t>. 


,  '^ú 


^ 


.  V 


*>  -r, 


*^\ 


!-.  * 


•     X     - 


W*iT. 


v^ 


1  ^--wí^ 


■**-* 


*>* 


Aooessions 


*   ShelfNo. 

Q  /30  a, -3 'g 


W& 


ÍKO.M   THE 


/J  "I 


>  I 


I* 

>  I» 


/ 


DE 


¥? 
J^ 


DESDE  EL  TIEMPO  PRIMITIVO  HASTA  EL  PRESENTE, 


POR 


©&S3&TO  SJGíSI^q 


) 


TRADUCIDA  POR  A.  BERGNES  DE  LAS  CASAS, 

AUMENTADA    CON    NOTAS    CRITICAS    Y    ETIMOLÓGICAS ,    Y    ADORNADA    COK    TREINTA 
HERMOSAS  LAMINAS   QUE    REPRESENTAN  LOS  PASOS  MAS    NOTABLES  DE    LA    HISTORIA    ESPAÑOLA,    LOS    MONU- 
MENTOS   MAS    GRANDIOSOS,    Y    LOS    BUSTOS    DE    LOS    VARONES    QUE    MAS    HAN 
INFLUIDO  EN  LA  SUERTEJDE  LA  NACIÓN. 


TOMO   II. 


BARXA.--  IMPR.   DE  A.  BERGXES  V   CV 

1839. 


~*-í¿  ' 


Jé- 


HISTORIA 

DE  ESPAÑA, 

DESDE  LOS  PRIMEROS  TIEMPOS  HASTA  NUESTROS  DÍAS, 


cox,  \^K%loi    axomevr. 


M  v< 


Vr 


CAPITULO  DÉCIMO. 


Advenimiento  de  El  Ha/cent. — Guerras  de  El  Hakem  contra  sus  tíos. — Sitio  de  Toledo. — Entrada  de  los  Franco- Aqui- 
tanos  en  la  Marca  de  España. — Espedicion  de  El  Hakem  contra  ellos. — Continuación  de  la  guerra  contra  Soleiman 
y  Abdalá. —  Toma  de  Toledo. — Derrota  de  los  tíos  del  emir;  muerte  de  Soleiman;  tratado  de  paz  con  Abdalá. — Si- 
üo.ytoma  de  Barcelona  por  Luis  el  Bondadoso. — Plantificación  del  condado  de  Barcelona. — Guerras  y  vicisitudes  de 
entrambos  pueblos  en  el  valle  del  Ebro. — Disturbios  interiores.  —  Conspiraciones.  —  Rebelión  de  Metida.  —  Guerras 
por  la  raya  de  Galicia.  —  Tregua  con  Alfonso  el  Casto. — Empresa  de  los  Francos  contra  Tortosa. —  Toma  de  Torio- 
sa.  —  Correrías  marítimas  de  los  Árabes  por  el  Mediterráneo. —  Tratado  de  paz  con  los  Francos. — Nuevas  guerras  en 
Galicia. — Adelantos  de  los  Cristianos  con  Alfonso. — Ejecución  del  arrabal  meridional  de  Córdoba. — Destierro  del 
vecindario  de  aquel  arrabal  huido  de  la  matanza. —  Vicisitudes  y  conquistas  de  aquellos  desterrados. — Fin  de  El  Ha- 
kem 

DESDE    796   HASTA   822. 


El  Hakem,  cíe  edad  como  de  veinte  y  cinco 
años,  fué  proclamado  emir  el  14  de  safar  de  180 
(28  de  abril  de  796).  Esperanzaban  todos  en  él, 
dice  una  crónica  arábiga,  un  sucesor  digno  de  su 
padre  y  de  su  abuelo;  pues  así  lo  estaba  anun- 
ciando su  noble  rostro,  y  así  lo  persuadían  su 
educación  esmerada  y  los  ejemplos  domésticos; 
mas  solo  Dios  cala  los  interiores:  era  El  Hakem 
instruido  y  despejado,  pero  también  de  suyo  co- 
lérico y  vanaglorioso  (1);  y  así  desde  luego  nos 
viene  la  crónica  apuntando  diferencias  mayores 
enlre  el  tercer  emir  de  los  Omíades  y  sus  dos 
í-ntecesores.  A  cada  reinado  nuevo  se  renovaba 
i'l  hadjchz.  Educado  desde  la  niñez  con  Abd  el 
Kerim,  poeta  ,  sabio  y  guerrero  ya  esclarecido, 
i  hijo  de  Abd  el  Wahed,  hadjeb  de  su  padre,  lo 
escojió  El  Haken  para  el  desempeño  de  aquel 
encumbrado  empleo  junto  á  su  persona;  y  sien- 
do ;il  mismo  tiempo  su  bibliotecario  y  amigo, 
lo  ivizo  su  privado  (2). 

(1-)  Conde,  c.  3o. 
(a)  Ibíd.,  I 


Tuvo  el  nuevo  emir,  al  par  de  su  padre,  que 
entrar  guerreando  en  defensa  y  conquista  de  su 
dictado,  contra  los  mismos  competidores  que 
habian  contrarestado  su  posesión  á  Hescham. 
Eran  estos,  como  se  tendrá  presente,  los  dos 
hijos  mayores  de  Abd  el  Rahman  y  hermanos  de 
Hescham,  Soleiman  y  Abdalá.  Retoñaron  con 
el  advenimiento  del  sobrino  sus  pretensiones  á 
la  soberanía  de  España,  ó  por  lo  menos  á  la  po- 
sesión de  algunas  de  sus  provincias  ,  de  la  cual 
se  conceptuaban  injustamente  defraudados.  Vi- 
vía Soleiman  desde  790  en  Tánjer,  donde  parece 
que  con  sus  riquezas  y  su  índole  se  habia  gran- 
jeado infinitos  amigos  y  parciales.  Abdalá,  si  he- 
mos venido  á  penetrar  el  concepto  de  los  lextos 
arábigos,  no  se  habia  movido  de  España,  perma- 
neciendo por  todo  el  reinado  de  Hescham,  fiel  al 
tratado  concluido  con  él,  al  rendirle  Toledo  en 
789.  Por  aquellas  cercanías  seguia  viviendo  en  el 
sitio  con  que  le  habia  agraciado  el  hermano,  al 
recibirlo  con  los  brazos  abiertos,  como  ya  se  vio 
en  el  capítulo  antecedente. 

Fácil  era  para  Abdalá  el  mover  allí  un  alza- 
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miento  contra   el  sobrino,  pues  se  había  gran-  Mientras  se  hallaba  Abdalá  negociando  así  re- 

jeado crecida  parcialidad  en  el  pais,  cohechando  servadamente  con  Carlomagno  en  Aquisgran 
á  varios  caides,  y  entre  ellos  al  llamado  Obeida  por  interés  de  entrambos,  estaba  allá  en  África 
ben  Hamza,  hombre,  dicen,  esforzado  y  astuto;  Soleiman  levantando  á  toda  costa  un  ejército, 
mas  ante  todo  trató  de  mancomunarse  con  su  aprontándolo  para  salir  á  campaña,  por  lo  visto, 
hermano;  y  así  encargando  á  Ebn  Hamza  el  afán  á  fines  del  estío  de  797.  Abdalá  vuelto  á  Toledo, 
de  fomentar  el  descontento  entre  los  Toledanos,  con  su  Obeida  ben  Hamza  y  los  caides  ya  afian-, 
se  trasladó  á  Tánjer  con  toda  su  familia  al  arri-  zados  á  su  causa  (los  sujetos  fieles  mencionados 
mo  de  su  hermano,  por  lo  que  aparece,  como  al  por  Eguinhardo) ,  muy  propensos  á  sus  miras, 
mes  de  la  muerte  de  Hescham.  alzó  desde    luego  todo  disfraz.  El  arrojado  y 

El  resultado  está  manifestando  el  asunto  de  mañoso  ben  Hamza  que  nombra  la  crónica  ará- 
aquellas  conferencias,  pues  Abdalá,  después  de  higa  puso  á  su  disposición  las  fortalezas  de  Ve-. 
una  breve  mansión  en  África,  se  encaminó  para      lez,  de  TJbeda  y  de  Santiberia,  levantó  tropas 

por  él,  y  con  un  golpe  de  mano  denodado  se 
apoderó  de  las  puertas  y  del  alcázar  de  Toledo, 
quedando  tan  solo,  de  los  caides  de  las  cerca- 
nías, el  de  Talavera,  Amru,  fiel  á  El  Hakem. 

Sucedía  esto  en  la  otoñada  de  í 81  (797),  y  al 
mismo  tiempo  ya  estaba  allí  Soleiman  con  cre- 
cido ejército,  pregonando  y  avalorando  en  cuan- 
to le  era  dable  su  título  de  hijo  del  esclarecido 
emir  Abd  el  Rahman  ben  Moawiah.  Al  eco  de  la 
empresa  mancomunada  de  los  tios,  echa  El  Ha- 
kem el  resto,  muévese  con  sus  tropas,  se  enca-^ 
mina  al  pronto  á  Toledo,  en  donde  urjia  mas  el 
peligro,  encargando  á  la  caballería  de  Arcos,  de 
Jerez,  deSidoniayde  Sevilla  el  cuidado  de,  es- 
torbar la  incorporación  de  Soleiman  y  de  Abda- 
lá; mas  esta  se  habia  ya  verificado  antes  de  su 
llegada  á  Toledo,  ocupando  toda  esta  ciudad  las 
tropas  de  ambos  hermanos;  pues  Soleiman  se 
infiere  que  evitó  el  tropiezo,  desembarcando 
por  Valencia  ó  Denia  y  atravesando  la  distancia 
que  media  entre  Toledo  y  el  mar. 

Vuelto  entretanto  á  Tolosa,  Luis  de  Aquita- 
nía  envió  inmediatamente  un  ejército  allende 
los  Puertos,  de  acuerdo  con  Abdalá,  como  se 
deja  entender.  Opinan  algunos  que  fué  Guiller- 
mo de  Tolosa  quien  acaudilló  aquella  hueste 
para  entrar  en  España,  el  cual  estaría  muy  an- 
sioso de  su  desquite  con  los  Sarracenos  por  la 
batalla  de  Orbieu. 

Escasean  las  crónicas  francas  sus  noticias 
acerca  de  las  operaciones  de  aquel  ejército;  pero 
lat arábigas  nos  informan  de  que  arrolló  á  los 
j  enera  I  es  musulmanes  de  la  raya,  Bahlul  y  Abu 
Taher,  dos  de  aquellos  caudillos  que  iban  y  ve- 
nían, según  las  coyunturas  ,  de  los  emires  de 
Córdoba  á  los  reyes  francos,  y  de  estos  á  aque- 
llos; mas  por  esta  vez,  prescindiendo  ahora  de 
IOS  móviles  de  sus  pasos,  se  habían  opuesto, 
aunque  en  vano  ,  á  las  armas  franeo-aqnita- 
Dai  (i).  Nos  cuentan  las  mismas  crónicas  que  s<- 
apodero  aquella  hueste  de  \arbona  y  deJerona, 


.  Aquisgran.  «Recibió  allí  en  su  palacio,  nos  dice 
Eguinhardo,  Carlomagno  á  Abdalá,  Sarraceno, 
hijo  del  rey  Ibiu  Manga,  venido  de  Mauritania  (1). 
--Ibin  Manga  apellida  e\  cronista  franco  á  Abd 
el  Rahman  I,  estragando  su  nombre  patronímico 
de  ben  Moawiah. 

¿A  que*  intento  acudía  Abdalá  á  Carlomagno? 
ninguna  crónica  nos  lo  espresa,  pero  se  hace 
muy  obvio  el  esplicarlo.  «Llamó  por  entonces, 
continúa  Eguinhardo,  Carlomagno  á  Pepino  de 
Italia  y  á  Luis  de  España;  recibió  en  el  mismo 
sitio  á  los  diputados  de  los  Hunos  con  sus  rega- 
los v  los  despidió  muy  satisfechos.  También  dio 
audiencia  á  un  diputado  de  Alfonso,  rey  de  As- 
turias y  de  Galicia,  tras  lo  cual  envió  de  nuevo 
al  hijo  Pepino  á  Italia,  val  otro  hijo  Luis  á  Aqui- 
tania  ,  y  con  este  á  Abdalá,  acompañándolo  á 
Esj;aña,  y  reponiéndolo,  según  apetecía,  en  ma- 
nos de  sujetos  que  le  merecían  total  confian- 
za   2). » 

lío  viene,  como  se  ve,  el  analista  cristiano  á 
participarnos  el  motivo  y  objeto  de  aquel  paso 
de  Abdalá  con  el  monarca  franco,  y  tampoco 
está  mas  terminante  sobre  el  particular  otro 
cronista  franco;  mas  no  cabe  duda  en  que  su 
móvil  seria  el  mismo  que  llevó  en  777  á  Soleiman 
«I  Arabi  hasta  Paderborn,  junto  al  propio  mo. 
iiarca.  A  qué  jénero  de  auxilio  aspiraba  Abdalá, 
\  cuál  fué  el  convenio  que  medió  con  Carlomag- 
no, ni  Eguinhardo  ni  otro  alguno  lo  trae,  y  as1 
tenemos  que  contentarnos  con  ir  siguiendo  el 
hilo  de  la  narración. 

(i)  Ibique  Abdellam  Sarracenum  filium  Ibin  M.m- 
gg   r«'£¡i,  de   Mauritania  sd  se  venientem,   siwepit 
i  „inli.  Ann.il.  ,  ;i<l  aun.  797). 

(a)  .  .  .  Il>¡  legatam  Qadefonaí ,  n^-ls  Asturias  at- 
que  Gallú  ía ,  dona  *-•. bi  defereutem ,  suacepit.  lude  ¡te- 
ro m  Pippioun  ;»<1  [taliam,  Eliodoeicuní  id  Aqnita- 
nian  remiait|  cosí  ojoo  el  Abdellain  Sarracenum  iré 
jatail ,  'jni  postea  ,  ni  i|>s''  voloíl  in  Síapaniam  dactoay 

•  I    illoiiim    iiíh'i  ,    quihus    *.<•    (red, -re  non  rlubitavit  , 

«  o 1 1 1 1 1 1  i s s  1 1  s  eat  (Ibid.|  1.  e.).-  Dicen  loa  Anales  Lau- 
1  íeoaei  moy  sfiif  Mámente:  inda  Abdallah  Sai  r.i<  rouro 
rum  í  Iüu'Idvko  ¡o Hiapani  ti  fecit.,. 


(i)  QnedÓ  probablemente  muerto  Ahu  Taber  en 
cafa  campana  ,  pnea  cesa  desde  este  punto  su  nombre 
en  1 1  In  -'in  ¡a. 
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y  que  amenazó  con  igual  suerte  á  las  ciudades  de 
la  raya  oriental  (1).  Fijan  así  los  Árabes  la  re- 
conquista de  Narbona  por  los  Francos  en  el  año 
797;  mas  nos  atenemos  siempre  al  concepto  de 
referir  aquella  toma  al  pais  narbonés,  se  entien- 
de á  la  porción  que  media  de  la  ciudad  al  Pirineo, 
ciñendo  á  corta  diferencia  elRosellon  de  ahora, 
y  parando  verosímilmente  todavía  en  manos  de 
los  Musulmanes  desde  793.  Recobraron  también 
los  Francos  en  el  Pirineo  mismo  á  Jerona,  mu- 
sulmana por  cuatro  años,  como  lo  acreditan  al 
par  testimonios  moriscos  y  cristianos;  progre- 
saron mas  y  mas  ,  avasallando  á  Pamplona  , 
Huesca  y  Lérida,  espresando  el  texto  arábigo 
queHasan,  wali de  Huesca,  entregó  el  pueblo  con 
villanos  contratos  (2).  Ocurrió  mas;  al  resguar- 
do de  las  turbulencias  sobrevenidas  con  la  lle- 
gada de  los  Francos,  hubo  asonada  en  Barcelo- 
na, y  con  ella  se  alzó  al  gobierno  un  Árabe  lla- 
mado Zeid;  quien,  para  contemporizar,  como  lo 
demuestran  sus  pasos  posteriores  ,  aparentó 
traidoramente  rendir  homenaje  á  Carlomagno. 
Escribiéronlo  así  de  Zaragoza  ó  de  Huesca  sus 
respectivos  caidesvó  por  lo  menos  así  lo  apunta, 
con  velación  al  de  la  última,  Abd  el  Salem  ben 
el  Walid,  un  lugar  de  la  crónica  arábiga  (3);  mas 
en  cuanto  á  los  mismos  hechos,  resultan  con 
certeza  del  estudio  de  los  textos  orijinales  de 
ambas  naciones. 

Aunque  mediaban  tantas,  razones  para  dete- 
nerlo en  Toledo,  donde  en  definitiva  habían  de 
resolverse  todos  sus  intereses,  no  pudo  El  Ha- 
kem  reportarse  con  estas  novedades ,  y  encar- 
gando  á  Amru,  en  cuyo  desempeño  ponia  toda 
su  confianza,  la  continuación  del  silio  de  Tole- 
do, allá  se  arrojó  á  la  España  oriental ,  capita- 
neando únicamente  su  guardia  selecta  de  caba- 
llería. 

La  presencia  del  caudillo,  sus  ímpetus,  sus. 
modales  y  su  habla  acalorada  enardecen  á  dies- 
tro y  siniestro  las  jentes;  se  le  agolpan  todos  los 
hombres  de  armas  tomar,  y  convocándolos  para 
Znragoza,  vuelan  tras  él  de  estremo  á  estremo 
de  la  provincia.  Ansiosísimo  de  escarmentar  á 
los  vvalis  y  caides  y  de  regresar  sobre  Toledo 
donde  estaba  pendiente  su  destino,  recobra  á 
Huesca  y  Lérida,  donde  no  se  atreven  los  Cris- 
tianos á  esperarle,  entra  en  Jerona  y  en  Barce- 
lona, tramonta  las  cumbres  y  degüella  en  Nar- 
bona  {sic)  ácuantos  traidores  vienen  á  caer  en 
sus  manos  (i).  Volvemos  al  intento  ;  no  es  Nar- 
bona  para  desestimada  con  tomasy  abandonos  al 
primer  embate,  pues  ó  está  equivocada  la  inter- 

(i)  Conde,  c.  3o. 

(?)  Ibid,  c,  3o. 

(3)  Ibid.,  I.  c. 

(4)  Il>iíl.,l.c. 


pretacion  de  los  textos  arábigos  ,  ó  nos  tenemos 
que  desentender  de  sucontenido.  Llevóseen  cau- 
tiverio, según  las  mismas  relaciones,  mujeres  y 
niños  con  riquísimos  despojos ,  en  tanto  grado 
que  lasoldadescayel  pueblo  le  apellidaron  á  por- 
fía El  Modhafer,  el  vencedor  feliz.  Si  es  positivo 
que  entró  en  Barcelona,  como  lo  afirma  un  his- 
toriador arábigo,  seria,  porque  Zeid,  aquel  cau- 
dillo travieso  que  se  habia  apoderado  del  gobier- 
no de  la  ciudad,  loquerria  absolutamente  reci- 
bir, y  en  tal  caso  tendría  El  Hakem  naturalmen- 
te que  confirmarle  dictado  y  mando. 

El  Hakem,  satisfecho  con  esta  correría  veloz, 
dejó  en  las  fronteras  reconquistadas  á  su  hadjeb 
Abd  el  K.erim  ben  abd  el  Wahed  y  al  wali  Fo- 
theis  ben  Soleiman,  y  regresó  en  suma  dilijencia 
hacia  el  centro  de  España. 

Así  se  requería,  pues  mientras  se  estaba  gran- 
jeando el  dictado  de  El  Modhafer,  había  ido  cre- 
ciendo el  bando  de  sus  tios,  estando  por  ellos 
Toledo  y  todas  las  fortalezas  de  su  comarca.  lía- 
bia  mucho  mas;  pues  sus  amaños  habían  prospe- 
rado por  la  España  meridional  hasta  el  punto  de 
venir  á,  declararse  por  ellos  Tadmir,  Denia,  y 
principalmente  Valencia,  que  se  mostró,  con  to- 
da su  costa,  afecta  á  los  hijos  de  Abd  el  Rahman, 
y  en  particular  á  Abdalá,  apellidándole  El  Ba- 
lendi  (el  Valenciano)  (Ir). 

No  cabía  medio  para  Hakem  entre  la  alterna- 
tiva de  vencer  á  sus  tíos  ó  perder  el  emirato.  A 
fuer  de  emir  que  está  al  par  abarcando  en  su 
pecho  la  soberanía  ó  la  muerte,  dice  con  algún 
énfasis  una  crónica  arábiga,  clavó  todo  su  ahinco 
en  aquel  objeto,  empeñado  en  echar  el  resto  de 
sn  poderío  y  fenecer  ó  triunfar  en  la  demanda. 

Mas  tan  solo  reapareció  en  799  algún  viso  de 
aquella  dicha  secuaz  de  sus  armas  en  797.  por  la 
raya,  en  las  orillas. del  Tajo,  arrollando  repetida- 
mente las  tropas  de  Soleiman  y  de  Abdalá,  y  re- 
cobrando sucesivamente  por  los  contornos  cuan- 
tas fortalezas. estaban  por  ellos,  como  Uclés, 
Ubeda,  Santiberia,  etc..  Poco  después  y  de  re- 
sultas de  las  felicidades  del  sobrino,  torcieron 
Soleiman  y  Abdalá  hacia  la  España  meridional, 
adonde  los  fué  siguiendo  el  emir.  Confióse  el 
sitio  de  Toledo,  plaza  única  por  el  centro  que 
se  mantuviese  todavía  por  los  ;hijos  de  Abd  el 
Rahman,  y  donde  seguía  mandando  en  su  nom- 
bre el  valeroso  Obeida  beu  Hamza  ,  al  caide  de 
Talavera,  Amru  (2):  aquel  Amru  á  quien  iremos 
luego  viendo  de  wali  de  Toledo  y  de  Zaragoza  es 
el  mismo  individuo  á  quien  llaman  las  crónicas 
cristianas  Ambroz  ,  Amaroz  ,  Amruis,  etc,  y 
quien  merece,  á  causa  del  grandioso  papel  que 
va  después  á  representar  en  Toledo  y  por  el  P¡- 

(1)  Ebn  el  Abar,  en  Caslri,  tom.  U,  p.  33.. 
(a)  Asseniani ,  p.  i68f 
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riiieo,  que  se  lo  retrate  esmeradamente  desde 
que  empieza  á  figurar  en  la  escena. 

También  se  fué  allí  dilatando  la  lid  ,  pues 
en  800  venia  á  ser  idéntica  la  situación  de  la 
guerra;  mas  luego  tomó  otro  sesgo,  pues  se  rin- 
dió Toledo,  entregando  á  su  Ebn  Hamza,  y  de- 
gollándolo inmediatamente  Arara  (1).  Dueño  ya 
de  Toledo,  colocó  este  á  su  hijo,  muy  mozo, 
Yusufde  gobernador,  y  acudió  al  auxilio  del 
emir  con  cuantas  fuerzas  le  fué  dable  recojer 
sin  arriesgar  la  conservación  de  Toledo.  Parece 
que  El  Hakem  tenia  sentados  sus  reales  en  Chin- 
chilla, y  allí  fué  donde  se  le  incorporó  Amru 
con  la  noticia  de  la  rendición  de  Toledo  y  el  re- 
fuerzo de  su  jente  para  el  complemento  del 
ejército. 

Por  largos  meses  sin  embargo  y  á  pesar  de 
aquel  auxilio,  tuvo  El  Hakem  que  ceñirse  única- 
mente á  ir  enfrenando  el  partido  de  los  tios  por 
el  mediodía  de  España.  Iban  estos  evitando  el 
trance  de  una  refriega  jeneral  ,  pero  despecha- 
dos también  ellos  con  tanta  incertidumbre,  se 
arrestaron  á  zanjarla  con  estruendo,  y  así  po- 
niendo todas  sus  fuerzas  en  movimiento  ,  mar- 
charon denodadamente  la  vuelta  de  Córdoba, 
con  ánimo  de  franquearse  el  paso  de  mano  ar- 
mada. 

Seguían  los  reales  de  Hakem  en  Chinchilla^ 
dominando  el  pais  y  como  atajando  el  tránsito 
para  las  Andalucías  á  sus  competidores,  pero 
mal  hallada  la  hueste  toda  con  inacción  tan 
congojosa.  Rompe  la  marcha  con  el  aviso  del 
movimiento  de  los  hermanos  y  avanza  sobre 
aquel  rumbo.  Resulta  luego  reencuentro  y  re- 
friega jeneral  casi  en  el  mismo  sitio  donde  El 
Hakem,  todavía  niño,  habia  derrotado  á  uno  de 
sus  tios  armado  contra  el  padre.  Recibe  Solei- 
man,  en  lo  recio  del  trance,  un  flechazo  en  la 
garganta,  y  al  punto  yace  muerto  y  hollado  por 
i.i  caballería.  Huye  desmandadamente  la  tropa, 
y  por  mas  que  Abdalá  se  esmera  en  rehacer  la 
1  ;i  t  i  lia,  queda  arrollado,  y  en  su  derrota  deshecha 
al  anochecer,  cede  el  campo  de  batalla  al  sobri- 
no y  corre  á  guarecerse  en  Valencia  f2). 

(i)  El  Nowairi  ,  en  Assem. ,  Le,  y  Conde,  c.  3  r. 
(a)  Una  crónica  arábiga  refiere  atiesta  batalla: 

Paró,  dice,  la   refriega  desde  la  madrugan*  hasta  la 

tarde,  sin  que  preponderase  notablemente  una  parte 

ni  otra  ,  hasta  que  al  anoc  he( rr  logró"  El  Hakem  rom- 
per lai  líneas  primeras  de  Solelman  ,  á  petar  de  iu 
valor  v   el   d«-  su   hermano,  quienes  manifestaron  en 

toda  la  jornada  de  quién  eran  hijos.   Rehicieron  So- 

l'-iman  v  Mídala  su  jeote  I  n  irdei  iéndol a  eon  su  ejem- 
plo, \  equilibrando  algún  tanto  la  victoria  declarada 
va  por  el  sobrino.  Pío  consta  ••  quién  denota  la  misma 
.  roñica  romo  servidor  leal  d<-  I  I  Hakem  ,  ron  el  nom- 
bre de  Ahd  <•]  Hakem  (  ibd%  sirviente,  Abé  el  Hakem % 


OKI  A 

Hallóse  á  la  madrugada  el  cadáver  de  Solei- 
man  entre  los  demás,  y  habiéndoselo  presenta- 
do á  El  Hakem,  lo  estuvo  mirando  enternecida- 
mente, y  lloró  al  tío,  dicen  las  crónicas  arábi- 
gas, recapacitando  al  padre.  Hizo  tributar  á  Sor 
leiman  los  honores  fúnebres  acostumbrados 
con  los  emires,  asistiendo  personalmente  á  la 
ceremonia  con  todo  su  ejército  (1). 

Abdalá  en  Valencia  ,  donde  ya  hemos  visto 
que  habia  logrado  salvarse  con  la  oscuridad  de 
la  noche,  por  mas  bienquisto  que  estuviese  en 
el  pais,  y  por  fácil  que  le  fuese  el  sostenerse  tor 
davía  por  algún  tiempo  ,  no  quiso  dilatar  mas 
una  resistencia  que  sin  duda  conceptuó  aciaga, 
y  envió  apresuradamente  su  rendimiento  al  sor 
brino. 

Medió  un  convenio,  y  pudo  el  tio  morar  don- 
de mas  le  cumpliese,  pero  requiriendo  los  hi- 
jos en  rehenes,  no  como  prisioneros,  sino  por 
fiadores  de  la  correspondencia  del  padre.  Tras- 
ladóse luego  Abdalá  á  Tánjer,  desde  donde  en- 
vió  entrambos  hijos  á  El  Hakem;  llamábanse 
Esbaah  y  Khasem.  Recibiólos  cariñosamente 
El  Hakem,  y  señaló  mil  mitkales  por  mes,  y  ade- 
mas cinco  mil  al  fin  de  cada  año  al  padre,  fran- 
queándole el  ensanche  de  habitar  en  Valencia  ó 
en  Tadmir,  si  le  acomodaban  aquellas  moradas 
mas  que  Tánjer.  Aun  mas;  durante  ya  el  primer 
año,  conceptuando  á  sus  primos  de  suficiente 
capacidad  para  el  desempeño  de  los  primeros 
cargos  del  estado,  los  empleó  desde  luego  aven- 
tajadamente ,  casando  al  primogénito  Esbaah 
con  su  hermana,  la  hermosa  y  esclarecida  Kin- 
zé  (2).  La  rebeldía  de  los  tios  ,  las  varias  guer- 
ras que  resultaron  y  las  negociaciones  que  vi- 
nieron á  terminarlas,  embargaron esclusivamen- 
te  á  El  Hakem  hasta  fines  del  año  islamita  de 
184,  que  corresponde  casi  cabalmente  con  el  fin 
del  año  cristiano  de  800. 

sirviente  de  El  Hakem).  Abd  el  Hakem,  nos  dice  la 
misma  ,  en  verdadero  estilo  oriental ,  al  ver  que  un 
puñado  de  valientes  enfrenaba  y  atascaba  la  carroza 
triunfal  de  la  victoria,  se  adelantó  contra  ellos  con  sus 
Zenetes  ,  y  en  aquel  punto,  habiendo  un  flechazo 
traspasado  el  garguero  de  Soleiman,  cayó  y  espiro 
bajú  las  plantas  de  los  combatientes.  Viendo  Abdalá 
caer  á  su  hermano  ,  intentó  por  un  rato  contrarestar 
el  tropel  de  los  asaltadores  mas  denodados,  pero  deses- 
perarlo luego  de  todo  éxito,  siguió  en  su  fuga  á  las 
tropas  vencidas. 

(i)  Conde ,  c  3r . 

(i)  Kinza  ,  Tesoro. ; — y  así  solian  los  Árabes  ir  po- 
niendo á  sus  hijas  riritos  nomhrrs  de  significación 
halagüeña  ,  como  Sohetlia  ,  Aurora  ;  Radhia  ,  Placida 
o  \parihle;  \ianni ,  (iruia  ;  Xocimn  ,  Agraciada  ;  Sai* 
da,  Dichosa;  Sonda ,  Afortunada;  Sétima,  Pacífica; 
Am  na  ,  Fiel  ;  Zidira  ,  Flor  ;  /.ali'nn  ,  Florida  |  Zohraita, 


DE     ESPAÑA. 


O 


Mientras  sucedía  todo  esto  por  la  España  me- 
ridional, era  la  oriental  teatro  de  acontecimien- 
tos sobre  los  cuales  los  cronistas  arábigos  esca- 
sean sus  informes,  pero  que  se  hacen  acreedores 
á  todo  el  esmero  del  historiador. 

Acabamos  de  ver  cómo,  tras  el  desquite  de  El 
Hakem  por  la  primera  invasión  de  los  Franco- 
Aquitanos  de  797  ,  habia  El  Modhafer  regresa- 
do inmediatamente  á  Toledo  para  atajar  los 
progresos  de  entrambos  tios;  allí  se  cifraba  muy 
fundadamente  la  zozobra  de  El  Hakem  ,  pues 
mediaban  su  emirato  y  su  vida,  y  contra  aque- 
lla piedra  angular  de  todo  el  edificio  echó  tam- 
bién el  resto  cabal  de  todas  sus  fuerzas  á  su 
regreso  de  los  confines  de  Septimania.  Al  consi- 
derar los  adelantos  espantosos  de  sus  tios  en 
tan  breve  ausencia,  no  podía  menos  de  hacerse 
cargo  cuánto  peligro  corría  con  aquel  desvío, 
aun  cuando  fuese  momentáneo  y  le  acarrease 
como  entonces  un  triunfo  aventajado. 

Vinculó  pues  conatos  ,  recursos  y  afanes  ,  co-? 
mo  ya  se  ha  visto  ,  en  los  tres  años  de  798 ,  799 
y  800,  contra  Soleiman  y  Abdalá,  y  por  aquella 
temporada  no  cabia  ningún  progreso  del  ene- 
migo por  la  España  oriental  que  le  retrajese  un 
punto  del  objeto  predominante  que  traía  entre 
manos,  á  saber,  la  rendición  de  sus  tios. 

Eran  sin  embargo  de  suma  trascendencia 
aquellos  progresos  para  la  dominación  musul- 
mana; y  como  lo  son  en  igual  grado  para  nues- 
tro intento  ,  no  podemos  prescindir  de  irlos  si- 
guiendo é  historiando  con  el  despejo  y  el  esmero 
competente. 

Dejamos  á  fines  de  797  á  los  Aquitanos  mal 
parados  por  Hakem,  desencastillados  de  cuantos 
parajes  preeminentes  acababan  de  conquistar  en 
Ja  España  oriental ,  con  parte  de  la  Septimania, 
esceptuando  á  Narbona,  repuesta  bajo  el  yugo 
cordobés.  Con  este  desmán  no  desistió  sin  em- 
bargo el  gobierno  aquitano  de  intento  alguno 
í>obre  la  España  ,  y  aun  luego  conceptuó  opor- 
tuno insistir  en  la  empresa  con  mas  desvelo  y 
tesón  que  hasta  entonces. 

Celebróse  en  Tolosa  ,  á  principios  de  798  ,  un 
gran  consejo ,  donde  se  acordó ,  entre  otros 
pontos  ,  una  espedicion  á  la  Marca  española. 
i>, diluí,  duque  de  los  Sarracenos  ,  según  lo  ape- 
llida el  anónimo  astrónomo,  y  que  estaba  man- 
dando por  las  quebradas  lindantes  con  la  Aqui- 
tmia  (el  derrotado  en  el  año  anterior  por  los 
Francos),  envió  á  la  concurrencia  mensajeros 

Floreciente  ;  Boriha ,  Clara  ;  Safia ,  Selecta  ,  Pura ;  Nu- 
wnira ,  Lucinda;  Leda  Hasanna  ,  Seath  ,  Golis ,  Buena 
Noche,  Buena  Hora,  Alba  Feliz;  Naziha ,  Cándida, 
«¡o^;i ;  Kerimah  ,  Honrada  i'i  Honorina  ;  Kinza,  Te- 
Mti  <> ;  Krfuirtih  ,  Fecunda  ;  Etülín  ,  Perla  ;  Lulmali ,  Lác- 
tea ;  Mcliliah  ,  Herniosa  ;  Human  ,  Granada  ,  etc. 


ofreciendo  la  paz  y  pidiéndola  con  instancia  (1). 
Arduo  fuera  el  determinar  solo  por  este  apunte 
los  sitios  donde  Bahlul  estaba  mandando  :  era 
tal  vez  por  la  inmediación  de  CastrumLiviae,  ha- 
cia los  manantiales  del  Segre,  ó  mas  al  noroes- 
te hacia  el  valle  de  Aran;  pero  siempre  consta 
que  su  distrito  seria  de  alguna  entidad.  Recibió 
Luis  agradablemente  á  los  mensajeros  ,  conce- 
diéndoles cuanto  le  pedían  en  nombre  de  su 
duque.  Discurriendo  por  los  acontecimientos 
posteriores,  no  tan  solo  le  concedió  Luis  la  paz, 
sino  que  contrajeron  alianza ,  no  mediando  ren- 
dimiento ,  según  los  términos  espresos  del  anó- 
nimo astrónomo.  No  constan  los  motivos  del 
tal  Bahlul  para  mudar  de  partido  ,  pero  resulta 
que  lo  verificó  muy  de  veras,  comprometiéndose 
por  entero  en  la  causa  de  Aquitania,  y  luego  ve- 
remos que  no  fueron  en  manera  alguna  insigni- 
ficantes, sino  de  suma  entidad,  los  servicios  que 
aprontó  el  Musulmán  á  su  tiempo. 

Acordada  la  espedicion  ,  quizás  á  instancias 
de  Bahlul ,  se  cifraba  su  objeto  en  restablecerlo 
todo  al  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  úl- 
tima campaña  de  El  Modhafer  ,  para  luego  ,  si 
cabia,  adelantar  mas  la  conquista.  Habia  El 
Hakem  reconquistado  contra  los  Aquitanos  en 
797  ,  no  tan  solo  las  plazas  del  vertiente  meri- 
dional de  los  Pirineos,  sino  también  cierto  nú- 
mero de  fortalezas  por  el  vertiente  oriental  de 
las  cumbres,  aun  quizá  mas  allá  del  Rosellon. 
Este  era  el  empeño  primero  ,  y  se  logró  al  gol- 
pe, reponiéndose  el  ejército  fránco-aquitanoen 
posesión  de  cuantos  puntos  avanzados  estaban 
ocupando  los  Árabes  al  norte  del  Pirineo.  Tra- 
montando luego  los  Puertos  ,  ya  tropezó  con 
mayor  resistencia  ;  mas  no  tanto  que  dejase  de 
posesionarse  también  de  Jerona,  perdida  y  ga- 
nada hasta  tres  veces  en  un  año,  y  con  ella  ve- 
rosímilmente todos  los  parajes  fuertes  por  aquel 
ámbito  hasta  el  cabo  de  Creus  ,  comprendiendo 
tal  vez  á  Rosas  y  Ampurias. 

Después  de  esta  campaña  providenció  el  go- 
bierno aquitano  en  aquel  año  mismo  para  afian- 
zar cuanto  había  conquistado  por  aquel  lado. 
Dispuso  Luis  entonces,  dice  el  anónimo  as- 
trónomo ,  que  se  estableciesen  guarniciones 
crecidas  por  toda  la  raya;  restableció  y  repobló 
la  ciudad  de  Ausona,  el  fuerte  de  Cardona,  Cas- 
tramserra  y  otros  pueblos  desiertos,  redon- 
deando un  distrito  que  vino  á  ser  el  embrión 
del  principado  de  Cataluña  ;  un  magnate  de 
Luis  ,  llamado  Burrel  ó  Borrel ,  probablemente 
de  linaje  franco  ,  quedó  encargado  ,  con  el  tí- 

(i)  Ubi  Bahaluc  quoque  ,  Sarracenorum  dncis,  qui 
loc¡s  montuos'is  Aquitaniac  proxiinis  principaba t QI , 
niissos  pacem  pétenles  et  dona  ferentes  suscepit  et  rc- 
ini-.it  (Astron.  Anón.,  Vit.  Illudov.  Pii), 
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tulo  de  conde,   del    resguardo  de  aquel  dis-       todo  el  año  mismo  de  799. 


Asomó  probablemente  con  esta  misma  pers- 
pectiva el  siglo  nono  ,  y  al  verse  ya  Luis  escu- 
dado por  toda  la  línea  de  los  Pirineos  orientales, 
pasó  en  aquel  año  primero  á  España  ,  según  se 
conceptúa  ,  con  una  hueste  mediana,  para  ir 
Has  órdenes,  y  se  la  apellidó  Vico  Ausonense      tanteando,  según   parece,  el  desempeño  que 


tnto  (1). 

Ausoua  había  sido  en  lo  antigno  la  ciudad 
mas  floreciente  de  las  tres  que  acabamos. de 
nombrar  por  el  citado  anónimo  ;  derrocada  con 
las  guerras,  nunca  se  rehizo,  á  pesar  de  aque- 


para  quedarle  tan  solo  el  nombre  primero ;  la 
Ausonia  antigua  es  la  Vic  ,  Vich  ó  Vique  mo- 
derna (pues  en  las  tres  formas  se  le  nombra)  de 
los  Españoles.  Era  también  Castramserra  ,  hoy 
(laserras,  de  mas  entidad,  antes  de  su  des- 
trucción por  los  Sarracenos,  de  lo  que  llegó 
á  ser  jamás  con  la  restauración  de  Luis.  Estaba 
situada  sobre  un  peñón  empinado  ,  casi  entera- 
mente ceñido  por  la  corriente  del  Tezero ,  á 
manera  de  península.  Era  igualmente  Cardona 
un  fuerte  edificado  sobre  el  Cardener ,  y  al  de- 
clive de  un  desfiladero  ,  y  asombrosamente  si- 
tnada  para  atajar  al  enemigo  en  las  gargantas 
meridionales  del  Pirineo  que  van  para  la  Cer- 
dada. Cítanse  entre  los  demás  pueblos  restable- 
<  idos  á  la  sazón  por  Luis  ,  Solsona  ,  Manresa  y 
Berga ,  por  el  mismo  vertiente  meridional  de 
los  Pirineos. 
Asoma  aquí  otra  vez  Hasan  ,  wali  de  Huesca, 


mostraban  de  sus  promesas  y  anuncios  los 
gobernadores  dé  Barcelona  y  Huesca ,  Zeid  y 
Hasan,  probando  con  especialidad  al  primero, 
cuyo  rendimiento  nominal  á  Carlomagno  fe- 
chaba ya  desde  797. 

Al  asomar  el  rey  sobre  Barcelona  >  le  sale 
Zeid  al  encuentro,  mas  no  le  entrega  la  ciudad , 
y  el  rey  pasa  adelante  ,  no  hallándose  dispuesto 
ni  remotamente  para  conseguir  á  viva  fuerza  el 
intento  ;  llega  á  Lérida,  la  asalta  ,  y  según  las 
crónicas  francas  ,  la  destruye.  Sigue  luego  to- 
mando y  abrasando  castillos  y  fortalezas  por  el 
rumbo  de  Lérida  á  Huesca.  Procede  Hasan  al 
remedo  de  Zeid,  y  se  niega  igualmente  á  la  en- 
trega de  Huesca  ,  plaza  harto  fuerte  ,pues  que 
sin  tratar  al  pronto  de  reducirla  ,  va  talando  la 
campiña  ,  se  lleva  sus  muchas  mieses  ya  en  sa- 
zón ,  quema  y  asuela  cuanto  está  fuera  del  re- 
cinto ;  y  amagando  ya  el  invierno,  regresa  con 


y  llamado  Azan  por  las  crónicas  francas  ;  y  así  su  ejército  á  Aquitania. 

no  lo  habia  ajusticiado  El  Hakem  en  su  espe-  Al  rayar  la  primavera,  se  celebra  en  Tolosa 

dicion  decantada  de  797.  Envió  Hasan  al  rey  las  consejo  jeneral  del  reino  ,  convocado  con  apa- 

1  laves  de  la  ciudad  con  regalos  (de  Carlomagno,  ralo  y  esplendor  estraordinario.  Se  ventilaron, 

y  no  de  Luis  ,   parece  que  está   aquí  hablando  según  costumbre,  zanjaron  y  acordaron  puntos 

Eguinhardo),  y  ofreciéndole,  según  costumbre  ,  de  mayor  cuantía,  y  entre  estos  se  resolvió  el 

el  pueblo  mismo,  en  rodeándose  la  coyuntura,  importantísimo  de  la  toma  de  Barcelona. 


ó  teniéndolo  el  vey  por  conveniente  (2). 

Aquellos  preliminares,  ó  mas  bien  estable- 
(imientos  ,  fueron  por  entonces  favorecidos 
por  los  acontecimientos  que  estaban  trastor- 


El  historiador  mas  individual  deaquella  con- 
currencia nos  participa  como  fué  Guillermo  el 
incitador  mas  ardiente  de  aquella  nueva  espe- 
dicion  ,  con  circunstancias  y  rasgos  que  retra- 


nando  la  España  ;  pues  fuéronlo  principalmente  tan  lo  que  la  letra  yerta  de  las  crónicas  apenas 

por  el  arrimo  de  Bahlul,  quien,  como  queda  di-  deja  allá  columbrar. 

<  lio,  fué  muy  probablemente  el  promovedor  de  El  rey  es  desde  luego  quien,  habiendo  convo- 

toda  la  espedicion.  No  bajó  el  gobierno  aquita-  cado  y  reunido  la  flor  y  el  timbre  del  pueblo, 

no,  eo  799,  de  los  Puertos,  y  desahogadamente  se  pone  á  consultar  sobre  los  intereses  del  esta- 

..  mu  tropiezo  fué  robusteciendo  aquel  trecho  do,  y  principalmente  sobre  el  negocio  sumo  que 

ron    fuertes  y  atrincheramientos  ,  dilatándose  se  ventilaba  en  todas  las  primaveras  y  en  las 


también   los  trabajos  de  reconstrucción  hasta 


(r)  Ordinavit  ¡lio  tempore  ¡n  íinibus  Aquitanorum 
rii  ( iinujuarjue  íirmisftimam  tutclam.  Nam  civitatem 
Aii>onam  ,  castrum  Cardonam  ,  Castramserram  ,  et 
reliqtu  oppida  olim  deserta (  namvít,  babitari  fecit, 
el  Burello  comíti,  cum  congrait  aaúl'U,  tuenda  com- 
ún ftil  (Auon.  Astr.  ,  Yit.  Hludov.  Pii). 

■>  A/.an  S.irracenus  praefectUl  ()s<  ;r  ,  claves  nrbil 
ruin  aliíl  doníl  regi  misil  ,  proinitleiis  e.im  se  traditu- 
ruiii  |j  opportaDÍUf  eveniret,  (Eginh.  Anual.,  ¡id  mi. 


juntas  celebradas  según  el  estilo  de  los  Francos, 
á  saber  ,  el  rumbo  que  habia  de  tomar  la  guer- 
ra aquel  año:— Esta  es  la  temporada  en  que 
se  acude  á  las  armas  para  zanjar  las  diferencias 
de  nación  á  nación ,  y  en  que  se  pelea  con  lo- 
gros ó  con  malogros  ;  ningún  misterio  encubre 
para  vosotros  la  guerra  ,  varones  selectos ,  co- 
locados por  Carlos  en  atalaya  de  los  confines  de 
la  patria  ;  comunicadnos  sobre  el  particular 
vuestro  dictamen  con  desahogo,  y  manifestad- 
nos  á  cuantos  lo  ignoramos  el  rumbo  que  debe- 
mos seguir. —  Estas  vienen  á  ser  las  palabras 
que  Ermoldo  Nijelo  pone  en  boca  del  rey  de 
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Aquitania  ,  y   que  hemos  ido  analizando    mas 
bien  que  traduciendo  (1). 

Lupo  Sanción  ,  príncipe  de  los  Vascones  (a)  , 
concurrente  también  á  la  consulta  ,  toma  la  voz 
después  de  Luis  y  se  declara,  después  de  un  for- 
mulario de  acatamientos  con  el  rey  ,  contra 
todo  pensamiento  de  guerra.  Dice  luego  Gui- 
llermo su  parecer ;  rebosa  de  odio ,  y  tal  vez  de 
rencor  por  sus  descalabros  anteriores ,  contra 
aquella  nación  de  rematada  crueldad  ,  que  to- 
ma el  nombre  de  Sara  ,  aunque  valerosa ,  con- 
fiada en  la  velocidad  de  su  caballería  y  en  la  pu- 
janza de  sus  armas ,  á  la  que  harto  conoce  y  lo 
conoce  á  él  igualmente.  Va  ponderando  los 
quebrantos  que  ha  causado  á  la  Aquitania  ,  y 
por  fin  espresa  el  blanco  y  nombra  á  Barcelona. 
Insta  y  estrecha  á  Luis  para  que  eche  el  resto 
para  apoderarse  de  aquella  ciudad  inhumana. — 
Tómese  esa  ciudad,  clama,  y  nos  granjeamos  al 
golpe  la  paz  y  el  sosiego.  —  Arrolla  su  razona- 
miento á  Luis  y  á  la  junta  toda.  El  rey  esfuerza 
el  dicho  del  caudillo  franco,  de  Guillermo,  su 
amigo  ;  y  el  poeta  va  aquí  retratando  el  entu- 
siasmo de  Luis  ,  quien,  prorumpiendo  en  un 
agüero  aciago  para  Barcelona  ,  llega  á  decir : 
«Yo  estrecharé  ut\a  y  mil  veces  tus  murallas, 
ciudad  engreída;  lo  juro  por  entrambas  cabe- 
zas , »  mostrando  al  propio  tiempo  la  suya  y  la 
de  Guillermo,  (pues  casualmente  se  está  apoyan- 
do en  aquel  punto  familiarmente  sobre  el  hom- 
bro del  conde  Guillermo )  (3).  Este  rasgo  her- 
moso y  de  naturalidad  tan  espresiva  no  es  el 
único  en  su  línea  que  asoma  en  el  poema  his- 
tórico del  monje  Ermoldo,  quien  lo  escribió  en 
a  ida  de  su  héroe,  por  826.  Quizás  Ermoldo  ha- 
bía sido  soldado  antes  que  fraile  ,  habiendo 
cuando  menos  presenciado  gran  parte  de  los 

(i)  Ermoldi  NigeJIi  Carmen  de  Rebus  Gestis  Hlu- 
dovici  Pii ,  lib.  I ,  v.  ni  y  sig. 

(s)  Lupo  Sanción  era ,  según  se  rastrea,  hijo  de 
aquel  Lupo  II ,  hijo  de  Wifredo  ,  á  quien  Carlomag- 
110  hizo  ahorcar  tras  el  fracaso  de  Roncesvalles.  Cons- 
ta que  la  Vasconia,  según  el  cartulario  de  Alaon,  se 
dividió,  después  de  la  muerte  de  Lupo  II,  entre  sus 
dos  hijos.  Adalrico  y  Lupo  Sanción  siguieron  diverso 
rumbo;  el  uno,  educado  en  la  corte  de  Carlos,  se 
hermanó  con  la  causa  franca,  y  el  otro  siguió  fielmen- 
te los  enconos  y  recuerdos  de  su  linaje.  Se  cree  que 
Lupo  Sanción  fué  padre  de  Asinario  y  de  Sancio  San- 
riouis,  que  vinieron  á  ser  después  duques  de  la  Vas- 
conia citerior. 


hechos  que  refiere.  En  cuarto  al  matiz  de  sus 
pormenores  con  trajes  y  costumbres  ,  y  en  una 
palabra  ,  por  lo  que  hace  á  sus  cuadros  de  indi- 
viduos y  sucesos  del  siglo  nono,  es  un  manan- 
tial precioso,  y  nos  servirá  principalmente  de 
norte  para  el  sitio  de  Barcelona  ,  espresado  en 
el  primer  libro  de  Ermoldo  con  un  esmero  y 
una  complacencia  indecibles. 

Ya  hemos  visto  cómo  y  por  quiénes  quedó 
acordado  el  sitio  de  Barcelona  ;  y  convenido  el 
punto  ,  acudieron  á  la  ejecución. 

Fueron  saliendo  de  Tolosa  disposiciones  rea- 
les y  se  levantaron  milicias  por  todos  los  ámbi- 
tos del  reino  ,  viniendo  hasta  de  Borgoña  y  de 
Provenza  (1).  Encaminóselas  ,  á  los  asomos  de 
la  otoñada,  hacia  los  tránsitos  del  Pirineo  orien- 
tal, temporada  escojida  de  intento  como  la  mas 
favorable  para  la  espedicion. 

Componíase  aquella  hueste  de  cuatro  pueblos 
mas  ó  menos  dependientes  de  la  soberanía  de 
Luis,  á  saber,  Francos,  Vascones,  Godos,  Aqui- 
tanos  (2),  ó  sean  Galo-Romanos  de  las  provin- 
cias centrales  del  reino,  del  pais  de  Tolosa,  de 
la  Guiena  y  de  la  Auvernia;  habia  en  fin,  según 
lo  cuenta  la  crónica  de  Moisac  ,  Borgoñones  y 
Provenzales  ;  y  serian  auxiliares  enviados  por 
Carlomagno,  como  se  deja  suponer,  para  refor- 
zar el  ejército  de  su  hijo. 

Merced  á  Ermoldo,  tenemos  el  padrón  de  los 
condes  principales  de  la  hueste,  y  aunque  sus 
nombres  no  son  todos  esclarecidos,  se  hacen 
curiosos  por  otros  títulos  para  los  eruditos  ,  y 
conducen  para  despejar  ciertos  puntos  históri- 
cos enmarañados.  Eran  Wilhelmo  ó  Guillermo, 
Heriperto  ,  Lihutardo  ,  Bego,  Bera  ,  Sanción, 
Libulfo,  Hiltiberto,  é  Hisambarte.  Centellea  sin 
embargo  un  nombre  entretantos,  debido  tal  vez 
á  la  portentosa  fantasía  de  los  milagreros  y  no- 
velistas de  la  edad  media  mas  que  á  la  realidad, 
por  otra  parte,  muy  gloriosa  de  su  vida;  y  es  el 
nombre  jermánico  de  Wilhelmo,  de  aquel  Gui- 
llermo de  Tolosa,  héroe  y  santo,  que  activó 
tanto  la  espedicion  ,  siendo  su  incitador  prin<- 
cipal  en  la  reunión  de  Tolosa. 

Pasó  Luis  con  las  milicias  de  Tolosa  hasta 
Rosellon  ,  donde  halló  el  ejército  ya  reunido,  y 
plantando  allí  sus  reales  ,  se  acordó  que  estaría 
allí  esperando  noticias  del  sitio,  antes  de  com- 
prometer su  persona  pasando  mas  adelante. 
Era  el  empeño  que  no  terciase  el  rey  en  la  em- 
presa hasta  tener  afianzado  el  éxito  ;  y  así  nos 


(3)  .... ,    . 

Possirn  aut  Barcbinoua  tui>«  fere  cerneré  muros  , 
Oua:  tut  bella  meis  Iset'íicata  carnis  , 

1  ntruroque  caput  (  humcris  fortasse  recumbcns 
Wilh'-lrni  ronuitis,  hac  quoquc  dicta  dabat)  .... 

Ermoi.d.  NrcEi.r,.  Carm.,1. 1,  v.  169  y  si< 


(1)  Chronicon  Moissiacense,  en  D.  Bouquet,  tom. 
V,  P.8i. 

(i)  Crclcra  per  campos  stabulat  diífusa  joven  tus. 

Francos,  VVasco,  Gctlia,   sivc  Aquitana  cobors. 
Ermoi.d.  Nigem,.  Cann.,  lib.  1,  v.  277  y  ¿78. 
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HISTORIA 


Jo  asegura  terminantemente  el  anóuimo  astro-  Persuadido  de  que  El  Hakem  cifraría  sumo 

nomo  (1).  interés  en  la  conservación  de  Barcelona  ,  el  go- 

Seria  en  Rosellon  y  á  la  despedida  de  sus  mi-  bierno  aquitano  acudió  al  contraresto  de  las 

licias  aquitanas  en  el  punto  de  engargantarse  contingencias.  Bajo  el  concepto  de  que  sobreven- 

por  los  desfiladeros  del  Pirineo  ,  cuando  el  rey  dria  ejército  de  Córdoba  en  auxilio  de  la  plaza, 

Luis  les  hizo  aquel  razonamiento  que  le  supone  el  destino  terminante  de  uno  de  los  cuerpos  de 

Ermoldo  IN'ijelo  ,  aunque  aparente  hacerle  ha-  la  espedicion  fué  el  de  atalayar,  á  distancia  cora- 


blar  ante  los  muros  de  Barcelona  (2). 

Describe  luego  el  poeta  historiador  la  marcha 
veloz  de  la  hueste  aquitana  ,  tramontando  es- 
truendosamente el  Pirineo  y  desembocando  so- 
bre las  murallas  de  Barcelona.  Nos  hace  presen- 
ciar las  idas  y  venidas  del  príncipe  de  la  ciudad, 
pues  así  apellida  á  Zeidun  ,  por  las  almenas 
acaudillando  al  vecindario,  y  esclamando  al  ver 
cómo  los  Aquitanos  van  jirando  en  torno  ,  vol- 
cando árboles  á  tremendos  hachazos  ,  arras- 
trando y  hacinando  sillares,  habilitando  esca- 
las ,  postes,  torres  de  madera  ,  arietes  y  todo 
jéncro  de  máquinas:  «  ¿Qué  estruendo  desusa- 
do es  este  ,  compañeros?»  A  lo  cual  uno  de  es- 
tos ,  profeta  de  infortunios  ,  contesta  prorum- 
piendo  en  zozobras  y  sustos  por  aquella  ralea 
que  está  sitiando  á  Barcelona ,  por  aquella  cas- 
ta pujante  ,  grandiosa  y  curtida  en  la  guerra, 
que  de  grado  ú  de  fuerza  sigue  avasallando  á 
cuantos  así  le  parece  (3).  Cabe  muy  bien  que  el 
poeta  relator  no  oyese  el  discurso  cual  él  lo  en- 
tona en  elojio  de  los  Francos  por  un  Árabe , 
mas  en  suma  es  factible  que  á  los  Musulmanes 
de  España  mereciesen  los  Francos  aquel  con- 
cepto* eslcntlido  últimamente  con  las  espedi- 
ciones   repelidas  y  victoriosas  de  Carlomagno. 

Sin  embargo,  el  valeroso  caudillo  barcelonés 
desasusta  á  los  suyos  con  el  nombre  de  Córdoba, 
contestándoles  en  torno  que  cuanto  mas  formi- 
dable aparezca  el  enemigo  ,  tanto  mas  ha  de  re- 
imtoev  el  denuedo  para  contrastarle  y  rechazar- 
lo. Todos  se  enardecen  ,  todos  se  aperciben 
para  la  defensa,  siendo  Zeid  el  alma  de  todos 
los  preparativos.  Con  brio  se  abalanzan  los 
Franco-, \qti¡!anos  al  asalto  ,  y  con  brio  quedan 

arrojados.  Ballesteros  y  honderos  musulmanes 

asestan  á  porfía  sus  tiros  certeros  á  los  sitiado- 


pétente  délos  reales,  las  ocurrencias  sobre  el 
Ebro  ,  para  atajar  cuanta  tropa  ,  auxilio  ú  re- 
fuerzo asomase  por  aquella  parte.  El  anónimo 
astrónomo  es  quien  especifica  tantos  pormeno- 
res ,  pues  dice  que  dividido  el  ejército  en  tres 
cuerpos  al  entrar  en  España ,  se  habia  quedado 
el  rey  con  uno  en  Rosellon;  habia  dado  el  man- 
do del  segundo  espresamente  encargado  del  si- 
tio de  Barcelona  á  Rostaigne,  conde  de  Jerona, 
acaudillando  Guillermo  y  Hadhemaro  el  tercero 
para  adelantarse  al  rumbo  de  Córdoba  y  recha- 
zar á  todos  los  vinientes  de  mano  armada. 

Esta  división  de  Guillermo  campeaba  entre 
Lérida  y  Tarragona ,  incorporada  ya  al  cuerpo 
auxiliar  mandado  por  un  caudillo  musulmán, 
por  aquel  Bahlul  recien  coligado  con  los  Aqui- 
tanos. Bahlul ,  por  lo  que  aparece  ,  venia  á  ser 
un  guerrillero  encargado  del  gobierno  de  todo  lo 
mas  quebrado  del  centro, acorta  diferencia, de  la 
parte  del  Pirineo,  hermanándose  con  los  Cris- 
tianos de  aquellos  riscos,  abultando  principal- 
mente en  sus  cuadrillas  aquella  jente  cerril  y 
arrojada  ,  curtida  ya  en  la  guerra  y  ansiosa  de 
reencuentros.  Fuera  de  aquellos  montañeses, 
tenia  también  probablemente  consigo  una  por- 
ción de  aquellos  hombres  que  llamaban  los 
Árabes  moaladun,  nacidos  de  padres  musulma- 
nes y  de  madres  cristianas  (1).  Bahlul  ,  con  sus 
destacamentos  lejanos  de  la  hueste,  recorría 
las  campiñas  á  fuego  y  sangre  y  aterrando  los 
pueblos  musulmanes  del  Ebro  inferior.  Formi- 
dable auxiliar  de  los  Cristianos  era  el  Árabe, 
pues  sorprendió  en  sus  correrías  aventureras 
á  Tarragona  ,  y  acuartelándose  allí,  daba  sus 
avances  hasta  el  término  de  Tortosa ,  que  es- 
tuvo también  á  pique  de  rendir,  y  cuyas  cer- 
canías (2)  anduvo  talando  desaforadamente.  En 


iis  ,  quienes  en    cada   asalto  padecen   pérdidas      cuanto  al  saqueo  délas  cortijadas,  aquel  era  su 


•  llorínes.  \  maman,  al  parecer,  tras  aquel 
primer  ímpetu,  los  embates,  y  aun  llegan  á 
OCSar  por  algún  tiempo  I  ,  lo  qu<"  eslá  demos- 
trando (fUC  los  primeros  se  Ilustraron  con  mas 
o  meOOS   quebranto  de  los  sitiadores. 

i      Annu.  Astrnn.,  Vil.  Illudov.  PÜ,   p.  9». 
^u)   El  diocuroo  leí  mili. 1  ;isí   ¡v.  a'jj  v  J'jS): 

Naac  mu"'  i'  totora  orara  proipercorai  rl  ni 

O   1  r .1  ii'  1  ,  1  I  rtdeal  |> nst  ¡  n.i  \  is  .111  i  mis. 

;    K.muM.  NigelL  Corra.,  1.  I,  r.  33?  y 

¡  i    '•'.".  -II.  ( !ai ni.,  l.  i,  v.  v 


cebo  ,  para  él  y  para  todos  los  suyos. 

j\o  asoma  por  los  historiadores  arábigos  cuer- 
po alguno  enviado  ai  socorro  de  Barcelona  du- 
rante el  sitio  ;  pero  según  los  historiadores 
cristianos ,  y  este  recuerdo  es  muy  verosímil, 

(i)  Llamaban  los  Árabes  moalad  al  nacido  de  Mu- 
sulmán y  Cristiano  ,  6  por  lo  inversa;  y  advierte 
Mr.  líeinaud  <|uc  esta  voz  se  asemeja  al  castellano 
mulato tJ  soli.ui  estos  no  ser  ni  cristianos  ni  musulma- 
nei ,  y  "Há  se  ladeaban  Inicia  la  relijion  que  les  apun^ 
tabí  su  interés. 

(7)  Condal  o.  3a. 


se  enviaron  con  efecto  auxilios  desde  Córdoba. 
Adelantóse  un  cuerpo  árabe  hasta  Zaragoza; 
mas  enterado  allí  de  que  mediaba  en  el  camino 
de  Barcelona  un  ejército  franco  mandado  por 
el  duque  Guillermo  y  el  porta  estandarte  Had- 
hemaro  (1),  se  retrajo  de  venir  á  las  manos  con 
todo  aquel  ejército,  y  desahuciado  se  revolvió 
sobre  las  Asturias,  donde  cuentan  que  les  cupo 
desastrada  acojida  (2),  aunque  nioguna  crónica 
española  deslinda  á  las  claras  aquel  embate  de 
los  Árabes  sobre  Asturias. 

Como  quiera,  consta  que  el  cuerpo  mandado 
por  Guillermo  no  tuvo  que  seguir  campeando, 
y  pudo  acudir  al  refuerzo  de  los  sitiadores  de 
Barcelona  ,  á  las  órdenes  del  conde  Rostaigne; 
y  para  dar  Guillermo  aquel  paso  ,  se  requeria 
que  no  amagase  cuidado  alguno  por  la  parte  de 
Córdoba  ,  quedando  solas  ,  para  estar  á  la  mira, 
las  guerrillas  de  Bahlul,  reforzadas  quizás  con 
algún  destacamento  del  ejército  de  Guillermo. 
Vuelto  Guillermo  al  campamento  sobre  Bar- 
celona ,  estrechó  mas  y  mas  el  sitio  con  todo  el 
ímpetu  de  su  índole  militar,   redoblando  por 
puntos  los  asaltos  y  refriegas  sobre  la  misma 
ciudad.  Escaseaban  estas  sin  embargo,  pues  te- 
nia Zeid  á  desacuerdo  el  habérselas  con  los  Cris- 
tianos mas  que  desde  las  almenas  de  la  mura- 
lla. Se  redondeó  ante  todo  absolutamente  el  blo- 
queo, atajando  y  celando  tan  estrechamente  to- 
dos los  embocaderos  de  la  ciudad,  dice  el  anó- 
nimo astrónomo ,  que  nada  podia  entrar  ni  sa- 
lir. Tan  estremada  vino  á  ser  el  hambre,  que 
se  vio  reducido  el  vecindario  á  desclavar   los 
cueros  con  que  forraban  sus  puertas,  para  que 
Jes  sirviesen  de  alimento.  Algunos  anteponien- 
do la  muerte  á  las  agonías  del  hambre,  se  der- 
rocaban desde  las  almenas  (3).  Era  ya  remata- 
da la  penuria,  y  en  tanto  desamparo,  no  pa- 
rece que  vino  á  los  sitiados  el  pensamiento  de 
rendirse ,  sobrellevando  aquel  horroroso  trance 
con  tal  heroismo  que  asombró  y  condolió  á  sus 


mismos  enemigos. 


Pero  no  debió  de  ser  aquella  situación  tan  es- 
tremada siempre  é  incesante,  pues  se  hace  pro- 
bable que,  siendo  dueños  del  mar,  con  su  nú- 
mero muy  suficiente  de  bajeles  para  abastecer 
colmadamente  el  pueblo ,  los  Árabes  barcelo- 

(i)  Erat  enim  ibi  Wilhelmus,  priraus  signifer  Ha- 
demarus  ,  etc.  (Anón.  Astr.'j  Hludov.  Pii). 

(i)  Hay  motivo  para  dudar  de  aquella  derrota  de 
los  Sarracenos  en  Asturias.  Hállame  en  las  mas  de  las 
ediciones  impresas  de  la  vida  de  Luis  el  Bondadoso 
por  el  Astrónomo  anónimo  estas  palabras  que  lo  afir- 
man: Sed  multo  graviorem  reportaverunt ;  pero  hace 
verba  t  dice  el  concienzudo  Bouquet ,  desiderantur  in 
tribus  Codd.  (D.  Bouquet,  tom.  VI,  p.  9a). 

(3)  Anón.  Astron.,  Vit.  Hludov.  Pii ,  1.  c. 
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neses  no  padecerían  sino  muy  temporalmen- 
te aquella  hambre  tan  espresivamente  descrita 
por  el  anónimo  astrónomo ;  sin  embargo  al- 
gún atraso  en  la  llegada  de  los  buques  abaste- 
cedores enviados  á  Tortosa  ,  Denia  y  otros  pun- 
tos mas  ó  menos  distantes,  dan  salida  al  apuro, 
cuya  continuación  imposibilitarla  el  empeño  de 
la  defensa. 

No  se  estaba  pues  adoleciendo  de  continuo 
en  Barcelona  de  hambre  y  escaseces,  pues  sus 
naves  traian  de  las  playas  y  puertos  cercanos, 
tal  vez  no  siempre  sin  trabajo,  los  abastos  su- 
ficientes para  el  vecindario  en  trigo,  carnes 
y  miel  (1),  mas  con  todo  se  hacia  penosísimo 
tan  dilatado  sitio ,  y  se  estaba  ansiando  su  ter- 
minación, 

Contaban  los  vecinos  con  los  asomos  del  in- 
vierno; la  otoñada   había  sido  suave  para  los 
sitiadores;  pues  la  caza,  las  correrías  por  cam- 
piñas inmediatas  y  los  juegos    militares    del 
campamento  habian  entretenido  á  ratos  álos 
Franco-Aquitanos ,  cuando  no  los  sujetaba  la 
asistencia  precisa  al  sitio  y  el  bloqueo  riguroso: 
iba  ya  en  esto  entrando    el  invierno  nubloso 
y  se  habia  enfriado  el  temple   notablemente. 
Vivían  los  Barceloneses  muy  confiados  de  que 
encrudeciéndose  mas  la  estación  ,  iban  los  ene- 
migos á  encaminarse  al  Pirineo;  mas  queda- 
ron desahuciados  al  descubrir  desde  las  alme- 
nas que  los  Francos,  en  vez  de  pensar  en  el 
levantamiento  de  sus  reales,  se  estaban  afanan- 
do y  disponiendo  para  continuar  el  sitio  en 
medio  de  la  cruda  estación ,  alzando  en  derre- 
dor chozas  y  resguardos  ,  apuntalando  las  bar- 
racas formadas  al  principio  apresuradamente, 
calafateando  á  su  modo  la  carpintería  que  las 
estaba  sosteniendo,  y  dando  en  fin  en  todoá 
su  campamento  un  aspecto  mas  amargo  para 
los  sitiados.  Para  mas  acibarar  sus  quebrantos, 
advirtieron  á  pocos  dias  un  movimiento   estra- 
ordinario  á  la  entrada  del  campamento  por  la 
parte  del  Pirineo;  y  era  el  mismo  rey  Luis  que 
llegaba  con  nuevos  refuerzos,  y  acudía  á  enar- 
decer con  su  presencia  y  terciar  también   en 
los  afanes  del  sitio.  Guillermo,  Bera,  Bego,  Ros- 
taigne y  demás  caudillos  del  ejército,  seguros 
ya  de  tener  afianzada  á  Barcelona,  le   habian 
avisado  que  habia  llegado  el  trance  de  salir  de 
su  Rosellon  (2).  Súpose  luego  en  la  ciudad  el 
motivo  de  tanto  hervidero  en  los  reales  ,  y  no 
dejó  rastro  de  duda  en  que  el  propósito  irre- 
vocable de  los  Francos  era  el  apresar  la  ciudad. 

(1)  Ermold.  Nigell.,  lib.  I,  v.  399. 

(a)  Ut  urbs  tanti  nominis  gloriosum  nomen  regí 
propageret,  si  illam  eo  prassente  superari  contiugeret, 
suggestioni  huic  admodum  honesté  rex  assensum  pra?- 
buit.  Anón.  Astron. ,  loe.  cit. 
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Todo  fué  ya  desaliento  en  la  plaza,  y  no  se 
hablaba  mas  que  de  rendición,  pero  no  podia 
Zeidun  avenirse.  Sus  palabras  los  esperanzaron 
algún  tanto,  sonando  mucho  en  su  boca  los 
auxilios  de  Córdoba  y  el  menosprecio  de  los 
Cristianos  para  con  el  nombre  musulmán.  Alen- 
tó los  ánimos,  conmovió  los  afectos,  y  arraigó 
de  nuevo  en  los  pechos  el  ahinco  de  no  ren- 
dirse hasta  el  postrer  trance. 

Un  paso  de  Ermoldo  Kijelo  está  retratando 
con  harta  propiedad  las  zozobras,  los  sobresal- 
tos y  vaivenes  de  los  sitiados  en  aquel  punto 
tau  crítico:  — «Ningún  auxilio  de  los  ofrecidos 
•te  "envía  Córdoba,  supone  que  está  diciendo 
á  Zeidun  uno  de  sus  compañeros;  guerra,  sed 
y  hambre  nos  asaltan.  ¿Qué  arbitrio  queda  mas 
que  el  de  pedir  la  paz  á  los  Francos  ?  Créeme» 
Zeidun,  anda  y  envíales  sobre  la  marcha  men" 
sajeros  para  ajustaría  (1).  " 

Ensordecía  Zeidun,  añade  Ermoldo,  á  tanta 
instancia,  colgado  siempre  de  los  auxilios  de 
Córdoba,  y  no  contento  con  estarlos  esperan- 
do ,  ideó  el  arrojo  de  ir  en  persona  á  ajeniar- 
los al  mismo  Córdoba  para  venirlos  acaudillan- 
do al  rescate  de  Barcelona;  y  el  poeta  histo- 
riador que  nos  suministra  estos  rasgos  refiere 
la  empresa  de  Zeid  y  los  lances  singulares  que 
le  sobrevinieron. 

Rondando  el  desvelado  caudillo  por  las  mu- 
rallas, habia  reparado  un  paraje  del  campa- 
mento mas  escaso  de  chozas ,  y  era  cabalmente 
hacia  el  ocaso  por  el  rumbo  de  Córdoba.  Pa- 
recióle practicable  el  franquearse  paso  por  aquel 
punto  del  campamento,  y  atravesarlo  con  la 
lobreguez  de  alguna  noche  á  sabiendas  de  na- 
die ,  para  que  ningún  Cristiano  echase  de  ver 
su  ausencia  de  Barcelona.  Fué  á  este  fin  arre- 
glándolo todo  en  la  ciudad  ,  encargó  su  gobier- 
no á  un  caudillo  que  le  merecía  toda  sucon- 
íianza  ,  á  quien  llaman  las  crónicas  francas  Iía- 
mur  ( sin  duda  Ornar),  de  su  propia  tribu,  deu- 
do y  aun  hermano  ,  dice  una  (2) ,  y  se  avió  para 
la  ejecución  de  su  intento  en  la  noche  inme- 
diata.  Al  participar  su  empresa  á  los  compa- 
ii-  ros  y  el  éxito  que  se  prometía  con  sus  ins- 
tancias á  El  Ifakem,  les  encargó  una  y  mil  ve- 
que  por  Dada  se  asustasen,  y  sobretodo 
que  defendiesen  á  todo  trance  las  murallas,  sin 
empeñarte  en  hacer  salidas  CODtra  los  Cristia- 
nos. Anadió  el  valeroso  caudillo  al  cúmulo  de 
sus  ínatroocionea  otra  última  qae  está  demos- 
Irando  su  próvida  cordura  ,  y  fue  que  en  el  caso 

de  Teñir  á  caer  en  manos  de  los  enemigos,  fra- 
caso en    suma    muy   continjente  ,  no  por    eso 

desmayasen ,  lino  qne  se  mantuviesen  firmes, 
)  no  diesen  oídos  ni  i  el  mismo,  si  aecho  pri- 

i    ImiimiU.  EfifalL  Caías.,  !¡b.  i,v.  4agys¡g. 

(a,   Anón.  Astron.,   ubi  supra. 


sionero  por  los  Francos,  intentando  sacar  par- 
tido de  su    cautiverio,    les  impusiesen  por  el 
rescate  de  su  vida  la  condición  de  entregar- 
les la   ciudad.  Insistió    sobre   este    particular, 
amonestándoles  á  sobrellevarlo    todo,  aguan- 
tarlo todo,  y  hasta  su  misma  muerte  ,   antes 
de  parar    en    tamaña    afrenta  ,  y  los  dejó  re- 
bosando de   aquel    denuedo  de  Árabe  y  de  Mu- 
sulmán y  dispuestos  á  todo   para  la  defensa. 
Llega  la  noche,  y  está  por  fortuna  muy  en- 
capotada ,  como  suele  suceder  en  invierno,  así 
por  los  países  del  mediodía  como  en  los  del 
norte.  Conceptuando  ya  suficiente  la  cerrazón, 
sale  Zeid  por  una  puertecilla  escusada,  á  ca- 
ballo ,  y  con  cuanto  tiento  le  es  dable ,  se  en- 
camina hacia  el  paraje  del  campamento  que  le 
parece  mas   transitable.  Se    esmera  en  cierto 
modo  el  dócil  alazán  en  apocar  el  eco  de  sus 
pasos ,  como  enterado  de  la  reserva  del  dueño. 
Ya  este  ha  casi  atravesado  el  recinto  de  los 
reales,  y  con  pocos  pasos  mas,  se  ocultaba  á 
todos  los  ojos  y  estaba  en  salvo.  Así  se  lo  es- 
taba ya  imajinando  el  valiente,   cuando  un  es- 
torbo del  camino  hace  tropezar  y  relinchar  al 
caballo;  este  se  rehace  y  aviva  su  marcha;  mas 
ya  no  hay  arbitrio,  aquel  relincho  ha  conmo- 
vido todo  el  campamento.  Acuden  mas  y  mas 
centinelas  ,  y  el  reten  avanzado  sobre  la  carre- 
tera de  Córdoba  se  arrebata  y  se  atraviesa  en 
el  mismo  punto  que  Zeid,  sin  aquel  fracaso, 
iba  ya  á  pasar  muy  de  largo.  Al  ver  su  malo- 
gro ,  conceptúa  Zeid  que  lo  mas  acertado  es 
volverse  á  Barcelona;  allá  se  encamina  con  efec- 
to, pero  todo  está  ya  alerta;  lo  avista  la  sol- 
dadesca, corren  sobre  él  y  lo  detienen;  lo  pren- 
den y  lo  llevan  á  presencia  del  rey. 

¡Cuánto  no  rebosarían  de  gozo,  de  estremo 
á  estremo,  los  reales  con  la  presa  del  caudi- 
llo, del  príncipe  de  los  Sarracenos  barcelone- 
ses! hablando  como  el  poeta  Psijelo.  Pronto 
quedan  los  sitiados  por  su  desgracia  enterados 
del  fracaso  de  su  caudillo,  y  crecen  sus  zozo- 
bras y    sobresaltos. 

Tenian  entretanto  los  deudos  y  amigos  do 
Zeid  muy  presentes  sos  encargos  jenerosos,  y 
en  breve  se  rodeó  la  coyuntura  de  practicar- 
los, pues  idénticamente  como  lo  habia  previs- 
to, sobrevino  á  los  Francos  la  ocurrencia  de 
precisarle  <í  mandar  á  los  suyos  que  rindiesen 
la  ciudad,  sopeña  de  tremendos  martirios.  En- 
cargóse Guillermo  de  ia  ejecución  en  algún 
modo  militar,  y  fué  arrastrando  á  Zeid  hasta 
el  pié  de  la  muralla,  con  una  mano  amarrada 
y  otra  cspedila.  Llegados  á  la  voz  del  tropel 
de  los  suyos  que  se  agolpaban  por  las  alme- 
nas, tendió  Zeid  la  mano  abierta  hacia  los  su- 
yos, gritándoles  que  abriesen  las  puertas,  pero 
al  mismo  tiempo  encojia  los    dedos  y  clavaba 
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las  uñas  en  la  palma,  para  manifestarles  que 
luciesen  todo  lo  contrario  de  cuanto  le  esta- 
ban precisando  á  mandarles.  Atento  á  los  ade- 
manes del  duque  sarraceno,  cuyas  palabras  fis- 
calizaba probablemente  algún  Árabe  de  los  alis- 
tados con  Bahlul  en  el  partido  aquitano ,  se 
impuso  luego  Guillermo  de  aquella  demostra- 
ción significativa  y  se  airó  sobremanera.  Enfa- 
da el  estar  viendo  á  un  jeneral  cristiano ,  sin 
poder  prescindir  de  algún  aprecio  por  el  ardid 
del  Árabe  pertinaz ,  descargar  desaforadamente 
un  cachete  sobre  tan  gallardo  enemigo  (1). 

No  fué  sin  embargo  infructuoso  el  ademan 
de  Zeidun  ,  y  sus  compañeros  de  la  ciudad  de- 
mostraron que  se  habian  enterado,  estreman- 
do mas  sus  desvelos  y  su  tesón  en  defensa  de 
las  murallas. 

Con  todo  aquellos  nuevos  conatos,  aquel  de- 
nuedo porfiado  estaban  ya  asomados  á  su  ter- 
minación; pues  el  brio  y  el  afán  de  los  sitiado- 
res fueron  siempre  á  mas  á  proporción  del  con- 
traresto. Redoblaron  también  el  ahinco,  y  acor- 
daron dar  al  pueblo  un  asalto  jeneral  é  irre- 
sistible; se  aplicó  toda  la  maquinaria  militar 
de  aquel  tiempo;  los  taladros  y  las  tortugas  con 
arietes  golpearon  á  profía  los  cimientos,  pero 
apenas  lograron  desmoronarlos  por  su  maciza 
solidez.  Aportillóse  no  obstante  el  muro  y  se 
empeñaron  los  Cristianos  en  escalarlo,  mien- 
tras una  nube  de  flechas ,  piedras  y  dardos  es. 
taba  descargando  sin   cesar  sobre   los  sitiados. 

Refiere  Ermoldo  Nijelo  que  en  aquel  mismo 
trance  una  saeta  disparada  á  viva  fuerza  por 
la  diestra  del  mismo  rey  Luis  fué  á  caer  en  un 
sillar  de  mármol  y  se  clavó  hasta  sus  garfios  (2). 
Con  aquella  señal  todo  fué  ya  trastorno  y  pa- 
vor entre  los  Sarracenos,  y  el  cantor  de  Luis 
Pió  no  se  muestra  ajeno  de  atribuir  en  parte 
á  esta  novedad  la  determinación  que  tomaron 
de  rendirse — «¿Qué  arbitrio  les  quedaba?  dice, 
faltándoles  ya  su  rey,  pues  así  llama  á  Zeidun 
habian  fenecido  sus  duques  principales  á  fle- 
chazos de  ios  Cristianos,  y  la  pelea  de  momen- 
to en  momento  les  iba  flaqueando.  Vencidos 
por  fin  y  minorados  con  el  hierro  y  el  hambre, 
se  avienen  á  capitular  (3). 

Con  esto  desempeñaban  el  encargo  de  su 
caudillo,  allanándose  á  rendirse  los  Árabes 
cuando  ningún  medio  de  resistencia  les  queda- 
ba. No  cabe  elojiar  mejor,  aunque  sobreenten- 
didamente,  á  un  enemigo.  Aun  mas,  hostigados 

(i)         lloc  vero  agnoscens  Wilhelmu*,  concitus  illum 
Percus»¡t  pugno,  noo  simulanter  ágeos. 
Deutibus  ¡ofréndeos  versat  sub  peclore  curas ; 
Miratur  Maururo,  sed  magis  ingeniara, 
Ermold.  Nigkm..   Carm.,  L  I,v.  489  y  sig. 

(a)  Ermold.  Nigell.,  lib.  I,  v.  5r7  y  5 18. 
llud,  1.  c,  v.  5a'J  y  5»4« 


y  estrechados  en  torno ,  como  nos  los  está  re- 
presentando el  poeta ,  todavía  se  muestran  en 
ademan  de  merecer  condiciones  favorables  á  sus 
vencedores;  pues  quedaron  arbitros  de  salir 
con  sus  familias  y  equipajes  de  la  ciudad,  y  de 
encaminarse  hacia  el  territorio  musulmán  que 
es  acomodase  (1) ,  tras  lo  cual  franquearon  las 
puertas  y  la  entrada  de  Barcelona  al  ejército 
aquitano. 

Envió  Luis  una  sola  parte  para  posesionarse 
de  la  ciudad,  y  suspendió  por  aquel  dia  su  en- 
trada, queriendo,  dice  el  anónimo  astrónomo, 
preparar  un  hacimiento  de  gracias  á  Dios 
que  correspondiese  á  la  suma  eutidad  de  la* 
conquista.  Entró  el  dia  siguiente  con  lo  restan- 
te del  ejército,  precedido  de  sacerdotes  y  acó- 
litos entonando  salmos  é  himnos,  y  fué  con 
todo  aquel  séquito  á  tributar  á  Dios  su  agradeci- 
miento por  tan  esclarecida  victoria  (2). 

Pedro  de  Marca  (lib.  3,  Marca  Hispan,,  cap* 
16)  colije  por  estas  palabras  del  anónimo  as- 
trónomo que  la  iglesia  principal  de  los  Cristia- 
nos barceloneses  se  titulaba  á  la  sazón  Santa 
Cruz,  como  se  llama  ahora  su  catedral;  pero 
Pagi  (ad  ann.  801)  se  opone  á  este  concepto 
de  Marca,  y  se  empeña  en  que  los  Sarracenos, 
por  el  año  de  790,  habian  por  compra  ó  á  viva 
fuerza  quitado  á  los  Cristianos  y  convertido  en 
mezquita  su  iglesia  principal  (3) ,  y  que  el  au- 
tor de  la  vida  de  Luis  el  Bondadoso,  hablando 
de  los  sacerdotes  y  acólitos  que  obsequiaban  á 
Luis,  se  refiere  al  clero  particular  fdomesticusj 
del  rey,  el  cual  seguía  al  ejército  y  no  le  sa- 
lió al  encuentro,  sino  que  entró  con  él  en  la 
ciudad,  cantando  himnos,  y  acudió  en  proce- 
sión á  la  iglesia,  que  recibió  entonces,  ó  poco 
después,  el  nombre  de  Santa  Cruz  que  le  da  el 
anónimo.  Ahora  que  dicha  iglesia  ,  antes  de  caer 
en  manos  de  los  Sarracenos,  estuviese  dedicada 
á  la  Santa  Cruz,  lo  conceptúa  Pagi  dudoso,  pero 
equivocadamente,  pues  aparece  mencionada  ba- 
jo esta  invocación  en  las  actas  del  concilio  de 


(i)  Et  se  él  civitatera  ,  eoncessa  facúltate  seoeden- 
di ,  dediderunt  hoc  modo  (Anón.  Astron.,  Vit.  HIu- 
dovic.  Pii,  loe.  cit.). 

(a)  Antecedentibus  ergo  eum  in  crastinum  et  exer- 
citum  ejus  sacerdotibus  et  clero,  cura  solemni  appara- 
tu  et  laudibus  hymnidicis  portam  civitatis  ingressus, 
et  ad  ecclesiam  sanctae  et  victoriosissimae  Crucis ,  pro 
victoria  sibi  collata  ,  gratiarum  actionem  Deo  acturus 
progressus  est  (Ibid.,  1.  c). 

(3)  Este  aserto  de  Pagi  aparece  corroborado  con 
estos  versos  de  Ermoldo  Nijelo ,  lib.  I,  v.  533  y  534. 

Mundavitque  (Hlodovicus)  locos  ubi  dseraonis  alma  colcbant, 
Et  Cbristo  grates  rcddidit  insc  pUf« 
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Barcelona  del  año  599  (1).  En  resolución,  es-  man  en  su  hijo,  enviaba  en  su  auxilio,  alas 
casearian  mucho  los  Cristianos  en  Barcelona  órdenes  de  Carlos,  hermano  mayor  de  Luis. 
por  801  ,  y  por  lo  visto,  los  pocos  que  había,  Volvióse  aquel  en  busca  del  padre  en  compa- 
dnrante  todo  el  sitio  ,  se  mancomunaron  con 
el  vecindario  musulmán  de  la  ciudad  (2). 

Prescindiendo  de  estos  pormenores,  poco  se 
[letuvo  Luis  en  esta  conquista  ,  dejando  ,  con 
el  dictado  de  conde,  á  Bera  ,  uno  de  los  cau- 
dillos que  habian  descollado  en  la  empresa, 
ron  guarnición  crecida  de  Godos ,  ó  hablando 
non  mas  propiedad,  de  soldados  recojidos  en 
la  Septimania  y  en  la  Marca  de  España,  que 
solían  también  apellidar  Marca  de  Gocia  (3); 
tras  lo  cual  despidió  el  ejército  y  tomó  el  ca- 
mino de  Aquitania. 

Envió  Luis  á  uno  de  los  condes  del  ejército 
victorioso  al  emperador  su  padre  (por  cuanto 
habia  Carlomagno  recibido  el  año  anterior  de 
manos  del  papa  León  la  corona  de  emperador 
de  Occidente)  para  enterarle  del  éxito  ventu- 
roso de  la  campaña.  Remitía  Luis  al  padre, 
además  de  la  persona  de  Zeid  prisionero,  y  co- 
mo testimonio  patente  de  tanto  triunfo,  mu- 
chísimos despojos  de  guerra,  armas,  corazas, 
ricos  vestidos,  morriones  adornados  con  cabe- 
lleras tremolantes,  y  un  caballo  por  lo  visto 
de  casta  peregrina  con  su  hopo,  silla  de  gala 
y  freno  de  oro  (4). 

Bego  (así  se  llamaba  el  conde  aquitano  en- 
cargado del  mensaje)  encontró  en  Lion  un  ejér- 
cito que  Carlomagno,  temeroso  de  algún  des- 


(t)  Florez,  España  Sagrada,  tora.  XXIX,  p.  149. 

(a)  Una  acta  no  contemporánea  supone  que  ayu- 
daron á  los  Francos  para  apoderarse  del  pueblo;  mas 
DO  merece  crédito  aquella  acta.  Véase  Marca  Hispan., 
páj.  287  y  188. 

(3)  Hist.  de  Langüedoque,  tom.  I,  páj.    463. 

(',)  Ducitur  interca  ad  Carolum  lon^e  ordine  prsccla 

Maurorum  spolüs,  numeribusqtie  ducura  ; 
Arma  (t  lorice,  Testes,  galeajque cómanles, 
Partus  rijuiii  falcris  ,  áurea  fr.-cna  simul. 

I  radcu  '■  M.  Goizot  con  arrojo  notable  partus  cquux 
por  un  caballo  parto.  Se  lee  en  el  («Insano  de  Ducnu- 
ge partus  pto paratus,  y  és  la  única  acepción  obvia  del 
epíteto  de  Entoldo  Nijelo.  Parto  le  diría  parth'uutt  y 

OÍ    aun   parthtU.  El  misino  Gui/.ot  ,  cu    varios  lugares 

de sn  traducción  de  Ermoldo,  y  hasta  cu  la  del  nom« 
l.i  <•  Ei  moldo  el  Negro,  legun  él),  te  muestra  muy  gar- 
boso en  suplir  de  su  caletre  las  rocei  que  entiende 
mal  6  nada  ,  y  que,  aunque  ajenas  del  orijinal ,  dan 

su  le.ilre.  al  injenio  de  Sorhona  del  esclarecido  lñsto- 

ríadoi  profeaor.  Sus  amigoe  apellidan  á  eso  tradu- 
cir «le  intento  con  garbo,  entereza  y  despejo  grandio- 
so de  lenguaje,  con  la  comprensión  cabal  y  terminan- 
te del  orijinal. 


nía   de  Bego,    para  ser   uno  de  los  primeros 
anunciadores  de  tan  faustas  nuevas. 

Recibiólas  el  emperador  gozosísimo,  como 
padre  y  comoe  stadista  ,  porque  era  un  triunfo 
terminante  y  cuya  posesión  abarcaba  los  ám- 
bitos que  no  podia  menos  de  alcanzar  un  con- 
quistador tan  consumado  ;  pues  podia  concep- 
tuarse Barcelona  como  el  valladar  mas  pode- 
roso del  islamismo  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos. 
Patentizaba  su  conquista  al  nuevo  César  una 
perspectiva  de  triunfos  posteriores,  y  quizás 
Carlomagno  llegó  á  lisonjearse  á  ratos  de  in- 
corporar algún  dia  la  España  toda  con  el  im- 
perio de  Occidente  que  acababa  de  resucitar, 
á  título  de  provincia,  dependiente  en  otro  tiem- 
po de  aquel  imperio. 

Trató  Carlomagno  desabridamente  á  Zeid. — 
«  Zate  y  Roselmo ,  dice  Eguinhardo  ,  fueron  pre  - 
sentados  en  el  mismo  dia  al  emperador,  y  los 
envió  á  un  destierro  (1).»  Este  Roselmo,  com- 
pañero de  Zeid  en  su  desventura ,  era  coman- 
dante de  un  pueblo  de  Italia  ,   reo  á  corta  di- 
ferencia de  los  mismos  delitos  que  el  de  Bar- 
celona. No  consta  el  paraje  de  su  aciago  des- 
tierro, y  no  vuelven  las  crónicas  á  mentarlos. 
Nos  hemos  esplayado  un  tanto  sobre  aquella 
espedicion  y  sitio,    no  solo  por  hallar  en  Er- 
moldo  algunos  rasgos  conceptuosos  en  cuanto 
á  las  costumbres    militares  de  su  tiempo  y  en 
particular  sobre  aquel  suceso  ,  sino  por  cuanto 
fué  en  sus  grandiosas  resultas  uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  trascendentales  de  toda  aque- 
lla época.  A  dicha  campaña  de  801  y  al  hecho 
principal  que  la  realza  corresponde  con  efecto 
el  principio  de  aquel  condado  de  Barcelona  que 
tanto  sobresalió  en  los  siglos  siguientes  ,  y  vino 
á  pesar  tantísimo  en   la  balanza  de  guerras  y 
contratos  por  la  edad  media.  Fundóse  enton- 
ces ,  y  no  antes,  aquella  Marca  franco-española, 
que  tal  vez  hemos  mentado  con  alguna  anti- 
cipación. 

Se  atraviesan  estrañezas  inesplicables  en  la 
historia  de  aquella  temporada  ,  y  abulta  bajo 
este  concepto  en  gran  manera  la  inacción  del 
emir  de  Córdoba  para  acudir  á  Barcelona.  ¿En 
qué  estaba  embargado  El  llakem  mientras  los 
Francos  estaban  así  atropellando  su  territorio, 
y  sentaban  su  pié  por  la  España  oriental  en 
los  términos  que  acabamos  de  presenciar?  Es- 
taba, segUU  allá  una  crónica  arábiga ,  prepa- 
rando nna  hueste  para  socorrer  á  Barcelona; 
pero  «mí  verdad  que  anduvo  harto  tardío,  pucs- 


(1)   Eginhard.  Anual.,  ad  aun.  601. 
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to  que  do  logró  aviarse  hasta  después  de  con- 
cluido todo.  Como  quiera,  estaba  ya  en  ade- 
man de  salir  á  campaña  según  la  misma,  cuando 
supo  la  pe'rdida  de  la  plaza.  Habilitado  una  vez 
s*u  ejército,  se  trasladó  á  Zaragoza,  como  para 
acordar  allí  el  rumbo  que  debía  tomar.  Acom- 
pañábanle  Amru  ,  el  vencedor  de  Toledo  ,  que 
<\isfrutaba  á  la  sazón  toda  su  privanza,  y  el  je- 
neral  de  la  caballería,  Mohamed  ben  Mofredji 
el  Fontauri  (l).  Supieron  sobre  la  marcha   la 
asonada  de  Toledo  de  resultas  de  las  tropelías 
y  crueldades  del  mancebo  Yusuf,  hijo  del  re- 
cien-nombrado Amru,  quien  se  hallaba  de  wali 
desde  la  toma  del  pueblo  por  su  padre.  Suble- 
vado el  vecindario  ,  tenia  afianzado  al  wali  bar- 
bilampiño y  tiranuelo  ,  cuando   mediaron   los 
prohombres  y  se  le  encerró  en  la  fortaleza;   y 
así  se  lo  participaban  al  emir  los  mismos  que 
habiau  resguardado  al  niño  Yusuf,  manifestan- 
do al  mismo  tiempo  con  vehemencia  las  dema- 
sías del  insolente  wali ,  y  pidiendo  su  apeamien- 
to por  sí  mismo  y  en   nombre  de  todo  el  ve- 
cindario   de  Toledo.  Ofrecióse   Amru,   sin  du- 
da á  impulsos   de  su  ánimo  vengativo ,   como 
lo  demuestra  lo  siguiente,  al  reemplazo  de  su 
propio  hijo,  y  se  le  dio  el  nombramiento,  y 
así  se  posesionó  de  aquel  gobierno,  colocando 
El  Hakem  á  su  hijo  de  caide  en  Tu  tila  (Tudela) 
(2).  No  sé  dónde  ha  podido  hallar  Cardona  que 
los  Francos  tomasen  aquel  año  á  Toledo,  pues 
nada  asoma  por  las  fuentes  arábigas  ni  en  las 
cristianas  que  se  asemeje  á   semejante    espe» 
cié  (3). 

Es  positivo  que  la  contioada  entre  Franco- 
Aquitanos  y  Árabes  no  se  cenia,  á  principios  del 
siglo,  á  la  España  oriental  llamada  propiamente 
así ;  pues  se  corría  por  toda  la  línea  del  Piri- 
neo, pero  con  mucho  mas  ahinco  en  la  marca 
central  donde  estaban  ya  avecindados  los  Fran- 
cos. El  gobernador  ó  conde  en  aquellos  parajes 
era  á  la  sazón  un  tal  Aureolo,  por  nombramiento 
de  Luis  el  Bondadoso,  desde  798.  Residía,  por 
cuanto  se  Uegae  nmarañadamente  á  rastrear  (4), 
en  los   valles  meridionales  hacia  el  centro  del 

(i)  Era  mny  querido  El  Fontauri  de  El  Hakem 
por  su  denuedo  y  mi  erudición,  dice  la  crónica  mu- 
sulmana. 

(a)  Nombra  espresamente  el  escritor  arábigo  á  Tu- 
dela entre  las  ciudades  de  la  raya,  lo  que  está  demos- 
trando lo  mucho  que  los  Aquitanos  se  habían  acer- 
cado por  entonces  al  Ebro. — Conde,  o.  3a. 

(3)  Cardona,  toin.  I,  páj.  239.  — Por  lo  demás  la 
historia  muy  mediana  de  Cardona  merece  poco  que 
nos  paremos  á  impugnarla. 

(/[)  Residía,  dice  el  Monje  Engolismense,  sobre  el 
rumbo  d'«  Huesca  á  Zarngoza*(Moiiacli.  F.mbol.,  Vita 
Carol.  Mago.,  ad  aun.  809). 
TOMO    il 


Pirineo  y  los  manantiales  del  Aragón.   Consta 
por  lo  menos  que  tenia  á  su  cargo  desde  en- 
tonces por  cuenta  del  gobierno  aq  tútano   va- 
rios puntos  encerrados,  cojidos  ó  planteados  por 
aquel  tiempo  en  los  declives  de  aquellos  valles  y 
sobre  los  picachos  inmediatos  á  las  corrientes 
que  se  derrumban  de  los  riscos.  Hay  quien  nom- 
bra á  Jaca  entre  aquellas  posesiones,  pero  sin  des- 
viarnos mucho  de  loque  indica  el  monje  de  An- 
gulema, la  llamada  marca  ó  condado,  que  se  pue- 
de conceptuar  como  el  núcleo  del  reino  todo  de 
Aragón,  abarcaba  los  manantiales  y  parte  del 
valle  del  Gallego,  internándose  con  una  punta 
por  España,  cuyo  postrer  lindero  era  á  la  sazón, 
según  se  cree,  el  castillejo  antiquísimo  de  Ca- 
lagurris   (hoy  Loharre)  á  corta   distancia   de 
Huesca  (1).  A  la  derecha    del  Aragón,   hacia 
el  noroeste,   la  Marca   de  Vasconia  se  estendia, 
por  lo  visto,  hasta  los  valles  septentrionales  de 
la  Navarra   española  ;  pero  hacia  la  parte  de 
Huesca,  dichos  linderos  no  podian  menos  de 
variar,  y  entrar  y  salir  por  la  línea  mal  deslin- 
dada ,  según  los  movimientos  recíprocos  y  los 
avances  ó  descalabros  de  unos  ú  otros. 

No  asoman  por  la  historia  las  alternativas 
redobladas  de  alianzas  ,  guerras  y  maquina- 
ciones; pero  consta  que  intervino  El  Hakem  en 
esta  contienda,  pues  marchó  con  su  tropa  desde 
,  Zaragoza  sobre  Pamplona,  que, sin  estar  en  ma- 
nos de  los  Aquitanos,  tampoco  estaba,  por  lo 
que  aparece,  bajo  el  dominio  de  los  Musulmanes, 
por  cuanto  espresa  la  crónica  arábiga  que  el 
emir  pasó  á  ocupar/a  (2);  restableció  luego  su 
autoridad  en  Huesca,  donde  probablemente  en 
aquella  vez  degolló  á  Hasan,  que  no  reapa- 
recerá ya  mas  por  la  historia.  El  caide  de  Tu- 
tila  (ya  se  ha  visto  que  los  Árabes  llamaban 
así  á  Tudela ),  con  el  afán  de  ostentar  su  ar- 
rojo ,  se  internó  por  el  territorio  de  los  Fran- 
cos, y  cayó  por  medio  de  una  emboscada  en 
manos  del  enemigo.  Predominaba  entonces  el 
sistema  de  rescates,  y  participando  Yusuf  á  su 
padre  aquella  desgracia,  lo  rescató  este  inme- 
diatamente (3). 

Habia  entretanto  permanecido  Bahlul  ben 
Makluk  el  Hedjadji,  después  de  la  retirada  de 
los  Francos,  en  la  España  oriental  con  sus  guer- 
rillas aventureras  y  salteadoras  ;  pues  desde 
Tarragona,  donde  ya  vimos  que  se  habia  ave- 
cindado en  801,  iba  y  venia  sin  cesar  por  el 
territorio  musulmán   de  las  orillas  del  Ebro, 

(i)  Castrum  vetus  Calagurrim,  hodié  Loharre, 
XII  M.  P.  ab  Osea ,  in  colle  situm ,  munivit  (Ludo- 
vicus) ,  ejnsque  custodiara  coiuinisit  Aureolo  comiti- 
(Marc.  Hispan.,  páj.  284). 

(2)  Conde,  cap.  3a. 

(3)  ll.i.l-,  1.  c 
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descolgándose  acá  y  acullá  impensadamente, 
y  esprimiendo  á  los  vecindarios  sobrecojidos 
subidísimas  contribuciones.  Por  mas  ruinosa 
que  estuviese  ( 1 ),  y  aun  careciendo  de  mu- 
rallas, era  la  antigua  capital  de  la  Tarragonesa 
un  estribo  y  como  un  centro  desde  donde  Bahlul 
maniobraba  sobre  un  radio  como  de  quince 
leguas  con  tino  y  vigor.  Marchó  El  Hakem  con- 
tra él  con  todas  sus  fuerzas,  y  se  apoderó  en 
seguida  de  Tarragona  ,  imposibilitada  de  con- 
trarestar  á  un  sitio,  mas  se  encontró  con  la 
ciudad  despoblada,  pues  su  vecindario  se  habia 
encaminado  hacia  la  campiña  de  Tortosa,  con 
Bahlul,  para,  desde  alli,  idear  mas  desahoga- 
damente los  medios  de  resistencia.  Marchó  El 
Hakem  en  su  alcance  ,  mas  no  logró  el  triunfo 
tan  pronto  como  se  lo  habia  figurado.  Sostuvo 
allá  Bahlul  algunas  refriegas  sin  mayor  que- 
branto, y  no  quedó  vencido  por  fin  junto  á 
Tortosa  en  batalla  campal  sino  echando  Hakem 
el  resto  de  su  poderío.  Después  de  estar  pe- 
leando catorce  horas  con  estremado  ahinco, 
cayó  vivo  en  manos  del  emir  ,  quien  al  golpe 
lo  mandó  degollar  en  el  ano  de  la  héjira  de 
188  (804)  (2). 

Tras  esto,  el  vencedor  ni  aun  intentó  el  re- 
cobro de  Barcelona,  y  dejando  á  buen  recaudo 
la  raya,  nos  dicen  allá  por  mayor  los  autores 
nacionales  (3),  se  volvió  El  Hakem  por  Tor- 
tosa, Valencia,  Játiva,  Denia  y  el  país  de  Tad- 
mir,  á  Córdoba.  Esmeróse  luego  en  ciertas  dis- 
posiciones políticas,  enviando,  á  principios  del 
año  189  de  la  béjira  (S05) ,  una  embajada  á 
Edris,  hijo  de  Edris,  para  congratularle  por  su 
advenimiento,  y  ajustar  con  él  un  tratado  de 
alianza  contra  susenemigos  comunes  del  Oriente 
y  del  África.  Las  tribus  principales  del  Magreb 
el  Aksah  habian  nombrado  al  Edris  ben  Edris 
caudillo  de  los  fieles  del  África  occidental,  y 
era  el  segundo  monarca  de  la  dinastía  de  los 
Edrisitas.  Realzaron  la  embajada  hasta  quinien- 
tos jinetes  andaluces,  y  fueron  todos  muy  aga- 
sajados por  el  joven  Edris,  no  en  Fez,  que  no 
ettlba  fundada,  sino  en  Walili,  la  antigua  Vo- 
hí bilis  (4).  Hasta  dos  años  después  (en  el  año 
lül  de  la  héjíra)  (807),  no  compró  Edris  ben 
Edris  de  las  tuibiis  zenetas  de  Suagah  y  de  Yar- 

(i)  Se  abultó  tal  ver.  aquel  deterioro.  Hallábase  con 
efecto  Tarragona  lio  fortificación  en  8»>i  ;  mas  está 
toilavía  poseyendo  1(»9  restos  de  OH  arco  triunfal,  de 
un  anfiteatro  y  d<-  un  hermosísimo  acueducto  de  seis 
ó  siete  leguas  de  tirada  ;  y  teuiu  cerca  de  mil  años  me- 
nos de  antigüedad. 

(a)   Cono!»- ,  c.  3». 

(3)  Ibid.,  I.  c 

(4)  La  iTolemeo,  Volobilis,  VolobilU, 
▼  poi  corrupción  Balibili  y  Walili. 


gus  el  terreno  para  fundar  á  Fez  por  seis  mil 
dirhemes  (piezas  del  peso  de  quince  quilates). 
Eu  estas  tribus,  unos  eran  cristianos,  otros  sá- 
beos, ó,  como  dicen  los  Árabes,  magos  adora- 
dores del  sol,  délas  estrellas  y  del  fuego,  al- 
guuos  de  la  secta  de  Zoroastro  (ó  de  Zaradust)^ 
muy  jeneral  en  tersia;  otros  eran  judíos,  y  en 
fin,  lo  que  se  hace  muy  reparable,  el  menor 
número  musulmanes.  La  campiña  donde  s# 
planteó  Fez  abundaba  de  manantiales  y  enra- 
madas fresquísimas,  atravesándola  uno  de  los 
confluentes  principales  del  Sebue.  y  Edris  de- 
lineó el  recinto  de  la  nueva  ciudad  con  todo  el 
ceremonial  propio  de  los  Orientales  (1). 

Ocurrió  por  entóuces  una  atrocidad  en  To- 
ledo. Se  tendrá  presente  el  reemplazo  de  Yusuf 
por  su  padre  Amru,  quien  se  desvivía  por  des- 
agraviarse de  los  Toledanos,  acechando  la  co- 
yuntura para  el  intento.  Enterado  de  que  El 
Hakem  enviaba  cinco  mil  caballos  á  la  España 
oriental ,  á  las  órdenes  de  su  hijo  Abd  el  Rah- 
man,  mancebo  de  unos  quince  años,  y  de  que 
su  tránsito  habia  de  ser  por  la  inmediación  de 
Toledo,  se  le  rodeó  la  proporción  anhelada  ; 
salió  al  encuentro  al  tierno  emir,  y  le  instó 
para  que  pasase  á  descansar  en  Toledo;  corro- 
boraron sus  instancias  los  Musulmanes  princi- 
pales de  la  ciudad  ,  y  Abd  el  Rahman  se  avino 
á  hospedarse  en  el  alcázar.  Preparóse  un  ban- 
quete opíparo  para  la  noche,  al  que  debían  con- 
currir losjeques  mas  visibles  deToledo, con  espe- 
cialidad aquellos  de  quienes  ansiaba  vengarse. 
El  Omíade  mozo,  con  quien  se  franqueó  Amru, 
se  destempló  al  pronto,  pero  acudió  Amru  á 
las  palabras  huecas  que  sirven  en  tales  lances; 
le  retrató  el  vecindario  de  Toledo  como  opuesto 
interiormente  á  los  Omíades  y  siempre  dis- 
puesto para  sublevarse  contra  ellos  ,  y  á  quien 
se  hacia  forzoso  arredrar  con  un  escarmiento 
espantoso;  y  el  muchacho,  sin  hacerse  cargo  del 
intento,  se  allanó  á  ejecutarlo.  Anochece,  da 
la  hora,  van  entrando  los  convidados  sin  zozo- 
bra en  el  alcázar  para  solemnizar  la  bien  ve- 
nida del  hijo  de  El  Hakem  ;  mas  al  paso  que 
asoman,  la  guardia  de  Amru  los  afianza,  y  los 
echa  en  una  mazmorra  donde  los  degüella. 
Alcanzó  la  degollación  hasta  á  cuatrocientos 
prohombres  toledanos,  cuyos  cadáveres  fueron 
arrojados  á  los  fosos  dispuestos  de  antemano 
para  este  objeto;  y  así  se  apellidó  la  ejecución 
.sangrientísima  la  matanza  del  foso  (ca;(lcsjau- 


(i)  Véase  sobre  la  fundación  de  Fez  y  sobre  el  cs- 
tilo  ríe  l.is  (  ri-rnci.is  entre  los  Kabiles  africanos  en 
tiempo  de  Ivlris  l>en  Edris,  el  pequeño  Kartas  ó  Iíis- 
toria  de  loa  reyes  de  I  </ \  de  M aipuecos ,  por  Abu 
Mohamed  <-l  Saleb  A 1  •<  1  el  folian  el  Garoati ,  c.  3  y  \ 
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vece)  (1).  Ostentáronse  á  la  madrugada  las  cua- 
trocientas cabezas  cortadas  al  pueblo  despa- 
vorido. Tal  es  por  lo  menos  la  relación  mas  va- 
lida de  aquella  noche  toledana  (2).  Opinan  otros 
que  la  ejecución  se  redujo  al  encierro  de  los 
cuatrocientos  jeques  en  un  calabozo  del  alcá- 
zar, y  que  se  fomentó  el  rumor  de  su  muerte 
para  causar  mas  terror  (3).  Recavó  también  el 
encono  público  sobre  El  Hakem,  suponiendo 
que  Amru  había  obrado  por  su  orden,  pues 
era  Abd  el  Ra liman  muy  niño  para  tiznarlo 
con  tan  torpe  alevosía  ;  mas  nunca  olvidaron 
los  Toledanos  que  había  sido  el  encubridor,  y 
así  lo  demostraron  sublevándose  repetidamente 
contra  él  cuando  llegó  á  ser  emir.  Este  suceso 
corresponde  al  año  190  (806).  El  emir  siguió,  al 
cabo  de  tres  dias,  su  camino  para  la  raya,  que 
era  por  entonces  la  línea  del  Ebro  (4),  pues  con 
efecto  se  detuvo  en  Zaragoza  aquel  caudillo. 

Las  crónicas  francas  refieren  á  este  año  de  806 
un  acontecimiento,  que,  por  lo  visto,  motivó  la 
ida  de  los  cinco  mil  caballos  á  Zaragoza:  «los 
Navarros  y  los  Pamploneses,  dicen,  que  se  ha- 
bían entregado  á  los  Sarracenos  pocos  años  an- 
tes (probablemente  cuando  el  viaje  de  El  Hakem 
á  Pamplona ,  en  802),  se  repusieron  de  suyo  ba- 
jo la  obediencia  del  emperador  (5). 

Tío  consta  si  antecedió  ú  siguió  á  la  ejecución 
de  los  cuatrocientos  la  sublevación  de  Mérida. 
llabia  El  Hakem  conferido  su  gobierno  á  Esbaah, 
primo  suyo,  quien,  malhallado  con  su  wasyr,  lo 
apeó  por  entonces.  Acudió  este  á  Córdoba ,  y 
mañosamente  impuso  al  emir  en  que  su  depo- 
sición procedía  de  esmero  en  su  servicio,  que 
era  Esbaah  un  ambicioso  que  ansiaba  la  coyun- 
tura de  venir  á  desentenderse  de  la  autoridad  le- 
jítima,  y  se  manejó  con  tal  lino,  que  el  apeado 
fué  luego  el  mismo  Esbaah,  sustituyéndolo  su 
mismo  wasyr.  Ufano  este  con  su  triunfo,  regre- 
sa á  Mérida,  pero  al  intimar  á  Esbaah  su  salida, 
lo  rechaza  contestándole  con  menosprecio,  dan- 
do á  entender  que  no  cabía  despedir  á  un  nieto 

(i)  Assemani  ,  Bibl.  oiient. ,  páj.  170. 

(a)  Conde,  c.  32.  De  aquí  provendrá  el  dicho  tan 
corriente  por  Castilla  de  apellidar  nuche  toledana  á  la 
que  es  ú  se  supone  muy  trabajosa.  N.  del  T. 

(3)  Aschbach ,  Geschichte  der  Ommaijaden  in 
Spanien ,  etc. 

(4)  Conde,  c.  33. 

(5)  Navarri  et  Pampilonenses  qui  superiorihos  an- 
nis  ad  Sarracenos  defecerant,  in  íideni  recepti  sunt. 
(Eginhardi  Annal. ,  ad  ann.  8o(i). — Desconsuela  el 
hallar,  en  la  colección  délas  Memorias  relativas  a  la  his- 
toria de  Francia,  dichas  palabras  de  Eguinhardo  tra- 
ducidas así:  «Los  Navarros  y  Pamploneses,  quienes, 
el  año  anterior  hablan  abandonado  el  partido  de  los 
Sarracenos,  quedaron  admitidos  en  nuestra  alianza.» 


de  Abd  el  Rahman  como  un  hombrecillo  de  po- 
ca cuenta  (1).  Enfurecióse  El  Hakem  al  saber  es- 
ta contestación,  y  envió  sobre  la  marcha  su  pro- 
pia caballería  contra  el  primo;  pero  al  presen- 
tarse aquella,  se  encontró  con  las  puertas  de 
Mérida  cerradas.  El  Hakem,  fuera  de  sí,  se  en- 
camina allá  en  persona,  resuelto á  entrar  en  la 
ciudad  á  viva  fuerza,  y  hacer  con  Esbaah  un  es- 
carmiento ejemplar,  pues,  según  la  práctica  de 
aquel  tiempo,  estaba  muy  á  pique  de  perder  la 
cabeza. Sin  embargo,  noticioso  Esbaah  de  la  ida 
de  El  Hakem  ,  no  quiere  esponer  la  ciudad  á  sus 
iras  y  pide  cierto  número  de  caballos  para  sa- 
lir por  una  puerta  mientras  el  emir  entre  por 
la  otra;  pero  lo  detiene  el  vecindario  disponién- 
dose para  su  defensa.  Ya  estaba  amagando  una 
guerra  formidable,  cuando  la  esposa  de  Esbaah 
y  hermana  de  El  Hakem,  Kinza,  á  quien  el  es- 
critor arábigo  encarece  de  hermosa  y  recatada, 
acude  á  un  arbitrio  que  zanja  aquella  desavenen- 
cia. Sale  de  la  ciudad  á  caballo,  atraviesa  el  cam- 
pamento de  los  sitiadores  sin  mas  comitiva  que 
dos  sirvientes,  y  llega  inesperadamente á  la  tien 
da  del  hermano.  Este  se  conmueve  á  la  vista  de 
su  hermana,  y  Kinza,  con  la  persuasiva  propia 
de  las  circunstancias,  alcanza  desde  luego  la 
gracia  del  marido.  Queda  repuesto  en  su  cargo 
de  gobernador  de  Mérida,  muy  á  satisfacción 
del  vecindario,  que  le  era  afecto,  y  El  Hakem 
hace  su  entrada  en  la  ciudad  junto  á  la  herma- 
na y  se  complace  con  los  agasajos  que  le  ofrece 
el  cuñado  en  su  alcázar.  Otra  rebelión  de  menor 
entidad  queda  también  reprimida  por  entonces, 
pues  Hasem  ben  Waheb,  que  se  había  puesto  en 
armas  y  marchado  sobre  Lisboa  ,  se  reduce  á  la 
razón  por  los  walis  omíades  de  la  provincia  (2). 
Parece  que  estos  andaban  guerreando  á  la  sazón 
con  algún  empeño  por  la  raya  de  Galicia,  des- 
asosegando á  los  Cristianos.  «Los  Cristianos  de 
aquellas  sierras,  dice  una  crónica  arábiga,  pidie- 
ron el  ajuste  (el  año  190  de  la  héjira)  de  una  tre- 
gua á  los  caudillos  musulmanes,  quienes  la  con- 
cedieron á  su  rey,  que  se  llamaba  Anfús  (3).  Es- 

(1)  Conde,  c.  33. 

(2)  Assemani,  Bibl.  orient. ,  p.  173. 

(3)  Este  Alfonso,  dice  el  Arte  de  comprobar  las 
Fechas ,  e»  el  primer  rey  cristiano  que  suena  entre  los 
Árabes. — El  primero  que  suene  en  Conde,  corriente, 
mas  no  jeneralmente  entre  los  Árabes.  Por  supuesto 
que  no  formalizan  la  serie  de  los  reyes  asturianos,  [vues 
tan  solo  stielen  irlos  nombrando  acá  y  acullá  ,  y  con 
motivos  de  sus  propios  asuntos  ;  mas  no  dejan  de  es- 
presar ,  como  se  ha  visto,  el  primer  caudillo  monta- 
ñés, Belayel  Rumi ,  Pelayo  el  Romano;  nombran  Ade- 
fttnsch,  Anfus ,  El  Adefuns  (Alfonso  I.)  ,  llaman  Bo~ 
mundy  Reremunt  (Bermudo),  etc.  Hay  además ,  es  inne- 
gable, omisiones  sustanciales  en  lo*  autores  ara  higos, 
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La  tregua  de  806  con  los  Cristianos  de  Galicia  se     ritoriales  en  que  se  cifraban  los  trances  de  la 
hace  reparable  por  cuanto  espresa  las  primeras      lid  entre  Arañes  y  Cristianos  por  la  Marca  de 

España.  Mas  lo  que  sobresale  en  suma  es  que  , 
según  todos  los  documentos,  eran  los  Francos 
los  gananciosos;  que  se  habían  ido  arraigando 
por  todos  los  valles  de  la  cordillera  del  Pirineo 
sobre  el  Ebro,  desde  la  confluencia  del  Arga  y 
el  Aragón  hasta  el  Mediterráneo,  y  que  ya  la 
contienda  se  hallaba  trasladada  muy  lejos  de  las 
fronteras aqnilanas,  por  el  territorio  mismo  del 
enemigo.  Aquel  solar  donde  se  batallaba  era  po- 
co antes  musulmán;  lo  habían  vuelto  cristiano 


-elaciones  diplomáticas,  si  se  pueden  llamar  así, 
iel  gobierno  de  Córdoba  con  los  reyes  cristianos 
íel  norte  de  la  Península ,  y  también  porque  fué 
ma  de  las  causas  que  encrudecieron  el  encono 
le  las  tribus  cordobesas  contra  El  Hakem;  pues 
;ntre  los  desabrimientos  que  causaba  sugobier- 
10,  la  alianza  con  el  titulado  rey  de  los  Cristia- 
íos  en  Galicia  se  menciona  con  particularidad 
)or  un  escritor  arábigo ,  afectísimo  por  otra  par- 
eá  la  alcurnia  omíade  (1). 


A  poco  de  hallarse  El  Hakem  con  su  hermana      los  Francos,  y  en  la  lucha  de  los  poseedores  y 


su  cuñado  en  Mérida ,  recibió  de  su  primo 
üiasem  un  aviso  ejecutivo  para  que  acudiese  á 
Córdoba,  donde  urjia  en  estremo  su  presencia, 
mes  con  efecto  se  estaba  conjurando  contra  él. 
7arios  jeques,  malquistos  con  él ,  por  la  aspere- 
a  y  el  egoísmo  de  su  gobierno,  utilizando  la 
Lroporcion  de  su  ausencia,  conceptuaron  á  Kha- 
etn,  hijo  de  Abdalá,  caudillo  y  emir  digno  de 
a  nación.  Ora  por  temor,  ora  por  lealtad,  apa- 
entó  este  únicamente  avenirse  al  intento  y  vi- 
.o  á  desempeñar  verdaderamente  un  papel  har- 
o  ruin;  pues  admitió  con  agrado  la  propuesta  , 
ercíó  en  sus  deliberaciones,  y  luego  delató  á 
os  cabecillas  de  la  trama,  en  número  de  tres- 
ientos.  Quitóseles  á  todos  la  vida,  y  se  clava- 
on  sus  cabezas,  por  disposición  del  emir,  por 
is  paredes  del  alcázar  de  Córdoba  (806)  (2) ;  y 
ste  era  el  modo  que  tenía  El  Hakem  de  practi- 
ar  los  consejos  de  su  padre  Hescham. 
Seguía  entretanto  la  guerra  por  toda  la  línea 
hel  Pirineo  y  por  cuantos  valles  venían  á  confi- 
tar los  Árabes  con  los  Francos;  pero  continúa- 
la allá  sin  que  sonase  lance  alguno  de  que  haga 
aencion  la  historia.  Embargados  el  emiry  el  rey 
on  otros  intereses,  habían  ido  dejando  pueblos 
guarniciones  de  aquella  raya  á  su  propio  cargo, 
el  deslinde  confuso  de  ambos  territorios  ba- 
tía parado  en  teatro  de  guerrillas,  de  correrías 
ecíprocas  y  de  asolación  incesante,  alternada 
on  maquinaciones  y  competencias  locales  de 
alie  con  valle  y  casi  de  aldea  con  aldea.  Hasta 
e  ignoran  los  nombres  de  los  jenerales  de  la  ra- 
a,  de  los  vvalís,  caides  ó  condes  que  mediaban 
n  esta  contienda  de  embates  y  de  sorpresas,  en 
quella  alternativa  de  victorias  y  fracasos,  en 
quellos  ímpelus  de  conquistas  y  pérdidas  ter- 

aun  tales  alteraciones,  que  uno  de  ello»  apellida 
rodrigo  a  Luis  el  Bondadoso  t  aunque  lo  especifica  en 
tra  parte  &  las  claras,  y  aun  cuando  no  citasen  á 
inguno  de  los  orho  monarcas  primeros  de  Asturias, 
impoco  seria  esto  motivo  para  dudar  de  la  soberanía 

la  rx'ntcnri  i  de  los  antecesores  de  Alfonso  el  Ca&to. 

(i)    Conde,  c.  3<$. 

(■»)  C  >ndr,  ubi  kupra. 


los  asaltantes ,  eran  estos  positivamente  los 
aventajados.  No  tenían  ya  que  temer  los** 
Francos,  como  antes  de  la  toma  de  Barcelona  , 
las  invasiones  de  los  Musulmanes  en  el  terreno 
mismo  de  la  Galia.  Tomada  Barcelona,  variaron 
infinito  los  papeles  ,  y  eran  ellos  ya  los  amena- 
zadores contra  el  territorio  musulmán.  Estába- 
les ofreciendo  Barcelona  cuantos  arbitrios  de 
mar  y  tierra  podían  necesitar  contra  sus  enemi- 
gos, avasallando  desde  aquel  polo  céntrico  toda 
la  comarca.  Desde  aquella  misma  Barcelona  , 
«que  habia  sido  por  largo  tiempo  un  antemural 
para  los  Moros,  de  donde  salían  á  su  salvo  so- 
bre caballos  voladores  los  guerreros  que  se  aba- 
lanzaban al  territorio  cristiano,  y  adonde  regre- 
saban con  su  presa  (1) ,»  podían  ahora  revolver 
con  su  milicia  cubierta  de  hierro,  y  adelantar 
sus  correrías,  ya  al  noroeste  por  las  orillas  del 
Segre,  del  Cincay  del  Alcanadre,ya  al  sudoeste 
hacia  la  desembocadura  del  Ebro  y  el  puerto  de 
los  Alfaques, 

Por  esta  orilla  parecía  Tortosa  un  redondeo 
imprescindible  de  las  conquistas  francas,  y  los 
caudillos  del  gobierno  aquitano  debieron  prome- 
terse desde  801  el  irlas  estendiendo  hasta  aquel 
punto.  Tortosa,  por  su  situación  á  la  izquierda 
del  Ebro  y  señoreando  sus  avenidas,  les  parecía 
con  razón  acreedora  á  disputársela  eficazmente 
á  los  Musulmanes,  y  tanto  mas  trascendental 
por  cuanto  su  conquista  afianzaba  todo  el  pais 
que  después  se  ha  llamado  Cataluña  ,  entre  el 
Ebro ,  el  Noguera  Ribagorzana  y  el  Pirineo;  pe- 
ro desde  el  malogro  de  Barcelona  habían  los  Ara- 
bes  echado  el  resto  en  fortificarla  y  convertirla 
en  valladar  de  aquella  porción  de  la  España 
oriental  que  luego  ha  venido  á  formar  el  reino 
de  Valencia.  Tortosa  era  pues  por  entonces  el 
baluarte  de  las  tierras  musulmanas  de  la  bellí- 
sima costa  de  Valencia,  que  los  Árabes  bende- 
cían áDios  por  habérsela  dado  (2).  Habíanla  abas- 


(i)   Ermold.  Ñigellr',  lib.  I,  r.  Gy  y  sig. 
(a)  La  leyenda  de  las  monedas  de  Valencia  en  el 
siglo    i  a   era,    según   la   traducción  castellana  de  Jil 
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tecido  y  pertrechado  á  todo  evento,  después  de 
la  toma  de  Barcelona,  con  cuanto  se  requería 
para  su  defensa,  y  era  probablemente  el  parade- 
ro de  la  jeneralidad  de  los  Musulmanes  salidos 
de  allá  con  armas  y  equipajes,  según  la  capitu- 
lación ajustada  con  el  rey  Luis.  Ofrecia  pues  la 
conquista  de  Tortosa  sumas  dificultades,  como 
que  el  gobierno  aquitano,  hecho  cargo  de  todo, 
nada  intentó  contra  aquella  plaza  hasta  809  (1). 
Cuadraba  sin  embargo  con  la  política  de  aquel 
gobierno  el  entablar  tamaña  empresa,  y  Carlo- 
magno  en  aquel  año  llamó  á  su  hijo,  por  lo  vis- 
to, para  conferenciar  sobre  ella  y  acordar  los 
medios  para  el  sitio  de  Tortosa  desde  Aquisgran. 
Acudiendo  allá  Luis  cou  efecto  á  principios  de 
80»,  volvió  prontamente  áAquitania,  dispuso  en 
seguida  un  levantamiento  de  tropas,)'  salió  á  po- 
co para  Barcelona. 

Aquel  era  el  punto  de  reunión  para  los  con- 
des y  jeute  de  armas  de  sus  respectivas  juris- 
dicciones, que  debian  componer  la  espedicion 
ideada  ;  y  así  fueron  luego  llegando  de  donde 
quiera  las  milicias  á  Barcelona,  siguiendo  los  pa- 
sos á  Luis.  Apenas  se  juntan  ,  manda  el  rey  su 
partida,  atraviesan  el  Llobregat ,  llegan  incor- 
poradas á  Santa-Coloma  (  hoy  Santa-Coloma 
de  Queralt),  á  igual  distancia  de  Barcelona  y  de 
la  confluencia  del  Segre  con  el  Ebro;  y  allí  hacen 
alto.  Divide  Luis  su  ejército  en  dos  cuerpos, 
toma  consigo  el  mas  crecido,  y  encarga  el  otro 
á  jenerales  veteranos  que  ya  tenemos  conocidos, 
condes  todos  por  la  Marca  de  España  ó  en  Sep- 
timania,  é  interesados  en  el  éxito  de  la  empresa, 
para  la  cual  parece  que  habian  ido  entresacan- 
do á  los  de  mas  cabal  desempeño.  Luis  ,  con  el 
cuerpo  ú  sea  ejército  que  se  habia  reservado, 
torció  á  la  izquierda  de  Santa-Coloma,  se  enca- 
minó á  Tarragona,  la  tomó  por  segunda  vez  con- 
tra los  Musulmanes  y  taló  su  campiña,  arro- 
llándolo todo,  castillos,  fortalezas  y  aldeas  por 
igual  militarmente, y  aplicándola  ejecución  del 
hierro  á  cuanto  se  habia  preservado  de  la  11a- 

Gonzalez  Dávila  (Teatro  de  las  Grandezas  de  Madrid, 
lib.  IV,  p.  4i4): 

sea   Dios  alabado 

porque  nos  ba  dado 

e«ta  tierra. 

(i)  El  padre  Daniel  y  casi  todos  los  historiadores 
modernos,  Ferreras,  Marca,  Pagi,  etc.,  ponen  á  la 
espedicion  de  Luis  el  Bondadoso  contra  Tortosa  equi- 
vocadamente una  fecha  anterior  al  año  809.  Este  yer- 
ro procede  de  un  blanco  en  el  anónimo  astrónomo  , 
quien,  después  de  referir  la  toma  de  Barcelona  ,  trae 
el  sitio  de  Tortosa ,  como  inmediato  en  la  ejecución. 
Mas  no  cabe  duda  sobre  este  punto  de  cronolojía  ,  se- 
gún el  texto  formal  de  los  anales  de  Eguinhardo  y 
de  los  de  Fulde  (ad  ann.809). 


ma  (1),  y  continuando  su  marcha  siempre  victo- 
riosa por  las  playas,  tuvieron  todos  que  padecer 
los  mismos  quebrantos,  hasta  llegar  á  Tortosa  y 
sitiarla  (1). 

Entretanto  el  otro  cuerpo  referido  iba  ponien* 
do  en  planta  sus  instrucciones*  á  las  órdenes  de 
Isembardo,  Hadhemaro,  Bera  y  Borrel ,  pues  sa- 
liendo de  Santa-Coloma,  al  propio  tiempo  que 
6e  cautelaba  tanto  en  su  marcha,  no  podía  me- 
nos de- rezagarla.  Andando  de  noche  y  embos- 
cándose de  dia,  empleó,  en  fuerza  de  sus  pre- 
cauciones, 6eis  dias,  ó  sean  noches ,  en  llegar 
desde  aquel  punto  á  las  orillas  del  Segre;  la  sép- 
tima  atravesó  el  Segre  un  tanto  mas  arriba 
de  su  confluencia  con  el  Ebro,  y  luego  este  mis- 
mo cerca  del  espacio  en  que  recibe  poruña  par- 
te el  Monaspe  y  por  otra  el  Segre  (hacia  Mequi- 
nenza);  torció  luego  al  sudoeste,  pasó  el  Guadalu- 
pe y  entró  en  el  terreno  pingüe  y  despejado  que 
se  esplaya  entre  aquel  riachuelo  y  el  Martin; 

Correspondía  el  pais  al  valle  del  Ebro  donde 
los  pueblos  árabes  y  en  particular  los  labrado- 
res se  habian  agolpado  desde  luego  y  planteado 
su  sistema  de  cultivo,  y  aun  ahora  mismo  casi 
todas  las  aldeas  de  aquella  comarca  están  con- 
servando sus  nombres  arábigos.  Rebosaban  to- 
das de  rebaños  y  de  abastos,  carecían  de  lujo  y 
echaban  el  resto  en  el  cultivo ,  como  parece 
constaba  á  los  Franco-Aqnitanos  por  sus  espías. 
Era  el  objeto  de  los  cuatro  caudillos  el  sobreco- 
jer  el  pais  absolutamente  desprevenido,  llenar- 
lo de  pavor  con  su  avance  ejecutivo  (2),  y  por 
supuesto  recojer  cuanta  presa  les  fuese  dable;  y 
este  último  punto  debía  abultar  entre  los  moti- 
vos de  la  espedicion-,  cuando  los  guerreros  te- 
nían que  buscar  su  propio  sustento. 

Todo  prosperó  al  pronto  á  medida  de  su  albe* 
drío  á  los  Franco-Aquitanos,  pues  los  Árabes 
felahes  (3) ,  desparramados  á  cuadrillas  cortas 
por  la  campiña,  se  asustaron  hasta  lo  sumo  con 
aquellos  estranjeros  salteadores,  cuyo  número 
ponderaban  sin  término  ellos  mismos;  huyeron 
todos  á  su  asomo  sin  tratar  de  ponerse  en  defen- 
sa ,  y  el  gran  destacamento  aquitano  se  cebó  á 
sus  anchuras  en  cuanta  presa  halló  en  todo 
aquel  ámbito  de  aldeas  desamparadas  (4).  Alen- 
tado con  aquel  ensanche  para  sus  salteamientos 
sin  coto,  desde  las  márjenes  del  Ebro  hasta  los 
manantiales  del  Guadalupe,  y  no  recelando  el 

(*)  Universaque  loca,  castella ,  municipia,  usque 
Tortosam  vis  militaris  excedit  et  flama  vorax  con- 
sumpsit. 

(2)  Ex  improviso in  pavorera  solverentur. 

(3)  El  Beduino  es  el  Árabe  errante  ó  pastor;  el  Fe- 
lah  el  labrador  y  avecindado. 

(4)  Aldea ,  panije  de  labranza ,  cortijo  ú  corti- 
jada. 
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menor  intento  de  resistencia  por  todo  el  pais,  se 
fué  internando;  habia  oído  hablar  de  una  pobla- 
ción corta,  pero  riquísima,  á  pocas  leguas  de  la 
sierra  en  cuya  falda  brota  el  Guadalupe,  y  quiso 
verla. 

Mediaba  tan  solo  la  cima  {Peña  Golosa),  y  la 
pasaron  los  Francos  por  el  puerto  que  ahora  cae 
sobre  el  pueblecillo  de  Calbe,  y  desde  allí  se  des- 
colgaron sobre  la  población  anhelada  (1).  Lla- 
mábase Alhamrah,  la  Encarnada  ;  y  es  la  Villa 
Rúbea  del  astrónomo ;  su  nombre  es  todavía 
Alhambra,  como  también  el  del  riachuelo  que 
la  baña,  uno  de  los  confluentes  del  Guadalaviar, 
que  corre  desde  Albarracin  para  Valencia.  El 
mismo  fundamento  que  hizo  apellidar  después 
Alhamrah  un  barrio  y  un  palacio  de  Granada 
habia  dado  aquel  nombre  al  pueblo  y  al  valle  de 
la  España  oriental,  hasta  donde  acababan  de  in- 
ternarse los  Francos  (2).  Quedó  el  vecindario 
despavorido  ,  desamparó  sus  hogares  y  los  halló 
luego  asolados  ;  entonces  los  apresadores,  re- 
cargadísimos con  tanto  despojo,  trataron  de 
reincorporarse  con  sus  compañeros  del  ejército 
grande  junto  á  Tortosa,  que  era  el  punto  de  re- 
unión; mas  esta  no  se  verificó  sin  quebranto. 

Tenemos  que  dejar  hablar  aquí  al  astrónomo 
mismo: — «Cuantos  pudieron  salvarse  de  este 
avance,  dice,  fueron  á  diestro  y  siniestro  divul- 
gando esta  nueva;  juntóse  gran  muchedumbre 
<Je  Moros  y  Sarracenos  al  desemboque  del  valle 
llamado  Ibana;  cañada  botadísima  y  encajonada 
entre  cumbres  altísimas  y  tajadas,  hasta  el  pun- 
to de  que  á  pedradas  pudo  el  enemigo  dar  cuen- 
ta de  los  nuestros  ,  si  Dios  no  los  retrajera  de 
aquel  peligro,  pues  mientras  los  estaban  ace- 
chando en  el  tránsito  ,  hallaron  otro  rumbo 
mas  llano  y  despejado.» — No  particulariza  mas 
el  astrónomo,  pero  la  topografía  de  aquel  sitio 
está  señalando  la  vereda  que  tuerce  á  la  izquier-< 


(r)  Qui  ubi  omnes  incólumes  evaserunt ,  térra m 
ljostium  latíanme  vastaverunt ,  et  usque  villain  eorum 
maximam,  qo«  Villa-Rúbea  vocatur,  pervenerunt. 

(a)  Este  nombre  es  con  efecto  el  mismo  de  la  Al- 
hambra de  Granarla,  variando  únicamente  con  el  au- 
mento de  una  b ,  sc»ua  costumbre  de  los  Españole». 
—  II«y  tres  pueblos  en  Aragón  llamados  Villaroya  6 
Villaroja  ,  por  las  tierras  y  peñascos  de  viso  rojizo 
que  Mirlen  tener  sus  solares;  uno  junto  á  1). troca  , 
diócesis  de.  Zaragoza;  otro  á  tres  leguas  de  Calatayud, 
obispado  de  Tara/otia  ,  y  en  íin  Villaroya  de  los  Pi- 
nares ,  come  á"  ocho  leguas  de  Alcañiz,  arzobispado  de 
Zaragoza,  los  cuales  pudieran  ser  la  Villa-Ruhea  del 
anónimo  ,  si  l.i  d<s<  r  ijx  ion  y  demás  circunstancias  DO 
ó  iicn  i'irliMv.uncuir,    .     nula  i  «dación,  al  pueblo 

bígo  llamado  todavía  Alhambra  v  a|  valle  del  mis- 
mo nombre,  situado*  en  <  oofifl  de  Aragón  v  Valencia. 


da  hacia  las  campiñas  de  Villa-Hermosa.  — «Ma 
liciándose  que  anteponían  los  Francos  aquella 
salida  mas  por  zozobra  que  por  cordura  ,  se  em- 
peñaron, continúa  el  biógrafo,  los  Sarracenos 
en  acosarlos ;  pero  los  nuestros  colocando  su 
presa  á  buen  recaudo,  arrostraron  al  enemigo, 
pelearon  encarnizadamente,  y  con  el  auxilio  de 
Jesucristo  les  precisaron  á  volver  la  espalda. 
Fueron  matando  á  cuantos  hubieron  á  las  ma- 
nos, recojieron  presa  y  equipajes,  y  acudieron  á 
juntarse  con  el  rey  á  los  veinte  días  de  su  sepa-* 
ración  (t).» 

Ya  se  está  viendo  cómo  el  cronista  franco  se 
esmera  en  celebrar  la  espedicion  de  Isembardo 
y  sus  tres  compañeros,  mas  no  parece  sino  que 
la  está  así  encareciendo  para  callar  las  resultas. 
—  «Regocijóse  el  rey  sobremanera  ,  añade,  con 
aquella  llegada,  sin  mas  quebranto  que  el  de 
poca  jente  de  menos  ,  y  talando  mas  y  mas  las 
campiñas  de  Tortosa,  regresó  á  su  reinor» — Aho- 
ra bien  este  levantamiento  repentino  del  sitio  do 
Tortosa  se  hace  algún  tanto  sospechoso,  y  con 
efecto  hallamos  en  los  escritores  arábigos  de 
aquella  fecha  una  relación  que  nos  entera  de 
porqué  al  astrónomo  se  atropella  en  zanjar  los 
acontecimientos  siguientes,  después  de  referir 
tan  complacidamente  el  avance  venturoso  de  los 
Francos  por  el  valle  de  Alhambra. 

Hallábase,  nos  dicen  aquellos  autores,  El  Ha- 
kem  en  Lusitania,  afanado  en  rechazar  á  los 
Cristianos  de  los  sierras  de  Galicia,  cuando  sabe 
la  novedad  de  la  invasión  de  la  España  oriental 
por  los  Francos  y  su  marcha  sobre  Tortosa;  es- 
cribe inmediatamente  á  su  hijo,  quien  desde 
80G  estaba  ejerciendo  funciones  de  wali  junta- 
mente con  el  propietario  Abd  el  Kerym  ,  que 
acuda  á  Tortosa  con  cuanta  fuerza  le  sea  dable* 
y  manda  otro  tanto  al  wali  de  Valencia.  Llegan 
ambos  cuerpos  auxiliares  casi  á  un  tiempo  mis- 
mo por  la  derecha  del  Ebro,  como  á  los  dos  dias 
después  que  los  asoladores  del  Guadalupe  y  del 
Alhamrah  se  habían  incorporado  con  el  ejército. 
Se  juntan,  pasan  el  puente  de  Tortosa,  embisten 
á  los  Franco-Aquitanos  en  sus  reales,  y  les  pre- 
cisan á  levantar  el  sitio,  por  lo  visto,  con  mayor 
arrebato  del  que  correspondía  á  soldados  y  con- 
des de  Carlomagno.  Llegan  los  autores  arábi- 
gos á  decir  que  Abd  el  Hahman,— como  si  lle- 
vase la  victoria  aíiauzada  en  sus  banderas,  arro- 
lló v  descalabró  á  los  enemigos  con  horrorosa 
matanza,  huyéndolos  Cristianos  y  dejando  el 
( -ampo  de  batalla  cubierto  de  pasto  abundante 
para  las  aves  de  rapiña  y  las  íieras  carnívoras  (2). 

(i)    Anón.  Astron. ,  Vit.  ,  Hlndow.  Pii. 

(a)  Conde,  c  35. — Sucedió  esto  «n  el  año  io'{  de 
la  bejín  (empezada  el  i,\  de  octubre  de  808  y  termi- 
nada el  i  3  de  octubre  de  8og) ,  añade  el  autor  arábigo 


DE    ESPINA. 
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Cabe  desde  luego  que  sea  encarecimiento 
arábigo  ,  pues  la  pérdida  de  Luis  en  jente  de 
guerra  no  seria  tan  grande  como  lo  espresa  el 
cronista  musulmán;  mas  consta  siempre  que 
medió  batalla  y  quedó  por  la  hueste  musulma- 
na, y  que  fué  este  el  motivo  verdadero,  que  nos 
calla  patrióticamente  el  anónimo  astrónomo, 
de  la  retirada  presurosa  de  Luis  el  Bondadoso 
hacia  la  Aquitania  (1). 

El  rechazador  del  hijo  de  Carlomagno  fué  el 
muchacho  de  El  Hakem,  de  unos  diez  y  nueve 
años,  pues  de  gobernador  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza desde  806  ,  se  habia  ido  imponiendo  en 
el  manejo  de  los  negocios  y  de  las  armas  á  la 
edad  en  que  los  mas  están  todavía  en  la  niñez. 
Aquel  lauro  que  acababa  de  alcanzar  sobre  los 
Francos  era  un  estreno  venturoso,  y  parece  que 
las  tribus  hispano-musulmanas  se  quedaron  ab- 
sortas contemplando  aquella  tempranada  del  des- 
empeño militar  de  su  emir  venidero.  Vino  á 
Córdoba  en  alas  de  la  victoria  y  al  eco  de  mil 
aplausos  triunfales  (2).  Mas  su  lejanía  de  Zara- 
goza estuvo  á  pique  de  quebrantar  los  negocios 
de  los  Musulmanes  en  la  Marca  de  España,  aun 
mas  de  cuanto  los  habia  realzado  su  anterior  y 
bril  lart  te  desempeño.  A  mru,  gobernador  de  Tole- 
do, llamado  para  sustituir  al  hijo  de  El  Hakem  en 
la  España  oriental ,  se  encargó  muy  gozoso  de 
aquel  mando  ,  dependiendo  todo  el  valle  del 
Ebro,  Tudela,  Huesca,  Barbastro  y  las  ciudades 
principales  de  la  Marca  de  Zaragoza  y  de  su 
wali,  y  siendo  uno  de  los  destinos  preferentes 
del  señorío  de  los  Árabes.  Ya  estaba  Amru  pre- 
senciando una  coyuntura  para  enriquecerse  ,. 

ya  dicho  r  lo  que  cuadra  al  parecer  decisivamente  con 
ía  cronolojia  ya  seguida  sobre  la  época  del  primer  si- 
tio de  Tortosa ,  por  Luis  el  Bondadoso,  suponiendo, 
como  es  muy  natural  y  lo  espresan  también  las  cróni- 
cas francas,  que  lo  emprendiese  por  la  primavera 
del  mismo  año.  (Véase  Bguinhardo,  Auna).  ,  ad  ann. 
809). 

(i)  Atestiguan  esta  derrota  de  Luis  el  Bondadoso 
todas  las  crónicas  musulmanas. — Rodrigo,  hijo  de 
Carlos,  rey  de  los  Francos,  dice  Ahmed  (en  Murphy, 
c.  3.)  ,  juntó  un  ejército  y  marchó  sobre  Tarragona; 
pero  El  Hakem  envió  contra  él  á  su  hijo  Abd  el  Rah- 
ínan  ,  quien  derrotó  á  los  Francos ,  precisándolos  á 
retirarse. — Habiendo  los  Cristianos  sitiado  á  Tortosa, 
dice  Cardona  (según  el  manuscrito  arábigo,  numera- 
do lioy  el  704  en  la  BIbl.  real) ,  Abd  el  Rahman  ,  hijo 
áe  Hakem,  acudió  al  socorro  de  la  plaza,  embistió  á 
los  Francos  en  sus  líneas,  y  Ira  i  refriega  muy  reñida, 
los  obligó  á  dejar  el  sitio. — Tan  solo  hay  desavenen- 
cia en  la  fecha  del  trance;  pero  conceptuamos  que  la 
del  autor  al  cual  hemos  seguido  zanja  terminantemen- 
te toda  la  dificultad  (Véase  la  nota  anterior). 

(2)  Conde,  c.  35. 


imperar  y  acaso  con  independencia.  Entabló 
desde  luego  sus  relaciones  y  tratos  con  los 
Cristianos  y  conlos  nacidos  de  ambas  relijiones, 
los  moaladunes ;  siéndolo  él  mismo  también  y 
natural  de  Huesca  (1);  con  lo  cual  fácilmente 
pudo  bienquistarse  en  el  pais.  Entrando  á  ejer- 
cer á  mediados  de  809,  se  amañó  hasta  con  el 
conde  franco  de  la  Marca  de  Vascouia,  que  resi- 
día por  las  cercanías  de  Huesca,  y  al  cual  se  le 
habia  encargado  principalmente  el  resguardo 
de  todas  las  fortalezas  y  aldeas  situadas  entre 
los  manantiales  del  C inca  y  del  Aragón; y  era  ala 
sazón  el  mismo  Aureolo  de  quien  se  habló  al 
año  806»  No  especifica  la  historia  particularidad 
alguna  acerca  de  aquellas  relaciones,  pero  muer- 
to Aureolo  á  fines  de  809,  se  apoderó  Amru  de 
las  plazas  del  mando,  ú  según  el  estilo  de  en- 
tonces,  del  ministerio  de  Aureolo  (2);  lo  que 
manifiesta,  por  decirlo  al  paso,  ó  que  las  plazas 
eran  harto  endebles,  ó  que  tenia  Amru  en  ellas 
sus  intelijenciasy  amigos  que  se  las  entregasen. 
Lance  grandioso  de  fortuna  se  le  rodeaba,  con 
el  restablecimiento  de  la  autoridad  musulmana 
por  aquella  línea  del  Pirineo,  si  el  actuante  pro- 
cediera de  buena  fe  y  por  otro  interés  que  el 
propio,  por  el  interés  musulmán;  pero  su  con- 
ducta posterior  está  denotando  miras  solapadas 
de  predominio  personal,  que  le  atajaron  el  tiem- 
po, las  circunstancias  y  el  desperezo  repentino 
de  Córdoba,  con  el  empeño  que  le  siguió  muy 
pronto.  Como  despavorido  interiormente  de 
cuanto  acababa  de  ejecutar,  al  verse  ya  dueño 
de  aquellas  plazas,  titubeando  en  cuanto  al 
rumbo  que  debia  tomar,  acudió  á  la  política  ya 
trillada  de  los  walis  de  la  raya;  trató  de  alucinar 
en  Córdoba,  aparentando  que  á  impulsos  de  su 
celo  musulmán  acababa  de  recobrar  parte  del 
confín  natural  de  la  Península,  y  al  mismo  tiem- 
po estaba  enviando  una  embajada  á  Carlomag- 
no, ofreciéndole  ponerse  él  y  los  suyos  á  su  dis- 
posición (3).  Se  reducía  el  ánimo  de  Amru  á  ir 
ganando  días,  pero  Carlomagno  se  atuvo  con  to- 
das veras  á  la  promesa;  pues  recibiendo  el  men- 
saje de  Amru  á  fines  de  809,  le  envió  inmediata- 
mente sus  encargados  (missi).  Llegaron  estos  á 
Zaragoza  á  principios  de  810,  y  Amru  renovando 
sus  ofertas,  pidió  sin  embargo,  para  ir  sin  duda 
dilatando  su  cumplimiento,  conferenciar  con 
los  caudillos  de  la  raya  de  España,  para  zanjar 
algunos  tropiezos;  aunque  prometiendo  allanar- 
se siempe  con  los  suyos  á  las  disposiciones  del 
emperador.  Diéronle  cuenta  de  todo  sus  envia- 
dos, y  él,  según  parece,  se  complacía  en  aquellas 

(1)  El  No-wlari,  mss.  arab.  de  la  Bibl.  real,  núm. 
645. 

(3)  Eginh.  Anual. ,  ad  ann.  809: 

(3)  Eginh.  Aunal.,  ad  ann.  809. 
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tramas  y  amaños  con  los  caudillos  árabes,  pues  la  crónica  musulmana,  y  todavía   monos  por 

vino  á  conceder  á  Amru  su  petición.  No  se  cele-  arrebatar  sumas  riquezas,   pues  eran  los  Cris- 

bró  sin  embargo  la  conferencia  según  Eguinhar-  tianos  unos  montañeses  menesterosos  ,  ajenos 

do,  por  varias  razones  que  deja  adivinar,  como  de  todo  conocimiento  en  artes  y  en  comercio, 


le  sucede  con  harta  frecuencia  (1). 

Continuaba  por  otra  parte  la  guerra  en  to- 
dos los  demás  puntos  entre  Árabes  é  Imperia- 
les, embistiendo  los  primeros  en  aquel  mis- 
mo año  á  la  Cerdeña  y  luego  á  la  Córcega.  De- 
pendía aun  á  la  sazón  la  primera  de  los  empe- 
radores griegos  de  Oriente,  pero  al  fin,  en  815, 
acosada  de  correrías  incesantes  por  los  Moros, 
y  sin  recibir  auxilios  de  Constantínopla,  se  ar- 
rimó al  amparo  de  Luis  el  Bondadoso,  ose  le 
entregó,  como  decían  entonces.  Habíase  la  Cór- 
cega pasado  al  Imperio  hacia  años,  y  sin  em- 
bargo los  Árabes  no  encontraron  ni  guarnición 
franca ,  ni  vecindarios  dispuestos  á  defenderse; 
la  talaron,  y,  dice  Eguinhardo  ,  la  avasallaron 
casi  toda  (2).  En  Lusitania  y  por  las  tierras  que 


y  así  solo  se  peleaba  por  sostener  la  frontera 
(1).  Según  van  hablando  los  Árabes  de  sus  guer- 
ras por  aquel  tiempo  ,  parece  que  para  lograr 
aquel  intento,  tuvieron  que  echar  el  resto  de 
6ii  tesón  al  par  de  aquel  denuedo  que  necesita- 
ron sus  padres  para  la  conquista  del  país. 

Con  efecto,  jamás,  aun  comprendiendo  la 
temporada  de  Tarecy  de  Muza,  se  habia  guer- 
reado con  tanto  ardimiento  entre  ambos  pue- 
blos. Por  donde  quiera  lidiaban  Cristianos  y  Mu- 
sulmanes ,  sin  lograr,  dicen  los  historiadores 
nacionales ,  los  caudillos  fronterizos  un  mo- 
mento de  sosiego  por  muchos  años;  pues  se  pe- 
leaba en  Galicia ,  en  las  cercanías  de  Asturias, 
en  Navarra ,  al  sur ,  al  norte  y  al  oriente ,  y 
ante  todo ,  según  parece,  por  la  inmediación 


estaban  los  Árabes  poseyendo  entre  Duero  y  «'  Pirineo  ,  en  las   cuatro  entradas  de  Djebal 

Miño,  andaban  igualmente  batallando  Cristia-  Al  Bortat  (2). 

nos  y  ¡Musulmanes.  Acababa  de   espirar  ó   de  En   la  España  oriental   era    principalmente 

quebrantarse  la  tregua  ajustada  en  806  entre  donde  se  agolpaban  los  trances  de  la  guerra.  La 

los  jenerales  de  El  Hakem  y  de  Alfonso,  y  los  tentativa  infructuosa  del   año  anterior  contra 


Cristianos  de  Galicia   se  habían  descolgado  de 
tropel  sobre  la  Lusitania,  donde  habían  lleva- 
do pueblos  y  campiñas  á  fuego  y  sangre.  Acau- 
dillábalos Alfonso  adelantando  sus  correrías  has- 
ta los  muros  de  Lisboa ;    cuyas  cercanías  ha- 
bia ido  talando  y  destruyendo  ,  después  de  in- 
tentar en  balde  tomar  la  plaza  (3).  Noticioso 
El  Hakem  de  aquella  agresión  (en  el  año  193 
de  la    héjira  809),    habia  acudido  en  persona 
á  escudar  la  proviucia  amagada,  y  aunque  lo- 
gró á  poca  costa  rechazar  la  milicia  asturiana 
de  Alfonso,  habia  salido  menos  airoso  con  los 
Cristianos  montañeses  del  antiguo  pais  de  los 
Gal  legos  de  Brácara,  en  el  de  Entre-Duero  y  Mino, 
que  guerreaban  voluntariamente  con  sus  cuer- 
pos y  condes  propios;  hallábase  por  el  tiempo 
que  vamos    historiando  en  el   mismo  empeño 
sin  poderlos  comprometer  en  refriega  jeneral, 
ni  tampoco    arrojarlos   por  entero  allende  el 
Miño,  lindero  de   la   potestad  musulmana    en 
tiempo  del  abuelo  de  El  Hakem  ,y  que  trataba 
de  conservar.  Ya  no  se  guerreaba  por  engran- 
decer y  ensanchar  los  ámbitos  del  imperio,  dice 

(i)  Amnrnz ,  Cxsarangustrr  pr.vfcctns ,  postqnam 
imperatoria  legati  ftd  cum  venerunt,  potiit  iit  collo- 
(¡uium  íieret  inter  ipsum  et  Híipaníá  litniti  COetodes, 

profDÍttent  se  ¡n  eoden  collocraio  can  oaioíbaí  ni 
íaupentorii  ditionem  ette  ventaran) ¡  aaod  lícet  im- 

pcrator  ut  flcret  annuissct,    imiltis  intervenientilms 
i  iBtb,  maoeil  interfecta    Egioh.  Aunal. ,  ad  nn.  8io). 
(7)   Egioh.  Aun.,  ari  aun.  810. 

(  - •  > •  i rl r-  j  <  .   V). 


Tortosa  con  la  derrota  de  Luis  no  habia  retraí- 
do á  los  Francos  del  intento  de  avasallarla.  El 
mismo  Carlomagno  estaba  persuadido  de  que  se 
debia  insistir  en  aquella  empresa,  por  mas  ar- 
dua y  arriesgada  que  fuese,  y  así  dispuso  en  810 
nueva  espedicion  al  intento.  No  quiso  sin  em- 
bargo por  varios  motivos  que  su  hijo  la  enta- 
blase personalmente  ,  mencionando  entre  ellos 
el  anónimo  astrónomo  espresamente  el  afán  de 
preservar  las  costas  de  Aquitania  de  los  saltea- 
mientos de  los  Normandos.  Corresponde  tal  vez 
aquí  el  apuntar  dos  palabras  sobre  aquella  jente 
traviesa  que  ,  oriunda  de  la  Jullandia  y  del  mar 
Báltico  por  787,  estuvo  dominando  con  sus  em- 
bates periódicos  ,  por  cerca  de  dos  siglos,  todas 
las  costas  marítimas  de  la  Europa  occidental,  y 
que  vendremos  á  presenciar  á  mediados  de 
aquel  mismo  siglo  talando  las  campiñas  de  la 
Andalucía,  y  aun  emprendiendo  el  sitio  de  Se- 
villa. 

Los  afamados  piratas  de  Jermania  ,  apellida- 
dos luego  jeneralmcnte  Normandos  (3)  ,  eran 

(1)  Conde,  c.  35. 

(a)  Ihid.,  c.  36. 

(3)  Nortk-menn  ,  norfh-mat/ire,  hombres  del  Norte, 
liste  era  el  nombre  antiguo  de  los  Noruegos;  en  latín, 
NordlñORñUí ,  Aorthtnannus  ,  Aorthoma/mus ,  etc. — Voz 
qOC  ha  conservarlo  su  traza  y  su  concepto  con  el  nor- 
man de  los  Ingleses.  —  Los  Árabes,  como  lo  veremos 
despoei,  ligaífioabao  allá  á  los  Normandos, y  jeneral- 

mente   á  todos  los  pueblos  de  las  repones  boreales, 
1  mi  el  nombre  de  Madjiudjrs.  Suele  juntarse  entre  sus 


DE    ESPAÑA. 

tle  la  misma  ralea  y  habla  primitiva  que  los 
Francos  avecindados  en  la  Galia  ó  quedados 
allende  el  Rin  ;  mas  convertidos  estos  al  cristia- 
nismo ,  la  contraposición  de  creencias  y  cos- 
tumbres había  aventado  todo  asomo  de  paren- 
tela entre  aquellas  dos  grandísimas  ramas  de 
oríjen  teutónico.  El  encono  de  los  Normandos 
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entrometerse  por  los  rios,  corriente  arriba, 
con  suma  velocidad,  hasta  muy  tierra  adentro. 
Se  engolfaban  allá  por  los  paises  á  diestro  y  si- 
niestro ,  robando  caballos  para  hacer  sus  cor- 
rerías mas  arrebatadas  ,  degollando  á  los  mora- 
dores que  no  esclavizaban  ,  llevándose  los 
ganados ,  abrasando  las  casas  y  barriendo  ante 


á  los  Francos,  á  quienes  trataban  de  renegados,      sí  cuanto  pudiera  convertirse  en  despojo.  Com- 


conceptuándolos  de  casta  dejenerada,  se  encru- 
decia  mas  con  los  ritos  montaraces  del  culto  de 
Odin.  Se  hermanaba  pues  en  parte  un  móvil 
relijioso  con  el  afán  de  las  peleas,  la  necesidad 
de  su  vida  vagarosa  y  la  sed  insaciable  de  pre- 
sas, que  arrojaba  la  jente  del  norte  de  sus  bre- 
ñas y  de  sus  islas  para  recorrer  los  mares.  Man- 
comunábanse á  las  órdenes  de  un  caudillo  para 
componer  una  escuadra  de  piratas  ;  se  metian, 
sin  mas  equipaje  que  sus  armas,  en  barquichue- 
los  de  dos  velas  ,  engolfándose  en  leños  tan  frá- 
jiles  a  todo  trance  por  el  piélago  embravecido, 
y  mirando  como  auxiliar  el  ímpetu  del  viento 
que  disparaba  la  tormenta  (1)  ;  viniendo  la  bo- 
nanza ,  prescindiendo  de  todo  fracaso  ,  acudían 
en  torno  del  bajel  donde  tremolaba  la  insignia 


placíanse  ante  todo  en  derramar  la  sangre  de 
los  sacerdotes  romanos  ,  en  desnudar  las  igle- 
sias de  sus  adornos  ,  y  eslremando  mas  y  mas 
su  profanación,  en  albergar  sus  caballos  en  los 
parajes  consagrados  al  culto  de  Jesucristo. 

Tales  eran  los  nuevos  enemigos  levantados 
contra  el  imperio,  rezago  y  reserva  de  bárba- 
ros, que  iba  acudiendo  en  pos  de  su  presa  de 
la  Europa  romana.  Habíanse  aparecido  por  la 
vez  primera  con  tres  bajeles  por  la  costa  de  In- 
glaterra en  787 ;  en  800  ya  habían  embestido 
las  costas  de  la  Galia  occidental  ,  y  luego  allá 
cierto  instinto  los  fué  cebando  eficazmente  por 
aquella  parte.  El  despejado  tino  de  Garlomagno 
se  enteró  al  golpe  de  la  trascendencia  de  tales 
enemigos  para  conmover  el  poderío  mas  arrai- 


del  mando,  y  caminaban  gozosamente  por  el  gado.  Los  preparativos  y  amagos  de  uno  de  sus 
rumbo  de  los  cisnes  (2).  Como  rey  del  mar  á  reyes,  lindante  por  el  Elba,  último  confín  de 
bordo,  el  caudillo  de  la  armada  paraba  en  sobe-  sus  dominios  por  el  norte  ,  acababan  de  sobre- 
rano  de  la  pelea  en  la  playa  invadida  ,  como  lo  saltarle  (t) ,  persuadiéndole  de  la  urjencia  de 
estaba  espresaudo  su  brioso  lenguaje  (3).  Solían  resguardo  por  todas  las  costas  del  imperio  con- 
tra las  tentativas  arrojadas  de  aquellos  piratas, 
autores  aquella  voz  con  la  de  Yadjiudje,  entendiendo  Dispuso  la  construcción  de  naves  por  todos  los 
por  Yadjiudje  y  Madjiudje  la  posteridad  de  Gog  y  rios  del  mar  Jermánico,  y  á  fin  de  abarcar  tam- 


Magog,  esto  es ,  los  pueblos  septentrionales  que  dicen 
fué  estrechando  Alejandro  sobre  el  polo  ártico,  con  un 
murallon  que  construyó  entre  el  monte  Cáucaso  y  el 
mar  Caspio.  Ebn  el  Owardi,  en  su  libro  intitulado 
Kihridat  el  Adjiaib  (Véase  de  Herbelot ,  p.  456) ,  ha- 
blando de  aquel  país,  dice:  «Hállase  el  pueblo  de  Gog 
y  de  Magog  en  lo  mas  remontado  del  Septentrión , 
después  de  atravesar  el  país  de  los  Kaimakios  ó  Kai- 
makis  (Tártaros  Kalmukos)  y  el  de  los  Seclabios  ó 
Seclebys  (Esclavos  ó  Esclavones). 

(i)  «El  ímpetu  de  la  tormenta,  cantaban,  ayuda 
al  brazo  de  nuestros  remeros;  el  huracán  es  sirviente 
nuestro,  pues  nos  arroja  a  donde  apetecemos.»  (Agus- 
tin  Thierry,  Historia  déla  conquista  de  Inglaterra  por 
los  Normandos,  tom.  I,  lib.  I,  p.  ni. ). — El  grande 
Historiador  que  acabamos  de  nombrar  6e  funda  en 
esta  cita  latina:  Marinee  tempestatis  procella  nostris  servit 
remigiis  (Abbo  Floriacensis); 

(a)  •Oferswan  rade ,»  decían  6us  cantores  antiguos 
(Agustín  Thierry,  t.  I,  p.  no). 

(3)  Kong,  kineg ,  kcng ,  dictado  que  se  espresa  fn 
latíu  con  la  voz  rex ;  era  el  caudiilo,  el  jeneral  esco« 
jído  por  aquella  jente,  el  mas  entendido,  el  mas  po- 
deroso, de  la  voz  krn ,  saber  y  poder,  dice  Mr.  Agus- 
tín Thierry  (Historia  de  la  Conquista  de  Inglaterra 
por  los  Normandos,  tom.  I,  p.  109). 


bien  con  aquel  sistema  defensivo  la  Aquitania, 
encargó  al  hijo  que  se  desentendiese  del  mando 
de  la  nueva  espedicion  á  España, 

Para  hacer  las  veces  del  uno  y  del  otro  ,  se- 
gún la  espresion  del  biógrafo  astrónomo ,  en- 
vió á  Luis  ,  un  tal  Iogoberto,  magúate  suyo,  al 
cual  no  dan  las  crónicas  francas  mas  dictado 
que  el  d»  enviado  ú  comisario  (missus)  (2);  pa- 
ra que,  mientras  Luis  estaba  desempeñando  en 
6U  reino  las  instrucciones  del  padre,  según  la 
voluntad  del  emperador ,  acaudillase  el  ejér- 
cito franco-aquitano  allende  el  Pirineo,  y 
viese  de  salir  mas  airoso  en  el  empeño  contra 
Tortosa  que  el  mismo  Luis  en  el  año  anterior. 

Fué  Barcelona  ,  como  en  la  campaña  pasada, 
el  punto  de  reunión  para  la  hueste.  Apenas  es- 
tuvo junta,  celebraron  los  jefes  su  consejo 
para  acordar  las  disposiciones  mas  acertadas 
sobre  el  éxito  de  la  espedicion ,  y  se  resolvió 
entablar  la  empresa,  como  en  el  año  anterior, 
con  dos  avances  ,  el  uno  manifiesto  ,  y  el  otro 

(1)  Egind. ,  Vita  Karoli  Magni. 

(2)  Misit  ei  missum  suum  Ingobertum  qui  filii  pra?- 
sentiam  pra-feret,  et  vice  ajuborum  contra  hoste* 
exercitum  duccret.  « 
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reservado  {clandestina  irruptiorw);  que  marcha- 
se Ingoberto  con  la  fuerza  mayor  sobre  Torto- 
sa  ,  mientras  que  un  cuerpo  suelto  y  selecto  se 
encaminase  á  sobrecojer  al  enemigo  por  la  de- 
recha del  Ebro,  acopiando,  según  lo  que  se  al- 
canza ,  abastos  para  el  ejército.  Para  verificar 
aquel  tránsito  mas  á  sus  anchuras,  pues  les  era 
trabajoso  el  vencimiento  de  aquella  valla,  como 
por  lo  visto  se  esperimentó  en  la  otra  espedi- 
cion ,  se  acudió  á  una  inventiva  injeniosa  ,  se 
fabricaron  en  Barcelona  unas  barquillas  portá- 
tiles desgonzadas  en  cuatro  porciones  harto  li- 
vianas para  trajinarlas  en  acémilas,  y  dispues- 
tas de  tal  modo  que  se  engonzasen  de  nuevo 
cuando  llegase  el  caso  de  emplearlas:  para  lo 
cual  se  llevaba  el  surtido  competente  de  clavos 
y  martillos  con  brea ,  cera  y  estopa,  cual  se  re- 
quería para  calafatear  las  juntas  y  atajar  el 
agua.  —  Con  este  avio  ,  marchó  el  grueso  de  la 
tropa  sobre  Tortosa  á  las  órdenes  de  Ingoberto, 
y  la  restante  ,  mandada  por  Hadhemaro  ,  Bera 
y  otros  ,  tomó  el  rumbo  de  la  campiña  pingüe 
donde  los  Francos  habian  dado  el  anterior  avan- 
ce. Esmeráronse  los  caudillos  de  esta  jente  de- 
nodada en  ir  encubriendo  sus  movimientos  al 
enemigo,  y  así  como  los  primeros,  tomaron  su 
dirección  desde  Santa-Coloma,  casi  por  el  idén- 
tico itinerario  ,  aunque  las  circunstancias  in- 
mediatas denotan  haber  atravesado  el  Ebro  por 
debajo  de  su  confluencia  con  el  Segre.  Marcha- 
ban igualmente  trasnochando  y  emboscándose 
de  día  ,  sin  mas  tienda  que  el  cielo,  y  sin  en- 
cender-fuego porque  no  los  descubriese  la  hu- 
mareda (1).  A  los  tres  dias  llegan  al  Ebro,  el  si- 
guiente preparan  sus  barquillas,  las  botan  al 
agua  ,  y  atraviesan  el  rio  llevando  los  caballos 
de  la  rienda  á  nado  junto  á  sus  lijerillos  tras- 
portes (2).  El  wali  de  Tortosa  ,  Obeid-Alá  ,  á 
quien  el  cronista  franco  llama  Abaidun  (3),  en- 
terado del  intento  de  los  Francos,  habia  ido  re- 
doblando sus  destacamentos  por  la  orilla  opues- 
ta ,  no  tanto,  según  parece  ,  para  contrarestar 
el  tránsito  á  los  Cristianos  como  para  avisarle 
su  primer  asomo;  pero  mientras  estaban  pasan- 
do ocultos  los  Francos  por  el  punto  del  Ebro 


los  Moros  del  apostadero  inferior,  metiéndose 
por  el  rio  para  bañarse  ,  advirtió  cieno  de  ca- 
ballo que  seguia  la  corriente  del  rio.  Asiólo 
al  punto,  y  habiéndolo  olfateado,  con  la  aguda 
penetración  y  el  tacto  curtido  de  un  Árabe  (pro- 
piedad que  hasta  el  biógrafo  de  Luis  el  Bonda- 
doso se  complace  en  confesar),  dice  á  sus  com- 
pañeros que  positivamente  aquel  cieno  no  es 
de  ningún  animal  que  pazca  por  las  praderas, 
sino  de  caballo  ó  mulo  á  pienso  de  cebada  ,  y 
que  indudablemente  los  enemigos  han  transita- 
do mas  arriba  por  el  rio  (1).  Con  el  aviso  del 
Árabe  montan  dos  hombres  y  marchan  ala  des- 
cubierta ,  otean  al  enemigo  y  vuelven  á  escape 
para  dar  parte  á  Abaidun  de  la  novedad.  Enté- 
ranse  también  los  Aquitanos  de  aquel  avista- 
miento  ,  y  una  vez  descubiertos  se  abalanzan 
al  destacamento  de  los  Árabes  atalayadores  del 
Ebro  ,  quienes  huyen  desamparando  el  campa- 
mento ,  y  en  cuyas  tiendas  se  albergan  los 
Franco-Aquitanos  (2).  Junta  Abaidun  cuanta 
tropa  le  es  dable  ,  y  á  la  madrugada  sale  al  en- 
cuentro á  los  Francos  ,  resultando  una  refriega 
ventajosísima  para  estos  ,  al  decir  del  historia- 
dor cristiano  ;  mas  este  triunfo,  en  el  cual  el 
anónimo  astrónomo  hace  ,  como  suele  ,  terciar 
á  la  divinidad ,  para  únicamente  en  franquear  á 
los  vencedores  la  retirada  y  acudir  á  incorpo- 
rarse sosegadamente  con  sus  compañeros  bajo 
las  murallas  de  Tortosa.  Juntos  ya  los  Francos, 
estrechan  por  algunos  dias  el  sitio  ,  y  desenga- 
ñados de  la  inutilidad  de  sus  embates,  en  des- 
quite talan  de  nuevo  la  campiña,  levantan  el 
campo  y  regresan  á  un  tiempo  á  su  Aquita- 
nia  (3). 

Este  fué  el  resultado  del  segundo  sitio  de 
Tortosa,  mandado  por  el  magnate  franco  In- 
goberto. Sonó  en  aquel  año  una  espedicion  ma- 
rítima contra  la  Córcega,  y  siguió  la  campaña 
de  guerrillas  y  emboscadas  por  la  raya,  hasta 

(i)  ...Quo  viso,  sicut  sunt  nimia?  calliditatis,  adna- 
tans  ,  íiiniunqiic  comprehendens  et  naribus  amovens, 
exclamavit:  Cernite,  inquiens,  ó  socii ,  moneo  quám 
cávete;  nam  hoc  stercus  nec  onagri  est,  vel  cujuscuin- 


(jue  habiau  escojido  ,  hizo  el  acaso  que  uno  de      que  animantis  herbidis  assueti  pastibus.  Enimvero 

equina  linee  esse  constat  egesta  t  quse  certum  est  hor 


(i)  Ccelo  pro  tecto  Mentes,  foco,  ne  fumo  depre- 
hciir]<rriitur ,  renuntiantes  ,  sylvis  «e  die  occidentes  , 
POCM,  quantum  posse  dahatur,  iter  agentes... 

(i)  ...Ouarto  die  Hibero,  compactis  navibns,  ipsi 
qnidem  transpositi ,  equos  autein  natatui  commise- 
runt. 

(3)  Abaidun,  Ahaidum,  Adbaidu,  Abavdns,  Abai- 
duin  ,  corrujií  iones  diversas  del  mismo  nombre  nrá- 
biga  Obeid-Alá  ;  abrid,  CDÍOO,  rendido  servidor, 
diminutivo  de  abd,  sirviente;  Alá,  Dio» ;  Olcid-Jlá, 
ti  humildísimo  servidor  de  Dios. 


demn  fuisse  et  ob  hoc  equorum  vel  mulorum  pabula; 
idebquc  cautius  vigilate.  Nam  in  superioribus  ílumi- 
nis  hujns,  ut  cerno,  nobis  parantur  insidia;. 

(i)  Omniumque  relietorum  nostri  potiti,  in  eorum 
papilionibus  illa  sunt  nocte  hospitati. 

(3)  Las  mas  de  las  circunstancias  curiosas  y  pere- 
grinas de  la  relación  que  se  acaba  de  leer  se  han  sa- 
cado del  anónimo  astrónomo,  único  historiador 
contemporáneo  que  las  trae,  supliendo  así  al  mismo 
tiempo,  acerca  de  la  espedicion,  ni  silencio  de  los  Ara- 
bes  y  de  los  autores  francos. 
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que  el  paradero  fué  la  grandísima  novedad  de 
11  u  ajuste  de  paz  ,  ó  sea  tregua  entre  el  empe- 
rador de  los  Francos  y  el  emir  de  Córdoba. 
Batallando  hacia  dos  años  con  los  Cristianos 
montañeses,  por  la  parte  occidental  de  la  Es- 
pana  árabe,  movido  además,  dicen,  por  la  gran- 
diosa nombradla  de  Carlomagno,  y  haciéndo- 
sele por  lo  visto  muy  gravosas  dos  guerras  tan 


de  Aureolo,  á  fines  del  año  anterior.  Por  des- 
gracia el  apunte  de  Eguinhardo,  como  salpi- 
cando pasajeramente  la  relación,  no  trae  con- 
clusión histórica,  dejando  allá  traspuestas  las 
negociaciones  entabladas  con  Amru  á  fines  de 
809  y  á  principios  de  810  ,  en  términos  que  se 
viene  á  dudar  é  inquirir  si  Carlomagno  salió 
únoairoso  de  todo  este  negociado.  Comoquiera, 


empeñadas  á  un  tiempo,  envió  El  Hakem  dipu-  las  palabras  sueltas  de  Eguinhardo  nos  informan 

tados  al  emperador  pidiéndole  la  paz,  y  con  de  cuanto  callan  las  crónicas  arábigas, á  saber, 

ellos  un  conde  franco,  prisionero  de  largos  años  el  regreso  de  Abd  el  Rahman  á  Zaragoza  ,  esr 

entre  los  Árabes.  Llegó  esta  embajada  á  Aquis-  pecie  sumamente  apreciable  para  nosotros.  Así 

gran  al    mismo  tiempo  y  con  el  propio  objeto  sucede  que  los  anales  tan  toscos  y  descabalados 

que  la  del  emperador  de  Constantinepla  Nicé-  de  ambos  pueblos  se  despejan  mutuamente,  y 

foro.  El  emperador,  de  vuelta  por  el  mes   de  de  su  paragon  resultan   á  veces  luces  inespe- 


octubre  á  Aquisgran,  recibió  dos  mensajes  me- 
morables, dice  Eguinhardo;  ajustó  la  paz  con  el 
emperador  Nicéforo  y  con  Abulaz  (era  ,  como 
veremos,  uno  de  los  apellidos  de  El  Hakem, 
con  el  cual  solian  nombrarle  los  Francos),  rey 
de  los  Sarracenos.  Devolvióle  Nicéforo  á  Ve* 
necia,  y    recibió  al  conde  Heimrichs  ,    cautivo 


radas  é  inasequibles  con  las  memorias  únicas 
de  alguna  de  las  dos  naciones  (1). 

Despechado  El  Hakem  con  tanta  guerra  en 
Galicia,  se  volvióá  Córdoba,  encargando  su  con- 
tinuación á  los  jenerales  musulmanes  mas  so- 
bresalientes, Abd  el  Kerym  y  Abdalá  (811).  Se 
quebrantó  aquel  año  la  paz  con  los  Francos, 


por  mucho  tiempo  entre  los  Sarracenos,  y  de-  probablemente  porque  los  Árabes  seguían  con 
vuelto  por  Abulaz  (1).  Asi  quedó  ajustada  la  sus  correrías  marítimas  contra  las  islas  del  Me- 
primera  paz  con  los  Sarracenos  que  aparezca  diterraneo  pertenecientes  al  imperio  ;  pues  con 
en  los  anales  Francos.  efecto  aparece  bajo  esta  fecha  un  saqueo  de  la 
Refiere  sin  embargo  Eguinhardo  á  este  año  isla  de  Córcega  poruña  escuadra  musulmana(2). 
y  sin  estrañeza  una  nueva  embestida  de  los  Renováronse  las  hostilidades  por  ambas  partes 
Moros  contra  la  isla  de  Córcega,  que  corres-  en  la  Marca  de  España,  peleando  valle  con  valle, 
pondia,  como  es  sabido,  al  imperio.  «La  isla  de  y  aun  fortaleza  coutra  fortaleza,  hasta  que  dis- 
Córcega, dice,  fué  segunda  vez  talada  por  los  puso  Luis  nueva  espedicion,  siempre  con  ánimo 
Moros  (2);"  mas  se  hace  probable  que  la  escua-  de  apoderarse  de  Tortosa,  la  que  hacia  tiempo 


dra  musulmana  habia  salido  de  los  puertos  de 
España  antes  de  llegar  la  tregua  concluida  con 
el  emperador,  en  tiempos  escasos  de  comuni- 
caciones públicas.  Nos  participa  también  el 
mismo  analista,  después  de  ir  cronolójicameute 


estaba  codiciando. 

Por  esta  vez  se  encaminó  personalmente  allá 
con  hueste  crecida,  abocándola  allá  directa  y 
prontísimamente  sobre  la  primera  plaza.  Iba  el 
ejército  sumamente  pertrechado  de  máquinas  de 


refiriendo  cuanto  acabamos  de  historiar,  que      guerra;  emprendió  denodadamente  sus  avances, 


el  hijo  de  El  Hakem  arrojó  al  fin  del  año  mismo 
á  Amru  de  Zaragoza,  precisándole  á  refujiarse 
en  Huesca  (3).  Sobre  la  tregua  recien  concluida, 
aquel  ímpetu  tan  ejecutivo  de  Abd  el  Rahman, 
pudiera,  en  nuestro  concepto,  referirse  á  dos 
intentos,  castigar  al  traidor  de  sus  amaños  con 
los  Francos,  y  precisarle  á  devolver  al  empe- 
rador las  plazas  sorprendidas  al  fallecimiento 

(i)  Icnperator  Aquasgrani  veniens  mense  octobrio, 
memóralas  legationes  audivit ;  pacemque  cum  Nicifo- 
r<j  imperatore  etcura  Abulaz  rege  Sarracenorura  fecit. 
Nam  Niciforo  Venetiam  reddidit,  et  Ueimrichum  co- 
mitem  oliin  á  Sarracenas  captum  ,  Abulaz  reniitteate, 
ipcepit  (Egiuh.  Anual. ,  ad  aun.  8io). 

(a)  Corsica  Ínsula  iterum  á  Mauris  vastata  est  (ibidM 
loe.  cit.) 

(3)  Amoroz  ab  Abdirramnn,  filio  Abulaz,  de  Cx- 
saraugusta  expulsus,  et  Oscam  iutrare  compulsus  est 
ibid. ,  cod.  ann). 


estuvo  cuarenta  dias  cuarteando  y  derruyendo 
las  murallas  con  vigas  y  arietes,  hasta  que  el  ve- 
cindario con  la  zozobra  del  asalto  pidió  capitula- 
ción, y  Qbeidalá  entregó  las  llaves  de  Tortosa  á 
Luis,  quien  las  llevó  gozosísimo  á  su  padre.  El 
biógrafo  de  Luis  el  Bondadoso,  quien  nos  va 
suministrando  estos  pormenores  ,  añade  que 
esta  espedicion  aterró  á  Moros  y  Sarracenos, 


(i)  Afán  arduo  y  penosísimo,  si  nos  cabe  y  es  de- 
coroso el  decirlo,  donde  los  descubrimientos  logrados 
por  maravilla  correspondeu  al  ahinco  y  espacio  de 
tanta  pesquisa.  Harto  lo  sabeu  los  prácticos  ;  hay  que 
echar  el  resto  en  la  tirantez  y  tesón  del  ánimo  para 
hermanar  los  textos  y  desenmarañar  puntos  de  his- 
toria confusísimos,  sacándolos  á  luz  como  de  nuevo. 
Pero  me  figuro  que  son  muy  pocos  los  que  se  hagan 
cargo  y  agradezcan  al  historiador  tanta  fatiga. 

(a;  Anual.  Francorum  ,  ad  ann.  cit. 
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y  llegaron  á  temer  igual  fracaso  para  todas  y 
cada   una  de  sus  ciudades  (1). 

En  medio  de  la  afirmación  terminante  del 
biógrafo,  no  es  por  cierto  esta  toma  de  Tortosa 
un  hecho  en  que  no  quepa  duda.  Desde  luego 
echaría  el  resto  Luis  en  su  maquinaria  militar, 
y  asustado  el  vecindario  pediría  capitulación  ; 
pero  que  tomase  á  Tortosa  el  par  que  á  Barce- 
lona, por  ejemplo ,  y  dejase  guarnición  y  go- 
bernador suyos,  y  que  desde  entonces  haya  dado 
aquella  plaza  por  incorporada  en  la  Marca  de 
Gocia,  bajo  el  mismo  concepto  que  los  pueblos 
y  fuertes  donde  habia  guarnición  franca,  esto 
se  hace  mas  que  dudoso.  Además  de  que  en 
ningún  otro  documento  contemporáneo,  ará- 
bigo ni  cristiano,  escepto  en  el  biógrafo  astró- 
nomo, aparece  semejante  toma,  varias  noticias 
suenan  posteriormente  con  Tortosa  todavía  en 
manos  de  los  Musulmanes.  Resulta  pues  pro- 
bable que  si  en  efecto  como  lo  dice  aquel 
autor,  el  gobernador  árabe  entregó  las  llaves 
de  la  ciudad  á  Luis  y  se  vino  á  poner  en  )a 
clase  de  subdito,  seria  por  no  verse  en  la  pre- 
cisión de  entregar  positivamente  la  plaza  ,  y 
atajar  las  continjencias  del  sitio  con  aquel  ren- 
dimiento aparente. 

Regresó  pues  Luis  á  Aquitania  sin  adelantar 
en  gran  mauera  por  la  parte  del  Ebro  ;  pudo 
hablarse  en  la  Galia  y  en  la  Franquía  de  Tortosa 
por  algún  tiempo,  como  de  una  ciudad  recien 
incorporada  al  imperio  ;  siendo  ya  costumbre 
conceptuar  el  reconocimiento  nominal  de  la 
autoridad  de  los  reyes  francos  por  los  walis 
musulmanes  en  sus  ciudades,  como  título  de 
soberanía  efectiva  ,  y  ya  se  ha  visto  cuánto 
quedó  todavía  que  afauar  á  los  Francos,  en 
80Í,  para  reducir  su  derecho,  ya  que  merezca 
este  nombre,  á  hecho  positivo,  tras  la  donación 
de  Barcelona  á  Carlomagno,  formalizada  en  797 
por  Zeid,  gobernador  musulmande  la  plaza. En 
una  palabra,  el  sitio  de  Tortosa  tenia  que  reem- 
prenderse desde  el  punto  en  que  Luis  se  desvió 
de  la  plaza;  pues  al  empuñar  sus  llaves,  tan  solo 
recibió  una  muestra  de  rendición  sonada,  y  así 
dfhía  conceptuarlo  él  mismo,  enterado  de  la 
índole  de  los  contratantes;  mas  estrechándole 
ya  los  negocios  de  su  reino,  y  teniendo  esperí- 
mentada  la  tenacidad  de  aquella  jente,  aun  en 
los  sumos  apuros,  en  quedando  reducidos  á  su 
propio  tesón,  se  hace  harto  probable  que  apa- 
rento darse  por  satisfecho  con  su  conquista,  y 
;isí  lo  decantó  en  su  regreso  por  el  honor  de 
las   ■nDM  francas. 

Pesaroso  sin  embargo  Carlomagno  con  el  ma- 
logro de  la  empresa  ,   envió  en  el  mismo  año 


nuevo  ejército  á  las  Marcas,  al  mando  de  uno 
de  sus  enviados,  missi,  llamado  Heriberto.  Dicha 
hueste,  en  cuanto  cabe  conjeturar,  tenia  por 
encargo  especial  el  residenciar  de  todo  punto 
á  Amru,  quien  no  aparece  en  documento  al- 
guno arrojado  de  Huesca  como  lo  habia  sido  de 
Zaragoza;  como  también  por  lo  visto  ¡ría  á  re- 
cobrar el  valle  de  Canfran  y  los  del  Gallego  y 
el  Arga,  que  vendrían  á  componer  el  ministerio 
de  Aureolo  ,  tomado  por  Amru.  Desempeñó 
acertadamente  esta  parte  de  su  instituto  hasta 
Huesca ,  pero  se  habían  juntado  allí  fuerzas 
cuantiosas,  y  parece  que  Heriberto  contempló 
mas  cuerdo  el  plantar  sus  reales  á  cierta  dis- 
tancia de  la  ciudad,  tal  vez  por  la  derecha  del 
Isuela,  al  arrimo  de  algún  punto  fortificado  ; 
pues  así  lo  da  á  entender  la  relación  briosa  que 
hace  el  anónimo  astrónomo  de  una  salida  de  los 
sitiados.  —  Algunos  mancebos  necios  de  los  nues- 
tros, dice,  habiéndose  acercado  desusadamente 
á  las  murallas  del  pueblo,  se  pusieron  á  des- 
cargar denuestos  á  los  que  estaban  de  guardia 
y  pararon  en  tirarles  sus  flechazos.  El  vecindario, 
hecho  cargo  del  corto  número  de  los  agresores, 
imposibilitados  allí  de  todo  auxilio,  se  arrojó 
6obre  ellos;  pelearon,  hubo  mortandad  recí- 
proca, tras  la  cual  los  unos  se  retiraron  á  sus 
hogares  y  los  otros  al  campamento. — 

Los  nuestros,  continúa  el  astrónomo,  después 
de  haber  sostenido  el  sitio,  talado  el  país  y  da- 
ñado en  cuanto  pudieron  al  enemigo,  se  vol- 
vieron al  fin  de  la  otoñada  adonde  estaba  el  rey, 
á  quien  hallaron  en  el  cazadero  (1).  —  Este  fué 
el  éxito  de  aquella  campaña,  donde  vemos  to- 
davía al  historiador  jirando  en  derredor  del 
hecho  fundamental;  pero  por  mas  cautelosa  que 
sea  su  oratoria,  está  resultando  á  las  claras  que 
la  ciudad  padeció  poco  con  el  sitio,  sin  hallarse 
un  punto  en  peligro.  Por  lo  demás  las  últimas 
palabras  del  astrónomo  apuntan,  por  decirlo 
al  paso,  que  Heriberto  emprendió  aquel  sitio 
con  un  cuerpo  selecto,  pero  escaso;  descollarían 
todos,  soldados  y  oficiales,  como  alodios  de 
Luis,  puesto  que  regresaron,  no  á  sus  hogares, 
sino  junto  al  rey,  «para  alternar  con  él  en  el  re- 
creo de  la  caza." 

Espedicion  de  otro  jaez  en  cuanto  al  motivo 
trajo  de  nuevo  el  año  siguiente  á  Luis  hacia  la 
España,  mas  por  diverso  paraje.  En  medio  de 
tantas  vicisitudes,  se  agolpan  y  se  preparan  los 


(i)  Incussit  mrtum,  verentibus  ne  singulus  civita- 
cs  par  sors  ¡nrolveret. 


(i)  Anón.  Astr.,  Vita  Hliulow.  Pii.— Creemos  por 
varias  razones  (pie  seria  cansado  el  ventila  raqui  qne  <jl 
nido  de  Huesca  conespondr  al  año  de  811,  V  no  al 
de  8ia  ,  como  lo  suponen  los  sabios  autores  de  la  Ilis- 
ríl  de  Lingüedoque  (CompáreDM  sobre  eM<*  parti- 
cnlar  Egviaibaféo,  el  Anón.  Asir.  ,  y  la  Historia  de 
Uog.,t  I,p.  473)- 
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elementos  de  tres  reinos  cristianos  que  van  á 
brotar  ele  la  conquista   franca,  pues  el  princi- 
pado de  Cataluña,  el  reino  de  Navarra  y  el  de 
Aragón  saldrán  á  luz  con  los  embates  de  los 
Francos  para  arraigarse  donde   han  venido    á 
alzarse.    Todos  ellos  ,  aun  después  de    consti- 
tuirse independientes,   adolecieron  del  influjo 
de  los  pensamientos,  pasiones  é  intereses  rei- 
nantes al  norte  del  Pirineo  por  toda  la  edad 
media  ,  pues  sus  destinos    han  seguido  desde 
aquel  punto  hermanados  mas  ó  menos,  en  guer- 
ras y  en  comercio,  y  se  hace  muy  del  caso  el 
ir  examinando  ti  oríjen  de  aquella  hermandad. 
Se    tendrá    presante    que    los   Vascones   de 
aquella  parte  de  la  antigua    Vasconia,  la  cual 
se  iba  ya  apellidando  Navarra;  los  Navarros  y 
Pamploneses,  como  los  llama  Eguinhardo,  ha- 
bían pasado  de  manos  de  los  Árabes  en  las  de 
los  Aquilanos;  el   motivo  de  aquella  alianza  ó 
rendimiento,  pues  los  términos  muy  jenerales 
de  los  cronistas  dejan  dudoso  este  punto,  en 
ninguna  parte  se  espresa,  y  así  queda  en  bos- 
quejo si  fué  el  interés  ó  bien  la  zozobra  quien 
avasalló  á  los  Navarros  bajo  la  fe  del  emperador, 
según  se  esplicaelbiógrafodeCarlomagno(l). Co- 
moquiera,consta  quede  estecontrato  no  resultó 
hermandad  entrañable  entre  los  pueblos  vas- 
cones y  los  Francos,  ó  Galo-Francos  ultramon- 
tanos, pues  repugnaba  igualmente  á  los  Vascones 
de  ambos  vertientes  del  Pirineo  el  dominio  y 
aun  el  influjo  de  los  Francos;  y  se  hace  pro- 
bable que,  cuando  en  811  y  812  ,  las   tropelias 
del  gobierno  aquitauo  hicieron  tomar  las  armas 
á  la  parte  de  la  Vasconia  interior  donde  estaba 
situado  el  pueblo  de  Dax,  poco  encubrirían  los 
Navarros  españoles  su  afecto  para  con  los  her- 
manos sublevados  de  la  Galia. 

Junio  Luis  en  Tolosa  el  consejo  anual  del 
reino,  y  acordó  la  junta  toda  como  por  acla- 
mación el  castigo  á  viva  fuerza  de  los  rebeldes 
de  su  Vasconia  esterior.  Fué  la  espedicion,  sa- 
lida á  mediados  del  estío,  ejecutiva  y  victoriosa, 
pues  los  Vascones  de  Dax,  inferiores  en  número 
á  los  Francos,  quedaron  vencidos  y  avasallados 
por  las  tropas  aquí  tan  as,  al  mando  de  Luis  el 
Bondadoso  en  persona,  á  fines  del  mismo  ve- 
rano, y  se  redujo  toda  la  Vasconia  gala  á  la  obe- 
diencia (2). 

Llegado  allí  para  castigará  los  Vascones,  hom- 
bres, dicen  los  cronistas  francos  >  dispara- 
tados de  remate,  y  logrado  el  intento,  quiso 
Luis  seguir  adelante  para  afianzar  en  la  Navar- 
ra española  recien  sojuzgada  la  autoridad,  no 

(i) In  fideo)  reversi  sunt  domini  imperatoria 

(Eginh. ,  ad  ano.  806). 

(a)  Auou.  Astr.,  Vit.  Illudow.  Pii,  c.  i8. 
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enteramente  desatendida,  pero,  según  se  ras- 
treaba, muy  vacilante.  Acaudilló  su  jente  vic- 
toriosa de  Dax  á  San  Juan  de  pié-de-Puerto,  y  de 
este  punto  á  Pamplona,  sin  el  menor  tropiezo, 
haciendo,  según  su  biógrafo,  cuanto  quiso,  así 
en  Pamplona  como  en  su  comarca;  dispuso 
cuanto  conceptuó  conducente  para  la  utilidad 
pública  y  particular  (1) ,  permaneciendo  cuanto 
tiempo  le  plugo,  regresó  á  sus  estados  por  el 
mismo  camino  que  trajo  á  su  venida,  y  era  el 
de  Roncesvalles,  allá  treinta  y  cuatro  años  an- 
tes tan  aciago  para  la  retaguardia  de  su  padre. 
Al  embocar  la  hueste  el  desfiladero  ,  trataron 
los  Vascones  de  armarle  una  emboscada  con 
su  acostumbrada  alevosía ,  dice  el  biógrafo ;  mas 
con  el  tino  próvido  de  los  nuestros  quedó  bur- 
lado su  ardid. — Hay  que  hacer  alto  en  el  ar- 
bitrio de  que  se  valió  Luis  para  sortear  las  con- 
tinjencias  del  paso  tan  sonado  con  el  desca- 
labro de  Roldan  (2) ,  pues  aunque  no  se  espre- 
sa despejadamente  en  la  relación  del  anónimo, 
se  sobreentiende  no  obstante  con  toda  certeza. 
Hizo  Luis,  por  loque  aparece,  rejistrar  todas 
las  inmediaciones  del  desfiladero,  y  recorrer 
los  valles  patentes  y  habitados  por  los  hijos 
de  aquellos  batalladores  de  Roncesvalles,  an- 
siosos de  repetir  aquel  triunfo;  ahorcó  á  uno 
de  los  caudillos  de  sus  concejos,  cojido  al  aso- 
marse y  retar  á  los  Francos  á  la  refriega;  apo- 
deráronse luego  los  Francos  de  mujeres  y  ni- 
ños de  los  Vascones,  y  encajonándolos  en  el 
centro,  se  fueron  adelantando  al  tránsito  peli- 
groso, hasta  tanto  que  estuvieron  ya  todos  en 
salvamento  (3). 

Por  lo  que  cuentan  los  escritores  arábigos, 
mientras  estaba  Luis  libertándose  por  este  me- 
dio de  los  ardides  del  pueblo  vascou,  una  in- 
vasión árabe  infestó  la  Marca  oriental  de  Sep- 
timania,  el  pais  de  Narbona.  En  el  año  déla 
héjira  197,  dicen  aquellos  autores,  y  probable- 
mente á  los  principios  de  aquel  año  islamita, 
estoes,  en  octubre  de  812,  Abd  el  Rahman, 
aunque  muy  mozo  (como  de  veinte  años),  des- 
empeñando el  gobierno  de   la  España  oriental 


(i)  ...Ea  qu.T  militad  tam  publica?  quám  priratw 
conducerent  ordinavit ,  (Ibid.,  1.  c.) 

(a)  Mariana,  con  su  puntualidad  acostumbrada, 
hace  matar  á  Roldan  en  aquel  tránsito  del  Pirineo: — 
•  Allí  quedó  el  mismo  Roldan,  dice,  de  cuyo  valor  y 
proezas  se  cuentan  allá  tantísimas  fábulas  en  ambas 
naciones  de  Francia  y  España.» 

(3)  Por  lo  menos  así  conceptuamos  que  se  debe  en- 
tender el  paso  de  Luis  el  Bondadoso,  en  que  su  bió- 
grafo trata  del  regreso  de  su  héroe  (Véase  Vita  lllu- 
dow. Pii,  en  Pertz,  ad  aun.  8 la). 


•W  HISTOR!\ 

y  atalayando  la  raya,  tomó  la  ofensiva,  entró  desde  luego  la   temporada  pacífica  para  poner 

en  Jerona  ,  y   allá  se  internó   victoriosamente  en   planta  el  fuero  concedido  poco  antes   por 

por  el  ten-torio  de  Narbona,  lo  anduvo  recor-  su  padre  ,  á  favor  de  una  porciou  cuantiosa  de 

riendo  y  asolando,    trayéndose,    al  decir  de  los  pobladores  de  la  Marca  de  España.  Además 

los  escritores  nacionales,  grandes  riquezas  con  de  los  muchos  Godos  que  la  habitaban,  como 

muchos  ganados  y  cautivos  (1).  Según  el  esme-  lo  está  diciendo  el   nombre  de  Gocia  en  latín, 


ro  conque  se  esplayan  los  Árabes  en  estos  por 
menores,  se  está  viendo  que  conceptuaban  ven- 
turosa toda  guerra  en  logrando  cargar  con  in- 
finitos despojos  ,  si  ya  no  cifraban  en  este  par- 
ticular todo  el  objeto  desús  campañas. 

Como  quiera,  esta  iuvasion  antecedió  en  poco 
á  la  tregua  concluida  con  los  Francos  antes  del 
fin  del  año,  y  fué  quizás  conducente  para  su 
ajuste;  la  atestiguan  Árabes  y  Cristianos  por 
igual  i  y  parece  que  es  la  primera  jestion  de 
este  jaez  que  se  ventiló  y  se  controvertió  antes 
de  jurarse.  Por  desgracia  en  ningún  documen- 
to asoma  ni  el  tenor  ni  el  contenido  princi- 
pal de  aquella  acta  importante  de  diplomacia 
musulmana,  cuyo  contexto  debió,  si  se  escri- 
bió efectivamente,  redactarse,  como  se  estiló 
después ,  en  latin  y  en  arábigo.  Todo  lo  que 
consta  es  que  la  tregua  fué  de  tres  años  (2). 
El  diputado  árabe  encargado  de  la  negociación 
fué,  por  lo  que  aparece,  el  emir  al-ma  Yahyah 
ben  el  Hakem  ,  quien  sobresale  en  los  escritos 
de  su  nación,  como  sujeto  de  prendas  y  poeta 
esclarecido,  que  había  ido  repetidamente  de 
embajada  al  país  de  los  Francos  y  al  rey  de 
los  Griegos  (3).  Quedaron  sin  embargo  los  cor- 
sarios árabes  que  poco  antes  habían  estado  ta- 
lando la  isla  de  Córcega  escluidos  de  las  ven- 
tajas del  tratado,  y  al  volverse  á  España  car- 
gados de  cautivos  y  despojos,  Irmingario,  con- 
de  de  Ampurias  (4),  que  los  estaba  acechando 


y  de  tierra  de  Godos  en  el  jermánico  vulgar 
con  que  jeneralmente  se  apellidaba  el  país  (1), 
varios  Cristianos,  Españoles,  Godos  ó  indíjenas, 
y  aun  algunos  cristícolas  de  varias  costas  allá 
trasladados  á  España ,  bajo  la  bandera  de  los 
conquistadores,  se  habían  ido  refujiando  del 
interior  de  la  Península  para  libertarse  del  yugo 
del  islamismo,  como  dicen,  ó  por  cualquiera 
otro  motivo.  Eran  muy  bien  llegados  aquellos 
Cristianos,  bajo  varios  conceptos,  pues  se  ne- 
cesitaban pobladores  páralos  baldíos,  con  bra- 
zos para  cultivarlos,  y  en  breve  tiempo  su  es- 
mero había  dado  ya  nuevo  aspecto  á  todo  el 
país.  Descolló  su  prosperidad  en  términos  que 
enceló  á  los  condes  francos,  quienes  parece 
se  propasaron  cou  los  colonos,  ya  estafándoles 
impuestos  exorbitantes,  ya  contrarestándoles 
el  goce  del  territorio  recien-poblado  y  del  ca- 
serío nuevo.  Acudieron  los  colonos  con  sus 
quejas  al  emperador  mismo,  quien  los  oyó 
agradablemente,  y  mandó  redactar  un  Precepto 
que  remitió  á  Gocia  por  uno  de  sus  enviados,, 
el  arzobispo  de  Arles  (2).  Ordenaba  aquel  pre- 
cepto á  los  condes  de  la  Marca  de  Gocia  ,  con 
espresion  de  los  principales,  hasta  ocho,  que 
devolviesen  sus  haciendas  á  los  colonos ,  que 
ningún  rédito  arbitrario  les  impusiesen,  y  les 
dejasen,  tanto  á  ellos  como  á  sus  herederos, 
bajo  el  concepto  de  propiedad,  cuanto  habían 
estado  poseyendo  por  espacio  de  treinta  años 


por  las  aguas  de  Mallorca,  los  embistió  y  se      (3).  Por  efecto   sin  duda   de  tan  injustas  con- 


apoderó  de  ocho  bajeles  suyos,  que  halló  recar 
gados  con  mas  de  quinientos  cautivos.  Con  el 
afán  de  vengarse  los  escapados  del  trance  ,  re- 
volvieron sobre  la  Italia,  sorprendieron  al  pron- 
to á  Cívita-Vechía,  después  á  Niza  asolándola, 
y  su  paradero  fué  quedar  derrotados  y  feneci- 
dos casi  todos  en   Cerdeña  (5). 

Parece  que  Luís  el  Bondadoso  quiso  utilizar 

(i)  Conde,  c.  35. 

(a)   Eodem  auno  (DCCCXII)  Ahulnsrr,  rrx  Sarr.i- 
cenorum  ex  Spania  ,   audieni   famara  H    opinionem 

virturtim  domilli  Karoli  ini|)<-ratorÍH  ,  miss. .s  idól  di- 
rrxit,  postulan*  pacem  faceré  cum  <■(>:  quam  ¡pse  p¡¡*. 
mmm  ¡tnpcr.itor  denegare  noluít:  ied  fecerunt  pacem 
íinn   i|no  por   tres  annos  (Cliionicon    Mo¡s<iacense , 

M  I).  Booqaet,  tom.  V,  p.  8a). 

(3)  Conde ,  r.  4.). 

(4)  Come*  Empoi  ¡tanui. 

¡      lf".    M.mn,    vii.flM.iM    volmtrs,   Outnmr.  llns 

Tnacifl  civitaleita  rt  Nícatam  provincia  Narbonenaii 


fiscaciones,  mereció  el  primer  conde  nombra 
do  en  el  precepto ,  Bera ,  que  en  826  le  ape- 

vastaverunt.  Sardiniam  quoque  aggressi pulsi  ac 

victi,  et  multis  suorura  amissis,  recesserunt  (Eginh. 
Annal. ,  ad  ann.  8i3). 

(i)  Y  es  la  única  etimolojía  verosímil  de  la  voz  Ca- 
taluña, en  latin  Catalonia ,  de  Gothalania,  tierra  ó 
pais  de  los  Godos.  Dícese  Gothalania  por  Gothslandia 
6  Gothlandia,  vocablo  latino  de  la  voz  jermana  Gotli- 
1  uní,  coinj)iiesto  de  Gotli  y  de  land,  que,  en  todos  los 
dialectos  de  la  lengua  teutónica,  significa  tierra,  páis, 
patria* 

(a)  Pr.rcpptnm  pro  Hispattia  qui  in  regnum  Kafoli 
confugeraut  (Balut.  Capilul. ,  tom.  II ,  p.  409  y  sig.)  , 
dado  en  Aquisgrun  ,  romo  le  veremos  luego,  en  abril 
da  Hia. 

(3)  Sed  quo  ad  usqur  illi  fidelet  nolu's  aut  íihis  mis- 
tri*  fuerint ,  quod  per  triginta  anuos  haboerunt  per 
■pruionem  ,  qoieti  poMideaní  «-t  illi  él  pofteeftai  co- 
rum,  el  roí  eonttrrare  debeatit. 
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Huíase  Ermoldo  líjelo  hombre  opulentísimo  (1). 

Serian  los  quejosos  personajes  de  entidad  á 
todas  luces,  de  casta  y  oríjen  diverso,  algunos 
de  alcurnia  arábiga ,  como  lo  demuestran  sus 
nombres,  aunque  todos  conceptuados  de  Es- 
panoles   por  el  emperador. 

«En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo,  dice  el  precepto,  Carlos,  muy  se- 
renísimo y  augusto,  coronado  por  la  diestra 
de  Dios,  grande,  emperador  pacífico,  gober- 
nando el  imperio  romano,  y  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  rey  de  los  Francos  y  de  los  Lom- 
bardos, á  los  condes  Bera,  Gauscelino,  Jiscla- 
redo,  Odilon,  Ermengardo  ,  Ademaro ,  Laibul- 
fo  y  Erlino  (2): 

«  Sabed  como  los  Españoles ,  cuyos  nombres 
se  acompañan  ,  moradores  del  país  que  estáis 
administrando,  Martino,  sacerdote;  Juan,  Quin- 
tila,  Calapodio  ,  Asinario,  Éjila,  Esté  va  n  ,  Re- 
belis,Ofilon  ,  Atila,  Fredemiro,  Amábile,  Cris- 
tianio,  Elperio,  Homodeo,  Jacinio,  Esperandei, 
olroEstévan,  Zoleiman,  Márcatelo  ,  Teodaldo, 
Parapario,  Gomis,  Castelano,  Ardarico,  Was- 
con,  Wijiso,  Witerio,  Ranoidos,  Suniofredo, 
Amancio,  Cazerelo  ,  Langobardo  y  Zate,  hom- 
bres de  guerra  (milite*),  Odesindo,  Walda, 
Roncariolo  ,  Mauron,  Paséales,  Simplicio,  Ga- 
binio ,  y  Salomón ,  sacerdote ,  han  venido  á  que- 
jarse ante  nos  de  que  estaban  padeciendo  mu- 
chísimas tropelías  por  vosotros  y  por  vuestros 
inferiores;  pues  nos  han  dicho  (3),  como  lo 
atestiguan  los  unos  por  los  otros  ante  nues- 
tros empleados,  que  algunos  caudillos  del  pais 
los  han  arrojado  de  sus  propiedades  contra  toda 
justicia,  despojándoles  del  beneficio  de  nues- 
tra investidura ,  que  han  estado  disfrutando  por 
treinta  años  y  mas,  haciéndonos  presente  cómo 
eran  ellos  quienes ,  en  virtud  de  la  frauquicia 
que  les  hemos  otorgado  y  de  nuestro  don  gra- 
tuito, habían  desyermado  aquellas  tierras.  Di- 
cen otro  sí  que  varias  poblaciones  edificadas 
por  ellos  mismos  ,  á  pesar  de  ser  obras  de  sus 
manos,  se  las  habéis  arrebatado,  precisándolos 
á  pagos  injustos  que  vuestros  alguaciles  á  viva 
fuerza  les  requieren;  por  tanto  ordenamos  y 
encargarnos  á  Juan,  arzobispo  y  comisionado 
nuestro,  que  pase  á  la  morada  de  nuestro  aina- 
do hijo,  el  rey  Luis,  para  que  entienda  con 
él  en  este  negocio  individual  y  esmeradamente. 
Lo  enviamos  en  sazón  oportuna  para  que,  com- 
pareciendo vos  por  vuestra  parte  á  su  presen- 


(i)  Dites  opum  nimium. 

IittMOI.n.  nígklt,.,1.  III,  ▼.  554. 

(a)  Beranx,  Gauscelino,  Gisclaredo,  Odiloniv  Er- 
mengario,  Ademaro,  Laibulfo  et  Erlino ,  comitibus. 
(3)  De  parte  vestra  et  juniorum  vestrorum. 


cia,  arregle  el  modo  y  forma  de  vivir  los  Es- 
pañoles. Hemos  dispuesto  entretanto  que  se 
espidan  estas  órdenes,  para  que  ni  vos  ni  vues- 
tros empleados  inferiores  seáis  osados  á  impo- 
ner censo  alguno  á  los  sobredichos  Españoles, 
llegados  confiadamente  á  nosotros,  hacendados 
ya  en  los  baldíos  (1)  que  les  dimos  para  su 
cultivo,  como  consta  que  lo  han  practicado,  ni 
auu  consintáis  que  ellos  mismos  se  lo  impon- 
gan ,  sino  que  al  contrario  ,  manteniéndose  fie- 
les á  vos  y  á  nuestros  hijos,  cuanto  están  ya 
poseyendo  por  espacio  de  treinta  años  lo  si- 
gan poseyendo  con  sosiego  ellos  y  su  posteri- 
dad ,  debiéndosela  vosotros  conservar.  Y  cuan- 
to hayáis  practicado  vos  y  vuestros  inferiores 
contra  la  justicia,  si  con  efecto  habéis  veni- 
do á  quitarles  algo  injustamente,  deberéis  ha- 
cérselo devolver,  si  tratáis  de  merecer  el  favor 
de  Dios  y  el  nuestro.  Y  para  que  mas  positiva- 
mente deis  fe  á  este  documento,  disponemos 
que  vaya  sellado  con  nuestro  anillo. 

«  Dado  el  IV  de  las  nonas  de  abril ,  en  el  año 
favorecido  de  Cristo  XII  de  nuestro  imperio,  de 
nuestro  reinado  en  Francia  el  XLIV,  y  el 
XXXVIII  de  nuestro  reinado  de  Italia ,  en  Va  in- 
dicción. Fecho  felizmente  en  el  palacio  real  de 
Aquisgran ,  en  nombre  de  Dios.  Amen.  » 

Se  revalidó  este  precepto  por  dos  códices  pos- 
teriores, redactados  con  la  misma  mente,  pero 
mas  estensos,  mas  terminantes,  sobre  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  los  Españoles  refujiados, 
pero  era  idéntico  el  objeto  (2).  «Cuantos  liber- 
tándose del  dominio  de  los  Sarracenos  ,  dice  el 
emperador  á  sus  condes  en  el  primero  ,  vengan 
por  su  propio  albedrío  á  escudarse  con  nuestra 
potestad,  queremos  tengáis  entendido  que  des- 
de luego  los  recibimos  bajo  nuestro  amparo  es- 
pecial ,  manifestándoles  que  se  les  conservará  su 
libertad  (3),»  con  el  bien  entendido  sin  embargo 
de  que,  al  par  de  los  demás  hombres  libres  (4), 
tendrán  los  colonos  que  tomar  las  armas,  al  lla- 
mamiento de  sus  condes.  También  estos  debían 
deslindar  atinadameute  el  servicio  debido  para 
el  resguardo  de  los  individuos  y  del  territorio  , 
las  rondas  y  guardias  de  dia  y  de  noche  (5).  Te- 

(1)  Erema  loca. 

(a)  Contra  oppressionem  comitunx. 

(3)  Qualiter...  a  Sarracenorum  potestate  se  subtra- 
h  en  tes  nostro  dominio  libera  et  prompta  volúntate 
se  subsiderunt,  ita  ad  omniuní  vestrum  notitiam  per- 
venire  volumus,  quod  eosdera  homines  sub  protectio- 
neetdefensione  noitra  receptos  in  libértate  conserva- 
re decrevimus. 

(4)  Ut  sicut  caeteri  liberi  homines. 

(5)  In  Marcha  nostra  juxta  rationabilem  ejusdem 
comitis  ordinationem  exploraciones  atque  excubias, 
quod  usitato  vocabnlo  vtactas  (hay  en  algunos  ejeni- 
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nian  además  los  colonos  que  suministrar  mante-      recho  de  propiedad  sobre  su  solar  en  desampa- 


nimiento  y  albergue  á  los  caballos  y  á  la  carre- 
tería de  trasporte  de  los  enviados  del  empera- 
dor ó  de  su  hijo  Lotario ,  como  igualmente ,  se- 
gún parece,  á  los  embajadores  que  solian  reci- 
bir del  interior  de  la  Península  (1),  sin  que  les 
impusieran  condes  ni  dependientes  otro  grava- 
men (2).  Les  manda  sin  embargo  el  emperador 
que  comparezcan  ante  su  conde  en  llamándolos 
judicialmente,  no  solo  por  causas  mayores  y 
otros  delitos  que  va  especificando,  sino  por  to- 
do jénero  de  pleitos  civiles  ó  criminales  (3).  Los 
negocios  de  menor  entidad  y  las  desavenencias 
que  se  suscitaban  entre  ellos  y  los  que  les  ha- 
bían cedido  tierras  en  pago  de  su  trabajo  po- 
dían fallarse  por  ellos  mismos,  según  la  costum- 
bre antigua  (4).  Sin  embargo  las  demasías  de  es- 
tos pegujareros  quedaban  siempre  sujetas  á  la 
jurisdicción  de  los  condes  (5),  perdiendo  su  de- 

plares  ga.yta.s)  dicunt,  faceré  non  negligant. — Wactcn 
wagtre,  veladas  de  noche;  en  lengua  jermánica  wachtc, 
waeke ,  de  donde  sale  el  inglés  watcliman :  en  francés 
antiguo  guet,  y  estragándose  sucesivamente  el  jerma- 
uo  primitivo  guayta,  gaita  ,  guetta  ,  guet.  —  Excu- 
hise ,  jus  quod  wardae  dicitur ,  derecho  de  guardia, ,  á 
saber,  el  servicio  que  los  vasallos  y  los  cortijeros  te- 


rándolo,  pues  en  este  caso  volvia  á  su  poseedor 
antiguo  (í),  aunque  por  lo  demás  dependían  los 
colonos  directamente  del  emperador.  Cuanto 
tributaban  de  su  grado  á  los  condes  no  debía 
conceptuarse  como  rédito  imprescindible  ,  ni 
argüir  para  lo  venidero  (2).  Podían  sin  embar- 
go, según  la  costumbre  franca,  constituirse  va- 
sallos particulares  de  un  conde,  ó  vincularse  en 
virtud  de  un  feudo  á  los  servicios  usuales,  si  lo 
conceptuaban  ventajoso  (3).  Depositóse  el  oriji- 
nal  de  este  segundo  precepto  en  el  archivo  del 
palacio  imperial  de  Aquisgran,  repartiendo  has- 
ta tres  copias  para  cada  ciudad  ,  á  saber,  una  al 
obispo,  otra  al  conde,  y  otra  al  vecindario  espa- 
ñol (4).  Y  aquí  se  cifra  la  plantificación  de  las 
tres  clases,  el  clero,  la  nobleza  y  el  estado  llano. 
El  tercer  precepto  (del  10  de  enero  de  81 G)  des- 
lindó por  fin  las  relaciones  de  los  Españoles  en- 
tre ellos  mismos.  Ansiando  los  mas  pudientes 
apropiárselas  haciendas  desyermadas  por  otros, 
dispuso  el  emperador  que  cuantos  habían  veni- 
do á  avasallarse  con  un  hacendado,  recibiendo 
terrenos  en  cambio,  debían  disfrutarlos  en  los 
términos  convenidos,  abarcando  igualmente 
esta  pragmática  á  cuantos  se  fuesen  avecindan- 
do en  lo  venidero  por  las  Marcas.  Se  archivaron 
nian  que  desempeñar  en  los  campamentos  y  fortalezas       hasta  siete  copias  de  esta  acta  en  los  pueblos  de 


de  los  señores  (quod  scilicet  vassali  ac  teneotes  deben! 
in  castris  dominorum). 

(i)  Et  missis  nostris  aut  filii  Dostri  quos  pro  rerum 
opportunitate  illas  in  partes  miserimuí,  aut  legatis  qui 
de  partibus  Hispania;  ad  nos  transmissi  fuerint ,  para- 
tas faciant,  et  ad  subvectiones  eorum  veredos  donent. 


rued 


as. 


Narbona,  Carcasona,  Rosellon,  Ampurías,  Bar- 
celona, Jerona  y  Beziers,  en  cuyos  territorios 
componían  los  emigrados  españoles  ,  ya  finca- 
dos, gran  parte  del  vecindario  (5). 

(i)  Si  vero  accidat  ut  colonus  abeat  non  retinet 
— Hay  que  hacer  alto  sobre  dos  espresiones  en  este       dominium  agri  qui  datus  i II i  fuerat  excolendus. 
paso  ,  como  pertenecientes  al  idioma  político  peculiar  (a)  Ita  ut  haec  prccstatio  trahi  non  posset  in  necessi- 

de  la   edad  media,  paratas ,  parata?,  que  significaba       tatem  muneris. 

todo  el  avío  para  la  vida  ,  la  comida  y  el  albergue ,  y  ve-  (3)  Cap.   VI.   Noverint  tamcn  iidem  Hispani  sibi 

rrdos ,  veredi ,  los  carruajes  para  el  servicio  de  traspor-  licentiam  á  nobis  esse  concessam  ,  ut  se  in  vassaticum 
te  por  las  carreteras;  veredi  qui  publici  cursui  destinan  comitibus  nostris  more  sólito  commendent.  Et  si  be- 
(Ducange,  Glosario),  de  vehtre ,  llevar,  y  de  rheda ,       neíicium  aliquod  quisquam  eorum  ab  eo  cui  se  com- 

meudavit  fuerit  consecutus,  sciat  se  de  ¡lio  tale  obse- 
qiiiurn  seniori  suo  exhibere  deberé,  quale  nostrates 
homines  de  simili  beneficio  senioribus  suis  exhibere 
solent. 

(4)  Cujus  constitutionis  in  unaquaque  civitate  ubi 
pncdicti  Hispani  habitare  noscuntur,  tres  descriptio- 
Bff  evse  volumus  ;  imam  quam  episcopus  ipsius  civita- 
tis  babeal,  et  altcram  quam  comes,  et  tertiam  ipsi 
Hispani  qui  in  eodem  loco  conversantur  (Praceptum 
primum  pro  Hispan.,  Ludovici  Pii ,  ann.  8if>.  Baluaii 
Capital. ,  p.  55i-55a). 

(.•>)  De  bac  constitutione  nostra  seplem  prircepta 
uno  tenore  cnnscribere  jussimus:  quorum  UOum  iu 
Narbona,  alterum  in  Careassona,  tertium  in  Hoscilio- 
n.i  ,  qiiaríum  in  Kmpuriis,  quintum  in  Barchinona  , 
srxtum  in  Ocrunda  ,  septimurn  in  Biterris  haberi  pr.r- 
cipimiM  et  «-xcmplar  eorum  in  archivo  palatii  iio&lri, 


Do  vcho ,  de  rhcda,  dictum  rcor  e»ie  vcrcdum. 
.los.  na  c.Aiu.AJim,  Siuon.,  p.  55o  y  «ig. 

(»)  Alius  vero  census  ab  eis ,  ñeque  á  comité ,  ñeque 
.i  junioribus  et  ministerialihus  ejus,  exigatur. 

(3)  Cap.  II.  Ipsi  vero  pro  majoribu*  cantil  ,  sicnt 
sunt  homicidia,  raptus,  incendia,  deprcdationes, 
membrorum  arnputationes ,  furta  ,  latrorinia  ,  aliena- 
rum  rerum  invasiones,  et  undecumque  á  vicino  suo 
aut  crlaaiaalkcr  aut  eiviliter  fuerit  aooutatotí  et  ad 
pl.tcitum  vcnire  jusnus,  ad  comitis  sui  rnallum  om- 
nmiodis  vcnire  non  r<<  menr. 

(4)  Ca.teras  veniin  minores  causas,  more  suo, 
sicut  hacteniu  fecisse  nosrunlur,  ínter  se  mutuo  de- 
finiré non  prohibeantur. 

(5)  Ibid.,<.  III. 
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Así  so  fueron  avecindando  por  la  Marca  de  Es- 
paña muchos  hacendados,  hermanándose  allá 
con  sus  costumbres  y  leyes  peculiares ,  pero  re- 
conociendo al  paso,  como  subditos  del  imperio, 
la  potestad  militar  y  judicial  de  los  condes,  aun- 
que con  la  facultad  de  avasallarse  ya  al  mismo 
rey,  ya  á  los  condes  ó  bien  á  sus  propios  pai- 
sanos. Este  fué  el  orijen  de  aquellas  institucio- 
nesapellidadas  fundadamente  franco-godas,  que 
en  la  edad  media  diferenciaron  la  Cataluña  de 
los  demás  estados  cristianos  de  la  Península. 

El  rumbo  mismo  de  los  acontecimientos  nos 
trae  de  nuevo  al  año  de  812,  del  cual  hemos  te- 
nido que  desviarnos  para  esplicar  los  tres  pre- 
ceptos ó  fueros  á  favor  de  los  Españoles  refuta- 
dos en  el  territorio  imperial.  Vuelvo  pues  á  la 
paz  de  aquel  año ,  paz  oportuna  para  los  Árabes, 
que  estaban  guerreando  tenazmente  con  los 
Cristianos  al  noroeste  de  la  Península ;  necesi- 
tando los  caudillos  musulmanes  fuerzas  muy 
crecidas  para  contrarestar  la  lid  entablada.  Los 
dos  wulis  encargados  de  aquella  guerra  ,  Ábd  el 
Kerym  y  Abdalá  ben  Maleki,  enardecidos  con 
ciertos  triunfos  escasos,  habian  trasladado  sus 
campamentos  allende  el  Miño,  y  se  había  difi- 
cultado mas  y  entorpecido  la  contienda  para  los 
Musulmanes,  neciamente  comprometidos  por 
aquellas  serranías  recónditas,  donde  tenían  que 
estar  diariamente  con  las  armas  en  la  mano. 

Sucedía  esto  á  fines  de  812, y  eí  año  siguiente, 
á  pesar  de  los  auxilios  que  les  franqueaba  para 
aquel  punto  la  tregua  con  los  Francos,  vencie- 
ron los  Cristianos  al  jeneral  Abdalá  ben  Maleki 
por  la  raya  de  Galicia ,  quedando  destrozada  su 
división  y  feneciendo  él  mismo  eu  la  demanda. 
Huyó  desbaratadamente  su  caballería,  dejando 
despavoridosauná  los  soldados  de  Abdel  Kerym, 
quienes  desentendiéndose  del  tesón  de  su  cau- 
dillo ,  se  pusieron  igualmente  en  fuga,  siendo 
rematado  el  descalabro  de  los  Musulmanes,  y 
ahogándose  muchos  en  el  raudal  del  rio  á  don- 
de se  arrojaban  revueltos  desde  el  ribazo  tajado. 
Algunos  se  fueron  emboscando  atónitos  por  las 
selvas  y  trepando  á  los  árboles  con  el  afán  de 
ocultarse  en  el  ramaje,  pero  los  flecheros  y  ba- 
llesteros cristianos  tomaron  á  juguete  y  deporte 
el  irlos  acosando  y  matando  á  saetazos  (1). 

Refiere  Isa  ben  Ahmed  el  Razi  que  tras  esta 
derrota  se  quedaron  ambas  huestes  mutuamen- 
te encaradas  por  espacio  de  trece  dias,  sin  que 
ni  una  ni  otra  se  arrestase  á  trabar  la  batalla. 

ut  prsedicti  Hispani  ab  illis  septem  exemplaria  accipe- 
re  et  habere  pnssint ,  et  per  exemplar  quod  in  palatio 
retinemus,  si  rursüm  querela  nobis  delata  fuerit,  fa- 
oilius  possit  definiri. 

(i)  Los  Árabes  mismos  son  los  relatores  de  todas 
estas  particularidades! 
TOMO  II. 


Por  fin  en  una  escaramuza  sangrienta  que  se 
fué  empeñando  por  ambas  partes,  salió  Abd  el 
Kerym  mal-herido  de  un  lanzazo,  y  sus  solda- 
dos lo  dieron  por  muerto.  Era  uno  de  los  pro- 
hombres de  aquel  tiempo,  pero  menos  sonado 
por  aquella  raya  que  en  la  España  oriental,  don- 
de habia  estado  mandando  y  enriqueciéndose 
sobremanera,  ya  guerreando,  ya  gobernando  á 
Tutila,  Wesca  y  Zaragoza ,  habiendo  sidoalmo- 
cadem  óadelantadodela  tropa  deCórdoba.  Aquel 
supuesto  malogro  desalentó  mas  á  su  tropa,  que 
vino  á  retirarse  atropelladamente  (1). 

Sebastian  de  Salamanca  trae  esta  guerra  por 
el  año  treinta  del  reinado  de  Alfonso  el  Casto, 
con  todos  sus  triunfos  contra  los  Árabes  (2)  *, 
pero  Sebastian  se  atiene  palpablemente  al  pri- 
mer nombramiento  de  aquel  hijo  de  Fruela  pa- 
ra la  soberanía,  en  783,  á  instigación  de  Adosin- 
da  ,  su  tía  ,  viuda  del  rey  Silo  (3) ,  lo  que  cuadra 
puntualmente  con  la  fecha  que  espresan  los  Ara- 
bes,  y  corresponde  al  año  813  de  la  era  cristiana . 
Por  el  mismo  Sebastian  quedamos  enterados  de 
los  parajes  donde  salieron  mal  parados  los  Mu- 
sulmanes en  esta  campaña,  pues  padecieron  en 
estremo  repetidamente  y  en  diversos  sitios,  co- 
mo lo  acabamos  de  presenciar ;  la  primera  vez 
en  el  llamado  Naharon  ,  y  la  segunda  á  la  orilla 
del  rio  Anceo,  en  cuyas  aguas  feneció  gran  par- 
te de  su  ejército  (4). 

(i)  Conde,  c.  35.— Otra  fuente,  Murphy  (c.  3), 
refiere  de  otro  modo  el  encuentro,  y  con  menos  que- 
branto de  los  Árabes:  «En  aquel  tiempo,  dice  (812) , 
Alfonso,  rey  de  los  Gallegos,  se  adelantó  contra  los 
Musulmanes,  capitaneando  cuantiosas  fuerzas;  y  ha- 
biéndose encontrado  ambos  ejércitos  junto  á  un  rio , 
se  trabó  una  refriega  que  fué  durando  hasta  trece 
días,  en  los  cuales  lograron  los  Musulmanes  sumas 
ventajas.  Sin  embargo  los  aguaceros  hincharon  tanto 
las  aguas,  que  los  Árabes,  aunque  victoriosos,  tuvie- 
ron que  desamparar  el  campo  de  batalla.» 

(2)  Hujus  regni  anno  XXX  geminus  Chaldscorum 
exercitus  Gallrcciarn  petiit,  quorum  unus  eorum  vo- 
cabatur  Alh;*bbez  et  alius  Melih  (así  se  trastruecan  los 
nombres  por  ambas  partes) ,  utrique  Alcorexis.  Igitur 
audacter  ingressi  sunt:  audacius  et  deleti  sunt.  (Sebast. 
Salmant.  Clir. ,  núm.  21). 

(3)  Silone  defuncto ,  regina  Adesinda  cum  onini 
ofíicio  palatino  Adefonsum  íilium  fratris  sui  Froila- 

11  i  regís  in  solio  con.stituerunt  paterno,  sed etc. 

(Sebast.  Salmant.  Clir.,  núm.  18). 

(4)  Uno  namque  tempore  unus  in  loco  qui  vocatur 
Naharon  ,  alter  in  íluvio  Anceo  perierunt.  (Sebast. , 
ibíd.,  1.  c.) — Confiesan  los  escritores  españoles,  dice 
Risco,  su  ignorancia  en  cuanto  á  la  situación  deNaha- 
ron  y  del  rio  Anceo;  sin  embargo,  habiéndose  conserva- 
do el  primer  nombre  en  las  cercanías  de  Lugo  y  de  Be- 
tanzoi ,  y  t\  segando  en  l.is  de  Tuy  v  Pontevedra ,  se 
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Las  resultas  de  aquellas  victorias  parece  que 
fueron  el  posesionarse  los  Cristianos  de  una 
porción  del  pais  lindante  hasta  el  Duero,  y  de 
la  ciudad  de  Zamora;  pues  se  lee  en  una  crónica 
arábiga  que  AUdel  Rahman,  al  abonanzar  la  es- 
tación, acaudilló  una  hueste  contra  los  Cristia- 
nos y  los  desalojó  de  Zamora,  desagraviándose 
de  los  descalabros  anteriores  sobre  otro  rio  que 
no  se  nombra  (quizás  el  Egla  ó  el  Cabrera),  y 
arrollándolos  hasta  el  interior  de  la  raya  de  Ga- 
licia (1);  tras  lo  cual  ajustó  una  tregua  con  ellos, 
y  volvió  triunfante  á  Córdoba,  según  la  crónica 
musulmana,  cargado  con  despojos  y  cautivos (2). 
Sobrevinieron  alborotos  interiores  á  fines  de 
aquel  año,  sin  que  aparezca  por  la  tosca  relación 
del  cronista  niel  sitio  ni  el  motivo  de  tales  no- 
vedades (3). 

Aquí  se  atraviesa  un  parangón  muy  estraño. 
Por  aquel  tiempo,  dicen  los  historiadores  arábi- 
gos ,  todo  el  desempeño  y  la  gloria  del  estado 
paraban  ya  en  manos  de  Abd  el  Rahman,  aun- 
que mancebo  de  veinte  á  veinte  dos  años  (4).  A 
fin  de  afianzarle  el  traspaso  de  su  dictado  y  po- 
derío, juntó  El  Hakem  ,  según  la  práctica,  á  los 
empleados  principales  del  imperio  musulmán 
en  España  por  todos  los  ramos,  y  les  rogó  que 
reconociesen  á  su  hijo  Abd  el  Rahman,  en  vista 
de  su  aliñado  denuedo  ,  por  wali-el-adhi  ,  ó  su- 
cesor venidero  de  aquel  imperio  (5).  Otro  tanto 
habia  también  sucedido  poco  antes,  á  corta  di- 
ferencia ,  allende  el  Pirineo.  Percibiendo  ya 
Carlomagno  el  menoscabo  de  sus  fuerzas,  habia 
convocado  junto  á  sí,  obispos, abades  ,  duques, 
condes  y  lugartenientes  de  su  imperio  ,  pregun- 
tando á  todos,  desde  el  supremo  hasta  el  ínfi- 
mo, si  Unían  á  bien  que  su  dictado  ,  esto  es  ,  el 


le  contestaron  «que  aquel  intento  era  del  mismo 
Dios,  etc.»  (1). 

Idéntico  viene  á  ser  el  pormenor  en  el  escri- 
tor arábigo.  Walis ,  wasyres ,  caides  y  demás 
empleados  en  el  señorío  musulmán  se  desalaron 
en  reconocer  á  Abd  el  Rahman  por  heredero 
inmediato  de  su  padre.  Los  primeros  que  se  ju- 
ramentaron fueron  los  primos  del  emir  actual, 
los  hijos  de  Abdalá,  Esbaah  y  Rhasem  ;  des- 
pués el  hadjeb  ,  el  cadí  de  los  cadíes,  luego 
walis,  wasyres  ,  caides,  secretarios  y  consejeros 
de  estado;  dia  grandioso,  dicela  crónica  musul- 
mana, y  que  se  solemnizó  en  Córdoba  con  os- 
tentosos regocijos  (2).  Celebróse  la  elección  en 
una  de  aquellas  temporadas  bonancibles  que 
tanto  escaseaban  en  épocas  de  guerra  casi  per- 
petua. Estaba  durando  todavía  la  tregua  de  tres 
años  con  los  Francos ,  y  como  hemos  visto,  ha- 
bía Abd  el  Rahman,  antes  de  volverse  á  Córdo- 
ba, ajustado  otra  en  813  por  igual  plazo  con  los 
Cristianos  del  norte  de  la  Península  (3). 

Falleció  en  esto  Carlomagno  en  Aquisgran,  el 
28  de  enero  de  814,  á  los'setentay  dos  años  de  los 
edad,  cuarenta  y  siete  de  reinado  como  rey  de 
Francos,  treinta  y  seis  de  la  fundación  del  reino 
de  Aqui  tania,  y  catorce  de  su  imperio  (4).  No  puede 
menos  de  hacérsenos  interesante  aquella  muerte 
por  muchos  tí  lulos,  pues  el  numen  de  Carlomagno 
trascendió  en  gran  manera  á  todos  los  negocios 
de  aquella  época  ,  y  su  falta  tenia  que  redundar 
en  varias  resultas  para  con  los  vecinos.  Su  hijo 
Luis  ,  quien  ,  reconocido  ya  por  emperador, 
habia  regresado  á  Aquitania,  tuvo  que  acudir 
con  aquella  novedad  amarga  al  palacio  de  Aquis- 
gran. Varió  poco  por  el  pronto  la  constitución 
del  imperio.   Habia   tenido  Luis  tres  hijos  de 


de  emperador  ,  recayese  en  su  hijo  Luis;  y  todos      llermingarda  ,  hija  de  Inguiramnes  ,  duque  de 

J  Iasbaña ,  con  quien  se  enlazó  poco  antes  de  em- 
prender el  sitio  de  Rarceloua,  Lotario  ,  Pepino 
y  Luis.  El  mayor,  Lotario,  era  de  quince  años, 
y  Pepino  de  catorce.  Envió  provisionalmente  á 
Lotario  para  Jermania,  y  á  Pepino  á  Aquitania, 
(i)  Supra  dictus  vero  imperator ,  cuín  jam  iutel- 


hace  muy  verosímil  que  en  estos  dos  sitios  ocurrieron 
los  descalabros  de  los  Musulmanes. 

(i)   Condo  ,  c.  35. 

(a)  IbkL,  1.  c. 


(3)  A   principios  del   ano   198  (8i3^,  dice  (véase       lexisset  sibi  diera  obitus  sui  (  senuerat  enlm  valde) , 


Conde,  como  arriba),  buho  alboroto  por  parte  de  los 
pueblos  de  la  cora  ó  comarca  de  aíoror  contra  sus  al- 
«  .lides;  pero  luego  se  aplacaron.  Y  ¿cómo?  al  estilo 
tan  sabido  con  el  gobierno  bravio  de  El  Jlikem.  Se 
atajaron  los  amaños  de  los  asonadores,  se  entregaron 
i  1 1  cuchilla,  y  se  enviaron  á  Córdoba,  dice  sosega- 

danx ffltl  tor  omíade  ;  en  cnanto  a  la  cora  ó  co- 

man., de   Moror,  no  podemos  decir  Cttál  lacra,  mas 

al  1». .re,  er  debía  de  estar  j„„  ].1S  cercaníai  de  Córdo- 

(4)  Va  bemoi  riato  <jne  Conde  le  supone  quince 
coando  «m  padre  Ir  encargó*  por  pi 

ni. mdo  de  1  ¡n<  o  mil  caballos,  en  806 

i    c.n. i.-,  c.  u;. 


\  e/    e 


vocavit  í'liuin  stium  Ludcwicuin  ad  se  cum  omni  exer- 
citu  ,  episeopis,  abbatibus,  ducibus,  comitibus  ,  loco- 
positís:  habuit  grande  colloquium  cuín  eis  Aquisgrani 
palatio,  pacificé  et  honesté  ammonens  nt  íidem  erga 
filiti  111  Stttim  oatenderent.  Interrogans  omnes,  a  máxi- 
mo usqoead  minimntn,si  eisplstcuissetut  nomen  stfnm, 
idest  i  m  peí  a  toril,  filio  suoLiodavicotradidisset,  ilüom 

nes  res|.onderunt,  Dei  csseadinonitionein  illiusrei.  Qno 
facto ,  etc.  (Opas  Thegan. ,  De  gest.  Ludow.  l*ii  im- 
pcr.  ;   lU'cueil  des  Ilist.  de  trance  de  Dom  lüouquet 

toa.  vi ,  p.  75). 

(a)    ("onde  ,  1.  c. 

(3)  Conde,  c.    !'). 

(4)  Eginll.  Anual.  ,  ad  aun.  8i/{. 


i>£  jsspaSa. 
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pero  sin  titularlos  reyes  por  el  pronto.  Se  quedó  goña  ,  Avalon  y  Nevers.  La  Marca  de  España  y 
con  el  tercero,  reservándose,  tras  los  primeros  la  Septimania  quedaron  con  estos  cambios  des- 
arreglos del  imperio,  el  combinar  mas  esmera-  membradas  del  reino  antiguo  de  Aquitania  y 
(lamente  las  particiones  de  todos.  Nada  pues  va.  erijidas  en  ducado,  con  Barcelona  por  capital, 
liaron  las  relaciones  de  Árabes  y  Francos  basta  dependiendo  directamente  del  imperio  de  Luis 


815,  con  el  fallecimiento  de  Carlomagno  ;  pero 
en  aquel  año,  la  paz  ajustada  en  812  por  tres 
años,  quedó  rota,  según  Eguinhardo  por  inservi- 
ble (1),  y  se  renovaron  las  hostilidades  entre 
ambas  naciones,  por  lo  que  aparece,  con  poco 
ahinco.  Los  Árabes  principalmente,  mal  halla- 
dos con  aquel  rompimiento  ,  evitaron  todo 
trance  con  los  Francos  ,  y  Abd  el  Rahman,  re- 
encargado del  gobierno  de  la  España  oriental, 
envió  casi  inmediatamente  embajadores  á  Luis, 
pidiéndole  la  próroga  de  la  paz,  quebrada  mo- 
mentáneamente. Se  avino  Luis,  aunque,  por  lo 
visto,  tras  algunas  dificultades,  pues  refieren 
los  anales  francos  que  en  816  recibió  á  los  dipu- 
tados musulmanes  en  Compiegne  al  mismo 
tiempo  que  á  otros  de  los  Obotrites ,  que  per- 
maneció veinte  dias  ,  que  les  dio  audiencia  sin 
concluir  ajuste  alguno,  y  les  mandó  que  acudie- 
sen á  esperarle  en  Aquisgran  (2).  Después  de 
retenerlos  tres  meses  (pues  habían  pasado  desde 
el  año  de  816  al  de  817),  cuando  ya  no  contaban 
poderse  retirar,  lograron  por  fin,  dice  el  analis- 
ta franco,  su  permiso  para  irse  (3);  tras  lo  cual 
no  añade  una  sola  palabra  para  dar  á  entender 
si  se  fueron  ó  no  satisfechos  y  con  la  paz  ajus- 
tada; pero  lo  que  dice  él  mismo  sobre  el  año 
820  demuestra  que  se  convino  en  uueva  tregjia, 
por  entonces  también  de  tres  años,  y  que  los 
diputados  andaluces  no  se  marcharon  hasta 
después  de  logrado  su  intento  (4). 

Dividióse  en  aquel  mismo  año  de  817  el  impe- 
rio franco  en  tres  porciones,  repartiéndose  entre 
los  tres  hijos  del  emperador  en  la  forma  que  cons- 
ta por  el  acta  famosa  de  partición  (5).  Quedó  Lota- 
rio  asociado  al  dictado  y  potestad  de  emperador; 
cupieron  á  los  otros  dos  sus  títulos  de  reyes  de 
las  provincias  que  habia  puesto  á  su  cargo  el 
padre,  al  ceñirse  la  corona  de  Occidente.  En 
este  reparto  cupo  á  Pepino  la  Aquitania  propia, 
la  Vasconia,  la  Marca  de  Tolosa,  el  condado  de 
Carcasona  en  Septimania ,  el  de  Autun  en  Bor- 

(i)  Pax  quse  cum  Abulaz  rege  Sarracenorum  facta 
est  et  per  triennium  servata  ,  velut  inutilis  rupta  ,  et 
contra  eum  iterum  »usceptum  est  bellum. 

(i)  Eginh.  Annal. ;  Anón.  Astron.  Vit.  Hludov. 
Pii ,  etc. 

(3)  Legnti  etiam  Ahdiraclnnan  cum  tribus  mensibus 
detenti  essent,  et  jam  reditu  desesperare  cccpissent,re- 
inissi  sunt.  (Eginh.  Annal. ,  ad  ann.  817). 

(4)  Ibid.  ,  ad  ann.  820. 

(5)  Charta  divisionis  [mperii,  c.  I.  Baluz. ,  toni.  I, 
p.  573  y  sig. 


y  de  su  primogénito,  reconocido  por  heredero 
de  la  dignidad  imperial,  y  admitido  á  usar  este 
dictado  provisionalmente  (1). 

Mientras  habia  paz  interna  y  esterna,  vivia 
El  Hakem  encerrado  en  su  alcázar  dejando  á  su 
hijo  todo  el  afán  del  gobierno,  holgándose  por 
sus  jardines  entre  sus  mujeres  y  los  esclavos, 
en  crecido  número  y  amaestrados  en  cantar  y 
tañer  muchos  instrumentos.  Se  le  tilda  de  haber 
introducido  el  primero  en  España  el  uso  de  los 
eunucos,  y   de  andarse   apoderando  de   niños 
para  cercenarles  su  divisa  varonil  (2).  Se  habia 
malquistado  infinito  con  estas  demasías  ,  y  lue- 
go enconó  mas  los  ánimos   con  su  desenfreno, 
atropellando    antojadizamente  las   costumbres 
antiguas,  desentendiéndose  de  las  prácticas  de  su 
relijion,  bebiendo  vino,  y  abrumando  la  España 
con  tributos.  Vuelto  de  Galicia,  empleaba  el 
tiempo  en  desahogos  afeminados,  trayendo  una 
vida  ajena  de  un  caudillo  de  los  fieles  ,  dice  la 
crónica  arábiga,  sin  acordarse  de  que  era  rey 
mas  que  para  empaparse  en  sangre  ,  de  que  se 
aparecia  sediento  (3).  Poquísimos  eran  los  dias 
en  que  no  diese  ó  confirmase  alguna  sentencia 
de  muerte,  ya  por  delitos  comunes,  ya  por  in- 
tentos soñados  contra  su  potestad.  Fué  el  pri- 
mero en   escudarse  con  guardia  asalariada,  la 
que  ni  abuelo   ni   padre  habian  tenido.   Tenia 
acuartelados  hasta  dos   mil   hombres  de  dicha 
guardia  por  la  orilla  del  rio,  al  frente  del  alcá- 
zar, en  dos  albergues  edificados  al  intento.  Te- 
nia además  cinco  mil  esclavos  (Eslavos  ó  Sekle- 
bys),  y  de  ellos  los  tres  mil  á  caballo,  para  guar- 
dias de  la  persona.  Esta  guardia  estaba  haciendo 
el  servicio  en  el  interior  de  palacio  y   llevaba 
montante,  escudo  y  maza.  Para  acudir  al  costo 
de  esta  tropa,  impuso  un  tributo  nuevo  de  en- 
trada sobre  varios  jéneros,  y  unida  esta   nove- 
dad al  odio  que  infundia,  vino  á  rematar  de  todo 
punto  la  saña.  Con  su  afición  al  vino  (4),  con  su 

(1)  Charta  divisionis  imperii ,  1.  c. 

(2)  Ebn  Hayan,  in  Murphy,  c.  3. 

(3)  Conde,  c.  36. 

(4)  Sabido  es  que  el  vino  absolutamente  no  está  ve- 
dado por  el  Alcorán.  «Te  preguntarán  sobre  el  vino 
y  los  juegos  de  suerte,  dice  el  Profeta  en  el  libro  sagra- 
do ;  contéstales  que  uno  y  otro  son  acarreadores  de 
mucho  daño  y  algún  bien  ala  humanidad;  pero  demás 
daño  que  provecho. » —  Una  secta  musulmana,  apelli- 
dada de  los  de  lr;ik  ,  permite  declaradamente  su  uso; 
sin  embargo,  respetando  las  palabras  del  Profeta  ,  lia 
prevalecido  la  abstinencia  del  vino,  y  los  doctores  de 
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destemple  sanguinario  y  su  despotismo,  tenia 
desabridos  á  los  jeques  conservadores  de  las 
prácticas  hereditarias,  á  los  literatos  y  á  los  es- 
merados observantes  de  las  máximas  del  Alco- 
rán (1);  odiándolo  basta  el  ínfimo  pueblo  por 
sus  tropelías  y  su  desvío  de  todo  miramiento  y 
•desvelo  con  los  menesterosos.  Este  recreci- 
miento de  agravios  prorumpió  en  murmullos, 
hubo  al  pronto  contraventores  al  pago  de  aquel 
derecho  nuevo  y  estrañísimo,  según  se  espresa 
la  crónica  musulmana,  y  atropellaron  á  los  co- 
bradores; encarcelaron  á  diez,  y  resultó  alboro- 
to y  estruendo  por  las  puertas. 

Seguía  El  Hakem  el  sistema  político  del  terror 
como  rejistro  poderoso  de  todo  gobierno  ,  en- 
tonando por  máxima  el  dicho  tan  decanta- 
do de  los  déspotas,  de  que  el  populacho  (cla- 
se de  pueblo  con  la  que  abarcan  á  cuantos  no 
están  por  ellos)  no  admite  medio,  pues  ha  de 
temer  ó  ser  temido;  y  así  sentenció  cruelmente 
á  los  diez  reos,  mandando  que  se  les  clavase  en 
otros  tantos  padrones  á  la  orilla  del  rio.  Acon- 
teció pues  que  el  dia  de  la  ejecución,  un  miér- 
coles aciago,  dia  trece  de  la  luna  de  ramadhan 
del  afio  202  ,  según  habla  el  cronista  arábigo  (2), 
se  agolpó  gran  muchedumbre  del  arrabal  meri- 
dional de  Córdoba  á  presenciar  la  justicia  de  los 
reos,  y  un  soldado  de  la  guardia  apaleó  casual- 
mente aun  vecino;  se  alborotaron  los  concur- 
rentes y  le  persiguieron  á  pedradas;  malherido, 


se  abalanzó  desaforadamente  á  la  muchedum- 
bre capitaneando  su  caballería  estranjera.  Los 
Eslavos  que  la  componían  ,  pueblos  de  la  Euro- 
pa orienta!,  venidos  de  su  patria  lejana,  y  alista- 
dos, no  se  sabe  por  qué  negociación,  al  servicio 
del  emir,  eran  ante  todo  odiosísimos  á  los  fieles 
y   sencillos  Musulmanes  de  la  clase    inferior. 
Aborrecían  de  muerte  á  aquellos  cstranjeros 
afectos  todavía  á  las  prácticas  de  una  idolatría 
montaraz;  mas  no  estaba  la  plebe  dispuesta  á  la 
sublevación,  ocasionada  por  un  lance  imprevis- 
to. Hizo  en  balde  la  muchedumbre  desarmada 
alguna  resistencia,  mas  quedó  desbaratadamen- 
te rechazada  hasta  el  mismo  arrabal ;  encerrá- 
ronse los  mas  atropelladamente  en  sus  casas, 
pero  la  lanza  y  el  alfanje  de  los  Eslavos  acaba- 
ron con  muchos;  fueron  pisando  á  mas  con  los 
caballos,  y  prendieron  hasta  trescientos,  los  cla- 
varon vivos  en  hilera  sobre  postes  por  la  orilla 
del  rio,  desde  el  puente  hasta  las  últimas  alma- 
zaras (1).  A  la  madrugada,  El  Hakem  entregó  el 
desventurado  arrabal  á  su  soldadesca,  empezan- 
do la  demolición  por  la  parte  del  mediodía,  y 
se  les  franqueó  todo  por  tres  dias  á  los  derriba- 
dores,  escepto  el  atropellamienlo  de  mujeres. 
Incendio  y  matanza  reinaron  en  aquel  plazo, 
hasta  que  al  cuarto  hizo  desatar  á  los  trescien- 
tos ajusticiados  y  recojer  los  cadáveres,  prego- 
nando indulto,  á  instancias,  dicen,  de  su  hijo 
y  de  su  amigo  el  valeroso  wali  Abd  el  Kerym  , 
ensangrentado  y  perseguido  por  la  muchedum-      para  cuantos  se  habían  salvado  de  los  aceros  de 
bre,  se  acojió  á  la  guardia  de  la  ciudad;  mas  era      sus  Eslavos,  pero  estragando,  á  fuer  de  impla- 


tan  suma  ya  la  sana  del  pueblo,  que  nada  la  pu- 
do enfrenar;  embistió á  la  guardia,  descuartizó 
á  cuantos  intentaron  conlrarestarlc,  y  se  ade- 
lantó hasta  el  alcázar  voceando  amenazas  y  ala- 
ridos. Hallábase  á  la  sazón  El  Hakem  en  medio 
de  sus  empleados  principales  ,  pero  ninguno  se 
encolerizó  con  la  asonada;  todos,y  con  mas  ahinco 
su  hijo  ,  estrecharon  al  emir  para  que  les  permi- 
tiese aplacar  el  alboroto  como  lo  harían  sin  der- 
ramamiento de  sangre;  pero  á  impulsos  de  su 
propensión  sanguinaria,  rechazó  sus  consejos, 
juntó  su  guardia  de  asalariados,  salió  armado  y 

la  ley  ban  desestimado  siempre   á  cuantos  no  dejan 
de  usarlo  < oinpbtamente. 

(i)  Una  crónica  rita  ,  entre  los  que  sobresalían  por 
su  odio  y  el  menosprc<  io  público  di  las  costumbres  y 
demasías  tle  1.1  Hakem,!  muebns  doctONM  6M  1. meci- 
dos \  confesores  del  islamismo,  romo  Yabyab-ben- 
Yal,,..h-el-Leiibi,  el  faki  Ivln  Toluih,  etc.  í \  case 
A 1 1 1 1 1  <(  I  ,  fot  7">l>  ,  ms-..  <!<•  (i-)tlia). 

Conde,  C.  36.—  Se^nn  otro  analista  ,  s<-  mtiI¡- 
r  <i  la  <  jeme  ion  el  aj  di  la  luna  de  ramadban,  pero  so 
i  oiilonii  ni  <  o  (iiauto  ,il  BnO.-      La  primera  de  estas  le- 

<  has  corresponde  al  »5  de  mano  da  <St8,  la  leganda 

al  j  de  abril  il'l  mismo  ano. 


cable,  aquel  perdón,  pues  los  desterró  á  todos 
con  sus  familias  del  distrito  de  Córdoba.  Aque- 
llos desdichados,  añade  el  relator  arábigo,  tu- 
vieron que  desamparar  su  amada  patria,  y  has- 
ta la  ceniza  de  sus  hogares  abrasados.  Algunas 
de  sus  tribus  anduvieron  vagaudo  desastrada- 
mente por  las  aldeas  y  cortijadas  de  las  cerca- 
nías de  Toledo,  hasta  que  condolido  el  vecinda- 
rio, las  guareció  en  su  recinto.  Sobre  quince 
mil  pasaron  á  Berbería  y  siguieron  marchando 
hasta  el  Ejipto,  permaneciendo  ocho  mil  en  el 
Magreb.  Los  que  fueron  costeando  el  África  eli- 
jieron  por  caudillo  á  Ornar  ben  Schoaib  Alm 
Hafs  (2),  y  llegaron  á  Alejandría  á  principios  del 
reinado  del  califa  Abdalá  el  iWamtin,  hijo  del 
grande  llaarun  el  llaschid  ;  asustáronse  los  ha- 
bitantes con  tan  crecido  número  y  se  negaron  á 

(i)  Conde,  c.  36.—  La  voz  almazara,  por  molino 
de  aceite,  es  tina  de  las  mnclias  de  alcurnia  arábiga  , 
tan  frecuente!  en  el  castellano,  almazara  sale  de  nina- 
rara  ,  o  mas  bien  ,  mancara  ,  prensa,  con  el  artículo  al- 
mnacara. 

(a)  Ornar  den  Schoaib  Abu  Hafs,  apellidado  cl- 
(;<i|i  i  th,  ci  a  natural  I  lajun  El  Dboby,  en  donde,**.  36) 

de  Fulw-el-Belut ,  por  las  cercaníai  de  Córdoba. 
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recibirlos;  pero  despechados  con  tan  dilatada  se  nombra  se  resistió  al  saqueo,  y  tan  solo  se  su- 

desventura,se  entrometieron  á  vivafuerza,y  de-  jetó  bajo  la  condición  de  conservar  sus  usos  y 

gollaron  al  vecindario  desapiadado,  apoderando-  el  ejerciciodela  relijion  cristiana.  «Planteóse  el 

se  de  todo  en  la  pingüe  capital  delEjipto  (1).  Po-  mahometismo,  dice  uno  de  aquellos  historiado- 


co  después  el  gobernador  deEjipto  por  El  Ma- 
múa entró  en  convenio  con  los  desterrados  de 
Córdoba,  quienes  se  avinieron  á  desavecindarse 
de  Alejandría  por  una  suma  cuantiosa  de  mit- 
kales  de  oro,  y  franquicia  para  traficar  por  los 
puertos  del  Ejipto  y  déla  Siria  dependientes  del 
califa,  hasta  que  escojiesen  algunaisla  vecina  pa- 
ra establecerse.  Merecen  historiarse  sus  demás 
aventuras,  pues  armaron  con  el  dinero  recibi- 
do hasta  veinte  galeras,  v  piratearon  por  el  mar 
é  islas  de  la  Grecia:  en  sus  correrías  aportaron 
por  la  isla  de  Creta,  llamada  en  sus  autores 
Acritas  ,  que  se  hallaba,  dicen,  á  la  sazón  mal 
poblada,  habiéndose  hacia  tiempo  nublado  la 
brillantez  de  sus  cien  ciudades.  Mas  la  natura- 
leza es  siempre  idéntica  ;  se  prendaron  del  cli- 
ma y  fertilidad  de  la  isla,  y  se  la  apropiaron  po- 
blándola de  Andaluces,  con  quienes  se  incorpo- 
raron luego  oíros  pobladores ,  en  particular  del 
Irak  y  del  Ejipto.  Aportaron  en  Creta  los  Anda- 
luces, junto  á  un  promontorio  llamado  Charax, 
según  Cedreno  (2),  y  fué  tan  sumo  el  terror  que 
causó  su  llegada, que  todos  los  moradores  de  la 
parte  occidental  déla  isla  treparon  á  sus  riscos; 
dueños  de  las  playas  por  la  babía  de  Suda,  iban 
á  establecerse,  cuando  un  monje,  dicen,  les  ad- 
virtió que  si  trataban  de  plantear  una  ciudad,  él 
les  mostraría  un  paraje  mas  cómodo  y  resguar- 
dado; lo  tomaron  por  su  norte,  y  los  condujo  á 
la  parte  oriental  de  la  isla  donde  está  hoy  desco- 
llando Candía.  Su  vivienda  primera  vino á ser  un 
campamento  atrincherado  (3),  desde  donde  se 
fueron  esplayando  por  toda  la  isla.  Llegaron  á 
señorear  hasta  veinte  y  nueve  pueblos ,  seguí» 
ios  historiadores  bizantinos,  y  uno  solo  que  no 

(i)  Para  conceptuar  la  trascendencia  de  los  Anda- 
luces en  Alejandría,  ahí  está  El  Makrlsy  (  Descrip- 
ción del  Ejipto,  art.  Alejandría,  fol.  94  y  vuelta  , 
trad.  de  M.  Et.  Quatremere)  :  —  «Los  Españoles  des- 


res,  por  lo  restante  del  país;  trocáronse  todas 
las  iglesias  en  mezquitas;  los  mas  de  sus  toscos 
habitantes  siguieron  la  relijion  de  los  vencedo- 
res ,  y  pararon  en  Musulmanes  como  habían  si- 
do Cristianos;  aunque  los  mas  instruidos  y  es- 
forzados se  aferraron  en  la  fe  y  arrostraron  el 
martirio.  Fué  uno  de  estos  Cirilo,  obispo  de 
Cortina ,  cuya  memoria  sigue  con  gran  venera- 
ción entre  los  Cristianos  de  la  isla  (t) — »  Ornar 
ben  Schoaib  fué  el  primer  emir  y  señor  de  la  is- 
la, como  se  espresan  los  autores  de  su  na- 
ción (2) ,  y  en  vano  se  empeñaron  por  dos  veces 
las  fuerzas  del  imperio  en  arrojar  á  los  Andalu- 
ces de  su  conquista;  pues  la  primera  espedicion, 
mandada  por  Fotino  ,  fué  rechazada,  en  814; 
una  escuadra  de  setenta  naves,  mandada  por 
Cratero,  fracasó  igualmente  contra  ellos  en 
821;  y  otra,  habilitada  á  toda  costa  por  Orifas 
en  aquel  mismo  año,  no  se  arrojó T  dice  Le- 
beau  ,  según  los  historiadores  bizantinos  ,  á 
aportar  por  la  isla,  donde  conceptuó  inespug- 
nables  á  los  bárbaros ,  y  se  ciñó  á  resguardar  el 
Archipiélago  contra  sus  piraterías.  Pasó  luego  la 
Creta  en  poder  de  los  hijos  de  Ornar  ben  Schoaib, 
y  siguió  á  su  obediencia  por  espacio  de  ciento  y 
treinta  años,  hasta  el  último,  Abd  el  Aziz  ben 
Ornar  ben  Schoaib,  en  cuyo  tiempo  fué  conquis- 
tada por  Armetas ,  hijo  del  emperador  griego 
Constantino  (en  el  año  de  la  héjira  de  350— 9G1 
de  J.-C.).  Este  fué  el  paradero  de  los  espatriados 
de  Córdoba,  según  lo  refieren  las  crónicas  anda- 
luzas (3). 

higo  Khandak,  Khandek  ó  Khantlik,  según  las  varias 
pronunciaciones,  que  significa  atrincheramiento,  foso 
con  valla  ó  estacada ,  y  8e  ha  ido  estragando  hasta  el 
nombre  actual  de  Candía. 

(1)  Lebeau ,  Hist.  del  Bajo  Imperio. 

(2)  Conde,  c.  86. — Los  autores  griegos  van  dando 
á  Ornar  ben  Schoaib  alternativamente  los  nombres  de 


embarcando  en  Alejandría,  dice  Makrlsy,  se  herma-       Apochaps  (k-jioya-^) ,  de  Achaps  (A/a^) ,  de  Apochat 


naron  desde  luego  con  los  Árabes  de  Lakhm  ,  los  mas 
poderosos  de  cuantos  moraban  en  aquel  territorio , 
pero  luego  desavenidos  batallaron,  y  venciendo  los 
Españoles,  se  apoderaron  de  Alejandría.  Poco  des- 
pués, los  Benu  Madladji  ,  habiendo  embestido  á  los 
españoles,  quedaron  también  derrotados,  y  tuvieron 
que  alejarse  del  pueblo;  hasta  que  con  anuencia  de 
lo»  mismos  Españoles  volvieron  á  sus  hogares.» 
(2)   Cedreno,  tom.  II,  p.  Son. 


(A77&7.áx) ;  dan  á  sus  descendientes  el  nombre  de  Apo- 
chapsis  (Awcíxacpi;) ,  formados  todos  por  corrupción 
de  su  apellido  de  Abu  Hafs. 

(3)  No  han  ignorado  los  autores  griegos  la  patria 
de  los  conquistadores  de  Creta  ,  y  sus  relaciones  con- 
cuerdan  sobre  el  particular  con  las  que  traen  los  Ara- 
bes:  Oí  tov  édirsptov,  dice  Cedreno  (tom.  II,  p.  5o8) , 
/.'y/.TTov  r/j;  i&epíx;  oócouvTes  A^apwl  ,  Tvpoay/ópou  T& 
ftuavti  ó'vts;  I(jTTavoú;ToÚ7ou;  xaTavojxáp&uaiv.  Constantino 


(3)   «Escavaron,  dice  Cedreno  (tom.  II,  p.  009)  ,  .  Porfirojenétes  (De  Admin.  Imperii.,c.  22)  los  mencio- 

un  foso  hondísimo,  resguardándolo  con  una  valla,  y  na  también  y  los  llama  Mabiates,  por  descendientes 

d<-  allí,  añade,  saca  ui  nombre  aquel  sitio,  llamado  sus  caudillos  de  los  Omíadcsde  Moawiah:  OJ  ty,v  lo-na- 

DO  ahora  Chandas. ■  -  Esle  es  el  mi  mo  nombre  ara-  víav  xaTOtXpuVTtC  A^y.pr.vo!  MxC'.aTat  K«TCtvo[A«poVTau.  Toú- 
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La  saña  indómita  y  la  severidad  descompa- 
sada de  El  Hakem  cercenaron  la  población  de 
Córdoba  en  mas  de  veinte  mil   hombres,  todos 
forzudos  y  provechosos  ,  y  proporcionaron  al 
pueblo  nuevo  de   Fez  ocho  mil  familias,  á  las 
cuales  el  emir  Edris,   hijo  de   Edris,  concedió 
aquella  parte  de  la  ciudad,  que  por  su  nombre 
se  apellidó  el  barrio  de  los  Andaluces  (Adwad- 
el-Andalusiin).  Hizo  El  Hakem  arrasar  todo  el 
barrio  del    mediodía    (de   el  keblah)    desde  el 
sitio  donde  está  la  puerta  del  puente  hasta  las 
últimas  almazaras  (1),  y  no  satisfecho  aun  con 
aquel  derribo,  dejó  á  su  hijo  y  sucesores  el  en- 
cargo de  no  permitir  jamás  que   se  repoblase. 
Trocóse  su  solar  en  huerta  y  sementera,  y  con 
efecto  nada  se  edificó  allí  bajo  sus  descendien- 
tes (2).  Quedando   comprobado  ,  como  nos  lo 
parece,  con  los  términos  del  escritor  arábigo  , 
que  el  arrabal  derribado  por  El  Hakem  se  es- 
tendia  por  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir 
al  mediodía  de  Córdoba,  mirando  al  gran  puen- 
te de  El  Samah,  llamado  hoy  de  la  Inquisición, 
á  cuya  entrada  asoma  la  puerta  llamada  por  el 
mismo  autor  del  Puente  (Bab  el  Cantara),  todo 
aquel  solar  ha  venido  á   permanecer   después 
como  azotado  de  reprobación  hasta  con  los  reyes 
cristianos, y  Córdoba  está  sinarrabal  por  aquella 
parte  del  rio.  El  Hakem,  apellidado  á  los  prin- 
cipios el  Morthady  (el  afable),  cargó,  con  motivo 
de  aquel  acontecimiento  y  el  derribo  del  barrio, 
con  el  sobrenombre  de  el  Rabdy  (El  del  Arra- 
bal) y  el  de  Abul  Asy  (el  Padre  del  daño,  ó  el 
Padre  malvado),  del  cual  se  ha  venido  á  formar 
estragadamente  Abulaz. 

Recapacitando  el  número  de  familias  que  el  ar- 
rebato tiránico  de  El  Hakem  precisó  á  espatriarse, 
espresado  terminantemente  por  los  historiadores 
que  liemos  seguido,  nos  sobreviene  la  idea  de 
computar  el  vecindario  de  Córdoba,  que  á  nin- 
gún escritor  ocurrió  suministrarnos.  Contando 
con  efecto  los  que  pararon  en  aumento  de  la 
población  de  Toledo,  las  ocho  mil  familias  tras- 
ladadas i  Fez  y  las  quince  mil  que  con  Ornar 
boa  Schoaib  tomaron  a  Alejandría  y  conquis- 
tarOD  á  Creta,  resultará  que  este  guarismo, 
que  compondría  aneaos  dé  la  octava  parte  de     naa (obrador,  case  de  trabajo),  d<;  donde  Un  [taba 


rso  asoman  acontecimientos  de  bulto  en  la 
restante  del  reinado  de  El  Hakem.  En  el  año 
de  203  (de  julio  de  818  á  junio  de  819)  y  en  el 
siguiente  (de  junio  de  819  al  mismo  de  820) , 
acudió  Abd  el  Rahman  á  la  raya  de  Galicia  con 
las  tropas  deMérida,y  arrolló  á  los  Cristianos 
en  varios  encuentros  de  poca  entidad.  —  «Por 
este  mismo  tiempo  (820),  el  tratado  que  juramos 
con  Abulaz,  rey  de  los  Sarracenos,  dice  Eguin- 
hardo,  vino  deliberadamente  á  romperse,  como 
en  nada  ventajoso  para  unos  ni  para  otros,  y  se 
volvió  á  la  guerra  (l).v  Pasó  luego  Abd  el  Rah- 
man, á  la  raya  de  los  Francos,  y  atajó  cuantos 
combates  y  correrías  intentaron.  En  el  año 
de  205  (820-821),  volvió  á  Córdoba,  pues  su 
padre  no  tenia  mas  que  á  él  para  ministro  de 
estado  y  de  la  guerra.  Al  pasar  por  Tarragona, 
hizo  dar  la  vela  á  todas  las  naves  de  las  costas 
de  España;  hicieron  rumbo  para  Cerdeña  (Dje- 
sirah  Sardinia),  pelearon  contra  los  Cristianos, 
les  quemaron  su  escuadra  junto  á  la  isla,  y  les 
apresaron  ocho  bajeles  mercantes  (2). 

Son  muy  frecuentes  en  las  crónicas  francas 
esas  piraterías  de  Árabes  por  el  Mediterráueo 
desde  el  siglo  octavo,  arguyendo  desde  luego 
recursos  cuantiosos  en  su  marina.  Asoma  esta 
con  Abd  el  Rahman  I,  por  773,  quien  establece 
arsenales  (3)  con  astilleros  en  Cartajena,  Cá- 
diz, Tarragona,  Tortosa,  Sevilla  y  Almería,  que 
componen  una  armada  grandiosa.  Surca  los 
mares  con  objetos  de  mayor  monta;  ofrécense 
de  suyo  ante  todo  las  islas  del  Mediterráneo  y 
padecen  sus  embates.  Desde  798  los  Árabes 
andaluces  asaltan  y  saquean  las  Baleares  (4), 
que  al  año  siguiente  acuden  al  amparo  de  los 

(i)  Foedus  ínter  nos  et  Abulaz  regem  Sarraceno- 
rum  constitutum,  et  neutra?  partí  satis  proíícuum, 
consulto  ruptura,  belluinque  adversus  eum  susceptum 
(Eginh.  Annal. ,  ad  aun.  8ao). 

(a)  Conde,  c.  3j. — Confirmado  por  los  Anales  de 
Eguinhardu:  In  itálico  mare  octo  naves  oegotiatorum 
de  Sardinia  ad  Italiam  revertentiuin  á  piratis  captas 
ac  dimana*,  sunt  (ibid.,  ad  ann.  8  a  o). 

(3)   Lar-sanaa,  ó  mas  enmendadamente  dar-al-sa- 


GÓrdoba,   supone  que  su  vecindario,  cuantioso 

para  entonces,  ascendería  aproximadamente  á 
ciento  y  sesenta  mil  individuos. 


/  2CVCJOIV 

VI      ninguno  parece  que  <  itaba  enterado  del  vei  - 
dadero  motivo  de  mi  emigra*  ion. 

(i)  De  intento  bemol  i<l"  redoblando  lai  señas  in- 
dividúale* del   arábigo,  empleadas  respecüvam 
poi  él  ea  la  relación  de  aquello*  acontecimientos. 

(a)  Conde    < 


nos  bao  sacado  domeña,  los  Españole*  atarazana  (de 

,il-t/ur-a¿-¿auaa  con  el  artículo),  y  los  Franceses  arse- 
nal. 

\.  La*  tree  roces  son  ya  i  asteüana*,  pero  atora* 

,nna  rs    pi  n|iiuineiile  fabrica  do  ariiKis  \    pertrecho* , 

arsenal  recinto  en  un  puerto  que  comprende  Ka  darse» 

ua  <  <>ii  .i  .i ill«  i  o  \  diques  donde  se  construyen  y  care- 
ii.iii  las  oatea. 

j  [otóla  Baleares,  <\u.<  aune  ;»l»  incolis  eartim 
Maiorica  el  Minorica  vocilantur,  .i  nfaurts  pirática** 
exercenübui  deprédate    tunt    Bgiu.  Anual.,  ad  ana. 


I)I£    ESP  ¿3  A. 


3í) 


Francos,   entregándoseles  en  algún  modo  (1).  escasas  que  les  siguieron  hasta  el  año  en  que 

Redóblame  luego  espediciones  de  las  costas  de  nos  hallamos. 

España  contra  las  islas  cercanas,  con  especia-  Asomaba  el  plazo  del  reinado  de  El  Hakem  ; 
lidad  la  Córcega,  ya  en  806,  ya  en  807,  y  otra  y  su  hijo,  desahuciado  de  poder  conservar  con 
en  809.  En  la  primera,  los  corsarios  españoles  los  Francos  paz  ventajosa,  acababa  de  disparar 
van  talando  las  campiñas  hasta  faldear  los  ris-  desde  Tarragona  toda  la  armada  musulmana, 
eos,  donde  solian  guarecerse  los  moradores  de  ansiosísima  de  tomar  vuelo,  y  contenida  á  duras 
las  playas.  A  la  vuelta  tropezaron  por  la  playa  penas  por  la  política  de  los  emires, 
con  un  cuerpo  de  tropa  franca  que  enviaba  Abarcaba  el  hijo  de  El  Hakem  toda  la  potes- 
Pepino  en  auxilio  desde  Italia,  y  arrollándola  tad  de  caudillo  del  estado,  gobernando  á  solas 
se  reembarcaron;  habiendo  allí  fenecido  el  con-  el  imperio  y  preservándolo  de  su   esterminio, 


de  de  la  escuadrilla  ,  que  lo  era  también  de  Jé- 
nova  (2). 

Tomó  el  año  siguiente  el  emperador  muy  á 
empeño  la  defensa  de  Córcega  y  envió  á  un 
conde  su  caballerizo,  Burcardo  (ó  sea  el  con- 
destable Burcardo),  con  escuadra  considerable, 
anteviendo  ya  un  nuevo  embate  de  los  Árabes 
andaluces  (3).  Asomaron  con  efecto,  tras  una 
arribada  en  Cerdeua,  donde  parece  que  fene- 
cieron hasta  tres  mil  en  una  refriega  reñidí- 
sima con  los  isleños;  tropezaron  con  Burcardo, 
quien  los  embistió  ,  derrotó  y  les  apresó  trece 
naves  á  la  entrada  del  puerto,  ahuyentando  á 
las  demás  (4).  No  suena  en  crónica  alguna  la 
menor  piratería  en  808;  pero  en  809  aportaron 
en  Córcega  el  sábado  santo,  saquearon  un  pue- 
blo, llevándose  al  vecindario,  menos  el  obispo 
y  algunos  ancianos  y  enfermos  (5).  Ya  se  habló 
de  sus  correrías  en  810  y  812,  y  de  otras  mas 

(i)  Insulaj  Baleares,  quee  á  Mauris  et  Sarracenis 
anno  priore  deprsedatre  sunt ,  postulato  atque  accepto 
á  nostris  auxilio,  nobis  se  dediderunt,  et  cum  Dei 
auxilio  á  nostris  á  praedonum  incursione  defensi  sunt 
(Aiinal.  Loisel. ,  ad  ann.  799). — Parece  por  lo  demás 
(jue  medió  un  choque  ventajoso  contra  les  Sarracenos, 
antes  que  los  Baleares  se  avasallasen  á  los  dueños  de 
la  Galia  y  del  distrito  de  Barcelona: — Allata  sunt  et 
signa  quae  ,  dice  Eguinhardo  (Annal. ,  eod.  ann.) ,  oe- 
cisis  ¡n  Majorica  Mauris  praedon¡bu*erepta  fuerunt. 

(2)  Unus  tamen  nostrorum  Hadumarus,  comes 

civitati»  Genuse,  imprudenter  contraeos  dimicans,  oc- 
cisus  est  (Eginh.  Annal. ,  ad  ann.  806). 

(3)  Eodemque  anno  (807) ,  Burchartum  ,  comitem 
stabuli  sui ,  cum  classe  misit  Corsicam  ,  ut  eam  á  Mau- 
ris.    .     .     »"    .     .     defenderet  (ibid.) 

(4)  Egressi  primum  Sardiniam  appulsi  sunt.  .  .  . 
(post)  in  Corsicam  recto  cursu  pervenerunt.  .  .  .  Ite- 
rum  ibi  in  quodam  portu  ejusdem  Ínsula:  cum  elasse 
cui  Burchartum  prceerat  pra;lio  decertavere,  victique 
ac  fugati  sunt,  amissis  XIII  navibus.  .  .  .  (Eginh.  An- 
nal. ,  ad  ann.  807). 

(5)  Mauri  quoque  de  Híspanla  Corsicam  ingressi , 
¡n  ipso  sancto  Paschali  sabatho  civitatem  quamdam 
dirípuerunt,  et  pr.Tter  episcopum  ac  paucos  sones  at- 
•pie  infirmo*  nihil  ¡n  en  rcliquerunt  (Eginh.  Annnl.  , 

id  ann.  809). 


pues  yacia  el  padre  en  una  especie  muy  estraña 
de  melancolía.  Refieren  acordes  los  historiadores 
de  su  nación  (1)  que  desde  la  matanza  del  ar- 
rabal se  veia  atenaceado  por  una  hipocondría 
tan  intensa  que  vino  á  quedar  descolorido  y 
flaquísimo,  con  calentura  intermitente  y  raptos 
de  locura  rematada.  A  ratos  estaba  presenciando 
refriegas,  oyendo  allá  el  estruendo  de  las  armas, 
el  alarido  de  los  combatientes  y  los  lamentos  y 
jemidos  de  los  moribundos.  Martirizábanle  mas 
y  mas  á  solas  aquellas  visiones  sangrientas,  que 
en  realidad  eran  meros  recuerdos  ,  paseándose 
acá  y  acullá  disparadamente  por  los  salones  y 
terrados  del  alcázar.  Solía  llamar  á  deshora,  y 
cuando  estaban  todos  durmiendo,  á  sus  mujeres 
y  sirvientes  para  distraerle,  enfureciéndose  en 
no  acudiendo  inmediatamente,  una  sola  pince- 
lada va  á  retratarlo  al  vivo:  una  noche  en  que 
estaba  llamando  así  atropelladamente  á  un  es- 
clavo suyo  llamado  Jacinto,  cuyo  cargo  era  el 
de  perfumador  déla  barba  cumplida  de  su  amo, 
y  no  asomando  Jacinto,  le  llamó  mas  recio  y 
todo  colérico,  y  al  fin  conceptuando  el  esclavo 
que  las  voces  eran  para  perfumarle  masía  barba, 
llegó  desalentado  con  un  frasquillo  de  almizcle 
en  la  mano;  se  lo  arrebató  El  ¿Iakem  y  se  lo  es- 
trelló en  la  cabeza.  «Pues,  señor,  esclama  Ja- 
cinto, con  el  rendimiento  de  un  esclavo  agudo, 
¿qué  hora  será  para  perfumarnos  así?"  A  este 
arranque  vuelve  en  sí  El  Hakem,  mas  no  acierta 
á  contestar  mas  que  las  siguientes  palabras  que 
apunta  la  historia  ,  y  que  compendian  toda  la 
moralidad  de  los  arbitros  del  orbe:  «No  temas, 
ó  ben  Lagnah,"  dice  amistosamente  á  Jacinto  , 
pues  el  emir  tenia  sus  lúcidos  intervalos,  «que 
lleguemos  á  carecer  de  perfumes  ni  de  frasqui- 
llos  por  mas  millares  de  ellos  que  rompamos; 
pues  para  abundar  de  uno  y  otro  he  cercena- 
do ya  tantísimas  cabezas,"  Solía  también  llamar 
á  deshora  de  la  noche  á  los  wasyres  y  caides  de 
Córdoba  como  para  tratar  con  ellos  de  negocios 
de  entidad,  y  en  llegando,  hacia  tañer  y  cantar 
á  sus  mujeres,  y  luego  los  despedía  cual  si  tan 
solóse  les  hubiera  convocado  con  aquel  intento. 

(1)  Véase  principalmente  Alm  Bekr  ben  el  Ktithia., 
en  I  l)n  Hayan  y  en  Conde. 
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A  veces  juntaba  á  los  jeques  y  jenerales  Je  las 
provincias  cercanas,  agolpaba  tropas,  les  repartía 
armas  y  caballos  como  para  una  espedicion  de 
el-djihed,  ó  guerra  santa,  y  los  enviaba  á  todos 
á  sus  hogares.  En  suma,  el  cuitado  Omíade 
estaba  demente  ,  ó  por  lo  menos  vivió  así  ma- 
niático por  espacio  de  cuatro  anos,  desde  la 
ejecución  del  arrabal  del  mediodía  de  Córdoba. 
Cuentan  que  en  medio  de  sus  raptos  prorum- 
pia  en  romances  afectuosos  y  gallardos  (1);  y 
por  fin, en  el  último  mes  del  año  206,  habién- 
dole recrecido  la  tristeza  y  la  calentura,  falleció 
arrepentido  de  (2)  su  crueldad,  al  decir  de  uno 
de  sus  biógrafos,  entróla  hora  de  ebsaláó  rezo 

(t)  Ebn  el  Abar  (p.  iqq)  encarece  sus  poesías: 
véase  Lembke. — Abez  ben  Nasib,  músico  mayor  en  el 
reinado  de  Abd  el  Rahman  ,  su  hijo ,  habia  puesto  en 
música  (según  Ebn  Hayan,  en  Conde,  c.  3y)  varias 
composiciones  de  El  Hakem ,  conservadas  todavía 
(Véase  Conde  ,  1.  c.) 

(a)  A  los  cincuenta  años  (islamitas). 


de  el  donar,  y  la  del  aschar,  esto  es  ,  entre  la 
plegaria  del  mediodía  y  la  de  la  siesta,  el  jueves 
quinto  día  antes  del  fin  de  la  luna  de  djuled- 
jah  del  año  206,  tras  un  reinado  revuelto  y  tra- 
bajoso de  veinte  y  seis  años  diez  meses  y  once 
días  (1).— ¡Alabado  sea  aquel  cuyo  imperio  es 
sempiterno  y  sin  contraresto,  díce  el  cronista 
musulmán,  al  acabar  la  historia  de  este  reinado, 
como  mal  satisfecho  con  la  moralidad  de  los 
hechos  que  ha  ido  refiriendo  (2). 

(i)  Falleció  el  año  206,  el  25  de  djuledjah  (22  de 
mayo  de  82a),  dice  Nowairi  (en  Assemani,  p.  173); 
Ebn  el  Kbateb  ,  en  Casiri ,  tom.  II ,  p.  1 98 ,  etc. ,  trae 
la  misma  fecha. — Era  El  Hakem  de  corta  estatura, 
flaco  ,  atezado  y  aguileno  (véase  Ahmed  en  Murpby » 
c.  3);  dejó,  según  el  mismo  autor,  veinte  hijos  varo- 
nes y  otras  tantas  muchachas.  Tenia  en  su  sello  este 
rótulo:  «Confia  El  Hakem  en  Dios,  y  vive  souegado» 
(Murpby ,  1.  c). 

(2)  Conde,  c.  3y. 


CAPITULO  UNDÉCIMO 


Asturias  con  Alfonso  el  Casio. — Tratos  de  Alfonso  con  Carlomagno. — Su  apeamiento  de  la  soberanía  de  Asturias. — Su 
reposición. — Formación  de  un  partido  godo-nacional. — Realce  de  Oviedo  ,  palacios  ,  iglesias  }  edificios ,  etc. — Descu- 
brimiento del  túmulo  de  Santiago  en  Galicia.  —  Oríjen  de  Compostcla. — Restablecimiento  del  orden  gótico  en  Oviedo. 
—  Traza  y  resultados  jenerales  del  reinado  de  Alfonso  el  Casto. 

DESDE   791    HASTA   822. 


Hasta  ahora  el  reino  de  Asturias  ha  ido  des- 
collando separada  y  casi  misteriosamente,  allá 
lejano  del  empuje  de  los  Árabes,  con  los  cuales 
tan  solo  ha  tenido  roce  y  encuentros  por  la  raya; 
y  anudamos  aquí  su  historia  para  irla  recor- 
riendo desde  el  punto  en  que  vino  á  qued;ir 
pendiente,  esto  es,  hasta  el  entronizamiento  de 
Alfonso  el  Casto,  en  7í)l. 

Ya  se  vio  cómo  Alfonso  se  habia  posesionado 
de  la  autoridad  real  con  e!  traspaso  que  le  hizo 
en  aquel  mismo  año  Bermudo  el  Diácono.  Han 
mediado  ya  cerca  de  treinta  y  dos  años  ,  y  ni 
♦  sli'   plazo  ha  ido  medrando  el  pequeño  reino 

cristiano  política,  civil  y  rétijiosamente;  M  ha 

ido  robusteciendo  J  despejando,  J  vamos  á  des- 
cribirlo, á  lo  menos  por  mayor,  bajo  estos  lies 
conceptos,  pues  en  cuanto  á  los  hechos  mili- 
tares solur\<  nidos  entre  los  Árabes  y  los  pue- 
blos gobernado!  por  Alfonso» queda  al  parecer 
desempeñado  el  punto  sn  el  capítulo  Ntilccc- 
denh'. 


En  el  año  tercero  de  su  reinado  (79  0,  habia 
Alfonso  rechazado  la  espedicion  del  el-djihed  , 
d  ir  i j  ida  contra  Asturias  por  disposición  de  lles- 
eham  ,  corno  ya  se  ha  referido  arriba  ,  RCgUli 
los  autores  arábigos.  Llaman  los  Cristianos  al 
sitio  de  su  triunfo  Lutos,  y  suben  hasta  cerca  de 
setenta  mil  el  número  de  los  infieles  que  allí 
fenecieron  (t).  Este  cómputo  encarecido  sera 
un  parche  de  Pelayo  de  Oviedo  (  obispo  del  siglo 
doce).  Un  paso  del  historiador  Kguinliardo,  re- 
petido tras  él  de  crónica  en  crónica  ,  atribuye 
á  Alfonso  el  Casto  una  campaña  en  Lusilania 
y  la  toma  de  Lisboa,  con  fecha  de  7U7  (2);  pero 


(1)  A  rege  Adefonao  preocupad iep- 

tua^inla  fcic    millia  ferro  at<juc  cono  suut  interferí ¡ 
(Scl).isl.  S.ilm.  Chr.  ,  num.  a  i). 

(2)  Vcixtc  de  llisp.uu'a  lc^ati  Adelfonsi  regis,  lí.i- 
mÜscus  el  I  roja,  muiiera  deferentes,  qu.r  illedema- 

Dtibüi  quai  Víctor  apnd  Oliuiponarn  civitaicm  á  se  ex 


DE     ESPAÑA. 


es  con  evidencia  un  yerro  del  analista  franco, 
harto  inesplicable  para  historiador  tan  puntual. 
¿  Hablarían  los  embajadores  asturianos  que  cita 
Kguinhardo,  y  que  ofrecieron  áCarlomagno  des- 
pojos sarracenos  (1) ,  tan  solo  por  vanagloria  de 
la  toma  de  Lisboa,  ó  no  se  les  entendió  á  dere- 
chas? ¿Habría  equivocación  cronolójica?  Nada 
se  sabe,  pero  lo  espresaron  con  efecto  ,  como 
parece;  se  propasaron  positivamente,  puesto  que 
aun  después,  cuando  Alfonso  atravesó  el  Duero 
y  se  internó  por  la  provincia  de  Beira ,  solo  pudo 
talar  arrebatadamente  las  campiñas  inmediatas 
á  la  gran  ciudad  lusitana,  antes  que  acudiesen 
tremolando  sus  banderaslas  tribus  cercanas  para 
arrojarlo. 

No  cabe  duda  sin  embargo  en  que  se  esmeró 
Alfonso  en  buscar,  desde  797,  la  alianza  con 
Carlomagno,  enviándole  repetidamente  diputa- 
dos con  regalos  (2);  siguió  relacionado  con  Luis 
el  Bondadoso  por  medio  de  varias  embajadas 
á  Tolosa  (3).  ¿Pero  írindió  su  territorio  por  ho- 
menaje áCarlomagno  en  pos  de  amparo  y  au- 
xilio? ¿se  alistó  en  el  número  de  sus  feudata- 
rios, como  lo  afirman  (4)  algunos?  y  en  fin,  ¿se 
malquistó  por  tal  rendimiento  con  su  pueblo  y 
sus  caudillos  de  guerra  asturianos?  Aparece  todo 
ello  muy  verosímil,  mas  no  consta  por  Eguin- 
hnrdo  ni  por  las  demás  fuentes.  Este  dice  que 
Alfonso,  rey  de  Galicia  y  de  Asturias,  se  en- 
cariñó con  Carlomagno,  que  ya  por  medio  de 
diputados, ya  por  sus  escritos,  se  profesó  siem- 
pre su  leal  feudatario  (5).  ¿Pero  podía  ser  úni- 
camente un  acatamiento  á  la  esclarecida  nom- 
bradla  del   rey  franco  ,  sin    sobreentenderse 

pugnatam  cceperat,  regí  mittere  curavit  (Eginh.  An- 
ual., ad  ann.  798). 

(1)  Siete  prisioneros  árabes  con  otros  tantos  mulos 
y  corazas ,  y  una  tienda  magnífica  y  primorosísima  — 
No  la  nombra  Eguinhardo ;  mas  por  la  inversa ,  las 
dos  crónicas  que  la  espresan  no  hablan  de  la  toma  de 
Lisboa  (véase  Annal.  Frank. ,  ad  ann.  798).  Venit 
etiam  et  legatus  Hadefonsi ,  regís  Gallecia;  et  Asturiae, 
irmiine  Froja,  papilionem  mira?  pulchritudinis  prae- 
sentans; — et  Annal.  Fuldens. ,  (eod.  ann.):  Hadofuns, 
rex  Gallicia;  et  Asturia;  per  Froiam  legatum  suuní  pa- 
pilionem mira;  pulchritudinis  regi  transmisit. 

(a)  Véa9e  Annal.  Lauresh. ,  Fuldens. ,  Tilianens. , 
Poeta  Saxo,  etc.,  etc. — Callan  absolutamente  las  cró- 
nicas españolas  aquella  toma  de  Lisboa. 

(3)  Anón.  Astr. ,  Vita  Hludov.  Pii  (en  Pertz.,  c.  8). 

(4)  Aschbach  ,  Geschichte  der  Ommaijades  in  Spa- 
nien  ,  t.  I ,  p.  ai  1  y  sig. 

(5)  Adelfonsum  Galctiaeatque  Asturica;  regem  sibi 
nh  tétate  devinxit,  ut  is  cuín  ad  eum  vel  litteras  vel 
'egatos  mitteret,  non  aliter  se  apud  illum  quam  pro- 
prium  suum  appelláfi  juberet  (Fginh. ,  Vila  Karoli 
itfagni). 
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ningún  jénero  de  reconocimiento  de  soberanía 
directa  y  efectiva.  Opinaron  quizá  de  diverso 
modo  algunos  magnates  asturianos,  pues  cons- 
ta por  lo  menos  que  se  formó  á  la  sazón  un 
partido  poderoso  contra  Alfonso,  y  que  en  el 
año  onceno  de  su  reinado  quedó  depuesto  y 
encerrado  en  un  monasterio  (t).  Escasos  y  en- 
marañados son  hasta  lo  svimo  los  manantiales 
de  la  historia,  por    aquella    temporada  ,  pues 
auu  se  ignora  el  nombre  del  rey  que  le  susti- 
tuyó, y  luego  fué  brevísima  la  separación  acae- 
cida en  Oviedo  por  el  año  802.  A  pocos  meses, 
otro  partido  parcial  de   Alfonso  preponderó  y 
le  repuso  en  la  soberanía.  Nombra  la  crónica  al 
prohombre  de  este  derribo ,   pues  era  un  tal 
Teuda,  tal  vez  de  alcurnia  goda  (2).  Iban  los 
Godos  descollando  en  España,  pues  eran  muchos 
y  poderosos  en  el  condado  de  Barcelona  (la  Ca- 
taluña venidera)  que  se  estaba  llamando  Gocia; 
y   aunque  escasos  en  Asturias,  preponderaban 
al  arrimo  del  pueblo  y  del  clero;  y  así  hay  mo- 
tivo para  conceptuar  que  la  reposición  de  Al- 
fonso en  Oviedo  fué  obra  de  aquel  baildo.  Ofre- 
cería Alfonso  desentenderse  de estranjeros,  pues 
con   fundamento  ó  sin  él  corría    muy   valida 
la  voz  de  la  próxima  llegada  de  una  hueste  fo- 
rastera. Opuestos  eran  los  Asturianos ,  al  par  de 
los  Vascones,  á  los  francos,  y  así  se  les  hicie- 
ran absolutamente  insufribles  aun  bajo  el  con- 
cepto de  aliados  y  libertadores.  Reentronizado 
Alfonso  en  Oviedo,  cesaron  sus  acatamientos 
al  rey  de  los  reyes  Francos,  á  la  sazón  el  señor 
emperador  Carlos,  y  los  cronistas  del   norte 
del   Pirineo,  después  de  800,  ya  no  hablan  de 
embajada  alguna  recibida  en  Aquisgran  de  par- 
te de  Alfonso,  rey  de  Galicia  y  de  Asturias. 

Fué  desde  en  tónces  A 1  fonso  rey  nacional  de  As- 
turianos,  Gallegos  y  aun  Vascos,  llamados  pro- 
piamente así ,  ó  Escaldunes.  Su  autoridad,  har- 
to escasa  entre  estos  últimos,  se  estendia  por 
el  estremo  opuesto  de  Asturias  hasta  el  terri- 
torio al  norte  del  Miño.  Los  Navarros  y  Pam- 
ploneses, al  estremo  oriental,  no  habían  su- 
frido el  influjo  de  Oviedo,  pues  siendo  aliados 
con  los  Sarracenos  en  802,  se  habían  herma- 
nado con  los  Francos  en  806 ;  y  como  ya  lo 
llevamos  dicho,  habían  seguido  manteniéndose 
como  independientes  por  los  páramos  de  su  Na- 
varra. Estaban  casi  desiertos  León  y  Castilla, 
sin  que  sonase  su  nombre.  Todos  estos  pueblos, 
y  con  especialidad  los  campesinos  y  montañe- 

(1)  Iste  XI  regni  auno  per  tyrannidem  regno  ex- 
pulsus,  monasterio  Abelabise  est  retrusus  (Chr.  Alheld., 
mim.  58). 

(2)  lude  ;'i  quodam  Teticlane  .  v«d  alus  fuloliluis  ,  re- 
(¡miiis,  rcgnrtjue  Ovcto  est  culmine  rcstilutus  (Chr. 
Albeld.,  Le.; 
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ses,  prescindían  ,  como  iodíjeaas  ,  de  casi  toda 
relación  con  el  rey  de  Oviedo.  No  así  las  po- 
blaciones ,  que  por  lo  mas  reconocían  la  auto- 
ridad de  Alfonso,  obedeciendo á  los  condes  que 
los  nombraba.  En  todas,  los  obispos  y  los  clé- 
rigos, los  mas  enseñados  de  la  nación,  y  casi 
los  úuicos  que  conservasen  el  depósito  de  las 
letras  latinas  y  godas  ,  favorecían  á  la  autoridad 
real,  y  se  esmeraban  en  ir  bermanando  las  jen- 
tes,  con  el  influjo  duplicado  del  sacerdocio  y 
de  la  instrucción,  en  un  solo  centro.  Estaban 
aspirando  á  la  unidad  tan  apetecida  en  España, 
y  que  todavía  no  lograban.  La  relijion  franqueaba 
campo  á  los  mismos  que  se  desavenían  con  im- 
pulsos c  intereses  encontrados,  y  así  los  pue- 
blos ya  independientes  se  fueron  avasallando, 
aunque  cristianos  de  diversas  castas  ,  á  un  solo 
caudillo,  aun  solo  rey,  al  único  rey  cristia- 
no que  babia  á  la  sazón  en  España ,  el  rey  de 
Oviedo. 

Repuesto  Alfonso  en  el  desempeño  de  su  car- 
go ,  se  dedicó  á  realzar  á  Oviedo  con  edificios 
magníficos  y  provechosos  (1);  fué  construyendo 
iglesias  y  capillas  y  engrandeciendo  y  dotando 
las  existentes,  con  donaciones  y  rentas  fijas. 
Citan  con  particularidad  su  iglesia  del  Redentor 
con  doce  altares  Conrados  á  los  doce  apóstoles  (2), 
la  iglesia  de  la  Vírjen,al  norte  de  la  ciudad,  con 
sus  dos  grandiosas  capillas  laterales  de  SanEsté- 
van  y  de  San  Julián  mártires;  á  poniente,  una  ca- 
dilladedicadaalentierrodelosreyes,y  las  iglesias 
<le  San  Tirso  y  San  Julián,  la  última  á  doscien- 
tos pasos  del  palacio  real  (3).  Él  fué  quien  en- 
cumbró Oviedo  á  la  jerarquía  de  ciudad  episco- 
pal, nombrando  á  un  Godo  llamado  Adulfo  poi* 
primer  obispo,  hacia  812  (4).  También  fué  él 
mismo  el  descubridor  en  Galicia  del  cuerpo  del 
apóstol  Santiago  ;  punto  que  merece  ciertas 
aclaraciones. 

«Es  muy  sonado  el  año  de  808,  dice  Juan 
«'<'  Ferreras,  por  la  fineza  que  hizo  Dios  con 
I -'.spaña  6fl  el  descubrimiento  del  tesoro  recón- 
dito del  cuerpo  del  apóstol  Santiago  el  /cbedeo, 
a  quien  son  los  Españoles  deudores  de  las  pri- 
meras luces  del  Evanjelio,  por  mas  que  digan 

(i)   La  crÓD¡Q0  viene  hablando  de  baños,  de  todo 
j enero  de  edificios  públicos,  de  construcción  garbosa 
id  •     VéñH  Sebsst  Salinant.  Oír.  ,  núin.  SI.  Vi   ■  ■■ 
tibien  Ghr.  Albed.,  núm  58). 
(a)    Empezada    en    8i3,   y    acabada    a  los  treinta 
anos.  Véate  «1  .icta  de  U   fundación  del   i(>  ds  no* 
■  i  ■     España  Sagrada  ,  tom.    XXXVII, 
apead  Vil  y  VIII). 
(3)  Bebaet  Salmant  Chr.  ,  jrChr.  Albeld.  ,  I.  e, 
Véase,  »'ii  la  España  Sagrada,  el  acta  de  1» 
IiukI.k  ion  de  la  igli  tirador,  de  ibló 

iba. 


las  naciones  estranjeras  empeñadas  en  defrau- 
darla de  este  logro  (1).»  Era  cou  efecto  tradi- 
ción valida  ,  y  anterior  á  la  conquista  de  la  Pe- 
nínsula por  los  Godos,  que  el  apóstol  Jaime, 
hermano  de  San  Juau  Evanjelista ,  había  veni- 
do á  España  personalmente  á  predicar  el  Evan- 
jelio (2).  Auténtica  conceptuaron  los  Godos,  al 
par  que  antes  los  Hispano-Romanos  ,  aquella 
tradición.  Convertidos  ya  los  Gallegos  al  cristia- 
nismo y  vuelto  Jaime  á  Palestina,  padeció  mar- 
tirio. Embarcáronse  siete  discípulos  suyos  con 
el  cadáver  en  Jope,  y  arrollando  miles  de  pe- 
ligros en  dilatada  y  milagrosa  navegación  ,  guia- 
da palpablemente  por  Dios,  aportaron  y  lo  de- 
positaron en  Iria-Flavia  de  Galicia  (3). 

Desconocido  permaneció  su  sepulcro  por  es- 
pacio de  cerca  de  ocho  siglos.  Matorrales  y 
maleza  lo  estaban  encubriendo  á  la  veneración 
de  los  fieles,  pues  se  babia  jeneralizado  el  culto 
de  las  reliquias  por  todo  el  Occidente;  sin  em- 
bargo la  tradición  de  la  existencia  del  sepulcro 
sagrado  por  las  cercanías  de  Iria-Flavia  se  ha- 
bía conservado  de  una  jeneracion  á  otra.  Re- 
verenciaban á  Jaime,  desde  muy  antiguo  ,  por 
patrón  del  pais  (4),  y  en  el  siglo  anterior  le 
habían  dedicado  varias  iglesias,  y  entre  ellas 
una  junta  á  Lugo,  á  espensas  y  desvelos  del 
llamado  Avezano  (5).  Ya  desde  entonces  algu- 
nos devotos  habían  columbrado  resplandores 
portentosos  en  el  sitio  reputado  por  el  de  su 


(i)  Ferreras,  Hist.  de  España,  tom.  11,1.9» 
(a)  Jacobus  Hispanice  et  occidentalium  locorun* 
gentibus  Evangelium  prsedicavít  (  Sanlt.  Isid.  Ilis- 
pal.  ,  de  Ortu  et  Obitu  Patrum  ,  c.  71  ).  Sobre  el 
viaje  de  Jaime  á  España,  se  aparece  el  texto  siguien- 
te en  Mariana,  1.  IV,  c.  3  :  Así  lo  tiene  comunmen- 
te aquella  jente  como  cosa  recibida  de  sus  antepasa- 
dos y  venida  de  unos  á  otros  de  mano  en  mano.  Nos- 
otros no  teníamos  propósito  de  alterar  opiniones 
semejantes. 

(3)  Mauro  Castela  ,  sobre  el  diploma  de  Alfon- 
so VI  ,  dado  en  1077  (era  MGXV,XVI  kalendas  oc- 
tobrís  ) ,  dice:  Dubium  quidem  non  est  ,  sed  mullís 
manet  notum  ,  sicut  testimonio  Beali  Leonis  didici- 
mus  papa;,  quod  Bealissimus  Apostolus  Jacobus  Hie- 
rosolymis  decollatni  ,  á  discipulis  Joppem  asportatus 
ad  ntlimum  Hiepaniam  navigio  manu  domini  guber- 
nante  translatum  est  ,  ín  finibus  Galletwe  scpultum. 
per  longa  témpora  manatí  oeculluni. 

(4)  Véase  el  nela  de  Avezano  de  Lugo  ,  del  año 
7.J7  (Españs  Sagrada  ,  t.  XL,  apead.  XI) ,  que  em- 
pieza con  estas  palabras:  In  nomine  Domini  nostri 
l<^;i   (llnisti  ,  tive   in    bnnorcm   S.   Jacobi    Apostoli, 

quem  iu  exaltare  in  gloriara  tuam  fecisti  ,  et  nobii 
Domine  Patronaun  ínstituúti.,  etc. 

Rapan  a  8  igrada  .  t.  XI-,  epénd.  í     st( 
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sepulcro  (1) ,  hasta  que  se  logró  su  descubri- 
miento bajo  Alfonso,  lo  que  conceptúan  los 
historiadores  de  España  por  fineza  peculiar  de 
Dios  para  con  aquel  rey,  acaecimiento  que  se 
refiere  así.  Acudieron  varios  sujetos  fidedig- 
nos á  noticiar  á  Teodomiro,  obispo  de  Iria-Fla- 
via,  cómo  habían  estado  viendo  de  noche  por 
los  matorrales  luminarias  milagrosas,  j  aun  re- 
petidas veces,  ánjeles  (2).  El  obispo,  para  cer- 
ciorarse del  hecho,  pasó  allá;  estuvo  viendo 
la  misma  lumbre,  y  escudriñando  por  los  ma- 
torrales, hallaron  una  choza  cuajada  toda  de 
yerbas  silvestres,  como  desamparadadesdemuy 
antaño,  y  en  el  interior  un  sepulcro  (3).  Se  dio 
por  sentado  que  seria  el  del  apóstol  (4).  Ufano 
el  obispo  con  su  descubrimiento,  se  lo  parti- 
cipó al  rey,  quien  acudió  igualmente,  acom- 
pañado de  los  grandes,  al  lugar  sacrosanto. 
Mandó  construir  (5)  una  iglesia,  concediéndole 


(x)  En  el  acta  de  Avezano  ,  se  lee  :  Vidimus  per 
multas  vices  magna  luminaria  in  hunc  locum  et  in 
villa  vocitata  Avezani,  unde  inspiravit  Dominus  in 
rorde  nostro  ut  et  Avezano  ecclesiam  visam  edifica- 
ren! ,  cum  uror  mea  Adosinda  ,  in  nomine  Domini 
nostri  Jesu  Christi  et  ejus  discipuli  Beati  Jacobi.  — > 
Va  el  acta  revalidada  por  el  obispo  de  Lugo,  Odcka- 
rio  ,  en  los  términos  siguientes  :  Sub  pondus  amoris 
Domini  Qdoarius  episcopus  manu  mea  confirmo. — 
Vivía  Odoario  ,  como  ya  lo  hemos  visto,  con  Alfonso 
el  Católico  ,  y  era  obispo  de  Lugo  en  757.  (Véase 
Risco  ,  España  Sagrada  ,  t.  XL  ,  p.  104  y  sig.) 

(2)  Los  testimonios  mas  antiguos  sobre  el  descu- 
brimiento del  túmulo  de  Santiago  son  el  acta  de  Al- 
fonso II :  —  Adefonsus  Rex  Castus  ,  tria  millia  in 
gyro  sepulcri  corporis  B.  Jacobi  ,  recens  revelati ,  ei 
tribuit.  Era  862  ,  ann.  824  ,  aut  paulo  post  (España 


todo  el  territorio  de  una  legua  en  derredor  (J)' 
Trasladóse  el  obispado  de  Iría  al  sitio  del  túmu- 
lo, que  de  allí  se  apellidó  Compostela.  Cundió 
el  eco  de  tamaño  acontecimiento  por  las  na- 
ciones ,  y  la  nombradla  de  Santiago  y  de  sus 
milagros  vino  á  ser  luego  ¡europea. 

«El  rey  Don  Alfonso,  va  diciendo  Ferreras, 
gozosísimo  de  atesorar  en  sus  estados  tamaña 
preciosidad,  se  vinculó  ya  todo  en  fomentar  el 
culto  del  glorioso  Apóstol.  Utilizando  la  intimi- 
dad contraída  con  el  emperador  Carlomagno,  le 
participó  el  hallazgo  del  cuerpo  de  Santiago,  y 
le  rogó  le  ajenciase  con  el  papa  el  permiso  para 
trasladar  la  silla  de  Iría  á  la  nueva  iglesia  del 
santo  Apóstol.  Avínose  el  pontífice  por  mira- 
miento con  el  emperador,  y  enterado  cabalmen- 
te del  pormenor  de  tan  venturoso  descubri- 
miento, escribió  á  los  Españoles  una  carta  sobre 
la  muerte  y  traslación  del  sagrado  cadáver  (2).» 
— Parece  en  efecto,  según  cierta  espresion  de  la 
carta  de  León  III,  que  Carlomagno  medió  en  el 
negocio  á  instancias  de  Alfonso,  y  muy  proba- 
blemente fueron  estas  las  primeras  relaciones 
habidas  como  de  oficio  de  la  iglesia  cristiana  de 
España  con  los  obispos  de  Roma.  La  carta  de 
León  es  un  monumento  curiosísimo  de  maña  y 
trascendencia  política  (3);  y  afamado  al  golpe  el 

piedra  ,  barro  y  ladrillo  ,  y  después  Alfonso  la  derri- 
bó para  levantar  otra  preciosa  con  cal  y  piedra  de 
sillería.  Véase  España  Sagrada  ,  t.  XIV  ,  p.  4 3 f > . 

(1)  Coepit  istud  oppidum  appellari  ad  facobum 
Apostolum ,  dice  Isaac  Vosio  (III  lib.  de  Mela  ,  c.  1  , 
verbo  Etiamnuiñ  Celtua?  gentis).  Posterioris  «vi 
Hispani  dixere  Giacomo  Postolo  ,  unde  contractum 
Compostela.  Quae  alii  de  origine  hujus  vocabuli  (aña- 
de Vosio)  fubulantur  ,  meras  sunt  ineptia;. — Hay 
voces  positivamente  venidas  de  mas  lejos;  nos  parece 


Sagrada  ,  apénd.  I  ,  t.  XIX  ,  p.  329  )  ;  y  la  carta  de       sin  embargo  (  siéndonos  esta  conjetura  peculiar)  que 


León  III  ,  León  Epist.  (Ibid.  ,  t.  III  ,  ap.  IX). 

(3)  La  historia  de  Compostela  (  Historia  Compos- 
tcllana  )  ,  escrita  ,   á   principios  del  siglo  doce  ,   por 
Munio  ,  obispo  de  Mondoñedo,  y  por  Hugo,  obispo 
de  Oporto  ,  de  orden  de  Jaime  Jelmirez  ó  Jilmeiriz, 
primer  arzobispo  de  Santiago  ,  puntualiza  en  estre- 
mo el  descubrimiento  del  cuerpo  del  apóstol  (España 
Sagrada  ,  t    XX  ,  p.  8  )  ;  y  es  la  crónica  mas  antigua 
que   lo  mencione  y  la  que  seguimos  aquí.  También 
puede  acudir  á  la  crónica  de  Iria,  en  el  mismo  to- 
mo de  la   España  Sagrada,  p.  60  r,  y  Sampiro  adul- 
to por  rVlajio  de  Oviedo  (t.  XIV  ,  p.  439  ). 
(í)  Mariana  ,  lib.  VII,  cap.  10,  dice  :  Las  razones 
eon  '| in-  M  persuadieron  ser  aquel  sepulcro  y  aquel 
rpo  el  del   sagrado  Apóstol  no  se  refieren,  pero 
no  li;iy  duda  ,  sino  que  cosa   tan    grande   no  se  rt(  i- 

m  pruebas  bastantes. 
Edificóse  arrebatadamente  aquella  iglesia  con 


ei  oríjen  de  esta  puede  igualmente  ser  una  contrac- 
ción de  los  vocablos  Campus  Apostoli,  con  los  cuales 
se  hacia  naturalísimo  el  apellidar  el  campo  donde 
se  conceptuaba  haber  dado  con  el  cuerpo  del  Após- 
tol. Se  ha  intentado  después  derivar  Compostela  de 
Campus  Stellca ,  la  campiña  del  lucero,  por  la  lumbre 
que  resplandecía  de  noche;  pero  advierte  Florez  con 
razón  que  nada  autoriza  en  los  contemporáneos  se- 
mejante oríjen  ,  pues  ninguno  llamó  á  dichas  luces 
Stcllfc.  —  Luminaria  ,  Sacris  luminaribus  ,  Candelas  et 
Luminaria  son  los  nombres  con  que  por  espacio  de  si- 
glos se  los  ha  titulado.  (Véase  la  Hist.  de  Compost.; 
Mauro  Castela  ,  fol,  219;  diplomas  de  Alfonso,  en  la 
España  Sagrada,  etc.,  etc.) 

(a)   Ferreras  ,  Hist.  de  España,  sig.  IX.  A.  C.  8*09. 

(3)  Lfl  carta  de  León  es  una  de  las  de  los  [tapas, 
en  la  colección  de  Balncio  ,  iras  los  Capitulares  de 
i   o  lomagno. 
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mulo  de  Santiago  por  la  cristiandad,  consta 
le  estaba  ya  mereciendo  suroa  veneración  antes 
:  mediados  del  siglo  noveno  (1). 
Este  descubrimiento  vino  después  á  tener 
andísimo  influjo  en  el  afán  rejenerador  que 
bia  de  acarrear  por  último  paradero  la  toma 
Granada.  Con  especialidad  en  Galicia,  por  sus 
leblos  montaraces, se  enardeció  v  encumbró  el 
losísimo  entusiasmo:  presenciaban  los  fieles 
Santiago  arrebatándolos  á  la  pelea,  y  allá  se 
pipábanlos  campesinos  sobre  la  losa  del  Após- 
1  jurando  vivir  y  morir  por  la  fe  de  Jesucristo, 
ilicia  pues  despidió  la  primera  llamarada  sa- 
osanta,  que  cundiendo  tras  algunos  siglos  por 
Europa  entera,  tenia  que  sublimar  el  afán 
•andioso  de  las  Cruzadas,  y  variar  el  estado  so- 
al  del  Occidente.  Por  tanto,  cuando  en  S12,  Al- 
nso,  capitaneando  á  sus  condes,  echó  el  pre- 
til á  los  Gallegos,  aliase  abalanzaron  atrope- 
ídamenle  al  estandarte  del  rey,  y  atravesando 
Duero  á  sus  órdenes,  se  internaron,  por  pri- 
era  vez  desde  la  conquista,  hasta  la  Lusitania 
eridional,  por  donde  nohabia  osado  arriesgar- 
Alfonso  I  en  sus  arrojadas  correrías,  fuera  de 
s  linderos  de  Asturias,  antes  de  la  fundación 
íl  emirato  independiente  de  Córdoba  por  Abd 
Rahman  I.  Clérigos  y  obispos,  revueltos  con 
is  guerreros  ,  se  encasquetaban  la  celada  de 
lero  y  ceñían  su  espada  contra  la  morisma.  No 
é  pues  culto  infructuoso,  por  mas  apócrifos 
íe  fuesen  su  cimiento  y  su  objeto,  el  que  estu- 
)  aguijando  para  la  pelea  á  los  indíjenas  por 
pació  de  siglos,  y  robusteció  los  pechos  apo- 
idos.  Este  ha  sido  el  motivo  de  pararnos  muy 
3  intento  á  esplicar  el  arranque  de  aquella  de- 
>cion  de  Santiago  de  Compostela,  tan  vividora 
►davía  en  España  (2).  Asomó  apenas  en  el  pun- 

(i)  Léense  los  versos  siguientes  en  las  obras  de 
/alafredo  Estrabon  ,  abad  de  Reichenau  en  84a: 

Qui  clamante  pío  ponti  de  margine  Cbristo 
l.inqiiebat  proprmm  panda  cum  puppc  parentcro, 
Pwmituj  Hispanas  convertit  dogniatc  gentes  , 
Barbara  diríais  convertans  agmina  dictis  , 
Qui  prisctwj  dudum  ri tus  ,   et  lurida  Tana 
Dxiuonis  horrcndi  decepta  fraude  colebant. 
Pluriiua  bic  pra-sul  patravit  signa  stupcuda  , 
Qtaa  nuoc  in  cbartis  scribuntur  rite  quadratis. 

WAUFR    STDAR.    I'ocinata  , 

io  Bibl.  Palrum,  t.  IX,  p.  íuoo,  *."col. 

(2)  Pondremos  en  otra  parle  un  curioso  docu- 
íento  sóbrelas  preciosidades  de  Santiago,  publicadas 
n  i8i3,  á  la  llegada  délos  Franceses  á  Compostela. 
'ota.  En  cuanto  al  texto  ,  atrasado  está  de  noticias 
I  autor  ,  pues  antes  de  la  abolición  del  voto  de  San- 
iagopor  las  Cortes,  ya  no  querían  los  labradores 


to  del  siglo  noveno  en  que  nos  hallamos,  mas 
era  del  caso  evidenciar  su  oríjen  con  las  circuns- 
tancias concomitantes;  se  hacia  trascendental 
el  despejar  los  principios  de  un  culto  que  hizo 
ganar  batallas  y  enjendró  la  orden  militar  de  los 
caballeros  de  Santiago  (1). 

Era  de  suyo  Alfonso  cabalmente  adecuado 
para  encabezar  aquel  ímpetu  relijioso  ,  aquel 
renacimiento  cristiano.  Era  su  fervor  intensísi- 
mo á  todo  trance,  y  se  ha  visto  que  no  escasea- 
ba sus  dádivas  con  las  iglesias  (2).  Quedan  ins- 
cripciones votivas  de  iglesias  y  monumentos 
suyos  que  rebosan  de  aquel  conjunto  de  sus 
devociones  con  el  celo  militante  por  Cristo,  en 
que  se  cifraba  la  índole  de  aquel  rey.  Sobresale 
una  en  la  portada  de  la  principal  iglesia  de 
Oviedo  por  lo  humilde,  guerrera  y  al  mismo 

pagar  aquel  tributo  ,  ni  por  las  Castillas.  En  Aragón 
no  se  cobró  jamás. 

(i)  La  orden  de  los  Caballeros  de  Santiago. — 
Téngase  muy  presente  que  no  hemos  llegado  á  esto, 
ni  con  mucho  ;  que  es  la  España  latina  donde  ya  no 
es  arábiga  ,  que  Iria-Flavia,  aunque  la  llaman  Villa 
Patroni,  no  es  todavía  El-Padron  ;  que  no  hay  aun 
Compostela  ,  y  que  en  fin  los  Cristianos  siguen  lla- 
mando á  Santiago  Sanctus  Jacobus;  aunque  los  Ara- 
bes  que  lo  oyen  nombrar  lo  llaman  Sanct-Yac,  don- 
de asoma  ya  el  castellano  Santiago. 

(a)  No  tan  solo  les  daba  tierras,  sino  también  hom- 
bres ,  mancipia  ,  id  est  cítricos  sacricantores  ,  y  los  va 
nombrando:  Nonelo  ,  sacerdote;  Pedro,  diácono, 
comorado  de  Corbelo  y  de  Fáíila  (quem  adquisivi- 
mus  de  Corbello  et  Fafdlane) ;  Secundino  ,  clérigo  ;  co- 
mo también  Juan  y  Vicente  ,  hijos  de  Crecento;  Teu- 
dulfo  y  Nonito  ,  hijos  de  Rodrigo  ,  clérigos  ;  Eneco, 
clérigo,  comprado  á  Lauro  Baca  {quem  comparavimus 
de  Lauri  liacd).  ¿  Quiénes  podían  ser  estos  clérigos  y 
diáconos  que  se  compraban  ?  No  podían  ser ,  según 
la  conjetura  obvia  de  un  crítico  español  (  Faustino 
Borbon )  ,  sino  hijos  ó  nietos  de  esclavos  mahometa- 
nos convertidos  ,  redimidos  por  el  rey.  —  Lo  que  si- 
gue de  la  misma  acta  da  también  que  discurrir.  — 
«  Reliqua  vero  mancipia  ( siempre  sobreentendido 
offerimus)  ,  id  est  Galindonem  cum  uxore  sua  nomi- 
ne Deovota  ,  et  litios  quatuor;  id  est  Centullum, 
Garseam  et  Johannem  ,  quos  habuimus  de  Christo- 
phori  ,  et  filio,  sua  nomine  Huma  ,  quam  comparavi- 
mus de  Eliace  :  Ennacem  íilium  Salamíri,  Crescen- 
tem  cum  uxore  sua  Romana  et  fihos  dúos  quos 
comparavimus  de  Theudísinda  ;  Witericum  cum 
liliis  quinqué  ,  quos  adquislvímus  de  Sisenando  vel 

de  suos  germanos  ;  íilios  Joanmc  tres  nominibus 

Freculfum  cuín  uxore  sua  Receswínda  et  íilios  tres, 
quos  idquiíívimuí  de  Johanne  et  Mírone  :  íilium 
Gogiloi  íilium  Teoditcli  /ilium  Quiri  (Kisto  ,  Esp. 
Sagr.  ,  t.  XXX Vil  ,  npénd.  A  II  ,  p.  3i3). 


DE    ESPAN\. 


tiempo  despótica ,  desentrañando  al  hombre 
mas  cabalmente  que  un  largo  razonamiento  : 

« Quien  quiera  que  fueres  el  encargado  por 
derecho  del  réjimen  de  esta  iglesia,  te  requiero 
por  Cristo  te  acuerdes  de  mí ,  Alfonso  ,  y  que 
no  faltes  á  ofrecer  sacrificios  por  mi  salvación, 
cuando  menos  una  vez  por  semana ,  si  apeteces 
tener  eternamente  favorable  á  Cristo  para  ti 
mismo.  Si  allá  te  desentendieres  de  este  esmero, 
así  Dios  te  quite  viviendo  de  este  sacerdocio. 
Tuyo  es  ,  Señor,  cuanto  me  diste  y  me  inspi- 
raste que  practicase;  y  así  al  tributarte  este  edi- 
ficio concluido  ,  te  estoy  ofreciendo  lo  tuyo.  Tu 
cuitado  sirviente  Alfonso  te  rinde  tan  escasa 
ofrenda,  y  de  agradecidos,  te  ofrecemos  y  entre- 
gamos en  este  mismo  templo  lo  que  de  tu  ma- 
no hemos  recibido  (1).» 

Escaseamos  de  luces  en  la  parte  civil  y  polí- 
tica de  Asturias  por  el  reinado  de  Alfonso  el 

(i)  Hay  otra  de  la  misma  traza  ,  colocada  al  pié 
de  una  cruz  votiva  de  la  misma  iglesia  :  «Benévola- 
mente acordado,  que  este  don  quede  aquí  en  honor 
de  Dios.  Esta  ofrenda  es  del  servidor  humilde  del 
Cristo  ,  Alfonso.  Con  esta  señal  queda  amparado  el 
fiel,  y  vencido  el  enemigo.  Colocada  aquí  por  mi  li- 
bre albedrío  ,  y  á  quien  fuese  osado  el  quitarla  ,  así 
Dios  le  desembrace  un  rayo.  Acabóse  esta  obra  en 
la  era  DCCCXXVI.  >. 
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Casto.  Parece  sin  embargo  ,  como  ya  se  dijo, 
que  cuantos  Godos  acudieron  á  él  lograron  al- 
guna autoridad  ;  libros  y  leyes  antiguas  suyas 
se  estudiaron  y  realzaron,  y  aun  intentó  Alfon- 
so la  restauración  en  Oviedo  de  todo  el  sistema 
godo.  Arregló  su  palacio  al  remedo  del  que  ha- 
bia  en  Toledo ,  antes  de  la  conquista  (1) ;  mas- 
la  relijion  fué  el  negocio  preponderante  de  aquel 
reinado,  y  en  suma  descolló á impulsos  de  aquel 
rey  la  potestad  cristiana  al  norte  de  la  Penínsu- 
la. Se  particulariza  además  entre  todos  sus  con- 
temporáneos, permaneciendo  soltero  y  apelli- 
dándose dignamente  el  Casto  en  un  reinado  de 
cincuenta  y  dos  años,  encareciendo  las  crónicas 
casi  contemporáneas  del  Salamanquino  y  el  AI- 
beldense  esta  última  virtud  de  penitencia  y  des- 
apropio. 

Esta  era  la  índole  del  rey  de  los  Cristianos  al 
norte  y  noroeste  de  la  Península,  y  la  situación 
de  estos  en  el  año  veinte  y  dos  del  siglo  noveno 
al  entronizarse  Abd  el  Rahman  II  en  Córdoba. 
Vamos  á  historiar  seguidamente  en  el  capítulo 
inmediato  todo  aquel  reinado,  bajo  un  solo  cua- 
dro que  abarque  todos  los  negocios  de  los 
Árabes. 

(i)  Omnem  Gothorum  ordinem  ,  sicuti  Toleto 
fuerat,  tamin  Ecclesia  quam  palatio,  in  Oveto  cune- 
ta statuit  (Chr.  Albeld. ,  núra.  58). 


CAPITULO  DUODÉCIMO. 


Advenimiento  de  Abd  el  Rahman  II.  —  Demanda  del  emirato  por  su  tío  segundo.  —  Guerras  y  pacificación.  — Sitio 
de  Falencia.  —  Negocios  de  la  Marca  de  Goda.  — Sitio  de  Barcelona  y  de  Urjel. —  Embajadores  griegos  en  Cór- 
doba. —  Alianza  de  los  Árabes  y  de  los  Vascongados.  — ■  Segunda  derrota  de  los  Francos  en  Roncesvalles. — Po- 
lítica de  Luis  el  Bondadoso.  —  Rebeldía  de  Aizon  en  la  Marca  de  Goda.  —  Complicación  de  guerras.  —  Rebe- 
lión de  Mérida.  —  Sublevación  de  Toledo.  —  Guerra  contra  Alfonso.  —  Tentativas  de  Moliamed  ben  Abd  el  Dje- 
bir  en  Galicia.  —  Toma  de  un  arrabal  de  Marsella  por  los  Árabes.  —  Llegada  de  los  Normandos  á  Andalucía. — 
Sitio  de  Sevilla.  —  Persecución  de  los  Cristianos  en  Córdoba.  —  Negocios  de  Asturias.  —  Fallecimiento  de 
Alfonso  el  Casto.  —  Varios  acontecimientos.  —  Muerte  de  Abd  el  Rahman  II. 


DESDE    822  HASTA   852. 


Abd  el  Rahman  ,  quien  ,  como  se  ha  visto, 
llevaba  ya  largos  años  de  gobernador  efectivo 
de  la  Península  ,  se  posesionó  del  dictado  y  la 
potestad  del  emirato  el  mismo  día  de  las  exe- 
quias del  padre,  siendo  de  treinta  y  un  años  tres 
meses  y  seis  dias  (1).  Nos  consta  ya  su  desem- 

(1)  Comete  Cardona  suma  equivocación  diciendo 


peño  en  la  guerra  ,  y  añaden  los  biógrafos  que 
era  gallardo  mozo  ,  moreno  ,  de  hermosa  barba 
rojiza ,  que  la  acicalaba  con  esmero  y  la  tenia 

(tom.  I,  p.  a63):  Era  de4i  años  cuando  le  reconocie- 
ron todas  las  clases  del  estado  (en  821);  contradicién- 
dose a  las  claras,  al  suponerle  14  años  en  806"  (tora.  I, 

p.  i44). 
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de  Degro.  Descolló  desde  las  primeras  campa- 
ñas logrando  el  renombre  de  El  Modhafer,  ó  de 
vencedor  venturoso.  Era ,  continúan  sus  bió- 
grafos ,  bondadoso  y  llano  eu  la  paz  ,  cuanto 
denodado  y  bronco  en  la  guerra,  apellidándole 
padre  de  los  menesterosos.  Realzaba  estas  pren- 
das con  su  agudeza  y  su  instrucción,  aficionado 
á  versos  y  compositor  primoroso,  muy  ajustado 
á  la  propiedad  y  la  cadencia  (1). 

Ningún  emir  habia  llegado  á  reinar  sin  con- 
traresto de  algún  pretendiente  de  la  misma  al- 
curnia ,  y  así,  al  igual  de  padre  y  abuelo  ,  tuvo 
que  batallar  con  uno  de  los  suyos.  Se  tendrá 
presente  al  anciano  Abdalá,  último  hijo  aun  en 
vida  de  Abd  el  Rahman.  Muerto  el  sobrino  Ha- 
kem  ,  se  rehizo  su  ambición,  convocó  y  armó  á 
sus  parciales  ,  y  uno  de  África  á  España  ,  en 
demanda  por  la  vez  tercera  del  dictado  de  emir. 
Suponía  ,  dicen  ,  que  acudirían  á  él  sus  hijos, 
teniendo  á  la  sazón  hasta  tres  encumbrados  á 
los  primeros  cargos  del  señorío  musulmán  en 
España.  Estamos  enterados  de  Khasem  y  Es- 
baah;  llamábase  el  tercero  Obeid  Alá,  y  sobre- 
salía al  par  de  sus  hermanos.  Sabedor  Abd  el 
Rahman  del  intento,  se  adelantó  y  lo  encontró 
recien  desembarcado  junto  á  la  punta  de  Euro- 
pa ,  lo  arrolló  repetidamente  y  le  precisó  á  gua- 
recerse por  el  pais  de  Tadmir ,  y  á  encerrarse 
en  el  recinto  de  Valencia,  apasionada,  como  ya 
se  vio  ,  desde  muy  atrás,  á  su  persona  ;  la  sitia 
Abd  el  Rahman,  mas  no  es  muy  asequible  su 
asalto,  y  se  resiste:  detiéuese  el  emir  algún 
tiempo,  y  llegan  Khasem  y  Esbaah  al  campa- 
mento. Acudían  á  interceder  por  el  padre  y  á 
estrecharle  para  rendir  homenaje  al  emir  lejíti- 
1110  de  Córdoba,  al  electo  de  los  wasyres  y  walis, 


ñeros  del  alma  ,  rezaremos  el  djuma  ,  y  con  la 
bendición  de  Dios,  saldremos  pasado  mañana 
sábado,  y  pelearemos  con  la  voluntad  divina.» 
A  la  madrugada,  juntó  ya  la  tropa  ante  la  mez- 
quita de  la  puerta  de  Tadmir  (Bab-el-Tadmir) , 
les  dijo  también,  y  repetimos  sus  palabras,  por 
cuanto  el  estilo  de  arengar  ,  ó  mas  bien  predi- 
car ,  á  los  soldados  es  característico  de  los  Mu- 
sulmanes. (1) :  «  Oh  esclarecidas  compañías  de 
guerreros  ,  ¡así  os  tenga  Dios  en  su  misericor- 
dia !  Hoy  corresponde  el  humillárnosle  ,  y  pre- 
guntarle el  camino  que  debemos  seguir,  el  par- 
tido que  nos  cumple  tomar  en  el  trance  que 
nos  amaga ,  sin  mas  pretensión  que  la  de  ave- 
nirnos á  su  voluntad  divina.  Estoy  esperanzado 
de  que  su  clemencia  nos  lo  enseñará  ,  y  dará  á 
conocer  lo  que  mas  nos  couviene.  »  Levantó 
luego  ojos  y  manos  al  cielo  y  añadió:  «Dios  mió 
y  Señor  Alá ,  si  mi  petición  es  justa  ,  si  mi  de- 
recho se  aventaja  al  del  bisnieto  de  mi  padre, 
ayúdame  y  concédeme  la  victoria  contra  él  ; 
pero  si  tiene  á  su  favor  el  poderío  de  otro  de- 
recho mas  fundado  que  el  de  su  tio  segundo, 
bendíceselo ,  y  no  consientas  los  quebrantos  y 
horrores  de  la  discordia  que  media  entre  nos- 
otros; franquea  tu  arrimo  á  su  potestad  y  á  su 
imperio  ,  y  acude  á  ayudarle. »  Todo  el  ejército 
y  el  vecindario  presente  prorumpieron  á  una 
voz:  «¡Así  sea!»  — En  aquel  mismo  puntóse 
movió  un  viento  friísimo  y  helador,  muy  ajeno 
del  clima  y  de  la  estación,  que  vino  á  causar  uu 
trastorno  repentiuo  v  tan  intenso  á  Abdalá,  que 
cayó  desmayado  ;  hubo  que  retirarlo  y  que  aca- 
bar sin  él  la  plegaria.  Enmudeció  por  algunos 
dias ,  pero  luego  ,  continúa  el  relator  arábigo, 
Dios  le  desanudó  la  lengua,  y  dijo  á  sus jenera- 


iostítuido  por  Dios,  caudillo  del  pueblo  obe-      les:  «Dios  se  declaró,  se  pone  de  parte  del  bis- 
diente  ,  pues  así  se  apellidaban  á  sí  mismos  los      nieto  de  mi  padre.  Nada  hemos  de  intentar  con- 
INIusulmanes.  Dios,  dice  una  crónica  arábiga, 
lavoreció  sus  acendrados  intentos,  y  estos  son 
los  términos  en  que  refiere  la  misma  el  acata- 
mieotode  Abdalá  con  su  sobrino  segundo. 

Habia  noticiado  una  salida  con  toda  su  tropa 
al  segundo  dia  ,  emplazando  á  los  suyos  para 
un  jueves,  víspera  de  una  fiesta  para  los  Musul- 
manes (2; :  —«Mañana,  si  Dios  quiere  ,  compa- 


ro Conde,  c.  38. 


tra  la  voluntad  divina  (2).  » 

(i)  El  caudillo,  el  jeneraj ,  el  emir,  era  para  los 
Árabes  el  emperador  en  el  sentido  romano  de  la  voz, 
y  el  sacerdote  del  ejército;  predicaba,  oraba,  y  sus 
proclamas  eran  sermones.  Todo  el  mahometismo  se 
cifra  en  estas  dos  palabras  del  Alcorán,  relijion  y  guer- 
ra.—  (surate  4):  «Cuando  capitanees  el  ejército  y 
anuncies  el  rezo,  tome  una  porción  las  armas  y  oro 
contigo.  Cuantos  hayan  rendido  su  acatamiento  al  Se- 
ñor irán  á  la  espalda,  y  saldrán  otros.  Resguárdense 


(a)   Huelgan   el  viernes,  romo  los  Cristianos  el  do-  para  orar,  y  estén  armados,  pues  los  infieles  quisieran 

mingo    v  C  Israelitas  el  sábado;  es  la  festividad   di  que    os  desentendierais    de    armas  y  equipajes    para 

Musulmanes,  llamándole  el  d,  urna  ,  la  junta  ,  por  lanzarse  sobre  vueotroi.  Si  enfermedad  ó  lluvia  os  pre- 

cuanto  ti, «*■  qur  ir  todos  aquel  dia  i  orar  en  la  me/-  e¡MB  i  desarmaros  ,  no  hay  delito  ,  pero  estad  alerta. 

quíU,  lo  ....nos  por  una  hora.  En  los  demás  dias,  les  Dios  esta  preparando  contra    los  lidíeles    un    ClJtlgO 

«  s  lícito  el  rezar  en  NI  rasa;  aunque  siempre  es  mejor  afrentoso.» 

j   mil  me,  .torio  el  acudir  al  templo  para  hacer  algll-  (a)  Sfl  deja  entender  que  M  debe  invocar  ante  todo 

nal  plegaria!  de  Ul  dispuestas  por  la  ley  ,  al  aviso  del  l«  voluntad  de  Dios  por  todo  puebtp  fatalista.  Ahíla- 
la se  cenia  al  nttema  del  Alcorán:   «Nunca  diga*) 
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Aj  listóse  luego  la  paz  entre  los  dos  competi- 
dores; pasaron  los  hijos  del  anciauo  Omíade,  ya 
desheredado,  en  su  busca  á  Valencia,  y  lo  escol- 
laron á  caballo  hasta  la  tienda  de  Abd  el  Rahman, 
á  cuya  entrada  le  ayudaron  á  apearse. 

Advierte  el  cronista  arábigo  el  esmero  afec- 
tuoso de  Esbaah  y  de  Khasem  con  el  padre,  pues 
como  le  iban  ya  cargando  los  años  ,  el  mayor, 
dice,  asió  las  riendas  del  alazán,  y  el  otro  le  tuvo 
el  estribo.  Se  apea  ,  corre  á  besar  la  mano  al 
emir,  pero  este  le  recibe  en  sus  brazos.  El  as- 
pecto venerable  con  la  barba  cumplida  y  blanca 
del  tio  le  traspasan  ;  pues  era  ,  dicen,  de  todos 
los  hijos  de  Abd  el  Rahman  I  ,  el  mas  parecido 
al  padre;  se  dan  el  beso  de  paz  ,  y  Abd  el  Rah- 
man no  solo  le  indulta,  sino  que  leda  el  gobier- 
no y  señorío  de  la  provincia  de  Tadmir  para  lo 
restante  de  sus  dias.  Murió  Abdalá  en  Tadmir, 
á  poco  de  esta  pacificación  (en  el  año  208—823). 
Era  muy  anciano  ,  como  nacido  ea  Siria  antes 
de  la  veuida  del  padre  á  España.  Heredaron  los 
hijos  todos  sus  bienes  ,  y  con  este  motivo  ,  di- 
cen, quedó  sentado  por  ley  jeneral  que  los  hijos 
heredasen  todos  los  haberes  de  sus  padres,  lo 
que,  por'lo  visto,  no  sucedia  antes.  Según  aque- 
lla disposición,  conservaban  las  mujeres  sus  do- 
tes, y  los  herederos  tenían  que  suministrarles 
alimentos  competentes.  También  se  acordó  que 
se  pudiera  disponer  por  testamento  del  tercio 
de  los  haberes  con  plena  libertad,  ya  á  favor  de 
parientes  mas  queridos  ,  ya  de  quien  se  tuviese 
por  conveniente  (1). 

Eran  sin  embargo  estos  principios  los  miamos 
del  Alcorán,  con  especialidad  respecto  á  las  mu- 
jeres ,  pues  con  fundamento  se  dijo  que  el  Al- 
coran  era  al  mismo  tiempo  el  código  relijioso 
y  la  ley  civil  de  los  Musulmanes.  Esto  es  lo  que 
dispone  en  punto  á  herencias  (2): 

haré  tal  cosa,  sin  añadir:  si  Dios  quiere  (surate  18, 
el  Charaf):»  y  aquella  era  lapráctica  desde  el  Profeta. 
Habiendo  algunos  Cristianos  pedido  á  Mahoma  la 
historia  de  los  siete  durmientes ,  respondió  ,  mañana 
os  la  contaré,  olvidándose  de  añadir  el  si  Dios  quiere; 
tuvo  reprensión  por  el  trascuerdo  ,  y  le  fué  revelado 
este  versillo:  «No  digas  jamás  esto  haré  mañana,  sin 
añadir,  quiéralo  Dios;  »  y  los  Turcos,  al  decir  de  Sa- 
vary ,  están  siempre  empapados  en  esta  máxima;  pues 
nunca  contestan  redondamente,  y  si  se  les  pregunta, 
¿vendrás?  ¿irás?  ¿despacharás  este  negocio?  añaden 
siempre  tras  la  respuesta  :  En  scha  Alá ,  si  es  la  volun- 
tad de  Dios.  (Véase  Not.  del  Alcorán  de  Savary, 
c.  18.) 

(i)  Conde,  c.  3a. 

(•i)  Véase  el  cuarto  surate  intitulado:  Las  Mujeres. 
Empieza  aquel  capítulo  con  algunas  palabras  quecon- 
cuerdan  con  lo  que  sabemos  del  primer  hombre  por  la 
biblia. 


«Dad  á  los  huérfanos  cuanto  les  corresponda- 
No  hay  que  pagar  el  bien  con  el  mal ,  y  ni  me- 
nos usurpéis  su  herencia  para  aumento  de  la 
vuestra.  Esta  acción  es  criminal. 

«Si  os  recatáis  de  toda  injusticia  con  los 
huérfanos,  retraeos  de  cometerla  contra  vues- 
tras mujeres;  no  os  enlacéis  masque  con  dos, 
tres  ó  cuatro.  Escojed  las  que  fuesen  de  vues- 
tro agrado  ,  y  si  no  las  podéis  mantener  debi- 
damente, no  toméis  mas  de  una... 

«  Hombres  y  mujeres  han  de  disfrutar  la  por 
cion  de  haberes  que  les  hayan  proporcionado 
los  padres  ó  los  deudos;  y  aquel  cupo  debe  des- 
lindarse por  la  ley,  sea  ó  no  cuantiosa  la  he- 
rencia. 

«  En  juntándose  para  la  partición  de  una  he- 
rencia, cuidado  con  el  mantenimiento  de  los 
deudos  menesterosos  y  los  huérfanos,  conso- 
lándolos con  palabras  cariñosas. 

«Cuantos  teman  dejar  tras  de  sí  niños  inhá- 
biles, rebosando  de  compasión  y  de  temor  del 
Señor ,  esfuercen  la  voz  á  favor  de  los  huérfa- 
nos ,  y  se  esmeren  en  arreglarles  la  suerte. 

«Cuantos  están  devorando  injustamente  la 
herencia  del  huérfano  se  alimentan  con  un  fue- 
go que  ha  de  consumir  sus  entrañas. 

«  En  el  reparto  de  vuestros  haberes  entre  los 
hijos ,  os  manda  Dios  que  deis  á  los  varones 
porción  doble  que  á  las  muchachas.  Si  no  hay- 
mas  que  niñas  y  pasan  de  dos,  les  cabrán  dos 
tercios  del  heredamiento.  Si  es  una  sola  ,  le  ca- 
brá la  mitad  ;  si  el  difunto  dejó  solo  un  hijo, 
tomarán  los  parientes  un  sexto;  si  no  deja  ni- 
ños y  son  los  deudos  sus  herederos  ,  cabrá  á  la 
madre  un  tercio  de  la  sucesión  ,  pero  tan  solo 
un  sexto  teniendo  hermanos,  pagadas  las  man- 
das y  las  deudas.  No  sabéis  si  los  padres  ó  los 
hijos  os  son  los  mas  provechosos.  Dios  es  quien 
os  dicta  estas  leyes  ,  como  cuerdo  y  sabio. 

«  La  mitad  de  los  haberes  de  toda  difunta  sin 
sucesión  corresponde  al  marido  ,  y  la  cuarta 
parte,  si  dejó  hijos,  después  de  mandas  y 
deudas. 

«  Tendrán  las  mujeres  el  cuarto  de  la  suce- 
sión de  los  maridos  muertos  sin  hijos ,  pero  tan 
solo  un  octavo ,  si  los  hay  ;  fuera  mandas  y 
deudas. 

«  Si  el  heredero  señalado  por  un  pariente  re- 
moto tiene  hermano  ú  hermana,  les  aprontará 
el  sexto  de  la  sucesión;  si  son  muchos,  un  ter- 
cio ,  cumplidas  que  sean  lejítimamente  man- 
das y  deudas. 

«Cuidado  con  quebrantar  estos  preceptos, 
procedentes  de  un  Dios  sabio  y  misericordioso. 

«Quien  los  cumpla  y  obedezca  al  Profeta  ,  se 
espaciará  por  jardines  bañados  de  rios,  morada 
de  mil  delicias  ,  donde  disfrutará  regalos  sem- 
piternos. 
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«  Quien  desobedezca  á  Dios  y  á  su  enviado, 
atropellaodo  sus  leyes,  allá  se  derrumbará  en 
una  sima  de  fuego,  atenazeado  mas  y  mas  por 
siempre  coa  martirios  y  oprobios.  « 

Estos  erao  los  principios  sagrados  respecto  á 
las  hereucias  ;  abusos  se  irian  sin  embargo  in- 
troduciendo en  la  práctica  ,  puesto  que  se  cita 
como  novedad  la  disposición  de  Abd  el  Rahman 
sobre  la  sucesión  del  tio  (1). 

En  esto,  mientras  el  emir  estaba  ajustando 
la  paz  con  su  tio  ,  habían  los  condes  de  la  Mar- 
ca de  España  dado  un  avance  por  el  territorio 
musulmán  hasta  la  izquierda  del  Segre,  alra- 
vesando  y  talando  campiñas,  abrasando  pueblos 
y  caseríos  y  volviéndose  cargados  de  presa  á  sus 
linderos  (822)  (2).  Súpolo  Abd  el  Rahman  cuan- 
do iba  ya  á  despedir  la  hueste  en  sus  reales  de 
Valencia  ;  detuvo  la  jente  al  regresar  á  sus  ho- 
gares ,  y  acudió  inmediatamente  á  la  Marca  de 
Goda.  Pero  antes  de  pasar  adelante  y  relatar 
sus  operaciones  ,  hay  que  hacer  alto  aquí  so- 
bre una  mudanza  acaecida  poco  antes  en  el  go- 
bierno de  Barcelona  ,  y  que  es  de  advertir  para 
el  cabal  conocimiento  de  lo  que  seguirá  luego. 

El  conde  que  Luis  el  Bondadoso  habia  dejado 
rn  Barcelona  ,  después  de  su  conquista  en  80J, 
11  ira,  como  dijimos  ,  era  godo  de  nacimiento. 
Descolló  al  par  en  aquel  trance  y  en  las  espedi- 
ciones  inmediatas  de  los  Francos,  acompañán- 
dolos siempre.  Elevaba  ya  Bera  diez  y  nueve 
años  (3)  de  estar  gobernando  el  condado  de  Bar- 
celona á  satisfacción  de  los  reyes  francos,  cuan- 
do en  820  fué  acusado  de  traidor  ,  sin  que  his- 
toriador alguno  deslinde  su  jénero  de  traición, 
y  teniendo  que  acudir  á  conjeturas  sobre  este 
punto.  Opinan  algunos  que  entabló  correspon- 
dencias con  los  Sarracenos  después  del  tratado 
de  812  (4).  Otros  mas  atinadamente  conceptúan 

(i)    Véase  Conde,  1.  c. 

(a)  Comités  Maree  Hispánica?  trans  Sicorim  fluvium 
in  Híspanla  profeeti,  vastatis  agris  et  incensis,  et  cap- 
ta non  módica  pr;eda,  regressí  sunt  (Eg'mh.  Anual.,  ad 
aun.  8*2).  Delno  sucfder  esto  en  el  verano  de  8¿3, 
puesto  (pie  añade  Eguinhardo:  Simili  modo post  aequi- 
noxium  antnninalis  comitihus  Marcx  I>i  ¡tannic.r,  etc. 

(3)  Desde  801  ,  en  que  lo  vimos  ya  colocado  da 
«onde  en  Barcelona,  hasta  enero  de  8¿o,  en  que  se 
le  apeó  (Anual.  Fuldens.  ;  Eginliard.  Anual.  ;  Anual. 
r.'ilin.,  ad  aun.  Bao,  etc.;  ve  ase  también  Man  0 
Marca    Hispánica,  I.  III,  c.    17,    p.    kji  ,  c.    ti,  p. 

.  J  el   Anónim.  Astrón.). 

(4)  Esta  ca  la  opinión  corriente,  perú  danrlo  en- 
vinrli.s    á    las    r-.j>«(  íes  ,  liarlo  enmarañad,  is  a  mi   pa- 

<T  de  los  contení poraneos  ,  aunque  acordes  , 
terreras  llega  á  decir  (  Hist  de  E<q>.  ,  t.  III  )  :  «Eos 
■■■nal  ocultos  ríe  Bera,  (onde  de  Barcelona    con 


que  habían  los  Godos  fraguado  una  parcialidad 
aspirante  á  la  independencia,  acaudillando  Bera 
con  otros  aquel  intento.  Como  quiera  ,  tildado 
Bera  de  traidor  ,  fué  llamado  á  residencia  ante 
el  emperador  en  Aquisgran.  Era  también  godo 
el  acusador  llamado  Sanila  ;  negó  Bera  el  car- 
go (1)  y  acudió  al  juicio  de  Dios  ,  pidiendo  que 
la  lid  fuese  á  usanza  de  Godos,  puesto   que  lo 
eran  entrambos  contrincantes  ;   y  admitiendo 
Sanila  el  reto  ,  pelearon  á  presencia  del  empe- 
rador ,  según  la  costumbre  de  su  nación  ,  <*sto 
es  ,  á  caballo,  á  la  inversa  de  los  Francos  ,  qne 
en  tales  casos  lidiaban  á  pié  :  y  así  dice  INijelo 
que  salieron  á  la  palestra  de  un  modo  descono- 
cido para  los  Francos ,  y  en  su  concepto  abso- 
lutamente  nuevo  (2).  Quedó  Sanila  vencedor  ,  y 
según   la  ley  de  aquel  tiempo,   Bera  declara- 
do reo  y  condenado  á  muerte ;    pero  Luis  le 
conmutó  la  pena  ,  enviándolo  en  destierro  á 
Unan  (3). 

Colocó  entonces  Luis  en  lugar  de  Bera  al  Fran- 
co Bernhardo,  hijo  de  Guillermo  de  Tolosa, 
y  su  ahijado,  como  también  conde  en  la  actua- 
lidad de  Tolosa,  y  de  quien  se  hará  larga  men- 

el  rey  Alhacan  (El  Hakem  )  no  pudieron  encubrirse 
tanto  que  dejasen  de  traslucirse  á  ciertos  sujetos.  Uno 
de  estos  zahoríes  fué  Sanila ,  persona  principal  en 
Barcelona,  quien  celoso  por  la  relijion  y  por  su  prín- 
cipe, lo  participó  al  emperador  Luis-el-Piadoso  , 
quien  llamó  en  seguida  al  conde,  y  comprometida  la 
prueba  á  un  desafío,  venció  Sanila;  mas  aunque  por 
la  ley  debía  pagar  Bera  su  traición  con  la  vida  ,  de 
puro  clemente  el  emperador  le  conmutó  la  pena  en 
destierro  á  Buan.  » 


(1)  Hic  venit  ad  rogem  ,  coram  pnpuloquc  senatu 
Verba  nefanda  canil,  qii¡t  Bero  cuntía  nepat. 

(Ermoi.d.  IS'igeli..,  I.  III,  v.  5  a  o  y  fi(k>). 

(2)  Annuitur  solio  ;  raox  i  11  i  bella    lacMSiint 
Arte  nova  Francia  antea  nota  mioiis, 

Et  jaciunl  bastas,  mucrunibiis  insnpcr  nctia 
Prelia   temptabaat  irrita  more  stio. 

(Ermoi.d.  ISig^i.l.  ,  1.  III,  v.  (v>5  y  sig,). 

(3)  Individualiza  Ennoldo  la  lid,  escribiendo  á  los 
seis  anos  del  suceso,  y  espresíuido  la  gracia  «le  Euis, 
diré  (v.  fu  7)  :  C/tsar  «  vitam  tñlnñt ,  retratando  íide- 
d  i^n. miente  v  caracterizando  mejor  (pie  los  yertos  ana- 
listas de  su  tiempo. 

.1  un  Hito  figit  rqiinm  ,  fíroa  daré  rnrnipcdc.s  mnx 

Iqdpit,  itqUC  f"f,'il  pra la  per  ampia  reler. 
Ule  sripii  st  11111l.1t  ,  tándem  iliiiiittit  babeiinis, 

1 1  f.nt  ante:  ille  .mc  caoit  esse  reum. 

(Ib'd.  ,1    e.  .  T.  6og  v  s¡~  ). 
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cion  en  la  presente  historia.  Era  el  mismo  que 
en  el  año  822  estaba  mandando  en  Barcelona. 
No  se  hallan  nombrados  en  la  historia  los  con- 
des de  la  Marca  que  asolaron  el  pais  de  allen- 
de el  Segre  en  aquel  año,  mas  se  hace  probable 
que  el  nuevo  gobernador  de  Barcelona  fuese 
uno  de  ellos.  Como  quiera,  contra  Barcelona 
asestó  Abd  el  Rahman  al  pronto  sus  ataques. 
Envió  por  delante  desde  Valencia  al  vvali  Abd 
el  Kerym,  quien  tropezando  con  los  Cristianos, 
sin  decirse  en  qué  sitio,  los  arrolló  y  acorra- 
ló en  Barcelona.  Llegó  luego  el  emir  con  to- 
das sus  fuerzas,  bloqueó  y  estrechó  la  plaza, le 
dio  varios  asaltos,  y  si  hemos  de  creer  á  los  his- 
toriadores arábigos ,  la  tomó  ;  y  restableciendo 
sus  murallas,  se  encaminó  victoriosamente  á 
Urjel ,  de  que  se  apoderó  con  la  misma  felici- 
dad (1). 

No  cabe  proposición  mas  terminante:  Bar- 
celona no  se  sitió  solamente,  siuo  que  se  to- 
mó; pero  por  mas  positiva  que  sea  la  relación, 
median  iguales  razones  para  descreer  esta  ren- 
dición por  Abd  el  Rahman,  que  militaron  con- 
tra la  loma  de  Tortosa  por  Luis  el  Bondadoso. 
Que  diese  Abd  el  Rahman,  violentísimos  asaltos 
á  la  plaza  y  que  estuviesen  ya  los  Musulmanes 
al  punto  de  ocuparla,  se  hace  muy  verosímil, 
pues  así  resulta  indudablemente  del  cotejo  de 
las  autoridades.  Mas  si  no  se  apoderó  el  emir 
de  Barcelona,  es  muy  probable  que  tomase  con 
efecto  á  Urjel ,  pues  anduvo  triunfadoramente 
con  sus  armas  por  todo  el  condado  y  mas  por 
el  territorio  de  Barcelona  (2),  y  fué  arrollando 
á  los  Cristianos  allá  hacia  los  fuertes  encara- 
mados por  los  picachos  y  sobre  las  gargantas 
de  los  riscos.  Aquella  era  usualmenle  su  gua- 
rida, dice  con  menosprecio  un  autor  musul- 
mán, esperanzados  siempre  en  sus  despeñade- 
ros y  en  la  invernada  temprana  de  sus  países 
(3).  Despavoridos  ya  los  Francos  al  eco  de  las 
armas  musulmanas,  volvióse  ufano  Abd  el  Rah- 
man á  Córdoba  ,  donde  fué  recibido  con  mues- 
tras de  sumo  alborozo.  Aquella  espedicion  ven- 
turosa en  su  conjunto  para  albricias  del  nue- 
vo reinado  se  verificó  en  207  (empezando  en 
lebrero  de  822,  y  finando  en  el  mismo  de  823), 
el  año  mismo  de  la  coronación  de  Abd  el  Rah- 
man, al  parecer,  como  á  mediados  de  otoño 
del   año  cristiano  de  822. 

Por  la  primavera  del  año  siguiente  llegaron  de 
Constantinopla  á  Córdoba  enviados  del  empe- 
rador griego  Migue]  el  Balbuciente.  En  guerra 
i\  la  sazón  con  el  califa  El  Mamun,  y  el  mismo 

(i)  Conde  ,  c. 

(a)  «En  lien  a  de  Bacelona,*  dice  el  traductor  cas- 
tellano de  los  maiium  .  itus  del  Escorial  (Conde,  < 
(3)  Ibid.  I.  c 
Tomo   II. 


año  ea  que  unos  Árabes  andaluces  recien  ar- 
rojados de  Córdoba  por  El  Hakem  le  estaban 
arrebatando  la  Creta,  acudió  á  demandar  al  hijo 
de  este  alianza  y  auxilios  contra  su  enemigo 
común,  el  califa  de  Bagdad.  Merecieron  los 
enviados  griegos  en  Córdoba  finos  obsequios, 
efectuando  con  grandísimo  boato  y  en  medio 
de  un  jentío  inmenso  su  entrada  en  la  capi- 
tal del  imperio  musulmán  de  Occidente.  Traían 
muchos  y  hermosísimos  caballos  y  jaeces  pri- 
morosos, cuales  nunca  se  habían  visto  en  Es- 
paña, dicen  las  crónicas  andaluzas  (1).  Recibió 
Abd  el  Rahman  sus  presentes,  y  los  quiso  hos- 
pedar en  el  alcázar  mismo ,  y  desempeñado  su 
encargo ,  á  su  partida  los  agasajó  con  precio- 
sos regalos,  mas  no  constan  resultas  de  la  em- 
bajada, pues  el  emir  tenia  harto  que  hacer  en 
acudir  á  sus  propias  urjencias;  pero  sin  duda, 
para  no  contestar  negativa  y  categóricamente, 
y  al  mismo  tiempo  seguir  fomentando  aquella 
intimidad,  siempre  halagüeña  y  acaso  prove- 
chosa para  lo  sucesivo,  acompañó  á  los  envia- 
dos griegos  con  la  embajada  de  Yahyah  ben 
El  Hakem,  de  quien  ya  hemos  hablado  (2),  cor- 
respondiendo así  al  emperador  con  mensaje 
por  mensaje.  Llevaba  Yahyah  el  encargo  de 
cumplimentar  á  Miguel  el  Balbuciente  de  parte 
del  emir  de  Córdoba,  presentándole  en  su  nom- 
bre algunos  rozagantes  caballos  andaluces,  es- 
padas de  fábrica  española  ,  preciosa  y  ricamen- 
te labradas  y  engastadas,  con  otros  regalos á 
propósito  para  hacerle  conceptuar  aventajada- 
mente las  artes  y  la  opulencia  c!e  España  (3). 

Recibiría  en  aquel  mismo  año,  ó  á  princi- 
pios del  siguiente  Abd  el  Rahman  en  Córdoba 
otra  embajada  menos  esplendorosa,  y  de  aque- 
llas que  los  cronistas  de  la  corte  de  los  Omía- 
des  suelen  pasar  de  largo;  hablamos  de  algún 
enviado  navarro,  algún  montañés  cerril,  sin 
boato  y  sin  dictado  de  oficio,  mas  que  lo  es- 
taba llamando  para  una  alianza  de  otra  mayor 
trascendencia  para  él  en  aquel  punto  que  la 
del  emperador  de  Oriente  Miguel  el  Balbuciente. 

Nos  fundamos  conjeturalmente  en  los  acon- 
tecimientos inmediatos,  pues  al  eco  de  nueva 

(i)  Conde,  ubi  supra,  1.  c. 

(2)  Yahyah  ben  el  Hakem  ,  wali  aventajadísimo  en 
la  marina,  descollaba  igualmente  en  poesía,  con  cuyo 
Motivo  le  habían  apellidado  el  Gazcli  (el  hacedor  de 
gazeles) ,  dictado  que  solían  dar  los  Árabes  á  los  poe  • 
tas. 

(3)  Conde,  c.  39. — Habíanse  perfeccionado  sobre- 
manera las  fabricas  de  armas  de  Córdoba  y  de  Toledo 
BU  aquel  reinado  y  se  afamarou  luego  por  el  Occiden- 
te; y  en  toda  la  edad  media  estuvieron  muy  en  anje 
sus  artefactos,  celebrándose  por  su  temple  esquisito 
\  (1  primor  de  sos  filigranas. 
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invasión  franca  por  los  puertos  de  Roncesvalles 
y  de  Roncal ,  ocasionada  nuevamente  por  la  in- 
subordinación siempre  redoblada  de  los  mon- 
tañeses vascones,  los  Navarros,  que  eran  déla 
misma  casta,  se  habían  juramentado  para  el  es- 
terminio  de  aquella  jente  jermánica ,  que  si  bien 
cristiana,  se  les  hacia  mas  contrapuesta  mil 
veces  que  los  Andaluces  secuaces  de  Mahoma; 
acudieron  pues  á  ellos  contra  el  enemigo  co- 
mún, y  no  tuvo  reparo  Abd  el  Rahman  en  her- 
manarse con  los  Cristianos  montaraces  del  Pi- 
rineo contra  los  Francos  cristianos. 

Y  no  carecía  de  fundamento  la  voz  de  aque- 
lla nueva  batida  de  Francos  allende  el  Pirineo, 
pues  á  fines  del  año  de  823  ,  los  condes  Eblo 
y  Asenario  ,  tenientes  del  rey  de  Aquitania  en 
las  Marcas  de  Vasconia,  tuvieron  orden  para 
Iramontarlascumbresy  entablar  el  intento.  ¿Se- 
ria para  guerrear  contra  los  Árabes ,  ó  bien 
contra  los  naturales  del  pais,  los  Navarros  ó 
Pamploneses?  Se  ignora.  Como  quiera,  Eblo  y 
Asenario  tomaron  su  rumbo  por  el  puerto  que 
encamina  a  Navarra  y  á  la  capital  del  pais,  y 
atravesando  sin  tropiezo  el  dilatado  espacio  de 
Roncesvalles,  se  adelantaron  sobre  Pamplona. 


En  la  batalla  de  Dort-Schczar  (1),  que  es  el  puer- 
to de  Pamplona,  derrotaron  á  los  de  Elfrank, 
haciendo  prisioneros  á  sus  jenerales  y  llevándo- 
los con  cuantiosa  presa  ¿Córdoba  (2). 

Se  deslinda  por  el  testimonio  comparado  de 
los  historiadores  francos  y  arábigos  que  el  em- 
perador Luis  envió  á  Pamplona,  á  fines  de  823, 
uua  hueste  harto  poderosa  ,  acaudillada  por  dos 
condes  llamados  Eblo  y  Asenario,  de  los  cuales 
nada  consta  sino  que  cumplieron  con  su  man- 
dato, por  supuesto  á  favor  de  la  Aquitania.  Ve- 
rificado el  encargo,  salieron  de  la  ciudad,  se 
encaminaron  a  la  Galia  por  el  carril  usual  del 
Pirineo,  cuyas  asechanzas  parece  no  les  cau- 
saban zozobra.  Los  montañeses  vascones,  her- 
manados con  los  Árabes,  hicieron  en  este  tran- 
ce lo  que  ya  tenian  practicado  con  Caiiomag- 
no  á  su  regreso;  se  descolgaron  de  sus  peñas- 
cos sobre  la  hueste  franca  con  tai  ímpetu  y 
pujanza,  que  escepto  algún  prisionero,  vino  á 
fenecer  enteramente.  Fueron  Eblo  y  Asenario  de 
los  pocos  reservados,  y  en  el  reparto  de  la  pre- 
sa cupo  Eblo  á  los  Árabes,  quienes  lo  llevaron 
á  Córdoba  (3).  Asenario,  caido  en  manos  de  los 
Vascones,  logró  mejor  suerte ,  y  el  anónimo 
Tenia  Pamplona  muy  presente  la  tropelía  de  Car       astrónomo  atribuye  esta  fineza  á  que  era  de  su 


lomaguo,  airado  por  su  malogro  contra  los 
Árabes,  pues  se  hallaba  todavía  desmantelada 
por  la  ejecución  del  gran  rey  franco,  y  se  man- 
tuvo inmoble.  Entraron  Eblo  y  Asenario  con 
crecidas  fuerzas,  redondearon  su  negocio  (esto 
es,  el  encargo,  pues  así  se  espresa  el  historia- 
dor franco  de  la  espedicion  fnegotio  peractoj 
(t),  y  luego  trataron  de  regresar.  Nadie  nos 
dice  si  aquella  campaña  emprendida  con  tanto 
poderío  vino  á  terminar  sin   mediar  refriega, 


sangre,    esto  es,  de  su  nación  (4). 

Quedó  Navarra  desde  aquel  trance  exenta  de 
las  asomadas  de  sus  protectores  traspirenaicos, 
y  así  no  se  le  rodeó  mas  coyuntura  de  malpa- 
rados en  su  tránsito,  con  aliados  ó  sin  ellos, 
como  ya  lo  tenia  practicado  por  dos  veces  con 
éxito,  en  cuarenta  y  seis  años  de  intermedio. 

No  aparece  por  otra  parte  que  su  alianza  de 
este  año  con  los  Árabes  le  haya  acarreado  nin- 
gún jénero  de  avasallamiento  para  con  ellos, 


ni  quedar  guarnición  alguna  ala  espalda;  ha-  pues  al  contrario,  todo  está  comprobando  que 
biéndonosde  atener  á  las  jeneralidades  del  ano-  siguió  gobernándose  con  caudillos  establecidos 
nimo  astrónomo.  Se  reduce  todo  casi  á  los  mis- 


mos términos  que  en  las  espediciones  anterio- 
res. «Los  nuestros  esperimentnron  de  nuevo, 
dice,  las  alevosías  jeniales  del  paraje,  el  ar- 
did y  el  engaño  innatos  en  los  moradores.  Acor- 
raladas por  ios  naturales  las  tropas  (las  de  Eblo 
\  llenarlo),  quedaron  (¡«frotadas,  cayendo  ellos 
mismos  m  manos  d*j  los  enemigos. 

Esta  as  la  relación  del  anónimo  astrónomo, 
\  aunque  calla  la  parte  qtie  tuvieron  los  Ara- 
besen  el  descalabro  de  los  Francos,  es  sinenv 
bergo  indudable.  Las  walis  de  i.i  raya¡  no, 
ceo  las  'Miniéis  tndaluaas,  trabaron  bÜo 

(20í)  <!••  la  héjira.  BJ4  refriegí  ingrientas 
con  loa  Cristianos  de  las  breñas  de  Klir.-nk.  y 
los  vencieron  con  gran  carnicería  en  las  caña- 
das angostísimas  <!■•  las  cumbres  de  sl-Bortat. 


i    Anón.  Ahir.,  Vita  Hlodov.  Pii. 


(r)  Así  llaman  los  escritores  arábigos  al  puerto  fie 
Roncesvalles,  por  cuanto  aquel  camino  atraviesa  el 
pais  de  Cize ,  en  latín  Portas  Ciscrci ,  Portus  Sizanr,  etc. 
— El  Erlris  apellida  este  puerto  Bord-Schezarum.  Se- 
gtin  Conde,  Schezar signiíica  revuelto,  lo  que  cuadra 
COO  el  sitio.  Lon  mismos  escritores  llaman  á  los  cuatro 
puertos  ó  tránsitos  principales  de  los  Pirineos  Bort- 
Otclimara,  Bort-Djiakka,  Bort-Sche/.ar  y  Borl-Ba- 
yona. 

(a)   Conde,  c,    ¡o. 

(3)  «Eblo  fue  remitido  á  Córdoba  como  presente 
(un  '|iM'  los  Vascones  quisieron  obsequiar  al  revira- 
ba ,  mu  que  m-  pneda  entender  el  fin  que  cu  esto  tuvie- 
ron,' ilic-  Risco  (Esp.  Sagr. ,  t.  X XXII ,  p.  378). — 
Comprendiéralo  Risco ,  en  sabiendo  que  los  A  ni  lies  y 
los  Vascones  N  iva  rroa  se  habían  allí  confederado  para 
1 1  eeterminio  de  los  Franco*. 

( ',)  Asenario  vero,  tamquara  quí  eos  sffinitate  san- 
{.Miiuís  tangei  1 1 ,  |><  peí  1 1 1  nnt. 


á  su  modo  muy  peculiar,  y  revestidos  de  po- 
testad menor  de  la  que  ejercían  los  condes  re- 
jios  ,  ya  francos ,  ya  asturianos,  hasta  que  por 
fin  vínculos  de  relijion  y  de  política  la  redu- 
jeron en  parte  á  lo  menos  á  recouocer  la  au- 
toridad de  los  reyes  de  Oviedo,  antes  de  al- 
zarse á  reino  independiente  con  caudillos  na- 
cionales. 

Si  varaos  ahora  recapitulando  los  vaivenes 
de  Navarra  desde  la  primera  entrada  de  los 
Francos  en  España  por  778 ,  hallaremos  que 
vino  á  quedar  bajo  la  dependencia  directa  de 
los  reyes  de  aquella  nación  como  hasta  802. 
No  habla  sin  embargo  crónica  alguna  de  con- 
des francos  dejados  ni  por  Carlomagno  ni  por 
su  hijo  para  el  resguardo  y  gobierno  del  pais, 
lo  que  está  suponiendo  que  jamás  se  la  con- 
ceptuó propiamente  como  pais  conquistado.  La 
Navarra  se  enlazó  en  802  con  los  Árabes,  fiero 
á  los  cuatro  años,  volvió  á  su  alianza  con  los 
Francos,  por  lo  visto,  recelosa  de  la  superio- 
ridad de  sus  fuerzas,  pues  intentó  desenten- 
derse de  ellos  en  812,  año  en  que  hemos  visto 
á  Luis  el  Bondadoso  acudir  al  restablecimiento 
de  su  autoridad  vacilante  en  Pamplona.  Se  atra- 
viesa nna  cuestión:  ¿cuál  era  aquella  autori- 
dad? ¿Cómo  se  ejercía?  ¿En  qué  ventajas  redun- 
daba? Fuese  en  suma  como  quisiera,  se  fué 
manteniendo  hasta  este  año  de  824,  «n  que 
parece  tuvieron  los  Francos  que  abandonar  ter- 
minantemente sus  pretensiones  sobre  aquella 
porción  de  la  Península. 

Guerra  y  mas  guerra  se  volvía  todo  á  la  sa- 
zón en  ella,  pues  mientras  estaba  estosucedien- 
do  por  los  Pirineos ,  Abd  el  Rahman  habia  en- 
viado á  la  raya  del  norte  (de  el  guf)  á  Obeid- 
Alá,  hijo  de  Abdalá  y  hermano  de  Esbaah  y 
de  Khasem,  de  quienes  hemos  hablado ;  era  cai- 
de  (1)  de  los  saiíis  (ó  swaifis),  esto  es,  capi- 
tán de  la  guardia  del  machete  (2),  cuerpo  que  for- 
maba parte  de  las  tropas  asalariadas  y  permanen- 
tes de  Abd  el  Rahman,  y  componía  una  por- 
ción de  su  guardia  pretoriana,  como  la  signi- 
ficaban los  cronistas  latinos  de  su  tiempo.  Era 
imprescindible  aquel  refuerzo  en  la  raya ,  por 
¡uanto  solían  atropellada  por  entonces  los  Cris- 
tianos con  sus  correrías,  dicen  las  memorias 
arábiga*  (3),  y  así  la  guerra  se  iba  perpetuando 
mas  y  mas  en  España  por  un  punto  ó  por  otro, 
primaron  aventajadamente  las  tropas  deObeid- 

(i)  Caid  ,  propiamente  guia  ó  conductor. 

(a)  Variaban  allá  tanto  la  hechura  y  el  nombre  de 
a  espada  ,  y  tenían  tal  cúmulo  de  sinónimos  entre  los 
mtiguos  Árabes,  que  uno  de  sus  autores  (  iMohamcd 
>••!!  AIí  el  Heraui  <  <  Diputo  nu  libro  al  intento  ,  inti- 
tiladn  F.smn  el  Saif,  de  !os  nombres  de  la  espada. 

(3)  Coude,  c.  \o. 
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Alá  contra  Alfonso,  precisándole  á  guarecerse 
en  sus  riscos  y  fortalezas.  Pero  el  embate  de 
los  jenerales  de  Alfonso  no  habia  dejado  de 
causar  zozobra  en  Córdoba,  aunque  nada  se  es- 
pecifica en  los  autores  cristianos,  según  el  te- 
nor de  la  crónica  arábiga:  —  «El  wali  Obeid- 
Alá,  dice,  volvió  después  á  Córdoba  cargado  de 
cautivos  y  despojos,  y  mereció  agasajos  de  Abd 
el  Rahman  por  la  trascendencia  de  la  espedi- 
cion  (1).»  Tras  el  descanso  de  algunos  meses, 
lo  envió  el  emir  de  nuevo  por  tercera  vez  y 
contra  los  mismos  enemigos  con  tropas  selec- 
tas y  cuerpos  crecidos  de  caballería,  y  se  man- 
tuvo por  dos  años  en  la  frontera ;  prueba  ter- 
minante de  que  los  Cristianos  montañeses,  tan 
menospreciados,  eran  los  enemigos  mas  tena- 
ces y  de  mas  cuidado  para  los  Musulmanes. 

Entretanto  ,  para  acudir  á  los  desembolsos 
de  la  guerra  y  á  las  superfluidades  ostenlosas 
del  palacio  de  Córdoba  ,  habia  Abd  el  Rahman 
recargado  con  exorbitancia  los  impuestos  sobre 
el  pueblo,  quejándose  principalmente  los  vecin- 
darios de  las  ciudades  del  aumento  de  todo  jé- 
nero  de  pagos.  En  las  mas  populosas  eran  mu 
enísimos  los  Cristianos  ,  los  cuales  relaciona- 
dos,  según  parece,  con  la  Europa  entera,  y 
dedicándose  en  gran   parte   á  la  contratación, 
iban  y  venían  á  la  Galía  ,  Jermania  y  hasta  á  la 
isla  de  los  Bretones  (2).  Llegaban  los  clamores, 
de   palabra  ó  por  escrito,  allende  el  Pirineo, 
contra  el  emir  de  Córdoba.  Tampoco  se  mostra* 
han  muy  subordinados  los  Judíos ,  que  abun- 
daban igualmente  por  las  capitales  del  imperio, 
se  arrojaban  á  quejarse,  y  allá  se  agolpaban  de 
mancomún  oon  Musulmanes  y  Cristianos  en  las 
asonadas  ;  por  lo  cual  andan  los  cronistas  omía- 
des  muy  dilijentes  en  irlos  metiendo  entre  los 
malhechores  y  facinerosos,  hasta  que  se  doble- 
gan al  emir,  pues  entonces,  aun  sin  ser  mu- 
sulmanes ,  se  reponen  en  el  padrón  del  vecin- 
dario honrado.  Allá  se  iba  jenialmente  Abd  el 
Rahman  con  los  monarcas  encumbrados,  pues 
hermoseaba  á   Córdoba  ,  vivía  esplendorosa  y 
desahogadamente  en  su  alcázar  suntuoso  y  en 
sus  pensiles  siempre  floridos,  y  rebosaba  en 
dádivas  con  poetas,  músicos  ,  arquitectos  y  pa- 
laciegos. Suena  todavía  mas  de  mil  años  des- 
pués su  magnificencia  jenerosa  y  agasajadora, 
entre  cuantos  lograron   la  coyuntura  ,   mas  ó 
menos  oportuna ,  de  encarecer  á  los  omíades 
de  España  :  virtudes  y  prendas  serán  de  prínci- 
pe, nos  conformamos,  y  primores  rejiosy  de 
suma  escelencia.  Pero  aquellos  grandiosos  re- 

(i)  Conde,  1.  c. 

(a)  Habla  Eulojio ,  en  sus  cartas,  de  sn  hermano, 
Español  de  Córdoba,  que  estaba  ejercitando  el  co- 
iii  uio  cu  Maguncia  por  aquel  tiempo. 
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yes  tienen  que  tomar  de  alguna  parte  cuanto 
van  repartiendo,  y  Abel  el  Rahmnn,  dando  tan- 
tísimo, fuerza  era  que  tomase  mucho.  Padecía 
Mérída  en  gran  manera  con  las  urjencias  y  vir- 
tudes del  principe,  pues  el  zekat  se  había  pro- 
pasado con  sus  demandas  de  un  crecido  número 
de  renglones  (1).  Reducido  al  pronto  á  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  á  la  cria  de  los  ganados,  había 
venido  á  parar  en  jeneralizarse  ,  al  paso  que  los 
emires  se  granjeaban  verdaderamente  autoridad 
real.  Se  murmuraba  ya  en  {Herida  de  tanto  au- 
mento de  recargos  incesantes  en  provecho  del 
emir ,  que  le  franqueaban  en  demasía  campo 
para  descollar  con  las  eminentes  prendas  que 
se  han  mencionado;  y  se  murmuraba  mas  y  mas 
contra  el  impuesto  continuado  sobre  ciertos 
consumos  de  primera  necesidad  ,  móvil  princi- 
pal de  la  asonada  del  arrabal  de  Córdoba  contra 
El  Hakem.  A  voces  murmuraban  ya  Cristianos, 
Musulmanes  y  Judíos,  siendo  jeneral  ei  descon- 
tento ,  y  estando  ya  pronta  la  sublevación.  En- 
terado estaba  de  estas  interioridades  Luis  el 
Hondadoso ,  ya  que  algún  sacerdote  cristiano 
se  carlease  ,  en  medio  de  los  tropiezos  de  aquel 
tiempo,  con  algún  amigo  en  la  Galia  ó  la  Frau- 
kia  ,  ó  que  algún  buhonero,  salido  por  enton- 
ces de  la  Andalucía,  le  informase  de  palabra. 

Véase  pues  lo  que  escribió  el  emperador  á  los 
Meridanos  ,  al  ir  á  sublevarse  ;  es  la  carta  nota- 
blemente mañosa  y  va  puesta  en  un  latín  mas 
castizo  del  que  se  estilaba  por  entonces.  Se  deja 
suponer  que  por  esta  vez  ,  sin  ejemplar  ,  tuvo 
Luis  por  secretario  á  Eguinhardo;  digo  sin  ejem- 
plar, por  cuanto  el  autor  de  la  vida  de  Carlo- 
magno  estaba  á  la  sazón  poco  relacionado  con 
el  hijo  de  su  héroe  ,  y  allá  van  los  pasos  desco- 
llantes de  aquel  semillero  de  zizaíia  con  la  fir- 
ma de  un  nombre  imperial. 

a  En  nombre  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  Sal- 
vador  Jesucristo,  Luis  ,  por  disposición  de  la 
divina  Providencia  ,  emperador  augusto,  á  los 


(i)  El  zekat,  <»  la  purificación,  era,  según  la  ley, 
un  don  imprescindible  para  el  lerocio  de  Dio1',  lien- 

do,  en  CODCeptO  di  1<>*  Musulmanes,  un  medio  infa- 
lible para  tu  m  e.utai   y  < onservar  los  demás  haberes. 

E™  el  soberano  bu  ¿¡•pensador.  Por  1<>  demás ,  lo-* 
réditos  del  Sekal  debían  dedicarse  á  destinos  prove- 

«  liosos  ,  al  Miaiiteuimiento  del  caudillo  del  esl.i.lo  y  de 
sus  ministros,  a  1  i  defensa  del  p ais  ,  a  los  preparali\  OS 
■\  desembolso!  de  las  gaerrai  sanias,  á  los  reparos  de 

monumentos  públicos  <-  a  mi  i  onslrue(  ion    me/qui 

ios,  raen  tes,  escuelas,  caminos,  puentes,  posadas, 
.  i( .  ,  al  lituado  di-  los  ni  lestros  de  escuelas  públú 
,1  res<  ate  de  los  cautivos,  enfin  á  dádivas  y  limosoai 
■  •  I  ¡onde ,  c.  í  r). 


prohombres  y  á  todo  el  vecindario  de  Mérida, 
salud  en  nuestro  Señor  (í). 

«Enterados  estamos  de  vuestra  tribulación  y 
de  las  repetidas   tropelías  que  habéis  padecido 
de  parte  de  vuestro  inhumano  rey  Abd  el  Rah- 
man  ,  que,  por  avariento  y  codicioso,  os  está 
todos  los  dias  oprimiendo.  Así  lo  practicaba  su 
padre  Abolaz  ,  quien  os  recargaba  de  impues- 
tos que  no  debíais,  precisándoos  á  viva  fuerza 
á  pagarlos  ,  trocando  á  los  amigos  en  enemigos 
y  á  los  obedientes  y  leales  en  rebeldes.  Al  par 
de  su  padre,  intenta  defraudaros  de  toda  liber- 
tad ,  desangraros  con  impuestos  y  tributos  in- 
justísimos ,  y  abatiros  y  soterraros;  mas  nos 
consta  que,  cual  corresponde  á  hombres  de  en- 
tereza ,  habéis  rechazado  siempre  con  denuedo 
las  sinrazones  de  vuestros  reyes  inicuos  ,  con- 
trarestando  varonilmente  su  avaricia  y  su  afán, 
pues  así  nos  lo  han  informado  por  varios  con- 
ductos. Con  este  motivo   nos  complacemos  en 
dirijiros  esta  carta  para  consolaros  y  exhortaros 
á  que  perseveréis  en  defender  vuestra  libertad 
contra  los  embates  de  ese  rey  cruel  ,  y  á  con- 
trastar ,  como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí,  su 
inhumanidad  y  su  saña.  Y  como  ese  misino  rey 
es  por  cierto  no  menos  contrario  y  enemigo 
nuestro  que  de  vosotros,  así  os   proponemos 
el  mancomunarnos  para  contrarestar  su  mal- 
dad. Es  pues  nuestro  «ánimo  enviar  al  verano 
próximo,  con  el  auxilio  de  Dios  Todo-Poderoso, 
un  ejército  á  nuestra  Marca  (de  Gocia )  y  po- 
nerlo á  vuestra  disposición.  Si  Abd  el  Rahman 
y  su  tropa  intentan  marchar  contra  vosotros, 
se  lo  imposibilitare!  nuestra  hueste  ,  y  así  nada 
podrán  sus  fuerzas  contra  vosotros.  Además  os 
afianzamos  que  si  tenéis  á  bien  separaros  de  Al  (I 
el  Rahman  y  entregaros  á  nosotros,  os  devolve- 
remos vuestra  libertad  antigua,  absolutamente 
cabal  y  sin  quiebra  alguna,  manteniéndoos  exen- 
tos de  todo  rédito  y  tributo.  Os  escojercis  vos- 
otros mismos  la  ley  bajo  la  cual  os  plazca  vivir, 
sin   proceder  en  cuanto  á  vosotros  mas  que  á 
fuer  de  amigos  y  asociados,  unidos  decorosa  ■< 
mente  para  la  defensa  de  nuestro  imperio.  An- 
helamos que   lo  paséis  perfectamente  en  el  Se- 
ñor, i) 

Pero  mientras  Luía  el  Bondadoso  se  esmera- 
ba en  andar  suscitando  enemigos  interiores  a 
Abd  el  Rahman  ,  acudía  este  en  busca  de  auxi- 
liares y  aliados  contra  el  emperador  franco,  en 
la  raya  y  aun  en  el  mismo  regazo  de  su  imperio. 
Antecedió  con  efecto  una  asonada  de  los  pro- 
pios subditos  de  Luis  en  la  Marca  española  ,  la 

(j)    rlludowiCUS,  divina  ordinanle  Piovidenl  ¡á ,  im- 

peratpr  augustas-,  ómnibus  primatibui  et  cuncto  po- 
pulo EmerkanQ,  ín  Domine  siluteD* 
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misma  que  el  habia  previsto  y  estimulado  de      afectos  como  ellos  á  los  Francos  (l).  Se  desa- 
tan lejos  contra  el  antagonista  con  su  carta  al      zonó  en  gran  manera  el  emperador  con  estas 


vecindario  de  Mérida.  Llamábase  Aizon  el  cau- 
dillo de  aquel  alboroto,  que  intrincaba  mas  y 
mas  el  estado,  ya  harto  enmarañado,  de  los  ne- 
gocios de  los  Francos  en  la  Marca  de  Gocia. 
IN'ada  se  sabe  de  aquel  Aizon,  sino  por  los  Ana- 
les de  Fulda,  que  era  Godo,  particularidad  muy 
reparable  desde  ahora,  como  lo  veremos  luego. 
Habia  huido,  al  asomo  de  la  otoñada  ,  del  pa- 
lacio del  emperador,  donde  estaría  desempe- 
ñando algún  cargo  ,  y  acudiendo  al  vuelo  á  la 
raya  ,  encabezó  desde  su  llegada  un  partido 
harto  crecido  y  poderoso  para  señorear  á  Auso- 
na  ,  arrollar  cuanto  le  salió  al  encuentro  ,  é  ir 
colocando  guarniciones  por  los  castillos  y  pue- 
blos fortificados  que  pudo  tomar.  Una  pobla- 
ción ,  llamada  en  la  historia  Roda  ( no  la  anti- 
gua Rosas,  la  colonia  marsellesa  ,  sino  el  pue- 
blecillo  de  este  nombre  junto  á  Vich),  habiendo 
querido  defenderse  ,  quedó  arrasada  por  él ;  y 
esto  es  lo  que  nos  dicen  las  crónicas  francas  (1). 
Supo  Luis  la  novedad  allende  el  Rin,  en  la  dieta 
de  Seltz,  á  mediados  de  octubre.  Supo  también 
que  Aizon,  para  defenderse  mcjor,robustecer  su 
bando  y  rechazar  las  fuerzas  francas  que  supo- 
nía irían  á  embestirle  ,  habia  enviado  un  herma- 
no suyo  á  Córdoba  ,  en  demanda  del  arrimo  de 
Abd  el  Rahman  ,  quien  le  habia  desde  luego  au- 
xiliado con  todo  un  ejército. 


noticias,  pero  después  de  tomarse  tiempo  para 
consultar  con  su  consejo  ,  acordó  enviar  con- 
tra Aizon  y  los  Árabes  una  hueste  capaz  de  dar 
cuenta  de  ellos  en  una  sola  campaña  ;  despachó 
sin  embargo  ante  todo  sus  comisionados  para 
recabar  de  los  rebeldes ,  si  cabia  ,  su  avenencia 
sin  pelea;  eran  los  encargados  el  abad  Elishaker, 
su  canciller  ,  y  dos  condes,  Hildebrando  y  Do- 
nato. Hallaron  ya  casi  toda  la  Marca  de  Gocia 
(escepto,  segun  parece,  Barcelona  y  Jerona, 
donde  Bernhardo  habia  concentrado  sus  fuerzas 
y  se  mantenía  incontrastable)  en  manos  de  los 
rebeldes  ó  de  los  Árabes  sus  aliados.  Los  tres 
encargados  imperiales  echaron  el  resto  por 
allanar  el  pais  á  la  obediencia  del  emperador, 
mas  tan  solo  alcanzaron  á  rehacer  algún  tanto 
el  ánimo  de  los  Francos  y  sus  secuaces  con  la 
promesa  de  la  llegada  inmediata  de  un  ejército 
suficiente  para  avasallarlo  lodo.  Constábales  con 
efecto  que  fuerzas  cuantiosas  acaudilladas  por 
Pepino,  rey  de  Aquitania,  y  de  dos  leales  al  em- 
perador y  de  suma  jerarquía,  Manfredo  y  Hugo, 
estaban  ya  andando  para  acudir  á  su  auxilio. 
Despavorido  Aizon  con  la  marcha  de  tamaña 
hueste  ,  habia  instado  nuevamente  por  refuer- 
zos á  Abd  el  Rahman  ,  y  tropas  nuevas  de  Cór- 
doba, las  pretorianas  del  rey  de  los  Sarracenos, 
como  se  espresa  el  anónimo  astrónomo,  habían 


Iba  este  acaudillado  por  un  primo  segundo      llegado  ya  á  incorporarse  con  las  que  ya  se  ha 


del  emir,  Obeid  Alá  ,  hijo  de  Abdalá.  El  Godo 
Vil-Mundo,  hijo  de  Bera  ,  el  ex-gobernador  de 
Barcelona  desterrado  en  Rúan  ,  utilizó  la  co- 
yuntura rodada  de  vengarse  de  los  enemigos  de 
su  padre,  y  se  incorporó  con  los  sublevados;  lo 
que  también  debieron  participar  á  Luis  el  Bon- 
dadoso en  su  dieta  de  Seltz.  —  «  Aunque  le  en- 
carnaron amargamente  aquellas  novedades ,  di- 
cen los  historiadores  francos  ,  sin  embargo  con- 
ceptuó que  no  debia  proceder  atropelladamente 
y  sin  tomar  dictamen  de  su  consejo  (2). » 


liaban  sosteniendo  al  demandante,  y  aun  parece, 
al  tenor  de  la  relación  ,  que  habia  ido  perso- 
nalmente en  su  busca  hasta  Córdoba.  «Las 
condujo  ,  dice,  con  Abumaruan  su  caudillo  (se- 
ría Abu-Merwan)  á  Zaragoza  ,  y  de  allí  á  Bar- 
celona. » 

Llega  entretanto  el  ejército  franco  ,  mas  no 
asoma  por  donde  urje  mas  el  peligro,  pues  las 
tropas  de  Abu-Merwan  talan  y  atraviesan  á  dies- 
tro y  siniestro  los  territorios  de  Barcelona  y  de 
Jerona,  sin  tropezar  con  enemigos,  cargan  con 


Incorporados  los  Árabes  con  los  parciales  de  despojos  y  prisioneros,  y  regresan  sosegada- 
Aizon  ,  probablemente  Godos  como  el ,  se  iu-  mente  á  Zaragoza  ,  sin  atinar  con  el  motivo  de 
temaron  por  la  Cerdaña  y  el  Val-Aspír,  talando  aquel  inesperado  desahogo.  Se  tacha  fundada- 
y  abrasando,  si  hemos  de  creerá  Eguinhar-  mente  de  alevosía  tal  conducta  del  ejército  frau- 
do (3).  Entregarónseles  varios  castillos  y  forta-  co  (siendo  la  causa  ,  al  parecer,  el  encono  que 


lezas  que  hasta  allí  se  habían  mantenido  inalte- 
rables ,  y  enlazáronse  en  su  partido  casi  todos 
aquellos  montañeses  ,  que  venian  á  ser  tan  desw 

(i)  Eginh.  Ann.,  ad  aun.  82;  Anón.  Astron.,  Vita 
líludov.  PiL 

(a)  Anón.  A-,tr. ,  V¡t.  líludov.  Pii. 

(3)  Junetiqne  Sarr.irenls,  Cerritaniain  et  Vállenselo 
rapinii  atque  iocendiii  quolidié  infestaban!  (Eginh. 
Anoil. ,  ad  ann.  827). 


abrigaban  sus  caudillos  contra  el  gobernador 
de  Barcelona  ,  Bernhardo) ,  y  todos  los  cronis- 
tas contemporáneos  se  lamentan  del  éxito  de 
esta  campaña ,  como  una  de  las  mas  aciagas  y 
afrentosas  para  las  armas  francas  ;  adelantán- 
dose á  hermanar  notablemente  aquel  sumo  que- 
branto  con   ciertos    fenómenos   naturales  que 

(1)   lMnriiniquc  etiam  a  nohis  defioeren)  ,  el  corma 
se  Bocietati  conferreul  (Anón.  Attr.,  1. c. ) 
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trastornaron  la  fantasía  popularen  aquel  año. 
Viéronse  portentos  por  el  cielo  ,  dicen  ,  como 
anuncios  funestísimos  confirmados  por  los  he- 
chos (1). 

Celebróse  por  febrero  del  año  siguiente  en 
Aquisgran  consulta  jeneral  donde  «se  ventiló  aca- 
loradamente, según  el  biógrafo  de  Luis  el  Bon- 
dadoso, el  negocio  de  los  acusados  de  haber  pro- 
cedido cobarde  y  vergonzosamente  en  la  guerra 
última  por  la  raya  de  España.  Kxamiuadoel  punto 
con  esmero,  se  comprobó  que  los  caudillos  nom- 
brados por  el  emperador  eran  los  únicos  au- 
tores de  todo  el  fracaso,  y  así  quedaron  tam- 
bién únicamente  castigados  con  la  privación 
de  sus  empleos  ('2). »  Harto  poco  fué  por  el  de- 
lito de  no  pelear  en  coyuntura  en  que  lo  esta- 
ban requiriendo  las  leyes  del  pundonor  militar 
de  todos  tiempos  y  paises. 

Sonaba  entretanto  el  eco  de  grandísima  es- 
pedicion  ideada  contra  la  Aquitauia  por  el  emir 
de  Córdoba  Abd  el  Rahman ,  para  la  cual  es- 
taba con  efecto  agolpando  crecidísimas  fuerzas; 
mas  luego  veremos  la  causa  de  su  malogro  ,  á 
suma  dicha  del  imperio  franco ,  ya  mal  parado 
con  las  desavenencias  intestinas  de  sus  caudi- 
llos. Celebróse  otra  junta  por  junio  de  aquel 
mismo  afío.  y  haciéndose  cargo  de  aquel  ama- 
go, se  acordó  que  acudiese  un  ejército  al  Piri- 
neo, capitaneado  por  el  primojénito  del  empe- 
rador Lotario,  y  por  su  hermano  Pepino  ,  rey 
de  Aquitauia. 

Todo  estaba  ya  dispuesto,  y  entrambos  re- 
yes se  hallaban  va  en  Lion ,  preparándose  para 
romper  la  marcha,  cuando  un  lance  interior 
ví  atravesó  de  improviso  y  retrajo  los  intentos 
de  Abd  el  Rahman,  cscusando  así  la  partida 
del  ejército  franco.  Tenemos  que  acudir  ahora 
desde  Lion  á  Andalucía. 

Hablóse  ya  del  gran  descontento  de  Marida, 
y  acababa  por  fin  de  estallar.  Iba  ya  á  salir  el 
mismo  Abd  el  Rahman  para  la  frontera  délos 
Franco-,,  á  donde  le  había  precedido  Mohamei! 
hen  Abd  el   Salem,  antes  wasyr  de  El   Hakeni, 

cotudo,  dice  la  crónica  arábiga ,  una  asonada 
del  vecindario  de  Herida  lo  detuvo.  El  estre- 
mado rigor  de  loa  dependiente*  del  walieola 
recaudación  d<-  los  rezagos  del  aekat,  por  boca 
del  mismo  historiador  arábigo,  afecto  á  las 
claras  á  los  Omíadee,  habia  anticipado  la  es* 

plosión  temida  ya    mucho  antes,  comprobando 

Lino  de  Lais el  Bondadoso  en  sus  previ- 
siones. 1  n  tal  Molíame!  I  >-  •  n  Abd  el  Djebir,  que 
habia  aido  recaudador  (mobhasíb)  en  el  reina 
do  de  1. 1  Hakem,  era  el  i  sp  il  i  del  albor" 
Bsbia  \  in  i  i,  dicen,  á  perder  mi  destino,  por 

(i)  Eginh. 

i   •     I 


haberse  declarado  al  principio  del  emirato  de 
Abd  el  Rahman  por  su  competidor  Abdalá.  Los 
sublevados  habian  embestido  la  morada  de  los 
wasyres,  descuartizando  á  algunos  y  saquean- 
do sus  casas.  El  wali  (que  era,  según  el  pa- 
radero de  la  narración,  un  tal  Ebn  Masfelh) 
se  habia  libertado  de  la  muerte  con  la  huida. 
Apodérase  iMohamed  del  mando,  reparte  ar- 
mas,  ropa  y  dinero  al  pueblo  ínfimo  sin  dis- 
tinción de  creencias  (pues  habia  en  Mérida,  co- 
mo ya  se  ha  dicho,  crecido  número  de  Cristia- 
nos), y  se  apercibe  para  defender  aquel  gobier- 
no, «fundado  con  la  violencia,»  hablando  al  te- 
nor de  la  crónica  arábiga.  Era  en  verdad,  por 
mas  que  se  empeñen  los  historiadores  musul- 
manes en  apocarla,  una  rebelión  trascenden- 
tal ,  una  llamada  poderosa  ,  sobre  la  cual  ha- 
bia que  asestar  todo  el  poderío  del  emirato, 
y  desde  luego  se  alcanza  que  tamaña  novedad 
debia  retraer  al  emir  de  entablar  el  grandísi- 
mo intento  que  dicen  tenia  ideado  de  restable- 
cer el  antiguo  lindero  del  imperio,  que  era, 
como  ya  se  sabe ,  el  Pirineo  mismo;  en  cuyo 
plan  iba  embebido  el  recobro  de  Barcelona  :  eje- 
cución que  fué  preciso  emplazar  para  lo  suce- 
sivo. Manda  á  las  tropas,  ya  en  marcha  contra 
los  Francos,  que  acudan  sobre  Mérida,  cuya 
espedicion  se  puso  á  cargo  de  Abd  el  Ruf  ben 
Abd  el  Salem,  wali  de  Toledo.  Llega  Abd  el  Ruf 
á  Mérida,  vuelca  edificios,  arrasa  quintas,  des- 
troza jardines  y  tala  campiñas  inmediatas;  mas 
no  eran  semejantes  talas  del  agrado  de  Abd  el 
Rahman,  según  dicen  sus  biógrafos,  y  se  las  vi- 
tupera á  Abd  el  Ruf  en  sus  pliegos,  prohibién- 
dole también  el  tratar  la  plaza,  en  caso  de  to- 
marla ,  con  todo  el  rigor  de  la  guerra.  Mas  no 
se  hallaba  Abd  el  Ruf  en  estado  de  ocuparla  á 
viva  fuerza.  Se  alarga  el  sitio  ó  mas  bien  blo- 
queo, pues  escasean  los  asaltos,  median  dias 
y  meses,  y  los  Meridaoos  se  apesadumbran  con 
tanta  fatiga  y  privación  como  están  sobrelle- 
vando. Hay  defensores  armados  quese  van  apro- 
piando los  haberes  del  vecindario  (1);  se  habian 
agolpado  en  la  ciudad  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
bres con  armas  y  sin  abastos,  los  mas  foraste- 
ros ,  traídos  por  Mohamcd  ben  Abd  el  Djebir, 
y  en  tal  situación  no  pueden  menos  de  sobre- 
venir trastornosy  demasías,  sobresaltando  á  los 
vacióos  principales.  — «En  tan  rematado  des- 
con suelo,  dice  el  cronista  amante  del  orden 
y  del  rendimiento  á  las  potestades,  que  vamos 

(i)  •  Miraban  |ai  rasas  de  los  mereadereí  y  purlien- 
i.  como  presa  lejftimay  premio  de  tu  pujanza  y  su 
denuedo,*  dios  un  .nitor  arábigo,  á  la  verdad  poco 
ionado  i  todo  Jenaro  de  asonadas ,  y  amantítimo 
del  orden]  de  la  obediencia,  «cimientos  único!  dice. 
ríe  1 1  .<  »gui  ¡dad  i    bl  i  i 
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trasladando,  los  Musulmanes  acendrados,  y 
aun  cuantos,  por  necio  afán  de  novedades  y  re- 
vueltas, habian  al  pronto  favorecido  la  asonada, 
tratan  de  atajarla.  Al  arrimo  de  la  juventud 
apreciable,  que  seguiaásu  pesar  á  los  alboro- 
tados, se  proporcionan  (los  trastornadores  hon- 
rados y  noveleros  vueltos  ya  en  sí  de  su  deva- 
neo, y  metidos  á  jente  de  bien)  intelijencias  con 
Abd  el  Ruf ,  y  acuerdan  sus  contraseñas  para 
una  noche  y  tras  ellas  la  entrega  de  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  Entran  las  tropas  del  emir  sin 
resistencia  ,  van  acosando  á  los  rebeldes  por  las 
calles,  matan  hasta  setecientos,  dispersan  los 
restantes,  y  respetan  el  vecindario,  según  la 
disposición  espresa  del  emir,  que  lo  indultó  po- 
cos dias  después  absolutamente  ,  el  año  de  213 
(828)  (1).  Salváronse  los  cabecillas  de  la  rebe- 
lión á  favor  del  alboroto  y  del  tropel  de  los  fu- 
gitivos, y  entre  ellos  Mohamed  ,  que  se  guare- 
ció en  Galicia  por  primera  ó  por  segunda  vez 
para  luego  volver  mas  pujante  que  nunca. 

No  bien  habia  Abd  elRahman  disfrutado  un 
tanto  el  logro  de  su  anhelo  con  Mérida  ,  cuan- 
do le  dieron  parle  de  una  asonada  y  turbulen- 
cias iguales  en  Toledo.  «Era  aquella  ciudad  po- 
pulosa, dice  un  Árabe,  habiendo  muchos  Cris- 
tianos y  Judíos  acaudalados  ,  los  cuales ,  aun- 
que obedientes,  eran  enemigos  délos  Musul- 
manes; odiaban  de  muerte  su  yugo,  fomenta- 
ban alborotos  á  todo  trance  ,  y  se  complacían- 
con  los  quebrantos  del  estado  (2).»  Los  re- 
voltosos hallaron  un  cabecilla  á  medida  de  su 
deseo.  Hescham  el  Atiki ,  mozo  riquísimo  de 
Toledo,  ansioso  devengarse  (3),  andaba  promo- 
viendo alguna  asonada ,  alguna  sublevación  con- 
tra el  wali  de  la  ciudad  ,  Ebn  Masfeth  ben  Ibra- 
him;  fué  con  esta  mira  repartiendo  mucho  di- 
nero entre  los  menesterosos,  cohechó  á  los  Be- 
reberes de  la  guardia  del  alcázar,  y  teniéndolo 
ya  todo  dispuesto  ,  estaba  en  acecho  de  coyun- 
tura favorable.  Sobreviene  un  lance  que  hace 
estallar  el  alboroto  antes  de  lo  que  se  concep- 
tuaba; apodéranse  del  alcázar  los  asalariados  ó 
parciales  de  El  Atiki ,  dan  muerte  y  arrastran 
por  las  calles  á  los  ministriles  de  la  opresión, 
toman  las  armas,  se  rejimentan  y  se  ponen 
ejecutivamente  en  esladode  defensa.  Elijen  uná- 


(i)  Conde,  c.  4r. 

(a)  Ihid.,  c.  42. 

(3)  Así  hablan  á  bulto  los  autores  arábigos.  ¿De 
qué  trataba  de  vengarse  Hescham  el  Atiki  en  Toledo? 
Por  supuesto  de  la  muerte  ó  encarcelamiento  de  pa- 
dre, hermano  ú  amigo,  cuando  la  famosa  alevosía  de 
Amru.  En  verdad  que  se  hace  muy  verosímil  ;  y  el 
móvil  de  la  asonada  de  Toledo  puede  achacarse  des- 
<1«:  luego  i  aquel  orejea, 


ni  mes  porjeneral  á  Hescham,  en  lo  que  ciíraba 
este  todo  su  anhelo.  Entretanto  el  wali  Ebn  Mas- 
feth ,  ausente  de  Toledo  al  principio  de  la  aso- 
nada, se  retira  á  Calaat-Rabah  ,  desde  donde 
participa  á  Abd  el  R.ahman  lo  sucedido,  quien 
dispone  inmediatamente  que  su  hijo  Omiá  pase 
á  incorporarse  con  parte  de  la  caballería  de  la 
guardia  al  wali  Ebn  Masfeth,  para  marchar  con- 
tra los  rebeldes  toledanos,  quienes  por  su  par- 
te salen  al  encuentro  alas  tropas  emirenas.  Hes- 
cham ,  enterado  de  todo,  habia  revistado  su 
jente,  repartido  armas  á  los  valientes  y  travie- 
sos, escuadronándolos  en  compañías  mandadas 
por  los  capitanes  mas  gallardos  y  bienquistos, 
y  marcha  con  su  hueste  repentina,  encargan- 
do el  resguardo  del  pueblo  á  los  reclutas  y  biso- 
ños.  Sigue  marchando  con  la  flor  de  los  suyos 
contra  Ebn  Masfeth  y  el  mozo  Omiá  ben  Abd 
el  Rahman ,  y  tropieza  luego  con  él,  pero  lo 
enmarañado  de  este  encuentro,  según  las  cró- 
nicas arábigas,  da  á  entender  que  la  victoria  fa- 
voreció repetidamente  á  las  armas  de  Hescham 
el  Atiki. —  «Tropezándose,  dicen,  estas  tropas 
varias  veces,  pelearon  con  variedad  en  el  éxito, 
logrando  allá  los  rebeldes  sus  ventajas  que  les 
fueron  robusteciendo  la  confianza  y  el  engrei- 
miento (1).»  Lo  cual  viene  á  significar,  en  len- 
guaje llano  y  desapasionado,  que  las  del  emir 
quedaron  malparadas  varias  veces  por  Hescham 
el  Atiki.  Se  verá  cómo  el  mozo  acaudillador  de 
la  sublevación  de  Toledo  en  828  acertó  á  man- 
tener efectivamente  su  mando  opuesto  por  nue- 
ve años  al  emir  y  á  sus  jenerales. 

Vayan  algunos  pasos  instructivos  de  la  cró- 
nica arábiga: 

«Por  este  tiempo,  dice,  la  ciudad  de  Mé- 
rida, rejida  por  el  wali  Abd  el  Ruf,  se  mostra- 
ba bien  hallada  con  la  bonanza  del  rendimien- 
to ,  del  sosiego  y  de  la  administración  acertada. 
Abrigaba  Abd  el  Ruf  á  los  menesterosos,  pro- 
porcionaba quehacer  á  los  desocupados,  acosaba 
á  los  haraganes  y  conservaba  la  paz.  Para  pre- 
caver tramas  de  malévolos  (ya  se  está  viendo 
cuan  halagüeña  es  la  situación  que  estriba  to- 
da en  el  poder  de  los  mandarines,  y  no  en  la 
voluntad  é  interés  de  todos  mediante  el  voto 
desahogado  y  la  manifestación  de  los  mismos), 
habia  reforzado  las  guardias  en  los  parques  y 
atarazanas,  patrullando  día  y  noche  con  caba- 
llería por  las  calles,  colocando  cuerpos  de  guar- 
dia permanentes  por  las  plazas  y  barrios  mas 
concurridos  (2).»  De  modo  que,  al  par  de  aquel 
ministro,  autor  de  un  dicho  tan  candoroso  co- 


(i)    Conde,  c.  fa. 
(a)  Ihid.,  1.  C 
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nio  decantado ,  reinaban  (1)  en  Mérida  el  orden 
y  el  sosiego  al  arrimo  de  las  lanzas  y  los  al- 
fanjes. Campeaba  el  buen  orden  hasta  el  punto 
que  satisfecho  el  emir ,  conceptuó  que  podia 
mandar  al  wali  Abd  el  Ruf  que  acudiese  al  sitio 
de  Toledo,  con  las  fuerzas  de  que  alcanzase 
á  disponer  sin  menoscabo  de  la  seguridad  pú- 
blica. 

Mediaban  ya  tres  años,  y  ninguna  ventaja  se- 
ñalada babian  logrado  los  jenerales  del  emir 
sobre  ias  tropas  rebeides  de  Toledo,  cuando  en 
el  año  217  (832) ,  Omiá,  hijo  de  Abd  el  Rahman, 
consiguió  acorralarlos  en  una  emboscada  por 
la  orilla  del  rio  Alberche  ,  y  tras  horrorosa  ma- 
tanza ,  precisó  á  cuantos  quiso  Dios  poner  en 
salvo  á  guarecerse  en  la  ciudad  del  acero  de 
los  vencedores  ;  mas  al  resguardo  de  las  for- 
tificaciones de  Toledo,  insistieron  mas  en  su 
desobedencia  (2).  El  año  siguiente  las  trepas  de 
Mérida,  capitaneadas  por  el  wali  Abd  el  Ruf, 
embistieron  y  destrozaron  a  las  toledanas  en 
las  llanuras  de  Maghaztll,  mas  sin  acarrearla 
rendición  de  la  plaza,  á  donde  habían  acudido 
las  reliquias  de  los  vencidos. 

Sublevóse  de  nuevo  Herida  tí  la  sazón,  y  en- 
tonces Abd  el  Rahman  quiso  marchar  en  per- 
sona contra  el  pueblo,  pero  ya  este  se  había 
reforzado  con  las  gavillas  del  famoso  rebelde 
Mahamuth  (Mohamed  ben  Abd  el  Djebir),  pues 
los  salteadores  y  forajidos  que  las  componían, 
según  los  historiadores  orníades  ,  vagaban  á 
rienda  suelta  por  el  territorio  de  Lisboa»  Se  ar- 
rojan á  Mérida  y  la  señorean  en  ausencia  del 
gobernador  Abd  el  Ruf,  afanado  sobre  Toledo. 
Mohamed,  dueño  de  los  acopios  de  armas  y 
ropas,  los  va  distribuyendo  al  ínfimo  pueblo; 
ñero  entretanto  se  habían  ya  incorporado  con 
andel  Rahman, eo  Ain-Coboschi  (la  fuente  de 
los  carneros),  los  caides  y  waiis  que  tenia  cita- 
dos; revista  la  tropa  reunida  y  junta  hasta  cien- 
to y  veinte  banderas  con  euarenla  mil  hom- 
bres (3).  Habla  el  emir  á  los  caudillos,  dicen 
lat  Crónicas  musulmanas,  encargándoles  ten- 
gan presente  que  los  contrarios  son  musulma- 
nes conif»  ellos;  que  en   volviendo    la   rienda 

con  ademan  de  faga ,  ya  no  son  enemigos,  sino 
hijea  y  hermanee  descarriados,!  quienes  basta 
ir  desarmando,  y  que  la  muerte  ha  de  recaer 

tan  solo  sobre  |of  caudillos  de  la  asonada  (4). 
Llega  el    emir  é   Mérida,    la  asalta,   mas  siem- 

(i)  liando  el  orden  en  \  trtoi 

(a)  Conde . 

(3)  (  i  poco  mea     de  ti  cin« 
i  homhi  i               adera* 

(4)  Y«  I"  « •'•  'Wi  |ii.i<  ücando  loi  ífusuli 

ib,  bajo 
el  Doml  :  Mi. 


pre  en  vano  ,  pues  las  murallas  de  Mérida,  en 
parte  romanas,  se  habían  torreado  después  de 
la   conquista.  Socavan  los  cimientos,  los  apun- 
talan  con  vigas,  les  dan  fuego,  y  así  sedes- 
ploman  y  aportillan  por  algunos  puntos;  pues 
hasta  allí  llegaba  el   arte  de  sitiar  las  plazas 
en  el  siglo  nono.  Dueño  ya  el  emir  de  todos 
los  embocaderos  de  la  ciudad  ,  no  quiso  tomar- 
la á  viva  fuerza,  dicen  sus  historiadores,  por 
evitar  derramamiento   de   sangre  y  tropelías, 
propias  de  todo  asalto,  y  para  manifestar  sus 
intentos  benévolos  á  los  Merídanos  y  recabar 
que  le  abriesen  las  puertas,   hay  que  reparar 
como   invento    agudísimo  el  arbitrio    de  que 
se  valió;  pues  hizo  disparar  al   pueblo  saetas 
con  rotulillos  donde  lo  indultaba,  esceptuan- 
do  tan  solo  á  los  cabecillas  que  iba  nombrando. 
Cayeron  algunos  de  los  rótulos  en  manos  de  los 
interesados,  pero  imposibilitados  ya  de  conti- 
nuar la  defensa;  y  así  Mohamed  y  los  demás 
alborotadores  se  fugaron,  y  entonces  el  vecin- 
dario se  entregó  al  albedrío  del  emir.  Honra 
en  gran  manera  á  Abd  el  Rahman  un  razona- 
miento en  el  que  rebosan  sus  sentimientos  fi- 
nos y  pundonorosos,  pues  tras  agradecer  á  Dios 
su  felicidad,  antepuso  á  lodo  la  de  escusarle 
la  precisión  del  escarmiento  con  la  huida  de 
los  culpados  (1).  Permaneció  algunos  dias  en 
Mérida,  y  repuso  sus  murallas  y  fortificaciones, 
contra  el  dictamen  de  algunos  consejeros  su- 
yos que  opinaban  por  arrasarlas.  Abdalá  ben 
Coleib,  emir  ó  gobernador  de  la  provincia,  fué 
el   encargado  de  las  obras,  quien,   por  dispo- 
sición  de  Abd   el   Rahman,  empleó  á  los  me- 
nesterosos de  la  ciudad,   prescindiendo  de  sus 
respectivas  creencias;  y  merece  referirse  la  ins- 
cripción qne  se  puso  entonces  en  la  torre  prin- 
cipal de  Mérida.   «En  nombre  de  Dios  clemen- 
te y  misericordioso:  ¡  Así  estienda  su  bendición 
y  arrimo    poderoso  al  pueblo  obediente !  Edi- 
ficóse   este  torre  y  estos  muros   mientras   el 
emir  Abd  el  Rahman, hijo  de  El  llakem  (á  quien 
Dios  engrandezca),  estaba  gobernando  al  pue- 
blo  déla  obediencia  á  Dios,  al  cargo  del  amil 
Abdalá  ben  Coleib  ben  Taalabá  ,  y  de  Djafar  ben 
Mehazin,  su  sirviente  y  arquitecto  mayor,  en 
la    luna    segunda    de   rabien    del  ano   de   220 
(885)  (2)/' 

Seguía  entretanto  la  guerra  con  los  rebeldes 
de  Toledo ,  que  sostuvieron  todavía  tres  años 
mas  (pues  ya  llevaban  seis  de  sublevación)  con 
indecible  tesón  aqueJ   sitio   porfiado,  haciendo 

solidas  frecuentes  contra  los  waiis  Eba  Masfeth 

y    Abd   el  Uní,    hasta  que   estrechados  y  acosa- 
dos en  lo  alto  de  la  ciudad,  tuvieron  que  reo- 

(i)  Co  ,  ; 

(o)  Conde ,  eo  el  i¡>'  mi 
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dirse  para  no  fallecer  de  hambre.  El  valeroso 
Hescham  cayó  vivo,  pero  herido  ,  en  manos  de 
Abd  el  Ruf,  quien  inmediatamente  le  hizo  dar 
muerte,  colgando  su  cabeza  en  un  garfio  á  la 
puerta  Bab-sacra  (1). 

Entró  en  Toledo  Abd  el  Ruf  en  223  (838),  y 
mandó  pregonar  el  indulto  jeneral  que  le  te- 
nia encargado  Abd  el  Rahman.  Dedicóse  luego 
al  reparo  de  las  murallas  y  de  varios  edificios 
del  arrabal,  muy  menoscabados  con  el  sitio.  Res- 
tableció cierta  policía  por  la  ciudad;  separando 
los  barrios  con  puertas  para  mayor  resguardo 
del  vecindario.  Revalidó  luego  Abd  el  Rahman 
el  gobierno  de  Toledo  como  también  de  la  pro- 
vincia en  el  esclarecido  wali  Abd  el  Ruf  ben 
Abn  Dileti,  y  llamó  al  consejo  de  los  wasyres 
de  Córdoba  al  tio  de  Abd  el  Ruf,  Ebn  Masfeth 
ben  Ibrahim  (2). 

Tras  el  recobro  de  Toledo  ,  renovaron  los 
Árabes  las  hostilidades  contra  los  Cristianos 
del  norte  de  la  Península.  Habían  estos  abriga- 
do en  su  primer  desamparo  al  rebelde  Moha- 
med  ben  Abd  el  Djebir  ,  y  aun  quizá  le  habían 
auxiliado  en  su  postrer  alzamiento  en  Mérida; 
y  entonces  mediaba  ya  motivo  lejítimo  de  guer- 
ra.—  Las  milicias  de  Mérida  ,  de  Badalyos  y  de 
Lisbuna  entraron  el  ano  224  (838)  por  las  tier- 
ras de  Galicia,  dice  la  crónica  arábiga,  y  pe- 
learon contra  El  Anfus,  rey  de  aquellos  pue- 
blos montaraces  y  aguerridos;  y  vinieron  á  las 
manos  con  éxito  vario  (probablemente  infaus- 
to (3)).  Como  quiera,  Mohamed  ben  Abd  el 
Djebir  burló  la  venganza  de  Abd  el  Rahman,  y 
agasajado  por  Alfonso  en  Galicia ,  se  avecindó 
con  muchísimos  compañeros  musulmanes,  ro- 
busteciéndose hasta  el  punto  de  tantear  un  ata- 
que en  ventaja  de  los  suyos,  planteando  una 
soberanía  independiente  en  Galicia  contra  su 
hospedador  el  rey  cristiano;  pues  la  alianza  en- 
cubierta que  suponen  formó  entonces  con  Abd 
el  R.ahman  contra  Alfonso  debe  arrinconarse 
allá  con  tantísimas  fábulas  como  rebosan  en 
los  historiadores  nacionales  modernos.  Estaba 
el  territorio  que  le  franqueó  Alfonso  por  las 
cercanías  de  Lugo  ,  y  Mohamed  rompió  las 
hostilidades  apoderándose  de  un  castillo  llama- 
do Santa  Cristina,  á  dos  leguas  de  dicha  ciu- 
dad, donde  se  atrincheró  con  los  suyos,  espe- 
ranzado de  dominar  desde  allí  la  comarca.  Su- 
ben los  mismos  historiadores  hasta  cincuenta 
mil  hombres  el  número  de  los  Sarracenos  par- 
ciales de  Mohamed,  refiriendo  huecamente  la 

(i)  Llámanla  hoy  Bisagra  ,  estragando  así  el  nom- 
bre arábigo  bab ,  puerta,  y  el  latino  sacra,  que  era  el 
antiguo  <'<>n  lof  (»<><los  (Ibid.,  1.  c.) 

(i)  Conde,  c.  43. 

(3)  lbid.,  c.   I  ,. 


victoria  contra  toda  «aquella  hueste»  por  Al- 
fonso. Lo  que  parece  positivo  es  que,  entera- 
do este  de  los  afanes  hostiles  de  los  Árabes 
refujiados ,  los  embistió  y  venció  por  sí  mismo 
ú  por  sus  lugartenientes,  y  que  feneció  Moha- 
med ben  Abd  el  Djebir  en  la  pelea  ó  en  el  asal- 
to ,  tras  el  cual  el  rey  asturiano  se  posesionó 
del  fuerte  de  Santa  Cristina,  ciñéndoseá  esla 
escasez  la  mas  veraz  de  las  dos  crónicas  casi 
contemporáneas  (1);  mas  Sebastian  de  Salaman- 
ca ,  por  lo  visto  adulterado,  se  adelanta  mas 
y  apunta  ese  guarismo  disparatado  decincuenla 
mil  hombres  que  han  ido  prohijando  los  demás 
historiadores  (2). 

Vaya   una  muestra  del  sistema  histórico  de 
Mariana  ,  para  hacerse  cargo  del  concepto  y  cré- 
dito que  merece  la  obra  indefinible  de   aquel 
retórico,  pues  refiere  así  lo  relativo  á  Mohamed: 
«No  mucho  después,  uno  llamado  Mohomad, 
hombre  noble  entre  los  Moros,  ciudadano  an- 
tiguamente   de  Mérida,  dice,  por  miedo   que 
tenia  de  Abderrahman  no  le  hiciese  alguna  fuer- 
za ó  agravio  (bien  que  lo  particular  no  se  sabe) 
con  número  de  jenle  se  retiró  al  amparo  del 
rey  Don  Alfonso.  Dióle  el  rey  en  Galicia  lugar 
en  que  inorase :  pretendía  el  Moro  volver  en 
gracia  con  los  de  su  nación  y  tomar  por  me- 
dio alguna  empresa  contra  los  Cristianos;  así 
ocho  años  después  de  su  venida  ^con  las  armas 
se   apoderó  de  un  pueblo  llamado  Santa  Cris- 
tina: este  castillo  se  ve  hoy  dos  leguas  de  Lugo. 
Acudió    prestamente   el  rey  para  cortarle  los 
pasos :  vinieron  á  las  manos ,  y  pelearon  con 
una  porfía  estraordinaria,  pero  al  fin  el  campo 
quedó  por  los  nuestros  con  muerte  de  cincuen- 
ta mil  Moros,  y  entre  ellos  el  mismo  Mohomad, 
que  fué  un  notable  aviso  para  no  fiarse  de  trai- 
dores ,  en  especial  de  diversa  creencia  y  reli- 
jion  (3).» 

Casi  al  mismo  tiempo  que  sucedía  esto  en 
Galicia,  retoñó  la  guerra  en  la  Marca  de  Gocia, 
y  en  coyuntura  adecuada  para  favorecer  el  éxito 
de  las  armas  musulmanas.  Para  el  concepto 
cabal  de  las  causas  y  trances  de  esta  guerra 
y  hechos  consiguientes,  hay  que  apuntar  dos  pa- 

(1)  Chr.  Albeld.,  núm.  58. 

(2)  Quod  factum  nt  regalibus  auribus  nuntiatum 
est,  proemovens  exercitum  ,  castellum  ,  in  quo  Mahz- 
mulli  erat,  obsedit,  acies  ordinat,  castellum  bella toris 
vallat,  moxque  in  prima  congressione  certaminis  fa- 
mosissimus  ille  bellatorumMabzmuth  occiditur,  cujus 
caput  regís  aspectibus  prsesentatur,  ipsumque  castrum 
invaditur,  in  quo  qumquaginta  millia  Sarracenorum  , 
qui  ad  auxilium  ejus  ab  Hispania  confluxerant,  de- 
truncantur ,  atquc  feliciter  Adefonsus  victor  revcrsus 
estin  pace  Ovetum  (Sebast.  Salm.  Chr.,  núm.  22). 

(3)  Mariana  ,  Hiat  jeneral  de  Eap. ,  1.  VII,  c.  12. 
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labras  acerca  de  los  negocios  de  los  Francos,  y 
dar  á  conocer  la  situación  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  su  imperio. 

Ya  se  ha  visto  cómo  tras  el  desastrado  pa- 
radero de  ia  lid  entre  Bera  y  Sanila,  habia  Luis 


aquella  junta  el  negocio  de  los  Godos ,  estando 
unos  por  Bernhardo  ,  y  otros  por  Bercnguer, 
hijo  de  Hunrico  (1).»  Venían  pues  los  Godos  á 
componer  la  jeneralidad  del  vecindario  que  mo- 
raba por  la  falda  occidental  del  Pirineo,  y  se 


el  Bondadoso  nombrado  para  sucesor  de  Bera      hallaban  opuestos  entre  sí ;  y  desde  luego  se  al- 


un  Franco  llamado  Bernhardo,  hijo  de  Guiller 
mo  de  Tolosa  ,  cuyas  desventuras  van  á  dejar 
muy  en  zaga  á  las  de  su  antecesor.  En  829, 
Luis,  que  era  su  padrino,  lo  llamó  junto  á  sí, 
lo  constituyó  su  camarero,  aunque  dejándole 
el  gobierno  de  la  Marca  de  Gocia,  comprendien- 
do la  Septimania  y  el  condado  de  Barcelona. 
Debió  antes  desempeñar  algún  cargo  encum- 
brado en  el  palacio  imperial,  pues  cuando  en 
822,  Luis  el  Bondadoso  tuvo  en  su  segunda  con- 
sorte Judit  un  hijo,  que  fué  luego  rey  y  em- 
perador con  el  nombre  de  Carlos  el  Calvo,  cor- 
rió muy  valida  la  voz  de  ser  fruto  de  las  intimi- 
dades deBernhardo  con  la  emperatriz.  Tuvo  en 
830  que  huir  Bernhardo  de  la  corte  para  evitar 
el  encono  de  los  hijos  del  emperador  ,  y  aun 
á  poco  perdió  también  el  ducado  de  Septima- 
nia ,  no  quedándole  ya  mas  asilo  que  la  ciudad 
de  Barcelona.  El  emperador ,  en  medio  del  afec- 
to que  le  profesaba,  lo  apeó  de  este  último 
mando,  en  832,  por  nueva  acusación  de  sus  ene- 
migos; compareció  y  se  juramentó  en  descar- 
go, mas  el  gobierno  de  Barcelona,  que  habia 
estado  desempeñando  por  espacio  de  doce  años, 
j>:ió  en  manos  de  un  tal  Berenguer,  hijo  do 
Hunrico,  que  no  debe  equivocarse  con  otro 
Berenguer,  conde  de  Tolosa,  hijo  de  Hugo, 
conde  de  Turs.  Este  Berenguer ,  hijo  de  Hun- 
rico, tiene,  que  figurar  positivamente  entre 
los  condes  de  Barcelona,  pues  lo  menciona 
el  anónimo  astrónomo  muy  de  intento  (1). 
Falleció  Berenguer  á  los  cuatro  años  de  gobier- 
no, en  830,  y  con  su  muerte,  añade  el  astró- 
nu>  ,  recayó  de  nuevo  el  gobierno  de  Séptima- 
ni  i  y  de  Barcelona  en  Bernhardo,  con  facultades 

lavia  mas  amplias.  Su  vale  el  historiador  con 
motfvp.de  cierta  eapresion  reparable  y  que 

linda   los  baudos  en    aquella   porción  de  la 
Península:  —  «En  el  verano  de  836  ,  dice,  cele- 

tl  emperador  nn  congreso  en  Cremieu  del 

Liones,  con  Pepino  y  Luis,  sus  hijos,  faltando 
Lotario  ,  por  hallarse  indispuesto.  Ventilóse  en 

(i)  Esta  mención  no*  lleva  á  establee  i  como  sigue 
<1  6rdeo  crooolójieo  di  los  primero»  condal  <lc  Bar* 

«  clon. i: 

I.  Bera,  godo,  primer  conde,  en  6oi. 

ir.  Bofnherdo,  franco,  legoade  oonde,  cu  8jo. 

III.  I  ler,   bijo  de  Hnnrioo,  godo,  v 

IV.  Bernhardo,  i  >  arriba  citado,  por  teguní 
i  i  \  i  /  •  i              narto  coi 


canza  cuánto  podia  avalorar  un  vecino  sagaz  y 
poderoso  aquella  situación  tan  vidriosa. 

Favorecido  también  con  estas  desavenencias 
que  estaban ajitando  la  Marca  de  Gocia,  concep- 
tuó Abd  el  Rahman  que  le  era  del  caso  el  guer- 
rear allí  de  nuevo.  En  el  año  de  224  (838),  man- 
dó al  wali  de  Zaragoza  que  juntase  los  pendo- 
nes de  toda  la  España  oriental  para  hacer  cor- 
rerías por  tierra  de  Francos  (2).  El  afán  de  la 
guerra  parece  que  fué  mas  por  cebo  de  presa 
que  con  áuimo  de  apropiarse  el  territorio;  era, 
por  lo  visto,  en  ciertas  circunstancias,  como 
una  precisión  para  los  Árabes  andaluces  el  acu- 
dir por  abastos  de  cuando  en  cuando  al  enemi- 
go cercano.  Obeid  Alá  ben  Abdalá  y  su  wali 
Ebn  Abd  el  Kerym  anduvieron  redoblando  sus 
incursiones  por  dos  años  con  tropas  crecidas; 
y  un  gobernador  de  Tudela  de  Navarra,  llama- 
do Muza,  se  internó  y  taló  horrorosamente  la 
Cerdafía  (3) ;  á  lo  cual  se  reduce  cuanto  vienen 
á  noticiarnos  las  crónicas  arábigas  acerca  de 
esta  guerra.  Postrado  el  imperio  de  los  Francos 
y  mal  sostenido  por  Luis  el  Bondadoso,  cuyos 
hijos  se  lo  estaban  descuartizando  cual  exánime 
presa  ,  favorecía  los  embates  del  emir  de  Cór- 
doba, y  por  de  contado  en  aquellas  revueltas 
de  la  Gocia  atropellada  y  desangrada  por  parti- 
dos poderosos  y  opuestos,  no  podia  menos  de 
hallar  auxiliares,  unos  desde  el  primer  asomo, 
y  otros  mas  tarde,  y  así  lo  confirma  la  histo- 
ria ,  atacando  por  donde  quiera,  por  mar  y 
tierra  al  imperio  desavenido.  Salen  bajeles  ára- 
bes de  Tarragona  (4),  y  reforzados  con  otros  ve- 
nidos délas  islas  Ibiusas  (Yebisat)y  de  Mallor- 
ca (Mayoricas),  desembarcan  por  las  costas 
de  Provenza,  saquean  las  cercanías  de  Marse- 
lla y  cargan  con  cuantiosas  riquezas  y  cautivos 
de  los  arrabales  mismos  de  la  ciudad.  Conje- 
tura Mr.  Reinand  que  pudo  suceder  entonces 
el  hecho  atribuido  á  Santa  Eusebia  y  á  sus  cua- 
renta monjas,  las  cuales,  para  contrarestar  el 
desenfreno  de  los  bárbaros,  se  desnarigaron  y 

(i)  Anón.  Astron.,  Vit.  Illud.  Pii. 
(a)   Conde,  c.  !\\. 

(3)  Conde  ,  1.  c. ,  y  Marrar}  ,  mss.   arab.  de  la  Jli- 
hltot.  real ,  n ".    yn\  ,  rol.  87  ,  al  reverso,  (¡lado  por 

Reinand. 

(4)  Coa  razón  dijimos  qoe  DO  estaba  tnn  arruinada 
ragoni  en  el  sl^'o  aooo,  pues  va  ya  por  dos  veces 

el  decirnos  í|uk  los  boqUM  «le  España  salieron  de  SU 
tO  paro  sur»  ;ir  1m  mares. 
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afearon ,  y  así  se  apellidaron  en  el  pais  las  des-  la  Galia  meridional  y  países  confinantes. 
narigadas  (1). —Llegaron  por  aquel  tiempo  á         Aumentaba  mas  y  mas  entretranto  y  deseo- 
Córdoba  mensajeros  de  Teófilo,  emperador  de  liaba  en  España  el  poderío  musulmán  con  Abd 
Constantinopla  ,  encargados  de  pedir  á  Abd  el  el  Rahman  II,  al  paso  que  la  plantificación  del 
ílahman  auxilios  contra  El  Motasem  ,  califa  del  reino  cristiano  de  Asturias  iba  cobrando  pujanza 


y  arraigo.  De  año  en  ano  se  van  ya  despejando 
y  engrandeciendo  los  pormenores  de  este  últi- 
mo reino,  y  aquí  cuadra  el  esplicar  los  movi- 
mientos interioresy  estemos  que  vino  á  acarrear 
el  fallecimiento  del  anciano  rey  Alfonso,  en  me- 
dio de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  des- 
cribir (842)  (1). 

El  rey  anciano  que  se  mantuvo  siempre  «sin 
mujer, »  como  terminantemente  lo  espresa  la 
crónica  Albeldense  (2),  no  dejaba  por  tanto  hijo 
alguno  con  ínfulas  de  aspirante  á  la  soberanía 
por  derecho  de  su  cuna,  el  cual  tampoco  estaba 
reconocido,  como  ya  lo  llevamos  dicho,  y  carece 
de  fundamento  al  parecer  el  dicho  de  algunos 
historiadores,  afirmando  que  Alfonso  habia  en 
algún  modo  asociado  á  su  mando  y  señalado 
por  sucesor  suyo  á  Ramiro,  hijo  de  Bermudo  el 
Diácono.  Vacante  la  sucesión  á  la  corona  por 
un  reinado  de  cincuenta  años,  no  pudo  menos 
de  estimular  los  impulsos  ambiciosos  y  enfre- 
nados por  largo  tiempo  de  los  pretendientes  á 
la  soberanía.  Compitieron  todos  con  ahinco  , 
como  es  naturalísimo,  en  monarquía  electiva,  y 
tal  era  positivamente  la  de  Asturias.  Por  tan  lo 

(i)  Mariana  hace  morir  á  Alfonso  en  845  (Ilist. 
jen.  de  Esp.,  1.  VII,  c.  12) ;  mas  no  es  acreedor  Ma- 
riana á  crédito  alguno  por  lo  tocante  á  tales  épocas ; 
pues  para  nada  constituye  autoridad ,  y  menos  para 
cuanto  no  pasa  del  siglo  doce.  Con  efecto,  es  un  fal- 
sificador arrojado  en  cuanto  le  antecede ,  y  daria 
la  apellidaba  á  ¡a  sazón,  esto  es,  todo  el  pais  en-  harto  que  hacer  al  que  tratase  de  desvanecer  sus  yer- 
cajouado  entre  los  Alpes,  el  Ródano  y  el  Medi-      ros. 

térra  neo,  y  luego  la  Septimania  con  sus  Marcas.  {%)  Absque  uxore,  castissimam  vitara  duxit  (Chr. 

La  voluntad  del  anciano  emperador  confirió  Albeíd. ,  núm.  58). — Dice  también  la  crónica  de  Se- 
oquel  magnífico  reino  al  menor  desús  herede-  bastían:  Sicque  per  quinquaginta  et  dúos  annos  casto, 
ros,  Carlos,  hijo  de  la  emperatriz  .ludií,  según  sobrié,  immaculaté,  pié  ac  glorióse,  regni  guberna- 
secreia,  adulterino,  pero  idolatrado  por  Luis.  El  cula  gerens  ,  ainabilia  Deo  et  hominibus,  gloriosum 
llamado  actualmente  Langüedoque  y  parte  de      spiritum  eniisit  ad  coelum  (Sebast.  Salín.  Chr. ,  núm. 


Oriente.  Agasajólos  Abd  el  Rahman  en  gran 
manera ,  escribiendo  al  emperador  griego  que, 
en  dando  cuenta  de  las  guerras  domésticas  que 
lo  estaban  ocupando,  acudiría  con  bajeles  ásu 
ayuda,  y  al  despedirlos  les  hizo  cuantiosos  re- 
galos (2).  Se  hace  muy  reparable  que  mientras 
aquel  emperador  recurría  al  emir  Abd  el  Rah- 
man contra  los  califas  abasides  del  Asia,  estos 
se  hallaban  relacionados  políticamente  con  et 
caudillo  cristiano  del  imperio  de  Occidente,  y 
en  sus  contratos  sonarían  losOmíades,  cismá- 
ticos poseedores  de  la  España.  Mencionan  las 
crónicas  francas  por  aquella  temporada  una  vi- 
sita enviada  por  El  Mamun,  hijo  de  Haarun, 
á  Luis  el  Bondadoso,  solemnizando  la  embajada 
con  el  presente,  de  parte  del  califa ,  de  telas  y 
perfumes  (3). 

Falleció  en  aquel  intermedio  Luis  el  Bonda- 
doso en  Alemania  (840).  Habia  dividido  poco 
antes  de  su  muerte  en  dos  partes  casi  iguales  los 
estados  sujetos  á  los  Francos,  dejando  arbitro 
áLotario  de  tomar  la  que  mas  le  cuadrase  (4j. 
Comprendía  la  primera  la  Francia  oriental  ,  el 
reino  de  Italia,  cierto  número  de  condados  en  la 
Borgoña,  el  reino  de  Austrasia  con  Metz  su  ca- 
pital, y  luego  lo  restante  de  Jermania,  menos  la 
Baviera,  reservada  á  Luis,  que  era  su  hijo  terce- 
ro: y  aquella  fué  la  que  escojió  Lotario.  Abar- 
caba la  otra  el  reino  de  Neustria  ,  la  Aquitania  , 
siete  condados  del  reino  de  Borgoña  situados 
sobre  el  Ródano  ú  el  Saona  la  Provenza,  cual  se 


Cataluña  correspondían  pues  á  los  estados  del 
rey  mancebo.  En  esta  especie  de  trastrueque  del 
imperio  de  Carlomagno  quedaron  los  hijos  de 
Pepino,  rey  de  Aquitania,  escluidos  de  la  suce- 
cion  de  los  estados  del  padre,  circunstancia  re- 
parable, por  cuanto  habia  de  parar  después  en 
un  manantialde  dislurbiosy  desavenencias  para 

(t)  Rciuaud  ,  Invasión  de  los  Sarracenos,   p.  137. 

(a)  Conde  ,  c.  44. 

Script.    Rerum,    Francic.  en  el   P.   Bouquet , 
t.  VII,  p.  JOQ. 

(4)  Véase  e¡  achí  de  partición  en  las  Capitulares  de 
Í5  ilozio,  |).  ')- J. 


22). — En  cuanto  á  lo  que  dice  la  muy  notoriamente 
apócrifa  y  mentirosa  crónica  de  Oviedo  (Forreras , 
t.  XVI,  p.  65): — Habuit  sponsam  quam  nunquam  vi- 
dit,  sororem  Karoli  regis;  y  Lucas  de  Tuy  (Hisp.  il- 
lust.,  t.  IV,  p.  76): — Duxerat  uxorern  nomine Bertam, 
sororem  Caroli  regis  Francorum ,  quam  quia  num- 
quam  vidit  et  abstinuit  á  luxuria,  rex  castus  vocatus 
cst. — Vaya  esto  allá  en  el  encabezamiento  de  los  em- 
bustes históricos.  Es  un  primor  el  que  los  historiado- 
res mas  recientes  nos  vengan  é  enterar  de  mil  noticias 
que  habrán  sacado  de  algún  duende,  pues  no  asoman 
por  los  autores  mas  cercanos  á  los  individuos  y  lan- 
ces que  historian  yá  quienes  se  debe  suponer  mas  bien 
informados. 
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se  batalló  enconadamente  por  la  sucesión  de  Al- 
fonso, sobresaliendo  los  dos  competidores  que 
suenan  en  la  historia,  y  acarreando  por  fin  tro- 
pelías. Debió  todo  verificarse  de  este  modo,  si 
es  que  nos  hemos  enterado  debidamente  de  las 
fuentes  contemporáneas,  desenmarañadas  de  in- 
tervenciones ajenas  del  asunto  ,  como  soñadas 
únicamente  por  historiadores  mas  modernos. 

Uno  de  los  aspirantes  mas  validos,  queridísi- 
mo, dicen,  de  Alfonso,  el  mismo  que  suponen 
asociado  á  su  potestad  en  los  años  postreros  de 
su  vida,  Ramiro,  se  hallaba  ausente  de  Oviedo 
al  fallecimientode  Alfonso;  pues  había  pasado  á 
la  provincia  llamada  á  la  sazón  Bardulia  (después 
Castilla  la  Vieja)  en  busca  de  su  novia. 

Aprovechóse  otro  magnate  no  menos  pode- 
roso de  aquella  ausencia  para  hacerse  proclamar 
rey  en  Oviedo  por  sus  parciales.  Llamábase  Ne- 
pociano  y  desempeñaba  un  cargo  encumbrado 
en  la  corte  del  rey  difunto;  pues  era  conde  del 
palacio,  comes  palatü,  gozando  del  valimiento 
que  proporcionaba  aquel  destino  antes  con  los 
Godos.  Enterado  en  Bardulia  de  aquella  coro- 
nación, acordó  Ramiro  esforzar  sus  conatos  ó 
bien  su  derecho  contra  su  competidor  afortu- 
nado. Quizás  no  era  en  él  cordura  el  acudir 
desde  luego  á  Oviedo  para  habérselas  en  dere- 
chura con  INepociano,  pues  tendría  mas  vale- 
dores en  Galicia  que  en  Asturias.  Pasa  por  tanto 
directamente  á  Lugo,  donde  en  breve  junta  una 
hueste,  y  acaudillándola  se  encamina  á  Oviedo. 
Avisado  INepociano,  le  sale  al  encuentro  capita- 
neando también  su  ejército  de   Asturianos  y 
Vascones;  se  tropiezan  junto  á  un  puente  sobre 
el  Narcea,  riachuelo  de  Asturias  entre  Cangas  de 
Tineo  y  Cornellana;  mas  no  llegan  los  caudillos 
á  las  manos,  desamparando  á  INepociano,    sin 
saberse  la  causa,  sus  parciales,  y  pasándose  los 
mas  á  Ramiro;  huye  Nepociano,  y  lo  atajan  jun- 
to á  Pravia  dos  condes  que  se  llaman  en  la  his- 
toria Fscipion  y  Sona,  lo  presentan  al  favore- 
cido tan  á  las  claras  por  la  suerte,  y  queda  el 
desventurado    fujitivo  ciego  y  encerrado  para 
líempre  en  un   monasterio,  y  auu  hay  historia- 
dores que  encarecen  la  clemencia   suma  de  Ka- 
miro,  rey  legítimo  según  ellos,  con  el  usurpador, 
riéndole  tan  obvio  el  quitarle  li  vida  cnanto  mas 
los  ojos,  l-ste  fué  el    BJTOJO  con  que   Ramiro  I, 

hijo  de  Bermudo  el  Diácono,  se  apoden')  de  la 

potestad  real.  Era  el  vencido,  el  conde  NepOCÍlQO 
pariente  de  Allonso  el  Casto,  y  legUD  el  eouceplo 
godo  ,  personaje  esclarecido  y  rejio,  y  que    fué 

efectivamente  por  una  temporada  sucesor  de 

Alfonso;  y  ;im  I, i  (iónica  albelden  te  lo  coloca  en 

el  catálogo  de  los  reyes  da  Asturias  (i).  Se  nace 


(i)    I)<  Ím'1-     V  poli    itlUfj   »  •  '^  ii.tl  i .        . 


probable  que  si  Alfonso  espresó  su  ánimo  en 
punto  á  sucesor,  seria  á  favor  de  su  deudo,  y  no, 
como  se  empeñan,  sin  arrimo  de  autoridad  ter- 
minante, por  su  competidor  (1).  El  nombre  de 
Nepociano  no  aparece  con  todo  en  el  número 
de  los  primeros  reyes  de  la  independencia  espa- 
ñola en  las  historias  posteriores  á  la  crónica  Al- 
beldense,  ni  aun  en  su  contemporáneo  Sebastian 
de  Salamanca  —  ya  sea  por  su  intrusión  tirá- 
nica, dice  el  maestro  Florez,  ya  por  el  corto 
tiempo  que  se  mantuvo  en  el  trono. 

No  cabe  duda  en  que  Ramiro  era  hijo  deRer- 
mudo  el  Diácono,  pues  lo  atestigua  Sebastian  de 
Salamanca  (2),  pero  la  opinión  de  Mondejar  que, 
en  comprobación  de  que  la  sangre  de  Pelayo 
pasó  de  rey  en  rey  hasta  el  que  estaba  reinando 
en  su  tiempo  supone  dos  Rermudos,'el  Diácono, 
y  un  Rermudo,  hijo  de  Fruela  I,  no  estriba  en 
dato  alguno  histórico  (3). 

dice  la  Crónica  Albeld.  (núm.  47)-  Post  Nepotianum 
Ranimirus ,  dice  también. 

(i)  Pueden  con  efecto  conceptuarse  soñados,  sin 
arrimo  de  autoridad,  las  palabras  siguientes  de  Risco 
(Esp.  Sagr.,  tom  XXXVII,  p.  194): — «Habiendo  cono- 
cido el  glorioso  rey  Don  Alonso  el  Gasto  por  la  espe- 
riencia  de  muchos  años  la  gran  discreción  y  animosi- 
dad del  príncipe  Don  Ramiro,  hijo  de  Don  Ber- 
mudo el  Diácono,  y  teniendo  muy  presente  la  jenero- 
sidad  con  que  este  rey  renunció  en  él  la  corona,  de- 
claró antes  de  su  fallecimiento  su  voluntad ,  de  que 
el  referido  príncipe  le  sucediese  en  el  reino,  y  supli- 
có á  los  prelados  y  señores  le  elijiesen  después  de  su 
muerte.  Hízose  efectivamente  la  elección  según  el 
deseo  y  súplica  de  aquel  gran  monarca  ,  etc.» — Gus- 
taríamos en  el  alma  de  saber  quién  le  dictó  esto  a  Ris- 
co; pues  no  es  por  cierto  crónica  alguna  contempo- 
ránea ó  casi  contemporánea  ;  no  siendo  ni  la  crónica 
de  Alheida  ni  la  de  Sebastian  de  Salamanca.  Nada 
pues  viene  á  autorizar  las  ilaciones  devotas  y  monár- 
quicas del  continuador  de  Florez,  por  otra  parte  crí- 
tico apreciable,  y  á  veces  atinado,  pero  aquí  fuera 
de  raya. 

(a)  Post  Adefonsi  decessum  Ranimirus  ,  fdius  Ve- 
remundi  principia ,  electuí  est  in  regnum  ,  etc. 

(3)  Mondejar,  advertencias  ,  advert.  187. —  Es  cu- 
riosísimo ,  por  lo  demás  ,  el  paso  en  que  Mondejar 
se  empeña  en  comprobar  aquella  alcurnia.  — «Hubo 
dos  Bermudos,  dice:  el  primero  fué  hijo  de  D.  Frue- 
la, hermano  del  rey  D.  Alonso  el  Galólico;  y  de  este 
D.  Bermudo   pensó   Morales  ,   y  después  Duchesne, 

que  era  hijo  1).  Ramiro;  y  así  es  muy  claro  que  hu- 
biera (altado  la  sangre  de  D.  Pelayo  en  1).  Ramiro  y 
reyes  siguientes ;  porque  descenderían  del  hermano 
de  un  yerno  «le  I).  Pelayo  ,  que  no  tenia  con  él  pa- 
rentesco alguno  de  consanguinidad.  Pero  este  Ber« 
mudo  1  lujo  del  principe  l).  Fruela,  y  lobrino  de 
l).  Alonso  ti  Católico  ,  no  tuvo  hijo  alguno.  (  Aserto 
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En  cuanto  á  las  guerras  de  Ramiro  con  los 
Árabes,  tan  solo  nos  dicen  los  documentos  con- 
temporáneos que  peleó  dos  veces  con  ellos,  y 
que  entrambas  salió  vencedor  (1);  y  en  esto  se 
cifra  cuanto  consta  sobre  el  asunto  por  los  ma- 
nantiales de  la  historia;  mas   con  todo  sonó  y 
resonó  por  donde  quiera  la  decantada  batalla  de 
Clavijo  y  allá  descuella  en  la  relación  campanuda 
de  Mariana,  copiada  del  arzobispo  don  Rodrigo 
de  Toledo.  Con  efecto,  este  mismo  arzobispo,  á 
pesar  del  silencio  de  los  escritores  antepasados 
(escribía  Rodrigo  como  cuatro  siglos  después 
del  acontecimiento),  nos  trae  el  pormenor  de 
la  gran  refriega,  como  después  ha  ido  corriendo 
de  boca  en  boca  y  de  autor  en  autor  hasta  fines 
del  siglo  diez  y  ocho,  como  hecho  jeneralmente 
admitido  {de  jeneral  aceptación),  valiéndonos 
de  una  espresion  muy  corriente  en  España.  Cuén- 
tase el  hecho  sustancialmente  así,  desde  la  re- 
velación del  arzobispo  Rodrigo:— Abd  el  Rah- 
man,  rey  de  Córdoba,  habiendo  pedido  á  Ramiro, 
á  su  advenimiento,  el  tributo  acostumbrado  de 
las  cien  doncellas,  aceptado  por  Mauregato  (véase 
cuanto  se  dijo  antes  sobre  el  particular),  lo  re- 
huse el  nuevo  rey,  cuya  denegación  fué  motivo 
suficiente  para  encender  una  guerra  entre  am- 
bos pueblos.  Juntó  Ramiro  consigo   (en  León, 
según  el  diploma  del  Voto,  cimiento  de  toda 
esta  patraña)  los  principales  de  su  reino,  y  ar- 
zobispos, obispos,  abades,  etc.,  y  con  su  asisten- 
cia emprendió  desde  luego  la  guerra  contra  el 
infiel,  entablando  sus  operaciones  militares  por 
la  Rioja,  hacia  Nájera  y  Albelda.  Ateniéndonos 
siempre  á  la  misma  relación,  se  hallaba  allí  con 
lodo  su  ejército,  cuando  se  vio  amagado  por  una 
hueste  innumerable  de  Árabes,  agolpados  de 
toda  España,  sino  de  Marruecos  y  de  las  demás 
provincias  de  África.  Desastrada   en   estremo 
fué  la   batalla  para  los  Españoles,  que  se  reti- 
raron   atropelladamente  y   no   pararon  hasta 
cierta  distancia  en  un  cerro  llamado  Clavijo. 

desmentido  por  las  crónicas  contemporáneas.)  El  se- 
gundo Bermudo  es  bisnieto  de  D.  Alonso  el  Católico, 
que  de  su  mujer  Ermesenda  ,  hija  de  D.  Pelayo, 
tuvo  al  rey  D.  Fruela  I.  Este  D.  Fruela  I  tuvo  dos 
hijos  ;  á  D.  Alonso  el  Casto  y  al  infante  D.  Fruela. 
D.Alonso  el  Casto  no  tuvo  hijos:  su  hermano  Don 
Fruela  tuvo  por  hijo  el  príncipe  D.  Ramiro  ;  por 
donde  se  ve  que  va  corriendo  la  sangre  de  D.  Pela- 
yo en  nuestros  reyes.  »  No  tenemos  que  pararnos  en 
comprobar  cuan  voluntarioso  es  todo  esto  y  ajeno  de 
criterio  ,  pues  todo  vien«  traído  de  los  cabellos  en 
este  soñado  deslinde  jenealójico  ,  hasta  el  uso  anti- 
ciparlo del  dan  y  del  infante,  que  corresponden  á  ¿po- 
ca muy  posterior. 

( i)  Advertuí  Sarracenos  bis  prrcliavit  et  victor  ex- 
tilit  (Sebatt.  S.iliuant.  Clir.  ) 


Allí  el  rey,  en  medio  de  su  quebranto  y  des- 
consuelo, se  aletarga  y  está  viendo  en  sueños 
al  apóstol  Santiago,  quien  le  manda,  en  nombre 
de  Jesucristo,  que  á  la  madrugada  se  baje  al 
campo  raso,  y  le  estrecha  la  mano  en  prenda 
de  la  victoria,  ofreciéndole  aparecerse  él  mismo 
vestido  de  blanco,  con  un  caballo  blanco  y  un 
pendón  también  blanco  en  la  mano,  peleando  a* 
frente  del  ejército  y  á  la  vista  de  todos.  Asom- 
brado queda  el  príncipe  con  visión  tan  pere- 
grina; la  comunica  al  amanecer  á  los  obispos  y 
grandes  de  su  corte;  con  lo  cual  el  ejército  sa- 
bedor y  gozosísimo  con  la  venturosa  nueva,  co- 
mulga y  se  escuadrona.  Invocan  de  nuevo  á 
Santiago,  costumbre  que  se  perpetuó  luego  en 
los  Españoles;  y  luego  con  el  auxilio  patente  del 
apóstol  traban  la  refriega  con  tal  denuedo  que 
dejan  de  sesenta  á  setenta  mil  infieles  muertos 
en  el  sitio,  fuera  de  los  que  fenecieron  por  las 
cumbres  en  su  fuga,  hasta  el  pueblo  de  Cala- 
horra, á  manos  de  los  Españoles.  Premio  fueron 
de  esta  victoria  Albelda,   Calahorra  y  Clavijo, 
y  en  la  segunda  de  estas  ciudades  fué  donde,  por 
agradecimiento  y  en  memoria  de  jornada   tan 
esclarecida,  la  nación  española  hizo  voto  solemne 
de  tributar  anualmente  y  por  siempre  en  la  igle- 
sia de  Santiago  las  primicias  de  los  frutos  de  la 
tierra,  con  la  mies  y  la  vendimia,  y  hacer  par- 
tícipe al  santo  patrón  de  España  de  cuantas  pre- 
sas les  cupiesen  de   las  espediciones  que  en  lo 
sucesivo  se  verificasen  contra  los  Moros. 

Esta  es  la  relación  cabal  de  la  batalla  de  Cla- 
vijo, tal  como  la  arroja  el  diploma  del  Foto,  de 
donde  la  han  tomado  todos  los  modernos.  El 
primero  que  la  introdujo  fué  Rodrigo  de  Toledo, 
con  algunos  realces,  en  su  libro  de  los  sucesos  de 
España  (1) ,  y  se  está  viendo  en  Mariana  como  se 
perpetuó  y  abultó  esta  relación  entre  los  inje- 
nios  posteriores. 

Ocioso  es,  por  supuesto  insistir  en  la  falsedad 
de  todo  este  pormenor,  pues,  además  de  la  prue- 
ba incontestable  de  la  inverosimilitud  del  hecho 
que  está  resultando  del  silencio  de  cuantos  cro- 
nistas antecedieron  á  Rodrigo  de  Toledo,  esto 
es,  de  los  cronistas  que  escribieron  en  los  cuatro 
siglos  mas  inmediatos  al  acontecimiento,  abun- 
dan las  pruebas  contra  la  autenticidad  del  diplo- 
ma del  Foto.  Los  mejores  críticos  españoles  han 
puesto  ya  muy  de  bulto  aquellas  pruebas,  so- 
bresaliendo la  preciosa  disertación  al  intento 
deD.  José  Pérez.  En  aquellos  escritos  diversos 
se  hallarán  losanacronismos  y  las  repetidas  fal- 
sedades que  resaltan  en  el  diploma,  demostrando 
mas  y  mas  que  es  todo  un  aborto  apócrifo,  y 


(i)  Rotler.   Tolct.  ,  De  Robus  Híspame.  ,  in   Ne- 
briense. 
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por  lauto  que  la  batalla  de  Clavijo  es  absoluta- 
mente fabulosa  (1). 

Era  sin  embargo  Ramiro  un  adalid,  y  por  mas 
que  la  historia  no  suministre  pormenores  sobre 
sus  guerras  con  los  Árabes,  nos  está  manifes- 
tando como,  desde  el  principio  de  su  reinado, 
rechazó  un  embate  de  los  Normandos,  y  arrolló 
siempre  á  los  competidores  que  intentaban  ar- 
rebatarle la  corona.  No  puntualiza  la  crónica  el 
ano  de  tamañas  tentativas,  diciéndonos  tan  solo 
queá  un  conde  palaciego  ,  llamado  Aldoroito, 
por  haberse  levantado  contra  el  rey,  le  mandó 
este  quitar  los  ojos,  que  á  otro  aspirante,  lla- 
mado Piniolo,  también  conde  palaciego,  habién- 
dose alzado  con  los  mismos  intentos,  le  hizo  el 
rey  quitar  la  vida  con  sus  siete  hijos  (2). — «Sin 
embargo,  añade  el  cronista,  el  mismo  rey  edificó? 
en  houor  de  santa  María,  á  la  falda  del  monte 
Naurancio  y  á  dos  mil  pasos  de  Oviedo,  una  her- 
mosísima iglesia  con  sus  competentes  realces  y 
toda  de  cal  y  canto,  sobreponiéndola  á  todos  los 
edificios  de  España  (3).  Sebastian,  que  es  quien 
sienta  esta  proposición,  no  habría  visto  la  gran 
mezquita  de  Córdoba,  ó  hablaba  tan  solo  de 
los  templos  cristianos.  Por  lo  denicás,  se  con- 
serva todavía  la  iglesia;  el  monte  llamado  Nau- 
rancio es  el  Naranco  de  ahora,  como  á  inedia 
legua  de  Oviedo,  y  aunque  la  iglesia  de  Ramiro 
es  de  arquitectura  apreciable,  no  se  hace  acree- 
dora á  las  ponderaciones  del  obispo  historia* 
dor  (4).  La  índole  que  resalla  en  Ramiro  parece 
que  era  la  de  justiciero  en  demasía,  desojando 
á  los  salteadores  como  á  todos  sus  contrarios  , 
castigo  desatinado  y  propio  de  costumbres  to- 
davía barbarísimas.  También  padecieron  harto 
los  májicos  en  su  reinado,  pues  los  quemaba 

(i)  D«  José  Peres.,  Di*sertationes  Ecclesiasticae,  tit. 
Diploma  crteúcrrimum  de  Foto,  páj.  286  y  sig. — Véase 
también  Perreras,  ad  ann.  849,  §  379,  España 
Sagrada,  torn.  XIX,  páj.  379,  y  en  las  Memorias 
de  la  real  J  endemia  de  la  Historia  ,  tom.  IV  ,  la 
disertación  del  canónigo  de  Lugo  D.  Joaquín  An- 
tooio  del  Camino. 

(2)  Inleriin    Kanimirus    princeps    bellis    civi'il  us 
N   impulsas  ett:  nam  come*  palatii  AldoroitOl  ad- 

mtvis  regem  meditan!  ,  regio  precepto  exccecatuí 
eet.  Piniolus  etiam  ,  qni  poet  eum  comes  palatii  foit, 

patota  tvrannidc  adversus  regem  surrcxit  :  et    a!>  <  o 

muí  <um  septem  íiliís  sais  interemptns  eat  ( Sebos  t. 

S.ilm.   ílhr. ,  mim.  a4)« 

(3)  Ibid.   1.  c 

rase  en  aquella  iglesia  una  inscripción, 

!  jibia,    piro   en   cuanto   se   al'íin/.i  ,  <!e  una 

mistiones:  recóndita,  que  manifieata  el   templa  da 
aquel  tiempo:  paei  el  rey  encarado  conCnatola 

dice  M  lina  humana  conerptione  et  egi  I 

I  us  |ine  COI  rupt'onc.» 


vivos;  en  fin  se  mostró  implacable  y  estermiua- 
dor,  siguiendo  este  rumbo  como  único  en  punto 
á  gobierno  (1). 

Hemos  dichoque  Ramiro  al  principio  de  su 
reinado  rechazó  un  embate  de  los  Normandos  , 
quienes  á  fines  de  843,  piratearon  mas  allá  de  lo 
acostumbrado.  Con  una  escuadra  de  setenta  na- 
ves, acaudilladas  por  un  tal  Witingur,  allá  se 
engolfaron  por  primera  vez  en  el  piélago  can- 
tábrico, y  amagaron  á  las  playas  de  Asturias, — 
nación  feroz,  dice  un  cronista  antiguo,  desco- 
nocida antes  por  estos  paises. — Les  halagó  por  el 
pronto  el  puerto  deJejio  (Jijón),  mas  no  se  atre- 
vieron á  ejecutar  su  desembarco,  pues  los  ar- 
redraron así  las  fortificaciones  que  Jo  resguar- 
daban como  el  ademán  rechazador  del  vecinda- 
rio. Pasaron  de  largo  y  fueron  á  desembarcar 
por  la  traspuesta  del  cabo  Ortegal,  junto  al  an- 
tiguo puerto  de  Brigancio,  en  el  dia  la  Coruña, 
y  anduvieron  por  el  territorio  inmediato;  pero 
envió  Ramiro  contra  ellos  uua  hueste  que  los 
desbarató  y  les  quemó  una  porción  de  naves. — 
Los  huidos,  dice  Sebastian,  se  arrojaron  á  Hís- 
palis,  ciudad  de  España,  apresaron  grandísimos 
despojos,  y  dieron  muerte  á  hierro  y  fuego  á  un 
crecido  número  de  Caldeos  (2).  Ya  hemos  visto 

(i)  Virga  justitia?  fuit.  Lalrones  oculos  evcllendo 
abstuüt ;  magicis  per  ignem  íinem  imposuit  :  sibique 
t  y  ramios  mira  celeritate  subvertit  atque  exterminavit 
(C!ir.  Albeld.  ,  núm.  59). 

(a)  Grandísimo  fué  el  eco  de  aquellas  correrías 
arrojadas  de  los  Normandos  por  Europa  ,  y  suenan 
repetidamente  en  todas  la9  crónicas  contemporáneas. 
Los  Anales  de  San  Bertin  las  circunstancian  en  los 
términos  siguientes  :  —  Nortmanni  per  Garrondam 
Tolosam  usque  proficiscenles  ,  prasdas  passim  impu- 
neque  perfeciunt.  Unde  regresa  quídam,  Galliciam- 
que  aggressi ,  partim  baliatariorum  oceursu,  partim 
(empástate  maris  iutercepti  ,  dispereunt  :  sed  et  quí- 
dam eorum,  ulterioris  Ilispan'ue  partes  adorsi  ,  din 
aeriterque  cum  Sarracenis  dimi<  antes,  tándem  victi 
resiliünt  (Anal.  Bertin,  ad  ann.  y \  \).  Este  es  el  tex- 
to de  Sebastian:  —  Itaque  subseqiíenli  tempore  Nor- 
domaonoroni  classes  per  septentrionalem  Oceánum 
ad  litius  Gegionis  civitatis  advenían! ,  et  inde  a<l  lo- 
cum   qni  dicitar  Farum  Bregantium   perrexerunt : 

qiiod  Ut    comperit    Kanimirus  jam   BCtOS    ic\,   i) > i^i t 

adversas  eos  exercUnm  cum  ducibus  et   comitilms, 

Cl     multitudinem    eoium     inteilVeit  ,    BC    naves   ignfc 

comhussit:  qni  vero  ei  eis  remanaernnt  civitatem 
Ilispania  Hispalim  irrnpernnl  ,  ct  prssdam  ex  ea  ca- 
pieateSi  plurímos  Chakheoruní  gladió  atque.igne  in< 
tcrfecernnt  (núm.  a3).  No  se  sabe  de  dónde  tumo  el 
monje  de  Silos ,  que  suele  ir  copiando  í>  Sebastian 
de  Salamanca  (Clir.  monaeh.  Silen.,  p.  389),  el  nú- 
mero 70  que  afirma  ser  el  da  Us  naves  normandas 

entrfg  tdaí  a  las  llamas  cu  aquel  trance. 
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(|iie  así  suele  apellidar  Sebastiana  los  Árabes  an- 
daluces, por  cuanto  muchas  de  sus  tribus  eran 
oriundas  de  la  Caldea. 

Concuerda  ,  por  los  demás,  esta  relación  pun- 
tualisimamente  con  la  que  traen  los  Árabes.  El 
año  229  (843),  asomaron  por  las  costas  de  Lisboa 
cincuenta  y  cuatro   bajeles  normandos  ,   dicen 
estos  (1),  y  en  trece  dias  anduvieron  talando  las 
campiñas  é  incendiando  y  asolando   aldeas  y 
cortijos  ;  juntáronse    armados  los  vecindarios 
musulmanes,  y  marcharon  sobre  ellos,  pero  los 
Normandos  se  embarcaron  con  su  presa  y  des- 
aparecieron. Pasaron  luego  á  los  Algarbes,  y  al- 
gunos hasta  el  África,  pero  habiéndose  incorpo- 
rado después  en  la  desembocadura  del  Guadal* 
quivir,  en  el  año  230,  el  día  octavo  de  la  luna  de 
moharrem  (25  de  setiembre  de  844),  se  interna- 
ron por  el  rio  arriba  y  aportaron  en  Sevilla.  En 
oteando  por  alguna  de  las  dos  orillas  algún  pue- 
blo ú  aldea  que  les  brindaba  con  despojos  ,  des- 
embarcaban, se  enseñoreaban,  y  luego  cargando 
con  todo  lo  portátil,  se  lo  Uevaban  en  sus   bar- 
cos; y  así  fueron  sobresaltando  y  ahuyentando  á 
los  moradores   de  la  costa.   Llegados  á  Cabtal 
(Djesirah  Cabtal),  tropezaron  con  las  tropas  re- 
unidas de  la  comarca  y  las  arrollaron.  Saquea- 
ron luego  el  arrabal  de  Sevilla,  cuyo  vecindario 
había  huido  hasta  Carmona,  y  se  fortificaron  en 
Tablada.  Pero  sus  vecinos  esforzados  los  vencie- 
ron ,  y  el  dia  doce  de  la  misma  luna  de  mohar- 
rem (28  de  setiembre  de  844),  noticiosos  de  la 
llegada  de  quince  naves  que  Abd  el  Rahman  en- 
viaba contra  ellos  con  tropas  selectas  para   ata- 
jarles el  tránsito  del  rio,  se  retiraron  y  desapa- 
recieron por  el  Océano.  Por  despedida,  desem- 
barcaron de  nuevo  en  las  playas  de  los  Algarbes, 
y  siguieron  asolando,  antes  que  los  guerreros  de 
Mérida,  de  Santarem  y  de  Coimbra  (Senterin  y 
Colimria)  acudiesen  al  resguardo  de  la  costa.  Iba 
Abd  el  Rahman  acaudillando  su  caballería  en  so- 
corro de  Sevilla,  cuyos  edificios  halló  mal  para- 
dos y  las  murallas  en  tierra,  y  presenció  los  es- 
tragos de   aquellos  bárbaros  sin  dar  con  ellos 
por  parle  alguna.  Repuso  lo  que  era  asequible,  y 
para  rechazarlos  en  lo  venidero  ,  hizo  construir 

(i)  Ya  hemos  retratado  los  Normandos. — Los  es- 
critores arábigos  los  tiznan  tanto  como  los  mismos 
Cristianos.— En  el  año  229  ,  dice  uno  de  ellos  (Con- 
de ,  c.  45)  ,  asomaron  por  las  costas  de  Olisbona 
cincuenta  y  cuatro  bajeles  de  los  Majiojes,  jente  bra- 
via y  habitadora  de  las  últimas  tierras  boreales,  quie- 
nes asolaban  las  aldeas,  mataban  con  bárbara  cruel- 
dad á  cuantos  caían  en  sus  manos  ,  sin  perdonar 
mujeres,  niños,  ancianos  ni  caballerías  caseros;  en 
lio  hallando  que  apresar  ,  quemaban  y  volcaban  Ioj 
edificios  ,  talando  las  campiñas  y  decía rándose  ene- 
migos de  todo  el  jenero  humano. 


bajeles  en  Cádiz ,  Cartajena  y  Tarragona,  en- 
cargándoles el  resguardo  de  las  playas;  enco- 
mendó á  su  hijo  Yacub,  apellidado  después  Abu 
Kosa ,  la  atalaya  y  comunicación  de  avisos  de 
mar  y  tierra,  y  dispuso  también  que  hubiese  en 
todas  las  capitanias  de  España  un  saheb  el  herid 
(capitán  de  los  pliegos) ,  con  cierto  numero  de 
correos  á  caballo,  encargados  de  lievar  ejecutiva, 
mente  de  sitio  en  sitio  las  providencias  y  los  avi- 
sos del  gobierno  (1). 

Todo  esto  providenció  Abd  el  Rahman  para  el 
resguardo  de  España;  mas  sobrevino  por  enton- 
ces en  las  Andalucías  una  sequía  mortal;  fene- 
cian  sedientos  los  rebaños;  vides  y   frutales  se 
abrasaban;  se  malograron  las  cosechas  de  trigo 
y  cebada ;  enjambres  de  langosta  se  abalanza- 
ron desde  el  África  sin  dejar  asomo  de  verdor 
por  las  praderas.  Muchísimos  Árabes  andaluces 
se  acojieron  al  África,  donde  una  carga  de  trigo 
se  vendia  á  tres  dirhemes  de  oro,  y  dilatándose 
la   plaga,  descargó  Abd  el  Rahman  los  pueblos 
del  diezmo  de  frutos  y  ganados.  Redundó  aque- 
lla calamidad  en  gloria  y  provecho  del  estado, 
pues  para  emplear  y  abastecer  á  los  necesitados, 
emprendió  el  emir  nuevas  obras  á  espensas  de 
de  sus  ahorros  ;  edificó  la  rusafahá  la  orilla  dei 
rio  en  Córdoba,  hizo  esculpir  fuentes,  encum- 
brar monumentos  para  el  servicio  público  y 
reparar  con   magnificencia  los  dos  palacios  de 
Merwan  y  de  M.igueith.  Ya  en  los  años  anterio- 
res, en  medio  de  los  afanes  y  desvelos  de  la  guer- 
ra y  del   gobierno ,   habia  hecho  edificar  en  la 
ciudad  principal  del  emirato,  hermosas  mezqui- 
tas adornadas  con  jardines  grandiosos  y  surti- 
dores de  mármol  y  de  jaspe  ,  variándolos  para 
las  abluciones  ;  cañerías  de  plomo  traían  agua 
pura  y  cristalina  de  las  cumbres  de  Sierra  Mo- 
rena; repartíase  el  agua  por  igual  en  los  baños 
públicos,  en  los  abrevaderos  que  se  habían  cons- 
truido para  la  caballería  con  pilones  de  berro- 
queña, y  en  las  casas  del  vecindario.  Había  en  fin 
hermoseado  á  Córdoba  con  muchos  y  sobresa- 
lientes edificios  ,  dotado  las  medresahs  ó  escue- 
las, pegadas,  al  estilo  de  los  Musulmanes,  á  las 
mezquitas,  manteniendo  con  especialidad  en  la 
medresah  de  la  metrópoli  hasta  trescientos  huér- 
fanos educados  á  su  costa.  Se  empedraron  en  su 
reinado  por  primera  vez  las  calles  de  Córdoba, 
y  la  antigua  ciudad  patricia  se  encumbró  á  un 
grado  de  esplendor  desconocido   hasta   enton- 
ces (2). 

(1)  Conde  ,  c.  /\5. 

(2)  Véase  Conde  ,  c.  46"  ,  y  Murphy  ,  c.  3.  —  San 
Eulojio  de  Córdoba  ,  quien  por  cierto  no  escribia 
en  honra  y  gloria  de  Abd  el  Raliman  ,  empieza  así 
el  segundo  libro  de  su  Marlirolojio  ,  donde  zahiere 
sin    término  al  emir    infiel  !  —  In    nomine  Domini. 


G4  HISTORIA 

Entretanto  el  territorio  de  los  Godos  (Gotha- 
lania),  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos,  era  el  teatro 
de  una  lid  encarnizada  entre  los  bandos  que  ba- 
tallaban por  el  poderío,  mediando  circunstan- 
cias que  abrigábanlos  intentos  de  sus  cabecillas. 
Sabido  es  cuan  pronto  estalló,  muerto  Luis  el 
Bondadoso,  la  guerra  entre  sus  hijos,  descollan- 
do entre  los  descontentos  los  muchachos  de 
Pepino  por  la  esclusion  que  estaban  padeciendo. 
Fraguaron  pues  en  Septimania  una  parcialidad 
contra  Carlos  el  Calvo,  y  parece  que  Bernhardo, 
conde  de  Barcelona,  se  agregó  por  entonces  en- 
cubiertamente á  ella,  según  se  alcanza,  con  la 
mira  traspuesta  de  plantearse  con  los  países  que 
estaba  gobernando  una  soberanía  independien- 
te. Enterado  Carlos  de  sus  amaños,  convocó  un 
congreso  en  Tolosa  ,  y  en  él  también  á  Bernhar- 
do. Bernhardo,  reo  de  lesa  majestad  si  eremos  á 
los  anales  de  SanBertin  {majestatis  reus), por  jui- 
cio de  los  Francos  y  de  orden  de  Carlos ,  padeció 
pena  capital  (1).  Mas  esta  noticia  en  bosquejo  de 
los  anales  de  San  Bertin  está  disfrazando  la  ver- 
dad en  un  punto :  pues  padeció  con  efecto  Ber- 
nhardo pena  capital  en  Tolosa  ó  por  mejor  decir, 


de  que  era  hijo  de  Bernhardo  ,  siendo  su  rostro 
un  testimonio  patente  é  innegable  del  adulterio 
materno.  El  rey,  tras  el  lastimoso  homicidio,  se 
apeó  del  trono  salpicado  de  sangre  y  hollando  el 
cadáver,  prorumpió:— ¡Mal  hayas  mil  veces,  man- 
chador  del  lecho  de  mi  padre  y  tu  señor»!  (1) 
Estrañísimo  medio  para  borrar  la  mancha  del 
lecho  paterno;  mas  de  tal  jaez  eran  los  ímpetus 
de  aquel  siglo. 

Veamos  ahora  las  resultas  del  homicidio  y  la 
conexión  que  trae  con  la  historia  que  estamos 
escribiendo  :  tenia  Bernhardo  un  hijo  llamado 
Guillermo,  el  cual  gozaba  de  valimiento  en  la 
Marca  de  Gocia,  y  queriendo  á  todo  trance  ven- 
gar la  muerte  del  padre,  se  declaró  contra  Car- 
los el  Calvo,  juntó  muchísimos  parciales,  y  em- 
bistió desde  luego  á  Aledram,  conde  nombrado 
en  lugar  de  Bernhardo  y  perseguido  por  el  bando 
de  los  Francos,  bajo  el  concepto  de  Godo  y  pa- 
riente del  antepenúltimo  conde  de  Barcelona, 
Berenguer,  hijo  de  Hunrico.  Guillermo,  traba- 
jando por  su  interés,  para  mejor  afianzar  el  éxito 
de  su  rebelión,  llamó  en  su  auxilio  al  emir  de 
Córdoba,  socolor  de  sostener  al  hijo  de  Pepino 
se  le  dio  muerte,  pero  fué  por  mano  propia  de      desposeído.  Aquella  rebeldía  sirvió  de  llamada 


Carlos  el  Calvo. — «Carlos  mató  á Bernhardo,  du- 
que de  los  Barceloneses,  dicen  desde  luego  los 
anales  de  Metz ,  al  presentársele  rebosando  de 
confianza  y  sin  maliciar  daño  alguno  por  parte 
del  rey.  (2)»  Pero  oigamos  sobre  tan  trájico 
acontecimiento  un  testimonio  mas  circunstan- 
ciado .--«Mientras  con  la  mano  izquierda,  refie- 
re otro,  afianzaba  el  rey  al  conde  como  en  ade- 
man de  alzarlo  ,  le  estaba  clavando  un  puñal  por 
el  otro  costado,  y  lo  mató  así  cruel  y  criminal- 
mente, atropellando  en  esto  la  relijion  y  la  fe 
jurada  ,  y  aun  cou  sospechas  de  haber  cometido 
un  parricidio,  pues  corría  muy  valida  la  opinión 

Rcgnante  in  perpetuum  Domino  Nostro  Jesu-Chris- 
to,  anno  incarnationis  ejus  DCCCL.  Era  DCCCLXX 
XVIII.  Consulatus  autem  Habdarrahgman  XXIX, 
r njus  temporibus  rehus  et  dignitate  gens  Arabum  in 
Hispanos  aucta,  totano  pené  iliheriam  diro  privilegio 
oecupavit  :  Corduhain  vero,qua?  olim  patritia  dice- 
batur,  mine  sessione  10*  urhem  regiain  appellatam, 
mínimo  ápice  ext ulit ,  hoooríboi  suhlimavit  ,  gloria 
dilata vit  ,  divitiis  cumulavit  ,  cunctarumque  deliria- 
rum  muntli  affluentia  (ultra  quain  credi  ,  \el  dici  fas 
Nclicrneiitius  ampliavit  :  ita  Ut  in  omni  pompa 
I  n  ui.iri  pra'deccísoresgencris  sui  reges  excederet  «u- 
p<  i.irct  ct  vinecret  (I)ivi  Eulogii  Memorial»?  Sancto- 
iiiiii  ,   Ilisp.  illust.  ,  t.  IV ,  p.  lS6). 

(i)  Anual.  Bertin.  ,  id  aun.  H  4 ; . 
(2)  Karolus  Bernhardnm  Barálonenaein  (Barceno* 
Dental  ea  l<>^  inaleí  di  PnW  1  )  duceao  íncantom,  ct 

niliil  mali  «l>  «-o  NitpicAllIem  OCCÍdh  Anual.  Mer 
tem.  ,  eod.  ai. n 


para  otras  muchas,  y  proporcionó  á  los  parciales 
de  este  el  manifestarse  en  Aquitania  y  Septima- 
nia. El  emir  de  Córdoba  se  avino  por  su  parte  á 
los  intentos  de  Guillermo;  y  al  mismo  tiempo 
el  conde  Sancio,  hijo  de  Sancio  (Sancius  Sancio- 
nis)  se  estaba  sublevando  en  Vasconia  contra 
Carlos  el  Calvo,  de  modo  que  entre  Pamplona  y 
Barcelona  todo  se  volvía  turbulencias  y  guerras 
en  el  año  de  cuarenta  y  cinco  del  siglo  nono.  Así 
se  infiere  por  lo  menos  de  ciertas  espresiones 
de  San  Eulojio  de  Córdoba,  quien  refiere  en  una 
carta  que,  habiéndose  puesto  en  camino  para 
la  Francia,  donde  residían  sus  hermanos  co- 
merciantes, no  le  fué  dable  atravesar  el  Pirineo, 
por  tantas  gavillas  armadas  como  lo  estaban  in- 
festando. Llamados  los  Árabes  por  Guillermo, 
vinieron  á  rematar  mas  y  mas  el  desquicio  jene- 
ral  (2).  Aquellas  contiendas,  cuyas  partículari- 

(1)  Relación  de  Odón  Ariberto ,  corroborada  con 
los  Anales  de  Fulda. — Véanse  las  Pruebas  de  la  His- 
toria jencral  de  Langíiedoque,  t.  1,  p.  83. 

(5)  Wilhelini  tota  Gothia  pertúrbala  erat  incur- 
gu auxilio  fretus  H¡d>darra<¿hmanis  regis  Ara- 
bum    iuvia  ct  indibilia  cuneta  reddiderat ipsu 

iterum  ,  qu.e  Pampilonem  et  Sehuricos  limitat ,  Gal- 
lia  Comata,  in  excidinm  praedicti  Carolí  coniumacio- 
res  cervices  factionihus  comitis  Sancii  Sancionis  eri- 
lt,  contra  jus  pralati  principia  veniens,  totuin 
í  1 1  ti  ti   ohsidcus  iter  ,  iiiimaiK    pcriculum    commeanti- 

Ims  biaerabal  (Sanct.  Enlog.  Epift.  Wilietindo  Pam« 

ptlonenti  Mdií  epife. ,  ¡n  luso,  illust.,  t.  IV,  p.  3a8 ). 

]'',mpic/a  asi  1.1  carta :  olim,  beatittime papa , ate; 
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dudes  no  asoman  por  historia  alguna,  siguieron 
hasta  847,  y  en  medio  de  los  altos  y  bajos  en 
guerras  tan  revueltas,  y  por  de  contado  mezcla- 
das con  tramas  y  alianzas  imprevistas,  sostuvo 
Guillermo  esforzadamente  su  partido  contra 
Carlos  el  Calvo,  de  mancomún  con  los  Árabes. 
En  aquel  año  sin  embargo,  de  resultas  de  no  se 
sabe  qué  negociaciones  y  mediando  poderosos 
regalos,  habiendo  Carlos  el  Calvo  ajustado  la  paz 
con  el  emir  de  Córdoba,  logró  separarlo  de  la 
alianza  de  los  rebeldes  (1).  Mas  no  desmayó  por 
eso  Guillermo,  y  consiguió  (mas  bien  parece  con 
ardides  que  á  viva  fuerza)  apoderarse  de  Barce- 
lona y  de  Ampurias  en  848  ,  y  aun  del  mismo 
conde  Aledram  en  849  (2).  Tanto  triunfo  fué  sin 
embargo  de  corta  duración,  pues  en  el  año  si- 
guiente sobrepujaron  los  parciales  de  Aledram, 
y  le  devolvieron  el  gobierno  de  Barcelona,  dando 
muerte  á  su  competidor  que  se  lo  iiabia  quitado. 
Se  quebrantó  también  la  paz  entre  Árabes  y 
Cristianos  en  este  mismo  año  de  850,  y  parece 
que  la  causa  del  rompimiento  fué  la  intercesión 
de  Carlos  el  Calvo  a  favor  de  los  Cristianos  es- 
pañoles, en  la  persecución  que  estuvieron  pade- 


el  Rahman  (í).  Repite  al  mismo  tiempo  una 
escuadra  musulmana  por  las  costas  de  Provenza 
las  mismas  piraterías  cometidas  por  los  Árabes 
algunos  años  antes  ,  y  da  al  saqueo  y  á  las  lla- 
mas el  arrabal  occidental  de  Marsella  (2).  No 
parece  que  Abd  el  Rahman  tratase  de  formali- 
zar y  retener  su  conquista  ,  contentándose  con 
talarla  y  tal  vez  asolarla,  tras  lo  cual  victoriosos 
los  Musulmanes,  siguieron  acosando  á  sus  ene- 
migos por  los  desfiladeros  del  Pirineo  hasta  el 
territorio  de  los  Francos  (3).  Trabajosamente  se 
fué  rehaciendo  Barcelona  de  aquel  desmán,  y 
tardó  mucho  tiempo  en  descollar  de  nuevo  pol- 
la historia  de  los  Francos  entre  los  pueblos  de 
su  señorío.  Nada  consta  del  conde  Aledram, 
competidor  de  Guillermo  ,  sino  que  en  852  ya 
no  era  gobernador  de  Barcelona ,  ya  que  murie- 
se defendiéndola  el  año  anterior  ,  ó  que  lo  des- 
tinasen á  otro  cargo.  Apellidan  al  sucesor  , 
sexto  conde  de  Barcelona,  Odalrico  ó  Udalri- 
co  (4). 

Gozábase  Abd  el  Rahman  reencumbrando  la 
gloria  del  nombre  musulmán  hasta  en  la  Galia, 
cuando  recibió  en  Córdoba  un  nuevo  testimonio 


eiendo  por  parte  de  Abd  el  Rahman  II,  y  de  que      del  sumo  aprecio  que  merecía  á  los  ernperado- 


hablaremos  mas  adelante  (3).  Los  bajeles  árabes 
embistieron  á  la  Provenza,  y  causaron  daños 
cuantiosos,  con  especialidad  á  la  ciudad  de  Arles 
aunque  luego  la  escuadra  zozobró  toda  al  re- 
greso en  un  temporal  deshecho  (4).  Murió  en 
aquel  año  de  850  en  Asturias  el  rey  Ramiro,  á 
quien  sucedió  Ordoñol,  sin  que  su  fallecimien- 
to alterase  en  lo  mas  mínimo  la  paz  que  reina- 
ba tácitamente  entre  los  Árabes  y  los  Cristianos 
del  norte  de  la  Península  (5). 

Cataluña,  como  se  ha  dicho,  era  el  teatro 
principal  de  la  guerra  renovada  entre  Árabes  y 
Francos.  Trasponen  dos  huestes  musulmanas  el 
Ebro:  la  una,  acaudillada  por  el  vvali  de  Zarago- 
za, llega  á  faldear  el  Pirineo  y  se  apodera  de 
varias  fortalezas;  y  la  otra,  á  las  órdenes  de  Abd 
el  Kervm,  se  agolpa  sobre  Barcelona  y  la  cerca; 
á  pocos  dias,  los  Judíos,  en  crecido  número 
dentro  de  la  plaza,  se  abanderizan  por  los  Ara- 
bes,  y  acarrean  su  entrega  á  las  tropas  de  Abd 


lo  que  al  paso  manifiesta  qne  se  daba  el  tratamiento 
de  papa  á  los  obispos  <  n  el  siglo  por  lo  común. 

(i)  Véase  en  el  P.  Bouquct  ,  t.  VII  ,  p.  /ja  ,  64 
y  6f>. 

(i)  Guielinns  ,  íilius  Beruardi  ,  Impurium  et  Bar- 
cinouam  ,  dolo  uiagis  quam  vi  capil  (Anual.  Bertin. , 
ad  ann.  8^8). 

(3)  Véase  el   P.  JJouquct  ,  t.  VII  ,  pajinas  (> 4  ,  r]f\ 

y  ^  ' 

(/[)   Ibid  ,  1.  c. 

•!•  isf.  v  la  Cor.  'vilvlil. 
TOMO    II 


res  de  Oriente.  Derrotado  Teófilo  por  el  sucesor 
de  El  Maman,  El  Motasem,  le  enviaba  por  se- 
gunda vez  embajadores  encargados  de  estre- 
charle para  formalizar  su  alianza  contra  el  cali- 
fa de  Bagdad  (5). 

La  dicha  que  habia  estado  acompañando  á  las 
armas  de  los  Árabes  andaluces  en  la  Marca  de 
Gocia  y  lo  airosa  que  iba  quedando  su  marina  en 
tantas  correrías  sobre  las  islas  y  las  costas  de  la 
Galia  meridional  y  del  mar  deToscana,  hicieron 
pavorosos  á  los  Sarracenos  de  España  para  la 
Europa  entera.  Habia  tomado  ya  su  armada  en 
aquella  temporada  última  un  auje  grandiosísimo, 
y  por  su  medio  iba  descargando  inesperadamen- 
te sus  embates  redoblados.  Escuadras  salidas  de 
los  puertos  de  España  solían  engolfarse  en  el 
Adriático  ,  y  hasta  por  los  mares  de  Siria.  Una 
vez  solo  un  navio  suyo,  que  el  cronista  apellida 
de  asombroso  por  su  buque,  y  que  de  lejos,  dice, 
se  parecía  á  un  murallon,  tuvo  el  arrojo  de  do- 
blar el  cabo  de  la  Coruña  y  allá  entrometerse 
por  el  piélago  tenebroso  ,   tan  temido  por  los 

(i)  Mauri  Barcinonam,  Judaíis  prodentibus  ,  ca* 
piunt  ,  interfectisque  pene  ómnibus  Christianls  et 
urbe  vastata  ,  impune  redeunt  (Annal.  Bertin,  ad 
ann.  85a. ) 

(a)   Annal.  Bertin. 

(3)  Murphy  ,  c.  3. 

(4)  Maree  Marc.  Hispan.  ,  páj.  779  y  837;  véase 
también  U  Ilist.  jencr.  de  Langüedoque ,  p.  55i. 

(5)  Conde,  t.  \\. 
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Árabes  (1).  Había  llegado  amagando  con  un  des-  infiel,  pues  su  llamada  les  abre  de  par  en  par 
embarco  hasta  la  isla  de  Ova  en  Bretaña,  sobre  las  puertas  de  Italia,  se  disparan  por  ella  y  se 
la  desembocadura  del  Loira,  y  solo  liabia  cejado      agolpan  sobre  Roma,  cuyos  arrabales  van  aso 


por  un  terror  pánico,  cuyo  pormenor  ha  tenido 
á  bien  conservarnos  el  historiador  cristiano  (2). 
Se  escasean  y  casi  se  desentienden  los  escri- 
tores arábigos  de  aquellas  espediciones  maríti- 
mas de  los  musulmanes  españoles  contra  los  es- 
tados cristianos,  pero  nuestras  crónicas  acuden 
aquí  oportuuísimameote  á  suplir  este  silencio, 
y  llenan  colmadamente  los  claros  de  su  narra- 
ción. Resulta  pues  del  testimonio  de  manan- 
tiales muy  auténticos  que  los  Sarracenos  de  to- 
das castas  (Sarraceni,  Mauri,  los  apellidan  los 
crónicos  cristianos),  pero  principalmente  los 
Musulmanes  de  España,  estaban  imperando  en 
el  Mediterráneo,  pues  harto  lo  pregona  el  papel 
que  vinieron  á  hacer  por  la  Italia  meridional. 
Asoman  con  efecto  en  aquella  temporada  abande- 
rizados en  una  desavenencia  acaecida  entre  Si- 
conulfo  ,  duque  de  Salerno  y  de  Amalfi  ,  y  Ra- 
delghiso,  duque  de  Benevento.  Llámalos  Sico- 
nulfo  en  su  auxilio,  y  se  apoderan  de  la  ciudad 
de  Tarento,  mientras  los  Musulmanes  de  Sicilia, 
auxiliares  de  Radelghiso,  se  enseñoreaban  del 
pueblo  deBari,  al  embocadero  del  mar  Adriáti- 
co. Siconulfo,  al  arrimo  de  los  Musulmanes  es- 
pañoles, arrolla  á  su  enemigo  y  lo  arroja  de  Be- 
nevento; mas  aquellos  aliados  islamitas  no  están 
dispuestos  á  dejar  sus  mañas  por  un  príncipe 

(i)  No  consta  lo  que  habrá  allende  aquel  piélago, 
tlice  El  Edris  ,  que  escribía  siglos  después  ,  pues  na- 
die nos  trajo  noticia  positiva  de  aquel  mar  ,  por  su 
navegación  ardua  y  espuesta,  sus  hondísimas  aguas 
y  sus  tormentas  incesantes.  Se  temen  también  sus 
peces  descomunales  y  sus  ventarrones.  Hallante  sin 
embargo  varias  islas,  ya  pobladas,  ya  desiertas.  No 
hav  marino  que  allá  se  arroje  á  engolfarse  por  sus 
honduras,  y  si  se  arriesgó  alguno,  fué  siempre  emen- 
do la  costa  sin  perderla  un  punto  de  vista.  Las  olea- 
das de  aquel  mar  se  agolpan  revueltas  y  se  encumbran 
como  sierras,  sin  estrellarse  jamás,  pues  en  tal  caso 
«e  haría  imposible  el  mantenerse  sobre  ellas  y  atrave- 
sarlas. El  l'.dris  Meogr.  Nubi.)  ,  1  V  Clima. 

(2)  Narratur  insnper  quod  navis  Sarracenorum  , 
cujm  tanta  astimabatur  magnítudo ,  ut  muros  pené 
ib  intuentibus  putaretnr  ,  adOiam  \enent  [njulam. 
One    (iiut  in  ea    qnidquid  ToloMMl  BXplcttet,  volml 

deveniri  ad  noetne  Ínsula-  portvm:  ct  cmn  jam  ine- 
(liiini  essel  itei  ementnu  ,  tanta  avium  multitud»  in 

noslro  COntedít  littore,  quanta  utnr.quam  ,  ut  fertur, 

attcnbi  vis .  foíi  aUqnando.  Qoai  Sarraceni  intnentes, 

niiiil  aliud  nn.iin  iiinuinerabilem  crediderunt  e<sr  |>d- 

latoram  exercituin:  telique  territi  fisione  retrariam 
abonóles ,  oon  ansí  sunt  nostrau  adire  inralam  (Ex 
ll,.i.  Tram  berti,  « t< . ,  ín  D,  Booqnet,  t. 

VI,  p    ^>o). 


lando,  y  saquean  las  iglesias  de  san  Pedro  y  san 
Pablo,  estramuros  sobre  la  carretera  de  Ostia. 
Al  mismo  tiempo  otros  Musulmanes  españoles 
cometían  los  propios  estragos  por  las  costas  oc- 
cidentales de  Italia  y  por  todas  las  playas  de 
aquella  parte  de  la  Galia  que  apellidaban  jene- 
ralmente  Provenza  (1). 

No  cabe  duda,  según  varios  textos,  en  que  los 
aliados  de  Siconulfo  eran  Árabes  andaluces  (2); 
mas  no  consta  igualmente  que  los  asoladores 
de  las  cercanías  de  Roma  fuesen  de  la  misma 
nación ;  por  lo  menos  ninguna  autoridad  ter- 
minante lo  declara,  y  aun  Gibbon  atribuye  es- 
presamente  aquel  sitio  de  Roma  á  una  hueste 
musulmana  venida  de  las  costas  de  África.  Los 
anales  francos,  y  mas  los  de  San  Bertin,  su- 
ministran esplayadamente  pormenores  acerca 
<le  empresa  tan  arrojada  contra  la  capital  del  or- 
be cristiano  (3);  mas  como  tan  solo  apellidan  á 
los  taladores  de  la  campiña  de  Roma,  en  aquel 
caso,  Sarraceni,  Maurique,  como  igualmente  á 
los  Musulmanes  de  toda  casta  y  pais ,  no  cabe 
deslindar  puntualmente  si  aquel  hecho  corres- 
ponde á  nuestros  Árabes  andaluces,  ó  á  los  de 
Libiayde  la  costa  mauritana,  en  estado  también 
de  ejecutar  aquella  empresa,  como  lo  comprue- 
ba la  conquista  que  acababan  de  verificar  en  Si- 
cilia. 

Los  Cristianos  de  Córdoba  tuvieron  que  pa- 
decer por  entonces  una  persecución  que  no  es 
de  los  hechos  de   menor  entidad  en  aquel  rei- 
nado, mas  para  enterarse  cabalmente  de  cuanto 
vendrá  luego,  se  hace  forzoso  apuntar  aquí  los 
principios  de  la  lejislacion  musulmana  respecto 
de  las  demás  relijiones.  Según  su  contexto,  go- 
zaban los  Cristianos  del  culto  libre,  con  tal  que 
al  ejercitarlo  permaneciesen  obedientes  (confe- 
derados) y  pagasen  su   tributo.  Conservaban  el 
uso  de  sus  iglesias,  mas  sin  edificar  otras,  en  vir- 
tud de  estas  palabras  de  Muhoma:  «No  dejéis  á 
los  infieles  levantar  sinagogas,  iglesias  ni  tem- 
plos nuevos;  mas  que  sean  arbitros  de  reparar 
los  edificios  antiguos ,  y  auu   de  reedificarlos, 
con  tal  que  sea  en  sus  solares  anteriores  (4).» 

(1)  Véase  Muratori,  Scrip.  Rerum  Italicarum,  t.  IT; 
ct  Aun.  Bertin.,  ad  ann.  84()- 

(2)  Así  lo  acredita  innegablemente  el  texto  que  si- 
gue: —ínteres  Siconnlfui  BeneTentum  crebris  pra?liís 

graviter  affligcb.it,  atipie,  ut  dici  solet ,  malo  arboris 

nodo  malas  inflingendui  el  coneus,  contra  Agarenot 
Radelgisi  Líbicos,  Ismaelitas  Hispanos  aocWtt  (Mura- 

toii,  t.   II  ,  parí.  I  ,  p.  -)\\.      Véase  también  p.  aCUi). 
i     Anual.   Bel  lin.,  ad  aun.  849. 

•  Algunos    doctore!    requieren  también  ,    dice 
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Poseíalos  Córdoba  en  crecido  número,  contán- 
dose tres  monasterios,  dedicado  uno  á  san  An- 
cieelo,  otro  á  san  Zoilo ,  y  el  tercero  á  los  már- 
tires Fausto,  Jenaro  y  Marcial. Habiaademás  tres 
iglesias,  á  saber,  de  san  Cipriano,  san  Jinés  y 
santa  Eulalia,  comprendidas  todas  en  el  recinto 
de  la  ciudad.  Habia  estramuros  ocho  monaste- 
rios, uno  bajo  la  advocación  de  san  Cristóbal,  á 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir;  otro  en  la 
sierra  inmediata  y  en  honor  de  María,  madre  de 
Cristo  (llamado   monasterium  Cateclarense);  el 
tercero  (mouasterium  Tabanense),  en  la  misma 
serranía,  y  en  fin  los  cinco  restantes,  situados 
todos  enla cuenca deíGuadalquivir,  dondeseen- 
cumbra  Córdoba,  ó  por  los  cerros  masó  menos 
cercanos,  y  dedicados,  el  primero  al   Salvador  , 
el  segundo  á  san  Zoilo,  y  los  otros  tres  á  san 
Félix,  al  b^ato  Martin  de  Turs  y  á  los  mártires 
san.Tusto  y  Pastor.  En  todos  estos  parajes  se  to- 
caban  las  campanas  para  juntar  al  pueblo,  el 
cual  asistia   á  los  oficios  divinos  sin  oposición 
alguna.  Usaban  los  ministrosdel  culto  por  donde 
quiera  los  vestidos  de  su  profesión,  y  los  monjes 
de  órdenes  diversas  andaban  por  las  calles  afei- 
tados ó  barbudos,  con  sus  coronas  ó  tonsuras, 
según  la  práctica  antigua  (1).  Para  disfrutar  sin 
embargo  de  estas  franquicias,  habia  que  ser  cris- 
tiano y  nacido  de  padre  y  madre  cristianos:   el 
niño  de  musulmán  y  cristiana,  ó  de  cristiano  y 
musulmana,  el  moalad,  se  conceptuaba  ya  ma- 
hometano, en  virtud  de  estas  palabras  del  Pro- 
teta: «El  niño  tiene  que  seguir  forzosamente  al 
padre  ó  á  la  madre,  cuya  relijion  es  la  mejor;» 
y  para  Musulmanes  la  relijion   mejor   es  la  de 
ellos.  Vamos  á  tomar  lo  que  sigue  de  un  aná- 
lisis escelente  sobre  la  lejislacion  musulmana: 
Si  el  niño  de  cristiano  ú  de  cristiana  que  abra- 
zaron el  islamismo,  se  niega  á  perseverar  en  él 
en  siendo  adulto,  tiene  derecho  el   majistrado 
para  precisarle.  Se  requiere  además  que  los  Cris- 
tianos nunca  lo  hayan  seguido:  con  solo  haber 
levantado  las  manos  y  dicho:  No  hay  mas  Dios 
que  Dios  y  Malioma  es  su  profeta,  aun  cuando 
prorumpieran  así  por  chanza  ó  embriagados, 
se  les  conceptúa  ya  musulmanes,  sin  ser  arbitros 
de  profesar  otro  culto.  Tampoco  deben   holgar 
con  Musulmana  ,  y  en  fin  los  Cristianos  tienen 
que  retraerse  de  todo  baldón  contra  Mahoma  y 
su  creencia,  y  en  delinquiendo  por  uno  solo  de 
estos  puntos,  no  les  queda  otra  alternativa  que 
la  del  islamismo  ú  la  muerte  (2). 
Mr.   Reinaad  (Invasión  de  los  Sarracenos ,   p.  277), 
ijiie  al  reedificar  la  iglesia  se  emplee  la  misma  tierra, 
la  misma  piedra  ,  y,  en  una  palabra  ,  los  idénticos  ma- 
teriales. » 

(1)  Véase,  sobre  el  estado  de  la  iglesia  hispano-go- 
(l.i  con  los  Árabes,  la  Hisp.  illustr.  de  Scliott,  t.  IV. 
(a)  Reinaud,  Inv.  delosSarrac,  p.  \\i. 


Cabia  de  continuo  la  aplicación  de  estos  prin- 
cipios en  la  temporada  que  traemos  entre  ma- 
nos. Hubo  en  Córdoba  muchos  Cristianos  que 
maldecían  en  público  á  Mahoma;  y  aloir  al  raue- 
zin  (1)  llamando  á  los  fieles  desde  lo  alto  de  la 
mezquita  para  el  rezo,  esclamaban  atropellada- 
mente:—  «Guardadnos,  Señor,  de  todo  llama- 
miento á  la  maldad,  ahora  por  los  siglos  de  los 
sigios(2).»  Acaloróse  aquel  ahinco  por  una  y 
otra  parte,  y  á  pesar  de  las  regalías  que  afian- 
zaban á  los  Cristianos  por  los  tratados  antiguos 
contra  toda  tropelía,  se  vieron  escarnecidos  y 
acosados  violentísimamente.— «Ninguno  de  nos- 
otros, dice  uno  de  ellos,  que  estaba  escribiendo 
en  el  trance  de  la  persecución  por  852,  se  atreve 
á  manifestar  sin  rebozo  su  creencia;  si  asoma 
algún  eclesiástico  en  público  para  el   cumpli- 
miento de  su  instituto,  al  verle  con  el  distintivo 
de  su  jerarquía,  losMusulmanes  prorumpenallá 
en  desvergüenzas;  y  no  contentos  con  asestarle 
baldones  y  mofas,  lo  van  persiguiendo  á  pedra- 
das. Al  oir  el  sonido  de  la  campana,  disparan 
un  raudal  de  maldiciones  contra  la  relijion  cris- 
tiana (3).  «Enconóse  mas  y  mas  la  contienda,  y 
en  el  ímpetu  de  sus  altercados,  se  arrebataron 
los  Cristianos,  y  se  propasaron  en  desacatos  con- 
tra Mahoma.  Entregados,  al  tenor  délos  trata- 
dos, al  brazo  secular,  se  enardecieron  con  el 
ansia  del  martirio.  Sobresalía  en  su  destemple 
un  sacerdote  humanista  y  teólogo,  pero  descom- 
pasado en  sus  impulsos;  los  estimuló  para  que 
se  aferraran  en  su  fe  y  en  sus  denuestos  contra 
Mahoma.  Con  la  mitad  sobraba  al  parecer.  Sin 
temor,  antes  con  ansia  del  martirio,  lo  estaba 
Eulojio  encareciendo  á  los  fieles,  como  la  coro- 
na mas  envidiable  de  la  tierra,  aconsejando  aun 
á  las  mujeres  las  virtudes  de  los  primeros  con- 
fesores. Dos  doncellitascristianas  llamadasFlora 
y  María,  encarceladas  por  la  fe,  merecieron  que 
les  compusiera  un  libro  para  que  arrostraran  con 
entereza  el  martirio,  y  de  palabra  y  por  escrito 
les  enseñó,  dice  el  biógrafo  á  despreciar  la  muer- 
te (4).  Menudearon  con  estos  encargos  las  eje- 
cuciones, y  se  enconó  mas  y  mas  la  persecución 

(1)  Vocero  ú  voceador  musulmán ,  cuyo  cargo  es 
avisar  la  hora  del  rezo  desde  lo  alto  de  las  mezquitas. 

(a)  Salva  nos  ,  Domine,  ab  auditu  malo,  et  nunc 
etin  feternum  (Eulog.  Apolog.  Martyr,  (Hisp.  illustr., 
p.  3 1 3). 

(3)  Alvarii  Indiculus  lummosus,  en  Florez ,  Espa- 
ña Sagrada,  t.  XI,  p.  129. 

(4)  Ibi  sanctis  virginibus  Florrc  et  Maria;,  pro  fule, 
comprelieusis,  illud  documentum  martyrale  uno  libro 
composuit ,  in  quo  eas  ad  martyrium  verbis  tetMCMsi- 
mis  solidavit,  easque  et  per  se  verbis  et  per  epístolas 
niortem  contemneredocuit(Divi  Enlogii  Vita,  auctore 
Alvaro,  Hi«*p.  illustr.,  t.  IV,  p.  -124). 
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alcanzando  á  varios  sacerdotes  (cuyos  nombres,  y  unturas  grandiosas;  pues  en  su  concepto,  era 
como  también  los  de  algunos  seglares,  han  veni-  un  medio  para  dar  mas  auje  al  acatamiento  con 
doá sonar  en  el  martirolojio  español),  y  cundien-  la  persona  del  soberano.  Varían  los  autores  ara- 
do hasta  contra  los  mismos  guerreros  y  aun  pa-  bigos  acerca  del  número  de  sus  hijos,  dándole 
laciegos  del  emir.  Se  cita  entre  otros,  aun  man-  uno  cuarenta  y  cinco  varones  y  cuarenta  y  una 
cebo  natural  de  la  Galia,  en  la  diócesis  de  Albi,  niñas,  y  otro  escritor  le  supone  hasta  ciento  y 
por  lo  visto  cautivado  allá  por  los  Árabes  en  al-  cincuenta  muchachos  y  cincuenta  niñas  (1). 
j^una  de  sus  muchas  espediciones  contra  los  Habia  hecho  estampar  en  su  sello  esta  divisa: 
Francos  en  la  Marca  de  Gocia,  á  quien  coloca  «El  sirvientedel misericordioso (Abd el Rahman) 
Eulojio  entre  los  jóvenes  comprados  para  la  obedece  gozoso  á  los  decretos  de  Alá.»  Rótulo 
guardia  personal  en  el  palacio  mismo  de  Abd  que  inventó,  y  usó  primero,  y  luego  le  siguie- 
el  Rahman  (1).  Murieron  todos  al  par  délos  Cris-  ron  los  sucesores  del  mismo  nombre  (2). 
tianos  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los  En  sus  horas  de  desahogo,  tras  los  negocios 
encarece  Eulojio  con  remontado  entusiasmo,  y  arduos  del  estado,  solia  conversar  con  los  sabios 
en  sus  escritos  y  en  su  vida  por  Alvaro  de  Cor-  y  con  los  injenios  aventajados  que  habia  proctt- 


doba  se  halla  circunstanciada  aquella  persecu- 
ción que  agolpó  las  víctimas,  y  que  viene  á  for- 
mar un  aciago  episodio  en  el  reinado  que  vamos 
bosquejando,  dilatándose  hasta  el  siguiente  (2). 
Falleció  Abd  el  Rahman  II,  tras  un  mando  de 


rado  traer  á  su  corte  en  crecido  número,  apre- 
ciando ante  todosy  realzando  al  esclarecido  poe- 
ta arábigo  Abdalá  ben  Schamri,  y  á  Yahyah  ben 
el  Hakem  ,  apellidado  El  Gazeli.,  de  quien  dos 
veces  se  nos  ha  proporcionado  el  hablar.  Habia 


algo  mas  de  treinta  y  un  años  ,  el  dia  último  de  este  último  viajado  mucho  por  los  países  cris- 
la  luna  de  safar  del  año  de  238  (19  de  agosto  de  tianos  de  occidente;  se  enteró  de  la  corte  de 
852),  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años  tres  meses  los  reyes  francos,  y  habia  vivido  en  Constanti- 
y  seis  dias  (3),  de  un  ataque  de  apoplejía,  y  los  nopla  por  largo  tiempo,  junto  á  los  emperadores 
Cristianos,  fundadamente  agraviados  por  él,  griegos  Miguel-el-Balbuciente  y  Teófilo.  Em- 
tuvieron  su  muerte  por  castigo  de  Dios;  tiznan-  bargaban  mucho  la  curiosidad  del  emir  los  co- 
dolo  por  otra  parte  hasta  lo  sumo,  pero  hacien-  nocimientos  de  costumbres  peregrinas  que  ha- 
do justicia  á  su  largueza.  Los  Árabes  lo  retratan  bia  ido  observando  Yahyah  en  sus  viajes,  gus- 
con  pinceladas  muy  diversas,  pues  lo  suponen 
instruidísimo  en  materiasrelijiosas,  ¿igualmente  (i)  Murphy,  c.  3. 

versado  en  ciencias  naturales;  era  gallardo  poeta  (2)  Significa  Abd  el  Rahman  literalmente  sirvimt- 

y  guerrero  no  menos  sobresaliente,  rebosando  del  misericordioso.— Los  mas  de  los  nombres  arábigos 

su  reinado  de  paz  y  de  abundancia;  alzó  ricos  traen  consigo  un  significado  propio  y  característico, 

monumentos  por  la  Península.  Edificó  palacios,  Ya  lo  vimos  antes  en  cuanto  á  los  nombres  de  mujeres, 

planteó  jardines, y  al  remedo  délos  emperadores  y  otro  tanto  acontecía  con  los  renombres  que  solían 

romanos,   mejoró   la  España   con   acueductos,  quedar  solos  á   los  que  una  vez  lo;  llevaban.— En 

puentes  y  templos,  y  añadió  dos  pórticos  nue-  cuanto  a  la  afición  de  los  Árabes  á   sobrenombres  ó 

VOS  á  la  gran  mezquita  de  Córdoba.   Con  él   as-  dictados,  léase  en  el  Tabaccat  Siyar  el  Salo/  (Colección 
cundieron  las  rentas  del  estad  >  á  un  millón  de 
diñaros,  y  con  sus  antecesores  jamás  habían  pa- 
sado de  seiscientos  mil.  Fué  el  primero  que  se 
♦  scaseoá  la  vista  de  las  jentrs,  escepto  en  las  co- 


(1)  Véase  el  curiosísimo  capítulo  de  Eulojio,  de- 
dicado al  ni  mcebo  Galo ,  soldarlo  de  Abd  el  Rahman 
II  v  mal t'u.  De  Sancto  niartyre,  lib.  11,  cap.  I 
Sancttu  ven  Seseóos,  auditor  aoster,  laí.-us,  ado- 
,  t  Alhensí  oppido  Galtise  Gómate  <»l¡m  capii- 
raeas,  nnoe  tótem  ¡ntei   militare!  regís  pueros  Libes 


de  Vida*  de  los  compañeros  del  Profeta)  lo  que  cuen- 
ta Abu  Khasem  Ismail  ben  Mobamed  ben  el  Fahdl  de 
Abu  lloreira,  uno  de  los  compañeros  mas  afamados 
de  Malioma  ,  v  uno  de  los  que  lian  suministrado  mas 
tradiciones  á  la  Súnna: — « Abd  el  Kahman  ben  llo- 
reira refiere  haber  sabido  por  algunos  desús  amigo* 
que  Abu  lloreira  dijo:— Era  mi  nombre  en  tiempo 
del  paganismo  Abd  Schams  ben  Dhak.hr,  y  al  abra- 
zar el  islamismo,  he  tomado  el  de  Abd  el  liabman 
por  el  motivo  siguiente,  pues  antes  se  me  llamó  Abu 
II    1  tira  (padre  de  la  golilla),  porque  estando  un  dia 


m  ssscí  iptus ,  el  regalibui  annonis  nutritus,  ¡n  eadem      apacentando  el  ganado  de  mi  familia,  encontré  los  gs 


urbe  regia  sób  ead<  ■  profeasioato,  nonas  |nnias,  era 

qoasuprs  octingentessims  octnage  lima    <S5«> ;,,  feria 

,   prostratoi  est  el   aífixoa  ( Bulog.   M<  moriale 

.11,  llisp.  illnstr.  ,  t.  IV,  p    »6l). 

(a)  Hasta  la  muerte  de  EUilojio,  que, en  659,  ínr 


tiüos  de  una  gata  montes,  y  me  los  metí  en  la  manga. 
\  ueltO  a  <;isa,  oyeron  mis  padres  sus   mahidos :  y  me 

dijeron  ¿qué  es  eso,  Abd  Schams?  les  contesté  qne 
eran  Los  galillos  recienlialladoi  ¿Con  que  eres  padre 
déla  gatilla  (en  arábigo  lloreira?  Y  me  quedo  aquel 


1,  ,,„»,;  ,;  .  I  ,  mi  Córdoba ,  bajo  Mobamed,  hijo      apodo  desde  talonees ■  'hirió  Abu  Boreira  en  el 

.,.«,„  ,\.    \!,,|,i  Rahftan  II.  BÍ#$Qdeknéjira(Véaae  AbulFeda,  Anual  Moelem., 
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laudo  muchísimo  de  queesteseesplayaseacerca 
de  las  prácticas  de  los  reyes  infieles  y  de  la  ín- 
dole de  los  pueblos  lejanos  que  habitaban  el  pais 
délos  Ritmes;  pues  así  apellidaban  los  Árabes 
las  rejiones  de  levante  y  poniente  que  antes  ha- 
bían sido  romanas,  ignorando  los  fracasos  y 
los  móviles  de  la  conquista  de  los  bárbaros,  y 
aun  de  los  mismos  Godos,  á  quienes  conceptua- 
ban también  Romanos. Tal  vezalternaba asuntos 
tan  grandes  con  quehaceres  mas  placenteros, 
pues  jugaba  al  ajedrez  (el  juego  del  shah-trandj) 
con  el  wali  de  Sidonía  Ebn  Ganiri,  á  quien  ha- 
bía nombrado  su  hadjeb,  y  solia  perder  con 
aquel  contrincante  inespugnable,  pues  Ebn 
Gamri  en  eso  no  era  palaciego,  y  minease  des- 
entendía de  arrollar  en  el  ajedrez  al  mismo 
emir  á  quien  defendía  en  las  refriegas,  descar- 
gándole toda  la  prepotencia  suya  en  aquel  jue- 
go; pero  Abd  el  Rahman  perdía  con  gracejo,  y 
solia  armar  partidas  contra  Ebn  Gamri  con 
crecidísimas  traviesas,  ya  en  dinero,  ya  en  pre- 
seas. 

Era   Abd  el   Rahman    II,  como  este  último 
rasgo  lo  está  patentizando,  desprendido  y   da- 
divoso de  sobras;  se  desvivía  ante  todo  por  aga- 
sajar á  los  poetas  que  habia  avecindado  en  Cór- 
doba, y  á  las  lindas  esclavas  de  su  serrallo,  re- 
pagando sus  finezas  y  sus  mas  leves  halagos  con 
regalos  escesivos.  Apuntan  sus  biógrafos  algu- 
nos rasgos  de  su  prodigalidad  con  sus  mancebas, 
pues  uno  de  ellos,  Ibrahim  ben  el  Khateb,  re- 
fiere (1)  sobre  este  particular  un  lance  carac- 
terístico: puso  un  dia,  dice,  al  cuello  de  una  es- 
clavita  suya,  rebosante  toda  de  hermosura  y  do- 
naire, un  riquísimo  collar  de  oro,  primorosa- 
mente labrado  y  embutido  de  perlas  y  pedrería 
de  sumo  valor,  como  de  diez  mil  dinares  ó  do- 
blas de  oro,  según  el  justiprecio  del  historiador; 
atónitos  los  wasyres  que  presenciaban  el  regalo, 
encarecieron  la  riqueza  y  entidad  de  aquel  aga- 
sajo, representando  al  emir  que  la  joya  era  muy 
propia  para  resplandecer  eu   el  real  tesoro,  y 
que    podía   serle  muy    útil    en  un    trance  de 
urjencia,  ó  en  un  fracaso. — «Os  deslumhra,  les 
dijoen  versos  armoniosos  y  repentinos,  pues  so- 
bresalía en  componerlos,  os  deslumhra  la  bri- 
llantez de  ese  collar:  lo  que  constituye  el  valor 
de  esas  perlas  y  de  esa  pedrería  para  con  los 
hombres  es  su  escasez;  pero  ¡cuánto  mas  esca- 
i  la  perla  humana  que  crió  Dios!  Su  esplendor 
embelesa  la  vista,  embriaga  y  enajena  los  cora- 
zones; las  perlas  mas  vistosas,  los  jacintos  y  las 
esmeraldas  mas  aventajadas  no  hechizan  así  la 
visl'i  y  los  nidos,  no  conmueven  el  pecho,  ni  de- 
leitan el  ánimo  eo  tanto  grado.  ¿Y  qué  destino 
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mas  digno  cabe  para  estas  preciosidades  que 
Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos, que  el  de  ha- 
cerlas servir  para  el  collar  y  el  realce  de  la  her- 
mosura? »Así  loconceptuaron  todos,  dice  el  cro- 
nista, los  ancianos  para  complacer  al  soberano, 
y  los  mozos  por  propio  convencimiento.  Apun- 
temos todavía  mas  especies,  que  irán  demos- 
trando cómo  venían  los  Árabes  á  componer  sus 
crónicas,  pasando  arrebatadamente  los  negocios 
mas  arduos,  y  esplayándose  complacidamente 
en  fruslerías  frivolísimas.  Refirió  el  emir  á  su 
poeta  predilecto  Abdalá  ben  Schamri  el  alter- 
cado que  habia  tenido  con  sus  palaciegos  sobre 
el  tema  del  collar  ,  y  le  preguntó  si  le  ocurriría 
sobre  el  asunto  algún  repente:  Schamri  le  con- 
testó al  punto:  «Este, señor;»  y  le  fué  recitando 
versos  cuya  traducción  es  como  sigue: 

Prez  acrecienta  al  collar  y  á  los  preciosos  jacintos 

La  que  escede  en  resplandor     a  la  luna  y  sol  unidos  : 

La  mano  del  Criador       .  ostenta  raros  prodijios  ; 

Pero  como  este  ninguno  humanos  ojos  han  visto  : 

¡Oh,  perla,  que  Dios  crió  de  celestial  atractivo, 

X  ti  de  la  tierra  y  mar  cedan  perlas  y  jacintos  (i). 

Se  deja  discurrir  que  tales  versos  fueron  muy 
del  agrado  del  enardecido  Abd  el  Rahman,  quien 
contestó  elojiando  al  poeta,  en  versos  también 
centellantes  de  rasgos  injeniosos  y  pinceladas 
poéticas  : 


Es  don  tuyo,  Aben  Schamri, 
Los  oscuros  peusamicntos 
Cual  las  sombras  de  la  noche 
Su  encanto  por  el  oido 
Como  la  gracia  y  beldad 
Nuestro*  ojos  arrebata, 
Mas  que  la  rosa  y  jazmín  , 
?.li  corazón  y  mis  ojos, 
Rcudido  los  ensartara 


la  elegante  poesía, 
tu  claridad  ilumina, 
la  luz  del  alba  disipa  : 
en  el  corazón  destila  , 
de  una  criatura  linda, 
nuestro  corazón  hechiza , 
mas  que  las  eras  floridas, 
á  ser  mios  todavía  , 
en  la  hermosa  gargantilla. 


Dióse  entonces  por  vencido  Schamri  eu  poesía 

(i)  Peregrino  modo  de  idear  el  amor;  el  cariño  de 
la  criatura  subiendo  al  Criador.  Se  lee  en  un  poem¡i 
persa  (Amores  de  Medjnun  y  de  Leila):  «Vuestra 
hermosura  esclarecida,  Señor,  es  la  que,  traspuesta 
con  un  velo  ,  ha  venido  á  causar  un  sinnúmero  de 
amantes.  Con  el  aliciente  de  vuestro  aroma  cautive» 
Leila  el  pecho  de  Medjnun,  y  con  el  anhelo  de  posee- 
ros ,  exhaló  Vatnek  tantísimo  suspiro  por  su  adora- 
da. »  (Véase  de  Herbelot ,  Bibliot.  Orient. ,  p.  3ju  y 
(J07). — Los  amores  de  la  mujer  de  Putifar  (Zoleika ) 
con  Yusufson  para  los  Árabes  muy  misteriosos.  Yu- 
suf ,  a  quien  conceptúan  el  mejor  mozo  de  cuantos 
hubo,  era  un  retrato  de  la  perfección  divina,  y  la  pa- 
sión ineontiastaMe  <!<■  Zoleika  para  con  él  es  un  em- 
blema del  ímpetu  (le  la  criatura  hacia  el  Criador. 
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por  su  aiiiigo  real;  y  coronó  Abd  el  Rahman  la 
conversación  poética  regalándole  un  bolsón  (hi- 
dra) de  diez  mil  dirhemes  de  oro,  que  el  agra- 
ciado fué  luego  repartiendo  entre  los  amigos 
presentes  (1). 

Estos  eran  los  recreos  de  la  corte  de  Córdoba. 
Se  acaba  de  ver  una  muestra  del  numen  de  Abd 
el  Rahman,  pero  allá  van  versos  de  otra  entona- 
ción, compuestos  por  él  en  una  de  sus  espedi- 
ciones  por  el-djihed  contra  los  Cristianos, y  que 
corroboran  aquel  coucepto  de  su  desempeño 
poético.  Van  dedicados  á  su  esposa  predilecta: 

Miro,  hermosa,  de  ti  ausente, 
Los  enemigos  al  frente, 

Y  mis  certeros  flechazos 
Clavo  siempre  en  sus  regazos. 

¡  Cuánto  rumbo  tengo  hollado! 
j  Cuánto  estrecho  atravesado  ! 
Arde  el  sol ,  mi  pecho  abrasa, 

Y  su  fuego  el  pedernal 
Penetra  y  convierte  en  cal. 
Pero  Dios  me  honró  sin  tasa  , 
Pues  su  culto  soberano 
Restablece  por  mi  mano  , 

Y  al  darle  yo  nueva  vida , 
La  cruz  vi  á  mis  pies  rendida. 

Mi  hueste  el  llano  y  la  cumbre 

Cuajó ,  y  su  radiante  lumbre 

Arrollando  á  los  infieles 

Les  causó  desmanes  crueles  (a). 
i 

IS'o  era  la  poesía  el  único  arte  que  profesaban 
los  Árabes  con  afán,  pues  la  música,  aunque  ve- 
dada en  algnn  modo  por  un  paso  del  Alcorán  (3), 
no  les  merecia  menos  aprecio,  deleitándoles  so- 
bremanera, en  tanto  grado  que  sus  profesores 
lograron  honras  particularísimas,  en  Oriente  de 
las  califas  Abasides,  y  en  Occidente  de  Abd  el 
Rahman  II  y  sus  sucesores.  Hay  la  desgracia  de 
<pie  los  escritores  arábigos  que  con  mayor  en- 
tusiasmo encarecen  los  electos  portentoso!  de 
la  música,  ni  por  asomo  deslindan  los  diver- 
sos jéneros  desús  melodías,  ni  menos  las  reglas 
de  su  canturía,  sino  que  tenían  cuatro  frases 
armónicas  ó  modos  principales,  que  llamaban 
raices,  apellidándolas  probablemente  por  los  di- 

(í)   Véate  Kbn  el  Kbateb,  iii.ss.  del  Escorial,  V    la 

Colección  de  versos  arábigo!  intitulada  loi  .Jardines. 

(a)  Maccary,  mss.  aráb.  de  la  Biblíot  real,  Ü,  J<> -í, 

o).  88. 

(3)  Entra  los  mannacritoi  arábigo*  del  Escorian 
tfiítrílw  Casiri  dos  tratadoi  sobre  la  materia,  cuy 
objeto  es  demostrar  qttsel  estudio  de  la  m ática  en 

infla  sr  íi]ii)|ic  a  la  Iry.  \  <  i s«-  Cisili,  Ibbliot.  Ilisp. 
Arab. ,  t.  I  ,  p.  $8  5 ,  I 'id.   i  ,v  |>.  '>  i/.  <  ol.  a. 


feretttes  países  de  donde  les  habían  \enido.  Te- 
nían estos  cuatro  modoscierto  número  de  otros 
derivados,  apropiado  cada  uno  á  su  jénero  par- 
ticular de  poesía,  ó  á  la  espresion  de  alguna  pa- 
sión diversa.  De  estos  modos,  ó  sean  raices,  la 
llamada  Ishak  estaba  vinculada  en  el  amor,  y  los 
cantos  elejíacos  se  modulaban  por  la  que  se 
nombraba  Dughiah;  pero  el  arte  músico  en  su- 
ma se  estrechaba  para  ellos  en  límites  tan  cor- 
tos, que  sus  acompañamientos  mas  recargados 
jamás  salian  de  la  octava.  Asoma  notable-  seme- 
janza entre  el  so!  feo  arábigo  y  el  italiano,  de donde 
resulta  en  estremo  probable  que  el  reinante  en 
el  dia  y  su  sistema  de  enseñanza  nos  vino  délos 
Árabes  andaluces  (1).  Median  pues  razones  para 
opinar  que  fueron  los  inventores  de  la  nota  cor- 
riente ahora,  cimiento  esencial  para  el  arte  mo- 
derno, cuyo  sistema  se  ha  ido  perfeccionando 
en  términos  que  deja  muy  en  zaga  la  música 
de  los  antiguos,  y  que  Gui  de  A  rezo  no  hizo 
mas  que  apropiársela  y  vulgarizarla  por  toda 
Europa  con  alguna  modificación  (2).  Prescin- 
diendo del  oríjen,  se  hace  por  lo  menos  inne- 
gable que  los  Árabes  cultivaron  por  entonces 
el  arte  músico  esmeradamente,  y  que  cuantos 
descollaban  en  él  merecían  sumos  honores  en 
todos  los  países  del  señorío  musulmán,  tanto 
en  levante  como  en  poniente.  Enamorábase  Abd 
el  Rahman  en  Andalucía  de  lodo  músico  sobre- 
saliente, y  se  los  arrebataba  á  sus  competidores 
los  califas  de  Asia.  Habiéndole  un  viajero  dado 
á  conocer  el  mérito  y  la  esclarecida  nombradla 
que  lograba  en  Oriente  Aly  ben  Zeriab,  músico 

(i)  Sus  notas  se  llamaban  A  la  mi  re  ;  B  fa  re  mi; 
C  sol  fa  ut  (Laborda ,  Ensayo  sobre  la  música  antigua 
y  moderna,  t.  i,  p.  177  y  5o, .  Véase  también  Richard- 
sou's  Dissertation ,  p.  a85). 

(a)  Por  lo  demás,  les  debemos  indudablemente 
la  invención  del  laui,  que  conceptuaban  el  rey  de  los 
instrumentos.  «El  oríjen  de  los  instrumentos  con  cuer- 
das punteadas  y  de  hástil,  dice  M.  Fetis  (Música  al  al- 
cance de  todos ,  p.  108),  parece  que  se  halla  en  el 
Oriente.  La  Wina  de  la  India,  que  se  reduce  á  un  tallo 
de  bambú  afianzado  á  dos  calabazones,  y  encordado 
•obre  caballetes  que  te  pitan  con  los  dedos,  parece 
qne  es  la  norma  de  todos  estos  instrumentos;  pero  ante 
todo  el  laúd  de  los  Árabes  ,  traído  á  Europa  por  los 
Moros  de  España,  ha  sido  el  dechado  de  todos  los  de 
aquella  especia,  reduciéndott  á  variedades  suyas  mas 

o  ótenos  complicadas. »  Usaban  también  el  órgano ,  la 
flauta,  el  harpa,  el  tiorba  ,  la  bandurria  y  varios  jéne- 
ros >i«-  vihuelas.  Este  último  instrumento,  cuyo  Hom- 
brees arábigo  (  htnni),  era  el  predilecto  délos  con- 
quistadores musulmanes  de  España,  y  parece  que  tra- 
¡eron  también  é  introdujeron  asimismo  el  uso  de  las 
serenata!  harto  conservadas  por  loa  Eapanoles  mo- 
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afamado  del  Irak,  le  envió  una  especie  de  em- 
bajada, le  brindó  con  esquisitos  agasajos,  y  con 
riquísimos  regalos  recabó  su  venida  á  Córdoba, 
saliéndole  el  emir  al  encuentro  y  hospedándolo 
en  su  alcázar  (1).  Aquel  sabio,  como  lo  apellida 
la  crónica,  fué  labrando  en  Córdoba  ua  sinnú- 
mero de  alumnos  que  se  afamaron  después,  y 
corrieron  parejas  con  los  mas  aventajados,  según 
el  mismo  historiador  (2).  Entre  los  discípulo» 
que  acudieron  á  su  enseñanza  desde  lo  mas  re- 
lirado  del  Asia,  cuentan  á  lshaek  el  Musuly  , 
conceptuado  por  los  Orientales  por  el  músico 
mas  encumbrado  que  haya  florecido  en  el  orbe.. 
Eva  Persa  de  nacimiento,  pero  al  eco  de  la  nom- 
bradla de  Aly  ben  Zeriab,  se  decidió  á  tras- 
poner la  distancia  inmensa  que  le  desviaba  de  la 
Andalucía  ,  y  vino  á  cursar  por  largos  años  y 
amaestrarse  con  aquel  artista.  Vuelto  al  Oriente, 
por  su  dilatada  mansión  en  Musul,  le  cupo  el" 
dictado,  que  vinoá  esclarecerse  por  el,  de  El  Mu- 
suly (3).  Fué  dejando  Zeriab  su  maestría  en  la 
música  como  vinculada  en  su  alcurnia  de  Es- 
paña, y  ásu  fallecimiento,  el  primojénito  desem- 
peñó las  propias  funciones,  disfrutando  la  mis- 
ma dotación  que  su  padre  con  los  emires  de 
Córdoba  (4). 

Poesía,  elocuencia  y  las  artes  todas  estuvieron 
en  sumo  auje  por  todo  aquel  reinado;  citando, 
entre  los  varones  que  merecieron  mas  honras 
al  emir  soberano,  á  Yahyah  ben  Yahiah  el  Leity, 
quien  sin  embargo  habia,  de  mozo,  conspirado 
contra  el  despotismo  del  padre  de  Abd  el  Rah- 
man.  Puede  mirarse  El  Leity  como  fundador  en 
España  de  una  de  las  cuatro  sectas  ortodoxas 
del  islamismo,  la  de  Malek  ben  Anas  (5).  Dos 
viajes  tenia  hechos  de  intento  al  Oriente  para 
cursar  con  aquel  maestro,  tan  venerado  entre 
los  Musulmanes.  Cuentan  que  asistiendo  un  día 
ásus  leccionescon  otros  discípulos,  acertó  á  pasar 

(i)  Ebn  Khaldun,  en  Murphy,  c.  3. 
(•i)  Ibid.,1.  c. 

(3)  Véase  Bibliot.  Orient.  de  Herbelot,  t.  II,    p» 
75a  y  753. 

(4)  Ebn  Khaldun,  en  Murphy,  c.  3. 

(5)  Sabido  es  que  las  otras  tres  son  las  de  Iíanbaí , 
de  Schafei  y  de  Abu  Hanifah. — Llaman  á  los  secuaces- 
de  estos  cuatro  doctores  ó  imanes,  fundadores  de  los 
<  uutro  ritos  ortodoxos  del  musulmanismo,  con  un  ape- 
1  lirio  formado  por  su  nombre ,  hanefis,  scbafeis,  111a- 
lekis  y  lianbalis.  Eran  jeneralmente  los  Españoles  ma- 
lí kis.  El  nombre  sunis,  6  sunitas  (españolizándola 
ios),  significa  imitadores  del  Profeta,  hombres  que 
siguen  el  mismo  rumbo,  así  en  cuanto  á  doctrina  como 
por  las  acciones  y  prácticas  relijiosas;  y  se  aplica  indis- 
tintamente á  los  Musulmanes  de  estos  cuatro  ritos  or- 
to loxos,  por  oposición  á  los  schiys ,  ó  schiytas,  cuyo 
nombre  (Véase  Muradgea  de  Ohson,  Tubl.  del  Imp. 


por  la  calle  un  elefante  descomunal,  aun  para 
el  Oriente;  acudieron  allá  los  jóvenes  a  verlo,  y 
Leity  permaneció  solo. — «¿Cómo,  le  dice  Malek, 
no  sales  tú,   lo  mismo  que  los  otros,  pues  en 
España  no  hay  elefantes!* — No  he  venido  yo  aquí 
para  ver  elefantes,  sino  únicamente  para  oirte.» 
Suspenso  y  prendado  de   la  respuesta,    Malek 
desde  aquel  punto  le  cobró  sumo  afecto,  y  fué 
ya  Leity  el  alumno  del  alma;  apellidándole  Ma- 
lek el  Andaluz  agudo  y  el  injenio  de  el  Garb  (del 
Occidente).  Regresó  ya  El  Leity  de  asiento  á  An- 
dalucía para  propagar  las  doctrinas  de  Malek,  á 
mediados  del  reinado  de  Abd  el  Rahman,  quien 
le  encargó  la  educación  de  dos  hijos  suyos,  Ya- 
cub,  apellidado  después  Abu-Kosa,  y  Baschr.  El 
primero  se  amaestró  tanto  en  poesía,  que  algu- 
nas de  sus  composiciones  se  han  conservado  en 
la  célebre  colección  de  Ahmed  ben  Faradji,  in- 
titulada ios  Jardines.  Era  Baschr  elocuente   y 
eruditísimo,  y  solia  el  padre  encargarle  los  ser- 
mones de  exequias  de  cuantos  fallecían  en  su 
familia  y  de  los  varones  eminentes  muertos  en 
el  servicio  del  estado  (1).  Una  de  las  mujeres  de 
Abd  el  Rahman,  Kalam,  escribía  con  primor,  re- 
citaba versos  con  gracejo  y  estaba  impuesta'en 
la.  historia  y  en  varios  ramos  de  literatura.  Pero 
nada  recreaba  tanto  á  Abd  el  Reliman,  nos  dice 
también  su  biógrafo,  como  el  oir  leer  obras  ma- 
gistrales (2),  Todo  esto  lleva  sobreentendido  un 
grado  de  cultura  y  señorío  muy  descollante,  y 
está  demostrando  que  cabe  hermanar  con  el  is- 
lamismo grande   desarrollo  de  civilización.  Si 
estos  aujes  no  han  sido  mas  trascendentes,  esto 
proviene  de  otras  causas,  como  el  aciago  despo- 
tismo primitivo  y  habitual:  mas  es  íalso  que  el 
contexto  de  Mahoma  traiga  de  suyo  la  idiotez  , 
aquella  idiotez  perpetua  é  irracionalidad  vincu- 
lada, y  bastará  para  desengaño  cabal  el  paso  si- 
guiente del  Profeta: 

«Enseñad  la  ciencia,  dice  Mahoma,  pues  quien 
la  enseña  temeá  Dios,  y  quien  la  apetece  lo  ado- 
ra; quien  la  trata  alaba  al  Señor  ;  quien  batalla 
por  ella  traba  una  pelea  sagrada  ;  quien  la  va 
repartiendo  esládando limosna  á los  iguorantes, 


Otom. ,  1. 1,  p.  4G)  ■  denota  por  una  parte  los  secua- 
ces particulares  de  Alí,  que  no  reconocen  la  lejitimi- 
dad  délos  tres  primeros  califas,  y  por  otra  abarca  á 
todos  los  heterodoxos  nacidos  en  el  regazo  del  isja- 
mismo.» 

(1)  Conde,  c.  4o. 

(2)  Murphy,  c.  3. — Cuentan  los  Árabes  entre  las 
ocupaciones  mas  cultas  la  guerra ,  los  ejercicios  del 
cuerpo  y  la  lectura;  lo  que  se  compendia  para  ellos 
en  el  proverbio  siguiente:  «  El  mejor  sitio  en  este 
mundo  es  la  silla  de  un  alazán  veloz;  y  el  amigo  mas 
apreciable  entre  las  jentes  es  un  libro.  ■ 
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y  quien  la  atesora  tiene  á  ser  objeto  de  venera- 
ción y  de  cariño. 

«Salvaguardia  es  la  ciencia  contra  el  error  y 
el  pecado;  va  alumbrando  por  el  rumbo  del  pa- 
raíso; es  nuestra  confidenta  en  el  desierto,  cóm- 


ele aquellos  prohombres  son  los  únicos  durade- 
ros, pues  sus  heroicidades  son  los  dechados  que 
trasladan  lasalmas  grandiosas  que  los  remedan. 
«La  ciencia  es  el  específico  eficaz  contra  las 
dolencias  de  la  ignorancia,   una  antorcha  con- 


pañera en  el  viaje,  y  tertulia  en  la  soledad;  es      soladora  en  las  lobregueces  de  la  injusticia;  con 


nuestro  norte  por  medio  de  los  deleites  y  que- 
brantos de  la  vida  ,  nos  engalana  para  con  los 
amigos  y  nos  abroquela  contra  los  enemigos. 

«Con  ella  encumbra  el  Todopoderoso  á  los  va- 
rones que  emplea  en  pregonar  la  verdad,  el  de- 
coro y  el  acierto.  Ansian  los  ánjeles  su  intimi- 
dad y  los  abrigan  con  sus  alas.  Los  monumentos 


ella  traspone  el  esclavo  las  distancias  y  trepa  á 
la  cumbre  de  las  bienaventuranzas  presentes  y 
venideras. 

«El  estudio  de  las  letras  equivale  al  ayuno,  y 
su  enseñanza  á  la  plegaria;  infunden  arranques 
sublimes  al  corazón  hidalgo,  y  desencrudecen 
al  malvado.» 


CAPITULO  DECIMOTERCIO. 


Advenimiento  de  Mohamed. — Desavenencias  entre  hanbalist'is  y  malekitas. —  Guerra  duplicada  contra  Francos  y  Galle- 
o-os. — Derrota  da  Muza  el  Djedzai  por  Ordo  ño,  rey  de  Asturias. — Rebelión  de  Muza  y  de  su  hijo  Abdalá  Mohamed 
ben  Lopia,  wali  de  Toledo. — Guerras  consecutivas. — Alianza  de  Muza  con  los  Navarros. — Marcha  Ordoño  contra 
Muza  y  lo  derrota. — Recobro  de  Toledo  por  el  emir. — Nueva  irrupción  marítima  de  les  Normandos  en  Galicia  y  An- 
dalucía.—  Victorias  de  Ordoño  por  la  España  oriental. — Altos  y  bajos  de  los  Musulmanes  en  esta  guerra.  —  Varias 
guerras. — Principios  de  la  rebeldía  de  Hafsun.  —  Toda  la  España  oriental  se  desprende  de  Córdoba. — 'Matanza  de 
les  Musulmanes  en  la  campiña  de  Alcañiz. — Varios  triunfos  en  la  guerra  contra  Hafsun  y  los  Cristianos  del  norte 
de  la  Península.  —  Jlatalla  de  Ruthah  el  Yehud. — Muerte  de  Ordoño  en  Oviedo. — Advenimiento  de  Alfonso  III. — 
Principios  de  su  reinado. — Sus  guerras  contra  Vascones  y  Árabes.  —  Alianza  de  Alfonso  contra  los  Navarros. — Ba- 
talla de  Arbar.—  Muerte  de  Ornar  ben  Hafsun. — Paz  entre  Alfonso  y  Mohamed. — Acontecimientos  varios. — Falleci- 
miento de  Mohamed.  / 

DESDE    852    HASTA  886. 


Cupo  á  Abd  el  Rahman ,  segundo  de  este  nom- 
bre, y  cuarto  emir  déla  alcurnia  de  los  Beny 
hníadesen  Espina  ,  por  sucesor  á  su  hijo  ¡Mo- 
iiamed,  apellidado  Abu  Ahílala  ,  y  fué  procla- 
mado en  Córdoba  el  sexto  día  de  la  luna  de 
rabieh,  primera  del  año  238  (20  de  agosto  de 
852),  á  los  treinta  años  de  su  edad,  y  mere- 
ciendo espléndida*  esperanzas.  Se  enfervorizaba 
sobremanera  en  sus  plegarias ,  pero  este  afán 
no  orillaba  en  él  su  natural  despejo  J  toleran- 
cia,  a    lo  menos   en  cuanto  se  referia  á  las  di- 

ftideneiaa  muj  materiales  del  islamismo.  Sobre- 
vino, a  los  primeros  meses  de  su  reinado,  una 

<  entienda  entre  loa  ¡manea  yfakhia  delainc- 

trópoti  de  Córdoba  y  ál  hafii   (así  llamaban á 

.  doctorea  que  conservaban  eo  la  memoria 

1 1  acopio  de  Iradicionea  para  fundar  las  reso- 

¡■•.eionrs  de    «oda   cuestión    ardua  en    la   sunali 

aWh  Abd  el  EUntuao  él  Baki  ben  Malcbatad  ¡  ha- 


bía aquel  sabio  cursado  en  Oriente  con  los  doc- 
tores mas  afamados  de  aquella  temporada  ,  dis- 
cípulos del  imán  Ahmed  ben  Mohamad  ben 
Ilanbal ,  fundador  de  la  secta  de  los  hanbalistas, 
cuyas  doctrinas  estaba  profesando  en  Córdo- 
ba. Reinaban  por  entonces  casi  exclusivamen- 
te en  España  ios  principios  de  IMalek,  y  se  ha- 
llaban los  malekitas  posesionados  desde  los  su- 
mos hasta  los  ínfimos  cargos  délas  mezquitas- 
djemas  (catedrales).  Todos  los  dependientes  de 
la  de  Córdoba  se  arrebataron  contra  la  enseñan- 
za del  haíit  Baki,  J  representaron  al  emir  (cau- 
dillo en   la  relrjion  como  en  la  guerra,  y  juez 

soberano  n  tales  cuestiones)  que  era  espueslo 

el  tolerar  aquella  eapoaicion  descaminada  del 

\leoran;  que  la  mezqnita-djeina  de  Córdoba  es- 
taba  siguiendo  sus  tradiciones  al  arrimo  de  unos 
mil  y  trescientos  doctores,   al  paso  que  el  haíit 

v  secuaces  podían  contraponer  tan  solos  dos- 


cientos  ochenta  y  cuatro,  entre  los  cuales  se 
venían  á  contar  diez  afamados  y  de  escasa  au- 
toridad. Quiso  Mohamed  presenciar  el  litijio, 
y  oidos  atentamente  los  acusadores  y  el  acu- 
sado con  todas  sus  esplicaciones,  sentenció  que 
las  diferencias  de  opinión  de  los  hanbalistas 
en  nada  alteraban  la  esencia  de  la  ley,  ni  se 
oponían  en  un  ápice  á  la  snnali ,  ó  tradición 
corriente  (1).  Reconoció  por  otra  parle  en  las 
doctrinas  de  Baki  principios  reparables  y  pro- 
vechosos, qne  se  encaminaban  al  verdadero 
ito  de  las  acciones  humanas  por  el  rumbo 
del  mahometismo,  y  por  tanto  permitió  su 
predicación  y  enseñanza.  Parecieron  también 
al  emir  ejemplares  las  virtudes  de  Baki,  in- 
teresándosele á  favor  de  sus  doctrinas.  Con 
esto  se  avecindó  entre  los  musulmanes  espa- 
ñoles la  secta  de  los  hanbalistas  al  par  de  la  de 
los  malekitas  (2). 

Señalóse  sin  embargo  el  afán  del  emir  desde 
el  principio  de  su  reinado  á  favor  de  Dios  y  «su 
relijion  verdadera»  con  una  guerra  contra  los 
Cristianos.  —  Deseoso  ,  dice  la  crónica  arábiga, 
de  propagar  por  la  raya  y  enfrenar  los  ímpelus 
y  las  zozobras  que  estaban  causando  los  Cristia- 
nos de  Galicia  y  del  pais  de  los  Francos,  encar- 
gó á  los  walis  de  Mérida  y  de  Zaragoza  que  jun- 
tasen sus  tropas  y  se  entrasen  por  aquellos  paí- 
ses. Victoriosas  quedaron  sus  armas  por  la  par- 
le de  los  Francos;  tramontaron  los  Pirineos 
orientales,  y  se  internaron  hasta  la  campiña  de 
Narbona ,  talándolo  todo ,  y  atemorizando  á  los 
pueblos  fujitivos  ó  trémulos  que  se  esmeraban 
en  aplacar  la  saña  musulmana  ofreciendo  cuan- 
to tenian.  Alternaron  los  trances  por  la  raya 
de  Galicia,  y  el  wali  Muza  ben  Zeyad  el  Djedzai 
fué  vencido  junto  á  Ilisn  Albeida  (la  fortaleza 
de  Albeida)  por  los  Cristianos ,  quienes  se  apo- 
deraron de  su  recinto  degollando  á  cuantos  Mu- 
sulmanes la  estaban  defendiendo  (3).  Aquel  ven- 
cedor de  Musa  que  no  suena  en  las  crónicas 
arábigas  era  el  rey  de  Asturias,  Ordoño ,  que 
habia  sucedido  á  su  padre  Ramiro  en  850.  Vol- 
vía de  guerrear  contra  los  Vascoues,  avasallán- 
dolos ,  si  creemos  á  Sebastian,  cuando  le  avi- 
saron que  una  hueste  árabe  iba  con  ánimo  de 
atajarle  el  tránsito.  Allá  se  arrojó  Ordoño  sobre 
ella,  la  embistió,  la  arrolló,  y  le  cojió  ,  corno 

iba  de  noticiárnoslo  la  cróuica  arábiga,  una 
fortaleza,  en  el  mismo  confín,  recien  levantada 


(i)   La  sunah,  y  de  allí,  como  se  ha  dicho,  el  deriva- 
Sunitas ,  para  [Torturar  á  los  Musulmanes  tradicio- 
ui-tas,   opuestos  a   los  ríe  la  secta  de  A!í,  llamados 
sclüytas ,  eslo  es,  separados,  cismáticos. 

(*)   Con!.' ,  c.  c\~ . 
(3)  Ilwd.,  c.  .',8. 
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por  el  jeneral  Muza,  apellidándola  Albeida  (la 
Blanca). 

Trascendencia  suma  tuvo  esta  derrota  de  los 
Musulmanes  para  el  imperio  omíade.  Era  este 
Muza  de  oríjen  godo,  pero  ,  aunque  Cristiano 
por  su  nacimiento,  se  habia  alistado  en  el  ma- 
hometismo por  ambición,  y  hábia  medrado  con 
el  emir  anterior,  padre  de  Mohamed  ;  y  así  el 
Musulmán  godo  tenia  infinitos  émulos  en  Cór- 
doba junto  al  emir.  Se  aprovecharon  pues  de 
aquel  desmán  para  derribarle,  y  al  ver  al  emir 
traspasado  de  quebranto  con  la  pérdida  de  Al- 
beida ,  calumniaron,,  como  lo  espresa  un  au- 
tor arábigo,  al  adjemy ,  vencido,  pues  así  ape- 
llidaban los  Árabes  á  todo  descendiente  de  es- 
tranjero.  Lo  tildaron  de  traidor,  diciendo  á  Mo- 
hamed: «El  rey  de  los  Cristianos  ha  cohechado 
al  hijo  de  los  Cristianos,  mediante  convenios 
y  regalos  infames.»  Dio  el  emir  oidos  á  estos 
susurros,  y  apeó  de  su  mando  á  Muza  ben 
Zeyad  el  Djedzai,  wali  de  Zaragoza,  y  á  su  hijo 
Lopia  ben  Muza,  que  lo  era  de  Toledo  (1). 

Este  fué  el  padrón  de  una  revuelta  jeneral. 
Agraviados  con  aquella  providencia  y  confiados 
en  el  arrimo  de  los  pueblos  de  sus  provincias, 
entablaron  entonces  Muza  y  su  hijo  intelijen- 
cias  encubiertas  con  los  Cristianos  ,  mas  no  con 
los  de  Asturias  ó  de  Galicia,  sino  con  los  de 
Navarra  y  Vasconia  propensos  á  enlazarse  con 
los  Árabes,  á  poco  que  su  hermandad  condu- 
jese al  mantenimiento  de  su  independencia,  y 
entrambros  walis  enarbolaron  el  pendón  de  su 
rebeldía.  Declaráronse  á  su  favor  casi  todos 
los  pueblos  de  su  dependencia,  abanderizándo- 
se con  ellos  Zaragoza,  Tudela,  Huesca,  y  en  fin 
Toledo,  en  donde  Lupo  se  estuvo  preparando 
para  su  defensa ,  y  así  Muza  y  su  hijo  lograron 
luego  acaudillar  un  bando  formidable. 

No  cabe  duda  en  la  alianza  de  Muza  con  los 
Navarros,  si  bien  se  carece  de  datos  terminan- 
tes ,  por  cuanto  así  resulta  coordinando  los  an- 
tecedentes con  las  escasísimas  vislumbres  que 
despiden  las  crónicas. 

Parece  que  llegó  á  ser  tan  estrecha,  que  los 
sostuvo  en  sus  altercados  con  los  reyes  fran- 
cos de  allende  el  Pirineo,  quienes  no  acababan 
de  abandonar  las  pretensiones  contra  ellos.  Ases- 
tó Muza  sus  armas  contra  aquellos  enemigos 
lejanos  en  el  propio  trance  de  estar  Mohamed 
embistiendo  á  su  hijo  Lupo  en  Toledo.  Tra- 
montó el  Pirineo,  anduvo  asolando  á  su  falda 
la  Galia  meridional,  é  hizo  prisioneros  en  aque- 
lla espedieíon  arriesgada  á  dos  duques  de  los 
Vascoues  orientales,  sujetos  al  reino  de  Aqui- 
lania,  llamados  el  uno  Sanción,  y  el  otro  Epu- 
lón.  Vencido  mas  que   amagado  en    su  terri- 

(i)  Conde,  ubi  supra. 
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torio  Carlos  el  Calvo,   pidióla  paz  al  «valí  vio-  Desde  luego  había  conceptuado  el  emir  que* 

torioso,  y  la  recabó  cou  sumos  regalos  (1).  le  amagaba  guerra  de  larga  duración  ,  y  una  de 

Kstaba  entretanto  el  ejército  de  Andalucía      aquellas  tan  revueltas  é  inapeables  que  parecen 

peculiares  á  España.  Empezado  el  sitio  deToledo 
á  fines  de  854  ,  duraba  todavía  en  el  año  siguien- 
te. Era  entretanto  Muza  dueño  de  un  reino, 
bien  considerado,  harto  cuantioso  ,  pues  cons- 
taba de  la  meseta  central  que  domina  á  Tole- 
do, de  cuanto  se  apellidó  después  provincia  de 
Guadalajara,  de  la  Rioja  y  de  casi  todo  el  Ara- 
gón; teniendo  además  aliados,  según  parece,  no 
solo  eu  Navarra,  donde  estamos  enterados  de 
que  los  tenia,  sino  también  eu  Vizcaya,  en  Bar- 
dulia,yá  la  derecha  del  Tajo,  por  lo  menos 
hasta  el  fuerte  de  Talavera ,  y  andaba  aumen- 
tando y  robusteciendo  diariamente  su  partido. 
Su  poderío  se  habia  ¡do  estendiendo  por  el 
Oriente  de  España,  en  términos  que  pudo  en- 
viar, en  855,  crecidas  tropas  en  auxilio  de  su  hijo 
cercado;  con  lo  cual  imposibilitó  á  los  Andalu- 
ces la  continuación  del  sitio,  levantado  al  fin 
por  el  hijo  del  emir,  á  principios  de  aquel  año. 
Dividió  sin  embargo  su  ejército  en  tres  cuer- 
pos y  los  acuarteló  en  Calat-Rabah,  Talavera 
y  Zurita,  plazas  fuertes  ,  en  medio  de  las  cua- 
les está  situada  Toledo,  y  de  donde  solia  redo- 
blar sus  cabalgatas  sobre  la  ciudad;  pero  recha* 


sitiando  á  Toledo,  y  trabuca  el  escritor  ará- 
bigo la  especie  diciendo  que  el  rey  de  Galicia 
envió  crecidos  auxilios  á  Lupo,  pues  habia  con 
efecto  en  el  bando  de  Muza  crecido  número  de 
Cristianos,  pero  eran  del  mismo  pais ,  esto  es, 
Mozárabes,  ó  cuando  mas  Navarros  óVascones. 
Cayó  Lupo  desde  luego  en  uua  celada  del  ene- 
migo. Mandaba  el  emir  personalmente  ,  y  tra- 
tando de  venir  pronto  á  las  manos  con  los  re- 
beldes echándolos  á  pique,  en  una  batalla  sona- 
da, y  dando  fundadamente  por  supuesto  que 
no  desampararían  sus  muros  para  esponerse  al 
trance  de  una  refriega  sin  previsión  ,  acudió  á 
un  ardid  muy  obvio  para  sacarlos  de  su  recin- 
to, añagaza  harto  repetida,  pero  que  siempre 
surtía  efecto.  Embosca  parte  de  su  tropa  en 
un  pinar  cercano  á  Toledo,  asoma  con  algu- 
na infantería  y  caballería  sobre  la  ciudad,  anda 
cabalgando  por  la  izquierda  del  lujo,  y  aparen- 
tando recelos  y  zozobras ,  no  se  detiene  eu  pun- 
to alguno.  El  wali  de  Toledo ,  conceptuando 
que  seria  la  vanguardia  del  ejército  allá  toda- 
\  ía  lejano,  quiere  aprovechar  el  lance,  y  sale  con 
un  cuerpo  mas  que  suficiente  de  Musulmanes 


y  Cristianos  para  arrollar  aquella  vanguardia.  zó  siempre  Lupo  victoriosamente  sus  embates, 
Van  los  Andaluces  cejando  y  escaramuzando  y  habiendo  acudido  su  padre  personalmente  á 
flojamente;   los  salientes  con  aquel  logro  em-      la  guerra,  alcanzaron  lances  ventajosísimos  con- 


peñan mas  y  mas  el  alcance  sobre  el  enemi- 
go, que  se  retira  hasta  Wadacelete,  pues  así  lla- 
maban al  soto  de  la  emboscada,  donde  estaba 
dispuesta  la  caballería  de  Córdoba,  mandada  por 
Jlescham  neo  Abd  el  Aziz,  hadjeb  del  emir; 
arrójase  sobre  ellos  en  torno  y  los  acuchilla,  de- 
jando ocho  mil  Cristianos  y  siete  mil  Musulma- 
nes   en  el  campo  de    batalla  (2). 

Con  tamaña  ventaja  no  se  rinde  Toledo,  pues 
se  mete  en  ella  Lupo  con  cuantos  se  salvaron 
de  la  pelea,  y  rechazan  lodo  ajuste,  por  mas 
que  el  emir  los  brinde  con  indulto  ,  con  tal  que 
rindan  á  su  albedrío.  Tampoco  logra  trepar 
ú  la  plaza  agolpando  sus  fuerzas,  y  viendo  que 
el    siÜO   se   dilata,   dice   la  crónica  que  DOS  SU- 

ministra  este  pormenor  ,  regresa  el  emir  á  Cór- 
doba, dejando  el  sitio  a  cargo  de  su  hijo  El  Mond- 
hir,  quien  mancebo  todavía,  se  estrenaba  en 
las  anuas  y  rebosaba  de  propensión  militar. 
Iban  á  su  lado,  como  vv.isyres  ,  Abd  el  Melek  Den 

Abdalá  Abo  Merwao  y  Seseasen  ben  Abdelaziz, 

jeneralet  v  H  veteranos  y  acreditados  en  las  guer- 
ras anteriores,  civiles  y  sagradas  (t). 

(i)   Scrípt  l'«rr.  Franr. 

(a)  Conde,  c.  [8;  Etoder.  Tolet. ,  Bitt.  Arabua  • 

<     3<> ,  p.  a3. 

(3)    Conde  ,   |  .     ¡K. 


tra  las  tropas  del  emir,  pues  hubo  vez  en  que 
arrollaron  á  los  sitiadores,  y  los  fueron  per- 
siguiendo con  grandísimo  éxito,  haciendo  pri- 
sioneros á  dos  de  sus  caudillos  principales,  el 
uno  koraischita,  llamado  Ebn  Namaz,  y  el  otro 
cuyo  nombre  era  El  Borth  (Alporz)  cou  su 
hijo  Azeth,  probablemente  Abd  el  Aziz  (1). 

Tamañas  felicidades  y  las  que  habia  logrado 
por  la  España  oriental  engrieron  en  tanto  grado 
á  Muza  ,  que  tremoló  entonces  sin  rebozo  el 
dictado  de  tercer  rey  de  España  (2).  Éralo  po- 
sitivamente, como  que  reinaba  en  el  territorio 
dilatado,  lindando  á  levante  con  las  posesiones 
de  los  Francos  en  el  Pirineo,  y  al  sur  y  al  oca- 
so con  los  países  musulmanes,  todavía  fieles  al 
emir  omíade,  y  en  íin  por  la  parte  del  norte 
con  los  valles  navarros  y  vaseones  ,  díscolos 
siempre  para  con  el  rey  de  Asturias.  Estrecha 
alianza,   como  ya  dijimos,  habia  formado    con 


(r)    Ex  (-li.dd.eis  ditos   ffnidem  magno»  tyrannos  , 
nnnin  e\  genere  Alkore.xi   nomine   Ibenamaz. ,  alinnt 
militein  nomine  AIjioi/.  enm  filio  sito  Azclh.      . 
Stbast  S  din.  Clir.,  iitim.  a5). 

(a)    l   nde  ,  ob    t.inl.e  victori;e   eansain  ,  tanttim    iu 
snpcihia  intninnit  ,  ni  se  ,t  mus  leilinm  regem  in  llis- 

n  mu  i  ippeUari  pntcepeí  ii  (íbicL ,  1  > 
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este  último  pais,  hasta  el  panto  de  dar  su  hija, 
musulmana  ó  cristiana,  pues  no  consta,  á  quien 
reconocían  por  caudillo,  y  se  llamaba  Garseano 
(García  en  lenguaje  moderno),  nombre  que 
citau  con  frecuencia  las  crónicas,  y  probable- 
mente era  estragado  del  romano  antiguo  Gracia- 
no. Ignóranse  las  particularidades  de  aquel  en- 
lace, y  solóse  sabe  en  globo  por  Sebastian  de  Sa- 
lamanca, quien  apellida  por  incidencia  á  Garsea 
el  Navarro  yerno  de  Muza  (1) ;  pero  además  de 
aquel  apunte,  hállanse  en  las  crónicas  pos- 
teriores, acerca  del  mismo  personaje,  algunos 
pormenores  verosímiles.  Parece  que  era  un  ex- 
conde de  Bigorra ,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Eneco,  acostumbrado  desde  niño  á  peleas  y  cor- 
rerías de  guerra.  En  aquellatemporada  tan  re- 
vuelta, había  acertado  á  predominará  las  pobla- 
ciones pirineas  al  pronto,  y  luego  á  los  mora- 
dores de  las  llanuras  de  Navarra,  y  habia  pa- 
rado en  avecindarse  con  ellos  en  Pamplona. 
Mereció  por  su  denuedo  el  renombre  de  Arista, 
que  en  griego,  como  en  vascuence,  siguifica  el 
mas  valeroso,  el  descollante  (2).  A  esto  se  redu- 
ce cuanto  nos  consta,  pero  siempre  se  hace 
apreciable,  pues  interesaba  el  andar  allegando 
así  de  paso  estas  vislumbres  que  luego  des- 
pejan los  oríjenes  políticos  de  la  Navarra;  pues 
fué  según  toda  probabilidad  histórica,  el  nieto  de 
aquel  yerno  de  Muza,  de  aquel  Garsea  Eneco, 
muerto ,  como  lo  veremos  pronto ,  peleando 
contra  el  rey  de  Asturias  Ordoño,  quien,  según 
la  espresion  del  monje  Vijila ,  se  encumbró  á 
rey  en  Pamplona,  el  año  de  la  era  española  943 
(905  de.T.  — C.)   (3). 

Ensalzado  á  lo  sumo  del  poderío,  fué  Muza 
estendiendo  acá  y  acullá  su  dominio,  en  térmi- 
nos de  azorar  en  estremo  al  rey  de  los  Cris- 
tianos en  Asturias,  enconado  ya  contra  él  por  su 
alianza  con  los  Navarros  ,  que  iban  ostentando 
ínfulas  de  independencia.  En  vano  habia  el  emir 
de  Córdoba  echado  el  resto  de  sus  conatos  para 
vencer  á  aquel  enemigo  poderoso,  pues  quedaba 
reservado  á  Ordoño  el  libertar  de  sus  embates  á 

(i)  Sebast.  Salm.  Chr.,  núm.  26. 

(2)  Cutn  Castella ,  Legio ,  Navarra  varas  Arabum 
incursionibus  vastarentur,  vir  advenit  ex  Bigorricae 
comitatu,  bellls  et  incursibus  ab  infantia  assuetus,  qui 
Enecbo  vocabatur,  et  quia  asper  in  prailiis  Arista 
(«furrocj  agnoniiue  dicebatur,  et  in  Pyrenaci  partibus 
iDorabatnr,  et  post  ad  plana  Navarra;  descendens,  ibi 
plnrima  bella  ges.it  (Rod.  Tolet.,  de  Reb.  Hisp.,  1.  V, 
c.  ai). 

(3)  AíMitio  de  Regibus  Pampilonensibus  (al  fin  de 
la  Crónica  Albelden^,  España  Sagrada,  tom.  XIII, 
|>.  463  :  In  era  DCCCCXLIII ,  surrexit  in  Painpi- 
looa  Reí  nomine  Sancio  Garseanis 


los  Omíades  de  Córdoba,  al  propio  tiempo  que 
á  la  cristiandad  asturiana.  Al  ver  que  Muza  se 
habia  internado  por  la  Rioja,  donde  levantó 
una  ciudad  ó  fortaleza  que  apellidó  Albelda 
(pues  así  por  lo  menos  lo  asegura  el  obispo  de 
Salamanca,  contemporáneo  de  los  mismos  acon- 
tecimientos), marcha  Ordoño  contra  él  con  una 
hueste;  la  divide  en  dos  cuerpos,  destina  el 
uno  á  sitiar  la  plaza,  y  el  otro  á  lidiar  con  el 
enemigo  que  habia  plantado  sus  reales  en  el 
monte  Laturso,  cercano  á  Clavijo.  Pelean  los 
Cristianos  furiosa  y  encarnizadamente ,  matan  á 
cerca  de  diez  mil  Árabes,  ahuyentan  á  los  de- 
más y  saquean  su  campamento,  en  el  cual,  ade- 
más de  otros  despojos  riquísimos,  hallan  los  re- 
galos esquisitos  que  Muza  acababa  de  recibir 
de  Carlos  el  Calvo.  Yace  entre  los  difuntos  Gar- 
seano ,  yerno  y  aliado  de  Muza,  y  este  mismo 
con  tres  heridas  debe  tan  solo  la  vida  á  un  ami- 
go que  tenia  entreJos  vencedores  mismos,  quien 
le  franquea  su  caballo  para  ponerse  en  salvo  (1). 
No  murió  Muza  de  las  heridas  como  se  creyó, 
pues  vino  á  salvarse  en  la  España  oriental ,  en 
donde  dos  hijos  suyos,  Ismael  y  Fortun,  estaban 
mandando,  en  Zaragoza  el  uno,  y  el  otro  en  Tíl- 
dela; y  se  mantuvo  independiente,  aunque  con 
menos  esplendor  y  poderío  que  antes,  hasta 
el  año  de  870,  en  que  feneció,  como  veremos, 
en  Zaragoza  sitiada  por  El  Mondhir.  En  cuan- 
to á  su  hijo  Lupo,  el  gobernador  de  Tole- 
do, imploró  solícitamente  la  intimidad  de  Or- 
doño, la  logró  y  permaneció  siempre  su  alia- 
do, leal;  pero  apesar  délos  auxilios  que  le  estuvo 
mereciendo,  se  desvivió  sin  fruto  por  mante- 
nerse en  Toledo,  pues  capituló  la  ciudad  (859), 
y  él  se  abrigó  en  Asturias  con  su  nuevo  amigo 
el  rey  Ordoño  (2). 

Mientras  estaba  así  Mohamed  reponiendo  á 
Toledo  bajo  el  mando  de  Córdoba,  los  bárbaros 
Madjudjes,  hablando  como  las  crónicas  arábigas, 
renovaron  sus  piraterías  por  las  costas  de  la 
Península.  Aventólos  al  pronto  ,  como  en  su 
espedicion anterior, Pedro, condede un  pueblode 
aquellas  rejiones  marítimas,  qui»zás  Brigancio  (3); 

(1)  Ipse  vero  (Mousa)  ter  gladio  confossus,  semivi- 
vus  evasit ,  multumque  ibi  bellici  apparatus,  $¡ve  et 
muñera  qua;  ei  Carolus  rex  Francorum  direxerat, 
perdidit,  et  numquam  postea  effectum  victoria?  habuit 
(Sebast.  Salm.,  núm.  26). — Ipsius  Muz  jaculo  vulne- 
ratum  ab  amico  quondam  é  nostris  verum  cognoscilur 
fuisse  salvatum  ,  et  in  tutiora  loca  amici  equo  esse  su- 
blatum  (Cbr.  Albeld. ,  núm.  60). 

(3)  Compárese  Conde,  c.  48,  y  las  crónicas  de  Se- 
bastian de  Salamanca  y  del  Anónimo  de  Albeida. 

(3)  Ejus  tempore  (Ordonii)  Lordomani  (sic)  iterum 
venientes  in  Gallsccia;  maritimis  ,  á  Petro  comité  inter- 
fecti  sunt  (Chr.  Albeld.,  núm.  60). 
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mas  no  con  el  escarmiento  que  en  844  por  los 
jenerales  de  Ramiro.  Por  lo  visto  hacian  cortísi- 
mo alto  por  aquellas  aldeas,  cuyo  desamparo 
tan  solo  brindaba  con  corta  presa,  y  se  encami- 
naron con  sesenta  naves  á  Andalucía  por  donde 
habian  pirateado  ya  colmadamente  en  otro  avan- 
ce. Desembarcaron  con  efecto  y  fueron  recor- 
riendo las  campiñas  de  Raya,  de  Cártama,  de 
Málaga  y  de  la  Raduya,  como  también  las  pin- 
gües vegas  al  poniente  de  Ronda,  dejando  por 
donde  quiera  ,  dice  la  crónica  musulmana  ,  los 
estragos  de  la  tormenta  (1).  No  se  atrevieron  á 
internarse,  peroabrasaron  aldeas  por  las  playas, 
y  volcaron  edificios  y  las  atalayas  colocadas  con 
esmero  por  los  emires  últimos;  saquearon  entre 
otras  la  mezquita  de  Djesirah-Alhadrah  (Isla 
Verde),  llamada  Mesdjk!-  al-Rayath  (la  Mezquita 
de  las  Banderas),  por  cuanto,  dice  El  Edris,  al 
tiempo  de  la  conquista,  juntó  Tarec  para  su  con- 
sejo las  banderas  de  los  Musulmanes  (2).  Envió 
Mohamed  la  caballería  contra  ellos,  se  reembar- 
caron, y  fueron  á  parar  al  África,  donde,  según 
Sebastian,  asaltaron  una  ciudad  que  apellida  Na- 
cor,  y  mataron  Caldeos  á  millares  (3).  Pusieron 
luego  las  proas  á  Mallorca,  Menorca  y  Tormen- 
tera (Ibisa),  talándolas  igualmente,  se  metieron 
por  el  Pvódano,  se  adelantaron  hasta  los  golfos 
<ie.  Grecia,  esto  es,  de  la  Grande  Grecia  (Sicilia, 
Malta,  Gozzo,  etc.),  y  regresaron  á  invernar  por 
las  costas  de  España,  desde  donde  sus  barcos, 
rehenchidos  de  riquezas  y  despojos  de  todo  jé- 
nero,  tomaron  su  rumbo  para  Escandinavia,  al 
principio  del  año  8G0  (24G  de  la  héjira)  (4). 

Ordoño  por  su  parte,  engreído  con  su  esclare- 
cida victoria  contra  Muza,  allá  internó  la  guerra 
mucho  mas  que  en  toda  aquella  temporada  des- 

(i)  Conde,  c.  49* 

(a)   El  Edris,  IV  clima,  p.  36. 
',     Sehast.  Salín.  Oír. ,  núm.  af>. 

(4)  Conde,  c.  4«) ;  Murphy  ,  c.  3. — La  crónica  de 
Sobaetian  y  los  Anales  de  San  Berrín  dan  la  siguiente 
i  nxon  sobre  laa  nuevas  empresas  da  los  piratas  norman- 
dos:  -  [teruio  \ordomani  pirata-  per  h.rc  témpora  ad 
nostra  Httora  perrenerunt.  Deiodé  in  Rtspaniam  per- 
rexeruftt,  ex  inde  mari  trañsjecto  Nachor  ciyitatem 
Mauritania-  ínvaserunt,  omnemoue  ejns  maritimem 

lio  ¡gue/pie  pi a-dando  di ssi pn rcru ni  ;  e\  indi'  ma- 
ri transjéi  to  Efachor  cifhatem  Mauritania-  invaseront, 

pie  multitud ¡ ncii)  Chaldeornm  glaáio  ¡nterficerunt. 
i»  ñique  Majorieam ,  Fermentellam  etMinoricatn  in- 
serios adgressi,  gladio  easdepopnlaverunt.  Postes  Grsc- 

ii  :idvf(  ti,  post  trienniuin  in  patrian»  siiaiu  suut  rc- 

versí  [Sebasto  Salín.  Chr.,  núm.  afi). — Pirata  Daao- 

ris  cík  nitii ,   ínter  Efispanias  videlicel 

aatigantes,  Rhodanum  íngrediuntor  (Ao« 

nal.  Baffin. ,  ad  ana.  i  Ghron.  daOesi.  North- 

mannoruní 


de  Alfonso  el  Católico;  embistió  á  los  Árabes 
por  el  mediodía  del  Duero,  les  tomó  crecido 
número  de  pueblos  y  fortalezas,  particularmen- 
te á  Coria  y  Salamanca,  cuyos  gobernadores, 
llamados  por  Sebastian  Zeth  y  Mozeror,  hizo 
prisioneros  (860):  pasó  á  degüello  cuantos  hom- 
bres de  armas  tomas  halló  en  ambas  ciudades,  in- 
dultando tan  solo  á  mujeres  y  niños  y  llevándo- 
selos á  Asturias  (1).  Se  hace  probable  que  no  se 
empeñó  en  la  conservación  de  estos  puntos  (que 
luego  su  hijo  tenia  que  incorporar  irrevocable- 
mente con  el  dominio  cristiano)  y  que  arrasó 
sus  muros,  para  desampararlos  por  entonces. 
Pero  entrambos  triunfos  harto  demostraban  los 
alcances  de  la  comitiva  del  rey  mozo,  y  es  inne- 
gable que  desde  entonces,  y  desde  las  fuentes 
hasta  la  desembocadura  del  Duero,  quedó  muy 
quebrantado  el  señorío  musulmán,  sin  que  cu- 
piere en  los  Árabes  el  restablecerlo  sólidamente 
al  norte  de  aquel  rio.  Tampoco  sirvió  este  de 
coto  á  las  empresas  de  Ordoño,  pues  leemos  en 
la  Crónica  Albeldense,  que  el  belicoso  rey  fué 
con  el  auxilio  de  Dios  ensanchando  mas  y  mas 
el  reino  de  los  Cristianos;  que  pobló  á  Lejío,  As  • 
túrica,  Tudo  y  Amajia  ,  repuso  las  murallas  de 
un  sinnúmero  de  plazas  fortificadas  en  lo  anti- 
guo, al  mediodía  de  Asturias,  y  venció  repetida- 
mente á  los  Sarracenos  (2).  Con  todo  no  peleó 
siempre  con  tanta  dicha,  pues  la  pérdida  de  Coria 
y  Salamanca  asustó  al  emir  de  Andalucía,  quien 
envió  coutra  los  Cristianos  á  su  hijo  El  Mond- 
hir  acaudillando  poderosa  hueste.  Marchó  allá 
lil  ¡Mondhir,  y  encontrando  á  los  Cristianos  por 
la  orilla  del  Duero,  dividió,  dicen  las  memorias 
arábigas,  su  ejército  en  cinco  partes,  á  saber, 
vanguardia,  alas,  centro  de  batalla  y  retaguar- 
dia, disposición  constitutiva  del  khamis  de  los 
Árabes.  Significaba  esta  voz  propiamente  las 
Cinco  Partes.,  y  simbólicamente  la  Mano  y  el 
Ejercito.  Llamábanse  estas  cinco  partes  en  ará- 
bigo el  mocadem  (la  vanguardia) ,  el  calb  (el 
corazón),  el  maimana  (el  ala  derecha),  el  maisa- 
ra  (la  izquierda),  y  el  sakah  (la  retaguardia  (.'))),  y 
con  este  orden  embistió  al  ejército  de  los  Cris- 

(i)  Estendieron  los  Cristianos  sus  algaradas  hasta 
las  cercanías  do  Salamanca  y  de  Coria,  y  vencieron  al 
w  ali  de  aquella  frontera  Zeid  ben  Khasein  ,  dice  Con- 
de, e.  f\\). 

(a)    Chr.  Alhcld. ,  núm.  5¡). 

(3)  Yusuf  ben  Said  de  [llora,  en  Conde,  c  49. 
— La  xiYi.fl  hlianii.s  lia  |>  mido  en  castellano  bajo  la  for- 
ma ÍUe  la  usa  Conde  de  alchamiz  (pronunciado  áspe- 
ramente á  la  latina)  por  ejército,  y  suele  asomar  asi 
porlos  documentos  antiguos  españoles,  como  también 
la  palabra  alma/alia,  igualmente  arábiga,  almahalla), 
que  significa  lo  mismo,  el  campamento,  la  hueste. 
Jl  Mase  li  ultima  denominación  délas  referidas  arriba, 
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tianos.  Capitaneaba  Mohamed  el  Kauthir  la  van- 
guardia; El  Mondhir  mismo  el  cuerpo  principal, 
y  vencieron  á  los  Cristianos,  matando  á  muchos  y 
dispersaron  su  ejército.  Les  arrebató  El  Mondhir 
varios  pueblos  y  fortalezas  que  estaban  domi- 
nando ,  y  por  supuesto  Coria  y  Salamanca  (1). 
Vencedor  ya  de  Ordoño,  asestó  El  Mondhir  sus 
armas  contra  los  Cristianos  del  nordeste  de  la 
Península,  sostenedores  del  rebelde  Muza,  atra- 
vesó el  Ebro  y  entró  por  Álava  en  la  Navarra  alta. 
Llegó  á  Pamplona,  asoló  su  campiña  ,  talando 
viñedos  y  mieses  y  rechazando  á  cuantos  se  pre- 
sentaban para  contrastarle.  No  se  espresa,  sin 
embargo,  si  tomó  ú  no  la  ciudad,  y  se  hace  pro- 
bable que  no  la  ocupase;  mas  parece  positivo 
que  se  apoderó  de  tres  fortalezas  por  sus  inme- 
diaciones, en  una  de  las  cuales  cojió  prisionero 
á  un  militar  llamado  Fortunio,  un  Cristiano  va- 
liente y  poderoso,  á  quien  llamaban  Fortun, 
dice  una  crónica  arábiga,  llevándoselo  consigo 
cautivo  á  Córdoba  (tal  vez  hijo  de  Muza  ,  ó  nie- 
to nacido  deGarsea  y  de  la  hija  de  Muza) ;  mas 
como  quiera,  permaneció  Fortun  veinte  años  en 
Córdoba,  tras  los  cuales  regresó  á  sus  hogares 
con  un  crecido  número  de  compañeros,  pero  de 
inferior  jerarquía  .  Dice  un  autor  que  El  Mon- 
dhir le  dio  libertad,  y  que  Fortun,  ya  libre,  per- 
maneció voluntariamente  en  Córdoba,  llegando 
á  vivir  hasta  126  años  (2). 

En  el  año  de  249  (863—864),  los  Cristianos  de 
Galicia  y  del  Pirineo  hicieron  sus  correrías,  sa- 
quearon pueblos,  asolaron  campiñas  y  se  lleva- 
ron cautivos  á  los  Musulmanes  de  la  raya.  Man- 
dó Mohamed  á  los  jeneralesy  áwalis  de  las  pro- 
vincias, que  juntasen  sus  tropas  para  la  guerra 
santa;  pregonóse  la  resolución,  y  resonó  porto- 
dos  los  pulpitos  de  España,  y  se  agolparon  las 
banderas  en  sus  capitanías  para  marchará  la 
primera  orden  (3).  Zozobra  causó  en  Córdoba  la 
noticia  de  que  el  rey  de  Galicia  habia  entrado 
en  Lusitania  y  atropellaba  las  campiñas  de  Lis- 
boa; que  habia  saqueado  los  pueblos  abiertos, 
quemado  á  Cintra  y  llevádose  de  todo  el  pais 
cuantiosas  presas  en  cautivos  y  rebaños.  Mas 
■Otes  que  .Mohamed  se  hallase  en  disposición  de 
acudir  al  auxilio  de  la  provincia,  ya  estaba  el  rey 
Cristiano  de  vuelta  en  sus  serranías.  Partió  sin 

en  el  castellano  y  el  portugués,  bajo  las  formas  de  za- 
Mga,  rezaga  ,  etc. 
(i)  Conde,  1.  c. 

(a)  Se  lee  en  Murphy  (c.  3.):— En  i\-]  (86 1),  hizo 

Muhamad  una  invasión  por  el  territorio  de  Pamplona, 

sojuzgó  una  porción  del  pais,  tomó  varias  fortalezas, 

('•  hizo  prisionero  á  Fortun,  hermano  del  rey  (¿de  qué 

?),  el  cual  permaneció  cautivo  en  Córdoba  por 

.  cinto  an 

(3)  Conde  ,  c.  49« 


embargo  el  emir  con  la  caballería  andaluza,  y 
juntándosele  las  banderas  de  Mérida,  entró  cou 
su  hueste  en  territorio  de  Galicia  hasta  San- 
tiac  (1);  nombre  que  asoma  por  primera  vez  en 
las  memorias  arábigas.  Hicieron  los  Cristianos 
poca  resisteucia,  retirándose  al  encierro  de  sus 
fortalezas,  según  costumbre,  allá  encumbradas 
en  peñascos  inaccesibles,  y  Mohamed  regresó 
por  Talavera,  despidió  la  caballería  de  Mérida 
por  Salamanca,  y  siguió  su  marcha  con  la  de 
Córdoba  por  tierra  de  Toledo.  Hay  quien  pone 
esta  espedicion  en  247  (861 --862),  y  quien  la  pasa 
á  249  (863--864),  lo  que  parece  mas  positivo  (2). 

Por  la  raya  de  El  Franc,  hablando  como  los 
Árabes,  ó  mas  deslindadamente  allá  por  las  ca- 
ñadas del  Cinca,  del  Ésera  y  del  Ara,  en  el  pais 
que  vino  luego  á  componer  el  alto  Aragón,  iba 
á  la  sazón  brotando  una  rebeldía  que  fué  luego 
de  suma  trascendencia,  y  de  la  cual  no  cabe 
hacerse  cargo  sino  recapacitando  el  arreglo  de 
las  huestes  que  sucesivamente  con  Tarec,  y  des- 
pués con  Muza,  conquistaron  y  se  repartieron 
la  Península.  Sabido  es  que  los  Africanos  ó  sean 
los  Bereberes,  que  mas  habían  contribuido  á  la 
conquista  con  el  primer  caudillo,  quedaron  lue- 
go en  la  partición  de  todo  peor  librados,  esclui- 
dos  de  lo  mas  granado,  y  como  allá  desterrados 
al  confín  remoto  de  la  conquista,  de  levante  al 
norte,  en  el  paraje  mas  espuesto  y  mas  arduo 
para  su  defensa.  Se  avecindaron  principalmente 
las  tribus  bereberes  por  la  España  oriental  y 
en  las  cañadas  altas  del  Pirineo.  La  sinrazón  de 
aquel  reparto  primero  ,  sobre  los  enconos  de 
casta  que  mediaban  arraigadamente  entre  Afri- 
canos y  Asiáticos,  llevó  á  los  primeros  hasta 
parar  en  enemigos  irreconciliables  de  los  segun- 
dos, conceptuándolos  como  sus  opresores.  Des- 
hermanados vivian  pues  aquellos  pueblos  que 
la  Europa  estabaapel l idando indistintamente  Sar- 
racenos. Todos,  ó  los  mas,  eran  á  la  verdad  dé 
la  alcurnia  semítica,  pero  de  creencias  diversas, 
pues  muchos  profesaban  el  mahometismo,  parte 
el  judaismo,  y  otros  eran  todavía  idólatras  ó  sá- 
beos. Según  muchos  jenealojistas,  las  tribus  afri- 
canas, convertidas  ó  no  al  mahometismo  ,  que 
tan  denodadamente  habian  desempeñado  la  con- 
quista con  Tarec,  descendían  de  los  Árabes  Kus- 
chitas  ,  arrojados  del  Yemen  por  los  Árabes 
Qahthanitas,  con  quienes  habian  estado  batallan- 
do por  aquella  posesión  largos  siglos  antes  de  la 
venida  de  Mahoma.  Hermanadas  por  un  momen- 
to para  apropiarse  la  España  ,  todas  aquellas 
tribus  seguían  abrigando  en  él  pais  conquistado 
los  mismos  enconos   que  traian   de   su    patria 

(i)  Contracción   arábiga   de  Sanctna  Jacobas,  y 
luego  el  Santiago  de  los  Españoh 
(a)  Conde ,  c.  5o. 
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primitiva.  Este  es  el  manantial  de  tantísima 
desavenencia ,  de  aquellas  lides  incesantes  y 
asombrosas,  entre  individuos  que  tan  equivocar 
damentese  conceptuaban  hermanados  por  lina- 
je y  por  relijion.  Nada  de  esto  mediaba  en  la 
realidad,  y  se  hacia  forzoso  recordar  aquí  situa- 
ciones tan  encontradas  ,  por  cuanto  se  alcanza 
coa  este  medio  la  nombradía  repentina  de  un 
varón  denodado  y  brioso  entre  poblaciones 
donde  no  había  nacido. 


HISTORIA 

fias,  é  incendiando  las  aldeas  y  lugares  que  se 
desentendían  de  aquel  empeño  (1).  Fueron  así 
ocupando  varias  fortalezas  del  pais  hasta  el  tér- 
mino de  Lérida.  Hallábase  á  la  sazón  un  hijo  de 
Muza,  y  quizás  él  mismo  de  wali  de  Zaragoza, 
el  cual  ni  estimuló  ni  contrarestó  á  los  rebeldes. 
Mas  hizo  el  caid  de  Lérida,  llamado  Abd  el 
Melek,  pues  se  metió  en  la  parcialidad  de  Haf- 
suny  le  entregó  la  ciudad  que  estaba  mandando: 
otros  caides  de  fortalezas  menores    fueron  si- 


Llamábase  aquel  individuo  Hafsun;  era  anda-      guiendo  su  ejemplo.  Con  esto  vino  Hafsun  á 


luz  y  de  la  casia,  si  no  proscrita,  escluida  de  las 
ventajas  inmediatas  de  la  conquista.  Era  oriun- 
do del  paganismo  y  de  linaje  ruin  y  descono- 
cido, dicen  las  crónicas  arábigas  (1),  y  las  pin- 
celadas que  dan  acerca  de  sus  principios  están 
muy  tiznadas :  — Aquel  hombre,  dicen,  vivía 
de  su  trabajo  material  en  Ronda ,  del  dis- 
trito de  Raya.  Mal  hallado  con  su  suerte,  pasó  á 
Tordjiella  (Trujillo),  en  busca  de  sustento;  mas 
destituido  de  todo  recurso,  se  hizo  salteador,  con 
algunos  compañeros  que  lo  nombraron  capataz 
por  su  denuedo.  Contrarestó  á  los  kascheíes 
(descubridores)  que  lo  andaban  persiguiendo; 
y  tanto  éi  como  sus  bandoleros  se  granjearon 
Hombradía  en  aquella  vida  aventurera  y  arries- 
gada. Se  apoderaron  de  El  Dharwerah  ,  castillo 
del  pais,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Calat- 
Yabaster.  En  250  (8G4),  arrojado  de  Andalucía, 
se  marchó  con  sus  bandoleros  á  la  raya  de  los 
Francos,  esto  es,  á  las  cañadas  centrales  del 
Pirineo. 

Estaban  los  Africanos,  que  por  lo  mas  eran 
judíos,  agolpados  por  aquellos  valles,  y  en  su 
morada,  llaísun,  que  tal  vez  era  también  judío, 
fué  donde  planteó  el  estribo  para  sus  operacio- 
nes. Recibiéronle  en  una  de  las  fortalezas  prin- 
cipales de  aquel  pais  ocupado  por  sus  tribus,  en 
lluthah-el-Yehud  (l\oda  de  los  Judíos) ,  y  allí 
fué  su  cuartel  jeneral.  Era  Ruthah-el-Yehud  un 
castillo  fuertísimo  y  aun  casi  inespugnable,  por 
III  situación  empinada  en  la  cumbre  de  un  peñas- 
cal, cercado  por  un  rio  (2);  y  luego  acudieron 
Cristianos  á  juntársele. ---Los  Cristianos  de 
aquellos  riscos, dice  la  crónica  musulmana,  al 
V«P  el  éxito  de  las  cabalgatas  de  aquel  salteador, 
lo  galantearon  á  porlía,  y  hermanados  parala 
desobediencia  y  rebeldía,  se  !<•  confederaron  los 
de  Ain/.a,  de  lien  Awarey  de  BOO    Asque  Míena- 

varre  y  Venasque),  y  allá  se  abalanzaron, como 

lo>>  raudales  que  se  derrumban  de  aquellas  cum- 
bres, basta  Barbastar,  Wesca  y  El  Praga  (Bar- 

baslro,  Huesca  y  Fraga),  alborotando  los  pue- 
blos y  brindándoles  coa  auxilio  y  smoaro contra 

I  Pfalis;  y  al  mismo  tiempo  talando  las  campi- 

(l)    Copd<  .  r.   ')o. 
(a)  Ihid. ,  c. 


encabezar  un  partido  grandioso  y  á  poseer  un 
crecido  número  de  plazas  y  fortalezas.  Los  Mu- 
sulmanes del  pais,  mal  hallados  con  el  emir,  y 
cuantos  Judíos  ó  Cristianos  hallaban  un  recurso 
en  la  guerra,  acudieron  á  ofrecérsele  con  armas 
y  caballos.  Cundió  en  breve  la  rebelión  por  toda 
la  izquierda  del  Ebro,  y  anduvo  Hafsun  con  los 
suyos  por  toda  la  orilla,  desangrando  á  todo  rea- 
cio en  declararse  contra  Córdoba.  Necesitado 
de  saqueo,  se  internó  mas,  pues  pasando  el  rio 
hacia  Alcañiz,  se  cebó  repetidamente  por  las 
aldeas  pingües  que  ya  antes  habían  halagado  la 
codicia  de  los  caudillos  francos,  enviados  por 
Luis  el  Rondadoso  al  sitio  de  Tortosa. 

Descollaba  mas  y  mas  Hafsun,  el  artesano  de 
Ronda  ,  con  su  travesura  guerrera,  y  campean- 
do por  las  cercanías  de  la  provincia  de  Zarogoza 
y  de  la  cuenca  superior  del  Ebro  ,  malquista 
ya  con  la  soberanía  de  Córdoba,  causaba  amar- 
gas zozobras  al  emir  ,  quien  imposibilitado  de 
acudir  con  mas  tropas  contra  el  rebelde,  pues 
tenia  que  vincularse  á  rechazar  con  su  hijo  las 
empresas  por  cada  dia  mas  pujantes  de  los 
Cristianos  hacia  el  Duero,  acordó  afianzar  cuan- 
do menos  la  neutralidad  del  caudillo  franco  cu- 
ya frontera  goda  lindaba  con  una  porción  de  su 
imperio  ,  y  por  863  le  envió  una  embajada  con 
regalos  y  cartas  en  que  ofrecía  al  emperador  la 
paz  y  su  amistad  (2).  Agradóse  Carlos  el  Calvo 
de  aquel  ofrecimiento  ,  y  envió  por  su  parte 
mensajeros  á  Córdoba,  para  discutir  las  cláusu- 
las del  tratado;  y  desempeñado  su  encargo  ,  se 
trajeron  camellos  cargados  de  literas,  tiendas 
de  campaña,  telas  de  diversas  especies  y  perfu- 
mes, que  se  ostentaron  en  Compiegne  á  las 
plantas  del  nieto  de  Carlomagno,  en  testimonio 


(i)   Conde  ,  1.  c. 

(a)  Carolns,  VI  [I  kalcndas  novembrislegatum  Ma- 
bomet    rc^is  S.irraei'iionim ,    CU 01    maquis   ct    ninltis 

ni  iincriliiiK  ac  litterii  da  pace  el  faciere  a  mi  cal  i  loquen- 
lihus  lolemni  tnoretuictpit,  quem  cum  liónoreet  de- 
bito salvamento  ac  subsidio  ncressario  in  Silvaneelis 
rivitale,  oppoiinnuin  teinpns  quo  reiniui  lioiioriíice 
•d  regem  suuin  posset,  operiri  ditpoitlit  (Anual.  .Ber- 
lín. ,  ad   aun.   8(53). 
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del  ánimo  afectuoso  y  leal  de  Mohamed  (1). 

Aprovechaba  entretanto  Hafsun  el  desahogo 
que  le  cabia  congraciándose  con  las  poblaciones 
belicosas  del  centro  de  la  cordillera  de  los  Piri- 
neos, y  logrando  auxiliares  aun  por  el  vertien- 
te opuesto  del  Pirineo  con  los  Cuatro  Valles  in- 
dependientes y  confinantes  con  Bigorra.  Se  le 
acibararon  entonces  de  nuevo  las  zozobras  á 
Mohamed  ,  viendo  los  medros  del  rebelde,  y  se 
hizo  cargo  de  la  precisión  de  atajarlos.  Pregonó 
llamada  á  los  Sirios  y  á  los  Árabes  de  Andalu- 
cía, y  pasó  á  Toledo  acaudillando  ya  una  hueste 
cuantiosa;  aumentándola  de  continuo;  se  mandó 
al  propio  tiempo  á  toda  la  jente  de  guerra  de 
Valencia  y  Murcia  que  acudiese  al  Ebro  ,  á  las 
órdenes  de  Zeid  ben  Khasem  ,  nieto  del  emir. 
A  la  orilla  de  aquel  rio  era  el  punto  de  reunión, 
y  verificada  ,  tenia  que  marchar  aquel  turbión 
de  fuerzas  mancomunadamenle  en  busca  de 
Hafsun  ,  para  irle  despojando  uno  tras  otro  de 
cuantos  castillos  había  logrado  tomar  á  la  tras- 
puesta del  Ebro. 

Desconfiando  de  contrarestar  aquella  mole, 
recurrió  Hafsun  á  sus  ardides;  escribió  rendi- 
damente al  emir  ,  puso  cielo  y  tierra  por  testi- 
gos de  que  cuanto  habia  obrado  era  una  trampa 
á  fin  de  arrollar  mas  á  su  salvo  á  todo  enemigo 
del  Alcorán,  descolgándose  luego  sobre  ellos 
impensadamente  ;  que  todo  estaba  corriente, 
pues  si  el  emir  gustaba  aprontarle  el  auxilio  de 
tropas  de  Valencia  y  Murcia  que  estaban  mar- 
chando contra  él  mismo,  sobrecojeria  á  los  Cris- 
tianos allá  en  sus  posesiones  al  sur  del  Segre  y 
soterraría  su  potestad  ;  y  luego  seguía  protes- 
tando que  ni  en  un  ápice  habia  dejado  de  ser 
jamás  un  Musulmán  acendrado  y  candoroso. 
Ostentó  por  fin  promesas  tan  galanas  y  con  ta- 
les visos  de  sinceridad  ,  que  el  emir  dio  asenso 
á  todo,  y  ofreció  á  Hafsun  el  gobierno  de  Hues- 
ca y  aun  el  de  Zaragoza  ,  en  doblegando  bajo  el 
señorío  de  Córdoba  todo  el  país  que  se  jactaba 
de  arrollar  de  un  solo  avance  ,  comprometién- 
dose á  echar  el  resto  por  su  parte  para  el  logro 
de  la  empresa.  Con  esto  Mohamed  encaminó  su 
ejército  por  el  rumbo  de  Galicia,  para  incor- 
porarlo con  el  que  ,  á  las  órdenes  de  Mondhir, 
estaba  peleando  contra  los  Cristianos,  y  encar- 

(i)  Carolus intrat   Compendium   clrca  kal.  julii 

I  missum  Mahomet,  regís  Sarracenorum,  qui  antehye- 
em  ad  se  venerat,  muneratum  cum  plurimis  et  ma- 
inis  rlonis  per  suos  inissos  ad  eunidem  regem  satis 
noriíice  remittit  (Annal.  Berlín* ,  1.  c.).  — Carolus 
mis^js  suos,  quos  precedenti  anno  Cordubam  ad  Ma- 
homet direxerat  cum  multis  donis  ,  camelis  vídelícet 
lecta  et  paviliones  gestantibus,  cum  diversi  generis 
paniii»  et  mullís  odoranientis  in  Compendio  recipit. 
Anual.  Hincmari  Remeoiw,  ad  aun.  865) 
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gando  á  Zeid  ben  Khasem  la  espedicion  ideada 
de  mancomún  con  Hafsun  ,  tomó  el  camino  de 
Córdoba. 

Sucedió  luego  que  las  tropas  mandadas  por  el 
nieto  de  Mohamed,  Zeid  ben  Khasem,  se  encon- 
traron con  las  de  Hafsun  por  las  campiñas  d<* 
Alcañiz,  entre  el  Guadalupe  y  el  Martin  ,  y  no 
mediando  recelo  ,  acamparon  ,   á  fuer  de  alia- 
das, junto  á  estas ,  mereciendo  Zeid  á  Hafsun 
y  á  los  suyos  amistosos  y  estremados  agasajos; 
pero  anocheció,  y  á  deshora  ,  mientras  yacían 
confiadamente  todos  los  de  Valencia  y  Murcia 
(Sirios  y  Ejipcios),  arrójase  sobre  ellos  la  jente 
de  Hafsun  y  Abd  el  Meíek,  feneciendo  los  mas 
antes  que  puedan  rehacerse  para  su  defensa, 
salvándose  poquísimos  de  la  matanza.  Una   de 
las  primeras  víctimas  es  el  wali  mozo  Zeid  ben 
Khasem  ,  quien  muere  peleando  bizarramente, 
antes  de  cumplir  diez  y  ocho  años  (252— 8GG)  (1). 
Sabe  el  emir  ya  en  Córdoba  el  fracaso  ,  se  en- 
furece y  llama  ,  pregonando  guerra  de  muerte, 
ejecutivamente  á  todos  sus  caudillos  contra  el 
rebelde  Hafsun,  trayendo  también  de  la  raya  de 
Galicia  á  El  Mondhir  para  abreviar  á  todo  tran- 
ce la  venganza  y  el  escarmiento.  Hallábase  El 
Mondhir  en  Álava  ,  cuando  recibió  el  pliego  de 
su  padre  ;  lo  lee  á  todo  el  ejército  ,  que  se  em- 
papa en  la  propia  saña  que  exhala  el  mandato, 
y  clama  por  la  pelea  contra  el  rebelde,  reo  de 
tamaña  alevosía.  Componen  la    hueste   de  El 
Mondhir  los  valientes  de  Siria  y  de  Andalucía, 
hierven  todos  de  enojo  ,  llegan  sobre  los  rebel- 
des acuartelados  por  las  cañadas  y  peñascales 
de  Ruthah-el-Yehud  ,  nido  del   pérfido  Ornar 
ben  Hafsun  ,  como  lo  llaman  las  crónicas  ará- 
bigas ;  pelean  encarnizadamente;  las  compañías 
de  Hafsun  ,  mandadas  por  él   mismo  y  por  el 
denodado  Abd  el  Melek  ,  sostienen  con  tesón  la 
refriega  contra  los  soldados  de  El  Mondhir,  pe- 
ro á  pesar  de  la  ventaja  del  sitio  ,  queda  la  vic- 
toria por  los  Musulmanes  Veledis.  Abd  el  Me- 
lek se  salva  herido  con  cien  compañeros  esfor- 
zados ,  y  se  encierra  en  el  fuerte  de  Ruthah-el- 
Yehud;  pero  á  la  madrugada,  El  Mondhir  asalta 
en  torno  la  fortaleza ,  y  tal   es  el  ímpetu  y  el 
ardimiento  de  aquella  tropa  sedienta  de  ven- 
ganza ,  que  trepa  hasta  las  torres  y  se  apodera 
de  aquel  sitio  conceptuado  hasta  entonces  inac- 
cesible. Eutre  los  valientes  que  lo  defendieron 
hasta  morir  ,  nombra  la  crónica  arábiga  á  Abd 
el  Melek  ,  que  cayó  traspasado  de  heridas  ,  y  á 
cuyo  cadáver  mandó  El  Mondhir  cortar  la  ca- 
beza ;  los  hubo  que  se  derrumbaron   desde   las 
cumbres,  huyendo  de  los  aceros  de  los  venga- 
dores de  Zeid  el  Khasem  ,  como  se  apellidaban 
ellos  mismos.  Envió  el  emir  mancebo  á  su  pa- 

(i)  Conde,  c.  5i. 
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dre  la  cabeza  del  desventurado  Abd  el  Melek, 
como  el  trofeo  mas  esplendoroso  de  su  victoria, 
y  la  toma  de  Ruthah-el-Yehud  acarreó  en  breve 
la  rendición  de  Lérida  ,  Ainsa  ,  Fraga  ,  Baltaña 
y  otras  fortalezas  varias.  No  se  atrevió  Hafsun 
á  dilatar  aquella  lid  tan  desigual ,  y  se  encara- 
mó sobre  los  derrumbaderos  mas  empinados  é 
inespugnables  de  las  cumbres  de  Arbe  en  el  Pi- 
rineo, después  de  repartir  sus  tesoros  entre  los 
amigos  ,  prometiéndoles  volver  en  su  busca, 
cuando  conceptuase  llegado  el  trance  (I).  Así 
quedó  zanjada  la  primera  rebeldía  de  Hafsun, 
colijiéndose  la  entidad  que  le  suponían  los  Ara- 
bes  Yemenitas  y  los  Siríacos  por  los  regocijos 
con  que  se  solemnizó  en  Córdoba  el  descalabro 
del  salteador.  Vitorearon  triunfalmente  á  El 
Mondhir  ,  y  fué  luego  el  emir  repartiendo  ar- 
mas ,  trajes  y  caballos  á  un  crecido  número  de 
mozos  andaluces  que  se  habían  estrenado  en 
aquella  coyuntura  ,  y  aquel  dia  fué,  según  nos 
dicen,  para  todo  el  vecindario,  festividad  en  es- 
tremo placentera  (2),  no  soliendo  celebrar  en 
tanto  grado  las  victorias  regulares. 

El  mismo  año  en  que  Mohamed  alcanzó  aque- 
lla ventaja  esclarecida  contra  Hafsun  (866),  falle- 
ció en  Oviedo  el  rey  Ordoño,  tras  un  reinado  de 
poco  mas  de  diez  y  seis  años  ,  habiendo  mere- 
cido cuantos  elojios  le  tributan  ambas  crónicas 
contemporáneas  (3).  Habia  con  efecto  dilatado 
el  imperio  cristiano  por  España  y  hecho  cons- 
truir varias  fortalezas  al  mediodía  de  las  sierras 
que  atajaban  el  ámbito  del  reino  de  sus  antece- 
sores. Fué  el  primero  en  restablecer  colmada- 
mente algunas  de  las  ciudades  romanas  que  Al- 
fonso I  habia  destruido  y  esterminado  como  un 
siglo  antes,  y  abandonadas  por  los  Árabes,  ya 
por  muy  espuestas  á  las  correrías  del  enemigo, 
ya  por  su  situación  al  norte,  incómoda  y  desapa- 
cible. Sucediendo  a  dos  reyes  ensalzadores  del 
establecimiento  aventurero  de  Pelayo  y  de  Al- 
í'onsf)  el  Católico,  fué  su  condigno  sostenedor. 
Alfonso  el  Casto  ,  durante  su  dilatado  mando, 

(l)    Conde,  r.   5a'. 

(a)    Il.irl.  ,    I.  r. 

(3)   li.inimin»  defuncto  Ofdotiius  filius  t]üñ  Ul< 
in   regnuin,  toagnáe  potencia  etqoe   aiode*t¡  •  fuit. 
—  Civítates  deéertáf,    <-\   quíbüs  Ad?ftm*ai    otajór 

Cli;dd:ros  fjccci'.il  ,  ¡ste    repnpiila vit ,  id   B»t,  Todeoí, 

trioam,  Legioaem  el  A  maya  m  ¡  > .  i  *  i  ¡ « iiam  (Sel 

i;.  Oír.,  míin.    'xr)).-   Istc    <  ■lírislianor  nm  regaum 

ootn  Del  ¡avaaiine ompliatit.  Legionem,  Asturicam, 
tíniul  «ti ni  Tude  el  Amagia  popula  vil;  mnltaque el 
alta  castra  maniril  (Chr.  Albelda  duri.  6o  Adi 
lat  Chaldseot  uDpissimc  prteliatus  ett ,  tt  IriowiphaTil 
¡n  primordi  i  rtgoi  soi  (Sebatt.  Chr.  ,  a.  i5)« 
Supeí  Sarraceno*  vtctoi  wpius  e^titit  Chr.  Albelu., 
ji 


habia  logrado  robustecer  los  elementos  civi- 
lizadores abrigados  en  Asturias  casualmente 
después  de  la  conquista.  Prescindiendo  del  cul- 
to ,  que  habia  sido  el  objeto  grandioso  y  pre- 
dominante de  su  réjimen,  volvieron  á  condeco- 
rarse las  letras  latinas  y  el  estudio  de  los  pa- 
dres de  la  iglesia  latina-goda  y  del  derecho 
según  el  código  de  los  Visigodos  ;  y  así  se  ve- 
nían á  conservar  y  sostener  los  restos  de  la 
política  y  cultura  rescatados  del  naufrajio  social 
de  los  Visigodos  en  la  Península.  Luego  Ramiro, 
de  temple  batallador  y  con  visos  de  ferocidad, 
habia  estado  reviviendo  y  regalando  con  sus 
guerras  incesantes  el  ímpetu  militar  de  Astu- 
rianos y  Gallegos.  Hermanaba  Ordoño  las  índo- 
les de  entrambos  ,  y  manejó  con  tino  el  reino 
que  habia  defendido  esforzadamente.  Engran- 
decido de  un  tercio  vino  á  dejarlo  al  morir  ,  y 
si  por  el  interior  no  estaba  mas  concorde,  se 
mostró  mas  grandioso  y  temible  por  defuera. 

No  predominó  hasta  entonces  en  España  sin 
embargo  el  reino  de  Asturias  al  igual  del  emi- 
rato de  Córdoba;  mas  al  fallecimiento  de  Or- 
doño ,  entronizado  su  hijo  Alfonso  en  Oviedo, 
con  sus  cuarenta  y  cinco  años  de  reinado,  tomó 
la  potestad  cristiana  grandísimo  vuelo  y  contra- 
restó  luego  el  poderío  musulmán  por  la  Penín- 
sula. 

Mancebo  era  de  diez  y  ocho  años  Alfonso, 
cuando  una  parcialidad  crecida  ,  compuesta  de 
los  sirvientes  del  padre,  lo  encumbró  al  solio 
con  todas  las  ínfulas  de  la  costumbre  goda  ,  en 
Oviedo  ,  el  6  de  mayo  de  866  ;  mas  recien  nom- 
brado, se  le  declaró  un  competidor  á  la  corona. 
Era  á  la  sazón  de  suma  entidad  el  cargo  de  conde 
de  Galicia,  por  la  trascendencia  de  aquella  pro- 
vincia tan  populosa  como  pujante  y  guerrera  ; 
pues  el  desempeño  de  tan  altas  funciones,  con 
tal  que  fuese  atinado  ,  lo  encumbraba  casi  al 
nivel  del  mismo  rey  de  Oviedo,  aunque  sonaba 
su  dependiente.  Cierto  Frítela  que  lo  ejercía,  al 
morir  Ordoño,  de  familia  real,  esto  es  ,  de  una 
de  aquellas  alcurnias  esclarecidas  de  donde  se 
entresacaban  los  reyes  ,  se  conceptuó  por  lo 
visto  con  mas  derecho  para  la  soberanía  que  el 
hijo  barbilampiño  del  rey  difunto.  Decantó  sus 
derechos  al  arrimo  de  los  magnates  de  Galicia, 
contrapuestos  á  los  de  Asturias  ;  encaminóse 
acaudillando  su  hueste  á  Oviedo,  donde  el  se- 
ñorío asturiano  desmayó  en  el  sosten  manifies- 
to del  rey  que  habia  entronizado,  y  así  el  adve- 
nedizo n  apoderó  del  pueblo  y  del  alcázar, 
donde  se  aposentó,  mientras  que  su  competidor 
manceba  se  estaba  guareciendo  en  uno  de  los 
varios  castillos  que  IU  padre  habia  construido 
al  oriente  y  al  sur  de  las  cumbres  de  Pelayo. 
Constan  las  interioridades  de  Pruela  ,  du- 
rante su  cortísimo   mando ,  pues  los  electores 


DE    ESPAÑ4.  81 

palaciegos  de  Alfonso,  que  aparentaban  des-  karos.  Ya  después  nada  obró  el  Jaon-Zuri  sin 
\iarse  de  su  escojido  ,  vinieron  luego  á  manco-  asesorarse  con  la  nación  ;  y  de  este  infante  Don 
mimarse  para  quitar  el  reino  á  su  contrario,  Zuria  ,  señor  de  Vizcaya  (pues  así  apellida  Ga- 
matáodolo  un  dm  en  su  palacio,  sin  que  nos  ribay  al  Jaon-Zuri  de  los  serranos),  concep- 
iu formen  mas  acerca  de  aquel  homicidio  ;  y  así  tuado  jeneralmente  por  primer  señor  del  pais, 
llamando  á  Alfonso,  acudió  á  encargarse  del  desentendiéndose  de  sus  antepasados,  se  afirma 
cetro  antes  de  cumplir  diez  y  nueve  años  (1).  que  descienden  los  caballeros  grandes  y  escla- 
No  fué  el  único  trance  que  arrostró  Alfonso  recidos  del  eminente  linaje  de  Haro,  que  por 
al  principio  de  su  reinado,  pues  hay  historia-  tantos  años  y  con  tanto  predominio  y  nombra- 
dores  que  traen  ya  por  867  una  sublevación  de  día  fueron  señores  de  Vizcaya  (1).  Desde  aquel 
Vascos  ,  seguida  luego  de  otra  :  y  según  su  re-  trance  ,  los  Vascones  ,  según  mentan  ellos  mis- 
lacion,  en  la  primera  logró  Alfonso  ,  tras  una  mos ,  disfrutaron  sus  fueros,  siendo  goberna- 
ventaja  leve  ,  prender  al  caudillo  vascuence  ó  dos  por  señores  particulares,  hasta  que,  «reinan- 
vizcaíno  ,  encerrándolo  luego  en  un  calabozo  do  en  Castilla  y  León  ,  palabras  también  de 


de  Oviedo  (2).  Los  Vascongados  sin  caudillo  se 
abstuvieron  de  toda  resistencia ,  y  creyó  el  rey 
de  Oviedo  haber  avasallado  la  Vasconia.  Mas  no 
bien  habia  salido  del  territorio  de  las  tres  repú- 
blicas (  pues  así  apellidan  los  Vascos  á  las  Vas- 
congadas reunidas)  (3)  ,  ya  tuvieron  los  Vizcaí- 
nos hecho  su  nombramiento  de  su  nuevo  jaon, 
al  que  llaman  aun  ahora  mismo  Jaon-Zuri,  el 


Garibay ,  Don  Enrique  ,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  se  dio  el  señorío  de  Vizcaya  á  su  hijo  Don 
Juan,  y  quedó  ya  el  pais  incorporado  á  la  coro- 
na de  Castilla  (2). » 

Volvamos  ahora  á  la  historia  efectiva,  á  la  que 
estriba  en  textos  y  monumentos ,  y  no  en  la 
tradición  ,  siempre  mal  segura.  Cifíéndonos 
pues  á  este  sistema  ,  tuvo  Alfonso  III  que  lidiar 


Señor  Blanco  ,  sin  que  conste  porqué  se  le  da      con  los  Vascones  sublevados  ,  después  de  reco- 


aquel  dictado,  pregonando  nuevamente  su  inde- 
pendencia so  el  árbol  de  Guernica.  Airado  Al- 
fonso ,  envió  otra  hueste  para  avasallar  la  Viz- 
caya ,  á  las  órdenes  de  Odoario  ,  quien  tropezó 
con  los  Vascones,  añade  la  tradición,  en  un  si- 
tio llamado  Padura,  á  corta  distancia  de  Bilbao. 
Reñidísima  fué  la  refriega  ,  y  los  Vascones  al- 
canzaron una  victoria  completa  ,  con  el  auxilio 
de  su  aliado  Sancio  Estiguiz  Ortunio  ,  quien 
feneció  en  la  demanda;  quedó  ,  añaden,  Odoa- 
rio entre  la  matanza  de  su  tropa ,  y  los  men- 
guados restos  del  ejército  real  se  vieron  acosa- 
dos hasta  las  mismas  puertas  de  Oviedo.  Todavía 
están  blasonando  engreidamente  los  Vizcaínos 
de  aquella  batalla,  que  se  nombró  de  Arrigorria- 
ga  por  la  llanura  peñascosa  y  árida  en  que  se 
dio,  y  por  la  sangre  asturiana  con  que  vino  á  en- 
rojecerse, pues  aquella  voz  equivale  á  pedregal 


brada  su  soberanía  en  Oviedo.  Vino  á  estrenar 
con  ellos  sus  armas,  y  los  allanó  y  humilló,  dice 
la  crónica  contemporánea ;  pero  hablara  mas 
terminantemente,  si  el  rey  asturiano  los  dejara 
avasallados.  Así  pues  la  historia  efectiva  no  des- 
miente la  tradición  sobre  la  batalla  de  Arrigar- 
riaga ,  y  por  tanto  no  la  tildamos  de  fabulosa, 
mas  se  carece  de  medios  históricos  para  com- 
probarla ;  tampoco  hay  fecha  constante  de  las 
dos  sublevaciones  de  los  Vascos,  aunque  es  muy 
de  creer  que  se  verificasen  por  los  dos  años  pri- 
meros del  reinado  de  Alfonso. 

En  suma,  aquel  rey,  que  debía  luego  campear 
contra  la  morisma,  tuvo  que  cursar  la  guerra, 
y  quizás  con  menoscabo  propio,  contra  los  Cris- 
tianos; y  era  ya  el  año  tercero  de  su  mando, 
cuando  dio  el  primer  ataque  á  los  Musulmanes, 
que  fué  por  868.  Exentos  de  guerras  civiles  desde 


encarnado.  Los  montañesillos  del  pais  siguen      866,  los  mas  de  ellos  tildaban  de  criminal  aquel 


cantando  ,  dicen,  hace  nueve  siglos,  aquella  he- 
roida  que  infundió  la  victoria  á  los  bandos  eus- 

(i)  Et  non  post  multo  tempore,  ipso  Froilane  ty- 
ranno  et  infausto  rege  á  fidelibus  nostri  principis  Ove- 
lo  interfecto,  idem  gloriosus  puer  ex  Castella  rever- 
titur (Chr.  Albeld.). 

(a)  Eylonem  vero,   qui  comes  illorum  videbatur, 


sosiego,  y  la  guerra  que  habia  luego  de  estermi- 
narlos venía  á  ser  la  ley,  la  precisión  de  aquel 
pueblo.  Aficionado  algún  tanto  Mohamed,  según 
aparece,  á  las  artes  pacíficas  y  á  sus  recreos,  por 
mas  fervoroso  musulmán  que  fuese,  antepusiera 
la  mansión  de  Córdoba  á  la  guerra  santa;  mas 
la  nación  entera  estaba  respirando  el  ambiente 
batallador  del  profeta,  y  estaban  á  toda  hora  re- 
ferro vinctum  securn  Ovcto  attraxit  (Chr.  Sampiri,  p.  sonando  los  impulsos  guerreros  del  Alcorán  por 
838).  todos  los   pulpitos  de   las   mezquitas.    Hierve 

(3)  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya. — Vamos  en  esto  todo  de  entusiasmo  y  guerra:  «Allá,  grandes  y 
siguiendo  únicamente  la»  traducciones  vascongadas;  chicos,  vamos  á  guerrear,  clama  el  profeta,  y 
fu»rza  es  manifestarlo,  y  no  datos  y  documentos cons-  tributad  vida  y  fortuna  á  la  conservación  de  la 
t.mtes,  a  los  cuales  únicamente  damos  asenso  por  nues- 
Iri  parte. 

Oí)  Le  llaman  los  Españolea  Zuna. 
TOMO  II.  G 


(i)  Garibay,  tom.  I,  lib.  IX. 
{<>.)   IbH. ,  I.  c. 
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fe;  no  cabe  en  vosotros  suerte  mas  esclareci- 
da (1).» — «Aqnel  cuyas  plantas  polvorosas,  dice 
en  otra  parte  ,  se  afanan  por  la  causa  de  Dios 
queda  preservado  de  las  llamas  infernales.»  La 
muerte  sobrevenida  en  pelea  con  los  infieles  era 
para  ellos  la  escala  del  paraíso;  pues  se  lee  en  el 
libro  sacrosanto:— «No  hay  que  decir  de  cuantos 
yacen  por  la  causa  de  Dios  que  murieron,  pues 
viven  y  se  alimentan  por  la  diestra  misma  del 
Todopoderoso  (2).»  Y  también:  «Enterrad  álos 
mártires  así  como  murieron,  con  su  ropa,  sus 
heridas  y  su  sangre.  Tío  hay  que  lavarlos,  pues 
sus  heridas,  allá  en  el  dia  del  juicio,  han  de  oler 
á  almizcle  (3).  »  Mohamed  ,  quizá  mal  de  su  gra- 
do, se  dejó  llevar  del  raudal  y  pregonó  una  espe- 
dicion  sobre  Galicia.  Hasta  ahora  senos  apare- 
ció la  marina  musulmana  vinculada  en  las  islas 
y  playas  del  Mediterráneo  ,  pero  Mohamed  ideó 


demasía. — Cargaron  con  despojos  y  cautivos , 
dice  la  crónica  arábiga;  mas  al  retirarse  con  tan  I  a 
presa,  compuesta  en  gran  parte  de  ganadería  des- 
parramada descuidadamente  por  los  pastos,  allá 
los  embisten  impensadamente  por  desfiladeros 
y  barrancos  que  inutilizan  la  caballería  en  sus 
evoluciones,  y  quedan  arrollados  y  vencidos  (1). 
Acibaran  estas  nuevas  el  regocijo  de  los  Musul- 
manes en  Andalucía,  y  aterran  á  Jos  defensores 
de  la  raya,  como  lo  está  confesando  la  crónica  so- 
bredicha. Recójese  pues  Alfonso á  su  capitalcon 
mil  blasones  de  guerra,  probablemente  con  ri- 
quísimos despojos,  y  por  seguro  con  crecido  nú- 
mero de  prisioneros.  No  era  entonces  de  poca 
entidad  aquel  ramo  de  riquezas,  pues  sobre  ser 
mercancía  muy  vendible  por  todas  las  ferias  de 
Europa,  y  jénero  de  rescate,  podia  el  rey  dotar 
así  las  iglesias  y  conventos  que  se  iban  levan- 


el  emplearla  contra  los  Cristianos  del  norte  de      tando  por  donde  quiera,  al  mismo  tiempo  que 


la  Península,  y  formalizando  una  escuadra,  la 
envió  hacia  las  costas  de  Galicia.  Logró  bonanza, 
y  arribó  en  breve  á  su  destino,  mas  le  asaltó 
un  temporal  á  la  desembocadura  del  Miño,  y  sus 
bajeles  dispersos  ya  zozobraron  por  alta  mar,  ó 
ya  los  mas  vararon  y  se  estrellaron  por  las  cos- 
tas. El  almirante  And  el  Hamid  ben  Gamin  fué 
uno  de  los  pocos  que  se  salvaron,  y  regresó  á 
Córdoba  por  tierra,  muy  á  pique  de  caer  en  ma- 
nos de  los  Gallegos. 

Noticioso  de  la  empresa,  trató  el  rey  de  Oviedo 
de  anticiparse  á  la  ofensiva.  Atraviesa  el  Duero, 
entra  en  Salamanca,  se  esplaya  por  la  Lusitania 
con  estrago,  y  aun  sitia  á  Coria,  de  que  ya  su 
padre  habia  llegado  á  apoderarse,  á  pocas  leguas 
^ie  la  orilla  del  Tajo  (4).  El  fracaso  de  la  escuadra 
y  tanta  prepotencia  délos  Cristianos  se  concep- 
tuaron en  Córdoba  por  los  observantes  y  timo- 
ratos como  escarmientos  del  cielo  por  la  tibieza 
y  flojedad  en  los  ejercicios  relijiosos,  y  por  el  de- 
vaneo de  los  Musulmanes,  embargados  todos  en 
fruslerías  y  deleites  mas  bien  que  en  la  propaga- 
non  del  islamismo.  Opinaban  otros  que  nunca 
en  el  servicio  de  Dios  se  debia  seguir  el  rumbo 
mas  breve,  con  el  fin  de  evitar  la  fatiga,  por  cuya 
ra/.on  habia  Dios  dado  al  través  la  espedicion 
marítima  (6). 

No  pudo  sin  embargo  Alfonso  coiiNcrvar  á  Sa- 
lamanea  ni  tomar  á  Coria.  Al  estruendo  de  sus 
avances,  los  walis  de  la  raya  agolparon  su  jeute 
<!••  guerra,  y  libertaron  desde  llego  entrambos 
pueblos,  para  después  desquitarse  por  el  terri- 
torio del  rey;  mas  pareeeqm'  se  internaron  ron 

(i)    Al(  oi.iii,  m:i  .    I  \,   v.   ,¡I. 
(a)   Iliiil.,  .iif.  II  ,  v.   i  \'j. 

O)  Ibid.,  I. 
Conde  ,  < . 

II, id.  ,  l 


las  fortalezas,  y  aun  se  empleaban  provechosa- 
mente los  cautivos  en  el  cultivo  y  el  desmonte 
délos  terrenos.  Cabia  su  porción á  los  acompa- 
ñantes del  rey,  quienes  los  dedicaban  á  las  mis- 
mas faenas  ó  los  beneficiaban.  El  tiempo  lo  traia 
-consigo,  y  por  largos  siglos  seguirán  Musulma- 
nes y  Cristianos  disponiendo  así  de  sus  prisione- 
ros (2). 

Hicieron  por  entonces  los  musulmanes  una 
tentativa  infructuosa  contra  Pamplona  y  la  Na- 
varra (868).  Los  walis  de  aquella  raya,  que  llaman 
siempre  de  los  Francos  ,  por  su  vecindad  con  la 
Galia  franca,  Ishak  ben  Ibrahim  el  Okaili  y  Zeid 
ben  Rustan,  emprendieron  en  vano  el  sitio  de 
Pamplona.  Dueños  ya  de  algún  torreón  y  estre- 
chando mas  y  mas  la  ciudad,  la  llegada,  dicen, 
de  mucha  tropa  deElfrank  precisó  á  dichos  ge- 
nerales á  levantar  el  campamento  y  acuartelarse 
por  el  Ebro  (3).  Garsea,  hijo  del  yerno  de  Muza, 
estaba  probablemente  mandando  la  plaza,  y  los 
auxilios  que  logró  del  vertiente  septentrional 
del  Pirineo  demuestran  hasta  que  punto  se  ha- 
bían hermanado  y  entendido  las  poblaciones  de 
aquellos  riscos  que  habían  de  formar  luego  \u\ 
reino  medio  galo  y  medio  íbero,  tan  indepen- 
diente de  una  vecindad  como  de  otra. 

El  blanco d«  aquella espedicion  seria  muy  pro- 
bablemente escarmentar  á  Garsea  y  á  sus  Na- 

(0   ("onde,  ubi  suprn. 

(a)    Aun     á    fines    del   siglo    trece,    un    obispo    de 

Coimbra  ao  Portugal,  Aymerk  de  Ebrardoi  nacido 

al  norte  del  Pirineo,  al  fundar  en  Qnei cy  y  cu  el  pa- 
raje II  miado  Kspanliae  ó  i  .spanliiac  un  monasterio 
fie    Hinchadlas,  |o  doló  para    cien  monjas,   y  les  dio 

para  lai  labora  d  I  oaiitpc  \  la  servidumbre  de  la  ca- 
ri io  numero  de  sii'ivus  sarracenos  (serví    sarra- 
ceni).  II  acta  de  la  fundación  es  del  año  i^°.3. 

(i)   (anide,  c 
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fué  eu  realidad  repugnantísimo.  Se  cuenta  que 
el  ínfimo  pueblo  trató  de  abalanzarse  y  descuar 
tizar  á  los  enviados  de  Abdalá  Mohamed  ben  Le  - 
pia,  por  el  consejo  que  traían  de  rendirse;  tan 
sumo  era  el  encono  y  tan  graves  serian  las  sin- 
razones que  alegaban  como  padecidas  por  el  go- 
bierno de  Córdoba,  pues  nunca  los  pueblos  se 
Mérida  ,  envió  á  su  hijo  El  Mondhir  contra  desmandan  sin  fundamento  (con  tan  estremado 
Zaragoza,  siempre  desprendida  de  Córdoba  por  tesón.  Medió  parlamento,  se  acordó  la  rendición 
el  wali  que  la  estaba  mandando  (1).  Llámanle  del  pueblo,  mascón  la  condición  imprescindible 
Muza  las crónicasmusulmanes, y  yaque  no  fuese  de  vedar  toda  pesquisa  sobre  lo  pasado  (871) (1). 
el  antiguo  contrincante  del  propio  Mohamed,  Léese  un  paso  peregrino  en  la  crónica  musul- 

seria  positivamente  un  hijo  suyo,  de  donde  se      mana  que  nos  da  este  pormenor,  y  que  al  mis- 
colije  obviamente  que,  á  pesar  déla  toma  de  To-      mo  tiempo  es  una  pincelada  sóbrelas  juutas  mi 


varros  de  los  auxilios  que  aprontaron  y  seguían 
suministrando  á  los  caudillos  musulmanes  déla 
España  oriental,  allá  desentendidos  de  la  sobe- 
ranía de  Córdoba,  y  que  se  trataba  de  doblegar 
en  breve  á  su  obediencia.  Con  efecto ,  vemos 
que  a  principios  del  año  siguiente  (869) ,  Mo- 
hamed, juntando  las  tropas  de  Andalucía  y  de 


ledo  en  859,  quedaba  todavía  Zaragoza  en  ma 
nos  de  los  Muzas.  Llega  El  Mondhir  al  frente  de 
Zaragoza;  ciérrale  el  wali  las  puertas,  detié- 
nese  veinte  y  cinco  dias  á  la  vista,  y  por  no  des- 
perdiciar el  tiempo,  se  encamina  á  la  raya'de 
Elfrank,  esto  es,  á  Navarra,  recorre  y  tala  el 
territorio  de  Álava,  recoje  rebaños  y  regresa  al 
sitio  de  Zaragoza  (2).  Mas  sus  victorias  por  Na- 
varra y  Álava,  dependiente  de  la  corona  de  As- 
turias, no  serian  de  suma  entidad,  puesto  que 
no  suenan  ya  mas  que  en  estos  términos  por  las 
crónicas  musulmanas.  Permanece  El  Mondhir 
por  la  España  oriental  hasta  el  año  de  la  héjira 
257  (870):  echa  el  resto  en  el  sitio  de  Zaragoza, 
pero  en  esto  fallece  el  wali  Muza,  no  sin  recelo 
de  haberlo  ahogado  en  su  propio  lecho;  y  la  ciu- 
dad se  rinde  poco  después  (870). 

A  pesar  de  la  trájica  muerte  de  Muza  y  de  la  ren- 
dición de  Zaragoza,  se  alborotó  en  aquel  mismo 
año  el  vecindario  de  Toledo,  acaso  por  la  trijé- 
sima  vez  desde  el  advenimiento  de  los  Omíades 
á  España,  nombrando  para  wali  al  hijo  de  aquel 
Lopia  ben  Mu/a,  apeado  de  aquel  gobierno  á  la 
toma  de  Toledo  en  859.  Era  Abdalá  Mohamed 
ben  Lopia  un  adalid  bizarro  y  práctico  en  la 
guerra  por  eoufesion  de  sus  mismos  contrarios. 
Habia  vivido  largo  tiempo  con  su  padre  en  Astu- 
rias, y  los  Cristianos  abrigaban  sus  intentos  y 
su  rebeldía  (3).  Noticioso  Mohamed  del  ímpetu 
y  asonada  de  los  Toledanos,  junta  las  tropas  de 
Andalucía  y  capitanea  personalmente  la  caballe- 
ría en  demanda  de  Toledo:  muéstrase  el  vecin- 
dario en  ánimo  de  contrarestarle  y  defenderse, 
pero  el  caudillo  se  desentiende  cuerdamente  de 


lilaresde  los  Musulmanes:  —«Entre  los  caudillos 
del  sitio,  dice  la  crónica,  aconsejaban  muchos 
al  emir  que  arrasara  muros  y  torreones  para  im- 
posibilitar así  al  vecindario  el  intento  de  todo  al- 
zamiento, á  que  solían  brindarle  sus  fortificacio- 
nes, mas  no  quisoDiosquesedieseoidosá  dicta- 
men tan  atinado.  (Por  lo  visto,  el  cronista  escri- 
bía aquellos  renglones  con  amargo  pesar,  en  el 
siglo  duodécimo,  cuando  ya  Toledo  habia  parado 
en  valladar  contra  la  potestad  del  islamismc. 
Quien  esforzó  mas  aquel  parecer  fué  Khasem 
A  bu  Zeid,  hijo  del  emir  y  wali  de  Sidonia;  pero 
Hescham  A  bul  Walid,  El  Asbadji,  Abul  Khasem 
y  Abd  elRahman  Abul  Motasef,  hijos  también 
del  emir  Mohamed,  se  opusieron  á  aquel  inten- 
to (2).» -Detúvose  el  emir  algunos  dias  en  Tole- 
do, y  providenciado  que  hubo  cuanto  conducía 
para  el  sosiego  de  la  ciudad,  regresó  á  Córdoba, 
y  fué  recibido  y  vitoreado  con  muestras  de  sumo 
alborozo. 

A  esta  temporada  corresponden  las  nuevas  re- 
laciones que  Alfonso  entabló  entre  Navarros  y 
Asturianos,  y  se  hacen  muy  probables  cuantas 
particularidades  nos  refieren;  pero  hay  que 
apuntar  aquí  algunos  hechos  que,  no  cabiendo 
en  su  lugar  por  lo  arduo  que  es  el  acudirá  todo 
en  historia  tan  complicada  como  la  que  estamos 
escribiendo  ,  hemos  tenido  que  dejar  muy  en 
zaga. 

Ya  hemos  visto  cómo  los  Navarros  del  ver- 
tiente occidental  delPirineosehabian  libertado, 
en  el  año  veinte  y  cuatro  de  aquel  siglo,  del  do- 
minio, ósea,  del  protectorado  de  los  reyes  fran- 
cos, después  de  derrotar  las  tropas  de  Luis  el 


arriesgar  sn  resguardo  dentro  del  recinto,  pues      Bondadoso,  en  824,  y  hacer  prisioneros  á  entram- 
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!>edor  de  cuan  crecida  era  la  hueste  del  emir, 
pre testa  tener  que  hacerse  cargo  del  alcance  de 
sus  fuerzas  para  salir  de  la  ciudad,  y  envía  á 
poco  algunos  jinetes  para  encargar  á  los  vecinos 
principales  se  avengan  con  el  emir,  lo  que  les 

(í)  Conde. ,  1.  c. 
(a)  II. id,  c.  53.  t 
TO  Ibid.,  I.  c.  ' 


bos  condes  enviados  contra  ellos,  de  los  cuales, 
como  se  tendrá  presente,  retuvieron  y  agasaja- 
ron amistosamente  al  que  era  de  su  alcurnia 
según  la  espresiondel  anónimo  astrónomo  t  cau- 
sa affinitate  sattguinisj.  Ningún  otro  reencuen- 
tro les  habia  sobrevenido  con  el  linaje  de  Carlo- 

(t)  Conde,  c.  54 . 
(a)  lh¡d.,l.  c. 
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magno,  quedando  en  situación  indefinida  ,  uni- 
dos al  parecer,  por  la  necesidad  de  algun  arrimo 
interior,  con  la  monarquía  asturiana.  Luego 
sin  embaí go  hasta  la  Vasconia  gala  habia  venido 
á  desprenderse  del  imperio  franco  (1),  y  por  83G 
las  dos  Vasconias,  ó  en  oíros  términos,  entram- 
bas Navarras,  se  habían  coligado  contra  Pepino, 
rey  de  Aqnitania,  que  estaba  amagando  á  la  que 
hasta  entonces  había  sido  parle  de  su  reino.  Di- 
cen que  el  alma  de  aquella  confederación  fué  un 
tal  Aznar,  el  mismo  probablemente  que  habia 
caido  prisionero  doce  años  antes,  y  á  quien  el 
biógrafo  de  Luis  el  Bondadoso  llama  Asinario. 
Falleció,  según  una  crónica  franca,  en  aquel 
mismo  año  de  836,  horrorosamente,  sin  mas 
especificación;  pero  su  hermano  Sancio  deSan- 
cio  llevó  adelante  la  empresa  entablada,  y  sos- 
tuvo con  brio  la  independencia  de  Navarra  con- 
tra Pepino  (2).  No  alcanzamos  á  deslindar  «i  el 
yerno  del  Musulmán  Muza,  Garseano  Eneco 
Arista,  que  feneció  allá  peleando  contra  el  rey 
Ordoño  de  Oviedo,  era  ó  no  de  aquella  alcurnia. 
Como  quiera,  el  hijo  de  aquel  Arista,  Garsea 
Garseano,  era  quien  á  la  sazón  estabagobernando 
la  Navarra;  y  con  el  dictado  de  conde  ejercía 
actos  de  monarca  en  Pamplona.  En  estas  circuns- 
tancias fué  cuando  Alfonso,  desesperando  de  do- 
blegar á  Garsea,  ajustó  con  él  alianza  política,  y 


mano  del  rey  llamado  Froilán,  según  cuentan, 
dice  aquella,  convicto  de  premedítador  de  la 
muerte  del  rey,  se  refujió  á  Castilla;  pero  el  se- 
ñor rey  Alfonso,  con  el  auxilio  de  Dios,  le  pren- 
dió y  le  hizo  quitar  los  ojos,  como  también  á 
sus  hermanos  Nuiio,  Veremundo  y  Odoarío  (1).» 
Sin  embargo  Veremundo,  aunque  ciego,  logró 
huir  de  Oviedo  y  constituirse  soberano  indepen- 
diente en  Astorga,  donde  se  mantuvo,  dicen, 
hasta  siete  años,  al  arrimodelos  Árabes,  sin  du- 
da mancomunándose  con  ellos  contra  Alfon- 
so (2). 

Se  avivó  por  entonces  la  guerra  entre  Árabes 
y  Asturianos,  y  el  año  de  259  (de  noviembre  en 
872  á  octubre  en  873),  hizo  El  Mondhir  nna  en- 
trada por  el  territorio  de  Galicia,  y  peleó  con 
alternado  éxito  contra  los  Cristianos.  En  el  trán- 
sito del  rio  Sahagun,  que  desagua  en  el  Duero, 
se  trabó  sangrienta  batalla,  y  fenecieron  muchos 
valientes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  y  muchos  tam- 
bién de  Toledo  y  de  Mérida  (3).  Mantúvose  El 
Mondhir  casi  tocio  el  año  por  aquella  frontera, 
campeando  con  gallardías  portentosas.  Es  el 
pueblo  de  Galicia,  nos  dice  el  historiador  de  El 
Mondhir, el  mas  montaraz  ymasaguerridode  to- 
da la  cristiandad,  y  no  pasaba  dia,  según  cuenta, 
en  que  no  se  cruzasen  acaloradas  escaramuzas. 

Así  seguia  lodo  hasta  el  año  de  874  en  queEs- 


para  robustecerla  se  desposó  con  Jimena  ,  hija  paña  vino  á  padecer  una  sequía  horrorosa,  que 

del  conde  galo-navarro  (3;.  alcanzó  igualmente   al  África,  al   Ejipto,  á   la 

Las  desavenencias  interiores  que  á  poco  so-  Siria  y  hasta  ala  misma  Arabia.  La  Meca,  madre 

brevinieron  en  Asturias,  favorecieron  al  parecer  de  las  ciudades,  como  habla  el  escritor  arábigo, 

á  los  Árabes  para  sus  empresas,  si,  como  lo  con-  quedó  despoblada,  sin  quedar  viviente,  ni  aun 

cepillamos,  hay  que  traer  por  esta  temporada  para  el  servicio  de  la  Kaaba,  que  llegó  á  quedar 

la  rebeldía  de  los  hermanos  y  deudos  de  Alfon-  cerrada.  Se  agotáronlos  arroyos  y  manantiales 

so,  que  espresa  la  crónica  de  Sampiro:  — «Elher-  a  esta  parte  del  estrecho,  no  crió  la  tierra  mieses 


(i)  Omnis  desciverat  a  nohis  Vasconia. 

(2)  Azenaris  ,  citerioris  Wasconise  comes,  qui  an- 
te aliquot  anuos  á  Pippino  desciverat,  horribili  mor- 
te  iuteriit ;  fraterque  illius  Sancio  Sancii  eamdem  re- 
gionein  negante  Pippiuo  oceupavit  (Aimal.  líertin.,  ad 
■no.  836). 

(3)  R»tO  es  á  lo  menos  lo  que  harto  bien  compriie- 
ba  RílCQf  España  Sagrada,  t.  XXXII ,  c.  iq. — Allá 
van  las  autoridades: — Non  multo  post,  dice  Sampiro 
(Ghr..  c.  1)  iiniversam  Galliain  (estoes,  la  Navarra 
gala  toda  ,  pues  «'1  contexto  se  deslinda  cabalmente 
por  lo  que  sigue)  simul  cuín  Pam piloné  causa  cogna- 
tionissecum  .issociat  uxoreni  ex  illorum  prosapia  ge- 

neria  accipieni  nomine  Xemena.     No  caba  por  otra 

parta  opinar,  al  arrimo  de   Sampiío,  ni  de  Mariana  o 

Ifaadao,  qoe  Jimena,  mujer  de  Alfouao  III  ,  Fuete, 

DO  dicen  estos,  «princesa  france-a  ,  i  hija  ó  herma- 
na sin  (\m\.i  de  itrios  el  (iulvo,  6  bien  de  la  familia 
da  aquel  emperador.  Seria  imiv  obvio,  si  se  requirie- 
se, demostrai  que  á  este  asertóse  oponen  los  «latos 
terminantes  ñt  la  liistoi  1,1 


ni  frutos,  siendo  todavía  mas  estremadas  la  es- 
casez y  el  hambre  que  en  la  sequía  de  844;  re- 
sultó luego  una  dolencia  jeneral  con  todos  los 
visos  de  peste,  y  el  guarismo  de  la  mortandad 
ascendió  al  céntuplo  del  corriente,  con  especia- 
lidad en  las  provincias  meridionales  de  la  Pe- 
nínsula. 
Con  tales  plagas  no  se  trató  de  plantear  ejér- 

(i)  In  bis  diebus  frater  regís  nomine  Froilanus  (ut 
ferunt)  neccm  regia  detraetans  ,  aufugit  ad  Castellam. 
Rex  qnidem  Dóminos  Adefousus,  adjutusá  Domino,  ce- 
pit  eum,  el  pro  tali  causa  orbarit  oculta;  auoa  fratres  si- 
mul ,  Frotlanum.  Diunuum  atinan  ,  et  Veremundum 

el  Odoarium  (Samp.  Chr. ,  n.  3). 

(a)  Aatoricam  venitet  per  aeptem annoa  tyrannidem 

^essit,  Árabes  sc<  nm  habens  (Samp.,  Chr.,  1.  C). 

(3)  Conde,  C.  55. — Tras  esta  confesión  ,  nada  nos 
aupooe  lo  «pie  añade  el  cronista  : — Padecieron  lo" 

Cristianos  mntan/.a  tan  horrorosa  ,  dice,  que  necesita- 
ron mas  de  once  días  nata  enterar  los  muertos  (ibid., 

Le). 


BE    ESPAÑA, 
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tilos,  y  metlíó  largo  plazo  hasta  rehacerse  de  ta-  dades  (I).  No  se  providenció  al  pronto,  por  lo 
maño  quebranto,  reduciéndose  la  guerra  por  \isto,  contra  él  (876-^-877).  Harto  afanado  an- 
entonces  al  resguardo  mutuo  de  la  raya.  En  el  daba  El  Mondhir  por  la  raya  de  Galicia,  esto 
año  de  263  (876-877),  entró  sin  embargo  de  nue-  es,  entre  el  Duero  y  las  s  erranías,  con  las  tro- 
vo El  Mondhir  en  Galicia,  pero  fué  rechazado,  pas  de  Mérida  y  de  Toledo,  teniendo  que  per- 
persiguiéndolo  Alfonso  é  internándose  por  su 
parte  en  el  territorio  enemigo.  Tomó  Alfonso 
al  golpe  el  castillo  de  Deza  (Lanza,  según  se  cree), 
y  luego  el  pueblo  de  Atíenza;  arrojó  á  los  Mu- 
sulmanes de  Coimbra  donde  avecindó  Gallegos; 
en  la  misma  campaña  y  con  igual  dicha  se  apo- 
deró de  Braga,  Oporto,  Auca,  Emini,  Viseo,  La- 
mego  y  otros  puntos  de  la  raya  musulmana  (i), 
adelantándose  hasta  el  estremo  meridional   de 


manecerallí  todo  el  año  de  265  (desde  setiem- 
bre de  878  hasta  agoslo  de  879).  Los  Cristia- 
nos, acaudillados  por  Alfonso,  se  habían  apode- 
rado, en  una  de  sus  espediciones  anteriores,  de 
una  ciudad  corta  sobre  el  Duero,  llamada  Za- 
mora ,  habiéndola  luego  engrandecido  y  fortifi- 
cado. Sitióla  El  Mondhir  en  aquel  año,  y  la 
estaba  acosando  por  estremo,  nos  dicen,  cuan- 
do asomó  el  rey  de  Galicia  (  pues  así  apellidan 


Lusitania  (2).  En  una  de  estas  espediciones  cojió      siem  pre  los  Árabes  á  los  reyes  de  Asturias)  con  ( 
prisionero  á  Abul  Walid,  hadjeb  á  la  sazón  de      hueste  poderosa  en  auxilio  de  la  plaza.  Humí- 


Mohamed  (consule  Spanice  et  Mohamat  regís  con- 
sitiarías  Abuhalit) ,  quien  se  rescató  de  manos 
del  rey  con  mil  sueldos  de  oro  (millía  aurí  so- 
lidos) (3).  Parece  que  El  Mondhir,  aunque  re- 
c  hazado,  se  habia  traído  de  su  espedicion  pri- 
mera crecidísimos  despojos  en  cautivos  y  en  ga- 
nadería; mas  todas  aquellas  ventajas  de  los  Mu- 
sulmanes se  costeaban  con  sumos  quebrantos  y 
afanes,  por  confesión  de  sus  mismos  historiado- 
res (4),  y  abultaban  poco  en  cotejodelos  triun- 
fos del  rey  cristiano,  que  se  alzaba  con  pueblos 
y  comarcas  enteras,  avecindando  en  ellas  Cris- 
lianos,  y  así  para  restituirlas  al  estado  de  mu- 
sulmanas tenían  que  recobrarse  á  punta  de 
lanza. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  arrojó  también 
i  remanecer  el  rebelde  Hafsun. — El  aleve  Ornar 
>en  Hafsun,  que  se  habia  guarecido  al  arrimo 
le  los  Cristianos  de  Elfrank,  dice  la  crónica 
musulmana,  esto  es,  de  Navarra,  les  había 
ofrecido  su  vasallaje  y  tributos,  como  también 
os  castillos  fronterizos;  y  con  su  auxilio  aca- 
>aba  nuevamente  de  apoderarse  de  varias  for- 
alezas  por  las  orillas  del  Segre.  Le  concedían 
•I  dictado  de  rey;  les  pagaba  tributo  y  compra- 
ja  con  los  enemigos  del  islam  castillos  y  cki- 

(i)  Conlbriam ,  ab  inimicis  possessam ,  eremavit, 
t  Gallaecis  poste  i  populavit  (Chr.  Albeld.,  núin.6i)... 
Jrbes  quoque  Bracharensis ,  Portucalensis ,  Aucen- 
»,  Eminensis,  Vesensis,  atque  Lamecensis  á  christia- 
iis  populantur  (ibid.,  n.  fia) — Tropezaremos  sin  em- 
•  »rgo  algunos  años  después  (véase  Conde  c.  6i,  y  fia) 
.11  Lamego  y  Viseo  en  poder  de  los  Árabes,  que 
•or  consiguiente  debieron  haberlas  rescatadlo  en  el  in- 
ermedio. 

(a)  Istius  yictoríse  Cauriensls,  Egitaniensis  et  cácte- 
as Lusitania;  limites,  gladio  et  fame  consumptae,  us- 
M  Emérita m  atque  freta  maris  eremavit  et  destru- 
it.  (Chr.  Albeld.,  n.  fia). 

(3)  Ibid.,  1.  c. 
í    Conde ,  c.  55. 


llanse  los  Árabes  en  la  relación  de  este  sitio, 
y  así  los  dejaremos  hablar.  Cuentan,  dicen 
ellos,  que  sobrevino  por  entonces  un  eclipse 
total  de  luna,  y  al  escuadronar  El  Mondhir 
su  jente  para  salir  al  encuentro  al  rey  de. 
Galicia,  muchos  soldados,  pusilánimes  y  supers- 
ticiosos, se  desentendieron  de  la  pelea,  y  á  pe- 
sar del  denuedo  y  el  ejemplo  de  su  emir  man- 
cebo y  de  los  jenerales  y  sus  compañeros,  no 
hubo  arbitrio  para  recabar  de  ellos  que  cumplie- 
sen con  su  obligación  y  batallasen  como  valien- 
tes; y  aun  se  hizo  cuesta  arriba  el  retirarlos 
en  formación  y  sin  desconcierto  de  la  presen- 
cia del  enemigo,  pereciendo  un  crecido  número 
de  jinetes  aventajados,  junto  á  El  Mondhir,  por 
contrarestar  el  ímpetu  de  los  Cristianos  (2). 
Asoman  rara  vez  tales  borrones  en  la  historia 
de  los  Árabes  andaluces,  y  mediarían  para  ta- 
maña cobardía  real  ó  aparente  causas  que  no 
se  especifican. 

Señalan  las  crónicas  cristianas  el  paraje  de 
la  batalla  en  Polvoraria,  sobre  el  rio  Urbico 
(Orbígo) ,  uno  de  los  confluentes  al  Ezla  que 
desagua  en  el  Duero ,  á  pocas  leguas  debajo  de 
Zamora.  —  «  Al  reconocer,  dicen  aquellas,  El 
Mondhir  con  Ebn  Ganim  capitaneando  sus 
crecidas  huestes  las  campiñas'  de  Asliírica  y 
de  Lejío,  tropezó  el  segundo  con  el  señor  rey 
Don  Alfonso  en  un  sitio  llamado  Polvoraria, 
sobre  el  rio  Urbico,  se  trabó  refriega ,  y  mató 
Alfonso  hasta  cerca  de  quince  mil  hombres  al 
enemigo.» — El  Mondhir,  que  se  encaminaba 
sobre  el  castillo  de  Sublancia,  recien  restable- 
cido y  fortificado  por  Alfonso,  supo  el  dia  mis- 
mo del  encuentro  la  derrota  de  Ebn  Ganim, 
y  que  Alfonso  estaba  marchando  contra  él.  No 
lo  esperó,  y  muy  por  la  madrugada  se  puso 
en  movimiento  con  su  ejército,  evitando  así  al 


(i)  Conde,  1.  c. 
(a)  Conde,  c.  55. 
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enemigo (l) ,  tal  vez  hecho  cargo  del  terror  y  re-  tuviese  que  ver  con  las  jestiones  del  hombre, 
íraimiento  de  su  tropa.  Como  quiera,  cabe  que  El  pueblo  se  obstinó  en  que  allí  estaba  viendo- 
la  relación  de  los  Cristianos  sea  verídica,  pues  la  mano  de  Dios  (1). 

en  este  mismo  año,  según  Sampiro,  avasalló  Coincidía  cabalmente  el  trance  mortal  de  tan 
Alfonso  á  Astúrica,  y  precisó  al  ciego  Veremun-  aterradores  desastres  para  los  Musulmanes  an- 
do á  huir  y  guarecerse  éntrelos  Sarracenos  sus  daluces  con  el  plazo  de  la  tregua  de  878.  Ornar 
aliados  (2).  Con  fundamento  pues  hemos  traído  ken  Hafsun  por  su  parte  había  remanecido  mas 
¡a  rebeldía  de  los  hermanos  y  deudos  de  Alfonso  pujante  que  nunca,  renovando  sus  alianzas  por 


en  el  quinto  año  de  su  reinado;  aunque  la  cró- 
nica de  Sampiro  ni  aun  por  aproximación  apun- 
ta la  fecha  de  estos  acontecimientos,  pero  el 
lugar  que  ocupan  en  su  relación  no  deja  duda 
sobre  el  particular.  A  consecuencia  también 
del  trance  de  Polvoraria,  se  ajustó  tregua  en- 
Irc  Cristianos  y  Árabes,  por  tres  años,  á  ins- 
tancias del  jeneral  Abul-Walid  (3).  No  mencio- 
na Conde  esta  primera  tregua  de  878 ,  pues  aun- 
que habla  allá  de  convenio  entre  unos  y  otros, 
•.egun  la  colocación  que  le  da,  la  traslada  al  año 
de  881  ,  y  es  un  yerro. 

Al  espirar  dicha  tregua ,  el  jueves ,  d¡a  22  de  la 
luna  tle  schawal  de  2Gó  (2.3  de  mayo  de  88Í ), 
tembló  la  tierra  con  vaivenes  tan  violentos ,  que 
volcaron  alcázares  y  edificios  suntuosos.  Pare- 
ció el  suceso  tan  asombroso  y  acarreó  tales  Iras- 
tornos,  que  los  historiadores  se  han  esplayado 
en  sus  pormenores  muy  circunstanciadamente. 
Desplomáronse  cumbres,  dicen,  y  se  desgaja- 
ron peñascos;  se  abrió  la  tierra  y  simó  aldeas 
y  cerros;  se  retiró  el  mar  y  se  alejó  de  las  cos- 
tas; islas  y  escollos  desaparecieron  por  las  aguas. 
Los  vecindarios  desamparaban  los  pueblos  y 
huían  por  las  campiñas;  salían  las  aves  de  sus 
nidos;  las  fieras  despavoridas  dejaban  sus  ma- 
drigueras y  cuevas  v  corrían  ahullando  por  los 
campos.  Nunca  habian  presenciado  ni  oido  los 
hombres  tales  portentos.  Ciudades  culeras  de 
las  costas  meridionales  y  occidentales  de  Es- 
paña vinieron  á  queda?  en  escombros,.  Pardee 
que  tan  suma  calamidad  postró  los  ánimos  con 
terror  supersticioso,  sirviendo  de  campo  para 
Lachar  sin  tas;t  el   gobierno  del  emir  y  de  su 

hijo,  que  manejaba  ya  no  menos  los  negocios 
civiles  que  los  militares.  Ksle  conjunto  de  no- 
I  edades,  dice  un  escritor  musulmán  ,  se  es- 
tampó tanjo  en  los  pechos  humanos  ,  y  mas 
en  la  muchedumbre  idiota,  que  no  logró  El 
Mondhir  persuadirles  que  eran  todas  natura- 
lísim;is,   aunque  desusadas  Allá  se  esmeró  en 

manifestar  que  la  tierra  temblaba  igualmente 
para  los  Musulmanes  v  para  los  Cristi. mos,  para 
las  f"n*i  as  que  para  los  vivientes  mansos,  sin  que 

I     <  '■' 

.  i  .      io*  fugit ;  tune  edoi 
Saropiri  Oír.,  uúm.  $). 
(3)  D  inde,  imperante  ávbuhaüt,  pro  tiilms  annii 
¡n     in  utrotqoe  reges  fuil   Clir.  AJfeeld.,  aún).  I 


la  España  oriental  con  los  de  Elfrank  y  de  las 
cumbres   de  al-Bortat.   Los  enemigos  de   Alá, 
sigue  diciendo  la  crónica  musulmana,  se  agol- 
paron sin  cuento,  y  descolgándose  de  sus  cum- 
bres, fueron  atropellando  el  pais  hasta  el  Ebro; 
y  en  Tudela,  oponiéndose  los  vvalis  de  Zaragoza 
y  Huesca,  quedaron  derrotados  por  la  inmensa 
muchedumbre  (2).  Participaron  su   descalabro 
al   emir,  pidiéndole  auxilio;  y  Mohamed,  con- 
movido con  el  riesgo  de  irrupción  tan  impetuo- 
sa,  se  pone  en  marcha  con  toda  su  caballería, 
se  junta  con  El  Mondhir  y  va  en  busca  de  los 
confederados.  Se  complacen  los  Árabes  refirien- 
do esta  campaña;  capitanea  El  Mondhir  la  van- 
guardia, y  Mohamed  el  cuerpo  principal;  manda 
Ebn  Abd  el  Ruf  el  ala  derecha,  Ebn   Rustan 
la  izquierda,  y  Abu-Zeid  ,  hijo  del   soberano  y 
walí  de  Sidonia,  la  retaguardia,  siendo  el  último 
el  padre  de  aquel  Zeid  benKhasem,  que  ha- 
bía  fenecido  por  las  campiñas  de  Alcañiz.  En- 
terados  los  contrarios   del   número  y  calidad 
de  esta  tropa,  trataron  de  evitar  toda  refriega, 
y  se   retiraron  á   marchas  forzadas  á  sus  ris- 
cos; pero  en  esta  ocurrencia,  dice  engreidamen- 
teel  escritor  arábigo,  las  cumbres  fueron  para 
los  Musulmanes  como  llanuras:  una  madruga- 
da raya  el  alba,  descubre  El  Mondhir  los  reales 
de   los  de  Elfrank,  de   tan  cerca  que  ya  no  les 
cabia^  el  evitar  la  batalla;  va  entrando  el   día, 
y  se  traba  la  pelea   con  un  denuedo  y  un  ím- 
petu  igual  por  ambas   partes;   pero  luego   los 
Musulmanes  vuelcan  y  arrollan  al  enemigo,  con 
matanza  horrorosa,  y  dejando  el  terreno  rega- 
do en  sangre  y  cubierto  todo  de  cadáveres.  Sale 
liafsun  mortalmente  herido;  el  rey  de  los  Cris- 
tianos, esto  es,  el  caudillo  de  los  Navarros  in- 
dependientes, que  no  tomaba  todavía  aquel  dic- 
tado, y  sus  principales  companeros  yacen  di- 
funtos   por  el  campo  de   batalla  (3).    Se    trata 
aquí  de  forcea  Garsea  no,  hijo  deGarsea  Eneco, 
y   por    supuesto  de  la  hija  de  Muza.  Es  el    hijo 
de  aquel  Garsea,  muerto  en  el   trance  de  Ay- 
bai'ó   \.\  var,  en  8M  ,  que  veremos  luego  encum- 
brarte d  rey  en  Pamplona,   en    0o5 ,    y  donde 
asoma  el  principio  de  los  reyes  navarros. 


(i)   donde  ,  < 

(2)  Conde,  1.  c. 

(3)  Conde  ,  c.  56, 
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Esta  fué  la  sonada  batalla  de  Aybar,  llamada 
así  porque  se  dio  en  un  sitio  llamado  La  rum- 
be, en  el  valle  d-e  Aybar,  á  pocas  leguas  de 
Pamplona.  Vencedor  Mohamecl,  se  volvió  á  Cór- 
doba, y  El  Mondhir  se  quedó  en  la  raya  has- 
ta el  invierno  ( fiu  del  año  de  882 ) ,  donde  lue- 
go veremos  lo  que  hizo. 

Agolpadas  las  fuerzas  del  emirato  sobreestás 
guerras,  no  se  estaba  ocioso  Alfonso  por  su 
parte,  pues  al  espirar  la  tregua,  entró,  en  881, 
por  las  tierras  del  enemigo  ,  tomó  áNepza,  atra- 
vesó el  rio  Anas  á  diez  millas  de  Mérida,  y  se 
adelantó  sin  contraresto  hasta  el  monte  Oxifer, 
que  suponen  ser  un  entronque  déla  Sierra  Mo- 
rena. Allí  fué  donde  encontró  al  enemigo,  y  ma- 
tándole hasta  quince  mil  hombres ,  según  al- 
gunos, y  cinco  mil  según  otros,  se  enriscó  vic- 
torioso por  sus  serranías,  habiéndose  internado 
mas  por  tierras  musulmanas  que  ningún  otro 
príncipe  cristiano  anterior  (1). 

No  quedaba  sin  embargo  terminado  todo  por 
la  España  oriental  con  la  batalla  de  Aybar,  pues 
aunque  se  retiró  Hafsun  mal  herido  para  falle- 
cer de  allí  á  pocos  meses,  seguía  pujante  siem- 
pre su  bando,  como  lo  vamos  á  ver:  era  guer- 
ra de  tribus  cou  tribus,  donde  no  mediaban 
tan  solo  intereses  de  familia,  batallando  allá 
pueblos  contra  pueblos,  enconándose  mas  y 
mas  con  ojerizas  hereditarias  de  relijion;  guer- 
ra por  consiguiente,  cuyo  paradero  habia  de  ser 
irremediablemente  la  estincion  de  las  causas, 
ó  la  servidumbre  de  los  unos  con  la  opresión  de 
los  otros.  Estos  intereses  de  los  pueblos  se  per- 
sonificaban hasta  cierto  punto  en  ciertos  nom- 
bres de  rebeldes,  como  Muza,  Hafsuu  etc.;  por 
tanto  en  trasponiéndose  uno  ,  asoma  el  otro, 
y  por  mas  que  cada  cual  pelee  por  sí,  por  los 
suyos,  por  su  tribu  y  por  su  comitiva,  descue- 
llan á  lo  mejor  hermanados  contra  el  enemigo 
común  ,  contra  el  Siríaco  y  el  Árabe  opresor, 
que  desde  Córdoba  se  obstina  en  dominar  á  las 
tribus  y  todas  las  creencias  ,  queriéndolas  ava- 
sallar á  una  potestad  única  y  soberana,  á  un 
solo  rey ,   como  á  un  solo  Dios. 

(i)  La  crónica  Albeldense  da  cuenta  de  esta  espedi- 
cion  en  los  términos  siguientes:  Postea  llex  noster,  Sar- 
racenia inferensbellum,exercitu  mino  vi  tetSpania  min- 
travit  suberaDCCCCXIX.  Sicqueper  provinciam  Lu- 
sitania?,  Castra  de  Nepza  prxdando  pergens,  jam  Ta- 
( -iíiii  I  lnmine  transito  ad  Emeritae  íines  est  progres- 
«us:  et  décimo  milliario  ad  Emeritam  pergens,  Anam 
íluvium  transcendit ,  et  ad  Oxiferum  montem  per- 
venit,  quod  nullus  ante  eum  princeps  adire  tentavit. 
Sed  et  hoc  qnidem  glorioso  ex  ¡nimicis  triumphavit 
eventu:  nam  in  eodein  monte  XV  capita  amplius  nos- 
interfecta.  Sicqueindr  princeps  noster  cum 
.  sedem  rcveilitur  regiain  (núm.  f>4)- 


Ornar  ben  Hafsun,  saliendo  ya  moribundo 
de  la  refriega  de  Aybar  ,  donde  habia  fenecido 
su  íntimo  el  conde  cristiano  de  Pamplona,  Gar- 
sea,   hijo  de  Garsea  Eneco,  se  habia  ido  reti- 
rando con  sus  camaradas  de  los  Pirineos  cen- 
trales   hacia  el  pico  del   mediodía,   donde  se 
dice  que  falleció  poco  después,  en  883  (1).  Pero 
seguían  siempre  mandando  los  Muzas  por   el 
Ebro,  pues  Ismael  ben  Muza  rejia  á  Zaragoza,  y  su 
hermano  Fortun  ben  Muza  áTudela;  uno  y  otro, 
cristianos  ó  no,  eran  amigos  de  Alfonso,  quien 
parece   les  habia  entregado  un  hijo  para  edu- 
carlo :  El  Mondhir,  que,  como  hemos  visto,  per- 
manecía en  la  España  oriental  después   de   la 
batalla  de  Aybar,   para  seguir  acosando  y  des- 
truyendo á  los  rebeldes,  sitió  á  Ismael ,  en  Za- 
ragoza ,  sin  éxito  ;  y  acudiendo  luego  sobre  Tíl- 
dela, donde  estaba  el  hermano  de  Ismael,  For- 
tun   ben    Muza,   fracasó  igualmente;    mas  se 
granjeó  en  la  espedicion  un  aliado  importante 
y  singular,  Abdalá  Mohamed  ben  Lopia,  nieto 
de  Muza ,  é  hijo  de  aquel  Lopia  ben  Muza ,  ex- 
gobernador  de  Toledo ,  que  con  motivo  del  hijo 
se  apellidó  Abu  Abdalá  Mohamed  (2).  Mohamed 
ben    Lopia ,    al   par  de   su    padre  Lopia   ben 
Muza,  habia  seguido  hasta   entonces  de  ami- 
go   de    los   Cristianos,  mas    encelado  de  que 
el   rey   de  Asturias  confiara  la  educación  de 
su  hijo  Orcloño  á   los  tios  Ismael  y  Fortun , 
hizo   paces   con  el  de  Córdoba,  franqueándo- 
le jente  de  armas  cuanta  cupo  en  él,  sin  sa- 
berse con  qué  fundamento  (3).  Con  estos  re- 
fuerzos en    hombres    y  caballos    embistió   El 
Mondhir  al  rey  de  Asturias  por  las  tierras  re- 
cien adquiridas  al  sudeste  de  sus  serranías,  y 
que  luego  han  venido  á  componer  Castilla  la 
Vieja;  asaltó  el  castillo  de  Celórico  (Celloricum 
Castrum) ,  y  perdiendo  mucha  jente,  no  pudo 
entrarle.  Hallábase  á  la   sazón  Vijila   Semeniz 
de   conde  de  Álava,  é  intentando  el  enemigo 
conquistar  al  estremo  de  Castilla  (in  extremis 
CastellcvJ  un  castillo  llamado  Ponte  Curbo,  lo 
estuvo  asaltando  hasta  tres  dias,  pero  también 
allí  vino  á  perder   mucha  jente*  Era  Dídaco, 
hijo  de  Ruderico,  conde  del  país  de  los  Casti- 
llos (comes  in  Cas  te  lia)  t  dicen  los  latinos ,   en 
el  pais  de  Alaba  y  de  los  Castillos,  dicen  los  Ara- 
bes.  Únicamente  el  Castillo  de  Sijéñco  fCastrum 
SigericiJ,  desamparado  por  el  gobernador  y  siu 

(r)  Conde,  c.  56. 

(a)  Ibid  1.  c. 

(3)  Tune  Ababdella  ipse  qui  Mohamat  Iben  Lupi, 
qui  semper  noster  fuerat  araicus,  sicut  et  pater  ejus, 
oh  ¡nvidiam  de  suis  tionibus ,  cui  Rex  íilium  suum 
Ordonium  ad  creandum  ¿ederat,  cum  Cordobcnsi- 
bus  pacem  fecit ,  fortiamque  suorum  in  hostem  eo- 
rum  missit  (Clir.  Albeld.,  ciúm.  67). 
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estado  de  defensa,  se  allanó  á  Ei  Mondhir  (quia 
non  erat  adhuc  strenué  munitum)  (1). 

Estaba  entretanto  el  rey  de  Asturias  esperan- 
do al  enemigo  en  León,   reciensacada  de  sus 
escombros  y  fortificada  con  esmero.  Encarga 
El  Mondhir  al  jeneral  Abu-Walid  que  corra  á 
sorprenderlo,   pero  sabedor  este  en  el  camino 
de   que  Alfonso  tenia  reunido  competente  ejér- 
cito, al  descubrir  á  cinco  leguas   las  avanza- 
das de  los  Cristianos,  vana  de  rumbo,  atra- 
viesa el  Ezla  (Flumen  Estore) ,  quema  algunas 
fortalezas  del  pais,  y  para  en  colocarse  de  ata- 
laya, en  una  campiña  llamada  Alcopa,    sobre 
el  rio   Orbigo;  desde  donde  envia   un  mensaje 
al  rey  en  demanda  de  su   hijo  Abul-Khasem, 
prisionero  á  la  sazón  en  los  reales  de  los  Cris- 
tianos. Abul  Walid,  para  interesar  mas  al  rey, 
le  envió  al  hijo  de  Ismael  beu  Muza  y  otro  in- 
dividuo de  esta  misma  familia,  llamado  en  la 
crónica  Furtum  Iben  Alazela  (por  lo  visto  For- 
lun  ben  el  Adhel),  entrambos  rehenes  de  los 
Árabes:  acompañaba  el  agasajo  con  regalos  pre- 
ciosos; y  Alfonso  dejándose  doblegar,  devolvió 
Abul  Khasem  á  su  padre;  tras  lo  cual  el    ejér- 
cito musulmán  regresó  á  su  Córdoba,  de  don- 
de habia  salido  por  el  mes  de  marzo;  y  el  rey 
cristiano  puso  inmediatamente  en  libertad  sin 
rescate  á  entrambos  Beni-Kazis   que  habia   re- 
cibidó  de  Abul-Walid  en  cambio  del  hijo  (2). 

Reducido  á  sus  propias  fuerzas,  no  por  eso 
amainó  en  sus  hostilidades  Abdalá  ben  Lopia 
contra  sus  parientes;  pues  en  medio  del  invier- 
no marchó  sobre  Zaragoza  con  ánimo  de  arro- 
jar de  allí  al  mayor  de  sus  tios,  Ismael  ben  Muza, 
quien  tenia  en  aquella  ciudad  sus  reales.  Noti- 
ciosas de  su  marcha  las  tropas  de  Zaragoza,  le 
salieron  al  encuentro,  capitaneadas  por  su  go- 
bernador ,  y  vinieron  á  las  manos  ,  según  el  au- 
tor único  que  ha  historiado  estos  hechos,  en 
un  paraje  montuoso,  á  dos  leguas  de  Zaragoza. 
Ben  Lopia  ,  al  avistarse  unos  á  otros,  se  aba- 
lanzó á  las  compañías  de  su  tío  tan  denodada- 
mente, que  las  puso  en  fuga.  En  medio  de  la 
revuelta,  un  primo  de  ben  Lopia,  llamado  Is- 
mael ben  Fortun,  cayó  del  caballo,  y  su  tio 
del  mismo  nombre,  Ismael  ben  Muza ,  -se  de- 
tuvo para  auxiliarle,  y  entrambos  quedaron  pri- 
sioneros con  Otros  individuos  de  la  familia  que 
cayeron  también  en  manos  del  vencedor.  Los 

aherrojó  ben   Lopia  y   envió  á  Ucearía ,  castillo 

sn)o.    Preséntase  luego  delante  de  Zaragoza, 

(i)  Clir.  Allx.-ld.,  nana.  r>8  y  <>-,. 

(i)    El    postea    rc\  noster  ¡pSOl  de   Benlka/.i,  qftot 
de  /Wmli.ilit  j»ro  « "JUI  filio  a.  i  -  -  j » ■  i  il,  suis  « 1 1  •  1 1  i  r  f  1 1 « - .  1 1 1 1  ¡  - 

<  ¡*  sin»-  pretio  dedil  Chr.  aMm'M.,  ii  Ti  ni .  70).-    \  <  late, 
en  cuanto  •■!  total  de  la  narración,  la  misma  crónica, 

Sn  el  hipar  <  itadu. 


donde  entra  pregonando  paz  sin  esgrimir  los 
aceros.  Envió  desde  allí  embajadores  á  Córdo- 
ba, como  si  todo  hubiese  de  redundar  en  glo- 
ria y  beneficio  del  emir;  mas  por  cuanto  en 
contestación  pidió  este  la  devolución  del  pue- 
blo y  de  los  prisioneros,  Abdalá,  mal  hallado 
con  estas  resultas  de  su  victoria,  puso  á  sus 
parientes  en  libertad  y  se  mancomunó  de  nue- 
vo con  ellos.  Le  dieron  entonces  el  uno  la  for- 
taleza de  Val  térra  (Falterrce  Castrum) ,  sin 
duda  Salvatierra,  y  el  otro  Tudela  y  el  fuerte 
de  San  Estevan  (  Castrum  Sanen'  Stephani); 
quedándole  también  Zaragoza  bajo  el  concepto 
de  conquista,  y  por  lo  que  parece,  con  anuen- 
cia de  tios  y  primos  (1). 

Cupo  con  este  ajuste  á  Abdalá  una  soberanía 
harto  hermosa  por  el  Ebro  superior,  encabeza- 
da por  Tudela,  que,  después  de  Zaragoza,  era  la 
población  de  mas  entidad;  pero  allí  tenia  que 
habérselas  con  dos  enemigos  de  mayor  cuenta 
que  sus  tios;  el  emir  de  Córdoba  de  cuya  obe- 
diencia se  desentendía,  y  el  rey  de  Asturias,  de 
cuyo  servicio  se  estrañó  desde  luego  para  her- 
manarse con  los  Musulmanes.  Los  primeros  que 
se  le  abalanzaron  parece  que  fueron  los  condes 
de  Rioja  y  Álava,  Dídaco  y  Vijila,  por  disposición 
de  Alfonso,  dejándolo  mal  parado  con  sus  cor- 
rerías y  embestidas  incesantes.  Clamó  Abdalá 
por  la  paz  al  rey  cristiano  á  quien  habia  hecho 
traición  ,  sin  que  jamás  Alfonso  se  aviniese  á 
convenio  ni  trato  alguno  con  aquel  alevoso.  In- 
sistió sin  embargo  en  su  empeño  y  redobló  sus 
instancias,  cuando  en  la  primavera  de  883  ,  una 
nueva  hueste  cordobesa,  mandada  también  por 
El  Mondhir  y  Abu  Walid,  se  arrojó  de  nuevo  so- 
bre Zaragoza,  antemural  de  las  posesiones  del 
caudillo  desmandado.  Tan  solos  dos  dias  se  de- 
tuvo en  el  cerco,  pero  laló  su  campiña,  quemó 
y  arrancó  casas  y  árboles,  y  no  tan  solo  proce- 
dió así  con  las  cercanías  de  Zaragoza,  sino  tam- 
bién con  el  territorio  entero  de  los  Venikazis 
(Heni-Kazi);  pues  así  apellida  la  crónica  cris- 
tiana á  los  individuos  de  la  alcurnia  erecida  y 
poderosa  de  Muza  ben  Zeyad  el  Djedzai,  el  Godo 
renegado  (2).  No  amainó  en  su  intento  el  hijo 
del  emir,  pues  internándose  por  el  territorio  de 
Dejio  (Monjardin),  dependiente  del  voy  Alfonso, 
lo  anduvo  asolando,  mas  sin  poder  temar  aquella 
plaza  ni  otro  castillo  alguno  de  los  Cristianos; 
hizo  luego  aquel  ejercito  las  mismas  correrías  y 

(r)  Cetaraugnstam  ¡pso  (  diré  la  crónica  Alheldeii- 
te,  (|i»e  se  estaba  escribiendo  én  el  acto  mismo  de 
ocurrir  loa  tnceaoi)  licotí  eam  ©ceperat,  et  obtinuit 
cr  obtinet  (Chr.  AJbeld.,  núm.  7a). 

(?)  Perrerai  por  equivocación  conceptúa  esta  Som» 
bre  de  alcurnia  como  «le  un  hombre  (Forreras,  llist. 
tener,  de  España,  t.  II,  parte  IV,  o*,  siglo,  |>.  656} 


DK 


ESPAÑA..  8ÍJ 

dala  ben  Lopía  por  otra,  con  el  rey  de  Asturias,, 
cuando  acabó  de  escribir  el  autor  de  la  crónica 
Albeldense.  No  hay  mas  rastro  de  la  paz  con 
Abdalá  que  el  resultante  del  silencio  de  los  es- 
critores, quienes  nada  mas  dicen  de  guerra  entre 


tentativas  q.ie  ya  hemos  visto  contra  Celórico, 
Ponte-Corvo  y  Castro-Jeriz  (Castrum  Sigerici), 
quizá  con  menos  éxito  que  la  vez  anterior,  por 
cuanto  los  gobernadores  de  aquellos  tres  casti- 
llos ,  Vijila,  Dídaco  y  Nunio  (Vela,  Diego  y 
Nníío)  lo  rechazaron  con  pérdida  y  lo  arrollaron      él  y  el  rey  cristiano;  pero  en  cuanto  al  tratado 

de  ajuste  con  Córdoba,  parece  que  fué  materia 
de  negociaciones  tan  formales  como  dilatadas, 
pues  ya  hemos  visto  que  el  plenipotenciaria 
Dulcidio,  sacerdote  de  Toledo  ,  enviado  por  el 
rey  de  Asturias  á  Córdoba  para  el  intento,  no- 
habia  regresado  en  noviembre,  cuando  cesa  la 
narración  del  anónimo  de  Albeida.  Seria  pues 
probablemente  en  diciembre  de  883,  ó  á  princi- 
pios del  año  siguiente,  cuando  se  ajustó  y  formó 
la  paz  entre  las  dos  naciones ,  deliberando  an- 
tes muy  maduramente  todas  las  cláusulas  del 
tratado,  y  según  está  demostrando  su  contexto, 
con  toda  sinceridad  por  ambas  partes.  Pactóse 


allá  por  fuera  de  los  linderos  de  Castilla.  Arro 
jado  en  algún  modo  á  su  pesar  hacia  la  parte  de 
León  (Legionenses  términos),  entra  allí  por 
agosto,  y  sabedor  de  que  el  castillo  de  Sublancia 
(Sollanzo)  se  hallaba  indefenso, atraviesa  el  Ezla, 
anda  toda  la  noche  para  sorprenderlo  ,  lo  logra, 
anticipándose  á  las  tropas  cristianas,  pero  se 
encuentra  con  las  casas  desiertas  y  desabasteci- 
das. No  le  cabe,  ó  no  se  atreve  á  esperar  á  Al- 
fonso; se  va  retirando  por  los  castillos  de  Co- 
janca y  de  Zeja,  y  destruyendo  al  paso  puebleri- 
nos y  dos  iglesias  cristianas,  dedicadas  á  los  san- 
tos Facundo  y  Primitivo,  regresa  con  lo  princi- 


pal del  ejército  á  España  por  el  puerto  llamado      entreoíros  puntos,  y  este  es  muy  jenial  de  aque- 


P>aiatcomaltí  (i).  El  jeneral  Abul  Walid  vino  á 
quedar  solo  con  alguna  tropa  sobre  la  raya, 
no  ya  para  continuar  la  guerra  ,  sino  para 
ver  de  negociar  la  paz. —  «Mientras  se  halla- 
ba por  los  términos  de  León,  dice  la  crónica  de 
Albeida,  entabló  repetidamente  Abul  Walid 
hablar  de  paz  con  nuestro  rey  ,  quien  por  su 
parte  envió  al  rey  cordobés,  por  el  mes  de  se- 
tiembre, un  legado,  Dulcidio  de  nombre,  cléri- 
go de  la  iglesia  de  Toledo,  con  sus  competen- 
tes credenciales,  de  donde  ahora,  en  noviembre, 
no  está  todavía  de  vuelta  (2).»  El  nieto  de  Muza, 
Abdalá,  habia  por  entonces  mismo  (noviembre 
de  883)  instado  mas  y  mas  por  la  paz  al  rey  de 
Asturias,  pues  así  nos  lo  manifiesta  el  monje  de 
Albeida  en  los  términos  siguientes,  postreros  de 
su  crónica  :  «El  ya  mencionado  Abdalá  nunca  se 
cansa  de  enviar  comisionados  á  nuestro  rey  para 
pedirle  paz  y  merced  á  un  tiempo  ,  pero  ahora 
la  conclusión  será  como  fuere  del  agrado  de 
Dios  (3).» 

En  este  trance  se  hallaban  pues  las  negocia- 
ciones de  paz  del  emir  por  una  parte  ,  y  de  Ab- 

(i) Sicque  retro  reversi  per  portum  qui  di- 

citur   Balatcoinalti  in  Spaniam  reversi  sunt  (Chr.  Al- 

held.,núm.  75).Se  ignora  cuál  podiaser  aquel  puerto. 

(a)  Ip>e  vero  Abuhaüt  dura  in  términos  legionen- 

fuit,  verba  plura  pro  pace  regí  nostro  direxlt.  Pro 

<|iio  etiam  et  rex  noster  legatum   nomine  Dulcidium, 

Toletanx   urbis  presbyterum,  cum  epistolis  ad  Cor- 

dobensem   regem  direxlt   septembrio   mense :    unde 

adhiieusque  non  est  reversus  novembrio  discurrente 

[Ibid.,  I.  c). 

(3)  Supradirtns  qtioque  Ababdella  legatos  pro  pa« 

I    gratia   regil  nostri  srrpius  dirigere  non  desinit: 

lime  perfectum  eritquod  Domino  placuerit  (Chr. 

Ubeld.,  niiui.  76). 


lia  temporada ,  que  pudieran  los  Cristianos 
traerse  de  Córdoba  las  reliquias  de  San  Eulojio  y 
de  Santa  Leocricia  (1).  Consta  en  suma  que  no 
hubo  ya  guerra  por  aquella  parte  en  los  dos 
años  y  medio  que  siguió  reinando  todavía  Moha- 
med,  ni  en  los  dos  reinados  siguientes  de  en- 
trambos sus  hijos,  El  Mondhir  y  Abdalá,  de  los 
cuales  el  primero  fué  realmente  cortísimo,  como 
de  dos  años  escasos ,  pero  el  segundo  duró 
hasta  el  año  de  912.  En  aquel  mismo  año  del 
ajuste  de  la  paz,  quedó  El  Mondhir  declarado 
socio  en  el  imperio,  y  reconocido  por  sucesor 
venidero  de  su  padre  por  los  prohombres  del 
estado  ,  reunidos  al  intento  en  Córdoba  (en  el 
año  270  de  la  héjira— 883  (2) ). 

Zamora ,  Toro  ,  Simancas  y  otros  varios  pue- 
blos al  norte  del  Duero  quedaron  desde  enton- 
ces por  los  Cristianos ,  y  fueron  luego  en  au- 
mento. Afianzósele  también  al  rey  de  Oviedo  la 
posesión  de  Álava,  y  utilizó  este  el  desahogo  que 
le  franqueaba  la  paz  para  ir  aumentando  los 
castillos  (Castella),  de  donde  cupo  después  aquel 
nombre  á  Castilla.  Un  conde  de  aquel  territorio, 
llamado  indebidamente  y  con  anticipación  por 
varios  historiadores  conde  de  Castilla ,  Dídaco 
(Diego),  pobló  por  entonces,  sin  duda  por  dis- 
posición de  Alfonso,  y  fortificó  á  Burgos,  que 
después  abultó  tanto  en  la  historia  de  Espa- 
ña (3). 

(1)  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXXVII. 

(a)  Conde  ,  c.  6y. 

(3)  Populavlt  Burgos  Didacus  comes  per  mandatum 
regisAlfonsi  (Clir.  Burgeus.,  era  DCCCCXXIl—  883, 
España  Sagrada,  t.  XXIII,  p.  307). —  Otra  crónica 
anticipa  el  hecho  en  dos  años: — Populavit  Cidacus 
comes  Burgos  et  Oiurna  (Annal.  Complut. ,  era 
DCCCCXX,ibid.,  p.  3to). 
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Para  resguardo  de  la  costa  asturiana  amaga  da  mención  únicamente  sin  las  causales  de  aquellas 

de  Normandos,  dispuso  Alfonso,  después  de  la  rebeldías  tenaces  y  repetidas,  que  estuvieron  al- 

paz,  en  884,  sobre  un  peñasco  empinado  junto  terando  desde  su  principio  el  reinado  de  Alfon- 

al   Océano  Cantábrico,  el  castillo  de  Gauzon^  so,  y  se  cifrarían  en  la  índole  y  en  los  ánimos 

cuyas  ruinas  se  están  viendo  todavía  á  una  le-  del  rey,  en  cuanto  nos  cabe  conjeturar.     «El 

gua  de  Jijón.  Tiene  aquella  fortaleza  una  iglesia  ano  siguiente,  dicen  ó  compendian  las  crónicas 

ó  capilla  dedicada  al  Salvador,  como  la  de  Ovie-  españolas,  sin  trascordarse  aun  en  medio  de  la 

do  ;  la  cual  fué  consagrada  por  tres  obispos,  paz  de  que  había  un  pueblo  poderoso  por  el 

Sisenando  de  Iria-Flavia,  que  todavía  no  se  Ha-  sur  de  Asturias,  el  año  siguiente,  falleció  Moha- 

maba  El  Padrón  (i),  Nausto  de  Coimbra  y  Re-  med,  rey  de  Córdoba,  después  de  un  reinado  de 

caredo  de  Lugo.  Mas  adelante,  douó  el  rey  aquel  cerca  de  treiuta  y  cinco  años    Sucedióle  su  hijo 

castillo  (en  905  )  á  la  iglesia  de  Oviedo,  pues  se  Almundar,  que  reinó  solamente  dos,  pues  pere- 

conserva  la  escritura  de  entrega  del  castillo   de  ció  peleando  contra   uno  de  sus  gobernadores 

Gauzon,  archivada  porjaquel  cabildo  (2). Levantó  rebeldes,  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hermano  Ab- 

otro  castillo  en  el  mismo  Oviedo,  contiguo  al  de  dala  (1).»  A  esto  se  reduciría  cuanto  supiéramos 

su  morada  ,  pues  el  alcázar  de  aquellos  reyes  de  la   España  árabe  ,  si  no  acudiésemos  á  sus 

era  meramente  una  casa  fortificada,  y  puso  en  historiadores. 


el  frontispicio  una  losa  con  su  inscripción  cir- 
cunstanciada, que  permanece  también  todavía. 
Nos  espresa  el  rótulo  que  Alfonso  á  la  sazón  ba- 
bia  ya  tenido  en  su  mujer  Jimena  dos  hijos,  y 
después,  al  hacer  donación  de  ambos  castillos  á 


Levantóse  por  890  en  Galicia  otro  rebelde  mas 
formidable  que  los  anteriores,  por  razón  desús 
alianzas-,  llamábase  Witiza,  nombre  godo  como 
el  de  Hermenejildo,  y  supo  dilatar  por  anos  su 
rebeldía,  teniendo  Alfonso  que  enviar  contra  él 


la  iglesia  metropolitana  de  la  capital  de  Asturias,      Ufl  ejército  de  consideración.  Quedó  Witiza  pri 


sustituyo  quinqué  natis  á  duobusque  pignore 
natis,  por  cuanto  en  la  edificación  de  los  casti- 
llos, tan  solo  tenia  dos  hijos,  y  al  donarlos,  el  20 
de  enero  de  905,  en  el  año  treinta  y  nueve  de  su 
reinado,  tenia  hasta  cinco,  nombrados  en  el  acta, 


sionero,  y  traído  ante  el  rey,  no  consta  cuál 
fué  su  castigo,  como  tampoco  el  del  otro  rebelde 
que  le  siguió,  llamado  Sarracino  ,  y  su  mujer 
Sandina,  pues  las  actas  de  donación  de  los  bie- 
nes confiscados  á  los  rebeldes  son  los  ünicos  do- 


á  saber  :  Garsea,  Ordoño,  Gundísalvo,  Fruela  y  cimientos  que  nos  enteran  de  tanta  rebeldía. 

Ranimifo,  qu\enes,  fuera  del  último  y  de  Gun-  Pero  tenemos  que  volver  á  los  Árabes.  A  fines 

disalvo,  á  la  sazón  arcediano  de  Oviedo,  vinieron  del  año  de  883,  en  el  cual  quedó  El  JVloudhir  aso- 

á  reinar  tras  el  padre  (3).  ciado  al  emirato,  reentabló  Kaleb  ben   llafsuu 

En  el  desahogo  que  disfrutaba  por  la  paz  con  con  los  Cristianos  del  Pirineo  las  empresas   de 

los  Árabes,   fué  Alfonso   fundando  otros  varios  su  padre.  Sedientos  de  vengauza   aquellos  pue- 


castiMos  y  crecido  número  de  monasterios  é  igle- 
sias, cuya  reseña  se  halla  en  Risco  (4);  mas  no 
fueron  los  únicos  afanes  del  monarca  cristiano, 
pQOS  en  884,  mientras  estaba  Dídaco  poblando  á 
Burgos  ,  un  caudillo  llamado  llano  se  rebeló 
contra  el  rey  hasta  intentar  el  quitarle  corona 
y  vida;  descubrióse  su  empeño  y  castigaron  al 
n-o  por  el  estilo  corriente  ;  pues  lo  cegaron  y 
le  confiscaron  sus  beberes,  aplicándolos  á  la 
iglesia  de  Santiago.  Enriqueció  también  la  mis- 
ma iglesia  <on  el  caudal  de  olro  rebelde  llamado 

Hermenejildo  , y  de  su  mujer  iliberia  ,  quien 
tías  la  muerte  del  marido ,  ideé  igualmente  el 
quitar  al  rey  de  comedio  (en  &8S).  Vanaos  ba« 
liando  en  loa    historiadores   contemporáneos 

(i]   Villa  Patroól 

o  ,  España  Sagrada,  t.  XX  X\  II ,  |>.  3ag. 
(3)  Ego  Adefonsns  rax,  filius  Ordonii  quur- 

tn»  Iii  Mi<  •  esstane  regni  Casto  aXdefonso,  ana  <  utn  con- 
juga roes  '  regina,  tobe  non  filíis  nostris  Gar« 
,  .  Ordonío,  GnndiaaWo,   ovetaao  archidiácono, 
Proila,  Ranimíroí  faaimuí  cafüun ,  ate,  'lln<l  l 
I     .  i  l.i ,  t.  X  X  X  VI I. 


blos,  se  descolgaron  con  el  rebelde,  dice  la  cró- 
nica arábiga,  de  las  montañas  de  Jaca,  que  eran 
su  madriguera,  sobre  las  tierras  de  Bordja,  ha- 
ciendo correrías  por  la  izquierda  del  Ebro  (2)  y 
aclamando  por  rey  á  su  caudillo.— Sabida  esta 
novedad  en  Córdoba  ,  púsose  en  marcha  El 
Mondhir  con  la  caballería  de  Toledo  ,  reunida 
por  el  jeneral  Walid  ben  Abd  el  llamid  ,  y  lo- 
mó el  rumbo  de  Valencia,  por  cuanto  las  al- 
garadas de  los  rebeldes  se  estendian  por  lodo 
el  canee  del  Ebro;  pero  sabida  la  llegada  de  El 
Mondhir  contra  ellos  ,  se  enriscaron  por  sus 
cumbres.  Detúvose  El  ¡Mondhir  en  Tortosa,  en- 
cargando al  wali  Ebn  Abd  el  llamid  el  resguar- 
do y  la  atalaya  de  la  frontera,  y  los  fué  hostili- 
zando con  éxito  vario  por  todo  aquel  ano  de  270 
des. le  el  10  de  julio  de  888  hasta  el  27  de  junio 
de  £34).  Logró  el  año  siguiente  (884—  8Kf>)  algu- 
na* ventajas  contra  ellos,  ocupando  los  fuertes 
sobre  el  Segre  ,  el  (linea  y  los  demás  ríos  que 
desaguan  en  el  Ebro;  pero  en  el   tránsito  de 


(ij   Cln.  \  ai.  AiiIm). 

I!  n  j  i  i-ae  ¡i  U  <1vj  c< -lia  del  Ebro. 
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tres;  y  dos  ,  como  lo  veremos,  reinaron  tras  él, 
El  Mondhir  y  Abdalá  ,  siendo  su  secretario  ín- 
timo su  hijo  Abel  el  Melek.  Cuentan  como  rasgo 
sobresaliente  de  este  Omíade,  y  que  arroja  mu- 
cha luz  sobre  varios  acontecimientos  posterio- 
res ,  que  anteponía  los  Siríacos  á  los  Arabes- 
Veledis  para  empleos  y  consejos  (1);  y  allá 
presenciaremos  los  amargos  frutos  que  Inego 
acarreó  aquella  antelación  con  su  segundo  su- 
cesor. 

Era  Mohamed  ,  al  par  del  padre  y  abuelos, 
aventajado  poeta  ,  y  algunas  composiciones  su- 
yas se  conservan  en  la  colección  intitulada  los 
Jardines  de  Ahmcd  ben  Faradji.  Era  también 
pendolista  ,  primor  de  gran  cuenta  entre  los 


Ilisn  Jeriz,  habiendo  arrollado  algunas  cuadri- 
llas de  Cristianos,  mandadas  «por  algunos  seño- 
res montañeses  deElfrank,  parciales  de  Ebn 
Hafsun,»  se  fué  cebando  encarnizadamente  en  su 
alcance,  y  cayó  en  una  emboscada,  donde  el 
ejército  musulmán,  acorralado  y  encajonado  en 
una  cañada,  quedó  absolutamente  descalabrado, 
cayendo  Ebn  Abd  el  Hamid  mal  herido  en  ma- 
nos de  los  enemigos.  Las  reliquias,  de  los  ven- 
cidos se  fueron  refujiando  por  los  pueblos  cer- 
canos de  la  raya,  y  muchos  caudillos  árabes 
quedaron  en  cautiverio  con  los  Cristianos.  Su- 
cedía esto  á  fines  del  ano  272  (mayo  ú  junio  de 
886(1)  ). 

Sobreviniendo  novedades  en  Córdoba,  y  con 
especialidad  el  fallecimiento  del  emir  Mohamed,  Árabes  ,  pues  se  lee  entre  las  máximas  de  Alí 
que  fué  aquel  año,  se  entorpeció  aquella  guer- 
ra, y  Kaleb  ben  Hafsun  se  fué  enseñoreando,  al 
advenimiento  de  El  Mondhir,  de  parte  déla  Es- 
paña oriental,  de  cuanto  lindaba  con  Francos  y 
Godos  hasta  dentro  de  Cataluña;  siendo  por  su 
parte  Abdalá  ben  Lopia  dueño  de  Zaragoza  y  de 
todo  lo  demás  de  aquella  porción  de  la  Penín- 
sula. 

Esta  era  la  situación  de  España,  cuando,  tras 
un  reinado  harto  reñido  de  treinta  y  cinco  años, 
murió  Mohamed  en  el  mes  de  safar  del  año  273 
(julio— agosto  de  886  ).  Habia  nacido  en  207  (2), 
y  tenia  por  consiguiente  algo  mas  de  sesenta  y 
cinco  años. 

Estrada  es  la  relación  que  trae  la  crónica 
arábiga  del  fallecimiento  de  Mohamed.  «Los 
acontecimientos  mayores ,  dice ,  al  par  de  los 
mínimos  ,  el  desplomarse  allá  toda  una  monta- 
ña y  el  menearse  ó  desprenderse  una  hojilla  de 
sauce  ,  todo  está  pendiente  de  la  voluntad  divi- 
na ,  y  sucede  como  se  halla  escrito  en  la  mesa 
de  los  decretos  sempiternos.  Al  volver  un  dia 
de  recrearse  por  el  jardín  chanceando  con  Hes- 
cham  ben  Abd  el  Aziz  ben  Kaled,  wali  de  Jaén, 
y  su  confidente  entrañable  ,  se  recojió  el  emir 
á  su  estancia  ,  se  tendió  á  descansar  un  rato ,  y 
quedó  embargado  por  el  sueño  sempiterno  de 
la  muerte  ,  que  entolda  las  delicias  del  mundo, 
ataja  y  remata  los  desvelos  y  necias  esperanzas 
del  hombre.  Sucedió  esto  el  dia  veinte  y  nueve 
de  la  luna  de  safar  de 273,  por  la  tarde  (el  do- 
mingo 4  de  agosto  de  886)  (3).»  —  Habia  tenido 
.Mohamed  de  sus  diversas  mujeres  hasta  cien 
hijos ,  de  los  cuales  le  sobrevivieron  treinta  y 


( f     Conde,  c.  $j. 

Murphy  ,  (  .    ;, 
le,  <•.  5j. 


«Aprended  á  escribir  con  hermosura,  por  cuan- 
to la  letra  elegante  es  una  de  las  llaves  de  la 
riqueza.  »  Estaba  también  versado  en  las  cien- 
cias demostrables  ,  igualando  ,  si  no  sobrepuja- 
ba á  sus  abuelos  en  desprendimiento ,  brio  y 
elocuencia ,  y  se  elojian  los  versos  que  compuso 
describiendo  una  de  sus  espediciones  guerre- 
ras (2). 

Era,  como  su  padre  ,  amantísimo  de  los  sa- 
bios ,  y  bajo  su  reinado  falleció  en  Córdoba  Ya- 
hyah  ben  el  Hakem  el  Gazeli ,  uno  de  los  lite- 
ratos ,  guerreros  y  estadistas  mas  consumados 
de  aquel  siglo,  y  de  quien  repetidamente  hemos 
hablado  á  los  lectores.  Habia  sido  emir  de  los 
mares  de  Siria  (Bahr  el  Scham)  en  tiempo  del 
emir  Hescham  y  de  su  hijo  El  Hakem  ;  habia 
ido  de  embajador,  en  el  reinado  de  Abd  el 
Rahmanll,  al  emperador  de  los  Griegos  y  á 
varios  reyes  cristianos,  y  siempre  habia  estado 
bienquisto  por  su  apacibilidad  ,  su  tino  y  su 
esclarecido  entendimiento.  Los  versos  en  que 
va  describiendo  una  tormenta  que  padeció  en 
alta  mar,  cuando  el  viaje  á  Grecia,  merecen 
nombradía  por  el  Oriente.  Dolorosísima  fué  su 
muerte  á  Mohamed ;  pero  tenia  ya  cumplida  su 
carrera  ,  dice  su  biógrafo  ,  pues  habían  pasado 
sobre  su  cerviz  hasta  noventa  y  cuatro  años. 
Con  efecto,  habia  nacido  el  año  156  de  la  héjira, 
el  mismo  del  embate  de  Abd  el  Rahman  ben 
Moawia  (El  Daghel)  á  toda  la  España. 

(i)  Ihid  ,  1.  c. 

{■i)  "Véase  Conde,   c.   5y  ,  y  Ahu  BeJ&T  (•■"  Casiri 
t.  II,  p.  34): — Mahoiucto  ,  dice  Ahu  IJt-kr,  <jiii  forte* 
tudine,  liheralitate  ,  comitute,  'diccmli  copia,    QtqtM 
poelicá  et  calculatoria  facúltate,  ¿alé  se  reges  Ion 
superávit,  prueüa  á  se   perpétrala  ¡pse  carmina  des- 
cripsit. 
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BESDE   88C  HASTA   012. 


El  Mondhir  (1) ,  reconocido  ya  dos  años  an- 
tes por  sucesor  de  su  padre  en  lo  venidero,  era 
tan  solo  hijo  segundo  de  Mohamed  ben  Abd  *el 
Rahman;  había  nacido  el  año  229  de  la  héjira 
(844) ,  y  tenia  un  hermano  llamado  Abdalá,  na- 
cido en  238  (2).  Hallábase  El  Mondhir  en  los  ba- 
ños de  Almería  ,  cuando  supo  la  muerte  de 
Mohamed.  Regresó  atropelladamente  á  Córdo- 
ba ,  v  quedó  proclamado  emir  el  mismo  día  de 
las  exequias  de  su  padre  ( tercer  día  de  la  pri- 
mera lana  de  rabien  de  273—7  de  agosto  de  88G.) 
Se  apellidaba  Abu  el  Hakem  ;  y  cuentan  que  , 
en  el  acto  del  funeral ,  el  hadjeb  Hescham  ben 
Abdelaziz  ,  con  sus  muestras  vehementes  de 
quebranto  y  cariño  á  Mohamed  ,  se  acarreó  el 
encono  del  sucesor.  Era  el  hadjeb  personaje  de 
cuenta  ,  entrañablemente  querido  por  el  emir 
pasudo,  quien  le  nombró  wali  de  Jaén,  fundan- 
do entonces  á  Medina-Ubeda  y  las  mas  de  las 
fortalezas  de  su  comarca  ,  y  en  fin  lo  colocó  de 
su  hadjeb,  por  poseer  cuantas  prendas  ,  dice  El 
Raz] ,  cabina  en  los  caballeros  de  aquel  tiempo. 
Al  llegar  £1  Mondhir  de  Almería  para  presen- 
ciar su  proclamación,   se  apea,  sube  al  salón 

(i)  Los  cronistas  cristianos  le  andan  llamando  ora 
Abuñuelar,  luego  Almundliir,  Abulmiindliir  é  Immun- 
dir. — En  rigor  se  debiera  escribir  El  Mund/.ir  ,  pues- 
to qjnfl  ettl  voz  se  escribe  en  arábigo  con  la  dz¡d\ 
pero  bacíéodoM  Catí  imperceptible  el  sonido  de    la  c, 

qaeda  bario  biea  delineada  la  pronunciación  arábiga, 
escribiendo  I.l  Mondhir  ;  así  lo  escribe  Conde  ,  pero 
junta  el  artículo  <  oo  el  nombre,  formando  una  sola 
\o/.  Rodrigo  de  Toledo  (Hist.  Arabum,  <•.  a<S; 
Almnndir  ain  h ,  j  Cardona  Almansir. 
(a)  Véase  Casiri,  BibL  Hisp.  Arab. —  Conde  íncnr* 
re  en  no  yerro,  naciendo  nacer  •■  Abdalá  en  a3o. 


dispuesto  para  el  intento  ,  resudo  aun  de  ca- 
mino y  el  ropaje  desaliñado  y  polvoroso  de  sir 
viaje :  levántase  el  hadjeb  Hescham  con  el  libro- 
de!  ceremonial  en  la  mano ,  empieza  á  leer,  y  al 
decir  Mohamed  ,  las  lágrimas  y  sollozos  le  anu- 
dan la  lengua  ,  en  términos  de  no  entendérsele 
la  lectura  ,  y  tener  que  segundar  lo  que  ya  lle- 
vaba dicho.  Mírale  El  Mondhir  airado ,  y  los 
concurrentes  ,  hechos  cargo  de  aquella  mirada, 
la  conceptúan  de  muerte;  particípanselo  á  Hes- 
cham, y  entonces  se  le  aviva  mas  y  mas  su  que- 
branto; acompaña  el  atahudal  sepulcro  ,  y  se 
quita  el  albornoz  y  el  turbante,  clamando  y  llo- 
rando amargamente  :  «  ¡  Ay  Mohamed  t  ¡así  mi 
alma  se  estreche  con  la  tuya,  pues  ya  estoy 
viendo  que  por  tu  causa  me  reservan  una  copa 
mortal.  »  Siguió  sin  embargo  Hescham  desem- 
peñando su  cargo  de  hadjeb  con  el  nuevo  emir, 
pero  desengañado  de  lo  venidero. 

Mientras  estaba  El  Mondhir  tomando  pose- 
sión del  emirato  en  Córdoba  ,  seguía  Kaleb  ben 
Hafsun  dominando  la  España  oriental ;  mas  no 
consta  por  qué  amaños  ó  contratos  alcanzó  por 
entonces  á  avasallarla  ,  prescindiendo  solo  de 
Abdalá  ben  Lopia  y  de  otros  de  la  familia  pode- 
rosa de  Muza  ,  siendo  positivo  que  nada  suenan 
estos  en  la  historia  ;  pues  ya  que  Hafsun  los  hu- 
biera vencido  y  muerto,  ó  bien  que  los  tuviera 
reducidos  á  meros  aliados  ,  mas  ó  menos  subal- 
ternos y  leales  ,  no  asoman  en  los  negocios  de 
la  España  oriental  sino  haciendo  papeles  subal- 
ternos. Rindiéronte  Zaragoza  y  Huesca  al  hijo 
de  Hafsun  ,  dice  la  crónica  arábiga)  apoderán- 
dose con  sus  montañeses  csi  de  entrambas 
riberas  del  Khro  ,  escoptuando  á  Torlosa;  agol- 
pó allí  hasta  diez  mil  caballos,  y  aun  mayor  mi- 
mero  de  infantería  ;  se  interno  luego  en  la  mis- 
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ma  comarca  de  Toledo,  y  por  medio  de  sus  in- 
ieüjencias  con  el  vecindario,  se  franqueó  la 
entrada  en  la  ciudad  ;  le  aclamaron  y  le  reco- 
nocieron por  rey  los  Toledanos;  fué  poniendo 
guarnición  por  los  castillos  que  tomó  sobre  el 
Tajo  ,  y  amagando  tan  de  cerca  al  poderío  del 
emir  ,  le  causó  amarguísimas  zozobras.  Junta 
inmediatamente  El  Mondhir  las  banderas  de 
Iférida  y  de  Andalucía,  envia  por  delante  ,  con 
un  cuerpo  selecto  de  caballería,  á  Hescham  ben 
Abdelaziz,  contra  quien  abrigaba  reservado  en- 
cono desde  el  sobredicho  lance  ,  pero  que  esta- 
ba muy  conceptuado  por  su  denuedo  y  desem- 
peño ;  llega  este  á  marchas  forzadas  hasta  la 
campiña  de  Toledo;  sitia  la  ciudad,  y  como  Haf- 
sun  está  guarneciendo  las  fortalezas  de  Veles, 
\\  ebda  ,  Alarcon  y  Conca ,  escasea  de  tropas,  y 
esperando  auxilios ,  tiene  que  contemporizar 
por  entonces ;  propone  pues  á  Hescham  ben 
Abdelaziz  que  entregándose  de  la  plaza  le  su- 
ministre acémilas  y  carretas  de  bueyes  ,  para 
trasladar  con  sus  heridos  los  abastos  que  tiene 
almacenados  en  Toledo ;  le  manifiesta  cómo  ha- 
bía pasado  allá  engañado  por  Musulmanes  mal- 
vados y  los  Cristianos,  pero  que  ya  desengaña- 
do, propone  de  todo  corazón  aquel  convenio. 
Tiene  Abdelaziz  por  sincera  la  propuesta,  y  la 
recomienda  á  El  Mondhir  ,  conceptuando  aquel 
ajuste  como  arbitrio  ventajosísimo  para  evitar 
una  guerra  civil  tan  larga  como  sangrienta  y 
de  paradero  aventurado  ;  dispónese  todo  con 
arreglo  á  los  antecedentes  ,  se  aprontan  acémi- 
las y  carretas  al  rebelde  ,  quien  sigue  tratando 
de  potencia  á  potencia  con  el  emir,  y  reserván- 
dose declaradamente  todos  sus  derechos  ó  pre- 
tensiones á  la  España  oriental.  Sale  gran  parte 
de  la  tropa  que  Hafsun  tenia  en  Toledo  ;  pero 
■  aquel  astuto  zorro»,  como  le  apellida  la  cró- 
nica arábiga  ,  oculta  otra  porción  igual  por  el 
interior,  y  tanto  él  como  los  suyos  aparentan, 
con  sus  acémilas  y  carretas  cargadas  de  enfer- 
mos y  de  abastos  ,  evacuar  la  ciudad,  según  lo 
convenido ;  y  entonces  entran  ya  tropas  anda- 
luzas ,  y  la  ocupan  á  las  órdenes  de  un  wali 
afecto  á  los  Omíades.  Regresó  entonces  Hes- 
cham á  Córdoba  junto  al  emir  ,  ufano  de  haber 
con  tan  suma  dicha  y  favor  de  parte  de  Dios 
zanjado  aquella  guerra  civil,  con  amagos  de  ser 
tan  cruel  como  dilatada;  mas  el  desventurado 
liadjeb  ajustaba  sus  cuentas  muy  ajeno  de  la 
alevosía  de  su  contrario.  Sabe  Kaleb  ben  Hafsun 
la  partida  de  la  tropa  de  Córdoba  y  la  llegada 
de  sus  auxiliares  montañeses,  y  toma  denoda- 
damente la  ofensiva  ,  revuélvese  sobre  Toledo, 
y  entra  de  nuevo  con  el  arrimo  del  vecindario 
y  de  la  tropa  oculta  ,  apodérase  con  igual  faci- 
lidad de  cuantas  fortalezas  guarnecen  la  izquier- 
da del  Tajo,  y  restablece   así  mas  y   nías  por 


donde  quiera  su  poderío  ,  robusteciéndolo  cual 
nunca  por  la  España  central. 

Llega  la  noticia  de  aquel  desaforado  ímpetu 
de  Hafsun  ;  se  encoleriza  El  Mondhir  hasta  lo 
sumo  y  las  ha  con  el  leal  Hescham  ben  Abde- 
laziz ,  por  su  inocentada  con  el  taimado  Ebn 
Hafsun  y  por  su  encono  anterior  :  le  llama  á  su 
presencia  ,  y  le  dice  airado.  «  Tú  eres  quien  me 
has  aconsejado  esa  tregua,  mancomunándote 
con  el  pérfido  rebelde  ;  vas  á  morir  ahora  mis- 
mo ,  paraque  otros  aprendan  á  ser  cuerdos  y 
atinados.»  Yluego  desentendiéndose  de  los  mu- 
chísimos servicios  anteriores  del  hadjeb,  le  hizo 
cortar  la  cabeza  en  el  patio  del  alcázar  (el  2G 
del  mes  de  schawal  de  273 — 25  de  marzo  de 
887).  Condolióse  todo  Córdoba  entrañablemente 
de  Hescham,  por  haber  sido  siempre  bondadoso 
y  afable  ,  dice  su  biógrafo  ,  con  grandes  y  chi- 
cos (1).  Aun  rebosó  mas  la  venganza  del  emir, 
trascendiendo  á  entrambos  hijos  de  Hescham, 
Ornar  y  Ahmed,  walis  de  Jaén  y  de  Ubeda,  pues 
les  quitó  sus  gobiernos  ,  los  emparedó  en  una 
torre  y  confiscó  sus  haberes.  De  aquel  jaez  era 
la  justicia  distributiva  de  semejantes  tiempos. 
Mandó  inmediatamente  El  Mondhir  á  loscaides 
de  Mérida  y  Andalucía  juntar  sus  banderas  y 
acudir  á  Toledo  ,  para  donde  partió  desde  la 
madrugada  con  su  guardia  ,  llevándose  consigo 
á  su  hermano  Abdalá  ,  el  mas  valeroso  ,  dice  la 
crónica  arábiga  ,  y  el  mas  sabio  de  todos  los  hi- 
jos del  emir  Mohamed. 

Sonó  su  ida  ,  y  los  parciales  de  Hafsun  des- 
mayaron de  salirle  al  encuentro ,  mantenién- 
dose unos  encerrados  en  Toledo,  y  otros  en  las 
fortalezas  de  aquella  provincia.  Encargó  el  emir 
el  sitio  de  la  plaza  á  su  hermano  Abdalá  ,  y  él, 
con  su  caballería  volante,  se  puso  en  alcance  de 
los  rebeldes  y  de  sus  auxiliares;  los  fué  hostili- 
zando con  alternativa  de  triunfos  y  desmanes 
en  varios  lances ,  aunque  por  lo  mas  arrollaba 
y  perseguía  á  cuantos  guerreros  le  hacian  fren- 
te, pues  sus  jinetes  selectos  y  valerosos  de  Cór- 
doba y  demás  Andalucías  lo  dejaban  por  lo  mas 
airoso  en  sus  empeños  ;  y  así  consiguió  arrojar- 
los de  varias  fortalezas  que  guarnecían  sobre  el 
Tajo  y  quemarlas  aldeas  donde  se  atrincheraban 
los  Cristianos ,  de  donde  se  colije  que  sus  habi- 
tantes indíjenas  ó  romanos  estaban  por  Ebn 
Hafsun  ,  ó  se  esmeraban  en  aprovechar  aque- 
llos disturbios  para  libertarse  del  señorío  de 
Córdoba  ;  guerra  que  continuó  por  mas  de  un 
año  ,  sin  que  hubiese  día  sin  escaramuza  ó  en- 
cuentro de  mas  ó  menos  entidad.  Afanado  se- 
guía con  esta  guerra  El  Mondhir  ,  á  principios 
del  año  de  275,  y  con  tropas  frescas  ansiaba  co- 

(i)  Isa  Alimed  ben  Mnlinmed  el  Razi ,  Hist.  de  los 
Hadjeb* da  España,  en  Conde,  <.  58. 
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yuntura  para  trabar  acá  ó  acullá  refriega  cam- 
pal con  Hafsun ,  quien  por  su  parte  iba  con 
maestría  evitando  todo  encuentro  con  los  es- 
cnadronesandaluces,  cuando  por  fin  un  dia,  ca- 
pitaneando tan  solo  algunas  compañías  de  sus 
jinetes  campeadores  ,  El  Mondhir  descubre  un 
ejército  crecido  de  rebeldes  ,  acampado  junto 
á  la  fortaleza  de  Hisn  AVebde,  á  la  falda  de  una 
cumbre  que  la  domina  ;  desentendiéndose  de  su 
numero  y  de  su  colocación  ,  se  abalanza  dispa- 
radamente ,  como  solia  ,  á  los  enemigos  ,  quie- 
nes al  pronto  sobrecójalos ,  cejan  un  tanto, 
pero  luego  agolpados  y  en  mole  ,  se  revuelven, 
vuelcan  acorralados  á  los  jinetes  de  Andalucía; 
cae  El  Mondhir  traspasado  á  lanzazos  ,  todo  el 
escuadrón  andaluz  esperimenta  la  misma  suerte 
y  queda  soterrado  por  fuerzas  tan  exorbitan- 
tes. Así  feneció  ,  en  el  año  segundo  de  su  reina- 
do y  en  el  cuarenta  y  seis  de  su  edad,  El  Mond- 
hir ben  Mohamed,  sexto  emir  de  España  de  la 
alcurnia  omíade  (  al  fin  de  la  luna  de  safar  de 
273-  julio  de  888)  (1). 

Llega  luego  la  nueva  de  la  derrota  y  muerte 
del  emir  al  campamento  de  Toledo  ,  y  queda 
todo  despavorido.  Era  El  Mondhir  de  suyo  adus- 
to é  inhumano  ,  pero  esforzado  y  pujante  en  la 
guerra  ;  y  fué  su  muerte  muy  sentida  por  sus 
companeros, pues  los  mas  habían  seguido  sus  pen- 
dones y  presenciado  sus  hazañas;  le  habían  vis- 
to desde  su  tierna  mocedad  aguantar  las  penali- 
dades de  la  guerra  con  jubilo,  con  denuedo  y 
con  un  tesón  incontrastable  ;  no  hubo  trance, 
no  asomó  peligro,  dice  su  biógrafo,  que  le  alte- 
rase el  semblante  ;  era  sumamente  parco  ;  en 
nada  se  diferenciaba  de  los  demás  caudillos,  en 
ropa  ,  en  armas  ,  ni  en  aliño  ;  su  tienda,  en  ca- 
pacidad y  realces,  era  igual  á  las  de  los  demás 
walis ,  descollando  únicamente  por  el  pendón 
peculiar  de  su  alcurnia  y  las  insignias  de  su 
jerarquía  (2).  Su  hermano  Abdalá  ,  que  estaba 
mandando  el  sitio,  dispuso  que  los  walis  lo  con- 
tinuasen ,  y  él  se  encaminó  á  Córdoba  con  un 
Cuerpo  de  caballería  peculiarmente  adicto  á  su 

persona. 

Uega  cabalmente  en  el  trance  de  hallarse, 
con  motivo  de  la  muerte  del  hermano,  reuni- 
do el  consejo  dfl   los  principales  (  el  im-schuar) 

para  providenciar  lo  mas  oportuno.  Presentase 

Abdalá  ,  y  Indos  los  individuos,  dice  la  cróniea 

arábiga  ,  se  levantan  \  le  adaman  emir,  jurán- 
dole fidelidad  y  obediencia,  sin  paelos  ni  rescr- 


!  ti-  tu  reinado  de  un  ios,  once  meted  v  vefa* 
liat,  leguo  lcts  cúiiijiiiUis  comenten  entre 
e  '  ni.pM  i  orientales.— £1  Dbobi  (en  Cond<  . 
>¿]\re  que  reiné  <!>>->  inca  menos  quiñi  e  di 
■}    Conde  ,  i , 


vas,  pues  así  conceptúan  los  Árabes  el  poderío, 
en  llegándolo  á  conceder.  Es  el  primer  acto  de 
Abdalá  un  rasgo  de  cariño  fraternal,  haciendo 
traer  á  Córdoba  el  cadáver  de  El  Mondhir,  para 
tributarle  las  exequias  competentes  como  emir, 
encargando  todas  las  disposiciones  al  intento  á 
su  hermano  Yusuf.  Los  historiadores  musul- 
manes nos  informan  de  que  Abdalá  era  mozo 
esplendoroso  ,  de  tez  blanca  y  sonrosada  ,  ojos 
grandiosos  y  azulados,  estatura  regular  y  miem* 
bros  muy  proporcionados  ,  y  que  sobresalía 
jentilmente  en  todos  los  ejercicios  corporales 
como  los  mas  aventajados  de  la  alcurnia  de  Abd 
el  Rahman,  con  lo  cual  era  el  embeleso  de  los 
Cordobeses.  Habia  nacido  de  la  consorte  pre- 
dilecta de  Mohamed,  Athara  ,  á  la  cual  mani- 
festó siempre  suma  atención  y  ternura.  Puso 
en  libertad  ,  al  primer  dia  de  su  reinado,  á  en- 
trambos hijos  del  hadjeb  Hescham  ben  Abde- 
laziz  ,  como  también  á  su  maestro  ,  afamado 
entre  los  literatos  de  aquella  temporada  ,  Dje- 
bir  ben  Gaith  de  Libia  ,  y  les  devolvió  sus  bie- 
nes. Aquel  impulso  garboso  enamoró  al  vecin- 
dario de  Córdoba,  afecto  á  los  muchachos  de 
Hescham,  y  mereció  sumo  aplauso,  según  el  au- 
tor que  viene  á  ser  nuestro  norte  para  el  pre- 
sente reinado,  á  los  prohombres  del  estado,  ofi- 
cialidad de  graduación  ,  walis  y  caudillos  del 
imperio  (1).  Habia  El  Mondhir  ,  en  el  dia  mis- 
mo de  su  fracaso  ,  mandado  empalar  á  entram- 
bos hijos  de  Hescham  ;  pero  Abdalá  no  sola- 
mente los  indultó  ,  sino  que  confirió  á  Ornar  el 
gobierno  de  Jaén  que  su  padre  habia  ejercido, 
y  nombró  á  Ahmed  capitán  de  la  caballería  de 
su  guardia.  Sobresalía  en  esto  la  variación  de 
sistema  ;  mas  aquel  rasgo  de  clemencia  tan  ha- 
lagüeñamente contrapuesto  á  los  ímpetus  bra- 
vios de  Él  Mondhir  acarreó  amargas  resultas, 
pues  complaciendo  al  vecindario  de  Córdoba, 
desagradó  á  la  familia  misma  del  emir,  y  con 
particularidad  á  su  primojénilo  Mohamed,  \va- 
li  de  Sevilla  ,  enconado  con  los  hijos  de  Hes- 
cham ben  Abdelaziz  por  sus  galanteos  juve- 
niles. 

Aquel  descontento  por  la  elección  de  Ornar 
y  de  Ahmed  para  destinos  tan  importantes  fué 
recreciendo  en  sumo  grado  y  apareciendo  en 
jestiones  sediciosas,  pues  bailándose  el  emir 
ajeno  de  tanta  indisposición  con  su  familia  ,  y 
pronto  á  reemprender  y  activar  la  guerra  con- 
tra Ehn  Hafsun  ,  en  la  cual  habia  fenecido  El 
Mondhir  ,  supo  que  sn  primojénilo  Mohamed  y 
bus  hermanos  El  Asbadj  \  Khasem  se  habían 
coligado  contra  él  por  el  sur  de  Andalucía  con 
otros  Wa1ÍS  y  caídos  ,  y  estaban   ya  guerreando 

(i)  Principales, .próceros,  «palie  y  caudillo!  (GonJ 

(!<•(•.  fio  . 
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contra  el  wali  de  Jaén  ,  Ornar  ben  Abdelaziz , 
recien  repuesto  en  sn  gobierno.  Esta  novedad 
le  movió  la  zozobra  de  que  su  hijo  rebelde  iba 
á  llevarse  tras  sí  toda  la  comarca  de  Jerez  y  de 
Sidonia  ,  cuyos  walis  le  eran  tios,  y,  á  impulsos 
de  competencias  individuales  ,  enemigos  de  su 
hermano  el  emir;  y  así  amagado  por  ambas 
partes ,  ¡a  de  Hafsuu  y  de  su  hermano  ,  y  como 
cojido  entre  dos  fuegos,  el  nuevo  emir  dividió 
sus  fuerzas;  envió  ejecutivamente  á  Sevilla  su 
hijo  mas  leal,  Abd  el  Rahrnan,  apellidado  luego 
El  Modhafer,  no  tanto  para  lidiar  contra  el  ma- 
yor Mohamed  ,  como  para  amansar  su  destem- 
ple y  engreimiento  ,  dice  el  escritor  único 
que  merece  seguirse  en  todo  este  reinado  (1) ; 
disponiéndose  él  mismo  para  marchar  sobre 
Toledo.  Mas  se  le  agolparon  trances  infaustos, 
no  ya  por  combinación  estudiada  ,  sino  por  el 
acaso  ,  ú  mas  bien  de  resultas  de  aquel  estado 
social ,  cuyo  elemento  fundamental  era  la  mis- 
ma tribu  ,  pues  le  llegó  el  aviso  de  otras  dos 
sublevaciones,  que  hallamos  referidas  sin  es- 
plicaruos  sus  causas;  la  una  del  wali  de  Lisboa, 
y  la  otra  del  caide  de  Mérida.  El  primero,  llama- 
do Abd  el  Waheb ,  se  habia  puesto  en  armas 
contra  los  walis  de  Lamego  ,  de  Alfáudica  y  de 
Alfereda,  que  estaban  guardando  la  frontera 
del  Duero;  el  segundo,  llamado  Soleiman  ben 
Anis  ben  El  Bagan  ,y  que  luego  descollará  es- 
tranamente  en  el  contesto  de  nuestra  historia, 
caide  de  Mérida,  habia  arrojado  á  su  wali,  cons- 
tituyéndose wali  independiente  en  su  lugar,  tras 
la  asonada  movida  por  él  mismo  al  intento.  En- 
cargó Abdalá  el  embate  sobre  el  primero  al  wa- 
syr  Abu  Otman  Obeid  Alá  Abu  Abdah,  que  ha- 
bia sido  ayo  de  su  hijo;  y  en  su  propartida  para 
Toledo  ,  tomó  á  su  cargo  el  escarmiento  del  se- 
gundo; sorprendió  á  Mérida  con  fuerzas  cuan- 
tiosas, y  habiendo  el  caide  rebelde  implorado 
su  clemencia,  lo  indultó,  en  consideración, 
dice  la  crónica,  á  su  mocedad  y  á  su  injenio, 
como  veremos  que  lo  tenia  ,  con  especialidad 
para  la  poesía   epigramática. 

Mas  el  mayor  enemigo  de  Abdalá  era  Hafsun, 
siempre  dueño  de  Toledo  ,  y  contra  el  cual  es- 
taba ya  preparada  la  espedicion  que  acababa  de 
:astigar  al  paso  al  caide  Soleiman  ben  el  Bagah 
le  Mérida.  Sigue  Abdalá  su  marcha  sobre  el  Ta- 
¡o  ,  por  cuyas  orillas  va  estrechando  tan  ejecu- 
tivamente á  Hafsun  (quien,  atenido  á  su  táctica 
Je  tabla  ,  iba  evitando  toda  refriega  campal ), 
|OC  logra  alcanzarlo  en  un  descampado  por 
Jonde  la  caballería  de  Córdoba  echó  el  resto; 
ñas  aquel  vencimiento,  como  otros  tantos,  no 
-indi;  tampoco  á  Toledo,  y  mucho  menos  á  liaf- 
<uii ,  relacionado  con  intimidades  y  posesiones 


allá  por  la  España  oriental  y  por  toda  la  cordi- 
llera del  Pirineo; se  ensangrienta  mas  y  masía 
guerra  con  encontrados  vaivenes ,  mas  sin  ven- 
taja terminante;  y  el  malogro  de  las  negociacio- 
nes de  Abd  el  Rahrnan  el  Modhafer  con  su  her- 
mano Mohamed  ,  que  ni  siquiera  le  recibe  en 
Sevilla  ,  ni  contesta  á  sus  cartas  ni  á  sus  amo- 
nestaciones ,  precisa  á  Abdalá  en  aquel  apuro  á 
encargar  la  continuación  de  aquella  guerra  á  sus 
lugartenientes,  para  emprender  personalmente 
la  rendición  de  su  propio  hijo.  Así  que  todo  iba 
halagando  los  intentos  de  Hafsun,  quien,  como 
político  taimado,  acude  entonces  á  estender  sus 
intelijencias  hasta  la  Andalucía,  reclutando 
también  por  allí  parciales.  Alivia  sin  embargo 
una  novedad  el  quebranto  que  traspasa  al  emir 
en  tener  que  dirijir  sus  armas  contra  un  hijo 
y  desatender  la  guerra  contra  Hafsun  ,  pues  le 
notician  el  triunfo  de  la  espedicion  de  Lusitania 
contra  el  wali  sublevado  de  Lisboa  ,  como  que 
Abu  Otman  Obeid  Alá  el  Gamri  habia  tomado 
la  plaza  y  restablecido  la  autoridad  del  emir; 
otro  tanto  habia  ejecutado  en  Jilba,  BiseoyCo- 
limria  (Silves  ,  Viseo  y  Coimbra),  cuyos  walis 
habian  seguido  el  bando  del  de  Lisboa  ;  envian- 
do testimonios  indudables ,  al  estilo  del  tiem- 
po ,  esto  es  ,  las  cabezas  cortadas  de  los  walis 
rebeldes.  Presentan  primero  á  Abdalá  la  de  Abd 
el  Waheb  de  Lisboa,  y  luego,  con  el  ceremonial 
competente,  las  de  aquellos  desastrados  com- 
pañeros de  Abd  el  Waheb  (1). 

Se  enmarañaban  sin  embargo  los  negocios  en 
Andalucía, y  reinaba  á  diestro  y  siniestro  el  des- 
concierto. Hervíala  España  meridional  en  lides 
y  trastornos  inapeables;  ni  las  competencias  en- 
tre las  tribus  conquistadoras,  ni  las  desavenen- 
cias de  castas  agolpadas  eu  aquel  recinto  semi- 
africano,  habian  estallado  jamás  con  aquella  pu- 
janza, sin  que  por  desgracia  se  nos  descifren  sus 
móviles  respectivos.  Deslíndase  con  todo  un  he- 
cho, aun  en  la  misma  relación  tan  revuelta  de 
Conde;  pues  ya  lo  tenemos  apuntado  repetida- 
mente, y  aquí  lo  están  evidenciando  los  acaeci- 
mientos. Hemos  de  ir  desmenuzando  aquella 
guerra  de  Andalucía,  tan  dilatada  y  confusa, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  instructiva,  donde  aso- 
man (bien  que  siempre  en  bosquejo,  merced  al 
poco  despejo  de  toda  relación  arábiga)  causales 
y  oríjenes  desconocidos  hasta  ahora. 

Fué  esta  guerra  andaluza  de  ¡as  mas  enmara- 
ñadas, como  acabamos  de  especificar,  pues  tuvo 
Abdalá  que  lidiar  con  efecto  contra  los  caudillos 
militares  de  su  alcurnia,  su  hijo  Mohamed,  sus 
hermanos  El  Asbadj  y  Abul  Khasem;  y  tras  el 
alboroto  de  Mohamed,  y  sin  mancomunarse  con 
él,  se  levantaron  contra  Córdobaveintecabecillas 


(i)  Conde,  c.  6o. 


(i)  Conde  ,  c.  fía. 
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en  el  ámbito  que  después  se  ha  llamado  de  Gra-  por  las  campiñas  al  sur  del  Guadalquivir,  hasla 
nada  y  Jaén;  veinte  tribus  se  aprovechaban  de  que  se  adelanta  contra  ellos  el  wali  de  Jaén  pol- 
los disturbios  de  la  familia  de  Omiá  para  codiciar  el  emir  de  Córdoba,  Gaud  beu  Abd  el  Gafir;  se 
la  independencia,  y  Kaleb  ben  Hafsun,  heredero  encuentran  los  ejércitos  ,  y  trabando  refriega, 
de  los  enconos  y  de  la  ambiciou  de  su  padre,  queda  vencido  Gaud,  pierde  siete  mil  hombres 
habia  sabido  desde  su  lejanía  formarse  un  par-  y  cae  prisionero  en  manos  de  los  rebeldes,  con 


tido  entre  aquellas  tribus.  El  hecho  es  positivo, 
aunque  la  historia  no  espresa  las  causas  (l).Era 
pues  cierto  Obeidalá  beu  Omiá  el  ájente,  apelli- 
dado El  Salach,  de  Hafsun  en  el  pais  de  Jaén;  y 
aquel  cabecilla  astuto,  dice  la  crónica  arábiga, 
convenido  con Suar ben Hambdun  el  Kaisi, quien 
disponiade  siete  mil  hombres  ,  se  aposentó  por 
tierra  de  Jaén  sobre  las  cimas  de  Samontan.  Era 
Suar  el  Kaisi  uno  de  los  caudillos  mas  poderosos 
de  las  tribus  de  la  Andalucía  oriental,  y  uno  de 
los  enemigos  mas  temibles  del  bando  de  los  Si- 
ríacos de  Córdoba,  acaudillados  por  losOmíades, 
como  favorecidos  vinculadamente  por  ellos;  ha- 
bia ido  fundando  ü  engrandeciendo  un  sinnúmero 
de  pueblos  al  sur  y  al  oestedel  Jenil,  y  con  par- 
ticularidad Alhamra,  Baeza,  Mankhesa,  Jaén  y 
Guadix;  levantaron  él  y  los  demás  cabecillas  re- 
voltosos, por  las  serranías  de  Granada,  algunas 
fortalezas,  llamándolas  Al-Bordjela  (Castillos  de 
los  aliados),  de  cuyo  nombre  estragado  han  ve- 
nido á  formar  los  Españoles  el  de  Alpujarras, 
como  se  apellidan  ahora  aquellos  riscos  (2).  En- 
cabezó Suar  beu  Hambdun  el  Kaisi  á  las  tribus 
descontentas;  los  parciales  de  Yesid  beu  Yah- 
yah  ben  Sukelah,  emir  de  los  Árabes  (3),  y  el 
bando  de  los  Maulidinos  (jente  de  sangre  mez- 
clada), muy  poderoso  por  sus  riquezas,  al  decir 
del  cronista  que  vamos  siguiendo,  se  incorporó 
con  ellos;  tenían  asalariados  como  seis  mil  hom- 
bres, tanto  Árabes  como  Cristianos,  y  aumen- 
taron las  filas  de  los  siete  mil  compañeros  que 
traía  ya  El  Kaisi  sobre  las  armas.  Con  tales  fuer- 
zas se  apoderan  de  Cazlona,  se  van  internando 

(i)  Véase  Conde,  c.  61. 

(2)  Apunta  sin  embargo  Conde  otro  oríjen,  y  se  em- 
peña en  que  AlpujarrasfO//  Bug  scliarra)  significa  sier- 
ras de  yerba  y  de  pastos.  Mr.  de  Sacy  propendía  al 
oríjen  primero. 

(3)  Amir  de  los  Árabes,  ílice  Conde,  c.  fia.—  Quizás 
t  voz  esta  aquí  denotando  can  especialidad  los  Ara- 
bes  descendientes  de  laa  tribus  errantes  del  desierto, 
«¡uienes  acudirian  también  con  su  cuantioso  continjen- 
t.  a  la  conquista  ,  y  eran  de  suyo  pastores.  Así  por 
lo  menos  lo  opinaba  el  sabio  orientalista  portugués 
I'"r.  Joáu  de  Sousa,  Vestigios  da  l'tNgoa  arábica  em  Por- 
tug'tl ,  por  la  voz  Alarvv  (Alarabi) ,  p.  18  de  la  edición 
de  1  Vio.-- «La  palabra  Alarve,  añ  adfl  su  editor  l'i  .  Jó- 
le Santo  Antonio  Moura,  lie  muito  usada  <  nti  <•  DOfl 

•  0111  as  Bgnificaooei  át  rustico,  bruto;  eiMI  dire- 
mos, come  cono  liuin  alarve. »  Otro  tanto  viene  .1 
suceder   en    castellano. 


otros  varios  caudillos  de  distinción.  Fueron  en- 
cerrados, dice  la  crónica  arábiga,  en  el  nuevo 
fuerte  de  Garnathah,  al  poniente  de  Medina-El- 
vira (1).  Quizá  son  estos  los  verdaderos  princi- 
pios de  Granada,  ó  por  lo  menos  es  su  primera 
mención  formalmente  histórica.  El  adjetivo  nue- 
vo, aplicado  en  este  paso  por  el  escritor  arábi- 
go, al  fuerte  que  fué  la  cuna  de  Granada,  da  á  en- 
tender que  tal  vez  hemos  anticipado  con  demasía 
su  fundación,  colocándola,  atenidos  á  escritores 
orientales  mas  modernos,  en  el  reinado  del  pri- 
mero de  los  Abd  el  Rahmanes. 

Aclamó  en  verso  esta  primera  victoria  de  los 
rebeldes  Said  ben  Soleiman  ben  Gudhi ,  uno  de 
sus  caudillos  (2).  El  canto  que  compuso  con 
aquel  motivo  está  rebosando  de  aquellos  ímpetus 
de  tribu,  móviles  innegables,  aunque  la  historia 
y  Conde  en  particular  se  paren  tan  poco  en  des- 
lindarlos de  tanta  guerra  civil,  como  estuvo  tras- 
tornando desde  su  oríjen  el  imperio  de  los  Mu- 
sulmanes en  España. 

La  versión  de  Conde  es  nuestra  única  noticia 
de  aquel  canto,  compuesto,  por  lo  visto,  á  poco 
ralo  de  la  batalla;  su  traducción  es  como  sigue: 


Va  de  la  arrancada  el  polvo 
Todo  el  cielo  se  oscurece, 
Al  encuentro  de  las  lanzas 
Se  abrevan  en  sus  raudales 
Cun  lluvia  de  sangre  ¿pagan 
Kilos  atónitos  huyen  ,  , 

Cálidos  v  sin  aliento 
Pregunta  á  Suar  te  dirá 
Si  las  índicas  espadas 
Pcspojando  á  los  turbantes 
A  Beoi  Alhamra  pregunta 
Si  chocaron  como  montes 
Allí  acabó  Dios  la  jente 

V  sobre  ella  volteó 
Con  ímpetu  arrebatado 

A  sin  ra/.on  nos  combaten 

V  caballos  v  peones 

Pe  fcdnan  y  Cahtan  los  hijos 
Leones  los  acaudillan. 
Presas  de  batallas  buscan, 
F.l  mejor  Cais  les  conduce, 

V  entre  las  huestes  camina 


su  hueste  de  pavor  llena, 
que  densa  nube  se  eleva: 
tímidos  la  espalda  muestran  , 
que  iban  de  sangre  sedientas, 
la  confus  apolvareda : 
la  tierra  les  viene  estrecha , 
luego  vienen  en  cadena, 
de  la  encendida  pelea  , 
cercenaban  las  cabezas, 
de  bandas  v  cintas  bellas, 
cuando  su  tiempo  les  llega, 
de  altas  cumbres  descompuestas; 
que  dejó  nuestras  banderas, 
de  la  batalla  la  muría 
<pic  ninguno  <Íe  ellos  queda, 
con  viles  estratajemas, 
sus  inaipi inas  desordenan, 
se  traban  ,  luchan  y  estrechan  . 
rabiosos  ansian  la  presa: 
gloria  sin  baldón  anlichi.. 
su  espada  sangre  destella, 
á  la  altura  mas  excelsa. 


(l  )    ('onde  ,  c.  62. 

(a)  Era  Said  Snlrim.m  de  una  facCÍOD  de  Siríacos 
de  h  insí  ¡n  ,  avecindados  por  tierra  de  Jaén  ,  siempre 
contrapuesto!  I  los  Siríac  »i  de  Córdoba,  favorecido* 
tu  ilativamente  por  loa  Omíades, 
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Ahora  bien,  el  hermano  del  guerrero  que  aca- 
baba de  entonar  tan  llorosas  endechas  á  sucau- 
dilloy  amigo,  fué  el  escojido  tras  la  batalla  para 
sucederle;  pero  con  mas  brio  y  denuedo  que 
cordura,  engreido  con  la  pujanza  de  sus  tercios 
aguerridos,  se  conceptuó  en  disposición  de  apear- 
nes  del  año  de  la  héjira  de  276  (marzo  ú  abril  de      se  por  las  llanuras  y  praderas  que  en  el  dia  for 


Envalentonados  con  tanta  ventaja,  los  rebel- 
des se  tendieron  por  toda  la  provincia  avasa- 
llando á  Huesear,  Jaén,  Raya,  Archidona  y  todo 
el  pais  desde  Elvira  hasta  Calat-Rabah,  por  donde 
se  daban  la  mano  con  Kaleb  ben  Hafsun;  y  así  se 
fueron  posesionando  de  todo  aquel  ámbito  á  íi 


890).  Despechado  Abdalá  con  tamaño  desenfreno, 
sale  de  Córdoba  acaudillando  la  tropa  andaluza 
y  la  caballería  asalariada  de  su  guardia;  encarga 
el  mando  de  la  infantería  y  de  los  ballesteros  á 
Abd  el  Rahman  ben  Bedr  Ahmed,  jeneral  muy 
guerrillero  de  las  serranías,  y  especialmente  de 
Ronda  y  de  las  Alpujarras.No  echaba  así  el  resto 
por  demás  el  emir,  quien  aseguran  habia  jurado 
no  regresar  á  Córdoba  sino  tras  el  esterminio 
de  aquellas  gavillas  de  bandoleros.  «Enlra  con 
su  ejército  por  tierra  de  Jaén,  tropieza  con  al- 


man  la  vega  de  Granada  y  de  Loja,  pero  quedó 
soterrado  por  las  fuerzas  tan  preponderantes  de 
Abdaiá  que  lo  embistieron  en  torno:  el  bizarro 
caudillo  cayó  gravemente  herido  en  manos  de 
los  soldados,  cuyos  compañeros  habia  traspasa- 
do y  muerto  en  crecido  número;  lo  condu- 
jeron al  emir,  que  se  portó  bastardamente  con 
él,  pues  no  contentándose  con  la  práctica  de 
cortarle  la  cabeza,  le  hizo  antes  abrasar  los 
ojos  con  un  hierro  enalbado;  crueldad  escusada 
y  de  vencedor  bárbaro;  y  no  lo  degollaron  hasta 


gunas  compañías  de  rebeldes;  Abd  el  Rahman      después  de  tres  dias  de  padecimientos  y  marti 
iasacosa,  adelántase  Abdalá  hacia  el  sur  en  busca 
deSuarbenHambdun,  quien  lo estaha  esperando 


á  la  falda  de  la  Alpujarra  con  los  infantes  de 
Elvira,  de  Alhamra  y  de  Garnathah,  incorpóra- 
los á  sus  Árabes  Veledis;  trábasela  refriega  junto 
»i  Darro,  y  quedan  descalabrados  los  rebeldes. 
lerido  Suar,  cae  prisionero  y  le  presentan  al 
ímir,  quien  le  manda  cortar  la  cabeza  y  la  envia 
i  Córdoba  con  la  noticia  de  su  victoria  (junio  y 
ulio  de  890).  Feneció  en  este  reencuentro,  que 
e  apellidó  la  batalla  de  Medina-Elvira,  el  emir 
le  los  Árabes  Yemenitas,  Ebn  Sukelá.EI  mismo 
>oeta  que  habia  ensalzado  en  versos  briosos  la 
>rimera  victoria  de  Suar,  Said  ben  Soleiman  ben 
>udhi,  compuso  también  sobre  su  muerte  una 
specie  de  endechas,  de  las  cuales  apuntamos  es- 


te Siiar  se,quei>rá  la  espada 
i  espada  que  a  las  hermosas 
:i  que  de  moríales  ansias 

de  una  misma  brindaba 
or  tolo  Suar  mil  maté, 
<>r  uno  nuestro  mil  de  ellos 
ícito  fué  matar irias 
uestras  sedientes  espadas 

sus  fuegos  apa.Mr.'U 
i  nuestras  TalieiM 
ambien  la  columna  de! 
nasudo  de  A  b¡  Sidqui , 
laflHtddlos  no  (i)  colora 
a  nuestra  se  vengara 


en  esa  de  sierra  Elvira  , 
de  tristes  lutos  vestía , 
daba  copas  repetidas, 
a  jeute  noble  y  baldía, 
que  él  solo  por  mil  valía , 
es  barata  mercancía, 
por  igualar  la  part'da. 
en  sus  gargantas  bebian, 
en  el  raudal  que  corría, 
fortuna  contraria  humilla, 
ó  viene  al  suelo  ú  vacila, 
do»  siervos  de  poca  estima , 
como  vil  sangre  vertida: 
aunque  en  la  poza  caía. 


(i)  Ouiere  decir  qne  no  pide  venganza  su  sangre:  por  una  an- 
gua  vana  nbsataneia  pensaban  los  Árabes  que  la  sangre  del 
arnbre  vertida  ^lentamente,  y  no  vengada,  aparecía  fresca, 
.ciada  y  como  rtffovada  :  á  esto  llaman  ellos  Tolla t ,  que  espresa 
le  la  sangre,  como  que  se  rocía  y  renovaudo  su  vivo  color,  pide 
•nganza.  f.a  poza  ,  en  el  último  veno ,  alude  al  sitio  de  la  bata- 
a  ;  F.lvira  es  poza  en  arábigo,  ignorando  el  poeta  que  se  llamó 
*í  de  lübcri. 

TOMO    II 


rios,  enviando  á  Córdoba  el  trofeo  sangriento 
déla  cabeza  con  la  noticia  de  aquella  batalla  (1), 
Las  reliquias  de  aquel  ejército  vencido  de  ban- 
doleros, como  hablan  las  crónicas  omíades,  acu- 
dieron á  Elvira  que  les  quedaba  en  su  apuro,  y 
nombraron  por  jeneral  á  un  caudillo,  que  los 
mismos  cronistas  califican  de  esclarecido  y  va- 
leroso; llamábase  Mohamed  ben  Adheha,  era  de 
oríjen   persa,  y  poseía  la  fortaleza  de  Alhama 
con  sus  tierras  (2).  Mas  mirado  que  su  antece- 
sor, se  enriscó  por  las  quebradas  inaccesibles 
de  las  sierras  de  Antequera,  Granada  y  Ronda, 
y  acertó  á  burlar  por  largo  tiempo,  aunque  sin 
esplendor,  los  embates  dei  emir  para  avasallarlo. 
No  cabe  fastidio  mayor  que  esas  largas  de 
toda  guerra  de  montaña,  y  parece  que  el  emir, 
tras  tanto  triunfo,  no  juzgó  oportuno  ni  pre- 
ciso el   detenerse  mas  tiempo,  y  se  encaminó 
para  Córdoba;  pero  en  suma  era  Hafsun  el  alma 
de  tanta  polvareda,  y  encastillado  en  Huesear, 
seguía  auxiliando   y  alentando  á  los  rebeldes; 
mas  con  la  derrota  del  último   caudillo  y   el 
pausado  miramiento  del  sucesor,  se  desenga- 
ñó de  que  no  habia  allí  cabida  para  adelant 
inmediatos.  Su  ájente  Abdalá  ben  el  Salalh,  al 
ver  dispersas  y  mal  eslabonadas  las  partidas  des- 
tinadas á  aquella  guerra  de  serranía,  se  retiró, 
dicen,  al  mismo  Huesear  con  su  tropa,  junto 
á  Ebn  Hafsun. 

No  terció  Abdalá  personalmente  en  la  guerra 
de  su  hijo  el  príncipe  Abd  el  Rahman  el  Mod- 
hafer,  aimque  tal  fué  al  pronto  su  ánimo,  pop 
la  Andalucía  occidental  contra  el  otro  hijo  Mo- 
hamed y  los  hermanos  Khasem  y  El  Asbadj,  ve- 


(i)  Conde,  1.  c- 
(a)  Ihid.,  1.  c- 
los  baños. 


Medina  Al  Hamam,  la  ciudad  de 
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~resó  pues  á  Córdoba,  y  únicamente  envió  un 
refuerzo  á  El  MocUiafer,  principalmente  de  ca- 
ballería, para  estrechar  mas  y  mas  á  Mohamed 
bajo  su  obediencia.  Quitáronsele  en  pocos  dias 
Sevilla  y  Carmona,  y  afianzadas  aquellas  dos 
plazas  de  entidad,  continuó  El  Modhafer  el  al- 
cance contra  el  ejército  de  su  hermano,  logran- 
do por  fin  cojerlo  sobre  Sevilla,  de  lo  que  re- 
sultó pelea  en  el  Aljarafe  al  poniente  de  !a  ciu- 
dad (1).  Batallaban,  dice  la  crónica  arábiga, 
los  jinetes  mas  esforzados  y  brillantes  de  la  An- 
dalucía, los  de  Jerez  ,  Arcos  y  Sidonia  por  una 
parte,  y  por  la  otra  los  de  Córdoba,  Écija  ,  Car- 
mona  y  Sevilla.  Jeneralizóse  luego  la  refriega, 
ochando  el  resto  por  ambos  partidos  ,  pero  que- 
daron victoriosos  los  Cordobeses.  Matáronle  el 
caballo  á  Mahomed,  y  él,  ya  malherido,  no  acer- 
tó á  desprenderse  y  cayó  prisionero.  Presentá- 
ronlo al  hermano ,  quien  dispuso  le  curasen 
las  heridas,  y  lo  tuviesen  con  centinela  de  vista 


IIÍSTOIUA. 

decido,  El  Maktul  (el  Asesinado)  (t).  Dejó  Mo- 
hamed un  niño  de  cuatro  años,  llamado  Abd 
el  Rahman,  á  quien  Dios,  dice  el  historiador 
arábigo,  estaba  reservando  para  grandiosos  acon- 
tecimientos, y  al  que  veremos  con  efecto  en- 
salzar á  su  mayor  encumbramiento  la  nom- 
bradla del  imperio  musulmán  en  occidente,  y 
ostentar  los  títulos  de  imán  y  de  príncipe  de 
los  fieles.  Apellidaban  en  Córdoba  al  niño  Abd 
el  Reliman  ben  el  Maktul  (Abd  el  Rahman,  hijo 
del  Asesinado),  por  el  concepto  cierto  ú  equi- 
vocado de  no  haber  fallecido  el  padre  de  muer- 
te natural;  sobre  lo  cual  discuerdan  infinito 
los  historiadores  arábigos  (2).  Por  dicha  muer- 
te, se  reincorporó  todo  el  pais  de  Cádiz  y 
Sevilla  bajo  la  depeudencia  de  Córdoba,  y  Ab- 


dalá  fué  colocando  gobernadores  nuevos  en  Je- 
rez, Astapa  y  Sidonia.  Quiso,  en  cuanto  á  Kha- 
sem,  conferirle  el  gobierno  de  Sevilla,  pero 
El  Modhafer  y  otros  walis  leales  se  le  opusieron, 


en  la  tienda;  también  quedó  prisionero  el  her-      y  quedó  traspuesto  y  arrestado  bajo  su  pala 
mano  de    Abdalá,    Khasem  Abu   Zeid,  igual-      bra  (3). 


mente  malherido  ,  y  lo  trajeron  también  al  so- 
brino Abd  el  Rahman  el   Modhafer,    quien  lo 
trató  en  los  mismos  términos.  Conducidos  Mo- 
hamed y  Khasem  á  Sevilla,  fueron  encerrados 
en  una   torre,  donde   á  poco  tiempo  murió  el 
primero  de  sus  heridas  y  del  pesar  del  venci- 
miento; hay  quien   dice  por  el    veueno  que  le 
administró  su  hermano  Abd  el  Rahman,  de  or- 
den del   padre    (2).   Asoma  aquí  el  veneno  por 
primera   vez   en   la   historia  de  los  Árabes  an- 
daluces, mas  por  desgracia  vamos  á  presenciar 
otras  aplicaciones  del  mismo  específico  en  este 
propio  reinado.  Murió   Mohamed  de    veinte  y 
le  anos,  el  10  del  mes  de  sehawal  de  282  (3 
de  diciembre  de  895)  (3).  Apellidaron  popular- 
mente á  aquel    príncipe  desventurado,  por  el 
jénero   de  muerte  que  se   le  suponía  haber  pa- 

(i)  Aljar.ife,  ó  Ajarafe  en  castellano,  de]  arábigo 
el  Scbaraf  Se  i\a  este  nombre  al  territorio  Inmediato 
i  Sevilla,  que  empezando  romo  á  medía  legua  de  la 

ciudad,  por  la  deracha  del  Guadalquivir,  forma,  ea 

i¡\  c  snhieiid  >  bácia  el  poniente,  un  ámbito  de  ocho 

..  i,  nal ,  uno  de  los  di  -ti  ¡tos  mas  pingues  de  la 


Aparentaba  ya  la  España   sarracena    quedar 
dividida  en  tres  grandes  porciones  musulma- 
nas,  la    de  Ebn   llafsun  en   la  parte  central  y 
oriental,   desde  Huesear  hasta  Tudela,la  del 
caudillo  de  las  tribus  meridionales,    el  señor 
de   Albania,  Mohamed  ben  Adheha  ben  Abd  el 
Alhif  el  Hambdani ,  dueño  de  las  serranías  me- 
ridionales de   Andalucía,  desde  las  Alpujarras 
hasta  Djebal-Tarec,  y  en  fin  la  de  los  soberanos 
de  Córdoba  ,  mas  esta  venia  á  ser  la  partición 
política   de  la  España    sarracena.  Raudos  y  re- 
vueltas á  miles  se  azoraban  ,  pues  cada  cual  for- 
cejeaba; únicamente  para  sí.   Iban  ya  por  don- 
do   quiera  asomando    las   costumbres  caballe- 
rescas que  luego  habían    de    prevalecer   indi- 
vidualmente en    la  temporada  siguiente,  Iras 
la  gloriosa,  aunque  pasajera  unidad   del  Cali 
falo.    En  aquel  mismo  año  de  282  ,   nos  euent; 
el   cronista  musulmán  ,   de  resultas  de  conipc< 
teorías  y  enconos   personales,  se  enemistaroi 
el   wali    de    Carmona,    Abd  el   Melek   ben  Al 
dala,  y  el  de  Jaén  ,  Ornar  ben  Ilcseham  ben  Abd 
el   \/.i/. :  se  retaron  en  palenque,  y  Abd  el  Me- 
lek   mató  á  Ornar  ben  lleschum.  A  pocos  dias, 


banal,  viniendo  ;i  e<.¡.  r  en  r¡  eentro  á      El  UotarcT,   hijo  de  Mohamed  Abd  el  Rahmanj 


Mairenadel  Aljarafe.  Los  Árabes,  con  respe,  ton  su  ele- 

,n , «')  mi  lobratal aorta  ,  lo  apellidaron  El  Soharaf, 

uiii  .i  propiamente  la  loma,  «l  «  tero,  el  carro, 

tr  ampliación  el  terreno  fetai,  aventajado  ^  pere- 

....     Véaae1  lobre  el  AJfaraie  de  Sevilla  9  á  Zúaiga, 

'•\ill;«,p.  4»  CóL  i ;  v  Hod.  Caro,  Anli-ne- 

dadea ,  fol.  no, 

(a)  Conde  ,  < .  I 

('{)  A  fratre  Almotreob  fictna.ei  ¡nteremptuí  eai 
\l  khometiu  |  o¡<-  \  menaii  icberaUi  anni  egíra  a8a, 
annuin  '     slri ,  t.  II ,  p.  aoo), 


y  uno  de  los  hermanos  meupres  del  emir  reh 
Dante,  que  descollaba  por  sus  prendras  sobre- 
salientes entre  toda  la  juventud,  y  amigo  n 
timo  del  hijo  de  Ileseliam  ben  Abd  el  Azi; 
asaltó  á  media  legua  de  Sevilla  y  mató  al  Wa| 
Abd  el  Melek,  Era  El  Motarefben  Mohamed  \va 
supremo  <le  Sevilla,  y  dio  el  gobierno  de  Abd  e| 


(O   Conde,  1.  e. 

(a)    Ye;ise  Conde  ,  e.  6  i- 

;    Conde,  -    63. 
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Melek  á  Ahmer  ben  Ilescham,  hermano  de  ña  y  en  África,  y  tan  estremada  que  los  menes- 
aqdel  mismo  Ornar,  cu  va  muerte  había  venga-  terosos  se  andaban  mutuamente  devorando  (es- 
do.  Tenia  Abd  el  Melek  un  hijo  llamado  Mer-  presión  literal).  Se  siguió  peste,  y  la  mortan- 
wan,  y  en  el   ramadan  de    aquel  mismo  año?  dad  fué  tan  crecida  que  solían  sepultar  haci- 


endo muerto  violentamente  en  una  calle  á  des 
hora  el  príncipe  El  Motaref,  de  veinte  y  cuatro 
años.  Quedó  indiciado  de  aquel  homicidio  Mer- 
wan  ben  Abd  el  Melek,  y  aun  mediaria  prueba 
positiva  ,  pues  lo  prendieron  y  siguió  encarce- 
lado hasta  el  año  de  284,  en  que  falleció  to- 
davía preso  (1).  —  Así  se  iba  cada  cual  desvian- 
do del  sistema  civilizador,  y  se  iban  formando 
entre  los  Árabes  de  España  aquellas  costum- 
bres singulares  que  han  subsistido,  aun  tras 
ellos,  larguísimo  tiempo.  «El  objeto  fundamen- 
tal de  toda  civilización,  dice  primorosamente 
un  escritor  famoso  (2) ,  es  plantear  el  amparo 
poderoso  é  igual  de  la  ley  en  lugar  de  aquella 
justicia  bravia  que  cada  cual  se  estaba  hacien- 
do ,  según  el  tamaño  de  su  montante  y  la  pu- 
janza de  su  brazo  ;  pues  la  ley  clama  á  los  sub- 
ditos con  una  voz  que  tan  solo  rinde  parias 
i  la  de  la  misma  divinidad:  —  Mia  es  la  vengan- 
za. »  En  vano  la  andaremos  buscando  por  Es- 
paña todavía  en  dilatados  siglos. 

Iban  siempre  aumentando  aquellos  impulsos 
caballerescos;  ya  se  tendrá  presente  aquel  Said 
>en  Soleiman  ben  Gudhi,  celebradordeSuarben 
lambdun  y  de  la  batalla  de  Elvira;  era  parcial 
le   los   Maulidines  y  se  habia  retirado  junto  á 
valeb  ben  Hafsun,  después  de  la  derrota  y  es- 
erminio  de  su  hermano  en  los  llanos  de  Loja. 
gallardo  jinete  era,  dice  la  crónica  arábiga,  y 
outaban  que  poseía  las  diez  prendas  que  real- 
'.an  á  todo  pecho  hidalgo  y  jeoeroso,  pundo- 
lor,  valentía,  jentileza  enjiuetear,  donaire,  rui- 
nen poético,   Iiabla  elegante,  pujanza  y  pri- 
nor  en  flechar,  blandir  la  lanza  y  manejar  la 
\sf>ada.   Ko  consta  el  motivo  de  la  desavenen- 
ia  que  le  sobrevino  con  Hafsun,  pues  lo  retó 
n  palenque.  No  contestó  Kaleb  al  desafío,  pero 
iaid  lo  sobrecojió  un  dia  en  sus  reales  ,  le  em- 
>istió, desencajó  de  la  silla  y  volcó  del  caballo, 
'  ya  iba  á  matarlo  Said  ,  dice  la  misma  crónica, 
uando  acudieron  amigos   de  Hafsun,  y  se    lo 
•slorbaron.  Aquella  contienda  retrajo  poco  des- 
mes  á  Said  Soleiman  á  la  obediencia  de  Abdalá, 
»  por  lo  mentís  se  vino   á    vivir  con  los  suyos 
n  Elvira  su  patria  ,   donde  murió  después  en 
•I  año  de  284  (3). 

las  crónicas   arábigas  en  el   año 
v">   de  la    héjira   una    hambre  jeneral  en  Espa- 


(i)  Conde,  1.  c. 

(a)  Walter-Scott ,  Crónicas  de  Canongate. 
(i)  El  Asdi ,  poeta  de  los  Árabes  de  Elvira  ,    como 
IHda  im  !  -•  su  nación ,  compuso  rerYos 


nados  los  cadáveres  :  no  daban  abasto  los  se- 
pultureros á  tanto  entierro,  y  hasta  los  mo- 
ribundos solían  acudir  ya  á  los  cementerios,  don- 
de luego  los  enterraban  sin  abluciones  y  sin  ce- 
remonial ni  plegaria  alguna  relijiosa  (1). 

Seguía  entretanto  la  paz  entre  Alfonso  III  y 
Abdalá,  y  aun  medió  un  acaecimiento  militar 
que  estrechó  su  intimidad;  pues  habia  en  el 
partido  de  Kaleb  ben  Hafsun  un  jeneral  de  cuna 
esclarecida  (déla  alcurnia  idéntica  de  los  Omía- 
des),  llamado  Ahmed  ben  Moawiah  ben  el  Kithí, 
y  apellidado  Abul  Rhasemi.  —  «  En  medio  de  las 
vanas  pretensiones  de  los  príncipes,  dice  la 
crónica  arábiga  ,  habia  ansiado  la  privanza  del 
rebelde  Hafsun  (2).  »  Lo  que  denota  al  parecer 
que  se  habia  pasado  á  Kaleb  por  encono  y  afán 
de  venganza  contra  los  suyos.  Ahmed  ben  el 
Kithi ,  á  quien  llaman  los  Cristianos ,  sin  sa- 
berse porqué  ,  Alehaman  ,  se  habia  encumbra- 
do entre  los  rebeldes,  y  Hafsun  le  habia  fran- 
queado el  mando  supremo  de  las  provincias 
de  Toledo  y  de  Talavera.  Arrogante  y  ansioso 
de  sobresalir  con  alguna  heroicidad  sonada  con- 
tra los  Cristianos,  para  luego  embestir  á  Cór- 
doba como  enemigo  del  emir ,  fanático  y  aun 
blasonando  ,  dicen,  de  profeta  (3),  se  empeñó 
en  apoderazse  de  Zamora  y  acosar  á  los  Cristia- 
nos por  el  norte  del  Duero;  y  hasta  parece  que 
ideó  sonadamente  el  avasallarlos  en  sus  riscos 
y  emplearlos  como  instrumento  contra  Córdo- 
ba; mas  que  obrase  sinceramente  por  los  in- 
tereses de  Hafsun,  no  cabe  apurarlo.  Comoquie- 
ra, juntó  por  entonces  una  hueste  de  conside- 
ración, reclutada  por  todo  el  ámbito  de  la  re- 
para su  losa  ,  y  su  traducción  es  como  sigue  : 

Aquí  yace  el  fiel  amparo 
De  los  pobres  desvalidos  , 
Que  les  dio  sombra  en  verano 

Y  en  invierno  grato  abrigo:  • 
Humilde  césped  le  cubre, 

Pero  es  un  césped  florido: 
Así  las  rusas  lo  enramen  , 

Y  al  par  jazmines  crecidos. 
Desde  que  ceba  el  campo  flores, 
£1  bosque  hojas  ,  y  agua  el  rio  ; 
Desde  que  el  sol  resplandece, 

Ni  hombres  ni  aójeles  han  visto 
F'ccho  mas  noble  y  gallardo 
Que  el  de  Said  aquí  tendido. 
Baña  ,  llanto  de  mis  ojos, 
Este  sendero  de  mirtos. 

(i)  Conde,  c.  f>3. 

(2)  Ibid.,1.  c. 

(1)  Satnpír.  Clir.,  c.  \.\. 
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beldía  ,  y  por  lo  que  aparece  ,  hasta  en  las  tri- 
bus bereberes  del  África.  Dominaba  á  la  sazón 
Háfsun  á  Tarragona ,  Tortosa  y  Valencia,  y  así 
estaba  relacionado    con    África  por  medio   de 
sus  bajeles.    Auu  dicen  que,  á  impulsos  de  to- 
dos sus  arbitrios,  pudo  agolpar  Ahmed  hasta 
sesenta  mil  hombres,    por  supuesto  bisónos, 
pero  en    fin   era  el  cuerpo   mas   poderoso  de 
cuantos    hasta   entonces   habia  juutado  caudi- 
llo   alguno    de    rebeldes,    sacado   de  cuantos 
paises    obedecian    á  Hafsun.    Desatendían    los 
Cristianos,  como  en  paz  con  Abdalá,  sus  fron- 
teras. Arrójase  allá  de  improviso  Amed  Abul 
Khasem  con  sus  gavillas  desmandadas,  saquean- 
do, dice  la  crónica   arábiga,  al   par,  pueblos 
de  Cristianos  y  de  Musulmanes.  Vuelan  los  Cris- 
tianos ,  al  estruendo  de  la  invasión  inesperada, 
á  Zamora,  se  encierran  y  claman  por  amparo 
á  sus  hermanos  de  todos  los  estados  de  Alfon- 
so. Hasta  los  mismos  caides  que  están  guar- 
dando la  raya  por  el  emir  de  Córdoba  escri- 
ben arrebatadamente  al  rey  cristiano,  «discul- 
pándose con  él  de  aquellas   alharacas  que  no 
alcanzaban  á  contrarestar,  como  que  no  pro- 
cedian  de  ellos  ,  ni  menos  de  los  subditos  lea- 
les de  su   soberano  (1)  ».  También  por  su  par- 
te Abul  Khasem,  según  el  estilo  que  se  iba  ya 
planteando  á  la  sazón ,  escribe  al  caudillo  de 
los  Asturianos   con  mucho  engreimiento  y  ar- 
rogancia,  amenazándole,  si  no  se  volvia  mu- 
sulmán  ó  vasallo  suyo,  de  arrojarlo  de  su  ter- 
ritorio y  hacerle  padecer  una  muerte  afrentosa 
é  inhumana.  Adelántase  entre  tanto,  y  sitia  á 
Zamora;  conmuévense  los  Cristianos,  toman  las 
armas  en  todas  las  provincias,  y  acude  luego 
Alfonso  ala  campiña  de  Zamora  acaudillando 
un  ejército  no  menos  grandioso  que  el  de  su 
enemigo,  antes  de  haberse  este  apoderado  de 
la   plaza. 

Lncáranse  los  ejércitos  y  empeñan  una  re- 
friega jeneral  ,  que  duró  con  igual  encarniza- 
miento por  espacio  de  cuatro  dias  *,  en  el  últi- 
mo ,  y  hay  quien  dice  que  en  el  primero,  la 
nllería  berehera  desampara  el  campo  de  ba- 
talla, y  sin  embargo  los  Musulmanes  de  la 
,    oriental    y   del   país    de  Toledo    pelean 

ron  aferrado  tesón,  como  también  el   mismo 
:■:,!  lamed,  quien  pierde  la  vida  en  la  re- 
friega; ronerto  él,  huyan  los  Musulmanes  des- 
baratadamente, y  losCristianos  se  ceban  en  ellos 
tosa  matanza  (t¿  ■  Feneció  en  la  huida 

(t;  Conde,  e.  I  | 

Conde,  c,  <>\      Upellida  el  autor  á lot jinetei 
;ir,  .,..  dejaron  1 1  trance  antea  de  su  finiquito 

|  i  ,■  <ic  i  -<;  mrajeu  oí  eandílloa 

j,  .rri,n  ►  la  crónica  de  Sampiro:     Enterca 

sll!)  ,.,.,  i)'  .'  IX, i  '•.'  '  u  magno, 
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Abd  el  Rahman  ben  Moawiah ,  hermano  del 
anterior  y  wali  de  Tortosa.  Los  Cristianos,  to- 
mando aquel  estilo  de  los  Árabes,  fueron  cor- 
tando cabezas  á  miles,  y  clavándolas  por  las 
almenas  y  las  puertas  de  Zamora.  Aquella  vic- 
toria ,  dice  la  crónica  arábiga,  sonó  y  resonó 
al  punto  por  toda  España,  bajo  el  nombre  de 
jornada  de  Zamora,  y  aunque  alcanzada  contra 
Musulmanes  rebeldes,  estremeció  y  desconsoló 
á  los  verdaderos  creyentes  (288  —  901). 

Aquel   descalabro  aflijió  sobremanera  á  los 
conquistadores  ,  y  les  hizo  orillar  sus  enconos 
y  competencias.   Se  conceptuó  por  el   pronto 
que   iba  á  traer  consigo  un  incendio  grandísi- 
mo entre  Cristianos  y  Musulmanes.  Enfervori- 
zados los   islamitas,  clamaban  que  el  pueblo 
todo  debia  armarse  y  con  su  mole  vengar  la 
muerte  de  tantos  hermanos;   pero  Abdalá,  en 
vez  de  irse   tras  las  instancias  fanáticas  que  le 
estaban  aconsejando  transijir  con  Khaleb  ben 
Hafsun  y  declarar  guerra  á  fuego  y  sangre  contra 
los  Crist  ianos,  envió  el  jeneral  Obeidalá  el  Gam 
ri,  á  la  sazón  wali  de  Lisboa,  á  la  corte  de  Al- 
fonso ,  para  disculparle  y  estrechar  su  anterior 
alianza.   Desempeñó  el  wali  su  embajada  á  sa- 
tisfacción  de  Abdalá,  y  ajustó  nueva  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  Alfonso,  incitándole  ma- 
ñosamente á  seguir  utilizando  las  ventajas  re- 
cien logradas  en  Zamora,  y  acosando  á  los  par- 
ciales de  Hafsun ,   siempre  en  amago  sobre  la 
raya  de  su  reino. 

A  poco  de  la  victoria  de  Zamora,  Alfonso 
con  efecto  se  encaminó  á  Toledo  con  ánimo 
de  tomarla ;  mas  hecho  cargo  de  lo  arduo  del 
intento,  aceptó  una  suma  cuantiosa  que  le  ofre- 
ció el  vecindario,  y  abandonó  la  empresa  (1).  Re- 
gresando hacia  Asturias,  asaltó  un  castillo  ene- 


migo, llamado  Quinicia-Lubel ,  del  cual  no  se 
tiene  mas  noticia,  quedando  la  guarnición  en 
parte  degollada  ,  y  en  parte  prisionera.  En  Car- 
rion',  un  esclavo  del  rey ,  sin  duda  recienco- 
jido  en  aquel  fuerte,  y  de  nombre  positivamen- 
te arábigo,  intentó  matarle;  mas  averiguado 
el  propósito,  se  le  ajustició  con  toda  su  fami- 
lia (2).  Obvio  se  hace  concebir  el  móvil  de  aque- 

Ar;d)C<?  Zemor.tm  propcrarnnt.  ILxcaudicns  serenissi- 
mns  rex  ,  congregato  magno  exercitu ,  ínter  se  dimi- 
«■..hfes,  cooperante  divina  ciernen  tia,  delevit  eos  usrpie 
ad  inlernecionem  etíam  Alchamau,  qui  propheta 
corana  dicebatur,    ibidem   corruit  et  quievít  térra 

¡nj  ir.  Cbr.,  n.  \,\). 

(i)  [n  illis  diehns...  rex  Tole  tu  m  per  retí  t,  et  ibii 
dan  ;i  Toletants  copiosa  manera  accepil  (Sampir.  Clir., 
n.  i  í). 

(a) Et  inde  reversus  cepit  pladio  castollnm 

qnod  dicitar  Quinitia—  Labal atque  Garrionem  ve- 

n  i  ,   et   ibidem   lervum  smun  Adainninuin    cum  íiliis 
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lia  tentativa  en  un  Árabe  mahometano  á  quien 
el  rey  cristiano  acababa  de  matar  los  hermanos. 

Desconceptuaron  sin  embargo  las  negociacio- 
nes y  alianza  con  el  rey  cristiano  á  Abdalá  para 
los  adustos  y  fervorosos  Musulmanes  de  las 
mezquitas  de  Andalucía,  y  la  audacia  de  los 
imanes  y  khatebes  llegó  en  alguna  ciudad  has- 
ta el  punto  de  omitir  su  nombre  en  la  kaoth- 
bah  ó  plegaria,  como  si  fuese  mal  Musulmán 
ó  escomulgado.  Practicóse  aquella  demasía  con 
mayor  arrojo  en  Sevilla,  donde  el  príncipe Kha- 
sem  incitó  desembozadamente  el  vecindario  á 
no  pagar  el  zecat  ,  é  hizo  sustituir  en  el  rezo 
al  nombre  de  su  hermano  el  del  califa  de  Bag- 
dad Abaside,  Motadhed-Billah.  Hubo  que  es- 
carmentará Khasem,  y  se  le  prendió  y  encar- 
celó para  envenenarlo  luego  (290 — 903).  Kha- 
sem Mohanied  Abu  Zeid,  aunque  ambicioso,  era 
de  esclarecido  injenio  ,  dotado  de  mimen  poé- 
tico y  apellidado  El  Gurlan. 

Entretanto  Kaleb  ben  Hafsun  seguía  aspiran- 
do nada  menos  que  á  cargar  con  las  prerogali- 
vasy  el  dictado  ele  emir  ,  apoderándose  del  mis- 
mo solar  del  emirato ,  como  lo  evidencia  la  ten- 
tativa que  hizo  á  la  sazón,  á  favor  de  las  tur- 
bulencias que  estaban  trastornando  las  Anda- 
lucías. Desde  Balay  (Baylen)  ,  á  siete  leguas  de 
Córdoba,  donde  se  hallaba  ya  oculto,  pasó  igual- 
mente encubierto  al  mismo  Córdoba  ,  donde 
tenia  sus  amigos  ,  y  si  por  ventura  no  se  le  ma- 
lograba el  trance  en  que  iba  esperanzado,  ha- 
bían ya  finado  los  Omíades  :  matanza  jeneral  y 
degüello,  especialmente  de  privados  y  defen- 
sores de  Abdalá,  iban  en  pos  del  hijo  del  ban- 
dolero, y  desde  Córdoba  reinaba,  á  lo  que  pre- 
tendía ,  sobre  toda  la  España  musulmana  bajo 
el  mismo  título  que  los  hijos  de  Omiá.  Al  arri- 
mo de  sus  parciales  traídos  de  la  España  orien- 
tal y  meridional,  se  enseñoreaba  fácilmente  de 
las  tribus  siríacas  y  arábigas  de  Andalucía  r  con- 
feria á  los  suyos  todos  los  empleos  y  cargos  pin- 
gües del  emirato,  escluyendo  á  todos  sus  po- 
seedores; en  cuyo  caso  quedaba  ya  arbitro  de 
irse  sosteniendo  contra  cuantas  facciones  se 
formasen  contra  di.  Tal  era  por  supuesto  su  in- 
tento, cuando  se  atravesó  un  lance  raro  que 
lo  estrelló  de  improviso. 

Tendrá  presente  el  lector  que  en  la  última 
asonada  de  Mérida  había  el  emir  indultado  al 
autor  del  trastorno,  á  Soleiman  ben  el  Baghah, 
que  se  había  encumbrado  á  wali  de  la  plaza, 
siendo  cadí.  Aquel  Soleiman  ben  el  Baghah  ha- 
bía parado  después  en  uno  de  los  jeques  prin- 
cipales de  Córdoba,  pero  siempre  seguía  enco- 
nado con  los  Umíades  y  muy  especialmente  con 

mi»  truculari  ju'sit ,    coquodcogiuvcr.il    iu  necia 
i're»Í6  (¡bid. ,  I.  c). 
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Abdalá.  Amigo  de  Hafsun,  lo  habían  llamada 
á  Córdoba  ,  donde  tenia  ya  tramada  una  cons- 
piración á  favor  suyo.  Había  ido  disponiendo 
los  ánimos  con  muchos  escritos  que  cundían 
desdé  luego  por  su  dilijencia ;  sobresalía  por 
desgracia  entre  los  folletos  una  sátira  aguda  y 
avinagrada  del  ex-cadí  de  Me'rida,  hasta  el  pun- 
to de  llamar  la  atención  de  los  wasyres  de  Ab- 
dalá. Asaeteaba  en  ella  de  muerte  al  emir,  ape- 
llidándole conocidamente  con  el  baldón  afren- 
toso de  El  Himar  (el  jumento).  Se  redoblaron 
las  pesquisas,  y  se  vino  á  descubrir  el  autor, 
que  era  ,  como  hemos  dicho  ,  el  mismo  Solei- 
man ben  el  Baghah.  Preso  y  llevado  ante  el 
emir  ,  le  afeó  su  conducta,  recordándole  el  in- 
dulto jeneroso  con  que  lo  habia  agraciado.  «De 
poco  te  ha  servido  mi  dignación,  amigo  Solei- 
man ,  le  dijo  el  emir,  según  la  crónica  de  Con- 
de. Me  cumpliera  el  hacerte  empalar  ,  mas  nada 
de  eso;  quiero  que  vivas  y  que  vengas  á  repetir- 
me tus  versos  ,  cuando  yo  te  los  pida.  Los  apre- 
cio en  estremo,  y  para  pagártelos  como  mere- 
cen, vas  á  recibir  mil  doblones  de  mi  erario 
porcada  uno:  aun  pujaría  masía  suma,  si  hu- 
bieses cargado  mas  cumplidamente  el  asno.» 
— Conmovido  y  amansado  con  la  dignación  de 
Abdalá,  se  postra  el  poeta  á  sus  plantas,  le 
manifiesta  de  plano  cuanto  hay,  la  conspira- 
ción ,  los  medios  de  sus  individuos,  sus  rela- 
ciones con  Kaleb  ben  Hafsun,  su  ocultación 
actual  en  Córdoba,  para  tremolar  el  pendón 
de  la  rebeldía  ante  sus  amigos,  pero  sin  descu- 
brir no  obstante  el  paraje  donde  moraba.  Echan 
el  resto  en  las  pesquisas,  pero  con  el  arresto  de 
Soleiman  se  habia  puesto  en  atalaja,  y  luego 
en  salvo,  disfrazado  de  pordiosero,  aun  antes 
que  se  providencíase  su  prendimiento. 

Vuelto  en  sí  de  aquel  conflicto,  acudió  a! 
punto  Kaleb  á  capitanear  sus  compañías  deguer- 
reros por  la  provincia  de  Toledo,  y  desde  allí 
se  fué  internando  á  diestro  y  siniestro  por  los 
territorios  correspondientes  al  emir.  Lo  atacó 
el  wali  Abu  Otman  Obeidalá  ben  Gamrí ,  der- 
rotándolo en  29G ,  y  precisándole  á  guarecerse 
en  Toledo  y  en  las  fortalezas  de  sus  cerca nías^ 
de  donde  no  salió  en  tres  años  ,  ni  tampoco 
llegaron  á  embestirle.  Pacificó  entretanto  Abd 
el  Rahman  el  Modhafer  el  sur  de  las  Andalu- 
cías, y  ufano  con  aquel  triunfo  trató  de  reem- 
prender la  guerra  contra  Toledo.  Pidió  al  in- 
tento el  gobierno  de  la  provincia  de  Mérida 
que  el  valeroso  y  leal  Obeidalá  ben  Gamrí  es- 
taba desempeñando.  Cuesta  arriba  se  hizo  á  Ab- 
dalá el  orillar  á  tan  veterano  servidor  de  su  fa- 
milia por  favorecer  á  su  hijo;  pero  á  instancias 
del  mismo  Obeidalá  ben  Gamri,  que  se  avino 
¡i  su  retiro,  dio  á  El  Modhafer  el  gobierno  de 
mérida,  entrando  el  venerable  jeneral  do  ea 
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pitan  de  los  Eslavos  (Seklebis)  que  componían 
la  guardia  asalariada  y  permanente  de  los  emi- 
res. Arrójase  desde  aquel  punto  El  Modhafer 
sobre  los  parciales  de  Kaleb  ben  Hafsun,  y  los 
va  acosando  tan  encarnizadamente,  que  ni  aso- 
mar osan  á  su  frente,  no  dándoles  jamás  un 
momento  de  cuartel. —  «Pasaba  á  degüello  ú 
traspasaba  á  lanzazos  á  cuantos  rebeldes  caian 
eu  sus  manos.  Era  adusto  y  justiciero  en  es- 
tremo por  todo  lo  concerniente  á  la  disciplina 
militar,  temiéndole  al  par  enemigos  y  propios», 
dice  una  crónica,  por  lo  demás  muy  propensa 
á  elojiarle  (1). 

Iba  creciendo  entretanto  en  Córdoba  el  man- 
cebo Abd  el  Rahman  ben  el  Maktul,  nieto  de 
Abdalá  y  sobrino  de  Abd  el  Rahman  el  Modha- 
ler,  y  se  estaba  preparando  el  advenimiento  ve- 
nidero de  aquel  mozo  al  emirato  que  ejercía  el 
abuelo.  El  caudillo  de  los  Esclavones,  el  wali 
Obeidalá  ben  Gamri ,  se  Labia  encariñado  con 
él ,  declarándose  su  patrono  ,  quizá  por  encono 
con  Abd  el  Rahman  el  Modhafer,  que  le  había 
quitado  el  gobierno  de  la  provincia  de  Mérida. 
Abd  el  Rahman  el  Maktul  era  á  la  sazón  de  diez 
y  nueve  años  (908)  ,  y  estaba  ya  instruido  en  le- 
tras humanas  y  sagradas.  Sabia  á  los  ocho  años 
de  memoria  el  Alcorán,  la  Sunah  y  la  colección 
de  tradiciones  del  mahometismo.  Jineteaba  á 
los  doce  años  con  brío  y  jentileza  y  flechaba  y 
blandía  todo  jénero  de  armas  con  mas  primor 
que  los  caballeros  amaestrados.  Tenia  prenda- 
dos á  los  jeques  principales,  walis  y  wasyres 
que  componían  el  consejo  de  estado  (el  mes- 
chuar).  Su  atractivo  y  su  despejo,  dice  la  cró- 
nica arábiga,  eran  el  embeleso  de  Córdoba.  Solo 
Abdalá  era  quien  se  contenia  por  no  sobresaltar 
á  su  hijo  El  Modhafer,  mas  interiormente  esta- 
ba encariñado  con  el  hijo  de  Mohamed  :  pues 
solía  escucharle  y  complacerse  con  él,  compo- 
niendo también  versos  en  su  elojio  (2). 

Rijo  este  concepto,  se  estaba  ya  viendo  quién 
seria  el  sucesor  de  Abdalá,  cuya  muerte  se  acer- 
caba, hallándose  ya  sobre  los  sesenta  y  dos  años, 
pero  estaba  todavía  mas  quebrantado  por  los 
pesares  y  revueltas  de  su  reinado  que  por  la 
edad.  Padeció  el  postrer  embate  en  01!,  habien- 
do fallecido  su  madre  Alharah  al  principio  de 
La  luna  de  safar  de  2í)í)  (setiembre  de  911).  Le 
profesaba  un  cariño  indecible,  que  suena  toda- 
vía en  la  historia,  y  lloró  su  muerte,  espresa  la 
crónica,  con  lágrimas  amargas.  Le  hizo  ievaníar 
un  Uíuiulo  suntuoso  ,  realzado  con  esculturas 
y  arabescos  esqnisitos  ,  en  los  jardines  de  llu- 
safah  ,  y  se  celebra rpn  sus  exequias  con  pompa 
muy  estudiada.    Ineonsolable   desde    entonces, 

(i)  Conde,  c.  6i 
(a)  Conde,  c.  67, 


continúa  ej  mismo  escritor  ,  no  pensó  ya  mas 
que  en  su  muerte,  y  se  construyó  otro  sepul- 
cro junto  al  de  su  madre,  destinado  para  sus 
propias  cenizas  (1). 

No  estuvo  demás  la  prevención  ,  pues  postra- 
do á  su  melancolía  ,  enfermó  gravemente  ,  per- 
dió el  apetito  y  el  sueño  ,  y  tras  algunos  días  de 
calentura  ,  vio  que  se  acercaba  su  término.  Ya 
hemos  dicho  el  cariño  que  profesaba  á  su  nielo 
el  mozo  Abd  el  Rahman  ,  á  cuyo  padre  ,  según 
el  concepto  jeneral,  habia  envenenado,  y  estaba 
muy  patente  su  ánimo  de  nombrar  por  sucesor 
al  muchacho  ;  pero  oponíase  á  aquel  intento  su 
propio  hijo  ,  Abd  el  Rahman  el  Modhafer,  su 
cómplice,  según  el  rumor  público,  en  la  muer- 
te de  Mohamed,  padre  del  niño  Abd  el  Rahman. 
Manda  llamar  á  El  Modhafer  ,  y  felizmente  so 
halla  este  tan  prendado  de  su  sobrino  como  el 
mismo  abuelo  ,  y  se  auna  con  él  á  favor  del 
niño.  Junta  en  seguida  el  emir  wasyres  y  walis 
y  les  prefija  por  sucesor  venidero  al  imperio  á 
su  nieto  Abd  el  Rahman  ,  nacido  de  su  primo- 
génito Mohamed.  Con  esta  declaración  ,  queda 
encargado  su  hijo  El  Modhafer  de  amparar  y  sos- 
tener al  mozo  Abd  el  Rahman,  cual  si  fuese  su 
propio  hijo,  y  acepta  El  Modhafer  aquella  tuto- 
ría para  desempeñarla  ,  como  veremos  luego  , 
con  suma  lealtad.  Falleció  Abdalá  á  los  trece 
meses  de  la  muerte  de  su  madre,  de  una  ac- 
cesión de  calentura  ,  al  principio  de  la  primera 
luna  de  rabien  (noviembre  de  912)  ,  á  los  veinte 
y  cinco  años  de  reinado  y  sesenta  y  dos  de 
edad;  dejando  once  hijos  varones  y  catorce  mu- 
chachas. 

Era  de  suyo  Abdalá  bondadoso  y  llano,  y  aun 
endeble  ;  pero  las  urjencias  políticas  de  su  si- 
tuación y  el  temple  particular  de  su  nación  lo 
arrebataron  aveces  á  ímpetus  de  crueldad  que 
le  acarrearían  amargos  remordimientos  ,  con 
especialidad  los  tormentos  en  que  martirizó  al 
caudillo  de  los  sublevados  por  el  pais  de  Gra- 
nada, Said  ben  Gudhy  ,  á  su  hijo  Mohamed  y  al 
hermano  Khasem  Abu  Zeid.  Hay  también  que 
añadir  que  no  hubo  soberano  asaltado  con  mas 
embates  ,  y  que  nunca  se  habían  estremado  las 
competencias  de  las  castas  tan  violenta  y  encar- 

(1)  En  aquella  temporada  de  melancolía  y  descon- 
suelo entrañable,  dice  aquel  escritor  (Conde,  c.  67), 
compuso  los  versos  místicos  decantados  en  la  literatu- 
ra oriental,  rebosando  de  pinceladas  tan  espresivas,  y 
que  empiezan  así : 

¿El   estrépito  no  escuchas  ? 
El  |)l.i/i>  fatal  que  llega 
¿No  ves  <|ue  á  su  fia  camina 
v  qae  n.id  1  permanece  , 

\  I  <l.i  |iris;i  sin  avisos  , 

A  lodos  á  mi  fio  lien  , 


I 


rá pillo  bate  las  alas 
hurlando  tus  esperanzas: 
el  mundo  con  presta  man  lia, 
V   en  él  no  es  cstahlc  nada? 
ningunas  insignias  al/a, 
y  en  sus  caminos  no  para. 


nizadamente.  Pero  la  maestría  en  pacificar  so- 
bresale al  par  enfrenando  y  venciendo  ,  y  al 
cabo  acertó  mas  á  escarmentar  á  sus  enemigos 
que  á  bienquistarlos  y  atraerlos  á  su  devoción. 
Parece  que  Abdalá  era  muy  chancero,  y  como 
poeta,  al  par  de  todos  aquellos  hombres,  sobre- 
salía muy  especialmente  en  la  sátira  y  el  epigra- 
ma. Le  malquistó  aquella  maña  varios  amigos  , 
y  eutre ellos  un  guerrero  esclarecido  y  servidor 
muy  leal,  Soleiman  ben  Venasuz  el  Berberí, 
afamado  por  su  erudición  y  su  cordura,  tanto  co- 
mo por  su  índole  desenfadada  é  irreprensible. 
Era  Soleiman  ben  Venasuz  was}  r  palaciego  y  je- 
fe de  la  caballería  de  la  guardia  de  Abdalá  y  lle- 
vaba, al  estilo  de  su  nación  la  barba  muy  densa  y 
cumplida  (1).  Habia  Abdalá  satirizado  las  barbas 
largas;  y  un  dia  que  Soleiman  estaba  con  el  emir, 
este,  á  impulsos  de  su  jovialidad,  dice  la  crónica, 
se  propasó  á  apellidarle  con  un  nombre  arábigo 
que  suena  á  padre  de  las  barbas  ,  ó  de  las  bar- 
bas cumplidas  (Abu  el  Schoareb),  y  le  fué  reci- 
tando sus  versos  contra  el  desafuero  de  aquella 
moda.  Destemplóse  el  wasyr,  y  sentado  á  lo 
oriental  junto  al  emir,  como  le  correspondía 
por  su  cargo,  no  pudo  refrenar  su  desagrado 
contra  aquellos  chistes  ,  y  después  de  manifes- 
tarlo con  espresiones  harto  avinagradas ,  po- 
niendo la  mano  en  tierra,  se  levantó,  y  sin  mas 
atención  ni  comedimiento  se  marchó  á  su  Ca- 
sa (2).  Ofendido  y  enojado  el  emir  con  aquella 

(i)  Era  y  es  aun  ahora  mismo  la  barba  entre  los 
Árabes  señal  de  independencia ,  y  á  los  asomos  del  ma- 
hometismo, tan  solo  se  disimulaba  á  la  mocedad  an- 
dar barbilampiña.  No  se  consiente  en  el  dia  á  un  es- 
clavo el  ser  barbudo,  al  paso  que  es  realce  impres- 
cindible en  un  Musulmán  casado. — «Los  Orientales, 
dice  M.  P.  Lebrun  (Viaje  á  Grecia,  p.  210),  no  pue- 
den conceptuar  poderoso  á  un  desbarbado. — ¿Que 
edad  tiene  Napoleón?  decía  el  hijo  del  schah  de  Per- 
sia,  Abbas  Mirza,  á  M.  Jaubert  (Viaje  de  Amadeo 
Jaubert  á  Armenia  y  Persia);  ¿cuál  es  su  estampa  , 
cuáles  sus  facciones,  y  cuál  el  color  de  su  pelo?  ¿trae 
una  barba  grandiosa?— Sin  duda,  añade  M.  Lebrun, 
el  príncipe  persa  le  estaba  suponiendo  la  barba  mas 
hermosa  de  Europa. 

(2)  Ali  ben  Ahmed  en  Conde,  c.  56.— Se  hacen 
reparables  las  palabras  pronunciadas  en  aquella  co- 
\  untura  por  Soleiman,  y  referidas  por  el  cronista,  en 
razón  de  su  jiro  peregrino :—« Si  no  fuésemos  tan 
mentecatos  los  Africanos ,  dijo,  y  no  acudiésemos  á 
estos  alcázares  con  nuestras  mentecateces  ,  ¡  cuántas 
pesadumbres  y  sonrojos  nos  ahorraríamos  !  Pero  la 
vanagloria  y  la  ambición  nos  ciegan,  y  no  acabaremos 
de  desengañarnos  por  entero  hasta  que  nos  juntemos 
ea  nuestros  menguados  túmulos.  Tan  solo  allí  finarán 
nuestros  desatinos  y  nuestro  aéreo  embeleso. 
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salida  de  Venasuz,  lo  hizo  llamar  en  balde  á 
palacio.  Mantúvose  el  engreido  Beréber  inalte- 
rable, sin  querer  doblegarse  ya  mas  al  yugo  que 
habia  hecho  hastillas  ,  por  mas  que  le  redobla- 
ron las  instancias  ;  y  aun  recibió  desabrida- 
mente al  enviado  del  emir  con  el  encargo  de 
desenojarle,  Mohamed  ben  el  Walid  ben  Ganim, 
wasyr  del  meschuar  de  Córdoba  como  el  mismo 
Soleiman  ben  Venasuz.  Al  presentarse  Ebn  Ga- 
nim en  su  casa  ,  se  mantuvo  inmoble  sobre  su 
almohadón  sin  levantarse  ni  brindarle  con 
asiento.  Díjole  El  Ganim:  —  «  ¿Qué  viene  á  ser 
esto,  Venasuz?  has  olvidado  que  soy  tan  wasyr 
como  tú  del  consejo?  ¿Cómo  es  que  no  te  levan- 
tas y  me  ofreces  un  sitio  á  tu  testera  ,  con  el 
obsequio  que  me  corresponde  ?  >>  Pero  Venasuz 
le  respondió  :  «Eso  sucedía  antes  ,  cuando  era 
yo  esclavo  como  tú;  mas  ahora  soy  ya  libre, 
como  estás  viendo  (1).» 

Asomaban  en  aquel  desvío  tan  tenaz  del  Afri- 
cano protestas  de  linaje,  pues  aquella  desaten- 
ción del  soberano  para  con  él  parecía  á  Venasuz 
un  desacato  á  la  nación  entera.  Engreíase  sin 
tasa  y  harto  á  las  claras  Abdalá  con  la  sangre 
omíade  que  le  corría  por  las  venas;  atropellaba 
los  humos  de  las  tribus,  aun  de  las  principales, 
y  seguía  con  la  política  del  padre ,  á  quien  me- 
recían los  Siríacos  total  privanza.  Echáronse  de 
ver  en  aquel  reinado,  mas  que  en  los  anterio- 
res, las  desavenencias  de  las  tribus  y  sus  lides 
reservadas,  que  solian  estallar  aun  en  presencia 
del  emii*.  Sobrevino  en  cierta  ocasión  reyerta 
entre  un  wasyr  siríaco  y  otro  arábigo ,  sobre 
precedencia  en  el  asiento  del  consejo,  y  el  emir 
declaró  que  allí  todos  eran  iguales,  siendo  úni- 
camente su  lugar  el  preeminente  y  superior; 
mas  Abdalá  se  desentendia  de  aquella  imparcia- 
lidad suma  para  los  destinos  ajenos  del  consejo, 
y  al  par  de  su  padre,  siguió  siempre  antepo- 
niendo los  Siríacos  á  los  Árabes  Veiedis  (2). 

Queda  ya  de  manifiesto  el  reinado  revuelto 
y  acosado  de  Abdalá  ,  séptimo  emir  de  Córdoba 
del  linaje  de  los  Nerwanes.  Celebráronse  las 
exequias  de  Abdalá  el  quinto  dia  de  la  luna  de 
rabieh  del  año  de  300  (20  de  octubre  de  912) ;  y 
fué  proclamado  el  mismo  dia  Abd  el  Rahman, 
hijo  de  Mohamed  ,  hijo  de  Abdalá.  Hallábase  á 
la  flor  de  su  edad  Abd  el  Rahman,  tercero  de  es- 
te nombre,  teniendo  escasamente  veinte  y  dos 
años.  Era  de  tez  blanca  y  ojos  azulados  ,  parti- 
cularidad señalada  y  harto  jeneral  en  la  alcurnia 
de  los  Omíades.  Llamábase  María  su  madre, 
hija  de  padres  cristianos  (3).  Hermanaba  con  el 
gracejo  y  hermosura  del  semblante  y  la  jcntile- 

(1)  Conde,  c.  66. 
(•2)  Conde,  c.  66. 
(i)  tbid. ,  c.  64. 
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za  y  el  agrado  de  sus  modales  un  señorío  gran- 
dioso, muy  propio  del  caudillo  de  toda  nación 
poderosa.  Sobresalía  también  por  su  despejo  y 
sus  luces  ,  realces  y  prendas  que  lo  bienquista- 
ban en  estremo  con  el  vecindario  de  Córdoba, 
que  estaba  esperaudo  en  él ,  no  sin  fundamen- 
to ,  como  vino  á  comprobarlo  la  realidad  ,  la  re- 


antes  ,  todos  adultos  ,  y  el  mayor,  Garsea,  des- 
posado con  Munia,  hija  de  un  conde  de  los  casti- 
llos de  Castilla,  llamado  Ñuño  Fernandez.  Supo- 
nen á  Garsea  arrebatado  de  ambición,  enardecida 
dicen  ,  por  el  suegro.  Inclinóle  aquel  ímpetu  á 
fraguar  una  conjuración  (1)  contra  su  padre, 
con  el  intento  de  apearlo  del  solio.  No  fué  Ñuño 


jeneracion  del  islamismo  occidental ;  y  así  fué      el  único  arrimo  de  Garsea  para  la  empresa,  pues 


sumo  el  alborozo  ,  dicen  los  textos  antiguos, 
con  su  reconocimiento  y  proclamación  para 
emir  de  los  Musulmanes  andaluces.  Amábale 
como  hijo  el  príncipe  Abd  el  Rahman  el  Mod- 
hafer,  su  tio  ,  y  fué  el  primero  en  jurarle  obe- 
diencia: juramento  que  recibió  Abd  el  Rahman 
con  muestras  tan  patentes  de  ternura  y  deco- 
roso señorío  ,  que  la  concurrencia  esperanzó 
desde  luego  un  sin  fin  de  felicidades,  según  re- 
fiere un  contemporáneo.  Los  dos  emires  prime- 
ros con  el  nombre  de  Abd  el  Rahman  ,  de  la  al- 
curnia de  los  Omíades.,  habían  reinado  esclare- 
cidamente en  las  tribus  musulmanas  de  España, 
y  el  agüero  rayó  á  la  misma  altura  respecto  á 
Abd  el  Rahman  III  (1).  Tomó,  dice  la  crónica,  el 
apellido  de  Abdalá  ,  en  obsequio  á  la  memoria 
del  abuelo  ,  y  los  pueblos  ,  que  cifraban  en  él 
sus  esperanzas,  le  dieron  el  dictado  de  El  Nasr- 


se  le  mancomunaron  la  madre  y  los  hermauos. 
Mediarían  motivos  trascendentales  que  no  sue- 
nan en  la  historia,  pues  no  cabe  de  otro  modo 
que  esposa  y  cinco  hijos  se  aunen  contra  mari- 
do y  padre.  Como  quiera  ,  noticioso  el  rey  de 
la  conjuración  medio  fraguada  ,  prendió  á  su 
hijo  Garsea  en  Zamora ,  y  lo  trasladó  aherroja- 
do al  castillo  de  Gauson  en  Asturias  (2).  Per- 
dióse Alfonso  con  esta  providencia  que  debia  al 
parecer  salvarle,  pues  atropello  los  aconteci- 
mientos, declarándose  la  reina  y  sus  hijos  por 
Garsea  ,  y  libertándolo,  acudió  el  conde  Ñuño 
Fernandez  su  suegro  con  tropas  de  Castilla  al 
socorro  del  yerno.  Ordoño  y  Fruela  ,  teniendo 
entrambos  sus  gobiernos  ,  con  jente  y  fortale- 
zas á  su  disposición  ,  tomaron  por  su  parte  las 
armas  ,  y  sobrevino  guerra  civil  ,  que  sin  ser 
sonada  ,  vino  á  ser  duradera.  Acaecieron  estas 


Ledin-Alá  (el  defensor  de  la  ley  de  Dios) ,  aña-      ocurrencias   por  907  ó  908  ,  y  los  sublevados 


diéndole  todavía  el  título  de  emir  el  mumenin 
(equivalente  á  emir  ó  príncipe  de  los  fieles  por 
escelencia  y  al  de  califa,  el  de  sucesor  ó  vicario, 
sobreentendiéndose  de  Mahoma  ).  Desde  aquel 
punto  los  califas  de  Córdoba  reinaron  bajo  el 
mismo  concepto  y  las  idénticas  prerogativas 
que  los  primeros  califas  de  Bagdad  ,  cuyos  su- 


teniendo  los  castillos  de  Gordon  ,  de  Alba  ,  de 
Luna  y  de  Arbolio  (3),  reforzaban  de  dia  en  día 
su  partido ,  cuanto  menguaba  el  de  Alfonso. 

Vino  por  fin  á  reconocerse  imposibilitado  de 
conservar  la  corona  sin  grandísimo  derrama- 
miento de  sangre,  y  aun  de  llevarla  sin  contin- 
jenciasy  zozobras,  y  así  se  allanó  á  orillarla,  an- 


cesores  habían  traído  el  imperio  á  su  decaden-      tes  que  se  la  quitasen  sus  hijos.   Precisado  á 
cia  ,y  hermanaron  con  autoridad  igual  á  la  de      viva  fuerza,  mas  aparentando  renuncia  volun- 


sus  antecesores  la  soberanía  con  el  pontificado 
supremo. 

traspongamos  el  cuadro  del  advenimiento  de 
Abd  el  Rahman  III ,  para  volver  aigunos  años 
hacía  atrás  al  reino  de  Asturias,  al  mismo  paso 
en  que  lo  dejamos  ,  después  de  la  tentativa  de 
Alfonso  III  contra  Toledo,  en  907. 


tnria,  juntó  en  un  pueblo  de  Asturias,  llama- 
do á  la  sazón  Boides  (hoy  Bedes)  su  familia  y 
la  grandeza  del  reino,  y  allí  en  presencia  de 
todos  y  con  su  anuencia,  renunció  la  sobera- 
nía en  favor  de  sus  hijos  (4).  No  consta  cabal- 

(i)  Socer  quklem  ejus  Munio  Fredinandi  tyranni- 


MlábaM  Alfonso  en  el  año  treinta  y  ocho  de      demgessitetrebellionem  paravit  (Sampir.Chr.,  mim. 
su  reinado;  tenia  cinco  hijos,  ya  mencionados      t$\ 

(a)  Et  veniens  Zemoram  filium  suum  Garseanum 
eomprchendit  et  ferro  vinctum  ad  castrum  Gauzo- 
11. 111  duxit  (Stmpir.  Chr.,  núm.  i5). 

(3)  Castillos  al  parecer  dependientes  de  la  reina 
S.  mena  ó  Jimena,  como  fundados  por  ella,  ó  por 
lo  menos  así  se  lee  en  una  crónica: — Fabricavit  cas- 


(1)  Ya  se  bl  1  Uto  cnanto  descollaron  entre  los  sie- 
te emires  últimos  de  aquella  dinastía  el  primero  y  el 
cuarto,  Abd  el  Haliman  I  v  Abd  el  Habinan  II.  Solo 
el  de  su  bisnieto,  Abd  el  líalnnan  III  les  sobrepujó 
en  grandiosidad  y  señorío.  Les  ernuistas  de  los  siglos 


j  race  apellidan  i  Abd  el  Rahman  II  Et  4m*l  (-1      tra  in  confinio  Leglonis ,  icilicet  Albam,  Gordonem, 


<!••  enmedio)  ,  por  cnanto  reino  entre  el  fundador  de 
1 1  dinastía  de  los  Omfadci  ea  ¡Sanana,  Abd  el  Reb- 
inan I /w<  ' .' ,  el  introductor)!  kbd  el  Rahman  III 
I  l  Vosr  A  defensor) ,  el  primero  que  obtuvo  el  did  1- 
do  de  califa* 


Aibolium,  Lañan  ,  ct  tradidit  ea  filio  suo  Garteano, 
occnlte  loggereni,  ul  tyrannizaret  contra  patrera  (Lú- 
ea Tudens.  Chr.,  Hiap.  Ulnat.,  t.  IV ,  p.  80). 

(í)  La  crónica   de   Sfmpiro  dice  muy  llanamente 
(núm.  1 5.):— Etenim  omnes  filii  regís,  inter  se  con- 


Bracos  o 
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tro  de  reinado,  el  19  de  diciembre  de  910  (1). 
Así  finó  Alfonso,  tercero  de  este  nombre ,  ape- 
llidado el  Grande.  Murió  en  paz  con  los  Árabes 
andaluces,  y  dejando  el  reino  cristiano  que  por 
tanto  plazo  estuvo  gobernando,  repartido  en- 
tre sus  tres  hijos  mayores,  quienes  vinieron 
á  reinar  tras  él  como  sobre  el  quinto  del  ámbi- 
to de  la  Península. 

Veamos  ahora  cuál  era  la  situación  de  lo  res- 
tante de  España. 

Reinaba  en  Navarra  con  el  dictado  de  rey 
Sancho  García  (Sancio  Garseano) ;  y  no  lo  b> 
bia  tomado  hasta  después  de  haber  conquis- 
tado y  dado  á  la  Navarra  casi  los  linderos 
que  tuvo  después  como  reino  independien- 
te; estuvo  para  esto  haciendo  guerra  activa 
á  Kaleb  ben  Hafsun  y  á  los  Musulmanes  in- 
dómitos con  el    yugo    de  Córdoba,  y  en    ella 


mente  la  época  de  aquella  abdicación,  pero 
se  hace  probable  que  no  se  verificaría  á  me- 
nos de  un  año  antes  del  fallecimiento  de  Al- 
fonso, y  así  le  corresponderá  la  fecha  de  909. 
Parece  que  los  tres  hijos  se  partieron  amis- 
tosamente cuantas  tierras  había  poseído  el  pa- 
dre, y  contarían  con  los  vecindarios  para  el 
reconocimiento  formal  de  su  partición.  Avecin- 
dóse Garsea  ó  García  en  León  ,  que  vino  á  ser 
desde  entonces  capital  del  reino  de  su  nom- 
bre, y  cupo  á  Ordoño  la  Galicia,  con  sobera- 
nía independiente,  quedando  Fruela  en  Oviedo 
con  sus  hermanos  Gundisalvo  (Gonzalvo)  y  Ra- 
nimiro  (Ramiro).  Tituláronse  los  tres  reyes  al 
par,  como  quizás  quedó  convenido  entre  ellos 
muy  de  antemano,  y  en  fin  desde  aquel  adve- 
nimiento de  García  fecha  el  reino  de  León,  y 
en  su  padre  fenecen  los  reyes  propiamente  lla- 
mados de  Asturias  (1).  Nota  por  causa  principal      fué  ganando  varios  pueblos.  Así  se  ha  de  enten- 


de  tanta  mutación  Rodrigo  de  Toledo  á  la  reina 
Jimena  (2);  Gonzalvo,  aunque  aprobante  tam- 
bién de  la  rebeldía, se  quedó  mero  arcediano  de 
Oviedo,  y  tampoco  redundó  en  ventaja  alguna 
de  Ramiro,  hermano  último,  la  renuncia  del 
padre. 

Peregrinó  Alfonso,  ya  apeado  del  solio,  á 
Santiago  de  Compostela  (3),  y  desde  allí,  tras 
breve  mansión,  se  vinoá  Astorga ,  y  logró  el 
encargo  de  su  hijo  García  para  mandar  un  ejér- 
cito contra  los  Musulmanes  del  partido  de  Haf- 
>un,  que  dueño  siempre  de  la  meseta  central 
Jel  Tajo,  seguía  desasosegando  las  fronteras 
cristianas.  En  su  campaña  ejecutiva  y  venturo- 
sa ,  taló  sus  territorios  ,  y  volviendo  triunfante 
í  Zamora,  enfermó  y  falleció  luego  á  los  cin- 
cuenta y  ocho  años  de  edad  y  cuarenta  y  cua- 


uratione   facta  ,  patrem   su  uní  expulerunt  á  regno , 
Boides  villam  in  Asturriis  concedentes. 

(i)  Fundóse  el  reino  de  León  positivamente  en  909. 
'labia  fechado  antes  Alfonso  algunos  decretos  en  León, 
mas  sin  apellidarla  jamas  capital.  A  él  se  debió  el  res- 
ablecimiento  de  la  ciudad  antigua  de  los  lejionarios, 
lespoblada  bajo  sus  antecesores.  Bajo  este  concepto, 
ao  se  alcanza  cómo  el  comentador  de  Mariana  (t.  III 
le  la  edición  grande,  p.  160)  puede  afirmar,  habían- 
lo del  reino  que  cupo  á  García  tras  la  renuncia  del 
padre : — El  reino  de  León  ,  que  era  el  preeminente  y 
el  que  conservaba  las  prerogativas  de  la  monarquía 
;oda.  Ni  aun  asciende  hasta  909  la  primera  mención 
histórica  acerca  del  reino  de  León ,  siendo  de  912 
'véase  España  Sagrada,  t.  XXXVII,  p.  261). 

(a)  Hujus   dissensionis   causa  fuit  regina  Ximena 
¡Mineral  Amelina  ,  etc.   (Roder.  Tolet.,  de  Rebus 
anic,  1.  IV,  c.  19). 

(3)  Causa  orationis  ad  Sanctum  Jacobum  rex  per- 
...  (Sampir.  Ghr.,  núin.  i5). 


der  cuanto  dice  el  continuador  de  la  crónica 
Al  beldense  de  sus  guerras  contra  los  Ismaeli- 
tas, y  sus  adelantos  sobre  las  tierras  de  Sar- 
racenos (2).  Estendióse  su  poderío  al  sur  del 
Ebro  hasta  Nájera:  desde  allí  á  Tíldela  fué  ocu- 
pando todas  las  fortalezas  anteriormente  de 
Moros  y  Judíos  del  partido  de  Hafsun ,  y  se  apo- 
deró á  levante  y  norte  de  aquel  rio,  probable- 
mente hasta  Ainsa,  de  las  tierras  que  iban  to- 
mando el  nombre  de  Aragón  (3). 

También  se  fundó  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  nono  el  condado  hereditario  de  Barcelo- 
na. Vamos  apuntando  los  hechos. 

Tenemos  dejada  á  Barcelona  devuelta  al  gobier- 
no del  conde  Aledran  en  850.  No  consta  la  épo- 
ca cabal  en  que  disfrutó  aquella  restitución,  co- 
mo sucede  también  con  la  del  sucesor  suyo  Odal- 
rico.  Sin  embargo  ,  por  858  el  condado  de  Bar- 
celona, que  abarcaba  la  Cataluña  (Gothalanía) 
y  Septimania,  se  dividió  en  dos  porciones  y 
tuvo  cada  una  su  conde  particular.  Reconocie- 
ron por  conde  los  Godos,  ó  sean  los  Catalanes, 
á  uno  de  ellos  mismos  llamado  Guifredo  ú  Wi- 
fredo,  natural  de  Villafranca  de  Conílent;  quien 
gobernó  casi  con  independencia  absoluta,  hasta 
por  los  años  de  872  ,  mas  no  era  todavía  here- 
ditario el  condado.  Tuvo  Wifredo  por  sucesor 
á  un  llamado  Salomón ,  galo-franco  de  la  Sep- 
timania, tal  vez  de  Narbona  ,  al  cual  parece  que 
dieron  muerte  los  Godos  barceloneses  en  884. 
Nombraron  entonces  por  caudillo  á  uno  de  su 

(1)  Ibid.,1.  c. 

(2)  Belligerator  adversus  gentes  Ismaelitarum:  roul- 
tipliciter  strages  gessit  super  térras  Sarracenorum 
(Addit.  de  Reg.  Pampil. ,  núm.  87). 

(3)  ídem  cepit  per  Cantabriam ,  Anagerense  urbe 
usque  ad  Tutetam,  omnia  castra nccuon  cuín  cas- 
tris  omne  territorium  Arajoncnse  capit  (ibid.  1.  c). 
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nación,  WifipftAa  el  Velludo  (Pilosus),  hijo  del 
AVifredo,  aulecesor  de  Salomón.  Así  desde  la 
muerte  de  Bernhardo,  el  condado  de  Barcelona 
habia  tenido  tres  condes,  gobernándolo  con 
vicisitudes  de  ninguna  entidad  hasta  AVifredo 
el  Velludo,  quien  fué  primero  en  disfrutarlo 
cou  soberanía  independiente,  según  algunos, 
por  gracia  de  Carlos  el  Calvo.  Murió  AVifredo 
en  912,  después  de  haber  gobernado  veinte  y 
ocho  años  el  condado  de  Barcelona  y  fundado 
el  monasterio  de  Ripoll.  Sucedióle  su  hijo  Mi- 
ron,  quien  fué  el  segundo  conde  de  Barcelona 
á  título  de  heredero,  y  octavo  desde  Bera^(l). 
Estarnos  así  viendo  brotar  y  arraigarse  los 
reinos  que  después  unidos  vendrán  á  compo- 
ner la  confederación  monárquica  y  diversa  de 
las  Españas;  y  asoma  ya  la  Iberia  en  posesión, 
al  principio  de  aquel  siglo,  de  varios  reinos 
cristianos.  El  de  Asturias,  el  de  Galicia  y  el 
de  León  quedan  ya  nombrados,  y  la  Navarra 
se  encumbró  igualmente  á  reino.  Viene  á  for- 
malizarse el  principado  de  Cataluña  ,  y  Casti- 
lla y  Aragón  van  apareciendo.  Por  parte  de  los 
Cristianos  descuellan  ya  los  estados  en  planta, 
los  mismos  que  van  á  batallar  con  el  islamis- 
mo en  el  siglo  décimo,  cou  alternativas  harto 
estrafias  de  guerras  y  alianzas,  con  miles  de 
competencias  y  guerras  también  recíprocas, 
cuando  todos  los  tiros  debían  asestarse  contra 
el   enemigo  común. 

I\<Tijion,  política  ni  costumbres  de  Cristianos 
y  de  Musulmanes  no  pueden  puntualizarse, 
pero  van  asomando  en  medio  del  pormenor 
de  las  guerras  y  los  acontecimientos  que  las 
anteceden,  desde  fines  de  aquel  siglo.  Es  tam- 
bién obvio  el  conceptuar  el  estado  de  las  letras 
v  las  artes,  por  los  pueblos  de  ambas  relijio- 
r;»s,  con  algunos  rasgos  que  sobresalen  á  ve- 
res en  la  relación.  Se  plantearon  ó  concluve- 
i'on  varios  monumentos  ,  mas  ó  menos  subsis- 
tentes M  el  dia,  de  arquitectura  oriental,  ará- 
biga ó  morisca  ,  como  se  quiera  apellidarla, 
v  seria  harto  prolijo  el  pararnos  aquí  á  especi- 
ficarlos; cuanto  mas  que  va  hemos  ido  ano- 
tan lo  de  paso,  cuando  su  edificación,  cuan- 
tos nos  lian  pareeidode  alguna  entidad  histórica. 

Ilav  qü£  despejar  todau'.i  un  punto  ,  á  saber: 
«ii  des  eran,  al  principio  del  siglo  décimo,  los 
idiomas  corrientes  en  la  Península,  su  influjo 
fj¡  el  castellano,  y  con  qué  elementos  se  ha  ido 
ette formando, J  si  asoma  va  llgtin  rastro  de-de 
eptÓOCet    todo    lo    cual    está    pidiendo    algunas 

aclaraciones. 

Miu  líos  eras  los    idiomas  que  se    estaban  ha- 
(l)  Véase  (i-st.i  Comit  líaninonens ¡uní  ,   Mss.  de 

Ripoll.,  c,  >\  el  Marca  Mnrc.  Ilisp.,  I.  I  \  ,  ana  pn  3 


blaudo  por  España  á  principios  del  siglo  déci- 
mo. Empezando  por  el  árabe  y  el  latin,  que  se 
usaban  de  oficio  en  sus  gobiernos,  sonaban  en 
medio  de  los  conquistadores  el  hebreo,  el  cal- 
deo y  los  varios  dialectos  de  las  lenguas  semí- 
ticas. El  reino  de  Valencia ,  parte  de  Aragón 
y  la  Cataluña  toda  hablaban  únicamente  el  ro 
mano  ú  provenzal ,  abortado  por  el  estraga-, 
miento  del  latin  con  el  influjo  de  los  bárbaros 
de  casta  jermánica,  Godos,  Francos,  Borgo- 
ñones,  Lombardos,  etc.  Y  así  se  están  aseme- 
jando cou  hermandad  estremada  los  idiomas 
del  sur  del  Loira  con  las  varias  jergas  corrien- 
tes todavía  en  la  Italia  septentrional  hasta  la 
raya  de  la  Istria  y  la  Dalmacia.  Ya  se  conocia 
también  el  romano  ú  provenzal  bajo  el  nom- 
bre de  lengua  lemosina;  pero  Luitprando  la 
adelanta  con  demasía  al  parecer  colocando  ya 
su  existencia  por  el  año  728,  abultando  posi- 
tivamente también  el  número  de  los  idiomas 
que  se  estaban  hablando  por  España  en  la  tem- 
porada á  que  se  refiere.— «Hubo  en  España  por 
aquel  tiempo,  dice,  diez  idiomas,  como  en  el 
de  Augusto  y  de  Tiberio:  1.°  la  antigua  lengua 
española  ;  2.°  la  lengua  cántabra  ;  3.°  la  griega; 
4.°  la  latina;  5.°  la  arábiga;  6.°  la  caldea;  7.° 
la  hebrea;  8.°  la  celtíbera;  9.°  la  valenciana; 
10.°  la  catalana  (1).» 

Puja  Luitprando  positivamente  demasiado, 
pues  con  efecto  no  se  alcanza  lo  que  el  ero* 
nista  lombardo  entiende  por  lengua  antigua 
española,  ni  tampoco  por  la  celtíbera,  á  me- 
nos que  con  esta  no  quiera  significar  el  idio- 
ma sin  desbastar  que  luego  vino  á  ser  el  cas- 
tellano. La  lengua  cántabra  denota  palpable- 
mente la  euskara  ó  bascongada.  En  cuanto  al 
catalán  y  el  valenciano,  son  meros  dialectos  de 
un  idéntico  idioma,  y  no  otros  diversos ,  de  la 
lengua  romana,  que  había  cundido  mas  que 
todas  las  sucesoras  de  la  latina,  que  era  su  ma- 
dre (2).  Tenemos  de  dicha  lengua,  cual  se  es- 
taba hablando  á  la  sazón,  un  monumento  pre- 
cioso en  el  juramento  y  alocución  de  los  hijos 


(1)  DCCXXVIII.  Eo  tempere  fuerunt  in  Hispnniá 
(h  rein  linguir,  ut  sub  Augusto  et  Tiberio.  I  Vetm 
Hispana;  II  Cantábrica;  III  Graeca;  IV  Latina? 
V  Arábica;  VI  Kalda-a  ;  VIL  Hebra*  ;  VIH  (Yltiberi- 
,a;  I\  \  alnitina  ;  X  Catlialaunira  ( Luitpr.  Ticin. 
Chf.  ,  p-  37»j  ed.  de  Í6l(0,  ad  ano.  728). 

(a)   La  tercera  lengua  maestra  de  las  de  España  es 

la    lemosina,  v    DMI  jrneral    que  todas por  leí    la 

trae  se  hablaba  en  Pro  venza  ,  y  toda  la  Guiayna,  y  la 
Francia  Gótica  y  la  que  ahora  se  habla  en  rl  principa' 
do  de  Catalana,  reino  de  Valencia,  islas  de  Mallor- 
ca, Menorca,  ete»  (Gaapar  Btcolano,  Historia  de  VM 
Lencia,  pan.  1 ,  1.  I,  « .  i  ¡ ,  anaa.if. 
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Je  Luis  el  Bondadoso,  referidos  por  Niiardo  (l). 
Por  el  norte  de  España  en  fin,  y  en  todo  el 
territorio  arábigo  ,  el  influjo  del  árabe  y  el  ar- 
rinconamiento  de  la  lengua  romana,  ya  estra- 
gada, ó  por  lo  menos  muy  menoscabada  de  su 
impiedad  y  elegancia   antigua,    habían  venido 
i  formar  una  habla  nueva  y  sumamente  tosca, 
isada  por  la  jente   ínfima    entre   los  descen- 
lientes  de  los  Hispano-Romanos.  Con  la  altera- 
ron  de  las  voces,  el  trascuerdo   de  las  decli- 
laciones,  el    prohijamiento  incesante  de  voca- 
>los  nuevos  ,  motivado  por  el  roce  violento  bajo 
os  Árabes,  asomó  en   los  países  cristianos  ,  al 
lorte  y  al  poniente  de  la  Península,  una  habla 
entreverada  y  estcaña  ,   empapada  toda  en  ará- 
bigo, aunque  radicalmente  latina,  y  por  tanto 
Je  índole  muy  peculiar;  sin  mas  conexión  con 
si  romano  que  la  precisa,  por  el  caudal  común 
le  donde  entrambas  habían  ido  saliendo,  y  es- 
te idioma   afinándose  ha  venido  á  parar  en  el 
actual  castellano.  Por  desgracia  no  queda  mo- 
numento alguno  Je  aquella  lengua  anterior  al 
siglo  doce  (2).  No  admite  duda  que  habrán  ca- 
bido al  castellano  elementos  que  se  nos  ocul- 
tan ,  pues  tantos  pueblos  de  raleas  diversas  no 
aportaron  por  aquel  país  sin  dejar ,  batallando 
por  él,  algunos  rastros  de  habla,   costumbres 
y  pensamientos.  Con  los  Romanos,  las  pobla- 

(i)  Nitardo,  Hist. ,  1.  III,  c.  5. 
(a)  Véase  Aldrete  ,  oríjen  y    principio  de  la  len- 
i  castellana ,  etc. ;  1.  II,  c.  i. 


ciones  campesinas   é  indíjenas  no  habían  pro- 
hijado el  latín  en  términos  (por  mas  que  diga 
Estrabon  que  habían  trascordado  su  propio  idio- 
ma)   (1)  de  no  conservar  algunas  huellas  de  los 
idiomas  que  hablaron  las  tribus  primitivas  que 
poblaban  la  Península  aun  antes  de  la  prime- 
ra invasión  de  Griegos,  Fenicios   y  Cartajine- 
ses.  Aun  de  estos  conservarían  alguna  parte; 
pero  consta  siempre   que  las  dos  lenguas  que 
enjendraron  el  castellano  moderno  son  la  lati- 
na y  la  arábiga;  que  cargó  con  las  voces  de  la 
una  y  con  la  índole  de  la  otra,  y  de  allí  pro- 
cede aquel  temple  peculiar  que  lo  hermana  y 
lo  diferencia  con  el  provenzal  y  el  latino,   por 
el  caudal  jenérico  de  raices  semejantes,  y  por 
idiotismos  y  jiros  por  otra  parte  absolutamen- 
te propios  y  orijinales  (2). 

(i)  Ih  Romanos  ritus  transforman  snnt  nec  pro- 
prirelinguae  memoria m  servant  amplius  (Str?.b.  1.  III, 

c.  a). 

(a)  Nos  parece  que  la  Academia  española  no  da  la 
cabida  orijinal  que  corresponde  al  arábigo  para  la 
formación  del  castellano,  diciendo,  por  otra  parle 
muy  ajuiciadamente,  en  el  prólogo  de  la  gramática 
que  publicó  al  fin  del  siglo  último: — «  La  lengua  cas- 
tellana consta  de  palabras  fenicias,  griegas,  góticas,  ára- 
bes, y  de  otras  lenguas  de  los  que,  por  dominación  ó  por 
comercio,  habitaron  ó  frecuentaron  estas  partes  ;  pe- 
ro principalmente  abunda  de  palabras  latinas  enteras 
ó  alteradas»  (Gramática  de  la  lengua  castellana  ,  com- 
puesta por  la  Real  Academia  Española,  en  el  prólogo  J. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 


/tu/ole  ele  Abd  el  fía  liman  III. — Espedicion  contra  los  rebeldes  de  la  sierra  de  Elvira. —  Toma  los  dictados  de  imán  y 
de  emir  de  los  fieles. — Fallecimiento  de  García  I,  en  León. — Sncédele  su  hermano  Ordoño  II. — Renuévanse  las  hos- 
tilidades entre  Córdoba  y  los  estados  cristianos.  —  Guerra  contra  Kaleb  ben  Hafsun  en  la  España  oriental. — Guerra  con- 
tra León  y  Navarra;  batalla  de  Junquera. — Es  pedición  de  Ordoño  por  la  Mancha;  índole  de  aquel  rey.  —  Su  muer- 
te.— Pacificación  final  de  la  sierra  de  Elvira  por  Abd  el  fíahman  III. — Sitio  y  toma  de  Toledo. — Reinado  de.  Fríte- 
la II  en  León. — Reinado  de  Alfonso  IV. — Coronación  de  Ramiro  II.— Embates  alternativos  de  los  Cristianos  y  de 
los  Musulmanes. — Batalla  de  Osma. — Tregua  entre  las  dos  naciones. — Intervención  de  Aba leí  fíahman  en  A  frica. 
— Renovación  de  la  guerra  entre  Ramiro  II  y  Córdoba. — Batalla  de  Zamora;  batalla  de  Simancas;  toma  de  Zamora. 
— Acontecimientos  varios. — Muerte  de  Ramiro  II. — Reinado  de  Ordoño  III. — Advenimiento  de  Sancho  el  Gordo, 
■nnlntl,  este  nombre,  en  León. — Sus  alianzas  con  Navarra  y  Córdoba. — Hechos  particulares  del  reinado  de  Abd 
el  fíahman. — Su  afición  á  las  letras.  —Su  fallecimiento. 

DESDE    012   HASTA  OGI . 


Arduo  y  trabajoso  se  hace  el  empeño  de  bis-      lia  temporada  ,  pero  fuerza  es  despejar  el  cua- 

lofiar  el   reinado  de  Abd  el  Rabman   III  y  de      drojeneral  de  Espaíia  sin  desperdiciar  un  ápice 

i  oiuos    cristianos  de  la  Península  en  aque-      de  aquellos  pormenores;  hay  que  ir  dando  caza 
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y  descifrar  infinitos  hechos  que  se  atraviesan, 
se  contrarestau  y  se  trastruecan;  hay  que  ha- 
blar de  Navarra,  de  Asturias,  de  León,  de  Ga- 
licia y  de  los  condesde  Castilla  al  mismo  tiem- 
po que  de  Córdoba,  de  Abd  el  Rahmau  y  del 
África  occidental,  que  vendrá  á  parar  en  una 
dependencia  de  la  España  musulmana;  y  por 
fin  hay  que  abarcar  y  poner  de  manifiesto  una 
historia  que  hasta  aquí  solo  se  ha  venido  á  pre- 
senciar al  soslayo. 

El  cuadro  de  aquel  reinado  tan  esplendoroso 
para  el  poderío  árabe  en  España  abraza  el  es- 
pacio de  cuarenta  y  nueve  años  y  un  dia,  desde 
ei  14  de  octubre  de  912  hasta  el  15  de  octubre 
de  961  (1) ;  friéronse  sucediendo  en  aquel  plazo 
hasta  siete  reyes  en  el  reino  de  León  recien 
fundado  por  García,  á  saber:  García  I,  Ordoño 
II,  Fruela  II,  Alfonso  IV,  Ramiro  II,  Ordoño 
III  y  Sancho  I ;  prescindiendo  de  los  reyes  de 
Navarra,  de  Asturias,  de  Galicia  ,  y  de  los  con- 
des de  Barcelona  y  de  Castilla,  con  quienes  de 
continuo  se  irá  rozando;  y  así  será  este  ca- 
pítulo un  mapa  y  una  reseña  de  los  hechos,  pa- 
siones y  movimientos,  en  una  palabra,  délos 
hombres  y  sus  jestiones. 

Así  que,  al  advenimiento  de  Abd  el  Rahmau 
III  en  Córdoba,  se  hítlaba  la  España  repartida 
del  modo  siguiente. 

Al  norte,  los  hijos  de  Alfonso  se  habían  ve- 
nido á  apropiar  la  potencia  recien  consolidada 
por  el  padre,  formando  tres  reinos:  cupieron 
á  García  los  territorios  situados  entre  el  Due- 
ro y  Asturias  y  los  Campos  Godos  llamados 
tierra  de  Campos,  residiendo  en  León  :  man- 
daba Ordoño  en  Galicia,  y  Fruela  en  Asturias. 
Había  en  Pamplona  un  rey  muy  reciente  lla- 
mado Sancho,  y  en  Barcelona  un  conde  in- 
dependiente, el  cual,  en  912,  era  un  tal  Mi- 
ron.  No  dependía  absolutamente  de  Córdoba 
la  España  musulmana,  pues  los  hijos  de  Haf- 
sun  seguían  independientes  en  la  parte  orien- 
tal ,  viniendo  á  dominar  como  la  mitad  del  cau- 
ce del  Ebro  por  entrambas  orillas;  habia  ade- 
más caudillos  de  tribus  (pie  se  desentendían  de 
toda  obediencia,  y  tampoco  estaba  sujeta  Toledo. 

Este  era  por  mayor  el  estado  de  España, 
al  asir  en  Córdoba  el  nieto  de  Abdalá  (2)  las 
riendas  del  emirato.  Era  de  veinte  y  dos  años, 
llevando  el  venturoso  nombre  de  Alxl  el  Ilali- 
man,   ya   tan  esclarecido  por  dos  antecesores, 

(i)  O  sea  de  5o  años,  G  meses  menos  3  dÍM, com- 
putando   como  los  Ar.ihes,  desde  el  5  de  rabien  del 

año    5oo  de  U  In'jira  (ao  de  octubre  de  Ql  a)  htltl  <  I 

y  de  raandbnn  de  35o  (i5  de  octubre  de  961 ). 
(a)  Se  equivocan   Cardona  y  otros  apellidándole 
n  íyo  ,],.  Alid.il.i  >  traduciendo  tai  U  \o¿  nmott  oue 

debe  entenderle  p«>r  meto. 
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y  que  sonaba  á  prenda  de  gloriosísimo  reinado. 
«Era  gallardo,  agraciado  y  de  la  gravedad  ase- 
ñorada que  condecora  á  los  caudillos  de  las  na-| 
ciones,  dice  la  crónica  de  Conde;  tenia  la  tez 
blanca  y  sonrosada,  los  ojos  garzos  y  el  mi- 1 
rar  halagüeño;  pero  descollaba  todavía  mas  con 
la  hidalguía  de  su  pecho  y  sus  propensiones 
pundonorosas:  era  además  despejado,  instruido 
y  atinado  mas  de  lo  que  prometía  su  edad,  y  so- 
bre todo  afable  y  ameno  en  la  conversación  (1).» 
Con  tan  sumo  elojio  encabeza  Conde  el  con- 
testo de  este  reinado  por  los  manuscritos  del 
Escorial.  Por  otra  parte  la  crónica  intitulada 
Historia  de  España  de  Ahmed  el  Makkary  no 
entona  loores  de  menor  cuenta.  Entonces  rayó 
como  emir  de  los  Andaluces,  viene  á  decir,  el 
grande  Abd  el  Rahman  el  Nasr  Ledin  Alá; 
habíale  Dios  agraciado  con  la  diestra  blanca 
de  Moisés,  la  diestra  poderosa  que  hace  bro- 
tar agua  de  los  peñascos,  que  surca  las  oleadas 
del  mar,  la  diestra  que  avasalla,  cuando  Dios 
lo  quiere,  elementos  y  naturaleza  toda, y  con 
la  cual  tremoló  el  estandarte  del  islam  por  le- 
janías en  donde  no  asomara  antecesor  algu- 
no (2). 

Echó  el  resto  en  pacificar  antetodo  la  Espa- 
ña musulmana  ,  encargándola  á  su  tio  El  Mod- 
hafer. 

Manteníanse  todavía ,  como  lo  acabamos  de 
manifestar ,  los  hijos  de  Hafsun  en  Toledo  y 
por  la  España  oriental.  Dedicóse  Abd  el  Rah- 
man desde  luego  á  avasallarlos,  pregonando  la 
empresa  entre  los  fieles  á  fuer  de  guerra  san- 
ta. Sonó  su  nombre,  acudió  el  interesen  pos 
de  su  estrella ;  sus  prendas  tempranas  y  el  afán 
é  influjo  de  sus  tios  agolparon  secuaces  innu- 
merables que  se  iban  presentando  con  armas 
y  caballos ,  en  ademan  de  seguir  por  donde 
quiera  el  albedrío  y  los  ímpetus  de  sus  cau- 
dillos. Fué  tanto  el  tropel,  dice  uno  de  sus  his- 
toriadores ,  que  se  hizo  forzoso  ir  alistando  á 
cada  bandera  los  suyos  ,  para  (pie  no  todos  des- 
amparasen la  labranza  y  las  familias;  y  se  in- 
ternó por  la  comarca  de  Toledo  ,  en  donde  se 
hallaba  llaistin,  capitaneando  cuarenta  mil  hom- 
bres ,  repartidos  en  ciento  y  veinte  y  ocho  ban- 
deras, lo  que  corresponde  á  ciento  y  veinte 
plazas  por  insignia.  El  ejército  se  fué  apode- 
rando de  cuantas  fortalezas  poseían  los  rebel- 
des ,  y  Hafsun,  desmayando  de  mantenerse  en 
campaña,  se  marchó  á  la  España  oriental ,  de- 
jando á  cargo  de  su  hijo  Djafar  el  empeño  de 
.seguir  defendiendo  la  ciudad  importantísima  do 
que   estaba  posesionado  en  el  mismo    corazón 

(1)   Conde,  c.  í¡8. 

(a)  El  Makkary,  ms,.  nráb;  de  laBibt*  resl,  bujuJ 

70  í,  fot.  M  y  siy. 
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le  España,  arrimo  y  antemural  de  todo  su  ban- 
jo.  No  conceptuó  acertado  el  nuevo  emir  el 
?omprometerse  en  el  sitio  de  Toledo  ,  dice  su 
Historiador,  por  bailarse  harto  abastecida  para 
sostener  un  bloqueo   dilatado,  y  antepuso  en" 
ominar  todas  sus  fuerzas  hacia  la  España  orien- 
al.  Se  enteró  desde  las  primeras  jornadas  del 
ivance  de  Hafsun  que  le  salia  con  hueste  muy 
xecida  al  encuentro,  novedad  que  se  aclamó 
ntre  los  guerreros  andaluces.  El  Modhafer,  tío 
leí  emir  mozo,  escuadronó  la  tropa  y  se  en- 
cargó de  capitanear  el  encabezamiento  de  la 
>atalla   mandando  la    vanguardia;  quedóse   el 
iobrino  en  el  centro  con  el  cuerpo  principal 
leí  eje'rcito;  cupieron  la  derecha  al  wali  Abel 
ñ  Rahman    ben  Bedr,   y  la  izquierda  al   wali 
Djehuar  ben  Abdalá  el  Hesami,   y  por  fin  el 
nando  de  la  retaguardia  y  de  la  reserva  recayó 
;n  el  antiguo  y  venerable  Obeid  Alá  ben  Gamri. 
Sobrepujaban  en  número  las  tropas  de  Hafsun, 
ñas  eran  inferiores  en  armamento  y  en  caba- 
los  á  las  del  joven  califa,  aunque  capitaneadas 
)or  los  sujetos   mas  agueridos  y  valerosos   de 
a  España  oriental  y  de  las  sierras  de  Tadmir 
/  de  Elvira. 

Encuéntranse  las  huestes  en  una  llanura  an- 
churosa, que  no  espresa  el  historiador  arábigo, 
lero  que  seria  la  que  media  entre  los  montes 
le  Toledo  y  la  serranía  de  Cuenca.  Escaramu- 
zan un  tanto  las  guerrillas,  y  cejando  sobre  sus 
:olumnas,  se  traban  de  mancomún  ambos  ejérci- 
os  con  alaridos  pavorosos  ,  dice  el  historiador 
irábigo,  al  eco  délas  trompas  y  añafiles  (1). 
Equilíbrase  el  trance  por  larguísimo  rato;  pero 
il  fin  la  crecida  caballería  de  Abd  el  R.abman 
ifianza  la  suerte  volcando  y  arrollando  las  tro- 
cas de  Hafsun ,  las  que  á  la  puesta  del  sol  aban- 
lonan  al  vencedor  el  campo  de  batalla  cuajado 
Je  cadáveres  y  heridos,  huyendo á  favor  de  la 
joche  las  reliquias  vencidas  con  siete  mil  hom- 
>res  de  quebranto.  Sangrientísima  fué  la  refrie- 
ga, pues  los  enemigos ,  dice  nuestro  historia- 
dor, eran  valerosos,  y  aun  délos  mas  denodados 
sn  el  ejercicio  de  las  armas ,  en  tanto  grado  que 
la  pérdida  de  los  vencedores  no  ascendió  á  me- 
nos de  tres  mil  hombres.— Salvóse  Hafsun  de 

(i)  Llamaban  lo»  Árabes  á  su  clarin  de  guerra  el 
natal  ó  el  nafil,  probablemente  por  cuanto  en  su  orí- 
jen  se  hacia  de  marfil. — Portuguesa  es  ya  esta  voz, 
bajo  la  forma  de  ana/ti.  Leo  en  el  Elucidario  de  Santa 
Rosa  de  Viterbo:  Anafil,  especie  de  trompeta,  instru- 
mento  manco  de  metal,  de  que  os  Mouros  usáo  na 
guerra  ,  para  excitar  os  ánimos  dos  contrátenles. 

Nota.  Aiiaíil  es  voz  corriente  en  castellano,  y  la  usa 
ntei,  entre  otros  pasos,  en  la  descripción  del 
boaqne  encantado  en  la  quinta  del  duque.  Quijote, 
parte  segunda,  etc. 


la  matanza,  y  se  puso  á  buen  recaudo,  y  aun  con 
harto  poderío,  en  Hisn-Conca  (la  fortaleza  de 
Gonca,  Cuenca).  En  aquella  batalla  se  estrenó 
el  hijo  deMohamed  ben  Abdalá;  y  aquel  cam- 
po todo  cubierto  de  cadáveres  ,  aquella  sangre 
musulmana  derramada  ,  como  si  no  tuviese  el 
islam  enemigos  en  España,  ni  mediasen  por  las 
fronteras  derrotas  antiguas  que  vengar  contra 
los  Cristianos,  horrorizaron  el  pecho  del  joven 
califa,  quien  dispuso  que  se  curasen  con  igual 
esmero  los  heridos  de  entrambas  partes. 

Aquella  victoria  nada  vino  á  zanjar  todavía, 
pues  tras  ella  Abd  el  Rahman ,  con  los  jeques 
principales  de  las  tribus  andaluzas  y  losjc- 
nerales  de  su  guardia  particular,  regresó  á  Cór- 
doba ,  encargando  á  su  tio  El  Modhafer  la  con- 
tinuación de  la  guerra  contra  los  Hafsunes.  El 
Modhafer ,  dice  la  crónica  arábiga  de  Conde,  ava- 
salló en  aquella  espedicion  todo  el  territorio  de 
Toledo,  desde  los  vertientes  septentrionales  de 
El  Scharrat~(la  Sierra  de  Alcaraz)  bástala  co- 
marca de  Tadmir;  mas  no  esterminó  á  los  re- 
beldes ni  la  rebeldía;  y  Toledo,  con  muchas  ciu- 
dades déla  España  oriental,  no  reconoció  otro 
emir  que  Kaleb  ben  Ornar  ben  Hafsun. 

Sonaron  estos  acontecimientos  en  los  dos  años 
primeros  del  reinado  de  Abd  el  Rahman  III;  y, 
como  se  acaba  de  presenciar,  solo  tomó  parte 
en  el  principio  de  la  empresa  contra  aquella 
facción  tenaz.  Vuelto  á  Córdoba,  mientras  el 
tio  se  afanaba  contra  los  rebeldes,  el  emir  mozo 
sobresalió  gubernativamente  con  providencias 
atinadas  respecto  á  los  reinados  antecedentes. 
En  el  año  de  302  (914)  varió  el  cuño  de  las  mo- 
nedas de  oro  y  de  plata.  Sus  antecesores  hasta 
entonces  habían  conservado  la  norma  y  traza 
de  las  monedas  de  los  califas  de  Damasco,  y 
no  se  diferenciaban  las  de  España  de  las  del 
Oriente  sino  por  el  rótulo  del  año  y  el  paraje 
donde  se  habían  acuñado;  y  así  se  habia  seguido 
practicando  tanto  con  los  dinares  (piezas  de  oro) 
como  con  los  dirhemes  ( piezas  de  plata  ) ,  y  aun 
con  las  monedillas  de  cobre  ó  calderilla.  Abd 
el  Rahman  III  fué  el  que  primero  estampó  en 
una  cara  sus  nombres  y  sus  dictados,  entre  los 
cuales,  desde  aquel  año  de  302,  tomó  el  de  imán, 
ó  príncipe  de  la  relijion  ,  inherente  al  califato, 
y  bajo  la  forma  usada  en  Oriente  desde  Moa- 
wiá  ,  y  por  la  otra,  según  el  estilo  antiguo  ,  la 
protesta  de  la  unidad  absoluta  de  Dios  y  de 
la  misión  de  su  profeta  Ma liorna  Rozul  Alá. 
Y  en  fin  sobre  la  orla  de  uno  de  los  lados  aso- 
maban el  año  y  sitio  del  cuño.  Pero  hay  que 
hacer  aquí  algún  alto  sobre  estas  mutaciones 
importantes,  que  estamparon  otro  carácter  á 
la  dominación  musulmana  por  España. 

Llevamos  dicho  como  ningún  antecesor  de 
Abd  el  Rahman  III  habia  tenido  el  dictado  de 
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emir  de  los  fieles  (Emir-el-Mumenin),  y  sise 
requiere  comprobación,  recordaremos,  entre 
otros  munumentos,  la  inscripción  de  Mérida, 
en  donde  Abd  el  Rahman  II  toma  únicamente 
el  título  de  emir;  y  así  el  aserto  de  Abulfeda 
sobre  que  Abd  el  Rahman,  tercero  de  este  nom- 
bre,  no   usó  el  dictado  de  príncipe  de  los  fie 


dilataron  los  Omíades  hasta  el  décimo  siglo  el 
ostentar  el  dictado  de  los  califas  de  Oriente; 
mas  en  el  uso  corriente  y  en  las  relaciones  con- 
tinuas de  los  fieles  con  su  emir  soberano,  es- 
taban los  subditos  puntualísimos  en  tributarles 
los  títulos  de  imanes  y  de  emires  de  los  fieles; 
con  que  si  no  usaron  ya  desde  Abd  el  Rahman 
les  hasta  los  veinte  y  cinco  años  de  su  reina-      I  aquellos  dictados,  seria,   no  por  respeto  ni 


do  (1)  queda  desmentido  por  varios  testimo- 
nios terminantes  y  pasos  de  historiadores  au- 
ténticos, entre  los  cuales  ninguno  mas  signifi- 
cativo que  el  texto  siguiente  de  El  Abar:— «El 
dueño  del  Andaluz  ,  El  Nasr  Abd  el  Rahman 
el  Omeva,  noticioso  del  sumo  poderío  que  se 
habia  granjeado  (en  África)  Moez  el  Fatimita, 
dice  aquel  historiador,  tomando  el  dictado  de 
emir  el  inumeniu,  y  presenciando  por  otra 
parte  la  decadencia  de  los  califas  de  Bagdad, 
conceptuó  que  podia  apellidarse  como  ello* 
emir  el  mumeuin,  y  desde  aquel  punto  usó 
también  el  de  Nasr  (el  defensor),  que  llevó  hasta 
mi  fallecimiento,  sucedido  en  el  año  de  3-50  de 
la  héjira  (2):» — Ebn  Sohnah,  en  sus  Anales, 
dice  no  menos  terminantemente:  «Y  se  apelli- 
dó FJ  ISasr  Ledin  Alá  Abd  el  Rahman  ben  Mo- 
hamed,  con  el  dictado  de  emir  el  mumenin  que 
tomó  ya  al  segundo  año  de  su  califato  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  iba  decayendo  en  Oriente  el 
imperio  de  los  Abasides  acosado  por  los  Tur- 
cos, pues  llamáronse  únicamente  emires  sus 
antecesores  (3).»  Entrambos  historiadores  po- 
ní n  al  par  de  manifiesto  las  razones  que  mo- 
YMMTMi  á  Abd  el  Rahman  para  titularse  mas  en- 
tonadamente que  sus  antecesores,  y  entrambos 
lo  atribuyen  á  dos  principales  ;  al  ejemplar  de 
algunos  nuevos  potentados  que  habían  desco- 
llado en  África  ,  y  á  la  decadencia  de  los  Abasi- 
des en  Oriente  bajo  la  altivez  de  la  milicia  tur- 
ca ,  la  cual  desde  Molaz  B'Illah  andaba  encúm- 
braselo y  volcando  califas  á  su  albedrío. 

No  cabe  duda  sobre  que  en  las  actas  de  oficio 

(i)  Véase  Abulfeda,  Anales  Moslemici,  t.  II,  p.  ^"j\. 
(a)  \.\  Al). ii-,  niss.  nrábtgoa  del  Escorial. 
(3)  En  cuanto  4  lúa  testimonios  positivos  que  evi- 
dencian cómo  tomó  Aquel  dictado  aote*  del  plaso  sc- 

I  1  »  pOI   Abullrda, son  i.iinliicii    muchos,  podien- 
do citai-  entre   OtTOf    la  inseí  i¡«  ion  <lr  T.il.ivrra  .    en 

memoria  <!<■  la  fundación  de  ooi  tonre  que  construyó 
Al»d  el  Rabanal  en  317  («J29;,  donde  se  apellida  El 

lin  Alá,  iin.in  de  los  falos,  OtC.       Abulfeda  por 

lo  ri  id  is  <  1 1  -  onforaae  con  los  otros  manantía  leí  en 

>i  motivos  ojuo  estrecharon  á  A ! » ?  1  el  Rafa- 

1  n. 1  u  pon  tomar  sus  nuevos  dictados:     Peí  ipeets  im- 

,'iit.tie t dice  (Abulfeda  Anales  RfealanvvL   II,  p. 

i       un  » balii  \'i'l.n  uní  io  A f  1  i <  .1  ;emu- 

1..I,  IUI  !¡     <  ¡i.i!n'..  I11111    eti.tin 

,  litulumque  Emi  mi. 


temor  de  los  Abasides  sus  enemigos  ,  sino  por 
decoro  á  la  memoria  de  sus  abuelos ,  y  quizás 
por  algún  miramiento  relijioso;  y  así  no  va- 
riaron, como  lo  estamos  manifestando,  la  nor- 
ma de  sus  monedas  anteriores  hasta  el  entro- 
nizamiento de  Abd  el    Rahman  III  (1). 

Este  fué  por  tanto  el  primero  que  estampó  su 
nombre  y  dictados  en  las  monedas  de  su  reina- 
do. Leíase  por  una  cara 

No  hay  mas  Dios 

Que  el  Dios  único 
Y  sin  compañero. 

Estas  palabras  iban  en  el  centro  de  la  pieza, 
orladas  con  un  espacio  ó  márjen  donde  se  leia: 
En  el  nombre  de  Dios,  se  acuñó  este  dirhem  en 
Andalus  en  301  (913). — En  la  cara  opuesta  habia: 

El  Imán 
El  Nasr  Ledin 
Alá  Abd  el  Rahman 
Emir  el  Mumenin. 

Esto  es:  «el  imán,  el  primero,  el  augusto  ó  el 
encumbrado  defensor  de  la  ley  de  Dios,  Abd  el 
Rahman,  emir  de  los  fieles.»  En  fin  la  leyenda 
embutida  por  la  orla  se  componía  del  versillo 
siguiente  (el  trijésimo  cuarto  del  surate  no- 
veno): 

(1)  Todas  las  monedas  acuñadas  en  España,  en 
oro,  plata  y  cobre,  desde  757  hasta  el  año  de  la  hé- 
jira 172  (788),  corresponden  al  primero  de  los  Omía- 
des, á  Abd  el  Hahmun  I. 

Desde    17S  (7S8)    hasta    i  So  (806)     á  su  bijO  llcscham  II; 
Desde   1S0  (S(j(>)  hasta  ao6  (8ai)     á  Kl  Ilakcro,  hijo  de  lles- 

[iliam ; 
Desde  200  (821)  hasta  a3S   (85a)     á  Abd  el  Rahman  II,  hijo 

[de  El  Haltera  j 
!,    a38  (85a)  hasta  27Í  (8S6)     á  Mohamtd  ,  hijo  de  Abd 

I  el  Hahman  ; 
DMtfé  v.;5   (888)  hasta   V)%  (8SÜ)      i  El  Mondhir,  su  hijo; 

le  375  (S88)  h.ist  1  1O6  (91a)     á  Abdali  au  hermaoo. 

En  todo  aquel  tiempo  ,  eo  nada  M  \arió  el  CÚDO  ru 

uro,  plata  y  cobre,  pues  permanecieron  semejantei 

en  hechura ,  norma  y  leyenda  ,  y  todas  al  parecer  se 

,1.11011  en  la  idéntica  fábrica    de   monedas,  la /.cea 

de  Córdoba. 
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«Mahoma  es  el  apóstol  de  Dios  ,  quien  lo  en- 
ó  para  encaminar  el  mundo,  pregonar  la  re- 
¡ion  verdadera ,  y  sobreponerla  á  todas  las  de- 
tas,  á  despecho  de  los  politeístas.» 

También  se  advierte  en  las  monedas  arábigo- 
¡pañolas,  desde  la  fecha  de  aquel  reinado,  otra 
iriacion  que  influyó  quizás  en  el  auje  de  la  po- 
istad  de  los  adjebes,  y  íue  la  introducción  de 
is  nombres  en  las  monedas,  pues  se  está  vien- 

0  en  la  mayor  parte,  aunque  no  en  todas.  Así 
2  espresa  Ebn  Hayan  sobre  el  particular:  «Y 
cuñaba  dirhemes  y  dinares,  tanto  en  oro  como 
n  plata,  con  su  nombre  y  el  de  su  hadjeb,  y  se 
ezaba  la  khotbá  en  nombre  de  este,  por  todas 
is  mezquitas-djemas  de  España.»  Ya  se  verá 
ías  adelante  el  uso  que  El  Mansur  vino  á  hacer 
e  aquella  prerogativa.  Colocábase  por  lo  mas 

1  nombre  del  hadjeb  debajo  de  la  confesión  de 
\  unidad  de  Dios.  Conde,  quien  tenia  á  su  dis- 
osicion  crecido  número  de  monedas  de  oro  y 
le  plata  de  Abd  el  Rahman  III,  ha  entresacado 
asta  cuatro  nombres  de  hadjebes,  que  son  los 
¡luientes  por  el  orden  de  sus  fechas:  Mohamed, 
.bdalá,  AlmiedyKhasem;  pero  también  ha  visto 
arias  siu  aquella  novedad,  y  entre  ellas,  una 
el  año  340  (951  de  J.-C). 

Variaban  poco  la  colocación  de  los  vocablos  y 
le  los  realces,  pero  el  nombre  y  dictados  se  es- 
ampaban  en  la  cara,  ya  en  tres,  ya  en  cuatro  lí- 
es*, la  primera  compuesta  siempre  y  únicamen- 
e  de  la  voz  Al  Imán,  el  príncipe,  el  caudilío,  el 
rimero,  el  poderoso,  etc. 
Estos  cuidados  no  embargaban  con  todo  es- 
lusivameute  á  Abd  el  Rahman  III,  y  mientras 
:A  Modhafer  estaba  continuando  la  guerra  con- 
ra  los  Hafsuues  por  la  raya  oriental,  esto  es, 
lacia  el  Ebro,  se  encaminó  aquel  con   la  jente 
;e  guerra  de  Córdoba  y  parte  de  su  guardia  es- 
pecial hacia  las  sierras  marítimas  al  sur  del  Gua- 
lalquivir,   contra  los  Árabes  independientes  ? 
un  mal  avenidos  con  el  bando  de  Hafsuu,  y  que 
e  desentendian  de   la   autoridad   de  Córdoba. 
Wrincherados  por  las  serranías  de  Elvira,  de 
>aruontan  y  de  Ronda,  ya  los  hemos  visto  arros- 
rar  á  los  emires  anteriores;  y  seguían  con  sus 
•orrerías  eo  el  territorio  avasallado  por  la  po- 
etad de  Córdoba,  sin  dejar,  dice  un  historia* 
!or,  un  punto  de  sosiego  á  los  pueblos  de  aquel 
>ais. 

La  Hombradía  de  Abd  el  Rahman  y  su  siste- 
na  notorio  de  halagüeña  mansedumbre  le  au- 
xiliaron eficazmente  en  esta  espedicion,pues  su 
icta  venia   á   ser  tan  conquistadora 
oído  la  fuerza  de  sus  armas.  Acudieron  volun- 
ariamente  jeques  de  varia*  tribus  á  rendirle 
imieuto  v  allanarse  á  toda  su  voluntad,  pi- 
liendole  armas  y  jurándole eroplearlaslealaneiUe 
•n  defender  «'i  país  y  mantenerlo  á  su  obedien- 


cia. Agasajábalos  Abd  el  Rahman  cariñosamen- 
te, y  con  su  habla  mañosa  se  granjeó  los  mas  so- 
bresalientes en  términos  que  se  aposentaron  en 
sus  reales,  y  ofrecieron  terciar  en  todas  las  fa- 
tigas y  peligros  de  la  campaña.  Aventajó  mas 
para  la  pacificación  del  pais  con  este  réjimen 
atinado  que  cuanto  cabía   por  la  violeneia,  y 
cuantos  parciales  mas  visibles  se  hallaban  por 
aquel  terreno  acudieron á  tributar  su  homenaje 
á  Abd  el  Rahman,  quien  seguia  recibiéndolos  á 
todos,  dice  el  cronista,  con  su  dignación  afec- 
tuosa, olvidando  sus  rebeldías  y  cuantos  estra- 
gos habían  causado,  y  confiriendo  á  cada  cual 
el  destino  que   mas  le  cuadraba,  á  fin  de  que 
todos  echasen  el  resto  en  remediar  los  quebran- 
tos y  la  asolación  de  la  guerra  civil  y  la  discor- 
dia de  las  tribus.  Entre  los  prohombres  que  se 
fueron  avasallando  al  emir  por  aquella  tempo- 
rada, se  presentó  el  wali  Ahmed  ben  Mohamed 
ben  Adehá  el  Hambdun,  á  quien  hemos  visto 
dejeneral  de  los  rebeldes  de  la  sierra  de  Elvi- 
ra. Agasajóle  Abd  el  Rahman,  confiriéndole  la 
alcaldía  de  Albania  (1),  mas  luego  se  aparecerá 
de  nuevo  revoltoso  aquel  jeque. 

Otro  esclarecido  jeque,  llamado  Obeidalá  ben 
Omeya,  dueño  de  Cazlona,  banderizo  de  Hafsun 
y  comandante  de  la  tropa  de  Huesear,  acudió 
también  con  su  obediencia  á  Abd  el  Rahman, 
quien,  atendiendo  á  su  cuna  y  á  su  denuedo,  lo 
nombró  wali  de  Jaén;  y  así  zanjó  la  rebelión  sin 
violencia  ni  degüello.  Tras  ir  visitando  todas  las 
dependencias  del  distrito  de  Elvira  sin  tropiezo, 
y  rendidos  ya  los  principales  caudillos  de  los 
rebeldes,  como  también  mas  de  doscientos  pue- 
blos fortificados,  regresó  el  emirá  Córdoba,  des- 
pidiendo para  sus  hogares  á  los  jeques  y  caides 
que  lo  habian  acompañado.  Su  entrada  eu  la 
capital  fué  un  dia  de  festividad  y  alborozo  jene- 
ral,  habiéndole  bastado  un  año  para  aquella  pa- 
cificación (303—915). 

No  suena  guerra  alguna  en  los  autores  arábi- 
gos entre  Musulmanes  y  Cristianos  por  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  Abd  el  Rahman, y  aun 
parece  que  la  paz  tan  dilatada  entre  Abdalá  y  Al- 
fonso III  continuó  en  la  temporada  de  García, 
estoes,  por  lo  menos  hasta  enero  de  914.  Apun- 
ta sí  una  crónica  cristiana  una  espedicion  del  hi- 
jo y  sucesor  de  Alfonso  contra  los  Árabes;  pero 
aquella  operación,  anterior  por  otra  parle  al 
advenimiento  de  Abd  el  Rahman  III,  iría  ases- 
tada contra  algún  gobernador  musulmán  des- 
mandado con  Abdalá,  y  nada  influyó  para  las 
relaciones  sucesivas  entre  Árabes  y  Cristia- 
nos (2).  Corresponden  también  á  la  misma  tem- 

(i)  Conde,  c.  73. 

(2)  Adefonso  <lt;funclo,  Garscanus  füiui  tjus  su< 
sit  i-.i  regno.  Primo  anno  regní  Mli   máximum  agüen 


1  1  2  HISTOIUA 

porada  las  espediciones  militares  de  Ordoño 
á  !a  Bética.  mencionadas  por  el  monje  de  Si- 
los, afirmando  que  mediaron  mientras  Ordoño 
mandaba  á  los  Gallegos  .  y  en  vida  de  su  padre, 
esto  es,  autes  de  la  entrada  en  el  califato  de  El 
Naar  Lediu  Alá  [1).  La  inscripción  sepulcral  de 
aquel  rey,  que  vamos  luego  á  citar,  habla  de 
estas  mismas  espediciones,  mas  no  hay  funda- 
mento para  colocarlas,  como  han  hecho  algu- 
nos historiadores,  en  el  gobierno  del  califa  Abd 
el  Rahman  III. 

A  los  quince  meses  y  cinco  dias  de  su  reinado, 
con  motivo  de  la  muerte  de  García,  hijo  de  Al- 
fonso 2  .  se  juntaron,  según  estilo  antiguo,  en 
la  ciudad  de  León  los  palaciegos  y  obispos  del 
reino,  para  nombrar  sucesor  al  rey  difunto.  De- 
jaba hijos  García,  pero  aquellas  cortes  elijieron, 
e!  19  de  enero  de  914.  á  Ordoño.  hermano  del 
antecesor:  y  siendo  ya  rey  de  Galicia,  vino  á 
juntar  el  gobierno  de  entrambos  reinos.  Los 
obispos  electores,  en  número  de  doce,  le  coro- 
naron y  consagraron  con  aclamación  del   pue- 


hlo,  á  fines  del  junio  siguiente,  ora  se  dilatase 
el  ceremonial  para  encumbrar  su  boato,  ora  tar- 
dase todo  aquel  tiempo  Ordoño  en  acudirá  León 
desde  Galicia  doüde  estaba  residiendo  .3;.  Como 

aggregavit  et  ad  persequiendum  Árabes  properavit: 
dedit  ilü  Dominus  victoriam  ,  praedavit,  ustulavit  ,  et 
mi^ha  mancipia  secura  ¿ittraxit.  insuper  regem  A;o- 
larn  gladio  cepit  et  dum  venit  in  locum  qui  diritur 
Akremulo,  negügentia  custodum  aufugit  (Sampir. 
Chr. ,  núra.  17  . 

■">iquidem  dum  pater  adhuc  viveret,  et  ipse  'rex 

lÜiciensibns  dominaretur  collecto  totius 

provincia  exercitu  Bceticam  provinciam   petiit.  Dein 

nrcumqunque  ngris  et  vilüs  incemis,  primo 

ímpetu  Regel  eivitatera,  quse   inter  occidentales  om- 

nes  berbaroruní  urbes  fortior  opuleutiorque  videba- 


quiera.  ya  se  ha  visto  que  Ordoño,  siendo  rey 
de  Galicia,  guerreó  con  los  Árabes,  y  ahora  sa- 
bedor  de  que  un  alcaide   musulmán  llamado 
Ablapaz  [nomine  Abtapaz)  se  adelantaba  pode- 
rosamente contra  un   castillo  de  la   orilla  del 
Duero,  apellidado  de  sao  Estévan  ( Sancti  Ste- 
phanij,  juntó  ejército,  y  marchó   allá  inmedia- 
tamente. Venidos  á  las  manos,  quedó  el  trance 
por  el  rey  católico,  quien  cortó  la  cabeza  al  al- 
caide Ablapaz  (  sin  duda  A  bul  Abas;,  ya  muerto 
en  la  pelea,  siguiendo  el  estilo  bárbaro  queapun- 
taba  ya  entre  los  Cristianos.  El  obispo  cronista 
Sampiro  nombra  además  otro  caudillo  maho- 
metano muerto  en  la  refriega,  cmo  nombre  y 
dictados  nos  inclinarían  á  opinar  que  el  tio  del 
califa  (El   Modhafer)    feneció  allí  mismo;  pero 
aquel   falleció  mucho  después  ,  y  no  cabe  que 
se  trate  de  él  en  el  escritor  cristiano  (1).  Rota 
la  guerra,  fué  así  continuando,  y  á  poco  tiempo 
Árabes  y  Cristianos  se  tropezaron  de  nuevo  con 
las  armas  en  la  mano,  en  un    paraje  llamado 
Mindonia  por  Sampiro,  y  por  otros  historiado- 
res Midonia,  Mitonia,  Britonia,  y  hasta  Roindo- 
nia  (2\  Fué  por  esta  vez  el  trance  infausto  para 
los  Cristianos,  quedando  muchos  acuchillados 
por  los  Árabes,  y  aun  se  echa  de  ver  por  el  sesgo 
estraño  del  cronista  que  vinieron  á resultar  to- 
talmente derrotados.   « Redondeado  todo  esto  , 
dice  el  obispo  historiador,  el  rev  délos  Cordobe- 
ses, con  otros  soberanos  agarenos  y  crecidas  tro- 
pas sarracenas,  allá  searrojó  de  nuevo  contra  el  ( 
señor  rey  Ordoño,  y  se  adelantó  a!  paraje  llama- 
do  Mindouia,  donde  trabada  la  refriega,  yacie- 
ron muchos  de  los  nuestros;  pues,  como  dice 
David,  variables  son  los  trances  de  la  guerra (3).» 

ejus  Ordonius  ex  partibus  Gallecio?  veniens,  adeptus 
est  regnuro ,  dice  la  Crónica  de  Sampiro  (núm.  17  . 
(1)   Referimos  aquel  encuentro  por  Sampiro,  con- 


tur,  pugnando  cepit:  omnesque  bc-Uatores  Chaldaeo*       ceptuándolo  aquí  fidedigno  :  dice  así  dicho  paso  en  el 

texto: — Magnnm  interim  aginen  Cordubense  una  cum 
Alcaide  nomine  Aiapaz  ad  Castellum  ripee  Doni,  quod 
rlicitur  Snncti  Stepbani,  venit.  Rex  vero  Ordonius, 
ji.ee  audiens,  ut  erat  vir  bellicosus,  magno  exercitu 
íiggregato,  illuc  festinus  perrevit,  et  dimicantibtu  ad 
m  ,  dedit  Dominus  catholico  regí  triumpbum, 
interfecit  et  delevit  eos  usque  ad  mingentem  ad  pa- 
1 ,  ipsum  quidem  agroen  cuín  supradicto  Alcai- 
de corruit,  ejus  capite  truncato.  Etiam  ilium  ibi  re- 
dera Grassum  interfecit  nomine  Almotarr.ip,  et  rever- 


gladio  consumen*  ,  cum  máximo  numero  captivorum 
spoliorumque  ad  Yicensem  reversus  est  urbem  [  Mo- 
narb.  Silens.  Cor.  .  p.  294)- 

(a)   Res  vero  (Garseanus   regnavit  annos  tres  men- 
teva  unum  ,  morbo  proprio  deces'it   era    DCCCCLII 
— 914  'ibid.  1.  c.  .  —  Ningún  historiador  dolía 
fecha  del  fallecimiento  de  García. 

• >rdonium  Christi  belligerunt  sacces.io  reg- 

ni  divino  nutu  prrvenit;  onines   siquidem    HiapfnUB 

..ten,  efaeeoai ,  abbati  tea,  príaaoreí ,  f¿c- 


to  solemnitergenerali  convntu  cum  acclamindo  sibi  sus  est  rev  cum  magno  triumpbo  ad  sedem  suam  Le- 

:  u  i  t ;  impositoque  ei  diadematea  duoderim  po*>  giooenaem  (Sampir.  Cbr.,  núm.   17. 

bas  in  *'l. 11:11  regni    I^gione  perunctus  e^t  (Mo-  (a)  Véate  Sandoval ,  el  monje  de  Silos,  Lúeas  de 

B*cb.Silens.Chr.,p.i             1  que  seguía  siendo  alee-  j   Rodrigo  da  Toledo.— Por  lo  demás  no  me  ha 

1  parte,  sobre  el  ad  ve-  rido  dable  al  dralindir  á  qne  panto  de  la  jeografia  m» 

nfcnento   de    Ordoño,    Saad             Saco   Ofaiapaa,  dama  eorrmpamót  aquel  nombre  tan  recóndito. 

iba,  1.  1  (3)   UU  peractis  iterum  rex  Cordubense  cuín   alus 

gradj,  t.  m      p.   433).-  GaraéaM  mortuo,  fr.ter  Agareni*  regibus,  et  cum  mnltii  Sarraceuorum  exer- 


DE    ESPAÑA. 
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Mediaron  años  entre  estos  acontecimientos, 
y  conceptuamos  que  el  postrero  corresponde  al 
918.  A  pesar  sin  embargo  de  la  mención  que 
hace  el  cronista  cristiano,  en  el  paso  anteceden- 
te, del  rey  de  Córdoba,  no  terció  el  califa  en 
aquellas  guerras,  dejando  todo  su  desempeño  á 
cargo  de  los  jenerales. 

Se  dedicaba  por  entonces,  como  ya  se  ha  visto 
arriba,  á  las  reformas  quesonaron  desde  el  prin- 
cipio de  su  reinado,  á  la  predicación  y  la  habi- 
litación de  mezquitas;  acuñaba  monedas  estam- 
pando los  dictados  de  Imán  y  de  Emir  el  Mu- 
menin;  copiaba  el  Alcorán  de  su  puño,  lo  glo- 
saba y  desentrañaba  personalmente  á  los  fieles; 
edificaba  mezquitasuuevas  y  hermoseábalas  an- 
tiguas; colocó  señaladamente,  entre  las  ciudades 
;le  Andalucía  ,  en  los  templos  de  Córdoba  y  de 
Sevilla,  fuentes  de  mármol  esquisito,  con  patios 
anchurosos  plantados  de  naranjos,  mirtos  y 
plátanos,  y  restableció  el  gran  puente  del  Gua- 
dalquivir que  desemboca  sobre  la  ¡Mezquita.  Me- 
rece nombrarse  su  encargado  para  director  de 
iquellas  empresas,  y  era  Nasar  Abu  Otman  , 
ícreedor  á  todas  luces,  pero  especialmente  por 
los  ramos  de  arquitectura,  fontanería  y  carre- 
teras, á  la  privanza  del  califa  (1). 

Embargado  Abd  el  Rahman  en  estos  desvelos, 
•eguia  su  tio  El  Modhafer,  lejos  de  Córdoba, siem- 
are  acampado  por  la  España  oriental,  dando 
mas  y  mas  alcance  de  cerro  en  cerro  á  los  par- 
nales  de  Hafsun,  y  escribió  por  entonces  al  ca- 
ifa una  carta  comprensiva  de  sus  ventajas  con- 
ra  los  rebeldes,  quienes  por  todas  partes  se 
ban  enriscando  por  las  sierras,  sin  asomar  ape- 
1  las  por  las  aldeas;  le  noticiaba  sin  embargo  que 
>ara  redondear  la  empresa,  y  proporcionar  so- 
■  iego  y  resguardo  á  los  pueblos ,  seria  del  caso 
untar  la  jente  de  guerra  del  pais  de  Tadmir  y 
cosarios  con  ahinco  sin  miramientos  indiscre- 
os  de  humanidad  y  blandura.  Esto  aludía  al 
istema  de  Aly,  el  cual  prohibía  que  en  las  güer- 
as entre  Musulmanes  se  insistiese  en  el  alcance 
c  los  vencidos  fuera  de  la  comarca  donde  se 
labia  trabado  la  pelea  ,  ni  se  matase  á  los  fuji- 
ivos  lejos  del  campo  de  batalla,  ni  aun  que  se 
strechasen  las  plazas  mas  que  hasta  cierto 
•  lazo. 

Recabó  el  tio  con  sus  razones  y  su  persuasiva 
jueel  emir  escribiese  á  los  caides  de  todas  las 
lepeudencias  de  Tadmir  y  de  Valencia  ,   para 

itibus  contra  regem  dominum  Ordonium  venit  ad  lo- 
um  qui  dicitur  Mindonia  ,  et  ¡nter  se  dimicantes  et 
raclium  moventes  ,  corruerunt  ihi  multi  ex  nostris ,  et 
t  ait  I)a\i<l:  Varii  suut  eventus  belli  (Sampir.  Clir. , 
úra. 
(i)  Conde,  c.  7a. 
TOMO  II. 


que  al  asomo  de  la  primavera  se  preparasen  la 
caballería  é  infantería  de  la  provincia  ,  á  fin  cíe 
marchar  y  allanar  cuantos  puntos  ocupaban  to- 
davía los  rebeldes.  Partió  luego  Abd  el  Rahman 
con  la  caballería  andaluza,  entró  en  la  provin- 
cia de  Tadmir,  y  le  aclamaron  los  vecindarios 
de  Murcia ,  Orihuela  ,  Lorca  y  Kenteda.  Fué  vi- 
sitando los  pueblos  de  la  costa  ,  Elche ,  Denia, 
Játiva  ,  y  se  detuvo  algunos  dias  en  Valencia, 
pasó  por  Murbiter  ,  Nules  y  Tortosa  ,  y  fueron 
por  donde  quiera  estraordinarias  las  demostra- 
ciones de  júbilo  con  que  le  recibieron-  Fué  si- 
guiendo la  orilla  del  Ebro  hasta  Alcanith  (Al- 
cañiz),  haciendo  algunos  altos  para  recibir  el 
acatamiento  de  los  jeques  de  crecido  número  de 
las  tribus  principales  de  la  España  oriental,  que 
por  diversas  circunstancias  habían  abrazado  el 
partido  de  Hafsun.  Fué  creciendo  su  ejército  y 
llegó  luego  sobre  Zaragoza.  Contaba  allí  Raleb 
ben  Hafsun  con  muchos  parciales  ;  pero  la  ple- 
be y  lo  mas  del  vecindario  se  declaró  por  el 
imán  Abd  el  Rahman  el  Nasr:  abrifi  la  juventud 
las  puertas  de  la  plaza,  y  acudió  á  entregarse  sin 
condición  á  merced  del  califa,  quien  la  recibió 
con  agrado.  Presentáronse  luego  en  las  mismas 
puertas  los  principales  jeques  y  ciudadanos  que 
le  ofrecieron  rendidamente  las  llaves  de  la  ciu- 
dad ;  dióse  el  califa  por  satisfecho  de  su  con- 
ducta ,  é  indultó  á  cuantos  partidarios  antiguos 
de  Ebn  Hafsun  se  hallasen  en  la  ciudad  ,  ó  se 
acojiesen  á  su  dignación  en  cierto  plazo;  escep- 
tuando  tan  solo  al  mismo  Hafsun  y  á  sus  hijos, 
de  quienes  requería  otra  rendición  peculiar  y 
mayores  afianzamientos.  Entra  el  dia  siguiente 
Abd  el  Rahman  en  Zaragoza  ,  y  todo  se  vuelve 
júbilo  y  holganza  :  se  aposenta  en  el  alcázar  y 
descansa  algunos  dias  ,  todo  embelesado  con  el 
asiento  de  la  ciudad  y  su  campiña  deliciosa. 

Hállase  todavía  en  Zaragoza,  cuando  Ebn  Haf- 
sun le  envia  dos  caides  suyos  para  tratar  de  la 
paz.  Recíbelos  el  califa,  dice  el  cronista,  sin 
boato  ni  ostentación,  en  sus  reales  por  la  orilla 
del  Ebro.  El  caide  de  Medina  Fraga ,  como  el 
mas  anciano  de  los  enviados  de  Kaleb ,  va  es- 
poniendo atentísimamente  cómo  el  emir  Haf- 
sun ,  ansioso  de  vivir  en  paz  con  el  emir  Abd  el 
Rahman,  siente  en  el  alma  ,  á  fuer  de  buen  Mu- 
sulmán ,  la  sangre  derramada  en  aquellas  guer- 
ras ,  y  que  se  halla  por  consiguiente  muy  pro- 
penso á  la  paz  ,  con  tal  que  Abd  el  Rahman 
tenga  á  bien  otorgarle  la  posesión  tranquila  de 
la  España  oriental  y  afianzarla  en  sus  suceso- 
res ;  y  que  bajo  aquel  concepto  está  pronto,  no 
solo  á  encargarse  del  resguardo  de  aquella  ra- 
ya ,  sino  también  á  incorporar  sus  tropas  con 
las  del  emir  ,  para  cuanto  le  pueda  ocurrir 
ofreciéndole  además  en  testimonio  de  su  leal- 
tad la  entrega  inmediata  de  las  ciudades  de  To- 

«S 


j  I  i  ÍIISTORÍ/v 

ledo  y  Huesear  y  de  cuantos  fuertes  paraban 
en  su  poder. 

Contéstale  Abd  el  Rahman  que  por  esceso  de 
sufrimiento  ha  estado  tolerando  que  un  subdito 
rebelde  y  fomentador  de  turbulencias  se  atre- 
va á  proponer  á  un  imán  y  emir  de  los  fieles, 
su  soberano  ,  convenios  de  paz  con  ínfulas  de 
príncipe;  que  á  no  mediar  su  jerarquía  de  en- 
viados ,  los  mandaría  empalar  ,  y  que  se  vuel- 
van á  su  jeneral  para  decirle  que  si  dentro  de 
un  mes  no  acude  á  postrarse  á  su  obediencia, 
cumplido  aquel  plazo  ,  ya  no  le  ha  de  recibir 
en  ningún  tiempo  ,  ni  bajo  condición  alguna. 
Despide  con  esto  á  los  caides ,  quienes  se  mar- 
chan harto  desabridos  con  su  embajada.  Provi- 
denciado todo  lo  conveniente  para  el  réjimen 
de  Zaragoza,  permanece  El  Modhafer  á  conti- 
nuar la  guerra  por  la  raya  ,  y  el  califa  regresa  á 
Córdoba  ,  visitando  al  paso  gran  parte  del  inte- 
rior de  España. 

No  se  dio  sin  embargo  Hafsun  por  derrotado, 
pues  al  contrario ,  enterado  de  la  contestación 
altanera  del  califa,  se  desentendió  de  su  conte- 
nido, y  acudió  á  revalidar  alianzas  con  los  Cris- 
tianos de  Elfrank  y  de  las  montañas.  Reinaba 
Sancho  en  Pamplona  ,  y  se  amañó  Hafsun  á  ne- 
gociar con  el  por  medio  de  los  parciales  que  te- 
nia entre  sus  palaciegos,  fué  visitando  las  varias 
fortalezas  que  poseía  sobre  el  Ebro,  y  alentó  y 
esperanzó  á  sus  hijos  que  iban  ya  desmayando 
con  el  sesgo  que  tomaban  los  asuntos.  Quedá- 
banla ími  suma  Toledo  y  las  mas  de  las  fortalezas 
situadas  por  el  cauce  superior  del  Tajo,  y  le  ca- 
bía sin  devaneo  el  contrarestar  decorosamente 
l.i  lid  reñidísima  entablada  por  su  padre. 

No  carecía  Hafsun  de  fundamento  para  anhe- 
lar el  arrimo  de  los  Cristianos  ,  por  cuanto  su 
poderlo  Iba  aumentando  mas  y  mas  por  España. 
Embargado  el  califa  con  sus  tropas  contra  Ka- 
•  '•1>  por  la  España  oriental  ,  habia  Ontario  lo- 
grado internar  la  guerra  hasta  las  márjenes  del 
Guadiana  ¡  saqueando  y  destruyendo  las  aldeas 
abiertas  ,  abundando  de  presos  y  cautivos,  allá 
Um  enviaba  por  destacamentos  i  I, con,  aherro- 
jados y  maniatados  á  pares  por  la  espalda  ,  con 
i  ura.  El  castillo  de   Alhanjeó  de  Mon- 

lanches  ,  pues  hay  duda  sobre  este  punto  ,  fué 
, liado  y  destruido  ,  con  sus  delensores  pasa- 
dos á  degüello  (1).  Cunde  el  pavor  con  aquellos 
soldados  hrau'os  de  Cristo,  V  va  mas  y  mas  alla- 
nando los  pasos  de  lü  espedicion  ;  al  eco  desús 
rías  asoladoras  por  las  campiñas  al   norte 

del  Guadiana,  beata  el  vecindario  de  Herida  se 

aedrenta   y    envia  diputados  á  Ordoño  pidien- 
(l)    1.1  monje  d>  Silos  dice:  C.iMnnn  Cohnnhi,  qund 

(lidtur  Mhaoeje;  y  Do»  Rodrigo:  Caatrora  Colobrí, 

mu  Me  ■")■ 


dolé  rendidamente  la  paz  ,  ofreciéndole  presen 
tes  que  el  cronista  cristiano  apellida  innúmera 
bles.  Acepta  Ordoño  sus  regalos,  y  se  aviene 
su  solicitud  con  tanto  mayor  gusto  ,  cuanto  1 
era  muy  arduo  el  lograr  ventajas  contra  Mérid 
y  sus  torreados  murallones.  En  seguida,  victo! 
rioso  y  opulento,  despasa  el  Tajo  y  el  Duero 
regresa  á  la  provincia  de  los  campos  Godos  (/.t 
Campcstrcm  Cothoritm  provinciani)  (1). 

Esta  es  innegablemente  la  idéntica  empres 
decantada  por  el  monje  de  Silos,  celebrándol; 
con  su  altisonancia  acostumbrada  ,y  nombran 
do  algunos  mas  caudillos  musulmanes.  No  s 
ciñe  á  decir  como  Sampiro  :  Ordonius  intcjfe 
cit  et  delevit  eos  usque  nd  mingentcm  ad  parte 
tem ,  pues  añade  cuanto  la  fantasía  alcanza 
redondear  en  punto  á  matanza  horrorosa  (ií 
Nombra  tal  cual  caudillo  musulmán  ,  trascor 
dado  en  Sampiro  ,  Ulif  Abnlhabaz  é  Hibenmnn 
tel  entre  ellos  ,  á  quienes  encumbra  á  reyes  es 
clarecidos  entre  los  Ismaelitas  (3). 

Poco  abultaban  sin  embargo  para  con  el  ve 
cindario  de  Córdoba  todas  aquellas  victorias  ¿c 
rey  cristiano  ,  pues  vuelto  Abd  el  Rahman  c 
Nasr  de  su  espedicion  contra  Hafsun,  donde  ei 
suma  tan  solo  habia  logrado  recobrar  á  Zarago 
za,  se  despobló  la  ciudad  para  sal  irle  al  encuen 
tro  ,  entonándole  luego  el  inmenso  jentío  albo 
rozadas  aclamaciones  al  entrar  en  la  capital  d 
su  califato.  Aguaron  sin  embargo  tanto  regocij. 
los  partes  que  fueron  llegando  de  nuevas  aso 
nadas  por  los  facciosos  y  rebeldes  de  la  Serra 
nía  de  Ronda  ;  por  cuanto  mas  de  cien  pueblo 
de  aquellas  comarcas  se  habían  pasado  á  la  obe 

(i)  Cui  (Ordonio)  omnes  Emeritenses  00 m  reg 
eorum  de  Badalioz  civitate  obviara  exeuntes,  enn 
pronique  pacein  cbnixius  postulando,  e¡  innumerabi 
lia  muñera  obl  ulerunt.  I  pse  vero  victor  et  pra?da  ono 
tus  in  Campestrem  Gotliorurn  provincinm  revertilu 
(Monach.  Silens.  Clir. ,  p.  2()5). 

(a)  Mavortius  rex  turbara  JWaurorum  invadit ,  tar 
tatuque  e\  ¡is  estragón  lecisse  fertur,  quod  si  quisas 
troruui  investigator ,  tot  millia  Maurorum  computa 
ronarctur  ,  proferto  pr;e  multitudinc  cadaverum  mi 
dum  nunierns  excederet.  Siquidem  abipso  Dorii  liltr 
re,  quo  barbari  caatraraetatí  sunt,  naque  ad  Castru 
Alcn/a  et  Paracollos  omnes  montes  et  eolles  el  sylv 
et  tgTOl  ,  reanimes  Amorr.voruin  arctoi  legebant 
adeo  m  perpauci  pertequentium  manua  evaderenjf 
qni  nuntium  Corduhensium  regí  feceroOt  (IMoiiarcl. 
Silens.  Chr.|  p.  3¡)7). 

('))  fsm.K  lilarum  reges  dúos  nobilea  ceciderunl 
quorum  nomina  Almlmutaraplí  ct  Jlibenmantel  eraul 
iht  non  (t  Ulif  Almlliahaz  in  eodem  loco  OCCllbaj 
(ihid. ,  I»  c)-  lh\  r|nof|ne  maxinius  Tiogitanorum  ■ 
mine  Aholmotnrap  ilii  ceridit ,  dice  también  Lúeas  íl 
Tu  y  ,  quien  ha<c  así  de  Ahul  Motaref  un  rey  afrieaii* 
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iencia  de  Mohamed  ben  Adheha  el  Hambdani,  emir  en  aquella  campaña  y  en  la  ciudad  misma 
scien  apellidado  El  Somor  por  sus  parciales,  de  Jaén  un  poeta  ,  que  se  trae  consigo  á  Cor- 
nudillo  esclarecido  ,  cuyo  uombre  ha  ido  repe-  doba,  y  se  llama  Aghlab  ben  Schoaib;  y  El  Nasr, 
damente  sonando  por  la  presente  historia.  En  dice  el  cronista,  lo  aposenta  en  su  casa  y  se 
I  principio  de  la  rebeldía  de  los  Árabes  y  de  complace  en  apellidarle  su  poeta  (1).  Aburrido 
>s  Mauiidunes  (ó  Moaladunes  )  contra  Abdalá,  sin  embargo  de  andar  de  sierra  en  sierra  en  al- 


ié uno  de  los  caudillos  del  bando,  sobresalíen- 
o  por  su  tino  y  humanidad;  privaba  en  gran 
lanera  ,  y  los  pueblos  al  sur  de  la  Andalucía 
abian  hallado  siempre  en  él  amparo  y  defensa 


canee  de  salteadores,  y  conceptuando  como  in- 
decorosa aquella  guerra  contra  facciosos  ,  tras 
una  temporada  de  recreo  en  Jaén  ,  se  vuelve  á 
Córdoba,  dejando  al  wali  de  Jaén  Labi  ben  Obei- 


ontra   las   tropelías  y  asolaciones  por  donde      dala  el  encargo  de  sojuzgarlos. 


uiera  que  amagasen.  A  fines  del  reinado  de 
bdalá,  cuantos  pueblos  le  reconocían  por  cau- 
illo  se  habían  allanado  con  su  persuasiva  á  tri- 
utar  obediencia  al  emir  de  Córdoba  ,  mas  so- 
revinieron  tropiezos,  y  entre  ellos  el  falleci- 
liento  de  Abdaíá  ,  que  imposibilitaron  aquella 
Micordia.  Encargado  Somor  de  la  negociación, 
abia  vuelto  á  la  sierra  y  conservado  cierto  jé- 
?ro  de  soberanía  sobre  los  mismos  pueblos  : 
'sabiados  además  con  los  ensanches  que  ha- 
an  disfrutado  ,  se  les  hacia  cuesta  arriba  toda 
)testad  que  no  fuese  muy  avenible,  y  como 
Somor  tan  solo  requería  tales  cuales  frusle- 


Vuelve  Abd  el  Rahman  á  Córdoba  y  sabe  noti- 
cias venturosas  de  la  raya  oriental;  particípale  de 
oficio  su  tio  El  Modhafer  varias  ventajas  alcan- 
zadas contra  las  tropas  deRaleb  ben  Hafsun,  y  lo 
que  era  de  mas  entidad,  íe  noticia  el  fallecimien- 
to de  este,  sobrevenido  en  un  castillo  del  térmi- 
no de  Huesca,  á  fines  del  año  de  306,  esto  es,  por 
mayo  de  919.  Dejaba  Kaleb  dos  hijos  ,  Soleiman 
y  Djafar,  herederos  ,  dice  un  historiador  arábi- 
go ,  de  su  valor  y  su  rebeldía  pertinaz.  Abd  el 
Rahman,  añade  el  mismo  escritor  ,  tributó  gra- 
cias al  Señor  por  haber  minorado  el  número  de 
los  enemigos  de  la  paz  entre  Musulmanes.  Pero 


js  ,  estaban  muy  bienquistos  con  su  emirato,      al  mismo  tiempo  tuvo  que  llorar  la  plaga  que 


a  lo  hemos  visto  juntándose  de  suyo  ,  al  prin 

pío  de  este  reinado,  con  el  gobierno  central, 

recibiendo  de  Abd  el  Rahman   la  investidura 

1  gobierno  de  Alhama.  Mas  habiéndose  inter- 

do  un  vvasyr  por  las  cañadas  de  la  serranía  de 

inda,  con  crecida  escolta  para  recaudar  á  viva 

erza  atrasos  del  zekat  correspondiente  á  la 

ovincia  ,  aquel  apremio  lastimó  á  la  altanera 

aisma  serrana  ,  la  cual  se  alborotó  y  arrolló 

a  soldadesca,  matando  á  la  mayor  parle.  Cun- 

la  asonada  , júntanse  los  jeques  principales 

I  pais,  y  se  agavillan  y  nombran  de  mancomún 

r  caudillo  á  Ahmed  ben  Mohamed  el  líamh- 

[)i ,  precisándole,  á  pesar  de  su  repugnancia, 

re  la  crónica  arábiga  ,  á  mandarlos  y  defen- 

i  ríos.  Era  ,  como  se  ha  visto,  wali  de  Alhama, 

tífica  desde  luego  á  llaga  y  Boj  ¡ana  ,  Al  bu  che 


cundió  por  España  y  en  el  Magreb:  se  ensañó  la 
peste  con  espantoso  estremo ,  siendo  tan  suma 
la  mortandad  ,  que  se  cansaban  los  vivos  de  se- 
pultar difuntos  :  se  hicieron  en  España  rogati- 
vas y  penitencias  públicas,  y  se  atropellaba  el 
jentío  dia  y  noche  en  las  mezquitas  ,  imploran- 
do la  misericordia  divina.  Por  el  Magreb  y  parte 
de  la  Andalucía  ,  se  disparó  una  tormenta  vio- 
lentísima que  ,  durando  varios  días  y  volcando 
árboles  y  casas  ,  agravó  el  mortífero  quebranto. 
Feneció  en  aquel  azote  Ismail  ben  Baschair,  di- 
rector de  rogativas  en  la  gran  mezquita  de  Cór- 
doba ;  sujeto  esclarecido  y  apreciado  ,  que  me- 
reció lucidísimas  exequias  en  la  Makbora  del 
arrabal ,  ó  cementerio  de  los  Arrayanes.  Nom- 
bró por  el  mismo  tiempo  el  emir  cadí  de  Sidonia 
á  Schalaf  ben  Amicl  el  Caneni ,  ó  de  Canena,  va- 


i  Tájela  y  crecido  número  de  fortalezas  en  las      ron  muy  opinado  por  su  ciencia  y  su  virtud. 


irado  en  gran  manera  Abd  el  Rali 

:  ni  con  la  que  él  llama  alevosía  de  El  Somor, 

i nlrenary  escarmentar  á  los  desmandados 

guardar  á  los  pueblos  leales  que  losrebel- 

adaban  saqueando,  se  pone  inmediatamen- 

í  en  id  ii*  La  con  la  caballería  de  Córdoba  y  la 


Entretanto  los  rebeldes  de  la  sierra  de  Elvira 
á  las  órdenes  de  El  Somor  ,  enterados  del  des- 
vío del  califa,  se  descolgaron  animosos  de  sus 
fortalezas  inaccesibles  sobre  las  campiñas.  Mar- 
chó contra  ellos  y  los  derrotó  en  una  escaramu- 
za el  wali  de  Jaén  ,  pero  los  serranos  aparen- 
olcuna  y  Algafdat ;  y  es  tanta      lando  fuga  ,  lo  fueron  internando  por  angostu- 
aerales  ,  que  no  dan  lugar      ras  emboscadas  y  rehechos  allí,  fueron  entonces 
ñas  que  para  enriscarse  por  lo      los  vencedores.  Ea  tropa  de  El   Somor  siguió 
inaccesible  de  tul   cumbres.  Ocupan    las      derrotando  con  el  mismo  ardid  á  las  del  califa, 

quien  ignoraba  ,  según  la  crónica  de  Conde,  ta- 
maños descalabros  ,  ya  que  su  noticia  llegase  á 
Córdoba   diciéndole  únicamente  que  seguía  la 


lila  las  fortalezas  de  mas  entidad, 

o  Baga  y  liojiana  ,   y  no  asomando  ya  por 

t*  alguna  los  rebeldes,  entra  el  emir  en  .laen 

dia    1  J  de  la  luna  de  sellaban  del  año 

il<-  la  héjíra      1!)  de  enero  (le  {)!!).  Cr.injea  el 


(i)  Conde,  r.  -?.. 
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guenpa  por  la  provincia  de  Jaén  con  éxito  va- 
rio (í). 

]No  habla  Conde  por  este  año  de  nuevas  hos- 
tilidades con  los  Cristianos  (308) ;  pero  se  lee  en 
Murphy— «  Durante  el  año  de  308  (920—921)  vol- 
vió sus  armas  contra  la  Galicia.  Gobernaba  Or- 
doño  ,  hijo  de  Alfonso  ,  aquel  pais;  pidió  auxi- 
lio á  los  navarros  y  á  los  Franceses  y  á  los  del 
Frandjat,  y  se  le  incorporó  Sancho,  hijo  de 
García,  rey  de  Navarra;  mas  derrotólos  El  Nasr, 
taló  su  territorio  ,  se  apoderó  de  las  plazas  fuer- 
tes y  arrasó  sus  ciucladelas  (2).» 

liarlo  vaga  viene  á  ser  esta  mera  jeneralidad; 
mas  para  la  cabal  intelijencia  de  varios  puntos 
subsiguientes,  y  con  especialidad  el  de  las  rela- 
ciones de  Navarra  con  los  demás  estados  cris- 
tianos y  con  los  Árabes,  tenemos  al  parecer  que 
detenernos  á  contemplar  la  situación  actual  (en 
920—921)  del  reino  fundado  en  la  era  943  (905 
de  !a  era  cristiana)  por  Sancio  Garseanis. 

Ya  no  reinaba  á  la  sazón  este  en  Navarra,  se- 
gún algunos  historiadores.  Después  de  haber 
acrecentado  su  territorio  con  cuanto   cae  en- 
tre el  Ebro  ,  el  Aragón  y  el  Gallego  ,  comarca 
que  ja  solian  llamar  Aragonia,  ó  territorio  Ara- 
gonense ,   Sancho ,  dicen  ,  habia  entregado  el 
gobierno  á  su  hijo  García  (920)  y  habia  parado 
en  monje.  Así   lo  trae  por  lo  menos  Perreras . 
«  Por  aquel  mismo  tiempo  ,  dice  (920  de  J.  C), 
Don  Sancho  (sabido  es  que  los  Españoles  dan 
siempre  en  sus  historias  el  tratamiento  de  Don 
á  todos  los  reyes,  empezando  por  Rodrigo,  pos- 
trero de  los  Godos  ),  rey  de  Navarra  ,  cargado 
ya  de  años,  de  triunfos  y  afanes,  viéndose  acha- 
coso ,  se  retiró  al  monasterio  de  Leire ,  y  dejó 
el  mando  de  la  tropa  á  Don  García  ,  su   hijo,  á 
quien  tenia  confiado  el  gobierno  y  defensa  de 
cuanto  habia  conquistado  en  la  Rioja  (3).  »  Fer- 
reraf  se  atiene  aquí  al  testimonio  de  un  diploma 
del  monasterio  de  Leire,  donde  suena  la  man- 
sión que  biso  allí  el   fundador  de  la  soberanía 
navarra.  Repara  sin  embargo  atinadamente  un 
< -MiiuMilador  de  Fern-ras,  á  nuestro  parecer,  que 
I  i  adición  del  monje  Vi  jila  a   la  crónica  Albel* 
dense  ,  encabezando  en  901  el  entronizamiento 
de  Sancho  y  dándole  al  propio  tiempo  veinte 
>s  (le  reinado  ,  hace  increíble  que  se  retirase 
Saucho  invariablemente  en  Leire,  desprendién- 
dote ya  de  lOjda  participación  del   mundo  y  del 
.solio;  y  así  es  de  presumir  que  fteguia  de   rey 
0B    920—921  ;  y  que  alternaba   en   los   desvelos 
del  gobierno  con  su  hijo  García  ;  ó  en  oíros  tér- 
minos ,  que   pasaría  una  temporada  entre  los 

(i)   Conde ,  c.  71. 
Miirpliv  ,  c.  3. 
(3)   Forrera»,  Historia  de  EépeJU  ,  etc. 


monjes  de  Leire,  quizás  en  ropaje  monástico, 
ya  por  devoción,  ya  embargado  en  fnndacioneí 
cristianas ,  al  estilo  de  aquel  tiempo ,  sin  po» 
eso  tener  ya  traspasada  formalmente  la  corom 
en  su  hijo  (1). 

Era  pues  todavía  Sancho,  hijo  de  García,  (San 
chis  Garseanis  )  quien  estaba  reinando  en  la  na- 
varra al  embestir  Abd  el  Rahman  á  Ordoño.  Pa 
rece  que  Sancho  auxilió  al  rey  de  León  ,  y  ei 
castigo,  el  ejército  musulmán  de  El  Modhafer 
que  amagaba  áEbn  fíafsunen  la  España  oriental 
tuvo  orden  para  marchar  sobre  Navarra.  Acu 
dio  luego  Sancho  en  cambio  por  auxiliar  á  Or 
dono,  cuando  supo  que  estaba  ya  entablandí 
su  espedicion  contra  los  Árabes.  Correspondióli 
ejecutivamente  Ordoño  ,  y  se  le  incorporó  per 
soual mente  con  su  ejército.  Componíanse  la 
tropas  de  León  principalmente  de  Asturianos  ^ 
Gallegos  :  dos  obispos  se  encasquetaron  la  cela 
da  y  acompañaron  al  rey  hasta  Navarra ;  era 
Hermojio  de  Tuy  y  Dulcidio  de  Salamanca.  N< 
iban  siguiendo  el  ejército  únicamente  para  des 
empeñar  el  ministerio  de  Cristo  ,  sino  para  pe 
lear  personalmente  con  los  infieles  (2).  Habí. 
Ordoño  llamado  á  sí  á  los  condes  de  Castilla 
quienes  ,  acaso  por  hallarse  en  paz  con  el  calif. 
ó  por  otros  motivos,  no  acudieron  á  la  convoca 
toria.  Llegó  pues  el  rey  de  León  con  su  huest 
por  Álava  y  Salvatierra,  pero  sin  la  tropa  d< 
Castilla.  Marchan  Leoneses  y  Navarros  junto 
en  pos  del  enemigo  ,  y  lo  encuentran  en  Val  di 
Junquera.  La  vega,  que  por  sus  muchos  junco 
llevaba  aquel  nombre  ,  corre  de  Estella  á  Pañi 
piona  ,  ó  mas  destituladamente  cae  entre  Mué 
y  Salinas  de  Oro:  el  sitio  que  Sampiro  llam 
Mohis  es  el  que  hoy  trae  el  nombre  de  Muez 

(1)  Véase  el  acta  del  monasterio  de  Leire,  conser 
varia  en  aquella  abadía  ,  citada  por  Moret  en  sus  Id 
vestigaciones  sobre  el  Reino  de  Navarra.  —  Estas  so 
las  espreslones  mismas  del  monje  Vijila,  que  tenemofl 
en  parte  citadas  anteriormente: — Iniera  DGCCCXLsl 
(a.  d.  905  )  surrexlt  ín  Pamprlona  Rex  nomine  Sane: 
Garseanis.  I*  ideiChristlinseparabiliterque  vencí  anti 
limas  fait ,  plus  ¡n  ómnibus  fidelibus,  misericonséj 
<>j>l>ressis  Catholicis.  Belligerator  adversus  gentes  I¡ 
maelitarum,  multipliclter  strages  gessít  super  terr. 
Sarracenorum.  ídem  cepit  per  Canta briam  á  Nagerü 
M  urbe  usquead  Tutelam  omina  Castra.  Terra  no  qu 
den  Degeosem  cum  oppidis  cu  neta  m  possedivit;  i\e< 
non  cuín  c.istris  oniuc  territorium  Aragonense  capí 
De  liinc  expulsis  ómnibus  Biotenatis  X  \  regni  suiti 

DO  m'gravit  <■  MBClllo.  Scpullus  Sancli  Stcphani  po 
tico,  regnat  cum  Cliristo  in  polo. —  Esto  es  cuanto 
libe  v  puede  Únieameate  decirse  de  Sancio  Garseon 

(a)   (lomo    cía  la   costumbre,  dice  llaguel,    Vi 
sancli  Pelagü  martyris,  p.  11  a. 
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obstáculo  ,  pues  dicen  qtie  asomaron  por  las 
campiñas  de  Tolosa;  mas  ningún  pormenor  te- 
nemos de  sus  operaciones  por  aquella  parte  ,  ni 
menos  de  los  motivos  que  los  indujeron  á  dar 
la  vuelta  :  pero  es  muy  probable  que  despavori- 
dos en  aquel  territorio  donde  sus  abuelos  que- 
daron tan  mal  parados,  temieron  algún  otro 
sangriento  descalabro..  Señorearon  no  obstante 
á  su  albedrío  aquellas  campiñas  despejadas  de 
la  Galia  meridional  ,  sin  habérselas  con  ciuda- 
des ó  pueblos  de  alguna  entidad;  pues  ningún 
cronista  franco  menciona  tal  invasión  ,  y  asv 
causaría  poca  mella  en  los  estados  de  Cárlos- 


fraban  allí  la  refriega,  y  batallando  encarniza- 
Jamente,  queda  la  batalla  por  los  Árabes.  Ambos 
)bispos  Dulcidio  y  Hermojio  caen  prisioneros  y 
ion  enviados  á  Córdoba.  Hermojio  se  rescata 
lando  en  rehenes  un  hijo  de  su  hermana,  lláma- 
lo Pelayo,  á  la  sazón  de  diez  y  nueve  años,  cuya 
lesventurada  suerte  referiremos  en  su  lugar  (1). 
in  cuanto  á  la  hueste  arábiga ,  con  el  afán  de 
ñas  presa,  ó  tal  vez  de  mayores  conquistas, 
dlá  se  arrebató  inconsideradamente,  y  aunque 
•e  tenían  presentes  las  derrotas  de  Tolosa  y  de 
?oitiers  ,  y  cuantos  desmanes  habían  padecido 
•n  el  Frandjat ,  abultaban  mas  en  la  memoria 
as  abadías  pingües  que  habian  saqueado  y  los  el-Bobo ,  ni  motivaría  reunión  de  fuerzas  mili- 
nuchísirnos  prisioneros  galo-francos  que  habían  tares;  mas  al  regreso,  la  misma  relación  les 
lecho.  Se  empeñaron  pues  en  un  reconocimíen-  achaca  un  desmanen  el  Pirineo,  que  ya  no  tra- 
o  para  enterarse  tal  vez  del  estado  positivo  en  montaron  por  el  puerto  de  Jaca,  sino  por  el  des- 
que se  hallaba  el  Frandjat  >,  y  según  en  qué  ma-      íiladero  de  Roncal,  mas  á  poniente  que  encami- 


íos  parase,  formalizar  la  espedicion  que  corres- 
pondiese á  su  intento.  Hacia  tiempo  sin  embar- 
co que  no  habian  los  Árabes  tramontado  el  Pi- 
ineo  ,  y  dejando  Pamplona  á  su  izquierda  ,  por 
enerla  sin  duda  Sancho  á  buen  recaudo,  mar- 
haron  por  la   línea  dilatada  que  conduce  al 
>uerto  de  Jaca  ;  el  rumbo  por  aquella  parte  es 
nuy  escabroso  y  las  cumbres  agrias  y  empina- 
las  ,   teniendo  que  seguir  cautelosamente  un 
endero  trabajoso  ,  tropezando  á  cada  paso  las 
cémilas  desacostumbradas  á  este  voladizo  pe- 
Iregoso,  con  peligro  de  estrellarse  por  los  der- 
umbaderos  ,  como  acontecía  á  los  caballos  ára- 
>es,  mas  habituados  á  peleas  que  á  breñas.  Ven- 


na  á  Pamplona,  el  cual  es  casi  tan  sonado  como 
el  de  Roncesvalles.  La  tradición  del  pais  ,  pro- 
hijada á  lo  menos  por  sus  historiadores  Abarca 
y  Moret ,  es  que  Sancho- y  García  los  estuvieron 
esperando ,  y  los  aplastaron  con  los  arbitrios 
corrientes  entre  montañeses  ,  en  cuyas  manos 
los  meros  peñascos  son  unas  armas  incontras- 
tables. No  seria  sin  embargo  tan  desastrada  la 
derrota ,  si  es  que  á  semejante  acaecimiento  so 
refiere  el  paso  siguiente  deMurphy  : — ■  «Abd  el 
Rahman  ,  dice  ,  llegó  con  su  guerra  hasta  Pam- 
plona, recorrió  los  llanos,  tomó  y  arrasólos 
fuertes,  y  penetró  hasta  el  estremo  opuesto  de 
la  provincia  (  esto  es,  al  norte  del  Pirineo).  En 


1  ieron  sin  embargo  algunos  escuadrones  tanto,     vano  se  afanó  el  enemigo  por  atajarle  en  las  gar- 
gantas y  desfiladeros  de  las  cumbres,  pues  nin- 
(i)  Refiere  así  Sampiro  todo  aquel  trance,  copian-      gun    quebranto  padeció   en  aquellos  tránsitos 
lolo  meramente  el  monje  de  Silos  y  demás  historia-      trabajosos  (1).» — Aquí  Abd  el  Rahman  debe  figu- 


ores: — Ex  hinc  in  anno  tertio  (desde  la  derrota  de 
)rdoño  en  Mindonia)  innumerabile  agmen  Sarrace- 
orum  venit  ad  locum  qui  dicitur  Moliis;  quo<  ándito, 
'ainpilonensis  Garsearex  Sanctii  regis  íilius,  missit 
;  elociter  ad  regem  Dominum  Ordonium,  ut  adjuva- 
et  eum  contra  acies  Agarenorum.  Rex  vero  perre- 
!  it  cum  magno  presidio ,  et  ohviaverunt  sibi  in  valle 
u.r  dicitur  Juncaria  ,  et  eum  assoleí ,   peccato  impe- 
liente, muí  ti  coiTiierunt  ex  nostris,  etiam  dúo  epis- 
opi,  Dulcidius  Salmanticensis  et  Hermogius  Tílden- 
os ihidem  sunt  comprehensi  ,  ct  Corduham  adducti. 
,'ro  uto  Hermogio  episeopo   ingressus  est  subrinus 
lanctai    Pelagius   Corduham.  Deinde  posuerunt 
mu  in  carcere,qui  postea  ])ervenit   ad  martyrium 
>ir.  Chr.,  núm.  18).  —  El  clérigo  Raguel ,  autor 
i  dt-   Pelayo  ,  dice  ,  hablando  de  la  refriega 
inquerá  :— Concertó  pnclio  ita  popnlus   Dei  in 
in-  un  \crsus  est,  ut  etiam  ijjsi  episcopi  cum  aliquan- 


radamente  entenderse  por  el  ejército  de  Córdo- 
ba, pues  consta  que  el  califa  no  se  apersonó- 
en  la  batalla  de  Junquera,  y  por  supuesto  no 
intervino  en  una  correría  temeraria  y  aventu- 
rera por  el  territorio  de  los  Francos  ,  donde 
cualquier  malogro  trascendiera  hasta  ajar  el  de- 
coro del  califato. 

El  silencio  de  las  crónicas  arábigas,  que  na 
hablan  de  guerra  alguna  entre  Árabes  y  Cris- 
tianos por  aquella  temporada,  nos  inclina  á  des- 
airar otra  relación,  mencionada  únicamente  por 
los  escritores  cristianos;  hablode  la  espedicion  de 
Ordoñopor  Castilla  la  Vieja,y  aun  por  la  Mancha, 
hasta  pocas  jornadas,  y  hay  quien  dice,  á>  una 
sola  de  Córdoba.  Según  Sampiro,  que  es  quien 


(i)  Murphy,  c.  3. — He  made  (Abd  el  Rahman)  war 

on    Pampelona  ,   conquered  the  open  country  ,  took 

idelilms  raptivi  tcnerentur.  Inguibus  autem  unus       aud  razed  the  forts  and  penetrated  to  the  other  extre- 

iiiuc  lint  Hermogilie,  qui  ferro  vinclus   CordubflB       'i'ity  of  tlieland:  the  encmy  opposiug  hiin   upon  the 

luisa  c  iansus    \  ¡ta  S.  Pelagüj  aacton  Ra>      moontaíne  and  diffica.lt  pattei  only,  wUhoui  causiug 

de,  pretbytero  coasvo,  en  flortz}.  hira  auy  injui-y. 
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lo  refiere,  después  de  la  batalla  de  Junquera, 
mientras  allá  el  ejército  victorioso  se  iba  enris- 
cando por  el  Pirineo,  habla  Ordoño,  con  las  re- 
liquias del  suyo  y  algunos  refuerzos  ,  interná- 
dose  hasta  la  Mancha  por  el  corazón  de  las  po- 
sesiones musulmanas  ,  trayendo  despavorida 
hasta  la  raya  oriental  de  Andalucía,  frontera 
que  parece  se  llamaba  á  la  sazón  Siutilia,  que- 
mando alia  las  aldeas,  degollando  á  sus  vecin- 
darios, y  llevándolo  todo  á  fuego  y  sangre  por 
su  tránsito.  Entre  las  ciudades  y  pueblos  asola- 
dos, nombra  Sampiro  á  Castellón,  que  seria  tal 
vez  la  antigua  ciudad  fenicia  Castillo,  hoy  Caz- 
lona^  luego  Palmario,  Elif,  Sarmalcon  y  Mag- 
nancia,  cuyo  solar  no  cabe  deslindar  terminan- 
temente ,  pero   que  debían  avecindarse  todas 


apuntar  cosa  alguna  que  pueda  redundar  en  me- 
noscabo del  terso  decoro  de  aquel  rey. 

Achaca  el  mismo  historiador,  quizás  con  al- 
gún tino  ,  al  enojo  causado  por  la  tibieza  de 
algunos  condes  de  Castilla  en  acudir  en  su 
auxilio,  el  encono  que  vino  á  cobrarles  y  la  ale- 
vosía con  que  perecieron  ,  mas  mostrándose 
siempre  apasionado  al  rey  de  León:— «Desaho- 
gado un  tanto  Ordoño  ,  dice  ,  de  sus  afanes  y  del 
quebranto  que  le  acarreó  la  muerte  de  su  espo- 
sa, anduvo  recapacitando  el  fracaso  de  Val  de 
Junquera  ,  ocasionado  en  gran  parle  por  el  des- 
vío de  los  condes  de  Castilla  con  su  jente  de  ar- 
mas y  acordó  escarmentarlos  ejemplarmente  por 
haberse  así  deshermanado  con  los  Cristianos  (1). 
Parece  también  harto  verosímil  que  la  especie 


por  la  Andalucía  (1).  Tras  esta  espedicion,  que      de  autoridad,  como  de  dueño  con  vasallos,  que 
varios  historiadores  españoles  conceptúan  dudo-      aparentaba  Ordoño  con  los  gobernadores  libres 


si,  puesto  que  no  la  mencionan,  regresó  Ordoño 
á  León  por  Zamora  ,  donde  dice  Masdeu  que  el 
júbilo  de  su  triunfo  se  acibaró  con  el  falleci- 
miento de  su  primera  mujer  Elvira  ó  Jeloira,  á 
quien  estaba  idolatrando  (2).  De  esta  Elvira,  lla- 
mada Nnña  por  Sampiro,  y  que  se  supone  galle- 
ga, habían  nacido  los  cuatro  hijos  de  Ordoño, 
Sancho,  Alfonso  ,  Ramiro  y  García,  y  una  hija 
minada  limeña.  En  medio  de  su  duelo,  tomó 
Ordoño,  en  el  mismo  año  déla  muerte  de  Nuña, 
utra  mujer,  también  gallega,  llamada  Aragouta, 
pero  que  habiéndole  desagradado,  la  repudió  (3). 
Luego  le  veremos,  aun  en  vida  de  esta  Aragouta, 
desposarse  con  tercera  mujer  y  de  la  sangre  real 
de  Pamplona.  Masdeu  habla  únicamente  de  este 
ultimo  enlace,  esmerándose,  por  lo  visto,  en  no 

(i)  At  vero  prsedlctus  Rex  cogitans  quatenus  ista 

(  ontniiret ,  congregato  magno  exercitu  ,   jussit  arma 

<<>mponi,   et   in  eorurn  terram,  quac  dicitur  Sintilu , 

Igea    multas   fecit  ,    terram   depopulavit  ,     etiam 

Helia  multa  in  oregladii  oepit.  Ha  sunt  Sarnvilcon, 

!i,  P.ilmacio,  et  Castellion et  Magnaiieiam  depriB* 

<lav!t:  liquiden  et  alia  mulla,  quod  longum  est  prac- 

ii',  in  t.iutum  ut  Dnioi  diei  sp&tio   non   pervene- 

lit  Corchaban]    Sampir.  Chr.,  mim.  18). 

(a)  La  llama  Sampiro  Nnnna  :     Exinde  reaaeasu 

cmii   magno   triumplio    /emoram,    invruit   Reginam 

Dimiinam  \uiiuam  dtfunrtam,  ex  qua  g<uiuit  A'lcfou- 

i  et  líanimirniii  ,  et  quantum  lialmit  gtudium  «1» 

triumpbo,  tantam  gustavil  triatitiam  de  Regina  ¡<-i1h> 
!.  I.  c).  Mas  llámase  Jeloira  (ó*  1  ^l\  ira  en  habla  vul- 
<  recea  también  Urraca)  en  Tai  <!<>- 

naciones.     Rodrigo  «le  Toledo  l<-  aplica  expresamente 
h,  pues  (J¡< ¡a  al  mentarla,  Monia*Domna, 
i  ;\\m  aonaine  i     abetar. 
Uiam     "  .'|u<-  áa>  ¡f  n  tibni  ' ! 

ranina  Ai  agontam 
[oía  non  fuil  illi  |>l  i<  ka    <  i  postea  tenutl  unir  con- 
mp ii    Cb.  ,  DÚm  i 


de  los  castillos  de  Castilla,  los  habia  desazonado, 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  no  dependían 
algunos  por  el  menor  título  de  la  soberanía  de 
León  ,  y  habían  costeado  y  avecindado  con  su 
jente  los  castillos  que  estaban  gobernando  con 
independencia  absoluta  ,  y  sobre  los  cuales 
por  consiguiente  no  daban  cabida  al  menor  aso- 
mo de  predominio.  Con  especialidad  hasta  cua- 
tro condes  castellanos  de  los  mas  ensalzados  al 
parecer  en  aquel  la  temporada,  Ñuño  Fernandez, 
Abolmondar,  apellidado  el  Blanco  ,  cuyo  nom- 
bre está  evidenciando  alcurnia  arábiga,  su  hijo 
Dídaco  ó  Diego,  y  Fernando  Ansurez,  por  los 
motivos  espresados,  ó  bien  por  otros,  se  habían 
acarreado  el  encono  del  rey  de  León  ;  el  cual, 
noticioso  de  haberse  juntado  en  Burgos ,  les 
propuso  una  conferencia  para  deliberar  sobre 
intereses  de  unos  y  oíros,  emplazándolos  para 
un  pueblo  llamado  Tejiare,  á  orillas  del  Carrion. 
Acudieron  confiadamente,  ajenos  de  toda  zozo- 
bra por  parte  del  rey  ;  mas  no  bien  llegaron, 
cuando  los  mandó  aherrojar  v  conducir  á  la  ciu- 
dad real  de  León;  y  allí  los  encarceló  y  quilo  de 
en  medio,  sin  formalidad  alguna  de  cargo  ni 
sumaría,  como  se  supo  luego  por  toda  Castilla. 
Estaba  JNufío  Fernandez  emparentado  con  Ordo- 
fio,  como  suegro  del  hermano  y  antecesor  Gar- 
cía, v  abuelo  por  consiguiente  de  los  hijos  de 
osle,  quienes  por  lo  «lemas  ninguna  pretensión 
entablaron  para  ascender  ai  solio  (2). 

(i)  ftfaasjen,  t.  XII ,  ate; 

(a)  Direxh  unntíos  Burgo*  pro  comitibiis,  qui  tune 
«üiu.leiu  terram  regere  iidtbantor,  el  emut  ei  rebel» 
!¡i  sunt  Nunnius  Frcdenandi,  Abolmondar  Alluis, 
<i   <-¡i!\  filias  Didaeus  et  Fredinandufl  Ansurii  íilins  , 
1  |  il.iiium  regis  ¡n  rivnlo  qui  dieittif 

Carrion |  loco  dicto  Tejiare,  el    ut  nil   hagiograpl 
Cor regum  eteursusaquarum  in  manu  Dorniui,  millo 

propí  ü    .   <  epil 
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Nos  participa   Sampiro  cómo  en  aquel  ínter-  mente  desde  el  dia  de  su  consagración.    Lleva- 

nedio  acudieron  de  nuevo  á  Ordoño  mensaje-  ron  su  cadáver   á  León   y  lo  enterraron  en  la 

os  del  rey  de  Navarra  en  demanda  de  auxilios,  iglesia  de  Santa  María  que  había  edificado,  sien- 

ratándose  de  sojuzgar  al  dominio  navarro  á  Ná-  do  Ordoño  el  primer  rey  de  España  sepultado 

era  y  Vicaria  que  lo  habían  desechado,  ya  que  en  León  (1). 

ntrambos  pueblos  permaneciesen  todavía  en  Mientras  ocurrían  tales  acontecimientos  con 

íanos  de  los  Árabes,  ó  que  tomasen  partido  varias  vicisitudes  de  guerra  entre  Árabes  y  Cris- 

ior  los  condes  de  Castilla,  en  vista  de  la  barba-  tíanos,  seguían  siempre  victoriosos  los  rebeldes 

a  tropelía  que  habían  padecido  en  León.  Una  por  la  sierra  de  Elvira,  y  por  entonces  el  wali 

spresion  de  Sampiro  trae  al   parecer  sobreeu-  de  Jaén,  Labi  beu  Obeidalá,  instó  por  auxilios 

;ndido  este  último  concepto,  mas  no  cabe  fallar  á  los  caides  de  Bulcona  y  de  Algafdat  y  al  wali 


emisivamente  sobre  este  punto,  pues  llama  á 
¡ajera  y  Vicaria  pueblos  de  los  alevosos  (1). 
;omn  quiera,  consta  á  lo  menos  que  Sancho, 
ey  de  Navarra,  y  su  hijo  García,  asociado  ya 
or  él  á  su  soberanía  ,  se  hallaban  interesados 
n  dominar  siempre  aquellas  dos  plazas,  llaves 
le  la  Navarra,  y  desesperanzados  de  avasallar- 
as por  sí  solos ,  solicitaban  el  arrimo  de  Or~ 
loño.  Este  lo  franqueó  con  efecto,  y  aun  se 
delantó  á  pasar  personalmente  á  Navarra, 
caudillando  una  hueste,  con  la  cual  puso  luego 
n  manos  de  sus  aliados  las  dos  plazas  anhela- 
as  (2).  Con  este  motivo  ,  para  robustecer  su 
lianza  política,  emparentaron  ambos  reyes,  ca- 
índose  Ordoño  con  Santiva  ó  Sancia  ,  hija  de 
ancho  y  hermana  de  García  (3). 
Esta  campaña,  que  fué  la  postrera  de  Ordoño, 
a  rece  que  corresponde  al  otoño  de  ^923  ,  pues 
ole  cupo  disfrutar  largo  tiempo  sus  lauros  y 
us  alianzas.  Al  regresar  á  León  con  su  nueva 
sposa  la  Señora  Sancia  ó  Sancha  ,  le  sobrecojió 
\  muerte  en  el  camino  y  falleció  en  Zamora, 
or  lo  que  aparece,  á  fines  de  aquel  mismo  año 
e  923,  ó  á  principios  del  siguiente.  Había  rei- 
ado  nueve  años  y  once  meses  cumplidos,  sise 
tientan  desde  el  día  de  su  nombramiento,  ó  tan 
Aos  nueve  años  y  seis  meses,  contando  sola- 

ioctos  et  catenatos  ad  Sedem  Regiam  Legionensem 
:cum  adduxit ,  et  ergaslulo  carceris  trudi ,  et  ibi  eos 
ecarijussit  (Sampir.  Chr. ,  núm.  19). — Varian  mucho 
»s  historiadores  en  cuanto  al  modo  de  espresar  el  sitio 
e  la  alevosía,  pues  Rodrigo  de  Toledo  escribe  Tegula- 
•,  Lúeas  de  Tuy  Regulare,  el  monje  de  Silos  Tebulare  ; 
unplro,  como  se  está  viendo,  T<jtare,yen  algunos  có- 
¡ces,  Teliare.  Se  cree  que  hoy  es  el  Tejar  6  los  Tejares. 

(1)  Nuntü  venerunt...  ut  illuc  pergeret  rex  nos- 

r  supraf.-iius  ad  debellandas  urbes  perfidorum :  hae 
mt  Nagera  et  Veguera. — Así   nombra   Sampiro  á 

gtro  y  Vicaria  ,  hoy  Nájera  y  Bejera. 

\   (a)  Rex  vero  iter  eglt,  dice  el  obispo  Sampiro,  cuín 

iagM  exercitu  ,  et  pugnavit  et  oppressit,  atque  ceplt 

licUm  Vigeram,  qu.i?  ab  antiquo  Tríelo  voea- 

.itur.  —  Cepit  Anagarum  quod  olim  Trlcium  vocaba- 

ir,  dice  Rodrigo  de  Toledo. 

;  (i)  Tune  aortitoi  est  filian»  ejus  in  uxorem  ,  nomi- 
luvenientem  sibi ,  el  com  magna  victo- 


de  Carmona  Ishak  ben  Ibrahim  ben  Sakr  el 
Okaili;  acudieron  con  efecto,  mas  entre  todos 
no  alcanzaron  á  mantenerse  en  campaña;  fuélos 
arrollando  El  Somor  en  repetidos  encuentros, 
y  aun  logró  la  dicha  de  sorprender  á  Jaén,  des- 
pués de  arrojar  los  cuerpos  reunidos  de  los  dos 
caudillos  principales.  Ishak  el  Okaili,  que  era 

ría  ad  sedem  suam  venit. 

(1)  Véase  sobre  este  rey  á  Sampiro,  Chr.,  núm.  19 
Florez,  t.  XVIII,  p.  3i5,  Risco  ,  España  Sagrada,' 
t.  XXXIV,  tít.  34,  p.  48i,Masdeu,  t.  XII,  p.  189  y 
siguientes,  etc. — Cuando  se  construyó  en  el  siglo  XII 
y  XIII  la  catedral  de  León  que  hay  en  el  dia ,  medió 
algún  esmero  con  la  memoria  de  aquel  rey,  y  se  coló, 
carón  en  las  paredes  de  la  capilla  principal  dos  ins- 
cripciones, con  su  busto  puesto  sobre  una  urna  de 
mármol.  — Una  de  ellas  ,  harto  larga,  va  compendian- 
do acertadamente ,  aunque  abultada ,  la  historia  de  la 
vida  de  Ordoño  II ,  el  cual  en  suma  influyó  en  gran 
manera  para  los  aujes  de  la  monarquía  católica  de 
León :  es  la  signiente  : 

Ómnibus  cxemplum  sit  quod  venerabile  tcmplum 

Bei  dedií  Ordonius  quod  jacet  ipse  pius. 

Hanc  fecit  sedem  quatu  primo  feGerat  aedem 

Virgini  bortatu  quíc  fulgot  pootificatu. 

Pavit  ciin  donis:  per  eam  nitet  urbs  Eegionis. 

Quíiesumus  ergo  Dei  grafía  parcat  ei. 

Is  rex  Alfonsi  patris  sui  vestigio 

Prudcnter  et  juste  rcgruim  gobernaos 

Talaveram  cepit. 

Et  Árabes  apud  castrum  Sancfci  Stephaui  p06travif.. 

Subjugavitque  sibi 

Lusitaniam  tt  Keticam  provincias 

l'.t  terram  Arabum  quaj  Sinciilara  dicitur 

Magna  slragc  subogit. 

anagarum  cepit  et  Vicariaiu 

Et  octavo  (nono)  regni  sui  anno 

Cuín  sex  mensibus  completis 

Zamorc  iulirmitatc  percussus 

Ab  lioc  saeculo  migravit. 

Kra  DCCCCLX1I. 

Eu  el  otro  frente  del  túmulo  se  escribió 

l'riuccps  iste  needum   rex 

luter  occidentales  fortissiinam 

Elopulentissiaim  Reg«l  civitateut 

Interfectia  babitatorihus  deftfuik 

Dcmuin  assumpto  regali  sccpl  i 

Principciii  Cor«Iu l>  i 

Yioctuui  bic  diiM.t. 


1-0  HISTORIA. 

}a  muy  anciano,  fué  el  portador  de  lan  infaustas 
nuevas  á  Córdoba,  donde  el  califa  le  agasajó 
eon  tanto  estremo,  cual  si  le  participara  una  vic- 
toria y  la  rendición  de  los  rebeldes.  Providenció 
sin  embargo  inmediatamente  cuanto  conducia 
para  enfrenar  al  arrojado  El  Sonior;  se  juntaron 
las  tropas  de  Córdoba,  y  el  califa  partió  perso- 
nalmente para  Jaén;  sitió  la  plaza,  y  los  rebeldes 
la  desampararon,  enriscándose  de  nuevo  por  sus 
quebradas.  Logró  El  Somor  encastillarse  con 
sus  fieles  compañeros  en  la  fortaleza  grandiosa 
de  Álhama,  de  donde  el  mismo  califa  lo  había 
nombrado  gobernador,  y  desde  cuyas  almenas 
estaba  esperanzado  de  arrostrarle  por  largo 
tiempo;  mas  cifró  el  califa  su  pundonor  en 
anonadar  á  los  sublevados  con  su  caudillo,  y 
plantando  sus  reales  ante  Alhama,  juró  no  le- 
vantarlos hasta  que  yaciese  á  sus  pies  la  cabeza 
de  El  Somor  (í).  Inaccesibles  pareciau  á  los  sol- 
dados del  califa  el  asiento  y  los  emboques  de  la 
plaza;  mas  se  hacia  el  vencer  imprescindible. 
Dábanse  diariamente  asaltos  y  mas  asaltóse  la 
fortaleza,  y  se  defendían  desesperadamente  los 
sitiados.  Ibase  dilatando  sin  término  el  sitio, 
mas  era  timbre  del  califato  el  no  pasar  dema- 
siado tiempo  delante  de  Alhama;  eran  macizos 
y  torreados  sus  murallones,  mas  hizo  Abd  el 
ílahman  abrir  su  brecha  con  vigas  y  hogueras; 
entraron  los  soldados  en  el  pueblo  y  lo  arrolla- 
ron todo,  degollaron  á  todos  los  hombres  vivos, 
y  hallándose  moribundo  El  Somor  entre  los  ca- 
dáveres, plagado  de  heridas  y  absolutamente 
desfigurado,  cumplió  el  califa  su  juramento, 
mandando  cortar  la  cabeza  al  jeque  valeroso, 
desventurado  y  espirante,  para  enviarla  á  Cór- 
doba con  la  noticia  de  su  victoria.  Ocurrió  este 
acontecimiento  á  principios  del  año  311,  ó  á  fines 
del  anterior  310,  esto  es,  por  la  primavera  del 
año  de  la  era  cristiana  82G,  en  los  meses  de  abril 
ó  óc  mayo  (2). 

Desde  Alhama  pasó  Abd  el  Rali  man  á  Grana- 
da, donde  se  detuvo  ligan  tiempo.  Aquella  ciu- 
dad asomante,  tan  peregrinamente  colocada 
entre  el  Darro  y  el  Jenil,  sus  pensiles  pintores- 
cos, y  la  feracidad  asombrosa  de  sus  vegas  lo 
embelesaron  (3).  Construyó  allí  una  mezquitn- 
djema  macho  mas  grandiosa  que  la  frecuentada 
hasta  entonces  por  los  fieles,  nombrando  por 
í.h'í  á  A  bul   Masan  Aly  ben  Ornar  el  Hamhden, 

í!  ¡  l.i  slcnrnia  de  las  Mervsnea  Algsribe*  de  si- 
ria. Desde  aquella  fecha  hablan  los  Árabes  con 
mas  frecoencis  de  Granada,  encareciendo  su  li- 

(i)  Conde ,  c.  72. 

('a)    Il.irl.,  C.    73. 

(3)  Dnd.,c  ;a. 


tuacion  y  amena  inorada,  como  también  su 
importancia  política  (1). 

Desmayaron  Alpujarreños  y  Serranos  de  la 
cumbre  Nevada  con  la  muerte  de  El  Somor  ,  é 
imposibilitados  de  contrarestar  á  la  prepoten- 
cia de  Córdoba,  acudieron  á  tributar  su  rendi- 
miento en  manos  del  califa,  cuya  supremacía 
temporal  y  espiritual  reconocieron  para  en  ade- 
lante. 

Pacificado  ya  el  mediodía  de  España,  se  enca- 
ró Abd  el  Rahman  con  Toledo,  que  hacia  tanto 
tiempo  paraba  en  manos  del  hijo  de  Hafsun,  y 

(1)  Ajena  se  hallaba  á  la  sazón  Granada  de  aquella 
nombradla  y  de  aquella  brillantez  que  han  constitui- 
do tan  poético  su  nombre.  Todavía  no  se  la  apellida- 
ba la  perla  de  Andalucía,  ni  cabia  el  decir  aun  aque- 
llo de  un  poeta : 

Ya  inmediata,  ya  lejana, 
Española  ó  Sarracena, 
No  asoma  ciudad  alguna 
Que  compita  ,  sin  demencia  t 
Con  Granadita  la  linda  , 
Pimpollo  de  la  belleza; 
Ni  que  ostente  primorosa 
Oriental  magnificencia , 
Bajo  ese  cielo  apacible 
Que  enamora  y  embelesa. 

Mas  preciosas  maravillas 
Sólita  Granada  encierra  , 
Que  hay  granillos  en  la  fruta 
Que  su  hermoso  nombre  lleva. 
Si  guerra  feroz  se  inflama, 
Granada  suena  y  resuena, 
Al  tender,  amenazando, 
Sus  espléndidas  banderas, 
Y  en  la  frente  de  sus  tercios 
Mas  terrible  centellea 

Que  la  granada 

Mas  encarnada. 

Ante  todo,  la  Alliambra  no  realzaba  todavía  á  Grana- 
da ,  aquella  Alhambra  con  que  el  poeta  pasmado  casi 
enmudece : 

¿Qué  diremos  de  la  Al  hembra? 
Alliambra,  Alhamhra,  tu  alcásax 
Salió  de  manos  del  mimen 
Knlre  mil  sueños  y  holganzas; 
Tus  almenas  ya  ruinosas, 

Pero  hermosas , 
Por  la  noche  mil  acentos, 

Cual  májicoi  instrumentos, 

luí  re  esas  llores  r\li;il.ui 
Que  blanquean  tus  muí  alias. 


DE    ES 

acordó  formalizar  por  fin  su  rendición.  Fué  parti- 
cularidad muy  reparable  de  aquella  plaza  el  per- 
manecer musulmana  desentendiéndose  por  tan- 
tos años  de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  aun  en 
lo  mas  esplendoroso  del  dominio  de  los  Omíades; 
arguyendo  lo  arduo  de  la  empresa  el  haber  echa- 
do el  resto  Abd  el  Rahman  por  considerable  es- 
pacio. Acordada  en  su  consejo  la   posesión   de 
Toledo,  encargó  al  wali  Abdalá  ben  Ialy,  que  es- 
taba  mandando  en  Zurita,   que  se  encaminase 
ron  su   tropa  por  Talavera  y  Calatrava  á  Tole- 
do, talando  toda  su  campiña;  y  así  en  el  discurso 
dedos  años  Abdalá  ben  Ialy  trasladando  de  cerro 
i;n  cerro  sus  campamentos  por  el  territorio  de 
Toledo,  lo  asoló  mas  y  mas,  imposibilitando  así 
toda  cosecha  á  los  Toledanos.  Djafar  ben  Haf- 
sun,  defensor  personal  de  Toledo,  hecho  cargo 
de  que  en  sitiando  formalmente  la  plaza,  no  le 
cabria  conservarla,  por  escasez  de  abastos,  sin 
el  arbitrio  de  acudir  á  las  aldeas  vecicas,  aso- 
ladas todas  por  Abdalá  ben  Ialy,  no  quiso  com- 
prometerse á  entregarse  á  los  enemigos,  y  pre- 
testando  el  resguardo  y  defensa  del  pais,  agol- 
ando cuanto  caudal  pudo  recojer  de  sus  alle- 
gados, puso  la  defensa  de  la  ciudad  en  manos 
le  uno  de  sus  lugartenientes  mas  esforzados  ,  y 
>e  salió  con  la  flor  de  su  tropa  y  algunos  vecinos 
)rincipales,  quienes  enterados  de  su  intento,  se 
ivinieroná  seguirle.  Esmeróse  al  pronto  Djafar 
•n  mantenerse  por  el  campo  con  sus  compañe- 
'os  y  atajar  los  estragos  que  Abdalá  ben  Ialy 
staba  cometiendo  por  el  territorio  de  Toledo; 
ñas  era  tan  suma  su  desproporción  de  fuerzas, 
|Ue  le  fué  forzoso  evitar,  en  vez  de  buscar,  á  los 
•nemigos.  Mandó  por  fin  el  califa  al  tercer  año 
i  los  walisde  Mérida  y  de  Valencia  que  envia- 
jen nuevos  refuerzos  á  Ebn  Ialy.  Adelantáronse 
os  alcaides  de  Talavera,  de  Uclés  y  de  Calatrava 
i  plantar  sus  tiendas  bajo  las  murallas  mismas 
le  la  ciudad,  colocando  un  campamento  gran- 
íioso  por  la  parte  de  el  guf,  ó  sea  norte,  la  úui- 
a   asaltable  de  la  ciudad,   por  no  abarcarla  allí 
la  corriente  del  Tajo;  al  paso  que  en  la  parte 
ñafiada  por  el  rio,  presenta  al  sitiador  una  línea 
tremenda,  por  hallarse  el  solar  muy  alto  y  res- 
udado con  despeñaderos.  Conceptuó  Abd  el 
liman  ya  oportuno  el  trance  para  presenciar 
operaciones  del   sitio.  Aposentóse,   capita- 
neando los  jeques  selectos  deCórdoba  y  suguar- 
particular,  en  los  reales  de  Toledo,  y  su  pre- 
cia activó  en  gran  manera  las  obras.  Advir- 
liendo  que  los  sitiados  se  estaban  escudando  con 
una   porción    de   edificios   antiguos,    probable- 
mente góticos,  que  descollaban  sobre  las  alme- 
nas, entre  el  pueblo  y  el  campamento,  dispuso 
.11  demolición.  Quedó  luego  Toledo  tan  acosada 
el  paraje  mas  accesible,  y  bloqueada  tan  es- 
mcntc  por  lodo  el  ámbito  de  su  recinto 
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que  baña  el  Tajo,  que  se  fué  imposibilitando  su 
resistencia.  Acarroladapor  uncampamentodon- 
de  se  habían  agolpado  las  tropas  mas  sobresa- 
lientes de  la  España  meridional,  y  luego  des- 
abastecida, tuvoque tratar  derendirse.  Ebn  Haf- 
sun,  que  se  habia  entrometido  en  la  plaza  algo- 
antes  que  los  alcaides  de  Talavera,  de  Uclés  y 
de  Calatrava  formalizasen  su  sitio  y  bloqueo, 
acudió  á  un  ardid  para  sobreponerse  al  trance. 
Celebróse  consejo,  y  los  mas  cuerdos  eran  de 
dictamen  de  allanarse  á  la  clemencia  del  califa, 
y,  para  disculparse  mas  creíblemente  de  su  larga 
y  porfiada  resistencia,  despedir  una  madrugada 
tres  ó  cuatro  mil  valentones  y  defensores  de 
Toledo,  y  en  seguida  abrir  las  puertas  al  vence- 
dor. El  mismo  Djafar  se  atuvo  á  este  parecer,  y 
noticiándolo  á  sus  compañeros,  los  alentó  á  se- 
guirle sin  mas  demora  al  amanecer  inmedia- 
to. Aun  no  rayaba  el  alba;  todo  el  campa- 
mento árabe  yacia  dormido,  y  tan  solo  algunos 
caballos,  dispertándose  al  rumor  de  la  tierra  es- 
tremecida al  asomar  el  dia,  relinchaban  por  la 
entrada  de  las  tiendas,  cuando  allá  se  disparan 
de  la  ciudad  hasta  dos  mil  jinetes,  y  rompen  por 
los  reales  enemigos;  cada  caballo  llevaba  un  in- 
fante en  grupa,  ó  bien  asido  á  las  cinchas  ó  es- 
tribos. En  medio  de  aquella  revuelta  y  alboroto- 
de  alaridos  y  voces,  cerca  decuatro  mil  hombres 
logran  salvarse,  pues  tan  solo  alguno  vino  á 
quedar  en  manos  de  los  sitiadores;  todo  el  cam- 
pamento se  arma,  pero  el  califa,  sabedor  de  que 
eran  las  tropas  de  Djafar  las  huidas  de  Toledo, 
veda  el  alcance  y  espera  entrar  muy  pronto  en 
la  plaza;  lo  que  se  verifica  en  el  mismo  dia,  pues 
vienen  luego  mensajeros  implorando  el  indulto 
del  vecindario,  y  disculpándose  con  la  resisten- 
cia de  las  tropas  de  Hafsun.  Abd  el  Rahman  se 
da  por  satisfecho  de  disculpas  y  razones,  con  el 
ofrecimiento  de  franquearle  al  golpe  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  afianzándoles  personas  y  ha- 
beres, lo  que  se  verifica  inmediatamente  á  la 
vuelta  de  los  mensajeros  gozosísimos.  Entra  el 
califa  por  Bab-Sagra  (Bisagra),  capitaneando  su 
caballería  y  con  la  comitiva  de  los  jeques  de 
Córdoba  mas  esclarecidos,  aclamado  finjida  ó 
sinceramente  por  el  vecindario  arremolinado  á 
presenciar  el  boato  de  su  acompañamiento.  Su- 
cedió aquella  entrada  de  Abd  el  Rahman  el  Nasr 
Ledin  Alá  en  Toledo  el  año  315  (927),  habiendo 
mediado  cuarenta  y  dos  años  desde  su  separa- 
ción del  dominio  de  los  Omíades.  Dio  el  califa 
su  gobierno  al  wali  Abdalá  ben  Ialy,  director 
principal  de  las  operaciones  del  sitio,  y  regreso 
á  Córdoba  triunfante  á  fines  de  aquel  mismo 
año  (1). 

(i)  Nos  atenemos  á  esta  fecha,  la  misma  que  traen 
los  Árabes  en  Conde  y   en  cuantos  escritos  hablan  d« 
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Habia  Ordoíio  dejado  cuatro  hijos  de  su  pri- 
mer matrimonio  cou  Domina  Psuña  ó  Jeloira, 
mas  á  ninguno  de  ellos  cupo  la  sucesión  ,  y  los 
electores  civiles  y  militares  del  reino  trasfi- 
rieron  la  corona  á  Fruela,  hermano  del  rey  di- 
funto, que  estaba  ya  reinando  en  Asturias  (1). 
Fruela  II  vino  tan  solo  á  reinar  dos  años  en 
León,  desde  enero  á  febrero  de  924  hasta  pri- 
meros de  marzo  de  925,  en  que  murió  déla 
lepra.  Achacan  los  antiguos  cronistas  la  breve- 
dad de  5.11  reinado  y  su  dolencia  á  castigo  de 
Dios  por  su  conducta  con  los  hijos  del  noble 
Osmundo,  á  quienes  quitó  de  enmedio,  dicen 
las  mismas,  sin  fundamento  ni  motivo ,  y  a 
cuyo  hermano  Fronimio,  obispo  de  León  ,  lo 
envió  á  destierro  (2).  Deben  tenerse  por  ciertos 
estos  hechos ,  referidos  por  la  crónica  del  obis- 
po Sampiro,  la  mas  antigua  que  hay  sobre 
aquella  temporada.  Por  lo  que  respecta  á  cuan- 
to traen  los  historiadores  mas  modernos  ate- 
nidos á  Rodrigo  Jiménez,  á  saber:  el  estable- 

aquella  rendición  de  Toledo;  ne  siendo  menos  esplí- 
cito  Abulfeda  sobre  el  particular: — Abderrahman  Na- 
ser,  dice  (t.  II,  p.  35 1,  ad  annum Hegirae  3i5),  To- 
letum  parere  negantem  diuturna  obsidione  perdomuit, 
inultis  fcedavit  ruinis. — Concuerda  además  la  fecha 
ion  las  crónicas  cristianas ,  como  también  con  el  por- 
menor de  los  hechos  anteriores;  y  queda  el  leetor  muy 
enterado  de  cómo  pudo  el  valeroso  Djafar  ben  Ilafsun 
permanecer  hasta  aquel  punto  en  Toledo,  en  recor- 
dando cuan  obvio  le  era  el  hermanarse  con  los  Cris- 
tianos y  con  los  condes  independientes  que  ib^n  aso- 
mando por  Castilla  ,  y  afianzar  sus  auxilios,  y  en  re- 
capacitando además  la  situación  de  Toledo,  que  tanto 
facilita  su  defensa  ,  y  luego  las  guerras  y  rebeldías  que 
estaban  por  donde  quiera  aquejando  al  califato.  Bajo 
este  concepto  y  presenciando  textos  tan  terminantes, 
no  se  alcanza  cómo  Mr.  Aschbaseh  (Geschichte  von 
(  humaijaden  ¡n  Spanien)  ha  opinado  que  potlia  anti- 
cipar de  diez  años  la  toma  de  Toledo  ,  pues  queda 
k  <  Ttadamcnte  colocada  al  contrario,  ya  en  cuanto  á 
la  verosimilitud,  ya  en  razón  de  ios  acontecimientos 


cimiento  en  aquel  reinado  de  los  jueces  de  Cas 
tilla  ,  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura  ,  quienes  por. 
largo  plazo  estuvieron  gobernando  la  Castilla, 
antes  que   viniese  á  constituirse  condado  in- 
dependiente, ya  este  punto  adolece  de  mayo- 
res  dificultades;   y  Masdeu  (1),  tundeándose  en 
el  silencio  de  cuantos  historiadores  han  media- 
do en  los  tres   siglos  que  van  desde  entonces 
hasta  Rodrigo  .limenez,  el  primero  en  men- 
tarlos, se  adelanta  hasta  desmentir  el  hecho, 
no  solo  como  contrario  á   la  verdad    históri- 
ca, sino  aun  como   imposible  en  las   circuns- 
tancias determinadas  con  las  cuales  se  supo- 
ne sucedido.  Como  quiera,  Fruela  II  no  em- 
prendió conquistas,   no  sostuvo  guerras  ,y  en 
una  palabra,  nada  hizo  que  realce  su  memoria 
para    la   posteridad,  sino  algunas  fundaciones 
cristianas  y  ciertos  dones  á  las  iglesias,  mien- 
tras fué  rey  de  Asturias   (2).   Lo  mas  notable, 
como  objeto  de  arte,  es  un  cofrecillocompuesto 
de  ochenta  y  dos  trozos  de  cágala  engastados  en 
oro   y   atesorando    una   porción  de    reliquias 
menudas,  regalado  por  Fruela  á  la  iglesia  de 
Oviedo  en  910,  esto  es,  el  primer  año  de  su 
reinado  como  rey  de  Asturias.  Se  ve   todavía  i 
el  cofrecillo  harto  bien  conservado  ahora  mis- 
mo en  la  Cámara  Santa  de  la  iglesia  de  Oviedo; 
está  el  interior  forrado  de  plata  ,  y  tiene,  con 
la  cruz  de  Pelayo ,  á  cuyo  pié  se  ven  las  cua- 
tro figuras  de  animales  ,  atributo  de  los  Evan- 
jelistas,  una  inscripción  votiva  de  traza  y  gusto 
poco  diverso  de  los  que  solían  usar  sus  ante- 
cesores (3).  Hay  en  Asturias  otro  recuerdo  del 
reinado  de  Fruela  II;  y  es  una  inscripción  en 
memoria  del  remate  de  una  carretera  abierta, 
regnante  Froila  ,  en  la  era  de  9G0  ,  esto  es,  an- 
tes que  Fruela  fuese  rey  de  León  ;  inscripción 
que  permanece  ahora  al  par  del  cofrecillo,   y 
se   ha  descubierto  en  los   baldíos  de  Somiedo  á 
un  cuarto  de  legua  de  Riera  ,  sobre  una  loma 
donde  apuntan  rastros  de  carretera  antigua,  á 
cincuenta  varas  del  camino  actual.  Era  desigual 
la  berroqueña  donde  se  han  esculpido  traba* 
í|ue  va  despejando  ú  acarreando,  y  en  fin  por  varias     j0sa  y  desencajadameule  las   letras  del  rótulo, 
íes  histórica*,   sobre  el  año  de  927,  donde  la      pero  se  deja  leer: 


traen  por  otra  parte  los  textos  mas  irrecusables. 
(ij  Véase,  en  lusco,  Hipan i  Sagrada,  t.  XXXVII, 

1  i  \  siguientes,  una  aeta  encabezada :  Froila,  Rex 

saturnos 9  filias  Adefonst  III ,  etc. 

(j)  Propter  pauciistem  vero  dinrura  añilara  ricto- 

1 1:1111  fácil ,  n<i!liis  boatos  azar*  nit,  nisi  qood  (ni  anan- 

it)  ülios  Olnwndi  Bóbilis  siae  colpa  trocidari  jue- 

líl  ,   et  ,    nt  dícunt,  justo    l)»:i    judíelo    fcstinus  regOO 

uit ,  quía  epiaoopom  Lenioncnacm  Dentina  Froni* 
miara  p'»si  occisioneni  fratruai  absqua  culpa  In  axl- 

lnim   mi<it...   i-T   o¡:   I10C  abroi  ialuin  e.t   re;;nnm  .¡ns  , 

1  Gnivit  i-i  pli  gai lopí a doceüs 

I  ln    .  iiiiiii 


(1)  Masdeu,  Hist.  Crít.  de  España,  t.  XII,  p.  204. 

(2)  Véase  Risco,   España  Sagrada,   t.  XXX \  II, 
p.  s6l  y  stg> 

¡)    EtSta  ai  la  inscripción  copiada  renglón  por  ren- 
glón del  orijinal  mismo  de  Oviedo: 

Sneceptan  placida  Bsaneat  boa  ío  bonoae 

I)ei  qood  offerunt  iamuli  Cliristi  Froila  el 

Nuuilo  oogaomento  Scamasa.  Hoc  opni 
Parfactnni  at  conoaasnao  asi  sancto  Salvatori 
Oratanat.  Qaisquii  aaferre  baac  donaría  nos- 
tro  prsBsanspsaril ,  fulmina  diviuo  int< 
b  Operaluní  est  era  DCCCCXLVI1I. 


DE    ESPAJNA. 
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dono,  y  se  apellidó  luego  Ordoño  el  Malo  (Or- 
donius  Malusj  ,  y  en  otra  parte  se  verá  con 
que'  fundamento.  Alfonso  IV  ,  como  á  la  mitad 
Nos  informa  este  monumento,  entre  otros  del  quinto  año  de  su  reinado,  se  fastidió  del 
puntos,  que  en  922,  la  mujer  de  Fruela  se  lia-  solio  ,  y  llamó  á  sí  á  su  hermano  Ramiro,  quien 
maba  Urraca.  Los  documentos  antecedentes  le  parece  vivía  arrinconado  en  un  territorio  redu- 
dan  por  esposa  á  Nunilo  ú  Nuña,  y  de  apellido  cido  de  la  España  septentrional,  llamado  el 
Jiinena  (Nunilo ,  cognomento  Scemena,  en  la-  Vierzo ,  y  le  traspasóla  corona  en  Zamora  el 
tin  bárbaro/.  Era  pues  Urraca  la  segunda  rnu-  11  de  octubre  de  930,  después  de  haber  reinado 
jer  de  Fruela,  va  que  este  nombre  no  fuese,  cinco  anos,  siete  meses  y  algunos  dias.  Acudió 
como  el  de  Jiinena,  apellido  de  Nunilo.  Como      Ramiro  á  Zamora  para  posesionarse  del  reino, 


quiera  ,  dejó  Fruela  tres  hijos  de  la  última, 
nacidos  todos  mientras  estuvo  reinando  en  As- 
turias, llamados  Alfonso,  Ordoño  y  Ramiro, 
además  de  un  hijo  ilejítimo  que  Sampiro  lla- 
ma Azenar   (l). 

En  el  mismo  año  del  entronizamiento  de 
Fruela  en  León  ,  falleció  el  rey  de  Pamplona, 
Sancio  Garscani,  dejando  el  reino  fundado  con 
su  política  y  su  denuedo  á  su  hijo  García  ,  ape- 
llidado el  Temblón.  No  hubo  guerra  entre  Ara- 
bes  y  Cristianos  en  los  catorce  meses  que  duró 
el  reinado  de  Fruela  II. 

Fué  el  sucesor  de  este  Alfonso  IV,  hijo  de 
Ordoño  II,  antepuesto  al  hijo  del  anterior.  Al 
sentarse  en  el  solio  ,  levantó  el  destierro  al 
obispo  de  León  Fronimio,  á  cuyos  hermanos 
liabia  Fruela  dado  muerte.  No  espresando  his- 
loriador  alguno,  ó  no  queriendo  manifestar, 
la  causa  de  tanto  desafuero  de  Fruela  con  aque- 

la  familia  ,  hay  campo  para  sospechar  que  los 
aijos  de  Almundo  habían  incurrido  en  amaños 

>  en  tramas  á  favor  del  hijo  de  Ordoño  contra 
>Q  lio,  al  elejir  á  este  como  rey  de  Leou  (2).  Era 

\llonso  IV  de  suyo  apocado  y  voluble,  aman- 
•  ísiino  de  la  paz,  y  embargado  todo  en  sus  de- 
vociones. Nada  viene  á  decir  la  crónica  de  Sam- 

)¡ro  acerca  de  su  reinado,  ni  asoma  en  sus  es- 
casos renglones  Alfonso  con  vicios  ni  con  vir- 

udes,   pues  tan   solo  nos  informa  que  tenia 

IM  mujer  llamada  Jimena  ,  en  la  cual  tuvo  un 

lijo,  á  quien  al  nacer  pusieron  por  nombre  Or- 

(i)  ...Duxit  uxorem  nomine  Muniam  Domnam ,  ex 

|u.»  líos  íilios  genuit,  Adefonsum,   Ordonium  sive 

•t   P.auimirum  :   et   genuit  Azeuarem  (in  Sandovalo 

isiare),  sed  non  ex  legitimo  conjugio  (Sampir. 

,  núm.  ao). 

(a)  Dice  Ferreras  (Historia  de  España  ,  ad  an.  9a3, 

núm.   ¡  :  .Muerto  Don  Ordoño  ,  fué  aclamado  por  rey 

Don  Froila ,   que  es  el  segundo  de  este 

e  ;  y  apenas  ciñó  la  corona ,  cuando  mandó  qui- 

>r  l.i  s  hijos  de  Olmundo,  caballero  princi- 

>alí*iroo,  y  desterró  al  obispo  de  León  Frunimio  su 

ino;  el  motivo  que  tuvo   se  ignora:  se  discurre 

iber  intentado  estos  caballeros,  y  el  obispo  ,  con 

reíales,  poner  en  el  trono  á  Don  Alonso,  hijo 

u>n  ( )rdofio. 


con  toda  su  comitiva  de  señores,  nos  dice  Sam- 
piro ,  por  donde  se  conceptúa  que  estaba  ya 
ejerciendo  algún  jénero  de  soberanía  en  el  Vier- 
zo ,  y  Alfonso  IV  se  retiró  al  monasterio  de  Sa- 
haguii  sobre  el  rio  Cea,  dónde  tomó  el  hábito- 
de  monje  (1). 

Nos  dicen  los  Árabes  que  el  rebelde  Djafar, 
después  de  la  toma  de  Toledo  (en  927),  acu- 
dió al  arrimo  de  los  Cristianos,  ajustó  alianza 
con  ellos,  y  les  pagó  tributo,  avasallándose 
á  su  rey  (2).  Es  muy  de  creer  que  Djafar,  du- 
cho en  la  carrera,  no  se  encaminó  en  derechu- 
ra al  soberano  reinante,  Alfonso  IV,  de  notoria 
incapacidad ,  sino  á  su  hermano,  á  aquel  Ra- 
miro que,  al  gobernar  el  condado  independiente 
del  Vierzo  y  conceptuado  de  antemano  como 
sucesor  venidero  del  hermano  ,  no  podía  me- 
nos de  abultar  ya  en  la  jeneralidad  y  disponer 
de  algunas  fuerzas;  pudieron  además  irse  dila- 
tando las  negociaciones  de  Djafar  ,  y  para  tiem- 
pos en  que  se  solia  proceder  tan  pausadamen- 
te, no  es  de  estrañar  que  mediasen  de  dos  á 
tres  años  en  aquel  negociado. 

En  esto  ocurrió  probablemente  la  renuncia  de 
Alfonso  IV  á  favor  de  su  hermano,  sobrevi- 
niendo después,  con  su  insubsistencia,  el  echar 
menos  el  solio  y  reclamarlo  á  los  pocos  dias  de 
haberlo  dejado. 

Hallábase  Ramiro  en  Zamora  ,  preparándose 
(quizás  á  instancias  de  Djafar)  para  internar 
la  guerra  por  las  provincias  musulmanas,  cuan- 
do le  llega  un  enviado  con  el  aviso  de  que 
Alfonso  se  ha  salido  del  claustro  ,  y  está  en 
León  con  visos  de  soberano ,  al  arrimo  de  una 
parcialidad  que  favorecía  sus  intentos.  «Al  oir 
el  rey  tal  novedad,  dice  Sampiro,  encolerizado 
todo,  manda  sonar  clarines,  empuñar  lanzas, 
y  encaminándose  arrebatadamente  á  León ,  sitia 
y  asalta  dia  y  noche  incesantemente  la  plaza 


(i)  Venit  quidem  Kanimirus  in  Zemoram  cum  om- 
ni  exercitu  magnatorum  sunruin  ,  ct  suscepit  regnum. 
Frater  quidem  ejus  properas  ad  monasterium  in  loco 
qui  dicitar  Domnoi Sanctat ,  super  crepidinem  alvei 
Ceúe ,  monachus  íit  (Sampir.  Clir. ,  núm.  ai). 

(a)   Conde  ,  c.  7'i. 
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hasta  que  logra  tomarla;  se  apodera  de  Alfon- 
so, lo  aherroja  y  lo  encarcela  (1).  Los  primos 
de  Alfonso ,  hijos  de  Fruela  II,  quienes  al  pa- 
recer se  hallaban  muy  bienquistos  en  Astu- 
rias ,  donde  su  padre  habia  mandado  catorce 
anos,  interceden  por  él,  convidan  á  Ramiro 
para  afianzar  su  persona  ;  pero  este  ,  sabedor 
ó  receloso  de  su  trama,  capitanea  su  hueste, 
entra  en  Asturias,  prende  á  los  tres  hijos  di 
Fruela,  Alfonso,  Ordoño  y  Ramiro,  los  em- 
poza en  la  mazmorra  misma  de  Alfonso  y  les 
quita  los  ojos  á  todos,  en  el  mismo  dia  y  al 
propio  tiempo  (2).  Los  historiadores  modernos, 
posteriores  á  Rodrigo  Jiménez  ,  refieren  con 
él  otros  muchos  hechos  y  circunstancias  de 
aquel  reinado,  que  hemos  ido  omitiendo,  ya 
por  inverosímiles,  ya  por  destituidos  de  todo 
fundamento;  y  entre  ellos  hay  que  contar  los 
dos  años  de  duración  que  dichos  historiado- 
nes  suponen  al  sitio  de  León  por  Ramiro. 

Mientras  ocurrian  estos  acaecimientos  por 
León,  en  Cataluña,  Mirón,  conde  de  Barcelona, 
había  fallecido,  dejando  tres  hijos  menores,  Se- 
niefredo,  sucesor  suyo,  Oliva,  apellidado  Cabre- 
ta,  el  cual  obtuvo  el  principado  de  Ceretania  ,  y 
Mirona  ,  que  vinoá  ser  obispo  deJerona.  Siendo 
Seniofredo,  hijo  y  heredero  de  Mirón  y  de  su 
mujer  Ava,  todavía  niño,  estuvo  gobernando  en 
su  lugar  su  tio  Suniario,  conde  deUrjel,  hijo  de 
Wifredo  ú  Guifredo  II,  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido  en  950,  á  todo  su  albedrío  y  á  fuer  de 
soberano.  Fué  Suniario  entern-do  en  Ripoll;  se 
habia  casado  con  Riquilda,  en  la  cual  tuvo  cinco 
hijos,  y  solos  tres  le  sobrevivieron,  Borrell,  Her- 
mengaldo  y  Mirón  ;  sucedióle  el  primero  en  el 
condado  de  Urjel,  y  aun  después  (como  se  verá) 
en  el  de  Barcelona  (3).  El  conde,  quien  lleva  en 
algunos  diplomas  el  dictado  de  marqués  ,  ó 
defensor  de  la  Marca,  esto  es,  de  la  frontera,  no 
tuvo  coyuntura  de  salir  á  su  defensa,  en  toda  la 
temporada  de  su  gobierno,  contra  ataquealguno 
de  los  Sarracenos;  pues  no  suena  en  la  historia 

(i)  Hice  audiens  Rex  ,  ira  commotus  ,  jusslt  intona- 
rc  boccinUí  vibrare  bastas,  itcrum  Legione  remeans, 
|( -iídus  pbaedít  cum  dic  ac  norte,  usque  quo  illum 

capit,  et  comprebensnm  jubet  cuín  crgastulo  retrudi 
[Sampir.  Cbr. ,  núm.  21). 

(a)   Arte  quirleiu   tarta  omnes  magnates  Ajtttríen- 

siini  omitios  misaron!  pro  soprsdicto  principa  Rani- 
miro:  ille  vero  Asimi.:s  iogressus,  cepil  omnas  films 
1  rottani  fratris  Domini  Ordonii  Regís,  Adefoosum, 

(  )i<1' >iii*i  111  ,  el  B an: m ir  11  ni  sreuui  adduxit  ,  piriterque 
.  uní  fraln-  IUO  SU  01  .il.tto  Adnonso  ,  (|iii  ergtStulo  tf> 

ii<  brauír,  <  onjuxii :  el  omnas  simal  in  uno  «lio  orbare 
oca  l>''  v  Ibid. ,  1.  <".) 

Monja  de  Ripoll,  Ge  ti  Coaúton  Barcinoiiett« 

i  ,  ( .  ; ,  |  3  5  ,  p.  '>  ¡o  y  r>  ¡r. 


la  menor  guerra  entre  ellos  y  los  Cristianos  en 
que  Suniario  interviniera  por  la  Marca  oriental 
de  la  Hispania;  y  así  parece  que  medió  paz  en- 
tre él  y  los  walis  rayanos  de  Cataluña. 

Iba  ya  al  contrario  asomando  la  guerra,  á  poco 
del  ensalzamiento  de  Ramiro,  con  ímpetus  en 
estremo  violentos  por  la  Marca  septentrional  de 
los  países  cristianos  al  norte  del  Duero.  No  bien 
afianzado  en  el  solio,  de  donde  habia  intentado 
apearle  su  ensalzador  voluntario,  tuvo  muy  pre- 
sente Ramiro  que  la  hueste  arrolladora  del  her- 
mano y  primos  se  habia  fundamentalmente 
agolpado  para  guerrear  con  los  Árabes.  «Ase- 
gurado ya  en  su  solio,  dice  el  obispo  Sampiro, 
junta  en  consejo  la  grandeza  de  su  reino,  para 
acordar  el  punto  de  embestida  contra  el  terri- 
torio de  los  Caldeos  ,  marcha  el  ejército  sobre 
un  pueblo  llamado  Majerit,  vuelca  sus  muros  y 
degüella  el  vecindario  en  un  domingo,  tras  lo 
cual  el  rev,  con  el  auxilio  de  Dios,  regresa  á  su 
morada  (t).»  Aquí  asoma  por  la  primera  vez 
Madrid  en  toda  la  historia  de  España,  cuyo  nom- 
bre en  la  jeografía  del  Nubiense  Edrís  es  Mag- 
hlit,  y  en  algunos  manuscritos  Maghrit  (2).  No 
fué  solo  Madrid,  según  las  relaciones  arábigas, 
el  pueblo  que  tomaron  los  Cristianos,  pues  asal- 
tando también  á  Talavera,  la  asolaron,  matando 
atrozmente  al  vecindario,  hombres,  mujeres  y 
niños.  Juntó  el  wali  de  Toledo  la  tropa  de  la 
provincia  contra  los  Cristianos,  quienes  se  reti- 
raron con  sumo  despojo  aterrando  y  talando 
por  todo  su  tránsito,  habiéndolos  perseguido  en 
balde  Abdalá  bcn  Ialy  hasta  el  Duero. 

Esta  espedicion  despertó  á  los  tercios  musul- 
manes contra  Castilla,  encargándose  El  Modha- 
féT  de  hostigarla  personalmente.  Hallábase  ca- 
balmente situado  Majerit  cerca  del  cordón  fron- 
terizo de  los  castillos  cristianos,  que  á  la  sazón 

(i)  Ranirairus  securus  regnans ,  consilium  intM 
rnm  ómnibus  magnatibus  regoi  sui,  qualiter  Clial- 
daporum  ingrederetur  terram,  et  coadúnalo  exercitu, 
pergens  ad  civitatem,  qurc  dicitur  Magerit ,  confregit 
muros  ejus,  et  máximas  fecit  strages  dominica  die ; 
adjurante clementia  Dei,  reversusest  in  domum  suata 
cum  victoria  in  pace  (Sampiri  Chr.,  núm.  33).-  La 
crónica  de  Cerdaña  (del  siglo  catorce)  dice  hablando 
del  misino  hecho:  «  Regnó  I).  Ramiro  XX  años  e  ce- 
rió*  á  Madrid  é  prisola  é  lidió  muchas  veces  con  los 
Moros  i  fué*  aventurado  contra  ellos.  » — El  monje  de 
Silos  v  Lúeas  de  Tuv  llaman  el  pueblo  que  saqueó  Ka- 
miro  en  su  primera  espedicion,  Majcrita  (civitas  qu» 
dicitur  Magenta);  y  Rodrigo  de  Toledo  (1.  V,  c.  6), 
j  01  itura. 

(a)  Viene  luego,  diré  El  Kdris ,  el  clima  de  Al- 
Scharrat ,  en  el  cual  están  Talhyra  ,  Tolaitola  ,  Magli- 
lit,  A.u\auemyyn ,  Wadyl  liad  jara,  Aclysch ,  WayclUe, 
etc.  (El  l'.<liis,  I  V  clima). 
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corrían  á  cargo,  como  gobernador  jeueral,  segun 
se  espresan  algunos  historiadores  españoles,  del 
conde  Fernán  Gonzalo  ,  quien  participó  al  rey 
de  León  aquel  movimiento  de  las  tropas  musul- 
manas; y  Ramiro  salió  inmediatamente  a  incor- 
porarse con  la  jente  de  Castilla.  Salen  al  en- 
cuentro uno  y  otro  al  enemigo,  que  acampaba 
entre  Osma  y  el  Duero,  le  embisten,  lo  derrotan 
y,  segun  aparece  por  Sampiro  (1),  completísi- 
mamente.  Segun  los  Árabes,  El  Modhafer  atra- 
vesó el  Duero,  alcanzó  al  pronto  crecidas  venta- 
jas, quemó  pueblos,  asoló  campiñas  y  arrebató 
jente  y  rebaños,  huyendo  los  vecinos  de  sus  al- 
bergues, desamparándolo  todo  por  salvar  sus  vi- 
das; y  la  presa  y  los  cautivos  ascendió  á  tanto, 
que  el  jeneral  musulmán  dispuso  la  retirada, 
temeroso  de  hallarse  empachado  encontrándo- 
se con  los  Cristianos.  Asomaron  estos  con  efecto 
con  fuerzas  considerables  al  tránsito  del  Duero, 
y  grandísima  seria  su  zozobra,  cuando  mataron 
á  los  prisioneros  para  descargarse  de  aquel  cui- 
dado durante  la  pelea  ,  por  confesión  propia  ; 
siendo  sangrientísima  la  refriega  y   quedando 
vengados  los  Musulmanes,  añade  la  crónica  ará- 
biga. Regresaron  los  Cristianos  dejando  un  ere- 
sido  número  de  los  suyos  en  el  campo  de  bata- 
lla, para  pasto  de  las  aves  de  rapiña  y  de  las  fie- 
ras carnívoras  (2).  Corresponden  estos  hechos 
á  932  ó  933. 

Por  supuesto  se  habrá  advertido,  que  segun 
las  relaciones  antecedentes,  Cristianos  y  Musul- 
manes se  atribuyen  al  parecer  la  victoria;  no  es 
sin  embargo  la  narración  de  los  Árabes  tan  ter- 
minante como  suena;  están  diciendo  que  los 
Musul manes  quedaron  vengados  y  que  número 
crecido  de  Cristianos  yacieron  en  el  sitio;  mas 
eJ  mero  hecho  de  la  retirada,  confesado  por  el 
historiador  arábigo,  aunque  motivándola  con  la 
presa  cuantiosa  y  los  muchísimos  prisioneros 
cojidos  en  el  principio  de  la  campaña,  está  ma- 
nifestando cuál  fué  la  parte  á  quien  cupo  efec- 
tivamente el  lauro  principal.  Nos  atenemos 
pues,  en  el  presente  caso,  al  obispo  de  Aslorga, 
y  no  á  los  cronistas  de  Córdoba,  á  no  ser  que 

(i)  Exercitum  movlt  rex  ,  et  obviam  illis  exivit 

iu  loca  oí  qui  dicifur  Oxoma...  Divina  juvante  clemen- 

tii  dedil  üli  Dominus  victoriam:  maguara  partem  ex 

occidit,  multa  millia  caplivorum  secum  adduxit, 

et  reversus  est  ad  propriaia  sedem  victoria  magna 

Sampir.  Clir.  ,  mira.  a3). 

(a)  Conde,  c.  j3. — Creo  tener  que  citar  aquí  las 
j»  i  labras  idénticas  de  la  traducción  del  académico  es- 
no]  tobre  la  particularidad  hasta  ahora  iuaudita  del 
degüello  de  lo»  prisioneros: — Al  paso  del  Duero  apa- 
recieron los  Cristianos  en  considerable  número,  y  los 
Muslimes,  para  disponerse  á  pelear  sin  recelo  de  sus 
cautivos,  que  eran  muchos,  loi  degollaron. 


conceptúen  victoria  la  matanza  de  los  prisio- 
neros, cuyos  cadáveres  debieron  ser  también 
pasto  de  las  aves  de  rapiña  y  de  las  alimañas  car- 
niceras. El  Modhafer  al  retirarse  rejistró  los  es- 
combros de  Talavera  ,  y  repuso  la  muralla  del 
recinto  de  la  ciudad  cuya  mitad  habían  demoli- 
do los  Cristianos;  de  donde  regresando  á  Córdo- 
ba ,  compuso  una  relación  enmarañada  de  la 
batalla  de  Osma,  dándole  allá  visos  de  victoria  pa- 
ra proporcionarse  aclamaciones  triunfales  (1). 

Que  se  ajustase  paz  ó  tregua  ,  consecuencia 
de  la  batalla  de  Osma,  ningún  cronista  ni  arábi- 
go ni  cristiano  lo  espresa,  mas  no  por  eso  deja 
de  ser  muy  probable;  pues  con  efecto  de  nin- 
guna lid  se  nos  habla  por  cierto  plazo  ,  ni  de 
una  ni  de  otra  parte,  y  no  aparecen  ya  hostili- 
dades entre  León  y  Córdoba  sino  al  cabo  de  tres 
años,  que  solia  ser  el  de  las  treguas  de  aquel 
tiempo. 

El  hilo  de  la  historia  nos  trae  ahora  á  hablar 
del  Magreb,  y  tenemos  antetodo,  para  la  inteli- 
jencia  cabal  de  las  guerras  en  que  Abd  el  Rah- 
man  se  vio  comprometido  por  el  África,  que 
pararnos  á  bosquejar  la  situación  del  África  oc- 
cidental, á  principios  del  siglo  décimo,  y  para 
mayor  despejo  apuntar  los  hechos  que  acarrea- 
ron la  formación  de  las  potencias  que  la  esta- 
ban dominando  en  la  época  que  traemos  entre 
manos. 

Habian  venido  á  encumbrarse  allí  dos  dinas- 
lías  á  fines  del  siglo  octavo  ,  promediándosela 
hasta  cierto  punto,  y  eran  las  de  Edrisitas  y 
Aghlabitas;  mas  luego  se  ensalzaron  losFatimi- 
tas  hasta  lo  sumo  con  sus  mañas  y  ardides. 

Empecemos  por  el  oríjen  y  causas  del  encum- 
bramiento de  los  Edrisitas,  que  reinaron  cerca 
del  estrecho ,  y  acarrearon  con  su  cercanía  la 
intervención  de  la  España  en  los  negoeios  afri- 
canos. 

Tenemos  que  volver  atrás  para  esto,  hasta  el 
año  145  de  la  héjira  (762  de  J-C).  Habia  á  la 
sazón  el  imán  Mohamed  ben  Adalá  ,  del  linaje 
de  Alí,  tomado  las  armas  en  Arabia  contra  el 
califa  Abu  Djafarel  Mansur.  Era  Mohamed  bis- 
nieto de  Husein,  hijo  de  Alí.  Vencido  junto  á 
Medina,  por  las  tropas  de  El  Mansur  ,  se  guare- 
ció en  Nubia,  y  nada  intentó  ya  durante  el  rei- 
nado del  hijo  de  El  Safah.  Pero  al  fallecimiento 
de  El  Mansur,  tomando  su  hijo  El  Mohadi  pose- 
sión del  califato,  trató  el  imán  Mohamed  con 
ahinco  de  contrarestarle;  internóse  encubierta- 
mente hasta  la  Meca  durante  el  ramadan,  con  los 
peregrinos  que  iban  á  la  ciudad  sngrada.  Los  ve- 
cindarios de  la  Meca  y  de  Medina  y  los  pueblos  del 
Ilejiaz  se  adelantaron  á  reconocerle  y  procla- 
marle por   lejítimo  soberano.  Su  virtud  y  su 

(i)  Conde,  c.  j3. 


aquel  país,  donde  se  detuvo  Edris  poco,  dice  su 
biógrafo  ,  por  no  hallar  medios  de  plantear  sus 
intentos  y  pasó  con  su  fiel  Raschid  á  Walili,  pue- 
blo reducido,  pero  situado  en  una  campiña  her- 
niosa y  feraz.  Agasajóle  el  jeque  Abd  el  Medjld 
el  Ewrubi,  individuo  de  la  secta  de  los  Motaze- 
lis  (i).  Tan  amistosa  acojida  infundió  á  Edris 
entrañable  confianza  ,  manifestándosele  ya  sin 
rebozo,  y  á  los  seis  meses  de  su  mansión  en 
Walili,  Abd  el  Medjid  juntó  su  familia  y  las 
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vida  ejemplar  le  habian  proporcionado  nombra- 
día,  apellidándole  El  Nasf  (el  Justo)  y  el  Sequi- 
yat(el  Pió).  Enterado  El  Mahadi  de  aquella  no- 
vedad, envió  contra  él  una  hueste;  pero  Mohamed 
le  salió  al  frente ,  trabó  cou  él  batalla  á  dos 
leguas  de  la  Meca,  mas  quedó  vencido  y  feneció 
en  el  sangriento  trance. 

Tenia  Mohamed  hasta  seis  hermanos,  quienes 
terciaron  todos  en  aquel  empeño  político  y  re- 
lijioso.  Uno  de  ellos,  Ibrahim  ,   pereció  pocos 

dias  después  en  Bosra,  donde  con  una  cuadrilla  tribus  (  kabailes  )  de  El  Ewruba:  les  presentó 
escasa  de  amigos  habia  emprendido  una  suble-  Edris,  y  todos  unánimes  lo  proclamaron  su  emir 
vacion  á  favor  de  la  misma  causa.  Yahyah,  Solei-  en  la  luna  de  ramadan  del  año  1G2  (788).  Si- 
man, Muza  é  Isa  se  dispersaron  adiestro  y  si-  guieron  aquel  ejemplo  los  Zenetas  y  demás 
Diestro  i  mas  quedaba  reservado  á  Edris  ,  el  tribus  bereberes  del  Magreb,  y  Edris  viéndose 
menor,  el  parar,  por  consecuencia  de  aquel  ya  con  fuerzas,  fué  emprendiendo  conquistas, 
acaecimiento,  en  fundador  de  una  dinastía.  En-  sojuzgó  toda  la  provincia  de  Tlemecen  ,  la  de 
teredo  de  la  muerte  de  sus  dos  hermanos  (en  el  Tedia,  cuyos  habitantes  eran  por  lo  mas  cristia- 
afio  169  de  la  héjira  -  785),  huyó  con  su  liberto  nos  y  judíos,  y  les  precisó  á  entrar  en  el  regazo 
leal  llaschid,  llegó  á  Ejipto,  lo  agasajó  un  parcial  del  islam;  continuó  luego  su  conquista  de  todo 
de  la  alcurnia  de  Alí,  mas  no  osó  avecindarse,  el  Magreb,  doblegando  á  los  infieles  cristianos  y 
pues  estaba  á  la  sazón  todo  el  Ejipto  bajo  el  judíos  á  su  obediencia  ,  se  enseñoreó  de  las  for- 
doininio  de  los  Abasides.  Era  sin  embargo  tan  talezas  principales  donde  se  guarecían  ,  y  los 
suma  la  trascendencia  ó  poderío  del  esclarecido      precisó  también  á  profesar  el  mahometismo.  Se 


nombre  de  Alí,  que  el  wali  de  Ejipto  por  el  cali- 
fa, aunque  impuesto  por  sus  atalayas  de  la  lle- 
gada de  fcdris,  no  trató  de  mancillar  sus  manos 
con  la  sangre  de  un  descendiente  del  profeta. 
En  medio  de  estrechas  órdenes  ,  hermanando 
impulsos  con  el  desempeño  de  su  cargo, 
despidió  encarecidamente  á  Edris  del  Ejipto. 
Partió  Edris  con  Raschid  y  el  fino  apasionado 
que  le  habia  franqueado  asilo,  siguiendo  á  cor- 
tísima diferencia,  en  pos  de  igual  encumbra- 
miento, el  rumbo  que  algunos  años  antes  habia 


encaminó  luego  sobre  Tahart  para  avasallar  á 
los  kabailes  de  Magaraba  y  de  los  Beny  Yafrun; 
y  el  wali  de  estos  se  allanó  por  convenio,  se  hizo 
Musulmán ,  y  en  seguida  edificó  una  mezquita. 

Sonó  el  eco  de  tantas  conquistas  en  los  oidos 
del  califa  Harun  el  Raschid,  y  se  sobresaltó  so- 
bremanera. Se  aconsejó  con  su  fiel  ministro 
Yahyah  ben  Khaled  el  Barmeki,  y  con  su  dicta- 
men, continúa  el  historiador  El  llalim,  diputó 
al  Magreb  un  sujeto  despejado  y  astuto,  con  el 
encargo  de  quitar  de  enmedio  á  Edris.   Solei- 


practicado  el  Omíade  Abd  el  Rahman  ben  Moa-  man  ¿tín  Djorais  (este  era  el  nombre  del  envia- 
WÍá  por  las  dilatadas  playas  africanas.  Edris  y  (|0)  era,  dicen,  hombre  muy  cabal  en  ciencia  y 
sus  compañeros  al  pronto  remanecieron  en 
Barcah?  desde  allí  pasaron  á  Kairuan  y  luego  al 
Magreo  el  Aksa  (el  postrer  occidente).  Parece 
que  se  les  atravesaron  tropiezos  en  el  tráusilo, 
puej  a  lo  mejor  tenia  llaschid  que  disfrazar  á 
su  amo  es  traje  de  esclavo  para  evitar  las  pes- 
quisas de  los  dependientes  abasides.  qne  esta- 
Imii  mandando  por  los  punios  donde  se  les  ofre- 
cía hacer  BlgOfl  alio;  descansaron  algODOS  (liasen 
itiecen,  dÍC€  el    puntualísimo  historiador  de 

la  dinastía  de  loa  Edrtaitaa  i  y  luego  porTanjer, 
traveseado  el  rfo  .Mnlny.i,  llegaron  por  fin  a  la 
provincia  de  Sus  el  Adnah  Sos  la  Cercana) ,  qne 
,        vi  deade  aquel  rio  hasta   al  Wed-Om- 
rl-Hahirh  ,  \  aa  la  maa  pingüe  da  todo  el   Me- 
tí i  .  i  i  ion  ránjer  la  capital  de  todo 


(t)  i,:i  |,  «rlor  da  ■>,im  ''■'  proviiM  ai ,  «>  s»s 

fl  Alna  [Soi  la  Lejana  ,  llasuda  El  HaBn  lien- 

de  allá  áeade  el  Djebal  el  Deryn  [y  ya  ben  que 

»•<«  el  nombre  dado  por  lis  tribuí  maa  antigua!  al  Ai- 

,1  Nua  . 


persuasiva,  y  logró  con  tanto  mas  ensanche 
bienquistarse  con  Edris  por  cuanto  no  habia  en 
todo  el  Magreb,  poblado  únicamente  de  idiotas 
y  montaraces,  quien  hablase  árabe  y  acertase 
á  conversar  placenteramente  sobre  cualquiera 
asunto.  Raschid  por  cierto  instinto  malició  des- 
de luego  contra  el  advenedizo,  y  el  solícito  des- 
velo del  liberto  tan  leal  imposibilitó  por  largo 
tiempo  á  Soleiman  el  desempeño  de  SU  malvado 
encargo.  Mas  por  fin.  hallándose  uc  día  á  solas 
con  Edris,  le  brindó  con  un  pomilo  oloroso, 
que  dijo  habia  traído  del  Asia,  y  (pie  aceptó 
Rdría  con  tanto  mayor  agrado,  cnanto  no  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  el  Magreb  composición  al- 
guna aromática  de  tas  que  tanto  deleitan  á  los 
Orientales.  Estaba  envenenado  el  pomo;  Edris 
lo  toma,  y  Soleiman, aparentando  una  precisión, 

sale,  marcha  á  su  casa,  coje  nti  caballo  y  huye 


(i     Véate   lobre  eata  vea á  Herkelot , BibL oráent 


« te. 
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ríes  paradamente.  No  bien  huele  Edris  aquella 
»ieia,  cae  desmayado  y  fallece  aquella  misma 
tarde  sin  poder  articular  una  palabra.  Echan 
menos  á  Soleiman;  saben  que  se  ha  marchado 
por  sujetos  que  lo  han  encontrado  lejos,  y  el 
fifi  Raschid  atina  al  golpe  con  la  verdad;  vuela 
n  su  nlcance,  se  le  arroja  cu  el  tránsito  del  rio 
Wuluya,  le  hiere  y  aun  le  corla  la  mano  dere- 
•  ha,  mas  sin  lograr  atajarlo. 

No  dejó  Edris  hijo  alguno  nacido,  sino  una  es- 
clava embarazada  de  siete  meses.  Junta  Raschid 
!as  tribus  bereberes,  y  les  propone  esperar  el 
parto  de  la  esclava,  dicicndoles:  si  el  niño  es  va- 
ron,  le  reconoceremos  por  soberano,  y  si  al  con- 
trario, es  niña,  dispondréis  de  la  soberanía  á 
vuestro  albedrío.  Se  avienen  todos  y  se  com- 
prometen á  nombrar  al  mismo  Raschid  por 
emir,encasode  queKethira(así  sellamabala  es- 
clava) (l)  diere  á  luz  una  niña.  Alumbra  Kelhi- 
raá  los  dos  meses  un  muchacho;  llámanle  Edris 
I  nomo  el  padre,  Edris  ben  Edris,  y  le  reconocen 
por  caudillo  supremo  de  los  creyentes  del  Ma- 
^rreb,  bajo  la  tutela  de  Raschid,  quien  queda 
ncargado  de  la  rejencia  y  de  la  educación  del 
liiiito  emir  durante  su  menoría. 

Sucedía  esto  en  792.  En  803  feneció  Raschid 
>or  manos  de  un  asesino,  pagado,  como  se  deja 
n tender,  por  el  wali  de  Raiman,  Ibrahim  ben 
\glab,  de  quien  vamos  á  hablar  muy  pronto. 
Hinque  tan  solo  de  doce  años  y  algunos  meses, 
pudó  Edris  reconocido  por  las  tribus  como  cau- 
lillo  supremo  del  Magreb  y  empezó  á  gobernar 
)or  sí  mismo.  Sonó  la  nombradla  de  sus  pren- 
las,  dice  el  historiador  arábigo  ;  y  allá  se  agol- 
aron pueblos  y  mas  pueblos  bajo  su  obedien- 
ia.  Condecoraba  á  los  Árabes  agasajando  espre- 
ivamente  á  los  Bereberes,  y  así  se  arraigó  y  se 
danzó  á  pesar  de  los  conatos  de  Ibrahim  ben 
tglab,  y  logró  contraer  alianza  con  el  emir  de 
oidoba;  y  aun  muchos  Árabes  emigraron  de 
España  para  vivir  en  sus  estados.  Se  amistó  es- 
x'cinlmcnte  con   un  Español  afamado ,  Omair 
►en  Masab  el  Azdi,  haciéndolo  su  wasyr,  y  con 
üimer  ben  Mohamed  ben  Said  el  Kaisi,  de  la 
lrurnia  de  Kais  G bailan,  y  lo  nombró  su  cadí; 
•ra  este  último  sujeto  sabio  y  timorato,  discí- 
pulo (l«-  Malek  y  de  Soíian;  pasó  á  España,  donde 
uerreó contra  los  infieles, regresó  luegoá  la  pro- 
i   de  Adwa,  y  un  sinnúmero  de  tribus  be- 
eberefl  se  juntaron  á  su  instancia  por  Edris; 

I  manuscrito  arábigo  de  la  Historia  de  Fez, 

nal  trabajó  ('onde,  y  que  actualmente  se  ha- 

i  tu  Paríf,  llámase  esta  esclava  Kethira ;  pero  en 

raeradaí ,  variando  los  punto»  de  la  tsa, 

i  parado  esta  letra  en  mm%  y  la  ra  se  lia  convertido 

,  de  donde  ha  resoltado  Kenza  ,  que  es  también 

ibre  i  <>i  i  ienle  >\>    muy  i  . 
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mas  los  que  acudieron  á  avecindarse  en  Walili 
fueron  tantos  que  luego  no  cupieron  en  la  ciu- 
dad, lo  que  movió  á  Edris  á  fundar  otra,  y  esco- 
jió  al  pronto  un  solar,  al  parecer  ameno,  junto 
al  Sebue;  mas  haciéndose  cargo  de  que  era  en 
invierno  anegadizo,  varió   de  intento  y  edificó 
el  nuevo  pueblo  en  otro  paraje,  comprado  á  los 
Bereberes  que  lo  poseían.  Empezó  la  faena  d<* 
su  edificación  en  el  año  192  déla  héjira  (807), 
y  obtuvo  la  ciudad  el  nombre  de  Fez.  Dividié- 
ronla en  barrios  y  atajadizos,  y  principalmente 
en  dos  crecidas  mitades,  con  sus  valladares  pro- 
pios, llamadas  la  una  Adwatal  Karaviin  (el  cos- 
tado del  Karaviis),  y  la  otra  Adwat  el  Andalusiin 
(el  lado  de  los  Andaluces);  construyóse  la  mez- 
quita principal  (djema)  en  el  Karaviin,  costeada 
por  una  viuda  rica  llamada  Fátima;  otra  mujer 
esclarecida,  con  el  nombre  de  Maryem,  costeó 
la  del  barrio  Andalusiin;  entrambas  con  fincas 
legalmentedispouibles,  heredadas  de  sus  padres 
ó  hermanos.  Engrandeciéronse  en  tiempos  ya 
posteriores   magníficamente    las  mezquitas,  y 
cuentan  que  un  judío,  al  abrir  los  cimientos 
para  una  casa,  halló  una  estatua  de  mujer,  en 
cuyo  pecho  habia  esta  inscripción:  «Aquí  es- 
taban los  baños  que  habían  subsistido  diez  si- 
glos y  se  arrasaron  para  edificar  un  templo  de- 
dicado al  servicio  de  Dios  (1).»  Abd  el  Haiim, 
hablando  de  la  feracidad  de  las  vegas  de  Fez  , 
dice  que  los  frutales  de  las  huertas  cercanas  á 
la  puerta  de  Beny  Mosafyry  de  las  campiñas  lla- 
madas Merdj-Carcaf  rinden  dos  esquilmos  al  año, 
de  modo  que  se  comen  peras  y  manzanas  fres- 
cas en  verano  y  en  invierno,  y  que  en  el  sitio 
llamado  Hafs  el  Masara  (de  los  molinos) ,  fuera 
de  la  puerta  Bab  al  Scheria,  una  de  las  del  bar- 
rio de  El  Karawün,  se  cosechan  los  granos  á  los 
cuarenta  dias  de  su  sementera.  «He  estado  vien- 
do, dice  Abd  el  Halim,  tierras  sembradas  en  el 
quince  de  abril  y  segadas  á  fines  de  mayo,  dando 
su  esquilmo  cuantioso  en  cuarenta  y  cinco  dias, 
y  fué  en   el  año  690  (desde  el  3  de  enero  hasta 
el  22  de  diciembre  de  1291),  apellidado  el  año 
de  la  sequía  ;  por  cuanto  ni  una  gota   siquiera 
llovió  en  cuatro  meses,  pues  se  aróla  tierra á  la 
ventura,  y  quiso  Dios  que  en  tan  corto  plazo 
se  lograse  la  referida  cosecha.» 

Edris,  después  de  edificarla  ciudad  de  Fez, 
fué  esplayaudo  los  ámbitos  de  su  imperio  con 

(i)  Véase  Abu  Mohamed  el  Saleh  ben  Abd  el  Ha- 
lim el  Garnati ,  o.  g. — Fas,  dice  Abu  Obaid  Bekri  tic 
Córdoba  (mss.arab.  de  la  Bibl.  real,  núm  58o,  p.  i6"3 
y  1 74)»  se  compone  de  dos  pueblos  muy  diversos  y 
respectivamente  murados  ;  separados  por  v.uins  a/.e- 
quias  de  agua  corriente  ,  sobre  cuyas  orillas  hay  mo- 
linos y  puentes.  La  parte  Ramada  Arlwat  ni  Katawiin 
está  al  poniente  de  Adwat  al  Andalusiin. 
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cuantiosas  conquistas,  y  falleció  en  el  año  de 
213  (828)  á  los  treinta  y  tres  de  su  edad,  de- 
jando hasta  doce  niños  Yarones,  y  el  primojé- 
nito,  llamado  Mohameíl,  fué  su  sucesor.  Sobre- 
vinieron en  el  reinado  de  este  desavenencias  y 
guerras  intestinas  que  menoscabaron  el  pode- 
río del  estado;  siguieron  reinando  sin  embar- 
go los  hijos  de  Edris  hasta  en  365  (975—976), 
como  lo  veremos  mas  adelante.  En  el  reinado 
de  Yayhah  ,  hijo  de  Mohamed  ,  quinto  emir  de 
la  dinastía  de  los  Edrisilas,  se  engrandeció  la 
mezquita  djema  de  Fez,  hasta  ser  una  de  las 
mas  sobresalientes  del  ocaso.  Eu  fin  Yahyali 
ben  Edris ,  emir  octavo  de  aquella  dinastía, 
se  vio  sitiado  en  su  capital  el  año  305  (917)  por 
las  tropas  de  Obeidalá,  primer  califa  de  los 
Fatimitas,  cuyo  ensalzamiento  tenemos  ahora 
que  particularizar.  Para  hacer  levantar  el  sitio 
tuvo  Yahyah  que  aprontar  una  cuantiosa  su- 
ma, y  reconocer  á  Obeidalá  por  soberano. 

No  cabiendo  roce  entre  los  emires  de  Espa- 
ña y  los  Aglabitas  de  Kairuan,  nada  hemos 
apuntado  hasta  ahora  ni  de  sus  aujes  ni  de  su 
historia  ,  pero  cercanos  ya  al  trance  de  su  es- 
terminio  para  franquear  su  sitio  á  la  dinastía 
de  los  Fatimitas,  con  los  cuales  tuvo  la  España 
desde  el  principio  de  su  poderío  tan  recios  al- 
tercados ,  conceptuamos  forzoso  el  compen- 
diarla. Ibrahim  ben  Aglad ,  ó  mas  propiamente 
ben  Aghlab  (1),  tronco  y  fundador  de  aquella 
dinastía,  era,  como  lo  está  ya  denotando  su 
nombre  arábigo  ,  hijo  de  Aghlab,  guerrero  es- 
clarecido, quien  había  pasado  al  África  al  em- 
bestirla Mohamed  ben  Aschath  el  Gasei  con 
\\\\  ejército,  en  761,  departe  del  califa  Abu 
Djal'ar  El  Mansur,  ya  para  enfrenar  á  los  Be- 
reberes, siempre  díscolos  y  dispuestos  para  al- 
borotarse ,  ya  para  atalayar  la  dinastía  odiosa 
<le  los  Orníades  que  acababa  de  reencumbrarse 
eo  España.  Verificó  el  hijo  de  Aghlab  su  ida 
al  África,  medró  hasta  la  graduación  supre- 
ma, y  en  f i n  el  califa  Harun  el  Ilaschid  le  nom- 
bró, por  su  acendrado  concepto,  gobernador 
de  la  provincia  de  Raiman  Llegado  Ibrahim  ben 
Aghlab  á  aqnel  encumbramiento,  se  enardeció 
su  ambición  cupos  de  otro  mayor,  pues  aspiró 
encubiertamente  á  plantearse  en  el  Magreb  una 
soberanía  independiente,  siendo  tan  atinados 
sus  afanes  ,  que  en  julio  del  año  de  800,  arrojó 
el  disfraz,*  hizo  sustituiría  nombre  en  la  Icoih- 
bafa  al  del  califa,  y  se  preparó  para  lidiar  de 
poder á poder,  si  se  hacia  forzoso,  en  su  defensa. 
Tu\o  con  efecto  qne  acudir  á  las  armas  muy 
pronto  contra  Ilamdys  ben  Abd  el  Kahman  el 
K'-ndv,    que  se  le  oponía    en   Túnez,  y  contra 

i     Ym  ribete  este  nombre  en  efecto  con  una  ghaín. 


uno  de  sus  mismos  lugartenientes  ,  quien  con 
su  arrojo  sehabia  enseñoreado  al  golpe  del  mis- 
mo Kairuan;  mas  venció  á  entrambos,  y  des- 
pués reinó  sin  contraste  hasta  en  junio  ü  julio 
de  812  que  murió,  de  edad  de  cincuenta  y  seis 
años. 

Batallaron  por  la  sucesión  sus  dos  hijos,  Abdalá 
Abu  el  Abas  y  Zyadetalá  Abu  Mohamed;  prepon- 
deró Abdalá,  mas  reinó  solos  cincoaños.  Sucedió- 
le Zyadetalá  con  un  reinado  revuelto  de  diez  y 
nueve  años;  pero  conquistó  la  Sicilia,  cuyo  go- 
bierno encargó  á  su  sobrino  Mohamed  ben  Ab- 
dalá, quien  se  apoderódePalermoy  aposentóallí 
su  gobierno,  conservándolo  hasta  su  fallecimien- 
to (8ól);  quedando  la  Sicilia  bajo  el  dominio  de 
los  Aglabilas  hasta  abril  de  909,  en  que  reca- 
yó en    los  Fatimitas. 

Su  hermano  Abu  el  Akal  el  Aghlab,  hijo  ter- 
cero de  Ibrahim,  fundador  de  la  dinastía,  que- 
dó proclamado  en  el  mismo  dia  de  la  muerte 
del  hermano  (11  de  junio  de  838),  y  reinó  hasta 
fin  de  febrero  de  841  en  que  falleció.  Abu  el 
Abas  Mohamed  ,  Abu  Ibrahim  Ahmed  ,  Zya- 
detalá Abu  Mohamed  el  Saghyr  (  cuyo  sobre- 
nombre significa  propiamente  el  pequeñuelo, 
el  postrero  en  su  orden,  se  debe  entender 
aquí  por  el  mozo,  el  segundo),  y  Mohamed 
Abdalá  ben  Ahmed,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  á  quien  su  afición  á  la  caza  de  grullas 
hizo  apellidar  Abu  el  Ghoranyk  (el  padre  de 
las  grullas),  estuvieron  gobernando  el  Kairuan 
tras  él  hasta  902.  Vino  luego  Ibrahim  II ,  por 
sobrenombre  Abu  Ischak  (1);  después  Abdoli 
II  (Abu  el  Abas),  y  en  fin  Zyadetalá  III,  apelli- 


(i)  Habla  de  este  último  un  Árabe  con  el  destem- 
ple propio  de  su  nación:  «  Al  fallecimiento  de  Moha- 
med Abu  el  Ghoranyk,  dice,  elijieron  los  habitantes 
de  Kairuan  á  Ibrahim  ben  Ahmed.  Castigólos  Dios 
por  medio  de  las  tropelías  y  sinrazones  con  que  los 
martirizó  aquel  emir,  pues  fueron  tales  que  lo  apelli- 
daron el  Malvado,  el  Padre  del  mal.  Fué  al  principio 
de  su  reinado  bondadoso  y  justiciero,  mas  luego  se 
encenagó  en  sus  pasiones  con  sus  mismos  enemigos  y 
derramó  mas  sangre  que  todos  los  de  su  alcurnia, 
siendo  tan  vanaglorioso  como  inhumano  y  avariento. 
Solía  entonar  en  ciertos  versos  acerca  de  sí  misma: 
«  Nosotros  somos  astros ,  hijos  délas  estrellas;  fué 
nuestro  abuelo  la  luna  del  empíreo,  y  el  sol  nos  fran- 
queó su  influjo  poderosísimo.  ¿Quien  mas  puede  en- 
cumbrarse á  tan  esclarecida  nobleza?  «  ¡Ojalá  que  vi- 
viera tan  corto  plazo  como  la  Hombradía  desús  vrr- 
Pero  fué  lli  reinado  crudo  y  larguísimo  como 
noche  de  invierno,  puesto  que  imperó  veinte  y  nue- 
ve aims,  cloCO  meses  y  diez  y  ocho  días.  Encslo  Dio» 
cumplió  su  voluntad  divina.  » 


ÜE    1£SPAN\. 
lado  Abu  Nasr,  en  quien  acabó  la  dinastía,  y 
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il  cual  por  tanto  cuadraba  mejor  la  denomi- 
nación de  El  Saghyr  ,  que  dieron  á  su  antece 


hijo  de  Alí,  hijo  de  Mohamed,  hijo  de  Alí,  hijo 
de  Muza,  hijo  de  Djafar  el  Sadck.» 
Muchísimos  son  los  doctores  musulmanes  que 
or  Zyadetalá  11.— Habíase  encumbrado  el  pos-  contrarestan semejante  descendencia.  Abu  Scha- 
rer  Aglabita  con  un  parricidio  (en  003)  ,  y  mah  ,  autor  de  una  historia  abultada  de  Nure- 
liiedó  apeado  con  una  revolución  relijiosa  que  diño  y  de  Saladino  (1),  habla  de  un  libro  que 
lió  un  vuelco  al  África  ,  y  fué  á  fenecer  desas-      tenia   compuesto  contra   las    pretensiones   de 

losFatimitas  sobre  sus  entronques  con  Fátima, 
y  se  intitulaba  la  obra:  «Tratado  en  que  se  des- 
embozan la  infidelidad,  la   patraña,   los  ardi- 
des y  alevosías  de  los  hijos  de  Obeid.»  El  cadí 
Abu  Bekr  Mohamed    benTaieb,   en  una  obra 
intitulada  :  «  Revelación   de  los  arcanos  de  los 
Batyqnios;»    otro  cadi ,  Abd  el  Djehbar  Rasri, 
en  otro  escrito  intitulado  :  «El  libro  de  la  au- 
toridad de  la  profecía  ,  »   y  otros   muchos  die- 
ron á  luz  obras  contra  la  pretensión  de  la  fa- 
milia de  Obeid  sobre  su  descendencia  de  Fátima. 
Mahadi  Obeidalá  ,  según  la  opinión  jeneral, 
era  de  la  tribu  de  Retama  ,  una  de  las  que  mora- 
ban  por  las  serranías  inmediatas  á  Fez;  afir- 
maban otros   sin   embargo  que  era    un   mago 
que,  dejando  el  Oriente,  se  había  internado  por 
el    África ,  donde  era   desconocido.    Logró   al 
pronto  alguna   nombradía ,  peregrinó  luego  á 
la  Meca  y  le  siguieron  varias  jen  tes.  Sus  pre- 
dicaciones y  el  engreimiento  con  que  boqueaba 
su  alcurnia,  le  agolparon  luego  una  hueste  cor- 
ta ,  con  la  cual   tomó  á  Raiman  y  precisó  á  Zya- 
delalá  á  guarecerse  por  el  Oriente  (907).  Medró 
mas  y  mas  el  poderío  del  Mahadi ,  y  desde  908 
fué  tremolando  los  dictados  de  imán  y  de  prín- 
cipe de  los  fieles,  y  se  declaró  caudillo  y  restau- 
rador del  califato  lejítimo,  del  único  que  exis- 
tiera en  justicia  y  según  los  principios  del  islam. 
Las  relaciones   primeras  del  fundador  de  la 
nueva   dinastía  con   los   Españoles  van  á  parar 
a  los  principios  del  reinado  de  Abd  el  Rahman 
III.  Después   de  haber  hecho  Obeidalá  asesinar 
al  valeroso  Abul  Abdalá  el  Schyyta  y  á  su  her- 
mano que  le  había  conquistado  el  poderío,  es- 
cribió á  los  jeques  de  las  tribus  principales  del 
Magreb,  brindándoles  áacudir  bajo  su  obedien- 
cia. Escribió  también  por  entonces  muy  altanera- 
mente al  wali  Said  ben  Salhy,  quien  estaba  go- 
bernando el  único  pueblo  que  poseían  los  An- 
daluces en  el  Magreb  ,  la  ciudad  de  Nokor.  Le 
participaba  que  se  le  avasallase  voluntariamen- 
te ,  si  no  apetecía  que  lo  doblegase  con  las  ar- 
mas ,  y  acababa  con  unos  versos  conceptuosos 
en  esta   sustancia: 


radamente  en  Ramlá  de  Palestina. 
Así  que  Edrisitas  y  Aglabitas  habian  reinado 
n  África  independientes  del  califato,  y  con  ca- 
al    soberanía   como  los   Omíades  de  España, 
lesde  el  fin  del  siglo   octavo  hasta   principios 
el  décimo.  He  apuntado  una   revolución   que 
■or  entonces  trastornó  el   África,   y  que  me- 
ece  la  mayor  atención  por  nuestra  parte,  por 
uanto  descargó  sobre  el  África  las  armas  de  la 
.spaña  musulmana;  con  ellas  renovó  esta  su  her- 
nandad  con  aquella  ,  se  ave/ó  á  pedirle  óenviar- 
i auxilios,  y  se  fué  también  el  África  habituan- 
o  á  hacerse  imprescindible  á  la  España  hasta 
ue  le  cupo  avasallarla.  Ya  se  echará  de  ver  que 
stoy  hablando  de  la  revolución  que  vino  á  en- 
rollizar aquella  dinastía  de  califas,  que  luego 
icierou  tan  grandioso  papel  en  África  ,  y  que 
a  apellidaron  Fatimitas  por  su  empeño  de  en- 
loncar  con  Mahoma  por  Fátima,  su  hija. 
«El  primero  de  la  alcurnia  de  los  Fatimitas 
ue  entabló   pretensiones  á  la  jerarquía  de  ca- 
ta ,  dice  Makrizi  (1)  ,  fué  Obeidalá  Abu  Moha- 
led,   apellidado  Mahadi  Billa,  hijo  de   Moha- 
led  Abib,hijo  de   Djafar  el  Musadak,  hijo  de 
lohamed  el  Maktum  (el  Escondido) ,  hijo  del 
ñau  Ismail ,  hijo  de  Djafar  el  Sadeh  (el  Verídi- 
o),  hijo  de  Mohamed  el  Baker,  hijo  de  Alí 
fin  el  Abedin,  hijo  de  Husein  el  Sebt  (el  nieto 
el  profeta),  hijo  del  imán  ,  príncipe  de  los  crc- 
entes ,  Alí,  hijo  de  Abu  Taleb. 
«  Esta  es ,  continúa  Makrizi ,  la  jenealojía  que 
slentaba  ObeiJalá  ,  y  que  corría  como  positiva 
utre  crecido  número  de  sus  parciales;  mas  por 
Ira  parle  ha  venido  á  acarrear  entre  los  mu- 
ílmanes   grandísimas  desavenencias.  Concep- 
í aban  algunos   auténtica  la  descendencia  ,  sos- 
niendo  que  Mahadi  era  indudablemente  déla 
Icurnia  de  Alí,  al  paso  que  otros  le  denegaban 
l)solutamente  aquel  entronque  ,  dando  por  so- 
ada  toda  la  jenealojía,  adelantándose  algunos 
«•ntroncar  al  ¡Mahadi  con  los  judíos ;  cuanto 
tai  que   tanto  los  adictos  como  los  opuestos 
!as  ínfulas  de  los  Fatimitas  como  descendien- 
te Alí,  discuerdan  sobremanera  en  cuanto 
l   nombre  y  los  antepasados  de  Mahadi;   pero, 
-un   los  mas,  era  Obeidalá  hijo   de  Hosaiu, 


Si  de  paz  á  mí  os  veáis, 
Si  queréis  medir  ha  ;irmas, 
Mis  espadas  vencedoras 


iré  con  paz  j  clemencia  ; 
os  venceré  en  h  pelea: 
humillarán  á  las  vuestras  (2). 


Makrizi,   Kitab  el  Mukaffa,  mss.  arab.  de  la  (1)  Mss.  arábigo  de  la  Bibl.  real,  encarpetado  bajo 

!>l.  re,.l  (',-',  ,  y  en  mi  descripción  del  EjiptO,  mss.       el  numero  707,  a,  fol,  177,  recto. 

(a)  Conde  ,  c.  "'-'■>. 
TOMO  II.  (J 
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Estilo  íué  siempre  de  Árabes,  aun  allá  antes 
de  las  lides  del  islamismo  ,  el  retarse  á  sus  pe- 
leas en  verso,  contestar  al  reto  en  verso,  y 
en  fin  escribir  sobre  cnanto  ocurre  en  verso, 
desde  la  esfera  mas  encumbrada  basta  la  ínfi- 
ma de  la  sociedad.  Un  poeta  español,  un  An- 
daluz ,  al  decir  de  A  bu  Obeid  el  Bekri  (1),  oriun- 
do de  Toledo,  llamado  El  Akhmis,  fué  el  en- 
cargado de  contestar  á  la  insolencia  del  pro- 
vocador Mahadi;  lo  que  verificó  en  los  versos 
siguientes,  ceñidos  á  consonantes  idénticos: 


>'op  la  Casa  de  Dio»  juro 
Sin  justicia  en  tus  razones, 
]\'¡  eres  tú  sino  ignorante 
O  bárbaro  que  no  tiene 
Nosotros  de  Mahomad 
Y  no  dudamos  que  Alá 


que  tu  vanidad  te  ciega , 
ni  en  tus  intentos  prudencia: 
á  quien  la  impiedad  despeña, 
de  Dios  ni  su  ley  ¡dea. 
seguimos  la  recta  senda  , 
confundirá  tu  soberbia. 


Tso  aparece  sin  embargo  que  Obeidaiá  cum- 
pliese sus  amenazas  contra  el  wali  de  Nokor. 
A  pesar  de  la  retadora  contestación  ,  por  el  pron 


una  jaula  de  madera  ,  sobre  el  lomo  de  un 
camello. 

Llamábase  Mosalá  el  jeneral  de  Obeidaiá  que 
acaudillaba  aquel  ejército,  era  déla  tribu  de 
los  Beny  ílabnses,  de  Meknesah.  Entre  los  ofi- 
ciales que  mas  esforzadamente  le  coadyuvaron 
en  aquella  campaña,  sobresalió  cierto  Muza 
ben  Abu  el  Lafiya  ,  jeque  esclarecido  y  pode- 
roso del  mismo  territorio;  y  Mosalá  conceptuó 
muy  oportuno  el  nombrar,  antes  de  regresar 
á  Mahadia  ,  al  espresado  Muza  wali  jeneral  del 
M&greb  el  Aksa  por  el  califa  fatimita. 

Encargóse  no  obstante  el  mando  de  la  ciudad 
de  Fez  á  un  tal  Rybhan,  rendido  á  la  causa 
del  Mahadi.  Mantuvo  Rybhan  á  Fez  por  algún 
tiempo  bajo  la  obediencia  del  califa,  pero  en  310 
(922),  El  Hasan,  hijo  de  Mohamed,  hijo  de  Kha- 
sem,  etc.,  hijo  de  Edris,  entró  encubiertamen- 
te en  Fez  ,  acompañado  de  caudillos  esclareci- 
dos, y  se  hizo  reconocer  y  proclamar,  teniendo 
el  wali  Rybhan  únicamente  tiempo  para  poner- 


lo quedó  todo  suspenso;   harto  afán    traía  El  se  en  salvo.  El  Hasan,  dueño  ya  de  Fez,  quedó 

Mahadi  con  plantear  su  poderío  en  África:  pues  también  reconocido  por   las  tribus    bereberes 

fueron  muy  arduos  los  principios  de  su  reina-  de  Lewatah  ,  de  Safar,  de  Madiuna,  de  Badain 

do,  y  tan  solo  después  de  edificada  Al  mahadia,  y  Basera;  juntó  un  ejército,  se  encaminó  sobre 

pudo  conceptuarse  afianzado  en  África  pera  es-  Muza  ben  Abu  el  Lafiya,  y  lo  encontró  junto 


playar  su  dominio  (2).  Tras  una  tentativa  in- 
fructuosa contra  el  Ejipto,  revolvió  sobre  el 
Magreb,  donde  sus  armas  alcanzaron  desde  lue- 
go notables  triunfos. 

Con  efecto,  sitiado  Yahyah  ben  Edris,  emir 
octavo  de  la  dinastía  de  los  Edrisitas,  en  305 


al  Wad  el  Moahen  ;  trabóse  pelea  sangrienta,  en 
la  cual  perdió  Aluza  dos  mil  y  trescientos  hom- 
bres y  su  hijo  menor  Saha!;  mas  la  traición  de 
un  wali  que  se  apoderó  por  sorpresa  del  emir 
vencedor  en  la  misma  noche  de  su  regreso  á 
Fez  y  llamó  inmediatamente  á  Muza  ben  Abn 


.)!?),  por  las  tropas  de  Obeidaiá  en  su  capital,  «'1  Lafiya,  le  entregó  la  persona  y  el  imperio  de 
uivo  que  pagar  crecida  contribución,  y  com- 
prometerse por  escrito  á  reconocer  á  Obeidaiá 
por  soberano  suyo  ,  para  que  levantase  el  sitio. 
A  los  cuatro  años,  ya  que  Yahyah  ben  Edris 
quebrantase  en  realidad  su  allanamiento,  ó  ya 


El  llasan  :  derrumbáronlo  desde  las  almenas 
del  barrio  de  El  Karawiin,  y  murió  á  los  tres 
dias  en  el  de  Andalusiin,  donde  se  guareció 
moribundo  en  casa  de  un  jeque  amante  de  su 
familia  ,  después  de  haber  reinado  en  Fez  unos 


que  se  preteslase  aquel  desliz,  envió  Obeidaiá      dos  años.  Señoreándose  Muza  de  Fez,  como  se 
una  hueste  al  Magreo;  hueste  que  venció  é  hizo      acaba  de  referir,  se  fué  apoderando  de  casi  todo 


prisionero  a  Yahyah,  y  se  apoderó  de  Fez,  don- 
de ¡usearon  al  emir  edrisita  apeado,  metido  en 

(c)  Conde,  1.  c. 

(2)  Aun  el  mismo  Obeidaiá  no  confió  al  parecer  en 
bu  etfreíla  harta  detpuea  de  la  fundación  de  Mahadia. 
■  1.1  Mahadi,  dicen  los  historiadores  arábigos,  al  pasar 
por  la  costa  de  Ifrikya,  oteó  un  paraje  oomo  penía- 
M,l;iI  ,  lo  con  el  continente  por  una  lengua  an- 

¡im,ijue >M  le  antojó  una  mano 

la  al  brazo ,  y  diepnto  que  fea  le  ediaVaae  una  can- 
dad   ron    mm  DI    V   torreados,  y  OOB  pttCftaa 

.,.,,,  .;„(■  pesaban  cada  una  l.aM 

quintales,)  11  Mahadi  acuarteló  allí  su  ejército.  Buv 


ei  Magreb  el  Aksa  (313 -q2G). 

Azoráronse Abd  el  llahmany  el  diván  de  Cór- 
doba con  estas  victorias  de  los  Falimitas  en  el 
Magreb  el  Awsat,  y  la  marina  del  Mahadi,  qué 
iba  en  aumento,  les  sobresaltaba  igualmente 
por  otra  parte.  En  medio  de  tanto  afán  asoma* 
ron  en  Córdoba  enviados  con  el  encargo  de 
entablar  la  intervención  de  los  Españoles  á  fa- 
vor de  los  Edris  es.  Ofrecióse  entonces  á  Abd 
(d  llahman  la  coyuntura  ópretestoque  ansiaba 
de  terciar  de  manó  armada  en  los  negocios  del 
Magreb.  para  contrapesar  los  adelantos  azaro- 
.sos  para  su  poderío  que  estaban  allí  haciendo 
los  Fatimitaa,  Requirió  antetodo  que  se  le  iran- 


ia un  sibaio ,  dU  vétate  y  cinco  de  djut-      queasen  con   plena  soberanía  ,  y  como  p 
1  .,1  quedar  ya  rematada  la  empresa,      de  reintegro  preliminar  de  la  guerra  ,  las  ciu- 
puedo  ahora  f'mr  aflamado  cu  el  Afri-      dfcdés  de  Cenia  y  de  Táojer,  poniéndoles  desdo 

luego  crecidas  guarniciones,  y  mandando  al  pro- 


(   T     • 
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pío   tiempo  al  wali  de  Mallorca,  Djafar  ben  Ot-  Llega  la  noticia  de  tales  acontecimientos  á  Ma- 
man, y  á  El  Okaily,  emir  de  sus  bajeles  en  el  hadia,  y  Obeidalá  el  Schyyta  se  enoja  desténi- 
Mediterraneo,  que  pasasen  al  África  con  fuer-  pladamente;  envía  luego  sus  jenerales  con  hues- 
zas  suficientes  para  arrostrar  á  todo  trance  á  te  crecida  al  Magreb;  pelea  con  éxito  su  teniente 
los  jenerales  del  Mahadi.  En  cuanto  á  Muza  ben  Hamid  ben  Sobail  contra  Muza  ben  Abu  el  La- 
Abu  el  Lafiya,  ocupador  venturoso,  ú  sea,ustir-  «ya,  el  cual  vencido,  se  escuda  con  su  tropa  en 
padordel  trono  de  los  Edrises,  conceptuó  Abd  la  fortaleza  de  Ain  Ischak  en  el  pais  de  Tesul. 
el  Rahman  del  caso  el   no  tratarlo  á  fuer  de  Marcha  Hamid  sobre  Fez,  y  huye  Modín,  hijo 
enemigo,  mas  al  contrario,  proporcionarse  en  de  Muza,   antes  de  su  llegada.   Entra    Hamid 
él  un  aliado  muy  comprometido  contra  los  in-  en    Fez,   encarga   el  gobierno    á  Hamid    ben 
tentos  del  Fatimita.  Prometió  Mü¿h  cuanto  se  Hamdani,  y   regresa  á  la  provincia  de  África 
apeteció  á  los  Españoles,  á  quienes  temía  y  aun  (321—932  ó  933).  Mas  sabe  el  wali  de  Nokor, 
necesitaba.  Ahmed  ben  Abu  Bekri  benSalhy,  su  partida, 
Entretanto  los  Edrises,  guarecidos  en  Hidjar-  marcha  ejecutivamente  sobre  Fez  con  sus  An- 
íl-Tíusur  (el  Peñasco  de  las  Águilas),  fortaleza  daluces,  la  toma   por  asalto,  degüella  á  siete 
naccesible,edificadapor  Mohamed  ben  Ibrahim  mil  soldados  de  Obeidalá  el  Schyyta,  quila  d<* 
jen  Mohamed  el  Khasem  ben  Edris,  y  tan  en-  enmedio  á  Hamid  el  Hamdani,  cortándole  la  ca- 
zumbrada que  se  encapotaba  con  las  nubes,  se  beza  y  enviándosela  á  Muza  ben  Abu  el  Lafiya 
ieron  sitiados  por  Muza,  y  los  rindiera  tal  vez,  por  su  hijo,  quien  luego  la  remitió  á  Córdoba, 
I  i  no  manifestar  su  ánimo  violento  de  acabar  con  para  presentarla  al  califa  por  homenaje  á  su  so- 
odos  los  Edrisitas,  á  lo  cual  se  opusieron   los  beranía,  y  á  fuer  de  testimonio  de  sus  victorias 
,nismos  jeques  y  oficiales  mayores  de  su  ejér-  en  el  Magreb.  Envió  luego  Abd  el  Rahman  por 
\  ito.   «¿Con  qe  intentarías  anonadar  hasta  el  gobernador  de  Fez  á  Ahmed  ben  Bekri,  quien 
•ostrer  vastago  del  linaje  del  profeta,  matan-  permaneció  al  arrimo  del  califa  de  Córdoba  y 
oíos  á  todos?  No  lo  consentiremos,  le  dijeron,  de  Muza  hasta  la  llegada  de  May  sur  el  Fethy, 
o  lo  toleraremos  (1).»  jeneral  de  Abu  Khasem  el  Schyyta,  hijo  y  suce- 
Desde  entonces  El  Lafiya  amainó  en  el  sitio  sor  de  Obeidalá  el  Fathemi,  muchos  años  des- 
e  Hidjar  el  Nusor ,  y  dejando  ante  la  plaza  á  su  pues. 

igarteniente  Abul  Fathah  el  Tesuly  con  mil  Sumo  fué  el  regocijo  eu  España  con  tanta  ven- 

netes  para  atajar  toda  salida  de  los  Edrisitas  ,  tura  de  las  armas  de  Abd  el  Rahman  por  el  Ma- 

i  marchó  á  Fez  el  año  317  (929-930).  Procedió  greb  el  Aksah;  mas  pronto  se  acibaró  aquel  jú- 

)beranamente  en  Fez  Muza  ben  Abu  el  Lafiya,  bilo  en  Córdoba  con  el  aviso  del  wali  de  Mérida 

uiló  la  vida  al  wali  del  barrio  de  los  Andalu-  participando  el  levantamiento  de  Omiá  ben  Is- 

s  por  el  califa  Fatimita  y  lo  entregó  á  un  je-  chak  Abu  Yahyah,  á  cuyo  hermano  Mohamed 


k 


i  acalorado  por  su  causa,  colocando  para  el  ben  Ischak,  aunque  wasyr  de  su  consejo,  el  ca- 

)bierno  del  barrio  de  El  Karawiin  á  su  propio  l¡fa  había  hecho  quitar  la  vida,  no  se  sabe  por 

jo  Modín;  partió  inmediatamente  parala  pro-  qué  causa.  Era  Omiá  caide  deSchantarin  (San- 

ncia  de  Tlemeceny  la  conquistó  desposeyendo  tarem)  (1).  Se  pasó,  en  desagravio  del  hermano, 

Edrisita  El  Hasan  ben  Abu  el  Hasani,  quien  se  á  Ramiro,  rey  de  los  Cristianos  en  Galicia,  lie- 

tiró  á  la  ciudad  deMelylah,  situada  en  la  eos-  vándose  consigo  un  sinnúmero  de  Musulmanes 

,  junto  á  la  entrada  del  wad  Muluya,  y  se  for-  valerosos  de  la  raya,  y  entregando  á  los  enemi- 

sperando  que  la  suerte  declarase  el  pa-  goscuantas  fortalezas  dependían  de  su  gobierno; 

dero  de  su  linaje.  Musía  se  fué  apoderando  de  y  Masudi,  escritor  arábigo  contemporáneo,  es 
do  el  Magreb  el  Aksa  hasta  el  estrecho,  en  tér- 

quedespavoridoél  mismo  con  tanto  triun-  (i)  Todos  los  historiadores  españoles,  y  hasta  Mas- 
v  temeroso  de  noacertar  con  el  ámbito  de  tan  deu,  suponen  á  Omiá  ben  Ischak  Abu  Yahyah,  deno- 
stadas conquistas,  acudió  al  arrímodel  califa  tado  en  la  crónica   de  Sampiro  con  el  nombre  de 
l0ba,á  quien  hizoaclamar  eu  lakhutbah,  Aboiahia,  wali  de  Zaragoza,  apesar  del  texto  termi- 
ide  lo  alto  de  los  pulpitos  de  las  mezquitas  ,  nante  de  Masudi  y  demás  escritores  arábigos.  Léese 
í  en  Pez  como  en  las  ciudades  principales  del  con  efecto  en  Sampiro  que,  habiendo  juntado  el  rey 
avino  Muza  de  suyo  á  reconocer  á  una  hueste,  marchó  hacia  Cesaraugusta,  positiva- 
>d  «1  Ratonan  111  por  soberano  en  la  luna  de  mente  Zaragoza  (Ranirairus,  congregato  exercltu  , 
I  laban  de  820  (del  (¡  de  agosto  al  3desetiem-  Cccsaraugustam  perrexit);  pero  no  es  mas  que  un  yer- 
!  de  !K>2).  ro  ¿e\  amanuense,  que  leería  CaesaraugUitam  donde  el 

obispo  historiador  había  puesto  Emerítaaugtutam.  Ya 

Abu  Mohamed  el  Suleh ,  naMoura,  Ili^t.  dos  M  dará   el   cato  mas   adelante  de  nuevos  desengaños 

.¡mío  na  Mauritania,  acerca  de  lo  desíiguradísimo  que  esta  cual  ninguno  el 

texto  del  obi«po  Sampiro  con  críalas  de  este  jaez 
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quien  nos  informa  de  estas  particularidades.  El 
Masudi,  autor  de  una  obra  de  entidad,  intitulada: 
Muritclj  el  Dzahab  in  Manden  el  Djiuhar,  las 
praderas  de  oro  y  las  minas  de  piedras  precio- 
sas, historia  universal  por  A  bul  Hasan  Aly  ben 
el  Khairn  ben  Aly  ben  Abd  el  Rahman  ben  Ab- 
dalá  ben   Masud  el  Masudi  el  Hadheli  Saeb  el 
Re.sul,  pues  tal  es  su  nombre  arábigo,  escribía 
por  los  años  de  336  de  la  héjira  (947  de  J.-C), 
en  el  califalo  de  Molhii  Billah,   y  habitaba    en 
Foslat  en  el  Ejipto.  Murió,  según  Iierbelot,  en  el 
Cairo  (el  mismo  año  de  su  fundación  ó  de  su  re- 
mate), en  346  de  la  héjira,  de  J.-C. 957,  diez  años 
después  de  haber  dado  á  luz  su  obra  (I).  Era 
]\hisudi  sujeto  instruidísimo,  y  habíaseajenciado 
basta  noticias  de  los  reyes  del  Frandjal,  pues 
habla  en  su  libro  de  Cludié  (Clodoveo),  de  Ta- 
dri  (Tierry),  de  Dakbeirt  (Dagoberto),  de  Busu 
(Bozon,rey  de  Arles),  de  Bebyn  (Pepino-el-Cor- 
to),  de  Khalra  (Carlos),  de  Lodoik  el    Bagwir 
(Luis  el  Balbuciente),  y  termina  (al  año  332  de 
la  héjira— 943  de  J.-C.)  la  lista  y  la  crónica  de 
los   reyes  francos   en  Lodoik   (Luis  de  Ultra- 
mar) (2),  y  este  escritor  apreciable  es  nuestro 
norte  para  los  hechos  de  aquella  temporada,  y 
lo  será  también  para  las  guerras  y  peleas  que 
van  á  sobrevenir.  Conde  al  parecer  ha  bebido 
en  otros  manantiales  menos  abonados,  y  sin 
embargo  hemos  contado  igualmente  con  él  para 
seguirlo  alguna  vez.  Nada  en  fin  hemos  prohi- 
jado de  cuanto  escribieron  los  Árabes  que  no 
concordase  snstancialmenle  por  lo  menos  con 

(i)  Hay  dos  manuscritos  escelentes  del  Murudj  el 
Dzahab  de  Masudi  en  la  Bibl.  real,  en  fol.,  n.°  5o8 

y  599- 

(a)  Habia  Masudi  sacado  sus  noticias  de  la  historia 
de  Francia  de  un  libro  que  le  habia  venido  á  las  ma- 
nos en  Fostat ,  en  9  íQ,  regalado  por  un  personaje  lla- 
mado Godmar ,  obispo  de  una  ciudad  situada  en  la 
ra}  a  de  los  Francos ,  á  El  Hakem  ,  hijo  de  Abd  el  Rah- 
111  111,  dueño  del  país  de  los  Andaluces,  por  cuanto  nos 
informa  él  mismo.  Asoma  con  efecto  por  aquella  tem- 
porada en  la  historia  110  obispo  llamado  Godmar,  ó 
mas  puntualmente  Godemaro,  que  pudo  muy  bien , 
aunque  del  pais  de  los  Francos,  estar  relacionado  en 
Córdoba.  «La  provincia  eclesiástica  de  Narbona,  dice 
el  autor  de  la  Historia  de  Langiiedoquc  (t.  II,  p.  72), 
ademas  de  las  diez,  diócesis  (pie  la  componían  al  norte 
del  Pirineo,  abarcaba  (en  0,37)  otras  cuatro  á  la  otra 
pote  de  las  cumbres  en  la  Marca  de  España,  á  saber, 

l.i s  de  Barcelona,  deJerona,  de  Uriely  de  Amona,  fue- 
ra de  la  de  Pallaréi  6  de  PJbagorza,  que  venia  á  de- 
pender de  la  de  ("ijel.  Ocupaban  a-  la  sazón  aquellas 
.  astro  sillas,  ls  primera  Wílleran,  la  segunda  Gode- 
maro. la  tercera  Wisado  ,  y  la  cuarta  Wadamiro»" — 
irn  Marca  Marc.  Bisp. ,  p,  '¡X;  vH'u,  y 
Mabill. ,  ad  ann.  938 .  núm.  91. 


el  relato  de  los  Cristianos,  ó  mas  bien  del  obis- 
po Sampiro,  que  es  aquí  el  que  hace  las  veces 
de  todos. 

Én  937,  ó  quizás  al  asomo  de  la  primavera  de 
938,  Omiá  ben  Abu  Yah^ah,  por  las  causales  re- 
cien apuntadas  -de  Masudi,  habia  ajustado  aliau- 
za  con  Ramiro,  comprometiéndole  á  guerrear 
con  el  califa.  Ramiro,  á  su  instancia,  se  habia 
descolgado  de  sus  riscos,  atravesado  el  Duero 
y  posesionádose  del  pais  y  de  los  fuertes  que 
le  iba  entregando  Abu  Yahyah,  internándose 
con  sus  correrías  por  las  campiñas  de  la  Lusi- 
tania  y  hasta  Mérida  y  Badajoz.  Taló  y  saqueó 
igualmente  á  su  regresólas  campiñas  de  Lisboa, 
tras  lo  cual,  ufano  con  su  espedicion,  se  retiró 
el  Cristiano  triunfante  á  su  capital  (1).  En  estos 
hechos  se  cifraban  los  avisos  del  wali  de  Mérida 
á  Córdoba.  Junta  El  Modhafer  al  punto  los  guer- 
rerosde  algunas  tribus,  y  se  encamina  al  Duero; 
mas  ni  los  Cristianos  ni  el  rebelde  Omiá  ben  Is- 
chak  se  le  presentan,  y  regresa  á  Córdoba  os- 
tentando despojos  que  hacen  conceptuar  como 
venturosa  una  espedicion  donde  no  se  formalizó 
encuentro  alguno.  Quedaba  sin  embargo  Omiá 
ben  Ischak  en  Saularem  por  el  rey  Ramiro,  al 
resguardo  de  las  fortalezas  de  su  provincia,  si- 
tuadas las  mas  sobre  el  Tajo;  y  El  Modhafer, 
en  vez  de  propasarse  por  lejanías  inoportunas, 
y  hasta  asomarse  al  Duero,  como  dice  la  cróni- 
ca de  Conde  (2),  pudo  embestirle  en  el  mismo 
solar  de  su  rebeldía;  mas  parece  que  no  se  con- 
ceptuó harto  poderoso  para  intentarlo,  y  así  se 
volvió  á  Córdoba  para  entablar  acordadamente 
con  el  califa  y  el  diván  el  desquite  de  los  saltea- 
mientos cometidos  por  el  rey  cristiano  hasta  los 
umbrales  de  Mérida,  y  el  escarmiento  del  wali 
rebelde  que  habia  acarreado  sobre  la  tierra  de 
los  Musulmanes  tan  formidable  enemigo. 

En  el  año  de  326  (desde  noviembre  de  937 
hasta  octubre  de  938),  dispuso  el  califa  que  las 
tropas  de  Andalucía  ,  de  Mérida  y  de  Toledo  se 
agolpasen  sobre  la  raya  de  Galicia.  Despavorida 
estaba  la  Lusitania,  y  todos  los  ribereños  del 
Duero  iban  apeonando  sus  rebaños  desde  su  cau- 
ce sobre  las  ciudades  y  parajes  fortificados.  Ha- 


(1)  Post  hace  vero  Ranimirus ,  congregato  exercitu, 
C;;snraugustani  (id  est  Emeritaaugustam)  perrexit. 
Rox  quidem  Sarracenorum  nomine  Aboiahia  Regí 
Magno  Hanimiro  colla  suhmisit,  et  omnem  terram 
ditioni  Regis  nostri  suhjugavit.  Ahderrachman  Regí 
IttO  Cordubensí  mentítus  est,  et  Regí  Catholico  cum 
Ómnibus  suis  se  tradidit.  Rex  ipse  noster  ,  ut  erat  for- 
lis  et  potens,  omnia  ('asidla  Aboiahia  qua?  habebít 
infesta  edomnil  ,  etilli  tradidit,  ctreversus  est  Logio- 
m  m  (um  magna  victoria  (Sampir.  Clir. ,  núm.  aa). — 
(  lompál  esc  <  <>ii  (londc  ,  C.  78. 

(a)  Conde,  c.  78. 
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¡  bia  que  apercibirse  contra  aquellos  Cristianos 
tan  sobresal tadores.  Envia  sus  órdenes  el  cali- 
fa, y  allá  se  conmueve  toda  la  España  musul- 
mana, juütando  los  caides  á  diestro  y  siniestro 
su  soldadesca.  Suena  noche  y  dia  por  las  mez- 
quitas el  pregón  de  la  guerra  santa,  y  de  donde 
quiera  van  llegando  jeotes  de  guerra  tremolan- 
do sus  respectivos  estandartes.  Rebosan  las  car- 
reteras de  tropa,  de  enseres,  de  acémilas,  de  car- 
ruajes y  de  abastos.  Salamanca  es  el  paradero  de 
aquel  torrente,  y  en  pocos  meses,  ciudad,  sotos 
del  Tormes  y  campiñas  cercanas  vienen  á  for- 
mar un  recinto  grandiosísimo  donde  campean 
Musulmanes  de  las  varias  provincias  de  España. 
A  principios  del  año  se  cruzan  las  banderas  de 
todas  las  capitanías,  pregonan  los  walis  el  eldji- 
hed,  y  todo  está  dispuesto  esperando  la  llegada 
del  califa.  Parte  por  fin  de  Córdoba  Abd  el  Rah- 
mao  con  su  guardia  y  la  caballería  selecta  an- 
daluza. Sale  al  mismo  tiempo  de  Mérida  el 
meipe  El  Modhafer  ,  capitaneando   un  cuer- 

|po  crecido  de  jinetes  del  Algarbe.  A    princi- 
pios del  mes  de  safar,  esto  es  ,  en  los  prime- 

! "  ros  dias  de  diciembre  de   938,  llega  el  califa  al 
campamento  de  Salamanca  con  la  comitiva  de 
1  sus  jeques  y  acompañado  por  el  diván  de  Córdo- 
ba. Va  -visitando,  con  su  tio  El  Modhafer,  los 
aduares  (1)  planteados  por  las  cercanías  de  Sa- 
1 1  (amanea  y  orillas  del  Tormes,  y  enardeciéndolos 

i  '  personalmente  para  la  guerra  sagrada.  Acuerda 
:on  El  Modhafer  la  planta  y  disposición  de  la 
hopa  toda  para  la  campaña  que  están  ideando. 
El  conjunto  del  ejército  así  dispuesto  asciende 

i    '  á  mas  de  cien  mil  hombres  de  todas  armas,  for- 

i*  mados  en  tres  divisiones.  Manda  la  primera  El 
1  Modhafer;  el  wali  de  Badajoz,  Obeidalá  ben  Alr 
1  rued  ben  Ialy  ben  Waheb  el  Corthobi  (de  Cor- 

i      duba),  la  segunda,  y  en  íin  la  tercera  va  á  las 
órdenes  del  califa  misino,  Abd  el  Rahman,  la- 
deado con  los  walis  de  Toledo,  de  Valencia  y  de 
Tadmir  en  clase  de  lugartenientes. 
Mediaron  meses  hasta  redondear  tanto  pre* 

:  'parativo,  y  no  cupo  habilitarse  cumplidamente 
hasta  la  primavera  del  año  939.  Para  marchar 
'entonces  sobre  la  raya,  pónese  aquella  inmensi- 
dad en  movimiento,  atraviesa  el  Duero  sin  tro- 
piezo, al  parecer,  entre  Toro  y  Tordesillas.  Dis- 
párase por  allá  á  raudales  asoladores,  á  fuer  de 

;    'tormenta.  Quedan  arrasadas  ó  quemadas  varias 
i  tale/as  de  los  Cristianos,  entre  ellas  Rebat 

(i)   Duwarah  ó  aduares.  Los  define  Golio:  Tentorio- 
■rum  orbicularis  vicits  pagusque ,  quales  Scenitce  habitare 
w/ent,  lugar  ó  aldea  compuesto  de  lugares  ó  aldea*  en 
erco  ,  con  que  los  Escenitas  suelen  formar  sus  vivien- 
das ;  campamentos  volantes  de  Beduinos,  cuyas  tien- 
das colocadas  en  cerco  están  abiertas  hacia  la  parte 
la  Meca  (del  kehla). 


y  Amaya,  y  hay  quien  rrombralambieo  á  Osma, 
Aranday  San  Estévan  deGormaz;y  tras  aquella 
carrera  venturosa,  se  entabla  el  sitio  de  Zamo- 
ra, cuajando  de  tiendas  el  cauce  del  Duero. 

Fuertísima  era  la  ciudad,  ceñida  de  siete  mu- 
rallones  antiguos  y  macizos,  obra  de  los  reyes 
anteriores,  con  fosos  redoblados ,  hondos  y  an- 
churosos, llenos  de  agua,  y  defendido  todo,  dicen 
los  Árabes,  por  los  Cristianos  mas  esforzados. 
Contrarestó  al  pronto  á  los  embates  de  Abdalá 
ben  Gamriy  del  wali  de  Valencia,  particularmen- 
te encargados  de  disponer  las  operaciones  del 
sitio.  Tal  cual  salida  iban  haciendo  los  sitiados 
con  poquísimo  éxito  contra  aquella  mole  de 
tiradores  y  flecheros  árabes  que  á  la  menor  se- 
ñal, rebosando  de  tropel  de  sus  tiendas  y  empu- 
ñando el  arco  y  la  lanza,  cabalgando  alazanes 
voladores,  arrollaban  y  acosaban  al  enemigo  has- 
ta el  umbral  de  la  ciudad. 

Habia  sin  embargo  por  su  parte  juntado  el  rey 
Ramiro  de  Galicia  una  hueste  crecida,  agolpan- 
do la  jente  de  guerra  de  todos  los  puntos  adonde 
alcanzaba  su  influjo ,  ó  recabando  con  su  per- 
suasiva á  que  le  siguieran.  El  wali  de  Santarem, 
Omiá  ben  Yahyah,  causador  de  aquella  guerra, 
se  hallaba  en  el  ejército  de  Ramiro,  mandando 
un  cuerpo  de  jinetes  musulmanes  secuaces  suyos 
en  la  deserción.  García,  rey  de  Navarra,  y  aun, 
según  parece,  su  madre  Teinja,  el  conde  de  Cas- 
tilla, Fernán  Gonzalvo;  todos  los  de  Galicia  y  de 
Albaskanda,  en  una  palabra,  hablando  al  estilo 
de  los  Árabes,  se  ha-bian  ido  reuniendo  hacia 
Burgos,  para  luego  descolgarse  aunados  sobre 
ios  sitiadores  de  Zamora  (1). 

Enterado  El  Modhafer  de  su  marcha  y  sus  in- 
tentos, sale  con  su  división  de  hasta  cuarenta 
mil  hombres  al  encuentro  de  los  Cristianos,  al 
arrimo  de  la  división  que  manda  el  califa  en  per- 
sona de  iguales  fuerzas,  y  en  ellas  la  flor  de  los 
jinetes  de  Córdoba;  quedando  Abdalá  ben  Gamrí 
y  el  wali  de  Valencia  con  veinte  mil  hombres' 
para  continuar  el  sitio  de  Zamora. 

Encuéntranse  los  batidores  de  ambos  ejérci- 
tos á  las  orillas  de  un  rio  que  desagua  en  el  Due- 
ro (el  Pisuerga),  se  escaramuzan  y  se  retiran  á 
sus  respectivos  campamentos.  «  Sobrevino  al  dia 
siguiente,  dicen  los escritoresarábigos,uneclipse 
pavoroso  que  empañó  la  luz  del  sol  con  una  nebli- 
na amarillenta,  en  medio  del  dia,  horrorizando 
y  estremeciendo  el  pecho  á  la  juventud  del  ejér- 
cito que  jamás  habia  visto  novedad  semejan- 

(i)  Los  autores  arábigos  llaman  á  la  madre  de  Gar- 
cía de  Navarra  (véase  Makkary ,  núm.  704  ,  fol.  go  á 
la  vuelta)  Tutheh ,  Tiithali.  Y  los  anales  grandes  de 
San-Gall,  que  la  denominan  Regina  Toia,  se  adelan- 
tan hasta  atribuirle  la  derrota  de  Abd  el  llahman  (véase 
Monuinenta  Historia  Germánico.',  t.  I,  p.  78). 
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le  (1).»  Igualmente  espresívos  están  los  Cristia- 
nos acerca  de  esta  particularidad,  que  conduce 
para  comprobar  la  fecha  de  la  batalla,  mencionán- 
dola terminantemente  Sampiro  (2).  Nada  dire- 
mos de  los  portentos  sobrenaturales  que  traen 
las  crónicas  españolas  posteriores,  como  que 
corresponden  á  tiempos  en  que  sobre  los  hechos 
antiguos  la  fantasía  de  los  escritores  solia  to- 
mar vuelo  á  sus  anchuras  (3). 

Median  dos  dias  sin  movimiento  por  una  ni 
otra  parte,  mas  al  tercero  los  fogosos  y  valien- 
tes jenerales  de  los  Algarbesescuadronan  su  jen- 
te;  corre  por  las  filas  El  Modhafer  y  los  va  in-  ' 
rilando  á  trabar  la  refriega;  se  encarga  del  man- 
do de  la  vanguardia  y  del  centro,  y  encabeza 
las  alas  derecha  é  izquierda  con  los  walis  de 
Toledo  y  deBadajoz.  Coloca  el  califa  sus  tiendas 
y  pabellones  sobre  un  cerro  y  otea  anchurosa- 
mente la  llanura,  con  la  reserva  á  sus  órdenes, 
siempre  pronta  á  abalanzarse  adonde  lo  requie- 
ra el  trance,  y  mas  cejando  los  suyos. 

Ya  se  iba  encumbrando  el  sol,  cuando  se  en- 


(i)  Conde,  c.  8o. 

(2)  Postea  Abderrachman,  rex  Cordubensis,  cum 
magno  exercitu  Septimancas  properavit.  Tune  osten- 
clit  Deus  signum  magnum  in  ccelo,  et  conversus  est 
sol  in  tenebras  in  universo  mundo  per  unatn  horam 
(Sampir.  Chr. ,  núm.  2a). — Los  abultados  Anales  de 
San-Gall  (ad  ann.  $3  y)  también  espresan  el  hecho  del 
eclipse  y  de  la  batalla,  equivocándose  tan  solo  colo- 
cando uno  y  otro  en  un  mismo  dia,  y  atribuyendo  el 
éxito  de  la  jornada  á  la  reina  Toia  de  Navarra:  —  Ec- 
clypsis  solis  facta  est  circa  horam  tertiam  diei  14  kal. 
aug.  in  4  anno  Ottonis  regís  in  G  feria,  luna  29.  Eodem 
die  in  regione  Gallicia?  ínnumerabilis  exercitus  Sarra- 
cenorum  á  quadam  regina  ,  nomine  Toia,  penitus  ex- 
tinctus  est,  nisi  rex  iilorum  et  quadraginta  novem 
▼iri  cuna  eo  (Annal.  Sangallenses  Maiores,  en  Pertz, 
t.  I,  p.  78). — Enfín  Liutprando  (Hist.  Temp. ,  1.  V, 
c.  1)  refiere  también  entrambos  hechos  con  idénticas 
circunstancias  y  la  propia  equivocación ,  en  cuanto 
al  dia  de  la  batalla: — Hoc  in  tempore  sol  magnam  et 
eunctis  terribilem  pastal  est  eclipsin  ,  sexta  feria,  ho- 
ra diei  tertia.  Qn;i  c! ¡.mi  die  Abdaram  Iíex....  a  Rada- 
miro  rege  christianisíimo  Galitire  in  bello  superatns 
est  (Liutp.  in  Muratori ,  Script  Rer.  Italic. ,  tom.  11, 
p.  4<íi). 

(3)  Era  DCCCCLXXXVI1    (9Í9),   Kal.  julii   die 
Sabb.  ílatiiiii.i  i'\ivi(  de  mari  rt  incrnclit  pluriin.is  m  - 

lx-s  el  rillai  el  bomine*  el  bettiaa  el  in  ¡¡>s<>  man  pm- 

iiis  iix  t  iidit  :  el  in  /.íinnj.i  imii  111  haniími ,  et  in  (i  ir- 
¡1  ,    <-i    11,  C  1   '1  "   V'  ii/.  ,  et  ¡11    BurgOfl  c  casis  ,  el   i  I 

Bírbíeti  1 ,  el  in  Calzada  ,  <t  in  Pontecoi  ?o ,  el  in  Uu- 

•  i.,ii ,  el  in  al  i  nai  combuiíi  (Chr,  Bui   ■ 

m|  Ral.  julii  . 


labia  la  batalla,  aunque  ya  al  rayar  el  alba  en- 
trambos campamentos  se  encaminaban  desala- 
damente á  colocarse  en  sus  debidos  puntos  por 
el  llano;  retumba  el  aire  al  estruendo  de  clari- 
nes y  trompetas,  alaridos  y  vocería  de  ambas 
huestes,  cuya  marcha  estremece  con  recios  vai- 
venes la  tierra.  La  gran  muchedumbre  de  los 
Cristianos  se  arroja  en  formación  cerrada,  y  se 
abalanzan  al  parlas  huestes.  El  Modhafer,  ca- 
balgando un  alazán  brioso  y  veloz,  se  revuelve, 
acá  y  acullá,  enardece  á  los  Musulmanes  á  la  pe- 
lea, y  él  mismo  capitaneando  un  cuerpo  de  otros 
jinetes  armados  como  él  con  arco,  lanza  y  al- 
fanje y  sin  coraza,  embiste  de  frente  al  centro 
de  la  batalla,  mandado  personalmentepor  el  rey 
de  León.  Contrastan  los  Cristianos   el  ímpetu 
de  la  caballería  musulmana  con  tesón  asombro- 
so, dice  el  escritor  arábigo  contemporáneo  que 
ya  hemos  citado  arriba;  y  el  rey  Ramiro,  con  sus 
jinetes  encajonados  en  mallas  de  hierro,  va  allá 
arrollandoy  volcando  cuautose  le  pone  delante; 
batallando  está  á  su  lado  el  desertor  Omiá  ben 
Ischak  con  un  escuadrón  de  caballería  musul- 
mana, y  descarga  sobre  sus  concreyentes  alfanje 
y  lanza  como  los  mas  encarnizados  enemigos  de 
su  secta.  Ya  los  Musulmanes  van  cejando  al  em- 
bate de  Ramiro  y  de  Ebn  Ischak,  cuando  el  ca- 
lifa, al  ver  tantos  honderos  del  ala  derecha  des- 
baratados, y  el  centro  del  ejército  cediendo  ter- 
reno al  enemigo,   se  dispara  acaudillando  los 
jinetes  de  Córdoba  y  los  soldados  de  su  guardia 
esclavona,  armados  de  montantes  y  abroquela- 
dos con  sus  adargas,  sobre  el   costado   de  la 
hueste  cristiana,  que  se  doblega  al  empuje  délos 
escuadrones  que  conduce  el  califa  en  persona. 
Acude  el  ejército  entero  á  sostener  aquel  punto, 
y  la  batalla  se  enfurece  d2  nuevo  con  mayor  de- 
nuedo. Un  montañés  de  un  hachazo  vuelca  de 
á  caballo,  junto  al  califa,  al  valeroso  Ebn  Ahmed, 
waü  de  Mérida;  el  cadí  de  Valencia  Djehaf  ben 
Yemen  é  Ibrahim  ben  Dawd  el  Corthobi   (Ibra- 
him,  hijo  de  David  el  Cordobés),  que  habian  des- 
collado en  la  refriega,  caen  también  traspasados 
á  los  costados  de  Abd  el  Rahman.  No  obstante 
se  va  el  trance  inclinando  á  favor  de  los  Musul- 
manes, y  los  Cristianos  cejan  un  tanto  del  cam- 
po de  batalla,  mas  peleando  siempre  con  Ira  la 
tropa  valerosa  que  el  califa  capitanea  medio  ar- 
mado y  cabalgando  un  bridón  blanco,  revestido 
con  su  ropaje  blanco  y  turbante  de  imán,   lle- 
vando abierto  sobre  el  arzón  un   ejemplar  del 
libro  de   Dios,  y  recitando  allá   los   pasos  nías 
adecuado!  para  enardecer  mas  y  mas  el  denue- 
do de  los  guerreros;  pero  mientras  en  medio 
clesu*  oficiales  mas  aven  Lijados  vaya  rehaciendo 
11  ventaja  la  hueste  toda  con  su  presencia,  ano-J 
chece  v  queda   suspensa  la  batalla,  con  lo  cual 
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aquellos  pormenores,  ni  á  que  grado  ele  crédito 
se  hace  acreedor  su  contenido.  Esta  es  por  des- 
gracia lanulidad  fundamental  de  la  obra  de  Con- 
de; pero  abarca  su  relación  particularidades  cu- 
riosísimas que  no  son  para  omitidas. 

Las  tropas  de  Abd  el  Rahman ,  nos  dice  Con- 
de, presenciando  la   retirada  de  los  enemigos, 
y  hechos  cargo  de  que  no  les  hacia  al  caso  el 
ir  en  su  alcance  (apeteceríamos  saber  cuál  fué 
su  rumbo ) ,  fueron  dejando  destacamentos  de 
caballería  sobre  el  cauce  del  rio,  y  regresaron 
á  sus  reales  ante  Zamora.  Violentísimos  fueron 
sus  asaltos  á  los  murallones  torreados ,  pero 
se  defendían  los  sitiados  con  tesón  incontras- 
table ,   pues  no  adelantaban  ó  aventajaban  los 
sitiadores  un  paso  sin  regarlo  con  gallarda  san- 
gre musulmana.  Enardece  á  los  asaltadores  Ja 
presencia  del  califa  y  de  su  tío  El  Modhafer  ,  y 
abren  por  fin  brecha,  volcando  hasta  dos  mu- 
rallas; desembocan  varias  compañías  de  Musul- 
manes, y  se  hallan   en  un  recinto  anchuroso 
atajado  por  un  gran  foso  lleno  de  agua  ,  defen- 
dido desesperadamente  por  los  Cristianos.  Anu- 
blan entonces  el  aire  los  densos  disparos    de 
flechas  y  dardos;  pierden    los  Musulmanes- en 
aquella  lid  miles  y  miles  de  soldados  que  lo- 
gran desde  luego  el  galardón  inestimable  del 
eldjihed  (1).   Adelántanse  las  banderas  de  los 
guerreros  de  Toledo  y  délos  Algarbes,  y  ar- 
rojando al  foso  los  cadáveres  de  sus  hermanos 
musulmanes  muertos  en  el  asalto,  vienen  á 
formar  con  ellos  como  un  puente  y  pasan  sobre 
él.  No  cabe  á  los  Cristianos  contrarestar  aquel 
torrente ,  se  escalan    los  murallones ,   se  des- 
trozan  las  puertas  forradas   de  hierro,  y  las 
insignias  triunfadoras  del  islam  están  ya  tremo- 
lando por  todos  los  torreones  de  Zamora  ,  de- 
gollándolo todo,  escepto  mujeres  y  niños.  Tal 
fué,  según  aquella  relación,  la  refriega  afamada 
de  Alkhandik,ó  del  Foso  de  Zamora,  tan  fatal 
para  los  vencedores  como  para  los  vencidos. 
Esta  batalla  (añade  Conde,  ó  el  autor  que  va 
traduciendo ,   pues  con   él  se  está  siempre  en 
duda  de  si  habla  él  mismo  ó  algún  escritor  ará- 
bigo,  y  en  este  caso  ignoramos  su   nombre), 
como  también  la  de  Abd  el  Rahman  con  Rami- 
ro en  la  luna  de  schawal  de  327,  se  verificó  á 
los  tres  dias  del  eclipse  asustador  de  entrambos 


(i)  Para  el  cabal  concepto  de  este  paso,  hay  que 
recordar  la  opinión  de  los  Musulmanes  sobre  el  me- 
recimiento de  la  guerra  sagrada.  Cuantos  fenecen  son 
mártires  (schoada)  y  se  granjean  el  paraíso  (el  djena) 


[ueda  indecisa  la  superioridad  y  cada  cual  se  la 
tribuye  á  sí  mismo  (1). 
Permanecen  los  Musulmanes  en  aquel  cam- 
>o  cuajado  todo  de  cadáveres  y  de  heridos  mo- 
ibundos:  alzan  atropelladamente  sus  tiendas 
trasnochan;  recostados  así  los  vivos  en  medio 
ie  los  difuntos,  están  esperando  ansiosos  el  aso- 
no  del  sol  para  zanjar  el  trance  empeñado. 
>a  sin  embargo  la  pérdida  de  los  Musulmanes 
layor  que  la  de  los  Cristianos;  y  si  estos  reen- 
ab taran  la  pelea  á  la  madrugada,  afianzaran  po- 
itivamente  la  victoria;  por  lo  menos  así  lo  dan 
entender  sin  rebozo  los  mismos  Árabes,  agra- 
eeiendo  la  salvación  del  ejército  musulmán  al 
onsejoque  Ebn  Ischak  dióal  rey  Ramiro,  por 
i  noche,  de  no  aventurarse  al  amanecer  con- 
ra  un  enemigo consumadoen  ardides  de  guerra 
superior  en  número  á  los  Cristianos.  Creyóle 
lamiro  y  se  retiró.  «Este  movimiento,  dicen  los 
ñsmos,  rescató  á  los  Musulmanes  de  manos  de 
lamiro,  y  así  Dios  le  defraudó  de  aquella  victo- 
ia  y  de  la  proporción  para  acudir  á  los  sitiados 
n  Zamora  (2).» 

Decantan  luego  los   Árabes  sobremanera  la 
mía  de  Zamora,  á  lo  menos  en  el  autor  cou- 
eptuado  que  ha  ido  formando  de  los  manus- 
ritos  del  Escorial, 'á  trozos  y  retales  zurcidos 
or  los  estreñios,  el  libro  que  nos  ha  dejado  con 
l  título  de  Historia  de  la  dominación  de  los 
rabes  en  España.  Pero  Conde»  según  sn  cos- 
umbre,  no  tiene  á  bien  decirnos  á  quién  cor- 
espoqde  la  relación  que  nos  franquea,  y   nos 
eja  á  ciegas  en  cuanto  á  saber  si  es  de  un  con- 
fín poraneo  ú  de  algún  moderno,  de  modo  que 
i  io  cabe   alcanzar  en    qué  autoridad  estriban 

(i)  Esto  mismo  hicieron  los  escritores  de  ambas  na- 

iones.  Los  Musulmanes,  dicen  los  Árabes,  alcanza- 

nii   una  victoria   colmada  (en  Murphy  c.  3). — Rex 

otter  Cathoücus,  dice  luego  por  su  parte  Sampiro  , 

¡udiens,  illuc  (id  est  ad  Septimancam)  iré  dispo- 

uit  ruin  magno   exercitu  ,  el   ibidem  dimicanúbus 

linvicem,  dedit  Dominus  victoriam  Regi  Catholico 

íllir.  Sampir. ,  núm.  12). — Lo  que  consta  es  que  se 

>eleó  de  recio ,  y  que  las  pérdidas  fueron  cuantiosas 

>or  ambas  partes.  En  cuanto  á  la  fecha  de  la  batalla, 

10  queda  duda  por  los  mismos  Árabes  que  fué  en  el 

bawal  de  327 ,  al  tercer  día  después  del  eclip- 

lipse  solar  central  y  total ,  visible  en  Euro- 

\  frica  ,  y  que  duró  una  hora  entera, 

los  cómputos  astronómicos  de  los 

véase  en  el  arte  de  Comprobar  las  fe- 

tojía  de  los  Eclipses,  p.  70),  el  iy  de  ju- 

Ocho  y  media  de  la  mañana  ;  y  así  la 

lindada  al  m  de  julio,  que  viene  á       el  ¡ardía.  —  «No  hay  que  decir  que  los  finados  en  l.i 

i  primer  día  del  mes  apuntado  por      causa  de  Dios  están  muertos,  espresa  él  Alcorán  (sural 

[I,  vers    ¡  i ,):  v\\  ■     4,in  x  recibiendo  el  alimenta 
1 1  diestra  del  Todo  Poden  so. . 
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ejércitos  (como  si  ambas  refriegas  (t)  pudieran  mil  hombrer.  Mas  do  consta  si  Masucli  seré 
tener  cabida  en  un  mismo  dia).  Refiere  Masud*  íiere  únicamente  al  descalabro  de  Alkhandik. 
que  en  su  tiempo  se  decia  por  Fostat  en  Ejipto      ó  si  abarca  con  este  guarismo  los  muertos  ei 


cómo  habían  fenecido  en  aquella  espedicion  de 
cuarenta  á  cincuenta  mil  Musulmanes. 

No  cabe  por  cierto  desentenderse  enteramen- 
te de  este  pormenor,  harto  verosímil  á  muchas 
luces,  mas  se  apuntan  circunstancias  honorí- 
ficas muy  á  las  claras  para  el  califa,  y  por  tan- 
to  asoma  allá  el  intento  de  sobredorar  la  der- 
rota  de  Abd  el  Rahman.   El  prohombre  de  los 
Omíades  no  podia  menos  de  salir  con  todos  los 
timbres  militares  de  una   campaña  preparada 
con  tanto  estruendo  y  boato ;  y  confieso   que 
Conde   formó  su  relación  á  mi  parecer  por  al- 
gún autor  arábigo  harto  moderno ,  acá  como 
de  los  siglos  doce  ó  trece,  celoso  de  los  blaso- 
nes de  los  antiguos  califas  de  Córdoba  y  dedi- 
cado á    encumbrar  su   gloria   con  menoscabo 
á  veces  de  la  verdad.  Lo  que  luego  añade  sobre 
el   viaje  y  mansión  de  Abd  el  Rahman  en  Ma- 
rida ,  el  reparto  de  armas  y  caballos  que  estu- 
vo haciendo  á  los  jeques  y  jenerales  que  habiau 
sobresalido  en  aquella  campaña,  y  el  recibimien- 
to que  se  le  hizo  en  Córdoba,  aparece  escrito 
con  el  propio  intento,  y  con  efecto  va  retra- 
yendo  hasta  cierto   punto  la  atención   del  pa- 
radero aciago  de  la  jornada  de  Alkhandik. 

Así  pues  entresacó  Conde  los  apuntes  de  su 
relación  de  algún  escritor  arábigo  de  autoridad 
muy  dudosa,  desatendiendo  á  Masudi,  quien 
atribuye  sí  una  victoria  á  Abd  el  Rihman,  pero 
en  Simancas  es  donde  lo  conceptúa  vencedor. 
Tras  la  batalla,  dice,  hicieron  los  Zamoranos 
una  salida  ,  y  arrollados  sobre  la  ciudad,  tra- 
taron entonces  los  Musulmanes  de  trepar  al  asal- 
to, pero  traspuesto  el  foso,  yacieron  muertos 
á  millares;  y  refiere  el  mismo  en  otra  parte  el 
hecho  que  ya  sabemos  por  la  relación  de  Con- 
de, esto  es,  que  cercaban  á  Zamora  hasta  siete 
murallones  muy  macizos  é  intermediados  de 
obras  avanzadas  al  resguardo  de  anchísimos  fo- 
sos llenos  de  agua.  Habíanse  ya  apoderado  los 
Musulmanes  de  dos  antemurales,  cuando  los 
sitiadores  los  embistieron  y  les  mataron  hasta 
veinte  mil  hombres.  El  número  de  los  Musul- 
manes que  perecieron  en  esta  espedicion  ascen- 
dió á  cuarenta,  y  según  algunos,  á  cincuenta 

(i)  Hay  que  advertir  además  come»  también  por 
e'|u¡voea<  ion  anota  Conde  al  márjen  (t.  I,  p.  /\i'\)  el 
ano  \)  58  de  J-C.  como  fecha  correspondiente  al  mes 
de  sehawal  de  3*7:  siendo  así  que  dicho  mes  cabal- 
mente es  el  décimo  del  año  arábigo  ú  islamita  :  »1 
ano  327  de  la  héjira  ,  empezando  en  el  28  de  octubre 
de  ^38,  acabó  el  i(i  de  octubre  de  y3o. ;  por  consi- 
guiente el  tur  s  de  schawal  de  3iy  debe  apuntarse  das- 
de  el  1 1   le  julio  al  18  de  agosto  de  g 


Simancas  y  en  toda  la  campaña  (I).  Da  tambiec 
Mas  n  di  por  perdida  positivamente  por  el  calif; 
aquella  famosa  refriega  de  Alkhandik  (del  Fo 
so)  (2),  pues  cuanto  añade  desvanece  toda  dud< 
sobre  el  particular.  Si  Ramiro,  dice,  se  empe- 
ña en  acosar  las  reliquias  de  la  hueste  del  ca- 
lifa, la  anonada  por  entero;  pero  se  lo  disua- 
dió Ben  Ischak  aparentándole  el  recelo  de  al- 
guna emboscada  ó  azar  ,  y  haciéndole  desperdi- 
ciar un  tiempo  preciosísimo  en  andarse  apo- 
derando de  las  tiendas  y  armas  délos  Musul- 
manes (3).  Ocurrió  la  derrota  del  califa  en  Za- 
mora en  la  víspera  de  la  festividad  de  los  san- 
tos Justo  y  Pastor  (¿inminente  festo  sanctorum 
Jusii  et  PastorisJ,  esto  es,  el  lunes  5  de  agosto 
de  83o  •>  diez  y  siete  dias  después  del  eclipse, 
y  á  los  catorce  de  la  batalla  de  Simancas  (4). 
A  ver  ahora  cómo  se  han  de  hermanar  en- 
trambas relaciones,  y  cómo  puede  cuadrar 
aquella    pérdida  descomunal,    y  sin   embargo 

(1)  Murphy  ,  c.  3. 

(2)  Al  khandek  ,  el  khandik,  el  foso,  el  atrinche- 
ramiento en  arábigo. 

(3)  Esta  relación  ,  por  lo  demás,  concuerda  cabalí- 
simamente  con  la  de  los  Cristianos,  escepto  que  en 
estos  se  abulta  ,  ó ,  según  la  costumbre,  se  duplica  el 
guarismo  de  la  mortandad: — Qualiter  die  II  feria, 
iinminente  festo  Sanctorum  Justi  et  Pastoris  (que  es 
el  5  de  agosto) ,  deleta  sunt  ex  eis  LXXX  millia  Mau- 
rorum  (Sampir.  Chr.,  núm.  22). — Supone  también  el 
cronista  cristiano  al  califa  huyendo  medio  muerto  de 
la  batalla,  lo  que  no  aparece  en  los  Árabes:— Ipse 
vero  Rex  Abderrachman  semivivus  evasit  (ibid.,1.  c.) 

(4)  Masdeu  ,  en  punto  á  todo  este  negocio,  se  equi- 
voca y  confunde  como  los  mas  de  los  historiadores  am- 
bas batallas,  entre  las  cuales  mediaron  catorce  dias, 
la  una  del  21  de  julio,  y  la  otra  del  5  de  agosto ,  lo 
que  resulta  de  la  interpretación  equivocada  de  los  es- 
casos renglones  de  Sampiro  relativos  á  estos  aconteci- 
mientos. Nada  dice  con  efecto  Sampiro  de  la  batalla 
de  Simancas  sino  aquellas  pocas  palabras  citadas  arri- 
ba, páj.  i34  en  la  nota;  sin  que  tenga  que  estrañar 
aquella  escasez  quien  esté  versado  en  el  tal  cronista,  y 
por  punto  jeneral  en  los  cronistas  de  la  misma  tem- 
porada; nunca  fechan  los  sucesos  que  van  refiriendo, 
y  aun  por  lo  mas  los  compendian  con  una  brevedad 
y  una  aridez  que  desconsuela.  Cuanto  añade  luego, 
empezando  con  el  vocablo  qualiter  (véase  la  nota  an- 
terior) se  refiere  indudablemente  á  otro  hecho,  á  Lin- 
ee inmediato  (puesto  que  (¡ualiter  significa  lo  mismo 
que,  del  propio  modo,  lo  mismo),  esto  es,  á  la  re- 
friega de  Zamora  ó  del  Foso;  y  así  fué  esta  misma  ,  y 
ñola  batalla  de  Simancas,  la  que  se  verificó  la  víspera 
de  los  santos  Justo  y  Pastor. 
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atestiguada   por  los   mismos  Musulmanes,  de 
cuarenta   mil  hombres  por  lo  menos,  con   la 
toma  de  Zamora,  con  los  pendones  del  islam 
tremolando  triunfadoramente  por  los  torreones 
de  la  ciudad.  Nos  dicen  allá  en  la  relación  de 
Conde,  que  Ebn  Ischak  retrajo  al  rey  Ramiro 
de  arriesgarse  de   nuevo   en   las  vicisitudes  de 
las  armas,  y  que  se  retiraron  los  Cristianos  al 
anochecer,  atravesando  el  rio  por  diversos  va- 
dos. El  azoramiento  de  los  Árabes  en  sus  rea- 
les, el  estruendo  de  los  clarines  que  antes  de 
rayar  el  alba  tocaban  ya  la  diana  ,  el  sinnúmero 
de  tiendas  levantadas  por  la  trasnochada  entre 
los  moribundos,  y  las  banderas  enarboladas  que 
los  Cristianos    estaban  columbrando,  con   la 
vislumbre  del  crepúsculo,  y  que   les  abultaba 
todavía  su  conjunto  ;  aquella  vista,  dicen,  ate- 
morizó á  los  infieles,  quienes  atropellaron   su 
retirada,  alejándose  de  campiñas  tan  azarosas. 
¿  Y  á  dónde  se  encaminaban  ?  ¿  á  desbaratarse  y 
desprenderse    marchándose  cada  cual  por  su 
•umbo,  Navarros  á  su  Navarra  ,  Gallegos  y  As- 
.uriauos  á  sus  riscos,  y  Leoneses  á  León  ?  Así 
jarece  que  se  sobreentiende  en  la  relación  ara- 
jiga,mas  no  se  hace  probable  que  llegado  aílí 
:on  una   hueste  casi  tan   crecida  como  la   de 
os  Árabes  en  socorro  de  Zamora  sitiada  por 
os  Ismaelitas,   no  tratase  de  mantenerse    por 
'  ilgim  tiempo  con  su  ejército,  ú  con  una  por- 
:ion,   por  las  inmediaciones  de  la  plaza   que 
estaba  peligrando  ,  para  acudir  en  realidad,  si 
1  »e  rodeaba  proporción  oportuna. 

Viene  pues  á  colejirse  en  suma  que  de  re- 
greso á  sus  reales  después  de  la  batalla  de  Si- 
nancas,  cuyo  éxito  en  resolución  habia  que- 
jado tan  incierto,  el  califa  y  el  Modhafer  se- 
guían estrechando  mas  y  mas  el  sitio  de  Zamo- 
ra,  y  entonces,  como  sitiados  ellos  por  Ra- 
niro  en  su  campamento,  quizás  el  dia  mismo  del 
isalto  recio  y  decisivo  del  gran  foso  que  vino  lue- 
;oá  denominar  la  batalla,  encajonados  en  aquel 
iitio  ,  quedaron  á  un  tiempo  vencedores  y  ven- 
cidos, como  lo  manifiesta  la  relación  de  Conde; 
ó  en  otros  términos,  que  con  efecto  se  apo- 
deraron de  Zamora  ,  donde  tremolaron  sus  es- 
tandartes, pero  á  costa  de  la  pérdida  inmensa 
espresada  por  Masudi.  Dueños  ya  de  la  ciudad 
í en  donde  se  agolparon  en  número  crecido,  par- 
te de  ellos  tuvieron  que  acudir  por  de  contado 
á  su  defensa,  mientras  que  la  mole  de  la  hueste 
con  el  califa  y  El  Modhafer  se  iba  retiran- 
do hacia  Salamanca,  sin  demasiada  mengua  y 
sonrojo. 

En  esta  relación  ,  que  conceptúo  mas  cerca- 
na á  la  realidad,   tienen  ajustadamente  cabida 
los  consejos  de  Ebn  Ischak  á  Ramiro,  y  su  re- 
oá  Abd  el   Rahnian  mencionado  en  todos 
¡os  historiadores.   Pudo  con  efecto  condolerse 


de  tanto  derramamien  to  de  sangre  musulma- 
na como  estuvo  presenciando  ;  algún  tanto  le 
remordería  el  interior  recapacitando  que  era  en 
parte  obra  suya ,  y  aquel  impulso  le  inclinaría 
al  paso  que  dio  luego  con  el  califa.  Tras  este 
acontecimiento,  dice  Masudi,  retrayéndose  Ebn 
Ischak  de  Ramiro,  acudió  á  reconciliarse  con 
El  Nasr,  quien  le  agasajó  sobremanera.  Aun 
parece  que  lo  repuso  en  sus  antiguos  cargos, 
y  lo  dejó  por  entonces  para  el  resguardo  de  la 
ray  a  en  el  mismo  Zamora;  y  se  equivoca  tam- 
bién Conde  rezagándola  reconciliación  (1),  pues 
le  desmienten  la  relación  de  Masudi  y  luego  un 
paso  de  la  crónica  de  Sampiro. 

Entretanto  Ramiro,  noticioso  de  la  retirada 
del  califa  al  sur  del  Duero,  remaneció  sobre 
Zamora  ,  y  no  le  seria  muy  trabajoso  su  reco- 
bro, pues  se  está  viendo  que  tan  solo  algunos 
días  la  dominaron  los  Árabes.  Cayeron  por 
lo  mas  sus  defensores  á  manos  de  la  soldadesca 
de  Ramiro,  y  aun  es  probable  que  allí  caería 
prisionero  el  Omíade  ben  Ischak  cuyos  taima- 
dos consejos  y  desvio  intempestivo  y  alevoso 
habían  rescatado  parte  de  la  hueste  del  califa 
y  evitado  el  baldón  de  las  armas  musulmanas; 
y  así  Ramiro  por  traidor  y  malvado  lo  mandó 
prender  y  encarcelar  en  León  (2).  Ya  no  apare- 
ce mas  Ebn  Ischak  por  las  crónicas  cristianas, 
aunque  parece  salió  luego  de  su  mazmorra  con 
anuencia  de  Ramiro ,  ú  que  logró  fugarse  y  vol- 
vió con  el  califa  al  desempeño  de  las  mismas 
funciones  que  antes  habia  estado  ejerciendo;  y 
á  este  segundo  regreso  se  referirá  el  paso  de 
Conde  en  que  se  le  menciona   (3). 

Florecieron  mas  y  mas  los  lauros  del  rey  cris- 
tiano, pues  á  los  dos  meses  de  aquellos  acon- 
tecimientos y  de  unas  guerras  mayores  y  mas 
trascendentales  de  cuantas  les  habian  antecedi- 
do, puesto  que  se  habian  agolpado  en  mole 
ambas  naciones  de  estremo  á  estremo  de  Espa- 
ña, Ramiro,  en  la  otoñada  de  939,  campeó  de 
nuevo  con  un  ejército  (que  Sampiro  apellida 
una  Azeifa,  por  el  nombre  arábigo  de  la  espada, 
sai/  ó  seif(4).  Encaminóse  al  Tormes,  que  ba- 
ñando á  Salamanca  desagua  luego  en  el  Duero 
por  su  orilla  izquierda,  y  fué  poblando  con  sus 
soldados  en  aquella  espedícion  varias  ciudades 
á  la  sazón  desiertas  ,  de  resultas  de  las  guerras 

(i)  Conde,  c.  8a. 

(a)  Etiara  ipse  Aboiahia  rex  Agarenorum  ibidem  á 
nostris  comprehensus  est,  Legionem  adductus  ,  et  er- 
gastulo  trusus;  quia  mentitus  est  Domino  Ranimiro 
Regí,  comprehensus  est  recto  judicio  Dei. 

(3)  Conde,  c.  8a. 

(.{)  Ferreras  conceptúa  esta  voz  nombre  de  un  su- 
jeto ,  y  pone  en  marcha  á  Ramiro  contra  el  jeneral 
Azeifa. 
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y  turbulencias  anteriores;  y  entre  ellas  Sala- 
manca, Ledesma ,  Riba,    Los  Baños,  Albón- 
diga, Peñaranda  y  otras  varias  villas  y  fortale- 
zas, cuyos  nombres  no  aparecen  en  las  histo- 
rias de  aquella  temporada  (1).  Siguió  aquel  mis- 
mo afán,  y  á  la  propia  fecha  se  refieren  otras 
muchas  poblaciones  y  repoblaciones  de  entidad, 
como  las   de    Araaya,    Roa,  Osma,   Oca,   Co- 
ruña  del  Conde,  San  Estévan  deGormaz,Se- 
pülveda,  y  aquella  parte  de   Asturias  llamada 
entonces  de  Santa  Juliana  (íSanctce  Juliana?),  de 
donde  han  resultado  las  Asturias  de  Santularia. 
Corresponden  los  mas  de  estos  pueblos  á  Cas- 
lilla  la  Vieja,  y  la  estamos  ya  presenciando  na- 
cer y  descollar  en  medio  de  vicisitudes  y  zo- 
zobras ,  y  de  un  estado  social  en  que  guerras 
y  guerras  bajo  mil  aspectos  y  acepciones  están 
formando  fundamentalmente  su  elemento.  Atri- 
buyese la  población  de  todos  aquellos  vecinda- 
rios, en  un  monumento  antiguo,  á  varios  per- 
sonajes y  caudillos  de  guerra  esclarecidos,  al- 
gunos de  los  cuales  procedían  únicamente  por 
encargo  rejio.  Como  los  mas  de  los   pueblos 
existían  de  antemano,  solo  hubo  que  reponer- 
los ó  reedificarlos :  Nufio  Muñoz  fué  el  pobla- 
dor de  Roa,  Gonzalo  Tellez  de  Osma,  Gonza- 
lo Fernandez  de  Oca  ,  Coruña  del  Conde  y  San 
Fstévan   de  Gormaz,y  en  íin  Fernán  Gonzá- 
lez de   Sepúlveda  (2).  Este  fué  el  oríjen  de  los 
condes  de  Castilla,  cu  vas  desavenencias  con  los 
reyes  de  León  fueron  desde  entonces  harto  fre- 
cuentes. 

Los  historiadores  modernos,  que  se  han  equi- 
vocado tan  á  ciegas  teniendo  la  voz  Azeifa  por 
nombre  de  un  individuo,  de  un  caudillo  árabe 
que  suponen  enviado  por  Abd  el  Rahman  con- 
tra Ramiro  hacia  el  Tormes,  siendo  así  que  el 
paso  de  Sampiro  debe  entenderse  al  contrario; 
los  mismos  historiadores,  añadimos,  han  en- 
lazado sin  motivo  aquella  soñada  espedicion  de 
los  Árabes  con  una  asonada  movida  en  Castilla 
por  el  conde  Fernán  Gonsalvo  contra  el  rey  de 

(i)  Deinrle  post  dúos  mcnscs  Azeipliam  (id  est  exer- 
citus:  frcf¡u''nicr  enim  liic  auetor  Jzrinliam  dial 
aeiem,  íiut  rxereitiim,  ad  lipam  Tnrnii  iré  disposnit, 

el  civitatcs  deaectai  íbideía  popula vitg  Ijsac  sunt  SaJ« 
mastica  i  ledei  anticua  Caitrornm ,  Letesmst,  Ripea, 
Balneoe,  Elbandega,  Peana,  el  elia  plurima  Castella, 
qood  longoo  eat  prenotare  (Sampir.  Cbr. ,  míni.  a3). 

(a)   TODO     t'-mporis    populavit     RoderíCOI    Comes 

Amaj.iiii  el  i)(.j)n!;i\¡t  Asturias  ¡a  partibus  SenoUe  .Ju- 

li ana:...  l'opulavf-i  lint  antein  coinés   \iinnius  Y;.mto- 

oie  Raodara ,  el  Guudifalvm  Telliz.  Oxomem,  el  Gun- 
ilvus   i      lioandi    &ucam,  Clediaai  tum 

• 
im  qa  i  cuoi 

impir  í  !hi      núm    i  I 


León,  y  han  dado  voluntariamente  por  supues- 
to que  el  conde  habia  llamado  en  su  auxilio  á 
los  mismos  Árabes  que  no  habia  nada  estuvo 
hostilizando  con  su  monarca.  No  escasean  por 
cierto  tales  alianzas  y  vicisitudes  en  la  historia! 
del  mismo  país,  mas  no  cabe  citar  un  texto  de 
algún  valimiento  en  apoyo  de  aquel  hecho.  Lo1 
positivamente  cierto  es  únicamente  que,  á  poco 
de  los  acontecimientos  ya  referidos,  Fernán! 
González  y  otro  personaje  llamado  Dídaco  Mu-i 
riio    (Diego  Nuñez  ó  Muñoz) ,   que   obtendría' 
también   por  Castilla  su  gobierno  y  condado, 
se  declararon  contra  Ramiro,  y  se  apercibieron 
para  guerrearle  por  motivos  ó  enconos  que  no 
suenan  en  los  escritores  antiguos.  Parece  que 
anduvieron  desatentados  en  sus  disposiciones,  ó 
bien  escasearon  de  tiempo  para  comprometer  1 
en  su  empeño  á  los  demás  condes  de  los  cas- 
tillos y  terciaren  su  demanda,  hasta  el  pun- 
to de  que  antes  de  juntar  su  hueste,  los  so- 
brecojió  el  rey,  encarcelándolos  en  León  al 
uno  y  al  otro  en  el  castillo  de  Gordon,  de  don- 
de ya  no  salieron  sino  juramentándose  con  el 
rey,  sin  duda  para  no  guerrear  contra  su  per- 
sona. Estrechóse  la  paz  entre  Ramiro  y  Fernán 
González  en  términos  que  el  hijo  de  Ramiro, 
quien  reinótras  él  con  el  nombre  de Ordoño  III, 
se    desposó    con  la  hija  de  Fernán,   llamada 
Urraca  (1). 

Dicen  los  historiadores  modernos  que  Rami- 
ro tuvo  dos  mujeres:  la  primera,  Urraca,  su- 
poniéndola difunta  en  931;  la  segunda,  Teresa 
Florentina ,  hermana  del  rey  de  Navarra.  Pa- 
rece sin  embargo  positivo  que  solo  estuvo  des- 
posado con  Urraca,  la  cual,  según  Sampiro, 
era  con  efecto  hermana  de  García  ,  rey  de  Na- 
varra, y  por  lo  menos  la  Teresa  Florentina  so- 
lamente suena  en  documentos  poco  fidedig- 
nos (2).  Tenia  Ramiro,  de  su  mujer  Urraca,  dos 

(i)  No  dejaron  sin  embargo  ambos  condes  de  per- 
manecer algnn  tiempo  encarcelados ,  y  parece  que  su 
libertad  les  costó  ,  no  tan  solo  un  juramento  de  fide- 
lidad ;il  rey ,  sino  también  la  renuncia  de  todos  sus 
bienes  : — Multo  quidem  témpora  transacto,  juramen- 
to raáí  dalo  ,  et  omina  quffi  habehanl ,  exierunt  de  er* 
gástalo.  Tune  Ordonius  íilhis  Regís  sortitus  est  íiliam 
Ferdinandi  Gundísalvi  in  conjugio,  nomine  Urraca  ni 
(Sampir.  Clir.,  núm.  a3.) 

(a)  Quizás  el  nombre  de  Teresa  Florentina  ei 
brenombie  do  Urraca,   ó  por  la  inversa. —  Cuauto 
lia  dicho  deesta  Teresa  «le  la  casa  de  Pamplona,  con* 
ceptuándola   persona    diversa  de  Urraca,   sera  todo 
p.itr.uia    del    siglo    trece,    j  con   efecto    ningún   cs- 
ritoi    1»   nombra  antes  de  Rodrigo  Jiménez,  pu 
ncionau  ¡omplarcsdc  la  en 

.i  d,-  S.:  m  ni  i  o  i  ¡delicia  una  añadidura  inodcr- 

ú  Urraca  ásu  marido  ' 
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1  ,  Ordoiío y  Sancho,  quienes  le  sucedieron      de  Urraca  que  tenia.  Habíales  franqueado  Fe- 
n  el  solio,  y  una   hija,  Elvira,  que  tomó  el      lipe  Augusto  plenos  poderos  para  escojer  por 

novia  de  su  hijo  Luis  la  hija  del  rey  de  Castilla 
que  conceptuasen  mas  acreedora  á  su  enlace; 
y  aunque  Urraca  era  mas  linda  que  su  hernia» 


abito  de  monja;  y  con  motivo  de  esta  función 

2  monjía,  levantó  Ramiro  un  monasterio  en 

;    con,  dedicado  al  Salvador,  junto  al  palacio 


nita  menor,  Blanca,  antepusieron  esta  por  razón 
de  su  nombre,  y  así  se  desposó  con  Luis,  des- 
pués Luis  VIII ,  y  fué  la  madre  de  San  Luis  (1). 
En  el  movimiento  de  ambos  pueblos  hacia  el 
Duero,  y  en  el  año  inmediato  á  la  refriega  de 
Alkhandik,  se  verificaría  el  encuentro,  decanta- 
do engreidamente  por  los  Árabes  ,  de  la  tropa 
dia),  y  elde  San  Miguel,  llamado  Destriana,      del  gobernador  musulmán  de  aquella  raja,  Ab- 
el valle  de  Ornia  (1).  dala  el  Koraischi,  con  los  Cristianos,  en  las  cer- 
oy  á  hacer  un  breve  alto  sobre  este  nom-      canias  de  San  Estévan   de  Gormaz.  Reunidas, 
de  Urraca  que  ha  de  sonar  luego  y  repe-      dicen,  las  tropas  musulmanas,  el  wali  Abdalá 
imente  en   la  actual  historia.  Quiere  Mora-      el  Koraischi  rompió  con  ellas  por  aquella  fron- 


os  reyes.  Muy  fundador  de  conventos  fué 

amiro,  según   el  temple  de  aquellos  siglos, 

■   íes  además  de  San  Salvador  en  León,  fundó 

r   1   varios  parajes  los  monasterios   de  San  An- 

,  de  San  Cristóval ,  de  Santa  María  y  de  San 

iguel ;  situados  los  dos  primeros  sobre  el  Ezla; 

de  la   Vírjen  junto  al  Duero  (es  Aniago  en 


s  sea  como  estragado  de  Aragonta,  pero  se 
e  hace  mas  natural  el  sacar  su  oríjen  del 
•mbre  godo  de  Ulrica,  que,  con  pronuncia- 
Sn  bárbara,  ha  podido  fácilmente  mudarse  en 
•raca.   Esta  al   parecer  es  la  etimolojía   mas 
,  rosímil  de  este  nombre  entraño  y  peculiar  á 
España,  á  menos  que  la  vayamos  á  escudri- 
r   por  la  lengua  arábiga,  donde  Buraco,  Bur- 
ea (con  el  cercen  de  la  b  y  escribiéndolo  á 
latina  y  á  la  española)  significa  matizada,  ceñ- 
íante, salpicada  de  negro  y  blanco,  lo  que 
diera  cuadrar  con  el  nombre  de  una  mujer, 
n  los  Árabes  por  esta  misma  razón  aquel 
mbre  á  cuanto  es  blanco  y  negro,  al   ojo,  á 
cabra,  al  pato,  ala  marica  (urraca  todavía 
castellano);  y  la  cabalgadura  en  que  Maho- 
\  se  remontó  al  empíreo  se  llama  en  el  Alco- 
i) ,  por  el  resplandor  que  despedía ,  el  Burak. 
iudiendo  de  su  oríjen,  veremos  allá    en 
lugar    que  la  hija  segunda  de  Alfonso  VIII 
Castilla  y  de  Leonor  de  Inglaterra  se  quedó 
1  ser  reina  de  Francia,  por  cuanto  sonó  muy 
oncoá  los  embajadores  franceses  el  nombre 

unes  a3  de  junio  del  año  g56,  que  falleció  en  un  mo- 
io  á  donde  se  había  retirado  á  la  muerte  de  Don 


tera;  saliéronles  los  Gallegos  al  encuentro  y  los 
sobrecojieron  en  un  tránsito  apurado  y  en  tal 
situación  ,  que  estaban  acorralados  de  una  par- 
te por  el  Duero  y  de  la  otra  por  una  cumbre 
elevada  y  unos  peñascos  tajados  á  plomo;  era 
ya  la  pelea  imprescindible,  sin  mas  esperanza 
de  salvación  para  los  Musulmanes  que  en  la 
victoria.  Era  Abdalá  el  Koraischi  uno  de  aque- 
llos guerreros  árabes,  que,  según  la  índole  de  su 
nación  ,  van  cantando  la  guerra  al  paso  que  la 
practican  ;  y  así  compuso  unos  versos  bajo  este 
concepto  y  los  recitó  á  los  suyos  (2);  y  en  segui- 
da se  trabó  la  batalla,  quedando  vencedores  los 
Musulmanes.  Tiñóla  sangre  cristiana  los  rauda- 
les del  Duero  ,  según  el  anhelo  con  que  El  Ko- 
raischi terminaba  su  poesía  ;  apoderóse  á  punta 
de  acero  de  la  fortaleza  de  San  Estévan  de  Gor- 
maz ,  y  Dios  sabe  el  sinnúmero  de  enemigos 
que  llegó  á  matar.  Alcanzóse  esta  victoria  de 
Gormaz  ,  continúa  el  relator  musulmán  ,  el  año 
329  ,  esto  es  ,  del  5  de  octubre  de  940  al  24  de 
setiembre  de  941;  mas  dudamos  mucho  que  Ab- 
dalá el  Koraischi  se  adelantase  hasta  Zamora,  y 
antetodo  que  la  tomase,  como  lo  afirma  el  au- 
tor que  vamos  siguiendo,  y  aun  maliciamos  al- 


guna ponderación  en  cuanto  lleva  dicho  acerca 
niro.  Se  laenterró  en  la  capilla  de  Alfonso  el  Casto  de  'a  batalla  de  Gormaz  ;  pero  en  fin  no  media 
Oviedo, hechos  todos  atestiguarlos  por  un  epitafio  enesto  imposibilidad,  y  hemos  conceptuado  que 
a  S.m  Vicente  de  Oviedo,  de  doude  lo  he-      se  debia  referir. 

Algún  desmán  ó  aburrimiento  de  la  guerra 
padecería  por  entonces  Ramiro,  según  se  com- 
prueba con  el  paso  suyo  que  vamos  á  presenciar 
en  breve.  Hablan  formalmente  con  efecto  los 


lado  personal  y  puntualmente: 


Ilic  requiescit  fámula  Dei  Urrac- 
,í.  uxor  Domini  Ramini- 
ii  Príocipif.    F.t  obiit  die  II  feria 
XI.  VI I II  kalend.  julios  in  era 
DCCCCLX  n  lili. 


úgnifíca  confusa,  eUo 
monja,  en  lo  <juc  había  ■ 


(r)   Véase  la  crónica  grande  de  Alfonso. 
(3)  Traduce  Conde,  c  83,  los  versos  del  Korrischi 
del  modo  siguiente  : 

un  lado  nos  eercí  Duero,     Del  otro  Peña  lujada 

í  en  el  valor  la  éipcraoza 
ingre  de  lo-»  infieles  Enturbie  <L  Duero  el  airua. 
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Árabes  de  mensajeros  emiaclos  por  eí  rey  de  pieza  llamada  del  califato,  una  concha  de  he 
León  Ramiro  á  Córdoba,  en  944,  para  tratar  de  mosísimo  jaspe  rebosando  de  agua  ,  y  en  cu. 
la   paz.  Agasajólos  Abd  el  Rahman  ,  y  quedó      centro  resplandecía  un  cisne  de  oro  ,  de  u 


ajustada  una  tregua  de  cinco  años  entre  los  dos 
pueblos  ,  envió  el  califa  ,  para  obsequiar  de  su 
parte  al  rey  Ramiro  ,  á  su  wasyr  Ahmed  ben 
Said  ,  quien  ,  según  la  misma  relación  ,  pasó  á 
Medina  Leyonis  ,  capital  de  Galicia,  cuyos  mo- 
radores son  Cristianos  ,  de  la  secta  Melkita  (  es- 
to es,  ortodojos),  y  volvió  muy  pagado  de  haber 
visto  al  rey  Ramiro  ,  cuya  marcialidad  bizarra 
parece  que  tenia  embelesados  á  los  Árabes  (1). 
Apenas  asoma  algún  acontecimiento  en  aquel 
plazo  de  cinco  años  entre  los  Árabes.  Eu  Áfri- 
ca había  muerto  Muza  ben  Abu  el  Lafiya,  siem- 
pre fiel  á  sus  empeños  con  el  califa  ,  y  con  su 
fallecimiento  lograron  los  Edris  recobrar  gran 
parte  de  su  antiguo  imperio,  pues  desengaña- 
dos de  los  Españoles,  habían  acudido  al  arrimo 
de  los  Fatimitas.  El  califa  no  obstante  paraba 
en  Córdoba  menos  que  nunca  ,  pues  en  937  ha- 
bía construido,  á  dos  leguas  de  Córdoba  ,  bajan- 
do por  el  Guadalquivir,  en  honor  de  la  sultana 
predilecta,  la  ciudad,  alcázar  y  verjeles  de  Zah- 
ra.  Había  allí  compendiado  cuanto  puede  ha 


labor  imponderable,  labrado  en  Constaotin 
pía  :  relumbraba  colgada  por  encima  una  peí 
magnífica  regalada  á  Abd  el  Rahman  por  el  ei 
perador  griego  León  VI.  Una  fábrica  de  mon 
da,  cuarteles  y  una  mezquita  redondeaban 
conjunto  de  edificios  apellidado  Medina 
Zahra. 

Dicen  ,  como  ya  hemos  visto ,  los  analisL 
arábigos  que  para  complacer  á  una  beldad  s 
par,  esclava  suya,  llamada  Zahra  ó  Flor,  constr 
yó  aquella  población  ,  y  así  la  apellidó,  por  i 
nombre,  Medina  al  Zahra,  ciudad  de  Zahra.  P 
ro  Medina  al  Zahra,  ó  según  la  antigua  ortogr 
fía  castellana  ,  Medina  Azahra,  puede  igualmei1 
te  significar  ciudad  de  Flores  ,  ó  la  Florida,  qi 
pueblo  de  Zahra  ;  así  sucede  con  la  mezqui 
del  Cairo,  donde  se  halla  la  biblioteca  que  se  11; 
ma  Mesdjid  el  Azhar  (la  mezquita  de  las  Fí< 
res)  (1).  Refiere  El  Schakiki  en  sus  anales  qi 
Medina  Zahra  se  fundó  ú  se  redondeó  en  3Í 
(936—937).  a  En  el  año  325  ,  El  Nasr  Ledin  A, 
el  Omíade  ,  dice  El  Schakiki  ,  fundó  la  ciuda 


lagar  los  anhelos  del  hombre  ,  pues  cuatro  mil-    je  Zahra  ,  y  le  colocó  cuatro  mil  y  trescienta 


y  trescientas  columnas  de  mármol  esquisito 
realzaban  su  morada  ,  y  todo  el  pavimento  de 
sus  salones  estaba  enlosado  de  mármoles  con 
matices  peregrinos.  Estaban  igualmente  las  pa- 
redes revestidas  de  jaspes  ó  de  estucos  salpica- 
dos de  vivísimos  colores,  cuyas  muestras  se  es- 
tán viendo  en  la  Alhambra  de  Granada  ,  pero 
cuyo  secreto  al  parecer  ha  venido  á  perderse. 
Aparecían  las  techumbres  pintadas  de  oro  y 
azul  con  arabescos  preciosos  en  relieve  ,  cince- 
lados con  el  primor  mas  asombroso.  Contiguo 
al  palacio  se  estendia  el  Jeneralife  (2) ;  y  en  me- 
dio de  los  jardines,  sobre  una  loma  que  los  se- 
ñoreaba por  entero  ,  descollaba  el  pabellón  del 
calila,  donde  solía  descansar  de  vuelta  del  caza- 
dero. Sosteníanlo  columnas  de  mármol  blanco 
rimadas  de  chapiteles  dorados  :  eran  sus  puer- 
tas de  ébano  y  marfil,  y  en  medio  de  la  glorie- 
ta ,  pegada  al  pabellón ,  sobresalia  una  concha 
de  pórfido  con  un  surtidor  de  azogue  que,  reca- 
yendo en  mazorca  á  manera  de  agua  ,  despedia, 
á  los  rayos  del  sol,  miles  y  miles  de  visos  cente- 
llantes. Había  por  los  salones  fuentes  de  már- 
mol ,  de  pórfido  y  de  jaspe ,  con  variedad  de 
hechuras ,  y  con  especialidad  campeaba  ,  en  la 

(i)  Conde  i  c.  8a. 

(ij  Jeneralife  ó  Jineralife  ,  del  arábigo  jenat  al 
Aiyf,  jardín"  de  recreo,  sitio  de  regalo;  yes  ■hora 
roboro  el  nombre  que  se  está  diodo  en  Granada  Á  on 
palacio  %  un  jardín ,  situados  al  oriente  di-  la  Alham- 
bra hacia  el  D.irro. 


columnas  de  mármol;  empleábanse  cada  dia  e 
su  construcción  seis  mil  sillares  ,  además  de  1 
piedra  que  se  va  metiendo  en  la  mamposterí; 
encumbró  en  medio  un  alcázar  real  (kasr  elme 
iek) ,  á  costa  de  tantísimos  tesoros  ,  que  sol 
Dios  altísimo  pudiera  ajusfar  la  cuenta  deaque 
desembolso  ;  y  trasladó  allí  la  fábrica  de  mone 
da  (la  Zekaht).»  Hay  con  efecto  y  se  conservaí 
muchas  monedas,  tanto  de  Abd  el  Rahman  11 
como  de  los  sucesores,  acuñadas  en  Zahra  des 
pues  acá.  Dos  tenemos  á  la  vista:  trae  la  prime 
ra  en  la  cara  y  al  centro  el  rótulo  corriente  ,  ef 
esta  forma ,  con  el  nombre  del  hadjeb  al  pié  : 

No  hay  mas  Dios 
Que  el  Dios  único 
Y  sin  compañero. 

Ahmed. 

# 

y  en  la  orla  :  en  nombre  de  Dios  se  acuñó  este 
dirhem  en  Medina  al  Zahra  en  el  año  328  ( 9Si 
de  J.— C. ).  En  el  otro  lado  al  centro  se  lee: 

(i)  La  voz  zahra  significa  propiamente  flor  y  y  í¡ 
también  nombre  de  mujer.  Llaman  los  Españoles  aia 
liar  á  la  flor  del  naranjo,  como  si  dijeran  la  floi 
por  escelencia ,  y  así  han  prohijado  la  voz  arábigí 
particularizándola;  la  voz  castellana  jenérica  flor,  flo 
res,  no  es  mas  que  una  derivación  del  latín  flos  (fl<> 
re  «mi  el  ablativo),  como  en  las  mas  de  las  lenguas  le 
poniente  de  Europa,  provenía!  flou,  italiano  flore,  10 
gléi/ftwer,  etc.,  etc. 


DE    ESPaRa. 
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El  imán  el  Nasr 

Ledin  Alá  Abd  el  Uahman  , 

Emir  de  los  fieles. 

en  la  orla   su  leyenda  relijiosa  :  Mahoma  es, 
enviado  de  Dios  ,  etc.— La  segunda  no  se  di- 
rencia  de  la  primera  sino  en  su  valor  y  en  el 
ombre  del  hadjeb  (pues  en  lugar  de  Ahmed, 
ay  Khasem  ,  colocado  igualmente  debajo  de  la 
mfesion  de  la  unidad  de  Dios,  y  en  la  fecha.— 
n  nombre  de  Dios,  se  acuñó  este  diñar  en  Me- 
¡na  Zahra,  año  348  (959  de  J.— C.) 
Con  este  pormenor  se  formará  concepto  del 
imor  de  los  Árabes  por  aquella  temporada  : 
■a  todo  finísimo  y  centellante  ,  mas  por  lo  que 
irece  ,  de  un  brillo  como  quebradizo ,  en  los 
¡alces  del  alcázar  y  del  pueblo  de  Zahra,  y  por 
,ta  causa  hay  que  hacerse  cargo  de  su  total 
3struccion.  Los  Árabes  nos  deslindan  por  ápi- 
:s  todo  su  solar,  cayendo  á  cerca  de  dos  leguas 
pouiente  de  Córdoba  sobre  el  Guadalquivir, 
alócala  el  jeógrafo  El  Edris  en  el  clima  de  Al 
imbania  (de  la  campiña  del  Guadalkibir),  des- 
1  íes  de  mencionar  el  clima  de  Al  Scharf  (de  la 
tura  de  Sevilla),  situado  entre  Eschbiüa  y  Li- 
k  a  (Sevilla  y  Niebla)  hasta  el  Océano,  en  el  cual 
tan  Maakel-Hisn-al-Kasr  (Castro  Marín,  junto 
Ayamonte) ,  Medina  Libia,  la  Ilípula  de  los  an- 
!  ;uos  (Niebla) ,  Welba  ,  la  antigua  Onoba  (  hoy 
uelva) ,  Djesirah  Schaltis  ó  la  isla  de  Huelva, 
tuada  frente  á  los  tres  desemboques  del  Odiel, 
1 :1  rio  Tinto  y  del  Carteya,  y  en  fin  Djebal-Oyun 
1  ibraleon).  «Con  este  clima,  dice,  de  Al  Scharf, 
1  ada  el  de  Al  Cambania  ,  en  el  cual  se  hallan, 
'  itre  otras  ciudades  ,  Corthobah,  Al  Zahra,  Es- 
:  íidja ,  Biana  ,  Cabra  y   Alischaua  (  Lucena ) , 
'  c.  (1).— A  pesar  de  tanta  pesquisa  ,  yacen  allá 
'  noradas  la*  ruinas  de  Zahra  ;  nada  absoluta- 
ente  se  rastrea  }  ni  aun  la  época  de  su  ester- 
inio ,  al  paso  que  la  mezquita  de  Córdoba,  el 
cazar  de  Sevilla  y  el  de  Segovia  ,  que  son  an- 
riores,  ó  de  la  misma  temporada,  han  resisti- 
rá al  tiempo  y  á  las-  revoluciones  de  los  horn- 
ees ,  y  permanecen  ahora  mismo  en  estado 
iombroso  de  conservación. 
!  Por   lo  demás  se  han  decantado  acerca  de 
ahra  particularidades  soñadas  (2).  Si ,    como 
icen  ,  Abd  el  Rahman  levantó  una  estatua  á  la 
nda   sultana  ,  su  predilecta  ,   por  tal  hecho 
uebrantaba  abiertamente  la  mente  del  maho- 

( i)  El  Edris,  IVclima. — También  habla  Rodrigo  de 
oléelo  de  Medina  Alzahra,  y  dice  que  existia  aun  en 
t  tiempo  : — Hic  (Abderrachman)  prsecepit  aedificari 
istrum  prope  Cordubam  ,  quod  hodie  adhuc  extat 
list.  Arabum,  c.  3o.). 

(a)  Véase  Geschichte  der  Ommijiaden  in  Spanien, 
un  Aschbadi. 


metismo  y  por  consiguiente  lo  conceptuamos 
inverosímil.  Intentaron  en  verdad  á  los  princi- 
pios del  islamismo  algunos  personajes  vencer  la 
repugnancia  de  los  fieles  al  remedo  de  la  estam- 
pa humana  ,  remedo  que  se   les  representaba 
como  idolatría  ;  y  así  aquel  empeño  se  estrelló 
entre  los  verdaderos  creyentes  ,  y  aun  Makrisi, 
en  su  tratado  de  las  monedas  ,  refiere  un  caso 
que  desvanece  toda  duda  sobre  el  particular. 
Habia  Moawiá  hecho  acuñar  dinares  en  los  cua- 
les aparecía  representado  ceñido  de  su  espada  ; 
cae  uno  de  ellos  en  manos  de  un  anciano  del 
ejército,  lleva  la  pieza  á  Moawiá  y  se  la  arroja 
diciendo  :  «  Moowiá  ,  ¿y  si  tuviésemos  por  falsa 
tu  moneda?  —  Te  quitaría   la  paga,  contesta 
Moawiá,  y  te  revestiría  con  un  ropaje  de  seda. — 
Esto  es,  según  la  interpretación  de  Mr.  de  Sacy» 
te  castigaría  por  tu  desacato,  y  al  mismo  tiempo 
te  daria  al  estertor  un  testimonio  de  agradeci- 
miento por  la  advertencia  (1). 

La  guardia  particular  del  califa ,  compuesta 
de  12,000  hombres,  se  hallaba  acuartelada  so- 
bre el  rio ;  y  eran  cuatro  mil  Esclavones  (Sek- 
labis  ó  Seklebis),  quienes  formábanla  guardia 
interior  de  infantería  ,  cuatro  mil  Africanos  ze- 
netas  y  cuatro  mil  Andaluces;  estos  ocho  mil 
últimos  de  caballería,  y  mandados  por  los  je- 
ques principales  de  la  familia  omíade  ,  por  los 
deudos  ,  hijos ,  hermanos  y  sobrinos  del  califa, 
y  por  los  jeques  mas  poderosos  de  Tahart.  Di- 
vidíase la  guardia  en  compañías  que  se  repar- 
tian  el  servicio,  y  tan  solo  cuando  el  califa  iba 
á  la  guerra  sagrada  salían  todos  juntos.  En 
las  dos  campañas  jenerales  de  estío  ú  de  otoño, 
iba  únicamente  acompañado  de  una  porción; 
mas  llevaba  siempre  consigo  cierto  número  de 
sus  mujeres  y  sirvientes;  sus  wasyres,  secre- 
tarios, sabios,  poetas  y  astrónomos  solían  tam- 
bién componer  parte  de  aquellos  jiros;  y  ade- 
más los  monteros  y  halconeros ,  pues  no  me- 
nos que  sus  padres  era  aficionadísimo  á  la  caza, 
principalmente  á  la  de  aves. 

Los  Esclavones  que  se  están  mencionando 
de  continuo  en  los  manuscritos  arábigos  bajo 
el  nombre  de  Seklabis  ,  del  cual  parece  que  se 
deriva  la  voz  esclavo  (2),  eran  con  efecto  pri- 
mitivamente esclavos  comprados  de  casta  es- 
clavona, y  por  entonces,  ya  que  de  suyo  se 
vendiesen  ,  ya  que  los  comprasen  de  sus  ene- 
migos en  clase  de  prisioneros ,  habia  Esclavo- 
nes en  los  países  musulmanes,  y  algunos  se 

(i)  Véase,  sobre  el  horror  que  mostraban  los  Mu- 
sulmanes á  la  representación  de  la  figura  humana,  la 
obra  escelente  de  Mr.  Reinaud  sobre  las  invasiones 
de  los  Sarracenos  al  norte  del  Pirineo  ,  p.  347. 

(2)  Eiclau  en  lengua  catalana  y  provenzal ,  esclavo 
en  castellano,  schlavo  en  italiano,  slave  en  inglés,  etc. 
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encaminaron  por  varias  causas  á  un    poderío 
exorbitante,  y  aun  veremos  luego  á  uno,  con 
el  sucesor  de  Abd  el  Rahman ,  llegar  á  la  je- 
rarquía   de  hadjeb.  Así  venia  á  ser  en  efecto 
la  esclavitud  con  los  Árabes  :  Cristiano  ú  idó- 
latra, comprado   (mameluco),  ú  granjeado  en 
la  guerra,  maniatado,  amarrado  (asyr) ,  el  es- 
clavo esperanzaba  siempre  con  ellos  alcanzar 
la  libertad  ó  el   encumbramiento,  ya  hacién- 
dose musulmán,  que  era  el  mejor  atajo,  ú  bien 
permaneciendo  cristiano,  por  algún  acaso  ven- 
turoso. Además  de  los  Seklabis  y  los  Cristia- 
nos prisioneros,  habia  otros  esclavos  ,  que  for- 
maban   al  parecer  un  jénero  cuantioso  de  co- 
mercio, y  eran  tos  eunucos.  Siempre  los  ha- 
bia dedicados   al  servicio  del   serrallo  de  los 
emires  de  Córdoba  desde  ElHakem;   mas  se 
habia  en  gran  manera    acrecentado  su   núme- 
ro por  aquellos  años ;  y  príncipes  y   señores, 
entre  los  Musulmanes  españoles,  estilaban  ya 
el  tenerlos  en  sus  casas;  con  este  antecedente 
se  alcanza  la  estrañeza  del   crecido  comercio 
de  eunucos  que  particularmente  se  estaba  prac- 
ticando en  España,  por   relación  de  Liutpran- 
do,  por  comerciantes  de  Verdón  ,  que  sacaban 
de  este  tráfico  Una  logrería   imponderable  (1). 
Esta   era   la  situación  del  imperio  omíade,  y 
este  en  sustancia  el  estado  de  la  casa  del  califa, 
á  los  treinta  y  siete  años  de  su  reinado.  El  es- 
truendo de  sus  guerras  en  España  y  en  África 
y  el  boato  de  su  corte  lo  habían  dado  á  cono- 
cer á  los  soberanos  estranjeros  ,  correspondién- 
dose con  muchos  amistosamente.  Los  historia- 
dores arábigos  nos  suministran  la  relación  del 
recibimiento  que  hizo  en  Zahra,  en  949,  á  los 
enviados  del  emperador  griego  Constantino,  hijo 
de  León.  Constantino  Poríirojeneta  (nacido  en 
la  púrpura)  escribió  al  califa  de  España,  pidién- 
dole la  renovación  de  los  antiguos  tratados  de 
intimidad  y  de  alianza  que  habían  mediado  en- 
Ire   sus  antepasados  contra  los  califas  de  Bag- 
dad. Estaba  la  carta  del  emperador  escrita  en 
vitela  con  letras  de  oro  y  azul ,  y  envolvía  otra 
en  campo  azul  ,  pero  cuyos  caracteres  eran  de 
plata,  y  espresaban  la  razón  de  los  presentes 
destinados  al  príncipe   musulmán.   Ambas  mi- 
sivas venían   en  griego,  la  primera   del  propio 
pníio  dé  Constantino,  diestrfsimo  y  afamado 


quisito,  en  la  cual  aparecía,  en  un  marco  d 
oro  ,  Constantino  retratado  sobre  el  cristal.  T 
cajita  misma  iba  encerrada  en  una  aljaba  deí 
rada   (sin  duda  en  otra  caja  de  dicha  forma 
cubierta  con  una  tela  de  oro  y  plata.  El  encr, 
beza miento  de  la  carta  era  del  tenor  siguiente 
—  «  Constantino  y  Romano ,  adoradores  del  Me 
sías,   emperadores  entrambos  y  soberanos  d 
Roma,  al  grande,  al   esclarecido,  al  nobilísi 
mo  Abd  el  Rahman,  califa  reinante  sóbrelo: 
Árabes  en  España.    ¡Así  Dios  dilate  su  vida!> 
Al   primer  aviso  de  la  llegada  de  los  emba 
jadores,  envió  El  Nasr  á  la  raya  á  Yahyah  bet 
Mohamed,  con  gran  comitiva  para  venirlos  ob 
sequiando,  y  al  asomar   por  las  cercanías  dt 
Córdoba,  destacó  varios  cuerpos  de  tropas,  ca- 
pitaneados  por  caudillos  de  distinción  ,   parr 
escoltarlos;  luego  los  dos  grandes  eunucos,  ma 
yordomos  mayores  del  palacio  y  personajes  de 
la   primera  suposición  en  el  estado  4   les  salie- 
ron al  encuentro  para  manifestarles  el  sumo 
aprecio  que  merecían  al   califa.    Se   les    hos- 
pedó en   el   palacio  ds  Merwan ,  en  el  arrabal 
de  Córdoba,  donde  permanecieron  incomuni- 
cados. Después  en  el  sábado,  dia  undécimo  del 
mes  de  rabien  primero  (7  de  setiembre  de  949), 
engalanados  los  pórticos,  el  atrio  y  la   entrada 
principal  del  alcázar  con  riquísimas  alfombras, 
y   la   tropa   sobre  las  armas  de  toda  gala,  fué 
conducida  la  embajada  al  umbral  del  solio  del 
califa.  Estaban  sentados  sus  hijos  á  su  derecha, 
y  á  la  izquierda  los  tios,  y  colocados  los  mi- 
nistros á  derecha  é  izquierda  según   su  jerar- 
quía; al  estremo  del  salón  aparecíanlos  hijos 
de  los  wasyres  y  los  empleados  inferiores,  to- 
dos con  trajes  opulentos.  Atónitos  se  mostra* 
ron  los  embajadores  con  aparato  tan  magnífico 
y  esplendoroso,  y  presentaron  la  carta  de  Cons- 
tantino al  califa.  Mandó  este  tributarles  el  ob- 
sequio  de  que  los  poetas  y  literatos  de  su  corte 
encareciesen  la  grandiosidad  del  islamismo  y  el 
califato,   y  exhalar  á  Dios  demostraciones  de 
gracias  por  su  dignación  patente  en  seguir  en- 
cumbrando á  su  relijion  y   hollando  á  sus  ene* 
mígos;    pero  fué  tan  sumo  el  embeleso  y  tan 
intensa   la  turbación   de  los  poetas  y  literato! 
con  tan  majestuosa  ycentellante  concurrencia 
qué  humillaron   la  vista  y  quedaron  cortados, 


pendolista.  1  n  sello  de  oro  deí  peso  de  cualro      prorumpiendo  en  balbucientes  y  desentonados 
mithkale»,  figurando   por  un  lado    la  estampa 
<]>•  J.'si'is  y  por  otro  las  cabezas  de  Constantino  y 
de  su  hijo  Romano,  la  cerraba  ,  é  iba  embutido 
en    una    cajita   de   plata  entallada  de  labor  cs- 


(1)  Caiarraatium  Grrsecí  vocanl  amputatii  virtlrbus 
I  \  H   .i  puerorum,  qndi  \  érdaneniei  mercatoi 
.  1 , 1 1 1 1  r  11  .uní  Lñcrum  I  tcere  lotenl  rt  »n  Hiipaniam  du- 

!':!>.    JY  ,   c.    J). 


acentos (1).  Hallábase  entre  ellos  AbuAly  el  Kál| 
del  Irak,  huésped  del  califa  y  poeta  de  Hom- 
bradía; el  fakih  Mohamed  ben  Abd  el    Bar,  en- 

(1)  Eos  pormenores  que  se  acaban  <!<•  leer  s. 
tradüchlo  de  Alimcd  <.•!  Makkari  seguido  por  Mu 
c.    !.  Careció  Conde,  según  ¿I  misino  nos  lo  partió! 
I>  i  ni  mi  prólogo,  de  toda  noticia  acerra  de  aquel  ;>u- 
toj  ,  n  mí  und  60  punto  n  la  emb«j»wia. 


J>E    ESPAÑA. 
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argado  por  El  Hakcm ,    primojénito  de  Abd 
I  Rahman,  de  pronunciar  un  discurso  propio 
le  la  coyuntura,  enmudeció  trastornado,  y  en- 
ónces  acudieron  á  Abu  Aly  el  Kalí  para  que 
upliese  sus   veces  ;   pero    ni    él    ni  otro   al- 
uno acertó  á  articular  sino  algunas  palabras 
nconexas.  Adelántase  entonces  un  mancebo  á 
]iiien  jamás  se  habia  conceptuado  poeta,  y  sin 
star  preparado  de  antemano,  entabla  un  dis- 
urso  cabal,  ó  mas  bien   un   poema  dilatado, 
•on    tanto  despejo,   raudal  y   brillantez,   que 
sombra  á  la  concurrencia,  y  que  los  estranje- 
os  miraron  á  aquel  poeta,  hasta  entonces  des- 
onocido,  como  sujeto  descollante  y  aun  con- 
umado  en  la  materia.  Llamábase  el  mozo  Mon- 
hir  ben  Said,  y  el   califa  se  prendó  tanto  de 
u  desempeño  en  aquel  lance,  que  inmedia- 
imeute  le  confirió  una  de  las  dignidades  prin- 
¡pales   de  la  mezquita  del  palacio  de  Zahra, 
lo  ensalzó  luego  á  cadí  de  los  cadíes  de  la 
rao  mezquita  de  Córdoba,  vacante  por  falle- 
imiento  del  poseedor  de  aquel  cargo,  y  Mon- 
hir  ben  Said  lo  estuvo  desempeñando  con  es- 
lendor  hasta  su  muerte. 
Tras  la  mansión  de  algunos  diasen  Córdoba, 
^careciendo  sus  primores,  se  despidieron  los 
mbajadores  griegos  de  Abd  el  Rahman,  quien 
1  ivió  con  ellos  á  Constantinopla  al  wasyr  Hes- 
íam  ben  Hadil  ,  encargado  de  cumplimentar 
emperador   y  ofrecerle  algunos  regalos   en 
ombre  del  califa  de  los  Andaluces ,  como  ca- 
lilos del  pais,  riquísimamente  enjaezados  ,  ar- 
ias  de  Toledo  y  de  Córdoba  peregrinamente 
bradas,  y  algunos  productos  peculiares  de  An- 
al ucía.   Hasta  cerca  de  dos  años  estuvo  Hes- 
'  lam  residiendo  en  Constantinopla  y  estrechan- 
i  los  vínculos  de  intimidad   que  ya   herma- 
iban  á  entrambos  monarcas ,  en  términos  que 
ilvió  acompañado  de  nuevos   embajadores  de 
onstantino,  y  parece  que  el  califa  y  el  empe- 
idor  siguieron  así  entrañablemente  relacioná- 
is, apesar  de  la  gran  distancia  que   los  se- 
araba  (t). 

Era  á  la  sazón  tan  esclarecida  la  nombradla 
a  Abd  el  Rahman,  que  le  estaban  llegando  de 
nitinuo  embajadores  de  todos  los  ámbitos  de 
I u ropa;  y  con  especialidad  los  recibió  del  rey 
;  los  esclavones  que  dicen  los  Árabes  se  llama- 
\  Daku,  teniendo  así  su  dictado  de  duque  por 
i  nombre  propio  (2);  del  rey  de  Elfrank,  á 
»palda  del  Pirineo,  que  se  llamaba  Ukelh  (Hu- 
->,  rey  de  Italia  y  de  Provenza  ) ,  y  en  fin  de 

Conde,  c.  84. 
(a)  Así  sucede  que  h.s  escritores  orientales  de  la 
!iad  media,  oyendo  llamar  á  Luis  IX,  el  rey  de  Eran- 
a,  en   lengua  vulgar,  lo  nombran  en  sus  crónicas 
>nns,  como  si  realmente  fuese  su  nombre. 


parle  de  la  mujer  de  otro  rey  de  Elfrank,  cuyo 
nombreera  Kalra,  y  cuyos  estados caian  al  orien- 
te de  aquel  pais.  Enviados  del  conde  de  Bar- 
celona, que  á  la  sazón  era  Suniario,  acompa- 
ñaron á  Córdoba  á  los  embajadores  de  la  reina, 
viuda  de  Cárlos-el-Bobo,y  madre  de  Luis  IV  (Luis 
de  Ultramar),  y  todos  regresaron  asombrados 
de  la  capital  de  los  Musulmanes  de  Occi- 
dente (1). 

Ensalzado  Abd  el  Rahman  á  la  cumbre 
de  su  gloria  y  poderío,  hizo  reconocer  á  su 
hijo  El  Hakem  como  walí  eladhí  por  los  cuer- 
pos reunidos  de  empleados  superiores  del  esta- 
do, walis ,  wasyres  y  katebes.  Era  El  Hakem  pri- 
mojénito; su  educación  habia  sido  esmeradísi- 
ma, y  su  padre  derramó  el  oro  á  manos  llenas 
á  trueque  de  proporcionarle  enseñanza  selecta 
y  esclarecida.  Así  que,  enterado  en  941  de  la 
suma  Hombradía  de  ciencia  y  erudición  que  es- 
taba gozando  allá  en  el  Oriente  Ismael  ben 
Khasem  Abu  Aly  el  Kalí,  oriundo  de  Menar 
Djerd  en  Djarbekri,  quien  habia  disfrutado  en 
Bagdad,  donde  vivió  largo  tiempo,  estrecha  pri- 
vanza con  los  Abasides,  y  en  fin  uno  de  los  pro- 
hombres en  sabiduría  y  aceptación  de  ambos 
Irakés  (el  árabe  y  el  persa),  lo  habia  atraído  á 
Córdoba  para  constituirlo  compañero  de  El  Ha- 
kem. Habitaba  El  Kalí  el  palacio  de  Zahra  con 
el  Hakem  ,  donde  se  juntaban  los  literatos  y  sa- 
bios mas  eminentes   (2). 

La  educación  de  El  Hakem,  su  instrucción  y 
su  afán  por  el  estudio,  no  menos  que  el  agrado 
y  sencillez  de  su  índole  le  habilitaban  altamente 
para  el  solio  que  le  correspondía.  Mas  tenia  El 
Hakem  un  hermano  que  se  agravió  de  aquella 
preferencia,  pues  Abdalá,  que  así  se  llamaba  , 
competía  con  El  Hakem  en  prendas,  despejo  y 
maestría  para  todos  los  ejercicios  corporales,  que 
lo  bienquistaban  con  la  jeneralidad.  Descollaba 
en  jurisprudencia  y  en  poesía,  era  astrónomo  y 
filósofo,  y  habia  compuesto  una  historia  délos 
Abasides.  Cercado  allá  de  su  corte  particular  y 
mimado  con  estremadas  lisonjas,  cometió  desde 
luego  Abdalá  el  desliz  de  aconsejarse  con  un 
amigo  esperanzado  de  encumbrarsecon  su  pode- 
río, y  le  infundió  el  intento  de  volcar  aviva  fuer- 
za las  disposiciones  tomadas  anteriormente  á 
favor  de  su  hermano.  Era  el  amigo  aquel  mismo 
Ebn  Abd  el  Bar  á  quien  ya  hemos  visto  cortado 
con  la  presencia  de  los  embajadores  griegos;  era 
un  fakih,  esto  es,  hombre  muy  afamado  en  cien- 
cia y  devoción;  recordó  que  Abd  el  Rahman  I, 
fundador  de  la  dinastía  de  los  Omíades,  noescru- 

(i)  Hállase  esta  relación  un  tanto  adulterada  en 
Murphy,  y  así  por  ejemplo  ba  leído  equivocadamen- 
te en  el  árabe,  la  reina  Calda,  cu  ve/,  tic  Ka  ha. 

(u)  Conde  ,  c.  8 9. 


144  HISTORIA 

pulizó  en  anteponer  su  hijo  Hescham  á  los  dos 
hermanos  mayores  Soleiman  y  Abdalá,  en  aten- 
ciou  á  sus  aventajadas  prendas;  que  sobrepujaba 
Abdalá,  como  Hescham,  á  su  hermano  El  Ha 
kem,  y  se  le  debia  preferir;  logró  cohechar  á  al- 
gunos wasyres de  la  guardia, y  se  ofrecióá  propor- 
cionar una  aclamación  popular  á  favor  de  Abda- 
lá, tan  unánime  y  tan  sonadaqueprecisaria  al  ca- 
lifa á  revocar  cuanto  habia  hecho,  ó  á  ceder  el 
mando  á  su  hijo.  Embelesado  con  las  facilidades 
deEbn  Abd  el  Bar  que  todo  se  lo  iba  allanando,  y 
arrollado  mas  bien  por  su  estrella  infausta  que 
por  el  vicio  de  su  pecho,  dice  Abu  Ornar  ben 
Afyf(l),  se  avino  á  cuanto  quiso  practicar  Ebn 
Abd  el  Bar,  agasajó  esmeradamente  á  sus  amigos, 
los  encumbró  con  su  privanza  á  los  primeros  car- 
gos del  palacio,  les  proporcionó  gobiernos  y  alcai- 
días, y  seestremó  en  cgradoy  agasajo  con  todos. 
?íadie  eslrañaba  que  se  ladease  con  sujetos  ins- 
truidos y  conceptuados  de  estudiosos  y  discre- 
tos, ni  que  estos  acudiesen  al  palacio  Merwan 
que  habitaba,  pues  Abdalá,   al  par  de  su  her- 
mano, habia  siempre  andado  con  literatos  y  sa- 
bios, abrigando  con  especialidad  á  los  poetas,  en 
cuyo  arte  sobresalía;  y  así  las  crecidas  tertulias 
del  palacio  Merwan  ningún  recelo  infundían,  y 
todo  se  estaba  preparaudo  con  indecible  reser- 
va; pero  Ebn  Abd  el  Bar,  menos  cauto  de  lo  que 
correspondía,  ó  quizás  por  cuanto  nada  es  cer- 
tero contra  la  suerte,  dice  también,  como  Mu- 
sulmán acendrado,  el  historiador  Abu  Ornar  beu 
Afyf,  habiéndose  franqueado  con  alguien,  ansio- 
so de  granjearse  partido,  el  oyente  por  zozobra, 
ó  esperanzado  de  galardón,  acudió  á  revelar  el 
secreto  al  califa  y  atropello  la  catástrofe.  Abd  el 
Rahman,  acorde  con  su  tio  El  Modhafer,  des- 
tacó hacia  el  palacio  Merwan  uno  de  los  wasyres 
de  su  casa,  capitaneando  una  partida  de  los  Escla- 
vones á  caballo,  para  prender  y  llevarle  su  hijo 
rebelde.  Marcha  el  wasyr  á  deshora,  enterado 
de  cuanto  debe  practicar,  entra  á  nombre  del 
califa  en  el  palacio  Merwan,  estramuros,  sobre- 
COJe  al  joven  emir  en   compañía  del   fakih  Ebn 
Abd  el  Bar  y  de  otro  personaje,  á  quien  el  escri- 
tor arábigo  apellida,  no  íesabe  porqué,  el  señor 
ó  el  dueño  de  la   llosa  (Saheb  ;il   \Yard),  y  cuyo 
nombre  era  Abmed  ben  Abdalá,  los  prende  y 

los  trae  separadamente  afianzados  á  Zahra,  don*      se  abalanzó  á  aquella  fortaleza,  le  estropeó^ 
de  los  encierra  y  deja  incomunicados.  Traído  Ab 


nando,  enmudece  y  prorumpe  en  llanto.  Insta- 
do segunda  vez,  fuera  de  la  presencia  del  padre 
por  dos  vasyres  del  consejo  de  estado,  confieso 
cuanto  ha  hecho  y  lo  que  habia  practicado  Ebn 
Abd  el  Bar;  confiesa  su  perdición  en  escuchar 
los  dictámenes  de  aquel,  quien  le  habia  infun- 
dido  el  fatal  intento  en  venganza  de  no  habei 
podido  alcanzar  el  cargo  de  cadí  de  los  cadíes 
de  las  mezquitas  de  España,   pero  manifestó  a 
mismo  tiempo  que  á  ninguno  de  sus  cómplices- 
conocía,  intercediendo  eficazmente  por  el  per- 
sonaje que  habían  apellidado  Dueño  de  la  Rosa, 
quien  afirmó  que  no  tenia  parte  alguna  en  la  ma- 
quinación. Mas  ni  lloros  ni  injenuidad  lo  resca- 
taron; pues  fué  coudenado  á  morir  en  su  vivienda 
el  dia  de  la  Pascua  de  las  Víctimas,  plazo  que  ha- 
bia señalado  para  la  ejecución  de  su  intento.  Ebn 
Abd  el  Bar.  sentenciado  á  degüello,  se  quitó  la 
vida  en  la  cárcel.  Instó  El  Hakem  muy  encare 
cidamente  por  el  indulto  del  hermano.  «Corres- 
ponden esas  plegarias  y  esa  intercesión  por  tu 
parte  ,  le  dijo  el  califa,  y  me  conformaría  gus- 
tosísimo con  tu  anhelo  y  con  los  impulsos  de  mi 
interior,  si  yo  fuese  de  un  estado  particular ; 
pero  como  imán,  nada  debo  mirar  sino  la  justi- 
cia, de   modo  que  ni  tus  lágrimas,  ni  tu  dolor, 
ni  el  de  toda  nuestra  casa  no  alcanzan  á  resca- 
tar á  mi  desventurado  hijo  de  la  pena  debida  á 
su  alentado.»  El  postrer  pensamiento  de  Abdalá 
fué  un   arranque   de  humanidad  á  favor  de  El 
Saheb  al  Ward,  y  escribió  á  su  padre:  «ISo  pa- 
dezca,  señor,  un  inocente  por  mi  culpa .»  Ma- 
taron al   desdichado  aquella  noche  en  su  vi- 
vienda, y  ala  madrugada  lo  sepultaron  en  la  Ru- 
safá;  acompañaron  sus  exequias  los  hermanos 
El  Hakem,  Abdelaziz  Abul  Asbadj,  Abd  el  Riel 
lek   Abu  Mohamed  y  El  Mondhir,  y  los  princi- 
pales Merwanides  de  Córdoba.  Ocurrió  esta  muer- 
te trájica  en  djulhedjah  de  337  (mayo  ú  junio 
de  949).  Falleció  en  aquel  mismo  año  El  Modha- 
fer, tio  del  califa,  con  gravísimo  pesar  de  este, 
pues  lo  amaba  como  padre  (1). 

Vino  entretanto  á  espirar  la  tregua  del  quin- 
quenio entre  Musulmanes  y  Cristianos, puntúa- 
lisiadamente  guardada  por  una  y  otra  partea 
r.;imiro  ya  se  iba  asomando  al  Duero.  Dicen  las 
relaciones  cristianasqne  se  encaminó  áTalavera, 


dala  á  las  plantas  del  padre,  y  preguntado  por  él 
si  se  conceptuaba  agraviado  en  no  hallarse  reí- 

(i)  En  Ebfl  Hayan  (véase  Conde ,  c.  83).  Y  todo 
■qiieUo  er.i  mwv  musulmán  :  -«  El  hombre,  dice  el 
Alcorán,  llera  su  suerte  amarrada  al  cuello.  Ya  leen- 
leñaré*  noi  en  el  día  de  la  resui n<  < ion  nn  libro  abier- 
lo  (El  Al»  oí  mi  ,  sur.  X\  II ,  Intitulado  Esra ,  el  Viaje 
Nt.t  torno ,  \ers.  r4)- 


(i)  Hemos  referido  la  muerte  trapea  de  Abdalá  por 
Ebn  Hayan,  en  Conde,  c.  83.— La  cuenta  el  Dlioby 
mas  breve  y  menos  decorosamente  para  las  partes  in- 
teresadas: «Abdalá,  dice, hijo  de  El  Nasr,  mancebo 

pundonoroso  ¿'  instruido,  feneció  á  manos  de  su  pa- 
dre, por  el  sumo  aprecio  que  merecía  a  todos  con  í"* 
relevantes  prendas,  coma  si  debiese  desagradará  lo» 
el  ver  á  sus  hijos  muy  bondadosos  y  bien  edu- 
cados.» 


DE    ESPVCSA. 

iiuros,  trabó  batalla  con  el  ejército  musulmán 
le  la  raya,  le  mató  12,000  hombres,  le  hizo  7,000 
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•prisioneros  y  regresó  victorioso  á  León  (1).  Hay 
liferencia  en  el  relato  délos  Árabes  sobre   los 
íechos  de  aquella  campaña:  pregonó,   diceo  , 
\bd  el  Rahman  eldjihed  contra  los  Cristianos: 
untáronse  las  banderas  de  todas  las  provincias; 
e  llamó  de  África  al  gobernador  de  Fez,  Moha- 
ned  ben  el  Khair  el  Zeneta  con  un  cuerpo  de 
uxiliares  de  su  nación.  Carecía  el  califa  de  El 
lodhaferpara  acaudillarsus  huestes,  y  las  puso 
1  mando  de  Ahmed  ben  Said  Abu  Ahmer,  uno 
le  sus  walis  mas  bizarros,  que  vino  luego  á  ser 
u  hadjeb.  Entró  Ahmed  en  el  territorio  de  los 
;rislianos,  los  arrojó  de  Setmanica,  les  arrolló 
i  sus  riscos;  pero  esta  relación  se  refiere  al  pa- 
•ecer  á  otra  campaña  algo  posterior  á  la  ida  de 
lamiro  contra  Talavera,  que  se  verificó,  por  lo 
ue  aparece,  mientras  aquel  rey  se  estaba  Hiñ- 
iendo en  León;  y  así  por  una  y  otra  parte  se 
alian  los  descalabros  y  no  se  habla  mas  que  de 
¡clades. 
Cuantiosa  ,  dicen,  fué  la  presa  cojida  por  Ah- 
íed  ben  Said  y  por  su  hermano  Abd  el   Melek 
n  esta  campaña,  y  tanto  logro  realzó  en   gran 
manera  la  nombradla  de  ambos  hermanos,  con 
specialidad  la  del  primogénito  Ahmed,   quien 
de  aquel  punto  se  alzó  con  toda  la  privanza 
e  Abd  el  Rahman. 

Poco  después,  esto  es,  en  la  otoñada  del  mismo 
ño,  Ramiro,  ya  por  devoción,  ya  por  otro  mo- 
yo que  ignoramos,  hizo  un  viaje  de  León  á 
»viedo,  de  donde  regresó  luego  á  su  capital,  do- 
ente  ya  de  gravedad.  Malignándose  mas  y  mas 
ii  enfermedad,  el  5  de  enero  del  año  siguiente, 
e  revistió  un  hábito  de  penitente,  y  ante  un 
'recido  número  de  obispos  y  abades,  renunció 
'i  corona  á  favor  de  su  hijo  Ordoño.  tercero  de 
'ste  nombre.  Por  mas  que  Alfonso  IV,  después 
e  su  salida  del  monasterio,  reinase  algún  tiem- 
:  o  en  León,  eomo  ya  se  ha  visto  en  el  año  931, 
iempre  hay  que  empezar  el  reinado  de  Rami- 
o  II  desde  el  punto  de  la  cesión  de  su  antecesor, 
1  sto  es,  desde  el  1 1  de  octubre  de  930;  con  tanto 
las  motivo  cuanto  así  queda  corriente  lo  que 
i<e  el  obispo  de  Astorga,   Sampiro  ,  á  saber  , 
ue  reinó  Ramiro  diez  y  nueve  años,  dos  meses 
veinte  y  cinco  días, en  el  punto  de  abdicar  la 
oberanía,  el  5  de  enero,  víspera  de  la  epifanía 
leí  ano  de  950.  Pocos  dias  parece  que  vino  á  so- 

Denmonono  inoo  regni  sui  consilio  inito,exer- 
itu  aggregato  ¡>«r i exit  Klboram  civitatem  Agareno- 
¡uin,  qu:c  nunr  Talavera  á  popuü*  vocitatur,  ct  bello 
«ito  occidit  ibidem  ex  Agarenis  XII  millia,  et  aspor- 
i\it  VII  ottillia  captivorum,  ct  reversus  est  ad  pro- 
ii. i  com  victoria  (Sampir.  Clir.,  n:'tm.  i^). 
TOMO  I!. 


brevivir  al  acto  de  su  renuncia,  y  se  le  enterró 
en  el  cementerio  de  la  iglesia  de  San  Salvador  , 
fundado  por  él  para  su  hija,  como  ya  se  ha  di- 
cho mas  arriba  (1). 

Ordofío  III,  que  sucedió  á  su  padre,  estaba 
casado,  según  se   ha  visto,  con  Urraca,  hija  de 
Fernán  Gonzalvo;  era  de  suyo  discreto  y  luego 
amaestrado  en  la  guerra,  mas  no  se  habia  sen- 
tado en  el  solio  cuando  aspiró  un  competidor 
á  destronarlo;  y  era  su  hermano  Sancho ,  ape- 
llidado después  el  Gordo.  También  capitaneaba 
Sancho  consumadamente,  como  alumno  en  la 
guerra  de  su  padre  belicoso  Ramiro  II.  Se  evi- 
dencia, con  monumentos  publicados  por  Bergan- 
za  que  se  hallaba  de  gobernador  en  Rúrgos  por 
945,  y  que  lo  conservó  hasta  en  950  (2).  Mientras 
estuvo  desempeñando  aquel  gobierno,  se  colije 
que  fué  abanderizando  parciales,  y  por  mas  que 
Fernan-Gonzalvo  fuese  suegro  del   rey  actual, 
habia  logrado  atraerlo  á  su  partido,  contando 
además  con  el  poderoso  arrimo  de  García,  rey 
de  Navarra,  su  tío  segundo  materno  (3).  Sancho 
y  Fernando,  acaudillando  cada  cual  su    ejército 
y  por  diversos  rumbos,  se  encaminaron  á  León 
en  953;  mas  encontraron  los  pasos  atajados,  y 
conceptuaron  los  obstáculos  tan  invencibles  que 
orillaron  su  intento  y  regresaron  respectivamen- 
te á  sus  hogares.  Dícese  que  Ordoño,  airado 
con  el  procedimiento  del  suegro,  repudió  á  su 
mujer  Urraca,  la  devolvió  á  su  padre  Fernán 
Gonzalvo  y  se  desposó  en  seguida  con  una  Ga- 
llega llamada  Jeloira;  parece  que  se  halla  acre- 
ditado aquel  repudio  con  el  adjetivo  relicta  que 
le  aplica  Sampiro  con  motivo  de  su  segundo  ma- 
trimonio con  Ordoño  IV,  el  Malvado  ó  el  Intruso, 
de  quien  vamos  á  hablar  al  punto  (4). 

(i)   Tune  Ovetum  ¡re  disposuit,  et  illuc  gravi- 

ter  ille  aegretavit.  Ad  Legionem  reversus,  ah  ómnibus 
episcopis,  abbatibus,  valde  exhortatus,  confessionem 
accepit,  et  vespere  apparitionis  Domini  ipse  se  ex 
proprio  morbo  Regnoabstulit...  propino  morbo  deces- 
sit,etsepultusfuit  in  sarcophago  juxta  ecclesiam  sancti 
Salvatorisadecemeterlumquodconstruxit  filia?  suaeDo- 
miiKC  Geloirae.  Regnavit  autem  annos  XIX, mensesll, 
diesXXV.Era  DCCCCLXXXXVIII  (Sampir.  Clir., 
núm.  24). 

(a)  Berganza ,  Antigüedades  de  España ,  t.  II ,  p. 
3oo  y  sig. 

(3)  Opinan  equivocadamente  algunos  que  era  San- 
cho hijo  de  una  segunda  mujer  de  Ramiro  llamad  i 
Teresa  Florentina,  hermana  de  García,  rey  de  Na- 
varra; mas  \a  dejamos  antes  comprobado  que  Rami- 
ro no  tuvo  mas  que  una  mujer  llamada  Urraca,  pero 
que  esta,  madre  de  Sandio,  era  de  la  casa  de  Navar- 
ra v  tia  de  García,  quien  era  así  con  efecto  tio  segun- 
do de  Sancho. 

( í)  Sampiro  Chr..  núm.  af>. — Un  nato  <\c  ln  mis 
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Atajado  ya  el  intento  de  Sancho,  asomó  luego 
otro  semejante  en  Galicia,  cuyo  caudillo  y  mo- 
tivos ignoramos.  Acudió  Ordoño  con  su  ejérci- 
to, y  se  allanaron  los  sublevados  sin  tener  que 
trabar  contienda  ;  pero   hallándose  ya  allí  con 


y  acreditó  ser  dignísimo  hijo  de  su  padre  Ah- 
med  (1).»—  En  aquella  campaña  por  Castilla,  fe- 
neció el  emir  edrisita  Abul  Aisch,  venido  espre- 
samente  de  África  para  guerrear  contra  los 
Cristianos.  Reducido  en  Mauritania  á  una  po- 


aquellas  fuerzas,  no  quiso  volver  á  León  sin      testad  nominal  bajo  un  dueño  absoluto,  le  pidió 


entablar  alguna  tentativa  señalada  contra  los 
Árabes.  Entra  en  Lusitania,  atropella  el  territo- 
rio musulmán  hasta  la  desembocadura  del  Tajo, 
toma  y  saquea  á  Lisboa  y  regresa  á  León  victorioso 
con  dilatada  zaga  de  cautivos.  Debió  acaecer  esta 
espedicion  á  fines   del  reinado   de  Ordono  III; 


permiso  para  terciar  en  el  primer  el  djihed  con- 
tra los infieles;acababa entonces  cabalmeuteOr- 
doño  de  ejercer  las  correrías  recien  referidas  por 
las  tierras  musulmanas,  y  se  acordó  una  guerra 
de  represalias.  Pasó  Abul  Aisch  á  España,  y  se  le 
agasajó  con  aquellos  estreñios  de  hospedaje  tan 


pero  marchan  luego  los  Árabes  por  su   parte     jeniales  en  el  pueblo  árabe  y  en  que   se  com- 


contra  Castilla,  saqueando  á  diestro  y  siniestro 
desde  San  Estévan  de  Gormaz  hasta  las  puertas 
de  Burgos;y  salen  Castellanos  y  Leoneses  á  cam- 
paña capitaneados  por  Fernán  González,  pues 
por  precisión  ó  por  cálculo  había  este  vuelto  al 
partido  del  rey  de  León.  Dicen  los  historiadores 
modernos  que  ahuyentó  á  los  Musulmanes,  los 
persiguió  hasta  el  Duero,  los  precisó  á  batallar, 
los  derrotó,  se  apoderó  de  sus  tiendas  y  caballos, 
y  les  cojió  muchísimos  prisioneros  ;  mas  nada 
de  esto  suena  en  Sampiro,  quien  no  dejara  de 
encarecer  tanto  logro  en  los  Cristianos.  Aparece 
sí,  que  en  aquella  coyuntura  acertó  Ordoño  á 
estrechar  con  amagos,  y  de  grado  ó  á  viva  fuer- 
za, al  conde  para  servirle  (I);  mas  no  se  habla 
de  la  victoria  alcanzada  por  Fernando  contra  la 
morisma  ,  y  por  el  contrario  esta  blasona  del 
éxito  de  la  campaña,  acaso  de  cortísima  entidad, 
pero  evidenciado,  en  mi  concepto,  con  el  mis- 
mo silencio  del  obispo  de  Astorga.  — «En  la  luna 
de  safar  del  año  3-13  (del  5  de  junio  al  3  de.julio 
de  954)¿  dice  la  crónica  de  Conde,  el  wali  de 
Toledo  Obeidalá  ben  Ahmed  ben  Yali,  quien  va 
se  habia  señalado  en  la  espedicion  de  Al  Guf  de 
Kadalyoz,  entró  en  el  territorio  délos  Cristia- 
nos ,  quienes  le  llamaban  el  caide  Alaina  por  su 
denuedo,  arrebató  muchos  abastos  y  despojos, 

ma  crónica  (mira.  a5)lo  espresa  así;  pero  quieren  su- 
poner que  es  una  interpretación  del  monje  de  Silos, 
<  orno  el  otro  de  Jclo'ira.  Véase  ahora  por  enicro  el 
pato  de  Sampiro,  dedicado  tanto  á  la  empresa  de 
icIjo  como  á  tai  varÍM  mujeres  de  Ordono;  me- 
tiendo entre  paréntesis  lo  que  cabe  que  se  haya  aña- 
dido al  texto  puro  del  obispo  de  Astorga: —  Quo  án- 
dito Hex  Ordonim  satis  exercitatu  stetit  ,  maaqueci- 
ritatee  defensa  rit,  et  regni  iceptra vindicavit.  (l.\o- 

rciu  propriam  nomine  l  rracam  ,  íiliam  jarn  dicti  <  o- 

mitis  Fredinandi ,  reliquit.)  His  ■upradictis  remeun- 
ubm  ad  propria  [aliam  dturil  nxorem  nomine  Geloi- 

ram,  (  \  (¡u.i  gcntlít  Y«  reuiiindiiin  Regen,  quí  podrá- 
is fuit). 


placía  sobremanera  el  califa  Abd  el  Rahman. 
Desde  Aljeciras  hasta  la  raya  de  los  Cristianos, 
esto  es,  desde  el  estrecho  hasta  el  Duero,  fué 
hallando  Abul  Aisch  en  cada  parada  de  su  mar- 
cha un  castillo  construido  de  intento  para  ser- 
virle de  albergue  con  toda  su  comitiva,  y  abaste- 
cido de  cuanto  conduce  á  la  comodidad  y  regalo 
del  hombre.  Se  le  iban  aprontando  mil  zequi- 
nes  diarios  para  los  gastos  que  se  le  fueren  ofre- 
ciendo. Rebosaban  las  paradas  de  todo  jénero  de 
comestibles  y  de  ropas;  fueron  hasta  treinta  las 
mansiones  desde  Aljeciras,  y  continuó  el  apara- 
to hasta  que  se  incorporó  sobre  el  Duero  con  la 
hueste  en  cuyas  filas  debia  fenecer  (2). — «Cuando 
Abul  Aisch,  hijo  de  Kenun,  partió  para  España 
con  ánimo  de  guerrear  contra  los  Cristianos, 
dice  Abd  el  Halim,  dejó  por  lugarteniente  en  su 
imperio  á  su  hermano  El  Hasan  ben  Kenun,  y 
murió  en  aquella  guerra  de  los  Cristianos  del 
año  343  (954),  después  de  recibirle  Abd  el  Rah- 
man en  la  forma  que  se  acaba  de  manifestar. 
Dios  lo  trate  con  misericordia.»— Murió  Ordoño 
el  año  siguiente  en  Zamora,  á  mediados  de  agos- 
to (955),  y  se  le  enterró  en  León,  en  la  iglesia  de 
San  Salvador,  junto  á  Su  padre  Ramiro.  Dejó  un 
hijo  llamado  Veremundo  ,  quien  reinó  después, 
habiendo  reinado  el  padre  cinco  años  y  tres 
meses  (3). 

Franqueó  el  fallecimiento  de  Ordoño  las  gra- 
das del  solio  á  Sancho  I,  su  hermano,  quien, 
como  se  ha  visto,  anduvo  ya  antes  desalado  tras 
él.  Gobernó  por  un  año  á  satisfacción  del  seño- 
río de  León,  pero  al  siguiente,  una  conjuración 
le  sustituyó  otro  rey.  El  alma  de  aquel  arrojo 
fue'  aquel  mismo  conde  Fernán  Gonzalvo  ó 
González  que  antes  habia  promovido  allá  los 
intentos  de  Sancho  contra  su  hermano  Ordoño 

(i)    donde,  c.  8/f. 

(a)  El  KarUecb,  f"  78. 

(1)  l!c\  \  ero  regnayil  anuos  V  ct  menses  VII.  Pro- 
prio  morbo  urbe Zemorsc deceasit ,  ct  Legione  sepiH- 


1     I  i<  dinandui  */ero  mpradictus,  qni  socer  ejns      tus  fuit  juxta  aulam  sancti  Salvatoris  secos  Sarcopha- 
rolens,  Doleos,  aun  magno  meta  ad  ejusdem      gum  patria  soiRanimiri  regís,  era  DCCCCLXXXXIU 
erritinm propee  avit.  (oo3*o55). 
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III.  Había  entre  la  grandeza  ele  León  un  hijo  de 
Alfonso  IV  (el  Monje,  ó  el  Ciego),  desviado  por 
Ramiro,  y  que  tenia  el   nombre  de  Ordoño, 
harto  jeneral  por  aquella  temporada.  Amistóse 
con  él  Fernán  González,  dándole  por  mujer  su 
hija  Urraca  ,  viuda  repudiada  de  Ordoño  III,  é 
ideó  el  intento  de  entronizarlo  en  León,  en  lugar 
de  Sancho.  Anduvo  ahora  mascertero  que  en  el 
empeño  de  ensalzar  á  este  en  lugar  de  su  her- 
mano. Tuvo  Sancho  que  huir  de  Leon;y  arbitros 
ya,  el  conde  y  sus  compañeros  aunados  elijieron 
por  rey  á  Ordoño,  cuarto   de   este  nombre, 
mientras  iba  Sancho  á  guarecerse  en  Pamplona, 
con  su  tio  segundo   (1).  Agasajóle  García,  mas 
no  trató  de  auxiliarle  para  recobrar  á  León, 
pues  era  al  parecer  suma  cordura  el   proceder 
así  en   aquel   conjunto  de  circunstancias.   Se 
i  provecho  sin  embargo  Sancho  de  su  destierro, 
jue  le  redundó  al  fin  en  mas  ventaja  de  la  que 
tal  vez  pudiera  esperanzar.  Llevaba  algunos  años 
le  padecer  un  achaque,  ó  un  esceso  de  gordura 
jue  contribuyó  quizás  á  derribarle  del  solio;  y 
M'a  su  gordura  pesadísima  en  términos  de  impo- 
ibilitarle  el  manejarse,  sin  poder  ni  aun  mon- 
ar  los  potritos  ínfimos   de  casta    asturiana. 
Vquella  indisposición  ,  en   estremo  angustiosa 
>ara  reyes  de  aquel  tiempo  en  que  de  continuo 
enian  que  apersonarse,  le  habia  acarreado  por 
ipodo  El  Gordo  (2);  y  era  tan  subido  el  concep- 
o  de  los  médicos  árabes  por  entonces,  que  toda 
u  familia  navarra  le  aconsejó  que  fuese  á  poner- 
¡e  en  manos  de  los  facultativos  de  Córdoba.  Lie- 
aba  además  el  viaje  de  Sancho  á  la  capital  del 
califato  su  mira  política,  y  era  el  de  comprome- 
er,  si  fuese  dable,  al  califa  en  sus   intereses,  y 
•ecabar  el  auxilio  de  un  ejército  para  recobrar 
.u  malogrado  reino.  Envió  García  sus  erabaja- 
loresá  Córdoba,  pero  el  objeto  manifiesto  del 
iaje  era  la  curación  de  Sancho,  y  partió  acom- 
unado de  los  encargados  del  rey  de  Navarra 
>ara  ajustar  con  el  califa  la  alianza  y  los  auxilios 

(i)  Anno  uno  Regni  sui  expleto,  quadam  arte, 
•xercitus  conjura  tione  facta,  ex  Legione  egressus, 
'ampiioniain  pervenit...  Omnes  vero  Magnates  Reg- 
n  ejus,  consilio  inito ,  una  cum  Fredinando  comité 
iurgensi,  Regem  Ordonium  Maluin  elegerunt  in  reg- 
io, Adelfonsi  Regis  íilium  ,  qui  orbatus  fuerat  oculis 
uin  fratrilius  suis.  Fredinandus  quldem  eomes  dedit 
i  liliam  suam,  uxorem  relictam  ab  Ordonio  Rauimi- 
i  filio  (Sampir.  Chr.,  núm.  26). 
(a)  Ferreras,  Hist.    de  Esp.,    part.  IV,  p.   34o, 

•  peluda    hidropesía,   no    se   sabe   porqué,   la   cor- 

•  ulencia  de  Sandio.  Don  Sancho,  rey  de  León,  dice 
•  hallaba  en  Navarra,  hinchadísimo  de  una  hidrope- 

ia  qu<-  le  tenia  inútil  para  todo. — Garibay,  mas  jui- 
1010,  se  riñe  á  decir  que  la  dolencia  de  Sancho  se  re- 
ía á  estar  descompasadamente  grueso. 


ideados,  en  reintegro  de  su  soberanía  en  León  ; 
y  aun  la  propia  madre  del  rey  de  Navarra,  abue- 
la de  Sancho,  Teuda  ó  Theuda  ,  según  algunos, 
fué  de  los  acompañantes  (1).  Agasajaron  en 
Córdoba  á  Sancho  con  el  esmero  jenial  de  los 
Árabes;  y  Abd  el  Rahman  lo  hospedó  espléndi- 
damente en  su  alcázar,  y  le  asistieron  sus  pro- 
pios médicos,  quienes  ,  por  medio  de  cocimien- 
tos de  yerbas  específicas,  le  fueron  descargando 
el  cuerpo  de  aquel  cúmulo  monstruoso  que  le 
mereció  el  apellido  de  Gordo,  y  así  se  le  suele 
nombrar  en  todas  las  historias  de  España.  Los 
médicos  del  califa  no  tan  solo  le  minoraron  la 
corpulencia  que  le  imposibilitaba  el  cabalgar, 
sino  que  leajilitaron y  enardecieron  al  par  de  su 
soltura  primitiva  (2).  Aquella  curación  sin  em- 
bargo debió  requerir  temporada  de  años,  y  la 
serie  de  los  acontecimientos  comprueba  que 
Sancho  hizo  en  Córdoba  mansión  dilatada  antes 
de  arreglar  con  sus  huéspedes  musulmanes  los 
medios  competentes  para  el  reintegro  de  sus 
estados  (3). 

Escribió  en  aquel  intermedio  el  wali  de  Fez 
al  califa,  noticiándole  el  lauro  de  sus  armas  por 
el  Magreb,  y  pidiéndole  su  anuencia  para  en- 
cumbrar el  cimborio  de  la  mezquita  principal 
eu  el  barrio  de  El  Karawiin  en  Fez,  como  se  lo 
otorgó  el  califa;  y  añadió  la  fineza  de  enviarle 
por  ayuda  de  costa  una  suma  cuantiosa  proce- 
dente de  los  despojos  granjeados  en  la  espedi- 
cion  de  Galicia:  engrandecióse  pues  la  mezquita, 
se  derribó  la  media  naranja  anterior  y  se  colocó 
en  la  cumbre  de  su  cúpula  la  espada  del  Edris, 
fundador  del  estado  de  Fez.  Quedó  todo  conclui- 
do en  955,  y  en  aquel  mismo  año  las  tropas  de 
Abd  el  Rahman  ocuparon  á  Tlemecen  ,  donde  se 
le  aclamó  por  padrino  de  los  Edrises  (4). 

Así  que  el  califa  de  España  se  hallaba  dueño 
de  crecida  porción  de  la  Mauritania;  pero  si 
algunas  tribus  ,  por  ejemplo,  las  zenetas  ,  se  le 
mostraban  desaladas ,  como  ya  convertidas  al 
mahometismo  desde  el  principio  de  la  conquis- 
ta ,  allá  las  tribus  propiamente  bereberes,  to- 


(1)  Makkari,  mss.  arab.  de  la  Blbl.  real,  núm.  704, 
fol  90  á  la  vuelta. 

(a)  Jussus  á  suis  amicis,  ac  missis  nuntiis,  una 
cum  consensu  avunculi  sui  Garseaui  Regis  ad  Regem 
Cordubensem  Abderrachman  iré  jussus  est...  Sancius 
quidem  rex  cum  esset  crasuis  nimis  ,  ipsi  Agareni 
herbam  attulerunt,  et  crassitudinem  ejus  abstulerunt 
a  ventreejus,  et  ad  pristinam  levijtotis  astutiam  re- 
ductus (Sampir.  Chr.,  1.  c). 

(3)  Llegado  á  Córdoba  en  9X6 ,  no  salió  efectiva- 
mente ,  como  vamos  á  verlo,  acaudillando  un  ejercita 
árabe,  hasta  unos  tres  años  despucs. 

(4)  Confie  ,  c.  84. 


ojos  para  presenciar  el  mundo;  rescátanos  del 
pecado  ,  tú  que  desempozaste  á  Jonás  del  vien-. 
tre  de  la  ballena  y  á  Moisés  del  abismo  de  las 
aguas.»  Al  postrarse  mañana  y  tarde  tenían  que 
rogar  por  la  salvación  de  Ramim  ,  de  su  com- 
pañero Yaghlaf  y  de  una  mujer  llamada  Teliat, 
conceptuada  demájica  por  el  historiador  musul- 
mán ,  y  que  seguía  y  predicaba  la  doctrina  de 
Hamim.  Se  les  dispensaba  por  lo  demás  de  aquel 
cúmulo  de  prácticas  y  estremos  que  cuajan  el 
islamismo  ,  de  la  peregrinación  á  la  Meca  y  de 
las  purificaciones  con  agua  (alwado),  permitién- 
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davía  judías  ó  idólatras  (1),  y  las  schiitas  avasa- 
lladas ya  por  Obeidalá  bajo  el  pendón  de  los  Fa- 
timitas  y  embargadas  por  el  bando  de  Alí , 
como  las  de  Senhadja  y  de  Ketamah  ,  de  oríjen 
kaktanio  ,  se  desentendían  de  su  obedieucia,  ó 
estaban  anualmente  señalando  su  repugnancia 
en  aguantar  el  yugo  con  alguna  rebeldía.  Par- 
ticularmente los  Bereberes  solían  pasarse  del 
califa  ortodojo  de  Córdoba  al  cismático  de  Kai- 
ruan ,  según  sus  intereses  momentáneos,  con 
tanta  insubsístencia  que  revalidaban  el  concep- 
to que  mcrecian  de  fementidos.  En  vista  de  to- 
do ,  el  conquistador  ,  embargado  en  su  presa,      doles  comer  carne  de  lechona ,  puesto  que  el 

Alcorán  no  prohibe  mas  que  la  de  cerdo.  En 
sustancia,  todo  se  reducía  á  una  reforma  del 
islamismo  en  su  mínima  espresion  ,  y  en  suma 
no  era  mas  Hamim  que  un  hereje  ;  pero  su  trasvi 
cendencia  podía  parar  en  trastornadora ,  pues 
notan  solo  se  habia  granjeado  acatamientos  de 
los  pueblos  de  Gomera  ,  sino  que  recibía  ade- 
más  el  diezmo  de  todos  los  frutos  y  productos 
del  pais  ,  con  quebranto  del  califa  á  quien  solían 
aprontarlo.  Los  jenerales  que  estaban  mandan- 
do por  este  en  el  Magreb  prendieron  á  Hamim, 
dando  parte  individual  de  todo  á  Abd  el  Rah- 
inan,  quien  dispuso  que  se  congregasen  los  fa- 
kihes  africanos  en  el  alcázar  de  Masmudah  para 
examinar  la  doctrina  del  nuevo  profeta  ;  y  era 
en  suma  ordenarles  que  la  condenasen,  como 
lo  cumplieron  los  fakihes,  declarando  á  Hamim 
hipócrita  y  charlatán;  dióse  cuenta  del  resulta- 
do á  Abd  el  Rahman,  y  mandó  quitar  la  vida  al 
falso  profeta.  Fué  Hamim  crucificado  ,  y  luego 
degollado  ,  enviando  á  Córdoba  su  cabeza  (1). 

Un  ejercicio  tan  violento  de  la  soberanía  es- 
taba demostrando  en  cuantos  lo  practicaban  su 
tesón  en  arraigarse  por  la  Mauritania  ,  á  pesar 
de  los  Fatimitas;  pero  la  inmediación  de  tropas 
por  ambas  potencias  encontradas  no  podia  me- 
nos de  acarrear  un  choque  entre  ellas.  Presen- 
ciaba también  Córdoba  con  suma  zozobra  el  ali- 
je de  la  marina  africana,  y  un  acontecimiento 
impensado  hizo  estallar  la  guerra  entre  los  ca- 
lifas. Trasladamos  de  los  escritores  arábigos  el 
pormenor  individual  y  sencillísimo  de  los  he* 
chos  : 

Un  grandísimo  bajel  español ,  construido  por 
Abd  el  liahman  en  Sevilla  para  el  trasporte  de 
mercancías  de  España  á  Ejipto  y  Siria ,  tropezó 
por  tataguas  de  Sicilia  con  un  buque  africano, 
en  el  cual  iba  UO  enviado  de  Moez  Ledin  Alá, 
con  pliegos  para  el  wali  de  aquella  isla.  El  ca- 


díspuso  echar  el  resto  del  escarmiento  para  en- 
frenar aquellas  tribus  errantes  y  revoltosas, 
entre  las  cuales  los  soldados  franceses  en  el 
dia  están  palpando  las  idénticas  partidas  por  el 
\frica  ,  las  mismas  costumbres,  el  propio  traje, 
y  las  mismísimas  faltas  y  prendas  en  que  sobre- 
salían por  la  temporada  que  vamos  historiando. 
Por  tanto  el  gobierno  de  Abd  el  Rahman  estre- 
maba mas  y  mas  el  rigor  ,  siendo  siempre  ine- 
xorable y  á  veces  descompasado  ,  como  se 
conceptuará  por  el  siguiente  caso.  Asomó  por 
las  sierras  de  Gomera  un  profeta  que  blasona- 
ba ,  como  Mahoma,  de  ser  enviado  de  Dios;  ha- 
bia con  sus  pláticas  abanderizado  una  turba  de 
las  tribus  serranas.  Su  relijion  ,  que  se  reducía 
al  islamismo  descargado  de  un  cúmulo  de  cere- 
monias y  prohibiciones  ,  había  ido  cundiendo 
facilísimamente  entre  aquellas  tribus  bravias; 
empedernidas  allá  en  su  idolatría  revuelta,  ha- 
bían burlado  la  persuasiva  de  los  doctores  mas 
elocuentes  entre  los  Musulmanes,  ateniéndose 
siempre  sustancialmente  al  sabeísmo  de  los  Ka- 
bailes  africanos.  Hamim  pues,  así  se  llamaba 
el  profeta  ,  no  imponía  á  sus  secuaces  mas  que 
dos  plegarias  al  dia,  una  al  salir  y  otra  al  po- 
nerse el  sol  ,  y  tres  postraciones  solas  cada  vez. 
Les  habia  formado  un  Alcorán  en  lengua  beré- 
ber y  un  rezo  cortísimo  en  el  propio  idioma  , 
que  les  hacia  decorar  y  repetir  con  un  mero 
acatamiento  ,  siempre  que  les  fuera  del  caso. 
Se  reducía  la  plegaría  al  tenor  siguiente  :  «  Se- 
ñor ,  libértanos  del  pecado  ,  tú  que  nos  diste 

(j)  Se  lee  en  el  jeógrafo  ( >baid  IJekri  (le  Córdoba, 
escritor  contemporáneo  y  poco  posterior  á   aquella 

\mmpéi ada :     *  Pal  castillo  de  iien-Maimun,  el  «1 

espado  de  Iits  (lias,  se  llega  á  un  ídolo  de  piedra  Un* 
mado  Krrzah,  encumbrado  sohrc  la  cima  de  un  cerro. 
Aun  cu  nuestros  días  ,'esto  os  ,  di  el  cuarto  si^lo  di-  l.i 
liéjlra,  en  el  cual  escribía  Qhaidj  cuantas  tribus  be- 
reberes habitan  por  l.i  cercanía  ofrecen  á  aquel  ¿dolo 

níirios,   1»;  dedican  plegarias  para  alcanzar  la  ni- 

i  k  i«>n  (!<•  sus  dolencia*)  \  le  ■tribuyen  ti  Mímenlo  de 

iua  li 


(i)  \  case  El  Karlaseh,  fol.  88  á  la  vuelta  y  ''>'■ 
89. — VéaM  también  Dombay,  Geschichte  der  Mau- 
rítaniaehea  Kcanige,  p.  I,part.  1  r 4  *  etc.  —  Dice  (Ion- 
de  (c.  79)  equivocad. luiente  que  empalaron  á  Hamim. 


DE    KSPAJNA. 


W) 


pilan  andaluz  (1)  traba  combate  con  el  africano,  contra  los  Cristianos  de  Galicia  ,  y  propuso  al 
lo  rinde,  se  lo  apropia,  sigue  surumbo,  vende  califa  que  se  hiciese  un  escarmiento  ejemplar 
las  mercancías  en  Alejandría ,  carga  con  su  re-  de  la  agresión  de  El  Hasan  ben  Alí ,  encargan- 
torno  y  regresa  á  España.  Enterado  Moez  de  la  dose  de  ejecutarlo  personalmente.  Juntó  los 
toma  de  su  bajel ,  hace  salir  de  sus  puertos  y  de  bajeles  de  las  costas  de  España  ,  y  pasó  á  Oran 
os  de  Sicilia  naves  armadas  para  dar  caza  á  las  con  crecido  número  de  jente  de  guerra  ,  agolpó 
le  España.  El  Hasan  ben  Alí ,  wali  de  Sicilia,  es  las  tropas  andaluzas  que  se  hallaban  en  el  Ma- 
|uieu  manda  los  buques  de  Moez,  reconoce  so-  greb  ,  y  habiendo  reunido  hasta  veinte  y  cinco 
jre  la  costa  de  España  el  gran  bajel  de  Sevilla,  mil  caballos  ,  entró  en  la  provincia  de  Yfrikya. 
I  o  persigue  con  los  suyos ,  se  mete  tras  él  en  el  El  Hasan  ben  Alí  le  salió  al  encuentro  ,  y  acep- 
merto  de  Almería  ,  y  lo  toma  con  todo  su  car-  tó  inmediatamente  la  batalla  ,  pero  vencieron 
^amento ,  quemando  cuantos  navichuelos  mer-  los  Andaluces  y  ahuyentaron  á  los  Kabailes  de 


antes  encuentra,  después  de  arrebatarles  sus 
nercancías  y  huyendo  ufano  con  su  presa  y  su 


Senhadja  y  de  Ketamah,  que  eran  los  de  mayor 
bulto  en  la  hueste  de  El  Hasan  ,  persiguieron  á 


enganza.  El  califa  de  Córdoba  se  apesadumbra      los  Africanos  y  recorrieron  el  pais  abrasando  y 

dispersando  á  diestro  y  siniestro  los  aduares  de 
los  Kabailes  afectos  á  los  Fatimitas  ,  hasta  las 


s   obremauera  con  la  noticia  de  provocación  tan 
lesmandada;  pero,  según  la  crónica  arábiga,  no 


13  amargaba  el  desacato  tan  solo  como  estadis- 
a  ,  sino  también  por  la  pérdida  dolorosa  de  su 
argaraento  que  se  componía  de  una  gran  re- 
lesa de  muchachas  lindas  y  cantarínas  ,  cora- 
radas  en  los  mercados  principales  de  la  Gre- 
ia  y  del  Asia  (2).  Tenia  entonces  Abd  el  Rah- 


cercanías  de  Túnez.  Era  ya  á  la  sazón  Túnez 
ciudad  afamada  por  su  opulencia  ,  efecto  de  su 
dilatado  comercio  por  el  occidente  ,  habitán- 
dola especialmente  muchos  comerciantes  judíos 
riquísimos.  Enardeciéronse  Españoles  y  Zenetas 
con  la  esperanza  del  saqueo;  y  sitiaron  la  plaza 


lan  por  hadjeb  á  aquel  Ahmed  ben  Said  que      por  tierra  y  por  mar ,   pues  habia  Ahmed  ben 


Said  cuidado  de  que  la  escuadra  cooperase  á  to 
dos  sus  movimientos  por  el  ámbito  eslenso  de 
la  costa  africana.  El  vecindario,  presenciando 
el  peligro  de  un  asalto,  y  desesperanzado  de  todo 
socorro,  pidió  capitulación,  ofreciendo  una  su- 
ma cuantiosa  de  dinero;  impúsoles  Ahmed  otra 
mucho  mas  subida  ,  y  tuvieron  que  entregarse 
á  discreción.  Utilizó  Ahmed  aquel  trance  ven- 
turoso ,  y  les  tomó  telas  de  toda  especie,  joyas, 
oro,  pedrerías ,  ropas  de  lana  y  de  seda  para  en- 
trambos sexos,  armas  ,  caballos  y  esclavos  en 
crecido  número  :  quedaron  con  esto  en  sus  ma- 
nos cuantos  bajeles  habia  en  el  puerto  con  sus 
cargamentos;  se  los  llevó  consigo  y  trajo  á  Se- 
villa duplicada  la  escuadra,  y  atestada  de  in- 
mensidad de  presas.  Las  riquezas  agolpadas  en 
esta  espedicion  esplendorosa  de  venganza  fue- 
ron de  tan  suma  cuantía  que  tras  la  rebaja  del 
quinto  correspondiente  al  calila  y  el  equivalen- 
te de  su  bajel  cojido  por  Hasan,  cupo  al  hadjeb 
una  porción  enorme  ,  fuera  de  cuanto  se  repar- 
tió á  los  jenerales  ,  arráeces  y  tripulaciones  de 
la  espedicion  :  de  modo  que  Andaluces  y  Zene- 
tas quedaron  todos  muy  satisfechos  ,  condeco- 
rando además  el  califa  á  su  hadjeb  en  gran  ina- 
-Salieron...  contra  los  arrayaecs...  y  el  arrajaz  ñera  ,  y  señalándole  un  sueldo  de  cien  mil  pie- 
M.ilaga,  que  era  contrario  del  rey  de  Granada,  jico-       zas  de  oro  anuales  (1). 

..y  fueron  vencidos  el  hermano  del  rey  de         Suena  ruidosamente  en  los  autores  arábigos 
añada  y   el  arraya/,  y  los  Moro*   que  venian   con       el  regalo  portentoso  que  al  regreso  de  aquella 

'"» El  arrayaz  de  Málaga  era  el  gobernador,  el       espedicion  hizo  Ahmed  al  calila.  Dice  Conde  que 

etideote,  el  teniente  de  rey  en  algún  modo  de  Má-      fue  tras  el  avance  sobre  Galicia  ,  pero  se  hace 
¡a ,  v  los  arraya  cea  loa  primetoi  candílloe  militare*      mas  verosímil  que  se  efectuase  ion  las  pi  i  :<  ¡iosi» 
•>'i  iliblritu. 

85.  (,)  Cunde,  c.  8 


i  uto  habia  descollado  en  su  espedicion  última 

(i)  Conde  (c.  85)  lo  llama  el  arráez  andaluz.  —  Se 
i  conaervado  esta  voz  en  Portugal  bajo  la  acepción 
ieuliar  de  patrón  (ó  de  capitán)  de  un  mercante  pe- 
it- ño.  Se  deriva  del  verbo  arábigo  rasa,  quedar  eleji- 
>  caudillo,  escojido  ,  y  propiamente  significa  jefe, 
lador  ó  gobernador  de  algo ,  de  un  pueblo,  de  una 
•a  ,  de  una  tribu.  En  uua  escritura  de  Ricardo  U  , 
v  de  Inglaterra ,  de  i386,  que  trae  Rymer,  t.  VII, 
I.  5ji  ,  consta  que  el  arráez  no  era  el  comandante  , 

iun  personaje  de  cuenta  en  la  clasificación  de  las 
leras  reales  portuguesas,  puesto  que  se  espresa  que 
rey  de  Portugal:  Miltet  Domino  Regí  Anglise  decem 
leas,  ipsius  Domini  Regís  Portugaliic  sumptibus  et 
pensis,  bene  armatis:  videlicet:  de  uno  patrono, 
bus  alcaldibus  ,  sex  arraicis  ,  duobus  carpentariia  , 
to  vel  decem  marinariis,  triginta  balestariis,  een- 
iii  et  quater  viginti  reinigibus,  et  duobus  sectaneis, 

qualibet  galearum  praedictarum. —  En  castellano, 

mjaZf  arráez,  arrais  ,  significa  caput ,  princeps  ,  prec- 

s (idilio  militar,  gobernador,  comandante,  en  el 

ntido  idéntico  del  árabe,  y  lo  usan  frecuentísima- 

nte  en  esta  acepción  las  crónicas  de  los  siglos  doce 
-•.  Se  lee  en  la  Crónica  de  Don  Alfonso  el  Sabio 
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dades  que  le  cupieron  en  el  saqueo  de  Túnez. 
Como  quiera  ,  aquellos  escritores  se  complacen 
en  ir  esplicando  los  primores  que  Said  ofreció  al 
califa,  á  saber,  cuatrocientas  libras  de  oro  puro 
de  Tibar;  el  valor  de  cuatrocientos  veinte  mil 
xeqtiines  en  barras  de  plata  ;  cuatrocientas  li- 
bras de  madera  de  aloes  ;  quinientas  onzas  de 
ámbar  gris  ;  treinta  ropajes  de  seda  blanca  bor- 
dados en  oro  ;  ciento  y  veinte  chupas  guarne- 
cidas de  pieles  de  marta  fina  del  Khorazan;  cua- 
renta y  ocho  jaeces  en  oro  y  seda,  fabricados  en 
Bagdad  y  trabajados  con  esquisito  esmero  para 
engalanar  los  caballos  en  losdias  de  procesión 
ó  de  ceremonia  pública ;  cuarenta  quintales  de 
seda  en  madeja ;  treinta  tapices  de  Persia  de  á 
veinte  codos  de  largo  ;  cien  tapicillos  para  la 
plegaria  ;  quince  nukhas  de  seda,  especie  de  ta- 
pices labrados  igualmente  por  ambas  caras; 
ochocientas  armaduras  de  hierro  empavonado 
para  caballos  de  pelea;  mil  broqueles  y  cien  mil 
(lechas;  quince  caballos  árabes  castizos  para  ca- 
balgar el  califa  ;  otros  cinco  con  hopos  y  borlo- 
nes de  ostentación  de  terciopelo  del  Irak, y  otros 
ochenta  ,  enjaezados  y  amaestrados  en  la  guer- 
ra, para  los  oficiales  de  la  comitiva  del  príncipe; 
veinte  muías  ensilladas  con  sus  borlones  ;  cua- 
renta esclavos  ,  y  en  fin  veinte  esclavas  lindas, 
ataviadas  lujosamente.  Iba  el  grandioso  regalo 
acompañado  con  una  composición  poética  de 
las  que  apellidan  los  Árabes  Casidah  ,  y  por  el 


conjunto  de  todo  se  podrá  formar  concepto  de 
la  opulencia  de  los  caudillos  de  la  España  mu- 
sulmana por  aquella  temporada  (1). 

Mientras  sucedía  cuanto  llevamos  dicho  en 
África  y  en  Córdoba  ,  trascendía  esplendorosa- 
mente el  inílujo  del  califa  hasta  los  Cristianos. 
No  hablaremos  de  sus  contiendas  con  los  condes 
de  Barcelona  y  los  montañeses  de  la  Aragonia. 
«No  desatendía  Abd  el  Rahman  el  resguardo  de 
las  fronteras  de  la  España  oriental,  dice  un  au- 
tor arábigo  (2).  Los  Cristianos  se  descolgaban  de 
las  cumbres,  sin  poderlos  atacar  por  su  rapidez 
y  brevedad  inesperada  ,  pero  los  walis  de  Zara- 
goza, Huesca,  Fraga  y  Tarazona  entraron  ,  por 
disposición  del  califa  ,  en  el  territorio  de  los 
Cristianos  montañeses  y  escarmentaron  en  gran 
manera  á  los  infieles.  »  Eran  en  suma  meras  es- 
caramuzas rayanas  y  sin  trascendencia  ventajo- 
sa; así  que  vamos  á  hablar  del  influjo  positivo, 
diplomático  y  militar  que  fué  ejerciendo  con 


(i)  Se  lia  traducido  esta  reseña  literalmente  del  ará- 
bigo OeEbn  Kliallekan;  liemos  ido  careando  su  p<w  - 
menor  <  on  U  relación  de  Conde,  á  la  cual  tan  lolo 
li<  mus  restituido  tal  cual  rasgo  que  conceptuó  débil 
desnlriidf  r  ,  J  .i  que  nos  lia  paire  ido  carácter  i\tico. 

(i,  En  Conde ,  c.  fifí. 


las  revoluciones  interiores  de  los  estados  cris- 
tianos del  norte  de  la  Península. 

Ya  se  tendrán  presentes  los  motivos  que  tra- 
jeron á  Córdoba  á  Sancho  el  Gordo  en  956  ;  ha- 
bía este  recobrado  la  salud  y  la  ajuiciad  primi- 
tiva ,  como  se  ha  visto,  y  permanecía  aun  allí 
en  la  temporada  que  vamos  historiando.  De 
asiento  allá  éntrelos  Árabes, se  fué  imponiendo 
en  su  idioma  y  costumbres  y  granjeándose  la 
privanza  de  Abd  el  Rahman ,  y  merced  á  sus  fa- 
cultativos, robustecido  y  pujante,  prorumpió 
en  anhelos  de  recobrar  su  reino  usurpado  ar- 
rojando al  robador  Ordoño  ,  el  Intruso  ,  que  en 
su  lugar  estaba  reinando  en  León ;  así  se  lo  par- 
ticipó á  su  tio  segundo  García  de  Navarra,  y  en- 
tabló tan  atinadamente  el  negocio  con  el  diván 
de  Córdoba,  que  le  recabó  en  breve  una  hueste. 
No  asoman  por  la  historia  ni  de  Cristiauos  ni 
de  Árabes  los  términos  y  condiciones  del  trata- 
do que  no  pudo  menos  de  ajustarse  entre  el  rey 
cristiano  destronado  y  el  emir  poderosísimo. 
Mas  siempre  se  rastrea  que  el  convenio  eu  nin- 
gún modo  acarreó  quebranto  ni  baldón  para  el 
primero,  sin  encerrar  por  su  parte  mas  que  her- 
mandad con  el  califa.  Parte  para  León  el  ejér- 
cito árabe  á  cargo  del  rey  cristiano;  aparece  en 
todo  que  Ordoño  IV  ,  el  Intruso  ó  el  Malvado, 
ya  malquisto  por  sus  desafueros  y  violencias  con 
todos  los  pueblos  ,  habia  merecido  entrambos 
apodos,  tan  sonados  en  la  historia,  juntando  ade- 


más  la  cobardía  con  sus  demás  partidas  aviesas. 
No  aguarda  la  llegada  de  los  Árabes  á  León  ,  y 
al  eco  solo  de  la  ida  con  el  objeto  patente  de 
reentronizar  á  Sancho  ,  huye  atropelladamente 
de  noche  y  se  guarece  en  Asturias  ,  donde  sigue 
reinando  al  arrimo  de  sus  parciales.  Entretanto 
se  adelanta  Sancho  mas  y  mas  con  su  ejército 
musulmán  ,  avasalla  á  viva  fuerza  los  pueblos 
que  le  resisten,  y  agasaja  halagüeñamente  á 
cuantos  se  le  allanan  desde  luego.  Ningún  Ara- 
be  se  desmanda  ,  no  hay  asomo  de  tropelía ; 
ríndense  las  plazas  fuertes;  villas  y  aldeas  acla- 
man á  Sancho  su  libertador  ;  entra  en  León, 
donde  una  parcialidad  crecida  le  está  esperan- 
do, y  se  posesiona  de  todo  el  reino  de  sus  pa- 
dres (1).  Arrojado  también  Ordoño  de  Asturias 
por  su  competidor  ,  acude  con  su  familia  al 
asilo  de  Burgos,  donde  estaba  gobernando  su 
suegro;  ansiaba    arrimo ,  y  no   logró  siquiera 

(i)  Concillan  inüt  oom  Sarracenia,  quallter  ad 
l.egnum  8¡!>¡  ■blatnm  perveniret ,  ex  (juo  ejectus  fue- 
rat.  Kgrcssus  Córdoba  cuín  innumeraluli  exercitu, 
pergil  Legioncm:  al  ubi  térra m  Regni  sui  intravit,tt 
al)  Ordoñio  andituin  fuit,  e\  legione  per  noctem  fng»t, 
ct  Asturias  intravit,  et  Regniim  quo  ¡lie  caruit  SanCHll 
loacepit.  [ogreuui  Legionem  edomuit  omne  Reguul» 
pati  mu  moruoi  (Sampir.  Clir. ,  núm.  af>). 
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bergue  ,  pues  ya  que  Fernán  González  se  ha-      Abd  el  Rahman  de  príncipes  contemporáneos, 


liase  á  la  sazón  ausente,  como  creen  algunos, 
ya  que  variase  su  ánimo  respecto  del  yerno  por 
causas  que  no  apunta  la  histeria  ,  desairado  en 
Burgos ,  Ordoño  se  queda  sin  hijos  ni  mujer,  y 
tiene  que  refujiarse  en  territorio  musulmán, 
donde  sigue  siempre  desventurado,  y  fenece  ar- 
rinconado allá  no  se  sabe  dónde  (1). 

Suenan  estos  acontecimientos  en  la  historia  de 
Ahmed  el  Makkari  (2).  «Sancho,  dice,  desam- 
parado por  los  Gallegos,  era  nieto  de  Tuda, 
reina  de  Navarra.  En  347  (958 — 959)  pasó  esta 
personalmente  en  busca  de  El  Píasr  ,  en  deman- 
da de  paz  para  ella  y  su  hijo,  y  de  su  arrimo 
á  favor  de  su  nieto  Sancho ,  para  habilitarlo 
en  términos  de  arrollar  á  sus  enemigos  y  recon- 
quistar su  reino.  Acompañaban  ambos  reyes  á 
la  reina,  y  El  Nasr  los  obsequió  esmeradamen- 
te. Otorgóse  la  paz  á  García  y  á  su  madre,  y 
un  ejército  grandioso  enviado  con  Sancho  le  de- 
volvió su  trono,  desentendiéndose  los  Gallegos 
de  la  obediencia  que  habían  prometido  á  Ordo- 
ño.  Mauifestó  Sancho  su  agradecimiento  al  ca- 
lifa por  medio  de  embajadores,  y  fué  espidien- 
do escritos  sobre  este  punto  á  los  pueblos  con- 
vecinos, encumbrando  al  califa  y  afeando  á  Her- 
nando, á  quien  zahería  de  traidor  y  mal  parieu- 
te.  Continuó  El  Nasr  abrigando  y  favoreciendo  á 
Sancho  mientras  vivió  (3). 

Vino  así  Abd  el  Rahman  á  ser  medianero  en- 
tre los  Cristianos,  cuyo  enemigo  se  habia  pro- 
lesado,  y  se  halló  entonces  en  paz  con  la  España 
toda.   Por  fuera  estaba  igualmente  en  paz  con 

l  demás  estados  infieles,  enviándoles  y  reci- 
biendo embajadas  que  suelen  sonar  en  las  cró- 
nicas de  su  nación. 

Entre  tantas  embajadas  como  fué  recibiendo 

(i)  Afirman  historiadores  que  Fernán  González  se 
hallaba  ausente  de  Burgos  cuando  acudió  Ordoño  IV 
t  ii  pos  de  un  asilo;  pues  se  lee  en  los  Anales  de  Com- 
postela  que  estando  en  guerra  el  rey  de  Navarra  con 
Fernán  ,  lo  hizo  prisionero  en  Cirueíía  en  960  con  sus 
hijos,  y  los  envió  á  todos  presos  á  Pamplona.  (Véase 
l'umbo  Negro  ú  Anales  Compostel. ,  ad  ann.  96*0). 
— Supradictus  quippe  Ordonius  ,   dice  Sampiro  ,  al> 
drill  projectus,  Burgos  pervenit:  ipsum  tuncBur- 
.  muliere  ablata  cum  íilüs  duobus,  á  Castella 
ii'lerunt ,  et  ad  terram  Sarracenorum  ülum  dirixe- 
runt:  ipsa  quidem  rema  nena  Urraca  nomine  alio  se 
1  i\it  viro,  Ordonius  adliuc  vidual  inter  Sarrace- 
nos mansit  et  ejulando  pomas  persolvit  (Sampir.  Gbr., 
niiiii.  af>). 

(3  ibi^o  di  la  BibL  real,  núm.  yo¡\. 

(3)  Murpby  ha  ins*  rtado  este  pormenor  en  su  reco- 
pilación; pero,  según  acostumbra,  se  ha  valido  de  mi 
¡  ito  adulterado  <\<:  Makkari ,  lo  que  ha  redun- 
d.p  .nía  de  no  inh  res  por  mi  relaev  o. 


aparece  sumamente  curiosa  la  de  Otón  I,  rey 
de  Jermania,  y  después  emperador  de  Alema- 
nia, apellidado  el  Grande  (1). 

Habia  tenido  AJxl  el  Rahman,  algunos  anos 
antes,  sin  que  conste  el  motivo,  que  enviarle, 
mensajeros,  con  una  carta  para  el  sumo  caudi- 
llo de  la  Alemania  (2).  Contenia  la  misiva  algu- 
nas espresiones  corrientes  entre  Musulmanes,, 
sobre  su  relijion  verdadera  y  sobre  la  grandeza 
del  califato  fundado  al  ocaso-  para  encumbrar 
la  gloria  de  Dios,  hollando  á  sus  enemigos  y  vol- 
cándola cruz  de  Cristo  bajo  sus  plantas.  Aquel 
boato  de  lenguaje  sonó  para  Otón  á  mengua  del 
Dios  de  los  Cristianos,  y  estuvo  reteniendo  por 
tres  años  la  embajada  ,  sin  entablar  ajuste  algu- 
no con  ella  (3). 

Requería  sin  embargo  el  asunto  alguna  ter- 
minación ,  y  acordó  por  fin  el  rey  enviar  tam- 
bién su  embajada  á  Córdoba,  no  tanto,  según 
parece,  sobre  negocios  políticos  ,  cuanto  para 
contrarestar  los  párrafos  de  la  carta  de  Abd  el 
Rahman  que  redundaban  en  baldón  de  la  re- 
lijion cristiana.  El  hermano  de  Otón,  el  sabio 
Bruno,  arzobispo  de  Colonia,  se  encargó  de  la 
contestación,  estendiéndola  en  el  mismo  idio- 
ma que  habia  usado  el  diván  de  Córdoba  al 
escribir  al  rey  jermano,  esto  es,  el  griego,  como 
intermedio  entre  el  latin  y  el  arábigo,  por  don- 
de se  arguye  cuan  corriente  era  el  griego  entre 
los  eruditos  del  califato;  y  descerrajó  una  des- 
carga de  baldones  contra  Mahoma  ,  que  dejaba 
al  parecer  muy  en  zaga  á  cuantos  Abd  elPiah- 
man  habia  encaminado  á  Jesucristo.  Se  reque- 
ría para  portador  de  la  carta  un  valentón  que 
menospreciase  distancias  y  conlinjencias  del 
viaje,  y  arrostrase  antelodo  las  iras  y  represar 
lias  del  califa  ,  cuyos  embajadores  habían  esta- 
do tanto  tiempo  como  embargados.  Brindóse 
.luán,  monje  de  Gorzo  ,  esperanzado  del  mar- 
tirio, dice  gallardamente  la  relación  de  la  em- 
bajada ,  escrita  por  un  discípulo  y  amigo  del 
monje  (4) ,  y  le  agregaron    otro  de  la  misma 


(i)  Otón  ,  hijo  de  Henrique  el  Pajarero  ,  fué  electo 
roy  de  Jermania  en  q3G, — Varios  autores,  y  con  espe- 
cialidad los  historiadores  eclesiásticos,  no  le  ponen  el 
dictado  de  emperador  hasta  después  que  lo  coronó  en 
Roma  el  papa  Juan  XII ,  en  96a. 

(a)  Emir  el  Almanüm.  —  Solían  por  entonces  los 
Árabes  apellidar  Alamanya  á  los  estados  occidentales, 
comprendiendo  la  Italia.  «La  ciudad  de  Roma,  dice 
Abulfaraje,  es  parte  de  la  Alamanya.* 

(3)  Véase  en  las  Aeta  Sanclorum  Ordínis  Sancti 
Beneaicti  de  Mabillon,  t.   V  ,  p.  /¡o/j ,  'a  relación  del 
Monje  de  Gorzo ,  donde  se  relieren  estos  hechos, 
p   r.ouannes  seae  oflert  apa  nactyni 
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baclía  ,  llamado  Garamano  (1).  Partieron  muy 
llanamente  ambos  monjes  embajadores ,  pero 
pertrechados  coq  cuantiosos  regalos  para  el  ca- 
lifa, comprados  todos  á  costa  de  su  abadía,  lo 
que  nos  revalida  el  concepto  de  que  tuvo  la 
embajada  mas  visos  de  relijiosa  que  de  políti- 
ca. Marcharon  á  pié  desde  Gorzo  hasta  Viena 
en  el  Delfinado,  pero  luego  embarcándose  en 
el  Ródano,  siguieron  por  mar  su  rumbo  hasta 
Barcelona.  Cristiana  era  á  la  sazón  toda  Cata- 
luña por  la  izquierda  del  Ebro,  y  el  primer  em- 
bocadero para  los  estados  del  califa  era  Tor- 
tosa.  Enviaron  parte  al  gobernador  de  su  lle- 
gada y  del  objeto  de  aquel  viaje;  y  el  goberna- 
dor les  franqueó  el  paso,  agasajándolos  con  su- 
ma atención  y  costeándoles  el  gasto  hasta  Cór- 
doba. Llegan  por  fin  á  la  ciudad  rejia,  se  les 
recibe  espresivainente,  y  se  les  hospeda  ep  una 
casa  como  á  media  legua  del  alcázar  del  califa, 
sin  que  conste  si  era  ó  no  el  de  Zahra.  Regala- 
dos allí  opípara  y  rejiamente,  y  dueños  de  usar 
cuanto  les  venia  á  la  mano  ,  estuvieron  no  obs- 
tante largo  tiempo,  yásu  pesar,  en  una  especie 
de  lujoso  cautiverio  (2). 

Ansiosos  de  enterarse  por  qué  causa  se  iba 
dilatando  tanto  su  presentación  al  rey,  se  les 
manifestó  que  habiendo  los  embajadores  del 
mismo  estado  detenidos  hasta  tres  años  en  Jer- 
mania,  les  tocaba  ahora  la  ve/ de  estarlo  sus 
tres  tantos,  esto  es,  nueve  años,  antes  que 
los  recibiera  el  califa  (3).  Quería  en  suma  el 
califa  asustar  á  los  enviados  con  aquella  pers- 
pectiva de  los  nueve  años  ,  hasta  tener  formada 
su  composición  de  lugar  sobre  el  modo  de  tra- 
tarlos. Se  hallaba  muy  enterado,  desde  antes 
déla  llegada  de  Juan,  acerca  del  contenido 
de  la  carta  de  Otón  con  respecto  al  profeta; 
mediaba  pues  una  ley  terminante  ,  que  está 
todavía  vijente  en  el  código  otomano,  fulmi- 
nando   pena  de  muerte  sobre  todo  blasfemo 


(i  )  Legati  dúo  ,  ambo  Goi  /¡ciim  >  m  machi,  eliguu- 
tur  ,  Garainaniius  et  Johanaee. 

(a)  Barcinonam  venientes,  quínderioi  dieboi  DO> 
rantur,  doñee  nuntius  TóltoM  missus  est.  Ka  prima 
i  egni  Sarrarcnorum  er;:t.  1  )n  \  continuo  eos  properare 

reaignat,  aterue  id  ontoen  copiara  proentat,  doñee 

velorios  rerji  Gofdnbfl  nuntiati  <!<•  <\<  .  ptione  «oium 
p.  i    liagulai  (  ¡vitales.    \  el    loca    Ttgti  mamlattim  est 

honorificetitia.  Tándem  Cordobana  regia  m  nrheiii  de- 
din  u  ,  .i  palatto  domni  quasdioi  doobnj  fere  millíbui 
«list.ins  eii  est  delégala:  ubi  regifioo  laxa,  oninibui 
eti  un  pretei  usa  ai  exbíbítii  per  nonnaltoi  diei  coa<  ii 

■OBI  i  <  un. i  ,u¡. 

. l)n  tu ii.  .  ii  quía  pr ¡iis  mifti  i  i «  n>  nottro, 
inenifío  «i. int  détenti ,  ic  ici  tantaai,  id  ant novaifi 

anuos ,  (üuditum  ■  •<  i  ¡,<     u  i     io  abf tineri 


contra  Mahoma  :  «Quien  (juiera,  dice  la  le; 
musulmana,  que  prorumpa  en  desacatos  con- 
tra Dios  ,  sus  atributos,  el  santo  profeta  ó  e 
libro  celestial,  quedará  sentenciado  á  muertí 
sin  conmiseración  ni  demora  (1).»  A  nadie  es 
ceptuaba  la  ley  de  aquel  rigor ,  y  todo  prín 
cipe  que  tolerase  que  se  vertiesen  contra  Ma 
homa  en  su  presencia  espresiones  irreverente! 
era  tan  reo  como  el  mismo  blasfemo.  Se  re- 
calca el  autor  de  la  relación  de  la  embajada 
con  ahinco  sobre  este  punto,  que  era  con  efec 
to  absolutamente  perentorio,  y  abona  el  pro 
cedimiento  del  califa  en  aquel  caso  (2). 

Por  lo  demás,  aquel  sesgo  parece  que  futí 
hijo  de  la  zozobra,  no  menos  que  de  su  relijio- 
sidad.  Nos  dice  con  efecto  el  biógrafo  de  Juar 
de  Gorzo,  que  cundió  el  rumor  de  que  el  cal  ¡fe 
iba  á  recibir  al  enviado  cristiano  portador  (k 
la  carta  blasfema  de  Otun  ,  y  grandes  y  prima- 
dos de  Córdoba  se  conmovieron  y  precisaron 
en  cierto  modo  al  soberano  á  ceñirse  impres- 
cindiblemente á  las  leyes  antiguas  del  islamis- 
mo ,  de  las  cuales  se  desentendiera  tal  vez  sin 
esto  filosóficamente,  ó  por  lo  menos  amainara 
en  su  cumplimiente  inexorable.  En  el  ímpetu 
de  su  celo,  acudieron  al  palacio  de  Abd  el  Rah- 
man,  teniendo  aquel  paso  sus  visos  de  asonada 
y  sedición.  Atajados  por  la  guardia  en  los  pri- 
meros patios,  pidieron  que  se  les  admitiesen  sus 
quejas  por  escrito  (pues  por  maravilla  se  lle- 
gaba á  su  presencia,  dice  el  escritor  benedic- 
tino, comunicándose  todo  al  califa  por  cartas 
llevadas  únicamente  por  mano  de  los  emplea- 
dos al  intento,  llamados  por  el  monje  biógrafo 
{Sclavos  cubicularios);  y  al  memorial  escrito  por 
los  primados  de  Córdoba  recordando  al  imán 
El  Nasr  Ledin  Alá  su  dictado  de  defensor  de 
la  ley,  como  era  su  obligación,  de  la  cual  se 
maliciarían  iba  á  soslayarse,  contestó  el  califa, 
igualmente  por  escrito,  que  nada  de  cuanto 
le  esponian  había  llegado  á  su  noticia,  sino  que 
viniendo  los  enviados  de  parte  de  un  príncipe 
amigo,  los  habia  hospedado  su  hijo  en  su  pro- 


(i;  Bfaradjea  d'Ohsson,  Tabl.  de  l'Emp.  Ott,  t.  VI. 

(a)   Lex  enim  (am  improvoeabilis  eos  oonstringit, 
ul  rpiod  lemel  antiquitaa  emni  ei  {jenii  pneíixum  est, 

millo  iui(|uam  licett  modo  dissolvi ;  p,u  iipie  modo  rex 
populnsipie  tetieotur  innoxi  omnisque  transgressi  ¡gla> 
dío  ferilur.  Si  quid  al)  inlt  ¡rioi  ibui ,  Rex  ,  si  quid  Rtf 
ip9C  coiniiiiserlt,  CUBCtUflin  euin  populuí  ai.imadver- 
tit.  l-.is  io  legibui  prinium  dirumque  e»l  ,  ne  quis  in  re- 
ligioneni  eoraoi  í\um\  umquam  audeal  loipii  :  cujtts, 
si  sit  extraneui,  aulla  intercedente  redetnptione  capa* 
te  pici  litiu.  Sí  rex  ipae  audieril  ,  et  io  crattinum  gla> 
dio  ai  retínate!  ¡I ,  ipie  morti  addicítuí  ,  uec  n  lia  mur- 
venii  «•  poten  <  lementía. 


I 
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1a  morada,  sin  estar  él  eiittrado  del  motivo 
e  aquella  embajada,  con  lo  cual  se  aquietó  el 
lboroto  de  los  prohombres  de  Córdoba  agol- 
ados en  el  alcázar.  Pero  en  realidad ,  dice  el 
enedíctíno,  le  constaba  todo,  pues  le  habían 
íformado  reservadamente  de  los  pasos  injurío- 
)s  á  Mahoma  que  contenía  la  carta  del  rey 
e  Jermania;  mas  añade  el  mismo,  aparentó 
>  contrario ,  como  se  acaba  de  ver,  por  temor 
los  suyos  (1). 

Le  duró  la  zozobra  parece  algunos  días,  no 
1  -i bando  de  acordar  el  partido  que  tomaría  res- 
eto á  los  embajadores  jermanos,  y  no  leocur- 
ó  otro  arbitrio  mas  que  el  de  recibir  al  era- 
ijador  cristiano  sin  las  cartas  del  rey  de  Jer- 
lania;  mas  para  esto  era  forzoso  que  Juan  se 
•iniera  al  intento  ,  y  constaba  muy  bien  á  Abd 
Rahman  que  estaba  aquel  muy  ajeno  de  ta- 
aña  condescendencia.  Requeríanla  no  obstan- 
|!   mil   razones  políticas  y  relijiosas   que    po- 
.111   recabarla,  y  acudió  el  califa  á  la  persua- 
va  de  un  Judío  llamado  Hasdeu,  quien  se  avistó 
>n  Juan  y  procuró  desempeñar  cumplidamen- 
su    encargo ;  pero  le  respondió    Juan  ale- 
I  mdo  el  pundonoroso  compromiso  de  su  em- 
.  ijada  ;  y  así  por  mas  que  el  Judío  echó  el  res- 
|  •  ponderándole  el  peligro  de  tanto  aferramien- 
,el  monje  permaneció  irreducible,  menospre- 
audo  todo  miramiento  humano.   Se  concep- 
to que  el   encierro  lo   doblegaría,  y  lodeja- 
•n  largo  tiempo  engolfado  en  sus  meditacio- 
:s  solitarias,   con  la    sociedad  única    de  su 
>mpañero. 

Mediaron  meses,  y  un  obispo,  que  seria  el 
ozárabe  de  Córdoba  ,  pasó  á  visitarlo.  Iba  el 
>ispo  con  el  encargo  especial  del  califa  para 
tremar  su  elocución  en  desencastillar  á  Juan, 
fuere  dable,  de  su  intento  de  presentar  al 
lifa  sus   cartas  ,  por  cuanto  pudiera  redun- 


(i)  Allá  -va  el  paso  del  monje  de  Gorzo  sobre  aque- 
i  avtnada  délos  prohombres  de  Córdoba,  tanto  o!i- 
irquica  como  teocrálica  : — Itaque  primates  inter  se 
•nsilio  habito,  et  utrum  in  notitiam  regís  eajam  ve- 
rint  disrjuirentes  ,  ubi  parum  id  compertum  liabent 
•r  se  regííin  statuunt  super  hoc  perquirendum...  Pri- 
oribu»  ergo  illis  palatium  petentibus,  cum  regí  su- 
•r  hoc  per  nuntlos  sugge6sissent  (uam  accessua  ad 
ira  iptaoi  r.irissiinus,  et  nisi  máximum  quid  incrue- 
I    nulluí:   tantuní   ütterís   per  Srlavos  cubicularios 

l  perferuntur) ,  ille  uihil  eorum  ad  se  perlalum 

icribit:  amia  legatos  libi  missos,  eosque  filium  suum 

<[<>mo  propn  i  pu ,  t-pisse,  needumque,  si  quid  affe- 

ut ,  i  •  lia  tumultus  illorum  sedatu3  est.  Nam 

rumor  ;nl  eum  venerat ,  et  mlssis  clam 

.  vera  esse  cotnpererat :  sed  tiuiorc  suorum  ta- 
wiiincm  rappretferal 
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dar  en  discordia  y  contienda  de  ambos  pueblos» 
teniendo  entonces  el  califa  que  acudir  aunas 
iras  que  se  le  harían  violentas  con  el  enviado 
de  un  amigo. 

Hállanse  sobre  este  avistamiento,  en  el  pre- 
cioso hallazgo  que  sirve  de  cimiento  á  nuestra 
relación,  pormenores  curiosísimos  acerca  de 
la  iglesia  cristiana  de  Córdoba  bajo  el  dominio 
musulmán.  Hablaba  el  obispo  mozárabe  el  latín 
con  soltura;  medió  luego  coloquio  entre  él 
y  Juan,  esplayándose  al  pronto  sobre  varios 
asuntos.  Entabla  por  fin  el  obispo  su  tema,  y 
le  manifiesta  el  ánimo  del  califa  en  no  recibir 
del  enviado  de  Otón  mas  que  los  regalos  (1). 
¿Pues  qué  he  de  hacer  yo  con  las  cartas  del 
emperador?  le  dice  Juan;  ¿por  ventura  no  ha 
sido  mi  venida  principalmente  para  entregarlas? 
Por  cuanto  el  califa  mismo  ha  sido  el  primero 
en  enviar  aquellas  blasfemias,  ahora  se  le  con- 
tra resta  (2). 

Aun  en  medio  de  oraciones  cercenadas  y  repe- 
tidos claros  que  salpican  el  texto,  se  atina  desde 
luego  la  contestación  del  obispo  español.  Ni  sé 
yo,  dice,  en  qué  términos  vivimos.  Nos  veda 
el  apóstol  resistirá  las  potestades,  y  al  cabo  nos 
consuela,  en  medio  de  tan  suma  calamidad, 
el  que  se  nos  deje  respirar  bajo  nuestras  mis- 
mas leyes...  pues  gracias  á  esta  fineza,  los  ob- 
servantes mas  fervorosos  del  Cristianismo  es- 
tán harto  bienquistos,  al  paso  que  horroriza 
la  vista  de  un  Judío.  No  cabe  prescindir,  en 
tales  tiempos,  del  sesgo  que  hemos  tomado, 
sin  que  nuestra  conducta  redunde  jamás  en 
daño  de  la  relijion,  pero  mostrándonos  en  to- 
do lo  demás  obedientes  y  comedidos  (3).  Por 
tanto  conceptúo  lo  mas  acertado  el  que  te  des- 
entiendas absolutamente  de  esa  carta  que  pu- 
diera enconar  pasiones  contra  tí  y  los  tuyos  sin 
necesidad  (4).  Amainó  por  un  rato  Juan   con 

(i)  Illo  tune  discedente,  post  aliquod  menses , 
episcopus  quídam  Johannesad  eos  mlssus  est,  qui  post 
multa  mutuae  confabulationis  rogata  et  reddita  (ut  íít 
ínter  fideles)  colloquia,  maudatum  regís  subinfert , 
nt  cum  muneribus  solum  modo  in  conspectu  regís  ad- 
veniant. 

(a)  Quid  ergo  ,  Johannes  aít,  de  Htterls  imperato- 
rhs?  nonne  earum  máxime  causa  directus  sum?  quia 
ipse  blasphemas  preemisit...  Destruentibus  confutetur. 

(3)  Ule  ad  haje  temp...  aít,  sub  qua  conditione  aga- 
mus ,  peccatis  ad  baec  devo...  ditioni.  Resístere  potes- 
tad  verbo  probibemur,  Apostoli  tantum Solatiit 

quod  ín  tanta?  calamitatis  malo,  viderint  observatores 
colunt ,  et  amplectuntur,  simul  ipsorum  convictu  de- 
lectantur,  cum  Judaeos  penitus  exborgeant.  Pro  tem- 
pore  ¡gitur  noc  vídemur  tenere,  consilü  ut  quia  rtli- 
gionis  nulla  iufertur  jaetnra,  celera  eín  obsequamur. 

(/f)  Unde  tibí  multo  satius  nunc  de  bis  reticere,  et 
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la  persuasiva  del  obispo,  pero  luego  se  rehizo. 
¿  Cómo  puedes,  le  dice,  presentándote  aquí  con 
ínfulas  de  obispo  ,  prorumpir  en  tales  palabras? 
¿Pues  no  eres  en  suma  profesor  de  la  fe,  y  no 
te  encumbraron  á  esa  jerarquía  para  defender- 
la?.... Y  sin  embargo,  te  apartas,  por  respetos 
humanos,  de  la  verdad,  y  en  vez  de  enarde- 
cer á  los  demás  para  predicarla,  tú  te  soslayas 
de  tan  sagrada  obligación;  fuera  seguramente 
mas  propio  y  mas  imprescindible  de  un  Cris- 
tiano verdadero  el  estar  padeciendo  el  conflicto 
de  la  necesidad,  que  el  aceptar  de  un  enemi- 
go ese  alimento  tan  nocivo  para  la  salvación 
ajena   (1). 

Reconviene  luego  Juan  al  obispo  mozárabe 
sobre  ciertas  costumbres  de  su  Iglesia.  ¿Cómo, 
le  dice  Juan  ,  podéis  vivir  de  semejante  modo? 
Tengo  entendido  que  os  estáis  ahí  aviniendo  á 
lo  mas  odioso  que  cabe  en  la  Iglesia  católica,  á 
lo  que  reprueba  y  mira  como  la  práctica  mas 
criminal;  he  venido  á  oir  que  estáis  circuncida- 
dos, contraviniendo  á  la  sentencia  aquella  del 
apóstol:  si  os  circuncidáis,  no  acudirá  Cristo  á 
vosotros;  y  que  os  abstenéis  también  de  ciertos 
manjares  porque  sus  doctores  los  prohiben  (2)... 
La  necesidad ,  contesta  el  otro ,  nos  precisa, 
pues  no  tendríamos  cabida  sin  eso  para  habitar 
con  ellos;  y  en  suma  nuestros  abuelos  practica- 
ron cuanto  estamos  haciendo,  y  nos  llega  allá 
de  lejos  por  una  tradición  remota,  que  siempre 
estuvimos  siguiendo  en  los  mismos  térmi- 
nos (3). 

Jamás,  dice  Juan,  merecerá  mi  aprobación  el 
que  se  haga,  por  amor  ó  por  zozobra,  lo  que  no 
está  mandado  (4);  añadiendo  espresiones  acedas, 
é  insistiendo  mas  y  mas  en  su  acuerdo  de  nunca 
asomar  ante  el  califa  sin  las  cartas  del  empera- 

epistolam  illam  omnino  supprimere  quam  scandalum 
t¡l)i  tuisque,  nulla  instante  necessitatc,  pefniciosissi- 
mnm  concitare. 

(i)  Johannes  paululurn  commotior:  Alium,  inquit, 
quam  te,  qui  videris  episcopu9,  hace  proferre  decuerat. 
Curn  sis  enim  Fidei  as«ertor,  ejusque  te  gradus  celslor 
posuerit  etiam  defensoreni;...  timore  humano  á  venta- 
te,  prredicanda  nedum  alio»  cotnpescere,  sed  nec  te 
ipsum  opportebat  subducere;  et  incluís  omnino  fue- 
rat  hominem  christianum  famis  grave  ferré  dispeu- 
dium,  quam  cibisad  destruclionem  aliorum  consoiia- 
i  ¡  geotilioni. 

(a)  Vita  S.  Johannls  ahb.  Gorziens. ,  p.  ó>7- 
1     At  ille:  Necesitas,  inquit ,  nos  CQllItríogít  Nam 
alitir  ris  <  olialntaiidi  BObíl  CODtf  non  csset.  Quin  I  I  .1 
ui.ijoribus  ,  longcque  antiqím  tiadituin    obM.-rvatuin- 
qufl  ita  lenemus. 

(4)  Nomquam  ,  Johaooei  inquit ,  el  approbavcriiu, 

Di  metu,   auioM    fd   favoir   mortali  transgridianlur 
Hatuta... 


dor.  En  cuanto  á#stas,  dice  ,  si  hoy  quien  h 
tilde  por  su  contenido  en  punto  á  la  fe  católic; 
estoy  pronto  á  defender  públicamente  lo  cor 
trario,  pues  aunque  mediara  la  vida,  no  faltai 
jamás  al  testimonio  de  la  verdad  (1). 

Informaron  reservadamente  de  todo  al  calif. 
quien  estaba  conceptuado,  según  el  relator  crii 
tiano,  de  ladino  y  astuto,  y  ducho  en  valerse  ó 
medios  adecuados   para  granjeárselos  ánimo 
Dejó  todavía  que  mediase  mas  tiempo  sin   da 
paso  alguno  con  el  monje,  para  ver  de  quebrar 
tar  con  el  tedio  y  la  soledad  aquella  enterez 
tan  irreducible  ;  y  así  como  se  acude  á  cierta 
máquinas  de  guerra  contra  un  murallon  maciz 
(me  valgo  de  un  símil  que  trae  nuestro  histe 
riador),  así  también  trató  de  volcar  por  todo 
medios  aquel   pecho  diamantino  que  lo    teni 
asombrado  (2).  Pasado  un  mes  y  aun  mas,  llega 
nuevos  mensajeros  á  Juan  de  parte  del  rey  par 
informarse  de  su  ánimo  en  la  actualidad  ,  per 
lo  bollan   incontrastable.  Dispuso  entonces  e 
califa  hallar  aquel  tesón  por  medio  del  pavor 
no  relativo  á  la  persona  del  enviado,  que  se  bur 
laba,  como  ¡o  tenia  demostrado,  de  todo  empe 
ño  por  este  rumbo,  sino  con  un  jénero  de  zozo 
bra  jenerosa,  amagando  con  persecución  jene 
ral  á  los  Cristianos  del  reino  de  Abd  el  Rahman 
acarreada  por  la  terquedad  de  Juan ,  causado 
de  aquel  trastorno;  y  así  mandó  que  cierto  do 
mingo  le  entregasen  una  carta  en  estremo  ame 
nazadora  (3).  Refiere  nuestro  biógrafo  el  pas< 
del  modo  ?¡guiente:— Franqueábase  á  los  Cris 
tianos  solamente  en  los  dias  del  Señor  y  cierta: 
festividades  de  nuestra  relijion,  como  Navidad 
Epifanía  ,  Pascua  ,  Ascensión  ,  Pentecostés  ,  Sai 
Juan,  fiesta  de  los  Apóstoles  y  otros  santos  emi 
nentes,  una  iglesia  estramuros,  dedicada  á  Sai 
Martin  é  inmediata  al  palacio  que  habitaban  lo: 
enviados  de  Otón ,  yendo  como  en  procesión 
puesto  que  nos  dice  cómo  doce  guardas  ,  qu< 
apellidaban  Sagioncs,  Jos  escoltaban  luego  desdt 
la  iglesia  hasta  la  ciudad  (4).   Disfrutaba  Juai 

(i)  Nam  nec  sinc  epístola  imperatoria  ,  nullus  ind. 
demptis  vel  ooininutatis  usque  ad  unum  apicem  lilte 
ris,  eum  conveniam;  et  si  quid  contra  ea  quisquan 
oblatraverit,  qu;c  sana?  et  catholica;  íidei  ferimus,  ei 
<!¡\cisus  ad  base  asserta  obvenerit,  palam  resistain 
nec  ipsius  a  more  vita,  ab  attestatione  veritatis  diluí- 
giaoi. 

(a)  Et  tamquam  muro  prevalido  diversas  arte  im 
pulsis  machio is  ,  ita  íirmitatem  pectori  ejus,  si  <|"' 
pacto  daretur,  certal  concutere. 

(3)  l)ie  quadam,  quae  dominica  erat,  ei  epistolan 
plenan  mínarum  miait, 

(4)  Ilis  eoim  lantum  diebus  Dominicis,  aut  ti  t}tw 
Peala  ooati  <  i  eligionis  eraot ,  máxime  Natalis  Domiuii 
Epiphaoioram ,   Paacluc,  Asccnsioiús,  Peutecosl 


B  azas  sobredichas.  Queda  aquí  atajada,  como  se 

1  tá  viendo  en  la  nota,  al  pié  de  la  pajina,  la  re- 

J  cíon  del  monje  biógrafo ,  que  repetimos  con 

•dos  sus  claros,  á  pesar  de  los  cuales  se  colije 

it]ue  ninguna  mella  hicieron  en  el  pecho  de  Juan, 

insistió  en  su  tema  de  atenerse  puntualmente 

l>  á  todo  trance  á  las  órdenes  de  su  rey  (1). 

líabia  sin  embargo  que  salir  del  atolladero,  y 

intento  pidieron  algunos  Cristianos  mozára- 


;s  el  entablar  con  Juan  una  deliberación;  re- 
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<icia  tiempo  el  permiso  de  incorporarse  con  los  enviado  á  fin  de  enterarse  sobre  varios  punto» 
ristianos  hasta  la  referida  iglesia.  Yendo  pues  de  entidad  antes  de  tomar  determinación  algu- 
juel  domingo  con  toda  la  comitiva,  le  entrega  na,  por  ejemplo,  la  índole  personal  de  Otón,  si 
i  o  mensajero  en  el  mismo  tránsito  una  carta  era  ó  no  clemente  y  comedido,  sosegado  ó  colé- 
)ultada  (escrita  sobre  una  piel  cuadrada  de  rico,  y  antetodo  si  se  empeñaría  en  desquitarse 
.  irnero)  cuyo  contenido  rebosaba  de  las  ame-      de  la  detención  de  [su  ministro  con  otra  igual 

del  enviado  nuevo.  Asegúrale  el  monje  que  será 
bien  recibido  y  despachado  con  prontitud ,  y 
además  le  ofrece  cartas  para  su  abad  ,  las  que 
agradece  en  gran  manera  Recemundo.  Cercio- 
rado en  estos  términos,  vuelve  á  palacio  y  acep- 
ta la  embajada;  pero  pone  una  condición,  y  es  la 
demanda  del  obispado  de  Ilíberis,  á  la  sazón 
vacante,  y  el  califa  se  lo  concede  sin  reparo  ,  lo> 
que  comprueba  dos  particularidades;  una  que 
cabia  remontarse  de  un  brinco  en  la  iglesia  mo- 
zárabe del  estado  de  seglar  á  la  mitra  sin  pasar 
por  las  órdenes  intermedias,  y  la  otra  ,  que  los 
monarcas  musulmanes  eran  los  patronos  de  los 
obispados. 

La  vida  de  San  Juan  de  Gorzo  no  espresa  la 
iglesia  de  Ilíberis,  diciendo  tan  solo  que  habia 
casualmente  una  iglesia  cristiana  sin  obispo,  y 
que  Recemundo  logró  que  el  califa  lo  nombra- 
se para  ella  (1).  Luego  vamos  á  ver  en  qué  au- 
toridad nos  fundamos  para  puntualizar  la  mi- 
tra que  tan  fácil  y  eslrafíamente  obtuvo  Rece- 
mundo. 

Consagrado  ya  obispo  y  pertrechado  con  sus 
instrucciones,  se  pone  en  camino  y  llega  en  diez 
semanas  á  Gorzo,  monasterio  situado  sobre  un 
arroyuelo  del  mismo  nombre,  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Metz,  donde  le  agasajan  sobremanera, 
y  no  menos  luego  se  le  aficiona  el  obispo  de 
aquel  sitio  y  lo  retiene  consigo.  Es  agosto,  y  ar- 
regla el  obispo  que  se  detenga  la  otoñada  y  el 
invierno,  para  después  acompañarle  á  Francfort* 
donde  residia  la  corte.  Marchan  allá  juntos  ,  y 
no  hay  dificultad  en  que  el  emperador  otorgue 
su  solicitud  á  Recemundo  ;  tanto  que  al  prin- 
cipio de  la  cuaresma  está  ya  de  vuelta  en  Gorzo 
y  parte  para  España  hacia  el  domingo  de  Ramos, 
en  compañía  del  nuevo  embajador  que  Otón  en- 


1  iltó  el  pensamiento  de  que,  no  cabiendo  otro 
'iedio,  se  enviase  un  mensajero  á  Otón  para 

1    iterarle  de  cuanto  pasaba  y  solicitar  nuevas 

'  istrucciones.  Se  comunica  este  arbitrio  al  ca- 
fa, y  lo  aprueba;  perojhabia  que  dar  con  alguien 
ue  no  se  asustase  con  viaje  tan  dilatado.  Pocos 
irece  que  fueron  los  competidores,  puesto  que 
echó  pregón  departe  del  califa,  ofreciendo  al 
nprendedor  para  ir  á  Jermania  finezas  espe- 

1 '  ales  v  cuantiosos  regalos  á  su  regreso  (2). 

u  '  Habia  en  el  palacio  de  Abd  el  Rahman  III  un 
Jar  llamado  Recemundo  ;  era  uno  de  los  ka- 
bes  ó  secretarios  del  califa,  muy  versado  en 
>s  idiomas  latino  y  arábigo,  y  por  lo  demás 
istiano  acendrado  (3).  Al  ver  aquella  coyun- 

[    ira  para  medrar,  pidió  una  conferencia  con  el 
fí 

ncti  Johannis ,    Apostolorum,   aut  Nominatorum 

.ut  sanctorum  ,  ad  Ecclesiam  proximam,  quse  erat 

id  .i  honore  sancti  Martini,  permittebantur  accederé: 

s  i  istodibus  hinc  inde  duodecim ,  quos  sagiones  vocant, 

:  deducentibus. 
i  (i)  Cum  ergo  ea  Dominica  ad  ecclesiam  processís- 

t,  in  ípso  itinere  epístola  ei  porrecta  est,  et  quia 
.     lartae  magnitudo  (iiam  quadra  pellis  vervecis  erat)... 

esacrorum  quo  tendebat  avocaretur,  interim  dístu- 

i...  ad  diversoríum  remearent ,  ut  revolvit,  terrenlia 


dam...  possent  invenít,  nec  umquam  alias  ita  se      y¡a  á  Abd  el  Rahman,  con  un  escrito  que  le  ha 


llis  terroribus  perietum... 
(a)  H¡s  regí  nuntiatis ,  acceptoque  consilio,  ut  a 
ínflente  suggesto ,  qua?ri  jubetur  quis  iter  tantuia 
<  llet  assumere:  cum  rarus,  aut  fere  nullus  palam  se 
•ruíeiltl ,  propositumque  esset,  ut  quisquís  illuc  iré, 
onore  qoovii  petíto ,  et  cujuscumque  generis  nume- 
i!>iis,  redieni  potiretnr. 

J  '.in  I  ••ni   extitít  ínter  officina   palatina  officia 
duimIoi   quídam  adprime  catholicus  ,  et  litteris 
•prime  Un  nosirornm,  quam  ipsius,  ínter  quos  ver- 
ir,  lingual  arábica  ¡ustructus,qui  tantum  in  re- 
ii  ofíícii,  ut  diversorum  pro  necessitatibus , 


bilita  para  recojer  la  carta  anterior,  movedora 
de  tamaña  polvoreda,  y  á  regresar  luego  con  un 
tratado  de  paz  y  de  amistad  que  ataje  las  corre- 
rías interminables  de  los  salteadores  sarracenos 


resígnantur) ,  liic  notata  inferret ,  ¡tideraque  responsa 
scripta  referret ;  pluresque  eidem  alii  erant  ofíicio  de- 
legati. 

(i)  His  Ule  allectus  palalium  repetens ,  se,  si  tibí 
quse  postulet  dcntur,  itinerí  devovet.  Ecclesia  forte 
aliqua  vacua  receñí  erat  epíicopo:  hanc  munus  ejus- 
ilaüum  concnrrentiam  cautil  extra  anditii  (quia      petit  laboris.  Facile  obtentam:  at<|ue  ex  laico  epíico- 
omnea  ibi  querimonic  re]  caula  BÍgnantur  el      pus  rtpeute  proceiiit. 
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HISTORIA 


por  el  territorio  del  Imperio  (1).  En  breve  diré-  Era  el  nuevo  embajador  de  Otón  de  Verdi 

¡nos  quiénes  eran  aquellos  salteadores  por  los  y  se  llamaba  Dudon.  Armado  de  credenciales 

que  tanto  se  querellaba  el  emperador  con  Abd  nuevos  regalos,  se  pone  en  camino  con  Rec 

el  R.ahman,  y  se  verá  cómo  era  pedirle  mas  de  mundo  y  llegan  juntos  á  Córdoba  por  junio 


lo  que  quizá  tenia  en  su  mano. 

Habia  sido  nombrado  Recemundo  obispo  de 
Ilíberis  en  957,  á  fines  del  mismo  año,  ú  á  fines 
del  siguiente,  enquepartióparala  Alemania. Flo- 
recía al  mismo  tiempo  Liutprando,  diácono  de 
Pavía,  quien  habia  sido  secretario  de  Berenguer, 
rey  de  Italia,  y  vivia  desterrado  en  la  corte  de 
Otón.  Viniendo  Recemundo  y  Liutprando  á 
conocerse,  desde  luego  se  amistaron,  y  Rece- 
mundo  fué  quien  ante  todo  recabó  de  Liutpran- 
do que  escribiese  la  bistoria  de  cuanto  obraron 
en  Europa  los  emperadores  y  los  reyes  contem- 
poráneos. Tuvo  muy  presente  Liutprando  que 
el  obispo  de  Ilíberis  le  habia  suministrado  aquel 
pensamiento,  y  aquella  obra  cuyo  embrión  se 
formó  en  Francfort,  á  siete  leguas  de  Maguncia, 
en  presencia  de  su  amigo,  como  lo  está  él  mis- 
ino atestiguando,  fué  la  misma  que  le  dedicó  dos 
ó  tres  anos  después,  cuando  la  tuvo  ya  redon- 
deada ;  y  con  esta  correspondencia  de  nombres, 
sitios  y  tiempos,  nos  consta  positivamente  el 
nombre  de  la  iglesia  donde  vino  á  obispar  el  se- 
cretario de  Abd  el  Rahman.— Con  efecto,  la  iden- 
tidad del  Recemundo  de  la  vida  de  san  Juan 
de  Gorzo  y  del  Raimundo  ,  obispo  de  Ilíberis, 
á  quien  Liutpraudodedicósu  Historia  Rerum  ab 
Knropcc  imperatoribus  et  regibus  gestarum,  no 
admite  ya  duda,  pues  todos  los  requisitos  se 
agolpan  á  una  para  comprobarla,  y  no  se  alcan- 
zaría, á  no  mediar  el  encuentro  casual  de  en- 
trambos personajes  en  la  corte  de  Otón,  el  mó- 
vil de  la  suma  intimidad  que  los  tuvo  enlazados, 
y  que  está  rebosando  en  la  dedicatoria  afectuosa 
del  diácono  italiano  al  obispo  andaluz  (2). 

(i)  Johanni  de  prioribus  suprimendis  rescrihitur, 
tantutn  cum  donis  procedat,  amicitianí,  pacemque  de 
infestutioue  latrurnculorum  sarracenoruin  quoque 
•  coníieiat,  redítumque  maturet  edieitur. 

(a)  Volaron  ya  do»  años,  padre  de  mis  entrañan, 
dice  Liutprando  á  Recemundo,  y  mi  apocado  inje- 
j»¡o  sigue  todavía  dilatando  el  corresponder  á  las  ins- 
tancias con  que  me  estrechabas  para  escribir  cuanto 
he  podido  saber,  no  en  duda  como  sabido  por  noti- 
<  ia  ajena,  sino  con  toda  certera  por  haberlo  presen- 
« i  .ido  ,  acerca  de  las  operaciones  de  reyes  y  empera- 
dorca  por  toda  Europa:  (Ricnnio  ingenii  parvitate  pe- 
titioncm  tuam  ,  Patee  rarissimr  ,  distuli  ,  qua  tOt¡UI 
1  Miiop.-i1  me  Iinperatorum  Regumquc  ftCtl  ,  sicut  qu¡ 
ii  u  auditu  dubius,sed  visione  <  crtos  ,  poneré  com- 
pi-llebn» ) — Las  primeras  palabras  de  la  dedicato- 
ria son: — A!  reverendo  Señor  Raimando ,  obispo  de 
l,i  iglesia  de  Ilíberis,  lleno  todo  de  laotidad,  láut- 
j u. i ii do  ,  diácono  de  1 1  iglesia  <l  Pavía    en  cstrcmi 


959.  Preséntase  en  palacio  el  enviado  y  pide  a 
diencía: — Nada  de  eso,  prorumpe  el  califa,  i 
han  de  presentar  los  primeros  con  sus  crede: 
ciales  y  ofrendas  esos  batalladores  por  tan  lar: 
plazo,  y  acudan  luego  los  otros,  pues  ningui 
de  ellos  ha  de  ver  mi  rostro  antes  que  ese  den 
dado  monje  que  me  ha  estado  haciendo  fren 
tanto  tiempo  (1). 

En  seguida  envía  por  Juan,  quien  llevaba  I 
tres  años  de  encierro-,  y  está  muy  á  pique  de  d 
latarlo  todavía  otro  nuevo  tropiezo.  Los  wasyn 
enviados  por  el  califa  al  monje  loreno  lo  halla 
desgreñado  de  barba  y  cabellera,  mal  arropa! 
con  un  traje  tosquísimo,  que  seria  sus  hábitos, 
por  supuesto  ya  mal  parado.  Le  manifiestan  qu 
no  cabe  asomar  ante  el  califa  sindesemboscar 
pulir  su  cabellera,  lavarse  el  cuerpo,  y  con  re 
paje  mas  decoroso;  pero  responde  que  no  tien 
repuesto  para  mudarse.  Fuerza  es  volver  al  e; 
lífa,    quien   conceptuándolo  escaso    de  diner 
para  habilitarse,  le  envía  hasta  diez  libras  d 
plata,  cantidad  suficientísima  para  surtirse  de  r» 
pa  fina,  y  cual  se  requería  para  acudir  con  d( 
coro  á  presencia  del  rey;  por  cuanto  en  aquell 
nación,  dice  el   biógrafo  benedictino,  nadie  s 
presentaba  en  las  audiencias  reales  con  vestido 
bastos.  Carga  Juan  con  la  suma,  y  lava  invírtien 
do  toda  en  aliviode  los  menesterosos,  juzgánde 
lo,  añade  candorosamente  su  historiador,  m 
acertado  que  emplearla  en  vestidos  superítaos 
agradeciendo  al  mismo  tiempo  al  rey  su  largué! 
y  dignación.  No  trato,  dice,de  menospreciar  la  di 
diva  real,  mas  no  me  cabe  presentarme  mas  qu 
con  el  hábito  de  mi  orden.  Particípanselo  al  califa 
quien  csclama  entonces: — «Venga como  se  le  a0 
toje,  metido  en  un  saco,  sí  le  acomoda,  pues  l 
veré  asimismo,  y  lo  recibiré  sin  desaire  (2).» 

inferior  á  sus  méritos,  salud:  (Reverendo  totiusqu< 
saín  illatis  pleno  Domino  Raimundo  illiberiían.v  Ec 
clesia?  episcopo  Liutprandus  ticinensis  Ecclesise,  sui 
non  uteritis,  levites,  salutem.) — Se  ha  publicado  va 
rias  veces  la  obra  de  Liutprando,  entre  otras,  con  mu 
chai  enmiendas  y  esmero  sumo,  por  Muratori,  en  lt| 
gran  colección  de  los  Scriptores  Rerum  Italicarum 
(t.  II,  part.   I  ,  |».    ¡a")  y  llg.). 

(i)  Cumquc  mox  cuín  novo  mintió  regiam  vellen 
irrumpere,  Rex  ,  nequáquam,  inquit ,  sed  qni  liteni 
tanto  temporc  protraxcrunt,  cum  prioribus  primum 
preoadant  mnneribus  vel  mandatis.  lude  secundiordi 
nc  ¡nferautur.  Ner  iii  omnino  faciem  meam  videbunt, 
nisi  prius  Monachum  illum  tauti  tempor¡9  pertinaccm 

adeanl 

Ii.i  cunctis  explelis,  Johaunca    irium)  ¡am  l»'i' 
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Fíjase  el  plazo  para  el  recibimiento,  y  se  echa      ya  se  estilaba  entonces  el  asistir  siempre  algu- 


resto  del  boato  para  obsequiar  al  monje  (1) 
m-  todo  el  tránsito  desde  su  albergue  hasta  la 
ndad  y  desde  allí  hasta  el  alcázar  se  arremo- 
íaban  todas  las  clases  del  estado  (2).  Habia  aquí 
imbres  á  pié  con  las  picas  grandiosas  clavadas 

lante  en  el  suelo;  allá  otros  también  de  infan- 


nos  de  aquellos  monjes  estremados  en  sus  rap- 
tos con  los  ejércitos  musulmanes,  y  eran  uno 
de  los  realces  de  tabla  en  las  ceremonias  públi- 
cas. Fueron  acompañando  á  los  embajadores 
hasta  el  palacio  en  medio  de  danzas  y  convul- 
siones místicas,  voceando  probablemente,  según 
estilo  de  los  frailes  marroquíes  del  día;  ¡ya  Aid! 


ría  están  blandiendo  y  revolviendo  en  susroa- 

l  saetas  y  venablos  aparentando  batallar  en-      (¡oh  Dios!)  ¡ya  huí  (¡oh  aquel  que  eres,  Jehovah!) 

3  sí  (3).  Marchan  por  un  costado  guerreros  con      ¡yahahhl  (¡oh  justo!)  ¡ya  hail  (¡oh  vivo!)  ¡ya 


maduras  á  la  lijera,  montados  en  muías;  por 
ro,  jinetes  van  espoleandoásuscaballos  hacien- 
des dar  botes  y  corcovos  de  infinitas  mane- 
s  (4).  Lo  que  mas  embelesa  en  aquella  pompa 
embajador  cristiano  y  á  sus  compañeros  es 
a  cuadrilla  de  Moros  revestidos  de  un  traje 
■  irambótico,  que  van  trabando  unos  juegos  muy 
bersos,  y  dando  brincos  y  haciendo  contorsio- 
I  s  pavorosas;  y  serian  derviches  de  alguna   de 
V  cuatro  órdenes  que  habia  á  la  sazón  (5),  pues 

í  íorum  claustris  solutis,  regiis  mandatur  apparere 
c  ispectibus.  Cuma  legatis  ei  diceretur,  ut  crine  de- 
t  so  , corpore  loto,  veste  lautiore  se  appareret,  uti  re- 
j  couspectihus  praesentandum;  illeque  renueret:  ra- 
t  li  non  ei  vestium  mutatoria  subesse,  Reginuntiant. 

1    mox  decem  libras  ei  mittit  nummorum quihus 

t  enter  oculis  regís  indueretur,  conquíreret.  Non 

€  ru  fas  essegentis,  ut  vili  habitu  regiis  aspectibus 

ntaretur.  Johanne9  primo  cunctatus  utrum  sus- 

*    ret,  tándem  cogitans  usui  pauperum  id  melius  esse 

li,    gratias    munificentiae  regise  reddit,    quod 

i   tam  sollicitus  esse  dignatus  ist.  Deinde  responsum 

chi  dignum  subjungit:  Regia  ,  inquiens,   dona 

aspernor ,  vestes  vero  alias  quam  qu prorsus 


Kayyuml  (¡oh  existente!)  ¡ya  Kahkarl  (¡oh  ven- 
gador!) Era  estío,  y  se  estaba  padeciendo  estre- 
mada sequía,  y  la  morisma  no  cesó  en  todo  el 
tránsito  de  seguir  levantando  una  polvareda  in- 
comodísima  (1). 

Al  asomar  á  palacio,  se  adelantaron  los  em- 
pleados de  mayor  graduación  del  califato  hacia 
el  embajador  cristiano  y  sus  compañeros  (2),  es- 
tando el  suelo  hasta  los  mismos  umbrales  riqní- 
simamente  alfombrado  (3).  Fueron  conduciendo 
á  Juan  por  un  sinnúmero  de  salones  suntuosos, 
y  por  fin  lo  introdujeron  á  la  estancia  donde  el 
califa,  á  manera  de  un  Dios  {quasi numen  quod- 
dam),  se  solia  encubrir,  cuanto  le  era  dable,  á  la 
vista  de  sus  vasallos.  Cortinajes  y  telas  riquísi- 
mas entapizaban  por  donde  quiera  techo,  pa- 
redes y  piso  de  aquel  aposento.  Allá  en  lo  ínti- 
mo de  aquella  especie  de  santuario  residia  el 
califa,  recostado,  con  las  piernas  cruzadas  al  es- 
tilo oriental,  en  un  solio  ú  mas  bien  lecho,  don- 
deiel  arte  y  el  lujo  habían  echado  el  resto.  Aque- 
llos pueblos  acostumbran  ,  dice  nuestro  au- 
tor, contra  el  uso  de  las  demás  naciones  ,  que 
tienen  asientos  y  sillas,  ya  para  comer,  ya  para 
dar  audiencia,  estar  encojidos  en  sus  lechos  (4). 


...  colorís allquatenus hoc  regi  relato Llegado  .luán  á  su  inmediación,  le  alargó  la  ma- 


nitem  animum  cognosco.  Sacco  quoque  indutus 

liat videbo,  et  amplius  mihi  placebit. 

'  i)  Post  hoc  die  proeíixa,  qua  praesentandus  erat, 

a  ara  tus  omni  genere  exquisitus  ad  pompam  regia  m 

ii-»trandam  exseritur. 

a)  Viain  totam  ab  hospitio  ipsorum  usque  ad  ci- 

v  item,  et  indé  usque  ad  palatium  regium,  varii  hinc 

i  >  ordines  constipabant. 

I  I  lie  pedites  hastis  humo  atantes  deGxis  ,  longe 
i  e  li^stilia  qua?dam  et  rnissilia  vibrantes,  manuque 
i    pintes,  ictusque  mutuos  simulantes. 

l'racterhos  mulis  cum  levi  quadam  armatura 

deinde  equites  calcaribus  equos  in  fremitu 

«ultatione  varia  concitantes. 

!í<v  en  el   dia  entre  los  Musulmanes  treinta  y 

i     órdenes  monásticas  principales  de  las  diversas  sec- 

I   ortodoxas |    mas  en  el  siglo  diez,   no  pasaban  de 

I  tro,  .i  taber:  i°.  los  Ewlwanys,  fundados  por  el 

«nn,  muerto  en  Djidda,  en  el  ano  149  (7fífi); 

Ed'Hemys,  fundados  por  Ibrabim  Ed'Hem, 

.lora  Damasco  en  19»  (777);  3°.  los  Bestamys, 

<  dadoi  p«<r  Raye/id  el  Bestamj,  de  Djebal-Bestam 


no  dándole  á  besar  la  parte  interior,  ó  la  palma, 

en  Siria,  muertoallí  en  261  (874),  y  4°.  en  fin  los  Sa« 
katys,  cuyo  fundador  fué  Sirry  Sakaty,  muerto  en 
Bagdad  en  295  (907),  bajo  el  califato  de  Moktafi  B'Il- 
lah  Abu  Mohamed  Aly  ben  Motahed. 

(1)  Mauri  praetera  in  forma  insólita  nostros  exter» 
rentes,  ita  variis  proludiis,  quae  nostris  miraculo  ar- 
bitrabantur,  itinere  nimium  pulverulento,  quem  per 
se  ipsa  quoque  temporis  siccitas  (nam  solstitium  erat 
sestivum)  sola  concitaret,  ad  palatium  perducuntur. 

(2)  Obvii  proceres  quique  procedunt. 

(3)  In  ipso  limine  exteriori ,  pavimentum  orane  ta- 
petibus  preciosissimis  aut  palliis  stratum  erat. 

(4)  Ubi  ad  cubiculum,  quo  rex  solitarius ,  quasi 
numen  quoddam,  nullis  aut  raris  accessibus  residebat, 
perventum  est ,  undique  insolltis  cuneta  velaminibus 
obtecta ,  cequa  parietlbus  pavimenta  reddebant.  Rex 
ipse  thoro,  luxu  quám  poterat  magnifico,  accuinbe- 
bat.  Ñeque  enim  more  gentium  ceterarum  solüs  aut 
seliis  nituntur  ,  sed  lectis  sive  thoris  colloquentes  vcl 
edentes ,  cruribus  uno  alteri  impositis  incumbunt. 
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obsequio  que  se  er^aseaba  no  siendo  á  estran-  se  fué  enterando  con  sumo  ahinco  del  poderí 

eros  ó  nacionales  de  primera  jerarquía  (1).  Le  de  Otón,  de  sus  riquezas  ,  de  la  pujanza  y  m 

mostró  luego  un  asiento  dispuesto  para  él  y  le  mero  de  su  tropa,  de  su  modo  de  guerrear  y  d 

señó  que  se  sentara.  Tras  largo  rato  de  silencio  los  lauros   que   habia  logrado.  Contestándol 

por  ambas  partes,  lo  rompió  el  califa,  hablan-  acorde  el  monje  que  no  tenia  noticia  de  soberan 

dolé  de  los  motivos  que  habian  ido  dilatando  comparable  con  el  emperador,  antetodo  en  pui 

aquella  audiencia  ;   y   le  contestó  Juan    euta-  to  á  caballos  y  armas,  no  se  enojó  el  califa,  ant€ 


blando  una  conversación,  en  la  cual  se  mostró 
el  califa  atento,  ameno  y  bondadoso  hasta  el  es- 
tremo de  cautivar  al  estranjero,á  pesar  de  preo- 
cupado, como  cristiano  y  monje.  En  seguida  pi- 
dió este  permiso  para  despedirse;  pero  se  des- 
atendió altamente  el  califa,  y  tan  solo  se  avino 
á  su  demanda  para  cuando  se  hubiesen  tratado 
y  conocido  mas  íntimamente.  Era  suma  digna- 
ción el  igualarse  con  Juan,  y  verdaderamente 
venia  á  condecorarlo,  á  lo  que  Juan  reconocido 
le  tributó  su  acatamiento.  Fueron  entonces  in- 
troducidos los  demás  enviados,  y  Abd  el  Rah- 
mau  recibió  sus  regalos,  pero  siguió  franquean- 
do siempre  á  Juan  especialísima  privanza,  y  en 
este  paso  la  relación  de  su  discípulo  está  rebo- 
sando afecto  para  con  el  califa  de  los  Musulma- 
nes andaluces,  y  retrata  el  gracejo  y  la  sensatez 
que  le  dio  tanto  realce  en  aquel  primer  avis- 
tamiento  (2). 

Parece  que  el  monarca  musulmán  salia  ga- 
nancioso de  que  se  le  tratase  muy  de  cerca,  y 


bien  le  elojió  su  naturalidad  y  su  denuedo.  Eí 
playóse  no  obstante  con  él  sobre  estos  diversc 
ramos,  y  aun  zahirió  terminantemente  la  pol 
tica  y  el  manejo  de  Otón  sobre  un  punto,  pue 
en  su  dictamen,  no  acertó  á  afianzar  en  sus  m¡ 
uos  una  autoridad  cabal,  dejando  impune  la  re 
beldía  de  su  yerno  y  de  su  hijo  (1);  quienes, 
trueque  de  usurpar  el  Imperio,  no  habian  e¡ 
crupulizado  en  llamar  á  los  Húngaros  que  lo  e? 
taban  asolando  (2)....  En  este  trance,  donde  po 
lo  visto  iba  á  nombrar  otros  pueblos  que  acón 
pañaban  á  los  Húngaros  en  sus  estragos,  cou 
tando  también  á  los  Sarracenos  salidos  de  E»pa 
ña,  queda  por  desgracia  atajada  la  relación  d 
nuestro  autor,  y  así  por  consiguiente  nos  dej 
á  ciegas  sobre  lo  que  se  acordó  en  punto  á  lo 
Sarracenos,  que  llevaban  tantos  años  de  anda 
talando  el  territorio  del  Imperio. 

Este  era  el  motivo,  además  de  su  nombradí 
personal,  que  vino  á  relacionar  al  emperado 
con  el  califa,  y  era  en  parte,  como  se  ha  visto 


despedida  la  embajada,  Juan  de  Gorzo  regresó  á  el  objeto  de  la  embajada  de  Juan  Gorzo  á  est 
su  albergue  un  tanto  desengañado  de  la  preocu-  último.  Era  con  efecto  natural  el  conceptuar  la 
pación  que  le  hacia  conceptuar  hasta  entonces  correrías  de  aquellos  Sarracenos  como  abriga! 
á  los  Árabes  como  unos  bárbaros,  y  en  breve  das,  sino  dispuestas,  por  los  califas,  y  el  pedirl 
tuvo  nuevo  motivo  para  cerciorarse  de  que  Abd  que  las  atajase.  Los  habitantes  de  la  cueuca, 
el  Rahman  particularmente  estaba  muy  ajeno  de  la  orilla  izquierda  del  Ródano,  los  concejo 
de  merecer  el  apodo  que  se  solia  dará  los  Árabes,  alpinos  de  la  Provenza,  del  Piamonte  y  Delíiiia 
Atenido  á  su  primer  ánimo,  hizo  llamar  al  monje  do,  sin  cesar  atropellados  por  aquellas  gavilla 
loreno  ,  y  entablaron  ,  aunque  familiarmente,  á  salteadoras,  venidas,  por  cuanto  les  constaba 
fuer  de  estadistas,  un  coloquio  de  encumbrada  del  pais  tan  decantado  que  apellidaban  España) 
trascendencia.  Por  ejemplo,  el  monarca  árabe      donde  estaba  reinando  un  poderoso  monarca  di 

su  relijiou,  conceptuaban,  no  sin  fundamenti 
aquel  mismo  pais  como  el  centro  y  foco  de  don 
de  se  desparramaban,  con  anuencia  y  aun  co 
orden  espresa  de  su  monarca,  agresores  tan  ar 
rojados  y  formidables.  Jamás  sin  embargo  ha 
biso  los  califas  apadrinado  aquellas  colonias  d 
aventureros  que  infestaban  el  centro  y  medie 
día  de  la  Europa,  desde  el  golfo  de  san  Tropé 
hasta  el  lago  de  Constancia,  desde  el  Ródano 
monte  Jura  hasta  las  llanuras  del  MonferratO 
de  la  Lombardía;  y  aquí  en  mi  concepto  cuadr 


(i)  Ut  igitur  Joliannes  coram  advenit,  manum  in- 
terne osculandam  protendit.  Ósculo  nulli  vel  suorum 
ve  l  extraneorum  admisso,  minorilms  quibusque  ac 
mediocribus  nuil...  foris  summis,  et  quos  pra-stanlio- 
ri  excipit  pompa,  paliii.un  medían  aperit  osculandam. 

(a)  Regí  bisin  inultaen  gratiain  debilito,  pluribusquc 
cum  compell.indi  parante,  muñera  imperatoria  pn- 
inumexcipipostulavit.Quofacto,  redil  ú-. ttdttlgUltiam 

.  rettigioobfecrariti  ftexadniranat  Qaoaaoao,inquit) 

li.i c  tarn  repentina  fieri  possit  divulsio,  tanto  tempo- 
ril spatio  alterutrum  expectari?  Modo  \¡x  visi  ,  ÍU 
abran  penar  ignoti?  Nm>(  Ínterin  mutuo  itmel  i  ona- 
peda  potlti,  paran  qaoddam  coguitio  meoliam  ae 
utramqae  aperaít,  iterum  ñnjanampüutj  tertio  tota 
jan  pleoitado  qoúooíí  ral  anicíüa;   confirmabitar. 

Jude  domino   tuo   reimttendus #  dígOO  co ,    teque  4c- 

ducerif  bonore,    J I  i  -s  Johannc  ajaenliente 


(i)  Conrado  y  Liedulfo. 

(a)  ...  I  t  iiiinc  in  genero  ipsius  uctum  est ,  <|> 
filio  ti  per  perfidiam  mbducto,  publica m  tyrauíndci 
contra  cum  axercuit,  ad  hoc  ut  gentem  exterju 
Ungrorum  per  media  quaeque  regnoruin  mora 
depopulandan  tramduxeril 
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tan  un  campamento  provisional  ,  donde  se  pa- 
rapetan, mientras  algunos  de  ellos  van  en  busca 
de  auxilios  y  refuerzos  entre  sus  compatricios. 
Acude  uno  y  otro,  y  al  eco  de  lasituacion  ines- 
pugnable  recien  descubierta,  y  esperanzados  de 
establecer  una  colonia  formidable  de  piratas  por 
mar  y  tierra,  se  agolpan  un  sinnúmero  de  aven- 
tureros de  su  nación  (1).  Emprenden  su  faena  , 
y  en  pocos  años  vienen  á  señorearse  de  la  serra- 
Corresponde  á  la  temporada  en  que  el  abuelo      nía,  cubriéndola  de  trincheras  y  castillos.  Dan 


apuntar  algunas  especies,  y  bosquejar  irápida- 
ente  y  á  pinceladas  largas  su  historia  parli- 
ilar  (1). 

Su  establecimiento  primero  por  la  costa  de 
•ovenza  va  á  parar  hasta  el  reinado  de  Abdalá, 
1  por  mas  que  hayan  opinado  algunos  autores, 
1  ngun  fomento  merecieron  al  emir,  quien  aun 
!  dudoso  que  estuviese  sabedor  de  aquella  no- 
'  dad. 


El  Nasr anduvo  embargado  á  diestroy  sinies- 
I  :>  con  la  guerra  civil,  progresando-  mas  y  mas 
[  rebeldía  délos  hijos  deHafsun.  Veinte  Sarra- 
nos,  arrojados  desde  España  en  un  barqui- 
:  uelo  por  la  tormenta  á  una  ensenada  de  Pro- 
Miza,  á  la  cual  se  encaminaban  á  piratear  (2), 
raje  llamadoála  sazón  golfo  de  Sembrada,  y 
spues  de  Grimaud  ó  de  san  Tropés,  desem- 
rcaron  á  solas  y  sin  tropiezo.  Desconocían  ab- 
utamente  el  pais,  sobrecojieron  de  noche  á 
I  lo  trance  la  aldea  mas  cercana  á  la  costa  y  de- 
| liaron  al  vecindario.  Amanece,  miran  atónitos 
'  a  selva  opaca  que   arranca  desde  la  misma 
tí'  lia  y  se  encumbra  hasta  las  cimas  que  la  co- 
í  lan  por  el  norte.  Van  siguiendo  por  el  mismo 
i  nbo  ,  descollaudo  mas  y  mas  picachos  por 
I  >acio  de  leguas  que  allá  forman  como  un  ante- 
1  iral  entre  la  marina  y  las  llanuras  de  Proven- 
/  pie  yacen  á  sus  faldas.  Viajando  desde  Frejus 
]  •  Briñolas,  el  Muy,  Vidauban  y  el  Luc,  se  las 
asomar  por  la  izquierda  y  nublar  el  horizonte 
<  i  su  mole  negruzca;  y  allí  fué  donde  la  día- 


los escritores  contemporáneos  al  castillo  prin- 
cipal el  nombre  romano  de  Fraxineto,  esto  es, 
Fresneda  ó  Fresnedal,  y  aun  los  mismos  Árabes 
lo  apellidaron  el  Fraschinat.  No  asoman  ahora 
fresnos  por  el  golfo  de  Grimaud,  pero  se  hace 
probable  que  en  lo  mas  recóndito  habría  un 
bosque  de  donde  tomaba  el  nombre  la  aldea 
cuyo  vecindario  pasaron  á  degüello  los  Sarrace- 
nos la  misma  noche  de  su  llegada;  seria  el  Fra- 
xineto mas  bien  una  guarida  de  pescadores  galo- 
romanos  de  Frejus  (2)  que  aldea  efectiva.  Como 
quiera,  señoreándose  los  Árabes  con  la  matanza 
de  los  moradores,  y  llamando  con  su  propio 
nombre  el  Fraschinat  el  primeralrincheramien- 
toque  levantaron,  fueron  sucesivamente  tras- 
ladando aquel  nombre  de  paraje  en  paraje  á 
cuanto  resguardaban  con  fortalezas  y  castillos, 
aplicándolo  á  los  mas  de  ellos,  deslindándolos 
sin  duda  con  algún  adjetivó  característico,  según 
la  índole  de  su  idioma  (3). 
La  aldea  actual  de  la  Garde-Frainet,  situada 


en  la  embocadura  del  peñón  que  va  encajonando 
Hila  de  los  veinte  piratas,  desde  sus  primeros  el  golfo  de  Grimaud  por  el  norte,  por  manera 
ncesde  reconocimiento,  trataron  de  plantear  que  está  dominando  el  único  paso  abierto  desde 
norada.  No  cabia  paraje  mas  aventajado  para  la  llanura,  corresponde,  en  el  concepto  jeneral 
íblecimiento  tan  escaso  en  individuos  y  me-  al  antiguo  Fraxineto;  pero  seria  verosímilmente 
, ceñido  todo  á  piratear,  y  parece  que  se  en-      el  encabezamiento  del  cordón   de  fortalezas  y 


t  aron  al  golpe  de  la    ventajosa  posición  de 
í»  lellas  sierras,  desde  cuyas  cumbres  oteaban 
I;  Alpes,  las  campiñas  feraces  de  la  Baja  Pro- 
"\  iza  y  varias  islas  del  Mediterráneo  (3).  Plan- 
Somos  deudores  á  Mr.  Reinaud,  ya  tantas  veces 
r  «lo,  de  una  reseña  preciosa  acerca  de  todas  aque- 
)     incisiones  musulmanas.  Hemos  ido  ademas  per- 
*  a! mente,  en  un  viaje  reciente,  rastreando  á  nuestros 
<;nos  ,  con  especialidad  por  los  Alpes  altos  y  ba- 
i  el  valle  de  Susa ,  el  Monferrato  ,  el  condado  de 
i  ,  en  Acqui,  Vercel  y  Casal,  y  por  varios  monas- 
de  la  Italia  subalpina. 
\  i^'inti  tantum  Sarraceni  lintre  parva  ex  His- 


torres  que  se  habían  encastillado  por  aquellas 
sierras,  y  el  verdadero  Fraxineto  estaría  situado 
corno  á  media  legua  de  la  orilla,  donde  asoman 
todavía  rastros  de  anchos  fosos  labrados  en  el 
peñasco,  sobre  la  cumbre  que  los  naturales  ape- 
llidan pintorescamente  Nostra  Dama  de  Mira- 
mar  (4). 

(i)  No  habla  al  pronto  Liutprando  mas  que  de  cien 
hombres  que  les  enviaron  sus  compatricios  para  ente- 
rarse de  la  verdad  : — Accersitum  complures  in  Hispa- 
niam  nuntios  dirigunt ,  locum  laudant,  vicinasque 
gentes  nihili  se  habere  promittunt.  Centum  denique 
tantummodo  Sarracenos  secum  nox  reducunt,  qui  ve- 


i  egressi,  nolentes  ¡stue  vento  delati  sunt  (Liutp.,      ram  reí  hujus  caperent  assertionem  (Liutp. ,  1.  c.) 


I,  Qn¡  pinta  noctu  egressi  ,  villamque  clam  in- 
si,  Chróticolai  (proh  dolor!)  jugulant,  locumque 
propí  indi  vendicant,  mnuiemque  Maurum  villuhc 
ni  contra  vicinas  gentes  refugia  m  paránt... 
itp.,1.  c.) 


(a)  Forum-Julii. 

(3)  Hay  con  efecto  varios  sitios  con  el  mismo  nom- 
bre,  ó  algún  otro  asemejado,  en  el  Delfinado ,  Sabo- 
ya  y  Pin  monte,  que  parece  sirvieron  como  de  plaza  de 
arroai  ó  de  fortalezas  á  los  Sarracenos. 

(4)  Nuestra  Señora  de  Miramar. 
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Puestos  ya  sobre  sí, con  sus  líneas  de  defensa 
afianzadas,  entablaron  los  Sarracenos  sus  des- 
embarcos y  correrías  por  las  campiñas  de  la 
Baja  Provenza;  no  solian  desviarse  al  pronto  de 
su  antemural,  contentándose  con  saltear  los 
llanos,  y  encastillándose  de  nuevo  en  habiendo 
desangrado  á  los  señores  y  robado  mujeres  y  ga- 
nados á  los  labradores  convecinos.  Se  fueron 
reforzando  y  relacionando  con  jefes  del  pais;  al- 
ternaron en  las  contiendas  de  los  señores  feuda- 
les, auxiliando  ya  al  uno  ya  al  otro,  en  tér- 
minos que  vinieron  á  ser  en  breve  arbitros  de 
aquella  porción  de  la  Galía  que  á  la  sazón  era 
parle  del  reino  de  Arles,  en  cuyos  principios 
reinaba  horrorosa  anarquía  (1).  Con  el  ímpetu 
de  sus  embates,  saqueos  y  crueldades  incesan- 
tes, aterraba  solo  su  nombre,  llegando  á  tal 
estremo,  dice  Liutprando  ,  que  según  las  pa- 
labras de  su  profeta,  uno  de  ellos  iba  persi- 
guiendo á  mil ,  y  dos  ahuyentaban  á  diez  mil  (2). 
¿Terciaría  la  relijion  en  tamaños  portentos  de 
valentía,  ó  tan  solo  el  afán  del  salteamiento 
enardecía  á  los  Musulmanes?  Por  suma  que 
fuese  su  barbarie,  sobrepujaba  todavía  su  de- 
voción á  Mahoma,  y  así  para  ellos    como  para 


21  de  febrero  de  901,  por  el  papa  Benedicto!1 
mas  lo  estrelló  muy  pronto  su  ambición  de» 
compasada ,  pues  hecho  prisionero  algunos  añ< 
después  por  su  competidor,  lo  mandó  este  ct 
gar,  y  se  hizo  luego  coronar  emperador  p( 
el  papa  Juan  IX.  Los  Sarracenos,  de  suyo  e 
casos  de  fuerzas,  dice  Liutprando,  duchóse 
utilizar  la  ausencia  del  rey,  y  antetodo  las  de 
avenencias  de  los  señores  provenzales,  se  abaí 
derizaban  con  los  unos  y  anonadaban  á  los  otro 
y  medrando  así  allí  mismo  y  reclutándose  c1 
España ,  su  paradero  fué  volver  las  armas  conti 
los  mismos  á  quienes  antes  habían  defendida 
fundando  así  aventajadamente  su  poderío  sobi 
el  esterminio  al  par  de  unos  y  otros  (1).  Est 
fué  el  principio  de  aquella  potestad  estrañísim 
que  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo  tuvo  des' 
pavoridas  la  Italia,  la  Saboya  ,  la  Suiza  y  el  Pía 
monte. 

Ya  en  906,  tramontan  los  Alpes,  se  apodera 
de  la  abadía  de  Novelesa  ,  situada  á  la  falda  dt 
Monte-Genis  menor,  sobre  el  Jinisquia,  el  cua 
desde  el  pié  de  la  capilla  de  los  Parados,  coi 
re  á  desaguar  en  el  Doria  al  oriente  de  Susí 
Era  la   abadía  de  Novalesa  rica  y  afamada  (2 


los  héroes  de  las  Cruzadas,   la  relijion  era   la      pero   los  monjes,  con  el   aviso  de  la  marcli 


s  mtiíicadora  de  todo  peligro  y  tropelía  en  la 
guerra.  ¿  Y  á  cuánto  no  alcanzarían,  con  efec- 
to, unos  hombres  empapados  en  aquel  versículo 
famoso  del  Alcorán,  que  estaba  de  continuo 
sonando  en  boca  de  sus  caudillos  :  —  «  En  sien- 
do vosotros  veinte  empeñados  en  vencer,  arro- 
llaréis á  doscientos  infieles,  y  en  siendo  ciento, 
á  mil  ?  (3)» 

Luis,  hijo  de  Boson ,  en  cuyas  manos  para- 
ba el  reino  de  Arles  á  principios  del  siglo  déci- 
mo, se  desentendía  de  afianzar  el  concierto  y 
la  paz  ,  embargado  todo,  allende  los  Alpes  ,  en 
su  contienda  con  Berenguer  sobre  la  posesión 
del  reino  de  Italia,  donde  era  tan  poderoso  que 
logró  hacerse  coronar  emperador  en  Roma,  el 

(i)  Interea  Provincialum ,  qui  illie  consederat,  vi- 
cinorum  invidia  ccapit  intra  seso  dessidere,  aliusalium 
jogulare,  auhetantiaiii  rnpere,  et  quidquid  malí  exco- 
gitan potcr.it  faceré...  (Liutp.). 

(a)  S;cviunt  ¡taque,  extenninant,  nil  reliqui  faciunt. 
Trepidare  jam  ricina  celeras  gente*,  quoniam  secan* 
diiiii  Prophetam  boram  «mus  pereequebaiur  inille , 
<  t  fino  fii^antur  deceaa  milita. 

'  J)  Alón  ni,  sur.  VIII,  v.  f>f>. — No  tendría  Liut- 
pi  ando  presentes  en  su  memoria  tftae  palabrai  del 
Al»  oran,  \  así  abultó  un  tanto  mi  concepto,  y  ante- 
todo  1  II  resultas  <n  el  paso  citado  aquí  en  la  nota  an- 

t.ii'  i  Pero  el  reraÜlo  brioso  del  Profeta  M  de  na 
guerrero  amaestrado  v  «le  un  estadista  agudo,  que 
sa!»e  beata  qué  punto  puede  <l  aotuaUímo  arrebatar  al 
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de  los  Sarracenos,  tuvieron  lugar  para  ponen 
en  salvo  con  su  tesoro  y  librería  en  Turín, ] 
los  salteadores  musulmanes  no  hallando  en  t 
monasterio  mas  que  dos  monjes  muy  anciano 
que  no  habían  podido  acompañar  á  los  demát 
los  apalearon ,  saquearon  la  abadía  y  los  cor 
tijos  inmediatos,  quemaron  las  iglesias  de  la: 
cercanías,  fueron  matando  y  persiguiendo  a 
vecindario  hasta  por  los  riscos,  y  alcanzando 
lo  entre  Susa  y  Brianzon  ,  cerca  del  monaste 
río  de  Ulx  ,  hicieron  de  lodo  él  un  pueblo  d 
mártires  (3). 

Ya  desde  aquel  punto  cuerpos  crecidos  d« 
Sarracenos  están  de  continuo  infestando  lo¡ 
Alpes;  se  aposentan  en  sus  tránsitos  ,  van  atro 

(i)  Quid  igitur  ?  Sarraccni  quuin  hoc  suis  viribu 
minime  possent,  alteram  alterius  auxilio  partis  debe1 
antes  ,  suasque  copias  ex  Hispania  semper  agente* 
quos  primo  defenderé  videbatur,  motlis  ómnibus  ¡o 
sequuntur. 

(a)  Celeberrimum  olim  fuit ,  dice  Muratori  (t.  Ií 
part.  II,  p.  n*97),  Novalicien.se  Benedictorum  Mona» 
terium  ¡n  valle  segusina  ad  redices  Montis  Cini*' 
nunc  Id  NovaUsQ%  in  subalpina sive  pedemontanare 
gtone  Mtmn. 

(3)  Plebs  martyrum.  Véase  Itivantella  ,  UlcieD»' 
eccleaia)  Cbartariupa ,  Augusta  Taurinnrum ,  17" 
páj.  X  y  p.  x 5i. — Véase  antetodo  el  Chronicoo  M" 
n;is.  Noval.,  en  Muratori,  t.  II,  part.  II,  donde  l.i  1" 
rasión  déla  abadía  de  Novalesn  está  referida  DM 
por  menor. 
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í -liando  á  los  viajeros  y  en  lodo  proceden  por 

i  Occidente,  y  en  el  corazón  de  la  Europa  de 

i  irlomagno,  como  sus  hermanos  Beduinos  al 

nfin  de  la  Idumea  y  pcvr  los  valles  inmediatos 

Mar  Muerto.  El  Piamonte  y  el  Monferralo  son 

,  bulo  de  sus  salteamientos.  Toman  á  Acqui, 

k  spojan  á  Casal  y  adelantan  sus  algaradas  has- 

'  la  inmediación  de  Pavía.  Sus  caballos,  naci- 

■  s  tal  vez  bajo  el  cielo  de  Andalucía  ,  ó  por 

l.  campiñas  de  Barcelona  ,  están  bebiendo  las 

Lúas  del  Tánaro,  del  Adijio  y  del  Po.  Refiere 

autor  de  la  crónica  de  la  abadía  de  Novalesa 

e  un  lio  suyo,  militar   de  profesión,  cayó 

mero  con  todos  los  suyos   en   manos  de 

:,  uellos  desaforados  asaltadores  á  las  puertas 

•   Verceil,  en  un  bosque  de    la  jurisdicción 

i    la  ciudad.  Habíanle  avisado  la  llegada  de 

I  uellos  bárbaros,  mas  no  lo  creyó,  enterado 

<  1 1  suma  distancia  que  mediaba  entre  su  pais 
I  i  frontera  del  Piamonte  (1). 

alcanzó  la  vez  á  la  Suiza.  En  939 ,   los 

í  -rácenos  se  internan   por  las  cañadas  del  Va- 

I  ;  derriban  la  abadía  de  Aguana ;  se  acuarte- 

D  940  desde  la  falda  del  monte  de  Júpiter, 

<  iIons.Tovis,  desde  el  San  Bernardo.  Particu- 
í  iza  Frodoardo  que  no  pudieron  en  aquel 
;  )  ios  peregrinos  que  se  encaminaban  á  Roma 
t  Tsitar  ,  aunque  agolpados  en  carabana,  por 
I  ir  aposentados  los  Sarracenos  en  el  pueblo 
}  monasterio  de  San  Mauricio  (2).  Con  este  rao- 
t  >  clama -Liutprando  en  verso  contra  el  monte 
i,  \  Bernardo  : 


¿  Cómo  dejas  que  fenezca 
El  relijioso  acendrado, 
Y  que  abrigues  á  esos  Moros, 
A  esos  bárbaros  malvados 
Que  tan  solo  se  deleitan 
En  robos  y  asesinatos  ? 

Mal-bayas  una  y  mil  veces  ; 
¡  Así  el  cielo  fulminando 


íí)í 

ÉSpn  ¡nipela  justiciero 

Miles  y  miles  de  rayos, 

Te  destroze,  desmenuce 

Y  empoce  en  el  hondo  caos  (i)! 

Vive  patente  el  recuerdo  de  aquellas  invasio- 
nes en  una  inscripción  de  principios  del  siglo 
undécimo  (por  lo  que  aparece  de  1010),  que 
permanece  todavía  en  la  iglesia  de  una  aldea 
llamada  San  Pedro  ,  situada  entre  Martigny  y 
Sion,  á  la  bajada  del  monte  San  Bernardo;  está 
en  verso  latino  ,  y  es  probablemente  del  obispo 
de  Jinebra  Hugo,  á  cuyos  desvelos  se  debió  la  fá- 
brica de  aquella  iglesia  (2). 

Allá  se  derrama  la  furia  sarracena  >  desde  su 
plaza  de  armas  de  Provenza  a  diestro  y  sinies- 
tro, por  lo  ancho  y  largo  de  los  Alpes,  en  la 
Borgoña  transjurana ,  en  la  Italia  subalpina  y 
hasta  la  Recia  (2).  Pero  donde  señorea  abso- 
luta é  incontrastablemente  es  en  Provenza 
en  los  Alpes  Cotianos;  impone  tributos,  arre- 
bata periódicamente  la  juventud  deambos  sexos, 
se  casa  con  las  mujeres  del  pais  y  está  amena- 
zando con  permanecer  de  asiento.  Allá  va  al  tra- 
vés cuanto  les  contraresta  ;  embisten  á  Frejus 
en  940,  á  Tolón  en  el  mismo  año;  derriban 


(0 


Mons  transiré  ,  Jovis  minina 
llaud  snetos  perderé  Sanctos, 
F.t  servare  malos,  vocitant 
lien  !  quos  nomine  Maunis. 
Sanguino  qui  gaudent  hominum 
Jnvat  el  vivere  rapto. 
Quid  lnquar?  erce  Dei  cupio 
Te  te  fulmine  aduri, 
Conscissusque  chaos  cunctis 
Fias  tempore  cuucto. 

LIUTPRAIÍD., 


I.  V,  c. 


(2)  Dice  así: 
Jsmaelitar  cohors  Rhodami  cum  spassa  per  agros, 
Igne,  fame  et  ferro  saeviret  tempore  longo, 
Vertit  in  hanc  vallem  prcninam  mertio  falecra; 
Hugo  prasul  Genevae  Cliristi  postdnetus  amorc, 
Struxerat  lioc  tcmplum  ; 


.  t)  Quídam  miles  fult  meus  patruelis,  qui  exiens  ex 

'  >us  Mauriciauoe,  Vercellis  properabat  ad  urbem; 

namque  adventum  Barbarorum  ;  sed  distu- 

,  quanti  procul  aberant  á  íinibus  nostris. 


y  somos  deudores  de  este  hallazgo  aun  empleado  fran- 
cés, en  la  temporada denombradía, cuando  la  Francia 
estaba  contando  ciento  treinta  y  tres  departamentos, 
entre  los  cuales  se  hallaba  el  del  Simplón.  Véase  Schi- 
1  Demu»  quoddam  in  jure  ipsius  civitatis,  ner,  Descripción  del  departamento  del  Simplón,  Sion 
uní  infinita:  mullitudines  Sarrace-       i8i2,p    í34. 


nit  jam  infinibus  Liguria?.  Qui  protinus 
*  et  sauciantur  c\  utraque  parte  (Chr.  No- 
,  1.  \  ,«.  8). 
Colla*  ta  traDtmarínornm,  sed  et  Gallorum  que 

I  !¡tur  ,  occisis  eorum  nonmil'is 
I  potuit  Al|)/s  transiré  propter  Sar- 

rios, qui  vicum  S.    Maurícü  orcupaverunl  fFro- 

WO    II 


(3)  Morantibus  interea  eisdem  Sarracenis  in  eadem 
arva  ,  discurrebant  hue  illiu  que ,  depredantes  et  vas- 
tantes cunetas  provincias,  qux  in  circuitu  suo  fuc- 
rant,  scilicet  Bur»uniliam ,  Italiam,  ct  ceteras,  que 
proximiores  videhantur  (Clir.  Monasterii  Ño  validen - 
sis,  1.  IV,  e.  I).  Véase  también  Spreeher,  Chronicon 
Rbetia?,  p.  08  y  197;  Müller,  Historia  de  los  Suizos. 
t.  II,  p.  117. 
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la  catedral  de  Marsella ,  y  entran  en  Aix  á  fuego 
V  sangre  (1).  Ya  están  casi  á  las  puertas  de  la 
capital  del  reino  de  Arles  ,  y  amagando  al  Lan- 
güedoque  con  un  avance  porsus  fronteras  orien- 
tales. 

Aquellas  embestidas  acosaban  mas  y  mas  con 
particularidad  la  Provenza  desde  que  Hugo, 
conde  de  Arles ,  encargado  del  gobierno  de 
aquel  reino,  en  nombre  de  Luis,  hijo  de  Boson, 
á  quien  habia  cegado  Berenguer,  habia  pasado 
á  Italia,  á  instancias  del  papa  y  de  los  prínci- 
pes del  país,  para  ceñirse  la  corona  real  de 
Lombnrdía.  Era  aquel  príncipe  despejado  y  va- 
leroso, por  lo  que  gozaba  suma  privanza  con 
quienes  lo  agasajaron  y  coronaron  en  Milán  con 
sumo  boato  de  funciones  brillantísimas  (2).  Es- 
taba reinando  en  Italia,  á  despecho  de  compe- 
tidores, pero  con  entereza  y  desempeño,  cuan- 
do tanto  salteamiento  desaforado  de  los  Sar- 
racenos lo  trajo  aquende  los  Alpes.  Resuelto  á 
desencastillarlos  de  Fraxineto  ,  providenció  efi- 
cazmente para  el  logro  de  su  intento ,  hizo 
pedir  en  Constantinopla  á  su  ínUmo  y  cuñado 
Romano  bajeles  y  el  fuego  griego,  para  que  mien- 
tras él  sitiase  á  Fraxineto  por  tierra,  lo  em- 
bistiese por  mar  una  escuadra,  atajando  todo 
auxilio  venido  de  España,  ya  de  jente,  ya  de  per- 
trechos (3).  Era  el  año  de  944,  y  la  escuadra  grie- 


Moros.  Ya  los  tiene  Hugo  á  su  discreción,  y  en 
su  mano  está  prenderlos  ó  esterminarlos; pero 
le  sobreviene  la  ocurrencia  de  emplearlos  á  fuer 
de  fieles  aliados  contra  sus  enemigos,  pues  le 
iba  á  los  alcances  cabalmente  por  entonces  Be- 
renguer ,  su  competidor  para  la  soberanía  de 
Italia.  Por  tanto,  dice  Liutprando  y  con  el  con- 
sejo mas  pernicioso  que  puede  seguir,  losre-l 
pone  en  todos  sus  puntos,  bajo  la  condición 
única  de  que  se  han  de  aposentar  poderosa- 
mente por  las  cumbres  que  deslindan  la  Suiza 
y  la  Italia  ,  para  atajar  las  tropas  de  Berenguer, 
en  el  caso  de  que  intenten  romper  por  algún 
tránsito.  No  cabe  duda  en  punto  al  estraño  tra- 
tado, vaeiándolo  Liutprando  al  pié  déla  le 
tra  (1). 

Hartóse  echa  de  ver  si  acertarían  los  Sar-: 
rácenos  á  rehacerse  y  medrar  con  su  nueva  alian- 
za:  se  posesionan  de  los  tránsitos  principales 
de  los  Alpes;  encumbran  torreones  y  atalayas; 
plantean  campamentos  murados, y  por  sus  atrin- 
cheramientos de  Ronda  y  del  alcázar  de  Segó-  ( 
via  se  forma  concepto  de  su  método  para  for 


r 


tificar  las  cumbres.  Desde  allí  cargan  tributos, 
cargan  alcabalas,  se  mancomunan  con  los  feu- 
datarios poderosos  que  les  compran  ,  como  ea 
Provenza,  el  auxilio  de  sus  armas  (2)  por  las 
cañadas  inmediatas,  redoblando  mas  y  mas  ím-   , 


ga,  engolfándose  en  la  ensenada  de  Grimaud,      petu  y  desafuero  por   el  territorio  cristiano. 


fué  descargando  el  fuego  griego  contra  las  naves 
sarracenas  y  las  abrasó  todas,  dejando  des- 
pavoridos á  los  defensores  de  Fraxineto  ,  cuan- 
do ya  Hugo  habia  entablado  sus  operaciones 
contra  la  plaza  (4).  Asaltados  así  tan  reciamen- 
te por  mar  y  tierra ,  desamparan  los  Sarra- 
cenos el  castillo  y  se  enriscan  por  las  breñas 
inmediatas,    llamadas  aun  hoy  sierras  de  los 


(i)  Gallia  Christiana,  t.  I ,  p.  696. 

{2)  Aludiendo  á  tan  esmerado  agasajo,  se  dice  to- 
davía proverbialmente  en  Provenza  :  ser  bien  recibi- 
do ,  serio  como  el  rey  Hugo. 

(3)  Quamohrem  Hugo  Rex,  consilio  accepto,  nun- 
tios  Constantinopolim  dirigit,  rogans  imperatorem 
Romanutn  ,  ut  naves  sibi  cum  gracco  igne  transmittat , 
quas  chelandria  patrio  sermone  Gracci  cognominant. 
Hoc  autem  cum  fecit,  ut  dum  terrestri  itinere  ipse  ad 
destruendum  tenderet  Fraxinetum,  eam  partem  ,  qua 
mari  munitur,  Gracci  obsiderent  naviglo,  eorumque 
naves  cxurerent ,  ac  ne  ex  Hispania  victus  eis  ,  aut  co- 
piarum  subsidia  provenirent ,  diligcntissim<>  provedi- 
rent  (Liutprand. ,  1.  V  ,  c.  4)- 

(4)  Rex  itaque  Hugo,  congregato  exercitu,  classi- 
bus  per  Tyrrenum  mare  direclis  ad  Fraxinetum,  ter- 
restri ipse  co  itinere  pergit.  Quo  dnm  Gr.xci  perveni- 
rent  igne  projecto,  Sarracenorum  naves  mox  omnes 
exurunt. 


Siguen  antetodo  despojando  á  los  peregrinos 
que  de  Francia  ó  de  Suiza  van  acudiendo  á 
Roma.  Aquel  Frodoardo  que  nos  habló  ya  de 
una  carabana  de  peregrinos  de  ultramar,  esto 
es,  de  la  Gran  Bretaña,  Galos  y  demás ,  dete- 
nida y  atropellada  por  los  Sarracenos  en  aque- 
llas montañas  por  940,  nos  lo  espresa  ahora 
terminantemente  por  el  año  de  951  (3),  dando 
así  á  entender  que  señoreaban  toda  la  parte 
occidental  de  la  cordillera  de  los  Alpes,  desde 
el  mar  de  Provenza  hasta  el  lago  de  Jinebrt 
y  hasta  el  gran  San  Bernardo.  Con  efecto  ha- 

(1)  Sed  et  rex  Fraxinetus  ingressus,  Sarracen 
omnes  in  montem  Maurum  fugere  compulit:  in  quo 
eos  circumsedendo  capere  posset,  si  rex  hoec,  quam 
prompturus  sum ,  non  impendiret.  Rex  Hugo  Beren- 
garium ,  ne  collectis,  et  ex  Suevia  et  ex  Francia  copiii 
super  se  irrueret,  sibique  regnum  anferret,  máxime 
timuit.  lude,  non  bono  consilio  accepto,  ad  proprii 
mox  remisit:  ipseque  cum  Sarracenis  hac  ratione  imit 
foedus ,  ut  in  montibus ,  qui  Sueviam  atque  Italiam 
dividunt,  starent:  ut  si  forte  Berengarius  exercitum 
per  eos  ducere  vellet,  transiré  eum  omnímodo  pro- 
hiberent. 

(a)  Véase  en  D.  Bouquet,  t.  IX,  p.  6. 

( '})  Sarraceni  meatum  Alpium  obsidentes,  h  viato- 
ribus  Romam  petcntibus  tributum  accipiunt ;  et  «c 
eoi  transir*  permittunt  (Frodeardi  Chr.  ,  ann.  flSi). 
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m  planteado,  desde  la  ensenada  de  Grimaud  reto  asaetearon  á  varios  monjes  que  habían  co- 
sta el  Leman,  de  cumbre  encumbre,  aquel  metido  la   indiscreción  de  salir  del  convento; 
iero  de  reductos  que  acabamos  de  llamar  ata-  mas  esta  demasía  redundó  en  fracaso  de  aquel 
as,  por  la  voz  castellana  que  significa  sitio  cuerpo  de  Sarracenos.  Un  deán  de  la  abadía,  á 
i  pinado,  torreón  ó  apostadero  situado  en  al-  quien  la  crónica  llama  Walton,  se  arrestó  á  des- 
l  na  cima,  desde  donde  el  centinela  otea  á  lar-  agraviar  á  sus  hermanos,  vengando  la  muerte 
i  'sima  distancia,  ya  un  horizonte  anchuroso,  que  les  habían  dado  los  bárbaros.  Púsoseen  ata- 
l  una  garganta  ó  barranco  profundo.  Por  me-  laya  acechando  la  coyuntura  ,  y  llegó  el  dia  en 


de  fogatas  dispuestas  ó  encendidas,  según 
i  i  su  sistema ,  de  parte  de  noche  ,  ó  bien  con 
1  maredas  de  parte  de  dia  ,  hacian  los  Árabes 
?  i  señales,  manifestando  á  lo  lejos  número, 
i  níobras,  marcha  ó  retirada  del  enemigo; 
s  ido  á  su  modo  consumados  telegrafistas  ,  y 
c  ivándose  de  su  voz  atalaa  la  atalaya  del  cas- 
I  ano  (í).  Avecindados  una  vez  por  aquellos 
r  :os  ,  dice  Liutprando,  anduvieron  derraman- 
I  la  sangre  de  tantísimos  cristianos,  que  pa- 
san á  visitar  los  sepulcros  de  los  bienaven- 
t  adosSau  Pedro  y  San  Pablo,  que  tan  solo  sa- 

5  su  número  aquel  mismo  que  les  ha  escrito 
'  nombres  allá  en  el  libro  de  la  vida  (2).  Liut- 
p  ndo  ,  quien  achaca  tantos  desastres  al  tra- 
Í  o  de  Fraxineto,  zahiere  de  recio  al  rey  Hugo 
p   haber  ahorrado  la  sangre  de  aquellos  ene- 


que  sobrecojió  dormidos  á  los  salteadores,  y 
abalanzándoseles  con  jente  denodada,  dio  muer- 
te á  la  mayor  parte.  Trajeron  algunos  prisio- 
neros á  la  abadia,  mas  no  quisieron  comer  ni 
beber,  dejándose  morir  de  hambre  (í). 

Esta  era  la  situación  de  los  Sarracenos  al  cen- 
tro y  mediodía  de  la  Europa  cuando  la  embaja- 
da de  Juan  de  Gorzo  á  Córdoba.  Era  siempre  la 
colonia  de  Fraxineto  su  arsenal,  su  resguardo 
y  como  dice  un  historiador,  su  madriguera;  mas 
desde  aquel  trance  fueron  siempre  á  menos  en 
Suiza,  Francia  y  Provenza.  Arrojólos  en  960  del 
monte  de  Júpiter  Bernardo  de  Mentona,  cano- 
nizado después,  y  de  quien  se  denominó  luego 
aquel  paraje.  Arrollados  de  cumbre  en  cumbre 
por  espacio  de  quince  años  y  sucesivamente  des- 
encastillados de  sus  apostaderos   y  fortalezas 


n  ;os  que  no  perdonaban  la  de  nadie,  y  aun      interiores,  no  les  quedó  ya  mas  que  Fraxineto, 


y  aun  vino  este  á  desplomarse  luego  con  el  ata 
que  del  conde  Guillermo  de  Provenza  en  975; 
tomando  toda  la  ensenada  de  Grimaud,  parade- 
ro de  los  veinte  Sarracenos  fundadores,  su  nom- 
bre de  Gibalin  Grimaldi,  por  su  desempeño  en 
aquel  sitio   (2). 

(i)  Qui  tamen  ipsi  manducare  nec  bibere  volentes, 
omnes  perierant  (Ekkenardi  IV,  casus  S.  Galli,  c.  i5). 
(a)  Cita  Mr.  Reinaud  un  paso  curioso  de  un  cartu- 
lario contemporáneo ,  publicado  por  D.  Martenne 
(Amplissima  Collectio ,  t.  I,  p.  349),  con  motivo  del 
reparto  de  baldíos  por  la  espulsiou  total  de  los  Sarra- 
cenos de  la  ensenada  da  Grimaud  :  y  se  reduce  á  un 
altercado  entre  un  señor  de  Marsella  ,  llamado  Pons 
de  Fos ,  y  Guillermo ,  vizconde  de  aquel  pueblo  : — 
Cum  gens  pagana  fuisset  é  finibus  suis ,  videlicet  de 
Fraxineto ,  expulsa ,  et  térra  tolonensis  coepisset  ves- 

)  Es  también  portuguesa  esta  voz  sin  variación       tiri  et  a  cultoribus  coli ,  unus  quisque  secundurn  pro- 

Ttografía.  Véase  Fray  Joáo  de  Sonsa,  Vestigios       priam  virtutem  rapiebat  terram,  transgrediens  termi 

ingoa  arábiga  ,  etc. — Atalaa  es  un  derivado  del 

»o  arábigo  talea ,  de  la  octava  conjugación ,  que 

ifica  otear,  descubrir  á  larga  distancia,  etc. 

)  Eo  vero  loco  constituti  quam  multorum  Chris- 

jrum    ad  Beatorum   Apostolorum  Petri  et  Pauli 

na  trameuntium  sanguinem  fuderint,  ¡lie  seit  so- 

luinerum  ,  qui  eorum  nomina  lenet  scripta  in  li- 

viventium  (Liutprand.,  1.  V,  c.  7). 

)  Per  quam  inique  tibí  Rex  Hugo  regnum  defen- 
conaris,  etc.,  (Ibid,  1.  c.) 

)  Sanct.  Gall.  Chr.,  en  Pertz  ,  t.  II ,  p.  137. 

)  ...Cum  cnpris  fugatiores  montes  percurrerint. 


n  mviene  á  aquel  rey  en  términos  harto  pun- 
Étes,  afeándole  el  baber  querido  resguardar 
f  *eino  por  medios  tiznados  de  iniquidad  (3). 
ramontan  por  aquella  temporada  el  San 
E  nardo,  se  adelantan  hasta  las  puertas  de  la 
c  Jad  de  San  Gall,  junto  al  lago  de  Constanza, 
f  íy  que  leer  en  la  crónica  mayor  de  la  abadía 
d  San  Gall  el  pormenor  de  aquel  avance  curio- 
m  4).  Habia  la  morisma  plantado  un  campa- 
fhto  volante  al  umbral  mismo  del  pueblo, 
as  cercanías  andaba  asolando.  A  fuer  de 
rrilleros  prácticos  de  montaña,  trepaban  y 
•evolvian  como  corzos  por  sus  despeñade- 
(5),  codiciando  mas  y  mas  los  tesoros  de  la 
lísima  abadía;  pero  estaba  entre  muros,  y  no 
Dsaban  de  pujanza  hasta  el  punto  de  embes- 
31  á  viva  fuerza.  Por  despecho  ü  jenero  de 


nos  ad  suam  possessionem.  Quapropter  üli  qui  po'.en- 
tiores  videbantur  esse,  altercatione  facta,  impingebant 
se  ad  invicem ,  rapientes  terram  ad  posse,  videlicet 
Willelmus  vicecomes,  et  Pontius  de  Fossis.  Qui  Pon- 
tius  pergens  ad  comitem  ,  dixit  ei :  «Domne  comes 
ecce  térra  soluta  est  á  vinculo  pagana?  gentis;  tradita 
est  nunc  tua  donatione  regis  :  ideo  rogamus  ut  pergas 
illuc  et  mutas  términos  inter  oppida  et  castra  et  ter- 
ram sanctuariam  ;  nam  tuae  potestatis  est  terminare  et 
unicuique  distribuere  quantum  tibi  placitum  fuerit. 
Quod  ille  ut  audivit,  concessit;  et  continuo  ascendens 
in  suis  equis  perrcxit.  Cumque  fuisset  infra  fines  rnllie. 


ÍG4  HISTORIA. 

Así  se  fueron  menoscabando  y  llegaron  á  des- 
aparecer de  todo  punto  en  el  suelo  francés, 
tras  la  toma  de  Fraxineto,  los  Sarracenos,  á  lo 
menos  como  gavillas  guerreras ,  dejando  no 
obstante  en  idioma,  costumbres,  y  antetodo  en 
nombres  de  sitios,  rastros  patentes  de  su  man- 
sión ó  de  su  tránsito.  Se  rastrean  con  efecto  en 
los  Alpes  franceses,  en  el  Delfinado  y  en  Pro- 
venza,  donde  la  tradición  del  pais,  acorde  con 
la  historia,  los  manifiesta  en  muchísimos  para- 
jes; citaremos  entre  ellos  Mont-Moriu,  en  el  va- 
lle de  Ulx;  Monte  Mauro,  donde  asoman  todavía 
sus  atrincheramientos  ;  Puy-More  sobre  Gap, 
Puy  de  Mauro,  sierra  inmediata  al  pueblo,  el 
torrente  del  Sarraceno,  en  la  cercanía  del  mis- 
mo pueblo:  las  fortificaciones  de  Rabu,  las  sier- 
ras de  Durbon,  los  castillos  de  Teus,  de  San  Es- 
tévan  de  Avauzon  ,  de  los  Orres ,  del  fuerte 
Queiras,  la  Bastida  del  Monte  Saleon,  las  torres 
de  Rosans,  asemejadas  á  las  atalayas  reciennom- 
bradas  ,  la  torre  de  Malmort,  levantada  sobre 
un  picacho  en  el  Devoluy,  la  cañada  Sarracena, 
en  la  diócesis  de  Annecy,  en  fin  muchos  Fraxi- 
netos  mas  ó  menos  adulterados  en  la  pronun- 
ciación, la  aldea  de  Freney,  4  las  cercanías  cíe 
Moetane,  en  la  Mauriena;  Freisinieres,  denotada 
en  las  actas  latinas  de  los  siglos  duodécimo  y  de- 
cimotercio bajo  el  nombre  de  Fraxenaria;  Fra- 
sineto,  población  situada  á  corta  distancia  de 
Casal  en  el  Monserralo,  etc.  Quizás  el  nombre 
de  la  fortaleza  de  Fenestreles  será  estragado  del 
nombre  de  Fraseen edel o,  mencionado  en  la  cró- 
nica de  la  abadía  de  ISovalesa  (1).  No  afirmaré 
(¡ue  el  nombre  del  barrio  de  los  Sarracenos  que 
dan  á  uno  de  los  suyos  en  la  capital  de  Niza  (2), 
sea  testimonio  de  la  mansión  á  viva  fuerza  de 
un  cuerpo  de  Árabes  en  la  misma  ciudad;  pues 
parece  mas  natural  que  se  llamase  así  por  el  pa- 
raje donde  estuvieron  los  prisioneros  sarrace- 
nos, tras  la  toma  de  Fraxineto. 

Tampoco  hablaré  de  los  estilos  é  idiotismos 
orien tales  de  Boz  y  de  Arbigny,  aldeas  situadas 
'  ntre  Burgo  y  Lion,  por  cuanto  es  dudoso  que 
llegue  su  fundación  á  la  temporada  deque  tra- 
tamos :':>, ;  mas  recordaré  una  costumbre  que 
acredita  las  relaciones  antiguas  de  nuestros  Sar- 


(lra  vill.-r,  ccepit  inquirere  Domina  mmuium,  el  tonceve 
v.tlliuiii  el  aquarum  et  fontium.  Aquí  tenemos  una 
imiten,  de  los  alborotos  y  competencias  que  fueron 
acompañando  en  España  á  la  publaaon  de  las  ti<  1 1 . n 
conquistadas  al  enemigo. 

(i)   Cttr.  MonMt  X.ivaliciensis  ,  et  Muratori,  1.  U, 
part.  II ,  p.  7 iO. 

(aj    En  idioma  del  pais:  ///  tanturi  Jil  Sarrnljn. 

(3)    Pobláronse,  por  lo  q:ie  aparece,  entrainl 
cas  ,  con  Henricjue  I  \  ,  de  Moriscos  arrojado* 

•  peer  Felipe  HL 


rácenos  con  los  concejos  alpinos  de  la  da 
meridional.  Se  aparata  el  sitio  figurado  de  i 
fuerte  de  madera,  y  cercado  de  ramaje,  con  cu 
defensa  y  toma  celebra  la  juventud  de  Riez, « 
los  Bajos  Alpes,  la  festividad  de  Pentecostés.  L 
defensores  del  fuerte,  apellidados  los  Sarrac 
nos  (lous  Sanaijins),  llevan  escarapelas  y  esta 
dartes  verdes,  siendo  de  notar  que  es  el  col» 
de  Mahoma,  al  paso  que  los  sitiadores  van  ve 
tidos  de  húsares  ó  de  infantes  con  los  matic 
nacionales.  Siguen  los  Sarracenos  por  dos  di 
defendiendo  el  fuerte  contra  los  Cristianos,  q 
lo  toman  el  martes  ,  se  llevan  los  prisioner 
fuera  del  pueblo  y  vuelven  con  ellos  para  ten 
una  gran  comida;  yendo  á  la  madrugada  vencí 
dores  y  vencidos  á  dar  gracias  á  San  Maxin: 
no(l). 


(i)  Nos  hemos  valido  mas  de  la  voz  Sarracenos  en 
pormenor  de  estas  invasiones  que  en  todos  los  deni 
pasos,  por  cuanto  la  usan  de  continuo  los  escritor 
que  las  refieren  ;  pero  nunca  los  Árabes  se  han  apel 
dado  á  sí   mismos  con  semejante  denominación , 
tampoco  las  que  les  dan  los  escritores  cristianos,  II 
mandólos  alternativamente  Agarenos ,  Mauros,  Fu 
eos,  Ismaelitas,  etc. — Algo  tenemos  ya  apuntados 
bre  aquella  dicción,  cuyo  oríjen  ha  dado  mucho  qi 
hacer  á  los  eruditos,  y  ya  se  ha  visto  que  era  corrien 
mucho  antes  de  Mahoma,  y  desde  los  primeros  sigl 
de  nuestra  era.  Con  efecto,  los  Griegos  apellidahan  p 
culiarmente  desde  entonces  la  parte  de  la  Arahia  qi 
se  estiende   hacia  Levante,  desde  los  límites  de  Y 
Nahateos  hasta  el  golfo  Pérsico ,  con  el  nombre  de  &. 
raka  ó  pais  de  los  Sarracenos.  2ápa*a  Xtópa  Apaoí' 
y.£Ta  tou;  NaSaraí&y;,  oí  gixo'jvte;  Sxpaxí'vo'.  dice  Esteva 
de  Bizancio.  Ahora  bien,  para  los  Nahateos ,  los  di 
más  Árabes  que  moraban  hacia  levante  podían  mu 
Lien  ser  Scharakiunes  (plural  de  Schurhy,  oriental),  y 
pais  de  estos  denotado  con  el  nombre  de  El  ScItarWa^ 
oriente  en  arábigo,  y  de  ahí  el  iása/.x  de  Estévaiw 
Bizancio.  Por  otra  parte,  no  me  parece  menos  nalur 
el  derivar  aquella  voz  del  arábigo  Saraji  (ad  cauqx 
desertumve  pertinens),  plural  Saharajini,  pueblo  dej». 
tores  ,  y  es  muy  llano  el  paso  de  Sahrajini  á  Saraca 
Como  quiera,  los  Griegos  fueron  los  que  primero  u> 
ron  esta  voz,  los  mismos  que  entablaron  primiliv) 
munle  roce  con  las  tribus  vagarosas  de  las  Ai 
Pedregosa  y  Desierta,  ¡n  margine  soliíudinis,  y  de  ell< 
pasó  á  los  Latinos,  y  luego  á  nosotros;  y  así  ufll 
otra  etimolojía  son  sumamente  probables.  —  En  ciiai 
to   a    la    opinión  de   que   los  Sarracenos  tomarÍM 
nombre  de  Sara  ,  mujer  de  Abrahan ,  y  que ,  al  arrui 
de  San  Jeróuimo,  sigue,  sin  reflexión,  Ermoldo  Nijf 
(1.   1,    v.    i><),    >    corrió  en  la  edad   media  (v< 
Glosario  de  Ducange  á  esta  misma  voz),  no  mer< 

■precio  ,  Contradiciéndose  con  la  descendencia  del 
ni. id,  lujo  de  A;; .ir,  atribuida  jeneralnientc  ;i  los  Ai 
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Orillemos  ya  las  correrías  de  los  Sarracenos 
or  Europa  ,  teniendo  que  acudir   á  aconteci- 
lientos  de  mayor  cuenta  ,  á  fines  del  reinado 
e  Abdel  Rahman,  á  cuya  terminación  estamos 
M'eanos.  En  cuanto  á  las  relaciones  de  España 
)n  la  Mauritania  ,  nos  quedamos  allá  en  la  to- 
a  de  Túnez  por  el  hadjeb  Ahmed  ben  Said. 
'  ^uel  arrojo  del  hadjeb  contra  una  ciudad  ve- 
'  na  al  Kairuan,  cual  era  Túnez,  estaba  ya  acar- 
ando las  represalias  del  califa  íatimita,  quien 
spuso  ,  en  desagravio,  encender  guerra  por  el 
igreb  el  Aksa,  que,  como  ya  se  ha  visto,  algu- 
»s  anos  antes  habia  acudido  al  padrinazgo  de 
>   califas  sunitas  de  Córdoba.  Hallábase  á  la 
ion  soberano  del  Kairuan  y  emir  de  Yfrikya 
)ez,  cuarto  califa  de  la  dinastía  de  los  Fatimi- 
..  Envió  contra  el  Magreb  ásu  jeneral  Djehwar 
Rumi,  el  Romano,  según  Abd  el  Halim,  y  el 
'clavon,  según  León  el  Africano  (1) ,  acatidi- 
ndo  hueste  crecida,  compuesta  de  veinte  mil 
1  mbres  de  caballería  ,  sacados  principalmente 
I  los  Kabailes  de  Ketamah  y  de  Senhadja.  Le 
)>  ndó,  dice  el  historiador  peculiar  de  estas 
{  írras  (2)  ,  que  avasallase  todo  el  Magreb,  lo- 
í  itiese  y  envileciese  ,  apease  jeques  y  prínci- 
f  .,  y  en  fin  que  los  atropellase  con  violencias 
I  rueldades  rematadas.  Parte  con  efecto  Djeh- 
*  r  de  Kairuan  y  se  encamina  al  Magreb  en  el 
í  )  347,  con  ánimo  resuelto  de  cumplir  colma- 
l  nente    el    encargo  de  su    amo.   Yaaly  ben 
I  hamed  el  Yafruny,  emir  de  la  Iribú  de  los 
1  iv  Yufrun,  y  el  lugarteniente  del  califa  anda- 
1     en  Mauritania  ,   agolpan  toda   la  jente  de 
»»  las  tomar,  de  las  tribus  de  los  Beny  Yafrun  y 
de  los  Zenelas,  y  marchan  contra  Djehwar. 
í  tropiezan  los  ejércitos  junto  á  la  ciudad  de 
'¡  lart  (3),  y  antes  de  la  pelea  el  jeneral  Djehwar 
n|  repartiendo  dinero  á  los  jefes  de  Ketamah, 
4  enes  se  comprometieron  á  matar  al  caudillo 
t  os  Zenetas,  Yaaly  ben  Mohamed  el  Yafruny. 
^a  competencia  de  tribus  aparece  entre  los 

I  )  Di  nation  schiava  (Giovan  Leone  Africano,  Des- 
í  ione  dell'Africa,  part.  I,  c.  i3). — Llama  León  al 
t  ral  del  califa  schiita  Gehoar,  nombre  que,  pro- 
ii  ciado  á  la  italiana  ,  cuadra  bastante  con  el  valor 
d  sonido  del  arábigo  Djehwar. 

Abd  el  Halim  ,  en  el  Kartas  ,  fol.  58. 

en  África  dos  ciudades  con  este  nombre 

1 1  o  Taharat) ,  y  entrambas  corresponden  á  la 

del  África  septentrional  que  apellidan  los  Ara  - 

el  Ausath,  el  África  del  centro ;  la  pri- 

Taliart  la  Alta  (Tahart  Aliah),  está  situada  á  los 

los   )  »  minutos  de  loujiíud  y  29  de  latitud  nor- 

legunda ,  Tahart  la  Baja  (Tahart  Safaloh),  se 

de  lonjitud,  y  á  la  misma  latitud 

T  la  primera.  La  lonjitud  de  que  aquí  se  habla  es 
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combatientes.  La  petoa  se  (í)  enardece  ó  empie- 
za á  inflamarse,  cuando  los  caudillos  recien- 
meucionados  de  Ketamah  no  llevan  al  parecer 
mas  que  un  objeto,  y  se  ceban  personalmente 
contra  el  adalid  de  los  Zenetas.  Contraresta 
Yaaly  su  ímpetu  con  tesón,  pero  lo  alcanzan 
resguardado  con  un  número  cortísimo  de  los 
suyos,  lo  derriban  del  caballo  y  lo  traspasan  á 
lanzazos.  Se  apea  luego  uno  de  ellos,  le  corta  la 
cabeza  y  se  la  llevan  á  Djehwar,  quien  rebosan- 
do de  ufanía  con  tamaño  presente,  gratifica  con 
crecidísima  suma  de  dinero  á  aquellos  matado- 
res ruines  y  venales,  á  quienes  Abd  el  Halim 
aclama  como  jeques  y  emires  esclarecidos  ( ó 
muy  nobles)  de  la  tribu  de  Ketamah  (2).  El  ex- 
esclavo vencedor  v  labrando  ya  su  encumbra- 
miento C9n  aquel  triunfo,  envía  arrebatadamen- 
te la  cabeza  de  Yaaly  á  su  amo,  Moez  ben  Ismail, 
quien  la  hace  pasear  á  la  punta  de  una  pica 
por  toda  la  ciudad  de  Kairuan.  Habia  huido  des- 
aladamente la  tribu  de  los  Beny  Yafrun  con  el 
malogro  de  su  caudillo,  por  mas  que  echó  el 
resto  su  hijo  Yarrun  el  Yafruny  ben  Yaaly  ben 
Mohamed.  Djehwar  vencedor  se  encamina  so- 
bre Sedjelroesa  donde  habia  sentado  gallarda 
mente  el  real  el  usurpador  Mohamed  ben  el 
Fallí ,  apellidado  el  Tybari ,  que  ostentaba  el 
dictado  de  califa,  con  el  realce  de  emir  al  Mu- 
menin,  y  aun  de  El  Schakir  Alá,  y  hacia  acuñar 
moneda.  Mostrábase  este  Mohamed  ben  elFath 
muy  justiciero  y  mantenedor  de  la  suna,  des- 
alado secuaz  de  la  secta  de  Malek,  que  ha  venido 
á  quedar  dominante  en  África,  como  lo  fué  en 
España  por  todo  el  señorío  de  los  Árabes  (3). 

(1)  Fehcmiat  el  karb. — La  espresion  fehemiat  elfiarb, 
la  pelea  se  enardece,  se  está  hallando  á  cada  paso  en 
la  relación  de  las  batallas  de  los  Árabes.  —  Se  valen 
también  de  un  sinnúmero  de  metáforas  para  espresar 
los  varios  trances  de  una  pelea,  de  modo  que  ningún 
idioma  atesora  tanto  caudal  de  locuciones  adecuadas 
para  todo  lo  relativo  á  la  guerra.  Ya  dije  en  otra  .par- 
te que  la  espada  ,  el  setif,  tenia  tantos  sinónimos  en  su 
lengua,  que  un  escritor  suyo  había  compuesto  un  li- 
bro al  intento ,  intitulado  Esmá  el  Sai/  (de  los  Nom- 
bres de  la  Espada). 

{%)  Abd  el  Halim  ,  fol.  59. 

(3)  Hemos  estado  hablando  ya  de  este  imán  sin 
particularizar  su  vida,  de  la  cual,  además,  escasean 
fas  noticias.  El  imán  (ó  caudillo  de  una  de  las  cua- 
tro sectas  ortodoxas  del  musulmanismo)  Malek  Abu 
Abdalá  ben  Anas  era  natural  de  Medina.  Murió  el 
año  179  déla  héjira  (795),  pero  Abulfeda supone  que 
un  año  antes.  Discuerdan  en  gran  manera  los  auto- 
res arábigos  acerca  del  año  de  su  nacimiento:  ponién- 
dolo unos  en  el  de  90,  otros  en  el  de  93,  y  al  fin  otros 
en  ()/{  y  [fi.  Se  está  conservando  un  hermoso  manus- 
crito de  su  cuerpo  de  jurisprudencia  ,  intitulado  Mn. 
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Marcha  Djehwar  contra  él  y  lo  sitia  en  Sedjel- 
mesa  su  capital.  Fundó  aquella  ciudad  Suetonio 
Paulino  ,  primer  jeneral  romano  que  en  el  rei- 
nado de  Claudio  se  internó,  por  el  año  41  de 
J-C,  allende  el  Atlas  y  venció  las  tribus  bárba- 
ras (ó  bereberes)  de  la  Mauritania  en  la  llanura 
atravesada  por  el  rio  Ziz  (1).  Para  eslender  y 
afianzar  el  dominio  romano  por  aquella  rejion 
allá  recóndita,  en  el  mismo  campo  de  su  victo- 
ria mandó  zanjar  los  cimientos  de  unos  reales 
que  apellidó:  Sigillum  mihi  est,  este  es  mi  seilo, 
ú  mi  señal,  y  luego  pararon  en  una  ciudad,  que 
se  ha  ido  llamando  estragadamente,  Sigillumest, 
Sigilmest,  Sigilmesa,y  en  fin  Sedjelmasa,  ó  Sed- 
jelmesa, en  boca  de  los  Árabes. — La  provincia  ó 
belad  de  Sedjelmesa  se  estendia  ,  cuando  la  es- 
pedicion  de  Djehwar,  como  ahora,  por  la  tirada 
del  rio  Zyz,  desde  la  cañada  inmediata  de  Ghers 
el  Uy  n,  siguiendo  hacia  el  sur  un  espacio  de  cien 
millas  italianas  (según  León  el  Africano)  hasta 
asomarse  al  desierto  de  Libia;  poblábanla  Zeue- 
tas  de  Seuhadjah  y  de  Hawarah,  siendo  la  capital 
en  estremo  rica  y  floreciente,  con  un  sinnúmero 
de  traficantes  acaudalados  porel  oro  que  estraian 
deTibar  y  del  pais  de  los  Negros  ,  atravesando 
el  Zahara  (2);  particularidades  todas  harto  hala- 
güeñas para  Djehwar.  Estrecha  ahincadamente 
el  sitio  de  la  ciudad,  la  toma,  carga  con  cuanto 
hay,  prende  al  Schakir,  lo  lleva  delante  maniatado 
y  maltraído  hasta  la  vista  de  Fez  que  iba  á  sitiar 
y  tomar  igualmente  (349—960).  Hostiliza  á  Fez 
trece  dias  por  todos  sus  puntos  y  Ja  toma  el  ca- 
torce. Allí,  como  en  todas  partes,  suelta  la  rien- 
da á  su  crueldad,  degüella  parte  del  vecindario, 
prende  al  gobernador  por  los  Omíades,  Ahmed 

watía  ,  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  y  lo  describe 
Casiri  en  el  t.  II,  p.  4(¡4  de  su  Biblioteca  Arábico- 
Hispanica  Escurialensis. 

(i)  Véase  Dion.  Casio,  1.  LX. 

(a)  Questa  cittá,  dice  León  el  Africano,  fe  ediíica- 
la  in  una  pianura  sopra  il  hume  Ziz  d'intomo  múra- 
la di  belle  el  alte  mura,  come  anchorse  ne  vede  qual- 
t  he  parte  (el  Árabe  de  Granada  ,  á  quien  los  Italia- 
nos ,  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  apelli- 
daron Giovian  Leone  africano,  estaba  escribiendo  esto  a 
priucipiosdel  siglo  diez  y  seis),  e  quando  li  Macomet- 
tani  intrarono  nell'Africa  fu  soggetta  a  certi  signore 
del  popoli  <li  Zeneta  ,  quali  durarono  fin  que  Iosef 
líe,  íigluol  de  Tesíin  de  Liiutuna  ,  gli  discascio.  Era 
<  ivlle  ,  fatta  con  buone  case,  e  gli    habitatori    rirchi 

per  il  trafico  che  havevanno  in  térra  de  Negri al 

presente  é  tutta  roviuatae  come  habbiamo  detto  ,  il 
popólo  si  ridusse  ad  habitare  per  li  castclli  e  territo- 
rio, lo  vi  son  stalo  sette  inesi  di  continuo,  dice  León 
al  acabar,  nel  castello  detto  Mcmun  ,  sin  duda  por 
|1  v  i  |»o<  o  ríe  habef  tenido  que  dejar  a  Granada  , 
mi  patria. 


beu  Abu  Bekr  el  Zeneli;  da  la  ciudad  al  saco, 
derriba  y  arrasa  crecida  porción  del  casen 
Djehwar  entró  á  las  nueve  de  la  mañana,  el  jt 
ves  20  de  ramadhan  de  349  (13  de  noviembre  < 
9G0).  Siguió  acosando  mas  y  mas  de  día  en  ti 
las  tropas  de  los  Merwanides  por  toda  la  Ma 
ritauia,  se  apoderó  de  pueblos  y  castillos, 
allá  se  fueron  huyendo  de  su  furia  las  tribus 
familias  de  los  Zenetas  hasta  España.  Tan  se 
respetó  á  un  corto  número  de  pueblos  que  cot 
poniau  los  estados  del  emir  edrisita  El  Has; 
beu  Kenun,  por  cuanto  este  acudió  ansioso 
amparo  de  Moez,  salvándose  con  reconocer: 
Fatimita  por  soberano.  Despavorido  el  Magr 
todo  con  la  presencia  de  Djehwar,  no  quiso  es 
volver  á  su  dueño  Moez  el  Obaidy  hasta  despu 
de  doblegar  ,    avasallar    y    ensangrentar   to-j 
aquel  pais,  mataudo  á  sus  defensores,   cerc 
nando  de  la  Khothba  el   nombre  de  los  prím 
pes  omíades  de  la  casa  de  Merwan  y  restabl 
ciendo  el  de  los  Abvdianos,  en  cuya  cabeza 
hizo  la  plegaria  por  todos  los  pulpitos  de  l 
mezquitas  de  Mauritania.  Llegó  el  jeneral  Dje 
war  á  Mahadia,  llevando  cautivo  y  en  traje  (I 
esclavo  á  Mohamed  ben  Abu  Bekri  el  Yafrui 
emir  de  Fez,  y  á  quince  de  los  jeques  princip 
les  de  la  ciudad,  realzando  también  su  triun 
Mohamed  ben  el  Fath  de  Sedjelmesa.  Los  hac 
conducir  por  delante  sobre  camellos,  en  jaul; 
de  madera,  con  sus  sombreros  de  tosquísiii 
fieltro  muy  encasquetados,  y  saliéndoles  liast 
para  mover  á  risa  á  la  muchedumbre.  Los  hi¡ 
pasear  así  por  las  calles  y  mercados  de  Kairuai 
y  después  los  llevaron,  siempre  en  el  misne 
traje,  á  Mahadia,  donde  los  encarcelaron  y  lu 
go  fenecieron,  maliciándose  muchos  que  Djel 
war  habia  mandado  ahogarlos  (1). 

(i)   Véase    el  Kartas  de  Abd  el  Halim ,    fol.  So.- 
León  el  Africano  refiere  así  la  conquista  de  el  Magr» 
por  el  jeneral   de  Moez: — Nel  tempo  d'Elcain  Cali 
e  pontiíire  di  quella  casa,  es.*i  allargarono  i  loro  re; 
ni,  e  crebbe  la  setta  loro  in  tanto  che'l   detto  Cali 
mando  un  suo  schiavo  e  consigliare  ,  il  cui  nome  ¡ 
Gelioar  di  nation  schiava  con  grandissimo  essera 
verso  ponente  :  il  quale  acquistó  tutta  la  Barberia  e 
Numidia,  e   procedette   per  insino  alia  provincial 
Sus,   fiscotendo  i  tributi,  e  l'utile  de'delti  regni. 
che  falto  havendo ,  al  suo  signore  ritornó ,  al  quH 
ripose   in  mano,  Toro  e  tutto  quello  ch'eg'i  di  ques 
paesi  haveva  tratto  (Leone  Africano,  dell'Africa,  pti 
te  I ,  c.  i3).  —  El  mismo   Djehwar  pasó  á  conquist; 
el  Kjipto   para  los  Fatimitaa  y  fundó  el  Cairo  (Kl  K 
hera)  en  «>f>H  ,  para  defensa  de  la  nueva  conquista 
Poce  adunque  edificare  una  cittá  tutta  circouoaU 
mura:  alia  quale  pose  aome  Elchaira:  la  quale  po*r 
per  l'Europa  fu   delta   Chairo.    Questa  di   giorno 
giorno  e  di  borghi  c  d'habitationi  di  dentro  e  d'iatori 
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Amargaron  en  estremo  tan  infaustas  nuevas 
Abd  el  Rahman,  acibarándole  mas  y  mas  sus 
esares,  como  que  estaba  llorando  el  malogro 
e  su  tio  El  Modhafer ,  el  de  su  hijo  y  el  de  su 
adjeb  Ebn  Saidr  recien  muerto.  Para  rehacerse 
[j  África  de  tanto  fracaso  y  vengarse  de  sus 
aemigos,  preparó  grandiosa  escuadra,  y  pasó 
i  ella  tropas  que  volvieron  en  breve  por  el  ho- 
3r  del  califato.  No  hallaron  contraresto  los  je- 
erales  andaluces  en  el  Magreo-,  sino  en  Fez  y 
i  tal  cual  plaza  fuerte;  fueron  recobrando  al 
o  de  la  espada  los  pueblos  y  fortalezas  perdi- 
is,  asaltaron  á  Eez,  donde  se  ensangrentaron 
)n  los  de  Ketamah  y  de  Senhadjah,  y  avasa- 
arou  todo  el  pais  desde  Fez  hasta  el  Océano. 
!  aclamó  en  todos  los  pulpitos  de  las  mezquitas 
;l  Magreb  al  imán  de  Córdoba  Abd  el  Rall- 
an III,  emir  el  Mumenin,  con  sumo  alborozo 
i  los  pueblos  de  Sus  y  de  las  tribus  zenetas. 
ahia,  como  hemos  visto,  el  emir  edrisitaHasan 
■n  Keiiun  evitado  la  tormenta,  esmerándose 
i  allanarse  y  rendir  juramento  á  los  Abydianos; 
as  en  partiendo  Djehwar  para  la  Yfrikyah,  que- 
antó  aquel  compromiso  forzado,  y  se  repuso 
i  la  obediencia  del  califa  omíade;  mandó  resr 
blecer  en  el  rezo  el  nombre  de  Abd  el  Rah- 
an,  añadiendo  el  de  su  hijo,  el  waii  el  ahdi,  ó 
cesor  jurado^ElHakem*el  Mostansir,  aunque 
n  repugnancia  y  pesadumbre,  dice  Abd  el  Ha- 
n,  y  por  la  zozobra  que  le  causaban  (1);  conse- 
encia  imprescindible  de  su  situación  lindante 
n  entrambos  califatos  competidores. 
Con  estos  hechos  venimos  á  parar  al  año  de 
1,  el  mismo  en  que  falleció  Abd  el  Rahman  III, 
Leu  que  se  redondean  los  acontecimientos  de 
uel  reinado. 

Tendiendo  ahora  una  mirada  jeneral  en  aquella 
mporada  y  sobre  la  índole  peculiar  de  Abd  el 
iliman,  nos  disonarán  antetodo  aquellas  vicisi- 
des  de  bienes  y  males,  de  escelencias  y  vi- 
)s,  de  crueldad  y  mansedumbre,  de  primor 
bal  en  ciertos  puntos  y  detosquísíma  barbarie, 
ic  sobresalen  allá  en  cuanto  se  estuvo  practi- 
udo  y  entre  todas  las  jentes  de  aquel  tiempo, 
m  las  mejores  y  mas  cultas,  entre  las  cuales 
jd  el  Rahman  se  encumbra  tal  vez  á  lo  sumo; 
Bondadosa  aparece  desde  luego  fundamental* 
ente  la  índole  de  Abd  el  Rahman,  pues  era 
■indioso,  desprendido  y  aseñorado  ;  graciable 
>n  el  pueblo  y  los  menesterosos,  y  llano  y  con- 
crescendo per  si  fatto  modo,  che  in  tulle  le  par- 
drl  mondo  un'altra  siniile  non  si  trova. 

Alj'l  el  Ilalim,  en  el  liarlas,  fol.  8o,  á  la  vuel- 

;  c,  l8  ,  p.  |)  í  y  sig.  de  la  traducción  portuguesa  de 

— No  hemos  hallado  en  los  orijinales  el  dicta- 

»  de  señor  de  Medina  Biserta  que  da  Conde  (c.  gt) 

lan, 


descendiente  con  sus  criados.  Refiere  con  este 
motivo  el  historiógrafo  de  los  cadíes  (1)  un  lance 
curioso  que  comprueba  cuan  pronto  quedaba 
desarmado  el  califa,  como  los  mas  de  los  hom- 
bres, en  prorumpiendo  en  risa. 

Habia  entre  los  cuatro  cadíes  consejeros  del 
cadí  mayor  de  Córdoba,  un  tal  Sohaib  ben  Mu- 
nia  el  Andalus,  por  lo  vista,  de  oríjen  cristiano 
ú  godo,  y  era  aficionado  al  vino  y  de  la  secta  de 
los  del  Irak.  Sabido  es  el  afán  de  los  Musulmanes 
por  los  sellos,  y  Sohaib  tenia  uno  con  estas  pa^ 
labras  estampadas:  Ya  alimé  huí  gaib  hun  tv.ufé 
bi  Sohaib,  tú  que  sabes  lo  mas  recóndito,  favo- 
rece á  Sohaib.  Un  dia  pues  que  habia  bebido  en 
casa  del  hadjeb  Muza  ben  Hodheira,  dice  llana- 
mente el  relator  arábigo,  algunos  chuscos  de  los 
convidados  lecojieron  el  sello  y  descabezaron 
las  letras  de  modo  que  se  leia:  Ya  alimé  huí  abib 
kun  wufé  bi  Sohaib,  tú  que  conoces  á  los  bebe- 
dores devino,  favorece  á  Sohaib.  Nada  malició 
el  cadí,  usando  como  antes  aquel  sello.  Algunos 
oficios  sellados  así  pararon  en  manos  del  califa, 
y  advirliéndolos,  dijo  á  Sohaib  :  «Con  que,  So- 
haib, tú  bebes  vino,  como  lo  está  comprobando 
tu  mismo  sello.»  El  cadí  se  inmuta  y  se  pasma 
de  estar  viendo  en  el  sello  la  confesión  de  su 
culpa,  y  dice  á  El  Nasr:  «Señor,  no  alcanzo  cómo 
ha  sucedido  esto,  pero  vivo  esperanzado  deque 
Dios  me  perdonará  mi  yerro,  y  que  tú  mismo  se 
lo  perdonarás  también  á  este  tu  esclavo:  Gran- 
de es  Dios  y  misericordioso.»  Se  sonrie  el  califa, 
y  no  trata  de  apearle  desu  cargo,  qi\G  estaba  des- 
empeñando, por  lo  demás,  con  afán  y  equidad* 
estando  bienquisto  con  todos  por  justiciero. 

Aquel  mismo,  sin  embargo,  que  mostró  una 
dignación  tan  preciosa  con  una  culpa  concep- 
tuada por  gravísima  entre  Musulmanes  (2),  no 
dejó  de  tiznar  su  reinado  con  ímpetus  crueles, 
prescindiendo  de  su  necesidad,  pues  ya   hemos 
visto  cómo  hizo  sofocar  ó  degollar  á  su  hijo  Ab- 
dalá  dentro  del  alcázar,  y  cómo  mandó  cruci- 
ficar sin  conmiseración  al  profeta  Ilamim  de  las 
montañas  de  Gomera.  Solia  providenciar  á  lo 
mejor  la  muerte  de  los  wasyres  de  su  consejo  y 
de  caudillos  eminentes  en  la  guerra,  sin  encau- 
sarlos, como  lo  acredita  el  castigo  del  vasyr, 
hermano  del  caide  de  Santarein,  Omiá  ben  Is- 
chak,  atropellamiento  que  acarreó  la  deserción 
de  este  y  su  alianza  con  Ramiro  II.  Hay  también 
que  apuntar  el  martirio  de  aquel  niño  de  Tuy, 
sobrino  de  Hennojio,  con  cuya  libertad  su  tio, 
prisionero  en  la  batalla  de  Junquera,  habia  res- 

(i)  En  Conde  ,  c.  70. 

(a)  Tendremos  proporción  en  el  capítulo  siguien- 
te de  venir  á  deslindar,  con  motivo  de  una  pragmá- 
tica de  El  Ilakeni,  los  verdaderos  principios  del  is» 
lamismo  en  punto  al  vino. 
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catado  la  suya  (1).  Mancebito  era  todavía  Pela- 
yo,  y  llevaba  ya  tres  años  de  arresto,  sin  que  la 
parentela  diese  algún  paso  para  su  rescate,  cuan- 
do vino  á  saber  por  palaciegos  que  el  califa  es- 
taba deseoso  de  verle.  Infausto  avistamiento; 
pues  lo  agasajó  Abd  el  Rahman,  le  brindó  á  vol- 
verse musulmán,  con  mil  ofrecimientos,  a  cual 
mas  halagüeño;  todo  fué  en  balde,  propasándose 


de  Raguel,  tan  descompasadamente  glosada  por 
algunos  comentadores.  Asoma  con  efecto  en  las 
palabras  sobredichas  sumo  ahinco  del  califa  por 
la  conversión  del  mancebo,  pero  cabe  que  se 
redujera  todo  á  empeño  de  un  sacerdote,  ó  de 
un  imán  musulmán.  Contesta  Pelayo  con  ira  y 
altanería,  y  el  califa  amaina,  manifestando  que 
no  era  su  ánimo  el  violentar  la  conciencia  del 


Pelayo  á  prorumpir  en  baldones  contra  el  califa,      mancebo,  y  quiere  como  juguetear  con  él;  Pe- 


y  quizás  á  pegarle.  Hay  que  leer  el  pormenor  de 
estos  hechos  en  el  escrito  de  un  enemigo,  de  un 
cristiano  contemporáneo,  de  Raguel,  clérigo  de 
Córdoba  (2).  «Mño,  dice  el  califa  á  Pelayo,  te  voy 
á  encumbrar  hasta  lo  sumo  en  el  imperio,  si  re- 
negando de  Jesucristo,   te  avienes  á  reconocer 


layo  se  enfurece,  lo  trata  de  perro,  y  se  arroja 
al  palenque,  dice  el  historiador  de  sus  padeci- 
mientos, anteponiendo  el  morir  por  Jesucristo 
al  vivir  en  el  boato  y  las  obras  de  Satanás  (1). 

Lo  mandó  retirar  el  califa,  mas  parece  que  Pe- 
layo  agravó  su  culpa  blasfemando  á  boca  llena 


por  verdadero  profeta  al  nuestro.  Ya  ves  á  qué      y  repetidamente  de  Mahoma.  Doloroso  se  haré 


estremo  de  ensalzamiento  y  opulencia  ha  llega- 
do este  reino.  Rebosarás  de  riquezas,  te  cuajaré 
de  oro  y  plata  ,  de  ropajes  galanes  y  de  joyas 
preciosas.  Escojerás entre  los  esclavos  de  mi  pa- 
lacio los  que  mas  teagradaren  para  servirte.  Tam- 
bién tú  tendrás  palacio  y  caballos  y  cuantas  de- 
licias estamos  por  acá  disfrutando.  Desencarce- 
laré además  á  quien  tú  apetezcas,  y  si  te  aco- 
moda traer  tu  parentela  á  morar  por  estas  co- 
marcas, los  ensalzaré  á  los  cargos  mas  eminen- 
tes ( : 

Hermosísimo  era  Pelayo,  según  cuenta  Raguel; 
con  cuya  belleza  y  el  alan  del  califa  por  cauti- 
varlo, nos  parece  que  se  atropellaron  los  Cris- 
tianos en  demasía  para  colejir  un  cargo  gravísi- 
mo contra  Abd  el  Uahman,  sin  que  lo  comprue- 
ben las  dos  ó  tres  circunstancias  de  la  relación 

(i)  Tenia  aquel  niño  el  nombre  del  fundador  de 
la  libertad  en  Asturi  is,  á  l.i  s  i/.on  ron  y  jeneral,  y  que 
se  escribía  Pelagiua,  y  contraída  y  variadamente  ic 
pronunciaba  Pelayo  «>  Pat/o<,  nombra  todavía  muy 
corrien  :.  Bl  ultimo  loes  particularmen- 

te en  Galicia  y  en  Portugal,  donde  aquel  santo  que- 
da  denotad'»  eouel  nomine  de. San  Poyo;    contándo- 

.    I  primera  da  aquelloa  paiaea  cerca  deveim 

riin  t  oa   aquel    nombre.    A  i 

Risco,  iglesia  de   I'uv,  p.  iu5. 
(a)  Véate  Raguel,  \  ¡ta  \el  PaaaioS.  Pelagnmar* 
', .,  en  l.i  Ilispania  illastrata  de  Scott,  t.  I  \  ,  |i.   ; 
— La  relación  é  I  nos  parece  lio  embargo  atil- 

dada v  aun  por  Moraleí ,  su 

or. 

i     ir,  grandie  te  boai  ibas  sublima! 

Chriitom  n<  I  ruin  «rol 

MI!  pol 

rrpms  \  dd  im  iil'i    i  ni  aui  i 

re]  iit.i  ))i  c- 

Ubi  <¡ii.il.  ni  ex   liis  tvr ■ i 

<i  i-. ,  <|"¡  tai  •  ad  votum  i'ini  íbui  famulatuí 
uabkandum .  id  Dtendu 

delicias  ad  fi  i    ' ' 


el  paradero  del  trance,  y  correspondía  que,  aten- 
dida su  edad,  no  se  pusiera  el  niño  en  manos 
de  los  sayones;  mas  no  cupo  en  Abd  el  Ra liman 
la  grandiosidad  ó  el  aliento  para  tanto,  tenien- 
do á  la  vista  la  ley  terrible  que  el  biógrafo  de 
Juan  de  Gorzo  tan  espresivamente  rasguea  en 
su  relación  de  la  embajada  del  santo,  manci* 
Jlandocon  la  sangre  de  un  niño  su  reinado,  y 
clavando  para  siempre  en  su  pecho  un  amarguí- 
simo recuerdo. 

Fué  el  martirio  de  san  Pelayo  el  26  de  junio 
de  9G3  de  la  era  española,  925  d*J.-C,  en  el  año 
trece  del  reinado  de  Abd  el  Raliman.  Sonó  mu- 
chísimo entre  los  Cristianos}'  sesolemnizó  cerca 
de  medio  siglo  después  en  Alemania  por  la  monja 
sajona  Ilroswita  muy  afamada  luego  á  fines  del 
siglo  décimo  por  sus  poemas  y  dramas  latinos  (2). 


petieris,  ediicam  ,  et  parentibus  etlam  tuis  in  hanc  , 
sivolueris,  regionem  advocatis  immensas  dignitatcs 
conferam, 

(i)  Interea  cuín  eum  joculariter  Rextangere  vellet: 
Tolle,  eanis,  inquit  sanctus   Pelagius ;  numquid  me 

similem  tuis  eíí'a*ininatum  existimas? El  l'ortein  in 

palestram  le  athletam  eonstituit ,  eligens  digne  pro 
CbristQ  morí,  quam  turpiter  ct.m  diaholo  vivere  ,  et 
vitiis  inquinan  [Raguel,  Vit.  veLPaas. ,  p.  a  íj)). 

(a)  Figura  el  martirio  del  niño  Pelayo  ton  una 
tocación  mayor  en  el  martirolojio  romano,  ieim- 
prtSO  en  Salamanca  en  i58/i.  Apuntan  el  sitio  del 
trance  como  sucedido  en  í.eon:  -Apud  Leg¡om  ni 
nii.c  ( ivitatein  sancli  Pelagii  adoleseentuli ,  qui 
ob  confeasionem  Gdei  (ya  se  ha  aUio  que  no  fu 
<  luiente  por  esta  i  ausa  ,  puesto  qoe  l.i  profesión  pú- 

iiiÍmiio  era  con  ienle  entre  la  morisma] 
\l dei  i  ameni  Sarracenorum  regis  forcipibu 
tnetnbradm  pi  us,  mai  h  rium  suum  gli 

'uin.i\ii.     Coatodo, en  el  martirolojio  de  Galef 

siiiio.ini;  \  i  necia  en   i  V-ü,  se  lee  en  \  er  dad: 

Cordubss  S.  Pelagii  mal  iyi  is,  etc.  No  haj  tal  equív0« 
ii  en  Daronio,  pero  erró  en  conservar  el/ 
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El  poema  de  Pelayo,  que  abulta  éntrelas  obras 
de  Hroswita,  adolece  de  las  particularidades  y 
defectos  de  sus  demás  obras  (l),y  carece  además 
de  todo  concepto  histórico.  Ya  el  principio  del 
encabezamiento  está  por  sí  solo  arguyendo  un 
error  en  los  hechos,  pues  trae  que  Abdrahemen, 
así  escribe  Hroswita  el  nombre  de  Abd  el  Rah- 
man,  tirano  de  Mauritania,  habiendo  pasado  á 
España,  fué  ajusticiaudoá  todos  los  Cristianos, 
escepto,  como  de  la  secta  de  los  Sarracenos,  á 
cuantos  por  cobardía  se  avinieron  á  entrar  en 
su  relijion.  Supone  idólatras  á  los  Musulmanes 
de  Córdoba,  trueca  en  seglar  y  príncipe  al 
obispo  Hermojio,  tio  de  Pelayo,  lo  conceptúa 
padre,  y  va,  en  una  palabra,  agolpando  desatinos 
y  circunstancias  milagrosas.  Así  que  dedica  al- 
gunos versos  á  la  patraña  de  que  los  Cristianos, 
habiendo  comprado  á  subidísimo  precio  de  los 
pescadores  del  Guadalquivir  una  cabeza  que  su- 
ponían era  la  del  santo,  la  comprobaron  con 
fuego,  y  viéndola  intacta,  se  hicieron  cargo  con 
aquella  señal  positiva  de  que  era  indudablemen- 
te la  cabeza  sagrada.  Interesante  se  nos  hace  sin 
embargo  el  poema  de  Hroswita  como  testimonio 
de  lo  que  se  estaba  conceptuando  en  Alemania 
acerca  de  España  y  de  los  Árabes  andaluces,  y 
se  colije  históricamente  la  rematada  ignorancia 
en  que  se  estaba  á  fines  del  siglo  décimo,  con 
especialidad  en  punto  á  la  relijion  musulmana. 
Asoman  también  versos  á  Córdoba,  que  demues. 
tran  el  grandioso  concepto  en  que  la  tenían  por 
la  Europa  central,  provenido  probablemente  de 
las  relaciones  de  Juan  de  Gorzo,  y  de  tal  cual 
viajero  ú  negociante,  para  quienes  la  España 
árabe  seria  entonces  lo  que  es  ahora  para  nos- 
otros el  Tibet  ó  el  Butan  (2). 


Borrones  afean  este  reinado,  pero  descuella  in- 
negablemente su  grandiosidad.  Hay  que  retratar 
el  fomento  y  aprecio  con  que  Abd  el  Rabman 
apadrinó  las  letras  y  las  ciencias,  trascendiendo 
eficazmente  aquel  influjo  á  los  progresos  que 
llegaron  á  hacer  en  España.  Tomó  la  poesía  es- 
clarecido vuelo,  y  la  cultivaban  con  esmero  los 
palaciegos,  los  cadíes,  los  jenerales  y  los  conse- 
jeros del  estado,  y  aun  el  mismo  califa.  Trae 
Conde  con  efecto  versos  de  Abd  el  Rahman  en 
contestación  á  un  kaside  que  le  dedicó  Ismail 
Abu  Bekr  ben  Bedr  ben  Zyadi,  con  motivo  de 
sus  postreros  lauros  (1)  en  África.  Obtenía  Is- 
mail uno  de  los  gobiernos  principales  de  provin- 
cia, pues  era  wali  de  Sevilla.  Muza  benMohamed 
ben  Said,  repentista  de  versos  sueltos  ó  aconso- 
nantados con  soltura  y  primor,  estaba  desempe- 
ñando un  cargoeminente  en  el  palacio  de  Zahra. 
Ahmed  ben  Abd  el  Melek  DiluzRazyn,  conoci- 
do por  sus  epigramas  punzantes,  era  un  caudillo 
de  cuenta,  y  allá  hemos  referido  ya  versos  del 
jeneral  comandante  de  la  raya  del  Duero,  Abdalá 
el  Koraischi. — Djehwar  Abu  el  HazambenObei- 
dalá,  también  jeneral  de  ejército;  Abd  el  Rahman 
ben  Bedr  ben  Ahmed,  liberto  del  emir  Abdalá, 
abuelo  de  El  Nasr,  capitán  muy  consumado;  Obei- 
dalá  ben  Ahmed  ben  Yaaly,  guerrero  afamado 
que  venció  á  los  Cristianos  en  uno  de  los  encuen- 
tros anteriores  á  la  grandiosa  espedicion  de  939, 
quetuvo  por  terminación  las  batallas  sangrientas 
de  Simancas  y  de  Zamora;  Djafar  Abul  el  Hasan 
ben  Kasilat,  jeque  de  una  de  las  principales  tri- 
bus de  Sevilla,  todos  dejaron  obras  poéticas  que 
rebosan  de  esclarecido  numen. 

Nombran  por  el  ramo  de  historia  á  un  Abd  el 
Maadi  ben  Abiba,  y  á  Abdalá  Abu  Mohamed, 


hijo  del  califa,  y  cuyo  trájico  fin  queda  ya  refe- 

hus  ferréis  membratim  prcvcissus  que  sobrepuja  al  texto      rielo.  El  primero  historió  muy  circunstanciada- 

deRaguel.  mente  la  vida  del  mismo  califa,  mas  por  des- 

(i)  Impresas  en  Nuremberga  en  i5oi  ,  y  reimpre-      gracia  no  queda  rastro  de  aquella  obra,  y  el  se- 

n  Witemberga  con  este  título:  HrosAvitha?,  illus- 


tris  virginis  natioue  germánica?,  gente  Saxonica  orta?, 
in  Mouasterio  Gasdesheimensi  quondam  religiosa?  sa- 
rerdotis,  Opera,  Wittenberga?  Saxonutn  1717.  —  Dice 
•quivocacion  la  portada  1707 
(i)  Estos  son  los  versos  de  Hroswita  sobre  Cór- 
elo! 1 

l'.irtibus  occiduis  fulsit  rlaruin  decus  orbis 
l  Augusta  nova,  Mariis  feritate  superba, 
rn  satis  llispani  cnltum  temiere  coJoni , 
l'iba  ,  Famosa  locuples  de  nomina  dicta, 

lilüs  ,  rebus  quoque  splcndiüa  cuncti.i 

HtvoswiT.C  I'issii)  S.  l'clagii,  etc. 

el  poema ,  ó  de  la  pasión  de  San  Pela- 

una  plegaria  en  la  cual  la  Sajona  Hros- 

ita   ha   mptúlo  pinceladas  que  corren  pan-jas,  pi  j 

<  irinosai,  con  las  mas  entrañables 

Terca  rl 


Vw  kfatio  IIroswiTíE  in   Peiagium 
Inclvte  Pelagii,  raartvr  fortissime  Christi , 
Et  bone  regnantis  miles  per  sécula  regis 
Réspice  Ilrosvitham  mili  pictate  misellam, 
Me  ,  tibi  subjectam  devota  mente  l'amcllam. 
Qua  te  mente  coló,  carmen  quoque  pectore  promu, 
Et  fac,  cxíglli  supero  de  rere  ligar! 
Pectoris  obscurum  jare  rnilii  elemenlius  antruin 
Olio  possim  laudiim  condigne  mire  Uiarutn 
Famosumqiic  tuuin  cálamo  signare  triumplium  , 
E!  quem  nobililcr  niunduin  cuín  morte  rruentum 
Vicisli ,  nilidam  mcrcatus  sanguino  palmam. 

Consta  todo  el  poema  de  cuatrocientos  y  cuatro 
exámetros  de  forma  leonina,  como  los  referidos. 

(r)  Conde,  t.  87.—  Llaman  los  Árabes  kaside  un 
poema  que  no  ha  de  bajar  de  treinta  versos  ó  dísticos. 
Moliadllia! ,  poeta  anterior  al  islamismo,  es  el  que  se 
pt  11a  inventor  de  aquel  jénero  de  po> 
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guudo,  además  du  varias  obrillas  y  poesías  muy 
apreciadas,  una  historia  de  los  califas  abasides, 
sucesores  de  los  Omíades  enÓriente.  Cultivaron 
también  con  desalado  afán  la  gramática  y  el  idio- 
ma, y  cuantos  escritos  permanecen  de  aquel 
tiempo  sobresalen  por  castizos  y  gallardos  en 
sus  jiros  casi  al  par  del  Alcorán  mismo.  Bajo 
este  concepto  el  sabio  Casiri,  versadísimo  en  la 
literatura  arábiga,  no  rastreando  la  patria  de  Abu 
el  Abar  Abu  el  Hasao,  del  cual  hay  en  el  Esco- 
rial una  obra  en  diez  volúmenes  (viene  á  ser 
una  biblioteca  universal  de  los  literatos  musul- 
manes), lo  conceptúa  español  por  la  suma  pro- 
piedad y  esmero  de  su  lenguaje  (1).  No  tan  solo 
acertaba  Abd  el  Rahman  á  deslindar  los  quila- 
tes del  mérito  literario,  sino  que  andaba  como 
pesquisando  á  los  doctos  para  encumbrarlos  á  los 
primeros  cargos  del  imperio;  así  que  descuella 
en  su  reinado  Abd  el  Waheb  Abu  de  Toledo , 
gramático  de  profesión,  como  recaudador jene- 
ral  de  las  rentas  del  zekat,  empleo  que  venia  á 
corresponder  al  de  ministro  de  hacienda  en  el 
«lia.  Ilabia  sido  Abdel  Waheb  gobernador  de  va- 
rias plazas  importantes  con  los  tres  antecesores 
de  Abd  et  Rahman;  estaba  muy  práctico  y  siem- 
pre esmerado  en  el  réjímen  y  economía  de  los 
caudales  públicos;  pero  aunque  á  toda  hora  ocu- 
padísimo,  celebraba  en  su  casa  conferencias, 
donde,  así  como  en  las  primeras  juntas  que  pa- 
raron luego  en  academias,  se  ventilaban  las  di- 
íicultndesy  primores  mas  esquisitos  del  habla, 
y  así  logró  que  lo  elojiase  Abu  Bekr  el  Zebeid 
ef  su  biblioteca  ele  los  gramáticos  eminentes, 
Murió  Abd  el  Wahebá  mediados  del  reinado  de 
Abd  ti  Rahman;  tras  él  citan  á  cuatro  gramáti- 
cos no  menos  aventajados;  el  Cordobés  Isahiya 
beo  Fraighao,  profundísimo,  no  solo  en  su  idio- 
ma, sino  también  en  todos  los  ramos  de  instruc- 
cSon,  como  lo  está  demostrando  su  iujeniosoy 
i-niditísimo  diccionario  enciclopédico,  descrito 
por  Casiri  en  el  tomo  primero  de  su  biblioteca 
arábigo-española;  Kemal  Edin  Abu  Yahyah,que 
compuso  cuatro  tomos  de  comentarios  sóbrela 
gramática  árabe;  H  sabio  Cordobés/ya  nombrado 
arriba,  Abu  Bekr  el  Zebeid  ben  el  Masan,  autor, 
como  seha  dicho,  de  una  biblioteca  histórica  de 
los  gramáticos  ilustres,  descrita  igualmente  por 
Casiri,  y  un  compendio  del  célebre  diccionario 

Intitulado  A'm  (íucnt(!  ó  manantial),  y  cu  íin  el 

sabio  y  afanado  Aba  el  Masan  a  i  i  bao  Eacnail, 

|DM  < -onorido  bajo  el  nombre  de  Aben  Se\ra, 
autor  de  un  vocabulario  doclísimo,  dividido  en 
Veinte  y  cuatro  partea  Ó  volúmenes  (2). 

(0  Véate  C  lairi,  Bibl.  Aran*  I f ¡« j,.  Etcor.,  t.  1,1.  o. 

(a)  Rn  cnanto  i  todas  eetoc  heohot  y  noaabrea,  y  .en 

tobi  <•  1 1  mérito  literario  dé  Abdalá  Abu  Molia- 

m  '1  I"  "i    M)'l  el   fl  ilim.iu  rl  \,i>r,   VéSM    .1     \l.n    !'».•!,. 


Am¡)aradory  fomentador  del  estudio  era  Abd 
el  Rahman,  pero  le  corría  parejas  su  hijo  El 
Hakem,  escudriñador  de  cuanto  salió  á  luz,  no 
solo  en  la  Península,  sino  por  donde  quiera  que 
se  hablaba  y  escribía  el  árabe. 

Era  el  mismo  Abulfaraje  Alí  ben  Uusein  el 
Isfahani  del  linaje  de  los  dueños  de  la  España, 
descendiendo  de  Merwan  ,  cuarto  califa  de  Da- 
masco de  la  dinastía  de  los  Omíades  (1).  Aunque 
nacido  en  Isfahan  el  año  284  de  la  héjira  (887  de 
J-C),  lo  trasladaron  de  niño  á  Bagdad,  donde  se 
avecindó  y  cultivó  las  letras  con  tal  maestría 
que  se  encumbró  muy  en  breve  á  la  suma  jerar- 
quía entre  los  eruditos  y  escritores  arábigos. 
Tal  vez  por  recuerdos  de  su  oríjen  acudió  desde 
luego  Abulfaraje  tras  la  intimidad  de  sus  leja- 
nos primos  de  España,  carteándose  con  ellos  y 
remitiéndoles  reservadamente  sus  obras.  Nos 
participa  El  Makkari  en  su  historia  de  España 
como  Abulfaraje  envió  su  libro  mas  sonado  (el 
Kitab  el  Aghanyi),  antes  de  publicarlo  en  el  Irak, 
á  El  Hakem,  quien  agradecido  le  correspondió 
con  una  suma  de  mil  piezas  de  oro  del  valor 
mas  subido  ,  y  equivalentes  como  á  mil  onzas 
de  las  actuales  de  España  (2).  Le  sobrepujó  to- 
davía Abulfaraje  ,  componiendo  espresamente 
para  los  Omíades  la  Historia  jeneral  de  toda  la 
alcurnia,  intitulada:  Tratado  ú  árbol  jenealójico 
de  la  descendencia  de  Abd  Seberas  (3).  Entre  las 

el  Kodai,  vestís  sérica,  en  Casiri,  t.  II,  páj.  3o — 47> 
v  Conde  ,  c.  8i  y  8a.    » 

(i)  Y  no,  como  se  empeña  Conde,  de  Merwan  ll>. 
último  calila  de  la  alcurnia.  Ebn  Sohna  ,  en  sus  Ana- 
les (Mss.  del  Escorial),  trae  los  nombres  y  descenden- 
cia de  aquel  escritor  esclarecido,  á  quien  nombra  Abul- 
faraje el  Isfahani  bpn  Husein  beu  Mohamed  ben  Ah- 
med  I»en  el  Haitam  ben  Abd  el  Rahman  ben  Merwan 
ben  el  Hakem  ben  Alas  ben  Omyá.  Alas  era  el  pri- 
mojenito  de  los  once  hijos  de  Omiá  ,  cepas  de  las  on- 
ce ramas  de  la  alcurnia. 

(a)  Makkari,  Mss.  arab. ,  704,  t.  I,  foL  9S  á  la 
vuelta. 

(3)  Era  Abd  Schems  padre  de  Omiá,  quien ,  por  la 
esclareí  ida  nombradla  ,  allá  como  patriarcal ,  que  se 
liabia  acarreado  entre  los  Koraischitas,  logró  dar  su 
nomine  i  toda  la  descendencia,  la  cual  se  dividió  eii 
once  rama*  1  procedente!  <le  sus  once  hijos,  cada  una 
acompañada  coa  «'1  nombre  perteneciente á  uno  de  los 

hermanos,  á  saber:  Alas,  Abu-Alas,  Alais,  Abu-Alais, 
Amru,  Abu-Amru,  Ilarb,  Abn-Harb,  Sofyan,  Abn- 
Sofyan,  y  Alema.  Rtoawiá,  el  primer  califa  ooaíade 
<lc  Damasco  ,  era  hijo  de  Abu-Sofyan,  hijo  de  Ilarb. 
Su  ienealojía  se  escribe  en  árabe  de  este  modo:  Mófl- 
ala, hijo  <le  Abu  Sofyan  ben  Ilarb  ben  Omiá  ben  Abd 
Scbemif  eatO  es,  Moawiá,  hijo  de  Abu  Sofyan,  hijo 
r|«-  H.irb,  hijo  de  Omiá  ,  hijo  de  Adb  Schems  (servi- 
do! del  m>1).  Abu-SolV mi  ,  guarda  del  eataodarte  1 


1=3 
1=1 
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obras  que  Abulfaraje  fué  así  sucesivamente  de- 
dicando á  Abd  el  Rahman  y  El  Hakem,  las  hay 
con  títulos  harto  interesantes,  por  cuanto  dan 
á  entender  cuáles  eran  los  asuntos  predilectos 
de  los  injenios  árabes  y  que  lograban  privanza 
en  el  público.  Así  nos  parecen  los  siguientes: 
Tratado  de  las  muchachas  esclavas  dedicadas  á 
la  poesía;  —Tratado  de  los  monasterios;— Trata- 
do de  las  pretensiones  de  los  mercaderes; — Co- 
lección compuesta  únicamente  de  cantares: — 
Vida  de  Djahadah  el  Barmecida;— Relación  de 
la  muerte  trájica  de  los  Alides; — Colección  de 
arias; — Tratado  de  los  conocimientos  literarios 
de  los  estranjeros;  -Tratado  de  las  lides  de  los 
Árabes,  con  la  relación  de  mil  y  setecientas  ba- 
tallas;—Tratado  en  que  se  van  pesando  con  jus- 
ticia é  imparcialidad  las  prendas  y  los  defectos 
de  los  Árabes;— De  la  ciencia  jenealójica; — De 
la  jenealojía  de  losBeny  Scheiban;— De  la  jenea- 
lojía  y  alcurnia  de  Mohaleb;—  De  la  jenealojía 
de  Benu  Taleb  y  de  Benu  Kilab; — Tratado  de  los 
pajecillos  dedicados  á  la  música,  etc.,  etc.  Pero 
su  Kitab  el  Aghanyi  (libro  de  los  cantares  ó  can- 
tilenas) fué  el  que  realzó  la  nombradla  de  Abul- 
faraje  por  Asia,  África  y  Europa.— «El  cadí 
Abulfaraje,  dice  un  historiador  español  hablan- 
do de  aquel  libro  (1),  es  autor  de  una  obra  inti- 
tulada al  Aghanyi,  donde  se  afanó  en  ir  reunien- 
do las  historias  de  los  Árabes,  sus  versos  ,  sus 
alcurnias,  sus  peleas  y  los  acontecimientos  rela- 
tivos á  sus  dinastías.  Sirve  de  cimiento  á  toda  su 
tarea  la  colección  de  cien  cantares  compuestos 
por  músicos  para  el  califa  Raschid.  Agolpa  sobre 
cada  artículo  mil  pormenores,  apurando  real- 
mente la  materia,  libro  eseucialísimo  para  los 
Árabes,  pues  atesora  en  un  solo  cuerpo  todos 
los  jéneros  de  poesía,  de  historia  y  de  música  y 
demás  ciencias,  cuanto  andaba  desparramado 
por  un  siunúmero  de  obras.  Esta  colección,  con 
la  cual  bajo  este  concepto  no  cabe  cotejo,  es  el 
dechado  mas  cabal  que  pueda  llevar  por  delante 
todo  aficionado  á  la  literatura.»  Habla  Abulfa- 
raje de  su  mismo  libro  en  los  términos  siguien- 

grado,  jeneralísimo  de  los  Koraischitas,  y,  como  ha- 
bla Mr.  de  Sacy ,  uno  de  los  decenviros  de  la  Meca, 
al  pronto  enemigo  acérrimo  de  Mahoma  ,  abrazó  el 
islamismo,  á  la  toma  de  la  Meca,  el  viernes  ia  de  fe- 
brero de  fi3o. — Omiá  ben  Al)d  Scliems,  por  Abd  Me- 
naf,  Kosai,  Kelab,  Mowrah,  Kaab,  Louwai,  Gaaleb, 
etc.  iba  á  parar  hasta  Ismail  y  Abrahan.  Abd  Schems, 
hijo  de  AhdMenafy  padre  de  Omiá,  era  hermano 
de  Iíascbem,  tronco  de  la  familia  de  Mahoma  y  de 
los  Ahaiides;  Haschem  era  padre  de  Ab  el  Mothaleb, 
el  cual  lo  fué  luego  de  Abdalá  y  de  Abas,  padre  el 
primer  o ,  y  tio  el  segundo  del  profeta. 

(i)  Ebn  Klialduu,  mss.  arábigo   de  la  Bibl.  real, 
fol.  íij  ,  á  la  vuelta. 


tes:  «El  Kitab  al  Aghanyi  es  parto  de  Alí  ben 
Husain  ben  Mohamed  Koraischi,  el  escritor  (el 
katyb),  conocido  por  el  nombre  de  Isfahany, 
quien  se  ha  esmerado  en  formar  un  ramillete 
con  cuantos  cantares  arábigos  ha  podido  ajen- 
ciar,  tanto  modernos  como  antiguos;  apuntando 
á  cada  cantilena  su  autor,  el  de  la  música,  etc. 
Vino  luego  á  ser  su  colección  el  manual  de  lo» 
Árabes  andaluces,  y  dicen  que  El  Hakem  II  es- 
tuvo presenciando  los  traslados  que  se  tíacian  por 
su  encargo,  escribiendo  él  mismo  de  su  propio 
puño  algunos  pasos  (1). 

Un  poeta  que  ya  hemos  mentado,  Ismail  ben 
Bedr  Abu  Bekri,  wali  de  Sevilla,  y  agraciado  con 
la  libertad  por  los  Omíades,  según  la  crónica  de 
Conde,  compuso,  el  día  del  advenimiento  de  El 
Mostansir  Billah,  un  rasgo  poético  en  su  obse- 
quio, el  cual  se  halla  en  los  Jardines  de  Ahmed 
Faraje,  y  le  nombraron  al  golpe  rawi  ó  relator 
(como  noticiero)  del  califa.  Todo  su  ejercicio  se 
cifraba  en  recitar  á  El  Hakem,  con  entonación 
épica,  versos  cou  lances  de  guerras  y  amoríos, 
salpicados  de  arranques  caballerescos  (2).  Hay 
que  contar  entre  los  varones  decantados  que 
realzaron  el  fin  del  reinado  de  Abd  el  Rahman 
y  el  principio  del  de  su  hijo  El  Hakem,  como  el 
mas  preeminente,  al  mismo  Ebn  Faraje  que 
acabamos  de  nombrar.  Llamábase  Ahmed  ben 
Faraje  el  Djahení  (de  Jaén),  y  fué  el  primer  poe- 
ta arábigo  de  España  que  compuso  por  el  rumbo 
de  los  poemas  épicos  orientales.  Por  el  corto 
número  de  versos  suyos  que  nos  ha  conservado 
El  Dhoby  en  su  Biblioteca  arábigo-española,  se 
deja  conceptuar  que  descollaba  por  la  elevación 
de  su  estilo  y  por  la  elegancia  de  las  voces.  Com-  ^ 
puso,  además  de  los  Jardines  que  ya  hemos  ci- 
tado tantas  veces,  otras  varias  obras,  entre  las 
cuales  campean  los  Anales  de  España  y  las  em- 
presas de  los  Omíades,  divididas  en  cuatro  volú- 
menes. Falleció  en  Córdoba  de  un  recargo  de  go- 
ta, efecto,  dicen,  de  su  afición  al  vino,  á  fines  del 
año  360  de  la  héjira  (970)  (3). 

El  autor  de  un  tratado  de  jeografú  muy  nota- 
ble, intitulado:  Las  Historias  de  ¿os  tiempos^  ¿as 
Carreteras  y  ¿os  Imperios  (4),  Obaid  Bekri  de  Cór- 
doba ,  parece  que  correspondió  también  á  aquel 

(i)  Abu  el  Faraje  Ali  ben  Husein  Isfahani,  esto  es, 
natural  de  Isfahan  (sabido  es  que  los  Acabes  carecen 
de  />,  y  que  la  suplen  ya  con  la  /  ya  con  la  ¿),  se  crió 
en  Bagdad,  se  avecindó  y  murió  el  miércoles  dia  i4 
del  me¿  de  djulhedjab  de  350  (19  de  noviembre  de 
967),  de  cerca  de  ochenta  años.  Dejó  Abulfaraje  to- 
dos  sus  libros  á  El  Hakem.  Véase  Conde,  c.  90. 

(a)  Conde,  c.  88. 

(3)  Bibl.  Arub.-Hisp.  de  El  Dhobi,  en  Casiri,  t.  II, 

j).  i35.  \ 

(4)  Mss  arábigo  de  la  Bibl.  real,  núm.  SoflL 
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reinado,  ú  por  lo  menos  empezó  en  él  á  sobresalir. 
Pero  de  todos  los  escritores  hispano-arábigos 
de  aquella  temporada,  el  mas  acreedor  á  nues- 
tras citas  muy  cumplidas  por  el  lugar  escelso 
que  le  cabe  en  la  literatura  oriental,  es  sin  dis- 
puta Abu  Ornara  Ahmed  ben  Mohamed,  conoci- 
do bajo  el  nombre  de  Ebn  Abd  Rabihi.  Ebn  Ka- 
llekan  le  ha  tributado  un  artículo  en  su  biogra- 
fía de  varones  afamados,  pero  su  obra  principal, 
intitulada  el  Collar  único,  es  su  parto  sobresalien- 
te, y  lo  realza  mas  decuanto  han  podido  elojiarle 
los  celebradores  de  su  numen.  Acaba  de  hallar 
en  el  Cairo  Mr.  Fresnel  un  ejemplar  escelente  de 
esta  obra,  el  cual  ha  servido  de  base  para  la  ta- 
rea de  aquel  orientalista  sobre  la  historia  de  los 
Árabes  antes  del  islamismo  (1). — En  el  año  328, 
dice  Ebn  Kallekan,  doce  dias  antes  de  fenecer  la 
luna  primera  de  djumadá  (t  de  marzo  de  940), 
falleció  el  ínclito  Cordobés  Ahmed  ben  Moha- 
med ben  Abd  Rabihi,  poeta  erudito  y  primoro- 
so de  aquel  tiempo:  le  cupo  vivir  con   cuatro 
emires   de  la  alcurnia    de  Omiá,  Mohamed,  El 
Mondhir,  Abdalá  y  Abd  el  Rahman  el   Nasr. 
Eran  sus  composiciones  el  embeleso  de  Córdoba 
y  el  blasón  de  la  Andalucía.  El  Ilakem  las  fué  co- 
locando en  una  colección   selecta,  dividida  en 
veiule  partes,  y  cada  una  con  su  encabezamien- 
to peculiar,  como  el  Cielo,  las  Estrellas,  la  Au- 
rora, el  Dia,  la  IS'oche,  el  Jardín,  la  Nube,  el 
Amor,  el  Arrepentimiento,  la  Chotilla,  etc.  Ha- 
bía nacido  el  10  de  ramadhan  de  24G  (10  de  no- 
Aiembre  de  860),  y  estuvo  esperando  la  muerte 
ochenta  y  un  años,  ocho  meses  y  ocho  dias  (2). 
Yahyah  benHudaíl,    uno  de  los  poetas  sobre- 
salientesde  aquel  tiempo, refiere  cómo  seencari- 
ii  >  ebn  la  poesía  en  vista  de   las  exequias  hono- 
ríficas que  mereció  Ebn  Abd  Rabihi  (3).  Su  es- 
cuela había  sido  la  casa  del  célebre  wasyrypri- 

(i)  Los  trozo*  de  Ebn  Abd  Rabihi,  cuya  traducción 

lia  publicado  Mr.  Fresnel,    se    hau    estractado  déla 

ion  diez  y  siete,  intitulada:  Perla  Segunda;  Jorna- 

■  '  ■icur/itr-js  dé  lot  Árabes.   •  El  relator,  sobre  CU- 

\;i  palabra  Ebn  Abd  Rabihi  refiere  los  he.-bos  conte- 
ní.los  en  este  capitulo  ,  dice  .Mr.  Frente]  ,  es  por  pun- 
ral  el  aabto  v  concienzudo  Abu  Obeidah  Ma- 

r  ,  hijo  de  M nthanni ,  na<  ido  en    el  ano  im  de  la 

i.-í!.  -a<S  ,  quien  recibid  sus  relacione!  de 

Abu    Anir,  hijo  dfl    IJ.da  ,   unido  en   d  ¡  de  la   béjiía 

I  -'  ',    .  \    de  OtrOI   eruditos,  á   ipin-nes  b.ibi.in 

|  ¡do  poi   otros  rucies  6  re!atoics   mas    BütigUOI.     I  i 

aombrede  Abu  Obeidalá  su  ministra  mucha  autoridad 
•   mente  i  1 i-  tradicional  referidas  por  Ebn 

-        •  1 1  <  > I > » •  1  f  1 . 1 1 1  .Mamar  bahía  sirio  »  00   A   m.ii 
ni, 
i    i    i!  fvdif.i   II. i.ii  un  el    RftSI  bifl. 

I  bu   Khailekao  ,  ni  Conde,  < .  H i . 

1 


vado  de  Abd  el  Rahman,  Abu  Ahmer  Ahmed  ben 
Said,  cuyas  puertas  estaban  de  par  en  par  abier* 
tas  siempre  para  los  poetas  aventajados  y  los  sa- 
bios de  Córdoba,  y  era  la  tertulia  de  los  mayores 
personajes  de  la  Andalucía.  Una  sola  casa  com- 
petía con  la  de  Ahmed  ben  Said,  y  era  la  delcadí 
Ebu  Zarb,  donde  se  celebraban  en  ciertos  días 
de  la  semana  conferencias  literarias  y  poéticas 
muy  concurridas.  Eran  contertulios  Ebn  Thaa- 
laba,  Ebn  Asbadj  y  otros  muchos  literatos  de- 
cantados á  la  sazón,  asistiendo  también  Moha- 
med ben  Moawiá  el  Koraischi,  Ahmed  ben  el 
Motharef,  el  wasyr  Ebn  Said,  Muslema  ben 
Khasem,  y  los  hijos,  sobrinos  y  hermanos  del 
califa.  Las  conferencias  de  los  dedicados  á  las 
ciencias  físicas,  á  la  aritmética  y  á  la  astrono- 
mía solían  ser  en  casa  del  wasyr  Isa  ben  Ischak 
y  en  la  de  Schalaf  ben  Abes  el  Zarawi,  afamados 
entrambos  por  su  versación  en  ciencias  natura- 
les, en  química,  y  por  tratados  de  medicina,  elo- 
jiados  en  varias  obras  de  sus  compatricios;  eran 
entrambos  médicos  de  Abd  el  Rahman,  y  era  tan 
suma  su  beneficencia  que  tenían  dia  y  noche 
sus  casas  abiertas  para  los  menesterosos  que 
acudían  á  consultarles  (1). 

A  tal  punto  se  llegaron  á  encumbrar  por 
entonces  la  fama  literaria  de  España  y  la  nom- 
bradla de  sus  poetas,  que  hasta  en  el  Orien- 
te se  estaban  ansiando  los  Jardines  de  Ebn 
Faraje  de  Jaén  ,  vinculados  en  los  versos  y  ka- 
sides  de  poetas  andaluces,  anteponiéndolos  á 
la  colección  del  mismo  jaez  de  Abu  Rekr  ben 
Dawd  el  Isfahani,  intitulada  las  Flores,  que  con- 
tenían las  composiciones  mas  selectas  del  Orien- 
te (2).  Referia  un  tertuliano  de  Ahmed  ben  Said, 
recien  venido  de  Ejipto,  la  Siria  y  los  Idrakes, 
según  el  mismo  autor,  que  hallándose  en  Foslat 
con  una  concurrencia  de  poetas  y  eruditos  de 
varios  países,  donde  se  leía  y  se  conversaba  con 
amenidad,  recitó  uno,  y  luego  le  entregó  una 
kaside  en  loor  de  España,  cuya  terminación  te- 
nia los  rasgos  siguientes: 

Ven  acá,  Andaluz,  y  entona 
I   n  raudal  de  lindos  versos. 
El  el  metro  del  nido 
Y  del  alma  el  embeleso. 
\  en  ,  di  lo  cpie  tanto,  tanto 
l,i  lama  está  encareciendo, 
(hieda  envainado  mu  brillo 
Aun  el  acero  mas  terso; 

En  la  lobreguea  se  nubla 

1.1  centellante  lucero; 

liosa  oculta  ,  sin  fragancia 
Jf  sin  ni  iti/.  halagüeño  , 

i    Conde  ,l.i. 
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Yace...  salga  pues  y  brille, 
Brille  desnudo  el  acero  , 
Haz  que  relumbren  los  asiros 
Con  tersísimo  despejo , 

Y  haz  al  punto  que  la  rosa 
Como  nunca  primorosa 

Se  aparezca  , 

Y  olorosa 
Ostente  acá  su  cogollo 
Sobre  el  erguido  pimpollo  , 

Y  mas  y  mas  resplandezca. 

Rebosaba  la  memoria  del  Español  de  versos  que 
fué  recitando  de  diferentes  poetas  de  su  pais,  y 
luego  se  repitieron  y  vitorearon  por  todos  los 
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que  hemos  visto  desatascar  de  su  atclíadero  ni 
conjunto  de  literatos  y  al  mismo  Abu  Aly  el 
Kali,  cuando  el  recibimiento  de  los  embajadores 
griegos  en  el  palacio  de  Zahra,  y  á  cuyo  primo- 
roso repente  debió  su  ensalzamiento; á  El  Mond* 
hir  ben  Said  el  Beluti,  de  Fohz  el  Belut,  junto  á 
Córdoba,  y  á  Abdalá  ben  Yunés  el  Moredi,  tam- 
bién de  una  de  las  aldeas  inmediatas  á  la  misma 
ciudad.  Las  provincias  desviadas  del  impulso  efi- 
caz del  califato  rebosaban  también  de  amantes 
de  las  letras  y  de  la  poesía,  y  se  citan  dos  poetas 
sobresalientes  de  la  amelia  (ó  gobierno)  de  Se- 
govia,  llamado  el  uno  Edris  ben  Yemen,  apelli- 
dado el  Sabini,  por  el  nombre  de  su  patria  Ca- 
riat-Sabyn,  á  causa  de  sus  muchos  pinares,  pu- 


concurrentes.  Dijeron  siu  embargo  los  Ejipcios:      diéndosele  igualar  en   poesía  tan  solo  Ebn  De 
«¿DóndecabeinjeniocomparableconeldeHasan      radj  de  Córdoba;  el  otro  era  Abd  el  Rahman  el 
ben  Heni?»  Pero  el  Español  sin  inmutarse  fué      Oschamí,  de  la  antigua  Oschama  (Osma) ,  que 


siguiendo  y  entonó  los  hermosísimos  versos  de 
la  kaside  estensa  de  El  Gazalí  Yahya  ben  El 
Hakem  sobre  su  viaje  á  Conslantinopla,  tan  pri- 
morosamente, que  el  auditorio  enajenado,  con 
los  mismos  Ejipcios,  esclomó  á  una  voz:  «¡Dorr 
ElHasan!  ¡DorrEl  Gazalí!  uno  y  otro  corren 
parejas.» 

Estaba  empeñado  Abd  el  Rahman  en  que 
Córdoba  mereciese  á  todo  trance  y  conservase 
su  antiguo  concepto  de  alcázar  de  la  relijion, 
madre  de  los  sabios  y  lumbrera  de  la  Andalucía, 
y  agolpaba  allí  á  los  varones  mas  esclarecidos 
le  todo  el  pais  musulmán;  imposibilitaron  mo- 
tivos peculiares  la  ida  de  Abulfaraje  al  pais  de 
sus  lejanos  primos;  Bagdad  le  tenia  prendado 
con  mil  alicientes,  y  mal  pudiera  vivir  distante 
de  aquellas  campiñas  venturosas 


Que  el  Tigris  baña  ,  el  zefirillo  orea 
Y  en  su  florida  alfombra  se  recrea. 

Pero  estuvo  Abd  el  Rahman  harto  mas  afortuna- 
do con  otros  sabios.  Hemos  ya  nombrado  á  Is- 
mail  ben  Khasem  el  Kali ,  natural  de  Rala  ,  al- 
dea de  Menardjerd  en  Diarbekir,  pues  aunque 
avecindado  en  Bagdad  desde  303  ,  de  donde  le 
cupo  el  sobrenombre  de  El  Bagdadi,  y  suma- 
mente apreciado  de  los  califas  abasides,  y  en  par- 
ticular de  Rabdi  Billah,  hijo  deMokladcr  ,  que 
le  andaba  consultando,  dice  la  crónica  musul- 
mana, en  volándole  cerca  una  mosca  (1),  acer- 
tó Abd  el  Rahman  á  traerlo  á  España  en  33.0, 
condecorándolo  hasta  el  punto  de  nombrarlo 
ayo  de  su  bijoEl  Hakem.  Vivía  al  mismo  tiem- 
po «-I  afamado  poeta  Yusuf  ben  Haaftio  el  Ren- 
dí, de  Rameda  en  Algarbe,  que  se  amistó  entra- 
ñablemente con  el  sabio  Armenio.  También  hay 
pie  recordar  aquí  al  porta  mozo  y  desconocido 


sobresalía  en  aquella  provincia  por  su  despejo 
y  su  instrucción.  Ambos  fallecieron  antes  que 
Abd  el  Rahman.  Murió  en  Córdoba  ,  el  año  de 
340  (951),  Khasem  ben  Arbadj  elBaeni  (deBaena), 
también  esclarecido  por  su  ciencia,  quien  dejó 
un  número  crecido  de  obras  leídas  y  pondera- 
das en  todas  las  academias  del  Oriente  y  del 
África.  Vivía  en  estremo  pensativo  ,  y  cuentan 
que  en  sus  dos  años  últimos  no  profirió  siquiera 
una  palabra  (1). 

Habrá  que  apuntar  alguna  especie  acerca  de 
la  arquitectura  arábiga  en  aquel  reinado. 

El  tiempo,  ú  la  mano  del  hombre,  mas  asola- 
dora  que  la  guadaña  del  tiempo,  acabó  con  la 
ciudad  de  Zahra,  dice  un  historiador,  la  obra 
principal  de  la  afición  de  Abd  el  Rahman  á  la 
arquitectura  ;  pero  se  encumbraron  también 
fuera  de  allí  sus  construcciones,  pues  se  le  debe 
también  la  fundación  del  arsenal  (dar-el-sanat) 
de  Tortosa  en  333  (944),  la  escavacion  de  una 
grande  azequia,  y  un  abrevadero  grandioso  en 
Écija  por  338  (949);  la  fábrica  de  una  mezquita 
djema  hermosísima,  y  de  un  sinnúmero  de  al- 
cázares. En  fin,  por  su  disposición,  en  340  (958), 
el  patio  principal  de  la  gran  mezquita  de  Córdo- 
ba se  realzó  con  fuentes  ,  colocando  la  inscrip- 
ción siguiente  en  trece  líneas  esculpidas  con 
letras  azules  sobre  una  losa  de  marmol  negro: 
«En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordio- 
so, Abdalá  Abd  el  Rahman,  emir  de  Jos  fíeles, 
antemural  de  Dios  (cuyo  reinado  dilate  el  Se- 
ñor), construyó  este  tazón  y  afianzó  su  mante- 
nimiento para  el  realce  de  este  sitio  consagrado 
á  Dios,  á  impulsos  de  su  afán  por  la  invocación 
de  Dios,  á  íin  da  que  se  engrandezca  y  vitoree 
su  nombre,  esperanzando  alcanzar  así  la  gloria 
sempiterna.  Terminóse  esta  obra,  con  el  favor 
de  Dios,  en  la  luna  d<í  djulhedjah  del  ano  846 


(i)  En  í  ¡onde,  c. 


(i)  Conde,  c.  8  \. 
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(marzo  de  958)  por  mano  de  su  servido!',  wasyr  el  Fieschi,  individuo  estrañísimo  qite  había  sido 

y  hadjeb  de  su  palacio,  Abdalá  ben  Bath,  y  del  antes  muy  pendenciero,  pero  que  ahora  movido 

arquitecto  Said  ben   Ajub  (1).  »  Aquel  patio,  del  espíritu  de  Dios,  traia  una  vida  en  estremo 

llamado  ahora  de  los  Naranjos,  estaba  además  mística  y  arrinconada;  era  austerísimo,  despre- 

plantado  de  palmeras,  jazmines,  mirtos,  bojes  y  ciador  del  mundo,  con  un  ropón  de  lana  burda, 

rosales  que  lo  cuajaban  de  sombra  y  frescura;  ceñido  con  un  cordón  de  juncos;  andaba  descal- 


plateadas  corrientes  iban  sesgando  y  ciñendo 
mil  ramilletes  y  plantas  trepadoras ,  vivísimo 
remedo  de  las  delicias  del  paraíso  de  Mahoma. 

Hacia  el  fin  de  su  vida,  ya  Abd  el  Rahman  no 
salía  de  su  alcázar  en  Medina-Zahra.  Ya  tene- 
mos descritos  los  primores  de  aquel  Aranjuez 
de  los  califas,  y  sus  pensiles  merecían  un  afán 
estremado.  Arboles  y  arbustos  detodas  especies 
y  de  varios  climas,  higueras,  vides,  palmeras, 
plátanos,  álamos,  naranjos,  limoneros,  las  hi- 
gueras tunas  y  de  Indias  y  el  agave  con  mil  flo- 
res peregrinas,  crecían  á  competencia  colocados 
artísticamente  por  los  La  Gaseas  y  los  Matis  de 
aquel  tiempo.  La  crónica  arábiga  nos  habia  mas 
y  mas  del  regalo  de  aquellos  jardiues  ,  de  sus 
emparrados  sombríos  ,  de  sus  sotos,  de  sus 
cenadores,  donde  la  vid  entretejida  con  la  pal- 
ma y  el  naranjo  brindaba  á  porfía  en  racimos 
negros  ó  amarillentos  entre  los  dátiles  y  los  na- 
ranjos (2).  Allí  era  dondesolia  pasar  días  enteros 
con  sus  poetas,  hijos,  mujeres  y  esclavos.  Desde 
el  fallecimiento  de  Said,  su  hadjeb,  no  habia  que- 
rido tomar  otro  mas  que  su  hijo  El  Hakem,  en 
quien  descargaba  todos  los  afanes  y  desvelos  de 
su  gobierno.  Nombra  la  crónica  arábiga,  entre 
las  mujeres  con  quienes  gustaba  principalmente 
de  conversar  en  los  últimos  meses  de  su  vida,  á 
Mozna,  que  le  entonaba  las  kasides  que  ella  mis 


zo  y  solia  morar  por  los  cementerios  y  llorar 
largas  horas  con  las  manos  en  la  cabeza.  Asus- 
taba con  su  audar,  con  su  ceño  y  con  su  habla 
circunspecta,  y  le  apellidaban  El  Muulim  (El 
Triste).  Solia  aquel  personaje  contestar  á  quien 
iba  á  preguntarle  cómo  estaba: — «¿Cómo  se  ha 
de  hallar  quien  tiene  el  mundo  por  vivienda,  al 
diablo  (Iblis)  por  vecino,  y  cuyos  hechos,  dichos 
y  pensamientos  están  todos  escritos  (1)?»  Por 
Via  de  penitencia  y  en  recuerdo  de  una  amistad 
antigua,  solia  Abd  el  Rahman  pasar  todos  los 
dias  varias  horas  con  él.  Además  la  devoción  es- 
tremada del  solitario  no  era  absolutamente  in- 
servible, pues  hacia  beneficios,  y  se  afanaba  en 
acudir  á  los  menesterosos  y  consolar  á  los  afli- 
jidos.  Aunque  puntualísimo  en  esterioridades  y 
en  lodo  el  ceremonial  de  la  relijion,  estaba  muy 
empapado  en  este  paso  del  Alcorán: 

«No  se  cifra  la  relijion  en  estar  encarado  con 
el  levante  ó  el  poniente;  pero  los  fieles  son  cuan- 
tos creen  en  Dios,  en  el  juicio  final,  en  los  ánje- 
les,  escrituras  y  profetas;  cuantos  franquean  sus 
haberes  á  los  menesterosos,  á  los  huérfanos  y  á 
los  viandantes;  cuantos  cumplen  sus  palabras  y 
arrostran  con  denuedo  los  quebrantos  de  la  ad- 
versidad; pues  tan  solo  ellos  conocen  la  verdad, 
y  son  entrañablemente  relijiosos.»EnteradoAbd 
el  Rahman  de  su  caridad,  loescojió  para  ájente 


nía  componía,  y  desempeñaba  por  entonces  el  de  sus  buenas  obras,  y  se  valia  de  su  ministerio 

cargo  de  secretario;  á  Aiescha,  hija  de  Ahmed  para  socorrer  un  sinnúmero  de  familias  nece- 

ben  Kadim  de  Córdoba,  de  quien  dice  Ebn  Ha-  sitadas  (2).  En  la  otoñada  de  901, se  apoderó  del 

yan  que  fué  al  mismo  tiempo  la  mujer  mas  re-  califa,  aunque  muy  levemente  indispuesto,  una 

catada,  hermosa  é  instruida  de  su  siglo;  áSafiya,  hipocondría  mortal,  y  habló  siempre  lloroso  á 

hija  de  Abdalá  el  Rayí  (de  Raya),  también  linda  sus  enfermeros  desalados,  manifestándoles  mas 

enestremoy  poetisa,  y  en  fin  á  laesclavaáNairat-  y  mas  su  cariño.  En  aquel  trance,  según  la  cró- 

eddia,  que  loembelesaba  con  sus  chistes  y  con  el  nica  de  Conde,    prorumpió  con  Soleiroan  ben 

gracejo  de  su  injenio  y  de  sus  modales (8).  Hacia  Abd  el  Gaíir  en  aquella  confesión  tan  sonada  , 

también  que  le  llamasen  casi  de  continuo  á  un  de  que  escudriñando  allá  los  momentos  de  so- 
lljlti  con  quien  solia  antes  conversar  á   tem- 

i>oradas,y  se  llamaba  Soleiman  ben  Abd  el  Gaíir  (0  Lo.  Musulmanes  engolfados  en  la  vida  mística 

y   contemplativa  cuentan  cuatro  enemigos  del   alma 

/  v  „.           i                    i         ,\„  „.»„  r/.i.Jo  *n  fnn  (véase  Conde,  c.  87),  á  saber:  Iblis,  el  Dunia,  el  Nef* 

(1)  Véate   el  texto  arábigo  de  este  rótulo  en  l,on-  v                                  / /»                          » 

■          •»    ti        j    1                 1     „„„.       vi  ;,//,„„    AinU  v  el    Icwa  ,  esto  es,  el  Diablo,  el  Mundo,  el  Apetito 

de,  t.  II,  lam.   déla  segunda  parte. —  I.l   uliían    Alah  .                                     »                     ' 

11                •       r            1             i^UííLiüm    r^inr.  *#»  V  el  Amor :  v    os  lian    comprendido  en  cuatro  verso» 

del  texto  significa   si   la  invocación  de  inos,  como  »e  i                     J                           1 

.            1        •       j            u      ~  ...**  «ríw,;Qr..oo  arábicos,  que  los  santones  de  algunos    países   ninlan 

lee  en  la  traducción  de  arriba,  pero  mas  propiamen- 


te el  llamamiento  á  Dios  ,  el  anuncio  que  se  hace  des- 
de b>  alto  de  las  mezquitas  para  recordar  al  pueblo 
las  horas  del  rero.  Ks  el  <dt,l,n  di  Im  antiguos  Maris- 
cos ,  traducido  regularmente  I  n  castellano  con  el 
perfiítrño  u  OTtgOñ  .   ll  publicación  ó  el  balido. 

(l)    Conde  ,  c.  S-. 

(3)    Conde,    il.id. 


todavía  repitiendo;  esta  es  su  traducción- 
Cuatro  diestros  nrqiH'roi  inc  romhntrn 

<  oh  lechal  <!<*  mi*  arcos  Taladora* « 

llilin  y  r.\  MOQ<lo  ,  ninor  y  nú  apetito  : 
Srfinr,    tú  solo  hacerme  salvo  jniolcs. 

(a)  Conde,  c.  87. 
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siego  puro  y  cabal  que  habia  disfrutado  suáni-  nio  historiador,  á  los  dos  días,  acompañado  ae 

mo  en  el  medio  siglo  de  su  reinado,  no  acertaba  inmenso  jentío,  que  iba  clamando  lloroso:  «He- 

apenas  á  contar  unos  catorce  dias  de  felicidad  mos  perdido  á  nuestro  padre,  la  espada  del  is- 

completa  (1).  Otros  se  empeñan  en  que  después  lamismo,  el  pavor  de  los  soberbios  y  el  ampa- 

de  su  muerte  se  le  halló  aquel  arranque  en  sus  rador  de  los  menesterosos  y  desventurados.» 


papeles,  escrito  de  su  puño  en  los  términos  si- 
guientes: «Reiné  cincuenta  años  pacífica  y  vic- 
toriosamente. Querido  de  mis  subditos,  temido 
de  mis  enemigos,  respetado  de  mis  aliados  y  de 
los  mayores  príncipes  de  la  tierra;  riquezas  y 
honores,  poderío  y  deleites  me  estuvieron  ga- 
anteandoá  porfía,  sin  carecer  de  la  menordicha 


Así  falleció  El  Nasr  Ledin  Alá  en  la  cumbre 
del  poderío  y  dé  la  gloria.  Dícese  que  dejó  ate- 
sorados cien  mil  millones  en  metálico,  habiendo 
arreglado  sus  rentas  en  la  forma  siguiente:  un 
tercio  para  el  ejército,  otro  para  edificios,  y  lo 
restante  para  la  reserva.  La  renta  anual  de  Es- 
paña, tanto  de  los  pueblos  como  de  las  aldeas  , 


terrestre.  He  ¡do  contando  con  toda  escrúpulo-      venia  á  componer,  dicen,  por  entonces  cíen  mi 


iidad  los  dias  en  que  he  venido  á  paladear  una 
"elicidad  pura,  y  han  resultado  tan  solos  cator- 
ce (2).»  En  aquella  situación  de  ánimo  ven  aquel 
astado  de  melancolía,  mas  bien  quede  padeci- 
miento, el  ánjel  de  la  muerte,  dice  la  crónica 
nusulmana,  lo  arrebató  de  sus  lujosos  pabello- 
jes  de  Medina  el  Zahra  á  las  moradas  sem pi- 
ernas, en  la  noche  del  miércoles,  dia  segundo 
le  la  luna  de  ramadhan  del  año  de  350  (15  de  oc. 
ubre  de  961),  de  edad  de  setenta  y  dos  años  , 


llones,  cuatrocientos  y  ochenta  mil  dinares;  á 
lo  cual  hay  que  añadir,  en  los  años  señalados 
con  campañas  contra  los  Cristianos,  ya  quinien- 
tos, ya  seiscientos,  y  aun  hasta  ochocientos  mil 
dinares,  procedentes  de  los  despojos  habidos 
sobre  el  enemigo,  además  del  quinto  de  la  presa, 
cedido  á  la  soldadesca  y  que  no  se  empadronaba 
en  el  tesoro. 

Aquella  contraposición  de  la  escelsa  prosperi- 
dad con  la  confesión  sobredicha  ha  suministra- 


ras un  reinado  de  cincuenta  años,  seis  meses  y      do  á  un  historiador  arábigo  las  reflexiones  si- 


res  dias  (3).  Subió  al  solio  á  los  veinte  y  dos 
ños.  Llevaron  su  cuerpo  á  Córdoba,  dice  el  mis- 
il) Conde,  1.  c. 
(a)  El  Makkari ,  1.  c. 

(3)  Trae  Mariana  su  muerte  en  el  año  de  959,  cor- 
espondiente,  dice  ,  al  año  de  35o  de  la  héjira  ;  mas 
s  equivocó  Mariana,  como  le  suele  suceder  en  los 


guientes:— «Hombre  atinado,  ven  y  mira  cuan 
escasa  es  la  porción  de  dicha  verdadera  que 
puede  proporcionar  el  mundo,  aun  en  la  situa- 
ción al  parecer  mas  venturosa.  El  califa  ElNasr, 
el  mimado  por  la  suerte,  cuya  jerarquía  sin  par 
era  igual  á  su  prosperidad,  no  halló  en  su  car- 
rera de  un  reinado  de  cincuenta  años,  siete  me- 
ses y  tres  dias,  sino  catorce  dias  de  felicidad 


ómputos  de  correspondencia  entre  la  era  cristiana  y       cabal.   ¡Loor  á  quien  está  poseyendo  la  gloria  y 
1  musulmana.  D'Herbelot  infundadamente  le  supone       el  poderío  sempiterno!  Solo  él  es  bueno  y  per- 


;tenta  y  cuatro  años.  Yo  cuento,  como  es  sabido, 
or  años  lunares,  faltos  en  once  dias  con  los  nuestros 
solares,  cuya  suma  de  treinta  y  dos  iguala  aproxi- 
amente  treinta  y  tres  años  islamitas. 


fecto(l).» 


(1)  El  Makkary,!.  c. 
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DESDE   9Gt    HASTA  970. 


El  dia  después  de  la  muerte  de  El  NasrLedin 
Alá  Abd  el  Rahman,  y  tercero  de  la  luna  de  ra- 
madhan  de  3Ó0  (16  de  noviembre  de  9G1),  quedó 
proclamado  emir  el  mumenin  su  hijo  El  Hakem, 
de  edad  }a  de  cuarenta  y  siete  años,  y  según 
otros,  de  cuarenta  y  ocho,  dos  meses  y  dos  días, 
habiendo  el  largo  reinado  del  padre  sobrepuja- 
do á  su  mocedad,  como  que  el  mismo  Abd  el 
]\ahman  solia  espresarle:  Mis  años  se  dilatan  y 
van  usurpando  los  tuyos.  Era  de  corta  estatura, 
aunque  deeslerior  aseñorado  y  halagüeño;  pero 
muy  ajeno  de  mostrar  la  majestad  y  estampa 
grandiosa  del  padre.  Sumo  fué  el  boato  de  su 
instalación  en  el  palacio  de  Zahra,  recibiendo 
el  juramento  de  fidelidad  de  los  empleados  y  del 
pueblo,  sentado  <n  su  solio,  puesto  al  centro  del 
patio  dorado  de  levante.  Cercaban  el  trono  sus 
hermanos  y  primos;  luego  los  capitanes  de  sus 

guardias,  tanto  esclavonas,  como  andaluzas  y 
africanas!  waayrea,  cadies  y  khatebea  estaban  al 
frente,  revestidos  de  ropajes  blancos  en  Beñal 
<le  luto.  La  guardia  esclavona  formada  en  Glas 
dobles,  alzando  su  espada  centellante  en  la  dies- 
tra y  embrazando  su  gran  broquel  con  ja  iz- 
quierda; los  esclavos  negros,  vestidos  <!e  blanco 
y  coo  sus  baches  al  hombro,  formaban  otras 
dos  filas;  estaban  en  el  patio  estertor,  Rijosa- 
mente puestas)  con  sus  armas  resplandecientes, 
las  guardias  andaluza  y  africana.  Sus  hermanos, 
los  w.ilis  \  los  jecorales,  todos  le  juraron  obe- 
diencJi  sin  i  e  terva  ni  i  oodicíones,  y  astróloj 

y  poel    \  le  anunciaron,   en  sus  predfr  I  iom 


sus  versos, la  continuación  délas  prosperidades 
del  reinado  de  su  padre  (1). 

Una  délas  primeras jestiones  de  su  gobierne 
fué  el  nombramiento  de  hadjeb,  que  recayó  en 
Djafarel  Sekleby,  guerrero  sobresaliente  y  acauí 
dalado  en  estremo,  quien    le  presentó  en  c.\ 
acto,  entre  varios  regalos,  un   centenar  de  ma 
melucos  europeos  (del  Frandjat)  cabalgando  po 
tros  lijerísimos,  ostentando  todo  jénero  de  ar 
mas,  esto  es,  chuzos,  espadas,  broqueles,  y  alia 
encorazados  á  lo  indio;  además  trescientas  * 
veinte  cotas  de  malla  de  diversas  especies,  [res 
cientos  morriones  de  la  misma  hechura,  ciehtj 
á  lo  indio  y  de  hierro,  con  cincuenta  de  madera' 
algunos  á  la  europea,  llamados  ataschtna,  tres 
cientos  venablos,  cien   broqueles  de  Sultanía 
diez  cotas  de  malla  de  plata  dorada  y  cien  has 
tas  de  bufa  lo  doradas  que  servían  de  trompe 
tas  (2). 

El  Hakem,  atenido  á  las  huellas  de  su  padre 
en  la  vida  interior  y  en  el  gobierno,  hizo  coló 
car  ,  en  las  monedas  de  oro  y  de  plata  acunada: 
desde  su  advenimiento,  su  nombre  con  el  dlC 
lado  augusto  de  imán  y  emir  de  los  fíeles,  y  de 
bajo  el  de  su  hadjeb,  que  era  también  superioi 
de  todas  las  casas  de  moneda  del  imperio 
Méllese  solamente  en  las  monedas  del  padre! 
diferencia  de  (pie  nunca  se  halla  el  nombre  de 

(i)  Conde,  c  88. 

(a)   II  Vlakltari,  mas.  nrab.de  la  Bibl.  real ,  núm 
i  >l.  6o. 
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hadjeb  al  mismo  laclo  que  el  del  emir,  al  paso  meóte  clasificada  por  ciencias  ó  facultades.  Sus 

que  en  las  de  El  Hakem,  eslá  siempre  colocado  salones,  almaacenes,  aparecían  desde  luego  ro- 

debajo;  y  en  el  caso  de  ser  nombre  compuesto  tulados  con  el  número  de  tomos  y  ciencias  y 

el  del  primer  ministro,  como  por  ejemplo  Abd  artes  que  comprendían.  Formaba  el  catálogo, 


el  Rahman,  se  partía  colocando  la  primera  mi- 
tad encima  y  la  segunda  debajo  del  nombre  y 
atributos  del  imán  reinante  (1). 

Tenemos  muy  conocido  á  El  Hakem,  como 
ípasionadísimoá  las  letras,  pues  ya  desde  la  mo- 
cedad andaba  desalado  tras  los  libros  mas  re- 
cónditos de  artes  y  ciencias  y  tras  las  coleccio- 


según  Ebn  Haiyan,  cuarenta  y  cuatro  volúmenes, 
y  hasta  veinte  hojas  de  cada  uno  estaban  cua- 
jadas tan  solo  con  encabezamientos  de  poemas. 
Dispuso  además  la  empresa  de  otro,  donde  los 
títulos  de  las  obras,  el  nombre  de  los  autores, 
sus  jenealojías,  sitio  y  año  de  su  nacimiento  y 
muerte  se  espresasen  con  todo  esmero  y  pun- 


ies  mas  primorosas  de  poesía  y  elocuencia,  con  tualidad.  Las  mas  de  estas  noticias  ó  rejistros 
odo  jénero  de  obras  ó  memorias  relativas  á  eran  obra  del  mismo  Hakem,  y  tan  solóse  es- 
listoria  ó  jeografía.  Traíalos  de  todas  partes ,      tendían  por  los  pendolistas,  habiendo  poquísi- 


-chando  el  resto  de  su  afán  y  su  dinero,  y  te- 
liendo  allá  encargados,  por  todos  los  pueblos 
•rincipales  de  África,  Ejipto  y  Siria,  por  el  Irak 
irabi  y  en  el  país  ele  Fars  (la  Persia)  para  reco- 
erle  muy  de  intento  cuanto  salía  á  luz:  lodo 
e  volvía  libros  en  su  palacio  de  Merwan;  y  nin- 
un  príncipe  musulmán  mostró  tanto   ahínco 
n  reunirlos;  pues  hasta  poseía  todas  las  jenea- 
)jías  de  las  tribus  árabes  de  Arabia  y  de  África» 
dii  sus  enronques  y  emigraciones,  teniendo  su 
alacio  patente  á  todos  los  sujetos  instruidos  y 
iscretos,  é  instando  á  los  mas  sabios  y  atinados 
ara  que  le  proporcionasen  obras  nuevas  y  selec- 
is.  Así  que  tenia  en  Ejipto  á  Abu  Ischak  Mo- 
ímed  ben  Yusuf  el  Scheibani,  en  Siria  á  Abu 
I  mar  el  Kendi,  y  en  Bagdad  á  Mohamed  ben 
laaran.  Juntó  también  y  hospedó  en  su  pala- 
oá  los  mejores  pendolistas  y  encuadernadores 
miniaturistas  de  floridos  y  vivísimos  matices 
arabescos  para  realzar  sus  manuscritos,  ale- 
rando  así  la  colección  mas  preciosa  que  híl- 
ese jamás   habido  por  los   dominios  musul- 
anes,  aun  comprendiendo á  Bagdad,  en  donde 
i  embargo  los  descendientes  de  Haarun    ha- 
an  ido  agolpando  imponderables  tesoros  in- 
lectuales.  Su  biblioteca,  compuesta  de  unos 
•0,000  volúmenes,  se  hallaba  muy  metódica- 


i)  Tengo  en  mi  poder  una  medalla,  sin  fecha,  se- 
i  costumbre,  con  el  nombre  de  un  hadjeb  llamado 
'1  el  itahman,  colocado  en  la  disposición  siguiente: 

ABD    EL 

VI.    IM\.N     F.L     IIVKFM 

J  MIK     II.    MI   MI  NI If. 

EL    MOSTAHSIR     Il'lM.AII 

HAMMAM. 

Algunas  otras  monedas  traen  : 
i  r    uviunn 

1  I      MI  Y.\     VA,     II  A  h  RAÍ 
i  L    MOSTAJÍS1K    B'lLLAH 
til    II      MI    MI   \I\ 
SVY1). 

roiio.  II 


mas  obras  de  entidad,  entre  sus  400,000  volú- 
menes, de  cuyo  asunto  no  estuviese  enterado, 
y  de  cuyos  autores  no  tuviese  apuntada  la  al- 
curnia, con  su  cuna  y  fallecimiento  (1).  Con  tan- 
tísima lectura  y  desvelo  le  escaseaba  la  vista,  y 
tuvo  que  orillar  sus  tareas  predilectas,  por  te- 
mor de  cegar.  Era  pues  uno  de  los  sujetos  mas 
instruidos  de  su  tiempo,  y  sus  conocimientos 
en  biografía,  historia  y  jenealojía  principalmen- 
te eran  portentosos,  teniendo  escritas  con  sumo 
ahinco  y  ostensión  las  alcurnias  de  los  Árabes 
venidos  á  España  desde  la  conquista.  Para  tan 
útiles  afanes  y  pesquisas  tan  arduas  tenía  por 
auxiliar  á  su  secretario  íntimo  Ghaleb  Abd  el 
Waheb,  apellidado  Abu  Abd  el  Salem,  quien, 
cuenta  el  Razi,  empadronó  por  suóruVn  todos 
los  pueblos  de  España;  y,  según  práctica  de  los 
Árabes,  era  al  mismo  tiempo  escritor  y  jeneral 
aventajado.  Mas  no  se  vinculaban  las  prendas 
relevantes  de  El  Hakem  en  el  saber,  siendo  gran- 
dioso y  agasajador  en  sus  modales  y  tan  activo 
como  sincero  en  los  negocios;  creyente  fervo- 
roso por  otra  parte  y  esmerado  observante  de 
los  mandamientos  del  libro  de  Dios,  peroaman- 
tísimo  del  bien,  justiciero,  atinado  y  solícito  en 
sus  elecciones,  como  lo  demuestra  la  de  su  pri- 
mer hadjeb  y  de  los  jenerales  que  empleó  en  sus 
guerras  tanto  por  España  como  en  África. 

Encumbrado  á  emir,  ó  mas  bien  á  imán ,  á  un 
tiempo  sumo  pontífice  y  guia  de  los  fieles,  pues 
á  tanto  trascendía  la  prerogativa  de  los  califas, 
hermanaba  la  soberanía  con  el  pontificado  supre- 
mo, pues  el  Imán  Amir-al-Mumeniu  era  junio 
con  el  papa  el  emperador  de  los  creyentes;  ya 
no  se  vinculó  El  Hakem  esencialmente  en  sus 
libros,  y  no  les  dedicó,  así  como  á  la  conversa- 
ción de  los  sabios,  sino  los  ratos  que  le  cabía  sos- 


(i)  Permanecieron  aquellos  libros  en  el  palacio 
Merwan  de  Córdoba,  hasta  el  sitio  de  la  ciudad  por 
los  Bereberes:  el  hadjeb  Wazih  los  tasó  entonces  % 
vemlió  un  crecido  número ,  y  los  restantes  se  disper- 
saron ó  robaron  en  la  toma  de  la  plaza. 
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layarse  de  los  asuntos  gravísimos  del  estado.  No  do  que  el  país  era  ya  inhabitable  para  sus  mora- 
quiso  sin  embargo  desentenderse  desde  el  mis-  dores.  Para  cortarle  los  vuelos,  El  Ilakcm,  en 
mo  solio  de  estimular  á  los  sujetos  de  prendas ,  352(963),  pregonó  el  djihed  ó  la  guerra  sagrada 
y  de  brindar,  á  ejemplo  de  su  padre,  á  los  sabios  contra  los  Cristianos  de  Casteylya;  y  áfin  de  pre- 
pararla mas  ejecutivamente  se  trasladó  el  califa 
á  Toledo. 

Con  este  propio  motivo  pregonó  también  El 
Hakem  las  obligaciones  de  los  Musulmanes  que 
van  á  la  guerra  sagrada,  en  una  orden  del  dia  que 
es  un  hallazgo  para  el  historiador,  aunque  en  su- 
ma sea  un  remedo  de  la  que  dio  al  ejército 
árabe  cuando  se  estaba  disponiendo  para  mar- 
char, desde  las  campiñas  de  la  Meca  á  la  con- 
quista de  la  Siria,  el  primer  sucesor  de  Mahoma, 
el  califa  Abu  Bekr. 

«Deuda  es  de  todo  buen  Musulmán,  dice  El 
Hakem,  el  alistarse  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra ley.  Hay  que  amonestarles  para  que  abracen 


mas  afamados  de  Oriente  y  del  África  con  su  es 
tablccimiento  en  España.  Teniendo  que  morar 
en  Medina-Zahra,  traspasó  á  su  hermano  Abdela- 
ziz  el  réjimen  de  su  librería,  y  encargó  á  su  her- 
mano El  Mondhir  el  cuidado  especial  de  los  sa- 
bios y  de  las  academias.  Estuvo  así  pasando  la 
primera  temporada  de  su  reinado  en  Medina- 
Zahra,  disfrutando  con  mas  sosiego  que  el  padre 
la  delicia  de  aquellos  jardines.  Estaba  á  la  sazón 
enamorado  de  su  linda  esclava  Radiya  (Apacible 
ó  Plácida),  apellidándola  el  lucero  venturoso. 
No  parece  que  estaba  aun  desposado  con  aquella 
Sohbeiya  (Aurora),  que  fué  luego  su  mujer  pre- 
dilecta, y  madre  del  sucesor  ílescham.  Era  tam 


bien  íntimo  y  familiar  suyo  Mohamed  ben  Yusuf  el  islamismo,  menos  en  el  caso,  como  ahora,  de 

de  Guadalhajara,  quien  escribió  para  él  la  histo-  que  sean  ellos  los  agresores ;  en  cualquiera  otra 

ría  de  España  y  de  África,  la  vida  de  los  emires  ocasión  se  les  requerirá  que  se  vuelvan  musul 

v  de  los  héroes  musulmanes,  y  varias  historias  manes,  ó  paguen  el  tributo  que  devengan  cuan- 

particulares  de  ciudades  populosas,  como  las  de  tos  infieles  moran  en  nuestros  estados.  En  no 

Varan,  de  Tahart,  de  Tenes,  de  Sedjelmesa  y  de  siendo  para  la  pelea  los  enemigos  de  la  ley  dupli- 

rsakor;  pero  su  poeta  mas  entrañado  con  él  era  cados  que  los  Musulmanes,  el  Musulmán  que 


a  la  sazón  Mohamed  ben  Yahvah,  apellidado  e 
Rqlaíateh.  Vino  á  sus  instancias  á  avecindarse  en 
Córdoba  el  Persa  Schabur,  el  cual ,  aunque  toda- 
\ía  mozo,  gozaba  ya  muy  digna  nombradía;y  el 
calila  lo  nombró  su  camarero,  según  la  corres- 
pondencia de  su  empleo  con  los  títulos  actua- 
les ^1). 

Fué  asi  viviendo  El  Hakem  ,  todo  embargado 
en  la  gobernación  interior  de  su  reino,  y  siguien- 
do en  paz  con  el  rey  de  León  Sancho,  á  quien  su 
padre  habia  casi  repuesto  en  su  solio.  Mas  no  era 
Sancho  rey  de  todo  el  ámbito  de  España,  ni  aun 
de  todo  el  pais  cristiano  al  norte  del  Duero,  y 
harto  consta  hasta  qué  grado  de  poderío  habia 
llegado  á  encumbrarse ,  entre  los  condes  de  los 
castillos,  el  apellidado  á  la  sazón  Fernau-Gonza- 
lez.  Pan-ce  (pie  al  fallecimiento  de  El  Nasr,  tan- 
teando Teniando  algnn  embate  sobre  el  territo- 
rio musulmán,  habia  salteado  los  campamentos 
▼aduares  de  las  tribus  árabes ribereñas  del  Due- 
ro, y  amagaba  seguir  por  aquel  rumbo  con  el  do- 

iiiiino cristiano  hasta  el  curso  snperiorde  la  cor- 

,  ¡ente  del  Tajo,  lodaba  haciendo  correrías  y  ca- 

balgatas  incesantes,  se  apoderaba  del  tri;:o  ys      dirán  é  la  guerra  santa  ni  al  resguardo  de  la  I 


huye  de  la  lid  es  un  infame  y  peca  contra  la  ley 
y  contra  nuestro  honor.  Al  invadir  un  pais,  no 
hay  que  matar  mujeres,  niños,  ni  ancianos  desva- 
lidos, ni  tampoco  monjes  arrinconados, ámenos 
que  nos  hagan  daño.  No  hay  que  matar  ni  pren- 
der á  cuantos  prometiereis  seguridad,  sin  que- 
brantar jamás  las  condiciones  y  pactos  ya  conve- 
nidos ;  pues  si  el  jeneral  ha  otorgado  seguridad, 
deben  guardarla  todos.  Todo  el  despojo,  en  apro- 
piándonos el  quinto  que  nos  corresponde,  se  re- 
partirá en  el  mismo  campo  de  batalla,  ó  sitio  d( 
la  pelea,  cabiendo  al  jinete  dos  porciones,  y  uní 
al  infante.  En  cuanto  á  comestibles,  se  tomar! 
los  precisos.  El  Musulmán  que  reconozca  en 
presa  alguna  alhaja  suya,  jurará  ante  los  cadfg) 
del  ejército  que  es  propia  la  prenda ,  y  se  le  en- 
tregará ,  en  pidiéndola  antes  del  reparto  ,  y  S' 
después,  se  le  abonará  el  importe.  Serán  los  je- 
nerales  arbitros  de  premiar  á  cuantos  sirvan  en 
el  ejército,  aun  cuando  no  sean  de  la  profesión 
ni  de  la  propia  creencia,  y  otro  tanto  sucederá 
con  cuantos  descuellen  con  alguna  hazaña  so 
bresaliente  en  la  refriega  ó  fuera  de  ella.  ]No  acu 


limpio  y  de  las  carneradas  de  los  Árabes,  de  ino 

(i)  Schabur  6 Scbapor, pronunciando  a  1<>  persa. 

S.ipor  de  la  historia  antigua*  Sabido  ei  <i»ie  lo» 

,\,.,|,  ¡i   de  f>.   Poicsto  II  l\<liis,  cu  la  sc<<  mu 

i,  m  pitean  Clima  (Col  i3áiat  are),  Uaau  Bor 
Poro,  rey  <1<  i.*  [odia,  «|"(  niena  tautisi* 
i  -ii  is  (te  aMejaudro. 


ya  ,  oor  esclarecido  que  sea  el  merecimiento  e¡ 
tales  espedicíones,  los  (pie  teniendo  padre  y  ma 
dre  carezcan  del  permiso  de  entrambos,  escept» 
en  el  caso  de  sobrevenir  una  precisión  repenti 
na,  pues  entonces  la  obligación  de  acudir  a  1 
defensa  del  pais  es  ante  torio,  obedeciendo  al  II* 

luamieoto  de  los  walis.»  Mandó  pregonar  esl 
orden  á  los  jenerales ,  y  leerla  por  los  vario 
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cuerpos  que  de  todas  las  proviucias  se  habían      de  todo  el  ámbito  de  los  castillos,  se  habia  gua- 


ngolpado  en  Toledo  para  el  djihed  (1). 

Eotáblase  la  campaña,  cae  el  fuerte  de  San 
Estévau  de  Gormaz  en  poder  de  El  Hakem ,  y 
manda  arrasarlos  hasta  los  cimientos.  Se  apode- 
ra con  la  ayuda  de  Dios ,  sigue  diciendo  el  devo- 
o  historiador   musulmán,  de  Sedmanca,  de 


recido  en  Córdoba,  y  resuelta  entretanto  la  guer- 
ra contra  la  Castilla,  se  abalanzó  desaladamente 
á  tan  grata  coyuntura  para  vengarse  de  su  ene- 
migo; y  aun  parece  que  en  los  varios  reencuen- 
tros trabados  con  los  Cristianos  por  los  Árabes 
en  su  espedicion  victoriosa ,  se  mostró  Vela  en 


]auca,  Oschamay  Clunia,  y  las  destruye;  marcha  estremo  desaforado  respecto  á  sus  concreyentes, 

wego  sobre  Zamora,  bloquea  á  los  Cristianos,  matando  desapiadadamente  á cuantos  pudo  (1). 

es  da  repetidos  asaltos,  y  por  fin  entra  á  viva  Hemos  estado  hablando  repetidamente  del 

uerza,  salvándose  poquísimos  de  sus  defensores.  condado  de  Castilla,  sin  pararnos  á  deslindar  de 

)etiénese  en  Zamora  y  arrasa  sus  murallas,  y  así  una  vez  la  hermandad  de  su  oríjen;  mas  por  cuan- 


quella  ciudad  se  acordonó  con  los  demás  casti- 
os  situados  sobre  la  corriente  superior  del  Duero 
del  Tajo,  donde  Fernán  González  era  el  alma 
el  caudillo*  la  cabeza  y  los  brazos.  El  Hakem , 


to  lo  es  también  de  la  corona  de  Castilla  (2),  que, 
incorporada  con  la  de  León  y  antecediéndole, 
ha  venido  á  formar  la  monarquía  española,  va- 
mos á  compendiar  los  hechos  y   sentar  positi- 


quien  jamás  se  rodearon,  en  vida  del  padre,      vamente  su  principio  para  que  el  lector  pueda 

formar  concepto  mas  despejado  de  todo  lo  con- 
secutivo. 

Aquella  provincia,  que  en  tiempo  de  los  Godos 
se  llamó  Cantabria  y  comprendía  el  ducado  de 
este  nombre ,  abarcando  cuanto  territorio  se  es- 
playa  desde  Asturias  de  Santillana  ó  de  Santan- 
der hacia  el  mediodía,  entre  el  Pisuerga  y  los 


nances  para  sobresalir  en  la  guerra,  regresa  á 
órdoba ,  ufanísimo  de  ver  que  no  tan  solo  es 
n  emir  cuerdo  y  atinado,  sino  también  jeneral 
itelijentey  valeroso;  y  al  eco  de  los  vítores  en 
i  entrada  triunfal ,  toma  el  dictado  de  El  Mos- 
nsirBillah  (el  que  confia  en  el  auxilio  de  Dios, 
que  cifra  su  pujanza  en  el  arrimo  del  Se- 
)r)  (2).  Todo  es  regocijo  nacional  para  El  Ha- 
:m  al  llegar  á  Córdoba  ,  pues  mientras  estaba 
nbargado  en  su  espedicion  sobre  el  Duero,  la 
ibu  Schazarad ,  una  de  las  mas  hidalgas  y  anti- 
as  de  Medina,  y  una  de  las  que  suministraron 
,  íyor  número  de  Ánsares  ,  ó  de  auxiliares  á  las 
,  imeras  empresas  de  Mahoma,  habia  pasado  á 
.ir  en  España,  avecindándose  en  Córdoba  y 
i  r  las  campiñas  de  sus  cercanías  (3). 
íududable  parece  que  el  nuevo  califa  descala- 
Sal  conde  castellano  en  aquella  espedicion,  to- 
,  Índole  los  pueblos  sobredichos apesar  del  silen- 
»deSampiio,quien  historiaba  vinculadamente 
os  reyes  de  León  y  orillaba  cuanto  les  era  aje- 
;  mas  Rodrigo  de  Toledo,  con  Lúeas  de  Tuy, 
á  revalidando  la  relación  de  los  Árabes,  con 
)resion  de  los  idéoticos  parajes  que  traen  las 
i  micas  de  Córdoba,  comprendiendo  á  Zamora; 

•  n  la  única  diferencia  de  suponer  aliado  y  guia 

•  los  Árabes,  guerreando  contra  Castilla,  á  un 

•  ode  castellano  llamado  Vela,  quien,  mal  heri- 

•  con  la  soberanía  que  Fernán  González  anda- 
'  aparentando  con  sus  iguales,  con  motivo  de 
1 1  riquezas  y  la  mucha  jente  de  armas  que  es- 
manteniendo,  habia  poco  antes  intentado 

«  itrarestarle.  Vencido  Vela  en  la  lid  y  arrojado 

i  /   Conde,  c.  89. 

a)  Nómbrale  Abulfeda  El  Muntaser  Billah  (el  que 

l   uta  con  el  amparo  de  Dios);  Rodrigo  de  Toledo 

'jauztacarBille  (defendenssecum  Deo).  En  fio,  dice 

>t;lot  que  se  le  apellidó  El  Mostaker  Billah,  que 

)>ien  planteado  de  Dios. 

8  1. 


(1)  Véase  Roder.  Tolet.,  de  Rebus  Hisp.,  1.  V, 
c.  1  a. — Cura  non  posset  dictus  comes  resistere,  dice 
Lúeas  de  Tuy  (Hisp.  illust.,  t.  IV,  p.  85)  ceperunt 
Sarraceni  Gormaz  et  Septimancas,  et  Septem  Pulvien- 
ca  et  multas  slrages  et  horrendas  perpetraverunt  in 
térra  christianorum.  Erat  cum  Sarracenis...  Vela,  no- 
hills  Castellanus,  qui  ptopter  vindictam  expulsionis 
SU32  á  Castella,  huraanitatis  imtnemor  trucidabat  cru- 
delissime  christianos.  Eo  ternpore  ceperunt  Sarraceni 
Zemoram  ,  et  subverterunt  eam.— Advirtamos  de  pa- 
so que  Lúeas  de  Tuy  está  diciendo  que  Vela  andal  a 
matando  cruelmente  á  los  Cristianos,  y  aun  cruelísi- 
mamente,  pero  no  mas  que  los  mismos  Musulmanes, 
como  traduce  un  historiador  moderno. — Este  Vela 
(contraído  de  Vijila)  seria  nieto  del  Vijila  ,  conde  de 
Álava  con  Alfonso  III  (de  866  á  910),  de  quien  se 
hace  repetidamente  mención  en  la  crónica  Albelden- 
se:  «Vigila  Semen»  erat  tune  comes  in  Álava  (número 
68  )  :»  «Ipsisque  diebus  (como  en  882)  á  comitibus 
Castellae  et  Alavae  Didaco  et  Vigila  multas  persecutio- 
nes  et  pugnas  idem  Ababdella  sustinuit  (núm.  y3, 
etc.).» 

(2)  Se  ha  nombrado  siempre  á  Castilla  antes  que  á 
León,  pero  probablemente  sin  sobreentenderse  inten- 
to formal  de  supremacía.  Se  lee  en  el  escudo  de  ar- 
mas concedido  d  Colon  tras  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica: 

Por  Castilla  y  por  I.con 
Nuevo  Mundo  halló  Colon. 

Ambos  estados  tienen  armas,  como  se  dice  en  la 
beraldia,  hablantes:  siendo  las  de  Castilla  un  castillo, 
>    li.  nc  í  eon  un  León. 
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linderos  occidentales  de  la  Natán*',  por  todo  el 
cauce  del  Ebro  y  desde  los  montes  Idúbedos  has- 
ta el  Duero,  y  á  la  cual  dieron  jeneralmente  los 
escritores  del  siglo  octavo  el  nombre  de  Bard ti- 
lia, empezó  á  apellidarse,  desde  principios  del 
siglo  siguiente,  Castella,  por  los  muchísimos  cas- 
tillos (en  latin  castella)  que  habían  ido  levantan- 
do los  Cristianos,  desde  las  primeras  correrías 
victoriosas  de  Alfonso  acá  y  acullá,  muy  fuera  de 
los  ámbitos  de  Asturias.  Aquel  fué,  como  lleva- 
mos dicho,  el  arranque  positivo  del  nombre  tan 
esclarecido  de  Castilla,  que  esplayándose  luego 
al  sur  de  las  tierras  que  lo  tuvieron  al  pronto,  y 
tramontando  la  sierra  de  Guadarrama,  se  fué 
sucesivamente  aplicando  á  los  territorios  de  Ja- 
draque,  Guadalajara,  Almonacid,  Mondejar  y 
Toledo  hasta  la  raya  de  la  Mancha  y  Estremadu- 
ra ,  caminando  al  mismo  paso  que  la  conquista 
cristiana  ,   y  progresando  mas  y  mas  como  ella 
c  on  los  siglos  (I).— El  año  de  760,  en  que  empezó 
Alfonso  á  conquistar  é  ir  poblando  villas  por  la 
parte  septentrional  de  Castilla  la  Vieja  y  avecin- 
dando sus  soldados  y  sus  prisioneros,  es  la  época 
verdadera,  no  de  la  fundación  del  condado,  sino 
de  los  condes  de  Castilla,  esto  es,  del  estable- 
cimiento de  gobernadores  colocados  por  el  rey 
con  el  dictado  de  condes,  segunanliguoestilo  go- 
do, en  las  fortalezas  y  castillos  que  fundaba  so- 
bre el  mismo  confín  de  la  frontera,  por  otra  par- 
te asolada  y  como  desierta,  de  la  que  Pedro  su 
padre  habia  sido  duque  en  la  temporada  postre- 
ra de  la  monarquía  goda,  apellidándola  desde 
luego  los  Árabes  con  el  nombre  de  Djalekya , 
como  también  á  la  provincia  de  aquel  nombre, 
situada  al  poniente  de  la  Península  (2). 

No  asoma  noticia  auténtica  de  los  primeros 
condes  de  aquella  provincia,  por  espacio  de  to- 
do un  siglo  ,  pues  no  hay  que  hacer  caudal  del 
apunte  de  algunos  historiadores  de  Sancho  Mi- 
tarra  ó  Medarra  ,  caballero  castellano,  que,  se- 
gún su  relación  ,  llegó  á  transitar  de  la  Casi  illa 
española  á  la  Gascuña  franca  ,  con  el  dictado  de 
conde  ó  de  gobernador  en  819. 

(i)  El  conjunto  de  los  países  titulados  al  pronto 
<lc  Castilla  abarcaba  el  Álava  y  las  provincias  actúa* 
les  de  Rúrgos  y  de  Soria.  En  los  mapas  antiguos  lati- 
nos de  los  siglos  once  \  doce ,  se  le  denomina  ¿lava 
<t  Castilla  ¡\inla.  Llamábanlo  los  Árabes  por  eutón- 
-  I  BOU  4á  Álava  y  Je  los  castillos  (Alaba  won  \!ka.i- 
ali).  —  Bl  nombre  de  Castella  t'ettts  (Castilla  la  \  ieja 
1  lia  quedado  a  la  parte  de  aquella  primera  Castilla  s¡- 
Inada  al   poniente  (le  los  montes  Idubcdos. 

(ay  Parece  ana  Álava  tuvo  sus  condes  pecoiiaret 
miiv  poderosa*  v  diversos  de  los  de  Castilla,  desde  fi- 
nes del  siglo  nueve  beata  Isa  d*l  días,  aa  que  Faenan* 
Gonzalaa  arrojo'  á  Vela,  y  avasalló  probablemente  loi 

■  que  estaba  esta  gobernando, 


Cierto  Rodrigo,  cuyo  padre  y  familia  ignora 
mos,  como  se  dijo,  y  verosímilmente  de  alettr 
nia  goda  ,  según  el  nombre  ,  es  el  primer  per 
sonaje  realzado  con  el  título  de  conde  en  la¡ 
crónicas  castellanas  en  el  reinado  de  Ordoño  I 
hijo  de  Ramiro  I ;  atribuyéndosele  la  conquist: 
y  población  de  Amaya  en  86o  (1).  Aunque  habla 
mos  así ,  Amaya  ,  por  cuanto  lo  denota  el  nom 
bre ,  debió  ser  fundación  árabe ,  conquistad; 
luego  por  el   conde  Rodrigo.  En  el   dia  es  ui 
pueblecillo  situado  á  ocho  ü  diez  leguas  al  ñor 
oeste  de  Burgos ,  á  la  falda  de  un  cerro  empi 
nado  y  dividido  en  dos  barrios,  hacia  el  nace 
dero   del   rio  Fresno ,  que  atravesándolos  d 
norte  á  sur,  va  á  desaguar  en  el  Pisuerga,  jutit< 
á  un  pueblo  llamado  Castrillo  de  rio  Pisuerga 
Duró  por  lo  menos  seis  años  el  gobierno  de  Re 
drigo  ,  desde  860,  en  que  le  vemos  asistir  á  1 
toma  de  Talamanca  por  las  tropas  cristianas 
poblar  la  villa  de  Amaya,   hasta  866,  en  qu 
contuvo  la  rebeldía  fomentada  en  Asturias  po 
el  conde  Fruela  de  Galicia  contra  el  nuevo  re 
Alfonso  III,  hijo  y  sucesor  de  Ordoño  I.  Ser 
por  otra  parte  yerro  ti  trastrueque  de  amanuer 
se  el  que  haga  el  autor  de  los  Anales  de  Toled  i 
poblará  Amaya  por  Rodrigo  en  882  ,  y  funda 
á  Burgos  con  una  anticipación  de  diez  años,  e 
866,  por  el  mismo  que  fué  el  sucesor  inmediat  i 
de  Rodrigo  (2).  Fué,  después  de  Rodrigo,  cond 
en  Castilla  su  hijo  Didacus  Roderici  (Diego  Ro 
driguez)  (3);  y  los  mas  de  los  historiadores,  desd  I 


(i)  In  era  DCCCCXCVIII  populavit  Rudericus  c< 
mes  Amaia,  dicen  los  Anales  Complutenses  (en  Flort 
t.  XXIII,  p.  3 1  o).  La  Crónica  de  Burgos  y  los  Adj 
les  de  Compostela  dicen  también,  la  primera:  Ki 
DCCCCXCVIII  populavit  Rodericus  comes  Amaja 
per  mandatum  regis  Ordonii ;  y  los  segundos:  E? 
DCCCCXCVIII  populavit  Rodericus  comes  Amaja 
mandato  Ordonii  Regis  (Ibid.,  1.  c,  p.  307    y    3i8 

(a)  Anales  Toledanos  I,  en  Florez ,  t.   XXIII, 
38a:  Pübló  el  «onde  D.  Diago   á  Burgos  é  Oviern.* 
era  DCCCC — Pobló  el  Conde  Rodrigo  á  Amaya  ,  e 

DCCCCXX, 

(3)  Didacus  filius  Roderici  erat  comes  in  Castell 
dice  la  Crónica  Albeldense,  c.  6\),  hablando  deacpol 
<  i  Hílenlos  cercanos  al  año  de  930,  de  la  era  de  E 
(88a  de  J.-C).  Nombra  también  á  Munio,  hijo  ríe  N 
nio,  quien,  como  se  vio  en  su  lugar,  troco  en  desiei 
el  castillo  de  Sijerico  (Castro  Jerí/.),  antigua  fortale 
goda  que  estaba  mandando,  y   allá  la  dejó  á  los  Sí 
r. ícenos  invasores,  por  carecer  de  medios  para  drl< 
darla  :—  Castrum  quoque  Sigerici  oh  adventum  S 
r  1 . . moran  Munio,  filial  Nunnü,  eremum  dimí* 

anta  non  erat  adlmc  strenué  munitum  (ibid.,  L  C 
ni  is  al  parecer  1<>  conceptúa  como  subalterno  reip 
|0  de  !)¡<-"o  l'.odrig  -ez. 


•1  siglo  trece,  lo  apellidan  patronímicamente 
^orcellos  ,  ya  que  lo  conceptuasen  descendien- 
e  de  la  familia  romana  de  aquel  nombre,  ó  que 
iiese  natural  de  Porcelis  ,  lugar  de  Castilla  ,  lo 
jue  parece  mas  verosímil.  Fecha  allá  la  funda- 
ion  y  población  de  Burgos  que  todos  los  histo- 
iadores  le  atribuyen,  según  la  crónica  deAl- 
•eida  y  los  Anales  de  Compluto,  en  88í,  y 
egun  el  cronicón  Burjense  y  los  Anales  de  Com- 
•ostela,  en  884  (1).  Equivócanse  algunos  escri- 
ores  achacando  oríjen  alemán  al  nombre  de 
íúrgos,  que  es  castizamente  latino,  suponiendo, 
in  el  arrimo  de  la  menor  autoridad  ,  fundador 
e  aquella  ciudad  á  un  peregrino  tudesco  de  es- 
larecido  linaje  ,  llamándole  Nunio  Belehiado, 
asado  con  Sala  ,  hija  del  conde  Diego. 
Esta  patraña,  inventada  ,  según  se  rastrea  ,  á 
tediados  del  siglo  trece,  se  ha  ido  entrometien- 

0  en  la  historia ,  y  Mariana  y  Ferreras  (segui- 
os aquí  por  Florez)  (2) ,  se  han  avenido  á  dar 
or  sucesor  á  Diego  al  soñado  yerno  Ñuño  Bel- 
uides ,  y  después  á  este  Nunio  Nunni  Rasura 
González  Ñuño,  á  quien  suponen  padre  de 
ernan  González  (3).  Lo  que  única  y  fundada- 
iente  pasma  en  esta  jenealojía  tan  despejada, 

1  que  no  se  haya  hecho  alto  en  el  hueco  in- 
ificiente  que  viene  á  quedar  entre  el  año  884, 
i  el  cual  estaba  mandando  en  Castilla  Diego 
odriguez,  y  el  de  933,  en  el  cual  era  ya  posi- 
vamente  conde  de  aquel  pais  Fernán  Gonza- 
z  ,  siendo  tan  solo  de  cuarenta  y  nueve  años, 
que  no  cabe  el  que  fuesen  viviendo  y  gober- 
indo  ,  nacidos  uno  de  otro  en  tan  corto  plazo, 
iego  Rodríguez ,  su  yerno  Ñuño  Belquides,  su 
eto  Ñuño  Rasura,  su  segundo  nieto  Gonzalvo 
uñez ,  y  su  bisnieto  Fernán  González,  vrnien- 
)  á  componer  juntos  por  lo  menos  cuatro  je- 
oraciones.  Abulta  mas  y  mas  la  iuverosimili- 
id,  ó  ya  la  imposibilidad,  en  recapacitando  que 
s  apadrinadores  de  este  sistema  traen  el  ensal- 
uniento  de  Ñuño  Rasura  (á  quien  dan  por  pa- 
'e  de  Fernán  González  )  en  g24 ,  cuando  está 

(r)  Sab  era  DCCCCXX  populavit  comes  Didacus 
jrgos,  et  Ovirua  (AnnalesComplut. ,  en  Florez,  to- 
oXXHI ,  p.  3 1  o). — Sub  era  DCCCXXII  populav'it 
urgos  Didacus  come»  per  mandatum  regís  Alfonsi 
Jhronicon   Burgense,  p.   307,   y  Aun.    Compost. , 

Si8). 

(»)  Florez,  España  Sagrada  ,  t.  XXVI,  Jenealojía 
!  Ioí  condes  de  Castilla  ,  p.  63¡, 

(3)  Estos  nombres  castcllanamente  lian  parado  en 
uno,  Nuñez  Rasura,  Gonzalo  Nuñez,  y  Fernán 
onzalez,  estoes,  Nunio,  hijo  de  Nimio  Rasura  (ape- 
no),  Gundisalvo,  hijo  de  Nunio,  y  Ferdinando , 
jo  de  Gundisalvo  (Nunnius  Nunnii,  Gundisalvus 
iiiimi  et  Fcrdinaudus  Gundisalvi ,  sobreentendido 
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comprobado  por  varios  documentos  que  este 
González  era  ya  conde  de  Castilla  en  912,  esto 
es,  doce  años  antes  que  el  supuesto  padre  (1). 
Consta  pues  que  todos  los  monumentos  histó- 
ricos, hasta  mediados  del  siglo  trece,  tan  ajeno* 
de  suministrar  el  padrón  de  los  condes  de  Cas- 
tilla traídos  por  Florez,  ni  aun  ofrecen  los  nom- 
bres de  tres  de  ellos,  Ñuño  Belquides  ,  Ñuño 
Rasura  y  Gonzalvo  Nuñez.  Suena  un  Ñuño  Nu- 
ñez ;  pero  conde  ya  en  912,  por  los  Anales 
Complutenses,  no  cabe  equivocarlo  con  Ñuño 
Rasura,  el  cual  no  se  encumbró,  según  los 
mismos  autores  de  aquel  sistema  ,  á  la  jerar- 
quía de  conde-juez  de  Castilla  hasta  924. 

¿  Quién  fué  pues  el  padre  de  ese  decantado 
Fernan-Gonzalez  ?  Así  por  testimonio  termi- 
nante de  varios  diplomas  ,  como  por  su  apelli- 
do de  González,  sabemos  que  era  Gundisalvi, 
esto  es,  que  su  padre  se  llamaba  Gundisalvo  ó 
Gonzalo.  Ahora  pues,  en  recordando  los  nom- 
bres de  aquellos  pobladores  ó  resta  Mecedores 
de  Osma,  Auca,  Clunia  y  San  Estévan  de  Gor- 
maz  (2)  que  traen  la  crónica  de  Sampiro  y  los 
Anales  Complutenses,  ya  la  duda  queda  vincu- 
lada entre  Gonzalo  Telliz  y  Gonzalo  Fernan- 
dez. Sin  embargo  por  este  nombre  de  Fernando 
tan  repetido  en  la  alcurnia  ,  se  rastrea  á  mi  en- 
tender que  el  padre  de  Fernán  González  fué 
Gonzalo  Fernandez  mas  bien  que  Gonzalo  Te- 
llez.  Nos  dice  la  historia,  como  se  acaba  de  ver, 
que  Gonzalo  Fernandez,  en  el  reinado  de  Gar- 
cía, hijo  de  Alfonso  III,.  y  primer  rey  de  León 
pobló  en  912  á  Clunia  (después  Coru ña  del  Con- 
de) ,  Auca  y  San  Estévan  de  Gormaz  ;  otro  do- 
cumento ,  relativo  al  monasterio  de  Silos  ,  nos 
lo  trae  desempeñando  todavía  el  cargo  de  conde 
en  919  (3)  ;  con  que ,  en  virtud  de  estas  fechas, 
resulta  muy  verosímilmente  sucesor  de  Diego 
Rodríguez  y  padre  de  nuestre  conde. 

No  fué  sin  embargo  el  sucesor  inmediato  del 
conde  Gonzalo  Fernandez  su  hijo  Fernán  Gon* 
zalez  ,  por  mas  que  jeneralmente  lo  aseguren 
los  historiadores  moderaos,  como  si  el- condado 


(i)  Sub  era  DCCCCL  (91a)  popula vit  Munio  Nun- 
n¡z  Roda,  et  Gunsalvo  Teliz  Osma,  ct  Gunzalvo  Fer- 
nandez Coza  (Aza  en  la  Crónica  de  Cárdena) ,  ct  Clu- 
nia, et  S.  Stephanum  secus  íluvium  Domium  (Annal. 
Complut.,  1.  c).  Véase  también  la  crónica  de  Sampi- 
ro (núm  a3),  quien  menciona  castizamente  sus  nom- 
bres latinos:  Populaverunt  comes  .Nunnius  Munionis 
Raudam  et  Gundisalvus  Tellis  Oxomain  ,  et  Gundi- 
salvus Ferdinandi  Aucam  ,  Clunia  ni ,  ct  Sanctum  Ste- 
pbqmun 

(2)  Véase  la  ñola  anterior. 

(3)  lepes,  Crónica  de  San  Benito,  t.  IV,  escritu- 
ra ÍS,  ful.  /í>7 
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fuese  ya  entonces  hereditario,  sino  otro  llamado 
Nudo  Fernandez  ,  probablemente  hermano  de 
Gonzalo  ,  según  parece  que  denota  su  nombre 
patronímico.  Suena,  al  par  de  sus  dos  anteceso- 
res y  sucesores  ,  como  siendo  con  especialidad 
conde  de  Burgos  ó  de  los  Burgaleses  (Burgen- 
sium  comes).  Eran  al  mismo  tiempo  condes  en 
Castilla  de  sitios  que  no  tiene  á  bien  nombrar 
la  historia ,  con  prerogativas  al  parecer  como 
iguales ,  Abolmondar  Albo  ,  su  hijo  Diego  ,  y 
Fernando  Ansurez,  cuya  trájica  muerte  hemos 
referido  en  el  reinado  del  rey  de  León  Ordo- 
ño  II,  quien  lo  quitó  de  en  medio  (1).  Debe 
por  consiguiente  colocarse  el  fin  del  gobierno 
de  ISuño  Fernandez  á  fines  del  año  de  922,  ó  á 
principios  del  siguiente,  que  fué  el  postrero  del 
reinado  de  Ordoño  II ,  cuyas  últimas  jestiones 
fueron  la  prisión  y  muerte  de  los  condes  caste- 
llanos y  la  guerra  sobrevenida  contra  Nájera  y 
Veguera.  Enmudece  por  otra  parte  la  historia 
acerca  del  conde  Fernán  González  ,  sin  que 
apunte  absolutamente  si  tomó  partido  á  la  sa- 
zón á  favor  ó  en  contra  de  los  condes  rebeldes. 
En  cuanto  á  vivir  sin  embargo  en  Castilla  por 
aquella  temporada  y  aun  antes,  se  comprueba 
el  hecho  por  una  acta  de  donación  á  favor  del 
monasterio  de  Silos,  con  su  firma,  la  de  su  mu- 
jer Doña  Sancha  y  la  de  su  hermano  Ramiro  (2), 
y  es  sumamente  probable  que  el  mismo  Ordo- 
ño  II  lo  nombró  sucesor  de  JSuño  Fernandez  en 
()L>3.  Con  todo  ,  no  asoma  su  nombre  con  el  dic- 
tado de  conde  antes  del  año  de  q32,  en  que  en- 
vío mensajeros  á  Ramiro  II ,  hijo  y  sucesor  de 
Ordoño  II,  en  León  para  recabarle  un  arma- 
mento contra  una  hueste  grandísima  musul- 
mana que  se  estaba  encaminando  á  Castilla  ;  y 
no  cabe  colocarlo  con  certeza  en  el  padrón  de 
los  condes  castellanos  sino  desde  este  año  de 

(i)  Véase  antes  el  paso  de  Sampiro,  el  cual  nos  ha 
servido  de  texto.  El  monje  de  Silos,  mas  moderno  , 
refiere  el  hecho  y  nombra  á  los  cuatro  condes  castella- 
nos como  sigue: — Eo;u¡dem  rex  Ordonius,  nt  erat  pró- 
vidos el  perfectttti  direxít  l'íirgis  pro  comhibua,  qu¡ 
tune  etadenn  terram  regere  videhantur.  Ili  suiít  Nu- 
nius  Fernandi  Abplméndaí",  Albos  el  suus  filias  l)i- 
dncua,  el  Fernanda!  Antorü  í.lius:  venerunt  ad  june- 

t  un  rr»!^  in  i  ¡\<m|u¡  dicítUr  Camón  loco  (lirio  Tcbularf, 

si  ait  •giographa,  oor'rtguétemnutaquaram^u^  manu 

w/nl;nnUo  ftcú  ole,  exceptii  conciliariú  proprút,  i  e- 
pil  con  el  c.itcnatos  a<l  sedero  Regiam  Legionensein 

mu  idduxil ,  el  ergaatnlo  carcerii  trndi  ¡ astil  'alo- 
nado Silcnsis  Cbrooicofii  iiimi.   '>(<.     Lee  cattro 
coodet  m  nombran  en    español  Nfufio  Fernandei,      nanté RegimiroinLegioneet comité  Fcrdinandi  Gna- 
Abolmondar  el  Blanco,  Diego  Abolinondereí  (hijo  de      diíalvez  in  Castalia  el  Álava  (p.  187). 

tlmondaí    v  Fernando  áatureí  (*)  Era   DCCCCXCVII1   (960)  fuit  < use 

(a)  Vea  , Crónica,  ubijopra,  j\   I,e         F.  Gouaalri  et  Clii  ejua  in  A< .......  ..  rege  Garsia,  el 

traaoiÍMil  illoi  in  Pampillis  (Florea, t.   XXIII,  \>.  Iip 


932  (1).  Ya  se  ha  visto  cómo  en  el  mismo  rei- 
nado de  Ramiro  II  quedó  apeado  de  su  gobierna 
y  encarcelado  en  Gorson,  juntamente  con  otro 
conde  castellano  llamado  Diego  Muñoz  ,  conde 
allá  de  un  pueblo  que  tampoco  suena  en  la  his- 
toria ;  que  recobró  en  breve  su  libertad  y  paró 
en  suegro  del  hijo  de  Ramiro,  Ordoño  III,  quien 
sucedió  á  su  padre ,  y  se  amañó  con  tal  maestría 
en  la  lid  de  Ordoño  y  de  Sancho  ,  que  vino  á 
quedar  desde  entonces  independiente  entre  León 
y  Navarra  ,  fundando  de  este  modo  y  dejando  á 
su  hijo  y  á  su  posteridad  aquel  condado  de  Cas- 
tilla que  paró  en  reino,  y  el  mas  preponderan- 
te de  los  reinos  cristianos  de  la  Peníusula  ,  en 
menos  de  un  siglo. 

Tales  fueron  el  oríjen,  el  caudillo  y  la  situa- 
ción de  aquel  estado  asomante,  cuando  lo  hos- 
tilizó El  Hakem.  Habían  precedido  desavenen- 
cias entre  Fernán  González  y  la  Navarra  ,  que- 
dando el  conde  prisionero  con  su  hijo  García, 
en  manos  de  Garci-Sanchez,  rey  de  Navarra,  y 
encerrado  en  Pamplona  (2) ;  pero  fué  breve  su 
cautiverio,  y  al  fin  parece  que  el  peligro  jeneral 
los   había  hermanado. 

No  se  ciñó  entretanto  la  guerra  de  Córdoba 
con  Castilla  al  pormenor  ya  referido,  pues  en 
la  primavera  del  año  de  9G4,  el  wasyry  secreta- 
rio de  El  Hakem,  Ghaleb,  dio  por  su  disposición 
otro  avance  sobre  Castilla,  encontró  y  arrolló  al 
enemigo,  entrando  luego  á  talar  el  territorio  de 
Fernando.  Habiendo  García,  rey  de  Navarra, 
quebrantado  los  pactos  del  tratado  concluido 
con  El  Hakem,  envió  este,  nos  dice  la  crónica 
arábiga,  contra  élá  Atadjiby,  gobernador  de  Za- 
ragoza, quien  lo  derrotó  igualmente  que  al  emir 
de  Castilla  su  aliado,  y  guareciéndose  ambos 
emires  en  Coria,  siguieron  las  tropas  musulma- 
nas asolando  todo  el  pais  y  se  retiraron.  Enca- 
minó luego  El  Hakem  contra  Barcelona,  proba- 
blemente en  la  otoñada  del  mismo  año,  un  ejér- 
cito mandado  por  Ebo  Ahmed  y  Atadjiby.  Fue- 
ron taquea D do  y  talando  todas  las  cercanías, 
como  también  los  estados  del  conde  de  Castcy- 
lya,  por  donde  se  internaron  Ebo  Ilcscham  y 

(1)  Llórente,  en  su  obra  intitulada  :  Noticias  Instó- 
ritas  de  las  tres  povineia9  Vascongadas,  Álava ,  Gui- 
puzcoa  y  Vizcaya,  parte  III,  Madrid  1807,  publicó 
varias  actas,  por  donde  aparece  que  desde  93a,  esta- 
ba Fernán  González  ejerciendo  una  soberanía,  hasta 
cierto  punto,  independiente,  en  Castilla ;  una  de  ellas 
<\c  u3a)  trae:  Ranimiro  rex  in  Legione  et  comité 
Ferdínando  in  Cattella  (p.  i83);  y  otra  de  <>'Í7 :  R>g- 
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Ghaleb  acaudillando  olro    cuerpo   do   tropas,      al  enemigo;  defiéndense  denodadamente los  sitia- 
Pero  entre  las  ventajas  que  lograron  los  jenera-      dos  por  algunos  dias,  y  dan  lugar  al  conde  para 


les  de  las  fronteras  de  El  Hakem  en  estas  varias 
campanas,  hay  que  contar  antetodo  la  toma  de 
Calahorra  en  Navarra  por  Ghaleb,  ciudad  que 
El  Hakem  se  esmeró  en  restablecer  y  fortificar, 
constituyéndola  el  resguardo  mas  adelantado  y 
1  antemural  del  islamismo  por  el  Ebro  supe- 
•ior.  También  fué  tomada  Caluma  óCatubia  pot- 
as inmediaciones  de  Huesca,  cuyo  gobernador 
•onservó  su  conquista.  Era  al  parecer  un  alma- 
:eo  ó  depósito  grandioso  de  armas  y  pertrechos, 
tallando  en  él  plata  acuñada  y  todo  jénero  de 
bastos,  con  caballos,  bueyes,  carneros  y  jen  te 
aisionera  (1). 

En  354  (965)  no  habia  sobrevenido  tratado  al- 
bino de  paz  á  tan  repetidos  avances.  Entra  de 
nievo  Ghaleb  en  la  provincia  de  Casteylya  ,  de 
üjiicomun  con  Atadjibyy  KhasembenDhilnun, 

toma  la  fortaleza  de  Gormaz,  recien  restable- 
ida  por  los  Cristianos,  con  todo  el  territorio  de 
n  dependencia.  En  el  mismo  año,  las  naves-de      por  España  bajo  el  nombre  de  batalla  de  Piedra 
)s  Normandos  reasoman  por  el  Océano,  y  ta-      Hita. 


acudir  antes  déla  rendición;  se  abalanza  repen- 
tinamente sobre  los  Mahometanos,  mata  diez 
mil  y  precisa  á  los  restantes  á  levantar  el  sitio, 
huir  vergonzosamente,  y  desamparar  todos  sus 
bagajes (1).  «No  espresa  Ferreras  de  dónde  ha  to- 
mado esta  relación,  contra  su  costumbre,  como 
hemos  advertido;  y  con  efecto  ninguna  autori- 
dad algo  antigua  le  cabia  citar  en  apoyo  de  esta 
victoria  de  Fernán  González,  á  quien  ,  por  lo 
visto,  tan  solo  se  la  hace  alcanzar  sobre  El  Man- 
zor,  con  un  anacronismo  de  mas  de  diez  años, 
por  no  quedarse  en  zaga  de  los  predecesores. 
Media  en  esto  sin  embargo  cierto  mérito,  pues 
hay  que  agradecerle  el  haber  orillado  la  reapa- 
rición de  la  batalla  de  Clavijo,  con  el  Apóstol 
San  Jaime  el  Zebedeo,á  los  Castellanos,  y  demás 
circunstancias  peregrinas  con  que  Mariaua  sal- 
pica su  relación  de  la  gran  refriega  soñada,  con 
su  estilo  asombroso  ,   logrando  popularizarla 


m  todas  las  cercanías  de  Lisboa; pero  saliendo 
I  vecindario  en  ademan  de  batalla,  se  reembar- 
an.  Envia  El  Hakem  comisionados  para  habili- 
ir  las  costas  amagadas  de  Andalucía  y  de  los 
Igarbes,  y  está  ya  para  desembocar  del  Gua- 
alquivir  acaudillando  una  escuadra  el  almiran- 
;  Abd  el  Rahman,  cuando  le  llega  la  noticia  de 
ue  los  Normandos  han  sido  rechazados  por  las 
•¡bus  armadas  en  cuantos  puntos  de  la  costa 
i  habian  presentado  (2). 

Refiere  Ferreras,  aunque  en  duda,  por  el  mis- 
io  ano  de  965,  una  batalla  en  que  Fernán  Gon- 
ilez  vino  á  quedar  vencedor  de  los  Musulma- 
ea,  matándoles  quince  mil  hombres  en  el  sitio 
e  Sepúlveda;  pero,  además  de  que  contra  su 
)slumbre,  no  cita  sobre  el  particular  autoridad 
iligua  ni  moderna,  las  mismas  circunstancias 
e  su  relación  la  desautorizan  desde  luego. 
Alhajib,  dice,  que  después  se  apellidó  Alman- 
jr,  según  las  historias  por  las  cuales  lo  roencio- 
»  Luis  de  Mármol  en  su  historia  de  África,  dis- 
otaba  la  privanza  de  Alhacan,  rey  de  Córdoba, 
icndo  que  el  conde  Fernán  González  habia  po- 
pulo y  fortalecido  á  Sepúlveda  muy  á  la  parte 
e  ara  del  Duero,  y  deslindaba  por  allí  los  esta- 

listianos  y  musulmanes,  ideó  el  irá  defrau. 
ar  de  aquella  plaza  al  conde  de  Castilla,  y  salió 

upaña  capitaneando  una  hueste  poderosa, 
na  reconcentrar  á  los  Cristianos  en  sus  lími- 
s  antiguos.  Enterado  el  eonde  Fernán  Gonza- 
/  de  la  novedad  ,  junta  atropelladamente  los 
nnbres  de  armas  de  Castilla  para  contrareslar 

i  I  Makkari,  en  Murphy,  , 
II  Makkari,  1.  c. 


Sancho  sin  embargo,  despavorido  con  el  auje 
de  las  armas  musulmanas,  y  tal  vez  á  instancias 
del  conde  Fernando  de  Castilla,  envió  en  este 
intermedio  una  embajada  á  Córdoba.  Por  todo 
el  año  de  354  (desde  el  6  de  enero  hasta  el  27  de 
diciembre  de  965),  dice  una  crónica  arábiga  (2), 
llegaron  á  Córdoba  enviados  del  rey  de  Galicia 
y  de  los  señores  de  Casteylya,  quienes  traían  la 
petición  de  que  El  Hakem  tuviese  á  bien  ajustar 
la  paz  con  ellos.  Era  de  suyo  pacífico,  y  muy 
pagado  con  aquel  paso,  les  otorgó  cuanto  apete- 
cían, agasajándolos  espléndidamente  en  Medina 
Zahra  ,  según  las  tradiciones  caballerosas  de  su 
padre.  Atónitos  quedaron  los  enviados  con  el 
primor  de  aquella  residencia,  con  la  opulencia  y 
brillantez  del  alcázar  real,  y  no  menos  se  pren- 
daron del  agrado  que  mostraba  el  califa  en  al- 
ternar y  conversar  con  ellos  por  los  jardines  de 
su  palacio.  A  su  regreso ,  envió  El  Hakem  con 
ellos  un  wasyr  de  su  consejo  con  pliegos  para 
Sancho,  regalándole  además  dos  hermosos  ca- 
ballos árabes  riquísimamente  enjaezados,  dos 
espadas,  una  de  Córdoba  y  otra  de  Toledo,  y  dos 
halcones  de  altísimo  vuelo  (3).  Por  el  misino 
tiempo  los  condes  de  Barcelona,  de  Tarragona  y 
de  otras  plazas  de  la  España  oriental  pidieron 
renovación  de  la  alianza  que  mediaba  antes  en- 
tre ellos  y  el  padre  del  califa,  y  según  el  estilo 

(i)  Ferreras,  Historia  de  España  (t.  IV,  p.  349). 

— Dio  de  repente  sobre  toa  Mahometanos, 

degollando  (jiiimc  mil,  haciéndole!  levantar  el  sitio, 

huir  torpemente,  y  dejar  todo  el  bagaje. 
(a)   En  Conde,  e.  89. 
(3)   lbid,l,  c. 
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de  aquel  tiempo,  acompañaron  su  petición  con      nada  absolutamente  pidió  ajeno  de  aquel  negó- 

un  regalodeveinteEsclavonesjóvenesy  eunucos, 

diez  corazas  esclavonas,  de  doscientas  espadas 

del  Frandjat,  de  veinte  quintales  de  marta  zibe- 

lina  y  de  cinco  quintales  de  estaño  (1).  Ajustó 

El  Hakem  con  ellos  un  nuevo  tratado,  pactando 

sin  embargo  que  demolerían  ciertas  fortalezas 

colocadas  en  la  raya  que  desazonaban  á  los  Mu- 
sulmanes, y  además  que  mediarían  para  retraer 

á  los  demás  Cristianos  de  saquear  y  cautivar  á 

los  Musulmanes  de  las  fronteras.  Llegaron  otros 

embajadores  de  parte  de  Sancho,  rey  de  Navar 

ra,  con  varios  condes  y  obispos,  en  solicitud  de 

la  paz,  que  se  le  concedió,  apesar  de  las  demo- 
ras y  alevosías  que  habia  manifestado  (2).  La 

madre  de  Rodrigo ,  hijo  de  Bilasch  (Velasco), 

conde  prepotente  hacia  el  poniente  de  Galicia, 

continúa  el  mismo  historiador,  acudió  también 

á  la  corte  de  El  Hakem,  quien  hizo  salirle  al 

encuentro  una  comitiva  de  empleados  principa- 
les y  le  otorgó  la  paz  que  solicitaba  á  favor  de 

su  hijo.  Cabalgaba  la  condesa  una  muía,  cuya 

brida  y  silla  estaban  chapadas  de  oro,  y  el  borlón 
de  seda  bordada  del  mismo  metal.  A  la  despedi- 
da, le  dio  el  califa  segunda  audiencia  solemnísi- 
ma, y  sobre  los  ricos  regalos  con  que  la  obse- 
quió á  su  llegada,  le  repitió  otros  no  menos  pre- 
ciosos á  su  partida  (3). 

Circunstancian  aquí  los  historiadores  arábigos 
ciertos  fenómenos  que  siempre  se  hacen  apro- 
bables para  la  física.  En  la  noche  del  martes  28 
de  la  luna  de  redjeb  (19  de  julio  de  96G),  se  apa- 
reció sobre  el  mar  una  llamarada  ó  raudal  de 
lumbre  parecido  á  un  grandísimo  incendio  (por 


ciado ;  pero  con  las  albricias  de  aquel  mismo 
logro  tan  graciablemente  concedido  en  Medina 
Zahra,  se  entabló  otra  embajada  menos  política 
que  relijiosa  (1). 

Reentronizado  Sancho  en  León  ,  se  desposó 
luego  con  Doña  Teresa  Jimena,  hija  del  conde 
de  Monzón  Ansur  Fernandez  y  hermana  de  los 
cuatro  condes  de  Monzón,  Fernandez,  Gonzalo, 
Enrique  y  Ñuño  Ansurez.  Tuvo  de  aquel  matri- 
monio en  962  un  hijo  á  quien  cupo  el  nombre 
de  su  belicoso  abuelo  Ramiro,  y  que  ya  de  niño 
vendrá  á  suceder  al  padre  con  el  nombre  de 
Ramiro  III.  Tenia  además  Sancho  una  hermana 
llamada  Jeloira,  monja  en  el, monasterio  de  San 
Salvador  de  León,  fundado  por  su  padre.  El  rey 
de  León,  por  su  permanencia  en  Córdoba  cuan- 
do estuvo  destronado,  se  fué  muy  circunstan- 
ciadamente enterando  acerca  del  martirio  del 
niño  Pelayo,  muerto  treinta  y  cuatro  años  antes 
por  disposición  de  Abdel  Rahman;  y  habiéndo- 
selo referido  á  su  mujer  Teresa  y  á  su  hermana 
Jeloira,  en  vista  del  felicísimo  éxito  de  la  última 
embajada  con  El  Hakem ,  y  enardecidas  con  el 
afán  de  lograr  las  reliquias  del  niño  santo,  acon- 
sejaron á  Sancho  que  las  enviase  á  pedir  á  Cór- 
doba. Atribuye  Sampiro  terminantemente  á  la 
esposa  y  á  la  hermana  del  rey  la  idea  de  aquella 
demanda  (2),  y  Sancho  se  avino  complacido,  ro- 
deándose venlajosísimamente  la  proporción,  co- 
mo se  ha  visto,  enviando  nuevos  encargados  á 
Córdoba  ,  en  compañía  del  obispo  de  León,  Ve- 
lasco,  encabezado  espresamente  en  la  solicitud. 
No  aparece  autoridad  que  abone  el  concepto  in- 


lo  visto  alguna  aurora  boreal)  que  estuvo  cente-      fundado  de  algunos  (3)  de  haberse  entablado  la 


lleando  sobremanera  parte  de  la  noche,  igualan- 
do casi  con  su  resplandor  la  claridad  del  dia. 
Sobrevinieron  en  aquel  propio  mes  eclipses  de 
sol  y  de  bina  ,  el  de  esta  en  el  dia  catorce  (la 
noche  del  4  al  5  de  julio  de  9GG),  y  el  sol  salió 
eclipsado  el  dia  28  de  la  misma  luna  (19  de  julio 
de  9GG)  (4). 


idéntica  petición  anteriormente  con  el  padre  de 
El  Hakem,  quien  se  habia  desentendido;  siendo 
suposición  arbitraria  y  copiada  sucesivamente 
por  los  historiadores,  desmintiéndolo  Sampiro 
con  deslindar  la  ida  de  los  embajadores  á  Cór- 
doba en  el  año  último  del  reinado  de  Sancho  y  su 
regreso  á  León  en  el  primero  del  mando  de  Ra- 


La  embajada  del  rey  de  León  á  El  Hakem,  que      »,¡i*o  III,  su  hijo  y  sucesor,  que  correspondo  al 


vemos  mancomunada  con  la  de  los  condes  ó  se- 
Borea  de  Castilla  (I)ayísal  Casteylya),  como  los 
apellida  la  crónica  arábiga,  al  intento  de  alcan- 
zar la  cesación  de  toda  hostilidad  entre  Musul- 
maoes  j  Criatlaooi  eo  España,  eapreaada  por  la 

misma  (roñica  en  el  año  3.VI  de  la  hojira,  esto 
•  s.  en  el  año  íallinita  contado  desde  el  G  de  enr- 
ío hasta  el  27  de  diciembre  de  966,  parece  que 


i    II  Ifakkari ,  nh«.  arab. 

7"í  .    fol.   9  ¡    i  li  viicll.i. 

rs*)  El  M  il  k.w i ,  ubi  lopra. 

I'.i'l.l.  r. 

( i,  i     \o. 


de  la  í*il)l.  real ,  núm. 


año  de  967  de  J-C.  (4);  de  donde  resulta  que  esta 

(i)  Véase  Morales,  1,  X\I,c.  í\\. 

(i)  Rex  vero  Sancius  salubre  iniit  consilium  una 
cuín  sorore  sua  Geloira  et  Tarasia  Regina,  ut  nun- 
tius  mitteret  ad  cmtatem  Cordubam;  ut  peterent  cor- 
pus  sancti  Pelagií  martyrisqui  martyrium  acceperat 
in  difluís  Ordonü  principia  suh  rege  Arabum  Abder- 
ru  liman  era  DGCCCLXIIII  (Sampir.  Clir.,  núm.  >6j, 

(3)  Entre  ellos  Mariana  y  varios  historiadores  m<>- 
'Ici  nos;  \<;im-  Anschbach,  Geschichte  der  Ointn.nj.i- 
ílcni ii  Spanien  ,  etc. 

(4)  Fecha  corroborada  por  los  Anales  de  Compc** 
i  id. i,  cpie  traen  igualmente  la  traslación  del  cuerpo  fli 
San  Pelavo  da  Córdoba  á  León  en  yfíj  (p,  liH): — Ih 
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embajada  postrera  no  puede  cuadrar  anticipada- 
mente al  año  966,  y  así  con  mayor  motivo  no 
tiene  cabida  en  el  reinado  de  Abd  el  Rahman  III, 
fallecido  en  961.  Dice  con  efecto  Sampiro  que 
mientras  los  encargados  en  compañía  del  obispo 
Velasco  iban  adonde  Jos  enviaban,  salió  el  rey 
Sancho  de  Leou ,  marchó  á  Galicia  y  la  avasalló 
toda  hasta  el  rio  Duero  (1);  como  que  perdió  la 
vida  en  967,  y  en  aquella  misma  espedicion  que 
vamos  ahora  mismo  á  historiar. 

Algunos  condes,  marqueses  ó  duques  de  la 
provincia  de  Galicia  (en  la  acepción  goda   de 
estos  varios  dictados)  parece  que  se  habían  man- 
comunado con  el  obispo  de  Compostela  para  des- 
eutenderse  del  dominio  de  León.  Llamábanselos 
dos  mas  poderosos   aspirantes  á   la  indepen- 
dencia Rodrigo  Velasquez  y  Gonzalo  Sánchez, 
y  era  á  la  sazón  obispo  de  Compostela  un  Si- 
senando, de  hidalga  alcurnia  goda,  mas  bien 
soldado  que  obispo,  hijo  de  un  conde  esclare- 
cido de  Galicia,  quien  acababa  de  fallecer  de- 
jando á  sus  herederos  posesiones  inmensas.  Ha- 
bía este  Sisenando  merecido  á  Sancho,  cuando 
su  regreso  á  León,  el  permiso  de  murar  á  Com- 
postela para  resguardarla  de  las  correrías  de  los 
Normandos,  que  acababan  de  remanecer  por  las 
costas  de  Galicia,  esmerándose  tanto  en  su  fae- 
i.i,  que  se  alzó  allá  su  silla  episcopal  con  visos 
le  fortaleza,  con  murallas  torreadas,  anchuro- 
íos  vallados  y  fosos  hondísimos  llenos  de  agua. 
Se  le  tilda  en  la  historia  de  haber  atropellado 
il  pueblo  con  aquellas  obras,  de  haber  oprimi- 
do su  iglesia  para  edificarse  palacios  y  levantar 
monasterios,   con  especialidad  los  de  Cinis,  de 
Sobrado  y  de  Cañeta,  y  en  fin  de  haber  desca- 
minado las  rentas  eclesiásticas  para  engrande- 
cer descompasadamente  á  los  suyos.  También 
i  ie  comprueba  con   los  hechos  siguientes  que 
íabia  á  la  sazón  en  Galicia  un  niño,  hijo  de  rey, 
ior  quien  reservadamente  se  afanaba  una  fac- 
ción acaudillada  por  los  personajes  recien  nom- 
>rados;  hablamos  del  hijo  de  Ordofío  III,  Bere- 
nundo  ú  Bermudo,  quien  no  sucedió  á  su  pa- 
ire, pero  ha  de  venir  á  reinar  en  León,  tras  el 
lijo  de  Sancho,  con  el  nombre  de  Bermudo  II, 
ladre  del  cronista  Sampiro,  obispo  de  Astorga, 
Jna  de  nuestras  fuentes  principales  para  la  his- 
toria de  aquella  temporada  hasta  el  fin  del  rei- 
rá DCCCCLXIIJI  martyritatus   est  B.   Pelagius  in 
"ordoba,  etin  era  MV  translatum  est  corpus  ejus  de 
<ordoba  per  Blasium   episcopurn,  et  recondituin  est 
loooriüce  apud  Legionem. 

(i)  Et  dum  legatos  una  cum  Velascone  Legionen- 

i  episcopo  ¡lluc  pro  pace,  et  ipsius  corpore  Sancti 

'elagii  miserunt  ,  egressus  Rex  Sancius  Legione,  ve- 

'iallíeclam,   ct  edomuit  eam   usque  ad  fluviuin 

>"ri¡  (Sampir.  Clir. ,  núm  37). 
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nado  de  Ramiro  III,  donde  cesa  la  crónica.  Era 
Bermudo  poseedor,  según  comprueban  también 
los  mismos  hechos,  de  pingües  bienes  en  Galicia, 
de  edad  en  que  cabe  suponerle  un  partido  for- 
mado, y  afanándose  en  amaños  que  por  fin  lo- 
graron entronizarlo  algunos  años  después  (en 
982)  (l).  Estas  causales  y  quizás  otras  á  que  no 
cabe  dar  alcance  cabal,  mediando  tan  suma  dis- 
tancia, eran  las  que  estaban  llamando  á  Sancho 
para  Galicia,  en  el  trance  de  partir  para  Córdo- 
ba la  embajada  encabezada  por  Velasco.  Tra- 
monta Sancho  las  cumbres,  avasalla  sin  tropiezo 
la  Galicia,  según  parece,  hasta  el  Duero,  como 
nos  lo  dice  Sampiro;  y  aun  Compostela,  con  te- 
das sus  fortificaciones,  lejos  de  entablar  resis- 
tencia, franquea  de  paren  par  sus  puertas.  Todo 
se  hace  llano  de  entender  en  recapacitando  lo 
malquisto  que  se  hallaba  el  obispo  con  el  pue- 
blo por  sus  faenas  y  sus  impuestos.  Tuvo  el  rey 
que  mostrarse  ceñudo  con  Sisenando,  y  lo  de- 
puso, colocando  en  su  lugar  á  Rosendo,  perso- 
naje muy  justificado,  de  quien  tendremos  que 
hablar  en  el  discurso  de  la  presente  historia  (2). 

(1)  Debía  Bermudo  tener  de  diez  y  siete  á  veinte 
años  en  967,  siendo  cierto  que  naciese  tras  el  repudio 
de  Urraca ,  hija  de  Fernán  González ,  por  Ordo- 
ño  III  (de  g5o  á  955),  de  otra  consorte  llamada  Jeloí- 
ra: — Aliam  duxit  uxorem  nomine  Geloiram,  ex  qua 
genuit  Veremundum  Regem;  qui  podagricus  fuit. 
Masdeu  sin  embargo  lo  conceptúa  hijo  de  otro  Ordo- 
ño,  hijo  de  Fruelall;  con  lo  que  se  vendría  en  cono- 
cimiento de  su  preponderancia  en  Galicia  ,  y  porque 
se  hallaba  tan  cuantiosamente  arraigado. 

(2)  Este  es  el  paso  curiosísimo  y  despejador  de  la 
crónica  de  Compostela,  en  donde  se  especifican  todos 
estos  hechos  en  estremo  factibles ,  por  mas  que  diga 
Florez. — Post  Hermígildum  Sisnandus  jam  diacona- 
tus  ordine  functus,  Menendi  comitis  filius,  in  ordi- 
ne  in  loco  sancto  VII  consecratur  episcopus.  Hic  no- 
bilibus  ortus  natalibus  cum  parentum  celsitudine  di- 
vitiarumque  opulentia  eminentius  extolleretur,  sui 
ordinis  immemor,  et  canónica?  censura?  expers  cum 
Rege  Sancio  accepto  consilio  propter  hostilítatis  di- 
ram  sacvamque  incursionem  Normanorum  ,  ac  Fran- 
densium  praxlarum  dispendio  Gallaeciam  ssepe  afíi- 
cientum,  ne  forte  Beatissimi  Jacobi  Apostoli  venera- 
hile  corpus  ab  illorum  hostium  oceupatione  súbito  ca- 
peretur,  largita  architectis  niuniíicentia  ,  ac  plebibus 
labori  implicitis,  circumquaque  eum  locum  sanctum 
msenium  ,  turriumque  munitione  ac  profundís  vallo- 
rum  fossis  aqua  circumfussa,  ut  locus  sanctus  tutus- 
esset ,  sumnopere  cingi  praccipit.  Sed  cum  nimiuira 
saecularis  et  potens  erat,  familia*  Ecclesia?  sua?  oppres- 
sione  imposita,  ut  sua  Palatia  et  Monasteria  alia  ,  Ci- 
níensein  ac  Superatuin  Canetamque  strenue  conde- 
rent,  ast  opes  ccclesiastícas  inale  distraheudo  paren- 
tibus  incunctanter  et  iiniiiodcratc  largirctur,    ct  cuín 
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El  Hakem,  jornalmente  pacífico,  so  desenten-  Sánchez   habia  juntado   hueste,  y  aparentaba 

dio  absolutamente  de  aquellas  desaveuencias(l);  contrarestarle;   pasa  pues  el  Miño  y  se  adelanta 

por  tanto  venida  á  Córdoba  la  embajada  tau  pe-  sobre  Gonzalo  (1),  quien  se  muestra  despavorido 

regrina  que  refiere  El  Makkari,  encabezada  por  con  visos  de  rendimiento,  entabla  tratos  con  el 

la  madre  de  Rodrigo,  hijo  de  Velasco,  en  medio  rey,  le  envia   mensajeros  solicitando  avistarse 

de  su  agasajo  estremado,  se  soslayó  del  enojo  ,  entrambos,  ó   cuando  menos  así  se  colije  del 

fundado  lino,  de  su  hijo,  sin  franquearles  el  me-  paso  de  Sampiro  relativo  á  este  acontecimiento: 


uorauxilio;  antes  bien  desdeaquel  punto  vinculó 
mas  y  mas  sus  pensamientos,  en  cuanto  cupiese 
con  el  decoro  del  califato,  en  renovar  las  tre- 
guas anteriores  y  seguir  en  paz  con  los  vecinos, 
relacionado  siempre  amistosamente  con  todos» 
sin  abanderizarse  por  unos  contra  otros.  Llega- 


pero  esta  petición  encubría  un  lazo.  Se  avista- 
ron con  efecto,  no  consta  el  paraje,  y  Gonzalo 
tenia  dispuesto  que  sirviesen  al  rey  una  fruta 
envenenada;  y  apenas  empezó  aprobarla,  se  Iras 
tornó  y  desfalleció  de  muerte;  acudió  el  venene 
al  corazón,  pero  sin   matarlo  ejecutivamente 


ron  por  aquella  temporada  (desde  el  27  de  di-      Sancho,  ya  con  ademanes,  ya  con  medias  pala 
ciembre  de  9G5  hasta  el  15  del  mismo  en  966),      bras  manifestó  su  anhelo  de  que  inmediatamente 


nos  informa  una  crónica  musulmana,  persona 
jes  de  suposición,  ya  déla  España  oriental,  ya 
de  las  montañas  de  El  Frank,  de  Djalekya  y  de 
Casteylya,  y  á  todos  se  les  obsequiaba  caballero- 
samente, con  la  justicia,  la  dignación  y  la  ín- 
dole aseñorada  de  El  Hakem:  venian  pidiendo, 


lo  llevasen  á  León,  pero  falleció  al  tercer  dia  en 
el  camino,  dentro  del  monasterio  de  Castrillo. 
en  Riba  de  Miño  (2). 

Por  esta  circunstancia  última  se  infiere  que 
el  avistarse  fué  mas  cerca  del  Miño  que  del  Due- 
ro, y  probablemente  en  la  provincia  actual  de 


según  sus  parcialidades  ,  unos  Cristianos  que  el  Entre-Duero  y  Miño,  pues  no  siendo  así,  se  ve- 
califa  declarase  la  guerra  á  los  otros;  y  muchos  riíicara  por  ejemplo  en  la  provincia  de  Tras-os- 
consejeros  suyos,  como  también  los  walis  raya-  Montes,  y  entonces  el  camino  mas  breve  para 
nos  ansiaban  lances  de  rompimiento,  en  fin,  vai-  León  no  era  ya  Orense,  pasando  desde  allí  por 
venes  y  medros;  mas  El  Hakem  solia  contestarles  las  orillas  del  Sil  v  Puente  de  Santo  Domingo, 
con  estas  palabras  del  libro  de  Dios:  «Sed  fieles  — Así  íinó  Sancho  el  Gordo,  cuyo  cadáver  se 
en  cumplir  los  tratados,  pues  de  todo  tendréis  trasladó  á  León  y  se  colocó  junto  al  de  Ramiro  II, 
que  dar  cuenta  á  Dios  (2).»  su  padre,  en  los  sótanos  de  la  iglesia  de  Sao 
Depuesto  Sisenando  en  Compostela,  ya  no  Salvador.  Reinó  doce  años  y  un  mes,  desde  la 
veia  Sancho  enemigos  obrando  á  las  claras  con-  mitad  de  agosto  de  955  hasta  la  mitad  de  setiem- 
tra  él  sino  allende  el  Duero,  en  donde  Gonzalo  bre  de  967,  cercenando  la  temporada  de  usur- 
pación por  Ordoño  IV,  el  Intruso  ú  el  Malvado, 


cuneta  Kegi  Sancio  nota  fierent ,  sxpe  ab  eo ,  et  á  Do- 
niiuis  loci  Sancti  monitus  fuit  ut  resispiceret  et  se 
<  mexidaret;  sed  quia  superbus,  et  alti  sanguinis  erat, 
emenden  contempsit.  His  regia;  clementia;  revelatis, 
jlluin  cepit  Sancius  Rex  ,  tenerique  prsccepit :  cujus 
oro  sanctissimus  vir ,  et  illustri  cognatione  progeni- 
t  im  ,  líodesiudus  in  sede  Apostólica  VIH  levatur  epis- 
topus  (Chron.  Iricns.,  núm.  o). 

(1)  Kra  el  califa  El  Mostansir  ,  dice  una   crónica 
arábiga,  amantan mo  de  la  paz,  y  se  esmeró  en  con- 


que vino  á  ocupar  á  León  tres  años  y  medio , 

(1)  Masdeu  le  llama  acertadamente  Gonzalo  Sán- 
chez. 

(a)  Castrnm  Minei,  hoy  Santa  María  de  Cas t relio,  a 
la  orilla  del  Mino ,  y  como  á  cuatro  leguas  debajo  de 
Orense  (véase  el  Chronicon  Iriense,  núm.  10.)  — 
El  texto  orijinal  de  Sampiro  trae:  — Quo  audito  Gün- 
disalvus  qui  cum  erat  ultra  ílumen  illnd,  congrega 
to  magno  exercitn,  venit  usque  ad  ripam  ipsius  ílu- 
larvaria  con  los  Cristianos,  apesar  de  algunos  desús  minis,  deinde  missis  nuutiis,  et  conjuratioue  Pacta n< 
tvalif  fronten/.os.  Cuentan  que  ■olía  aconsejar  a  su  exolveret  tribulum  ex  ipsa  térra  qnam  tenebat ,  calü- 
bijo  Ilouliam,  teniendo  .siempre  por  paradero  esta  re-  de  adversus  Hegem  cogitans,  veneni  pocula  illi  in  po 
i  1  mi  1  en  dación  :  -  \<>  te  em  penes  en  gm  /  rea  i-  sin  preci-  mo  direxit  •  (¡uod  cnin  gustnsset  Rex,  sensit  cor  sumii 
•ion.  Conserva  la  pa/.  por  tu  dicha  v   le  dé  tus  pueblos,        immutat  uní  ;    silenter    inussitans,    festinus    cocpil 

ni  datenveinei  la  espada  lino  contra   los  malvadoe:       meare  ad  Legionein :   in  ipso  itinere  die  tertii  vitam 

¿que  del-'ile  ral  e  en  asaltar  v   destruii   ciudades,  aso-        linivit  (Sampir.  Chr.,  miill.  17.)  —  Añade  el  autor  dé 
lar  estados  <■  ir  e  gol  pendo    estragos  %    muelle  por   los        Chronicon    I  n<  use  a  Igunos  apuntes  11  esta  relación,  \ 

ámbítoeda  la  lierra? Gobierna  tm  puebloa  puerfica  %       despejan  algunas  particularidades:  Santius  vero  rex.. 

Hílenle,  sin  que  all.i  te  deslumhren  arranques        <  11 111    l'oi  lugalensis  regionis    Coinitibus  sul»  júrame» I 
tinados   tic    \auagloi  injusticia    como    el        vinculo  firme  pacil  hedus  COnstitüit,  quiílam  Cundí- 

i  pera  j  críateuna  ¡   conten  tus  ojos,  enfrena  el      lalmi  Cónsul  iuter  cetera  diversarum  epularum  Feí 

iiiipetu  de  tus  anhelos  ;  confia  en  Dios  ,  v  asi   llegaras        cula,  pestiíeri    veneni     póculo    infecta,  paravit    nisii 

iblemente  al  término  da  tus  días.  mendeni  atcam  et    fraudulentei    direxit,   etc.  (Cui 

(a)  Conde,  <  Iríent.,  núm,  10,  p.  6o5). 
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desdo  lo£  últimos  meses  de  956  hasta  los  prime-      tuó  por  su  ahinco  desde  allí  á  León  la  traslación 
ros  de  9G0.  del  cuerpo  de  San  Pelayo,  en  virtud  del  último 

Llevamos  dicho  que  Sancho,  en  el  mismo  año      ajuste  contratado  con  El  Hakem  (1). 


de  su  regreso  á  León,  se  habia  desposado  con 
doña  Teresa  Jimena,  hermana  del  condede  Mon- 
zón Fernán  Ansurez,  y  por  consiguiente  hija  de 
Ansur  Fernandez,  conde  del  mismo  pueblo  (1). 
En  el  acta  de  fundación  de  la  iglesia  ó  abadía  de 


En  el  mismo  año,  ú  mas  puntualmente,  al 
estar  aun  elijiendo  al  hijo  de  Ramiro  en  León, 
el  obispo  Sisenando,  desterrado  de  Compostela, 
acudió  á  recobrar  su  asiento  de  mano  armada. 
Al  fallecimiento  del  rey,  dice  la  crónica  delria, 


Husillos,  que  nos  entera  de  cuál  era  la  familia  de  se  puso  en  libertad  {solvitur)  Sisenando,  y  en  la 
la  mujer  de  Sancho,  como  igualmente  en  otro  noche  de  Navidad  entró  en  el  bienaventurado 
diploma  de  la  iglesia  de  Oviedo  de  la  era  1014      Santiago,  esto  es,  en  Compostela,  armado  todo 


(976),  únicamente  se  la  nombra  Teresa  (2);  pero 
en  otra  acta  de  donación  de  la  misma  iglesia  de 
la  era  1016  (978),  su  hijo  Ramiro  III  dice  que 
pasó  á  hacer  aquel  don  de  que  se  trata  cou 
anuencia  de  su  madre  Jimena  (3),  y  así  se  llamaba 
también  con  este  nombre.  En  vista  de  esto,  pa- 
rece que  estos  nombres  de  Jimena  y  de  Urraca, 
tan  corrientes  entonces  y  después  en  España  , 
no  eran  en  realidad  meras  denominaciones,  sino 
una  especie  de  sobrenombres  con  que  se  apelli- 
daba á  las  mujeres  en  virtud  de  alguna  particula- 
ridad distintiva  por  su  índole  ó  su  hermosura,  y 
así  se  alcanzaría  cabalmente  por  qué  se  redobla- 
ban tanto  en  el  siglosiguiente,  viviendo  la  madre 
de  Ramiro  III,  con  mujeres  que  ya  tenían  otro 
nombre  de  traza  latina  ó  alemanada.  Asoman 
algunas  otras  especies  acerca  de  la  reina  Te- 
resa, mujer  de  Sancho,  en  varias  actas  de  fun- 
dación ó  dotación  de  iglesias  de  aquel  tiempo, 
y  entre  ellas  una  que  trae  Berganza,  donde  el 
ano  de  la  era  de  España,  que  corresponde  á  960 
de  J.-C.,  fecha  de  aquel  diploma,  va  también  de- 
notado por  el  del  regreso  de  Sancho  de  Córdoba 
ú  León  (4);  y  nombrándose  la  reina  con  el  mari- 
do, resulta  que  Sancho  se  habia  desposado  con 
Teresa  en  aquel  mismo  año  de  su  vuelta  en  960. 
Debió  Ramiro  nacer  de  su  enlace  en  el  año  in- 
mediato, ú  por  lo  mas  en  lodo  el  de  962,  puesto 
que  Sampiroy  el  monje  de  Silos  le  cuentan  cin- 
co años  á  la  muerte  de  su  padre  en  967. 

Ramiro,  hijo  de  aquel  rey  alevosamente  en- 
venenado en  Galicia,  á  la  edad  tiernísima  recien 
espresada  de  cinco  años,  entró  desde  luego  á 
reinar  como  sucesor  de  su  padre,  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Teresa  Jimena  y  de  su  tía  Jeloira, 
monja  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  León; 
I  en  los  primeros  meses  de  aquella  rejencia, 
volvió  de  Córdoba  el  obispo  Velasco,  y  se  efec- 

(i)  Véase  el  acta  de  fundación  de  la  iglesia  ó  abadía 
Husillos ,  en  Morales ,  1.  XVI ,  c.  44. 
(a)  Tararía    genitriz   Rauimiri   Regis ,   lib.  Goth. 
t-,  fol.  43  b. 
Ibid.J.c. 
(4)  1'  1 ,  t.  I ,  p.  243. — Véase  también  Sando- 

,  [).  .  í<j  ,  y  fundación  de  Saliagun  , 


y  revestido  de  coraza  (2).  No  consta,  añade  el 
cronista,  ante  qué  altar  (el  de  Santiago,  ú  el  del 
Señor)  hizo  la  plegaria,  ni  aun  si  la  hizo  (3).  Se 
entrometió  sin  embargo  á  viva  fuerza  y  con 
espada  en  mano  hasta  el  dormitorio  donde  esta« 
ba  descansando  el  obispo  Rudesindo  con  los 
demás  señores  sus  compañeros  (4).  Se  acerca 
Siseuandoásu  lecho  ycon  la  punta  de  la  espada 
le  alza  la  ropa;  despiértase  Rudesindo,  hombre 
justificado,  pero  medroso  y  encojido,  conoce  á 
su  competidor  y  se  hace  cargo,  al  ver  el  acero 
desenvainado  sobre  su  pecho,  de  los  motivos 
que  le  traen  tan  á  deshora;  se  incorpora  y  re- 
pite al  agresor  las  palabras  de  Jesucristo  pro- 
fetizando, quien  á  hierro  mata  á  hierro  mue- 
re (5),  y  luego  sin  insistir  en  retener  una  mitra 
demandada  en  aquellos  términos,  el  santo  pre- 
lado se  viste,  y  se  retira  á  su  monasterio  de  Cela 
Nova,  casa  que  habia  fundado,  y  de  donde,  sien- 
do monje,  lo  habia  sacado  el  rey  Sancho  para 
colocarlo  en  el  asiento  de  Sisenando  al  tiempo 
de  su  deposición,  y  luego  siguió  viviendo  sosega- 
damente, hasta  que  falleció  diez  años  después  (6). 
Ocupó  Sisenando  todavía  algún  tiempo  la  silla 
en  que  se  repuso  con  la  punta  de  su  espada  en 

(i)  Sancio  defuncto  íilius  ejus  Ranimirus  habens 
a  navitate  annos  V  suscepit  regnum  patris  sui,  eonti- 
nens  se  cum  consilio  Regina; ,  et  amit<e  suaí  Domnce 
Geloria;,  Deo  devota,  et  prudentísima;.  Hahuit  pa- 
cem  cum  Sarracenis ,  et  corpus  sancti  Pelagii  marty- 
ris  ex  eis  recepit,  et  cum  religiosis  episcopis  in  civita- 
te  Legionensi  tumulavit  (Sampir.  Chr. ,  núm.  a8). 

(2)  Ad  obitum  Regis  Sisnandus  solvitur,  et  in  ves- 
pere  Natalis  Domini  ad  B.  Jacobum  venit ,  indutus 
armis  et  thorace  (Chr.  Iriense  ,  c.  1 1). 

(3)  Et  nescimus  utrum  ante  altare  orationem  fece- 
rit ,  an  non...  (Ibid.). 

(4)  Tracto  ense  violenter  intravit  dormitorium  ubi 
Rudesindus  episcopus  cum  alus  Díiis  et  senioribus 
dormiens  jacebat...  (Ibid.) 

(5)  Sed  cuín  spiculo  ensis  coopertorium  in  parte 
levaret,  Rudesindus  episcopus  vir  sanctus  experge- 
factus  et  timidus  maledixil  ei  dicens:  Qui  gladio  ope- 
rabitur,  gladio  peribit. 

(f>)  Ibid.,  y  en  los  Bolamlistas,  act.  vit.  Sanct.  Ru- 
dcsiud ,  etc. 
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la  noche  de  Navidad  de  967;  mas  vino  á  fenecer 
por  la  espada,  como  se  lo  predijo  Rudesindo,  á 
principios  del  segundo  año  del  reinado  dé  Ra- 
miro (969). 

«En  aquel  mismo  año  los  Normandos ,  nos 
diceSampiro,  aportando  por  Galicia  con  una  es- 
cuadra de  cien  naves,  al  mando  de  un  rey  suyo 
llamado  Gunderedo,  y  destruyendo  y  matando 
en  derredor  de  Santiago  Apóstol,  mataron  tam- 
bién al  obispo  de  allí,  llamado  Sisenando,  y  aso- 
laron toda  la  Galicia  hasta  las  cumbres  ó  Alpes  hasta  sus  mismos  compatricios  los  solían  llama» 
de  Ecebrario  (1).«  Aquellas  cumbres  son  las  que  únicamente  Franceses,  Romanos  ó  Walos,  come 
ciñen  por  el  nordeste  el  distrito  de  la  provincia  á  los  demás  habitantes  de  la  Galia  (1);  pero  Di 
de  Lugo,  llamado  El  Cebrero,  cubiertas  de  nie-  namarca,  Noruega,  Frisia  y  Flándes  estaban  re 
ve,  como  los  Alpes,  cuatro  meses  del  año,  por  bosando  de  jente  aficionada  á  espediciones  ma- 
lí n  ámbito  de  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  largo  y  rítimas  en  busca  de  fortuna  por  aquel  rumbo 
como  una  de  ancho,  y  á  lasque  sin  duda  sus  po-  Por  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo,  pi 
bladores  los  Galos  darían  el  nombre  céltico  de      ratas  deralea  escandinava,  danesa  ó  noruega,  si 


aquella  chusma  de  aventureros  de  su  nación,  que 
con  su  caudillo  Rolon  ó  Rol fo,  se  habían  estable: 
cido  entre  895  y  912  en  la  provincia  de  la  Galia 
llamada  en  lo  antiguo  Neustria,  y  se  apellide 
luego  Normandía  por  su  nombre.  Hechos  ya 
potencia  territorial  y  enlazados  con  la  alcurnú 
de  los  últimos  revés  francos  descendientes  di 
Carlomagno,  los  Normandos  de  Normandía  ori- 
llaron la  piratería  y  fueron  olvidando  su  idíomi 
para  no  hablar  mas  que  el  romano  ú  francés,  3 


Alpes,  que  subsistía  por  el  pais  á  fines  del  siglo 
décimo,  y  que  les  conservó  el  obispo  de  Astorga. 
Mas  terminante  todavía  está  la  crónica  delria 
sobre  nuestro  obispo  batallador  Sisenando.  El 
dia  de  la  mitad  de  Cuaresma,  nos  dice,  le  llegan 
mensajeros  con  el  aviso  de  que  los  Normandos 
y  los  Fri sones,  y  crecido  número  de  otros  ene- 
migos, viniendo  de  Juncario  (el  puerto  de  Jun- 
quera) por  el  rumbo  de  Iría,  iban  cautivando  á 
cuantos  encontraban,  hombres  y  mujeres,  ta- 
lando y  saqueándola  provincia.  Enterado  Sise- 
nando, se  enfurece,  se  arma,  vuela  sobre  ellos 
hasta  Fornelos,  los  halla,  los  embiste  y  fenece 
en  medio  de  su  hueste  (2). 


guieron  saqueando  mas  y  mas  y  asolando  la< 
costas  del  Atlántico,  desde  las  playas  de  la  Aqui 
tania  hasta  las  de  Andalucía;  y  trae  la  hístorií 
que  aun  en  el  reinado  de  Guillermo  IV  de  Aqui 
tania,  una  gavilla  de  aquellos  lobos  marinos 
medio  cristianos  y  paganos,  aportando  por  e 
BajoPoitú  y  sujetándolo  al  tributo  muy  antigüe 
que  llamaban  ellos  Strandhug  (la  saca  de  abas- 
tos), cojiendo  rebaños,  matando  jente,  y  uoem 
barcándose  sino  después  de  incendiar  pueblos, 
castillos  y  aldeas,  arrebató  á  miles  los  prisio- 
neros y  asoló  iglesias  y  monasterios  (2).  Adolecía 
de  tales  quebrantos  la  Galicia  por  aquella  tem- 
porada, y  tanta  tropelía  de  los  Normandos  er 


Siguieron  todavía  por  un  año  aquellos  Ñor-      derredor  de  Santiago   de  Compostela,  (pues  nt 


mandos  asolando  la  Galicia,  desangrando  á  los 
pudientes  y  atestando  sus  naves  de  esclavos  y 
despojos,  y  parece  que  los  fueron  enviando  des- 
de; los  puertos  de  aquella  provincia  á  los  parajes 
del  mar  occidental  donde  mandaban  los  hom- 
bres de  su  ralea.  No  parece  sin  embargo  que 
tratasen  de  avecindarse  en  Galicia,  á  ejemplo  de 

(1)  Anuo  II  regni  su¡  (Ranimiri)  c  elasses  Nort- 
manorum  cura  rege  suo  nomine  Gunderedo  ingressse 
MMl  urbes  Gall.Tciae,  et  strages  multas  facientes  ¡n 
gyro  sancti  Jacohi  Apostoli  episcopum  loci  ipsius  gla- 
<lio  peremerunt,  nomine  Sisnandiim  ,  ac  tolam  Gal- 
lan i;mi  devastaverunt ,  nsquequo  pervenerunt  ad  Al- 
pes montes  Ecehrarii  ( Ibid. ) 

(1) El  cuín  il>i    moraretur,  die  mediante 

XL  Dñca,  ecce  ante  eum  venerunt  DBBtÜ  dimites 
q«od  Normani  ,  et  Frandnises ,  et  grns  multa  ininii- 
<  onmi  venieus  de  Junrariis  volentes  iré  ad  Iriam  , 
«|uc)scurii<pie  homincí  el  midieres  in  hiñere  vcnirb.mt, 
diu»-k.i.t  etptOt,  et  terrain  vastabant  <t  pra-d.-dunt. 
(Juo  ■•ano  •pueopoj  Sboindoi ,  Dlinsiaai  armis 
¡Beatas,  ni.uirii  pos»  ros  in  Fornelos,  et  intrans 
|»<r  un  íliai  a<ies  cu  idit. 


se  atrevieron  á  sitiarla)  y  hasta  el  territorio  di 
Entre-Duero  y  Miño,  desaletargó  por  fin  á  Ioí 
dueños  antiguos  del  país;  estremeciéronse  Ioí 
condes  principales  de  la  rejion  vecina  al  Duerc 
con  las  demasías  del  enemigo,  mas  aterrador  poi 
cada  dia;  levantaron  su  jente  y  le  encabezaron 
al  mas  poderoso  de  su  jerarquía,  á  saber,  al  mis 
mo  duque  ó  cónsul  Gonzalo  Sánchez,  einponzo 
ñador  del  rey  Sancho.  «El  conde  Gonzalo  Sán- 
chez pues,  nos  dice  Sampiro,  en  nombre  del 
Señor  y  en  honor  de  Santiago  Apóstol,  cuya* 
tierrashabian  asolado,  les  salió  al  encuentro  coi 
una  hueste,  y  trabó  inmediatamente  la  refriega 

(1)  Franeigenx  ,  Romani,  "WalU. 

(a)  Infinita  multitudoNortmannorum  ex  Danemar 
día  et  Tresclin  regione...  armis  confidentes...  appulc- 
runt  portum  Aquitunirum,  juxta  Pictavorum  términos 
et  sicut  nntiqui  parentes  eoruin  Paganí  Aquitaniea  rn 
1  1  depopalati  ranl ,  ita  et  isti  mixtim  Christiani ,  mix 
tini  I\ig.ini ,  nostrns  vicos ,  castella  ,  et  civitates  conat 
iant  flimmu  cotnburere,  el  populum  clirUtiaDWi 
ferro  ¿¡verberare  et  captivare ,  el  Ecelesiai  Dci  c 
tnonjUterU  desertare  (Arjuit.  Hist.  frag.,  p.  8<»). 


DE    ESPAÑA. 


Le  concedió  el  Señor  la  victoria,  y  los  pasó  á  to- 
dos á  cuchillo  juntamente  con  su  rey,  quemán- 
doles la  escuadra  con  el  auxilio  de  la  clemencia 
divina  (1). 

Sobrevino  este  acontecimiento  en  960.  Dos  años 
antes,  al  entronizarse  Ramiro  al  solio,  ya  de  ni- 
ño, alterando  y  derogando  así  notablemente  la 
costumbre  antigua  y  la  ley  goda,  vino  Borrel  , 
conde  de  Urjel,  á  ser  sucesor  de  su  hermano 
mayor  Suniefredo,  muerto  sin  hijos,  así  en  el 
coudado  de  Barcelona  como  en  el  marquesado 
deGocia.  Estuvo  luego  Borrel  gobernando  el  con- 
dado de  Barcelona  como  veinte  y  siete  años  , 
desde  967  hasta  993  (2).  Habíase  desposado,  sien- 
do conde  de  Urjel,  con  una  Ledgarda  óLiedgar- 
da,  probablemente  defamilia  franca  ó  galo-fran- 
ca, y  luego  en  segundas  nupcias  con  Aimeruda, 
quien  sobrevivió  á  su  marido.  Tuvo  tres  hijos, 
y  parece  que  todos  del  primer  matrimonio:  Rai- 
mundo que  lesucedió  en  el  condado,  Armengol 
óErmengando,  á  quien  llaman  los  Árabes  Ar- 
miugud,  que  obtuvo  los  estados  de  Urjel,  y  Bo« 
nafília,  abadesa  del  monasterio  de  San  Pedro  de 


(i)  Comes  itaque  Gundisalvus  Sancionis  in  nomi- 
ne Domini  et  honore  sancti  Jacobi  Apostoli,  cujus 
terram  devastaverunt,  exivit  cum  exercitu  magno 
obviam  illis,  et  caepit  prseliari  cum  illis.  Dedit  mili 
Dominus  victoriam,  et  omnem  gentem  ipsam  simul 
cum  rege  suo  (Gunderedo)  gladio  interfecit,  atque 
classes  eorum  igne  cremavit  divina  adjutus  clementia 
(Sampir.  Chr.,  núm.  38). 

(1)  Sus  antecesores  habían  sido  : 

I.  Bera,  jeneral  godo  al  servicio  de  los  Francos  , 
conde  de  Ausona  y  de  Manresa,  el  primero  á  quien 
Luis  el  Bondadoso  estableció  de  conde  de  Barcelona, 
tras  la  toma  de  la  ciudad,  de  801  á  830. 

II.  Bernhardo,  Franco,  conde  de  Ausona,  de 
Manresa  y  del  Rosellon,  de  830  á  833. 

III.  Berenguer  I,  hijo  de  Hunrico  ,  de  83s  á  836. 
Bernhardo  por  segunda  vez,  de  836  á  844- 

IV.  Aledrano,  de  844  a  858. 

V.  Wifredo  ó  Guifredo  I,  Godo  de  Conflan,  con- 
de de  Ausona  y  de  Manresa ,  de  858  á  87a. 

V  I.  Salomón  ,  Galo-Franco  ,  de  873  á  884. 

"\  II.  Guifredo  II,  hijo  de  Guifredo  I ,  conde  de 
Jerona,  de  Ausona,  de  Manresa,  de  Urjel,  de  Berga, 
de  Peralada,  de  Bibagorza,  de  Cerdaña,  de  Besalú, 
de  Ainpurias  y  de  Pallares ,  de  884  á  913. 

\  III.  Mirón,  hijo  de  Guifredo  II,  conde  de  Jero- 

,  de  Ausona,  de  Manresa,  de  Berga,  de  Peralada  , 
de  Cerdaña,  de  Besalú  y  de  Ampurias,  de  913  a  929. 

IX.  Sumario,  hijo  de  Guifredo  II,  conde  de  Urjel, 
di  Pallaros,  de  Ausona,  de  Manresa  y  de  Ribagorza  , 
de  929  i  9 'x}. 

Seniofredo,  hijo  de  Mirón,  conde  de  Ausona  , 
del  Roselíou,  de  95o  á  967. 
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Barcelona,  reedificado  con  los  desvelos  de  Bor- 
rel (1). 

En  el  ano  tercero  del  reinado  de  Ramiro  III  de 
León,  por  muerte  de  García  II,  apellidado  el 
Temblón,  se  encumbró  en  la  soberanía  navarra 
de  Pamplona  el  hijo  de  García  ,  Sancho ,  segun- 
do de  este  nombre  y  cuarto  rey  auténtico  de 
Navarra  (2).  Es  aquel  mismo  rey  Sancho  á  quien 
los  anales  de  Compostela  y  los  mejores  docu- 
mentos históricos  hacen  reinar  sesenta  y  cuatro 
años  y  ocho  meses,  desde  junio  de  970  hasta  fe- 
brero de  1035,  contraponiéndose  á  cuanto  dicen 
los  historiadores  modernos  españoles.  Reinado 
tan  cumplido  facilitó  á  Sancho  el  ir  dilatando 
sus  estados  en  derredor  y  por  ambas  vertientes 
del  Pirineo,  y  encontrarse  allá  con  Castilla,  Ga- 
licia y  Aragón,  para  ir  planteando  soberauías  á 
sus  hijos  con  enlaces  ó  conquistas;  de  modo  que 
por  la  grandiosidad  de  sus  jestiones  y  la  esten- 
sion  de  sus  dominios,  se  granjeó  el  apellido  de 
Grande,  y  aun  el  dictado  de  emperador  que 
hasta  entonces  ningún  rey  cristiano  habia  teni- 
do en  España.  Es  probable  que  Sancho,  al  subir 
al  solio,  no  era  de  mas  edad  que  el  rey  de  León, 
ó  por  lo  menos  ha  de  asomar  con  toda  la  lozanía 
de  la  edadá  principios  del  siglo  siguiente,  lo  que 
precisa  á  suponerle  niño  al  fallecimiento  de  su 
padre  en  970.  A  fines  de  aquel  siglo,  Sancho  casó 
con  Urraca,  madre  lejítima,  al  parecer,  de  aquel 
Ramiro,  primer  rey  de  Aragón,  á  quien  el  monje 
de  Silos  y  todos  los  analistas  posteriores  apelli- 
dan bastardo.  En  segundo  matrimonio,  el  rey 
Sancho  de  Navarra  tuvo  por  esposa  la  hija  del 
conde  Sancho  de  Castilla,  hijo  de  García  Fer- 
nandez, llamada  por  unos  Munia,  y  por  otros  Jc- 
loira,  pero  jeneralmente  la  Mayor,  pues  aquel 
era  el  sobrenombre  de  su  marido;  nacieron  de 
este  enlace  dos  hijos,  y  entrambos  fueron  reyes, 
García  de  Navarra  y  Fernando  de  Castilla  y  de 
León,  á  los  cuales  diplomas  de  escasa  autoridad 
añaden  otro  hijo,  Gonzalo,  rey  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza,  y  una  hija  llamada  Jimena.  Hablare- 
mos á  sus  respectivas  fechas  de  los  hechos  y 
jestiones  de  aquel  rey,  en  realidad  acreedor  al 
dictado  de  Grande,  tanto  como  el  que  mas  de  los 
fundadores  de  los  reinos  cristiauos  de  la  Penín- 

(1)  Véase  el  Monach.  Rivipul.  Chron.  Gesta  Co- 
mlt.  Barcin. 

(3)  Ponemos  la  muerte  de  García ,  lujo  de  San- 
cho I,  y  segundo  rey  de  Navarra,  en  970,  por  cuan- 
to la  Crónica  Albendense  por  una  parte  dice  que 
reinó  mas  de  cuarenta  años  (núm.  49  »  P-  4^o  )  ,  y 
luego  los  Anales  de  Compostela  le  dan  espresamentc 
cuarenta  y  cinco  años  de  reinado  ,  y  lo  hacen  difun- 
to en  la  era  MVIIl  (970):  —  Postqueni  (Sancium  Gar- 
cía;) ,  íilius  ejus  rex  Ganias  regnavit  annis  XXXXV 
et  ohiit  era  MVIII  (Anual.  Compost.  ,  p.  3x8). 
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sula^  pues  aquí  ha  sido  nuestro  ánimo  puntúa-  igualmente  latinos  del  monasterio  de  san  Pedro 
lizar  únicamente  el  principio,  y  en  cierto  modo  de  Afianza,  donde  se  dice  que  Fernán  González 
el  entronque  de  aquella  alcurnia  poderosa  de  sojuzgó  el  África  y  la  España,  que  su  mujer  doña 
IS'avarra,  brotadora  de  ramas  que  enlazarán  Cas-  Sancha  lo  desencarceló  por  dos  veces,  que  fué 
tilla  y  León  en  un  rey  salido  de  su  regazo,  por  invicto,  etc.  Los  monjes  de  San  Pedro  compu- 
aquella  temporada  en  que  el  principio  de  la  he-  sieron  positivamente  entrambos  epitafios  por 
rencia  monárquica  iba  tomando  auje  y  plantean-  iutere's  de  su  convento,  á  fines  del  siglo  trece  , 
dose  por  donde  quiera  sin  contraste.  Obtuvo  como  también  otro  en  lengua  castellana  de  fecha 
aquel  soberano  el  dictado,  como  veremos  mas  todavía  mas  moderna  (1).  Ha  sucedido  con  Fer- 
adeiaute,  de  rey  de  los  Montes  Pirineos  y  de  To-  nan  González,  por  otra  parte  héroe  muy  efee- 
losa  (l). 

Falleció  en  Burgos  aquel  mismo  año  de  970  el 
famoso  conde  de  Castilla,  Fernán  González,  per- 
seguidor de  los  reyes  de  León  y  trastornador  de 
la  paz  en  la  Península;  cuya  alcurnia  hemos  de- 
lineado, refiriendo  cuanto  le  incumbe  por  testi- 
monios contemporáneos.  Según  opinión  jeneral 
entre  los  historiadores  nacionales,  vinoá  nacer 
en  Burgos  de  familia  de  Godos  y  de  Francos,  y 
casado  con  Sancha,  hija  del  rey  de  Navarra  Gar- 
cía el  Temblón,  tuvo  en  ella  á  García  Fernandez, 
y  se  le  enterró  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
de  Arlanza,  cuyo  fundador  habia  sido.  Se  afirma 
por  tradición  en  Burgos  que  estaba  su  casa  en 
el  mismo  sitio  donde  se  ostenta  el  monumento 
triunfal  levantado  en  su  obsequio  en  la  antigua 
capital  del  condado  y  reino  de  Castilla,  con  una 
inscripción  latina  que  no  es  de  siglo  remoto. 
Trae  el  rótulo  con  efecto:  «A  Fernán  González, 
al  libertador  de  la  Castilla,  al  duque  (ó  caudillo) 
mas  esclarecido  de  su  siglo,   padre  de  grandes 
reyes  y  ciudadano  suyo,  para  eterna  memoria 
de  su  nombre  y  gloria  de  la  ciudad,  se  le  ha  tri- 
butado este  monumento  en  el  mismo  solar  de 
su  casa  (2).»  Ahora  bien,  es  innegable  que  para 
hablar  en  la  inscripción  de  los  grandes  reyes  na- 
cidos de  Fernando,  fuerza  era  que  hubieran  ya 
existido,  y  así  ha  de  ser  moderna;  pero  no  abul- 
ta los  hechos,  y  está  por  otra  parte  en  latín  cas- 
tizo, prenda  que  no  les  cabe  á  los  dos  epitafios 

(i)  Rex  Pyreneorum  montium  et  Toloson  ,  en  su 
epitafio  y  en  el  de  su  li¡j<»  Fernando,  por  Yepes,  Co- 
ronice de   la  Orden  de  San    Benito  ,  t.  V,   fol.  i3i 

[a]  Esta  es  la  inscripción  orijinal  como  se  lee  en 
el  zócalo  que  sostiene  las  nueve  pirámides  de  que 
consta  el  monumento  : 
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tivo,  lo  que  con  el  decantado  Cid,  Rodrigo  Ruy 
Diaz  de  Bivar,  de  quien  apenas  hacen  mención 
los  escritores  contemporáneos,  y  los  historia- 
dores modernos  le  atribuyen  millares  de  porten 
tos,  y  luego  tanto  mas  circunstanciados  cuanto 
el  autor  vivió  mas  lejano  de  su  prohombre.  Por 
todo  el  siglo  trece  no  se  habían  soñado  las 
heroicidades  y  aventuras  que  después  se  han 
aplicado  á  Fernán  González,  y  que  están  cua- 
jando los  rótulos  referidos;  y  á  la  sazón  todavía 
no  estaban  dotados  sus  huesos  del  peregrino  pri- 
mor de  estremecerse  en  el  sepulcro,  y  de  sonar 
con  ecos  ó  estruendos  diversos,  á  los  asomos  de 
una  guerra  ó  de  una  refriega  (2). 

Orillamos,  no  por  ignorancia,  la  historia  so- 
ñada de  Fernán  González,  pues  nos  constan 
aquellos  cuentos  de  sus  hazañas  descomunales 

(i)  Ponemos  aquí  uno  de  dichos  epitafios  parí 
que  se  conceptúen  las  idéasele  aquella  temporada,  y 
cómo  se  concebía  allá  á  los  héroes  antiguos  de  la  mis- 
ma ,  algunos  siglos  después.  Léese  este  epitafio  en 
San  Pedro  de  Arlanza,  junto  al  retablo  mayor,  sobre 
un  sepulcro  de  mármol  sostenido  por  leones  : 

UJÍÍCUS    FORTISSIMUS 
MAGN  VNIMUSQUR    COMES 

VELLIGER   UtVICTUS 

DUCTUS    AD    ASTRA     ÍUIT. 

LIRIAM     SI'ANIAM     DOMITIT 

ANGEMCIS  CHORIS  ADIUTUS. 

VI11TI  TE   VI   ET   ARMJ8 
VINDICiVIT    SIRI    CASTEI.LAM. 

ASTRORUM   GALLI  K    kJfQLlM 

GOIHORUM    SAKGUINR    VEWIT 

GEN  US  UJVDE    RRDUNnAT 

ISl'ERI*:     1,1  i.M    M. 

OllIIT    QUI     VIVIT    ERA    M. 

Esto  es:   «Único,   fuertísimo,   magnánimo    conde, 
guerrero  invicto,  encumbrado  hasta  los  astros.  Ava- 
salle') la  Labia  y  la  España  ,  auxiliado  por  los  coros 
de    los    íinjeles.  Con  su  denuedo,   pujanza  y  armas, 
dcseselavi/.o  -\   se  lojuzgó  la  Castilla.    De   su    san 
dimanada  de  los  héroes  (<!«•  los  nstros)  de  la  Galia, 
de  la  Inglaterra  y  délos  Godos,  procede  el  cente* 
liante  linaje  que  está  poseyendo  el  reino  de  Ispeí 
Falleció'  en  la  era  M  (fecha  equivocada  ,  correspon- 
diente al  ano  961  de  J.~-C). 
(1)  \    .1     Venes. ,  Coronice. 
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contra  los  Moros,  su  voto  en  SanMillan,  su  cau 
tiverio  en  Navarra,  de  donde  le  rescató  su  mujer 
Sancha,  y  antetodo  el  cimiento  desatinado  eu 
que  estriba  para  algunos  historiadores  la  inde- 
pendencia de  Castilla,  á  saber  que  el  conde  ven- 
dió un  caballo  y  un  halcón  al  rey  don  Sancho 
por  el  año  de  965)  á  precio  muy  subido,  con  el 
pacto  de  que  si  el  rey  no  cumplía  los  plazos  del 
convenio,  se  iría  diariamente  duplicando  la  su- 
na,  de  modo  que  no  se  verificó  el  pago  y  pujó 
auto  el  rédito,  que  el  rey  antepuso  dispensar 
\\  conde  de  la  fe  y  homenaje  que  le  debia  á  la 
ntregadesu  importe.  Invento  patente  del  tiem- 
>o  de  los  romanceros,  y  con  el  embeleso  ano- 
elado  de  su  idea  ha   trascendido  á  engalanar 
d  contesto  de  algunos  historiadores;  pero  Mo- 
ales,  Moret,  Abarca,  Don  Luis  de  Salazar,  el 
nismo  Mariana  y  cuantos  escritores  muestran 
Igmi  rastro  de  criterio,  lo  han  menosprecía- 
lo mancomunadamente.  Se  conceptúa  sin  em- 
bargo, con  fundamento,  á  Fernán  González  fun- 
lador  del  condado  de  Castilla,  por  cuanto  fué 
ocorporando  los  condes,  con  un  título  ü  otro, 
ajo  la  autoridad,  que  se  apropió,  con  iguales 
ifulas  á  las  de  un  rey,  é  hizo  á  Burgos,  indepen- 
iente  ya  de  León,  la  ciudad  preponderante,   y 
ajo  ciertos  conceptos,  desde  entonces  la  capital 
el  condado. 

El  Hakem,  ya  en  paz  con  los  Cristianos,  pudo 
edicarse  á  su  afición  al  arreglo  y  organización 
•ueral;  planteó  reformas  interiores  ,  y  con  es- 
ialidad  una  muy  ardua  y  trascendental,  so- 
re  el  uso  del  vino  y  de  los  licores,  de  cuyo  en- 
mche  estaban  escandalosamente  abusando  los 
usulmanes  españoles;  pero  antes  de  pasar  ade- 
nte  vamos  á  examinar  los  principios  del  isla- 
lismo  sobre  este  punto. 

Leemos  en  el  libro  I,  capítulo  V  de  la  III  sec- 
ón del  código  relijioso  délos  Musulmanes  (1) 
)e  las  bebidas  vedadas.  Eschribe),  los  dogmas 
guientes,  con  espresion  de  los  motivos  relijio- 
}s  y  políticos  que  los  hicieron  establecer: 
«El  vino  y  cuantos  licores  alcanzan  á  embria- 
ir  quedan  para  todo  fiel  absolutamente  pro- 
ibiclos  (2);  prohibición  de  precepto  divino,  co- 
jo lo  comprueban  varios  pasos  del  sagrado  Al- 
aran. » 

La  aGcíori  que  profesaban  al  vino  algunos  dis- 
pulos  del  profeta,  dice  el  comentador,  con 
iotivo  de  la  ley  antecedente,  acarreó  esta  veda. 
n  día  el  Apóstol  celestial,  apremiado  con  las 
isUncias  de  Ornar,  á  quien  de  continuo  estaban 
idalizando  las  torpes  demasías  de  algunos 
iscípulos  ,  invocó  al  Todopoderoso  para  ente- 
rrad, de  Muradja  de  Ohsson,  Cuadro  del  Irap. 
loa*!  ,  t.  II  ,  p.  18. 

En  arábigo  :  «Kull'we  musskir  un  haram  un.» 


rarse  sobre  este  punto  de  la  voluntad  divina,  y 
recibió  del  cielo  este  ayeth:  «Si  te  preguntan 
«sobre  el  vino  como  sobre  el  juego,  responde 
«que  uno  y  otro  son  grandísimos  pecados,  ape- 
«sar  de  cuantas  ventajas  puedan  redundar  para 
«el  público,  pero  que  todas  ellas  son  ningunas 
« en  parangón  del  pecado  (1).»  Con  todo  aquel 
oráculo  tan  solo  volvieron  en  sí  algunos  discí- 
pulos; y  continuando  los  demás  en  el  cieno  de 
su  torpeza,  suplicó  entonces  Ornar  al  cielo  que 
manifestase  sus  decretos  mas  terminaute  y  des- 
pejadamente; y  á  los  pocos  dias  recibió  el  profeta 
este  segundo  ayeth:  «No  hay  que  rezar  Namaz, 
en  estando  embriagado  (2).»  Por  cuanto  tampoco 
surtió  efecto  este  nuevo  oráculo  con  los  mas 
aficionados  al  vino,  volvió  con  mayor  empeño 
Ornar,  y  exhalando  lágrimas  y  jemidos,  á  con- 
sultar con  el  mismo  Dios  ;  y  entonces  el  cielo 
prorumpió  en  este  ayeth  tan  tremendo:  «O  vos- 
«  otros,  creyentes,  sabed  en  verdad  que  el  vino, 
«el  juego  y  los  ídolos  son  abominaciones  sumi- 
«  nistradas  por  los  ardides  del  mismo  Luzbel,  y 
«así  absteneos  por  vuestro  bien  y  vuestra  sal- 
tación: en  verdad  que  por  el  vino  y  el  juego 
«  procura  el  espíritu  de  las  tinieblas  enconaros 
«y  enemistaros  mutuamente.  Por  ellos  logra 
«  desviaros  de  Dios,  de  la  plegaria  y  de  la  medi- 
«tacion.  ¿Cómo  no  os  enmendáis?  (3).»  Con  la 
disposición  de  este  ayeth,  nocupoya  duda  sobre 
la  naturaleza  del  vino,  y  quedó  desterrado  allá 
entre  lo  mas  inmundo,  y  ya  ningún  discípulo  se 
atrevió  á  usarlo;  y  desde  entonces  el  profeta  es- 
tuvo mas  y  mas  fulminando  rayos  contra  el  vi- 
no y  contra  todo  licor  indistintamente.  «Quien 
«bebe  vino,  dijo  un  dia,es  absolutamente  como 
«quien  adora  los  ídolos  (4)»  —  «El  vino,  añade 
«luego,  es  el  padre  de  toda  abominación  (5).» — 
a  Al  tomar  un  hombre  en  su  diestra  un  vaso  de 
«este  licor,  ya  le  están  descargando  anatemas 
«todos  los  ánjeles  de  cielo  y  tierra  (6).» 


(i)  En  arábigo:  «Iesslunek  an  el  khama  w'el 
maisser  kul  íihhuma  assim  kebir  we  menafy  el  in- 
uass  u'  assini-uhuma  akbur  min  nef ahuma.» — O  mas 
puntualmente  que  arriba  :  «  Te  preguntarán  sobre  el 
■vino  y  los  juegos  de  suerte;  respóndeles  que  uno  y 
otro  acarrean  mucho  daño  y  algún  beneficio  á  la 
humanidad  ,  pero  mas  daño  que  beneficio.  » 

(a)  « We  la  tekarrib  ,  us  salath  w'  entum  bu- 
keara.  » 

(3)  Ya  eyyuh'  el  lezlné  amenu  innem  el  khamr 
w'  el  maisser  ,  w'  el  aicssab ,  w'  el  ezlam  ,  etc. 

(4)  Scharab'  el  khamr  ke  abid'  el  wessen. 

(5)  El  khamr  u  orain'  el  khabaias! 

(6)  Iza  vazi'  el  rudjeul  kadh'  enn  man  khamr  ala 
yedihh'  e  lanetihi  niélai  ketih'  is-semewath  w'  el  arz. 
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HISTORIA. 


En  medio  de  mandamientos  tan  terminantes 
y  muy  sabidos  de  los  devotos  Musulmanes  de 
Andalucía,  de  resultas  de  la  malvada  costumbre 
y  del  desenfreno  introducido  en  España  por  los 
Persas  (los  del  Irak) ,  era  ya  libre  y  como  cor- 
riente el  uso  del  vino  ,  pues  lo  bebia  el  vulgo  é 
igualmente  los  fakihes.  En  las  funciones  case- 
ras, en  los  desposorios  (walimas),  lo  iban  sirvien- 
do á  los  convidados,  que  apuraban  las  copas  sin 
rebozo  y  con  desahogo  escandaloso,  hablando 
como  la  crónica  arábiga  de  Conde.  Se  cultivaba 
la  vid  con  esmero  por  la  inmediación  á  las  pla- 
yas en  las  provincias  andaluzas, en  Jerez,  Paja- 
rete y  Málaga  ,  pero  mas  particularmente  por 
las  campiñas  de  la  Mancha  ,  terruño  deleznable 
y  liviano,  aparentísimo  para  aquel  jénero  de 
cultivo.  Ahora  mismo  la  Andalucía  ,  aunque 
debidamente  afamada  por  sus  vinos  licorosos, 
es  antetodo  fértilísima  en  aceite,  y  la  Mancha  es 
la  que  está  en  posesión  de  suministrar  vinos 
para  el  pasto.  El  viandante  que  desde  la  Caro- 
lina ,  dejando  á  levante  las  sierras  de  Cazorla, 


seria  muy  vinoso,  la  relajación  de  los  creyente 
sobre  el  particular  venia  á  tener  fuerza  de  ley 
y  se  habia  robustecido  la  opinión  ,  quizá  po 
influjo  de  aquel  emir  ,  de  que  los  Musulmane 
españoles  ,  viviendo  en  un  país  fronterizo  y  d 
guerra  sagrada  y  en  lid  incesante  con  los  ene 
migos   del  islam ,  podían    usar  el  vino ,    po 
cuanto  aquella  bebida  sublima  la  pujanza  y  e 
denuedo  del  guerrero  y  lo  predispone  para  1 
refriega.  Ya  se  vio  como  Abd  el  Rahman  dis 
culpó  la  contravención  al  precepto  del  vino  ei 
el  khadi  Schoaib  cuyas  funciones  encumbrada 
no  tenian  relación  con  la  milicia.  Opinaron  lo 
mas  de  aquellos  doctores  convocados  por  El  Ha 
kem  ,   ateniéndose  á  los   motivos  insinuados 
que  el  uso  del  vino  era  lícito  en  España,  pai 
fronterizo  y  de  pelea  perpetua,  apellidado  el  se 
lar  de  la  guerra  sagrada  (dar  el  djihed)  ,  y  qu 
por  tanto  no  tenia  cabida  semejante  innovación 
pero  El   Hakem  desairó  aquel  dictamen  ,  y  ei 
odio  del  abuso,   dice  el  autor  musulmán  qu 
nos  entera  de  tantas  particularidades  ,  vedó  I 


donde  brota  el  Guadalquivir,  va  descendiendo      venta  pública  del  vino,  y  espidió  un  decreti 


al  poniente  por  su  cauce  ,  se  pasma  al  llegar  á 
Bailen  de  otear  allá  olivares  inmensos,  y  el 
verdor  apagado  de  aquellos  árboles  da  cierto 
viso  encapotado  á  toda  la  campiña.  Luego  la  ca- 
ñada se  hermosea  y  toma  un  aspecto  embele- 
sante ;  el  cielo  está  despejadísimo  y  azulado;  las 
jaras  y  otras  plantas  de  la  zona  tórrida  crecen 
gallardamente,  la  pita  enrama  por  las  orillas  de 
la  carretera  ,  pero  siempre  abunda  mas  y  mas 
el  olivo.  En  el  aceite  se  cifra  principalmente  la 
riqueza  del  país  ,  sin  que  asomen  viñedos  dila- 
tados ;  pero  todos  los  años  van  atravesando  la 
sierra  recuas  y  recuas  cargadas  de  odres  ,  y 
traen  á  Bailen  como  á  otras  partes  de  Andalucía 
el  sobrante  de  las  viñas  de  la  Mancha,  trayendo 
de  retorno  el  producto  del  olivo  ,  menos  jene- 
ral  á  esta  parte  de  las  cumbres.  Otro  tanto  su- 
cedía en  tiempo  de  los  Árabes.  El  Hakem  ,  ob- 
servante relajonísimo  de  la  abstinencia  ,  como 
Musulmán  fervoroso  que  sabia  su  Alcorán  de 
memoria  ,  se  desazonó  al  ver  quebrantados  los 
preceptos  ,  ó  por  lo  menos  los  encargos  termi- 
nantes del  profeta  y  las  explicaciones  autori- 
zadas del  Alcorán  en  punto  tan  trascendental; 
juntó  sus  hakemes  y  sus  fakihes  ,  para  celebrar 
consejo  con  ellos  sobre  las  causas  dd  abuso  que 
intentaba  zanjar.  Hacia  mas  de  un  si^lo,  desdi: 
<-l  reinado  da  Mohamed  I  ,  quinto  emir  de  Cór- 
doba de  la  alcurnia  de  Ouiiá    I),  que  al  parecer 

(i)  Véase  ante»   cap.    XIII.      Mohamed  I,    hijo  y 
sucesor  de  \i.rl  el  Rahman  II  v  padre  «!«•  El  M<»nd- 

liir  y  M  Alxl.il.i  ,  c|iir  ejercieron  el  emirato    enlir   el 
v    Alxl  «I  Ü.ihman  III  ,   reinó,  como   v.i  ie  lia   VÍftO 
■*u  lugar  ,  «le  S>a  hasta  KNc. 


mandando  arrancar  las  viñas  en  cuantos  paise 
de  España  reconocían  su  autoridad,  esceptuan 
do  un  tercio  de  las  cepas  ,  cuyo  cultivo  tolen 
para  cojer  la  uva  en  su  sazón  ,  hacerla  pasas  ,  j 
esprimir  el  jugo  para  componer  varios  jarabe: 
saludables  y  corrientes  con  el  mosto  (1). 

Tenemos  ahora  que  trasladarnos  al  África  sep 
trional ,  donde  el  califa  anterior  de  Córdoba  ha 
bia  ejercido  ,  si  no  un  dominio  verdadero  ,  poi 
lo  menos  una  supremacía  espiritual,  ó  mas  bier 
ciertos  actos  de  predominio.  Se  habia  ¡do  man 
teniendo  la  paz  ,  hasta  en  973  ,  entre  las  tribu, 
encontradas  en  intereses,  en  castas  y  creencias 
que  habitaban  las  campiñas  mas  pingües  ,  y; 
avecindadas  por  los  pueblos ,  ó  bien  al  mo(i< 
de  los  Húmidas  ó  Beduinos  ,  en  tribus  y  cam 
pamentos  ,  trasladando  acá  y  acullá  tiendas  J 
aduares;  pero  sobrevinieron  en  aquel  añoalgu 
uos  movimientos  entre  las  tribus  del  pais  ,  te 
niendo  que  acudir  con  armas  el  gobierno  anda 
luz,  y  esto  es  cabalmente  mi  tema  por  ahora. 

Tenderemos  allá  una  mirada  por  el  teatro  ti- 
la guerra  y  las  dinastías  diversas  que  batalla 
bao  á  la  sazón  por  el  dominio  de  ambos  Magrr 

(i)  Conde,  c.  90. —  El  nntor  arábigo  nos  inform 
de  que  los  Musulmanes  de  España  bebían  ,  no  sol< 
el  khainr  ó  vino  tinto  ,  sino  también  el  sabha  0  < 
clarete,  el  nehid  ó  sidra  de  dátiles,  la  de  higos  ,  « 
scharah  ó  vino  hervido  ,  el  sellara b  muba/.ar  ó  vm 
especiado,  y  oti  as  muchas  bebidas  embriagantes,  <  <" 
prendidas  todas  en  el  arancel  de  la  prohibición  ,  cu 
<  alxv  indolas  á  todas  el  vino  ,  tildado  ,  como  lien»" 
\isto  ,  por  el  profeta,  de  padre  de  las  abominacioDC 
Ó  de  las  vilezas  {omm  el  kabaiss). 
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bes,  y  se  despejarán  así  los  acontecimientos  que 
vamos  á  presenciar. 

Ya  llevamos  apuntada  la  decadencia  de  la  al- 
curnia de  Edris  ,  y  manifestado  cómo  El  Hasan 
ben  Kenun  había   ido  alternativamente  galan- 
teando el  arrimo  de  los  califas  omíades  de  Cór- 
doba y  de   los  Fatimitas  de  Kairuan.  Repuesta 
Fez  bajo  el  mando  de  los  Andaluces,  tras  la  es- 
pedicion  de  Djebwar ,  había  El  Hasan  ben  Ke- 
•uin  hecho  devolver  á  la  Khothba  el  nombre  del 
:alifa  andaluz,  y  seguía  dependiendo  de  El  Ha- 
%em  tras  la  muerte  de  su  padre  ,  mas  por  zozo- 
5  >ra  de  su  poderío  y  cercanía  que  por  afecto  y 
lermandad,  pues  así  se  lo  rodeaba  su  situación, 
labíase  con  efecto  El  Hasan  fundado  una  sobe- 
,  anía  reducida  y  semi-independiente  por  las  ve- 
;as  del  rio  Luco  ,  que  se  despeña  de  la  serranía 
le  Gomera  y  se  encamina  al  poniente;  atrave- 
ando  las  provincias  de  Azgar  y  de  Hasbat,  tor- 
nando varios  lagos  riquísimos  de  peces  y  des- 
guando por  fin  en  el  Océano  junto  á  Larache 
lül  Arayisch).  Era  su  capital  Basra  ó  Basora  (y 
o  ,  como  dice  Conde,  Biserta  ,  situada  allá  á 
randísima  distancia  ),  de  corto  vecindario  ,  en 
na  vega  ,  entre  dos  cerros  ,  como  á  veinte  y 
i  neo  leguas  de  Fez  ,  y  á  siete  de  Kasr-el-kibj  r, 
.  acia  el  mediodía.  Planteada  por  Mohamed,  hijo 
e  Edris  ben  Edris  ,  fundador  del  imperio  y 
udad  de  Fez  ,  llamábase  Basra  ,  en  memoria 
>  la  Basra  de  la  Arabia,  donde  fué  muerto  Alí, 
no  de  los  antepasados  de  Edris  (1).  Eran  sus 
impinas,  bañadas  por  el  rio  Luco  ,  fértilísimas 
,  i  granos  ,  y  abastecían  de  sobras  á  las  tribus 
unidas  bajo  el  dominio  de  El  Hasan  ben  Ke- 
ín.  Basra,  de  mucha  menor  estension  y  nom- 
adía  que  Fez  ,  era  sin  embargo  muy  trascen- 
mtal  por  su  situación  ,  y  aunque  también  me- 
)S  rica  ,  era  su  veeindario  á  la  sazón  mas  cul- 
>,  con  una  porción  de  mezquitas  ,  escuelas, 

•  tedráticos  y  sabios  ,  como  todos  los  pueblos 
le  dominaba  el  numen  árabe  propiamente  di- 
io(2).  Amaino  este  auje  cou  la  falta  de  Hasan, 

postrero  de  Iri  dinastía  délos  Ed risitas,  que 
no  á  ejercer  allá  cierta  sobra  nía  eu  África;  pe- 
)  ya  en  tiempo  de  León  Africano,  no  quedaban 

•  Basra  mas  que  escombros,  romo  nos  lo  par- 

»  él  mismo,  tal  cual  lienzo  de  muralla  y 

a  jardin  ,  ostentando  aun  rastros  de  su  ler- 

lidad  antigua  ,  pero  desamparados  y  yermos 


I     1'.  I u  nominal,»    Baira    ¡n    memoria  di    Basra, 
'«*  di  Mice  ,  dove  fu  ucciso  Iíali  quartn  pontifica 
lumetto  ,  che  fu  il  bisauolo  de  Idris  (Leo- 
•!«-ir  África  ,  p.  4y). 

la  moho   Lene  babitata   e  fornita  di  tein- 
1  »  e  gli    lialntatori  tapono   uomini    di   gentililtimo 
fcíd.  ,  I.  r.  ) 

rosio  II. 


j)or  falta  de  atención  y  cultivo  (1).  En  el  dia  es 
un  pueblo  de  algún  bulto  en  el  imperio  de  Mar- 
ruecos, habitado  únicamente  por  Árabes  labra- 
dores. 

Venían  pues  á  componerse  los  estados  del 
Edrisita  Hasan  ben  Kenun  de  todo  el  valle  del  rio 
Luco  ,  y  de  cierto  número  de  fortalezas  acordo- 
nadas por  la  costa  ,  así  como  hasta  Ceuta.  Lo 
restante  del  Magreb  el  Aksa  y  la  mayor  parte 
del  Magreb  el  Awsat,  hasta  la  frontera  actual 
de  la  provincia  de  Constantina  ,  corrían  ,  como 
hoy  mismo,  por  cuenta  de  los  Rabiles  de  diver- 
sas castas ,  las  unas  bereberes  y  las  otras  ára- 
bes ,  cuyos  caudillos,  de  suyo  en  estremo  volu- 
bles ,  reconociendo  ya  la  soberanía  de  los  Fati- 
mitas ,  ya  la  de  los  Omíades,  se  habían  acar- 
reado encima  las  armas  de  entrambas  alcurnias. 
En  el  trance  que  estamos  historiando  ,  en  los 
principales  solares  del  país  se  hacia  la  plegaria 
en  nombre  del  califa  de  Córdoba  El  Hakem  ben 
Abd  el  Rahman  Abu  Hescham  el  Mostansir 
Biilah. 

Apellida  Abulfeda  á  esta  costa  riscosa,  revuel- 
ta y  alternada  de  golfos  profundos  ,  que  se  va 
es  tendiendo  por  Arjel  y  Budjeyah  (Bujía)  hasta 
hacia  Bona  ,  ó  como  dice  ,  al  parecer  menos 
acertadamente  ,  por  espacio  de  aquel  continen- 
te desde  el  cual  se  otea  allá  el  Ándalos ,  el  Ad- 
wah  ,  la  Tierra  Alta  y  la  Encumbrada.  «  Abarca 
este  pais  ,  prosigue ,  el  Magreb  el  Awsat,  y  el 
Magreb  el  Aksa  ( debiera  decir  :  y  parte  del  Ma- 
greb el  Aksa).  Aun  mas  allá  está  la  Afrikiah, 
frente  á  la  cual  se  hallan  la  isla  de  Sicilia  y  las 
tierras  grandes  que  llaman  la  Francia  y  la  Ita- 
lia ,  pero  desde  allí  no  se  alcanza  á  ver  el  Án- 
dalos (2).  » 

Aquel  era  el  deslinde  también  del  mando  de 
los  Fatimitas  y  de  los  Omíades.  El  dueño  do 
Kairuan  de  Almahadía  y  de  Bicerta,  el  señor  del 
solar  donde  estuvo  Cartago ,  Moez  Ledin  Alá. 
Abu  Temió  Maad  ben  Ismayl,  cuarto  califa  de 
aquella  dinastía,  había  encaramado  su  alcurnia 
hasta  lo  sumo  (3).  En  alas  de  su  jeneral  Djeh- 

(1)  Ma  col  fine  della  famiglia  d'Idris  ,  i  nemici 
quastarono  e  rovinarono  la  cittá.  Hora  vi  rimangono 
in  pie  i  muí  i  ,  e  qualche  giardino  ,  ma  selvaggio  e 
senza  alcun  frutto  ,  perche  i  loro  terreni  piu  non  si 
lavorano  (Ihirl.) 

(a)  Tractus  il  le  continentis,  a  eiijus  portubus  emi- 
nus  prospicitnr  al  Ándalos,  appellatur  contínens  El 
Adwah,  térra  eminens  ,  atque  liic  tractus  compre- 
hendit  El  Mugre!)  el  Awsat  et  El  Magreb  el  Aksa: 
porro  Afrikeah  ex  adverso  opponítor  insulae  Sikilea 
et  térra:  magna  Francia tcilicet  el  Italia*;  sed  indé  non 
eminus  pro*picitur  Ándalos  (Abulf.,  trad,  de  Gag- 
nier). 

('})  !U<>r/  I-'-iün  Alá  había  sucedido  á  su  padre  Is- 
ma\l  Manaur  Biilah  en  34 1  (o. '»'»>• 
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wár  el  Rivmi ,  de  casta  ajena  con  la  arábiga,  co- 
mo lo  está  diciendo  su  sobrenombre ,  acababa 
Moez  de  conquistar  el  Ejipto  ,  cuya  capital  era 
á  la  sazón  Fostat.  Había  levantado  Djehwar 
junto  á  la  ciudad  antigua  otra  mas  bella  y  gran- 
diosa ,  dándole  el  nombre  arábigo  de  Al  Cabera 
( la  Victoriosa).  Ya  llevaba  Djehwar  en  di '2  cin- 
co anos  de  haber  zanjado  sus  cimientos,  bajo  el 


mas  pujanza  para  usurparlo.  Schanr  ,  arrojad* 
así  porDargam,  acudió  á  Nuredino,  hijo  de  Zea) 
ghi ,  que  reiaaba  en  Siria,  é  imploró  su  auxilio 
Envió Nuredino  á Ejipto  á  Schiraku,  tio  de  Sala 
diño  ,  y  quedó  Schaur  reentronizado.  Entrandi 
luego  los  Francos  en  Ejipto  ,  á  instancias  de 
wasyr  Schaur,  envió  Nuredino  de  nuevo  á  Schi 
raku  ,  quien  los  precisó  á  retirarse;  pero  vol 
horóscopo   ü  predominio   de  Marte  ,    á   quien      vieron  y  sitiaron  el  Cairo,  y  entonces  su  gran 


los  astrónomos  árabes  adjetivan  de  Caber  (ven- 
cedor ,  conquistador),  cuando  Moez  acordó 
trasladar  allí  su  residencia.  Desde  allá  van  y# 
Moez  y  sus  descendientes  á  gobernar  su  impe- 
rio inmenso  y  á  ejercer,  entre  los  califas  de 
Córdoba  y  los  de  Bagdad  ,  aquel  poderío  que 
desazonará  á  los  primeros  y  medrará  principal- 
mente á  espensas  de  los  segundos.  De  los  tres 
cal  i  latos  euemigos  descubria  mas  el  costado  el 
de  los  Abasides  que  el  de  los  Omíades  á  los  em- 
bates de  los  Fatimitas;  cuanto  mas  que  hacia 
tiempo  habla  entrado  en  su  menguante.  Lo  es- 
taban ya  señoreando  los  Turcos.  Habíase  predi- 
cado el  Alcorán  á  aquellos  bravios,  que  de  los 
paramos  y  vertientes  del  Imaus  se  habían  des- 
colgado   sobre  el  territorio  musulmán   como 


dioso  poderío  obligó  á  Nuredino,  cuyo  auxili< 
habia  implorado  el  califa  Adhed,  á  enviar  po 
tercera  vez  á  su  jeneral  Schiraku  á  Ejipto;  per» 
ya  se  habian  traspuesto  los  Francos.  Agasaj 
el  califa  Adhed  á  Schiraku,  pero  Saladino  y  di 
más  emires  del  ejercito  de  Siria  mataron 
Schaur:  y  Schiraku,  condecorado  por  Adhe. 
con  el  cargo  de  Schaur,  falleció  en  el  mism< 
año,  teniendo  por  sucesor  á  Saladino.  Por  (ii 
el  año  567  de  la  héjira  ,  1171  de  J.  —  C. ,  Sala 
diño,  por  disposición  de  Nuredino,  repuso  1; 
Kothba  por  los  califas  abasides,  lo  que  sonab; 
á  reconocimiento  de  su  autoridad  en  Ejipto.  id 
noraba  el  califa  Adhed  enfermo  su  apeamiento 
y  falleció  en  breve;  y  así  Saladino  vino  á  queda 
dueño  de  todo  el  Ejipto.  Doscientos  y  setent; 


i  propia;  se  lo  habían  prohijado,  formando      y  dos  años  habian  reinado  los  Fatimitas.» 


desde  entonces  aquella  milicia  asalariada  por 
los  califas  del  Oriente  ,  la  cual  acabó  su  ester- 
iiiiuio  ;  V  aunque  tardaron  siglos  ,  fué  allá  tras 
un  sinnúmero  de  vaivenes  y  usurpaciones  san- 
grientas y  con  la  toma  de  Bagdad  por  los  Tár- 
taros a-audilladosdc  Halagó  (1).  Por  cuanto  ya 
no  asomarán.apenas  para  nosotros  los  Fatimitas 


Antes  de  trasponer  el  África  para  pasar  a 
Cairo  junto  á  su  lugarteniente  Djehwar,  quis< 
Moez  dejar  afianzado  á  las  espaldas  su  dominé! 
en  la  Yfrikya  y  el  Magreb,  revistiendo  con  ei 
mando  de  aquella  parle  de  su  imperio  á  un  ta 
Yusuf  beu  Zeiri  y  á  su  hijo  Balkyn  ben  Yusui 
el  Zeiri.  Ilubia  Yusuf,   con  el  padre  de  Moez 


después  de  Moez,  diremos  en  dos  palabras  que  fundado  la  ciudad  de  Aschir  ,  hacia  el  interior 

murió  en  990  ,  tuvo  de  su  linaje  diez  suce-  al  sudoeste  de  Kairuan,  ejerciendo  allí  sum< 

s  hasta  la  muerte  de  Adhed  Ledin  Alá  Ab-  inllujo  en  las  tribus  que  habia  ido  hermananch 

daiá,  postrer  califa  de  la  casa  de  übeidalá   el  consigo. 

ivvta,  muerto  el    10  de  ramadhan  de   567  Nos  consta  que  habitaban   á  la  sazón  eii 

(1171).  Seguían  siempre  los  Abasides  á  i\\cv  de  pueblos  principales  el  África  septentrional  ;  l< 

ahijados  délos  palaciegos  •,  quienes  reinaban  en  Masmudes,  los  Sanhadjáes  ,  los  Zenetas  ,  lo 

nombre,  y  quienes  validos  deaquella  flaque-  Havaráes  y  los  Gomcráes,  subdivididos  en 

/i  ,  iban  trocando  las  provincias  en  reinos  in-  tenares  de  ramas  ó  tribus,  según  la  jenealojí 

dependientes,  donde  no  se  reconocía  al  califa  africana  de   Ebu  Bakú  ,  la  que  León  leyó  repi 

mas  (j'ic  por  caudillo  de  la  reliüon.  NuredÍDO,  tidamente  durante  su  mansión  en  África  (l).'Hí 

hijo  de  Zenghi  ,  tan  sonado  en  la  historia  dr  las  hilaban  los  Masmudes  la  parte  occidental  y  me 

-.  >  ¡Daba  á  la  sazón  en  Siria  ,  dej-cn-  ridional  del  Atlas,  esto  es,  las  llanuras  y  c; 


diendo  oomi  nal  mente  de  los  imanes  de  la  al- 
curnia dé  Abas,  avecindados  en  Bagdad.  Hablen 
jos  historiadores  arábigos :  ■  A  ('mes  de  la  dinas- 
ii.i  de  los  Fatimitas,  dice  Ebu  el  kVúv  í]  ,  t<>  la 
l.i  autoridad  paraba  en  roanos  <:<•  los  wasyrca 
(•mu  dictado  é  ínfulas  de  sultanes;  y  conferia 
el  príncipe  squel  cargo  á  quien  se  brillaba  coa 


(i)  En  i:>r>8.  El  <  ftlifato  <!••  '  i'-  l.i  i.im. i 

i  .uto». 

(a '  1  n  l>  guinei  ,i    1,1»   ■  ■ 


das  que  VÍeueo  á  formar  las  provincias  de  Su 
(Sus  el  Aksa,  Sus  la  lejana),  y  propiamente  Mar 
mecos.  Aloraban  los  Gomcráes  en  las  serranía 
déla  Mauritania  abocadas  al  estrecho.  Los  Ze 
netas  ,  los  Havaráes  y  los  Sanhadjáes  se  cspli 
yaban  allá  por  ámbitos  dilatados  ,  con  espeefa 
lidacl  loi  lili  irnos  ,  cuyas  ramas  iban  asomaixl 
á  larguísima  distancia  ,  tras  las  diversas  coi  di 
lleras  apellidadas  con  el  nombre  de  Atlas. 


i    Ir.mr  Mric.,descr¡t. del P África, p.  I,  al  ■  rus» 


DE    ESPAÜA. 
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Balkyn  y  su  padre,  aunque  ajenos  de  la  tribu,  pétente  resguardo  queda  desaviado  (f  j»  Las  Iri- 

habian  acertado  á  granjearse  ,  con  medios  que  bus  que  siguen  habitando  aquellos  parajes  con- 

jguoramos,  sumo  concepto  con  los  Sanhadjáes.  servan  las  idénticas  mañas  que  en  tiempo  de 

.Vümidas  castizos,  siempre  dispuestos  para  las  León:  pues  en  las  dos  sierras  de  Aden  y  Be 

refriegas,  y  salteadores  denodados  en  las  urjen-  Arucanez  hay   minas  de  plata  inservibles  para 

cias.  Por  lo  que  León  Africano  cuenta  allá  de  ellos  ,  y  se  están  viendo  aun  los  escombros   d^ 

una  porción  de  aquel  pueblo  que  estaba  todavía  un  pueblo,  Caiaat  ben  Tabila,  cuyas  paredes  son 

habitando  en  su  tiempo  entre  las  breñas  deZiz,  de  madera  euyesada  ,  y  que  tan  solo  tiene  por 

)or  las  cercanías  de  Fez,  es  obvio  el  hacerse  car-  vecindario  algunos  desventurados. 


:o  de  lo  que  eran  en  la  temporada  á  que  nos 
•eferimos.  «La  serranía  de  Ziz  ,  dice  León  ,  es 
ma  cordillera  de  quince  cumbres  enriscadas  y 
riísimas,  que  toman  su  nombre  del  rio  Ziz  que 
ierteu  ,  y  deslindan  la  provincia  de  Fez  por  el 
oriente.  Arrancan  hacia  el  poniente  en  la  pro- 
ducía de  Tedia,  del  reino  de  Marruecos  en  donde 
a  sierra  de  Dedis  lo  desvia  del  de  Fez  ,  y  se  va 
•stendiendo  hasta  el  confín  de  Mesetalza.  La 
provincia  de  Sedjelmesa  los  ciñe  al  mediodía, 
al  norte  las  llanuras  de  Edexen  y  de  Guregra; 
le  modo  que  vienen  á  tener  treinta  leguas  de 
u*go,  de  levante  á  poniente  ,  sobre  doce  dean- 
hura.  Las  pueblan    los  Zanagas  ,  valerosos  y 
ravíos ,  curtidos  al  hielo  y  á  la  nieve.  Les  cu- 
re el  cuerpo, una  túnica  ó  camisa  de  lana  y  por 
ncirna  una  capa  ,  y  andrajos  retorcidos  por  las 
i  iernas  afianzados  con  cuerdas,  llevando  siem- 
re  la  cabeza  desnuda.  Poseen  crecidos  rebaños 
mares  y  muchos  mulos  y  asnos  ;  pero  son  los 
-  ílteadores  mas   desaforados  y  sangrientos   del 
.  rbe,  siempre  en  guerra  con  los  Árabes,  áquie- 
ei  arrebatan  de  noche  los  ganados  por  las  11a- 
;  ura*.  Una    porción   de  aquellos  montañeses 
;  lele  acudir  á  vender  lana  y  manteca  en  Sedjel- 


Así  eran  los  auxiliares  tremendos  de  Yusuf 
ben  Zeiri  los  bárbaros  sostenedores  de  la  leji- 
timidad  del  Falimita  El  Moez  en  África.  Un 
emir  no  menos  poderoso  que  Yusuf  ben  Zeiri, 
Djafar  ben  Alí  el  Andalusí,  estaba  ejerciendo 
en  el  pais  de  Zab  una  soberanía  muy  perecida 
en  otras  tribus,  como  vvali  por  los  Omíades,  de 
Al  Masyla  y  de  Caiaat  Beni  llamad  ,  las  dos  ciu- 
dades principales  del  pais.  «Al  Masyla  está  si- 
tuada en  un  llano  ,  nos  dice  el  jeógrafo  arábigo 
El  Edris,  en  medio  de  campiñas  cuyos  produc- 
tos esceden  á  las  urjencias  de  los  naturales.  Los 
Bereberes  que  habitan  aquellas  llanuras  son:  los 
Benu  Berzales  ,  los  Randáes,  los  Havaráes  ,  los 
Sadrates  y  los  Mezanes.  Al  Masyla  es  traficante, 
populosa  ,  y  colocada  sobre  un  rio  raso  donde 
abunda  un  pescacTillo  rayado  de  rojo,  de  espe- 
cie peculiar  de  aquel  pais  y  que  se  vende  en  Ca- 
iaat Beni  Hamad;  esta  y  Al  Masyla  distan  cua- 
tro leguas  entre  sí;  siendo  Caiaat  una  de  las 
ciudades  mayores  de  la  comarca,  con  un  vecin- 
dario crecido,  rico  y  ostentando  grandiosos 
edificios  y  todo jénero  de  viviendas  cómodas  ,  y 
mucha  abundancia  y  baratura.  Está  á  la  Calda 
de  un  cerro  empinado  y  toda  murada.  Llámase 


íesa,  que  es  parte,  como  llevo  dicho,  de  la  Nu-      el  cerro  Takarbest,  y  tiene  al  pié  una  fortaleza 


lidia  (1),  pero  allí  no  asoman  sino  cuando  los 
rabes  campesiuos  se  engolfan  allá  por  el  desier- 
>:  mas  estos  suelen  también  asaltarlos  con 
niclia  caballería  ,  los  arrollan  y  los  desapro- 
an de  sus  robos  ;  pero  es  tal  su  denuedo  y  te- 
»n,  que  jamás  se  entregan  vivos  en  las  peleas. 


que  domina  toda  la  llanura  (1).  Parece  que  era 
por  aquella  parte  el  lindero  de  las  últimas  pose- 
siones fortificadas  y  dependientes  del  califa  de 
Córdoba. 

Tomando  por  arranque  un  punto  bien  deslin- 
dado, era  el  itinerario  de  TIemecen  á  AI  Mas  vía 


m  en  estremo  certeros  con  sus  arrojadizas,      de  Zab  á  la  sazón  ,  según  El  Edris,  como  sigue: 


íes  si  yerran  al  jinete  ,    traspasan  al  caballo, 
atando  siempre  al  uno  ú  al  otro.  También  usan 
pada  y  puñal;  pelean  á  pié  y  derrotan  siempre 
los  Árabes  por  sus  quebradas  ,  así  como  que- 
10  siempre  vencidos  por  los  llanos,  por  el  im- 
ito de  la  caballería;  aunque  el  tráfico  les  pre- 
i  vces  á  entablar  alguna  tregua.  Suelen 
l  llevar  mutuamente  su  salvoconducto,  y 
>mercian  entonces  con  todo  desahogo.  Cuan- 
irabanas  atraviesan   por  aquellas    sierras 
•oeo  que  tributarles  su  alcabala  por  cada  car- 
d«  camello,  y  quien  pase  por  allí  sin  el  rom- 


De  TIemecen  á  Tahart,  cuatro  jornadas,  á  sa- 
ber : 

De  TIemecen  á  Tadara  ,  lugar  situado  á  la  fal- 
da de  una  sierra  ,  donde  hay  un  manantial,  una 
jornada. 

De  allí  á  Nadai ,  pueblecillo  situado  en  una 
llanura,  donde  hay  pozos  bastante  someros,  una 
jornada. 

De  allí  á  Tahart ,  dos  jornadas. 

De  Tahart  á  A'ber,  pueblecillo  situado  á  la  ori- 
lla de  un  arroyo  ,  una  jornada. 

De  allí  á  Darás  t ,  luga  rejo  ,  pero  con  campiña 
cultivada  y  ganados,  una  jornada. 


(i)  Escribo  León  Scgelmesí»,   que  pronunciado  á 
Ijelinese. 


(i)  Leone  Afric. ,  p.  5y. 

(i)  El  Edris,  III  Clima |  r*.  srec. 
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De  allí  á  Mama  ,  ciudad  murada  con  adobes  y 
'  un  foso  ,  dos  jornadas. 

Se  pasa  de  allí  al  pueblo  de  Ebn  Modjbir,  ha- 
bitado por  Zenatas. 

De  allí  á  Aschir  Z\ri  ó  Zeyri ,  una  jornada. 

De  allí  á  Setif ,  luego  al  lugar  de  Han  ,  situa- 
do en  un  llano  arenoso  ,  una  jornada. 

De  allí  á  Al  Masyla  una  jornada. 

Así  se  venia  á  dejar  á  Aldjezavr  Beni  Mesgha- 
nah  (Arjel)  sobre  la  izquierda. 

Eran  las  tribus  que  habitaban  entre  Tlemecen 
y  Tahart,  según  el  mismo,  los  Benu  Medynes, 
los  '>Vartaghyres,  los  Zeyris,  Warlides,  Manis  , 
Umanwas,  Sendjasaes,  Ghamdas,  Yalumanes, 
AVarmaksiz,  Tadj)  nes,  Waschkanes,  ¡Maghrawas, 
Benu  Raschides,  Tamtalas,  Menanes,  Rakaras  y 
Timanis.  «Todas  estas  tribus,  dice,  salieron  de 
Zenala.Dueñosde  las  llanuras,  aquellos  pueblos 
andan  variandode campamentos, aunque  poseen 
solares  de  asiento,  siendo  por  otra  parte  jinetes 


111STOni.\ 

aun  muy  anteriora  411  ben  el  Andalusi,  su  reedi- 
ficante, reinando  Edris  ben  Edris.  Planteada 
por  los  Romanos  al  confín  de  ISumidia,  se  pose- 
sionaron de  ella  los  naturales  con  el  vuelco  del 
imperio,  y  la  fueron  sucesivamente  conquistan- 
do Vándalos,  Griegos  y  Árabes,  hasta  que  el 
Hispano-Arabe  Ali  ben  el  Andalusi  fué  á  fundar, 
sin  duda  por  disposición  del  emir  el  Ilakem  I, 
uno  de  aquellos  solares  de  predicación,  por  cuyo 
medio  echó  el  resto  la  política  de  los  Omíades 
en  ir  catequizando  las  tribus  árabes  y  bereberes 
del  África  septentrional.  Decayó  luego  Masyla 
en  estremo,  y  los  Árabes  avasallaron  á  los  habi- 
tantes, haciéndoles  adeudar  la  mitad  desús  pro- 
ductos. Refiere  León  Africano  que  pasando  por 
aquella  ciudad,  le  fué  sumamente  trabajoso  el 
hallar  pienso  de  avena  para  los  doce  caballos  que 
montaba  con  su  comitiva  (1). 

Esta  era  en  África  la  posición  respectiva  de 
entrambos  califatos,  cuando  Balkyn  ben  Zeiri  y 


muy  azarosos  para  los  viandantes...  Esta  es   la  su  padre  resolvieron  pregonar  por  todo  el  Ma- 

,enealojía  de  Zenata,  según  se  refiere.   Era  Ze-  g^ebá  Moez  ben  IsmaylLedin  Alá,  como  lo  había 

nata  lujo  de  Djana  ;  este  lo  era  de  Dharis  ó  Dja-  hecho  Djehwar  el  Rumi  al  fin  del  reinadode  Abd 

lut  (Goliat)  á  quien  mató  Dawd  (David),  que  esté  ej  Rahman  III.  Djafar  ben  Ali  el  Andalusi,  quien, 

en  paz;  Dharis  era  hijo  de  Levi,  hijo  de  Nefha  ,  eomo  hemos  dicho,  estaba  mandando  en  África 


padre  de  todos  los  ÍNefzawas;  Nefha  y  Ebn  Leva 
mayor  eran  hijos  de  Ber,  hijo  deKais,  hijo  de 
Elyas,  hijo  de  Modhar.  Eran  primitivamente  los 
/«•natas  Árabes  castizos,  mas  emparentados 
con  los  Masmudis  sus  vecinos,  también  han  pa- 
rado en  Berebere!  (!).*• 

Habia  sido  la  ciudad  de  Al  Masyla,  segnn  re- 
lación de  II  Edris  (2),  restablecida  por  el  ahinco 
de  Ali  ben  Andalusi  (muy  probablemente  abuelo 


por  los  Merwanes,  wali  de  Al  Masylayde  Zab(2), 
juntó  algunas  tropas,  y  mató  en  una  escaramu- 
za al  padre  de  Balkyn,  Yusuf  ben  Zeiri.  Mas  re- 
dundó aquel  logro  en  realce  de  la  suerte  del 
hijo  de  Zeiri;  Balkyn  y  los  walis  zenetas,  teme- 
rosos de  que  Balkyn  ben  Zeiri  tratase  de  vengar 
en  ellos  la  muerte  del  padre,  se  empeñaron  en 
apoderarse  de  Djafar  para  entregárselo,  y  por 
aquel  medio  aplacarlo  y  merecerle  las  albricias. 


de  Djafar  ben  Ali  Andalusi,  su  gobernador  en  el  Súpolo  Djafar,  y  pasando  á  España,  lo  agasajó 

punto  que  estamos  refiriendo)  en  el  reinado  de  El  Hakem  á  fuer  de  amigo,  y  desde  entonces  los 

Idus  ben  Edris,  al  mismo  tiempo  en  que  este  negocios  de  África  embargaron  los  desvelos  del 

se  hallaba  fundando  la  ciudad  y  el  reino  de  Fez.  diván  de  Córdoba,  acostumbrado  ya   por  otra 

Se  equivoca  Abulíeda,  ó  sea  su  traductor  Gag-  parte, dice  un  escritor  arábigo,  á  la  inconstancia 

nier,   pues  carezco  actualmente  del   texto  ara-  alevosa  de  los  jeques  zenetas,  no  menos  que  á 

higo,  atribuyendo  la  fundación  de  Al  Masyla  al  la  de  los  demás  jeques  de  todas  las  tribus. 

iboefo   de   Mor/,  El  Kasem  Billah   Mohamed  el  Entretanto  uno  de  los  que  desde  luego  se  la- 

ratimila,   quien,  dice,  la  llamó  Al  Mohamedia.  «loaron  con  Balkyn  contra  los  Omíades  y  á  favor 

mosco  sí  El  Kasem  la  ciudad  dfl   Al  \las\la  ,  de  los  Fatimitas,  fué  el  emir  de  Basra  El  Hasan 

adonde  solía  ir  i  fewnoliT,  J  ealo  es  lo  que  con-  b<n  Kenun  el  Edrisita,  y  la  primera  jestion  qoe 

eeptúo  quiso  espresar   Ahtilfeda,  puet  ti   sabio  acompaño  al  trueque  de  bando   fué,   según  cos- 

escrítor   supone  seis  leguas  de  distancia   enlre  lumbre,  el  cercen  del  nombre  de  El  Ilakem  «1 

Cosí  tu.  i  Coottantlna  y  4.1  Wasyla,  mediando  una  la  kothba.  Ea  primera  hueste  enviada  contri  I 

cordillera  Ó  serranía  seguida    |>.  Era   Al    Masyla  Masan  á  las  órdenes  de  un  jeneral   de   la  familia 

de  los  Merwanes,  llamado  Mohamed  ben  el  K.HI 
sem,  y  compuesta  de  las  tropas  de  Tadmir,  «le 


{t)   El  E'Ii'ih,  III  Clima  ,  I  secc. 
(-j      I!. el,  !.  .  . 

U    \.o.,,i   V,  llah  Eateuiita  ,  diré  Ahulfeda  en   la 

tradoccioa  deGagnier,  oañdicHl  Meayjt  ai».  Heg. 

Il5  (.,■•;    ,   ;i|i|..-ll.iviiijur  culi  Al  Molianimrdiali.   In 


tía  en   este  pn<o  «le  Ahulfeda  ,   en  cuanto  á  la  diitan- 

<  i.i  scnalada  entre  los  dos  pueblos. 

(i)  Leonc  AfYic,  deacrit. ,  p.  í¡3. 

(a)    Sin  «luda  sri..  el  I  ata  la  de  donde,  en  dos  ¡ 


Cottim i  Meaylgni  ...  i..d.,¡.n  ...¡¡luna  <-i  nina      tÜTdraOi  (c.  91  3  95),  Salé  el  Erab,  cu  ve/  de  al  M 

COQÜnUUJ        II  r)    H  ¡  SltO  palSOU  V  «le  mavM-  .  ...  u-        latí  de  /al),  <|ue  traen  lodos  nuest.os  mantisa ítfl I 
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Elvira,  de  Raya  y  de  los  Algarbes,  se  embarcó  y 
pasó  de  Aljeeiras  á  Ceuta  en  rabíeh-el-awal  de 
302  (diciembre  de  972).— Había  El  Hasan  agol- 
pado, derramando  el  oro,  crecido  número  de  je- 
ques bereberes  de  las  varias  tribus  rayanas  á  sus 
estados  ,  cuya  venalidad  era  por  lo  visto  el  afán 
y  el  móvil  de  todos  sus  pasos.  Adelántase  acau- 
dillando aquel  ejército  revuelto,  cuya  mole  se 
compone  principalmente  de  jinetes  bereberes, 
contra  la  tropa  andaluza,  y  logra  la  dicha  de 
arrollarla  por  entero,  en  un  sitio  llamado  el  Fo- 
nos Beni  Masradj,  á  corla  distancia  de  Tánjer. 
Mohamed  ben  el  Khasem  el  Merwan  fenece  en 
la  refriega,  con  muchísimos  hombres  de  su  ejér- 
cito, guareciéndose  parte  en  Tánjer,  y  encer- 
rándose otra  en  Ceuta.  Claman  los  emires  por 
auxilio  á  Córdoba  desde  su  refujio,  y  espide  El 
Hakera  órdenes  ejecutivas  para  la  reunión  de 
nuevo  ejército,  que  en  breve  acampóen  derredor 
por  las  campiñas  delacapital.  Encarga  El  Hakem 
esta  espedicion  á  Ghaleb,  que  habia  sido  su  ayo 
ínula),  apellidado  Saheb  Gbarnba,  guerrero  de- 
nodado, estadista  y  travieso  ,  y  luego  sabio  y  poe- 
ta, como  lo  eran  todos  aquellos  Árabes.  Díjole  El 
Hakem  ala  despedida:  «Anda,  Ghaleb,  perolen 
ntendido  que  no  te  consiento  volver  sino  ven- 
cedor ó  muerto;  el  asunto  es  vencer,  tienes  bien 
conocidos  á  tus  contrincantes;  no  hay  que  es- 
asear el  oro,  si  es  del  caso,  para  el  logro  dé  la 
impresa.»  Decíale  con  esto  al  parecer:  anda  á 
■liar  los  caudillos  bereberes;  ahí  va  el  oro  á  ma- 
tos llenas  para  el  intento. 

Harto  presente   tuvo  Ghaleb  el  encargo  del 
man,  como  vamos  á  verlo.  Prepara  armas,  caba- 
los,  pertrechos  y  dinero,  y  parte  á  fines  del  mes 
le  schawal  de  362  (fin  de  julio  de  973).   Suena 
I  estruendo  de  aquel   tránsito,  desampara  El 
lasan  ben  Kenun  su  capital  Basra  atropellada- 
nente,  pone  á  buen  recaudo  harén  y  tesoros, 
rasladándolos  á  Hisn-Hidjar  al  Nosur  (el  casti- 
lo  del  Peñasco  de  las  Águilas),  fortaleza  inac- 
esible,  situada  en  las  cercanías  de  Ceuta.  Atra- 
sa entretanto  Ghaleb  el  mar  desde  Alhadra  á 
\1  Kasar  de  Masmuda.  Se  encuentra  con  El  Ha- 
-au  ben  Kenun  y  su  ejército  acampado  y  com- 
testo  de  Bereberes  de  todas  las  tribus;  andan 
"'leando  varios  dias  con  mas  ó  menos  éxito  por 
ina  y  otra  parte;  pero  Ghaleb,  atenido  á  la  re- 
omendacion  de  El  Hakem,  no  se  ciñó  con  Ha- 
.  m  al  uso  de  las  armas,  pues  le  constaba  el  mó- 
il  segurísimo  para  con   los  emires  bereberes 
leí  Magreb,  que  componían  la  fuerza  principal 
leí  Edrisita:  lo  pone  en  planta,  cohecha  con  re- 
lobladas  remesas,  en  una  palabra,  compra  los 
iiis  de  los  emires  africanos,  y  muchos  de*am- 
i  )aran  á  El  Hasan  y  se  pasan  al  partido  de  los 
tata  des.  Son  ya  tantos  los  desertores  del  emir 
le  Basra,  que  en  menos  de  una  noche  desapa- 


recen todos  sus  jinetes,  á  cscepcion  de  una  tro- 
pa leal  de  su  propia  tribu,  con  la  cual  tiene  á 
cordura  el  guarecerse  sin  tardanza  en  la  forta- 
leza del  Peñasco  de  las  Águilas,  asilo  de  los  Edri- 
sitas  en  sus  apuros.  Sigúele  Ghaleb  y  lo  bloquea 
estrechamente,  y  cuanto  mas  innaecesible  es  el 
peñón,  tanto  mas  se  imposibilita  la  llegada  de 
pertrechos  y  abastos,  y  en  pocos  dias  los  refu- 
giados quedan  exhaustos.  Fáltales  el  agua  tam- 
bién, y  en  aquel  conflicto,  El  Hasau  ben  Kenun 
pide  cuartel  al  jeneral  de  El  Hakem  para  su  per- 
sona, familia,  haberes  y  criados;  prometiendo 
ponerse  con  aquella  condición  en  sus  manos  y 
acompañarle  á  Córdoba  para  avecindarse.  Le 
jura  Ghaleb  aquel  salvo  conducto,  y  baja  El  Ha- 
san con  su  familia  y  comitiva  del  Peñasco,  en- 
tregando la  plaza  á  Ghaleb,  quien  toma  posesión 
de  ella  en  nombre  de  su  amo(moharrem  de  363 
—  octubre  de  973)  (1). 

Dio  parte  Ghaleb  al  califa  de  tamaño  logro  , 
que  se  vitoreó  en  Córdoba  sobremanera,  y  luego 
siguió  avasallando  el  Magreb,  apoderándose  de 
todas  las  fortalezas  y  arrojando  allá  la  parciali- 
dad de  los  Alauyyines  (de  los  Alides  ó  descen- 
dientes de  Ali);  nombre  que  correspondía  con 
mas  fundamento  á  los  Edrisitas  que  á  los  des- 
cendientes del  fementido  Obeidalá  ,  que  estaban 
ala  sazón  reinando  en  la  mayor  parte  del  África 
musulmana  desde  el  Magreb  el  Awsat  hasta  el 
confín  de  la  Siria.  Siguió  Ghaleb  su  rumbo  vic- 
torioso, ajusticiando  á  cuantos  alcaides  de  la 
tribu  de  Sanhadjá  pudo  alcanzar,  deteniéndose 
algunos  dias  en  Fez  y  dejando  por  gobernador 
en  el  barrio  de  la  Al  Karaviyynes  á  Mohamed 
ben  Ali  benFesus,  y  en  el  de  los  Andaluces  á  Abd 
el  Kerym  ben  Thaalah  (2).  Dio  luego  la  vuelta  á 
España  con  sus  prisioneros  ,  que  se  componían 
de  El  Hasan  ben  Kenun  y  mas  de  setecientos  in- 
dividuos de  la  familia,  el  último  día  de  303  (23 
de  junio  de  974),  pasando  por  Ceuta  y  por  Ald- 
jesirah  Alhadra,  donde  hizo  alto  por  algunos- 
dias,  para  aguardar  las  órdenes  del  califa,  quien 
otorgó  á  El  Hasan  y  á  los  suyos  el  permiso  de 
avecindarse  en  Córdoba,  y  dispuso  que  se  reci- 

(i)  El  Kartas,  fol.  82. — Refiere  Conde  con  alguna 
diferencia  la  toma  de  El  Hasan  y  del  fuerte  de  Hid- 
jar  El  Nosur  por  Ghaleb : — Por  sujestion  de  jentes 
que  daban  crédito  á  agüeros  y  á  la  astrolojía,  dice 
(c.  91),  persuadieron  á  Ghaleb  que  si  en  cierto  plazo 
no  tomaba  el  Peñasco  de  las  Águilas,  iba  á  fenecer 
con  todo  su  ejército.  Asomaba  el  plazo,  y  Ghaleb  pro- 
puso al  emir  El  Hasan  un  convenio  ,  que  aceptó  este 
por  hallarse  ya  en  rematado  conflicto,  etc.;  mas  opi- 
namos que  se  debe  seguir  puntualmente  el  texto  oriji- 
nal  del  autor  arábigo,  como  lo  han  practicado  por 
Otra  parte  Moma  y  üombay. 

{>.)   El  Kartas  ,  fol.  8a,  á  la  vuelta. 
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biese  tríunfalmente  á  Ghaleb.  Lessaliópersonal- 
menteal  encuentro  á  caballo,  obsequiando  á  su 
jeneral  y  aun  al  huésped  prisionero,  recomen- 
dado con  su  nombre  y  su  desventura.  Apenas  El 
Hasan  avistó  al  califa  El  Hakem  acaudillando  su 
comitiva,  se  apeó,  y  á  sn  ejemplo,  todos  los  je- 
ques de  la  familia  de  Edris;  se  doblegó  á  las 
plantas  del  califa,  quien  le  alargó  la  mano  y 
le  brindó  á  montar  de  nuevo,  entrando  jun- 
tos en  Córdoba,  escollados  por  la  muchedum- 
bre arremolinada  hasta  el  palacio  de  Mug- 
lieitb,  donde  fué  hospedado  por  el  califa,  como 
latttbien  los  jeques  y  jinetes  de  losBenis  Edrises, 
por  otras  casas  principales.  Empadronó  El  Ha- 
kem entre  sus  pensionistas  á  El  Hasan  y  á  los 
suyos,  repartiéndoles  ropajes  lujosos  y  sumas 
cuantiosas  para  gastos  de  su  primer  estableci- 
miento, invirtiendo,  dicen,  con  setecientos  ji- 
netes lo  que  se  solía  dará  siete  mil  (1). 

Permanecieron  El  Hasan  y  los  Edrisitas  en 
Córdoba  hasta  el  año  de  365  (973);  pues  una  des- 
avenencia  sobrevenida  entre  el  emir  apeado  y  el 
califa  por  entonces  acarreó  la  salida  del  primero 
<u  los  términos  que  voy  á  relatar;  y  se  echará 
de  ver  cómo  no  es  de  ahora  el  producir  causas  de 
poca  monta  resultados  de  mayor  cuantía. 

Atesoraba  todavía  el  ex-emir  un  trozo  de  ám- 
bar de  tamaño  y  primor  peregrino,  descubierto 
por  él  á  la  orilla  del  Océano,  entre  Larache  y  el 
estrecho,  mientras  estaba  reinando.  Noticioso 
El  Hakem,  quiso  verloyse  lo  pidió,  ofreciéndole 
desde  luego  el  equivalente  por  sucabal  justipre- 
cio. Desentendióse  el  dueño,  prendado  de  su  alba  ¡a 
sobresaliente,  si  es  cierto  que  le  hacia  veces  de 
cojín  (2).  Lastimóse  el  califa  con  el  desaire,  y  su 
desagravio  fué  harto  impropio  de  la  magnani- 
midad de  un  califa,  pues  mandó  desaviar  á  El 
flasan  de  todo  lo  suyo,  comprendiendo  el  pre- 
ciosísimo ámbar;  aun  se  propasó  á  valerse  de  la 
coyuntura  para  estrellarse  con  todos  los  Alides, 
para  descargarse,  dice  redondamente  el  autor 
de  la  historia  de  Fez,  del  crecido  desembolso  a 
que  M  había  comprometido  con  ellos,  y  los  ar- 
tojó  de  Córdoba  con  sujete,  desterrándolos  al 
Oriente,  á  donde  los  trasportaron  bajeles  sali- 
dos de  Almería,  á  fines  del  ano  í J 7 - > .  Acudieron 
los  desterrados  desde  Túnez  á  Moez  en  Ejipto.. 
quien  prometió  á  El  Hasan  desagraviarle  colma- 
damente, lo  que  no  verificó  basta  mucho  d<  i- 
pueSf  fallecido  ya  muy  anteriormente  El  Hakem, 
por  necesitar  sin  duda  sus  fuerzas  eo  el  mismo 
Ejipto.  Escribió  entretanto  Moas  al  emir  El  Mu- 
meninde  España  una  carta  altanera, amagándole 

(i)  Alxl  el  Ha  11  m  en  Cofcjde,c.  <ja. 
(-j    Cali  i  Conde  esta  circunslaní  ía  queeepreta  &Iou- 
maacrito  i   dé  la  Bibl.   real , 


con  todo  su  poderío,  y  tratándole  de  usurpadoi 
de  los  estados  del  Magreb;  pero  quedó  el  asunte 
estancado  entre  ambos  califas,  y  el  África  sep- 
tentrional siguió  hasta  la  muerte  del  Mostansit 
bajo  la  depeudencia  de  España  ,  rendimiento 
variable; ,  mal  seguro  y  siempre  jenial  entre 
aquellos  pueblos. 

Llevamos  dicho  que  nuestra  paula  para  his- 
toriar la  caida  del  postrer  emir  del  Magreb  de 
la  alcurnia  de  Edris  era  la  historia  de  Fez  y  de 
Marruecos,  apellidada  el  Kartasmenor.  El  nom- 
bre de  su  autor  es  Abu  Mohamed  el  Salek  beu 
Abd  el  Garnati  (1),  y  del  mismo  hemos  de  sacar 
también  la  historia  de  los  Almorávides  y  de  los 
Almohades  (2).  El  título  de  la  obra  es,  según 
Dombay:  Alanis  al  motreb  al  hartas  fi  akhbari 
il  magreb  vetarihh  medirían  jas.  Este  es  el  ver- 
dadero, mas  le  falta  la  voz  ruad/i,  que  se  debe 
reponer  con  arreglo  á  un  fragmento  de  Fetir  de 
la  Croix,  que  para  en  la  Biblioteca  de  París.  Esta 
portada  va  dividida  en  cuatro  incisos  proporcio- 
nados con  sus  consonantes  en  la  forma  siguiente: 

Alanis  al  motreb 

Ruudh  al  kartas 

Fi  akhbar  moluk  el  Magreb 

We  tarikh  medinati  fas. 

Título  que  significa  literalmente:  El  compañe- 
ro que  está  dando  un  concierto  en  los  jardines 
del  papel:  de  la  historia  de  los  reyes  del  Magreb 
y  anales  de  la  ciudad  de  Fez. 

Los  últimos  acontecimientos  que  abultan  eu 
el  reinado  de  El  Hakem  11  se  reducen  á  prag- 
máticas y  providencias  interiores.   Nombró  es 

(i)   Así  lo  nombra,  menos  con  los  apellidos  de  El 
Saleh  y  El  Garnati,  el  manuscrito  de  la  Bibl.  del  Es- 
corial (Bibl.  Arab.-IIisp.-Escur. ,  s.  II,  p.  i5o).  Se  }e 
ha  ido  nombrando  sucesiva  y  equivocadamente  Abul" 
basan  Ali   ben  Abdalá  ben  Ali  Zeraa  (Dombay ,  Ges- 
chichte  der  Mauritanischen  Ksenige,  etc.);  Abulha- 
vin    Ali  ben  Serili  ,    en  el  catálogo  de  la   Biblioteca 
Bodleyana,  según  M.  01.  G.  Tychsen  (Almakrizi  lis- 
tona Moneta;  Arabum,  p.  i/|0)  ;  Abul  Hasan  Ali  i 
/era    (catal.  déla  bibl.  de  Leída,  núm.    f]\)^),  etc 
Hadji  Khalfa  leda  en  una    paite  el  nombre  de  Al1 
ben  Mohamed  ben  Ahnied  ben  Ornar  ben  Abi  Zei 
y   en  otra  (con  motivo  de  una  obra  del  misino  autor 
intitulada  Zairal   al  bostanfi  akbiir  aizeman)  el  de  Ali 
ben  Mohamed  ben  Abi  Zuraa.  Las  pesquisas  de  Mi 
ra  (Historia  dos  Soberanos  mahometanos  que  reii 
r.u>  na  -Mauritania)  no  dejan  duda  sobre  su  verdadero 
nombre;  v  r<  también  el  que  trae  nuestro  manuii 
to  de  1  i  biblioteca  nacional. 

(a)  Al  Morabiti,  al  Moawabhids,  ó  mas  bien  al  M<>- 
i  ibUbvO    loi  El  milanos  ó  los  Relijiosos) ,  al  Mu. 
¡    Loal  Dttm 
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aquel  ano  por  capitán  de  su  guardia  andaluza  á 
Djafar,  hijo  de  Otman  Alm  el  Hasan,  su  hadjeb, 
regresado  el  año  anterior  del  gobierno  de  Ma- 
llorca ,  y  cadí  de  la  mezquita  djema  de  Cord  o- 
l)a  al  docto  Sevillano  Ahmed  ben  Abd  el  Melé  k 
ben  Hescham,  conocido  en  la  literatura  orien  tal 
bajo  el  nombre  de  El  Mokuy;  habíase  ya  pre- 
sentado hasta  dos  veces  para  este  cargo  sin  se  r 
admitido;  era  consejero  de  estado  y    merecia 
privanza  con  el  califa,  á  quien  habia   dedicado 
una  obra  trascendental  sobre  la  política    de  los 
príncipes  y  las  máximas  de  un  gobierno  acerta- 
do, dividida  en  cien  libros,  y  que  habia  com- 
puesto, asociado  con  el  sabio  Obeidalá  elMoaiti; 
y  fué  aquella  obra  tan  grata  á  El  Hakem,  que 
nombró  á  entrambos  individuos  del  Meschuar, 
•ido  allí  dignos  compañeros   del   sabio  cadí 
Ebn  Zarbi,  su  presidente.  Regaló  en  Zabra  una 
linda  casa   al  afamado  historiador  Ahmed  ben 
Said  elHamdani,  atareado  en  escribir  la  histo^ 
ia  de  España.  Brindó  el  califa  con  otra,  junto  á 
alcázar,  á  Yusuf  ben  Haaruii  el  Ramedi,ape- 
I  ida  do  Abu  Abmar,  y  uno  de  los  poeta  s  desco- 
lantes de  aquella   temporada,  habiendo    com- 
uiesto  para  El  Hakem  dos  poemas  sobresalien- 
es,  unosobre montería,  y  otro  sobre  equitación. 
Sobre  este  poeta  dice  el  autor  que  ba  copiado 
londe  lo  siguiente: 

Cuenta  Abu  el  Walid  ben  el  Fardi  que  el  Ra. 
aedi  solia  referir  !o  que  sigue:  salí  un  dia  des- 
s  de  la  sala  del  djuma  (plegaria  del  viernes), 
atravesé  el  rio  de  Córdoba;  me  estaba  paseando 
;•  los  jardines  de  los  Beui-Merwanes,  y  me 
\  ncontré  con  una  muchacha  escl  a  va;  jamás  ha- 
visto  beldad  tan  primorosa;  salúdela  y   me 
(intestócon  mucha  gracia,  pues,  además  de  ser 
tfable,  tcni  a  otros  realces:  era  el  eco  de  su  voz 
an  halagüeño  que  allá  se  internaba,  hechizando 
i  oido,  hasta  las  mismas  entrañas;  de  modo  que 
u donaire,  su  habla  y  sus  dichos  me  avasallaron 
orazon;  (líjele:  por  Alá,  ¿te  he  de  llamar  her- 
na  ó  madre? — Madre,  me  contestó,  si  te  pla- 
ntóuces  le  dije:  ¿os  podré  merecer  la  fi- 
za de  saber  vuestro  nombre?— Es  Halewa,me 
itestó. — Venturosa,  le  repliqué  ,  fué  la  ja- 
i  (t)  en  que  te  pusieron  tan  halagüeño  nom- 
ibase  la  hora  de  Alazar,  y  se  volvió  á 

i     F.ra  la  Fadah  para  los  Musulmanes  de  Expana 
i  función  casera,  á  los  ocho  días  del  nacimiento  de 
ni  hijo,  varón  ó  hembra  ,  para  ponerle  nombre:  ma- 
in  una  res  a  la  hora  de  Adoliar  de  la  víspera;  jun- 
ta familia,  y  el  abuelo  ú  el  padre  del  niño,  in- 
1  ocando  el  nombre  de  Alá,  le  decia  al  oido  el  nombre 
jrman  lodos  Je  i.. 
»s  a  los  ¡  osos;  los  pudiente*  ade- 

in  su  peí .tje  ,  y  daban  igual  peso  de  oro  ú 


la  ciudad;  la  iba  yo  siguiendo,  y  en  el  emboca- 
dero del  puente,  me  dijo:  por  Alá,  marchad  á  la 
espalda  ó  delante,  porque  eso  será  mas  decoroso 
y  acertado;  y  entonces  ledije:  ¿ha  de  ser  esta,  por 
mi  escasa  dicha,  mi  última  conversación  conti- 
go?— No  por  cierto,  me  responde,  si  así  lo  ape- 
teces.—Muy  bien,  le  dije,  ¿y  cuándo  lograré  el 
regalo  de  encontrarte?— Todos  los  djumas,  dijo, 
en  el  mismo  sitio  y  hora;  y  se  marchó.  Continua- 
ba Ebn  Afamar: 

Escusado  es  preguntarme  si  acudí  puntual- 
mente el  djuma  inmediato,  que  me  pareció  tar- 
daba un  año  en  llegar.  Me  encaminé    por  el 
puente  á  los  jardines  deMerwan,  donde  tuve  la 
dicha  de  hallarla,  y  me  pareció  mas  linda  que 
la  vez  primera.  Nos  saludamosya  con  mayor  con- 
fianza, y  luego  volviendo  al  pueblo,  al  separar- 
nos le  pregunté:  ¿Cuánto  pediría  tu  dueño  per 
ti,  si  su  codicia  le  inclinase  á  venderle?  Y  me 
contestó  ,  trescientos  mitkalis  de  oro.  No  es  de- 
masiado, dije  yo  en  mis  adentros.  Tuve  en  esto 
intermedio  que  pasar  á  Zaragoza;  visité  al  go- 
bernador Abd  el  Rahman  ben  Mohamed,  le  pro- 
senté  una  kaside  de  versos  harto  sabida ,  donde 
se  retrataba  al  vivo  el  embeleso  de  la  linda  lía- 
lewa;  referí  al  wali  mis  aventuras  ,  y  me  regaló 
luego  los  trescientos   mitkales  de  oro,  de  los 
cuales  tan  solo  rebajé  el  costo  de  mi  viaje;  fui 
allá  volando,  llegué  á  Córdoba,  acudí  á  mis  an- 
siados jardines  deMerwan;  mas  ¡oh  desconsuelo! 
no  hallé  ni  rastro  de  la  que  andaba  buscando. 
Ya  desahuciado,  traté  de  volverme  á  mi  patria; 
mas  al  despedirme  de  un  amigo  en  sus  mismos 
umbrales  (se  verá  por  la  continuación  que  era 
el  célebre  sabio  Abu  Aly  el  Kali  de  quien  ya  se 
habló  tantas  veces),  me  hizo  entrar  en  su  vi- 
vienda y  sentar  en  su  estrado;  levantóse  lue- 
go para  acudir  á  sus  quehaceres  ;  yo  no  me  alre- 
via  á  curiosear  la  mujer  que  tenia  al  frente,  la- 
pada con  su  velo,  pero  se  levanta  ella  arrebatar 
damente,  se  ladea  el  velo  y  me  dice:  ¿Es  posible 
que  ya  no  me  conozcas?  Y  entonces  me  flechó 
mas  y  mas  la  peregrina  beldad  de  líalewa.Es 
clamé  todo  trémulo:  ¡Cielos!  ¿qué  veo?  ¿qué  oigo? 
¿no  decías  que  eras  esclava  de  fulano? — Cierto, 
me  contestó,  con  voz  turbada,  y  al  punto  de  se- 
guir entró  su  dueño;  enmudecimos  entrambos, 
y  para  que  mi  inmutación  no  me  delatase,  pedí 
al  Señor   fortaleza,  y  protestando  indisposición 
repentina,  me  despedí  en  seguida  y  me  marché. 
Con  aquel  motivo  compuse  una   kaside  en  siete 
cantales  á  la  hermosa  esclava,  y  cuanto  gustó  á 
mis  amigos,  otro  tanto  desagradó  ai  dueña  de 
líalewa,  y  acarreo  mi  desventura  y  la  suya.  An- 
heló El  Hakem  presenciar  tan  decantada  beldad, 
y  noticioso  de  que  estaba  cu  casa  de  Abu  Aly  el 
Kali,  logro  visitarla  en  el  ralo  de  la  pie-aria  del 
viernes,  en  el  mismo  dia  aplazado  pura  el  reo- 
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bimientodel  enviado  del  rey  cristiano.  Predicaba  dajoz,  á  quien  el  califa,  al  eco  de  su  numen  y 

aquel  dia  en  la  mezquita  djema  de  Córdoba   el  sus  prendas,  trajo  á  Córdoba;   pero  luego  él  . 

cadí  Mondhir  ben  Said  el  Beluti  ,  llamado   así  aburrido  con  el  estruendo  y  los  devaneos  de  la 

por  una  aldea  cercana  á  la  eindad  que  se  llamaba  capital,  pidió  permiso  para  arrinconarse  en  una 

Fohos  el  Belut,  sujeto  afluente  y  de  voz  entona-  soledad  de  Algarbe,  que  fué  donde  escribió  sin 

da;  apuntó  el  califa  al  cadí  que  fuese  alargando  obras  místicas  sobre  el  menosprecio  de  todo  lo 

su  plática  con  la  entrada  del  enviado  de  los  humano. 


Cristianos,  hecho  cargo  de  queAbu  Aly,  dueño 
de  la  linda  esclava,  habia  de  permanecer,  como 
solia,  en  la  mezquita  hasta  su  conclusión.  Así 
lo  practicó  el  cadí  añadiendo  quizás  taimada- 
mente al  fin:  he  venido  á  esplayarmehoy  en  mi 
sermón,  por  cuanto  no  hay  en  el  auditorio  ju- 
ventud, siempre  enemiga  de  discursos  largos,  y 
está  allá  como  desterrada  en  un  rincón  por  el 
imán  emir  el  Mumenin,  y  si  no  fuese  por  el  ca- 
lifa, cuyoreinado  y  prosperidades  siga  Dios  dila- 
tando, yo  también,  amante  de  novedades  pere- 
grinas, me  marchara  hace  rato  de  este  sitio,  don- 
de me  hallo  ya  casi  solo. — Resultaron  zelos  y 
enconos  de  aquella  visita:  perdió  el  poeta  El  Ra- 
medi  su  privanza  con  el  califa,  y  la  esclava  la 
que  merecia  á  su  dueño,  que  se  enemistó  tam- 
bién con  el  Ramedi.  ¿Encarcelarían  á  A  bu  Ah- 
mar  el  Ramedi  por  la  demasía  recien  dicha?  No 
consta,  mas  refiere  Homaidi  que  escribió  desde 
mi  encierro  un  elojio  de  El  Hakem,  como  tam- 
bién el  libro  délas  artes,  donde  retrata  su  natu- 
raleza en  versos  elegantes,  trayendo  por  rami- 
llete una  súplica  al  príncipe  Iíescham,  paraque 
se  dignase  mediar  con  su  padre  á  favor  del  poeta 
preso  y  desamparado;  y  algunas  espresiones  en- 
marañadas de  aquella  demanda  apuntan  efecti- 
vamenteenbosquejoqueeslaria  preso  por  aquella 
causa  tan  eslraña   (1). 

Por  aquel  tiempo,  en  obsequio  á  la  esposa  pre- 
dilecta, madre  deHescham,  Sohbeya,  se  festejó 
con  grandísimo  aparato  en  Córdoba  el  recono- 
cimiento y  la  proclamación  de  Iíescham,  como 
wali  el  ahdi  ,  siendo  todavía  muy  muchacho 
Convocáronse  los  vvalis  de  las  capitanías  princi- 
pales, los  wisvivs,  los  kbatebes  y  todos  los  em- 
pleados de  encumbrada  jerarquía,  repit ¡endose 
aquellas  funciones  y  regocijos,  con  tan  plausible 
motivo,  por  todas  las  ciudades  del  imperio.  Con 
especialidad  los  poetas  estuvieron  vitoreando 
i  l  ompetencia  al  califa  literato,  y  también 
l;i.  que  los  apadrinaba.  Trae  Conde  COI  cst.: 
untura  un  largo  padrón  da  los  que  fueron 
acudiendo  á  Córdoba,  nombrandoá  Abu  Almiar 
i  I  Ilamedi,  que  fin;  indultado  y  puesto  00  lilxi- 
I  id  el  dia  mismo  del  ceremonial,  y  hablando  de 
"tíos  varios  escritoras  no  menos  sobresalientes 
que  inoi'.ilui)  pOf  l.is  provincias.  Suena  entre 
ellos  I.Ijii  Walid  V nonas  ben  Abdalá  ,  cadí  de  Ha 


(•)  ( 


El  Elbirani  Ebn  Isa  el  Gasani,  recien  llegado  I 
de  Ejipto  y  de  otros  países  del  Oriente,  donde  I 
estuvo  viajando  por  disposición  de  El  Hakem,! 
descolló  también  allí  con  su  injenio  y  su  agrá- 1 
decimiento  al  califa,  presentándole  su  jeografía 
y  una  descripción  en  verso  de  las  cercanías  de 
Elvira.  Sobresalieron  igualmente  en  aquella  con- 
currencia dos  esclarecidos  eruditos  de  Guada- 
lajara,  Ahmed  ben  Schalaf  ben  Fortun  el  Mad- 
yuni  y  Ahmed  ben  Musa  ben  Yanki,   quienes, 
después  de  estudiar  en   su  patria  con   el   fa- 
moso Waheb  ben  Masera,  y  en  Toledo  con  Abd 
el  Rahman  ben  Modaredi,  pasaron  á  Oriente, 
estuvieron  en  Ejipto  y  la  Meca,  y  acababan  de 
llegar  á  Córdoba  con  el  Sadek  ben  Babyl  de  To- 
ledo, vecino  de  Bargas,  quien  acababa  de  visitar 
el  templo  de  Alaksa.  Se  vitorearon  los  versos  de 
Ibrahim  ben  Schaira,  apellidado  Abu  el  Asbadj, 
de  Sevilla,  ya  muy  afamado  por  sus  poesías  des- 
criptivas, y  los  de  Soleimau  ben  Batal  de  Bada- 
joz, conocido  bajo  el  nombre  de  Aien  Gudi,  por 
cuanto  solia  encabezar  sus  obras  con  estas    pa- 
labras, que  significaban  ¡Ojos  venturosos!  Tam- 
bién se  encumbraron  cou  rasgos  esplendorosos 
de  injenio   Soleiman  ben  Schalaf  ben  Ahmer, 
apellidado  Ebn  Gamru  de  Córdoba,  que  habia 
sido  cadí  de  Exija  ,  y  vivía  á  la  sazón  en  Cór- 
doba y  en  el  Rhandek  ó  foso  del  arrabal  de  Arad- 
jedjila,  y  á  quien  el  califa  nombró  vvasyr  de  su 
consejo  ;   y  Yahya  ben  Iíescham   el  Merwani, 
el  docto  poeta  de  Córdoba,  Yahya  ben  lludheil, 
Yuouas  ben  Mesud   de  la  Rusafa  de  Córdoba, 
autor  de  la  descripción  de  los  Jardiues,  y  Yaiseu 
ben  Said  de  Baena,  que  sabia  copiar  priinorosí- 
simamente  cuantas  poesías  merecían  la  prefe- 
rencia y  la  aprobación   lisonjera  de  El   Hakem. 
Merecían  á  la  sazón  tan  sumo  aprecio  la  erudi- 
ción y  la  poesía  en  España,  que  las  profesaban 
también  las  mujeres.  Se  complacen  los  biógrafos 
arábigos  en  ir  nombrando  á  varias  mujeres  mas 
ó  menos  esclarecidas,  y  se  esplayan  en  su  men- 
ción especialísima  de  Maryem,  hija  de  Abu  Yi 
kub  el  Faisoli  de  Jilba ,  que  andaba  da  o  do  lec- 
ciones de  erudición  y  de   poesía  a  las  señoritas 
mas  ilustres,  y  gozaba  de  mucha  nombradla  cu 
Sevilla.  De  su  escuela,  dice  uno  de  sus  biógrafo.*, 
salieron  algunos  de  aquellos  primores  que  eran 
el  embeleso  de  los  palacios  de  príncipes  y  mSf* 
u.iles;  Radhyía,  a  quien   El  Hakem  apellidaba  Si 

venturoso  lucero,  liberta  de  Abd  el  l\ alunan  el 
Naír,  j  cedida á  su  hijo,  lúe  el  asombro  de  aquel 
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tiempo,  ya  por  sus  versos,  ya  por  sus  historias 
(legantes;  y  aun  después  de  le  muerte  de  El 
Hakem  viajando  por  el  Oriente,  logró  pordonde 
quiera  mil  aplausos  de  los  intelijentesy  sujetos 
ilustrados. 

A  ejemplo  del  califa  ,  walís,  wasyres  y  jeques 
principales  de  la  capital  y  de  las  provincias  apa- 
drinaban á  los  sabios,  condecoraban  á  los  lite- 
ratos, y  estaban  como  acechando  la  coyuntura 
pira  manifestarles  el  sumo  aprecio  que  hacian 
de  su  respectivo  desempeño.  Era  tan  entrañable 
rqtiella  afición  literaria,  que  para  obsequiar  á 
un  personaje  le  solían  hacer  el  agasajo  de  recitar 
unasuraóun  trozode  poesía  desconocido,  como 
se  hace  ahora  con  el  café  á  el  sorbete.  El  cadí 
de  Córdoba  Mohamed  ben  Ischak  ben  Selim  era 
austerísimo  y  al  propio  tiempo  instruido  y  afa- 
ble; refiere  El  Khasem  ben  Asbadj  el  Baeni  que 
el  cadí  Yuonas  solia  contar  de  él  la  ocurrencia 
siguiente:  ViviaEbn Safaran  el  Seheibanien  Cór- 
loba  á  la  orilla  del  rio  en  el  barrio  de  las  fuen- 
tes (Adwadel  Aiun) ;  aconteció  que  el  cadíEbn 
Selim,  habiendo  salido  á  caballo,  le  sobrecojióla 
luvia,  y  tuvo  que  guarecerse  en  el  dihliz  (el 
itrio  ú  el  patio)  de  El  Scheibani;  sale  este,  lo 
tace  apear  y  entrar  en  su  casa;  tras  los  cumpli- 
los  corrientes,  sentados  va  en  su  estancia,  da 
A  Sheibani  algunas  disposiciones  y  entra  una 
nuchacha  con  un  alcoran  en  !a  mano.  Mándale 
u  amo  leer  una  sura;  dividen  los  Musulmanes 
l  alcoran  en  114  suras  ó  capítulos  muy  desigua- 
es,  cada  sura  en  varias  hizbes  ó  secciones,  y 
•stas  en  cierto  número  de  aliaras  ó  décimas;  el 
erso  alcoránico  se  llama  aleya:  en  el  eneabeza- 
niento  de  cada  sura  se  halla  el  títuloy  el  número 
le  versos  que  contiene,  con  espresion  de  ha- 
>erse  publicado  en  Medina  ó  en  la  Meca;  es  el 
ilcorau  la  leyenda  por  escelencia,  y  es  también 
llá  un  empleo  de  nota  el  de  mokri  ó  lector  del 
Icoran  en  las  mezquitas;  se  lee  con  voz  ento- 
lada  y  compás  ya  pautado,  llamando  á  aquella 
•ntonacion  tala.  La  muchacha  dice  una  schara, 
:anta  luego  algunos  versos  con  voz  melosa  y 
anto  tino  y  gracejo  ,  que  el  cadí  queda  embe- 
e*ado;  y  allá  con  disimulo  saca  un  bolsillo  y  lo 
ira  debajo  del  asiento.  Cesa  la  lluvia,  agradece 
I  agasajo,  se  despide  y  monta  á  caballo.  Acom- 
jáñale  El  Scheibani,  vuelve  á  su  estanciay  halla 
lebajodel  asiento  un  bolsillo  con  veinte  doblas 
le   oro  (1). 

Por  otro  lance,  referido  también  por  Conde  (2), 
e  formará  concepto  de  lo  que  era  una  tertulia 
te  sabios  de  aquella  temporada,  y  á  que  dedica- 
'in  el  rato.  Hablará  el  autor  arábigo. 

(i)  El    Khasem  ben    Asbadj  el  Boeai,  en  Conde, 

íbid.,1.  c. 


Ahmed  ben  Said  ben  Rauthir  de  Toledo,  docto 
y  riquísimo  fakih  de  aquel  pueblo,  merecía  en- 
tonces muchas  atenciones;  y  se  cuenta  que  solia 
reunir  en  su  casa  hasta  cuarenta  amigos  huma- 
nistas, tanto  de  Toledo  como  de  Calatrava  y  de 
otros  pueblos.  Se  juntaban  por  los  meses  de  no- 
viembre y  enero  en  un  salón,  cuyo  piso  estaba 
alfombrado  esquisitamente  con  telas  de  seda  ó 
lana  con  sus  almohadones  correspondientes,  es- 
tando también  las  paredes  lujosamente  entapi- 
zadas. Había  en  el  centro  un  rollo  grandísimo 
de  un  estado  de  altura,  y  lleno  de  carbón  encen- 
dido, colocándose  cada  cual    en  derredor  á  la 
distancia  que  apetecía.  Se  entablaba  la  sesión  le- 
yendo una  hizbe  ó  sección  del  alcoran,  ó  bien 
algunos  versos  para  irlos  luego  glosa  rulo.  Seguiau 
las  lecturas,  y  todos  iban  aprontando  su  repues- 
to de  especies  ó  discursos.  Se  suspendía  no  obs- 
tante de  cuando  en  cuando  la  conferencia,  y  los 
criados   iban   repartiendo  perfumes  para  que- 
marlos ó  distribuirlos  á  los  individuos,  con  agua 
de  rosa  para  sus  abluciones.  A  poco  rato  ser- 
vían una  comida  harto  sencilla,  del  medio  dia, 
reducida  á  platos  de  cabrito  ú  de  carnero,  y 
algún  otro  manjar  aderezado  con  aceite,  acom- 
pañado todo  de  requesón,  mantequillas,  aceitu- 
nas, varios  pastelillos,  y  confites,  fruta  seca,  na- 
ranjas y  dátiles.  Solían  pasar  los  dias  mas  cor- 
tos del  invierno  por  lo  masen  la  mesa, hablando 
y  discurriendo;  y  duraban  las  conferencias,  re- 
petidas anualmente,  hasta  fines  de  enero.  Sobre- 
salía por  su  jenerosidad  entre  todo  el  vecinda- 
rio de  Toledo  el  fakih  Ahmed  ben  Said,  aunque, 
se  hallaban  muchos  riquísimos,  y  era  tan  desala- 
do su  afán  por  la  ciencia  y  las  letras,  que  hospe- 
daba en  su  casa  ó  pensiouaba  á  muchos  sujetos 
dedicados  al  cultivo  del  entendimiento,  habién- 
dose luego  afamado  algunos  en  la  literatura  orien- 
tal. El  califa, atinadísimodeslindador del  mérito, 
le  nombró  superior  de  la  jurisdicción  de  Toledo; 
pero  Yaisch  ben  Mohamed  ,  cadí  de  la  misma  , 
lo  quitó  de  enmedio,  envidioso  de  su  nombradla 
y  popularidad.  Entra  el  matador  en  su  casa,  lo 
coje  á  solas,  está  Ahmed  leyendo  en  el  alcoran, 
adivina  el  intento  de  la  visita,  y  le  dice:  Sé  quien 
te  trae,  cumple  con  el  encargo:  allá  está  Dios  en 
el  cielo,  que  lo  ve  y  lo  pesa  todo.  Lo  ahoga  el 
asesino,  y  tienden  la  voz  de  que  ha  muerto  na- 
turalmente. Ebn  Hayan  dice   que  lo  asesinaron 
así  en  un  viaje  áSantarem,  en  403  (1012)  (1).  Dejó 
un  hijo  llamado  Said  ben  Ahmed  ,  que  i\\é  cadí 
de  Toledo  y  murió  en  10G9.  Hablando  de   Said 
ben  Ahmed  y  de  sus  semejantes  ,  dice  Abulfara- 
je,  el  autor  de  las  dinastías:  «No  ignoraban  (pie 
cuantos  se  afanan  por  los  ensanches  de  nuestra 


(f)   C  jndi',  i 
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razón  son  los  elejidos  del  Señor  y  los  servidores  brar  estaban  desempeñando  cargos  eminente; 
mas  aventajados  y  provechosos  del  Ser  Supremo:  en  el  estado;  eran  entre  ellos  el  Persa  Schaburgo. 
la  torpe  ambición  de  Chinos  y  Turcos  blasone  bernador  de  Badajoz,  Mohamed  ben  Abd  el  Wa 
allá  del  primor  de  sus  manos  y  de  los  logros  hed  de  Jaén;  Ebn  Djehwar  era  bait-el-maal  t 
sensuales;  aquellos  operarios  tan  amaestrados  tesorero  jeneral;  Ahmed  ben  Said,  rejen te  ó  jue; 
tienen  que  correrse  al  ver  los  hexágonos  y  las  supremo  de  la  jurisdicción  de  Toledo;  Abdak 
pirámides  délas  celdillas  de  una  colmena.  La  ben  el  Hakem  el  Koraischi ,  jeneral  del  ejercí 
ferocidad  de  tigres  y  leones  no  puede  menos  de  to  (1).  INo  estremaba  menos  su  ahinco  El  Haken 
aterrar  á  esos  valientes...  Pero  los  maestros  de  en  cfltmto  podia  conducir  á  la  prosperidad  nació 
la  sabiduría  son  las  antorchas  y  los  lejisladores  nal.  Costeó  de  su  peculio  particular  las  mejora: 
del  orbe,  y  á  no  mediar  ellos,  allá  se  reempo-      de  mezquitas  y  posadas  públicas,  y  entre  ellas  lu 

posada  antigua  y  afamada  de  Libia,  llamada  Men 
zil  Haschemia ;  construyó  fuentes  en  las  aldeas  i 
por  las  carreteras,  restableciendo  sin  distinciou 
los  puentes  y  acueductos  menoscabados  (2). 

Alentáronse  mas  y  mas  en  su  reinado  todoi 
los  ramos  de  importancia.  Hizo  empadronar  lo: 
vecindarios  de  sus  estados,  y  resultaron  en  Es 
paña,  se  entiende  únicamente  en  la  musulmana, 
seis  ciudades  populosas  y  capitales  de  las  capita  ' 
nías,  ochenta  ciudades  muy  avecindadas,  tres 
cientas  villas  de  tercera  clase,  y  luego  lugares 
aldeas,  castillos  y  cortijos  innumerables,  pueJ 
habia  hasta  doce  mil  solo  en  el  territorio  bañada 
por  el  Guadalquivir.  Dicen  autores  que  se  conta 
han  en  Córdoba  hasta  doscientas  mil  casas,  seis 
cientas  mezquitas,  cincuenta  hospicios,  ochentil 
escuelas  públicas  para  la  enseñanza  superior  y 
novecientos  baños  para  el   pueblo.  Ascenclia  k 
renta  anual  del  estado  á  doce  millones  de  milka 
les  de  oro,  fuera  del  adeudo  del  zekat  que  se  pa<] 


zara  el  jénero  humano  en  la  ignorancia  y  la  bar- 
barie (1).» 

Echó  el  Mostansir  el  resto  en  proporcionar  á 
su  hijo  único  (pues  así  apellidan  todos  los  do- 
cumentos arábigos  al  niño  de  Sohbeya  Hescham) 
los  ayos  mas  consumados  quese  pudieron  hallar 
en  el  Oriente  y  el  Occidente;  y  entre  ellos  an- 
duvo en  pos  de  uno  de  aquellos  sabios,  ya  enca- 
recido en  el  capítulo  anterior,  Abu  Bekr  el  Ha- 
san  el  Zebeid  (2),  oriundo  de  Sevilla  y  vecino  de 
Córdoba,  discípulo  de  Khasem  ben  Asbadj,  de 
Said  ben  Fahluny  de  Ahmed  ben  Said  en  cuanto 
al  idioma, y  de  Abu  Aly  elBagdadiparala  poesía: 
era  Zebeid  á  la  sazón  el  prohombre  en  lengua 
arábiga  y  su  gramática  y  estuvo  particularmen- 
te encargado  de  ensenársela  á  Ilescham.  Com- 
puso varias  obras  curiosas,  y,  como  ya  se  ha  di- 
cho, el  compendio  del  cdlebre  diccionario  Ain 
(la  fuente  ó  el  manantial).  Tuvo  por  auxiliar  en 
aquella  faena  ,  por  disposición  del  caula,  al  ca- 
pitán de  la  guardia,  Mohamed  ben  Aly  Ilusein, 
y  á  Abu  Aly  el  Bagdadi.  Tué  El  Zebeid  coman- 
dante de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  y  desem- 
peñó varios  cargos  de  entidad  con  el  sucesor  de 
El  llakem.  El  Khasem  ben  Asbadj  de  Baena  es- 
lino  enseñando  al  califa  venidero  las  historias 
de  tradición;  Mohamed  ben  Khateb  el  Lezdi  la 
historia  literaria  y  la  versificación,  y  en  fin  el 
i  liobni  de  Zah  (de  Thobnah,  ciudad  africana,  si- 
tuada á  levante  de  Al  Masylah,  por  el  rumbo  de; 
\o>  montes  Auras)  era  el  encargado  de  irle  es- 
pl ¡cando  el  primor  poético  de  lo  mas  afamado 
en  la  literatura  oriental  (8). 

Ningún  monarca  musalman,esceptoHaarun  el 

cbid  y  Abd  el  Rahman  111,  hizo  mas  aprecio 

y  se  desveló  en  mayor  grado  que  El  Hakem  tras 
los  sujetos  que  cultivaban  las  letras  y  las  cien- 

I    |]  ¡  v  as¡  es  que  cuantos  aecharnos  de  nom- 

(i)  AbalC  Djaast.,  p.    160,  citado  por  Gibbon , 

<     ¡  i, 

su  nombre  <•.•!>. n  r  Molía  • 

•  i  ji  i -wi  ben  Muí  Hezhadj  el  Zebeidi. 

(3)  ('.■<..  le,  <  i 

geil(  •  ules  Ufi- 

I.. iln, a  ,  pncmlii , 


gaba  en  frutos.  Se  beneficiaban  muchas  mina* 
de  oro,  de  plata  y  otros  metales  por  cuenta  del 
califa,  y  algunas  por  la  de  particulares  en  sus  ha- 
ciendas: las  de  las  sierras  de  Jaén  ,  de  Bulche  \ 
de  Aroche,  y  luego  las  de  los  montes  del  Tajo  > 
de  los  Algarbes  (la  Algarbia  de  España)  eran  su 
mámenle  pingües.  Las  habia  de  piedras  precio^ 
sas,  dos  de  yakut  almiar,  ó  diamante  rojo ,  comel 
llamaban  los  Árabes  al  rubí,  hacia  Bejar  y  Mala 
ga.  Pescaban  el  coral  por  las  costas  de  Andalucía 
y  perlas  por  las  de  Tarragona.  Con  la  paz  dilata- 
da que  acertó  á  conservar  El  Hakem,  florecí! 
mas  v  mas  la  agricultura  por  todas  las  provincial 
de  España;  abriéronse  acequias  en  Granada 
Murcia ,  Valencia  y  Aragón;  se  construyen)! 
pantanos  ó  albuheras  para  el  riego;  se  trajeron 


iiim   Ilisp.miearuin  nnnalilius,  alios  historíese  «mil  na 

tu  rali  tul  litteraria  conicribendae  deligebat;  id  caja 

Bccuratioi  fierel  urbium  praefectis  caterorumqueif 

ni  ive  tofibui  negotium  daba!  el  certiores  quasqf 

n  ititiai  cum  ad  antiquitatiun  monumenta,  tum  .i<1  m 

.uní  origines  el  itenimata  perlincnles  diligentei 

(  \  incolii  exquirerent  mittendasquecurarenl  (Ebn 

ir,  en  C  tiú  i ,  p.  3<»j1. 

Cond 

[btd.  I.  i  • 
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plantas  peregrinas,  según  eran  mas  ó  menos  ade-      de  la  mano  del  hombre.  Pasma  antelodo  el  aper 


<:nadas  al  terruño  y  clima  de  cada  provincia.  En 
el  califato  pacífico  de  El  Hakeni,  en  una  palabra, 
hablando  como  uno  de  sus  historiadores,  las  es- 
padas y  lanzas  se  convirtieron  en  azadas  y  rejas 
le  arado,  y  trocáronse  sus  Musulmanes  azorados 
y  ansiosos  de  peleas  en  labradores  ó  ganaderos 
ipacibles.  Los  mas  esclarecidos  estaban  ufanos 
le  estar  cultivando  sus  jardines  con  sus  propias 
nanos,  y  así  los  cadíes  y  fakíes  habían  parado 
:n  campesinos 


sonarse  con  aquellos  trozos  aferrados  de  male- 
cones que  la  industria  arábiga  habia  ido  levan- 
tando por  despeñaderos  pavorosos,  donde  el 
tiempo  no  alcanzó  todavía  á  redondear  su  ester- 
minio.  Miles  y  miles  de  sitios,  ahora  despobla- 
dos y  yermos,  están  todavía  conservando  por 
aquellos  riscos  rastros  patentes  del  cultivo  an- 
tiguo y  labores  arábigas,  que  se  deben  ,  al  pare- 
cer, referir  á  la  temporada  de  El  Hakem.  En  su 
mismo  reinado,  también  la  trashumancia  semes- 


Valles y  aguas,  esto  es,  vegas  aguanosas,  cifra-      tre  de  una  provincia  á  otra  conservaba  todavía 

el  me'todo  remotísimo  de  vida  de  los  Bedawis,  de- 
dicados muy  especialmente  á  la  gauadería,  y 
que  vino  entonces  á  sistemarse,  formando  una 
especie  de  institución  pública.  Práctica  inmemo- 
rial era  entre  Árabes,  allá  de  suyo  errantes  y 
pastores,  el  ir  mudando  con  las  estaciones  de 
pastos  y  de  campamentos;  solían  llevar  en  pri- 
mavera sus  tiendas  á  mayor  ó  menor  distancia 
del  sitio  de  la  otoñada,  á  fin  de  dar  á  la  yerba  el 
competente  plazo  para  su  retoño,  y  veranear 
durante  la  mesaija  en  campiñas  frescas  al  norte 
ó  á  levante,  y,  durante  la  mesta  ó  invernada, 
permanecer  por  los  oteros  templados  del  medio- 
día ó  poniente,  al  remedo  de  las  grullas,  valién- 
donos del  símil  del  rawi  árabe  Damir,  las  cuales 
pasan  la  mesaifaen  el  Irak  ó  la  Caldea,  y  su  mesta 
en  Ejiptoú  los  territorios  de  poniente.  Los  mas  de 
los  estilos  que  las  tribus  árabes,  dedicadas á  este 
jénero  de  vida  pastoril,  habían  planteado  en  Es- 


las  en  una  sola  voz  wad  ó  guací,  estaban  siem- 
>re  en  posesión  de  embelesar  á  los  Árabes  (1)  con 
uil  aprensiones  halagüeñas,  y  vinieron  á  ena- 

norarlos  mas  entrañablemente  que  nunca.  De 
quella  temporada  fechan  los  grandiosos  esquil- 

nos  de  Ja  Andalucía  alta  y  de  las  cañadas  recón- 
itasde  Sierra  Morena;  pero  donde  quiera  están 
somando  rastros  de  las  faenas  arábigas  ;  pues  lo 
jnjeneral mente  los  estilos  y  prácticas  de  aque- 
a  provincia,  siendo  el  caballo  siempre  el  cora- 
añero  de  todo  aldeano  andaluz  independiente' 
n  habiendo  agua  y  vejetacion,  allí  se  avecindaba 
I  Árabe,  y  esquilmaba  cuanto  le  era  dable  la  tier- 
i.  En  las  cañadas  mas  angostas  y  en  una  mera 
imbla,  atravesaba  puentecillos ,  hacia  brotar  el 
;ua  viva  que  abrigaba,  iba  formando  arroyuelos, 

,  en  logrando  un  hilillode  agua  por  todo  el  estío 

fía  desahogadamente.  Por  esta  razón,  á  las  cér- 

inías  de  Baylen ,  caminando  hacia  ponienle ,  va 

viandante  oteando  un  pais  en  estremo  pinto- 

•sco,  donde  todos  los  parajes  tienen  allá  nom- 

.  es  arábigos.  Va  la  carretera  culebreando  entre 

,  máseos  montaraces,  y  luego  se  baja  á  una  ve- 

,  lilla  por  donde  corre,  entre  pedregales  calizos, 
i  raudal  llamado  el  Herrumblar.  Junto  á  un 
lente,  de  traza  toda  arábiga,  voltea  un  molino, 

p  ie  está  allí  tai  cual  animando  el  sitio  mas  bra- 
o,  mas  silencioso  y  melancólico  del  orbe. 
Menudean  por  Sierra  Morena  parajes  y  rastros 
mejautes.  Por  las  cumbres  solitarias  donde 
>enas  asoma  algún  zafio  rabadán,  cuajado  de 
eles  de  pies á  cabeza,  pastoreando  con  su  es- 
'peta  al  cinto,  en  los  recodos  mas  revueltos  y 
cóndilos  de  la  sierra,  en  aventurándose  á  enri- 
scarse sin  camino  ni  sendero,  sirve  de  alicien- 
y  aun  de  embeleso  algún  asomo  acá  y  acullá 

¡I  ad,  uad  ó  Guad  se  escribe  en  árabe   con  una 

'inaa/efy  una  dad.  Guad  ó  wad,  que  á  veces  se 

ic!a  wecl ,  se  toma  poruña  vega,  por  el  cauce 

•  un  rio,  y  aun  por  el  rio  mismo  (véase  Golio).  5uc- 

panoles  trocar  la  w  arábiga  inicial  en  gu ,  y 

i  [»>r  al  wadu  (la  ablución  ó  lavatorio)  dicen  alguado\ 

■rí,  pl.  wadafiun  grabas,  cadenillas  ó  ataduras 

[>oncn  á  los  caballos  por  las  piernas  para 

papen) ,  guadafiones . 


paña,  y  de  las  regalías  que  gozaban  para  sus  re- 
baños, han  venido  á  conservarse  casi  cabales;  así 
es  que  entonces,  como  ahora,  cabanas  grandísi- 
mas de  ovejas  pasaban  por  abril  de  las  dehesas 
de  Estremadura  y  de  Andalucía  á  los  pastos  de 
Molina  de  Aragón ,  y  volvían  en  octubre  á  la  An- 
dalucía y  Estremadura.  Este  es  el  oríjen  de  la 
Mesta.  Rebaños  y  pastores  se  llamaban  moeui- 
nos ,  errantes  y  trashumantes ,  y  conjetura  Con- 
de que  de  aquel  nombre  adulterado  procede  el 
de  merinos,  dado  á  los  ganados  que  varían  de 
pasto  dos  veces  al  año  (1). 

Se  hallan  pormenores  interesantes  sobre  las 
cabanas  que  lian  conservado  este  método  de  vida 
arábiga,  hablando  como  Conde,  en  la  introduc- 
ción á  la  historia  natural  y  jeografía  física  de 
España  de  Guillermo  Bowles  (2).  «Hay  en  Espa- 
ña dos  especies  de  ovejas,  dice  Bowles;  las  de  la 
primera  especie,  cuya  lana  es  basta,  vienen  á 
pasar  la  vida  donde  nacen ,  sin  variar  de  pastos, 
y  volviendo  todas  las  noches  á  sus  apriscos  ;  las 
otras,  cuya  lana  es  finísima,  viajan  dos  veces  al 

(i)   Conde,  c.  [i  i. 

introducción  á  la  Historia  natural  v  á  la  jeo- 
gl  )h  i  física  de  España;  por  D.  Guill.  Howles,  Madrid., 
j  7; G  ,  en  8". 
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año,  y  en  habiendo  veraneado  por  las  serranías,  chura ,  donde  las  cuitadas  reses  tienen  que  re 

bajan  hacia  la  parte  meridional  del  reino ,  como  doblar  su  marcha ,  audando  á  veces  de  seis  á  sie-. 

la  Mancha ,  Estremadura  y  Andalucía.  Llámanse  te  leguas  al  dia,  para  llegar  á  sitios  desahogado* 

estas  trashumantes,  y  según  el  cómputo  que  se  en  donde  puedan  pacer,  y  luego  acortan  el  pase 

ha  hecho,  ascenderán  como  á  cinco  millones.  y  descansan.  Por  los  yermos  suelen  las  cabana* 

Por  lo  mas  consta  la  cabana  de  diez  mil  cabezas  andar  dos  leguas  al  dia  ,  siguiendo  siempre  a 

al  cargo  de  un  mayoral ,  el  cual  tiene  que  ser  en  pastor  y  descabezando  en  cuanto  pueden  la  yer 

estremo  activo,  intelijente  en  pastos  y  en  doleu-      becilla  sin  pararse Su  viaje  desde  las  sierras 


cias  de  un  rebaño.  Tiene  á  su  mando  cincuenta 
rabadanes,  con  sus  competentes  salarios  y  cin¿ 
cuenta  perros  para  el  resguardo  del  ganado.  El 
mayoral  goza  el  salario  de  seis  mil  reales  y  un 
caballo.  Los  pastores  tienen,  los  primeros  cien- 
to y  cincuenta  reales,  los  segundos  ciento,  los 
terceros  sesenta  y  los  ínfimos  cuarenta.  Se  les 
pasan  además  dos  libras  de  pan  al  dia  á  cada 


hasta  el  interior  de  Estremadura  viene  á  ser  tlt  i 
ciento  y  cincuenta  leguas,  y  las  andan  en  cua  I 
renta  días.  —  El  mayoral  se  esmera  en  pasto- 
rear por  los  mismos  parajes  que  el  año  anterior 
donde  pació  en  gran  parte  el  ganado,  mas  nc 
hay  que  desvelarse  con  este  afán ,  pues  la  cabañil 
de  suyo  acude  al  mismo  sitio,  guiada  de  su  es 
quisito  olfato ,  con  el  cual  vienen  luego  en  cono 


uno,  y  otro  tanto  á  cada  perro,  pero  de  calidad  cimiento  del  terreno,  aunque  al  parecer  no  s( 

inferior.  Logran  todos  la  franquicia  de  algunas  diferencia  de  los  demás;  y  anticuándolos  pas 

cabras  y  ovejas  propias,   pero  la   lana  es  para  tores  se  empeñasen  en  hacerla  pasar  adelante,  í 

los    dueños,    quedándoles   tan    solo   la  carne  duras  penas  lograrían  su  intento.  Llegados  al  des 

v  los  corderos ;  también  son  arbitros  de  la  leche,  tino,  el  mayoral  dispone  los  rediles  para  trasno 

pero  no  aciertan  á  utilizarla.  Por  abril  y  octubre  char,  para  lo  cual  va  plantando  estacas,  afianzada? 

se  dan  doce  reales  á  cada  pastor  para  el  viaje,  á  entre  sí  con  cuerdas  de  esparto  que  ciñen  todc 

título  de  gratificación Suelen  dispersarse  las  aquel  ámbito,  paraque  ni  se  desvien  las  reses,  ni 

cabanas  trashumantes  para  varias  provincias,  y  las  asalte  el  lobo;  los  mastines  trasnochan  al  der 

escusadoes  pararse  á  individualizar  loqueocur-  redor.  Los  pastores  se  fabrican  allá  su  choza  cor 

re  en  cada  rebaño  particular,  puesto  queobser-  ramaje  y  tierra ,  y  á  fin  de  que  puedan  encender 


van  todos  un  réjimen  idéntico.  Me  estuve  hacien- 
do cargo  por  la  sierra  de  Molina  de  Aragón  en 
\  «rano,  y  por  Estremadura  en  invierno,  de  esta 
ganadería,  por  cuanto  son  los  parajes  donde  mas 
abunda.  Cae  Molina  á  levante  de  Estremadura 
y  de  la  Mancha ,  y  el  picacho  situado  al  norte  de 
aquel  pueblo  es  el  punto  mas  elevado  de  Espa- 
ña. Rebosa  Molina  de  plantas  aromáticas,  sin 
que  asome  una  por  aquella  cumbre.— En  lle- 
g  indo  la  pastorada  adonde  ha  de  veranear,  re- 
cala á  las  ovejas  con  cuanta  sal  apetecen ,  apron- 
tándole el  amo  veinte  y  cinco  quintales  de  sal 
por  cada  millar  de  reses.  Se  consume  toda  en 
menos  de  cinco  meses,  no  dándoles  ni  en  el  ca- 
mino ni  en  la  invernada.  Para  suministrar  la  sal 
á  las  ovejas  se  pulimentan  cincuenta  ó  sesenta 
lOMT,  se  COftrefl  con  una  capa  de  aquel  incitati- 
vo, se  hace  pasar  él  ganado  con  pausa  y  va  la- 
miendo cuanto  apetece.  Etepftese  la  operación  y  toma  siempre  el  rumbo  mas  directo  y  mas  brev< 
ne  cuida  de  do  apacentar lo  aquellos  días  por  ter- 
reno de  piedra  raü/.a,  sino  por  el  arcilloso,  y  van 


la  lumbre  que  necesitan,  les  franquea  la  ley  una 
rama  por  árbol A  poco  de  llegar  al  inverna- 
dero, empiezan  las  ovejas  á  ir  pariendo;  y  entón 
ees  requieren  desvelada  asistencia ,  y  es  la  tenv 
porada  de  afán  para  los  pastores;  tienen  que 
separar  á  las  machorras,  llevándolas  á  los  pasto; 
inferiores,  reservando  los  sustanciosos  para  las 
madres,  y  al  paso  que  van  pariendo,  las  encami- 
nan á  vegas  mejores,  reservadas  al  intento.  Ln.« 
recentales  tardíos  van  á  parar  al  pasto  mas  íinoi 
paraque  crezcan  apriesa  y  estén  corrientes  par* 
la  marcha  en  demanda  de  las  dehesas  veraniegas 
En  abril,  que  es  la  temporada  del  viaje  para  laf  i 
sierras,  manifiesta  la  cabana  con  sus  ímpetus  e 
alan  de  irse,  y  tienen  que  estar  los  pastores  mil) 
alerta  para  que  no  los  burlen,  pues  hay  ejemplai 
de  rebaño  que  ha  huido  hasta  dos  ó  tres  leguas 
mientras  el  pastor  estaba  durmiendo.  La  ovej; 

que  la  encamina  al  pasto  de  verano  (1). 

Vuelvo  á  El  Hakero,de  quien  tan  larga  digre 
sion  lia  venido  á  desviarnos  en  demasía  ,  y  vusl 


(?)  Véale  por  otra  parle,  sobre  las  costunibi 
■butoi  «le  la  Meeta ,  cuanto  han  escrito  Jovellanoi 
1 . 1 1  iiK-  da  la  Sociedad  económica  de  Madrid  al  real 


devorando  cuanto  encuentran  para  volver  á  la 
sal  con  mayor  afán.  Pfo  necesitan  igual  cantidad 

de  sil  por  terreno  calizo,  y  así  la  apetecen  me- 
nos, a  fines  de  letiembre,  las  ovejas  trashuman* 

tes  se  jamen  va  en  camino  para  los  climas  sna- 

\es,   estando  mojonado  el  rumbo  desde  tiempo  supremo  Consejo  de  ('astilla   en  el  espediente  de  I' 

inmemorial.  Se  les  hampiea  el  paso  por  lo  I  bal-  Agraria,    Madrid,  i8ao),  y  Cabirrus  (Cartas  sol 

«líos  ,   mas  OOmO  tienen  que  atravesar  campiñas  !os  obstáculo!  que  la  naturaleza  ,  la  opinión  y  la^  l< 

altÍTO,  les  dejan  los  hacen  dados  el  transito  \«  s  oponen  i  la  felicidad  pública,  escritas  alsenoi 

de  las  cabañeras ,  de  mi"s  Ircinla  pasos  ele  án-      Gaspar  de  Jovellanoi,  Madrid,  i8ío)( 
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yo  para  finalizar  la  historia  de  su  reinado  por 
donde  la  empezé,  elojiando  las  prendas  persona- 
les y  la  afición  literaria  de  aquel  califa,  uno  de 
los  mas  instruidos  y  aventajados  de  aquella  di 


el  Almajeslo  de  Tolemeo  por  una  versión  arábi- 
ga sacada  de  España  antes  de  aparecer  el  texto 
griego.  Abundaban  también  obras  de  matemáti- 
ca y  de  física  en  la  biblioteca  merwánica,  pero  las 


aastía.  Imperó  El  Hakem  por  los  quince  años  de  colecciones  de  poesías  parece  que  eran  las  pre 
su  mando  con  tino  y  agrado,  dejando  á  sus  pue- 
dos  memoria  de  un  príncipe  relijioso  y  benéfico, 
imante  de  la  paz  y  de  las  letras.  Se  encabezó 
ste  capílulo  con  la  pasión  de  El  Hakem  á  los  li- 
>ros.  La  librería  fundada  con  sus  desvelos  en  el 
•alacio  Merwan,  en  vida  de  su  padre,  fué  cre- 
iendo  mas  y  mas  en  su  reinado, y  alcanzó,  según 
utores,  el  guarismo  descomunal  de  seiscientos 
3  iiíl  volúmenes  (I).  No  habia  á  la  sazón  en  todo  el 
íceidente  cristiano  una  sola  biblioteca,ni  monás- 
ica  ni  rejia,  que  atesorase ,  ni  aproximadamen- 


e,  tal  número  de  volúmenes,  no  ascendiendo 
n  las  mayores  á  mas  de  treinta  ó  cuarenta  mil. 
•  vicardo  de  Buri ,  obispo  de  Durham  ,  canciller  y 
esorero  mayor  de  Inglaterra  con  Eduardo  III,  á 
rincipios  del  siglo  catorce,  en  suma,  aun  mas  de 
•es  siglos  después,  poseyó  una  incomparable- 
lente  menor,  aunque  afamada,  juntándola  con 
hinco  y  desvelo,  como  nos  lo  participa  él  mis- 
10  en  su  tratado  de  la  pasión  de  los  libros,  iu- 
tnlado  Philobiblion  (2).  Define  el  obispo  anglo- 
ormando  los  libros  en  términos  que  hubieran 
rendado  á  El  Hakem. — «Son  maestros,  dice, 
ne  nos  están  instruyendo  sin  azotes  ni  palmé- 
is ,  sin  sobrecejo  ni  asomo  de  interés.  Cuando 
;  les  llama,  no  están  durmiendo,  y  cuando  se 
s  busca,  no  se  esconden. No  vienen  á  zaherir- 
i  os  por  nuestros  yerros,  ni  á  escarnecernos,  si 
K  os  quedamos  cortados  (3).»  Hallábanse  en  la 
blioteca  merwánica  copias  escelentes  de  tra- 
cciones de  autores  griegos  hechas  en  Bagdad 
Of  disposición  de  El  Mam  un  y  de  Haarun  el 
asrhid,  y  los  filósofos  arábigos  se  estaban  la- 
rando  en  Córdoba  con  las  obras  de  Aristóteles, 
•s  médicos  por  las  de  Hipócrates,  y  Galeno  y 
•s  jeógrafos  con  los  escritos  de  Tolemeo.  Tenían 
•aducidos  á  Euclides,  Arquímedes,  Apolonio 
f'rjeo  y  Aristarco  de  Sámos.  Mas  era  Aristóte- 
ís  quien  se   llevaba  la  palma  entre  nuestros 
Pibes  andaluces,    y    por  ellos   empezó  á  ser 
onocido  por  el  norte  del   Pirineo.  Tradújose 

(i)  Quorum  (Codicum)  tanta  confluxerat  copia,  ut 
Yiptoribus  íides,  bibliotheca  regia  illo  aevo  ad  sexcen- 
volumintim  millia  accreverlt,  quae  non  nisi  quadra- 
nta  quafuor  ingenti  mole  catalogis  recensebatur 
'«m,  t.  II,  p.  38;  conf.  por  Ebn  Albaro  ,  p.  ao:a). 
(a)  Impreso  por  primera  vez  en  Spira  ,  en  i483. 
(3)  Hi  sunt  magistri  (jui  nos  ¡nstruunt  sine  virgis 
ferulu,  sine  cholera,  sine  pecunia.  Si  accedí»,  non 
"innuit  ;  si  inquirís,  non  se  abscondunt.  Non  ob- 
nrmurant ,  si  oberres ;  cachinnos  uesciuut,  si  ¡g. 
>res. 


<lilectas  del  alma  para  el  califa;  pues  con  efecto 
hasta  sus  postreros  momentos  le  estuvo  siempre 
embargando  la  poesía,  siendo  no  tan  solo  justi- 
preciador atinado  del  mérito  ajeno,  sino  también 
poeta  aventajado;  y  nos  quedan  versos  suyos  de- 
dicados á  la  esposa  íntima  Sohbeya,  madre  de 
Hescham,  á  su  propartida  para  la  campaña  de 
San  Estévan  de  Gormaz,  según  Ebn  Hayan;  y 
los  traen  con  alguna  variación  Abu  Aly  el  Masan 
ben  Ayub  y  Muhayer  el  Dylemi  en  sus  grandio- 
sos repertorios  poéticos  (1).  Era  la  poesía,  como 
>a  se  ha  repetido,  afision  innata  en  los  Árabes, 
esplayada  y  robustecida  con  la  educación.  Fecha- 
ba en  Arabia  de  mucho  antes  del  islamismo ,  y  se 
siguió  después  cultivando  con  afán  todavía  mas 
desalado.  «Enseñad  la  poesía  á  vuestros  hijos, 
dice  el  profeta,  pues  despeja  el  entendimiento, 
engalana  la  sabiduría,  y  deja  vinculadas  las  vir- 
tudes heroicas  (2).»  Desde  entonces  vino  á  ser  la 
poesía  el  cimiento  de  la  educación,  alternando 
en  todo,  y  engrandeciendo  eficazmente  los  de- 
más ramos. 

A  principios  del  reinado  de  El  Hakem  y  en  el 
primer  año  del  condado  y  marquesado  de  Bor- 
re l ,  fué  cuando  Jerberto ,  monje  de  Aurillac, 
pasó  á  España  para  estudiar  con  un  obispo  de 
Ausona  llamado  Haton,  quien  estaba  enterado 
de  los  libros  matemáticos  de  los  Árabes,  y  por  el 
estudio  de  ellos  llegó  á  ser  el  primer  matemáti- 
co del  Occidente.  Fueron  tales  los  progresos  que 
hizo  con  aquel  maestro  Jerberto,  que  después 
fué  papa  con  el  nombre  de  Silvestre II,  en  matemá- 
ticas y  física  esperimental,  que  á  su  vuelta  lo  tra- 
taron de  hechicero, Atribúyeselejeneralmente  la 
introducción  en  Francia  de  los  guarismos  ará- 
bigos y  de  los  relojes  con  balancín.  Jerberto 
mostró  ya  en  Cataluña  aquella  actividad  y  efi- 
cacia que  lo  encumbró  luego  á  lo  sumo.  Fué  con 
Borrel  á  Roma  en  972,  y  dio  también  pasos  con 
Haton  su  maestro,  acompañante  en  el  viaje,  pa- 
ra alcanzar  del  papa  Juan  XIII  la  erección  de  su 
silla  episcopal  de  Ausona  á  iglesia  metropolita- 
na independiente  de  Narbona ;  pero  aunque  se 
logró  la  solicitud  ,  espidiendo  Juan  XIII  una 
bula  al  intento,  la  contrauestó  el  obispo  de  Nar- 
bona tan  eficazmente,  que  todo  quedó  sin  efec- 
to, pues  nuuca  Haton  usó  mas  dictado  que  el  de 
obispo  (3). 

(i)  Véase  Conde  ,  c.  ;)¡. 

(¿)  Mr.  Jos.  de  Haininer,  Encyklopaidische  Ulior- 
icht  der  Wissenschaflen  der  Orients,  Leipzig,  iS..  , , 
tli.  i ,  s.  3a. 

(3)  Véase  Marca  Hispan.,  ad  ann.  supradictum. 
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litigo  Capeto,  rey  de  los  Franceses,  y  la  empe- 
triz  Teofanía,  mujer  de  Píicéforo  Focas,  elejido 
por  el  ejército  emperador  de  los  Griegos  en  963, 
se  amistaron  estrecha  y  sucesivamente  con  Jer- 
berto  á  su  regreso  de  España;  aquel  encargán- 
dole la  educación  de  su  hijo  Roberto ,  y  esta  lo 
ensalzó  á  consejero  íntimo  y  compañero  de  sus 
viajes.  Hallábase  de  arzobispo  de  Reims  ya  Jer- 
berto  cuando  colocó  el  primer  reloj  (cuyo  mo- 
vimiento media  un  balancín)  que  se  habia  visto 


La  Italia  ,  dice  por  fin  en  otra,  donde  estoy  vi- 
viendo, hierve  de  guerras  y  de  tiranos;  y  así  nc 
me  queda  mas  arbitrio  que  el  de  la  filosofía,  y 
para  poderla  saborear  tengo  que  volverme  á  lo 
mismo  que  dejé,  y  tomar  de  nuevo  el" rumbo  de; 
España,  según  me  lo  está  aconsejando  mi  amigc 
el  abadGuarino;  allá  me  consolaré  con  las  cartas 
de  mi  soberana  la  emperatriz  Teofanía  (Domina 
mea  Theopkania  ) ,  acreedora  á  todo  cariño  y 
acatamiento:  v  allí  no  irán  á  desazonarme  las 


en  Europa,  adquisición   debida  también  á  los      zozobras  con  que  están  los  Franceses  plagando. 
Árabes  de  España;  y  aquel  jénero  de  relojes  fué      la  Italia  (i).» 


el  único  que  se  usó  en  Europa  hasta  que  Huy- 
ghens  inventó  el  péndulo.  En  medio  de  su  ma- 
yor encumbramiento,  nunca  Jerberto  olvidó  la 
España  donde  habia  pasado  lo  mas  florido  de  su 
juventud  en  intimidad  con  Borrel  y  Haton.  En 
una  carta  al  abad  de  su  antiguo  monasterio  de 
Aurillac,  y  en  otra  á  Bonaíilio,  obispo  ele  Jerona, 
habla  de  una  obra  sobre  aritmética,  publicada 
por  un  Español  llamado  José  (1).  En  otra  carta 
á  Lupito  de  Barcelona,  le  ruega  breve,  pero  en- 
carecidamente, que  le  facilite  un  tratado  de  as- 
tróloga (pie  habia  este  traducido  del  árabe  (2). 
Otras  dos  cartas  suyas  rebosan  repetidamente, 
con  dos  sujetos  diferentes,  de  su  afán  por  volver 
á  España.  «Te  diré  acá  confidencialmente,  es- 
cribe en  la  una  al  abad  Nilardo,  que  me  atrope- 
llo por  salir  de  aquí,  sea  para  retirarme  al  pala- 
cio imperial  de  Otón,  ó  bien  para  volver  á  la 
Iberia  que  dejé  hace  ya  tantísimo  tiempo  (3).»  — 

(i)  Geraldo  abbati  auriliacensi,  epist.  17: — De 
multiplicatione  et  divisione  nuineroruní  lihellmn  a  Jo- 
scplí  hispano  editum  abbas  Guarnerius  penes  vos  re- 
liquit ,  ejus  exemplar  ¡11  commune  sit  rogamus  (Ger- 
beni  epistohe,  epist.  17.  Geraldo  abbati  auriliacensi). 
—  De  multiplicatione  et  divisione  numerorum  Joscph 
sapiens  senicntias  quasdam  edidit,  eas  pater  meas 
Adalhero  Remorum  Archiepiscopus  vestro  stiulio 
Labore  cupit  (epist.  a5 ,  Bonaíilio  Gerundensi  episco- 

(2)  I!>¡«1. ,  epist.  j4-  LupitO  Darchinonen-íi :  —  Lieet 
asad  te  aulla  mea  sint  media  .  ndbühaj  tameu  ac  af- 
fabilhaf  tua  me  addacit  in  te  eonfidere,  de  te  prassu* 
mere.  [taque  libran  de  Aetrologia  transía  tura  á  te, 
milii  peteoti  dirige,  et  s¡  quid  me¡  yoles  in  recompeu- 

onem  iudubhatc  rep  toa. 

(3)  Ibid.,  epbt.  7  ;. 


Falleció  El  Hakem  el  2  de  safar  de  366  (29  de 
setiembre  de  976).  Contando  su  reinado  desdej 
la  muerte  de  su  padre,  duró,  en  años  lunares 
arábigos,  no  diez  y  seis  años  y  dos  meses,  como 
dice  Rodrigo  de  Toledo,  sino  quince  años,  cinco 
meses  y  tres  dias,  y  en  años  solares,  catorce, 
con  once  meses  y  catorce  dias. 

Fuera  forzoso  esplayarse  en  demasía  para  ir 
encareciendo  las  grandiosas  prendas  y  la  mag- 
nanimidad de  aquel  príncipe  sabio  ,  y  la  prospe- 
ridad de  España  en  su  reinado,  dice  Conde  al  re- 
dondear la  historia  de  este  califa,  ó  mas  positiva- 
mente el  autor  arábigo  que  va  traduciendo.  Su 
vida  se  fué  exhalando  como  los  sueños  placentt  - 
rosque  tan  solo  dejan  escasos  recuerdos  desu  em- 
beleso. Murió  en  Zahra  el  2  del  mes  de  safar  del 
año366,  deedaddesesentay  tresaños,  deloscua- 
lei  reinó  quince,  cinco  meses  y  tres  dias.  Inmenso 
jentío  acudió  de  las  aldeas  cercanas  para  asistir 
á  las  exequias  de  su  cadáver,  y  se  le  enterró  en 
el  cementerio  de  la  Rusafá,  donde  hacia  tiempo 
habia  mandado  construir  el  panteón  para  coló* 
car  sus  restos  mortales.  Hizo  su  hijo  Hescham  la 
plegaria  por  él,  bajó  al  sepulcro,  y  salió  bañado 
en  lágrimas  (2).— Justísimo  era  su  lloro,  y  cierta 
la  corazonada  de  niño,  pues  con  su  padre  se 
habia  empozado  en  la  tumba  todo  el  porvenir 
de  la  alcurnia  de  Omiá,  y  una  cárcel  oslenlosa 
iba  á  encerrar  como  una  presa,  para  nunca  sol- 
tarla, al  hijo  de  El  Hakein  II,  apellidado  en  vano, 
como  por  ironía,  El  Muwayiad  Billah  (el  proté- 
jalo de  Dios). 


(1)  Epist.,  p.  791  y  sig. 

(2)  Conde,  c.  97. 
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CAPITULO  DÉCIMO-SÉPTIMO. 


advenimiento  de  Hescham.— Ensalzamiento ,  gobierno  y  cspediciones  del  primer  ministro  ó  liadjeb  supremo  Alm  amor. 

Su  política.— Sus  campañas. — Encumbramiento  de  Bermudo  II  á  la  soberanía  por  los  condes  gallegos. — Guerra 

civil  entre  Gallegos  y  Leoneses. — Sitio  y  toma  de  León  y  de  As torga  por  Almanzor. — Muerte  de  Ramiro  III.— Conti- 
nuación de  los  lauros  del  caudillo  musulmán.— Correrías  por  Castilla  y  la  España  oriental.— Toma  de  Barcelona. — 
Mas  correrías  deelhaájcb\  su  entrada  en  Galicia.  — Toma  y  saqueo  de  Santiago  de  Compostela.— Nuevas  espedicw- 
nes  á  Castilla.  — Batalla  de  Calatañazor.— Derrota  y  muerte  de  Almanzor.— Reseñas  jcncrales.—Situaeion  respecti- 
va de  Musulmanes  y  Cristianos  á  la  entrada  del  siglo  undécimo. 

BESBE   976  HASTA  4002. 


Concluidas  las    exequias   ostentosas    de    El 

lakem  ,  fué  proclamado  su  hijo  Hescham  de 

iez  años  y  meses;  era  hijo  único  de  El  Hakem; 

amábase  Sohbeya  su  madre,  y  él  se  apellidaba 

1  Muwayiad  Billah,  el  amparado  ú  protejido  de 

i'ios:  se  solemnizó  grandiosamente  su  recono- 

i miento  por  crecido  número  de  walis ,  cadíes, 

asyres  y  otros  empleados  principales  del  esla- 

o,  el  lunes  quinto  dia  de  la  luna  de  safar  de  366 

!  de  octubre  de  976).  Leyó  el  acta  inaugural  el 

adjeb  Djafar  ben  Otman  el  Muschafy,  apellida- 

,  o  Abu  el  Hasan  el  Berberi,  que  habia  sido  wali 

,  e  Mallorca  en  el  reinado  de  El  INasr,  después 

asyr  del  consejo  de  El  Hakem,  y  al  fin  habjeb 

¡  el  mismo.  Los  hechos  historiados  pondrán  de 

,  ianifiesto  cómo  habia  á  la  sazón  varios  hadje- 

»,  como  también  diferentes  wasyres. 

Hallábase  entre  estos  últimos' un  sujeto   á 

uien  debo  desde  ahora  dar  á  conocer ,   como 

ue  va  á  cuajar  ajigantadamente  el  teatro:  este 

idividuo  á  quien  El  Hakem  habia  ensalzado  del 

o  de  cadí  al  de  wasyr,  se  llamaba  Moha- 

ied  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi;  era  natural  de 

orasch,  junto  á  Aljeciras,  por  lo  cual  le  apelli- 

10  algunos   historiadores  El  Toraschi.  Habia 

icido  en  una  aldcheula  asomada  al  estrecho,  en 

mismo  ano  de  930  de  la  gran  derrota  de  los 

usulmanes  en  Simancas,  como  si  Dios  hnbie- 

querido  sacar  á  luz  el  vengador  venidero, 

¡entras  la  estaban  padeciendo  los  Musulma- 

ís  (1).  Tenia  por  consiguiente  treinta  y  siete 

ios  al  advenimiento  de  Hescham  al  califato  en 

6  (2).  Era  además  secretario  íntimo  de  Sohbe- 

(i)  Conde,  c  g5. 

[uivoca  el  autor  del  articulo  Almanzor,  «  □ 


ya  (á  la  cual  no  apellidaremos  sultana,  como  lo 
hace  Conde,  por  no  corresponder  aquel  dictado 
á  semejante  tiempo),  y  le  merecía  suma  privan- 
za. No  constan  por  la  historia  el  rumbo  ni  los 
pasos  por  donde  logró  Mohamed  el  Moaferi  el 
afecto  de  la  esposa  predilecta  de  El  Hakem  II,  y 
tan  solo  se  nos  dice  que  se  habia  granjeado  el 
aprecio  de  entrambos  por  buen  mozo  y  sujeto 
t\e  prendas;  pero  su  gran  privanza  es  un  hecho 
indudable.  Mediaron  también  allá  ciertos  en- 
tronques, pues  descendía  de  Abd  el  Melek  de 
Wasith,  compañero  de  Tarec.  Su  madre,  llamada 
Boriha  (Clara) ,  era  de  una  de  las  familias  mas 
iluatres  de  la  Península,  pues  era  hija  de  Yahya 
ben  Zakariya  el  Themimi,  apellidado  Ebn  Bartal 
(1).  Su  padre  Abdalá  ben  Yesid  ben  Abd  el 
Melek  (2),  llamado  AbuHafs,  fakih  muy  visible, 
habia  sido  muy  condecorado  por  el  califa  El 
TSTasr  Ledin  Alá;  habia  hecho  la  romería  sagrada 
de  la  Meca  (El  Hadj)  ;  era  sujeto  instruido,  dis- 
cípulo de  Mohamed  ben  Ornar  ben  Lubyba,  de 


la  Nueva  Enciclopedia ,  haciendo  á  Mohamed  ben 
Abi  Ahmer  de  veinte  y  cinco  años  al  advenimiento 
de  Hescham ,  y  no  es  el  único  yerro  que  se  advierte  en 
aquel  trozo,  que  ojalá  fuese  de  mano  de  Mr.  Avezac 
en  colección  de  tanta  entidad  y  desempeño. 

(1)  Ebn  Hayan,  en  Conde,  c.  ()5. 

(2)  Los  historiadores  arábigos  españoles  no  dan  a 
luz  mas  que  la  alcurnia  de  aquel  héroe,  como  se  ve, 
haeta  el  abuelo  que  pasó  á  España  para  la  conquista. 
Todos  los  demos  antepasados  eran  Ilispano-Arabcs, 
v  Alii  Ahmer  era  el  mas  esclarecido ,  según  el  apelli- 
do de  Alimentas  aplicado  desde  entonces  á  los  indivi- 
duos de  la  familia  de  Almanzor. 
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Ahmed  ben  Djaled,  de  Mohamecl  bcn  Fotheis  el 
Elbiraui  (de  Elvira)  y  del  célebre  Mohamed  el 
Bedji  (de  Bejar).  A  sa  regreso  de  la  Meca  á  Es- 
paña, enfermó  en  Thara bolos  (Trípoli  de  Berbe- 
ría), y  falleció  en  Rnkeda  á  fines  del  reinado  de 
El  Nasr  (1).  Había  Mohamed  ben  Abdalá  cursado 
en  Córdoba  de  muy  mozo,  en  donde  llegó  á  des- 
collar como  poeta,  que  era  el  ramillete  impres- 
cindible de  la  educación  arábiga.  Hallábase  Mo- 
hamed, á  la  muerte  del  padre,  entre  los  jóvenes 
sirvientes  del  califa,  y  hemos  dicho  ya  como  El 
Hakem  lo  promovió,  nombrándolo  sucesivamen- 
te cadí  y  wasyr  de  su  consejo.  Mas  lo  encumbró 
todavía,  según  parece, Sohbeya,  constituyéndolo 
su  secretario  y  luego  su  mayordomo  (muke- 
dem),  y  aquel  fué  el  principio  de  su  escelso  en- 
grandecimiento. La  madre  de  Hescham,  hecha 
cargo  de  la  tierna  mocedad  del  hijo  á  su  adveni- 
miento, puso  el  timón  del  estado,  con  el  dictado 
de  primer  hadjeb,  en  manos  de  aquel  Mohamed 
ben  Abi  Ahmer ,  tan  sonado  después  con  el 
nombre  de  Almanzor,  mediando  alguna  altera- 
ción en  la  ortografía  por  el  buen  eco,  siguiendo 
el  sobrenombre  arábigo  El  Mansur  (el  Victorio- 
so ,  el  «Defensor)  ,  que  vino  á  merecer  muy 
pronto. 

Estamos  ya  en  una  de  las  temporadas  mas 
grandiosas  é  interesantes  de  la  dominación  mu- 
sulmana eo  España.  Por  una  parte,  un  califa  y 


tomo  segundo  de  su  Biblioteca  Árabe  Españo- 
la (1). 

«El  rejente  supremo,  como  ayo  por  la  reina 
Alsoba  del  nuevo  príncipe ,  fué  su  espléndido 
mayordomo,  hidalgo  de  la  alcurnia  de  Ahmer  y 
natural  de  Aljeciras,  llamado,  antes  de  su  en- 
cumbramiento, Mohamed  Almuaferi,  y  mas  co- 
nocido después  bajo  el  dictado  de  Alhajib,  como 
quien  dijera  virey,  y  con  el  nombre  de  Alman- 
zor, que  suena  el  defensor  en  castellano.  Era 
sujeto  instruido,  estadista  consumado  y  perspi- 
caz, y  al  mismo  tiempo  valeroso  en  la  guerra; 
pero  adolecia  de  ambición,  empañadora  de  las 
prendas  mas  eminentes,  y  escollo  donde  fraca- 
san los  varones  mas  esforzados.  Para  encubrir 
en  cuanto  le  cupo  el  afán  que  le  avasallaba,  fué 
dando  á  la  monarquía  sus  visos  de  república,  for- 
mando allá  una  junta  de  senadores  que,  pendien- 
tes de  su  albedrío,  aparentaban  terciaren  el  go- 
bierno bajo  el  concepto  de  compañeros.  Aplacó 
antetodo  los  disturbios  del  imperio,  y  se  esmeró 
en  cautivar  los  pechos  de  todas  clases,  halagando 
á  cada  cual  según  sus  anhelos  ó  sus  urjencias, 
descargando  á  los  menesterosos  de  pechos  y  tri- 
butos, y  tratando  como  iguales  á  los  señores  y  á 
los  pudientes.  Hecho  cargo  del  sumo  decoro  con 
que  se  fomentaban  las  letras  entre  los  Árabes, 
las  estimuló  visitando  las  escuelas,  asistiendo  á 
la  enseñanza,  agasajando  á  los  profesores}'  briñ- 


ón imán,  que  ni  es  imán  ni  califa  mas  que  en  el      dándose  á  llevar  adelante  y  mejorar  sus  planes  y 

_•«  o      i  •  1.  _  1     .    ~    ~     .1 _■ ~_ 


nombre  ,  desconocido  é  ignorado  fuera  de  las 
actas  de  oficio  y  el  rótulo  en  las  monedas,  y  su 
dictado  en  la  plegaria  y  los  pregones,  trayendo 
una  vida  recóndita  en  el  cautiverio  solitario  del 
alcázar  de  Zahra,  donde,  según  la  espresion  de 
un  poeta,  su  madre  y  el  primer  ministro  lo 
hacen  allá  envejecer  «en  una  niñez  dilatada.» 
Por  otra  parte  un  hadjeb  prepotente  que  todo 
lo  hace,  dispone  y  gobierna  á  su  albedrío,  hasta 
e|  punto  de  ostentar  ínfulas  de  soberano,  y  no  de 
ministro.  Descollante  en  la  guerra  y  que  todo  lo 
maneja  y  sostiene  con  ella,  ejecuta  Almauzor 
en  veiote  v  mis  anos  cincuenta  y  dos  espedicio- 
nes  contra  los  Cristianos,  y  como  dice  un  autor 
arábigo,  en  mogona  quedó  su  pendón  ajado,  ni 
su  hueste  \olvio  [a  espalda  ]  .  \llá  voy  pues  á 
rasguear  el  gran  cuadro  del  gobierno  y  de  las 
espedieiones  d<-  Moliained  ben  \l>i  Ahmer  Al- 
íiiiiii/nr,  para  cuyo  desempeño,  por  mi  dicha, 
lio  eBCasefJD  los  documentos. 

\  <•, unos  desde  loegO  lo  que  hay  en  el  historia- 
dor |«-ner;d  de  España  menos  mal  informado, 
por  los  documentos  que  dio  á   luz  Casiri  en  el 

(i)   Elm  II  i\in  E!>ii,II.il\í  \    I\l>n  I  ■'.■\;ifl,  'ii  Conde, 

;  i 

(»)    II      M.iLk.ili,     lliss.    ,11. d).     de     lt     Ilililint.    irii\, 

iiiiiii    ""  ¡. 


sistemas.  Salia  dos  veces  al  año  á  campaña  con- 
tra los  Cristianos,  y  solia  regresar  vencedor,  ya 
ganándoles  batallas,  ya  tomándoles  pueblos 
fortalezas.  Una  vez  en  Castilla  ,  viendo  á  los 
nuestros  al  resguardo  de  un  monte  nevado  y 
fortificándose  para  imposibilitarle  su  regreso  á 
Córdoba,  plantó  denodadamente  sus  tiendas  con 
ánimo  de  invernar  en  la  vega;  luego  fué  desde 
allí  haciendo  correrías  y  talas  por  lo  mas  accesi- 
ble de  las  cercanías,  en  términos  que  los  mis- 
mos Castellanos,  á  trueque  deque  se  marchase, 
se  avinieron  a  franquearle  el  paso,  y  aun  á  abo- 
narle el  importe  de  las  sementeras  que  mando 
hacer  por  sus  mismas  tierras.  Sobrepujó  á  casi 
toilos  los  guerreros  mas  esclarecidos  en  herma- 
nar la  severidad  con  la  clemencia,  prendas  muy 
precisas  en  todo  jeoeral  y  que  por  maravilla  se 
reúnen.  Asolaba  á  hierro  y  fuego  cuantos  pue- 
blos le  contrarestaban,  mas  nunca  consintió  que 
se  lastimase  en  lo  mas  mínimo  á  quien  se  le  en- 
tregaba voluntariamente.  Promediaba  siempre 
sus  presas  entre  la  soldadesca  y  el  fondo  para 
obras  de  utilidad  pública,  «laudóse  por  pagado 
<  (in  la  gloria.  Su  postrer  campaña  fué  contra  I<»s 
(  rislianos  que  estaban  sitiando  á  Toledo,  ele. 
Dice  MasdeU  por  mayor  lo  que  se  .naba  de  leer, 

(l)    Maslni  ,  t.   XII  ,   p.  a/f'J  y  Mg. 
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teniéndose  á  A  bu  Bekr  El  Kodai  ,  Abu  Ab- 
ala, El  Humaidi,  Ebd  el  Abar  y  Rodrigo  de 
oledo(l). 

Aquí  está  Mohamed  bosquejado,  como  se  ve, 

m  visos  harto  favorables,  pues  ningún  histo- 

ador  cristiano  deja  de  elojiar  mas  ó  menos  al 

íroc.  El  mismo  Conde,  cuyos  hechos  hacinados 

elen  sindicar  al  hadjeb,  al  impugnar  con  razón 

i  yerro  cronelójico  de  Deguignes  (2)  ,   quien 

ce  apear  á  Hescham   por  su  primer  ministro 

el  año  399  déla  héjira  (1008),  esto  es,  mas  de 

is  años  después  de  la  muerte  de  este,  ene?. 

;e  sobremanera  en  Almanzorsu  lealtad  con 

scham,  cual  si  no  fuese  una  urjencia   de  su 

nación;  mas  luego  veremos  cómo  se  hadecou- 

ptuar  aquella  prenda  por  la  relación  del  niis- 

)  Conde  acerca  de  la  temporada  primera  de 

manzor  (3). 

lescham,  nos  dice,  ya  por  su  tierna  edad,  ya 
r  natural   propensión,  en  nada  pensaba  mas 
eensus  deportes  y  recreos  inocentes,  sin  salir 
su    palacio  y  de  sus  jardines,  ni  apetecer 
as  distracciones  ó  entretenimientos  que  dea- 
I  ioc¡a;  y  allá  estaba  rodeado  de  sus  esclavos, 
I  almente  niñosy  encerrados  con  él,  sin  cornu- 
al' cou  nadie.  El  persa  Schabur,   que   habia 
d  camarero  de  El  Hakem,  venido  de  Mérida 
ala  proclamación  de  Hescham, quiso  hablarle 
i   propartida;  pero  Sohbeya,  mancomunada 
(  i  el  hadjeb  Mohamed,  le  dispensó  la  visita,  y 
s  narchó  pronto  para  el  Algarbe,  como  los  de- 
>  walispara  sus  provincias. Supo  desde  luego 
alido  granjearse  el  ánimo  de  los  poderosos, 
to  en  Córdoba  como  en  las  provincias,  con- 
orándolos    y    tratándolos    con    estremado 
>ajo  y  cortesanía;    manifestaba  á   los  sabios 
ticularísimo   aprecio,    franqueando  su  casa 
nantos  descollaban  por  su  despejo  y  su  ins- 
:cion;   se  esmeraba  en    tener  complacidos 
j  precisar  al  agradecimiento  á  todo  sujeto 
ilgun  concepto,  sin  escepcion  de  clases,  aun 
do  infieles  y  enemigos.  Trató  de  sobresalir 
le  el  primer  año  de  su  gobierno  con  empre- 
larecidas,  advirtiendo  de  antemano  á  los 
y  jenerales  fronterizos  de  que  iba  á  rom- 
p    la  tregua   que  mediaba  con   los  Cristianos. 
!  bró  el  vulgo  de  los  musulmanes  esta  nueva, 
non  y  resonaron  albricias  en  alabanza  del 
•   <d>  Mohamed  y  de  los  anuncios  anticipados 
d«  us  victorias  venideras. 

Abu   Bekr  el   Kodai,  vestís  sérica,  in  Casiri, 

P«  i y  5o. — Abu  Abríala,  El  Homaidi  y  Ebn  el  Abar, 

™  id.,  p.  aoa  y  2o3  ;  Roder.  Tolet.,  Hist.  Araburn 

'         ,   J>.    l6. 

HUt.  de  los  Hunos,  t.  I ,  p.  358. 

Conde,  Historia   de  la  dominación,    etc.,    en 

TOMO    II. 
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Uno  de  los  primeros  pasas  que  dio  el  hadjeb 
Mohamed  ben  Abi  Ahmer  fué  ajustar  un  con- 
venio y  luego  la  paz  con  el  emir  de  Zanhaga 
Balkyn  ben  Zeiri,  que  andaba  recorriendo  los 
países  del  Magreb,  y  estaba  sitiando  á  Medina- 
Cebta,  en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre 
Zeiri  ben  Menad,  muerto  en  reencuentro  por 
Djafar  ben  Ali,  emir  de  El  Masilah  de  Zab  por 
El  Hakem:  cerraron  su  ajuste  en  aquel  año  de 
366,  y  Balkyn,  levantando  el  sitio  de  Cebta,  se 
retiró  en  seguida  á  la  Yfrikia.  Parece  que,  según 
aquel  convenio,  se  comprometió  á  aprontar 
anualmente  á  Almanzor  cierto  número  de  ca- 
ballos y  soldados  bereberes,  con  sus  pactos  y  su 
remuneración  competente,  y  aquellas  tropas  ad- 
venedizas y  asalariadas  por  el  hadjeb,  le  ayudaron 
eficazmente  á  labrarse desdeenfónces su  encum- 
bramiento asomante.  El  hadjeb  Abu  el  Hasan  Dja- 
far, Abu  Bekr  el  Luluni  con  otros  varios  de  su 
bando,  se  disparaban  en  ímpetus  y  murmullo? 
con  harto  tino  y  fundamento,  por  cuanto  Moha- 
med ben  Abi  Ahmer  ajustaba  paces  con  los  ene. 
migos  mas  ensangrentados  de  El  Hakem,  y  de- 
claraba guerra  á  los  de  Galicia  y  de  Elfrank 
que  por  tantos  años  habian  sido  fieles  al  tra- 
tado concluido  con  el  califa.  Por  el  mismo  tiem- 
po, Djafar  ben  Ali  el  Andalusi,  emir  de  El  Ma- 
silah, se  hallaba  sitiado  en  El  Kasar  el  Ocab  por 
los  Bereberes,  y  escribía  á  Mohamed  ben  Abi 
Ahmer  pidiendo  auxilios,  y  advirtiendo  que  si 
en  cierto  plazo  no  se  acudia  á  él,  como  lo  re- 
quería, no  podria  menos  de  entregar  la  fortaleza. 
Envió  aquel  pliego  por  su  wasyr  Abd  el  Walid 
ben  Djewar,  que  era  íntimo  de  Mohamed  ben 
Abi  Ahmer;  pero  al  recibir  aquellas  cartas,  tenia 
Mohamed  ya  concluido  su  ajuste  con  Balkyn,  y 
así  se  desentendió  del  paradero  de  Djafar  ben 
Ali,  y  la  rendición  de  El  Kasar  el  Ocab  sirvió 
de  pretesto  para  dar  al  través  con  aquel  wali , 
cuyo  fracaso  trascendió  á  toda  su  familia  (1). 

Entretanto  á  principios  del  año  367  (979),  pasó 
el  hadjeb  Mohamed  ben  Abi  Ahmer  á  visitar  las 
fronteras  de  la  España  oriental,  y  fué  encar- 
gando á  lodos  los  walis  y  alcaides  que  apronta- 
sen sus  tropas  al  intento  de  hacer  al  año  dos 
correrías  por  tierra  de  Cristianos,  ya  por  una 
parte  ya  por  otra:  estuvo  luego  en  Zaragoza  y  an- 
duvo toda  la  raya  de  las  montañas  de  Elfrank, 
dejando  iguales  órdenes  á  la  soldadesca  de  aque- 
lla provincia.  Marchando  después  Ebro  arriba, 
pasó  á  la  frontera  del  Duero,  y  con  la  tropa  de 
Mérida  y  Lusitania  dio  una  embestida  de  reco- 
nocimientopor  Galicia,  talando  campiñas  y  que- 
mando cortijos  y  aldeas  sin  contraresto.  Cojió 
algunos  cautivos  y  rebaños,  y  regresó  á  Córdo- 
ba, ufano  con  su  visita  y  con  el  éxito  feliz  de  sus 


(r)  Conde,  r.  ()5. 
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primeros  ímpetus,  que,  como  imprevistos  y  eje- 
cutivos, se  hacían  incontrastables  y  sin  choque 
sangriento  entre  Musulmanes  y  Cristianos.  Que- 
dó corriente  en  aquel  mismo  año  en  Écija  un 
acueducto  construido  por  disposición  de  la  ma- 
dre de  Hescham,  y  esculpieron  en  un  sillar  esta 
inscripción:  «En  nombre  de  Dios  clemente  y 
misericordioso,  la  princesa  (amirai-umara),  á 
quien  Dios  engrandezca,  madre  del  emir  de  los 
fieles,,  el  favorecido  de  Dios  Hescham  (cuyo  rei- 
nado apadrine  Dios)  ha  dispuesto  la  construc- 
ción de  esta  azequia  ,  esperanzada  de  merecer 
así  el  galardón  grandioso  y  esclarecido  de  Dios; 
acabóse,  con  el  auxilio  y  amparo  de  Dios,  con 
los  desvelos  de  su  sirviente  y  director  (amyl  sa- 
hcb  el  Scharta)  ,  cadí  de  los  pueblos  y  de  la  cora 
(ó  comarca  de  Écija,  de  Carmona  y  de  las  de- 
pendencias de  aquel  gobierno,  Ahmed  ben  Ab- 
dalá  ben  Muza,  en  la  última  luna  de  rabien  del 
año  367  (nov.  ó  dic.  de  077). » 

Desembarcaron  á  fines  de  aquel  año  en  Ald- 
jczira  Alhadra  las  tropas  de  caballería  que  Balkyn 
ben  Zeiri,  en  cumplimiento  del  ajuste  contra- 
tado en  Ceuta,  enviaba  para  las  guerras  contra 
los  Cristianos;  llegado  Djafar  con  aquella  tropa, 
fué  preso  ,  y  el  hadjeb  Mohamed  ben  Abi  Ahmer 
le  hizo  luego  cortar  la  cabeza,  para  enviársela  á 
su  amigo  Balkyn,  quien  la  recibió  como  un  re- 
galo esquisito.  La  parentela  y  parcialidad  de 
Djafar  conceptuaron  desde  luego  aquella  ejecu- 
ción atropellada  como  señal  de  un  asalto  contra 
ellos,  y  principio  de  venganzas  y  competencias 
del  hadjeb  Mohamed  (t).  Ostentaba  por  lo  demás 
á  diestro  y  siniestro  su  albedrío  absoluto  desde 
aqilel  tiempo.  Ziad  ben  Aflagh,  que  fué  liberto 
de  El  Nasr,  y  se  hallaba  á  la  sazón  de  Saheb  al 
Medita  de  Córdoba,  sentenció  á  muerte  á  Abd 
el  Melek  ben  Mondhir,  convencido  de  graves  de- 
litos en  su  mocedad;  se  paso  el  fallo,  antes  de 
ejecutarlo,  al  dictamen  del  hadjeb  Mohamed  ben 
Abi  Ahmer,  quien  lo  revocó  en  aquel  añode367, 
y  murió  Ziad  al  principio  del  siguiente  (2). 

Estos  fueron  los  principios  de  Almanzor,  se- 
gún la  crónica  de  Conde;  pero  Ahmed  el  Makkari 
los  nfi  re  por  su  parte  del  modo  siguiente  (3): 
Sucedió  á  El  Hakem,  dice  el  Makkari,  su  hijo 
llescliam,  apellidado  El  Muwajiad,  á  la  sazón 
de  diec  anos;  pero  Mohamed  hen  Abi  Ahmer,  en- 

(i)  Conde,  c,  g 
(a)  Condal  I.  c. 

(3)  Jimios  solido  <  ¡lar  á  Alimed  el  Makkari.  Con 
.  !-<!.,,  su  Historia  de  España  (Msi.  aral>.  de   la  Rihl. 

,1,  miin.  70/í)  es  uno  de  los  manan!  ¡ales  mas  pT6- 
(¡oso»don<!  I     I  14  nhió  H  Makkari   a  prin- 

<  M01  del  ligio  efiei  j  siete,  de  donde  retorta  d«-  cor- 
ta fotón  lad  para  tiempos  satiguosj  nai  con  iu  lino 
N    I,,   proporción  de  crecido  número  de  docomentoi 


salzado  por  El  Hakem  del  empleo  de  cadí  al  c 

wasyr,  utilizó  su  proporción  para  alzarse  con  1 

potestad  en  perjuicio  del  mancebito  Heschan 

Al  arrimo  al  pronto  de  Djafar  el  Muschafy,  un 

de  los  hadjebes  del  bisoño  califa,  de  Ghaleb,  g 

bernador  de  Medina  Selim,  y  de  los  eunucos  d 

palacio,  entró  matando  á  El  Mughira,  hermat 

de  El  Hakem  y  depositario  de  la  autoridad  < 

Hescham.  El  historiador  Ebn  el  Athir  dice  qi 

El  Mughira   fué  muerto  por  haber  aspirado 

trono;  pero  se  requeria  algún  pretesto;  luej 

Almanzor  fué  fomentando  desavenencias  ent< 

los  principales  señores  del  estado  ,  quienes  b 

tallando  entre  sí,  se  fueron  destruyendo.  11 

cordaron  oportunamente  algunos  Yemenitas 

entrada  en  España  con  Tarec  de  Abd  el  Melé 

antepasado  de  Ebn  Abi  Ahmer,  uno  de  los  pr 

hombres  de  su  tribu,  que  tuvo  grandísima  par 

en  la  conquista  de  la  Península.  Ahincó  Ebn  A 

Ahmer  en  esta  particularidad,  y  constituido 

viva  fuerza  ayo  de  Hescham,  vedó  á  los  wasyr 

el  asomar  junto  al   príncipe,   fuera  de  ciert 

diasen  que  cabia  saludarle  ,  retirándose  inm 

diatamenle  sin  decirle  una  palabra.  Cohechó 

la  soldadesca  con  dádivas,  y  á  los  sabios  con  dt 

tinos,  enfrenando  á  viva  fuerza  las  asonada 

Luego  después,  ni  con  autorización,  ni  á  sabie 

das  del  califa,  fué  enviando  tropascontra  ciert 

empleados  superiores  que  conspiraban  conl 

él,  para  atajar  los  vuelos  de  su  ambición,  y  1 

apeó  de  sus  destiuos,  logrando  enconarlos  mi 

luamente  hasta  labrarse  su  esterminio.  Inci 

luego  al  hadjeb  El  Muschafi  Djafar  ben  Otm; 

contra  los  eunucos  esclavones,  y  este  los  arre 

del  alcázar  en  número  de  ochocientos.  Empai 

tó  luego  con  Ghaleb,  jeneral  del  califa  anterh 

casándose  con  su  hija,  y  el  boato  de  aquel  desj 

sorio  sobrepujó  á  cuantos  se  habían  visto  eii~ 

paña.  Galanteó  con  lisonjas  y  arterías,  ó  quitó 

enmedio,ú  avasalló  con  su  prepotencia  á  cuan! 

le  iníundian  alguna  zozobra  ó  descollaban  ent 

los  caudillos  árabes.  Despejado  ya  el  campo 

cnanto  podía  contrarestarle  ,  volvió  su  peni 

miento  al  ejército,  y  fué  colocando  á  sus  hech 

ras  sin  número,  casi  todos  sacados  de  los  Bei 

beres  y  otros  pueblos  del  continente  de  Afri< 

Ajustadas  por  fin  sus  medidas,  orilló  absoU 

mente  á   Hescham  de  toda   participación  en 

gobierno,  y  si  el  califato  siguió  todavía  en 

nombre,  fué  tan  solo  en  gloria  y  encumbrarme 

to  persona)   del    primer  ministro.  Renovó  < 

lónces  la  guerra   contra  los  infieles,  apeó  á 

Árabes  de  los  cargos  principales  paro  conde» 

desconocido!  en  Occidente,  merece  desde  luego  qui 
Cuente  con  sus  noticias.    Y  esto   es  loque  vamos 
ciendo,  y  lo  que  no  pudo  verificar  Conde.  (N 
prólogo,  al  fin). 


A.  B-í'.  i 
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var  á  los  Bereberes  recien  traídos  de  África  , 
obrando  en  todo  como  poseedor  efectivo  de  la 
soberanía.  Se  construyó  una  ciudad,  que  apellidó 
Azahira,  donde  atesoró  sus  caudales  y  fundó  un 
arsenal;  ostentó  luego  su  nuevo  dictado  de  had- 
jeb  Almanzor  con  todas  las  ínfulas  y  el  lenguaje 
de  un  monarca.  Decretos,  proclamas,  pragmá- 
ticas, todo  se  promulgaba  en  su  nombre;  se  re- 
zaba por  él  en  las  mezquitas  al  mismo  tiempo 
|iie  por  el  califa;  y  su  nombre,  estampado  en 
as  monedas ,  se  esculpió  en  el  sello  del  estado. 
>eó  ministros,  llenó  el  ejército  de  Bereberes  y 
Mamelucos,   y  se  ladeó  con   un  sinnúmero  de 
sclavos  y  guardias  para  afianzar  su  poderío  y 
oterrar  á  todo  competidor  que  le  saliera  al  en- 
nentro.  En  una  palabra,  no  dejó á  Hescham  mas 
•rerogativa  que  la  de  sonar  en  las  plegarias  pú- 
dicas y  en  las  monedas,  con  los  dictados  insus- 
inciales  que  allá  le  cedia  (1). 
Anudemos  el  hilo  pendiente  é  individual  de 
>s  asuntos  y  guerras  de  aquella  temporada ,  es- 
layándonos por  los  ámbitos  interesantes  y  ade- 
jados  de  la  narración  histórica;  puesto  que, 
:gun  el  maestro  de  todos,  «el  rumbo  mas  pro- 
;choso  que  puede  seguir  la  historia  es  el  de  ir 
empre  relatando  los  hechos  (2).» 
Encumbrado  al  sumo  poderío  por  los  medios 
le  se  acaban  de  presenciar,  Almanzor  fué  pre- 
rando  su  conjunto  para  ir  ya  dos  veces  al  año 
errando  y  asolando  el  territorio  cristiano  al 
>rte  del  Duero,  y  principalmente  por  aquel 
icón  que  se  interna  por  los  montes  Idúbedos 
a  cordillera  central  del  Guadarrama,  forman- 
el  estremo  oriental  de  la  Castilla.  Exhaustos 
mostrados  los  reinos  y  condados  de  la  Penín- 
la  con   tanta  disensión   como   reinaba  entre 
os,  por  acudir  cada  cual  únicamente  á  sí  mis. 
),  obvio  se  le  hacia  al  Moro  el  ajenciarse  alia- 
s  entre  los  mismos  Cristianos,  y  no  omitió 
uel  rejistro.  Un  cronista  cristiano  ha  venido  á 
/elaruos  aquel  secreto  de  la  política  del  had_ 
,  >,  tan  jemal  y  corriente  para  todos  á  la  sazón, 
m  particular  para  la  índole  de  los  Árabes: — 
o  que  le  fué  de  gran  provecho  para  esto,  dice 
monje  de  Silos,  fué  su  liberalidad  grandiosa, 
i  la  cual  cohechó  crecido  número  de  guerre- 
.  cristianos,  y  el  ser  en  estremo  justiciero» 
|  no  nos  consta  de  boca  de  nuestro  padre,  es_ 
i  rándose  mas  y  mas  en  mediando  Cristianos  , 
I  2S  por  lo  mas,  si  en  los  invernaderos  sobre- 
'  na  algún  alboroto,  para  aquietarlo  solia  man- 
que se  ajusticiase  á  un  bárbaro  mas  bien  que 
i  n  Cristiano  (3). 

f)  El  Makkari,  Mss.  Arab.  de  la  Bibl.  real,  núm  704. 
1)  Polihio,  1.  IX,  fragiu.  1. 

J)  Adjuvahat  in  hoc  facto  barharorum  et  largitas 
■  u»,   (|n..  non  módicos  rliristianorutn    milite-.  *íb¡ 


Guerras  y  guerras,  sangrientísimas  todas,  es- 
tuvo Almanzor  haciendo á los  Cristianos  desave- 
nidos siempre  de  muerte;  pero  se  ignoran  por  lo 
mas  sus  particularidades.  Por  mayor  sin  embar- 
go, y  según  las  crónicas  y  anales  cristianos  es- 
critos mas  inmediatos  al  tiempo,  se  apoderó  en 
984  de  León,  de  Astorga  y  de  Gormaz;  avasalló 
á  Simancas  en  el  mismo  año,  y  á  Sepúlveda  en 
el  de  986,  y  aun  antes,  según  algunos.  Al  fin  de 
junio  de  987,  destruyó  á  Coimbra,  para  reedifi- 
carla él  mismo  siete  años  después  (en  994);  en 
989,  el  8  de  febrero,  tomó  á  Atienza;  en  agosto, 
á  Osma;  en  setiembre,  á  Alcoba;  en  990,  el  2  de 
diciembre,  áMontemayor;  en  994,el  17  de  junio, 
un  sábado,  á  San  Estévan  y  Coruña  del  Conde 
(Clunia);  en  995,  áAguilar.  Iba  en  todas  aquellas 
correrías  y  algaradas  Almanzor  derramando  á 
oleadas  la  sangre  cristiana,  haciendo  prisioneros 
sin  número  y  causando  estragos  infinitos  en  las 
campiñas  y  pueblos  por  donde  transitaba  (1). 

Veamos  por  nuestra  parte  el  pormenor  de 
aquellas  guerras  y  espediciones  por  los  escrito- 
res arábigos.  Con  ellos  se  irán  llenando  los  cla- 
ros de  las  crónicas  y  anales  cristianos  en  muchos 
puntos,  y  especialmente  sobre  dos  hechos  tras- 
cendentales cuya  memoria  ha  venido  á  conser- 
varse, sin  fecha  positiva,  en  documentos  de  au- 
tenticidad indudable,  á  saber  (2),  de  la  toma  de 
León  y  de  SantiagodeCompostela  por  Almanzor. 
Refieren  los  historiadores  modernos  entrambos 
acontecimientos,  mas  carecían  de  cimiento  cro- 
nolójico,  y  alíalos  han  ido  colocando  á  bulto 
bajo  fechas  sin  deslindar.  Acá  irán  en  su  lugar 
por  el  testimonio  délos  Árabes,  despejando  la 
historia  de  los  Cristianos  en  vez  de  enmarañarla, 
como  ha  sucedido  á  cuantos  no  han  acudido  á 
las  fuentes  musulmanas. 

Acabamos  de  ver  cómo  allá  Mohamed  ben  Abi 
Ahmer  dedicó  lodo  el  fin  del  año  de  976  y  el  977 
por  entero,  esto  es,  poco  mas  de  un  año,  en  ro- 
bustecer su  poderío,  desviar  á  sus  competidores, 
y  preparar  el  logro  de  los  intentos  que  estaba 
ideando.  Ciñó  en  aquel  intermedio  sus  espedi- 
ciones á  un  jiro  de  reconocimientos  por  la  raya 

illexerat ,  et  justitia  ad  judicium  faciendum,  quam 
semper,  ut  paterno  relatu  didicimus,  prae  ómnibus, 
si  fas  est  dicere,  etiam  ebristianis  caram  habuerit.  Ad 
hoc,  si  in  hibernis  aliqua  sedítio  oriretur,  ad  sedan- 
dum  tumultum  potius  de  bárbaro  quam  de  ebristia- 
no  supplicium  sumebatur.  (Monacb.  Silens.  Cbr., 
núm.  70. 

(1)  Véase  Monach,  Silens.  Cbr.,  núm.  70  y  71  — 
Cbr.  de  Coimbra,  p.  3*9  y  336;  —  Anales  Complut., 
p.  3i  í  y  3ia;—  Cbr.  Complut.,  p.  3 1 5  y  3i6;  —  Chro- 
nicon  de  Cárdena  ,  p.  371  ;— Anal.  Tolet.,  p.  38a  y 
383; — y  Cbr.  Lusitanum,  p.  17. 

(u)  Véa«€  Tepe* ,  Coránica, t.  II  l,  ful.  2 3  ¡. 
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oriental  en  la  primavera  de  977,  y  un  avance  por      culo  del  Alcorán:— «A  todo  aquel  cuyos  pies  s< 
Galicia  en  )a  otoñada  del  mismo  ano;  mas  aque-      cubren  de  polvo  en  la  carretera  de  Dios,  lo  pre^ 
lio  mismo  daba  desde  luego  á  rastrear  que  el      serva  Dios  del  fuego  (1).» 
hadjeb  supremo  trataba  de  entablar  guerra  para 
plantear  su  encumbramiento.  No  formalizó  sin 
embargo  sus  espediciooes  hasta  el  año  siguiente. 
Raya  el  año  islamita  de  368,  esto  es,  la  oto- 
ñada de  978;  parte  Mohamed  con   la  caballería 
africana,  la  andaluza  y  las  tropas  de  Mérida,  y  se 
interna  por  Galicia;  vence  á  los  Cristianos  que 
le  salen  al  encuentro,  les  hace  horrorosa  ma- 
tanza ,  arrebata  infinitos  despojos,  coje  una  ju- 
ventud florida  de  ambos  sexos,  y  regresa  triun- 
fador á  Córdoba,  donde  le  reciben  con  mil  estre- 
ñios de  alborozo.  Entonces  fué  cuando  le  ape- 
llidaron Almanzor,  vencedor  esclarecido,  am- 
parador del  pueblo  musulmán,  defensor  auxi- 
liado por  Dios,  etc.  Fué  repartiéndola  presa  de 
su  espedicion  entre  los  soldados,  sin  mas  reser- 
va que  el  quinto  (el  khum)  ó  suerte  de  Dios  que 
correspondía  al  califa,  y  la  estaja,  ó  derecho  de 
elección,   propio  de  los  jenerales,  tanto  de  los 
prisiouerosde  ambos  sexos  como  de  todojénero 
de  ganados;  renovó  el  estilo  antiguo  de  dar  un 
banquete  á  la  tropa  después  de  la  victoria;  anda- 
ba por  los  ranchos  de  las  compañías,  siendo  tan 
memorioso  que  conocía  por  sus  nombres  á  todos 
los  soldados,  retenia  la  alcurnia  de  los  mas  so- 
bresalientes, los  sentaba  á  su  mesa  y  les   hacia 
particularísimos  agasajos.  Con  tales  amaños  le 
i  lolatraba  el  soldado  ,  y  acaudillaba,  no  ya  una 
hueste  desalada  tras  el  islamismo  y  obediente  al 
adalid  que  lo  encabezaba,  sino  un  ejército  entre- 
gado á  un  hombre,  novedad  inaudita  entre  los 
Árabes.  Desde  aquellas  correrías  primeras  con- 
tra los  Cristianos,  Mohamed  Almanzor  entabló 
la  práctica  de  hacer  sacudir  con  esmero  sumo, 
al  regresar  del  campo  de  batalla  á  su  tienda,  el 
poho  que  había  en  su  ropa,  guardándolo  en  una 
cajita  labrada  al  intento;  con  ánimo  de  que,  en 
llegándole  la  hora  de  su  muerte,  le  cubriesen 
allá  en  el  sepulcro  con  aquel  polvillo;  haciendo 
llevaren  lndassusespcdicion.es  la  arquilla  con 
estremada  cautela  entre  las  alhajas   mas  pere- 
grinas de  su  equipaje  (1).  A  su  ejemplo,  dos  de 
los  soberanos  mas  es<  larecidos  del  islamismo, 
Nurrdinoy  Timur,  y  uno  de  los  sultanes   mas 
afamados  de  la  casa  otomana,  el  sultán  Kaya/.e- 
1o,  por  relación  de  Mr.  Hammer,  hicieron  tam- 
bién reeojer  eamaraatonaenta  el  polvillo  que  en 

sus  ( ¡empatas  se  iba  pegando  á  su  ropa,  «<  á  fin, 

dice  Seadedino  hablando  del  último,  de  que  pu- 
diera embalsamar  su  túmulo,  á  fuer  de  almizcle, 
con  el  perfttÉM  <l«'  la  guerra  sagrada,  y  desuar  asi 

de  su  peraooa,  ftegaai  la  tradición,  el  (¡negó  eter- 
no.    Alud.-  allí  Seadedino  al   decantado  vertí- 


En  aquel  mismo  año  de  368,  hacia  el  fin,  cor 
respondiente  á  la  primavera  de  979,  al  regrese 
de  una  espedicion  á  la  España  oriental  dondt 
habia  aventajado  como  siempre,  se  descompase 
Almanzor  en  sus  larguezas  con  la  jen  te  deguern 
mas  que  nunca,  de  modo  que  el  wasyr  ,  recau- 
dador del  quinto  ó  suerte  de  Dios  para  el  califa 
recojió  poquísimo.  Enterado  de  todo  el  hadjet 
A  bu  el  Hasan  el  Muschafy,  tesorero  mayor,  dije 
á  sus|\vasyres:—  «En  mi  concepto,  las  correría; 
del  hadjeb  Mohamed,  gloriosísimas  todas  en  boeí 
de  sus  amigos,  resultan  en  realidad  de  escasísi- 
mo provecho  para  el  estado,  parando  con  e 
trastorno  que  acarrean  en  menoscabo  de  tropa 
y  de  caballería;  mas  á  derechas  se  manejaba 
nuestro  bondadoso  emir  El  Hakem.»  Chismea- 
ron el  dicho  al  ministro,  y  como  dice  el  cronislí 
musulmán,  era  á  la  sazón  muy  espuesto  y  aza 
roso  el  malquistarse  con  Almanzor,  y  así  le  re- 
dundó á  Abu  Hasan,  pues  Almanzor  dispuse 
que  se  presentase  en  la  cárcel,  y  lo  apeó  de  to- 
dos sus  destinos  á  nombre  del  califa.  Encerradr 
en  una  torre  de  las  murallas,  se  le  confiscaron 
los  bienes  en  beneficio  del  erario,  y  feneció  lúe 
go  misteriosamente  en  una  mazmorra,  sin  sa- 
berse su  jénero  de  muerte.  Cundió  no  obstante 
la  hablilla  de  haber  fallecido  El  Muschafy  de  h 
calentura  y  el  pesar  que  le  causó  su  apeamiento 
el  cual  se  procuró  cohonestar  con  motivos  mufl 
poderosos  (2). 

Refiere  Conde  un  hecho  que,  si  bien  desdice 
un  tanto  de  la  historia  de  Almanzor,  arroja  sin 
embargo  sus  ráfagas  de  luz  sobre  las  costumbres 
y  modo  de  vivir  de  aquella  temporada.  Por  en- 
tonces, dice  (3),  Marón  (Merwan  es  como  se  debe 
leer  aquí  por  lo  visto);  con  que  Merwan,  bisnie 
todel  califa  Abd  el  Rahman  el  Nasr,  conociilt. 
bajo  el  nombre  de  El  Tholeik,  mancebo  de  die? 
y  seis  años,  sumamente  instruido  y  descollante 
en  poesía,  hirió  de  muerte  á  su  padre  con  el  ino 
tivo  siguiente:  Educóse  el  mozo  desde  su  niñei 
con  una  muchacha,  hija  de  una  esclava  Cristian; 
de  su  padre;  vivian  ya  enamorados  desde  niño 
como  tales,  y  luego  con  la  edad  se  amaron  en  ta 
estremo,  que  les  era  imposible  el  estar  el  uno  sil 
el  otro;  ignorábalo  Abd  el   Rahman,  padre  <l< 
Merwan  ,  y  cuando  le  pareció  del  caso,   desfk 
la  muchacha  de  la  compañía  de  su  hijo.  Aquel!; 
separación  enardeció  mas  y  mas  la  pasión  de  w 
tramóos;  logra  Merwan  un  dia  entrometerse  re 
Serradamente  en  los  jardines  donde  soliau  M 


(i)  Coad 


(i)  El^Alroran  ,  suratc  IX. 
(a)  Conde,  c.  </>  y  07. 
[3j    Conde  ,  r.  (>.">. 
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trelenerse  los  esclavos  de  su  padre  al  anochecer; 
recaba  de  la  muchacha  el  espatriarse  con  él, 
^an  á  salir,  cuando  por  su  desdicha,  al  trasponer 
el  umbral  del  jardín,  seles  atraviesa  Abd  el  Rah- 
man  y  les  ataja  el  paso.  Era  lóbrega  la  noche;  el 
amante  arrojado  y  fuera  de  sí,  sin  hacerse  cargo 
de  que  el  atajador  del  tránsito  no  podia  menos 
de  ser  su  padre,  lo  atraviesa  con  su  espada;  pro- 
rurape  el  traspasado  en  alaridos,    acuden   los 
esclavos,  la  muchacha  se  desmaya  y  queda Mer- 
wan  preso  y  desarmado.  El  juez  de  urjencias  y 
de  los  cojidos  en  fragante  lo  encierra  en  una 
torre,  y  el  cadí  de  los  cadíes,  sustanciada  la  cau- 
sa y  comprobados  los  hechos  de  tan  trájícoacon- 
tecimiento,  no  se  determina  á  imponer  al  reo 
la  pena  de  parricida;  pues  era  Merwan  de  la  al- 
curnia de  los  Omíadesy  primo  del  califa.  Con- 
sulta el  cadí  de  los  cadíes,  en  ausencia  de  AI- 
manzor,  con  la  madre  de  Hescham  y  con  él  mis- 
Tío,  y  en  consideración  á  la  mocedad  de  Merwan 
v  su  equivocación,  se  le  sentencia  á  tantos  años 
le  encierro  como  tenia  de  edad.  Vuelto  Alman- 
.or  de  Galicia,  manifestó  á  Hescham,  diceal  fin 
a  misma  crónica,  que  había  fallado  como  jóveír 
amante,    mas  no   como  padre.   Siguió  preso 
lerwan  hasta  el  año  de  384,  y  estuvo  allá  en  su 
ncierro  componiendo  un  sinnúmero  de  elejías 
cantares  amorosos  que  le   acarrearon  suma 
ombradía  entre  los  poetas  andaluces. 
Sobresalieron  también  allá  otros  acaecimien- 
os  peculiares  ó  caballerescos  entre  los  arran- 
ues  despóticos  de  Almanzor.  A  fines  de  aquel 
s  no  de  568  (junio  ó  julio  de  979),  Abd  el  Melek 
bu  Merwan,  gobernador  de  Toledo,  mató  en 
esafío  á  Ghaleb,  suegro  de  Almanzor  y  alcaide 
e  Medina  Selim:  era  Ghaleb,  de  quien  repetí- 
amenté  hemos  hablado,  valeroso  y  astuto,  de 
asta  esclavona;  y  de  la  clase  ínfima  de  liberto, 
¡  había  encumbrado  con  Hescham  hasta  la  mas 
mínente.  Quedó  Abd  el  Melek  depuesto  de  su 
obierno,  poniendo  Almanzor  en  su  lugar  á  Ab- 
'  ala  ben  Abd  el  Aziz,  de  la  casta  omíade  ,  ape- 
ldado Abu  Bekr;  era,  dice  la  crónica  arábiga  , 
iquísímo  caballero,  y   gozaba  suma  privanza 
on  la  madre  de  Hescham;  estaba  muy  fincado 
i)  el  país  de  Tadmir,  con  haciendas  y  aldeas , 
ues  dicen  que  poseía  hasta  mil  cortijos;  apoda- 
mi^  los  Cristianos  en  su  idioma  Piedra  Seca, 
')v  su  adustez  y  su  índole  avarienta.  Fué  tam- 
!«'ii  uno  de  sus  enemigos  mas  desaforados,  y 
no  de  los  gobernadores  de  capitales  mas  efica- 
d  coadyuvar  á  Almanzor  en  sus  guerras  se- 
ires  contra  los  Cristianos. 
En  ellas  por  lo  demás  se  cifraba  allá  el  móvil 
"I  poderío  de  Almanzor;  concentrando  todo  su 
t'idio  en  enriquecer  á  sus  soldados,  especial- 
izóte á  los  Bereberes,  y  galardonarlos  por  mil 
'"'líos,  enfrenándolos  al  propio  tiempo  con  el 


rigor  de  su  disciplina;  y  así  lanío  caballería  co- 
mo infantería  venidas  de  África  constituían  la 
fuerza  fundamental  de  sus  huestes.  Cundió  la 
voz  de  la  gran  privanza  y  sumas  ventajas  que 
estaban  disfrntando  en  España  sus  compatricios 
adictos  á  la  suerte  de  Almanzor,  y  acudia  anual- 
mente un  número  crecido  con  armas  y  caballos. 
Algunos,  tras  las  campañas  de  primavera  y  oto- 
ñada, se  avecindaban  y  venían  á  componerle  una 
especie  de  ejército  permanente  y  asalariado,  des- 
alado lodo  tras  sus  intereses,  siguiéndole  una 
porción  en  todas  sus  guerras  ,  á  cuyos  caudillos 
agasajaba  con  caudalesy  haciendas.  En  la  reseña 
dicen,  que  pasó  en  Córdoba  desde  los  primeros 
años  de  su  gobierno,  llegó  á  juntar  hasta  dos- 
cientos mil  jinetes  y  cien  mil  infantes;  mas  venia 
á  ser  aquella  una  revista  jeneral  de  las  fuerzas 
musulmanas  en  España,  abarcando  á  toda  la 
jente  de  guerra  de  la  tribu,  y  no  un  ejército  dis- 
ciplinado y  permanente  á  la  moderna.  Seguíale 
solamente  en  primavera  y  otoño  una  parte  de 
aquella  tropa, y  era  la  inmediataal  pais  por  don- 
de iba  á  emprender  fa  guerra,  y  reforzábanla  los 
pocos  ó  muchos  millares  de  jinetes  bereberes  ó 
andaluces  asalariados,  y  con  los  cuales  había  sa- 
lido, encaminándose  acá  ó  acullá,  al  norte,  á 
levante,  ó  á  poniente.  Menudeaba  no  obstante 
mas  por  el  territorio  de  Castilla  al  norte  del 
Duero  y  por  Galicia  con  sus-  avances,  que  por 
la  España  oriental;  pero  dicen  que  se  había  pro- 
puesto traer  guerra  perpetua  con  los  Cristianos, 
ideando  no  menos  que  avasallar  á  cuantos  lle- 
vaban aquel  nombre  por  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsula desde  entrambos  mares  hasta  el  Piri- 
neo (1).  Idolatrado  como  es  taba  de  la  soldadesca, 
y  aclamado  el  amigo  de  los  esforzados  y  vale- 
rosos, era  estremada  su  tirantez  en  punto  á  la 
disciplina  militar,  pues  refieren  ejemplares  de 
aquel  sumo  rigor  y  ciega  obediencia  que  había 
logrado  introducir  en  su  ejército.  Según  El  Mak- 
kari,  sus  soldados  no  tan  solo  se  mostraban  cla- 
vados é  inmobles  en  sus  filas  durante  la  revista, 
sino  que  por  maravilla  se  oía  relinchar  un  ca- 
ballo. Un  día  viendo  allá  centellear  á  deshora 
una  espada  al  estremo  de  la  línea,  mandó  traer 
al  culpado  á  su  presencia,  y  preguntado  el  mo- 
tivo de  semejante  descomedimiento  ,  trató  de 
disculparse  diciendo  que  al  enseñar  la  espada  á 
un  compañero,  se  le  había  desenvainado  inad- 
vertidamente. Sentenció  Almanzor  que  no  ca- 
biendo disculpas  en  la  demasía,  se  le  cortase  la 
cabeza,  y  haciéndola  pasear  de  íila  en  fila,  pre- 
gonó una  nueva  pragmática  sobre  el  particu- 
lar (2). 


(i)  Conde,  i 

(•,)  F.lMakkari,  I. 
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(lampeaban  por  otra  parte  gal  larda  y  personal- 
mente en  las  refriegas  tan  redobladas  así  él  co- 
mo su  hijo  Abd  el  Melek.  Hallábase  este  á  los 
principios  de  aquel  reinado,  entre  los  jóvenes 
sirvientes,  pajes  ó  bien  donceles,  del  califa;  pero 
su  padre  lo  fué  condecorando  con  varios  empleos 
en  el  ejército,  llevándolo  consigo  á  sus  espedi- 
ciones  ó  correrías  por  tierras  de  Cristianos,  á 
fin  de  curtirlo  desde  muy  temprano  en  los  afa- 
nes y  ejercicios  de  la  guerra.  Descolló  Abd  el 
Melek,  como  se  verá,  con  su  denuedo  y  su  maes- 
tría en  las  armas  en  repetidos  trances,  y  se  gran- 
jeó entre  los  Musulmanesandaluces  el  concepto 
de  jinete  arrojado  y  habilísimo  (1). 

No  tenemos  pormenores  puntuales  del  ob- 
jeto peculiar  de  todas  y  cada  una  de  las  espedi- 
ciones  de  Almanzor  contra  los  Cristianos;  pero 
los  autores  arábigos  nos  han  conservado  parti- 
cularidades cuya  memoria  es  mas  ó  menos  dig- 
na de  sobreponerse  al  olvido. 

Refieren  ,  por  ejemplo,  que  una  vez  en  Cas- 
tilla ,  estando  los  campamentos  musulmán  y 
cristiano  contrapuestos ,  prontos  para  abalan- 
zarse mutuamente,  se  puso  Almanzor  á  cavi- 
lar:— «¿Cuántos  jinetes  valerosos  conceptúas 
que  hay  en  nuestra  hueste?»  dice  á  uno  de  sus 
caudillos  mas  esforzados  ,  llamado  Moschafa, 
quien  le  contesta:  «Harto  lo  sabes.» — Añade  Al- 
manzor :  «  Opinas  que  lleguen  á  mil  ?  — No  tan- 
tos , »  responde  Moschafa.  —  « ¿  Habrá  quinien- 
tos ?» — «Ño  tantos,»  repite  Moschafa. — Alman- 
zor esclama  entonces  :  ¿  «Habrá  ciento  ó  por  lo 
menos  cincuenta?  —  Tan  solo  tengo  confianza 
en  tres,  »  dice  Moschafa.  Sale  en  aquel  punto 
del  campamento  cristiano  un  jinete  muy  arma- 
do cabalgando  un  alazán  hermosísimo;  se  ade- 
lanta hacia  los  Musulmanes  y  les  vocea  :  «  ¿Hay 
alguno  de  vosotros  que  quiera  lidiar  conmigo?» 
Preséntase  inmediatamente  contra  él  un  jinete 
musulmán.  El  Cristiano  lo  mata  en  menos  de 
una  hora,  y  vocea  :  «¿Hay  otro?»  Sale  segundo 
Musulmán;  pelean  menos  de  una  hora,  y  lo  ma- 
ta igualmente  el  Cristiano.  Grita  el  Cristiano 
de  nuevo  :  ¿  «  Hay  otro  que  salga  contra  mí ,  y 
aun  dos  ó  tres  juntos  ? »  Asoma  otro  Musulmán 
i  slorzado,  pero  el  Cristiano  lo  vuelca  igualmen- 
te de  un  lanzazo.  Prorumpen  los  Cristianos  en 
mil  alaridos  de  vivísimo  aplauso.  Regresad  Cris- 
tiano a  su  campamento,  muda  de  caballo  y  inon- 
ti  olro  DO  menos  rozagante  <|i 1  primero,  en- 
jaezado con  una  piel  de  alimaña  ,  cuyos  pies 
.mudados  sobre  el  petral  iban  ostentando  sus 
unís  que  parecUo  de  oro  sin  duda  por  <  uanlo 
<  l  uian  doradas  ).  Prohibe  Almanzor  el  que  al- 
gtúen  k  salga  al  frente;  llama  a  Moschafa  y  le  dice: 

No  has  presenciado  manto  esta  haciendo  todo 

(i )  <  londc .  < .  <r  . 


el  dia  ese  Cristiano  ?— Harto  lo  he  visto  con  mis 
propios  ojos  ,  le  contesta  ,  sin  que  medien  aquí 
asomos  de  majia.  Mas  vive  Dios ,  que  el  infiel 
es  gallardo  caballero,  y  tiene  ya  acobardados  á 
nuestros  Musulmanes.— Dimas  bien  afrentados,» 
esclama  Almanzor.  Entretanto  el  jinete  monta- 
do en  el  arrogante  alazán  ,  enjaezado  con  la  ri- 
quísima piel  de  fiera  ,  se  adelanta  mas  y  mas  y 
vocea:  «¿Hay  quien  salga  contra  mí?» — Enton- 
ces dice  Almanzor:  «Ya  estoy  viendo,  Moschafa, 
la  verdad  de  cuanto  me  decias,  de  que  apenas 
tengo  tres  jinetes  valerosos  en  todo  mi  ejérci- 
to ;  y  si  tú  no  sales,  saldrá  mi  hijo  ,  y  cuando 
no,  voy  allá  yo  mismo  ,  pues  no  me  queda 
aguante  para  tanto.»  Entonces  le  dice  Moscha- 
fa : « Pronto  verás  á  tus  plantas  su  cabeza,  y  esa 
gran  piel  encrespada  y  hermosísima  que  sirve  de 
gualdrapa  á  su  caballo.  —  Así  lo  espero  ,  »  dice 
Almanzor  ,  «y  desde  este  punto  te  la  cedo,  pa- 
ra que  luego  te  sirva  de  galano  realce  cuando  te 
arrojes  á  la  pelea.»  Marcha  allá  Moschafa  con- 
tra el  Cristiano  ,  y  este  le  pregunta :  ¿  «Quién 
eres?  ¿Cuál  es  tu  jerarquía  entre  el  señorío  mu- 
sulmán ?»  Moschafa  blandiendo  su  lanza,  y  en- 
caminándose á  él,  le  responde: — «Esta  es  mi  no- 
bleza y  este  mi  linaje  (1).»  Pelean  entrambos 
con  sumo  denuedo  y  maestría,  descargando  re- 
cias lanzadas  ,  revolviendo  sus  caballos  ,  dispa- 
rándose uno  sobre  otro  ,  ó  cejando  con  asom- 
broso primor;  pero  Moschafa  ,  como  mas  mozo 
y  mas  ájil  y  al  propio  tiempo  mas  sobre  sí,  ma- 
neja el  caballo  mas  ejecutivamente ,  y  al  fin 
acierta  en  el  costado  de  su  contrario  tan  tre- 
mendo lanzazo  ,  que  lo  vuelca  difunto  del  ca- 
ballo. Salta  Moschafa  del  suyo  ,  corta  la  cabeza 
al  enemigo,  desenjaeza  el  alazán,  y  se  vuelve 
á  Almanzor,  quien  lo  abraza  y  hace  pregonar 
su  nombre  por  los  moezines  del  ejército.  Dada 
la  señal ,  traban  allá  entrambas  huestes  la  san- 
grienta pelea  ,  pero  anochece  y  se  retiran.  No 
quisieron  los  Cristianos  á  la  madrugada  volver 
á  la  lid,  retirándose  al  amanecer,  y  regresando 
Almanzor  triunfalmente  á  Córdoba  (2). 

Práctica  inmemorial  era  entre  Árabes  el  en- 
cabezar sus  batallas  jenerales  con  retos  particu- 
lares. I^a  pelea  de  Bedr,  fundador  del  poderío  de 
Mahoma  ,  con  solos  trescientos  hombres,  tauto 
mohadjires  (3)  como  ánsares,  se  entabló  con 
tres  lides  de  esta  especie:  Olba,  un  adalid  de  la 

(i)  En  arábigo,  «  ¡Iladsa  Djinsi,  Ilailsa  ¡Nashi!» 

(a)  Conde,  c.  97. 

(3)  Ánsares,  auxiliares,  Mohadjires,  compañeros, 
no  df  la  huida,  sino  de  la  emigración  (hedjira) ,  emi- 
gr^doi  'Ir  la  ( ti.-idi  ¡lia  de  Wahoina,  emigrado*  por  I 
<  rlrt)<  i.i ,  s<)l)r<cMtoiifli('inl()se  de  la  Meca. — En  aiábi- 
gq  CAfttUQyt  1  plural  de  ánsar  es  ansaryun,y  el  de  mo- 
lí, eljir  moliadjirun. 
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teste  mecana  ,  acompañado  de  sa  hermano 
heiba  y  de  su  hijo  Walid  ,  salen  de  las  filas  y 
tan  á  los  Musulmanes  para  un  choque  parti- 
ilar.  «¿Quiénes  sois  ?»  les  preguntan  los  reta- 
ces. — «'  Somos  Ánsares.  —  Nada  tenemos  que 
r  con  vosotros.  »  Vocea  luego  uno  de  los  Ko* 
ischitas :  «  Mahoma  envía  contra  nosotros 
ulede  nuestra  tribu.  »  A  semejante  reto,  dice 
ihoma  :  «  Anda  ,.  Obeida  ,  hijo  de  Harith;  ve, 
tmz»,  hijo  de  Abd  el  Motaleb ;  marcha  ,  Alí , 
iodo  AbuTaleb.  »  Bríndanse  al  momento  los 
ís  Musulmanes  emplazados  á  los  campeones 
emigos.  «¿Quiénes  sois?  »  repiten  de  nuevo, 
•esponde  Hamza  :  «Soy  Hamza;»  dice  Alí : 
oy  Alí;»  y  Obeida;  «Soy  Obeida.  —  Sea  en 
en  hora ,  esclaman  los  Koraischitas  ;  sois  dig- 
s  de  habéroslas  con  nosotros  ;  sois  nuestras 
rejas  ;  tras  vosotros  veníamos.»  Obeida  ,  el 
us  adulto  de  los  tres  Musulmanes  ,  se  coloca 
■nte  á  Otba,  Hamza  delante  de  Scheiba  ,  Alt 
utra  Walid  >  y  se  entabla  el  trance.  Desde  el 
\mev  encuentro  ,  matan  Hamza  y  Alí ,  cada 
ni  á  su  contrario.  Otba  queda  gravemente 
rido  por  Obeida  ,  pero  este  yace  sin  pierna 
•  el  suelo.  Hamza  y  Alí  se  abalanzan  á  Otba, 
rematan  á  sablazos  y  se  llevan  á  su  compañe- 
Obeida.  Entonces  la  mole  de  los  Korais- 
las  se  mueve  toda  y  da  un  avance  jeneral  (1). 
s  despojos  provenidos  de  aquel  jénero  de  li- 
i,  por  lo  menos  desde  el  islamismo  ,  tenian 
erso  destino  de  los  recojklos  en  un  campo 
batalla  ,  pues  correspondían,  al  jeneral  de 
Musulmanes,  y  era  dueño  de  aplicarlos  á  su 
I  ledrío  para  sí ,  para  el  vencedor  ó  para  el 
¡íjiinto  de  la  presa  (2). 

SI  trance  referido  se  pone  por  los  hístoriado- 
»  arábigos  en  el  año  370  de  la  héjira  (del  16 de 
¡o  de  980  hasta  el  5  del  mismo  en  981).  Halla- 
se Almanzor  en  Galicia  frente  á  una  hueste 
(  derosa  de  Cristianos  del  mismo  pais  y  de  Cas- 
la  en  el  año  de  370,  nos  dicen  aquellos  histo- 
dores ,  al  entablar  la  relación  sobredicha, 
scollando  allá  el  incidente  caballeresco  que 
>schafa  hizo  redundar  en  blasón  de  las  armas 
isulmauas;  corresponde  pues  naturalmente 
a  otoñada  de  980,  ó  la  primavera  de  981.  Opi- 
mos que  se  verificó  en  esta  última  estación  , 
que  corresponde  al  invierno  anticipado  del 
i  anterior  un  lance  curiosísimo  que  nos 
unió  de  antemano  Masdeu,  refiriéndose  á  Ro- 
dé Toledo.  Mas  habiendo  orillado  aquel 
orilor  varios  rasgos  de  dicha  relación  que  cou- 
ptuamos  característicos  é  interesantes,  vamos 
repetir  aquí  tan  literalmente  como  nos  sea 
'ble  el  pormenor   idéntico  de  Rodrigo  Jime- 

'     Pelea  de  Bedr,  p.  al 
onde ,  c.  97. 


nez:— «En  una  ocasión,  dice,  al  acabar  Alman- 
zor de  talar  el  territorio  de  Castilla  ,  y  de  vuel- 
ta ya  con  motivo  del  invierno  ,  se  aposentaron 
los  Cristianos  en  el  tránsito  de  las  sierras  (  por 
donde  tenia  que  pasar  á  su  regreso),  favorecien- 
do la  mucha  nieve  sus  intentos,  y  hecho  cargo 
de  que  el  tránsito  estaría  atajado  ,  plantando 
él  sus  reales  por  los  alrededores,  y  con  los  bue- 
yes cojidos  en  sus  correrías  arándola  tierra,  la 
sembró  toda  valiéndose  de  sus  propios  ape- 
ros. Y  luego  con  tantas  embestidas  y  matanzas 
por  el  territorio  cristiano  ,  desesperó  á  los  na- 
turales en  términos  que  franquearon  el  trán- 
sito á  la  hueste  de  Almanzor ,  reintegrándole 
además  el  malogro  de  su  sementera  ,  ofreci- 
miento que  aceptó  el  caudillo,  no  por  necesi- 
dad,  sino  por  pura  clemencia,  y  se  volvió  ai- 
roso á  Córdoba  (i).» 

Se  desalaba  Almanzor,  durante  sus  desaho- 
gos de  campañas  en  Córdoba  ,  por  granjearse 
privanza  con  el  pueblo.  Es  rasgo  de  sumos  ada- 
lides el  abarcar  la  trascendencia  de  los  injenios, 
cuya  sociedad  ansiaba  ,  cifrando  en  ellos  el  lo- 
gro de  sus  intentos.  Seguía  sobre  el  particular 

(1)  Voy  á  embeber  aquí  por  muchas  razones  el 
texto  de  Rodrigo  por  entero: — Cum  quadam  vice 
Castellaa  términos  devastasset,  et  hyemali  instantia 
proponeret  remeare,  Christiani  in  montium  transitu 
restiterunt,  quos  asperitas  nivium  adjuvabat:  et  ipse 
intelligeus  transitum  praepeditum,  in  planitie  castra 
fixit,  et  cum  bobus  praedae ,  aratra  instauravit ,  semi- 
na térra;  mandans.  Interim  autem  tot  incursibus,  et 
tot  caedibus  christianorum  patrias  devastavit,  ut  co- 
gerent  hostibus  supplicare,  et  impeditum  transitum 
expediré,  ut  Almanzor  exercitus  pertransiret,  etetiam 
pro  agricultura  et  semine  pretium  obtulerunt;  quod 
Almanzor  non  necessitate,  sed  pielatis  clementia  ac- 
ceptavit  et  sic  Cordubam  est  reversus  (Roder.  ToleU 
Hist.  Arabura,  c.  3i  ,  p.  afí  y  sig.)  — Despejada  y  senr 
cillísima  es  por  cierto  la  relación;  escritor  hay  sin  em- 
bargo que,  después  de  trocar  positivamente  lo  sus- 
tancial á  su  albedrío  y  por  ciertas  miras,  poniendo  co- 
gerent  por  cogerentur ,  saca  la  ilación  siguiente  desde 
su  cátedra,  á  saber:  «que  los  Cristianos,  en  la  tem- 
porada de  las  guerras  de  Almanzor,  tenian  que  fran- 
quear á  los  Árabes  los  desfiladeros  de  las  sierras,  com- 
prando á  tantísima  costa  y  aun  con  el  dinero  la  fa- 
cultad de  cultivar  sus  tierras  y  recojer  sus  cosechas.» 
Ello  es  que  no  cabe  equivocación  en  cuanto  al  inten- 
to del  autor  de  aquella  oración,  puesto  que  sobre  la 
voz  cosechar  hay  un  tilde  al  fin  ,  al  arrimo  de  la  ci- 
ta siguiente  (adulterada  en  tres  pasos)  de  Rodrigo  Ji- 
ménez: «Tot  incursibus  et  tot  cardihus  christianorum 
patrias  devastavit,  ut  cogerentur  hostibus  supplicare 
et  impeditum  transitum  expediré,  ut  Mmanzori*  exer- 
CÍtUl  Irnnsiret,  et  etiam  pro  agricultuia  et  semine 
pretium  obuderunt.  ■ 
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con  la  política  de  los  califas  anteriores  ,  cujas 
prerogativas  estaba  usurpando.  Habia  El  Hakem, 
al  fin  de  su  reinado,  por  recomendación  de  uo 
wasyr,  gobernador  de  Ceuta,  llamado  á  Córdo- 
ba al  sabio  Abdalá  ben  Ibrahim  el  Omiá,  oriun* 
do  de  Sidonia,  pero  avecindado,  hacia  tiempo, 
en  Ejipto;  quien  llegó  cuando  se  estaba  murien- 
do el  califa  ,  y  no  asomando  por  el  alcázar,  an- 
duvo menesteroso  y  errante  por  una  tempora- 
da. Enterado  Almanzor  de  tanto  desamparo, 
acudió  á  el,  y  nombrándolo  individuo  del  mes- 
rimar  ,  le  confirió  luego  el  cargo  de  caes,  de 
Zaragoza.  Rayaba  entre  los  mas  instruidos  de 
aquel  siglo ,  pero  era  de  la  secta  de  los  de  Irak, 
y  le  apellidaron  en  su  gobierno  Odre  del  Ebroi 
zahiriéndole  por  codicioso  y  terco  (1).  Sohbeya 
por  entonces, hecha  cargo  de  la  urjencia  de  bien- 
quistarse con  el  pueblo  ,  edificando  é  invirtien- 
<io  caudales  en  beneficio  jeneral  ,  construyó  en 
Córdoba  una  mezquita  suntuosísima,  nombrán- 
dola Mesdjid  el  Sohbeya  ,  y  mas  vulgarmente 
mezquita  de  la  madre  de  Hescham  (Mesdjid  el 
Omm  el  Hescham  ),  siendo  el  encargado  de  la 
obra  Abdalá  ben  Sayd  ben  Bathri,  quien  era  sa- 
beb  el  kharta  del  pueblo,  y  corría  especialmen- 
te con  los  reparos  de  la  mezquita  mayor  (2). 

Seguían  sin  embargo  las  espediciones  por  se- 
meslres  de  Almanzor.  En  371  (de  julio  de  981  á 
jimio  de  982),  djó  allá  un  avance  por  el  territo- 
rio de  Galicia  con  tropa  crecida  y  selecta  de  in- 
fantería y  caballería  ;  acompañóle  el  wali  de 
Toledo  Abdalá  ben  Abd  el  Aziz  ,  sucesor  del 
matador  de  Ghaleb;  fueron  asolando  campiñas 
cristianas  ,  sitiaron  y  tomaron  por  asalto  á  Za- 
mora ,  con  otras  fortalezas  y  centenares  de  al- 
deas, arrebatando  rebaños  y  prisioneros  de  am- 
bos sexos.  Arrasó  Almanzor  cuantos  pueblos 
fortificados  pararon  en  su  poder,  y  fué  tantísi- 
ma su  presa  ,  que  escasearon  acémilas,  carrua- 
jes y  camellos  para  su  traslación  á  Córdoba, 
sobre  volver  recargadísima  la  soldadesca.  Lle- 
vaba por  delante  Almanzor,  al  entraren  aquella 
capital,  mas  de  nueve  mil  prisioneros  enristra- 
dos y  ensogados  de  cincuenta  en  cincuenta:  re- 
gresando por  su  parte  Abdalá  ben  Abd  el  Aziz 
en  Toledo  con  cuatro  mil  cautivos,  añadiendo 
el  autor  BrábígO  que  vamos  siguiendo  ,  que  por 
el  camino  habia  degollado  otros  tantos  infieles, 
sin  espresar  el  motivo  de  aquella  ejecución  san- 
grienta (3). 

Constan  las  cantal  que  labraron  el  inje  <i<< 

Almanzor ;  pana  pop  una  revolución  Interior  d<* 

los  Cristianos,  sobre  la    cual   hay  míe  hacer  al- 

(i)  Conde ,  « .  <)". 

,  II, id,  I.  « 
I    .1,  I.   c. 


gun  alto  ,  paró  por  entonces  el  reino  de  Leoí 
en  manos  del  hadjeb. 

Nunca  los  condes  de  Galicia  habían  venido 
reconocer  francamente  la  potestad  de  León 
pues  ya  los  hemos  visto  resistiendo  á  Sancho  1 
y  luego  por  larga  temporada  disfrutando  en  1 1 
menoría  de  su  hijo  casi  cabal  independencia 
Corríanles  parejas  los  condes  por  las  demás  prc 
vincias,  avalorando  todos  aquel  desvalimiento 
del  rey  tiernezuelo  para  desentenderse  mas 
menos  de  su  autoridad  (1).  Ninguno  sin  embar 
go  le  negódesembozadamente  obediencia  hast1 
el  año  de  982,  en  que  varió  de  aspecto  el  leatre 
Cumple  Ramiro  veinte  años  ,  é  intenta  al  pare, 
cer  tremolar  ínfulas  de  soberanía  ;  se  presento 
habla  y  tal  vez  amenaza  ;  como  altisonante,  em 
bustero  y  escaso  de  alcances,  según  allá  un  ere 
nista  enemigo  ,  atropella  destempladamente  d 
palabra  y  obra  á  los  condes  de  Galicia,  de  Leoí 
y  de  Castilla,  hasta  el  punto  de  conjurarse  esto 
contra  él  ,  y  elejir  un  rey  llamado  Veremundo* 
Bermudo,  cuyos  principios  y  partido  1  levamos  y  ¿ 
historiados,  habiendo  sido  consagrado  en  1 
iglesia  de  Santiago  el  Apóstol,  en  las  idas  de  oc 
tubre  de  la  era  MXX  (15  de  octubre  de  982)  (2) 
Al  eco  de  aquella  novedad  en  Galicia  ,  junt. 
ejército  Ramiro  y  marcha  contra  su  competí 
dor ;  tropiézanse  las  huestes  por  el  lindero  d 
León  y  Galicia  ,  en  uu  paraje  llamado  Portell 
de  Arenas ,  del  distrito  actual  de  Monteroso 
Pelean  encarnizadamente  y  con  sumo  quebran 
to  por  igual  en  ambas  partes  desde  el  amanece; 
hasta  la  noche,  en  la  que  cada  cual  toma  e 
rumbo  para  su  casa,  esto  es,  Ramiro  hacia  León 
y  Bermudo  á  Compostela  (3).  Iba  á  la  sazón  Al 
manzor  acá  y  acullá  malparando  las  tierra 
cristianas  sobre  el  Duero;  y  Bermudo,  reíirién 
donos  á  un  paso  de  la  crónica  de  Iría,  acudu 
al  arrimo  del  caudillo  musulmán  para  que  la;» 


(i)  Post  mortem  islius  (Sanen  Rogis),  ut  ¡n  tali  ne 
gotio  evenire  solet,  comités  <|iii  provincias  pracera.nl 
alü  regum  itnperium  plus  justo  perpessum  -ni  memo 
i  iiin  revocantes,  alü  ambitioneimperitandi  ahsque  ju 
¡;<» ,  muñidoras  contraponentes,  Ramiro  Soncii  Regí 
íilio,  adhue  tcneris  nnnis  detono,  parcre  recusaba» 
(Monach.  Silera.  Cbr.,  núm.  70). 

(a)  Rea  vero  Hnnimirus  CUBO  Msel  elatus  et  falsi 
loqnuí  <-t  iii  módica  scientia  positus ,  crcpit  cornac 
C.ill.n  i..- <t  Legionis  el  Castellaa  faelis  acriter  ac  vei 
bil  contristan.  Ipsi  quidem  comités  talia  a-gre  feren 
tes  callidé  adveí  sus  eum  cogitaverunt,  et  Regem  alien 
Mouniic  \  eremundum  su  per  se  erexerunt,  qui  fuil  Di 
dinatdi  in  sede  Sancti  Jacobi  Apostoli  idibus  octobrí 
« 1 .,  MXX  (Sampir.  CJu-.,  núm.  ■>■ 
1  nuil    ( Ihi  ,  i 
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POR  CARLOS  ROMEY. 


nos 


» 
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Los  editores  de  esta  obra  se  ven  en  la  precisión  de  prevé-  i 

nir  á  los  señores  suscritos  á  la  misma  que  con  la  entrega|14  del 
tomo  2e.  que  ahora  se  distribuye,  queda  terminado  el  orijinal 
francés  que  hasta  ahora  han  ido  recibiendo  de  Paris.  El  autor, 
Mr.  Romey,  que  pone  tanto  ahinco  y  escrupulosidad  en  su 
obra,  ha  escrito  á  los  editores  españoles  que  estos  requisitos 
imprescindibles  no  le  permiten  satisfacer  con  la  prontitud  que 
quisiera  la  impaciencia  del  público.  Por  lo  tanto,  en  vista  de 
lo  espuesto,  los  editores  se  ven  en  el  caso  de  advertir  á 
los  suscritores  que,  habiendo  alcanzado  lo  publicado  por  el 
autor,  tendrán  que  ir  dando  las  entregas  conforme  les  llegue 
ei orijinal  por  el  correo,  y  que  la  entrega  de  un  pliego  semanal 
que  hasta  aquí  se  ha  verificado  sufrirá,  por  la  causa  arriba  di- 
cha, sus  interrupciones  inevitables.  Por  otra  parte,  tendrá  el 
público  español  la  ventaja  de  leer  la  traducción  castellana  casi 
al  mismo  tiempo  que  los  franceses  la  obra  orijinal  en  francés  • 
pues  entrambas  ediciones,  francesa  y  castellana,  quedarán  ter- 
minadas á  un  mismo  tiempo. 

Barcelona  4  de  marzo  de  1840. 
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hubiese  cod  el  reino  de  León  (1).  Única  es  dicha 
crónica  en  espresar  el  hecho  redondamente,  mas 
aquel  jénero  de  compadrería  conjenia  tanto  con 
el  temple  del  siglo,  y  concuerda  esta  tanto  con 
los  acontecimientos  inmediatos  ,  que  no  hay 
reparo  en  prohijarla,  tauto  mas  cuanto  se  ha- 
llaba á  la  sazón  de  obispo  de  Compostela  cierto 
Pelayo,  hijo  de  aquel  ccnde  Rodrigo  Velazquez, 
oHja  madre  habíamos  visto  acudir  al  abrigo  de 
Córdoba  contra  el  rey  Sancho. 

Todo  pues  nos  inclina  á  conceptuar  que  Ber- 
mudo  se  coligó  por  entonces  con  Almanzor, 
quien  allá  se  arrojó  en  su  primer  avance  con- 
tra León  ,  aparentando  favorecer  á  Bermudo. 
Salió  el  mozo  Ramiro  al  encuentro  al  adalid 
norisco,  concordando  los  historiadores  musul- 
nanes  y  cristianos  en  casi  todos  los  puntos  de 
iquella  correría.  A  los  asomos  de  la  otoñada, 
licen  ,  pasa  de  nuevo  Almanzor  el  Duero  coa 
Vbdalá  ,  y  se  esplayan  por  el  confín  del  reino 
Je  León ,  sin  que  se  les  opongan  los  Cristianos, 
ii  aparezcan  en  ademan  de  pelea. 


pero  las  relaciones  arábigas  carecen  aquí  del 
ímpetu  y  de  la  desesperación  bizarra  que  cele- 
bra  el  monje  de  Silos.  Al  ver  la  afrenta  de  los 
suyos,  estrella  despechado  contra  el  suelo  ,  en 
demostración  de  sonrojo  y  enfurecimiento  ,  el 
turbante  ó  morrión  de  oro  que  solia  ceñir  si* 
cabeza;  y  sus  soldados  viéndola  calva  y  sin  abri- 
go, se  conmueven  y  agolpan  á  su  derredor,  y  él 
los  va  arrollando  sañudos  contra  los  Cristianos, 
arrebatándoles  así  una  victoria  que  daban  ya 
por  conseguida.  Es  tanto  el  denuedo  con  que  el 
sumo  adalid  enardece  á  su  soldadesca,  que  allá 
se  dispara  también  con  él  tras  los  Cristianos 
hasta  los  muros  mismos  de  León  ( Medina  Le- 
yonis),  y  abalanzáronse  dentro,  según  relación 
de  Castellanos  y  Árabes  ,  á  no  sobrevenir  de  re- 
pente un  turbión  revuelto  de  nieve  y  granizo, 
atajándoles  el  alcance  y  precisándolos  á  la  reti- 
rada por  temor  del  invierno  (1).  Los  mas  de  los 
historiadores  españoles  ,  hallando  la  mención 
del  trance  en  Rodrigo  Jiménez  y  Lucas  de  Tuy, 
encabezada  con  el  rey  Bermudo  ,  lo  suponen 


Habíanse  agolpado  sin  embargo  á  las  órdenes  posterior  á  la  muerte  de  Ramiro,  mas  prepon- 
le  Ramiro  ,  siguiendo  allá  y  oteando  al  enemi-  dera  de  suyo  aquí  el  testimonio  del  monje  de  Si- 
lo desde  las  cumbres  que  andaban  ocupando,  y  los  sobre  todos  los  posteriores;  cuanto  mas  que 
a  esperiencia  probó  en  aquel  trance  á  los  Mu-  se  coordina  adecuadamente  fechando  el  reinado 
ulmanes,  dice  la  crónica  arábiga  de  Conde,  que  de  Bermudo  desde  su  entronizamiento  en  San- 
o  debían  menospreciar  las  escasas  fuerzas  de  tiago,  el  15  de  octubre  de  892,  y  así  entrambos 
3S  Cristianos  ,  pues  ,  aunque  en  corto  número,  historiadores  citados  han  podido  referir  ,  como 


ran  valerosos  y  aguerridos. 

Habia  Almanzor  dividido  su  ejército  en  dos 
ampamenlos  sobre  un  valle  pingüe  de  forraje 

la  orilla  de  un  rio  (el  Ezla) ,  por  cuyos  sotos 
rbolados  con  álamos  frondosos  tenían  los  Ara- 
es  paciendo  descuidadamente  su  caballería,  co- 
10  si  se  hallasen  fuera  del  alcance  del  enemigo, 
in  malograr  los  Cristianos  la  coyuntura  ,  se 
lescuelgan  repentinamente  de  sus  picachos,  y 
e  abalanzan  disparadamente  sobre  los  Árabes, 
rrojando  su  alarido  de  guerra.  Revuélvese  des- 
iavorido  el  campamento  ;  los  mas  esforzados 
cuden  á  las  armas  y  se  ponen  en  defensa;  pero 
3  muchedumbre  echa  á  correr  desatinadamen- 
e  sin  saber  adonde,  atropellándose  y  volcán- 
lose  mutua  y  arremolinadarneute.  Los  Cristia- 
ios  se  apoderan  así  del  primer  campamento, 
uyos  huidos  amedrentan  á  los  del  segundo, 
|iie  era  donde  Almanzor  tenia  su  tienda  ;  sale 
ste  arrebatadamente  ,  monta  á  caballo  ,  atra- 
iesa  el  campamento  en  demanda  de  los  Cristia- 
voceando  á  sus  oíiciales  mas  aventajados» 

i     V  eremundus  vero  profectus  est  antea  ad  Ahne- 

egern  magnum  Ismaelitarum vocavit  et  pe- 

Mt  ei  ut  si  suo  adjutorio  posset  recuperare  Regnum 
nuil,  quod  daret  ei  aliquod  servitium  et  concessa  ¡Ji- 
ra   paganorum  multítudine  restituit  eum  regtio 
I :  i»  iis . ,  rrúra.  la). 


pertenecientes  á  él,  hechos  que  en  realidad  cor- 
responden á  los  fines  del  mismo  rey  contra  quien 
se  habia  levantado  Bermudo. 

Salia  á  luz  ,  en  los  intermedios  de  las  campa- 
ñas de  Almanzor  ,  algún  rasgo  ú  empresa  que 
redundaba  en  utilidad  jeneral.  En  la  invernada 
de  aquel  mismo  año  dispuso  la  habilitación  ca- 
bal de  los  muros  y  fortificaciones  de  Makeda  y 
de  Wakasch  (2)  por  el  arquitecto  Fath  beu  Ibra- 
him  el  Omiá,  apellidado  Ebn  el  Kascheri  de  To- 
ledo ,  afamado  por  los  conocimientos  que  ha- 
bia reunido  en  el  Oriente;  habiendo  poco  antes 
encumbrado  dos  grandiosas  mezquitas  en  To- 


(i)  Fertur  enim  Almanzor  hoc  signum  calumnia?, 
dum  malo  pugnavisscnt,  suis  militilnisostendere  quod 
deposito  áureo  galero,  quo  assiduc  caput  tegebat  hu- 
mi  cum  calumnia  residereí,  quem  decalva  tu  m  viden- 
tes milites  harbari,  alteros  alteri  cohortantes,  nostros 
nndique  magno  cum  fremitu  circumveniunt,  alque 
versa  vice  eos  á  tergo  perurgcntes  per  medias  civila- 
tis  portas  intcrmi\ti  irruerunt,  nisi  jnglens  nix  cum 
tnrbine  lianc  dirimeret  liten»  (Monach.  Silens.  Clir., 
núm.71).  Cf.  por  los  Árabes  en  Conde,  c.  ijy. 

(a)  Maquéela,  ciudad  de  la  provincia  de  Toledo  , 
á  6  leguas  de  la  misma,  7  de  Talavera,  y  12  de  Ma- 
drid ;  Wakasch,  hoy  Hueca,  pueblo  de  la  misma  pro- 
vincia, corno  Á  4  leguas  de  Toledo. 
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ledo,  la  de  Djebal-Bérida  y  la  de  Al-Dabedjyn. 
Partió  á  fines  de  este  año  para  el  Oriente  Kha- 
laf  ben  Merwan  el  Oraiá  el  Sahari ,  llamado  así 
por  Sahara  Haiwath,  aldea  del  Algarbe  de  Es- 
paña, y  uno  de  los  varones  mas  sabios  de  su  al- 
curnia ,  la  idéntica  que  seguia  siempre  suminis- 
trando emires  á  la  España  musulmana  desde 
Abd  elRahman  I  (1). 

Se  ignora  ,  ó  nos  callan  á  lo  menos  cuanto 
obró  Almanzor  el  año  siguiente  de  983,  mas  es 
probable  que  lo  estuvo  empleando  en  avasallar 
países  ,  fundar  colonias  al  par  militares  y  pas- 
toriles ,  según  estilo  de  Árabes  ,  por  la  raya  del 
Duero ,  en  internarse  y  arraigarse  al  norte  del 
rio  sobre  el  rumbo  de  León,  como  en  982,  cuan- 
do asestó  sus  armas  por  aquel  punto  y  con  el 
mismo  objeto  (2).  En  aquel  intermedióse  enta- 
blarían sin  duda  las  relaciones  de  Almanzor  con 
Bermudo,  que  refiere  la  crónica  de  Iria  ,  y  la 
guerra  civil  entre  Leoneses  y  Gallegos  por  dos 
años  ,  como  apunta  Lucas  de  Tuy  ,  siendo  ,  se- 
gún el  mismo  historiador,  sangrienta  y  azarosa 
por  entrambas  partes  (3). 

Todo  aquel  año  de  983  (compuesto  del  fin  del 
año  de  372  y  del  principio  de  373  de  la  héji- 
ra  )  (4)  se  fué  pasando  así  en  preparar  la  cam- 
paña ,  en  redoblar  apostaderos  y  aduares  sobre 
el  Duero  ,  el  Ezla  y  el  Pisuerga  ,  asestando  to- 
das sus  miras  contra  León  ,  cuyo  esterminio 
traía  desde  entonces  Almanzor  clavado  en  su 
pensamiento  ;  y  al  eco  de  preparativos  tan  ter- 
ribles, dilijenciaron  los  Cristianos  en  poner  á 
buen  recaudo  todo  lo  mas  bien  parado  deAstó- 
rica  y  Leyonis  ,  como  también  de  otros  varios 
pueblos ,  enriscándose  por  las  sierras  con  sus 
familias  y  rebaños,  pues  así  lo  están  diciendo 
las  crónicas  cristianas  (5).  Raya  por  fin  la  pri- 
mavera siguiente  de  984  ( del  año  islamita  de 
373)  (6) ;  pone  Almanzor  todos  sus  reales  en 
movimiento,  y  plantea  su  sitio  contra  León, 
con  fuerzas  cuantiosas  y  un  sinnúmero  de  má- 

(i)  Conde,  1.  c. 

(a)  Quidquid  infra  provinciam  interjacet  ferro 
et  igne  devastaos,  animosus  super  ripam  flurainis  Es- 
tula;  ad  bellandam  Legionem  urbem  castra  ííxit  (Mo- 
nach.  Silens.  Chr.,  p.  3io). 

(3)  Per  dúos  annos  continuos  ínter  Legionenses 
-t  Gall.xcos  intestinum  bellum  fuit,  quo  ex  bis  et  illis 
innumerabiles  corruerunt  (Luc.  Tudens.,  p.  86). 

(4)  37a  ,  empezando  el  a 5  de  junio  de  98a  ,  acaba- 
ba el  i  3  de  junio  de  983,  y  373  ,  empezando  el  14  de 
junio  de  o83,  acababa  el  a  de  junio  de  984. 

(5)  Monach.  Silens.  Chr.,  1.  c. 

(6)  Abarcaba  el  año  islamita,  como  se  acaba  de  ver 
en  la  nota  anterior,  el  intermedio  del  i4  de  junio  de 
983  al  a  de  junio  de  984;  la  primavera  de  aquel  ano, 
mencionada  por  los  Árabes  como  presenciando  la  cai- 


quinas  de  cerco,  trabajadas  de  intento  en  Cór- 
doba sobre  el  modelo  de  las  romanas.  Decantan 
los  historiadores  arábigos  la  pujanza  y  elevación 
de  los  murallones  leoneses  ,  torreados  todos 
y  resguardados  con  puertas  de  bronce  y  de  hier- 
ro, pareciendo  cada  una  de  ellas  una  forta- 
leza (i). 

Almanzor  dispone  el  sitio ,  asalta  mas  y  mas 
desaforada  é  incesantemente  los  antemurales, 
cuarteándolos  con  sus  máquinas  é  inventos  á  la 
romana  ,  con  que  se  había  esmerado  en  pertre- 
charse ;  al  quinto  día  se  estremecen  ya  algunas 
puertas,  y  se  aportillan  en  varios  puntos  las 
murallas.  Emplea  luego  tres  días  en  aparentar 
asaltos  por  el  ocaso  ,  y  prepara  un  avance  efec- 
tivo por  el  mediodía;  y  por  allí  (habla  el  histo- 
riador arábigo)  se  abalanza   él   primero,  blan- 
diendo su  espada  ,  á  la  plaza  ,  y  desentendién- 
dose déla  resistencia  de  los  Cristianos  valerosos, 
encabezando  una  compañía  selecta  ,  arrolla  y 
vuelca  cuanto  encuentra,  y  mata  con  su  propia 
mano  al   esforzado  alcaide   de    los  Cristianos, 
quienes  á  su  ejemplo  mueren  todos  peleando. 
Acaba  de  allanársela  ciudad  al  anochecer, y  los 
Musulmanes  trasnochan  sobre  las  armas  ;  á  la 
madrugada  van  dando  á  saco  al  pueblo  todo; 
los  Cristianos  que  se  aferran  en  su  defensa  que- 
dan   degollados  ,  y  prisioneros   los  rendidos. 
Emprende  Almanzor  la  ruina  de  los  murallo- 
nes ;  mas  haciéndose  trabajosísima  y  acosando 
sobremanera  á  la  soldadesca ,  deja  á  medio  ar- 
ruinar los  torreones  y  las  puertas.  Cabe  igual 
suerte  á  la  ciudad  de  Astúrica  (Astorga.)  Defen- 
dióse porfiadamente,  pero  en  balde,  pues  Dios, 
dice  el  cronista  musulmán ,  destrozó   con  sn 
brazo  poderoso  las  murallas  macizas  y  los  tor- 
reones grandiosos  con  que  se  escudaban.  Des- 
truyó también   Almanzor  al  paso  el  pueblo  de 
Sedmanca,  y  allá  engreído  con  tantos  triunfos, 
regresó  á  Córdoba,  vitoreado  en  su  tránsito  por 
todas  las  poblaciones  de  la  carrera  (2). 

Así  hablan  los  Árabes,  y  ahora  hay  que  escu- 
char á  los  Cristianos  ,  nada  menos  positivos. 

Sale  el  primero  ,  según  sus  fechas,  el  monje 
de  Silos ;  y  sin  especificar  pormenores  en  la 
toma  de  León ,  se  ciñe  á  decir  que  tras  la  ten- 
tativa infructuosa  de  la  otoñada  de  982,  la  ven- 
ganza ó  el  enojo  divino  permitió  que  por  espa- 
cio de  doce  años  consecutivos,  estragase  Alman- 
zor el  territorio  cristiano  ,  tomase  á  León  y  á 
otros  varios  pueblos,  asolase  la  iglesia  de  Santia- 
go y  la  de  los  santos  mártires  Facundo  y  Pri- 

da  de  León,  corresponde  por  consiguiente  á  la  prima- 
vera de  984 ,  fecha  positiva  de  la  toma  de  la  capital, 
del  reino  de  León  por  Almanzor. 

(1)  Conde,  c.  97. 

(a)  Conde ,  l.c  . 


DE    ESPAiSA. 


roilivo  con  sinnúmero  de  oíros  que  seria  lar- 
guísimo referir,  y  que  le  consintió  en  fin  el 

'  andar  profanando  desaforadamente  los  lugares 
sagrados  y  avasallando  el  reino  entero  (1) ;  pero 
Lúeas  de  Tuy  ,  escritor  en  verdad  posterior, 

.  anadea  mención  tan  sucinta  algunas  circuns- 
tancias que  vienen  á  cuadrar  con  la  relación 
antecedente.  Desvia  desde  luego  de  los  trances 
de  la  guerra  al  rey  Don  Bermudo  ,  quien,  dice, 
postrado  con  la  gola  é  imposibilitado  de  atajar 
los  ímpetus  de  aquel  bárbaro  ,  se  habia  arrin- 
conado en  Oviedo  (2),  y  en  seguida  refiere  el  si- 
tio y  la  toma  de  Oviedo  con  particularidades  en 
estremo  verosímiles  y  dignas  de  historiarse.  No 
obstante  Bermudo,  como  lo  espresé  antes  por 
la  crónica  de  Compostela,  gotoso  ú  como  quie- 
ra, no  lo  estaria  hasta  el  eslremo  de  no  acertar 
á  mantenerse  á  caballo,  en  vez  de  contrarestar 
á  Almanzor ,  cuando  menos  interiormente,  co- 
mo se  deja  colejir  de  tal  cual  espresion  que  Lú- 
eas de  Tuy  le  dedica  ,  estaba  allá  abrigando  an- 
helos por  la  prevalencia  de  las  armas  del  had- 
jeb,  asestadas  contra  su  competidor  ;  y  cabe  la 
duda  de  si  en  vez  de  arrinconarse  á  la  sazón  en 
3viedo,  pesaroso  de  no  habérselas  con  el  barba* 
*o ,  imposibilitado  con  su  dolencia  (podagrica 
vgritudiné),  campeaba  también  por  sus  reales; 
Dero  consta  por  lo  menos  que  en  ellos  habia 
enemistados  con  León  algunos  condes  cristia- 
nos ,  por  lo  visto  del  partido  de  Bermudo  (3). 
\ parece  por  tanto  que  no  era  ya  Bermudo,  sino 
iamiro  III ,  el  retirado  en  Oviedo  ,  y  quizás  en 
>ahagun,  con  las  reliquias  délos  santos  y  todo 
o  portátil  de  las  preciosidades  atesoradas  por 
os  reyes  anteriores  en  León  y  en  Astorga  (4). 
;  in  cuanto  al  defensor  de  León  ,  llámale  Lúeas 

(i)  Cui  (Almanzori)  tamen  divina  ultio  in  poste- 
uní  tantam  licentiam  dedit,  ut  per  XII  continuos 
nnos  Christianorum  fines  totidera  vicibus  aggrediens, 
t  Legionem  et  caeteras  civitates  caperet,  Ecclesiam 
»ancti  Jacobi,  ac  Sanctorum  Martyrum  Facundi  et 
)riinitivi,  ut  superáis  praelibavi ,  cum  alus  complu- 
ibus,  quas  longum  est  exprimere,  destrueret,  qua?- 
¡ue  sacra  ausu  temerario  pollueret,  postremo  omne 
egnurn  sibi  subactum  tributarium  faceret  (Monach. 
ülens.  Chr. ,  núm.  71). 

(a)  Rex  autem  Veremundus  podragica  aegritudine 
limium  gravatus ,  cum  non  posset  bárbaro  obviare, 
e  recepit  Ovetum. 

(3)  Rex  agarenus  cui  nomen  erat  Almanzor,  una 
um  filio  suo  Adamelchet  et  cum  christianis  comiti- 
>usexulatis,  disposuerunt  venire  et  destruere  et  de- 
>opulare  Legioueii.se  regnum  (Pelagii  Ovet.  Chr. , 
».  4^8;. 

(■i)  Cum    vero   audivissent  et  cognovissent  Legio- 
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de  Tuj  Guillermo  González  ,  suponiéndole  ga- 
llego ,  de  donde  viene  á  resultar  algún  conde 
banderizo  de  Bermudo,  pero  cabe  en  suma  que 
un  Gallego  estuviese  sirviendo  á  Ramiro  ,  me- 
diando allí  antetodo  la  defensa  de  la  cristiandad 
española.  Campeón  esforzado  era  aquel  defen- 
sor ,  llamado  ú  no  Guillermo,  por  confesión  de 
los  mismos  Árabes;  pues  enfermo  de  gravedad, 
se  hizo  pertrechar  con  sus  armas  y  llevar  en  li- 
tera á  la  primera  brecha  abierta  por  la  parte  de 
poniente  ,  y  se  estuvo  allí  peleando  á  sus  órde- 
nes por  espacio  de  tres  dias,  perdiendo  los  Ara- 
bes  mucha  jente  en  los  varios  asaltos  que  tra- 
baron por  aquel  portillo;  dieron  por  fin  los 
bárbaros,  al  cuarto  dia  ,  otra  embestida  junto 
á  la  puerta  meridional ,  pues  hasta  entónees^ 
parecía  que  sus  conatos  se  concentraban  sobre 
la  parte  occidental  de  los  muros,  habiendo  ya 
logrado  aportillarla.  Dispuesto  aquel  asalto  con 
maestría  ,  tuvo  éxito,  y  allá  se  dispararon  los 
bárbaros  por  toda  la  ciudad  ,  señoreándola  de 
estremo  á  estremo  ;  el  conde  Guillermo  quedó 
muerto  sobre  las  armas  y  en  la  brecha,  adonde 
se  habia  hecho  llevar  en  litera  ,  por  los  Sarra- 
cenos ,  según  Lúeas  de  Tuy  ,  y  de  propia  mano 
de  Almanzor,  según  la  crónica  arábiga  de  Con- 
de, sin  nombrarle,  apellidándolo  únicamente  el 
valeroso  alcaide  de  los  Cristianos  (1). 


nenses  et  Astoricenses  cives  illam  plagam  venturam 
super  eos,  ceperunt  ossaregum,  quse  erant  sepulta 
in  Lesione  et  Astorica,  una  cum  corpore  S.  Pelagii 
martyris  et  intraverunt  Asturias,  et  in  Oveto  ineceles. 
S.  María;  dignissime  sepelierunt  ea  (Pelagii  Ovet.  Chr., 
p.  468). — Trae  Lúeas  de  Tuy  aquella  traslación  des- 
pués de  la  destrucción  de  León  y  de  Astorga: — Ve- 
nientes autem  Astures  Legionem  tuleruntcorpus  sanc- 
ti  Pelagii,  et  corpora  regum,  quse  erant  in  Astorica, 
transtulerunt  Ovetum.  Multa  etiam  sanctorum  cor- 
pora  ex  destructis  Christianorum  civitatibus  Ovetum 
delata  sunt  et  sepulta  (Luc.  Tud.  Chr.,  p.  87). 

(1)  Comes  Guillelmus  Gundisalvi  Gallsecus,  qui  ad 
defensionem  Christianitatis  eidem  se  contulerat  civi- 
tati  cum  gravissime  segrotaret  et  audiisset  quod  erat 
facta  irruptio  (scilicetmurorum  irruptio  juxtaportam. 
occidentalem) ,  fecit  se  armis  indui,  et  in  lecto  ad  lo- 
cum,  ubi  muruserat  suffossus,  deferri:  ubi  per  tresdies 
adeo  fuit  fortiter  dimicatum  ,  ut  multa  millia  Sarra- 
cenorum  oceumberent  in  eodem  loco.  Quarta  autem 
die  fortiter  pugnantibus  barbaria  alia  irruptio  facta 
est  juxta  portam  meridionalcm.  Deindé  irruentibus 
barbaris  civitas  capta  est.  Comes  autem  Guillelmus 
Gundisalvi  in  eo  loco,  ubi  jacebat,  armatus  á  Sarra- 
cenisoccisus  est  (Luc.  Tudens.  Chr.,  p.  89). — Conde 
c.  97. 
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Concuerda,  como  se  está  viendo,  esta  relación  «En  cuanto  á  deslindar  la  fecha  de  la  ruina  d 

de  Lucas  de  Tuy  con  el  pormenor  de  los  Árabes,  León ,  dice  Masdeu ,  insinúan  el  monje  de  Silc 

hablando  del  esterminio  de  León  casi  en  térmi-  y  Pelayo  de  Oviedo  que  aconteció  dos  años  ant< 

nos  idénticos,  pues  la  particularidad  de  aparen-  del  fallecimiento  de  Bermudo,  en  la  era  1035, 


tar  el  avance  al  poniente,  mientras  Almanzor 
agolpaba  su  poderío  contra  la  puerta  del  medio, 
día,  corrobora  en  gran  manera  el  reíalo  de  Lú- 
eas de  Tuy,  y  aun  inclina  á  conceptuar  que  des- 
cribió aquel  sitio  con  presencia  de  las  memorias 
arábigas  (1). 

Lo  demás  de  la  narración  nos  está  retratando 
á  Almanzor  en  ademan  de  arruinar  la  ciudad 
desencajando  desde  sus  cimientos  las  puertas  ma, 
cizas,  obra  de  los  Romanos,  y  volcando  los  tor- 
reones del  recinto.  Quedó  también  aquella  ciu- 
dadela ,  situada  junto  á  la  puerta  oriental ,  con  el 
resguardo  de  sus  altísimas  y  fuertísimas  torres, 


conceptúo  que  nos  debemos  atener  á  lo  mismt 
por  cuanto  no  cabe  otra  fecha  mas  fundada  (1) 
Mas  no  es  tan  positivo  el  que  entrambos  histori¡ 
dores  traigan  Ja  toma  de  León  en  la  era  1035 ; 
aunque  aparece  así  en  el  monje  de  Silos,  que  t 
aquí  el  preponderante,  como  que  bajo  este  cor 
cepto  lo  han  entendido  la  vez  primera  ,  U 
dos  los  historiadores  invariablemente  traen  1 
toma  de  León  por  los  últimos  años  del  siglo  di 
cimo  (2).  No  se  refiere  sin  embargo  la  fecha  dt 
monje  de  Silos  á  la  toma  de  León,  sino  á  la  d 
Compostela,  como  se  enterará  quien  la  lea  co 
atención,  y  es  de  estrañar  que  Masdeu  no  hay 


arrasada  por  entero;  pues  tan  solo  quiso  dejar      caido  en  la  cuenta.  En  cuanto  á  Pelayo  deOvie 
en  pié  una  torre  de  la  puerta  septentrional  (que      do,  sobre  ser  su  crónica  posterior  á  la  del  monjt 


subsiste  todavía)  para  pregonar  á  los  siglos  veni- 
deros, según  se  espresa  el  historiador,  qué  ciu- 
dad era  León,  y  la  gloria  de  Almanzor,  á  quien 
plaza  tan  fuerte  no  habia  podido  resistir  (2).  Es- 
tos pormenores  se  revalidan  además  con  dos  do- 
cumeutos  auténticos,  uno  de  Alfonso  V,  en  el 
cual  se  habla  de  los  bienes  de  dos  Cristianos  he- 
chos prisioneros  en  aquel  trance,  Salvador  y  Ju- 
lián, hijos  de  Ñuño,  y  el  otro  de  una  abadesa 
llamada  Flora,  quien  refiere  cómo  los  Árabes 
dieron  por  el  pié  á  la  ciudad  sin  dejarle  piedra 


y  por  tanto  menos  fidedigna,  tampoco  trae  so 
breentendido  el  aserto  de  Masdeu ,  y  no  atin< 
cómo  pudo  acudir  á  su  testimonio.  Está  con  efec 
to  la  relación  de  Pelayo  en  términos  jeneralísi 
mos ,  y  la  fecha  con  que  la  cierra  correspond 
palpablemente  á  lo  que  acaba  de  historiar  ei 
aquel  punto,  y  no  á  la  mención  anterior  de  la  to 
ma  de  León,  revuelta  allá  con  otros  varios  he 
chos  de  fechas  muy  diversas. 

No  anotaré  aquí  el  paso  larguísimo  de  Pelay< 
sobre  el  particular,  pudiéndose  leer  en  el  to 


sobre  piedra,  y  se  llevaron  cautivas  á  las  vírjenes      mo  XIV  de  la  España  Sagrada  de  Florez,  páji 


consagradas  á  Dios  en  su  convento  (3).  Siguió  al 
esterminio  de  León  el  de  Eslonza ,  Sahagun  ,  Co- 
yanca,  hoy  Valencia  de  Don  Juan,  y  en  fin  el  de 
Astorga,  la  segunda  ciudad  del  reino,  mas  no 
aparece  que  fuese  tan  sumo  su  quebranto  como 
el  de  León ,  contentándose  Almanzor  con  des- 
moronar sus  torreones  (4). 

(i)  Rodrigo  de  Toldo,  quien  se  habla  valido   ¿le 
os  mis  moa  manantiales,  menciona  también  la  circuns- 
tancia recién  espresarla:--Jn  porta  oeeidcntali  primair- 
rnptio  f.icta  fnit,  quarta  (lie  post  lioc  secunda  irruplio 
juxta  portan  meridiooalem  (Roder.  Tolet.  l.V,c  i5). 

(a)  Tune  Ií<\  Alman/.or  jussit  portal  ¡Dfliui  eivita- 
tis  ,  rpi.r  opere  marmóreo  erant  construet.e,  a  fonda* 
mentís  destral ,  el  torres  maroma  curtiere  pracepit. 
I     ii  etiam  destrui  arcetn'áfundamentii  jnxta  portam 

■  ir  ¡entalein  ,  qatt  altíssimíl   et  lortissimis    tuinlnm  la* 

pidáis  eral  mónita.  Mandavil  tamas  ad  portara  septen* 

ti  ¡omitís  imam  nlmpiere  turrem,    ul    sécula  futOM 

cognótcarenl  qnantam  ¡pac  deat rnxeritcrfitatem.com 

«•umes  alie  nmroi  uní  turres  fVre  ÍUÍOI  luermt  allitu- 
dinis  (Lur.  Tud.  Oír.,  p.  87). 

(3)  Risco,  España  Sagrada,  t.  KXXVT.  instru- 
menta ¡naianiora,  in»tr.  10  y  14,  |>.  2<>  \  so, 

l'nst  bea   barbarm  <cpíi   Astoricaní ,  el  turreí 
kJIms  .1 1  í'  -ti.i  ni  ti  I  u  rn  pnecipiíaTÍt  (Ibid..   I.  <-.).  —  L01 


na  468  y  siguientes.  Mas  no  pudo  menos  de  cítai 
por  entero  el  paso  del  monje  de  Silos,  con  arre 
glo  al  cual  ha  conceptuado  Masdeu  que  podif 
colocar  la  toma  de  León  en  997.  Se  verá  come 
allí  no  se  espresa  aquel  trance,  tratándose  sola- 
mente del  avance  sobre  el  reino  de  León  por  cir 
cunstanciar  los  quebrantos  de  la  cristiandad  ei; 
tiempo  de  Almanzor,  y  que  la  era  de  1035  cua- 
dra formalmente  para  la  ruina  de  la  iglesia  y  se 
pulcro  del  bienaventurado  Santiago  apóstol. 
Siento  tener  que  entrar  en  discusión  con  mis 
antecesores;  pero  en  una  historia  donde  todr 
está  sin  arreglo  ni  deslinde  ,  me  dicta  la  concien- 
cia el  ceñirme  á  la  autoridad  y  al  arrimo  de  los 
datos,  con  especialidad  cuando  se  desquician, 
tuercen  y  citan  en  falso,  como  sucede  en  el  cato 
presente  (3). 

Árabes,   como  se  echa  de  ver,  han  abultado  nlgttn 
tanto  este  último  esterminio. 
(1)  Bfasdeo,  t.  !X II ,  p.  -271. 

(a)  Km  995,  996  y  997,  etc. 

(3)  Alia   va  entero  y  rabal  el  paso   del  monje  oe 

Silos:—- Rea  eornra  (Sarracenorum)  nomen  <jui 

falsnm  sil>¡  hnposuit  Almanzor,  qnalii  non  antea  fmt, 
1 11  ■■  i'itnrns  erit  ,  coniilio  inito  rmn  Sarracenti  trans- 
«triáis,  et  riimoimii  gente  Ismaelitarum ,  intravit 
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Todo  con  tales  datos  se  despeja  y  se  eslabona. 
Tras  la  refriega  de  Portella  entre  Bermudo  y  Ra- 
miro, la  cual  tan  solo  cuadra  acertadamente  en 
la  primavera  de  983,  regresa  á  León  Ramiro,  de 
donde  la  zozobra  de  un  avance  de  los  Árabes 
avecindados  por  la  raya  de  su  reino  le  hace  tras- 
ladar á  Asturias  las  reliquias  de  los  reyes  y  de  los 
santos:  no  hay  novedad  por  aquella  otoñada, 
pero  los  aduares  y  campamentos  árabes  van  aso- 
mando ya  sobre  León,  en  términos  de  tenerlo 
como  bloqueado,  y  así  se  forma  concepto  de  la 
duración  de  cerca  de  un  año  que  Rodrigo  de  To- 
ledo y  Lúeas  de  Tuy  dan  al  sitio  de  León  (1).  Vie- 
ne al  fin  en  persona  el  adalid  árabe  por  la  prima- 
vera siguiente ,  y  sitia  y  toma  la  ciudad  como  se 
ha  visto,  y  solo  se  atraviesa  un  tropiezo  contra 
te  despejo  cronolójico,  y  es  el  guarismo  de 
diez  y  seis  años  atribuido  por  el  monje  de  Silos 
i  la  duración  del  reinado  de  Ramiro  III,  guaris- 
mo cuyo  principio  de  967  no  debe  pujar  de  982; 
¡ay  sin  embargo  en  el  cartulario  del  monasterio 
le  Sahagun,  ahora  en  poder  del  ayuntamiento 
leí  mismo  pueblo,  tres  diplomas  auténticos  que 
omprueban  cómo  Ramiro  III  vivia  aun  con  el 
lictado  de  rey  á  fines  de  984  (2);  de  donde  cabe 
oferir  que  Ramiro,  desterrado  de  su  capital  ar- 
uinada  por  Almanzor,  se  guareció  en  Sahagun, 
onservando  las  ínfulas  de  su  soberanía ,  aun  ar- 
ojado  de  su  reino,  y  hasta  dos  años  después  de 
!  \  coronación  de  su  competidor  Bermudo  en 
antiago.  Los  mas  de  los  historiadores,  desaten- 
iendo el   intermedio  del  entronizamiento  de 
'.ermudo  y  la  muerte  de  Ramiro ,  han  fechado  el 
niquito  del  uno  y  el  principio  del  reinado  del 
tro  en  el  dia  de  la  consagración  de  aquel  en  la 
^lesia  del  apóstol  Santiago,  domingo  15  de  oc- 
ubre  de  982  (3);  y  de  aquí  procede  el  que  al 
lombrar  el  monje  de  Silos  á  Ramiro  con  los  di- 
ñes Christianorum,  et  caepit  devastare  multa  regno. 
um  eorum,  atque  gladio  trucidare.  Haec  sunt  regna 
rancorum  ,  regnum  Pampilonense,  regnum  etiam 
vegionense.  Devastavit  quidemeivitates,  castella,  om- 
emqueterramdepopulavit,usquequo  pervenitad  par- 
es marítimas  occidentalis  H¡spaniae,et  Gallaeciae  civi- 
atem  in  qua  corpus  Beati  Jacobi  Apostoli  tumulatum 
ft,  destruxlt.  Ad  sepulchrum  vero  Apostoli,  ut  illud 
rangeret,  iré  disposuerat;  sed  territus  rediit:  Eccle- 
iat,  monasteria,  palatia,  fregit,  atque  igne  cremavit, 
ra  MXXXV  (JVIonach.  Silens.  Chr. ,  núm.  68). 

(i)  Almanzor  captioni  Legionis  ferventer  insistens 

lum  fe.re per  aum  circulum  impugnasset,  etc.  (Roder. 

foltL,  l.V,  c.  i5). — Igualmente  Lúeas  de  Tuy,  p.  87. 

Véase  Historia  de  Sahagun,  p.   44  y  48.  —  La 

'riinera  de  estas  actas  es  del  i5  de  mayo,  la  segunda 

I  í  de  junio,  y  la  tercera  del  8  desetiembre  deo,8¿f. 

(3)  Véase  Sampir.  Clir.,  núm.  39;  Monach.  Silen». 

I»r. ,  núm.  (\y. 


timos  embates  de  Almanzor,  reduzca  la  dura- 
ción de  su  reinado  á  diez  y  seis  años,  y  el  qu» 
Pelayo  de  Oviedo,  Rodrigo  Jiménez  y  Lúeas  de 
Tuy  hayan  venido  á  entremeter  la  toma  de  Leou 
en  el  reinado  de  Bermudo,  conceptuándolo  ya 
reinante  desde  mediados  de  octubre  de  aquel 
año  de  982.  Falleció  pues  Ramiro  III,  no  en  Leou 
ni  en  982,  corno  jeneralmente  se  afirma,  sino, 
por  cuanto  á  diestro  y  siniestro  se  rastrea,  en 
Sahagun,  á  fines  del  año  de  984,  ó  á  principios 
del  siguiente,  tras  la  ruina  de  León,  la  cual  fué 
tan  estremada,  que  no  pudo  Bermudo  residir  en 
ella,  y  su  restablecimiento  no  tuvo  cabida  sino 
por  su  hijo  y  sucesor  Alfonso  V,  mas  de  veinte 
años  después.  No  consta  que  Ramiro  dejase  su- 
cesión ,  pero  sí  el  haberse  desposado,  algunos 
años  antes,  á  los  diez  y  ocho  de  su  edad,  con 
una  Sancha,  llamada  también  Urraca,  cuya  al- 
curnia se  iguora  ;  no  cabe  duda,  dice  Ferreras 
puesto  que  la  escojieron  para  novia  de  un  rey, 
en  que  seria  de  uno  de  los  linajes  principales  y 
rejios  de  España  (1) ;  harto  violenta  aparece  la 
ilación,  pero  siempre  se  hace  verosímil ,  según 
denota  su  nombre,  que  fuese  de  la  casa  de  Na- 
varra. Como  quiera ,  murió  Ramiro  III ,  hijo  de 
Sancho  I,  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años,  y  tuvo 
por  sucesor  á  Bermudo  el  Gallego,  apellidado  el 
Gotoso,  quien  por  lo  visto,  apadrinado  al  pron- 
to por  Almanzor,  se  estrelló  luego  con  él,  y  co- 
mo se  irá  viendo  después,  se  acarreó  las  iras  del 
furibundo  hadjeb.  Enterróse  Ramiro,  según  Ro- 
drigo Jiménez,  en  el  monasterio  de  Destriana , 
dedicado  á  San  Miguel  (2). 

En  vano  se  empeñó  Almanzor  en  dilatar  sus 
conquistas,  tras  la  toma  de  León  y  Astorga,  por 
la  parle  de  Asturias  y  del  Bierzo  (3) ,  pues  trope- 
zó con  castillos  inespugnables,  ó  que  le  costaran 
redoblados  conatos,  nombrándose  entre  ellos 
los  de  Alva  ,  Luna  y  Gordon  (4).  Lo  contrario 
cabalmente  dice  Mariana,  afirmandoque  Alman- 
zor tomó  y  abrasó  aquellos  castillos  (5) ;  pero  ya 
nos  consta  muy  de  antemano  que  Mariana  dis- 
fruta la  regalía  de  escribir  la  historia  á  su  albedrío; 
quizás  le  cuadraba  así  para  redondear  garbosa- 
mente su  cláusula ;  y  los  poetas  sus  paisanos  pa- 
rece que  siguen  ansiosos  imponiéndose  en  la  his- 
toria de  España  por  la  obra  del  teólogo  de  Alca- 

(1)  Ferreras,  Hist.  de  Esp.,  t.  IV,  p.  35g. 

(2)  Roder. Tolet.,Rerum  in  Hisp. Gest.,  1.  V,  c.  la. 

(3)  Et  Asturias  ,  Gallaeciam  ,  et  Berizum  non  intra 
v¡t  (Pelagii  Ovetensi  Chr.,  núm.  3). 

(4)  Castella  quaedam,  scilicet  Lunam,  Alvam,  Gor- 
donemeaperenon  potuit(Ibid.,  1.  c.).  — Lucas  de  Tuy 
añade  Arbolium  (Lucae  Tudensis  Chronicon  Mundi , 
p.  87. 

(5)  Mariana,  Historia  jeneral  de  España,  1.  VIII, 
c.  9,  p.  38a  y  383. 
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lá,  sin  duda  por  cuanto  la  ficción  es  el  pábulo  de  currencia  habia  evacuado  la  mezquita,  y  entón- 
la  poesía  (1).  ees  se  volvia  á  su  alcázar  rodeado  de  la  comitiva 

Las  espediciones  de  Almanzor  solían  ser  ar-      y  de  la  guardia,  sin  que  nadie  se  le  llegase  ni 
rebatadas  y  venturosas,  dedicándoles  tan  solo      casi  lo  viese  (1). 

algunos  meses  de  la  primavera  y  la  otoñada,  El  réjimen  del  estado,  el  afán  por  sus  medros, 
pues  lo  restante  del  año,  su  albergue  venia  á  ser  y  allá  sus  guerras  contra  los  Cristianos,  habían 
en  Córdoba  una  academia,  donde  los  poetas  y  hasta  entonces  embargado  vinculadamente  á 
los  sabios  merecían  siempre  sumo  agasajo.  Al-  Almanzor;  pero  en  el  mismo  año  del  esterminio 
temaba  entre  ellos  á  la  sazón  Obeida  ben  Abdalá  del  reino  de  León,  le  llegaron  del  África  nuevas 
Abu  Bekr,  de  Málaga,  autor  de  una  historia  de  que  vinieron  á  llamarle  la  atención  sobre  aque- 
la  poesía  y  de  los  poetas  arábigos  andaluces,      lia  parte. 

como  también  de  otras  obras  de  entidad;  com-  Ya  sabemos  que  desde  el  año  de  36¿,  El  Hasan 

puso,  en  demanda  de  una  audiencia  al  wasyr  de  ben  Kenun  el  Edrisita  vivia  en  Ejipto  junto  al 
Almanzor,  de  repente  unos  versos,  por  los  cua-  califa  fatimita  El  Moez  Nazar  ben  Maad.  En  373 
les  el  wasvr  Ahmed  ben  Hesam  le  regaló  cien  dispuso  Nazar  que  Balkyn,  su  lugarteniente  en 
dinares  de  oro,  franqueándole  la  entrada  en  su  África,  favoreciese  á  El  Hasan  para  el  recobro 
casa  para  toda  hora.  Descollaba  también  por  el  del  reino  de  sus  padres.  Llega  El  Hasan  á  Túnez, 
palacio  de  Almanzor  Abd  el  Wariz  ben  Sofyian,  recíbele  Balkyn  obsequiosamente,  y  según  las 
poeta  esclarecido,  y  entonces  director  de  la  es-      órdenes  de  su  amo,  le  entrega  el  mando  de  tres 

mil  jinetes;  sigílenle  voluntariamente  varios 
kabiles  ó  rancherías  de  los  Bereberes,  y  entra  así 
en  el  Magreb,  proclamándole  varios  pueblos.  No 
cabe  á  Almanzor  el  desentenderse  de  tamaña 
novedad;  envia  al  África  desde  luego  á  su  herma- 
no Abu  el  Hakem  Ornar  ben  Abdalá  ben  Abi 
Ahraer,  wasyr  del  diván  de  Córdoba,  encargán- 
dole el  gobierno  del  Magreb  y  de  sus  depen- 
dencias. 

No  estuvieron  las  armas  musulmano-andalu- 
zas  tan  certeras  á  la  otra  como  á  esta  parte  del 
estrecho,  pues  enterado  El  Hasan  del  envió  de 
aquellas  tropas,  les  sale  al  encuentro  y  las  em- 
biste en  el  trance  de  su  desembarco.  Trábase 
batalla  sangrienta  en  la  misma  playa,  pero  que- 
dan derrotados  las  Andaluces,  quienes  guare- 
ciéndose en  la  fortaleza  de  Ceuta,  se  ven  bloquea- 
dos estrechísimamente  por  el  emir.  Participa 
Ornar  su  desmán  á  Córdoba,  y  el  hadjeb  envia 
arrebatadamente  su  propio  hijo  Abd  el  Melek, 
ya  muy  afamado  en  medio  de  su  mocedad  ,  por 
su  gran  desempeño  militar ,  eu  auxilio  del  tio  (2). 
Luego  veremos  cómo  el  hijo  de  Almanzor,  mas 
venturoso  que  su  tio  en  África,  consumó  el  es- 
terminio de  la  alcurnia  de  Edris. 

Estas  guerras  entre  Musulmanes  no  atajaban 
la  carrera  de  las  espediciones  de  semestre  en  se- 
mestre del  hadjeb,  ni  sus  estragos  periódico! 
por  tierras  de  Cristianos.  En  374  (otoño  de  984), 
acabó  de  anonadar  el  reino  de  León,  y  entonces 
seria  cuando  tomó  las  ciudades  de  Gormaz,  Co- 
\anea  y  Zamora  (3);  y  al  rayar  la  primavera,  cm- 
prendió  allá  una  eapedicion  pera  a  fía  o  zar  el  pre- 
dominio guerrero  de  los  Musulmanes  en  la  pa« 
nínsula  del  Pirineo,  asestando  mis  armas  contra 


cuela  poética  de  Córdoba.  Fundó  Almanzor  una 
academia  de  facultades  mayores,  una  especie  de 
universidad  ó  enseñanza  fundamental ,  donde 
tan  solo  rejentaban  sujetos  ya  conocidos  por  sus 
obras  provechosas  ,  por  tareas  de  erudición  ó 
poemas  sobresalientes.  Solía  visitar  personal- 
mente los  medresches  (escuelas  mayores)  y  las 
colejíos,  sentándose  en  medio  de  los  alumnos, 
sin  consentir  que  se  interrumpiese  el  curso  por 
su  entrada  ó  salida,  y  premiando  á  los  maestros 
y  discípulos  mas  sobresalientes,  ya  con  dádivas, 
ya  con  los  empleos  de  mokries  y  khatebes  (lec- 
tores y  predicadores  del  Alcorán  en  las  mez- 
quitas) (2). 

Afianzaban  mas  y  mas  estos  pasos  el  predo- 
minio y  señorío  del  hadjeb.  Encerrado  siempre 
Hescham  en  el  alcázar  y  jardines  de  Zahra,  en 
nada  venia  á  coartar  la  autoridad  absoluta  de  su 
primer  ministro,  pues  nadie,  como  )a  queda  di- 
ehf),  podía  visitarle  sin  la  anuencia  de  su  madre 
o  del  hadjeb  Mohamed.  Se  formará  algún  con- 
cepto de  su  esclavitud  por  la  etiqueta  con  que 
se  le  trataba  al  ir  á  la  mezquita  mayor  para  ce- 
lebrar la  Pascua  ó  alguna  otra  festividad  señala- 
da del  mu.Milinanismo.  No  salía  de  la  maksura 
(así  llamaban  á  una  tribuna  labrada  un  tanto  so- 
bre el  tablado, cercada  de  verjas  doradas,  sitio  re- 
servado para  los  emires;,  hasta  que  toda  la  con- 

(t)  Véate  ,  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  )6  de  no- 
viembre de  i83u,  un  artículo  encabezado  •  Ll  Padre 
loan  de  Mariana,-  firmado  A.  I..,  ni  c\  ni.il  ,  MgUn 
.  i. •>,,  al  MOOt  Lístanos  lo/.o  la  fiín/a  de  tornarnos  |»or 

mi  ementé,  coa  motivo  de  la  traducción  eastelkuia  de 

la    bUtoria    presente    fjne    está    publicando    el 
lirr^n»*»  en  Bal  I  eloaa;  dondr  I>.  A.  Lista  OKgomtké  to- 
do traaos  el  asombra  sin  tasa  que  allá  le  merece  el 

lj¡«t<»i  íadof   jfsmta. 

(a,   CoSwU  ,  c  98. 


(1)  Conde,  I.  c. 
(a)    Ll  Kaitns,  |.  c. 

('])  Lucaí  Tudentii ,  <  1  inulti  alü. 
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la  España  oriental.  Parte,  dicen  las  crónicas  vas  á  este  episodio  de  las  guerras  de  Almanzor, 
arábigas,  con  la  flor  de  la  caballería  cordobesa;  trayendo  hasta  cuatro  contestos  diferentes,  á 
pasa  por  Elvira,  Baza,  Lorca  y  Tadmir;  detiénese  saber,  los  de  entrambos  historiadores  que  hemos 
en  este  último  pueblo,  esperando  las  tropas  y  ido  siguiendo,  y  los  de  dos  anónimos  que  apa- 
bajeles  de  los  Algarbes  que  han  de  cooperar  en  recen  harto  modernos,  colocándolos  todos  unos 
la  ejecución  de  los  intentos  militares  que  está  tras  otros,  traducidos  llana  y  sencillamente  de 
ideando  contra  la  Cataluña.  Espláyanse  los  sus  estractos  orijinales  de  los  manuscritos  ará- 
escrilores  arábigos  y  como  que  se  regalan  con 
el  pormenor  de  la  mansión  de  Almanzor  en  Tad- 
mir. Lo  hospedan,  van  diciendo,  en  casa  del 
amil  ó  amel,  esto  es,  gobernador  ó  capitán  jene- 
ral  de  la  provincia,  Ahraed  ben  el  Khateb  (1), 
quien  por  tres  semanas  (me  valgo  de  las  idéuti- 
cas  espresiones  del  escritor  arábigo)  agasaja  es- 
pléndidamente á  cuantos  jinetes  y  jenerales 
acompañan  al  hadjeb ,  como  á  cuanta  caballería 
y  tropa  está  acaudillando ;  hospeda  cómoda  y 
lujosamente  á  todos,  con  lechos  mullidos  y  col- 
chas de  seda  con  realces  de  oro;  por  la  madruga- 
da el  baño  de  agua  de  rosa  está  brindando  á  Al- 
manzor y  á  sus  adalides;  luego  los  manjares  mas 


bigos  del  Escorial.  Los  mas  de  aquellos  trozos  se 
hallan  en  la  librería  de  la  Sociedad  Asiática  de 
Paris;  y  aun  yo  mismo  guardo  copia  de  una  por- 
ción, y  así  he  venido  á  convencerme  de  que 
Conde  no  hizo  mas  que  ir  vertiendo  y  ensartan- 
do de  estremo  á  estremo  los  cuatro  testos  con- 
sabidos, para  luego,  según  la  portada  de  su  li- 
bro, vaciarlos  todos  históricamente  en  una  sola 
relación.  Tres  de  ellos  vienen  á  hermanarse,  y 
uno  solo  se  particulariza,  por  cuya  razón  lo  in- 
sertamos aquí:— «Refieren,  dice,  que  en  esta 
campaña  de  Mohamed  Almanzor,  lo  acompañó 
desde  Córdoba  Abu  Ornar  ben  Khateb,  apellida- 
do El  Hazin,y  lo  albergó  en  su  posada  de  Murcia, 
esquisitos  y  las  frutas  mas  regaladas,  empapado  cuando  pasaba  Almanzor  con  su  comitiva  y  ejér- 
todoen  los  perfumes  mas  peregrinos  del  Oriente,  cito  para  la  espedicion  de  Barcelona,  y  que  El 
les  brindan  á  competencia.  Almanzor  á  su  pro-  Hazin  hospedó  en  su  casa  á  toda  su  oficialidad 
partida  pide  la  cuenta  de  tan  crecido  desembolso,  principal  y  á  Ebn  Sohaid,  prefecto  de  el  Sadaka. 
y  le  contestan  los  wasyres  encargados  de  aquel  El  hijo  de  Ahmed,  llamado  Abu  el  Asbadj  Muza, 
ramo  que  todo  lo  costea  Ahmed  ben  el  Khateb.  albergó  al  hijo  de  Almanzor  con  sus  jinetes  en 
Dale  las  gracias  á  nombre  del  ejército  y  del  ca-      el  viaje,  y  le  resultó  en  cambio  franquicia  de 


Ufa,  y  le  dice  en  presencia  de  sus  jenerales  y  ji 
netes,  al  ir  á  romper  la  marcha,  según  refiere 
Ebn  Hayan:— «En  verdad  que  Ahmed  no  acierta 
á  tratar  la  jente  de  guerra,  y  me  guardaré  muy 
bien  de  enviar  por  acá  tropas  del  djihed ,  que 
no  han  de  traer  mas  equipaje  que  sus  armas,  ni 
disfrutar  otro  regalo  que  las  peleas.  Sin  embar- 
go un  varón  de  ese  temple  tan  desprendido  no 
debe  ser  un  contribuyente  adocenado,  y  así,  en 
nombre  de  nuestro  amo  y  señor  el  emir  Hes- 
cham,  lo  descargo  de  todo  impuesto  para  mien- 
tras viva.»  Omiá  ben  Ghaleb  el  Morori,  llama- 
do así  por  su  patria  Moror,  uno  de  los  poetas 
que  Almanzor,  como  conquistador  literato,  so- 
lia  llevar  consigo,  solemnizó  en  verso  la  jenero- 
sidad  de  Ahmed  el  Tadmiri,  que  se  apellidó  lue- 
go El  Mondayyf  y  el  Sakyy  (el  Agasajador  y  el 
Dadivoso  (2).— Va  Conde  agolpando  citas  relati- 


(i)  Añade  otro  escritor  á  estos  nombres  los  de  Abu 
Ornar  el  Hazin,  y  dice  que  era  aquella  espedicion  la 
vij<  siuutercia  de  Almanzor  contra  los  Cristiano*.  To- 
mcuerdan  en  dar  el  dictado  de  amela  Ahmed. 
Era  el  amel  allá  el  gobernador  jeneral  (gubernatorj  de 
una  provincia  ó  jurisdicción ,  apellidada  en  árabe 
•meliya. 

(i)  Según  Ebn  Hayan    en  su  Historia  de  los  Alah- 

,   y  Alm    Bekr   Ahmed  ben  Said  el  Fayiadh  en 

su  Kita!)  el  [bar  (libro  de  los  acontecimientoi  nota- 


puertas  en  Córdoba,  concedida  por  los  Mervva- 
nes ;  y  hoy  tal  vez  aquella  alcurnia  esclarecida 
yace  menospreciada  y  en  el  desamparo  por  algún 
rincón ,  allá  como  unos  desdichados  Alarbes; 
sábelo  Dios  (1). 

Va  Almanzor  agolpando  sobre  la  marcha  las 
tropas  y  la  caballería  de  Valencia,  Tortosa  y  Tar- 
ragona, y  llega  luego  á  la  campiña  misma  de 
Barcelona.  Su  conde  Borrel  ,  según  el  historia- 
dor arábigo,  rey  de  Elfrank,  acude,  según  pare- 
ce, á  su  encuentro  con  fuerzas  duplicadas  que 
las  musulmanas;  pero  el  denuedo  de  estas  con  la 
maestría  de  Almanzor,  con  el  auxilio  de  Dios, 
dice  aquel  escritor  ,  arrolla  y  desbarata  aquella 
chusma  de  montañeses  cerriles  que  nunca  pe- 
lean con  brio  en  teniendo  guarida  cercana,  y  se- 
gún acostumbran,  se  encierran  atropelladamen- 
te en  Barcelona;  los  Musulmanes  los  sitian  con 
tanto  ahinco,  que  Borrel  ,  desahuciado  de  todo 
auxilio  de  parte  deLotario  su  soberano,  huye  de 
noche  por  mar,  ocultándose  con  la  lobreguez  á 
los  bajeles  de  los  Algarbes  que  zelaban  la  costa. 
A  los  dos  dias,  la  ciudad  capitula,  pactando  para 
el  vecindario  la  vida  en  salvo  con  el  tributo  de 
sangre  por  cabeza  (6  de  julio  de  985).  Pone  Al- 
bles)  ;  y  hay  de  esta  última  obro  una  traducción  en 
hebreo,  cuya  copia  para  en  mis  manos. 

(i)  Conde,  c.  98. —  El  Fayiadh  fija  la  salida  de  Al- 
manzor de  Córdoba  á  5  de  mayo  de  |)85. 
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manzor  la  raya  á  buen  recaudo  y  regresa  á  Cór- 
doba por  el  interior  de  España  (1).  Concuerdan 
aquí  cronistas  catalanes  y  arábigos,  y  asi  corro- 
boran mutuamente  sus  relaciones  (2). 

Siempre  Almanzor  capitaneaba  personalmen- 
te sus  guerras  contra  los  Cristianos,  al  paso  que 
obraba  por  sus  hijos  ó  sus  lugartenientes  en 
África.  Allá  dejamos  al  hermano  de  Almanzor, 
Ornar  ben  Abdalá,  sitiado  en  Ceuta  por  el  edrisi- 
ta  El  Hasan  ben  Kenun.  Pero  supo  este  muy 
pronto  que  Abd  el  ¡Melek,  primojénito  del  had- 
jeb,  acudía  contra  él  con  tropa  selecta,  y  al  pun- 
to se  dio  por  desamparado,  y  á  impulsos  de  con- 
sejeros azarosos,  atenido  á  Abd  el  Helim,  acordó 
ponerse  en  manos  de  sus  enemigos.  Envió  pues 
un  mensajero  á  Ceuta,  pidiendo  un  convenio  y 
una  salvaguardia  para  él  y  su  familia,  compro- 
metiéndose con  Ornar  á  ir,  otorgada  su  solicitud, 
á  rendirse  personalmente  á  disposición  del  cali- 
fa Iíescham.  Concédele  Ornar  su  petición,  le  en- 
vía su  salvoconducto  y  entera  á  su  hermano  de 
cuanto  acaba  de  practicar  (3).  Almanzor,  sin 
manifestar  su  ánimo,  encarga  á  su  hermano  que 
encamine  á  Córdoba  sin  demora  á  El  Hasan;  pasa 
este  á  España,  pero  Almanzor  no  cumple  la  pa- 
labra de  su  hermano,  y  destaca  al  encuentro 
del  Edrisita  apeado  un  emisario  encargado  de 
matarlo  en  el  camino,  como  se  ejecuta;  entierra 
el  cadáver,  cortándole  la  cabeza  para  traérsela  á 
Córdoba,  en  testimonio  de  su  cabal  desempeño. 
Verificóse  el  homicidio  de  El  Hasan  en  el  mes 
de  djumadah  el  awal  (setiembre  ú  octubre  de 
985)  (4).  Habia  reinado  en  Mauritania  la  primera 

(i)  Conde,  1.  c. 

(a)  Hujus  vero  temporibus  (Borelli),  peccatis  exi- 
gentibus,  Barchinona  nobilissima  civitas,  heu  pro  do- 
lor! a  Sarracenis  devastata  est  atque  capta.  Facta 
fuit  ha?c  dirá  pestilentia  armo  ineamationis  dominica? 
DCCCCLXXXV  (Monach.  Rivipull.  Gesta  Comitum 
JJarcinonensium,  c.  7).  — Véase  también  Chronicon 
Barcinonensium  primum,  p.  3a3,  y  Clironicon  secun- 
dum.  p.  3a8. — Alguno  que  otro  documento  cristiano 
trae  la  toma  de  Barcelona  un  ano  después,  en  julio 
de  8of>  (véase  en  D.  Bouquet ,  t.  IX,  p.  a);  pero  la  fe- 
cha arábiga  cuadra  con  la  que  espresa  el  Cesta  Comi- 
tum Barcinonensium  del  monje  de  R  i  poli ,  y  nsí  no 
Cabe  dada  M>bre  el  particular. 

(3)  Lo  hace  Moura  primo,  y  no  hermano  de  Al- 
manzor; mas  puesto  que  Ornar  Ahu  el  HekeflQ  era  hi- 
jo de  Ahdali  ben  Al)i  Ahmcr,  era  hermano,  y  no  pri- 
mo de  Ahn.u17.or. 

(4)  Véase  el  Karta»  menor,  fol  84,  á  la  vuelta. — 
Donibay,  parle  primera,  p.  loa,  traduce  fielmente €•• 
tJ  relación  ,  COSÍO  también  Antonio  Monra,  p.   loo. — 

\d  tañemos  de  donde  vino  Conde  (<-.  <)8   i  lacar  one 

||  ejecución  »c  verificó  cu  Alka/ar  el  Ocah,   junto  a 

I    mi... 


vez  diez  y  seis  anos,  desde  3 17  (9ÚS)  hasta  364 
(97<í),  y  ¡a  segunda  un  año  y  nueve  meses;  con 
cuyo  trance  vino  á  cesar  la  potestad  de  los  Alí- 
eles eti  el  Magreb,  y  quedarou  dispersos,  avecin- 
da ndose  algunos  desde  entonces  en  Córdoba  ,  y 
medrando  como  individuos  del  diván  en  clase 
de  representantes  del  Magreb.  De  estos  A  lides 
hadesalir  después  un  Alibenílamud  elAndalu- 
si,á  quien  veremos  encumbrarse  al  emirato  en 
España,  y  realzar  su  alcurnia. 

Cuentan  que  en  el  acto  de  dar  muerte  á  El 
Hasan,  sobrevino  una  ráfaga  violentísima  que  le 
arrebató  el  albornoz  de    los  hombros,  sin  que 
haya  parecido  jamás  (1).  Por  otra  parte,  el  histo- 
riador de  Fez,  Abd  el  Halim  el  Gharnati,  retrata 
tiznadamente  al    postrer  Edrisita;  El    Rasan, 
dice,  hijo  de  Kenuu,  era  inhumano,  desaforado, 
bronco,  empedernido  de  corazón  y  nunca  com- 
pasivo. En   prendiendo  á  un  enemigo  ó  bien  á 
un  salteador,  lo  ahorcaba  ó  lo  despeñaba  desde 
la  cumbre  del  Peñasco  de  las  Águilas,  tan  em-  !¡i 
pinado  y  enhiesto,    que   el   paciente  quedaba! 
muerto  mucho  antes  de  llegar  al  suelo  (2).  Fe-  I 
necio  con  la  muerte  de  Ebn  Kenun  en  el  Magreb 
la  dinastía  de  los  Edrises,  que  habia  empezado 
el  dia  de  la  proclamación  de  Edris  ben  Abdalá 
en  VVaiili,  el  jueves  7  de  la  primera  luna  de  ra- 
bien (rabi-el-awal)  de  172  (3).  Su  reinado,  desde 
aquel  punto  hasta  el  homicidio  de  El  Hasan  ben 
Kenun  en  djumadah  de  375,  fué  de  doscientos 
dos  años  y  ciuco  meses  lunares.  Se  habían  ido 
cstendiendo  sus  estados  desde  Sus-el-Aksa  hasta 
Waran,  y  era  entonces   Fez  la  capital  de  los 
Edrisitas;  pero  colocados  entre  las  dos  dinas- 
tías poderosas  y  contrapuestas  délos  Obeides  de 
Yfrikya  y  de  los  Mervvanes  de  Córdoba,  vinieron 
á  caer  hacia  el  fin  bajo  el  señorío  de  estos,  ce- 
diéndoles Fez  y  casi  todo  el  ámbito  de  su  reino. 
Últimamente,  como  se  ha  visto,  El  Hasan,  rey 
postrero  del  Magreb  de  aquel  linaje,  ya  no  esta- 
ba poseyendo,  de  los  estados  antiguos  de  sus 
padres,  sino  ciertas  vegas,    como  la  del  valle 
donde  estaba  situada  su  capital  Basra,  y  tal  cual 
fortaleza,  como  Arzil  en  la  costa,  é  llidjar  el 
Nosur,  de  que  hemos  hablado,  junto  al  estre- 
cho (4).  «Así  feneció  su   reinado,   dice  Abd  el 
Halim  al  acabar  su  capítulo  dedicado  al  emir  El 
Hasan  ben  Kenun:  la  perpetuidad  en  reinar  y  la 
i  o  mortalidad  se  vinculan  en  Dios  solo;  tan  solo 
é\  «sel  verdadero  dueño  y  señor,  tan  solo  él  61 
adorable  (ó).» 


(1)  El  Sartas,  fol.  63. 

(■»)  Ibid.,  1.  c. 

(3)  Se  lee  en  Conde  i6s  por  equivocación! 

í,í)  El  Sartas,  fol.  63. 

(5)  Ibid.,  I.  c 
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Almanzor,  como  dueño  ya  en  suma  de  todo      para  denotar  el  rumbo  de  la  Kaaba  de  la  Meen, 


el  Magreb,  nombra  á  su  hijo  Abd  el  Melek  (ape- 
llidado, con  motivo  de  su  campaña  de  África,  El 
Modhafer,  ó  vencedor  venturoso)  gobernador 
jeneral  por  los  Merwanes,  con  el  dictado  de  had- 
jeb  de  todas  sus  posesiones  en  África.  Constru- 
yó Abd  el  Melek  á  su  llegada  ,  para  realce  de  la 
mezquita  mayor  ,  una  aleoba  ,  ó  capilla  ,  con  la 


hacia  la  cual  deben  allá  volverse  para  sus  rezos. 
Colocáronse  aquellos  ensalmos  en  un  barron  de 
hierro  sobre  la  cúpula  ,  y  el  historiador  de  Fez 
los  describe  en  la  forma  siguiente  :  Era  el  uno, 
dice ,  el  preservativo  contra  las  ratas  ,  y  con  él 
jamas  asomó  rata  alguna  (el  harz  el  far)  por  la 
mezquita  ,  y  la  que  se  entrometía  no  podia  me- 


nípula  sostenida  con  sus  columnas  ,  en  medio      nos  de  cojerse  y  matarse  ;  el  otro  era  el  del  es 

corpion  (del  acrab),  y  con  su  influjo,  en  metién- 
dose la  sabandija  por  el  templo,  quedaba  verla 
y  moria  ;  de  todo  lo  cual  hay  testigos  fidedig- 
nos ,  como  el  fakih  Ebn  Haarun  ,  que  vio  caer 
uno  por  la  ropa  de  un  creyente,  á  la  cual  se  ha- 
bía asido,  y  quedar  inmóvil  por  tierra  hasta  que 

averna  ,  obra  arqueada  ,  capilla,  etc. ,  y  de  allí      lo  mataron  ;  figuraba  el  ensalmo  del  escorpión 


leí  palio  grande,  donde  estaba  la  almenara  ó  el 
ílmeinareb  (el  faro,  la  linterna  ,  ó  la  torrecilla, 
í  cuya  cima  se  alza  la  linterna)  (1).  Solia  ser  la 
ilcoba  una  capilla  baja  ,  en  bóveda  ,  y  levantada 
•n  los  patios  grandiosos  de  las  mezquitas  ,  lla- 
nada así  del  arábigo  koba,  bóveda,  arco,  gruta, 


I  castellano  coba,  cova  y  cueba  ó  cueva;  enten- 
liéndose  también  por  aquella  especie  de  edifi- 
ios  embovedados  y  bajos  donde  se  entierran 
n  África  los  morabíes  y  á  los  cuales  suele  ha- 
•er  anejo  un  oratorio  (mihrab).  Es  también  el 
ngulo  de  una  tienda  donde  está  la  cama ,  y  de 
Mí  sale  nuestra  voz  alcoba  (2). 
«Los   Orientales,  dice   Mr.   Reinaud ,  están 
asi  todos  encalabrinados  con  la  majia  ,  la  he- 
hicería  ,  la  astrolojía,  las  cábulas  y  otras  cien- 
as  ocultas;  pues  aun  aquellos  que  las  descreen 
i  recatan  por  no  estrellarse  con  la  vulgaridad 
suelen  obrar  como  los  demás  (3).  »  Así  Abd  el 
elek  ,  por  atemperarse  á  la  jenialidad  de  su 
glo  y  su  nación ,  colocó  en  la  cumbre  ,  ó  sea  la 
íveda  esterior,  de  la  nueva  alcoba  ,  varios  en- 
1  dmos  parecidos  á  los   que  habia  antes  en  la 
ipula  de  la  capilla  del  mihrab.  Ya  se  sabe  que 
mihrab  es  en  las  mezquitas  el  sitio  destinado 

(i)  De  donde  deriva  la  voz  minarete. — Almenar, 
lmnar,  almnara)  ,  sitio  de  claridad  ;  señales  colocá- 
is en  los  caminos ,  particularmente  para  marcar  los 
nites.  Menara  ,  linterna  ,  faro  ,  del  verbo  árabe  nary 
illó,  resplandeció;    también    significa   candelero , 
ilador  ,  lydinuchus ,  candelabrum. 
(a)  La  voz  kuba  6  haba  es  igualmente  hebrea,  bajo 
forma  de  hakabak  ,    de   kab,  embovedar;  mas  tan 
•lo  una  vez  apareceen  la  Escritura  (en  los  Números, 
ip.  aj,  v.   8) :  «  Y"  el  hombre  de  Israel  vino  detrás 
b  la  celdilla  (de  la  tienda,  etc.);  »  se  halla  traducido 
i  la  versión  de  los  Setenta  con  si;   tyjv  xáp-ivov  ,  en 
aposento,  ú  mas  bien  junto  al  hogar,  al  fogón, 
•rea  de  la  chimenea  (y«<x|Mvo;).  De  la  voz  arábiga  koba, 
roceden  también  probablemente  las  de  copa,   vaso 
7pozt  de  forma  redonda,   para  beber,  en   latin  cali.i; , 
uterat   y  la   voz    castellana   copa   por  la  cabeza  ,  la 
•  de  un   sombrero. — Tectum  cameratum  ,   dice 
'  bultens,  quo  lectus  circuuulalur,  voce  apud  Euro- 
peo» etiam  recepta  ab  Hispanis. 

Reinaud,  monumentos  arábigos,  persas  y  tur- 
r.  I,  p.  (¡o. 

K'Md     Ij. 


una  ave  con  la  cola  de  aquella  sabandija  en  el 
pico.  El  ensalmo  de  la  columna  de  azófar  figu- 
raba una  haya  ó  serpenton  ,  y  jamás  asomó 
sierpe  alguna  por  la  mezquita;  y  aquella  era  la 
ciencia  de  los  espíritus.  La  aprensión  de  que 
hay  demonios  ó  entes  malignos  afanados  de 
continuo  en  martirizar  al  hombre  es  jeneralísi- 
ma  todavía  en  el  Oriente  ;  pueblan  aquellos  es- 
píritus ó  jenios  aire  ,  agua  ,  fuego  ,  tierra  y  as- 
tros ;  andan  por  las  viviendas  del  hombre  para 
dañarle,  ya  invisibles  ,  ya  en  forma  de  animales 
dañinos ,  y  para  preservarse  de  ellos  se  acude 
cabalmente  á  los  ensalmos  y  hechicerías  ,  con- 
jurando su  malvado  influjo  (1).  También  levan- 
tó Abd  el  Melek  un  hospicio  en  el  barrio  mas 
sano  de  Fez  ,  suministrándole  agua  por  medio 
de  una  cañería  surtida  con  el  Wad  el  Hasan, 
que  corre  por  fuera  de  la  ciudad  junto  á  la  puer- 
ta de  hierro  (Bab  el  Hadid).  Hizo  también  la- 
brar para  la  mezquita-djema  un  miubar  ó  pul- 
pito ,  de  ébano  (  onab  )  ,  entallado  primorosa- 
mente y  con  este  rótulo  :  «En  nombre  de  Dios 
clemente  y  misericordioso  ,  ¡así  Dios  bendiga  á 
Mohamed  y  los  suyos  y  les  proporcione  cabal 
felicidad!  El  califa  victorioso  ,  la  espada  del  is- 
lam ,  siervo  de  Dios,  Hescham  el  Muwayiad  Bi- 
lla (2)  ( cuyo  reinado  dilate  Dios  mas  y  mas)  ha 
hecho  labrar  lodo  esto  por  mano  de  su  hadjeb 
Abd  el  Melek  el  Modhafer,  hijo  de  Mohamed 
Almanzor  ben  Abi  Ahmer  (¡así  Dios  le  agracie!) 
en  la  última  luna  de  djumadah  (  djumadah-el- 

(í)  Véase  la  voz  amuleto  en  la  Bibl.  Orient.  de 
Herbelot.— Los  amuletos  arábigos  se  han  internado 
hasta  los  negros  del  Senegal  (  Reinaud  ,  t.  I,  p.  66), 

]\Xr.   Reinaud  ha  visto  uno  venido  de  aquel  pais 

con  la  voz  arábiga  harz,  preservativo.  Apellidan  los 
Negros  gris-gris  á  aquel  j<;nero  de  ensalmos,  cuyo  uso 
ha  cundido  por  América,  y  por  donde  quiera  han  ido 
á  parar  los  Negros. 

(a)  En  arábigo,  «el  Imán  Almanzor  Scif  el  Islam 
Abd  Alá  Hescham  el  Muwayiad  Billah . » 
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akher )  del  ano  de  375  ( octubre  ó  noviembre 
de  985  (1). 

Allanadas  así  por  el  hijo  las  turbulencias  del 
Magreb,  en  el  mismo  año  de  375,  dio  Almanzor 
su  avance  por  la  raya  de  Galicia,  recorrió  el 
pais,  sitió  y  tomó  por  asalto  ú  recobró  á  Medina 
Coy  anca  ,  siendo  cierto  que  la  tomara  ya  en  el 
año  anterior,  como  lo  hemos  referido  por  las 
crónicas  cristianas  ,  arrasó  sus  muros  ,  y  al  ar- 
rimo de  Cristianos  principales  guarecidos  á  él 
por  sus  desavenencias  ,  las  fué  fomentando,  se 
internó  por  su  territorio  hasta  las  plajas  de  Ga- 
licia, y  saqueó  la  iglesia  de  Zacum  ,  de  donde 
se  llevó  sumas  preciosidades  (2).  No  me  cabe 
afirmar  cuál  era  aquella  iglesia  de  Zacum,  á  no 
ser  que  Conde  se  haya  equivocado  en  la  letra  fi- 
nal de  esta  voz  ,  y  no  haya  tenido  una  sin  mal 
rasgueada  por  una  mim  ,  en  cuyo  caso  pudiera 
ser  Sacos,  aldehuela  de  Galicia  en  la  jurisdicción 
de  Santiago  ,  pues  no  tiene  aquí  cabida  el  mis- 
mo Santiago ,  espresándolo  despejadamente  los 
Árabes  con  cuanto  se  le  refiere,  diciendo  Schant 
Yak  ,  ó  Schant  Yacub  ,  Kenisat  Schant  Yacub 
el  Atiya  ,  etc.  (3).— "Recorrió  Almanzor  y  asoló 
en  aquella  misma  otoñada  las  tierras  de  Navar- 
ra y  las  sierras  albasknenses;  castigó  á  su  regre- 
so á  los  vecindarios  de  Oschma  ,  de  Alcoba  y  de 
Alincia  que  se  habían  sublevado  ,  y  se  volvió  á 
Córdoba  recargadísimo  con  tantos  despojos  ;  y 
entonces  fué  cuando  el  erudito  poela  Zeydetalá 
ben  Aly  le  presentó  su  kttab  el  Ilemam  ó  libro 
de  la  muerte.  Nombró  Almanzor  en  esta  cspe- 
dicion  cadí  de  Toledo  al  wali-shuri  de  Córdoba 
Ahmed  ben  el  Hakem  ben  Mohamed  el  Ahme- 
rí ,  conocido  con  el  nombre  de  Ehn  Lebana  ,  de 
Córdoba,  sujeto  instruido  y  de  grandísima  nom- 
bradla, poniendo  en  su  lugar  á  Ahmed  ben  Abd 
el  Aziz,  Cordobés  eruditísimo,  que  había  sido 
ayo  de  su  hijo  Abd  el  Melek  (4). 

Hallábase  ya  de  vuelta  en  Andalucía  Abd  el 
Hele!  ,  y  los  festejos  triunfales  dei  uno  vinie- 
ron casi  á  mezclarse  con  los  grandiosos  desposo- 
rios del  otro.  Con  efecto,  á  poco  de  la  campaña 
victoriosa  de  Almanzor  en  Galicia  y  en  Vasco- 
nia  ,  en  la  primavera  de  í)80  ,  la  boda  de  su  hijo 
Abd  el  Melek  con  la  lozana  Huhihé,  su  niela  (5), 


(i)  Esta  inscripción,  como  los  pormenores  .-.ntece- 
dentes  sobre  las  construcciones  de  Abd  el  Mcuk!>en 
Almanzor  en  Fez,  son  tradnecion  llana  y  sen*  illa  fiel 
K.irtas  menor,  p.  35  y  3f>  del  texto  orijinal  déla  Bi- 
blioteca nacional  de  Eranc  ¡a. 

(a)    Conde  ,  c.  98. 

(3)  Véase  El  Edris,  Y  cuma.  —  El  rio  Illa,  que  pa- 
«.i  .1  dOfl  Ivguas  al  mediodía  de  Santiago,  se  ¡lama  <  n 
I      I    Iris  n.dir  si  liant   Yakul). 

i    ( ¡onde,  <    <;8. 

1  u  Haliibc   lují    <!<•  Alxl.ilá    l>en  Y.dn  di    hen 


se  solemnizaron  en  Córdoba  con  sin  par  boato 
habiendo  con  aquel  motivo  regocijos  públicos 
y  brindando  á  todas  las  clases  del  vecindario 
comprendiendo  á  los  Cristianos;  repartió  Al; 
manzor  á  su  guardia  armas  y  trajes  lujosos  ,  3 
limosnas  á  los  desamparados  de  los  Zauwiyas 
que  eran  hospicios  para  los  menesterosos  ,  a 
cargo  de  sus  wakeles  ó  mayordomos  ,  que  cor ' 
rían  con  su  mantenimiento  y  arreglo  á  costa  de 
estado.  Ensalzó  el  hadjeb  sus  larguezas  dotan 
do  de  su  bolsillo  un  crecido  número  de  huérfa 
ñas  necesitadas  ,  y  allá  se  derramaron  agasajen 
á  manos  Heu3s  á  los  poetas  celebradores  de  la: 
prendas  y  merecimientos  de  los  novios  :  Abt 
Hafsben  El  Escaledja,  Ebn  Abi  el  Hebab  y  Abt* 
Tañer  el  Asturkoni,  fueron  los  mas  sobresalien 
tes  y  los  mas  colmadamente  galardonados  poi 
Almanzor.  Se  celebró  el  desposorio  en  el  alcá^ 
zar  y  en  los  jardines  de  la  Almunia  ,  pegado; 
á  los  palacios  de  la  Zahriya,  regalados  á  Al  man 
zor  por  el  califa  ,  cuando  este  le  pidió  pernaisí 
para  solemnizar  allí  la  boda  de  su  hijo.  Vine' 
después  la  Almunia  á  apellidarse  la  Alameríal 
por  el  nombre  de  sus  nuevos  dueños.  Espíen 
doroso  cual  nunca  fué  el  festejo  ;  iluminado.' 
los  jardines  ;  bajo  las  enramadas  de  mirtos  3 
naranjos  ,  junto  á  los  surtidores,  en  los  estau 
ques  de  agua  cristalina,  coros  de  músicos  y  can 
tores  entonaban  á  competencia  lo*  loores  de  lo: 
recien  casados  ;  muchachas  armadas  de  bastón 
cilos  de  marfil  y  oro  estaban  de  guardia  ante  e 
pabellón  de  la  linda  novia  ,  mas  el  esposo  logn 
asaltarlo  arrollando,  al  arrimo  de  los  estoque: 
dorados  de  sus  amigos,  la  resistencia  denodad; 
de  las  doncellas.  Duró  la  función  toda  la  nocla 
y  aun  el  día  siguiente  ,  santificado,  como  la  vis 
pera,  con  limosnas  y  rasgos  piadosos  (1). 

A  esta  temporada,  en  986,  refiere  Mariana  1. 
historia,  ó  mas  bien  la  novela  de  los  siete  luían 
tes  de  Lara  ,  ó  de  Salas,  pues  de  enlrambo: 
modos  se  les  apellida,  y  hay  en  Castilla  un  pue 
blo,  llamado  Salas  ,  donde  ,  según  la  tradición 
permanece  todavía  la  casa  que  habilaron.  Eran 
según  el  fraguador  de  aquella  patraña  lamenta 
ble,  del  linaje  mismo  de  los  condes  de  Castilla 
como  sobrinos  de  Guslio  González  ,  herma* 
de  Ñuño  Rasura.  El  conde  que  á  la  sazón  estab; 
gobernando  la  Castilla  era  García  Fernandez 
hijo  del  afamado  Fernán  González.  Ijos  mas  d< 
los  historiadores,  prescindiendo  ahora  de  la  ll 
cumia,  relatan  el  caso  de  los  luíanles  como  si 
gue:  dicen  que  presenciando  los  siete  herma 


Abi  Ahmcr,  y  de  Boriha  ,    bija  de  Almanzor,  y  po 
consiguiente   venia  á  ser  sobrina  y  medio  prima  »' 


Abd  el  Melek. 

(l)    Conde,  c.  Q<J. 
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nos  en  Burgos  el  desposorio  de  su  tio  materno 
Ruy  Velazquez  ,  señor  de  Villaran  ,  con  doña 
Lambra  ,  de  una  de  las  casas  solariegas  de  Bri- 
viesca  ,  dándose  esta  por  agraviada  con  una  re- 
yerta que  sobrevino  entre  Alvaro  Sánchez  ,  pa- 
riente suyo,  y  Gonzalo,  el  segundo  de  los  siete 
Infantes,  le  hizo  tirar  por  un  esclavo,  en  mues- 
tra de  menosprecio,  un  cacho  de  pepino  que  se 
halló  por  allí  casualmente  manchado  y  empa- 
pado en  sangre.  Era  á  la  sazón,  dice  Mariana,  ei 
mayor  desacato  y  el  baldón  mas  atroz  que  se 
pudiera  cometer  con  un  Español.  Va  pues  Ma- 
riana jeneralizando,  como  se"  echa  de  ver,  para 
tomar  sus  ensanches,  olvidando  tan  solo  un  re- 


A  poco  después  ,  logró  Gonzalo  Gustios  su  li- 
bertad ;  y  no  se  nos  espresa  á  las  claras  su  pa- 
radero. Fué  creciendo  entretanto  aquel  niño,  y 
á  los  catorce  años,  por  consejo  y  persuasiva  do 
su  madre  (la  hermana  del  rey  de  Córdoba),  pasó 
á  Castilla,  donde,  al  arrimo  de  algunos  amigos  y 
parciales  de  la  familia  ,  vengó  la  muerte  de  sus 
hermanos,  quitando  de  enmedio  á  Ruy  Velaz- 
quez y  á  doña  Lambra  ,  que  fué  apedreada  y 
quemada  luego  ;  todo  lo  cual  mereció  en  tanto 
grado  el  aprecio  del  conde  de  Castilla,  que  des- 
pués de  hacer  bautizar  á  Mudaría  ,  lo  armó  ca- 
ballero, y  su  madrastra  doña  Sancha  Velazquez, 
madre  de  los  siete  Infantes,  lo  declaró  heredero 


quisito,  á  saber  ,  de  dónde  saca  tantos  primo-      del  señorío  de  Lara  ,  y  lo  prohijó  con  la  ridicu- 


res.  Venga  ejecutivamente  el   agraviado  aquel 
ultraje  ,  dando  muerte  al  esclavo  en  los  brazos 
mismos  de  doña  Lambra  á  donde  habia  acudido 
á  escudarse.  La  novia  ,  aunque  sin  motivo  para 
quejarse  mas  que  de  sí  misma  ,  pide  venganza 
á  su  novio,  no  solo  contra  el  matador,  sino  ram- 
bien  contra  el  padre  y   hermanos  de  Gonzalo, 
:omo  si  en  siendo  de  la  alcurnia,  ya  resultasen 
*eos  de  la  misma  demasía.  Acecha  Ruy  Velaz- 
quez coyuntura  para  complacer  á   su  esposa; 
nteresa  desde  luego  á  los  Moros  avecindados 
)orla  inmediación  de  sus  haciendas  en  aquellos 
ntentos  vengativos,  y  mancomunado  con  ellos, 
trepara  una  emboscada  á  los  siete  Infantes,  sus 
)rimos  ,  pero  á  distancia  competente  de  Lara 
de  Salas  ,  si  es  cierto  que  se  verificó  en  la 
ampiña  de  Araviana  ,  junto  á  Almenara,  á  la 
alda  del  Moncayo  (  el  Cauno  de  los  antiguos), 
dando  todos  en  la  celada,  vinieron  á  fenecer 
os  siete  con  Ñuño  Salido,  su  ayo.  Ya  del  padre 
lamado  Gonzalo  Gustios,  se  habia  Ruy  Velaz- 
|uez  vengado  de  antemano,  enviándolo  al  rey 
le  Córdoba,  socolor  de  embajada.  Mariana,  ama- 
lando la  verosimilitud,  cuenta  que  instaron  en- 
arecidamenteá  dicho  rey,  «por  cartas  puestas 
a  arábigo,»   para  que  quitase  de  enmedio  á 
ion/alo  ;  pero  que  el  príncipe  musulmán  ,  aca- 
ando  las  canas  y  la  ancianidad  de  sujeto  tan 
isible,  ó  bien  por  sus  impulsos  entrañables  de 
inmanidad  ,  no   quiso   empapar  sus  manos  eii 
iquella  sangre  ,  conceptuando   muy  suficiente 
l  encarcelarlo,  como   lo  verificó.  Llevaron  á 
lórdoba  las  cabezas  de  los  siete  hermanos  pa- 
a  que  las  viese  el  padre  ,  quien  apenas  acertó 
reconocerlas  por  estar  sumamente  diversas  y 
Infiguradas  con  la  muerte.— Entretanto  el  cau- 
•  rio  de  Gonzalo  Gustios  no  aparece  muy  es- 
recho  ,   esmerándose  poco   los  Cordobeses  en 
uttodiarlo.  Franqueábase  la   entrada,   por  lo 
Denos  á  ciertas  horas,  á  la  hermana  del  rey  de 
lórdoba,  con  tal  intimidad  que   el   bondadoso 
iiciano,  cuyas  canas  le  habían  merecido  indul- 
i,  tuvo  en  fila  un  hijo  llamado   Mudaría. 


lez  que  Mariana  solemniza  como  memorable. 
Su  madrastra,  dice,  tratando  de  prohijarlo,  ob- 
servó el  ceremonial  siguiente  :  lo  metió  en  la 
manga  de  una  camisa  anchísima  ,  tirándola  lue- 
go de  modo  que  asomase  la  cabeza  por  el  colle- 
te;  lo  besó  luego  en  el  rostro ,  con  lo  cual  lo 
incorporó  en  su  familia,  teniéndolo  por  hijo  (1). 
Aquel   Moro  bautizado,  armado  caballero  ,  y 
prohijado  ,  como  acabamos  de  verlo,  reenenm- 
bróen  Castilla  la  alcurnia  de  los  Infantes  des- 
venturados, y  fué  la  cepa,  según  la  tradición, 
de  una  de  las  familias  mas  esclarecidas  de  Es- 
paña ,  la  de  los  Manriques  de  Lara  ,  de  los  cua- 
les algunos  fueron  con  efecto   harto   ilustres 
para  prescindir  de  semejante  entronque  caba- 
lleresco. La  crónica  grande  castellana  ,  dada  á 
luz  en  Valladolid  por  Florian  de  Ocampo  ,  es  el 
documento  mas  antiguo  en  que  se  hable  de  los 
siete  Infantes  de  Lara  (2).   Por  desgracia  no  es 
la  única  aventura   anovelada   que  ha  logrado 
acreditar  dicha  crónica  ,  que  con  todo  su  dic- 
tado hierve  de  patrañas  y  vulgaridades  ,  engar- 
zadas cronolójicamente  y  á  bulto  según  el  al  bo- 
drio de  sus  autores  ,  y  no  constituye  mas  auto- 
ridad para  los  tiempos  antiguos  de  España,  que 
allá  para  lo  anterior  á  Carlos  el  Calvo  y  aun 
Hugo  Capeto,  en  la  historia  de  Francia  ,  nues- 
tras grandiosas  crónicas  reales  de  San  Dionisio 
en  lengua   vulgar.  En    aquella   misma  crónica 
grande  castellana  descuellan  también  la  fábula 
de  la  torre  de  Hércules  en  Toledo,  y  los  amores 
de  la  Cava  con  el  rey  Rodrigo ;  y  en  cuanto  á 
Mariana  ,  muy  ajeno  se  muestra  de  tildar  ,  ni 
por  asomo,  la  muerte  de  los  siete  Infantes,  aña- 
diendo al  contrario  cuauto  ha  ido  alcanzando  á 

(i)  Su  madrastra, resuelta  de  tomalle  por  hijo,  usó 
de  esta  ceremonia :  metióle  por  la  manga  de  una  muy 
ancha  camisa  ,  y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabezón, 
(lióle  pal  ni  el  rostro,  con  que  le  pa«ó  á  su  familia  y 
recibió  por  su  hijo  (Mariana,  1.  VIII,  c.  9). 

(2)  Crónica  j<;ner¿d  de  España,  Valladolid,  1604» 
dude  d  fbl.  7  í  ;i'  8  í. 
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idear  para  darle  mayores  visos  de  verosímil  (1). 

Entretanto  Balkyn  hen  Zeiri  ,  sabedor  de  la 
muerte  de  El  Hasan  ,  y  de  la  partida  de  Abd  el 
Melek  para  España,  regresa  al  Magt*eb  en  nom- 
bre del  califa  fatimita ,  y  se  apodera  de  Fez  y 
de  las  fortalezas  principales  del  pais.  Acude 
Almanzor  con  envió  de  tropas  ,  que  logran  me- 
terse por  asalto  y  á  viva  fuerza  ,  por  lo  menos 
en  el  barrio  de  los  Andaluces  ;  la  otra  mitad  de 
Fez,  á  cargo  de'Mohamed  ben  Ornar  de  Meki- 
nez  ,  se  aferra  por  algún  tiempo  en  defender  á 
losObeidies,  contrarestando  el  empuje  del  cau- 
dillo El  Escaledja ,  comisionado  por  Almanzor 
para  el  desempeño  de  aquella  campaña,  el  cual 
no  consiguió  su  intento  hasta  el  año  siguiente, 
juntando  sus  tropas  con  las  del  jeque  beréber 
Abu  Beyasch  de  Maghrawa  ;  y  así  entran  por 
asalto  y  se  apoderan  del  barrio  de  los  Kara- 
wiynes,  pereciendo  el  gobernador  Ornar  en  la 
refriega  de  las  mismas  puertas  y  restablecién- 
dose el  rezo  en  nombre  del  imán  Almanzor  Ab- 
dalá  Hescham  el  Muwayiad  Billa  ,  el  Omíade 
de  Córdoba. 

Los  estadistas  andaluces,  imposibilitado  el 
califa  de  señorear  absolutamente  el  África  des- 
de España  ,  se  ceñían  á  ir  conservando  allá  una 
soberanía  aparente  ,  ó  sea  espiritual,  una  espe- 
cie de  semi-dominio  que  venia  á  darse  la  mano 
con  el  feudalismo  que  reinaba   á  la  sazón  en 

(i)  Rebosan  los  romanceros  de  lances  con  la  aven- 
tura trajica  de  los  siete  Infinites,  habiendo  entre  ellos 
uno  ,  donde  al  rey  de  Córdoba  ,  c-jya  hermana  es- 
tuvo galanteando  ,  durante  su  cautiverio  ,  Gonzalo 
Gustio,  se  le  nombra  Almanzor  ;  lo  que  arguye  en  el 
cronista  una  Ignorancia  suma  de  los  sucesos  de  aque- 
lla temporada. — Los  escritores  mas  sobresalientes  y 
los  mejores  críticos  españoles  orillan  por  otra  parte 
al  par  que  nosotros  la  aventura  de  los  Infantes  de 
Lara.  Los  editores  de  la  grande  edición  de  Mariana, 
publicada  en  Valencia  en  1787,  acompañan  la  rela- 
ción del  historiador  jesnil.i  con  !a  nota  siguiente 
ft.  IIÍ,  p.  a3f>): — •  NtlfcttHW  escritores  mas  estima- 
liles  tienen  por  aventuras  caballerescas  la  desgracia- 
da muerte  de  loa  [nfantei  de  Lara  ,  los  amores  de 
I).  Gonzalo  Gnetio  <<>n  la  infanta  de  Córdoba  ,  la 
adopción  de  Mndarra  González,  hijo  de  estos  barloa 

amores  v  que  este  li'ioe  im.ijinario  haya  sido  tronco 
nobilísimo  del  lina ¡<"  de  los  Manriques.  Sería  detener- 
nos lo  hacer  demostración  de  tal  fábula  ,  y 
mocho  mi  is  producir  los  argumentos  con  (jue  ic  des* 
■■IV,  que  pueden  ver  los  lectora  «mi  los  capítuloi 
11  j  t  x  del  libro  II  de  U  llist.  de  1 1  eaaa  '!<•  Lara,  dal 
arodito SaUzar,  aunque  por  respeto  ;¡  la  antigü  >dad, 
no  pe  atreví  célente jeneatojuta  i  ni  jal  el  nt« 

«eso    f¡«  I  i,|   1  11 1 .   s    <|   ■     I,il,l.     I  ).     lililí     di 

'•nte  de  este  asunto  en  el 
toiii.  \  \  [,cap.  \  M  .  ¡>.  qq  de  su  Historia  de  1 


oirás  parles.  Asoma  siempre  en  la  historia  del 
Magreb  un  caudillo  indíjena  ,  reveslido  de  so- 
beranía temporal  ,  mediante  el  homenaje  y  el 
pago  tributado  á  uno  de  los  dos  califas  compe- 
tidores: así  sucedió  en  377  (987),  que  allá  cierto 
Zeiri  ben  Atiya.  de  la  tribu  de  Maghrawa,  nom- 
brado emir  de  los  Zenetas  en  368  (978)  ,  des- 
alado tras  los  intereses  del  califa  Hescham  y  su 
hadjeb  Almanzor  ,  se  avecindó  en  Fez  para  se- 
ñorear el  pais  al  arrimo  escelso  del  hadjeb  de 
los  Andaluces.  Colocado  una  vez  así  Zeiri  ben 
Atiya ,  esplayó  y  afianzó  su  señorío  sobre  las 
tribus  errantes  al  parque  sobre  las  avecindadas 
por  los  pueblos:  utilizó   las  desavenencias  ,  y 
las  fué  oportunamente   fomentando,  de  los  je- 
ques de  cuantas  tribus  componían  entonces  co- 
mo ahora  la  población  del  África  septentrional. 
Contrapuestos  allá  dos  individuos  de  la  misma 
alcurnia,  proporcionaron  ensanches  al  poderío 
de  Zeiri  ben  Atiya  por  entrambos  Magrebes,  en 
nombre  siempre  y  por  los  intereses  aparentes 
del  califa   Omíade  de  Córdoba.   Abu   el  Behar 
ben  Zeiri  ben  Menad  de  Sanhadja  habia  tomado 
las  armas  contra  su  sobrino  Almanzor  ben  Bal- 
kyn ,  sucesor  de  su  padre  en  el  gobierno  de  la 
Yfrikya   por  los  Obeidies  ,  proclamando  en  el 
rezo  los  nombres  de  Hescham  el  Muwayiad  y 
de  su  hadjeb  Almanzor,  y  enviándoles  su  jura- 
mento de  obediencia.  Participaba  en  su  corres- 
pondencia de  rendimiento  cómo  acababa  de  ar- 
rebatar á  los  jeques  juramentados  con  los  fa li- 
mitas los  pueblos  deTIcmecen,  Waran,  Túnez. 
Escahlfah,  Schabtal  y  Mahadyah,  como  también 
las  sierras  de  Ladniz  con  grandísima  porción  del 
pais  de  Zab.  Con  estas  nuevas,  envía  Almanzor 
desde  Córdoba  un  mensajero  á  Abul  Behar,  con 
un  diploma  de  vvali  de  cuantos  países  acababa 
de  avasallar  y  un  regalo,  que  consistía  en  nh 
juboncillo  honorífico  y  cuarenta   mil  durados. 
Permanece  Abul  Behar  dos  meses  bajo  la  de- 
pendencia apetecida;  mas  luego  trocando  repetí* 
ticamente  de  bando  ,  se  vuelve  á  sus  fati mitas 
recien  orillados.  Enterado  Almanzor  de  insub- 
sistencia  tan  desatinada,  se  encoleriza  y  escribe 
á  Zeiri  ben  Atiya  que  le  traspasa  el  gobierno  de 
los  estados  de  Abu  el   Behar ,  y  que  por  tanto 
trate  de  avasallarlos.  Parte  Zeiri  de  Fez  ,  acau- 
dillando hueste  crecida  de  Zenetas  y  otros 
reberes  ,  entra  en  las  provincias   de    Abu  el  Be* 
bar  ,  quien  se  pone  en  fuga  y  se  incorpora  ton 
su  sobrino  Almanzor,   hijo  de   Balkyn ,    fran- 
queando á  Zeiri  sus  territorios  y  dominios,  mu 
asomo  de  ponerse  en  defensa.  Posesiónase  Zeiri 
de    Th'ineeen   y   de  cuanto    estaba    dominando 
Abu  el  Behar,  y  redondeándose  á  diestro  y  si 
tiiestro.  abana   allá  casi  toda   la  Mauritania, 
rfesrie  Sos  el   Aksa  hasta  Zab  ,  y  participa 
logros  á  Umanzor  ,  enviándole  riquísimos  pre- 


sentes  de  la  presa  qne  le  cupo  en  la  campaña,  á 
saber  :  doscientos  caballos  castizos  ,  cincuenta 
camellos  grandes,  así  de  carga  como  de  carrera, 
mil  broqueles  de  cuero  de  Lamta  (era  Lamta  , 
senin  la  glosa  de  ¡Houra  ,   el  nombre  de  la  pri- 
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riores  á  la  toma  de  Barcelona  ,  deteniéndonos 
algún  tanto  en  lo  mas  reparable. giremos  sin 
embargo  apuntando  los  hechos  inmediatos,  acu- 
diendo á  los  manantiales  ,  tanto  arábigos  como 
cristianos*  Cebóse  de  nuevo  el  hadjeben  Casti- 
lla con  sus  armas  ,  probablemente  á  principios 


;it 


■era  tribu  del  Magreb  que  se  dedicó  á  la  fábri 

ca  de  broqueles  de  cuero)  (1);  varias  cargas  de  de  986  ,  tomó  y  saqueó  ,  sin  formalizar  batalla, 
•eos  y  flechas  de  Ezan  ,  gatos  de  algalia  de  á  Sepúlveda  y  Zamora  (1) ;  el  rumor  de  un  le- 
vantamiento de  los  pueblos  del  Pirineo  oriental 
para  recobrar  á  Barcelona,  ocupada  á  mediados 
del  año  auterior  por  tribus  musulmanas  insu- 
ficientes para  poblarla  y  aun  para  defenderla, 
torció  ,  por  lo  visto  ,  sus  pasos  hacia  Cataluña, 
donde  ,  apesar  de  su  nombradla  de  invencible, 


Lamta  ,  jirafas,  un  cúmulo  de  animales  y  aves 
peregrinas  del  desierto  ,  mil  cargas  de  todo  jé- 
aero  de  frutas  y  muchos  fardos  de  tejidos  tra- 
bajados con  la  lana  mas  esquisita  del  pais  (2). 
Ufano  Almanzor  con  aquel  regalo  ,  mostró  su 
agradecimiento  á  Zeiri,  revalidándole  el  gobier- 


no del  Magreb,  tanto  en  su  nombre  como  en  el      padeció  el  quebranto  de  verse  arrebatar  por  los 


del  emir  de  los  creyentes  Hescham  ben  el  Ha- 
kem.  De  este  modo  vino  á  suceder  á  la  dinastía 
di  los  Edrises  la   de  los  Zeiries  en"  el  Magreb, 
llamada  así  por  este  Zeiri  ben  Atiya  ,  fundador 
de  su  poderío.  «El  primer  emir  de  los  Zenetas 
en  Mauritania,  dice  Abd  el  Halim  ,  fué  Zeiri, 
hijo  de  Atiya  ,  nieto  de  Abdalá,  etc.  Fué  emir 
de  Zanata  el  año  de  368  (978) ,  y  así  se  avecindó 
v  permaneció  en  Mauritania,  dedicando  el  rezo 
eti  nombre  de  Hescham  el  Muwayiad  ,  y  de  su 
mayordomo  Almanzor  ,  hasta  que  se  fué  ense- 
uoreando  de  todo  el  territorio  así  en  cultivo 
como  erial  de  las  anchurosas  campiñas  del  Ma- 
rb.Se  posesionó  de  entrambas  ciudades  de  Fez 
por  sus  jenerales  Escaledja  y  Abu  Beyiasch  ,  y 
luego  pasó  él  mismo  á  avecindarse  allá  en  377 
7)  (3).  Los  príncipes  de  aquella  dinastía  se 
rendaron  después  en  Maghrawis  y  Yafrunis, 
un   la  rama  de  estas  á  que  correspondían. 
Maghrawa  y  Yafrun  ,  troncos  de  estos  dos  lina- 
jes ,  eran  medio  hermanos,  y  ambos  hijos  de 
Yaslyn,  sexto  descendiente  de  Zenata.  Forma- 
ban pues  dos  ramas  de  un  mismo  tronco,  y  así 
se  apellidan   también  Zenetas  los  Zeiries  ;   mas 
luego  vamos  á  ver  cómo,  si  bien  hermanas,  fue- 
ron ambas  tribus  enemigas  y  cómo  el  caudillo 
te  los  Benu-Yafrunes  ,  Yali  ben  Yadwah  el  Ya- 
Irunin,  al  proclamarse  Zeiri  ben  Atiya  emir  de 
una  parte  de  los  Zenetas  en  978  ,  había  logrado 
olro  tanto  con  las  tribus  que  habitaban  la   ciu- 
I  y  campiñas  de   Lewatah  ,  de  que  se  había 
üderado  (4);  veremos,  repito,  que  este  Yali 
apoderó  también  de  Fez,  mientras  Zeiri  esta- 
lla viajando  por  España  en  9fJ2,  y  fué  el  compe- 
tidor mas  peligroso  de  su  dominio  en  el  Magreb. 
apuntaremos  por  mayor  las  campañas  de  Al- 
manzor contra  los  Cristianos  en  los  anos  poste- 


Francos  la  ciudad  recien  conquistada  contra 
ellos.  Volvió  ,  dicen  las  crónicas  musulmanas, 
en  376  á  los  confines  de  la  España  oriental ,  y 
peleó  contra  los  de  Elfrank,  descolgados  en  cre- 
cido número  de  sus  cumbres  (se  mencionan,  en 
medio  de  todo  ,  los  montañeses  de  Elfrank,  esto 
es,  del  Pirineo,  con  ímpetus  de  encono  y  de 
terror  en  los  escritores  arábigos) ;  los  arrolló, 
puso  la  raya  á  buen  recaudo  y  se  volvió  á  Cór- 
doba ,  cargado  de  mil  despojos;  acompañóle  en 
aquella  espedicion  Mohamed  ben  Abi  Husam  el 
Tadmiri  ,  varón  virtuoso  y  austero,  quien  ha- 
bía allá  viajado  muchísimo  por  el  Asia  y  el  Áfri- 
ca :  pero  consta  muy  positivamente  que  ni  Al- 
manzor  ni  Mohamed  ben  Abi  Husam  el  Tadmiri 
en  medio  de  los  lauros  que  el  historiador  musul- 
mán está  suponiendo  á  sus  armas  ,  pudieron 
salvar  á  Barcelona  ,  reconquistada  por  Borrel 
en  aquel  mismo  año,  y  en  cuyo  poder  vino  á 
quedar  para  lo  sucesivo  (2).  Ocurrió  la  toma  de 
Barcelona  por  Almanzor  con  Lotario  ,  penúlti- 
mo rey  de  la  alcurnia  de  Carlomagno  ,  en  el 
año  veinte  y  uno  de  su  reinado  ;  á  poco  tiempo, 
falleciendo  Lotario  (el  2  de  marzo  de  986),  tuvo 
por  sucesor  á  su  hijo  Luis  ,  quien  murió  en  22 
de  junio  de  987.  Había  en  el  intermedio  acudi- 
do Borrel ,  en  busca  de  auxilio  ,  á  Luís  (3) ,  con 

(i)  In  era  MXXIV  (98G)  prendiderunt  (Mauri) 
Sedpublica  (  Annal.  Complut.  ,  p.  3n).  —  In  era 
MXXIV  prendiderunt  Zamoram  (ibid.,  1.  c) — Prisie- 
runt  Moros  a  Sepulvega  ,  era  MXXIV  (Anales  Tole- 
danos I,  j).  383). — In  era  MXXIV  prendiderunt 
Zamoram  VI  idibus...  (cociera  di  siderantur). 

(2)  Borrellus  itaque  comes,  collecta  nobilium  mi- 
liturn  máxima  multiludine,  Agarenos  á  Baicliinona 
ac  ab  alus  suis  fínibus  potentissinu'  penitus  devasta- 
vit  (Gest.  Comit.  Barciu.,  apud  Marca,  p.  5íi). 


(3)  Así  nos  lo  noticia  una  caita  de  Jerbeito  á  Je- 
Moura,  Hist.  dos  Soberanos  que  reiiiaiáo   na       raido,  abad  de  Aurillac,  donde  se  dice,  en  el  peregri- 
na, p.  iog.  no  lenguaje  peculiar  de  niifslro  monje  auverurs: 
1. 1  Rutas,  j).  f>8.  rege  Ludovico  quls  liancatur  cousulitis,  ct  a  11  exer- 
!\  irtas,  p.  f>8.  citus  auxilíuní  Borrella  laturui  sit  (Gerbert.,  e¿)ist. 
¡uientes.  jr\ 
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cuya  muerte  se  verificó  en  Francia  la  revolu- 
ción memorable  que  trasladó  la  soberanía  de  la 
casa  de  Carlomagno  á  la  de  Hugo  el  Grande. 
Los  señores  y  duques  de  ultra-Loira,  y  con  mas 
motivo  los  de  ultra-Pirineo,  se  desalaron  por 
aclamar  soberano  al  ex-duque  de  Francia  Hugo 
Capeto; y  Borrel  no  obstante,  malhallado  siem- 
pre con  la  vecindad  sarracena  ,  y  mas  y  mas 
aprensivo  con  Almanzor  ,  parece  que  le  envió 
una  embajada,  á  los  principios  de  su  reinado, 
»'ii  demanda  de  auxilios  ;  pero  según  suena  ,  sin 
reconocerlo  por  rey  ,  conceptuándose  así  por 
la  carta  de  suyo  harto  enmarañada  que  Capeto 
hizo  escribir"  á  Borrel  por  Jerberto.  Nos  paten- 
tiza sin  embargo  su  contenido  curiosísimo  el 
estado  de  los  negocios  en  la  marca  de  España, 
y  parece  que  apunta  cómo  Borrel  adolecía  de 
voluntariedades  encaminadas  ,  en  aquella  tem- 
porada de  turbulencias  y  anarquía  feudal  ,  á 
encumbrar  su  condado  á  soberanía  indepen- 
diente (1). 

Consagróse  Hugo  Capeto ,  hijo  de  Hugo  ei 
Grande  ,  en  Reims  el  3  de  julio  de  987.  Anduvo 
«*1  señorío  de  Langüedoque  y  aun  el  mismo  Bor- 
ro! titubeando  todavía  por  algún  tiempo  entre 
el  pretendiente  Carlos,  duque  de  la  Baia-Lore- 
na  y  tio  del  rey  anterior,  y  Hugo  Capeto,  ha- 
biendo aun  actas  de  algunos  señores  de  la  pro- 
vincia de  rs'arbona,  donde  las  voces  regnante  Hu- 
gone  van  acompañadas  con  sperantc  Carolo.  Bor- 
rel en  suma  aparece  mas  avenible  ,  pero  siem- 
pre allá  con  su  reserva  ;  y  aun  se  conserva  en  el 
cartulario  de  la  iglesia  de  Barcelona  un  diploma 
antiquísimo  ,  fecho  el  16  de  las  calendas  de  no- 
viembre anno  primo  reinante  Ugo  magnus  vel 
rex ;  advirliéndose  ,  como  lo  anotó  ya  Marca, 
suma  variedad  en  los  apuntes  cronolójicos  de 
aquella  temporada,  y  siendo  la  fórmula  mas  je- 
neral,  regnante  Hugonc  rege  ,  ó  regnante  Hu- 
gone  magno  rege.  Léese  sin  embargo  en  mu- 

(r)  Como  quiera,  esta  es  la  rarta,  ;i  todas  luces  re- 
parable, y  es  la  na  de  las  de  Jerberto  :— Quia  m¡- 
s.iicorclia  Doinini  pnevenieus  regnuin  Francorum 
quíetissimum    nobis    contulít  ,    veatMB    inquietudini 

quamprímum  subvenire  statuimus consilío  et    auxilio 

nottroran  omníom  fidelioro.Si  ergo  fídem  totieoí  no- 
bis nostrisque    antecessorilms  per  internuntios   obla- 

lam  <  ouservarc  vultis,  ne  forte  vestras  partes adeuntes 
nía  spe  nostri  lolttií dcludamur,  mox   ut  exerciinm 

nOftrom  por  Aquitauiam  diffusuin  COgnOVeiitíf ,  <  muí 

paucii  id  noa  naque  properate,  ni  etfiden  proniatam 

«(iiiíiriiiftis  et  TÍ.isc\ci  (  iiui  ricccs.'iri.is  doceatis.  Qua 
i;i  |);iiN-  si  fétt  mi  \nltis  DobMOUfl  potius  ohcdíre  de 
1  egUtil  qu.irn  Jsrnaclitis  ,  legatos  id  nos  usque  ¡n  I ' . i ^ - 

« li.i  dirigite,  quí  et  nos  de  visti  ,i  fidelítatc  latificeol , 

et  vos  fie  DOttrO  .idventu  certissímos  refbl.uit  (Scfípt. 

Frénelo. ,  t,  [I  de  la  colección  de  Ducheane). 


chos  regnante  Ugo  duce  i>el  rege  ,  y  aun  en  al- 
gunos Ugone  rege  qu¿  dudum  f itera t  dux.  Así 
estuvo  relacionada  la  porción  de  la  Península, 
dependiente  hasta  entonces  de  los  descendientes 
de  Carlomagno  ,  con  el  caudillo  del  tercer  1*j 
naje  ,  ó  de  los  Ca petos  ,  cuya  descendencia  se 
ha  ido  perpetuando  hasta  nosotros  (1). 

Mas  certero  anduvo  Almanzor  (377 — 982)  por 
Galicia  de  lo  que  habia  estado  el  año  anterior 
en  la  España  oriental ;  fué  asolando  el  pais,  en- 
tró en  Medina  Colimria  ,  llegó  hasta  Sautiak, 
esto  es,  á  una  iglesia  ó  villa  de  este  nombre,  tan 
repetidas  por  España,  cargó  con  despojos  y  cau- 
tivos ,  y  regresó  victorioso  á  Córdoba  por  Tala- 
vera  y  Toledo  (2).  Apuntan  los  Cristianos  la  to- 
ma de  Coimbra  con  la  misma  fecha  que  los 
Árabes  ;  añadiendo  que  permaneció  yerma  por 
siete  años,  tras  cuyo  plazo  los  Ismaelitas  la  re- 
poblaron y  mantuvieron  hasta  que  la  tomó  el 
rey  Don  Fernando  en  10G4,  como  se  verá  en  su 
lugar  (3). 

Ignóranse  las  operaciones  de  Almanzor  en 
988  ,  pues  ni  Cristianos  ni  Árabes  nos  lo  parti- 
cipan ,  pero  unos  y  otros  en  cambio  mencionan 
en  el  año  de  989  la  toma  de  tres  pueblos  en  la 
raya  de  Castilla.  Almanzor,  cuentan  los  Árabes, 
anduvo  aquel  año  por  las  fronteras  de  Castilla 
y  de  Galicia  ,  incendió  y  destruyó  á  Oschma  y 
Alcoba  ,  y  volviendo  por  Atinicia  ,  arrasó  sus 
muros  (4).  Ocurren  con  frecuencia  estas  tres 


(i)  Se  lee  sobre  esto  en  Ferreras,  al  ano  987,  c.  3 
(t.  IV,  p.  36g),  el  paso  siguiente,  de  temple  bonda- 
doso y  palaciego  ,  y  mas  hacia  el  fin: — Por  muerte  de 
Luis  IV,  rey  de  Francia ,  último  de  la  línea  Carolina, 
fué  electo  para  aquella  corona  Hugo  Capeto,  que  fué 
uujido  en  Rems  por  el  mes  de  julio,  de  quien  des- 
ciende por  continuada  sucesión  nuestro  Católico  mo- 
narca Don  Felipe  Quinto,  que  Dios  guarde  y  pros- 
pere (es  la  edicon  de  1716). 

(a)  Conde,  c.  99. 

(3)  In  era  MXXV  (987  )  accepit  Almanzor  Colim- 
hriam III  kalendas  julii  (Clironicon  Conimbricense  I, 
en  Florez,  t.  XXIII,  p.  3*9  ). — Tertio  kal.  julii  Al- 
manzor Benamet  cepit  Colimhriam  el  sicut  a  multil 
senihus  audivimus  deserta  fuil  VII  annis,  postea  re«- 
dificaverunt  eam  Ismaelita;  et  tenuerunt  eam  (Chr. 
Lttfit.  ,  p.  í<)4)- — Era  MXXV  cepit  Almanzor  Ahen- 
namer  Colimhriam  sicut  quídam  dicunt:  fuit  dere- 
licta  annis  V|I.  Postea  cteperunt  edificare  ill.im  líes- 
marlit.T,  et  hahitaverunt  in  illa  anuís  L\\.  DeilMH 
eepit  íUaní  He\  Domus  Fernanda'  VIII,  kalendas 
Aupusti  era  MCII  (io(>4)  (Cliron.  Conimb.  lili,  íbíd., 
p.  136). 

(4)   Conde,  c.  99.  — Era  MXXVI1  (989)  prendide- 

runt  Mauri    Atenza In    mense  Angustí  preMWM 

riint  Mauri  Osiua  ,  «t  Alcoba  in  mente  OCtobri  (Abu 
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poblaciones  fronterizas  por  las  relaciones  ará- 
bigas, y  fueron  repetidamente  tomadas  al  pa- 
recer y  reconquistadas,  arruinadas  y  restable- 
cidas ,  en  los  veinte  y  cinco  años  de  guerras 
incesautes  que  cupieron  en  gran  parte  á  la  Cas- 
tilla, de  suyo  tan  peligrosa  á  ía  raya  de  los  Mu- 
sulmanes ,  donde  cabalmente  se  hallaban  situa- 
dos los  pueblos  de  Alcoba  (hoy  Alcubillas), 
Osma  y  Atienza,  en  la  provincia  actual  de  Soria: 

Plies  siempre  en  el  oríjen  de  un  estado 
En  sangre  humana  el  trigo  está  empapado; 

lice  allá  el  Cancionero  mayor.  Pero  jamás  hubo 
indero  mas  encarnizadamente  batallado  y  con 
ñas  horrendos  estragos  que  lo  fué  á  la  sazón 
Kjuel  ámbito  encajonado  en  forma  de  cuña,  que 
-iñen  con  su  entronque  los  montes  Idübedosy 
ú  Guadarrama  :  pues  por  mas  tremendas  asola- 
ciones que  la  desangrasen,  iba  sin  embargo  pro- 
gresando la  Castilla,  y  habia  llegado  á  escudar- 
>e  con  el  antemural  de  la  cordillera  donde  se 
•ncumbra  Somosierra  ,  porque  no  era  ya  Casti- 
la  allá  un  rinconcillo,  de  que  habla  un  antiguo 
antar  español ,  cuando  Amaya  era  su  capital . 
¿>us  límites  Fitero  : 

Harto  era  Castilla 
1  Pequeño  rincón 

Cuando  Amaya  era  la  cabeza 
Y  Fitero  el  mojón  (I). 

Acompañaban  al  hadjeb  en  esta  espedicion, 
t'^un  costumbre  ,  dos  poetas  afamados  hispa- 
o-árabes  ,  Abu  Ahmer  Ahmed  el  Castalio  de 
¡astada  (Cazorla),  notario  ú  escribano  (khateb) 
el  diván  el  Ata,  ó  caja  de  la  guerra,  y  Abu  Merr 
r*n  ben  Edris ,  mas  couocido  en  la  literatura 
riental  bajo  el  nombre  de  Ebu  Harizi  (2).  Ha- 
lemos de  paso  del  título  y  desempeño  admi- 
listrativo  que  estaba  ejerciendo  el  primero  de 
stos  poetas  ,  Abu  el  Castalí :  sabemos  que  la 
oz  diván  espresaba  por  escelencia  lo  mismo 
|ue  los  estadistas  ó  diplomáticos  llaman  ahora 
;abioete  ,  en  la  acepción  ,  por  ejemplo  ,  de  ga- 
binete de  Aranjuez;  significaba  también  un  con- 
ejo, una  junta  ,  una  secretaría,  como  decimos, 
'cretaría  de  guerra  ó  de  hacienda  ,  y  se  iba 
plicando  á  todos  los  ramos  de  gobierno,  como 

'«»mpl.,p.  3li).,  Confirmado  por  los  Anales  Toleda- 
nos (p.  383)  y  por  los  analistas  posteriores. 

(i)  Véase  Benito  Montejo,  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  t.  III. — Ya  hemos  hablado  de 
Vmaya.  —  Fitero ,  ú  según  la  ortografía  moderna 
mpimt'tonc  demptáj,  Itero,  Itero  del  Castillo,  villa  se- 
cular de  España,  según  Miñano,  provincia  de  Búr- 
F*i  partido  de  Caitrojeriz. 
I     riele,  c.  90.. 


el  de  la  recaudación  de  impuestos  ó  deretrhos 
sobre  las  mercancías  (1).  El  diván  del  ata  era  el 
despacho  del  sueldo  ú  de  la  dádiva  ,  pues  tal  ve- 
nia á  ser  al  principio  del  islamismo  la  significa- 
ción propia  de  dicha  voz  ata;  entendiéndose  de 
la  paga  de  toda  tropa  en  campaña  ó  en  pais  ene- 
migo y  siendo  literalmente  dádiva  su  significa- 
do. Úsala  Abulfeda  hablando  del  establecimien- 
to del  sueldo  por  Ornar  (2).  Makrisi ,  en  su  des- 
cripción de  Ejipto-,  dice  que  la  práctica  de  los 
califas  omiades  y  abasides,  ya  desde  Ornar,  era 
hacer  recaudarlos  impuestos  y  repartirlos  luego 
entre  emires  ,  gobernadores  y  soldados  ,  con 
proporción  á  sus  grados  ,  lo  que  en  los  prime- 
ros tiempos  se  llamaba  e\  ata  ,  la  dádiva  (3).  Se 
ejecutaba  el  ata  en  nombre  del  califa,  y  la  prác* 
tica  de  llamar  así  la  paga  de  los  soldados  habia 
ido  siguiendo  en  España  con  los  califas  anda- 
luces ,  como  lo  comprueba  el  dictado  de  kha- 
teb al  diván  el  ata  ,  dado  mas  arriba  por  el  cro- 
nista musulmán  al  poeta  Abu  el  Castalí. 

Nada  nos  dicen  los  Árabes  de  las  espediciones 
de  Almanzor  por  la  Península  en  los  años  990  , 
991  y  992,  ni  mencionan  los  Cristianos  toma 
alguna  de  pueblo  por  toda  aquella  temporada  ; 
y  así  en  el  caso  de  seguir  Almanzor  con  sus  es- 
pediciones  acostumbradas  de  primavera  y  otoño 
contra  los  Cristianos  por  todos  aquellos  años, 
quedan  aquí  hasta  seis  que  no  han  llegado  á 
nuestra  noticia.  Abulta  por  Castilla  en  el  año 
de  990  la  rebelión  de  Sancho  Garcés  contra  su 
padre  García  Fernandez  ,  conde  de  Castilla  ;  y 
en  Galicia  ,  Gonzalvo  Menendez  se  sublevó  por 
aquella  temporada  contra  Bermudo.  ¿Seria  Al- 
manzor en  realidad  el  fraguador  de  entrambas 
rebeldías  ?  nada  consta  por  la  historia  ,  aunque 
lodo  se  hace  muy  verosímil.  Asoma  allá  la  pri- 
mera tan  solo  por  las  crónicas  que  estampó  Flo- 
rez  al  fin  de  su  tomo  veinte  y  tres  (  cronicones 
pequeños)  (4);  pero  nos  despeja  la  segunda  otro 
mejor  documento  ,  y  es  el  acta  de  donación  de 
Puerto-Marin  y  del  lugar  llamado  Recelo,  otor- 
gada por  Bermudo  á  la  iglesia  de  Santiago ,  en 
la  era  lo31  (993)  (5);  aquel  instrumento  precio- 
so nos  va  noticiando  las  particularidades  de  toda 

(1)  De  donde  viene  la  voz  aduana,  al  diván ,  a 
diguan,  según  la  ortografía  castellana,  al  clucan,  alclu- 
cana,  dogana  en  italiano. 

(a)  Abulfeda,  Annales  Moslemiei ,  t.  I,  p.  238. 

(3)  Makrisi ,  descrip.  del  Ejipto,  1.  c. 

(4)  Era  MXXVIII  (990)  rebellavitque  Sancius  Gar- 
sia  ad  patrem  suum  comitem  Garsia  Fernandez  die 
II  feria  Vil  idus junii  (Anual.  Complut. ,  p.  Si 1).  Re- 
veló Sancho  con  la  tierra  á  su  padre  el  Conde  Garci 
Fernandez,  era  MXXVIII  (Aual.  Toledanos,  p. 
383). 

(5)  Vca^e  Florez,  España  Sagrada,  t.  XIX,  p.  3S> 
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la  rebeldía  ,  sobre  la  cual  nada  traen  las  demás  Añadió  á  la  donación  de  Puerto-Marin  la  de  otrc 

luentes  históricas  :  á  saber,  cómo  tres  esclavos  pueblo  heredado  de  sus  mayores  ,  llamado  Re- 

ó  siervos  del  rey,  llamado  uno  Hatita  ,  proba-  celi ,  hoy  San  Pedro  Receíe  ,  situado  sobre  la 

blemente  árabes  y  de  cierto  influjo  con  alguna  loma  de  una  campiña  pingüe,  á  la  orilla  deva- 

tribu  de  las  cercanías  ,  habían  huido  al  arrimo  cha  del  Ferrario  (  rio  Ferreira)  que  va  por  all 

del  rebelde  Gonzalvo  Meueudez  ,  que  se  habia  formando  un    recodo  >  y  abarcándola   por  e 

constituido  su  rey,  y  mas  y  mas  engreído,  se  norte  y  mediodía  fluyendo  hacia  el  Miño,  dondt 


desentendió  de  devolverlos  á  su  señor;  cómo, 
al  pasar  á  Galicia,  Bermudo  hizo  prender  y  po- 
ner á  buen  recaudo  al  hijo  del  mismo  Gonzalvo 
llamado  Rudesiudo  ,  también  rebelde  y  hasta 
el  mismo  punto,  con  el  fin  de  recobrar  por  su 
mediación  los  esclavos  fujitivos  ;  cómo  estando 
iludesindo  encarcelado  ,  envió  intercesores  al 
rey  para  alcanzar  su  libertad  ,  brindándose  á 
estrechar  á  su  padre  y  traerle  él  mismo  sus  es- 
clavos, bajo  la  condición  de  que,  en  cumpliendo 
lo  ofrecido,  quedaría  libre,  y  cuando  no,  se 
presentaría  nuevamente  en  el  arresto.  Aprontó 
además  por  fiadores  de  sus  promesas  á  tres  pro- 
hombres que  estaban  reconociendo  la  soberanía 
de  Bermudo  ,  á  saber  ,  Diego  Romanz  ,  Pelayo 
Meuendez  y  Cide  Diego,  quienes  se  comprome- 
tieron á  pagar  al  rey  doscientos  sueldos  de  oro, 
en  el  caso  de  no  traer  Rudesindo  los  esclavos  en 
el  plazo  señalado,  quedándose  con  el  padre.  Re- 
validó el  mismo  Rudesindo  el  convenio  de  sus 
fiadores  ,  y  aun  se  comprometió  ,  si  viniera  á 
desdecirse,  ó  á  no  traer  los  esclavos  y  acudir  á 
su  cárcel ,  á  perder  su  pueblo  de  Puerto-Marin, 
situado  á  la  orilla  del  Miño  ,  con  todos  sus  ha- 
beres ,  productos  y  regalías.  Logró  así  volver  al 
padre  ;  mas  en  breve  manifestó  que  podiau  allá 
disponer  de  su  pueblo  como  les  pluguiere,  pues- 
to que  no  trataba  ni  de  acudir  á  la  cárcel  ni  de 
reintegrar  los  esclavos.  Preséntanse  los  fiado- 
res en  el  plazo,  pero  sin  esclavos  ni  Rudesiudo, 
pero  se  dilató  de  nuevo  hasta  tres  veces  para 
darles  tregua  e:i  que  cumplir  su  promesa,  mas 
no  pudieron  cumplirla.  Por  fin  apremiados, 
aprontaron  los  doscientos  sueldos  de  oro,  ó  mas 
!>:<-n  su  equivalente  ,  en  bridas  que  serian  de 
dicho  metal  ó  de  plata  ,  en  vasijas  de  lo  mismo 
primorosamente  labradas  ,  y  en  caballos  y  ca- 
poles de  lana  o  de  seda.  Hecha  la  entrega  ,  su 


por  fin  desagua.  Tributó  Bermudo  á  Dios  y  á  si 
santo  apóstol  Receli  con  todo  el  territorio  ce- 
ñido en  sus  antiguos  linderos  ,  con  el  vecinda* 
rio  ,  servicios  y  reulas  que  le  correspondían, 
disponiendo  en  la  misma  acta  que  todo  aque . 
lio  perteneciese  en  lo  sucesivo  y  quedase  pan 
Santiago.  Corroboró  además  la  donación  con  I; 
fórmula  de  anatema  de  los  reyes  godos  :  y  s 
alguien  se  desmandase  contra  esta  acta  nuestra 
y  se  propasase  á  derribarla  ,  quien  quiera  qu< 
sea ,  quede  ya  escomulgado  y  allá  empozado  er 
el  infierno.  Fecha  á  los  dos  días  de  los  idos  d< 
abril  de  la  era  1031  ( 12  de  abril  de  993  )  (1).  - 
Para  temporada  tan  recóndita  y  como  de  trán 
sito  ,  conceptuamos  muy  apreciable  este  docu 
mentó  ,  y  ante  todo  mas  instructivo  que  las  di 
latadas  relaciones  de  Mariana. 

Así  se  iba  la  iglesia  de  Santiago  enriqueciendí 
y  ensanchando  siempre  su  jurisdicción  por  e 
territorio  inmediato.  Ya  Bermudo,  algunos  año; 
antes  (en  986),  la  habia  dotado  con  todos  los  ha 
beresde  cierto  Sarraceno  que  al  bautizarse  que 
dó  apellidado  Domingo  (  in  baptismo  Dominicu. 
vocitatus  est),  el  cual  ,  hecho  prisionero  en  1. 
toma  de  Simancas  en  983,  padeció  poco  despue: 
martirio  en  Córdoba,  por  lo  visto  ,  como  rene 
gado  ,  según  la  ley  musulmana,  y  cuya  histori; 
nos  refiere  Bermudo  con  una  porción  de  porme 
ñores  harto  curiosos,  haciéndonos  presencial 
aquella  temporada  en  el  privilejio  de  la  dona 
cion  de  sus  bienes  á  la  iglesia  de  Santiago  (2). 

El  Puerto-Marin  que  suena  en  el  diploma  di 
Bermudo,  del  ano  003,  consta  ahora  de  dos  pue 
blecillos  contrapuestos  en  el  cauce  del  Miño:  tu 
hermoso  puente  de  diez  arcos  y  de  sólida  ar 
quitectura  ,  aunque  algún  tanto  desmoronado 
facilita  la  comunicación  entre  los  vecinos.  L; 
porción  situada   á  la  orilla    derecha  era  no  h. 


pilcaron  los  fiadores  al  rey  por  medio  délos      otuoko  de  los  Sanjuanistas,á  quienes  se  cooce 


condes  y  donas  prohombre*  del  remo  que  ad 
mitiesc  «'o  cambio  «•!  pueblo  de  Puerto-Marin  , 
que  les  había  cedido  Rudesindo  |Jiira  sl,  1VS, 

guaiKlQ.    Concediólo  así   el    ivv  por  un  impulso 

de  equidad,  y  formalizaron  el  acta  de  cesión 
[fuella  villa  ,  revalidándolo  en  junta  plena 

a  presencia  de  todos;  y  finí  ¡a  misma  (pie  des- 
pnrs  «le  poseer  un  ano  ,  por  inspiración  divina 
\    pira    l.i  salvación   de  su  alma,    \ino  á  ceder 

Bermudo  á  Dios,  queae  la  habia  proporciona* 

I    \poslol,eon  el  aela  de  donde 

••  i'  i'<i  literalmente  cuanto  antecede. 


dio  al  abolir  la  orden  de  los  Templarios  sus  pri- 
meros dueños.;,  encabezaba  la  encomienda  d< 
Puerto-Marin  ,  cuyo  archivo  estaba  en  el  pala 
eio  suntuoso  del  mismo  comendador.  La  olfJ 
porción  del  pueblo,  llamada  San  Pedro  d< 
Puerto-Marin ,  está  situada  á  la  orilla  izquierdi 

(ij  Cotéjese  el  texto  orijinal  en  el  apéndice  ¡il  í¡ 
del  tomo.  Conceptuamos  que  rl  lector  lo  mirará  <  o 
no  nosotros  con  la  atención  especial  que  se  merece. 

(j^  Se  hallara'  igualmente  aquel  privilejio  en  le 
apéndices  mas  adelante* 


iel  rio,  y  abarca  con  su  jurisdicción  hasta  seis 
tfiroquias,  á  saber  i  Sau  Martin  y  San  Mamed 
¡e  Castro  ,  San  Salvador  de  las  Cortes  ,  Santa 
\Jaria  de  Francos  ,  Santiago  de  Laje  y  San  Juan 
le  Loyo.  Esta  porción  es  la  comprendida  en  el 
üploma  de  Bermudo  ,  y  ahora  está  todavía  dis- 
rutaudo  el  cabildo  de  Santiago  los  mas  de  los 
lerechos  otorgados  en  aquella  escritura  ,  pose- 
endo  una  caja-tulla  ,  donde  se  avecindaron  en 
u  institución  los  caballeros  regulares  de  San- 
iago  del  convento  de  Loyo  ,  cuyos  escombros 
>ermanecen  patentes  cerca  de  la  iglesia  de  las 
lories. 

Estaba  Almanzor  á  la  sazón  echando  el  resto 
>or  juntar  el  África  con  España,  al  paso  que 

i  leiri  ben  Atyia  ,  en  medio  de  seguir  entonando 
I  rezo  por  el  emir  Hescham  y  su  hadjeb  en  el 
eino  antiguo  de  los  edrisitas  ,  iba  de  dia  en  dia 
rraigando  de  nuevo  su  poderío  y  preparando 
ara  lo  sucesivo  el  encumbramiento  de  su  di- 

i  lastía.  Sus  deudos  .  amigos  y  sirvientes  eran 
js  colocados  aventajada  y  privativamente,  man- 

i  ando  además  en  todas  las  fortalezas  ;  las  tri- 
us  emparentadas  con  su  alcurnia  ó  colgadas. 

t    e  su  estrella  habian  ido  plantando  sus  tiendas 

tremolaban  sus  pabellones  por  los  contornos 

e  Fez  ,  acampando  por  las  pingües  y  anchuro- 

ts  campiñas  que  la  rodean.  Descollaba  en  una 

►    alabra  tantísimo  la  potestad  del  nuevo  emir, 

ue  empezó  Almanzor  á  encelarse  ,  y  trató  de 

acerté  cargo  de  su  vasallaje  ,  pues  socolor  de 

.  mdecoracion  ,   le  dio,  en  nombre  del  califa 

,  |  escham  ,  el  dictado  de  wali  de  Córdoba  y  lo 
ajo  á  Kspaua  (382—992).  Nada  malició  Zeiri, 
nes  acudió  al   punto  á  la  Andalucía  y  á  las  or- 
nes de  Almanzor,  encargando  el  gobierno  del 
i  agreb  á  su  hijo  Moez  ,  y  mandándole  residir 
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dioso  agasajo,  le  hospeda  con  su  familia  y  sé- 
quito en  el  alcázar  de  Djafar  el  hadjeb  ,  recien 
confiscado  en  beneficio  del  erario  y  en  otros  si- 
tios reales  ,  echando  en  todo  el  resto  de  sus  ob- 
sequios. Pero  en  medio  de  tanta  cortesanía  y 
ceremonia  ,  vinieron  Almanzor  y  Zeiri  á  ento- 
narse muy  pronto  ,  llegando  á  desvergonzarse 
y  á  reñir,  por  cuanto  dos  personajes  poderosos 
y  altivos  como  ellos,  dice  el  historiador  de  Fez, 
se  desavienen  de  suyo  y  no  les  cabe  el  vivir  jun- 
tos (1).  El  aparato  formidable  y  ejecutivo  con 
que  estaba  esmeradamente  gobernando  Alman- 
zor y  los  términos  en  que  avasallaba  á  Hescham, 
todo  fué  destemplando  á  Zeiri,  abrigando  desde 
entonces  suma  antipatía  contra  el  hadjeb  anda- 
luz :  y  por  mas  que  este  echó  también  el  resto 
en  regalarle  y  en  condecorarle  con  el  dictado  de 
wasyr-kibir,  ó  de  teniente  jeneral  en  el  Magreb, 
se  encolerizaba  Zeiri  de  tener  que  aguantar  la 
manopla  de  hierro  de  aqu  el  déspota  ,  dándose 
por  mas  desairado  y  despavorido  que  agasajado 
con  los  timbres  que  se  le  tributaban.  Marchó- 
se por  tanto  gozosísimo  de  España,  atrepellán- 
dose por  volver  en  demanda  de  su  África  y  de 
su  ambiente  libre  ,  luego  que  un  acontecimien- 
to de  entidad  le  brindó  con  adecuado  pretesto. 
Se  habló  del  caudillo  de  ia  tribu  de  losBenu 
Yafrunes,  de  Yali  Yadwah  el  Yafruni.  Ya  se  dijo 
que  era  emir  de  Lewatah  y  de  los  Benu  Yafru- 
nes ,  como  lo  era  Zeiri  de  los  Zenetas  de  Ma- 
ghrawah  y  de  las  tribus  que  estos  le  habian  ava- 
sallado con  las  armas,  Ansiaba  allá  reservada- 
mente Yadwah  el  Yafruni  hacia  tiempo  á  Fez, 
y  se  la  apropió  al  ausentarse  Zeiri.  Repárense 
los  vaivenes  de  la  potestad  en  los  pueblos  vagos 
reunidos  en  tribus  :  había  El  Moez  ben  Zeiri 
pasado  ó  Tlemecen  por  disposición  de  su  padre; 


i  Tlemecen.  Nombró  además  para  saheb  del      siguiéronle  las  tribus,   viviendo  en  tiendas  y 


arrio  de  los  Andaluces  en  Fez  á  Abd  el  Rah- 
ian  ben  Abd  el  Kerym,  para  la  parte  de  los 
arawiynes  á  Ali  ben  Mohamed  Kasem  ben  Ali 
oa  Kasus  ,  y  por  cadí  de  entrambas  porciones 
1  docto  faki  Abu-Mohamed  el  Leidi.  Partió 
ligo  para  Andalucía  con  trescientos  jinetes  de 
»s  mas  esclarecidos  de  su  tribu  y  otros  tantos 
tenderos  asalariados  ,  y  además  crecida  servi- 
umbre  con  un  cúmulo  de  regalos  que  se  aven- 
ijabao  en  esplendidez  á  cuantos  tenia  hechos, 
saber:  joyas  preciosísimas,  aves  peregrinas, 

le  las  cuales    hablaba  alberberi,   algalias, 

amellas  y  yeguas  bravias,  hermosas  panteras 

leones  mayores  del  Atlas  y  del  Beled-el-Dje- 

>d,  fuertemente  enjaulados,  fuera  de  muchísi- 

icémilas  cargadas  de  dátiles  selectos  de  El 


constituyendo  la  pujanza  principal  de  los  Zeiris 
recien  agolpados  sobre  Fez,  cuando  Zeiri  ,  es- 
cojiendo  aquella  ciudad  para  capital  ,  llegó  á 
plantear  junto  á  sus  muros  la  tienda  real,  si- 
guiendo con  su  vida  beduina  en  las  mismas 
puertas  del  pueblo  cuyos  alcázares  habitaban 
sus  tenientes  ,  y  con  esto  se  posesionó  Yadwah 
ben  Yali  de  Fez  ,  arrojando  á  los  dos  coman- 
dantes de  Zeiri ,  realizándose  aquel  trastorno 
recien  llegado  Zeiri  á  Córdoba.  Enterado  de  lo 
que  estaba  pasando  en  su  casa  ,  pide  luego  per- 
miso para  acudir  á  su  resguardo,  despidiéndose 
Almanzor  y  Zeiri  con  mil  estreñios  de  intimidad 
inalterable;  mas  apenas  logra  este  aportar  ei>. 
Tanjer,  se  aprieta  la  diestra  á  su  cabeza,  y  pro- 
runipe  :  «Ya  sé  ahora  que  eres  mia  ,  »  manifes- 


in  y  nueces  tamañas  como  tazas  (1).  Ente-      tando  á  las  claras  el  ningún  aprecio  que  hacia 
do  Almanzor  de  su  llegada  ,  le  prepara  gran-      de  su  dictado  de  wasyr-kibir  conferido  por  AI- 


(i)  Lbidj  p.  67. 
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nianzor;  y  habiéndole  alguien  apellidado  así* 
«Dios  te  confunda  ,  esclama  Zeiri ,  nada  de  wa- 
syr,  por  Dios,  sino  emir,  hijo  de  emir.»  No 
encubría  tampoco  sus  desabrimientos  con  Al- 
manzor ,  y  el  concepto  menguado  que  había 
venido  á  merecerle  respecto  de  su  nombradla, 
hasta  el  estremo  de  estrañar  sobremanera  el 
verle  tan  encumbrado  ,  diciendo  :  «  Si  en  Espa- 
ña hubiese  un  hombre,  poco  pararía  Almanzor 
en  su  altura.  » 

Sin  embargo  el  encono  de  Zeiri  no  pasó  por 
entonces  mas  allá  ,  pues  le  aconsejaba  la  polí- 
tica el  disimulo  ,  y  mas  en  el  trance  de  parar  su 
capital  en  manos  de  un  enemigo;  y  así  marchó 
contra  Yadwah,  con  quien  trabó  luego  refriega. 
Era  Yadwah  esforzado  guerrero  ;  los  kabiles  de 
Yafrun  eran  también  valerosísimos,  mas  pre- 
ponderó Zeiri  ben  Atyia,  pues  venció  á  Yadwah, 
derrotó  sus  tropas  y  lo  mató  en  la  pelea  ,  junto 
á  Fez  ;  le  cortó,  según  costumbre  ,  la  cabeza  ,  y 
se  la  envió  á  Almanzor ,  pues  tuvo  á  cordura  el 
obrar  siempre  al  arrimo  de  Córdoba  ,  y  aunque 
reintegrado  de  su  Magreb  como  antes  y  quizás 
irías  afianzadamente,  hizo  conservar  en  la  khoth- 
l>á  el  nombre  de  Almanzor  con  el  de  Hescharm 
hasta  mejor  coyuntura. 

Entonces  se  edificó  una  nueva  capital,  mas  al 
centro  de  sus  estados  ,  esto  es,  Uedjdah,  á  dos 
jornadas  al  sudoeste  de  Tlemeceu  ;  la  amuralló 
y  fortaleció  con  puertas  torreadas  ,  con  su  kas- 
liak  ó  cindadela ,  para  atesorar  en  ella  sus  ri- 
quezas, y  avecindó  tribus  afectísimas,  haciéndola 
el  rejio  solar  de  su  residencia.  Terminó  aquella 
construcción  en  el  mes  de  redjeb  de  384  (desde 
el  10  de  agosto  al  8  de  setiembre  de  994) ,  y  se 
deja  entender  que  en  la  temporada  de  tanto  afán 
seguía  encubriendo  cautelosamente  sus  dictá- 
menes reservados  acerca  de  Almanzor,  los  cua- 
jes va  luego  á  disparar  con  todo  el  ímpetu  je- 
nial  de  su  casta  (!).  Subsiste  todavía  Uedjdah  y 
es  parte  de  los  pueblos  de  la  rejencia  de  Arjel 
sojuzgados  por  el  dominio  francés  entre  la  Taf- 
ná  y  el  Ued-Maluya,  y  los  soldados  franceses  la 
conocen  con  el  nombre  de  Uehda.  Es  la  Guájida 
de  León  Africano,  quien  dice:  Es  Guájida  ciu- 
dad muy  antigua  ,  levantada  por  los  Africanos 
cu  una  llanura  anchurosa;  está  como  á  catorce 
Itgliai  del  Mediterráneo  hacia  el  mediodía  ,  y 
cati  á  la  misma  distancia  de  Tlemeceu.  Confina 
por  el  sur  y  el  ocaso  con  el  desierto  de  Angad; 
son  fértilísima!  sus  campiñas  y  el  rio  que  las 
han. i  atrafieaa  «'I  pueblo  por  mitad  (2).  >■  Tam- 
bién nos  participa  León  cómo  en  su  tiempo 
i  edjdab,  después  de  haber  sido  riquísima  ,  no 
Contenía  mat  que  mil  quinientas   casas  hahila- 

(i)  El  Hartas,  fol  94  á  la  vuelta. 
LeOttC  africano  |   IV  parir,  cap 
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das  ,  que  el  idioma  del  vecindario  era  un  afi 
cano  antiguo,  y  que  apenas  alguien  sabia  habla 
el  arábigo  estragado  y  corriente  en  aquella  par- 
te del  Magreb  (1) ,  apunte  que  nos  indica  la  ra- 
lea de  Zeiri  y  de  sus  compañeros. 

Embargóse  Almanzor  sin  estruendo  con  los 
acontecimientos  del  Magreb  y  las  gazwas  do 
bles  y  anuales  de  primavera  y  otoño;  habia  sin 
embargo  tomado  en  994  á  Avila  ,  Clunia  y  San 
Estévan,  fortalezas  ganadas  y  perdidas  miles  de 
veces  en  aquella  temporada  crítica  (2)  ;  mas 
equivocóse  Conde,  como  vamos  á  verlo,  en  traer 
por  la  primavera  de  384  (994)  la  toma  de  Santia- 
go de  Compostela  ;  pues  en  estos  últimos  tiem 
pos  asestaba  particularmente  sus  embates  con 
tro  la  Castilla.  Almanzor,  en  el  año  de  385  (995), 
sale  de  Córdoba  para  recorrer  las  tierras  de 
Cristianos  por  la  raya  de  El  Schark  ( la  frontera! 
oriental),  nos  cuentan  las  crónicas  arábigas: 
acompáñanle  el  wasyr  Abd  el  Melek  Abu  Mer- 
wan,  varón  de  seso  y  de  esperiencia  ;  Abul  Ola 
de  Mozul ,  y  otros  esclarecidos  adalides.  Asoma 
Almanzor  por  la  raya  tan  arrebatadamente,  que 
está  ya  entrando  por  tierras  de  Cristianos  antes 
que  estos  sepan  su  salida  de  Córdoba.  Al  es- 
truendo de  los  estragos  que  va  causando  ,  el 
digno  hijo  de  Fernán  González,  García  Fer- 
nandez ,  conde  de  Castilla,  llama  en  su  auxilio 
á  su  pariente  el  rey  de  Navarra,  no  asomando 
Bermudo  en  esta  espedicion.  Los  Cristianos  de 
los  montes  Albaskenses  y  los  de  Galicia  ( léase 
Castilla)  habian  incorporado  sus  fuerzas,  dicen 
los  Árabes  ,  agolpando  á  diestro  y  siniestro  su 
jente.  Mandábalos  Garschya  Abu  Schaudja  ben 
Farnand  ,  guerrero  valeroso  y  rey  de  aquella 
parte  de  las  montañas  de  la  Península.  El  hijo 
de  García  ,  Sancho,  quien,  como  hemos  visto, 
se  habia  sublevado  contra  su  padre  ,  ¿se  habría 
doblegado  á  su  obediencia  y  le  traería  su  jente 
en  aquel  trance  ?  Induce  duda  un  paso  de  Ro- 
drigo de  Toledo  (3).  Aunque  al  parecer  se  ciñe*  i 
se  el  ánimo  de  los  Cristianos  á  ir  atajando  las 
marchas  de  los  Musulmanes,  y  contemporir.au- 
do  para  agolpar  todas  las  tropas  que  estaban  es- 


(i)  La  lingua  loro  i  africana  antica,  e  pochí  son  > 
che  sappino  parlare  l'arabico  corrotto  all' usanza  d« 
cittadiui  ( Ihid. ,  1.  c. ). 

(i)  Wase  en  cuanto  á  Avila  á  Rodrigo  «.le  Toledo 
(de  Reb.  Hisp. ,  1.  V,  c.  i(>),  y  sobre  lo*  otros  dos  la 
crónica  de  Compluto  (paj.  3i6): — In  ciaMXXXIl 
(9!)í)  prendiderunt  Mauri  S.  Stepliamim,  et  Cluniant 
dio  labbati  XV  kai.  julii  (17  de  junio  de  oo4)« 

(3)  Cuinque  comes  Garsia  Ferdinandi  talia  perct- 
jiissct  (devastationes  Sarracenoruin  in  Castella),  mag- 
na ni  mita  te  pulsatus,  licet  gcnn  una  in  eum  et  íiliniu 
esse  divisa,  eligens  pro  patria  morí,  cum  Arabibui 
decerlavil  (Roder.  Tolet. ,  de  Kcl>.  Hisp. ,  I.  V,c  ■ 
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^raudo,  embestidos  por  la  caballería  enemiga, 
trabó  una  pelea  sostenida  hasta  la  noche  con 
ual  tesón  por  ambas  partes:  la  oscuridad  des- 
a  á  los  combatientes  ,  pero  el  ahinco  de  la  re- 
jega denotaba  ya  su  renovación  para  el  dia  si- 
nente  con  mayor  furia.  Almanzor  dispone  el 
den  de  batalla  para  la  madrugada  ;  aventajan 
s  Cristianos  con  el  arrimo  de  sus  cerros,  y 
carga  el  hadjeb  á  la  caballería  selecta  y  á  los 
•cueros  quedebian  entablar  la  pelea  al  amane* 
r  ,  que  vayan  cejando  para  atraer  los  enemi- 
s  á  la  llanura.  Sobreviene  aquella  tarde  una 

,  «vedad  poética  ,  muy  propia  de  aquellos  tiem- 
s,  pues  uno  de  los  literatos  que  siguen  el  ejér- 

f  o,  Saed  ben  Hasan  ,  se  presenta  á  la  entrada 
la  tienda  real  del  badjeb ,  con  un  ciervo 
anzado  por  una  cuerda  ,  apellidándolo  Gar- 
i,  y  entonando  versos  en  que  predice  la  vic- 
ría  para  la  madrugada  y  la  prisión  del  cau di- 
cristiano.  Dice  así  hablando  de  sí  mismo  ; 

Este  esclavo  á  quien  del  suelo 
Alzó  tu  heroica  diestra  , 

Y  a  quien  dio  floridos  medros 
La  lluvia  de  tus  finezas, 
Ahora  te  trae  un  ciervo, 

Es  García  ,  y  esa  cuerda 
Con  que  lo  traigo  amarrado 
A  la  puerta  de  tu  tienda  , 
Es  de  mi  anuncio  entrañable 
La  señal  patente  y  cierta  ; 

Y  si  acojes  mi  presente 

Con  grata  frente , 
Logro  al  momento 
El  gran  contento 
Que  anhela  mi  pecho  ardiente  (I). 

Uepta  Almanzor  en  albricias  halagüeñas  el 
rvo  y  los  versos ,  y  emplea  con  los  emires 

I  i)  Saed,  filius  Hasani ,  Mansuro  cervum,  cu  i  Gar- 
¡    nomen  imposuerat,  fuñe  de  eolio  revinctum,  do- 
(misit)  cura  longo  carmine  encomiástico,  e  quo  de- 
tutu  lioc  solummodo  apponemus: 

Servu»  (se  ipsum  innuens)  quem  brachium  velut 
>rehensum  humo  sublevasti,  et  quem  garasta  (seu 
ntasti),  tua  beneficentia,  niittit  tibi  cervum. 
•  Quem  nominavi  Garsiam,  et  mitto  quidem  eum 
u  fuñe  suo,  quo  scilicet  in  eo  (rege,  vel  comité 
rsia)  in  effectum  eat  ominatio  mea. 

Munus  hoc  si  fronte  serena  acceperis,  reputabo 
splendidissimum  beneficium,  quod  largiri  queat 
•ceat  queas)  v¡r  beneficus  et  liberalis  (Abulfeda,  t. 

p.  533).  » — Hay  en  el  latin  de  la  traducción  de 
ulfeda  una  especie  de  retruécano  entre  siervo  y 
rvo,  que  algunos  equivocadamente  han  conceptua- 

baber  en   el  orijinal  arábigo;  pues  no  hay  en   tal 

nía  equívoco  alguno  ni  por  asomo  entre  la  cir- 
Wancia  de  esclavo  ú  de    sirviente  que  se    achaca 

'1  ben  el  Hassan  (abd)   de  almanzor  y   el  nombre 

'qu'l  cuadrúpedo  (*)l). 


parte  déla  noche  en  las  disposiciones- compe- 
tentes para  la  pelea  de  la  madrugada  ,  para  fa- 
cilitar el  cumplimiento  de    la  predicción   del 
poeta.  Al  amanecer  hace  su  plegaria,  invocando 
el  auxilio  de  Dios  por  las  armas  musulmanas  ; 
va  recorriendo  todos  los  cuerpos  del  ejército,  y 
hace  tocar  ataque  ;  se  abalanzan  los  Musulma- 
nes al  eco  de  los  clarines  y  timbales.  Arremolí- 
nanse  las  flechas  por  el  aire,  oscureciéndolo  mas 
la  polvareda  de  los  caballos  árabes  y  bereberes 
arremetiendo  al  enemigo  :  los  adalides  ,  cum- 
pliendo con  el  encargo,  cejan  de  vanguardia  (al- 
mokademis) ,  aparentando  retirarse  á  viva  fuer- 
za del  enemigo  ;  este,  enardecido  con  aquella 
ventaja  fementida,  se  descuelga  de  sus  cumbres 
con  alaridos  pavorosos,  que,  según  allá  un  Ara- 
be  que  parece  se  halló  en  la  refriega,  retumban 
por  las  cañadas  cercanas;  pero  mientras  aparece 
desbaratada  la    vanguardia   musulmana  ,  y   et 
centro  en  el  punto  de  arrojarse  á  la  fuga,  la  ca- 
ballería de  la  retaguardia  y  alas  de  los  fujitivos 
revuelve  sobre  los  Cristianos  por  entrambos 
costados,  y  por  mas  que  echen  el  resto  de  su  va- 
lor jenerales  y  jinetes,  el  denuedo  de  la  infan- 
tería yace  quebrantado  con  aquel  ataque  impre- 
visto; con  aquel  desconcierto  se  dispersa  y  huye 
á  diestro  y  siniestro  acosada  por  la  caballería  : 
la  matanza  es  descomunal  y  mayor  el  número 
de  los  prisioneros  ,  y  ante  todo  de  entidad  por 
la  jerarquía  de  los  sujetos.  Uno  de  ellos  es  Gar- 
cía Fernandez,  según  la  predicción  poética  que 
estuvo  entonando  la  víspera  Saed  ben  Hasan, 
como  si  fuese  partícipe  (dice  el  escritor  ismae- 
lita) de  las  tablas  celestes  donde  el  Altísimo  y 
Todopoderoso  lo  tenia  decretado  antes  de  los 
tiempos  en  los  ámbitos  sempiternos  de  su  pro- 
videncia (1).   Llega  pues  entre  los  caballeros 
principales  cristianos  y  cautivos  el  rey  García, 
continúa  el  mismo  escritor ,  pero  tan  mal  he- 
rido ,  que  muere  á  pocos  dias  (al  quinto,  según 
los  analistas  cristianos)  ,  apesar  del  esmero  que 
dispone  Almanzor  le  dediquen  sus  facultativos. 
Ocurrió  esta  batalla  memorable  en  el  mes  de 
rabi-el-akher  de  385  (del  4  de  mayo  al  1.°  de  ju- 
nio de  995  )  según  los  Árabes  (2).  Es  verdad  que 
los  anales  de  Compluto  traen  la  muerte  de  Gar- 
cía en  el  lunes  29  de  julio  de  995  ,  y  por  tanto 
la  batalla  ,  puesto  que  se  dio  cinco  dias  antes 
de  la  muerte  del  conde  ,   en  el  25  del  mismo 
mes  (3).  Mas  parecen  preferibles  los  anales  de 

(i)  Conde  ,  c.  ioo. 

(a)  Abulfeda,  Annales  Moslemici,  t.  II,  p.  533; 
Conde,  c.  ioo,  etc. 

(3)  In  era  MXXXIII  preserunt  Mauri  Conde  Garsi 
Fernandez,  et  fuit  obitus  ejus  die  II  feria;  IV  kal. 
Augusti. — Son  puntuales  estas  fechas  y  corroboradas, 
dice  Conde,  por  las  memorias  arábigas,  capítulo  ioo- 
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Compostela  y  la  crónica  de  Burdos  ,  por  cuanto 
apuntan  el  mes  que  corresponde  al  rabi-el-ak- 
her  ,  espresado  por  los  Árabes.  Según  ellos, 
tenemos  por  fecha  déla  batalla  el  2ó  ,  y  por  la 
del  fallecimiento  del  conde  el  30  de  mavo  de 
995,  informándonos  además  de  queel  solar  de  la 
refriega  fué  entre  Alcocer  y  Lauga  (l).  Traspor- 
taron ,  parece,  á  Córdoba  el  cadáver  de  García, 
depositándolo  provisionalmente  en  la  iglesia  ti- 
tulada de  los  Tres  Santos  :  nos  dicen  los  Ara- 


licia  ,  envió  embajadores  á  Almanzor  para  e- 
tablar  un  convenio  ,  que  no  pudo  ajustarse  dt 
de  luego  ,  por  lo  que  parece  ,  puesto  que  ui 
de  los  wasyres  del  diván  de  Córdoba,  Ayub  bl 
Alimer,  tuvo  que  acompañar  á  los  embajador 
cristianos  para  contratar  con  el  rey  Bermud;, 
Empezaron  las  lluvias,  que  imposibilitaron  á  i 
manzor  la  continuación  de  su  intento,  y  así  i 
gresó  á  Córdoba,  donde  se  le  recibió  con  derac 
traciones  de  sumo  regocijo.  Volvió  luego  Ay 


bes  que  Almanzor  lo  hizo  colocar  perfumado      ben  Ahmer  de  su  embajada  al  rey  de  Galic 


et)  un  cofre  muy  labrado  y  cubierto  con  un  te- 
jido de  escarlata  y  oro,  para  remitirlo  á  los 
Cristianos  ,  y  que  al  venir  estos  por  él  con  re- 
galos riquísimos  para  su  rescate,  nada  admitió 
Almanzor,  haciéndolo  conducir  hasta  la  raya 
con  escolta  honorífica  (2). 

Echó  así  el  resto  Almanzor  de  la  cortesanía 
caballeresca, sin  perjuicio  de  llevar  adelante  sus 
espediciones  y  señorear  el  imperio  por  su  rum- 
bo ya  planteado  ,  con  la  guerra  y  el  auje  de  las 
artes  y  de  la  relijion.  En  el  mes  de  schawal  del 
mismo  año  en  que  fué  derrotado  y  muerto  Gar- 
úa Fernandez  (desde  el  28  de  octubre  al  25  de 
noviembre  de  99ó),  venció  de  nuevo  á  los  Cris- 
tianos ,  dicen  las  crónicas  arábigas  (3),  pero  esta 
vez  fué  por  las  tierras  de  León  ,  contra  las  cua- 
les no  había  guerreado  directamente  ,  hacia 
muchos  años.  Derrotado  el  rey  Bemuido  de  Ga- 

\d  es  feliz  Conde  en  punto  á  cronolojía.  ¿En  dónde 
ha  visto  que  sean  puntuales  dichas  fechas  y  corrobo*- 
j  idas  por  memorias  arábigas?  En  cuanto  al  año,  cor- 
riente, mas  no  en  cnanto  al  rnes.  El  die  II  fe  rite  IV 
Lal.  Aug.  corresponde  con  efecto  al  lunes  39  del  mes 
de  jnüo,  pero  el  mismo  Conde  da  por  los  Árabes  el 
me*  de  redjeb  segunda  como  presenciando  la  batalla 
donde  cojieron  á  García,  y  este  mes  islamita  se  cuen- 
ta, para  el  año  38j  de  la  héjira,  como  lo  hemos  ano- 
lulo  arriba,  desde  el  4  de  mayo  al  1  de  junio  inclu- 
sivamente. Se  requería,  según  su  relación,  djnmada 
el  a!vher(eontandose  en  aquel  ano  déla  al  3o  dejulio) 
para  que  tuviese  rábida  su   dicho. 

(1)  Era  MX.WIIl,  noto  día  VIII  kalcnd.  januarii 
(\rge  junií)  captus  et  lanceatus  comes  Garsea  Ferdi- 
j..i :i ri i  in  ripa  de  Dorio,  et  V  die  mordías  fuit,  et 
duclus  fuit  ad   Cordobán),  et  inde   adductus  ad  Cara- 

digaaro  (Ciir.  Burgens. ,  p.  3o8). — Era  M  XXX.  Vil 
(lege  .MXWIII  ,  VIII  kilcnd.is  januarii  (áagejuoii) 

< \iptus  et  lanceatus    fuit  comes    Garsias  Ferdinandi  á 

Sarraoanii  ínter  Alcocer  et  Langa,  io  tiha  da  Dorio: 

ti  quinta  die  moituus  fuit,  et  dlaCtM  ad  Cordoh.im  , 
11  s<¡)ultu»  in  sanctos  tres,  et  ¡nde  ductttf  fnit    ni    Ct 

;.i  !i  ;nam   Anual.  (-  imposte!. ,  p.  íto). — Nada  diré- 

idos    de    nn  Li  ttOl  i  idor  ílainante  í|ue    supone  rl  8   de 

las  <  alandal  de  jumo  al  B  <\r  junio. 

(a)   Ahulfcd.i,  I.  c;  Conde,  n!)¡  snpra. 
'      ii. Ir  ,  1.  c. 


mas  no  agradó  á  Almanzor  el  tratado  concluí 
con  los  infieles,  y  maliciándose  de  él  ,  lo  hi 
encarcelar  ;  mientras  vivió  el  hadjeb  ,  no  huí 
libertad  para  él,  y  solo  tras  su  fallecimiento, 
hijo  Abd  el  Melek  lo  sacó  de  su  encierro  (1). 

Era  Garcia  Fernandez  suegro  de  Bermud- 
pues  siempre  vemos  las  alcurnias  mimadas  p( 
la  suerte  enlazarse  mutuamente  hasta  venir 
quedar  en  una  sola.  Resulta  por  varios  doc 
mentos  que  se  llamaba  la  mujer  de  García  Fea 
nandez  A  va,  y  tuvo  en  ella  tres  hijos,  á  sabe 
Sancho  de  quien  acaba mos  de  hablar,  y  le  suefj 
díó  en  el  condado;  Jeloira,  mujer  de  Bermud 
y  Urraca ,  que  fué  monja  en  el  monasterio  < 
San  Cosme  y  San  Damián  en  Covarrubias  (Id 
Historiadores  hay  que  rezagan  hasta  994  la  r  ! 
beldía  de  Sancho  Garces   contra   su  padre,  t 
cuyo  caso  se  eslabonaría  mejor  con  la  venida  ( 
Almanzor  á  Castilla ;  pero  no  se  hace  probab 
que  Sancho  entregase  á  los  Musulmanes  las  pl  i 
zas  que  nos  están  diciendo  las  crónicas  es  pan* 
las  que  tomaron,  como  Avila,  «que  se  estaba  en 
pezandoá  poblar»,  Clunia  y  San  Estévan  (3).  tfl 
cuanto  á  lo  que  refieren  los  historiadores  casi 
llanos  que  García  Fernandez  se  halló  en  la  úll 
ma  batalla  de  Almanzor,  de  (pie  hablaremos 
punto,  queda  desmentido  por  los  hechos  mi* 
mos  que  acabamos  de  evidenciar. 

Dos  años  antes  de  la  muerte  del  conde  GarX 
Fernandez  de  Castilla,  en  993,  habia  muerto  e 
Cataluña  el  conde  Borrel  ,  á  quien  sucediere 
sus  dos  hijos  Raymundoy  Armengol,  el  priw 
ro  en  el  condado  de  Barcelona,  y  el  segundo» 
el  de  Urjel.  Veremos  cómo  el  conde  de  Barcel< 

(i)  Conde,  c.  roo.  —  Aquel  wasyr  era  de  la  mism 
alcurnia  de  Alinan/.or. 

(a)  Véase  Vepes,  Corónica  de  San  Benito,  t.  I.  < 
crit.8,  f.  a  i,  etc.  y  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXX^ 
instr.  6. 

(3)  Cumque  inter  patrem  ct  filium  esset  diacora 
eonckata,  Sarraceni  fomentum  Ímpetus  habucranl 
ct  Caátellai  termino*  invaden  tes,  Abulam,  qua»  popí 
lari  eaparal ,  deitruxerunl ,  Cluniam  el  sanctun  St< 
piíannin  occuparunt,  cades  el  incendia  in  patria  ew 
centaa  [Rodar.  Tolat,  de  Rcb.  Hisp.,  1.  c.).-  hm* 

Cur.p'ul.,  ubi  snpra. 
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i  ejerció  la  soberanía  tinos  veinte  y  cinco  anos, 
ie  casó  con  Ermesinda,  de  la  alcurnia  de  los 
ndes  de  Carcasona  ,  que  acabó  de  reponer  la 
pital  del  condado,  mal  parada  por  los  Árabes, 
tiempo  de  su  antecesor  donde  murió  en  1017, 
jando  un  solo  hijo  llamado  Berenguer.  El 
üde  de  Urjel  Armengol,  apellidado  el  Cordo- 
s,  por  haber  fallecido  junto  á  Córdoba,  veré- 
oi  cómo  después  gobernó  su  condado  diez  y 
ho  años,  de  993  á  1010,  año  de  su  muerte,  te- 
eodo  por  hijo  y  sucesor  á  Armengol  II.  En 
rapo  de  entrambos  condes,  falleció,  en  990, 
iva  Cabreta,  conde  de  Besalú  y  de  Cerdaña, 
los  sesenta  y  dos  años  de  su  gobierno.  Dejó 
?s  hijos,  habidos  en  su  mujer  Ermengarda, 
ien  le  sobrevivió,  Bernardo,  Oliva  y  Guifredo. 
rnardo,  apellidado  Tallafer ,  y  por  contrac- 
>n  Taiofer  {scindens  ferrum),  sucedió  á  su  pa- 
e  en  el  condado  de  Besalú  y  lo  obtuvo  por 
is  de  treinta  años  (1).  Ni  Raymundo,  ni  Ar- 
?ngol,  como  tampoco  Bernardo  Tallafer,  tn- 
;ron  coyuntura  de  habérselas  con  los  Árabes 
sta  después  de  la  muerte  de  Almanzor,  y  la 
taluña  en  sus  gobiernos  se  fué  rehaciendo  de 
itos  vaivenes  y  talas  como  antes  habia  pade- 
lo. 

enmudecen  los  documentos  acerca  de  las 
'.was  de  Almanzor  en  996,  mas  acaeció  en  997 
mas  sonada  de  todas  las  del  hadjeb,  pues  ha- 
imos  de  la  que  asestó  contra  Santiago  de  Coní- 
stela, á  instaucias  de  los  condes  cristianos  de 
Galicia  meridional.  Hallamos  no  obstante  en 
nde  ,  al  principio  de  este  año,  mención  de 
•a  espedicion  que  antecedió  á  la  de  Santiago, 
ipresa  estraña,  por  pais  y  en  estación  que 
án  demostrando  mediaría  algún  móvil  pode- 
iisimo.  En  el  mes  de  safar  de  387  (del  12  de 
irero  al  12  de  marzo  de  997),  Almanzor,  dice 
historiador  arábigo,  anduvo  y  taló  el  territo- 
)  de  Álava,  distribuyendo  á  sus  tropas  toda  la 
esa,  hasta  la  porción  devengada  por  el  califa, 
lorizado  espresamente  al  intento  por  el  imán 
ücham,  por  cuanto  se  verificaba  en  la  esta- 
)ii  del  hielo  y  de  las  lluvias  (2).  ¿Contra  quién 
encaminaba  y  cuál  fué  la  causal  para  tamaña 
ipresa  en  circunstancias  ajenas  de  la  práctica 
1  hadjeb  y  de  su  jente  de  guerra?  Escasean 
uto  los  monumentos  de  Navarra  y  Vasconia 
brc  aquella  temporada,  que  nos  dejan  á  ciegas. 
is  al  contrario,  nos  consta  positivamente  que 
"■(lición  grandiosa,  conocida  en  los  fastos 
¡litares  de  los  Árabes  bajo  el  nombre  de  gnz- 
I  de  Se  han  t  Yakub,  fué  obra;  de   los  condes 

Véanse  Monach.  Rivipull.,  Gest.  Comit.  Barci- 
>nen*.,  c.  7,  8,  ()  y  10;  Baluza,  Collect.  Veter.  Mo- 
torum,  dipl.  120,  t  37  ,  etc.,  p.  qt?.  y  s¡£. 
c.  101. 


de  Galicia,  rebeldes  con  Bermudo,  como  ya  lo 
habían  sido  con  los  reyes  anteriores,  encabezán- 
dolos aquel  Rodrigo ,  hijo  de  Velasco  ,  cuya 
madre  habia  venido  á  solicitar  auxilios  de  El 
Hakem  contra  Sancho  el  Gordo.  La  propia  cau- 
sa acudía  á  medios  idénticos.  Bermudo  poco 
antes  habia  sustituido  al  turbulento  obispo  de 
Compostela,  Pelayo,  sucesor  del  travieso  Sise- 
nando,  con  Pedro  de  Mosunce,  monje  venerable 
y  virtuosísimo  en  su  clase;  bastó  aquel  nombra- 
miento para  capitanear  la  liga  el  padre  de  Pela- 
yo, y  arrojarle  á  llamar  al  mismo  Almanzor  á 
Galicia  (1).  Mas  voy  á  dejar  referir  por  entero 
esta  campaña  al  historiador  musulmán  El  Mak 
kari,  cuya  relación,  hasta  ahora  ni  traducida  ni 
rejistrada  por  nadie,  individualiza  hasta  lo  sumo 
las  circunstancias  de  aquella  espedicion  (2). 

«Gazwa  de  Almanzor  contra  la  ciudad  de 
Schant-  Yakub,  el  punto  mas  arrinconado  de  Ga- 
licia, y  santuario  principal  de  los  Cristianos  del 
Andalus  y  de  la  parte  del  gran  territorio  que  la 
ciñe.  Era  aquella  iglesia  en  su  concepto  lo  que 
es  la  kaaba  para  nosotros.  La  invocan  en  sus  ju- 
ramentos y  van  acudiendo  en  romería  desde  las 
campiñas  de  Roma  y  aun  mas  allá.  El  túmulo 
que  van  á  visitar  conceptúan  que  es  el  de  Yakub 
el  apóstol,  uno  de  los  doce,  y  el  predilecto  de 
Isa  (3)  (¡salud  y  paz  sobre  nuestro  profeta  y  so- 
bre aquel !):  y  aun  le  apellidan  hermano  de  Isa, 
por  cuanto  andaba  siempre  con  él,  pues  Jacob 
en  su  idioma  es  lo  mismo  que  Yacub,  quien  era 
obispo  de  Jerusalen.  Se  dedicó  á  recorrer  la  tier- 
ra llamando  los  hombres  á  la  relijion,  hasta  que 
llegó  á  estos  países  remotos;  volvióse  luego  á 
Siria,  donde  murió  á  la  edad  de  ciento  y  veinte 
años  solares.  Arrebataron  sus  discípulos  su  ca- 
dáver, y  lo  enterraron  en  esta  iglesia,  que  era  el 
paraje  mas  lejano  de  sus  andanzas  (4). 

«Ningún  príncipe  islamita  (Moluk  el  Islam  ) 
se  habia  arrojado  ni  menos  internado  hasta 
aquel  pais,  por  lo  arduo  de  su  entrada,  lo  que- 
brado del  terreno  y  su  lejanía.  Escoje  Almanzor 
aquel  punto  para  su  espedicion  sagrada  (gazwa ) 
del  estío,  en  el  año  387,  y  sale  de  Córdoba  el 

(1)  Interea  Rudericus  Velasqui  et  pater  prorfati 
episcopi  cum  cacteris  consulibus  terrac  hujus  Sarra- 
cenorum  cum  duce  eorum  Almezor  in  partes  Utas 
duxit  (Hist.  Compost.,  1. 1 ,  c.  a  ,  núm.  8). 

(2)  Contemplo  que  debo  aquí  resguardarme  con  ci 
nombre  de  Mr.  Reinaud;  pues  á  la  íineza  atentísima 
deaquel  sabio  orientalista  debo  esta  versión  de  la  rela- 
ción de  El  Makkari,  hecha  con  toda  escrupulosidad. 

(3)  Jesús. 

(4)  Aquí  se  echa  de  ver  que  El  Makkari  prohija,  ó 
por  lo  menos  admite  la  tradición  popular  en  España 
(\c\  viaje  de  Jacoho  <1  Zebedeo  á  la  Península.  Véate 
antes,  t.  I,  apéndice  \1 1 . 
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23  del  djumadha-el-akher  (3  de  julio  de  997),  y 
era  su  gazwa  cuarenta  y  ocho.  Toma  su  rum- 
bo por  Coria;  llega  al  pueblo  de  Ghalycia  (pro- 
bablemente Gallegos,  lugar  realengo,  á  medio 
camiao  del  fuerte  de  la  Concepción  y  de  Al  inci- 
da, campo  de  Agrañan  ,  como  á  tres  leguas  de 
Ciudad-Rodrigo),  se  le  van  incorporando  varios 
condes  (kuames  ,  plural  arábigo  de  la  voz  latina 
comes)  sujetos  á  su  mando,  y  con  su  jente  y 


sulmanes  aquel  santuario  y  se  apersonan  e< 
la  ciudad  de  Santiago.  Era  miércoles  2  de  sch 
aban   (ÍO   de  agosto   de  997),  y  hallan  la  ci 
dad  despoblada;  se  apoderan   de  las  riquez 
atesoradas  ,  destruyen  edificios,  murallas  é  igl 
sia  sin  dejar  el  menor  rastro,  pero  coloca  al 
manzor  junto  á  la  tumba  jente  encargada  <' 
resguardarla   contra  todo  embate.  Era   solic 
sima  la  fábrica  de  la  iglesia  ,  y  queda  arrasa»; 
peregrinos  arreos.  Pasa  el  ejército  adelante,  y      en  términos  que  nadie  echaría  de  ver  que  h- 


ellos  le  siguen  para  ir  participando  de  su  cor- 
rería (en  el  arábigo  dice  propiamente  para  ha- 
cer su  moghaivara).  Ya  Almanzor  tenia  prepa- 
rada una  escuadrilla  en  el  sitio  llamado  castillo 
de  Abudanés  (kasr  Abadanes),  puerto  de  los 
Algarbes  (al  gharb  al  Andalús).  Había  tripulado 
los  bajeles  con  marinería  y  tropa,  yendo  ade- 
más abastecidos  y  pertrechados.  Llega  la  escua- 
dra á  Bortkal  sobre  el  rio  llamado  Dweira  ,  y 
se  interna  por  el  cauce  hasta  el  desembarca- 
dero y  tránsito;  construye  allí  con  los  barcos 
un  puente  junto  á  la  fortaleza  del  paraje;  des- 
embarca los  abastos  por  la  parte  del  ejército, 
y  así  come  con  abundancia  hasta  pisar  suelo 
enemigo.  Póneseen  marcha  para  Santiago,  atra- 
viesa tiradas    larguísimas,    muchas  corrientes 


biese  estado  allí  la  víspera.  Antes  de  asolar . 
pais,  llega  el  ejército  á  la  isla  de  Schant-Ma, 
kas  en  la  playa  próxima  (San  Cosme  de  Maya 
ca,  que  abarca  con  su   nombre   la  penínsu 
formada  por  las  dos  rias  de  la  Coruña  y  de  B* 
tanzos) ,  paraje  á  donde  hasta  entonces  ningí  , 
Musulmán  habia  llegado,  y  que  ninguna  plai 
ta   habia  hollado  sino  las  de  los  naturales  d 
pais.   Ya  desde  allí  queda  imposibilitada  la  c 
ballena ,  y  Almanzor  dispone  la  retirada  hác 
el  pais  ocupado  por  Bermudo,  hijo  de  Ordil 
(sin   duda  por  Lugo)  ,    dándolo  á  saco,  lias' 
llegar  á  las  provincias  de  los  condes  aliados  di 
tenia  en  su  hueste  (kuames  al  moahydyn),  ctlj 
territorio  hace  respetar.  Llega  marchando  an 
el   castillo  (kasr)  de  Balyka    (hay  motivo  pai 


considerables  y  acequias  (khalídj)  hasta  donde      creer  que  es  Vallecos,  á  corta  distancia  de  Cii 


subia  el  agua  del  mar  Verde  (al  Bahr  al  Akhd- 
liar) ;  después  la  hueste  se  mete  por  las  llanuras 
hermosas  del  pais  de  Farthas  y  del  territorio 
vecino;  llega  luego  á  la  falda  de  una  sierra  en- 
cumbrada y  de  subida  trabajosísima,  donde  los 
guias  no  servían  de  auxilio.  Dispone  Almanzor 
que  se  ataje  y  derrumbe  el  sitio  para  labrar  ca- 
mino, y  logra  así  el  ejército  á  punta  de  pico  tra- 
montar el  paso.  Atraviesa  luego  el  rio  de  Minia 
(Wadi-Myniat ),  y  los  Musulmanes  se  van  ten- 
diendo por  llanuras  anchurosas  ;  se  adelantan 
Insta  el  monasterio  de  San  Cosme  (Deyr  Cos- 
man)  y  á  la  playa  de  íielbenu  ;  toman  la  forta- 
leza de  S(  hant  Belaych  (San  Payo,  junto  á  la 
ria  de  Vigo),  que  saquean  ,  y  aun  asaltan  una 
isla  del  mar  inmediato,  donde  se  habían  gua- 
recido muchísimos  habitantes  del  pais,  y  los 
hacen  cautivos.  Llega  el  ejercito  hasta  la  sierra 
de  MeiNisiih  (península  de  Morazo)  pegada  á 
la  marina.  Aventa  de  las  cumbres  a  los  refn- 
¡ildof  y  se  enriquece  con  sus  presas.  Atraviesan 

los  Musulmanes  luego  un  caueliso  por  los  pa- 
rajes que  les  van  ensenando  los  guias  (por  lo 
visto  la  ria  de  Pontevedra);  pasan  el  nalir  A\a- 
lali  írio  Lila)  y  entrÉU  en  campiñas  pingüei 
y  anchurosas;  llegan  después  a  uno  de  los  lu- 
gares santos  de  Vakub,  paraje  al  que  los  Cris- 
tianos estaban  tributando  rendida  devoción  («1 

Padrón  probablemente);  puea  lee  mee  fer  a • 
rosos  acudían  de  pniaea  remotísimos ,  como  el 

de  loa  Roftos  y  de  los  Nubios.  Arrasan  los  Mu- 


dad-Rodrigo);    hácese    presentar  allí  á  tod<  t 
los  coudes,  según  su  jerarquía,  los  va  vistieml 
al  par  que  su  comitiva,  los  envia  á  sus  paiseí 
y  escribe  al  mismo  tiempo  en  Balyka  una  rehl 
cíon  de  sus  victorias.  Hace  repartir    dura» ti 
la    campaña,  tanto  á  los   príncipes   Cristian*! 
(molah  el  ruin )  como  á  los  Musulmanes  qn  i 
le  merecían  agradecimiento ,  2285  piezas  de  tel 
de   seda  común    de   todo  jénero;  veinte  y  b 
vestidos  de   lana  del  mar  (quizás  de  ultramar; 
dos  ropajes  de  ámbar,  once  siklaloues,  quine 
marschales,  siete  semates  ó  nemates  de  seda 
dos   vestidos  de  seda  griega  (rumi  de  Constan 
tinopla  )   y    una   piel   de  fenek  (de  comadreja 
mustclla  fenaria  ,  \\\\^o  jauviniaj. 

«Llegó  todo  el  ejército  á  Córdoba  cargadísinn 
de  despojos,  habiendo  realzado  la  gloria  de 
islamismo.  Tan  solo  se  habia  hallado  en  SchlD 
Yakub  uo  jeque  de  los  monjes  rabanes  qii< 
estaba  sentado  sobre  el  sepulcro.  Se  le  pfí 
guntóquéera  loque  hacia  allí;  contestón,»' 
estaba  viviendo  con  Jaime.  Mondó  Almanta 
que  se  le  respetase  (1).  » 

Murphy  compendia  y  adultera  palpablemente 
la  relación  de  El  Makkari.  En  su  espedicioi 
cuarenta  y  ocho  contra  los  infieles,  dice,to 
mó  la  ciudad  de  Santiago  al  estremo  dela6> 
lina,   donde  ningún    príncipe  musulmán  se  ln 

(i)  El  Rffakkari,  mu. aráb.  déla  Bibl.  real,a*n 

711  ¡  ,  Ful.    mi  V  S\£. 
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i  internado  hasta  entonces.  Profesan  los  En- 
peos  á  aquella  iglesia  igual  veneración  que 
»  Musulmanes  ala  Kaaba,  creyendo  que  el 
erpo  de  Santiago,   hermano  de  Jesucristo  y 
ispo  de  Jerusalen,  yace  allí  enterrado.  Partió 
Córdoba  Almanzor  para  aquella  espedicion 
sábado  23  del  mes  de  juniadí  (en  387),  y 
bieudo  aprontado  una  escuadrilla  y  acopiado 
astos  en  Oporto,   se  encaminó  allá   por  Co- 
i  y  llegó  á  la  vista  de  Santiago  el  miércoles 
gundo  dia  del  mes  de  schaaban  (10  de  agosto); 
coutró  la   ciudad  despoblada,   sin  mas  que 
i  monje  anciano,  sentado  sobre  el  sepulcro 
i  Santiago ;  dedicáronse  los  Musulmanes  á  ir 
olpando  presas;  luego  volcaron   los  muros, 
caserío  y  la  iglesia,  pero  respetaron   el  tú- 
ulo,  que  era  de  labor  peregrina,  y  al  monje, 
íestos  en  salvo  por  disposición  de  Almanzor. 
Jelantóse  de  allí  con  su  ejército  hacia  la  isla 
tSan  Mabalas  (sic) ,   el  punto  mas  lejano  al- 
nzado  hasta  entonces  por  los  Musulmanes, 
icorrió  luego  Almanzor   el  territorio  de  Bo- 
ondo,  hijo  de  Orlondo,  hasta  internarse  .en 
»  tierras  de  los  condes  confederados  que  es- 
ban  siguiendo  sus  banderas.  Hizo  respetar  sus 
sesiones  ,  y  al  llegar  á  la  fortaleza  de  Balkia, 
•  repartió  premios,  como  también  á  sus  ofi- 
des  ,  y   los  envió  á  sus  casas  (1). 
En  otro  lugar  nos  dice  El  Makkari  cómo  Al- 
iuzor  quiso  que   los    cautivos  cristianos  Me- 
sen al  hombro  las  campanas  de  Santiago  hasta 
>rdoba,   por  un  espacio  de  doscientas   leguas; 
tro  en  triunfo  ,  antecedido  de  cuatro  mil  pri- 
meros, mancebos  y  muchachas,  muchísimas 
rretas  cargadas  de  oro,  de  dinero  y  de  cuantas 
eoiosidatles  había  cojidoal  enemigo  durante 
campaña :  colgáronse  las  campanas  en  la  mez- 
lila  principal  para  servir  de  lámparas,  donde 
rmanecieron   hasta  la  torna  de  Córdoba  por 
n  Fernando,  quien  por  la  inversa    las   hizo 
volverá  Galicia  sobre  los  hombros  de  los  cau- 
ros musulmanes  (2). 

Conde  trae  la  toma  de  Santiago  tres  años 
tes,  sin  apuntar  por  otra  parte  ni  el  mes  ni 
dia  :  pero  su  relación  desabrida  ,  cercenada 
palpablemente  de  un  analista  mal  enterado, 
)  alcanza  á  contrarestar  la  de  El  Makkari,  que 

(i)  Murphy,  c.  3. — Van  adulterados  los  nombres, 
rticularmente  en  este  estracto,  y  ya  no  manifiestan. 
•rmand  <d  en  el  sonido  con  los  nombres  modernos  á 
«e  se  refieren. 

(i)  El  Makkari  ,  mss.  arábigo,  núm.  yo5 ,  fol.  8r. 
roborado  por  Ilodrigo  de  Toledo:  Campanas 
inores  in  signum  victoria;  secum  tulit  et  in  Mezquita 
Tflubensi  pro  lampadibus  collocavit,  quae  longo 
">|>ore  ibi  fnerunt   (Roder.  Tolet.,  de  Reb.  Hisp., 

V,e.  ir,). 


está  rebosando  de  visos  de  un  parte  militar 
escrito  por  las  memorias  de  algún  oficial  de  la 
espedicion,  ya  que  no  sea  por  la  relación  que  es- 
tendió el  mismo  Almanzor  en  la  fortaleza  de 
Balyka  (1). 

Se  hace  pues  obvio  el  ir  siguiendo  sobre  el 
mapa  con  El  Makkari,  casi  por  jornadas,  la 
marcha  de  Almanzor  á  Compostela.  Desde  Cór- 
doba, los  jinetes  selectos  se  encaminan  á  Coria 
y  se  van  robusteciendo  por  el  camino  con  toda 
la  jente  de  armas  tomar  de  las   provincias  de 
Mérida  y  Toledo.  Una  escuadra  da  la  vela  man- 
comunadamente  de   Abudanés,  puerto   de  los 
Algarbes  (2) ,  abastecida  de  cuanto  puede  hala- 
gar al  soldado  en  campaña,  cargada  de  tropas 
y  acopios,  con  orden  de  hacer  rumbo  ala  des- 
embocadura del  Duero:  se  interna  por  un  rio 
hasta  el  sitio  aplazado  de  antemano  para  el  acu- 
didero  jeneral  de  todos  los  cuerpos.  Encuentra 
aHí  á  Almanzor  reforzado  en  Gallegos  con  la 
tropa  de  los  condes  cristianos  que  lo  han  lla- 
mado; pasan  el  Duero,  del  Duero  al  Miño»  y  de 
este   al  Ulla,    van  costeando  por  las   mismas 
playas  ,  teniendo  á  veces  que  atravesar  los  cana* 
lizos  de  la  pleamar  á  fin  de  hacer  dilijencia,y 
mas  con  tanta  ensenada  como  va  endentando 
la  marina  por  Galicia ;   en  fin  cojido  y  saqueada 
Santiago,  avanzan  hasta  la  península  de  Mayan- 
ca,  formada  por  las  rias  de  la  Coruña,  Betan- 
zos  y  Sada  que  la  ciñen.  Allí  queda  ya  imposibi- 
litada la  caballería ,  y  desde  allí  verifican  su  re- 
tirada hacia  Córdoba  por  el  territorio  del   rey 
Bermudo ,  y  según  aparece,  como  ya  se  ha  dicho, 
por  la  provincia  de  Lugo.  La  península  de  Ma- 
yanca  es  positivamente    el  punto  mas  remoto 
alcanzado  por  Almanzor  al  noroeste  de  la  Pe- 
nínsula, y  se  engaña  un  historiador  equivocan- 
do el    nombre  de  Bortkal ,  que  es  el  antiguo 
latino-galo  de  Oporto  (Portus  Calle)  arabizado, 
con  el  del  cabo  Ortegal ,  y  conceptuando  que 
podia  llevarlo  hasta  allá,  al  verdadero  fin  de 
la  tierra  de  Europa. 

Según  los  historiadores  castellanos  modernos, 
Almanzor  se  encaminó  á  Santiago,  lo  dio  á  saco, 
hizo  demoler  parte  de  la  iglesia  del  santo  Após- 
tol,  y  destruyera  hasta  su  túmulo,  si  por  obra 
y  voluntad  del  Todopoderoso ,  no  se  contuviera 

(i)  Ya  hemos  traído  allá  el  paso  del  monje  de  Si- 
los que  pone  terminantemente  la  toma  de  Compos- 
tela  en  997,  acorde  en  esto  con  El  Makkari,  y  por 
tanto  con  Murphy ,  tachado  muy  equivocadamente 
sobre  este  punto  por  Mr.  Asclibach  (Geschichte  der 
Ommajaden  von  Spanien). 

(a)  Habla  Abulfeda,  en  su  jeografía,  del  castillo  de 
Abudanés  (debemos  este  apunte  á  Mr.  Reinaud) ,  v  !■> 
coloca  en  una  situación  que  corresponde  á  lacntruda 
del  rio  Sado  ,  que  desagua  en  la  bahía  de  Setuhul. 
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y  aplacara  en  medio  de  su  enfurecimiento.  No  t  go  condigno  de  sus  yerros  la  gota  que  le  esiir 

dejó  sin  embargo  el  Santo  de  escarmentar  á  aquejando  á  la  mitad  de  su  carrera  y  que 

los  profanadores  de  su  templo,  pues  los  infieles,  acarreó  el  apodo  de  Gotoso  (I).  Olrasson  las  pií 

al    volverse  cargadísimos  de  presas  y  con   sus  celadas  con  que  lo  retrata  el  monje  de  Silos,  t 


prisioneros  aherrojados,  padecieron  por  el  ca- 
mino tal  disentería  que  iban  muriendo  á  cientos 
y  á  miles,  de  modo  que  tan  solo  un  cortísimo 
número  logró  entrar  en  Córdoba.  Ao  habla  Lu- 
casdeTuy  de  aquella  decantada  disentería,  que 
es  el  embeleso  de  Mariana  ,  pero  dice,  como  en 
realidad  es  verosímil,  que  el  rey  Bermudo  envió 
andarines  ajilísimos  y  en  crecida  cuadrilla,  que 
al  ari  imo  del  bienaventurado  Jacobo  el  Apóstol, 
fueron  peregrinando  y  matando  Sarracenos  por 
las  serranías  de  Galicia,  como  quien  degüella 
la  grey(l). 

Con  estraño  anacronismo  casi  todos  los  histo- 
riadores de  España  (esto  es,  los  modernos  que 
allá  se  van  tras  los  desbarros  de  Mariana)  traen 
en  este  año  ó  en  el  siguiente  la  célebre  batalla 
en  que  vino  á  quedar  derrotado,  y  de  cuyas  re- 
sultas falleció  Almanzor,  atribuyendo  el  blasón 
de  su  vencimiento  al  rey  Bermudo  el  Gotoso, 
acontecimiento  que  ocurrió  cinco  anos  después 
y  tras  la  muerte  del  achacoso  monarca,  bajo  el 
reinado  de  su  hijo  Alfonso  V.  Endeble  contra- 
resto  fué  el  de  Bermudo  contra  el  poderío  del 
hadjeb,  y  tuvo  que  contentarse,  como  acabamos 
<le  verlo,  con  irlo  hostigando,  por  no  poder  ha- 
bérselas con  él  á  todo  trance.  Echó  sin  embargo 
el  resto  por  rehacerse  de  tanto  fracaso,  y  tan 
pronto  como  le  cupo,  con  el  auxilio  del  Señor, 
se  dedicó  á  reedificar  la  iglesia  de  Santiago,  y 
según  parece,  mas  lujosamente  que  antes  (2). 
Muchos  monumentos  están  aun  declarando  su 
afán  por  la  mejora  material  de  los  pueblos  de 
su  dominio,  mas  al  cabo  fué  desgraciadísimo  su 
reinado.  En  su  principio  yació  León,  y  luego  se 
le  fueron  agolpando  quebrantos  y  derrotas,  pues 
en  su  temporada,  quedaron  arrasados  los  mejo- 
res fuertes,  y  saqueados  los  monasterios  mas 
opulentos  de  la  España  cristiana.  Enriquecióse 
Córdoba  con  sus  despojos  y  tesoros,  recojidos 
en  tantos  años  con  suido  ahinco,  mas  no  hay 
«ampo  aquí  para  entender  literalmente  las  des- 
cargas <le  Pelayo  de  Oviedo  contra  aquel  des- 
venturado monarca,  apellidándole  repetidamen- 
1i:  desatinado  y  tirano,  y  afeándole  delitos  y  dc- 
viinros  hasta  el  punto  de  conceptuar  como  DM- 

(i)   }\r\  aiitem  Vf imánelas  misil  peditef  ■gÜO*,  el 

«DeditM  pluriiiios  ,  fjui  ,  ;i(l¡nt¡  auxilio    IJimIi  J  ;i<  uln 

ApottoUper  monUuui  Galleó*  Sarraceno!  more  pe- 
«lulum  troddabant  I  Loe.  Tod.  Chr. ,  p.  88.) 

(a)  i;.  ■■•  retó  Veromondoa,  I  Domino  adjotof 
pít  remorara  iprnm  loco»  Sancli  Jacohi  ¡n  ntum 
:i.v  I.   Sileni  Chr.,  miiii.  f>8). 


otra  su  injenuidad,  pues  lo  gradúa  de  muy  pr> 
dente.  Recordó  las  leves  de  Wamba  y  las  repus; 
vijentes;  fué  justicieroy compasivo,  y  cuidado?}, 
de  lo  bueno  como  enemigo  de  lo  malo  (2).  Lai|. 
guísima  distancia  media  entre  esto  y  cuanto  n< 
dicen  los  historiadores  secuaces  de  Pelayo  cIJ 
Oviedo.  Descendía,  al  parecer,  el  honrado  obisp 
de  alguna  familia  enemiga  de  Bermudo,  y  hatií 
nado  su  memoria,  no  alcanzando  á  mas,  y  nopifi 
diendo  por  ejemplo  igualar  á  su  tocayo,  y  11; 
mar  contra  él  á  los  Sarracenos.  O  se  dejó  tal  ve< 
llevar  de  algún  encono  eclesiástico,  ó  mas  bie  , 
episcopal  contra  un  rey  reformador;  de  un  odi 
semejante  al  de  los  perseguidores  de  la  memori» 
de  Witiza.  No  cabe  el  apurar  este  punto.  EslJ 
además  Pelayo  de  Oviedo  tan  engolosinado  eA 
sus  falsedades  históricas,  que  puede  muy  bien] 
de  suyo  y  por  mero  cariño  á  las  patrañas,  hnj 
berse  fraguado  los  delitos  con  que  está  sindiil 
cando  á  Bermudo.  Reíiérense  los  cargos  de  P<  j 
layo  á  varios  puntos,  mas  insiste  antetodo  en  I  j 
persecución  dedos  obispos;  la  primera  (se  l rail 
del  obispo  de  Santiago,  Ataúlfo,  calumniado  pod 
tres   sirvientes  desleales  y  arrojado  á  un  toroj 
es  un  anacronismo  torpe,  puesto  que  el   hecln 
corresponde  al  reinado  de  Ordoño  I;  en  cuautJ 
á  la  otra,  se  debe  en  gran  parte  achacar,   dieJ 
Masdeu,  al  destemple  satírico  de  Pelayo  cuantdj 
refiere  en  su  crónica  de  Gudesteo,  obispo  d< 
Oviedo,  quien  dice  haber  permanecido  tres  año? 
encarcelado   por  disposición  del  rey  Bermudo 
hasta  que  amansado  con  las  calamidades  públi 
cas,  y  en  virtud  de  una  visión  aparecida  á  cier- 
tos varones  justos,  se  pudo   persuadir  al  re\ 
que  en  escarmiento  de  culpa  tan  enorme  (la  d< 
encarcelar  al  obispo)  estaba  Dios  aquejando  all 
reino  con  sequías  y  hambre;  y  con  efecto  desde 
el  punto  de  poner  en  libertad  al   preso  y  repo- 
nerlo en  su  silla  de  Oviedo,  encargada  por  la  su- 
perioridad á  .limeño,  obispo  de  Aslorga,  Jesu- 
cristo, dice  Pelayo,  hizo  llover  (como  en  mani- 
festación de  su  gozo),  y  produjo   la  tierra  su 


(i)  Pnrfatu»  rex  (Veremundus)   indiscretas  ct  t} 
rannus  peromnia  fuit.  Prsefatum  etiam  Veremundom 
Begem,    pro  tantii  icelerihus,  quac  ¿jessit  ,  percusail 
eum  Dominuí  podagrica  iníirm¡tate(Pelng.  Ovet.Cbr., 
mi  ni.  5). 

(a)  Legei  á  Bambano  Principe  rundíta*  firmatil; 
Cañonea  aperire  juarit :  dilexil  miserícordiam  et  je 
diciuai  ,  reprobare  malum  ituduil  el  eligere  bouow 

(Mnnacli.  Sileot.  (llir.,  mim.  í>8). 
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ruto,  y  quedó  el  hambre  arrojada  del  reino  (1).      Teresa,  otra  infanta  llamada  Elvira,  que  entró 

monja  en  el  monasterio  de  santa  Marta  de  Tera; 
pero  estas  especies  son  aventuradas ,  y  por  lo 
que  aparece,  unas  jenealojías  supuestas  (1). 

El  reinado  de  Bermudo,  contándolo  desde  su 
coronación  en  Santiago,  fué  de  diez  y  siete  años 


También  los  varios  enlaces  de  Bermudo  han 
enido  á  ventilarse  con  ahinco,  nublándolos  si- 
fiestraniente  Pelayo  de  Oviedo.  Parece  positivo 
metan  solo  tuvo  dos  consortes,  Velasquita  y  El- 
ira.  La  primera,  según  testimonio  de  un  rótulo 


epulcral  de  Sau  Salvador  de  Deva  ,  sacado  á  luz  cumplidos;  fué  su  fallecimiento  en  999,  y  según 

>or  Risco  en  su  historia  déla  ciudad  de  León  (2),  los  cómputos  mas  atinados,  seria  en  uno  de  los 

ra  hija  de  un  Ramiro,  quien,  si  fué  uno  de  los  tres  últimos  de  aquel  año.  Murió  de  la  gota  que 

eyes  de  este  nombre,  no  pudo  menos  de  ser  por  largos  años  no  le  permitió  tenerse  en  pié, 

Lamiro  II;  y  bajo  este  concepto,  Bermudo  y  y  se  le  agravó  luego  en  tanto  grado,  que  ni  aun 

elasquita  venían  á  ser  primos  segundos,  siendo  podia  viajaren  carruaje,  y  tenían  que  llevarlo 

nlrambos  resobrinos  de  Alfonso  III.    Ya  sea  siempre  en  andas  (2).  Se  ignora  el  paraje  fijo 

or  la  nulidad  del  parentesco,  ú  por  otra  causa  de  su  muerte,  y  consta  solo  que  falleció  en  el 

ue  ignoramos,  es  cierto  que  aun  en  vida  de  la  Bierzo,  tras  diez  y  siete  años  de  reinado,  y  que 

lisma  Velasquita,  se  desposó  el  rey  con  doña  lo  enterraron  en  Valbuena,  de  donde  su  hijo 

jloira,  hija,  no  de  García  Sánchez  el  Temblón,  Alfonso  lo  hizo  después  trasladar  á  la  catedral 

;y  de  Navarra,  como  lo  afirman  algunos  his-  de  León,  donde  se  conserva  su  epitafio,  como 


M'iadores,  sino  de  García  Fernandez,  como  lo 
videncia  una  escritura  de  donación,  firmada 
or  dicha  reina  á  favor  de  la  iglesia  de  León  (3). 
e  ignora  si  Bermudo  tuvo  sucesión  de  su  pri- 
íer  enlace,  pero  tuvo  dos  hijos  del  segundo , 
IfonsoV  y  Teresa.  Pelayo  de  Oviedo,  cuya  mala 
es  ya  de  tabla  para  los  Españoles,  y  á  quien 
i  embargo  siguen  los  mas  de  los  historiadores 


también  el  de  su  mujer,  que  le  sobrevivió  algu- 
nos años  (3). 

El  hijo  de  Bermudo,  Alfonso,  quinto  de  este 
nombre,  era  niño  de  cinco  anos  cuando  le  cupo 
suceder  á  su  padre;  le  pusieron  por  ayos  en  tan 
tierna  edad  á  Menendo  González  ,  conde  de  Ga- 
licia, y  á  su  mujer  doña  Mayor  (4),  quienes  mas 


Ipais,  escepto  últimamente  en  este  particular,  (i)  Véase,  sobre  el  particular,  Yepes,  Crónica  de 

mo  en  todos,  asegura  que  tuvo  tres  mancebas:      San  Benito,  t.  V,  Rodrigo  de  Toledo  y  Lúeas  de  TuV. 


.a  de  ruin  cuna,  llamada  Velasquita,  equivo 
ndola  algunos  historiadores  con  la  primera 
posa  del  rey,  que  tenia  el  mismo  nombre,  y 
ras  dos,  que  eran  hermanas,  no  del  rey,  sino 
a  de  otra,  las  cuales,  según  un  privilejio  de 
monjes  de  San  Vicente  de  Pombeyro,  que  es 
ludablemente  apócrifo,  se  llamaban  Elvira  y 
resa.  En  la  primera,  Velasquita,  se  dice  que 
bo  la  infanta  doña  Cristina,  abuela  de  los  in- 
ites  de  Carrion;  de  Elvira  el  infante  don  Or- 
no, abuelo  del  conde  Rodrigo   Muñoz;  y  de 

i)  Ab  illa  igitur  die  Dominus  Jesus-Christus  su. 
•  faciem  térra  pluviam  dedit  et  térra;  dedit  fructum 
im,  et  expulsa  fuit  fanies  á  regno  suo. 

1)      I»  KOMIS  I     D»  I  IESUCHHISTI  PRO  CUIIJS  A 
ÍORE  Vl.LYSQUITA   REGINA  PROLIS   RANIMIRI,   etC. 

ase  Risco,  Historia  de  la  ciudad  de  León,  p.  iZx. 

Kspaíia  Sagrada,  t.  36,   scripturae,  script.  14, 

¡5a;  Risco,  España  Sagrada,  t.  34,  instrumenta  in- 

ra,  instr.  24,  p.  477,    t.  XXXVI,  id.,  instr.    1, 

r,  instr.  5,  p.  9. — Hay  también  en  el  cartulario  de 

>ia  de  Oviedo  un  otorgamiento  del  año    996, 

lado  por  ella  en  estos  términos:  Geloira  Resina 

/  lis  Garseani  (hemos  rejistrado  el    orijinal),    y   no 

♦00  lo  pone  Morales   (I.  XVII,  c.    19,    p.    298): 

1  filia  re^is  D.  García:.  Aquel  yerro,  por  supues- 

'  nvoluntario,  de  Morales,  ha  hecho  decir  á  Moret 


(2)  Itaque  deinceps  nullum  vehiculuin  ascenderé 
potuit;  sed  in  humeris  humilium  hominum  de  loco 
ad  locum  ge¡>tabatur,  dum  viscit. 

(3)  Et  secundo  anno  postaceipham  (sancti  Jacobi), 
térra  Bericensi  proprio  morbo  in  confessione  Domini 
emisit  spiritum.  Begnavit  annos  XVII.  Quo  defuneto, 
Aldefonsus  filius  ejus,  habens  á  nativitate  annos  V, 
adeptus  est  regnum,  era  MXXXVII  (¡Vlonach.  Silens. 
Chr.,  p.  309). — In  Berizo  vitam  finivit,  et  in  Villa- 
hona  sepultus  fuit,  et  post  aliquantos  annos  translatus 
est  Legionem.  Begnavit  autem  annos  XVII  (Pelag. 
Ovet.  Chr. ,  núm.  4). 

Este  es  el  epitafio,  según  lo  refiere  Morales  (Coró- 
nica,  1.  17,  c.  29): 

11.  r. 

REX  VZREMUNDTJS   ORDOIflI, 
1STR    IN     FINE     VITAE    SUAF. 

niGNAM  DEO 
POENITENTIAM  OBTUJ.IT. 
ERA  MXXXVII. 

Es  mucho  mas  sencillo  el  de  su  mujer: 

H.     R.     REGINA 
DOMNA   CELOYi;  V 

ijxor 
regís  vfi1f.mukdi. 

(4)  Adefonsus  filius  ejus  (Veremundi),  hahens  k 
nativitate  sua  annos  V,  successit  "ét  adeptus  est  rec- 


num  era  MXXXVII,  et  nutritus  está  comité  Menendo 

i, 11.  if>)  que  esta  Elvira  era  hija  de  Gar-      Gundisolvi  et  ejus  uxore  comitissa  Domna  Majore  in 

emblon,  rey  de  Nararra.  (iallrccia  (Peí.  Ovet.  Chr.,  p.  470). 

!')      II.  \(l 
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adelante  lo  desposaron   con  Jeloira,  en  quien  situación  y  está  esperando  los  auxilios  indispon 

tuvo  á  Bermudolll,  sucesor  de  su  padre  al  trono  sables  para  reen tablar  sus  embales  contra  Zeir 

de  León,  y  en  quien  finó  la  descendencia  de  los  Recibe  Aimanzor  esta  nueva  á  su  regreso  de  l 

antiguos  reyes  deOviedoy  de  León  procedentes  esclarecida  gazwa  de  Schant  Yakub,  y  rede 

de  la  hija  de  Pelayo  y  de  Alfonso  I  de  Cantabria,  terminados   los  festejos  de  aquella  victoria.  S 

vá  Sancha,  casada  con  Fernando  de  Navarra,  despereza,  sale  de  Córdoba,  pasa  á  Aljecira; 

hijo  de  Sancho  el  Grande;  y  luego  se  verán  las  convoca  á  los  guerreros  de  las  capitanías  vecina 

resultas  de  aquel  enlace.  Se  asesoraba  también  y  encarga  el   mando  de  las  tropas  que  se  va 

Alfonso,  en  los  primeros  añosde  su  reinado,  con  agolpando,  á  su  propio  hijo  A  bel  el  Melek  < 

su  tio  Sancho  de  Castilla,  hermano  de  su  madre,  Modhafer,  ordenándole  que  marche  contra  Ze 

y  también  con  esta  misma,   dama,  al  parecer,  ri.  Permanece  Aimanzor  algún  tiempo  en   A 

madura  y  varonil  (l).  jeciras,  para  suministrar  cuanto  se  necesitará, 

Aimanzor,  tras  su  campaña  de  Santiago,  vino  acudir  con  refuerzos  en  caso  de  urjencia.  Lleg 

á  dejar  en  paz  á  las  Cristianos,  pues  no  asoma  á  Zeiri  la  noticia  de  aquel  tránsito,  enlra  e 

iestion  alguna  suya  contra  ellos   por  los  docu-  zozobra,  y  va  destacando  emisarios  en  demand 


mentos  en  los  dos  años  siguientes,  embargado 
todo  en  una  guerra  grandiosa  por  África,  sin 
apersonarse  en  ella,  ya  desde  la  temporada  de 
su  espedicion  memorable.  Nos  enteramos  ya  de 
sus  relaciones  con  Zeiri,  desde  el  viaje  de  este  á 
España,  quien  siguió  disimulando  durante  su 
construcción  deUedjdah;  pero  por  elañode997, 
se  disparó  su  encono,  cercenando  el  nombre  de 
Aimanzor  en  la  khotbá,  y  conservando  lealmen- 
te  el  de  Hescham.  Sábelo  Aimanzor  en  el  trance 
de  estar  preparando  aquella  empresa  ,  habién- 
dola pregonado  ya  por  todos  los  pulpitos  de  las 
mezquitas.  El  desacato  de  Zeiri  no  alcanza  á  re- 
traerle de  su   intento,    pero  envia  al  jeneral 
Wadha  el  Fathi  contra  Zeiri,  con  un  cuerpo  de 
caballería  y  caudales,  para  alistar  desde  luego 
un  ejército  crecido  en  el  Magreb,  entre  las  tri- 
bus enemigas  de  su  contrario.  Pasa  Wadha  á 
Tánjer,  donde  se  juntan  las  tribus  de  Ghomerah 
y  de  Sanhadja,  con  otras  varias  berberiscas  de 
losZenetas.  El  jeneral  esclavón  les  reparte  ropa, 
dinero  y  armas  ,  y  luego  acaudilla   una  hueste 
crecida  con  la  cual  se  encamina  á  Fez,  donde  se 
halla  á  la  sazón  Zeiri.  Sale  este  de  la  ciudad  y 
marcha  al  encuentro  del  enemigo  5  tropiézanse 
los  ejércitos  CU  Wadi  Radat  y  traban  al  punió 
sangrienta  pelea,  seguida  de  otras  muchas  no 
menos  encarnizadas;  siguen  así  guerreando  por 
tres  meses  con  varias  alternativas,  hasta  que  la 
jente  de  Wadha  ,  imposibilitada  de  rehacerse, 
escasa  ya  y  mal  parada,  tiene  que  ceder  al  nú- 
mero ,  y  guarecerse  en  Tánjer  COI!  sumo  que- 
branto. Desde  allí  Wadha  participa  al  hadjeb  su 


de  auxilios  por  todas  las  tribus  pertenecientes 
Zenata;  recibe  tropas  de  Beled  Zab,  de  Tlemecei 
de  Sedjelmesa,  de  Maluyya  y  de  todos  los  paise 
ocupados  por  los  Zenetas;  y  reforzado  así,  sal 
denodadamente  al  encuentro  de  El   Modhafe 
para  hostilizarle;  tropiézanse  las   huestes  e 
Wadi  Muñan,  no  lejos  de  Tánjer,  traban  encaí 
nizadamente    la    refriega    por   ambas    partes) 
durando  desde    el  salir  hasta  ponerse  el  sol 
Adelántase  en  el  trance  reñidísimo  y  postren! 
contra  Zeiri  un  negro  joven  llamado  Salem, 
cuyo  hermano  había  Zeiri  quitado  de  enmedin 
Salem,  viendo  coyuntura  oportuna  para  vengars< 
se  arroja  sobre  Zeiri, y  le  descarga  tres  cuchiMl 
das  con  su  alfanje  á  la  garganta,  con  ánimo  <J 
cercenarle  la  cabeza;  acuden,  mas  no  alcanza 
á  Salem,  quien  corre  á  participar  á  Abd  el  Melé 
cómo  acaba  de  malherir  á  Zeiri  en  su  concept 
mortalmente;  con  cuyo  aviso  Abd  el  Melek  enai| 
dece  mas  y  mas  á  los  suyos ,  y  se  disparan  co,< 
mayor  ímpetu  sóbrelos  enemigos,  quienes  cart> 
ciendo  del  jeneral,  y  suponiéndolo  muerto,  s 
desbaratan  y  ponen  en  fuga ,  padeciendo  gra 
matanza  por  los  Andaluces.  Llega  el  alboroto 
desconcierto  al   paraje  donde  están  curando 
Zeiri,  quien  tiene  que  huir  con  sus  jinetes  prii 
cipales  ,  dejando  el  campamento  en  poder  áy 
enemigo,  el  cual   se  apodera    de  sus  riquezr 
tiendas,  pabellones,  armas,  caballos,  camellos 
ganadería  innumerable.  Sigue    Zeiri   huyend 
mas  y  mas  hasta  que  llega  á  un  sitio  llamado» 
desfiladero  de  la   Serpiente  (madiak  el   ha 
no  lejos  del  pueblo  de  Meknesah;  hace  allí  all 


y  se  le  incorporan   los  caudillos  de  su  hueste 
(1)  Mnltn  f>t  scitum  et  quod  fui  mcattroi  ¡nreguo      mucha  parte  de  los  fujitivos.  Permanece  allí 


avortun  et  pareiitum  meorum...  ¡n  seflis  Legio&e,  ubi 

constituti  fueran!  orneen  toqam  palatü,  tpiteopí  et 

comité*  Cattellfe,  sen  (ialleci.-c,  neo  non  et  astnriense 

Ifeneodni  dea  Galléese!  qni  rigaríoi  meu«  et  nutnx 
nseni  er.it,  el  itkni  tius  el  adjntor  meus  Sancint  co« 

ri\  meo  Uña  (¿eluira  regina  (  diploma  06 
Alfnnvi  V,dtl    19  de  setiembre  de  loia.Risro,  Kspa- 

bi  B     -  i'-  '8). 


fin  d<*  rehacerse  y  volver  de  nuevo  contra  ■ 
hijo  de  Aimanzor;  mas  enterado  este  de  nqti< 
intento  1  envia  en  suma  dilijencia  á  Wadbl  ' 
l'.ithi  con  cinco  mil  caballos  selectos  de  su 

rilo  ,  y  embistiendo  Wadha  con  ellos  los  can 
patnentos  fie  Zeiri  en  el  paraje  consabido  ,  I 
derrota  ejecutivamente;  siendo  entonces  á  i"' 

diados  del   mes    fie  ramadhan    del    ano   di 
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19  ó  20  de  setiembre  de  997).  Siguieron  todavía 
eencuenlros  entre   la  jente  de  Wadha    y   de 
eiri,  perosoüan  preponderar  los  Andaluces,  y 
Vadha  cojió  prisioneros  cómodos  mil  jinetes 
rincipales  de  la  tribu  de  Maghrava,  que  le  re- 
undaron  en  refuerzo  como  de  hallazgo,  pues 
>s  mas,  cohechados  con  las  promesas  y  dádivas 
el  jeneral  de  Almanzor,  tomaron  plaza  con  él 
se    volvieron   contra    Zeiri.  Hallábase  entre 
líos  aquel   cristiano  Raymundo,  descendiente 
e  Alby,  mencionado  en  las  actas  de  los  Bolan- 
istas,  quien  cayendo  esclavo  en  su  romería  á 
erusalen,  agradó  á  sus  amos  musulmanes  por 
n  garbo  marcial ,  y  colocado   entre  sus  filas  , 
ué  alternativamente  sirviendo  en  todos  los  par- 
idos que  lo  hicieron  prisionero,  con  el  mismo 
enuedo,  hasta  que  hallándose  con  los  Andalu- 
es,  fué  libertado  junto  á  Córdoba,  como  se  verá 
lego,  por  el  conde  de  Castilla  Sancho  García, 
volvió  á  su  patria  (1).  Zeiri  tuvo  que  ir  cejando 
peleando  hasta  Fez  con  escaso  número  de  los 
uyos,  con  ánimo  de  seguir  defendiéndose;  pero 
1  vecindario  le  cerró  las  puertas,  y  aquel  tuvo 
ue  suplicarle  que  le  devolviesen  sus  riquezas  y 
is  hijos  ,  á  lo  cual  se  avino  ,  suministrándole 
lemas  abastos  y  acémilas  para  trasladarlo  todo 
donde  le  conviniera.  Zeiri,  al  asomo  de  El 
odhafer,  huyó  hacia  el  Zahara,  y  se  avecindó 
i  el  pais  de  Sanhadja,  mientras  El  Modhafer 
•gó  á  Fez,  donde  hizo  su   entrada,  vitoreado 
ir  los  Andaluces  y  aun  los  Karawyynes,  el  sa- 
ldo, último  dia  de  la  luna  de  schawal  del  año 
7  (3  de  noviembre  de  997).  La  nueva  de  tanto 
iunfo,  que  colmaba  un  año  ya  tan  glorioso  para 
islamismo,  causó  á  Almanzor  sumo  regocijo, 
lien  dispuso  que  la  carta  doude  venia  relatada 
victoria  de  su  hijo  se  leyese  en  los  pulpitos  de 
i  grandes  mezquitas  de  Córdoba  y  de  Zahra,  y 
1 :  todas  las  ciudades    principales  de  España, 
oto  de  la  parte  oriental  como  de  la  occidental, 
ee  Ebn  Abd  el  Halim.  En  aquel  día  Almanzor 
saherrojó  á  mil  y  ochocientos  prisioneros  de 
ibos  sexos,  y  mandó  repartir  limosnas  y  satis- 
:er  las  deudas  de   los  menesterosos  ó  esca- 
s.  >o  consta  si  en  albricias  de  aquella  vic- 
ria  se  reedificó  ú  no  el  puente  de  Toledo,  para 
cordarla;  por  lo  menos  trae  Conde  un  paso 
leal  parecer  lo  apunta,  á  saber,  que  en  aquel 
isino  año  de  387  se  reedificó  el  puente  de  To- 
jo por  disposición  de  Mohamed   ben  Abdalá 

(i)  Interea  vero  inter  hos  atque  Barbarinos  acto 
,  Barbariui  superiores  Rairaundum,  exteris 
erfectis,  sparsisque,  dupliciter  captivum  abigunt; 
m  inquisitiones  et  ipsi  quoque  honorabiüter  enm 
bere  caiperunt,  sscpiusque  in  partícula  descere;  ad 
•tremurn,  á  Sarracenia  Cordubac  victi,  ¡psum  rur- 
^runt  (Act.  sanct.  Bolland.,  mensc  oct.). 


ben  Almanzor,  hadjeb  del  príncipe  de  los  cre- 
yentes Hescham  el  Muwayad  Billa,  al  cargo  de 
su  sirviente  y  wasyr  Schalaf  ben  Mohamed  el 
Ahmeri  (1).  Escribió  al  mismo  tiempo  á  su  hijo 
enviándole  el  diploma  de  amel  del  Magreb,  y  en- 
cargándole que  ejerciese  siempre  el  mando  pací- 
fica y  bondadosamente,  y  su  carta  se  leyó  en  el 
pulpito  de  la  gran  mezquita  de  los  El  Karawy- 
ynes, el  último  viernes  de  la  luna  de  djul-kaada 
(3  de  diciembre  de 997)  (2). 

Vuelto  Wadha  el  Fathi  á  España  (3),  gobernó 
El  Modhafer  por  seis  meses  el  Magreb  con  equi- 
dad y  cordura;  lo  reemplazó  Isa  ben  Said,  quien 
fué  saheb-el-kharta  de  Fez  hasta  en  safar  de  389 
(enero  ú  febrero  de  999),  á  quien  relevó  Wadha 
de  nuevo.  Construyéronse  bajo  el  gobierno  del 
hijo  de  Almanzor  las  murallas  de  Djebal-al- 
Mena,  sobre  la  serranía  de  este  nombre,  situada 
al  oriente  de  Ceuta;  y  las  fortificaciones  se  esta- 
ban ejecutando  por  disposición  de  Almanzor,  el 
cual  en  una  breve  correría  que  hizo  al  África, 
con  motivo  de  aquellas  guerras,  conceptuó  ade- 
cuado el  páramo  que  hay  sobre  la  sierra,  y  de- 
cretó que  la  ciudad  se  trasladase  á  dicha  emi- 
nencia; pero  le  sobrevino  la  muerte  antes  de  ve- 
rificarse la  traslación,  y  permaneció  en  su  solar 
antiguo,  y  la  nueva  que  debia  llamarse  Almena, 
se  desplomó  y  paró  en  escombros  (4). 

En  este  tiempo  Zeiri  ben  Atiya  había  llegado 
al  pais  de  Sanhadja,  y  lo  halló  sublevado  contra 
el  emir  Baddys  ben  Balkyn,  de  resultas  de  las 
desavenencias  sobrevenidas  tras  el  fallecimiento 
de  su  padre.  Envió  Zeiri  por  tropas  á  la  nación 
de  los  Zenetas,  y  utilizando  la  coyuntura,  inva- 
dió el  pais  de  Sanhadja  ,  lo  avasalló  ,  arrojó  la 
jente  de  Baddys,  se  apoderó  de  Tahart  y  de  todo 
el  pais  de  Zab,  como  igualmente  de  Tlemecen, 
de  Schalaf  y  de  Al  Masyla,  haciendo  proclamar 
por  donde  quiera  á  Hescham  el  Muwayad  de 
Córdoba;  pasó  luego  á  sitiar  á  Aschir,  capital  de 
las  tribus  de  Sanhadja,  y  allí  se  encontró  con  la 
muerte;  pues  habiendo  estado  un  dia  entero, 

(i)  Conde,  c.  ior. 

(a)  Cuanto  se  acaba  de  leer  está  en  gran  parte  y 
casi  literalmente  traducido  de  las  pajinas  95,  96  v  si- 
guientes del  manuscrito  arábigo  del  Kai  tas  menor, 
del  cual  repetidamente  hemos  hablado,  y  á  las  cuales 
creo  tener  que  remitirme  en  globo. 

(3)  Añade  Conde:  «Para  guerrear  contra  los  Cris- 
tianos.» No  hay  esto  en  el  árabe,  pues  trae  tan  solo: 
Wadba  retirado  á  España,  etc. 

(4)  Almena,  paraje  inaccesible,  d'tfficMs  aditu,  lugar- 
fuerte,  rechazador.  ó  burlador  de  los  embates  dek 
enemigo. — Pérez  de  Chinchón,  Antialcoran,  serm.  u; 
dice:  Al  otro  (de  los  dos  Santiagos)  mataron  los  Ju- 
díos despeñándole  de  una  a/mena  del  templo;  y  cayó 
vivo  v  sano. 
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desde  el  amanecer  hasla  la  noche  peleando,  el 
acaloramiento  del  trance  le  enconó  las  heridas 
del  negro  Salem  y  falleció  en  1001.  Sucedióle  su 
hijo  Moez  y  recobró  luego  el  dominio  de  casi 
todo  el  Magreb  ,  perdido  por  su  padre  en  las 
desavenencias  ocasionadas  con  Almanzor  (1). 

Almanzor  por  aquel  tiempo  habia  vuelto  por 
acá  á  las  hostilidades  con  los  Cristianos,  pues 
Conde  nos  Id  trne  en  el  año  de  390  (del  12  de 
diciembre  de  999  al  29  de  noviembre  de  1000)  ha- 
ciendo correrías  por  la  España  oriental  (así  di- 
ce):—Marchan  contra  él  los  Cristianos  con  fuer- 
zas crecidas,  los  embiste,  vence  á  sus  jenerales 
y  les  deja  infausta  memoria  con  la  batalla  de 
Hisn-Dhervera:tala  el  país,  vuelca  fuertes,  quema 
aldeas,  y  aquel  territorio  ,  antes  pobladísimo, 
queda  yermo,  pues  los  mismos  infieles  andaban 
incendiando  sus  cortijos  para  que  los  nuestros 
no  pudiesen  utilizarlos  (2).  Conde,  según  su  cos- 
tumbre, no  cita  el  historiador  arábigo  de  donde 
traduce  esta  relación  ,  de  modo  que  no  sabemos 
si  habla  algún   contemporáneo  ú  algún    autor 


Sigue  la  guerra  y  Almanzor  loma  en  este  mi 
rao  año  á  Aguilar,  en  la  provincia  de  Portus-Calln 
sobre  el  rio  Sousa  (quizás  Arrifaña  ó  Peñaíiel),. 
un  pueblo  de  Montemayor,  probablemente  pe 
aquella  parte,  deque  se  apodera  en  la  invernad;! 
el  2  de  diciembre  (1).  El  año  siguiente  1001  n¡ 
suena  con  hecho  alguno  reparable,  ó  por  1 
menos  conceptuado  tal  por  los  cronistas  C| 
ambas  naciones  ,  pues  que  nada  asoma  en  ella 
con  esta  fecha.  Mas  no  sucedió  así  en  1002,  put 
pacificada  ya  el  África  con  la  muerte  de  Zeirj 
Abd  el  Melek,  por  medio  de  tratados  \entajoso: 
se  habia  granjeado  á  Moez  ben  Zeiri  en  término} 
que  pudo  entonces  Almanzor  traer  de  el  Ma 
greb  crecidas  tropas  de  Bereberes  montador 
para  incorporarlas  en  la  hueste  que  estaba  agoj 
pando  contra  los  Cristianos:  desembarcaron  lcji 
mas  en  Aljeciras,  y  algunos,  procedentes  de  l|f 
espalda  del  Atlas,  se  habían,  al  parecer,  embaij 
cado  en  Arsila  y  aportaron  en  Santa  María  d} 
Oksonoba.  Por  su  parte,  el  gobernador  de  Sarj 
tarem  (  Schantayrem  )  en  Algarbe,  los  walis  d 


posterior,  y  no  hemos  logrado  dar,  en  nuestra      Mérida  y  de  Badajoz,  juntaron  todos  los  jinetel 


mansión  breve  en  el  Escorial,  con  el  texto  en  los 
manuscritos  orijinales  de  aquella  biblioteca. 
Como  quiera  ,  aquí  palpablemente  se  requiere 
Cervera,  en  vez  de  Dhervera,  pues  algún  dia- 
crítico-azaroso  descaminó  sin  duda  á  Conde, 
quien  habrá  tenido  en  la  inicial  del  nombre  una 
<vz<7por  una  dhad.  Por  otra  parle  el  Cervera  de 
que  se  trata  no  es  el  de  Cataluña  ,  como  lo  con- 
ceptúa un  historiador  muy  moderno  ,  según  lo 
está  evidenciando  el  escaso  apunte  de  los  anales 
de  Compluto,  donde  se  dice  que  los  derrotados 
fueron  los  condes  castellanos  Sancho  García  y 
García  Gómez  ;  habiendo  pues  en  Castilla  un 
Cervera,  situado  en  la  provincia  de  Soria,  á  seis 
horas  y  media  de  Agreda,  y  como  á  diez  leguas 
de  la  capital  de  la  provincia,  corresponde  cabal- 
mente á  la  especie  apuntada  al  par  por  los  cro- 
nistas arábigos  y  cristianos  (3). 

(i)  Paj.  06  y  úg.  del  Kartas  menor.  Véase  la  nota 
anterior. 

{1)  Confie,  r.  IOS. 

(3)  Inora  MXXWI1I  (iooo),  dicen  los  anales  do 
Compluto,  fuit  arrancada  de  Cervera  snper  Conde 
Sanciara  Garsía  et  Garsia  Gómez  (Anual.  Compl., 
h,  ?)  1  1  .  I  .o  qoa  repiten  los  anales  toledano!  en  caste- 
llano   de    este    mudo  ¡    l'né   ( ín    era    aupradicta 

'.  \  \  \  III    l.i  arrancada  de  Cervera  sobre  el  ronde 

ía<  García  Gomes  (Anales  Toledanos, 

j».  383). — L<  m  Anales  da  Compluto  son  dé!  *¡£l<>  dore, 

'    tan  rsi  1  ii.m  en  idioma  semibárbaro  v  de  tránsito, 

<  latín,  ni  todaTÍa  castellano. — Arrancada 

'v'  >  <lttit)  mililmn   vel  raptas  dirrptio. 

n»l  I  irio  de  li  Academia   Española  la  defina 

i,  arranaue,  desarraigo,  arre 


de  sus  gobiernos  respectivos.  Reuniéronse  la 
banderas  en  Toledo,  y  el  hadjeb  lo  fué  preparad 
do  todo  para  arrojarse  sobre  los  Cristianos  pol 
las  Castillas.  Siempre  Almanzor  se  habia  partil 
cularizado  sobremanera  contra  aquel  pais ,  I 
también  por  aquella  parte  habia  tropezado  coi) 
mayor  resistencia,  haciéndosele  mas  ardua  1, 
victoria.  El  tesón  de  los  Castellanos  al  arrim»| 
de  la  Navarra  lo  traia  aburrido;  solían  contrares 
tar  sus  fuerzas,  y  ahora  los  embestía  con  animal 
de  ser  la  despedida,  arrollarlos  y  embeber  ter 
minantemente  la  Castilla  en  las  posesiones  mi 
sul manas  ribereñas  del  Duero,  como  un  coi 
plemento  imprescindible. 

Prepárase  Almanzor  con  fuerzas  formidable 
recien  venidas  del  África  ,  y  alborota  aquel 


bato  ,  avulsio,  ceulsio,  etc. — En  los  documentos  anti 
guos  que  traemos  entre  manos,  esta  voz  espresa  pe 
Culiarmente  una  embestida  violenta,  el  acto  de  dispa 
rarse,  de  abalanzarse  reciamente  sobre  el  enemigo, 
derrotarlo  de  cuajo.  Léese  en  los  mismos  Anales  d< 
Compluto  (p.  3 1 3,  para  el  año  1068)  fuit  arrancalu. 
tldrfoasas  cum  sito  exercitu  (el  rey  Alfonso  queo< 
derrotado  con  su  hueste),  y  en  seguida:  era  MCV 
fait  illa  arrancada  saper  Legionensium.—  Léese  á  vece 
en  las  crónica*  castellanas:  la  de  Roda,  la  dt 
sobreentendiéndose  arrancada  ó  derrota  de  Roda  6  a 
1  ele/.,  y  en  latiu  illum  de  Ocle*  por  prcclium  di 
{ilíam  en  malísima  concordancia  por  illad). 

(i)  Era  MXXXVIU  (iooo)  cepit  Almanzor  ( 
1  liim  Aaoilar  quod  est  ¡n  ripa  de  Sousa  Protino 
Portugalensi  (Cbr.  Conirab.    IIII,    p.    ^37). ■     I' 
MXXXVIU  (looo)cepil  Almanzor  Moutem-Maj 
lili  nonas  Decembrii  (ibid.,  I.  c). 


I 
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DE    ES 

lioendo  á  los  Cristianos.  Era  el  rey  de  León  Al- 
fonso V  ,  hijo  de  Bermudo  ,  un  niño  de  ocho 
ifíos,  y  se  hallaba  ya  en  el  tercer  año  de  su  rel- 
iado, pero  tenia  por  ayos  y  consejeros  varones 
luchos  y  esforzados,  y  entre  ellos  á  García  San  • 
•hez  de  Castilla  ,  hermano  de  Jeloira  ,  madre 
le  Alfonso.  Sancho  de  Navarra,  Sancho  el  Grau- 
le  ,  hijo  de  García  el  Trémulo  ,  aquel  cuyo  rei- 
iado  se  dilató  por  sesenta  y  cinco  años,  y  que 
ior  su  valentía  y  denuedo  militar  se  apellidó 
3la tro- Manos  (í) ,  era  yerno  de  aquel  mismo 
ancho  Garcés  de  Castilla  ,  cuyos  estados  ama- 
aba  Almanzor  de  total  esterminio  (2).  Obvio 
né  para  Sancho  Garcés  el  ajustar  alianza  con 
ti  sobrino  Alfonso  V  y  su  yerno  Sancho  el 
rrande  ,  y  hermanáronse  las  fuerzas  de  León, 
e  Castilla  y  de  Navarra  para  contrarestar  de 
ousuno  los  intentos  de  Almanzor.  El  punto 
donde  fueron  acudiendo  todos  era  junto  á  las 
ninas  de  Numancia,  hacia  los  manantiales  del 
uero,  por  las  campiñas  situadas  por  debajo  de 
oria  ,  hacia  la  antigua  Clunia  (Coruña  del  Con- 
e) ,  en  el  sitio  llamado  las  Navas  de  Clunia  y 
sma.  Allí  agolparon  Leoneses,  Castellanos  y 
avarros  sus  estandartes  ,  y  nada  estaba  de  so- 
•as  contra  el  formidable  Almanzor.  Cabíale  á 
mcho  de  Navarra,  por  sus  enlaces  con  los  con- 
•s  ultra-pirenaicos ,  el  convocarlos  ,  como  lo 
zo  ,  para  aquel  jénero  de  cruzada.  Pero  hay 
le  apuntar  aquí  alguna  especie  de  las  relacio- 
s  del  rey  de  Navarra  con  la  Galia  meridional, 

(i)  Garsias  Rex  cognomento  Tremellonis  genuit 
gem  Sanclium  qui  pro  militiestrenuitateQuatrima- 
s  vocabatur  (Ordo  numerum  Reg.  Pampil.,  núm. 
).  — Su  padre  García  tenia  por  apodo  Tremellonis  ó 
•mulosus:  Quod  quando  rumores  periculi  audiebat, 

debebat  in  praelio  experiri,  á  principio  totus  tre- 
dabat;  sed  postea  constantissimus  persistebat  (Ro- 
r.  Tolet.,  de  Reb.  Hisp.,  1.  V,  c.  23). 
{%)  Sancius  Rex....  accepít  uxcrem  legitimam  Regi- 
rá Urracam  filiam  comitis  Sanzio  de  Castella  (Ordo 
g.  Pampil.,  núm.  20). — El  fundador  de  la  dinas- 
,  Sancho  Gerseanis,  había  reinado  desde  qo5  hasta 
5;  García  Sánchez  su  hijo,  el  Trémulo,  al  principio 
nmatre  sita  Tota,  desde  925  á  970;  en  fin  veremos 
Sancho  el  Grande,  entronizado  de  niño  en  970, 
nar  hasta  io35.  Por  mas  estraño  que  parezca  rei- 
lo  tan  sumamente  largo,  los  monumentos  mas  anti- 
oi  lo  acreditan,  y  solo  desde  el  siglo  trece  han  dado 

meter  dos  Sanchos  donde  solo  cabia  uno. — Rex 
r«ias,  dicen  los  «nales  de  Compostela  (páj.  3i8)> 
;navit  annis  XXX^CV  ct  obiit  era  MVIII.  Post  eum 
:navit  Sancius  íilius  ejus  annos  LXV.  Iste  fuit 
•  cr  comitis  Sancii,  ct  obiit  era  MLXX1II  (lo35). 
rroborado  [)or  r\  Ordo  Regum  Pampiloncnsium-" 
?na"it  annis  LXV,  et  obiit  era  MLXXII  ,  dice  en 
lúm.  30. 
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de  donde  parece  que  sacó  auxilios  de  entidad 
en  aquella  coyuntura.  Grandioso  era  el  pode- 
río de  Sancho  y  se  internaba  en  gran  manera  á 
la  sazón  allende  el  Pirineo,  por  lo  menos  hacia 
aquella  parte  del  que  llamaron  los  Romanos 
Novempopulaniay  segunda  Aquitania,  en  térmi- 
nos que  su  hijo  Fernando ,  que  paró  después 
en  rey  de  Castilla  y  de  León,  lo  titula  en  su  epi- 
tafio rey  de  los  montes  Pirineos  y  deTolosa. 

Dice  así  el  epitafio:— «  Aquí  yace  Sancho,  rey 
de  los  montes  Pirineos  y  de  Tolosa ,  varón  en 
todo  católico  ,  y  sumo  defensor  de  la  Iglesia. 
Trasladólo  aquí  su  hijo  Fernando  el  Grande.  Fa- 
lleció en  la  era  1073  (10.35)  (1).»  Califican  igual- 
mente á  Sancho  en  el  epitafio  particular  de  Fer- 
nando el  Grande  : —  «Aquí  está  enterrado  Fer- 
nando el  Grande  ,  rey  de  toda  la  España  ,  hijo 
de  Sancho,  rey  de  los  Pirineos  y  de  Tolosa, 
etc.  (2).  Aparece  pues  innegable  que  el  dar  aquí 
Fernando  á  su  padre  Sancho  el  Grande  el  dic- 
tado de  rey  de  los  montes  Pirineos  es  por  haber 
poseido  los  Pirineos  de  Navarra  y  de  Aragón,  y 
aun  allende,  parte  de  las  Galias  hasta  Tolosa; 
pueblo  descollante  á  la  sazón  en  la  Galia  meri- 
dional ,  donde  se  hallaba  de  conde  Guillermo 
Tallafer,  emparentado  con  él  (3).  Hay  mas:  Gni- 

(i)  KIC  SITUS  EST  SANCIUS 

REX  PIRENEORIM   MORTIUM 

ET  TOLOSAE 
VIR  TER  OMNIA  CATHOLICUS 
ET  PRO  ECCEESIA. 
TBANSLATUS    EST    HIC 
A  FILIO  SUO  REGE 
MAGNO  FERNANDO. 
OBIIT    ERA   MLXXIII. 

Está  en  San  Isidoro  de  León.  Véase  en  Morales,  Co- 
roñica,  lib.  17,  c.  4^»  p.  325;  y  Yepes,  Corónica  jene- 
ral  de  la  orden  de  San  Benito,  t.  v,  p.  i3i. 

(2)  H.    EST  TUMULATUS 
FERNANDUS    MAGNUS 
REX  TOTIUS  HISPANIAK 

FILIUS    SANCTII 
REGÍS   PIRENEORUM    ET  TOLOSAE. 

En  Yepes,  1.  c,  p.  i3i,  y  en  Sandoval,  hist.  del  rey 
D.  Fernando  el  Magno,  p.  16. 

(3)  Había  Guillermo  de  Tolosa  contraído  primero 
ú  segundo  matrimonio  con  una  hija  de  ]a  casa  de  Na- 
varra. (Véase  Catel,  Hist.  délos  Condes  de  Tolosa, 
p.  i54  y  sig.) — En  cuanto  á  ser  Guillermo  Tallafer 
conde  de  Tolosa  á  fines  del  siglo  diez,  ó  á  principios 
del  once,  se  hace  indudable.  Véanse  las  varias  cróni- 
cas del  Apéndice  de  Catel,  entre  otras,  la  crónica  ro- 
mana con  retratos  (p.  11).  Allí  se  lee:  «Guiihem  conté 
VIH  de  Tolosa,  valent  et  amat  de  son  popble,  com- 
menfiet  á  seinhoregar  Tan  de  noslrr  Srinhor  DCCCC 
I  A  XX  XII.  Vi<rjuet  conté  XLlll  ñus. , 
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llermo,  conde  de  Tolosa,  y  Raimundo  II,  conde  tiana  mas  grandiosa  que  cuantas   habian  has 

de   Ruerga  ,  quienes  dominaban  casi  todo  el  entonces  arrostrado   á  Almanzor.    Acudiere 

Langüedoque  ,  se  desentendían  de  avasallarse  á  también  las  tres  castas  vascongadas  á  la  voz  c! 

Hugo  Capeto  ,  según  el  autor  de  la  historia  de  Sancho  ,  y  allá  tremolaron  por  las  llanuras  ca; 


Langüedoque  ;  y  cabe  que  Guillermo  Tallafer, 
en  los  principios  de  la  usurpación  ,  ó  mas  tras- 
cendentalmente  ,  al  advenimiento  de  Hugo  Ca- 
peto ,  haya  antepuesto  la  soberanía  del  rey  de 
Navarra  ,  su  deudo  ,  á  la  del  ex-duque  de  los 
Parisienses  ,  poco  antes  igual  suyo  ,  y  recono- 
ciese á  Sancho  por  su  amo.  Prescindiendo  de 


tel  lanas  su  estandarte  ,  donde  ya  á  la  sazón  as<| 
maban  tres  manos  ensangrentadas  cou  estem» 
te  ,  los  tres  son  una  (Irrurakbar) ,  incorporad! 
con  los  pendones  de  León  ,  Castilla  y  Navarra 

Así  se  componía  el  ejército  cristiano.  Oigal 
mos  ahora  la  relación  de  los  Árabes  : 

Salen  los  Musulmanes  (probablemente  de  Te 


esta  conjetura,  le  cabia,  como  rey  ó  como  alia-      ledo)  en  dos  huestes  ;  va  en  la  primera  la  caba 


do  ,  sacar  auxilios  de  aquella  porción  de  la  Ga- 
lia.  Tenia  además  otro  aliado  Sancho  mucho 
mas  íntimo  al  norte  del  Pirineo,  en  la  persona 
de  Guillermo  Sancio  ,  que  le  sirvió  positiva- 
mente. Briz  Martinez  saca  á  luz  una  escritura 
tie  clonación  de  Sancho  el  Grande  ,  cen  fecha 
del  14  de  julio  de  1014,  firmada  por  el  conde 
Sdiitius  Guillclmus  comes  de  Guasconia:  trae 
otra  Sandoval  del  22  de  abril  de  1022,  igualmen- 
te firmada  por  aquel  Guillermo  Sancho  ,  de  las 
cuales  resulta  en  limpio  ,  hablando  como  Pedro 
de  Marca  ,  que  habia  en  su  tiempo  un  conde 
particular  de  Gascona,  llamado  Sancho  Guiller- 
mo, interesadísimo  por  el  rey  de  Navarra,  pues- 
to que  suele  aparecerse  por  su  corte,  y  que  re- 
valida las  actas  públicas  con  su  presencia  y  su 
firma.  Aquel  Guillermo  Sancho  estaba  además 
«asado  con  Urraca  ,  hija  de  García  el  Temblón, 
vey  de  Navarra  (la  cual  ,  según  conjetura  Oren- 
hardo  ,  le  llevó  en  dote  la  Vasconia  ),  y  era  por 
consiguiente  cuñado  de  Sancho  el  Grande  y  su 
mayordomo,  ya  por  todos,  ó  bien  por  parte  de 
los  estados  que  se  hallaba  gobernando  ;  pues 
era  conde  de  Burdeos  al  propio  tiempo  que  du- 
que de  toda  la  Vasconia,  sin  duda  la  de  la  Galia, 
llamada  por  Glaber  Navarra  (í) ,  y  de  este  Gui- 
llermo es  de  quien  hablan  Adhemaro  y  Glaber 
•  ii  sus  crónicas  ,  y  con  especial  el  segundo,  en 
términos  de  no  caber  duda  de  que  tuvo  parte 
en  la  batalla  que  se  va  á  referir  (a) ,  llevando 
con  electo  á  España  cuanta  jcnle  de  armas  to- 
mar le  fué  asequible.  Hasta  los  clérigos  se  ter- 
< liaron  allá  SU  aljaba  y  tahalí ,  por  la  escasez  de 
soldados  ,  dice  Glaber  (J ,,  y  al  fin  se  agolpó  so- 
bre la  raya  de  Castilla  la  Vieja  una  hueste  cris- 

(l)  lidiamos  en  Alhoin,  Par»  \¡(.t  S.   AM>on¡s  I'lo- 
riaoett&ii:  -Id  (iinll<  lmus  Sanctionii  fitiui  Burdeca- 
l'iiMiim  romes  ,  ae  lolins  Guascoiiia.'   d>j\  (BouqOtt, 
;       I 

(a)  Inüi  fian  *¡f  (Sarriceaii)  práiUt  WilMmm  «lux 
arrac    cognomento    Sunciui    (Kodolf.    Glaber,    I. 

9). 
(3)  Tune   etiam  ol>   exercitus   raritatrm    compulhi 
IU    illÍQI    moiiarlii     inaacrt    arma    bcllica 
'!l).n\.    I      r     . 


Hería  andaluza,  y  la  africana  en  la  segunda  , 
van  recorriendo  sin  tropiezo  las  cercanías  de 
Duero  ,  hasta  su  mismo  nacimiento.  Allí,  háci 
un  sitio  llamado  en  castellano  Calatañazor  (ka 
laat  al  Nosur  en  arábigo  ,  el  picacho  del  buitr 
ó  del  águila)  (1)  ,  donde  hallaron  acampados  j 
los  Cristianos.  Dividíase  su  ejército  en  tres  al 
mafallas  ó  divisiones  grandiosas  ,  cuajando  la* 
campiñas  con  su  muchedumbre  al  par  de  Iré 
enjambres  inmensos  y  desparramados  de  lan 
gostas.  Al  descubrir  los  batidores  musulmanes 
el  campamento  délos  infieles  tan  dilatado,  que 
dan  despavoridos  con  su  jentío;  avisan  al  liad 
jeb  ,  quien  acude  con  ellos  á  reconocer  la  posi 
cion  enemiga  y  dispone  la  batalla  :  sobrevienen 
escaramuzas  de  guerrillas  y  cesan  al  anochecer 
Breve  es  la  noche  para  la  zozobra  de  los  vvalii 
musulmanes  que  la  pasan  desvelados  :  ansiosos 
y  entre  el  temor  y  la  esperanza  ,  apenas  alborea 
el  oriente  ,  la  rubia  claridad  que  suele  regocijar 
á  la  jente  anubla  el  corazón  de  los  guerreros 
medrosos  ,  mientras  el  clarin  y  el  timbal  estre- 
mecen á  los  mas  esforzados  y  aguerridos.  Hace 
el  hadjeb  su  plegaria  del  amanecer,  y  los  jene- 
rales  van  acudiendo  á  sus  puntos  y  se  colocan 
en  sus  banderas.  Muévense  los  Cristianos  en 
gran  formación  ,  y  sus   pisadas  estremecen  1 
tierra.  El  alarido  de  los  Musulmanes  ¡grande 
es  Dios  ,  Dios  es  grande  !  ( ¡  Alá  hu  Akbar  ! )  se 
trabuca  con  el  de  sus  contrarios;  el  estruendo 
de  tambores  y  trompetas  y  el   relincho  de  los 
caballos  retumba  por  los  cerros  inmediatos  j 
parece  que  el  cielo  se  desploma.  Trábase  la  re- 
friega valerosa  y  desaforadamente,  sosteniéndo- 
se con  asombroso  tesón  por  ambas  partes;  lobos 
hambrientos  son  los  Cristianos  en  el  pelear,  em- 
pavesados de   hierro,   y  sus  jenerales  andan  á 
diestro  y  siniestro  enardeciendo  al  soldado.  Ji- 
ra y  rejira  Almanzor  acá  y  acullá  su  alazán  ga- 
llardo, cual  un   leopardo  bravio  ,  aportilla  con 
sus  jinetes  andaluces  aquellos  guerreros  abro- 
quelados con  sus  armas  sangrientas,  y  arrojan- 

(i)  Inloco  quodam  qui  arabicé  dicitur  Calatana* 
zur,  latiné  antea  didiur  Vulturura  altitudo  (Hod 
Told    da  Reb.  Hitp.,  1.  V,  r.  16). 
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ose  á  lo  mas  recio  del  trance  ,  se  aira  con  el 
>ntraresto  sin    par  del  denuedo  feroz  de  los 
iíieles;  arrollan  los  jinetes  africanos  repetida- 
íente  á  los  deusos  escuadrones  de  los  Cristia- 
os ,  y  la  polvareda  de  todo  el  ámbito  de  la  ba- 
dla  oscurece  al  sol  anticipadamente;  llega  la 
oche  y  desvia  á  los  combatientes  sin  que  unos 
i  otros  hayan  cedido  una  pulgada  de  terreno. 
L  nadie  constan  sus  pérdidas  ,  y  nadie  osa  tam- 
oco  cantar  victoria.  Retírase  Almanzor  á  su 
leuda  y  espera  á  que  sus  jenerales  acudan  se- 
un  costumbre:  ve  que  no  asoman   sino  po- 
m'simos,  se  entera  de  que  los  mas  han  fene- 
ido  en  la  pelea  y  los  demás  están  heridos  ,   y 
i  hace  cargo  de  la  suma  pérdida  que  ha  pade- 
ido.  Manda  ponerse  en  marcha  antes  del  ama- 
ecer  y  resguardarse  á  la  izquierda  del  Duero 
or  los  puentes  del  Andaluz  ,  yendo  el  ejército 
scnadronado  por  si  los  enemigos  se  empeña- 
an  en  su  alcance.  Los  Cristianos,  al  ver  el  mo- 
imiento  de  los  Musulmanes  ,  conceptuándolos 
n  ademán  de  nueva  lid,  se  escuadronaron  tam- 
ien  por  su  parte  ;  mas  aunque  luego  se  entera- 
on  de  la  retirada  de  los  Musulmanes,  se  desen- 
Midieron  de  perseguirlos  ,  postrados  como  es- 
iban  con  las  grandes  pérdidas  que  igualmente 
abian  padecido  la  víspera.  «Tras  gran  matanza 
>r  ambas  partes,  los  Cristianos  quedaron  por 
n  victoriosos,  dice    Rodolfo  Glaber ,  pero  á 
andísima  costa.  Los  Sarracenos  restantes  de 
derrota  se  guarecieron  por  África.  Consta  sin 
nbargo  que  en  los  repetidos  reencuentros  per- 
eron   los  Cristianos  á  muchos  relijiosos  que 
íbian  ido  á  parar  al  campo  de  batalla,  mas  bien 
ir  impulso  caritativo  con  sus  hermanos,  que 
iv  el  embeleso  de  vanagloria  mundana  (1).» 
Fué  tan  sumo  el  abatimiento  y  desconsuelo 
i  Almanzor  con  su  derrota,  la  primera  que  ha- 
ia  padecido  ,  que  desatendió  sus  heridas  ,  y  su 
uebranto  y  pasión   de  ánimo  las  enconaron , 
jn  lo  cual  se  reconoció  en  vísperas  de  su  últi- 
ia  hora:  no  pudiendo  mantenerse  á  caballo,  lo 
,  evaron  en  andas  sobre  los  hombros  de  sus  sol- 
ados hasta  Walcorari  ,  en  la  raya  de  Castilla, 
orlas  cercanías  de  Medina  Selim;  allí  se  en- 
.uilró  con  su  hijo  Abd  el  Melek  ,  quien  acudía 
|  esalado  de  parte  del  califa  Hescham,  probable- 
lente  con  algún  refuerzo  ,  para  saber  noticias 
e  su  padre;  y  allí  mismo  fué  donde  murió  tres 
ias   antes  de    finar  la  luna  de   ramadhan  del 
Tío  392  (9  de  agosto  de  1002),  de  edad  de  seseu- 


Sed   iii    illis    diutinis    conflictibus    praeliorum 

'  christianorum  religiosos  plures  occuhuisse  qui 

ob  fraterna?  charitalis  amorem  cupiehant  de- 

e,  quam  propter  aüquam  gloriam  laudis  pom- 

dolph.  Glaber,  1.  c). 


ta  y  cinco  años  lunares  (1).  Consternó  á  los  sol- 
dados aquella  novedad,  llorando  todos  al  escla- 
recido jeneral  que  solia  conducirlos  á  la  victo- 
ria y  serles  padre  y  defensor.  Encargóse  su  hijo 
Abd  el  Melek  el  Modhafer  del  mando  del  ejér- 
cito ,  y  trasladando  el  cadáver  de  Almanzor  á 
Medina  Selim  ,  lo  enterraron  con  su  propia  ro- 
pa ,  como  fallecido  en  servicio  de  Dios  (2) ,  y  lo 
fueron  cubriendo  con  el  polvillo  perfumado  que 
tenia  recojido  de  mas  de  cincuenta  batallas  ga- 
nadas contra  los  infieles.  Acompañó  todo  el 
ejército  el  ataúd,  y  su  hijo  El  Modhafer  (¡á 
quien  Dios  tenga  en  misericordia  !)  dijo  la  ple- 
garia de  los  difuntos.  Así  quedó  enterrado  Al- 
manzor con  el  polvo  glorioso  de  sus  batallas. 
«Sepullad  á  los  mártires  así  corno  murieron, 
dice  el  Alcorán  ,  con  su  ropa  ,  sus  heridas  y  su 
sangre.  No  hay  que  lavarlos,  por  cuanto  sus  he- 
ridas ,  en  el  dia  del  juicio  ,  han  de  oler  á  almiz- 
cle. »  Esculpiéronse  en  su  túmulo  cuatro  versos 
arábigos  en  metro  kamil,  cuya  traducción  es 
como  sigue : 

Absorto  ves  su  esclarecida  historia, 
Cual  si  sus  altos  hechos  presenciaras: 
¡  Ay  que  no  habrá  quien  con  igual  denuedo 
Del  reino  escúdela  anchurosa  raya!  (I). 

Este  fué  el  fin  de  Mohamed  ben  Abdalá  ben 
Abi  Ahmer  Almanzor,  en  edad  que  le  franquea- 

(i)  El  Homaidi  y  Abu  Bekr  el  Kodaij  (en  Casiri, 
p.  ao3  y  49)  dicen  que  murió  en  el  año  3ga  de  la 
héjira;  fija  además  Abu  Bekr  el  dia  de  su  muerte  en 
a5  de  ramadhan  (7  de  agosto  de  T002). —  65  años 
lunares  equivalen,  á  corta  diferencia,  á  63  de  los 
nuestros. 

(1)  El  Makkari  (seguido  por  Murphy)  dice  que 
hacia  siempre  llevar  en  su  equipaje  su  mortaja,  tejida 
del  cáñamo  cojido  y  curado  en  su  pegujar  solariego, 
é  hilado  por  las  manos  mismas  de  sus  hijas. 

(3)  En  arábigo, 

Atsaroh  tonbyk  an  akhbarih 
Hatta  kaannak  bylayan  taran 
T'  Allah  la  Yáty  alzeman  bimitslili 
Abadau  oua la  y ahmy  alt  sogonr  seouah. 

Varios  autores  traen  el  epitafio  de  Almanzor,  entre 
ellos  Abu  Teib  ben  Scharaf  el  Rondi  en  su  tratado 
de  versificación  conservado  en  el  Escorial;  tradúcelo 
Casiri  de  este  modo: 

Qualis  ille  fuit,  gesta  docent,  non  secus  ac  si  ipsum 
in  eis  cerneres.  Alter  Hispaniae  defensor  similis,  crede 
mihi,  nunquam  extiterit. 

Conde,  en  su  historia,  da  de  este  epitafio  sencillo  y 
adecuado  una  paráfrasis  poética  que  no  tiene  menos 
de  ocho  versos  castellanos  por  los  cuatro  arábigos  del 
oriünal,  compuesto,  según  nos  informa,  por  su  ami 
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ba  todavía  larga  esperanza  y  dilatadas  miras ,  y 
cuando  tenia  afianzado  su  poderío.  Rebosan  las 
memorias  arábigas  de  sus  loores  y  de  anécdotas 
en  que  hace  el  primer  papel.  El  hadjeb  Ebn  Ab- 
dalá  Almanzor,  suelen  decir  ,  había  gobernado 
el  imperio  con  esplendor  y  ventajas  grandiosas 
para  el  islam  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años. 
La  reina  Sohbeya  ,  madre  del  imán  Hescham, 
habia  puesto  á  su  cargo  todos  los  negociados  de 
paz  y  guerra,  y  nada  se  hacia  en  el  estado  sin  su 
consentimiento  ,  de  modo  que  tan  solo  carecía 
del  dictado  de  califa  ;  mas  en  verdad  que  á  su 
cordura,  denuedo  y  estrella  se  debieron  sumas 
prosperidades  y  grandísimas   conquistas.  Salió 
siempre  vencedor  de  sus  enemigos  ,  jamás  vio 
ejército  de  infieles  ó  de  contrarios  que  no  arro- 
llase ,  no  sitió  pueblo  ú  fortaleza  que  no  toma- 
se ,  y  estendió  los  linderos  de  los  Musulmanes 
de  mar  á  mar  hasta  el  estremo  de  España.  En 
la  temporada  larga  de  su  gobierno,  las  felicida- 
des del  estado  no  padecieron  mengua  ,  pues  te- 
merosos todos  de  su  poderío  ,  nadie  se  atrevió 
á  mover  el  mas  leve  asomo  ó  chispa  de  sedición 
ó  desobediencia  ;  y  así  floreció  todo  con  él  cual 
nunca  se  habia  encumbrado  con  tanta  pujanza 
y  lozanía.  Pasaron  de  cincuenta  sus  campañas 
victoriosas  contra  los  Cristianos  ,  en   términos 
que    sus   reyes    le  estaban    enviando  embaja- 
das ,  pidiéndole  la  paz  y  que  no  acabase  con 
ellos.  Había  nacido  el  año  de  327  ,  el  mismo  de 
la  batalla  sangrienta  de  Alkhandik  en  Zamora  , 
yescojióel  Señor  el  brazo  de  Almanzor  para 
desagraviar  el  islam.  Falleció  al   fin  del  ramad- 
han  del  año  392  ,  por  la  raya  de  Castilla.  Al  sa- 
ber  en  Córdoba  la  infausta  nueva  de  su  muerte, 
hubo  un  dia  de  luto  y  desconsuelo  jeneral,  tan- 
to para  aquel  vecindario  como  para  todos  los 
principales  del  imperio,  y   no  hubo  alivio  en 
largo  tiempo  para  tan  gran  quebranto  (1). 

Se  deja  discurrir  que  los  Cristianos  han  de  ha- 
blar en  términos  muy  diversos  de  la  muerte  del 
hadjeb,  encareciéndola  como  vuelco  de  su  ene- 
migo mas  formidable.  Tras  haber  hecho  con  los 

I).  Leandro  Fernandez  Moratin,  y  que  no  por  esto 
el  mejor  (véase  Conde  c.  ico).  Nos  parecen  preferí» 
bles  los  versos  siguientes,  por  cuanto  espresan  por  lo 
menos  el  concepto  y  el  temple  del  oríjinal,  aunque 
«  00  <  iertl  redundancia: 

De  sus  lia/añas  la  memoria  insigne 

anunciara*  cuál  fué,  cual  si  pj etenta 

Ante  tus  propios  ojos  Ir  miraras: 

Guala,  que  nunca  el  tiempo  reñidero 
Su  igual  produciré,  ni  quien  ampare 
Como  Almanzor  del  reino  las  fronteras. 

Pero  aiempre  aon  por  otri  ¡  i  \<rsos  cattella* 

nnap  Ms. 

i    C  nde,  < .  i 


Cristianos  ,  por  largos  años,  horrorosa  matan- 
za ,  dice  el  monje  de  Silos  ,  cargó  con  Alman- 
zor, junto  á  la  ciudad  de  Metina-Ccelim,  el  rais-l 
mo  diablo,  habiéndolo  ya  poseído  vivo,  y  lo, 
empozó  en  el  infierno  (1). 

Dicen  los  Anales  de  Compostela  mas  lacóni- 
camente : 

Era  MXL  (1002)  morlaus  est  Almozor  (2). 

Y  los  Anales  de  Burgos  : 

Era  MXL^mortuus  est  Almanzor,   et  sepultus  est  in  in- 

[ferno  [S\ 

No  cabe  pues  duda,  como  se  está  viendo,  so- 
bre la  fecha  de  la  batalla  de  Calatanazor  ,  con- 
cordando los  documentos  antiguos  cristianos 
con  los  arábigos.  Es  pues  yerro  muy  reparable 
en  historia  y  en  cronolojía  el  de  cuantos  histo- 
riadores españoles,  desde  Lúeas  de  Tuy  y  Rodri- 
go Jiménez  hasta  estos  últimos  tiempos  ,  traen 
dicho  trance  en  998,  y  para  guardar  consecuen- 
cia en  su  descarrío  han  tenido  que  variar  los 
nombres  de  aquellos  príncipes  cristianos  que 
ganaron  el  triunfo,  nombrando  á  Bermudo  en 
lugar  de  Alfonso  V ,  á  García  el  Temblón  ,  de 
Navarra  ,  en  vez  de  Sancho  el  Grande, y  á  Gar- 
cía Fernandez  de  Castilla  por  Sancho  Garcés  su 
hijo.  Empeño  infructuoso  ha  sido  el  de  sincerar 
anacronismo  tan  clásico  ,  suponiendo  un  inter- 
medio de  cuatro  años  entre  la  derrota  y  la 
muerte  de  Almanzor  ,  conceptuando  ,  en  otros 
términos  ,  que  fué  vencido  en  998,  y  falleció  de 
coraje  cuatro  años  después  ,  en  1002:  las  histo- 
rias arábigas  afirman  todas  que  su  pasión  de  áni- 
mo fué  violenta  y  ejecutiva,  como  positivamen- 
te lo  fué,  puesto  que  no  tuvo  tiempo  para  ha- 
cerse llevar  á  Córdoba.  Tampoco  cabria  com- 
probar la  presencia  de  García  Fernandez  en  la 
batalla  ,  aun  admitiendo  la  fecha  de  998,  puesto 
que  habia  fallecido  en  995,  y  todavía  menos  la 
de  García  el  Temblón  ,  muerto  veinte  y  ocho 
años  antes.  Lo  que  añade  Lúeas  de  Tuy  sobre 
que,  el  mismo  dia  de  la  victoria  de  los  Cristia- 
nos ,  un  diablo  en  figura  de  pescador  estaba 
cantando  á  la  orilla  del  Guadalquivir,  con  voi 
doliente  y  lamentable,  alternativamente  en  cal- 
deo y  en  castellano : 


(i)  Siquídem    Mil  (mas  verosímilmente  XXIII), 
regni  auno    post     mullas    christianorum    horri 

el  Almansor  á  docrnonio,  nuod  eum  vívrntcm 
poaiidcrat,  interceptus,  opud  Metinam  Ccplim  mat> 
mam  cWitatem,  el  in  inferno  sepultus  est  (Monacal 

us.  Oír.,  niun.  71). 

(a)  Eapaua  Sagrada,  t.   i  '»,  p 

;   II. i<!,  P. 


x¿a 


N 


DE    ESPA 


Isa. 
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En  C.'.latauazor 

Almanzor 

Perdió  el  tambor, 

una  conseja  vulgar,  pero  que  está  evidencian- 
i  el  concepto  estraño  y  misterioso  en  que  le- 
in  los  Cristianos  á  Almanzor.  Según  el  comen- 
río  del  obispo  de  Tuy  ,  la  letra  que  entonaba 
supuesto  pescador  significaba  allá 

En  Calatañazor 

Almanzor 

Perdió  el  tambor, 

el  pífano  ,  esto  es  ,  su  júbilo  (su  dicha).  «  Los 
rbaros   Cordobeses  acudían    á  él  ,  continúa 
cas,  pero  desaparecía  y  reaparecia  á  sus  ojos 
jitiendo  el  idéntico  quejido.  Yo  tengo  para 
que  era  el  mismo  diablo  que  andaba  llorando 
derrota  de  los  Sarracenos  (1).»  Siempre  los 
rsonajes  ó  acontecimientos  de  bulto  lograron 
regalía  de  acalorar  la  fantasía  humana  relle- 
nóla de  portentos;  rebosa  la  historia  antigua 
tales  patrañas  poéticas ,  y  cabe  el  citarlas  á 
llares  de  aquel  manantial  inexhausto  ,  empe- 
ido  por  la  historia  mitolójica  de  los  dioses  y 
héroes.  Por  lo  demás,  á  Lúeas  de  Tuy  somos 
idores  del  conocimiento  de  aquel  hecho  ,  á 
er,  que  Almanzor  tras  la  derrota  ya  no  qui- 
tomar  jénero  alguno   de  alimento  ,  con  lo 
il ,  sus  heridas  y  el  quebranto  de  su  venci- 
?nto  ,  se  anticipó  la  muerte  ,  falleciendo,  co- 
ya se  ha  visto  ,  antes  de  llegai\á  Medina- 
i  (2).  _ 

orno  jeneralmente  los  Omfades  hasta  Hes- 
m  ,  fué  Almanzor,  no  solo  un  caudillo  cin- 
nta  veces  victorioso,  sino  también  poeta  des- 
lante,  erudito  y  aun  sabio,  y  tanto  por  afición 
10  por  sistema  ,  favorecedor  de  las  letras  y 
cuantos  las  cultivaban.  Ya  le  hemos  visto 
mpañado  en  sus  espediciones  de  dos  ó  tres 

r)  Mirabile  est  dictu  ipsa  d¡e  qua  ¡n  Canatanazor 

rubuit  Almanzor  quídam  quasi  piscator  in   ripa 

íinis  de  Guadalquivir  quasi  plangens  modo  Chai» 

■ermone,  modo  hispánico  clamabat  dicens:  En 

ntanaznr perdió  Almanzor  el  tambor:  id  est,  in  Cana- 

izor  perdidit  Almanzor  tymbalum  sive  sistrum, 

;,   Icetitiam   suam.  Veniebant  ad  eum  barbar' 

rluber.ses,  et  cum  appropinquarent  ei,  evanesce- 

«1»  oculis  eorum,  et  iterum  in  alio  loco  apparens 

em  plan»pus  repetebat.  Hunc  credimus  diabolum 

'e  ,   qui    Sarracenorum    plangebat    dejectionem 

cTod.  Chr.,  p.  88). 

»)  Almanzor  autem  ab  bac  die  qua  suecubuit,  no- 
comedere,  ñeque  bibere,  et  venicns  ¡n  civitatem, 
dicitnr  Medinacelem  ,    mortutis  est,  ct  ¡bidem 
lUas  (Thid.,  I.  .-.  . 


poetas,  con  quienes  gustaba  de  conversar  ;y  asi 
es  que  en  la  de  Galicia,  para  la  conquista  de 
Santiago,  tenia  consigo  á  Abd  el  Melek  el  Ha- 
rizi  y  á  Ebn  Deradj  el  Raschtali  (de  Castalia  ) ; 
estaban  describiendo  en  verso  á  la  sombra  de 
sus  tiendas  ,  dice  el  escritor  arábigo  ,  las  bata- 
llas y  vaivenes  de  la  espedicion,  compitiendo  en 
soltura,  abundancia  y  primor.  En  cierta  oca- 
sión ,  El  Harizi  ,  en  la  misma  noche  de  un  día 
señalado  por  la  pelea  que  fué  forzoso  trabar  con 
un  turbión  de  Gallegos  campesinos  que  se  ha- 
bían arrojado  contra  los  Árabes,  al  presentar  su 
composición  ya  corriente  á  Almanzor  ,  dice 
este  á  Ebn  Deradj  :  « ¿  Y  tú,  harás  otro  tanto  ?  >» 
En  aquella  misma  noche  le  trae  este  un  poema, 
en  que  marchas,  territorio  y  todos  los  lances 
de  la  espedicion  y  hasta  la  lid  postrera,  estaban 
circunstanciada  y  poéticamente  descritos.  En 
Córdoba ,  la  casa  del  hadjeb  venia  á  ser  una  aca- 
demia ;  pero  quien  descollaba  y  proponía  los 
asuntos  que  se  habían  de  ventilar  era  el  docto 
Ibrahim  ben  Nazar  el  Sarakusti,  ó  de  Zaragoza, 
apellidado  el  Malek  ben  Anas  de  su  siglo  ,  uno 
de  los  muftis  mas  sabios  de  la  mezquita-djema 
de  Córdoba  Se  conceptuará  el  garbo  del  hadjeb 
para  con  los  literatos  por  el  rasgo  siguiente  : 
Said  ben  Otman  ben  Merwan  el  Koraischi,  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Ebn  Belota  ,  le  pre- 
sentó un  dia  ,  cuya  fecha  han  conservado  los 
escritores  arábigos  con  esmero  como  de  un 
acontecimiento  sonado  (y  fué  un  sábado,  dia 
doce  de  la  luna  de  ramadhan  de  381),  un  kaside 
en  loor  suyo,  relatando  sus  espediciones  y  faus- 
tas victorias;  lee  el  poeta  su  composición  en 
casa  del  hadjeb ,  al  eco  de  mil  aplausos  de  toda 
la  concurrencia  ,  consta  de  cien  versos ,  y  á  la 
madrugada  Almanzor  envía  al  panejirista  tres- 
cientos dinares  de  oro  (tres  piezas  de  oro  por 
cada  verso ). 

Con  la  nombradía  de  los  sabios  de  España,  so- 
bresale Córdoba  y  acuden  jentes  de  todas  par- 
tes, tanto  de  África  ,  deEjiplo,  de  Siria,  de  los 
Irakés  y  de  Persia,  como  de  las  tierras  de  Rura, 
de  Elfrank  y  de  Galicia.  En  medio  de  aquel  flujo, 
asoma  en  380  un  poeta  ,  de  quien  estamos  ya 
enterados,  Said  ben  el  Hasan  el  Rebay,  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Abul'  Ola  y  oriundo  de 
Diar  Mosul.  Había  estudiado  en  Bagdad  y  se  le 
conceptuaba  por  el  sumo  poeta  de  su  tiempo; 
era  apacible,  halagüeño  y  agasajador:  lo  encum- 
bra Almanzor  con  timbres  y  mercedes,  le  seña- 
la pensión  para  su  mantenimiento  sobre  los  fon- 
dos destinados  á  los  literatos,  caudal  que  se 
apoca  en  sus  manos  dadivosas,  y  que  suele  re- 
forzar con  el  suyo.  Despejado  y  mañoso  en  es- 
tremo era  este  Abuf  Ola  para  lograr  finezas  y 
galardones  por  medio  de  sus  poesías,  y  estaba 
siempre  en  acecho  Iras  las  ocasiones  oportunas. 
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Entra  un  dia  en  la  maghlisa  de  Almanzor  con 
im  jubón  añejo  y  agujereado,  por  donde  se  ma- 
nifestaba la  ropa  interior;  era  dia  de  galana  con- 
currencia ,  y  al  verle  tan  mal  parado,  le  dice 
Almanzor  :  «¿Qué  es  eso,  Abul'Ola?»  y  le  con- 
testa rendida  y  lastimeramente:  «  Es  regalo  de 
nuestro  soberano  (¡así  el  Señor  lo  conserve  y 
se  lo  pague! ) :  esta  es  mi  gala  predilecta  ,  y  por 
tanto  la  saco  hoy  á  campear.» — «Haces  muy 
bien  ,  le  dice  Almanzor,  El  Rebay ,  y  así  para 
conservarla  te  enviaré  mañana  otra  ropa  que 
haga  sns  veces,  pues  quiero  que  la  ahorres  y 
guardes  cuanto  lo  merece.  »  Dedicó  Saed  ben  el 
llasan  al  hadjeb  varias  obras;  entre  ellas  el  ki- 
tab  Fosul  ó  el  libro  de  los  topacios  ,  el  Nuedyr 
Owa'l  Ghasib  ó  esplicacion  de  la  obra  de  Abu 
AlyelKalí,  un  libro  de  refranes  y  de  fábulas, 
un  tratado  de  las  profundidades,  otro  de  los  es- 
cuadrones, muy  del  gusto  de  Almanzor,  y  otros 
cunos  títulos  se  han  perdido. 

Tantos  fueron  los  escritores,  sabios  y  poetas 
descollantes  en  el  gobierno  de  Almanzor,  que 
seria  no  acabar  el  irlos  empadronando.  Tendre- 
mos no  obstante  que  nombrar  algunos  de  los 
señalados,  y  ante  todos  al  célebre  médico  harto 
conocido  bajo  el  nombre  común  de  Abulcasis, 
del  cual  habla  Conde  en  el  reinado  de  Abd  el 
Ilahman  el  Nasr  (1)  ,  pues  fué  el  facultativo  de 
Almanzor,  según  León  Africano,  y  autor  de  una 
obra  de  medicina  práctica,  parecida  al  Cánoc  de 
Avicena,  cuajada  de  ciencia  y  de  observaciones, 
y  que  están  todavía  estudiando  los  profesores 
arábigos,  como  sucede  á  los  nuestros  con  Hipó- 
crates y  Galeno.  Era  el  nombre  cabal  de  aquel 
médico  esclarecido  Khalaf  Abul  Kasem  el  Zah- 
i'íiwi,  esto  es,  de  Zahra.  Habia  nacido  en  Córdoba, 
por  012,  el  año  mismo  del  advenimiento  de  Abd 
«I  ilahman  III,  en  cuyo  reinado  fué  ya  labrando 
su  Hombradía  y  acertó  á  ir  alargando  su  vida 
hasta  la  temporada  de  la  guerra  de  Córdoba,  en 
1013,  que  murió  de  101  años.  Le  apellidaron  el 
Zahrawi,  por  cuanto,  siendo  el  facultativo  de  los 
califas  y  de  los  hadjebes,  que  estaban  ejercien- 
do su  poderío  ,  solia  habitar  en  el  sitio  real  de 
ira.  Son  pues  positivamente  idénticos  el 
Abulcasis  que  Sé  nombra  á  menudo  y  el  Kha- 
laf el  Xahrawi  de  Conde  (c.  81),  y  es  también  el 
mismo  qué  el  E/aharagui  de  León  Africano  (2). 

i)  GOade,  o.  Bt.  —Menciónalo  ante  todo  Conde 

i">i  ea  c.is.i  abierta  lienvpre  <!<•  par  en  par  para  los 
meneiteroeoa  v  pof  el  afán  ttat  le  ñera*  ¡en. 

(a)  Biabaras  nf,  nos  dice  este  último,  fuit  medieui 

M.msor'n,  Corduba  contHiariS,  ei  proxhntn  Hasís,  qui 

compoeuitKbrum,  úeni  Canon  IvícennA  ni  írteme* 

otilisaimum  quidem  ,  qoo  etiam  edfauc  Rfau* 

i  medid  uinriiiii .  \  iMt  anteen  ánnoa  centum 

.  i  qui  obiíi  .'linio  iiiiii  Corduhñft  de  Ellieeíra  veri* 


Hemos  dicho  que  los  médicos  musulmán 
acudían  aun  ahora  provechosamente  á  las  obb 
de  El  Zahrawi,  y  debemos  decir  que  merecer^ 
mismo  aprecio  á  los  médicos  discretos  de  to'U 
las   escuelas  y  facultades.  El  Zahrawi ,  ó  ¡I 
Abulcasis ,  es.  peculiarmeute  autor  de  un  tM 
tado  sobre  la  medicina  especulativa,  y  de  un  tty 
tado  de  cirujía  donde  asoman  apuutes  de  var 
descubrimientos  trascendentales  ,  y  mayor  i 
mero  de  prácticas  útiles  é  injeniosas  que  pi 
den    tener  cabida  aventajada  en  todo  tiem 
para  el  arte  de  curar ;  así  es  que  por  dos  pa 
de  sus  obras  se  está  viendo  que  la  litotrich 
quiebra-piedras,  que  conceptuamos  por  inv< 
cion  muy  moderna  ,  era  va  sabida   en  Córdc 
por  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo.  Hay  c 
tratado  de  medicina  especulativa  una  traducci 
latina  ,  que  se  ha  reimpreso  varias  veces  (la  p 
mera  es  de  1519,  y  es  (1)  la  que  tengo  á  la  visl 
allí  se  lee  sobre  el  arte  de  desmenuzar  la  pied 
ó  sobre  un  método  tan  idéntico,  que  sin  titube 
le  cabe  este  nombre:  «Accipiatur  instrume 
tum  quod  nominant  moshabarebilia   et  sua 
ter  introducatur  in  virgam,  et  volve  lapidem 
medio  vesica?,  et  si  fuerit  mollis  frangitur 
exit.  Si  vero  non  exiverit  cum  eis  qui  dixiral 
oporlet  incidí  ut  in  chirurgia  determinatur  (2 

En  el  tratado  de  cirujía  está  todavía  mas  tí 
minante  Abul  Kasem  :  —  Si  la  piedra  es  casuj 
mente  menuda  y  está  entrometida  en  el  co" 
dudo  de  la  uretra,  donde  atajaría  el  desagüe  "l 
la  Oríria,  se  acude,  antes  que  á  la  incisión  ,  ' 
arbitrio  que  tengo  descrito  ,  y  suele  bastar,  cf 
mo  yo  mismo  he  venido  á  esperimentarlo.  Est 
es  el  arbitrio  :  hay  que  valerse  de  una  barrer! 
de  acero  que  tenga  esta  hechura  (aquí  se  hall 
en  el  manuscrito  arábigo  el  diseño  del  instrn 
mentó),  quesea  triangular,  puntiaguda  y  cJ 
mango  de  madera.  Se  toma  luego  una  bebí 
para  hacer  una  ligadura  por  debajo  de  la  piedn 
y  no  dejarla  volver  á  la  vejiga.  Se  entróme! 
ItiegO  la  espiga  de  hierro  con  cautela  hasta  ti'( : 
pesar  con  la  piedra;  se  va  luego  haciendo  jifi 
el  instrumento  para   ir  barrenando  la   piedtí 

anuo  quadi ¡genlessimo  quarto  (ex  León.  Afrie.  Ms> 
de  Scriptoribus  Arabieis,  in  Hottingerio  hibliothec 
rio  qaadripaftito,  p.  i'ÍC)).—  Pero  Hotinjer  poneequ 
vocadamente  ál  ntá*rjen:  Mortuus  A.  II.  4o. í.  an.  Ch> 
lo-if),  pues  se  olvide)  de  que  los  años  islamitas  son  lt 
nares.  Yerro  mayor  es  aun  el  de  la  biografía  del  jen« 
jal  Beatrvaia,  en  que  suponen  murió  Abulcasis  c 
I  nr,   UO  sé    porqué. 

(i)  El  el  título:  Abulcasis  ,  líber  theoriae  nei  D< 
pratie.r,  in  4°.  — No  es  traducción  puntual  del  tftol 
arábigo,  que  es  figurado,  según  enstuinbre. 

i     Abulcasis  ,  líber  theoricic  nec    non  pra 

l>.  g  | 
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ta  lograr  atravesarla.  Salta  al  golpe  la  orina, 
e  van  sacando  con  la  mano  los  restos  de  la 
dra  ,  pues  queda  ya  rota,  y  despidiendo  los 
amentos  con  la  orina  ,  resulta  la  parte  do- 
ite  aliviada  con  el  favor  de  Dios  Todopode- 

t>d). 

ti  echa  de  ver  por  este  trozo  el  grado  de  en- 

ibramiento  y  tino  á  donde  había  llegado  la 

licina  entre  nuestros  Árabes  de  Córdoba  des- 

a  segunda  mitad  del  siglo  décimo  (2).  No 

menor  el  acierto  con  que  florecían  las  de- 

I    ciencias  positivas  ,  pues  desde  entonces  se 

°  ruta  un  tratado  escelente  de  veterinaria  por 

t  rib  ben  Said  de  Córdoba,  y  otro  de  botánica, 

i  ego  otro  de  íisiolojía  patolójica  de  Talif  Abu 

}  ludí  (Asmodeo);  varias  obras  de  astronomía 

I  latemáticas  y  un  curso  de  química  ,  ciencia 


caso  el  irse  internando  en  el  oríjen  de  todo  lo 
grandioso: 

Quse  fnerit  nostri  si  quaeris  regia  nati, 
Aspice  de  canná  stramin  ¡busque  domum. 

Ovid.  Fast.,1. 111,  v.  I?. 

A  fines  de  una  carrera,  empezada,  como  ya  se 
ha  visto,  con  proscripciones  y  degüellos,  Alman- 
zor,  al  par  de  Augusto,  fué  amainando  con  la 
edad,  y  mostrándose  comedido  en  el  desem- 
peño ya  espedito  de  su  poderío,  tras  haber  dado 
al  través  ó  acallado  á  todos  sus  competidores. 
Zozobras  y  afanes  le  siguieron  acosando,  pues 
patentiza  la  historia  sin  rebozo  los  conatos  que 
estremó  forzosamente  para  conservarse  en  su 
encumbramiento,  y  cierto  lance  desconocido 
que  hallo  en  El  Makkari  evidencia  el  empeño  te- 


i  o  nombre  es  también  arábigo,  por  Moslema      naz  de  sus  afanes  y  desvelos.  Habia  entre  los  sa 


Ahmed  el  Maghrithy  (de  Madrid),  que  falle- 
ín  el  año  de  398  de  la  héjira  (1007),  fuera  de 
sinnúmero  de  obras  de  utilidad  jeneral,  co- 
el  tratado  del  cultivo  de  los  jardines  por 
román  ben  Boreid,  con  cuyo  motivo  refiere 
le  un  paso  harto  oscuro  (3).  Ebn  el  Kateb , 
ando  de  la  patria  de  Moslema,  nos  participa 
o  Madrid  era  á  la  sazón  un  mero  lugar  á 
distancia  de  Alcalá  (4) ;  y  siempre  es  del 

Mss.  arábigo,  núm.  544»  fondo  de  Aselin,  II 
,  c.  6o. — Hay  una  traducción  inglesa  de  esta 
,  por  el  doctor  Channing,  publicada  con  este  tí- 
Abulcasis  de  Chirurgia,  arabicé  et  latiné,  cura 
anniug.  Oxonii,  1778,  a  tomos  en  4°«>  con  lá- 
s  de  madera. 
y  (3)  Conde,  c.  99. 

Maghrit  undé  originem  duxit  auctor  noster  Ma- 
sis  dictus,  Matritum  esse  non  levis  est  conjectu- 
'Miidem  EbnElkatib  ait  Magbrit  urbeculam  esse 


bios  y  poetas  sus  contertulios ,  uno  llamado 
Schalah,  quien,  según  El  Makkari,  refiere  lo  si- 
guiente: «Manifesté  una  noche  á  Almanzor  que 
trasnochaba  en  demasía,  y  que  siendo  dueño  y 
necesitando  su  cuerpo  mas  sueño,  seguía  con 
sus  velas  dilatadas,  sabiendo  en  cuánto  daño 
solia  redundar  la  escasez  de  sueño. 

Contestó  Almanzor:  «¡Oh  Schalah!  no  ha  de 
dormir  el  príncipe  (al  malek)  mientras  los  sub- 
ditos están  durmiendo,  y  si  yo  me  entregase  al 
sueño,  ni  un  solo  individuo  podría  dormir  en 
esta  ciudad  populosa  (1).» 


ab  Alcalá  non  longe  dissitam.  Huc  accedit  ipsius  vo- 
cabuli  consonanlis  ratio  (vide  Casiri,  t.  1,  p.  368. 
cod.  g43)' 

(1)  El  Makkari,  mss.  aráb.  de  la  Bibliot.  real.,   n. 
707,  p.  102. 
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INSTRUCCIÓN    BREVE    SOBRE    EL    A3NO    MUSULMÁN    Y    EL    CALENDARIO    ARÁBIGO. 


ábese  que  el  año  délos  Árabes  es  lunar,  com- 

ndiendo  una  porción  del  remate  y  otra   del 

jcipio  de  nuestros  años  corrientes;  siendo  de 

¡cientos  cincuenta  y  cuatro  días,  embebiendo 

)nce  en  once  años  uno  intercalar  de  trescien- 

cincuenta  y  cinco  días ,  y  así  resulta  que 

iempre  variando  su  principioy  cejando  ú  re- 

:ediendo  once  dias  cada  uno.  Cuando  se  jun- 

elano  corriente  arábigo  y  el  nuestro  bisiesto, 

e  doce  dias  aquel  retroceso,   de  forma  que 

:1  ámbito  de  treinta  y  cuatro  años,  el  prin- 

o  del  arábigo  va  siguiendo  todos  nuestros 

es;  y  por  tanto,  es  del  caso  tener  muy  pre- 

te  en  qué  día  de  qué  mes  empieza  en  cada 

el  primer  mes  de  los  Árabes,  el  cual  se  va 

tando  de  novilunio  en  novilunio,  cuajando 

ntermedio  siempre  treinta  dias,  ó  por  lo 

I  ios  veinte  y  nueve,  y  contándolos  así  alter- 

vamente;  pero  siempre  el  último  mes  djul- 

jah  tiene  en  los  años  intercalares  treinta 

•guian  los  Árabes,  antes  de  Mahoma,  el  año 
i  ir  de  sus  abuelos,  pero  embebiéndole  dias 
s  lementarios  para  ponerse  al  corriente  con 
1  demás  pueblos.  Desgraciada  fué  la  reforma 

0  calendario  arábigo  por  Mahoma  (á  saber,  la 
a  lición  de  los  dias  suplementarios)  (1);  pues 
s  liendo  siempre  sus  meses  comoen  lo  antiguo 
>  n  suplemento,  vinieron  á  caer  ya  en  invierno 

1  imavera,  ya  en  eslío  ü  otoño,  y  dejaron  de 

^ponder,  como  lo  advierte  Deguignes,  á  las 

1   lis  que  se  practicaban  y  á  las  espediciones 

•  i  tares  que  se  solian  emprender  por  ciertas 

I  iporadas,  anunciándolas  ya  como  de  suyo  el 

i  ubre  de  los  meses;  y  así  los  nombres  antiguos, 

le  conservados,  vinieron  á  perder  su  signi- 

oa  primitiva,  pues,   por  ejemplo,  su  mes 

ro  (rabi-el-avval),  que  significa  el  de  lap/i- 

i)  Véase,  sobre  las  razones  que  movieron  al  pro- 
para  aquella  reforma,  a  Mr.  Reinaud,  monumen- 
ibigos,  persas  y  turcos,  t.  i,  p.  a63  y  hig.,  y  á 

¡ISIUI,    t.    III,    I).    7.  fo. 


mavera,  va  cayendo  actualmente,  ora  en  el  cen- 
trodel  invierno,  ora  en  medio  del  verano,  cuan- 
do no  es  en  otoño.  Otro  tanto  sucede  con  el 
mes  de  la  romería  (djulhedjah),  ceñido  antes  al 
principio  de  la  primavera,  y  conservado  inva- 
riablemente con  los  dias  embebidos,  y  que  ahora 
ya  cae  en  una  estación,  ya  en  otra. 

Reprodücense  los  doce  meses  del  año  arábigo 
por  el  orden  y  con  los  nombres  siguientes. 


i.°  (de  3o  dias  ). 

Moharrem. 

2o  (  de  29  dias j. 

Safar. 

•  3.°  (  de  3o  días). 

Rab¡-cl-A\\-al. 

4-°  (de  29  dias). 

Rabi-el-Akher. 

5°  (de  3o  dias). 

Djumada-el-Awal. 

6.°  (de  29  dias). 

Djumada-el-\kher 

7.0  (de  3o  dias). 

Redjeb. 

8.°  (  de  29  dias) 

Sellaban. 

90  (de  3o  dias). 

Ramadhan. 

io.°   (  de  29  dias). 

Scha  wal. 

II.0  (de  3o  dias). 

Djtilkadab. 

ia.°  (de  29  dias). 

Djulhedjah. 

Ya  queda  dicho  que  estos  meses  van  jirando 
por  la  escaia  de  todos  los  nuestros,  y  así  retro- 
ceden cada  año  cierto  número  determinado  de 
dias.  El  año  lunar  arábigo,  al  cual  cupo  la  héjira 
ó  huida  de  Mahoma  de  la  Mecaá  Medina,  empe- 
zó en  la  noche  del  15  al  16  de  julio  de  622  ,  y 
aquella  fecha  es  el  principio  del  año  islamita  ;y 
así  el  primer  mes  de  los  Árabes  (moharrem)  cae, 
en  cuanto  al  primer  año  de  la  héjira  ,  del  15  de 
julio  al  13  de  agosto  de  622;  para  el  segundo, 
desde  el  4  de  julio  hasta  el  2  de  agosto  de  623; 
en  el  tercero,  desde  el  23  de  junio  hasta  el  22 
de  julio  de  624  ;  para  el  cuarto  ,  desde  el  12  de 
junio  hasta  el  11  de  julio  de  625 ,  y  así  de  los 
demás,  cejando  siempre  ouce  dias  por  ano,  de 
forma  que  en  el  año  11  se  cuenta  desde  el  28  de 
marzo  hasta  el  26  de  abril  de  632  ;  en  el  ano  17, 
del  22  de  enero  al  2o  de  febrero  de  688 ;  en  el 
año  20,  desde  el  2o  de  diciembre  de  640  al  18  de 
enero  de  64 1 ,  etc. ,  y  en  el  año  de  84  ,  desde  el 
21  de  julio  al  !í)  de  agoslo  de  654  ;  lo  que  vieue 


zJt 


HISTORIA 


á  dar  treinta  y  dos  anos  solares  para  los  treinta 
y  tres  lunares  ,  con  seis  dias  que  han  mediado 
desde  el  15  de  julio  de  622  al  21  de  julio  de  654, 
esto  es  ,  desde  el  1.°  de  moharrem  del  año  1  de 
la  héjira  al  1  de  moharrem  del  año  34  del  mis- 
mo cómputo. 

«Si  fuese  idéntico  el  año  musulmán  con  el 
nuestro,  dice  Mr.  Reinaud  (Monumentos  ará- 
bigos, persas  y  turcos,  tomo  1 ,  páj.  84),  basta- 
ría, en  habiendo  de  combinar  una  época  musul- 
mana con  el  año  cristiano  correspondiente,  aña- 
dir al  primer  número  el  de  seiscientos  \einte  y 
dos  años;  pero  es  lunar  el  año  musulmán,  esto 
es  ,  que  se  atiene  al  jiro  de  la  'una  ,  y  consta  de 
trescientos  cincuenta  y  cuatro  dias,  resultando 
este  mas  corto  que  el  nuestro  de  once  dias ,  y 
en  renovándose,  tiene  que  parar  en  época  di- 
versa de  la  nuestra. — Si  en  el  cómputo  que  se 
ofrece  nos  atenemos  auna  nueva  aproximación, 
habrá  que  cercenar  un  año  por  cada  suma  de 
treinta  y  tres  musulmanes.  Con  efecto  ,  siendo 
los  años  lunares  mas  cortos  de  once  dias  que 
los  solares  ,  se  sigue  que  en  contando  nosotros 
treinta  y  dos  años,  ponen  los  Musulmanes  trein- 
ta y  tres  (11  X  33  —  363).  Para  el  número  cabal 
se  quitan  tres  años  por  siglo  (33  X  3  =  99);  pun- 
to que  se  despejará  con  un  ejemplo.  Suponga- 
mos que  hay  en  un  sello  la  fecha  de  1201  de  la 
héjira  ;  según  lo  dicho  ,  se  cercenarán  tres  años 
por  siglo,  y  los  1201  años  lunares  quedarán  re- 
ducidos á  1165  años  solares.  En  añadiendo  á  este 
último  número  el  de  622,  que  median  desde  el 
nacimiento  de  T.  C.  á  la  huida  de  Mahoma  ,  re- 
sultarán 1787;  y  es  cabalmente  el  año  cristiano 
que  corresponde  al  de  1201  de  la  héjira.  » 

«Las  fechas  musulmauas  se  espresan  con  gua- 
rismos, y  estos,  contrapuestamente  á  lo  escrito, 
que  se  debe  leer  de  derecha  á  izquierda,  se  leen, 
como  los  nuestros,  de  izquierda  á  derecha.  Llá- 
manse  guarismos  arábigos,  y  los  Árabes  los  ape- 
llidan indios.  Siendo  su  sistema  igual  al  nuestro, 
es  obvio  su  rumbo  (Mr.  Reinaud  trae  su  tabla 


di 
V 


con  el  equivalente,  que  no  cabe  repetir  ai 
(páj.  86);  señalando  el  cero  con  un  punto). 

«  El  tropiezo  único  que  acarrea  el  uso  de 
guarismos,  dice  también  Mr.  Reinaud,  y  es  i 
propio  de  aquel  descuido  jenial  en  Oriente 
que  á  veces,  en  vez  de  espresar  la  fecha  por 
tero,  se  contentan  con  poner  los  últimos  £ 
rismos.  Por  tanto, en  vez  de  escribir  1243, 
actual  (1828)  de  la  héjira  ,  dirán  243,  y  aun  i 
rameóte  43.  Mientras  omiten  tan  solo  el  mil 
se  hace  obvio  el  suplirlo.  Con  efecto  ,  come 
uso  de  los  guarismos  es  posterior  al  sexto  s 
de  la  héjira  (el  duodécimo  de  nuestra  era) 
está  viendo  que  hay  algún  vacío  (la  medalla  i 
sulmana  mas  antigua  con  guarismos  es  una  r 
neda  de  los  príncipes  ortókidas  de  Hisn-Kaifc 
Mosopotamia,  del  año  615  de  la  héjira— 1218 
J.  —  C).  Mas,  en  omitiendo  también  el  siglo|<N 
cuando  ,  en  vez  de  1243,  se  lee  43 ,  no  const 
corresponde  á  1243 ,  1143  ,  1043  ,  y  la  dificul 
irá  siempre  en  aumento  (1).» 

Remite  por  lo  demás  Mr.  Reinaud  en  los 
sos  corrientes,  para  la  reducción  de  los  mese.' 
dias  de  la  héjira  á  meses  y  dias  del  calenda 
cristiano ,  á  las  tablas  que  se  han  ideado  pi 
hacer  cuadrar  entrambas  eras.  Las  hay  ,  d¡( 
igualmente  en  el  Arte  de  comprobar  fechas  y 
otros  impresos. 

Yo  por  mi  pirte ,  sobre  atenerme  al  consc 
de  Reinaud,  pareciéndome  insuficientes  las  I 
blas  del  Arte  de  comprobar  fechas ,  y  las  tabj 
deMasdeu  revueltas  y  no  cabales,  he  querido  fe 
marme  para  mi  uso,  bajo  mi  sistema  peculiar, 
cuadrito  muy  cabal  de  la  reducción  de  afij 
meses  y  dias  de  la  héjira  á  los  mismos  de  la  e 
cristiana,  con  cuyo  arbitrio  hemos  ido  invarj 
ble  y  positivamente  traspasando  las  fechas  ai 
bigas  á  las  del  calendario  gregoriano,  como 
seguiremos  haciendo  en  toda  esta  historia  en 
estractado  de  los  anales  y  crónicas  musulmana 

(i)  Reinaud,  t.  I,  p.  86  y  87. 
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PRIMEROS    DE    LA    CONQUISTA    (vill,    IX    Y    X.  ) 


y  Solcimnn  ben    Abd   «1  Melek  ,   de  febrero   rn   71O    á    odH 

CAUFAf    I>F.    DAMASCO,    DE    QUIENES  DEPENDIÓ  LA  BB  7*7* 

-  .  .     •    im  Om.ir  brn  Ahd  el  \úi  (Ornar  II  ),  <1«  octubre-  en  717  a  ícbrif 

i:ma\a   de  711    a  750  \  ;» 

rn  720. 
"*  egid  bes  Abd  el  Mclek    (  Yciid  II),  do  febrero  en  720  i  «¥* 

OMIAllKV  cn    „.y 

YValid  bdl   Abd  1 1  Mrlrk    brn   HefWM   C  Walid    I),   de  julio   cu         FftJCbtB     brn     Abd    rl     Melek,     «le    rnero    rn    77.;     Á    frl 
711  s('  lir.ru  en  7  r  5.  en   - 
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lid    ben  Ycsid   (Walid    11),    de    febrero   en   74?   á  abril 

»  744- 

d   ben    Walid   (  Ves  id  111),    de   abril  «o  744  á  ietiembre 

0  744- 

hím  ben  Walid  ,  de  setiembre  en  7  44  a  noviembre  en  744. 
wan  ben  Mohamed  ben  Merwan  (Merwan  II),  de  noviembre 

1  744  á  agosto  en  75o. 

ABASIDBS. 

el  Abas  Abdaláben  Mobamed  ei  Safah  ,    de  agosto  en  75o 
¡linio  en  754. 

el  Djafar  el  Mansur  ben  Mobamed  ,  hermano  del  anterior  , 
junio  en  754  á  mavo  en  756. 
i  en  Oriente  ,  de  junio  en  754  á  octubre  en  775. 

II. 

RES    Ó    GOBERNADORES    DE    ESPAÑA    POR    LOS 
VLIFAS    DE     ASIA,    DESDE    EL    PRINCIPIO    DE  LA 
)NQUISTA    HASTA  EL    AÑO  1 38  DE    LA    HÉJIRA  , 
.  ).°  DEL   GOBIERNO  DE  YUSUF  EL    FEHRI. 

n  fragmento  de  Rasis  ,  estractado  mas  bien 
traducido  por  Casiri  ,  contiene  lo  siguiente 
'ca  de  los  primeros  emires  de  España: 
Había  sido  gobernada  la  España  (durante  los 
enta  y  cinco  años  que  habían  mediado  des- 
i  conquista),  dice  Ahmed  (l),  como  lo  refie- 
nuestros  antiguos,  por  veinte  emires  ó  cau- 
>s  principales  cuyos  nombres  llevo  espresa- 
,  pero  sobre  cuya  duración  ó  temporada  de 
erno  aparecen  diferencias  entre  los  historia- 
s.  El  tiempo  que  les  hemos  supuesto  es  de 
enta  y  cuatro  años  y  siete  meses,  y  aun 
erdan  algún  tanto  sobre  este  punto  nues- 
memorias.  Tarec  ben  Zeyad  el  Saadfy  entró 
spaña  y  estuvo  mandando  solo  todo  un 
;  sobrevino  Muza  ben  Noseir  el  Bekri,q  uien 
dó  con  su  hijo  Abdelaziz  unos  tres  años, 
ando  la  España  sin  emir  por  dos  años  has- 
e  las  tropas  elijieron  por  caudillo  ó  jene- 
1  Ayub  ben  Habib  el  Lakhmy  ,  hijo  de  una 
nana  de  Muza  ben  Noseir,  quien  siguió  man- 
ilo seis  meses;  entró  en  España  El  Horrben 
el  Rahman  el  Thakefy  y  mandó  un  año  y 
:  meses-,  El  Samah  ben  Malek  el  Kulany  vino 
bernó,  por  encargo  del  califa  Ornar  ben  Ab- 
ziz,  dos  años  y  siete  meses;  llegó  Ambesa 
Schohim  el  Kelby  y  obtuvo  el  mando  du- 
e  cuatro  años  y  cerca  de  cinco  meses  ;  vino 
o  Yahyah  ben  Salemah  ,  quien  estuvo  man- 
ió en  España  un  año  y  cerca  de  medio:  ob- 
ti     luego  el  gobierno  Hodheyfah  ben  el  Haus 
p  'espacio  de  unos  seis  meses;  siguióle  Otman 
b   Abi  Nesah  el  Djemí  y  mandó  un  año  y  cerca 
I    ied'10  ;  cupo  luego  el  gobierno  á  El  Haitam 
bf  Obeid  el  Kenany  como  por  cuatro  meses; 
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tras  él  ,  Abd  el  Rahman  ben  Abdalá  el  Ghaí'eky 
obtuvo  el  mando  por  dos  años  y  cerca  de  siete 
meses;  Abd  el  Melek  ben  Khotari  el  Fehri  go- 
bernó luego  y  conservó  el  mando  por  tres  años 
y  dos  meses  ;  vino  después  Okbah  ben  el  Iled- 
jadj  el  Seluly ,  quien  estuvo  gobernando  cinco 
años  y  dos  meses;  levantóse  luego  contra  él  Abd 
el  Melek  ben  Khotan  el  Fehri ,  lo  depuso  y  go- 
bernó un  año  y  cerca  de  un  mes  ;  mandó  luego 
Baledji  ben  Baschr  el  Kaisi  unos  seis  meses ;  go- 
bernó después  Taalaba  ben  Salemah  el  Aamely 
por  cerca  de  cinco  meses  ;  fué  luego  emir  A  bu  l 
Khatar  Husam  ben  Dherar  el  Kelbi,  quien  man- 
dó por  dos  años  y  ocho  meses;  Tueba  ben  Sale* 
mah  el  Djezami  obtuvo  después  el  mando  y  go- 
bernó un  año  y  meses,  al  mismo  tiempo  que 
otro  caudillo,  el  cual  estuvo  mandando  diez  años 
menos  un  mes.  Dícese  que  medió  todavía  olro 
caudillo  en  el  gobierno,  mas  á  mí  solo  me  cons- 
ta la  historia  y  sucesión  de  estos  veinte;  sábelo 
Dios,  pues  toda  la  gloria  y  poderío  se  cifra  en 
Dios  Todopoderoso  y  esclarecido.-» 

Rasis,  como  se  está  viendo,  deja  de  nombrar 
á  Yusuf  ben  Abd  el  Rahman  el  Fehri ,  caudillo 
que,  según  él,  mandó  diez  años  menos  un  mes, 
y  según  Ebn  Hayyau  y  Abu  Bekr  ben  el  Kuthy- 
ya,  tan  solos  nueve  años  y  nueve  meses  ;  el  olro 
caudillo  aludido  en  el  fragmento  cabe  que  sea 
Samail  ben  Hatini,  que  alternó  en  el  mando  con 
Yusuf  el  Fehri,  ó  alguno  de  los  dos  walis  inte- 
rinos omitidos  por  Rasis. 

La  crónica  Albeldenseva  repartiendo  así,  mu- 
cho mas  inexactamente  ,  su  gobierno. 

HII  SUNT  nuces  arabxim  qui  regttaverunt  iií  spanca. 
Sopradictus  quoque  Muza  iben   Muzeir  ingressus  Spaniam   reg. 

an.  I  ,  mens.  III. 
Abdelaziz  iben  Muz.  reg.  an.  II  ,  mens.  VI. 
Aiub  reg.  mens.  1. 
Albor  reg.  an.  II  ,  mens.  X. 
Zama  reg.  an.  III. 
Abdcrraharaan  reg.  an.  I. 
Hodera  reg.  an.  I. 
lahia  reg.  an.  I,  mens.  VI. 
Hodiffa  reg.  mens.  VI. 
Auluman  reg.  mens.  lili. 
Geleitara  mens.  X. 
Abdclmelic  reg.  an.  II. 
Aucuba  reg  an.  I III ,  mens.  V. 
Abdclmelic  iterum  reg.  an.  I  ,  mens.  I. 
Abulliatar  Ibcndimari  reg.  an.  II. 
Tauba  reg.  an.  I ,  mens.  II  Sub  anno  XXVII  mens.  XIÍ. 

Hii  duces  breve  principatus  sui  agebant  tempus, 
quia  succedebant  alii  alus,  prout  destina  tutu 
erat  ab  Amiralmauminin.  Nounullos  vero  vita* 
finís  terminavit,  quousque  Venihumeia  in  Spa- 
niam venerunt. 

Luego  la  crónica  conceptúa  al  parecer  á  Yu- 
suf como  un  Omíade;  traiéndote  bajo  el  enea- 
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bezamiento  ítem  hi  suxt  qui  regxaverunt  in 

CÓRDOBA  REGES  DE  ORIGINE  VEMHIMEIA,  al  fren- 
te (le  la  lista  de  los  Omíades  ,  haciéndolo  rei- 
nar once  años : 

Iuzcf  reg.  an.  XI. 

Abderrabaman  iben  Mavia  res.  anuos  XXXIII. 

Kiscam  reg.  an.  Vil  ,  inens.  VI. 

Alh-jcaiu  reg   an.  XXVI  ,  mens.  VI. 

Abderrahamau  rej.  an.  XXXII,  meus.  VI,  etc. 

Ahora  va  por  nuestras  autoridades  la  lista 
eroDolójica  de  los  emires  de  aquel  período,  apu- 
rada y  con  arreglo  á  nuestra  relación  ya  hecha 
de  las  jestiones  de  su  gobierno. 

Tarcc  ben  Z<:vad  el  Saadfy  ,  de  abril  en  711  á  abril  en  712. 

Muza  ben  Nfbcir  el  Bekri  el  Lakhmv  ,  de  abril  en  712  á  setiembre 
en  7 14. 

Abdclaziz  ben  Muza,  de  setiembre  en  714  á  agosto  en  7i5. 

Ayub  ben  Habib  el  Lakbmv,  de  agosto  en  7  i5  á  abril  en  717. 

El  Mor  ben  Abd  el  Raboian  el  Tbakefy,  de  abril  en  7  17  á  noviem- 
bre en  718. 

El  Samab  ben  Malek  el  Kulany ,  de  noviembre  en  718  á  mavo 
en  -11. 

Abd  el  l'.alimau  ben  Abdalá  el  Gbafeky,  de  mayo  en  721  á  no- 
viembre en  J%\, 

Ambesa  ben  Schsohún  el  Kelbv  ,  de  noviembre  en  721  á  mavo 
en  7  9  5  • 

Hodeira  ben  Abdalá  el  Felu  i ,  de  mayo  eu  ~i5  á  abril  en  72G. 

Yalnab  ben  Sülemab,  de  abril  en  72!)  á  octubre  en  727. 

Ilodbcyfa  ben  F.lllauscl  Kaisi,  de  octubre  en  727  a  abril  en  728. 

Olman  ben  Abu  Nisa  el  Djobanv,  de  abril  en  728  á  octubreen  729. 

El  llailam  ben  Obcid  el  Keuani,  de  octubre  en  77.9  a  enero  en  73o. 

Mobamed  ben  Abdalá  ,  de  enero  en  73o  á  abril  en  73o. 

Abd  el  Rabman  el  Gbafekv  (¡ior  %.*  vez),  de  abril  en  j3o  á  oc- 
tubre <n  732. 

Abd  el  Melek  ben  Kbotan  el  Febri  ,  de  octubre  en  732  á  enero 
en  - 

(Abafa  ben  El  liedjadj  clSeluli,  de  enero  en  736  a  febrero  en  741. 

Abd  el  Melek  ben  Kbotan  (par  2.»  vez),  de  enero  en  741  á  abril 
en  - 

Baledji  ben  Hascbr  el  Kaisi  ,  de  abril  en  742  á  octubre   en  7',!. 

TaaUba  ben  Salemah  el  Aamelv  el  Djcza  ui,  de  octubre  eu  742  á 
marzo  ei 

Abul  kbatar  Husam  ben  Deraz  el  Kclbi,  de  marzo  en  74 3  á  setiem- 
bre en  "  '1 5, 

Tuebo  bea  Saloman  el  Djestmi,  de  setiembre  en  74*5  á  setiembre 
en  • 

ll  lnii    \!>,1  (1   RabmaO  el  Fehrj, de  setiembre  cu  7  \i\  a  mayo 
.  11  -  56. 


III. 


KÜIBEi   Y  CALI  I  \s  QMIADEl   DI   COBDOBA. 

Habían  brotado  de  Merwaa  i,  osarlo  califa  <!•' 
Damasco  de  la  dioaatli  de  los  ( tmiadea,  muerto 
en  raroadbao  de  884,  trea  ramas  eaclarecidaa  de 
Omfadea  ,  de  las  cuileí  vioíerop  doe  á  EspaBa  ¡ 
1 1  primera  eu  la  peraooa  de  Abd  al  EUhinan  bea 
Moawiá  ,  primer  emir  independiente  de  Cor- 
.  que  entronizó  su  dinastía  en  Occidente  •. 


¡ 
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la  segunda  en  la  del  esforzado  caudillo  Abd'. 
Melek  ,  quien  acudió  ,  trayendo  sus  diez  hij( 
á  su  primo  segundo  Abd  el  Rahman  I  en  el  ai 
140  de  la  héjira.  La  tercena,  que  permaneció 
Oriente,  produjo  al  literato  afamado,  autor  1 
Kitab  al  Aghauy ,  Abu  el   Faradj ,  de  quien  1 
mos  hablado  en  el  reinado  de  Abd  el  Rahman  ¡| 
y  de  su  hijo  El  Hakem  (1). 

Los  emires  y  califas  de  Córdoba  de  la  dina 
tía  de  los  Omíades  fueron: 

Abd  el  Rabman  I,  del    14  de  maro   en  756  al    3o  de  leticml 

en  7SS. 
Ucscbam  1  (ben  Abd  el  Rabman),  del  3o  de  setiembre  en  7S8 

25  de  abril  en  796. 
El  Hakem  1  (ben  Ucscbam),  del  i5  de  abril  en  796  al  22  de  n 

yo  en  822. 
Abd  el  Rabman  II  (ben  el  Hakem),  del  22  de  majo  en  822  al 

de  agosto  en  852. 
Mobamed  1  (ben  Abd  el  Rabman),  del  19  de  agosto  en  852  al 

de  agosto  en  S86. 
El  Mondbir  (ben  Mobamed),  del  4  de  agosto   en  886  al  12 

julio  en  888. 
Abdalá  (  ben  Mobamed  ,  hermano  del  anterior  ),  del  12  de  jnl 

en  8S8  al  20  de  octubre  en  912. 
Abd  el  Rabman  111  (  uieto  de    Abdalá,  primer  califa),  del  20 

octubre  en  912  al  i5  de  octubre  eu  9(11. 
El  Hakem  II  (ben  Abd  el  Rabman),  del  i5  de  octubre  en  961 

29  de  setiembre  en  976. 
Hescíiam  11  (ben  el  Hakem)  dos  veces  ,  del  29  de  setiembre  t 

976  al  i\  de  febrero  en  1009,  y  del  21  de  julio  eu  10 10  al  2 

de  abril  en  ioi3. 

IV. 


REYES    DE    ASTURIAS    0    DE    OVIEDO. 


Pelavo , 
Favila  ,  su 


lujo, 


de  718  á  737 
de  737  á  739 


(1)  Se  puede  figurar  toda  su  jeuealojía  como  sigue 
desde  Abd  Schems  el  idólatra  : 

Abd  Schems 

Omiá 
Abu  el  As 
El  Hakem: 
Mervan  I. 


Abd  el  Melek  (califa 
de  Damasco). 

Ilescbain  (que  iioíis- 
ceodió  al  califato). 

Moav\  i;i  (id.) 

Abd    el   Rahman   I 

(fundador    de     la 
din  istia  de    ( ¡<5r— 

doba). 

Su  descendencia. 


l.i  Hakem  D  (muei - 

io  en  n 


Ahmer  (sin 

califato). 


Abd  el  Me- 
lek. 


I  leseen* 
dtncia  des- 
conocida 


El  II.111  un. 
Ahmed, 


Molí  i 

Hn-cin. 

Abu  el    1  ■'•• 

l.ulji   - 

hnni. 


DE    ESP  VIVA. 


Ifonso  1  (el  Católico) ,  yerno  de  Pelayo, 
ruela  I  ,  í j i j o  de  Alfonso  el  Católico, 
urelio,  sobrino  de  Alfonso  , 
lo,  verno  de  Alfonso, 
auregato  ,  hijo  natural  de  Alfonso  , 
■ririudo  1  (  el  Diácono),  hermano  de  Aurelio, 
fonso  11  (el  Casto),  hijo  de  Fruela  1 , 
imiro  I  ,  hijo  de  Hermudo  el  Diácono, 
•dono  I  ,  hijo  de  Ramiro, 
(;  fonso  111  (el  Grande) ,  hijo  de  Ordoño  , 

REY£S  BK    LEOJT. 

reía,  hijo  de  Alfonso  111, 

dono  11  ,  otro  hijo  de  Alfonso  , 
I   lela  II  (idem), 

odso  IV  (el  Mooje,  ó  el  Ciego) , 
i  miro  I! , 

Joño  III  , 

icho  I  (el  Gordo) , 

Joño  IV  (el  Malo)  , 

)dio  el  Gordo  (por  segunda  vez), 

airo  III  , 

mudo  II  (el  Gotoso), 

>nso  V, 


dc73yá75:. 
de  757  á  768. 
de  76S  á  774. 
de  774  á  7S3. 
de  783  a  789. 
de  789  a  79  c 
de  791  a  842. 
de  842  á  85o. 
de  85o  á  S66. 
de  306  á  909. 


de  909  0914. 
de  914  á  924. 
de  924  á  925. 
de  925  á  9^0. 
de  930  á  95o. 
de  t,5o  á  955. 
de  955  á  95G. 
de  956  á  960. 
de  960  á  967. 
de  967  á  9S2. 
.le  9S2  i  999. 
de999  31027. 


Hermudo  III,  en  quien  termínala  prole  rejia  de 

Alfonso  el  Católico.  de  10*7 


CONDES    DE    CASTILLA. 

Fernán  González  (Ferdinandus  Gundisalri,   id 

i'.st  iilius)  , 
García  Fernandez  (Garsea  Ferdinandi), 
Sancho  Garcés  .'Sancius  Garseaní)  , 
García  Sat.chez  (Garsea  Sancii)  , 


COXDES   DB    IHRCELONA. 

Borrel ,  hijo  de  Suniario  (IX  conde  de  Barce- 
lona ;  y  en  cuanto  á  los  anteriores,  véase 
p.  189,  nota  1  ), 

Ravmundo,  hijo  de  Borrel» 

Berenguer  ,  hijo  de  Baymundo, 


REYES    DE    NAVARRA. 

Sancho  I  (Abarca), 

García  el  Trémulo  ,  ú  el  Temblón  , 

Sancho  el  Grande  (el  Mayor) , 
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á  1037. 


de 

9(2  á  970. 

de 

970  á  995. 

de 

9^5  á  102  r. 

de 

102  r  á  iouG. 

de  964  á  993. 
de  993  á  1017, 
de  1017  á  ío3í. 


de  905  á  924. 
de  924  á  970. 
de  970  á 10 35. 


APÉNDICE  3o. 


XFLUJO    DE    LA    LENGUA.    ARÁBIGA   PARA    LA    FORMACIÓN     DEL    CASTELLANO; DEL 

IDIOMA    DE    LOS    BEREBERES; ESPLICACION    DE    VARIaS    VOCES    ARÁBIGAS 

USADAS    EN    LA    PRESENTE    HISTORIA. 


I. 

Los  etimolojistas  ,  dice  Mayans,  darán  en  el 
ar  español  con  mas  etimolojías  latinas  que 
bigas  ,  mas  de  estas  que  de  las  griegas,  mas 
jas  que  hebreas  ,  mas  hebreas  que  célticas; 
nos  godas  ,  menos  púnicas,  y  menos  todavía 
coligadas  (1).  »  Es  con  efecto  el  latín  el  ci- 
lio de  la  lengua  castellana  ,  como  acaba  de 
¡sarlo  ¡Mayans,  cabiendo,  como  se  ve,  la  por- 

•  b  mas  escasa  á  los  oríjenes  vizcaínos  que  tan- 
i  han  sonado  en  estos  últimos  tiempos  ;  mas 

•  irabe  se  ha  ido  aposentando  sobre  aquel  cau- 

cuantioso,  en  términos  que,  según  el  dicho 
calíjero,  se  pudiera  acopiar  un  vocabula- 
i  con  las  voces  castizamente  arábigas  que  aso- 
'  O  en  el  castellano  (2);  por  tanto  cuantas  vo- 
I  de  su  diccionario  empiezan  por  «/suelen 
f  arábigas,  como  también  los  vocablos  jeográ- 
1  >s  tan  repetidos  con  las  voces  Guací,  Medina, 

i)  Mayans  y  SÍ9car,  Oríjenes  de  la  lengua  española. 
a)  Tol  pura;  arábica?  voces  in  Hispania  repenun- 

•  ,  ut  ex  illis  justum  lexicón  confíci  possit  (Jos.  Sca- 
I  rius,  Epístola;,  228, ad  IsaacuinFontanum). 

«O    II. 


Ben,  Beni ,  Aldea,  y  muchísimas  voces'y  nom- 
bres diversos  ,  como  bellota ,  azófar  ó  latón, 
botija,  candil,  barrio,  bodas,  daifa  por  la  que- 
rida ,  zahori  por  hechizero,  zaquizamí  por  troj 
(horreum),zarracatin,re\ein\cdor,  regatero,  etc., 
etc.— Trae  Casiri  (1)  una  lista  de  plantas  sacada 
de  las  obras  de  Abu  Zakaryya  ,  donde  se  halla 
el  oríjen  arábigo  de  un  sinnúmero  de  nombres 
castellanos  de  árboles  ,  frutas  y  flores  ,  hallán- 
dose alguno  en  francés;  son  aquellos  algarrobo, 
alfónsigo  ,  jazmín,  alb  arico  que ,  algodón  ,  aza- 
frán ,  alhelí,  a2ucena  ,  almoraduja  ,  albahaca 
ó  alfábega  ,  almez  ,  llantén  ,  zumaque  ,  etc. 

En  tan  crecida  porción  entró  el  árabe  para  la 
formación  del  español  moderno  como  se  deja 
alcanzar.  El  vecindario  español  avasallado  por 
los  Árabes  se  fué  avezando  al  idioma  arábigo, 
como  era  naluralísimo,  por  ser  el  dominante; 
por  tanto  ,  en  el  siglo  noveno,  como  lo  asegura 
Alvaro  de  Córdoba  hablando  de  su  pais,  apenas 
había  uno  capaz  de  escribir  una  carta  en  Ia- 


(r)   Casiri,  t.  I,  p.  3*8  y  sig. 


17. 
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lia  (1) ,  de  modo  que ,  en  teniendo  que  escribir 
ó  hablar  á  alguien,  solían  tropezar  en  dos  esco- 
llos, y  eran  ia  variación  de  significados  en  las 
\oces  y  el  trastrueque  de  las  terminaciones, 
yerros  en  que  habiau  incurrido  Galos  é  Italia- 
nos, ya  desde  el  tiempo  de  los  Godos  y  Lombar- 
dos; tropiezos  naturales  en  quien  hallando  di- 
ficultades en  el  latín  ,  se  afana  por  superarlas,  y 
el  paradero  \  iene  á  ser  el  de  los  llamados  bar- 
barismos.  Mas  en  desquite,  nos  participa  Alva- 
ro cómo  sus  paisanos  estaban  muy  versados  en 
el  árabe  y  en  el  conocimiento  de  los  libros  cal- 
oros,  y  que  solían  componer  versos  arábigos 
con  tanto  primor  y  voces  tan  castizas  como  los 
mismos  Árabes  (2).  Los  Españoles,  al  habituar- 
le al  árabe  ,  olvidando  el  latín,  vinieron  á  ser 
romo  los  demás  pueblos  respecto  á  las  termina- 
ciones, que  dificultan  en  estremo  la  lengua  la- 
tina para  quien  carece  de  aquellas  variaciones 
en  su  idioma;  y  así  volvieron  las  voces  latinas 
indeclinables  ,  prohijando  un  solo  caso,  por  lo 
mas  el  ablativo  singular,  como  poeta,  clero,  duro, 
breve,  y  á  veces  el  nominativo  ,  como  sal ,  cla- 
mor, atrox,  sénior,  escribiéndolo  hoy  atroz,  se- 
llar. En  el  plural  se  acudió  siempre  al  acusati- 
vo, como  /;oc/fl.f,  cleros,  duros,  breves,  atroces, 
Mñore<.  Mas  por  cuanto  aquella  igualdad  de  so- 
nido había  de  redundar  en  algarabía ,  para 
despejar  el  sentido  de  aquellas  voces  ,  se  lo- 
maron preposiciones  latinas,  que,  supliendo  la 
falta  de  casos,  hermanasen  así  los  vocablos.  Así 
que,  la  preposición  de  significó  el  jeuitivo  ,  la 
preposición  ad  ,  de  que  se  hizo  á  ,  el  dativo  y  el 
acusativo,  la  per ,  trocada  en  por,  el  ablativo, 
gual mente,  en  cuanto  al  relativo,  en  todos  los 
rasos  y  números  se  tomó  el  que  de  los  Latinos 
cual  se  escribía  á  la  sazón;  y  de  los  pronombres 
Ule,  illa,  ¿líos,  illétf,  se  formaron  los  artículos 
, •/,  la,  los,  las.  Hipando,  obispo  de  Toledo,  aun- 
que instruidísimo  y  castizo  en  su  idioma,  sumi- 
nistra ejemplos  de  aquel  estragamiento  de  lati- 
nidad en  la  carta  que  escribió  á  fines  del  octavo 

(i)   Ita  ut  omni  Cliristi  rollegiovix  inveniatur  unus 
ni  milleno  lioininum  numero,  quí  laíutaloriai   fratii 

domíI  ratienabiliter  dirigere  Lhterai  (Alvarus  Curda* 
heusis,  Indiriílus  luminosus,  ¡n  Florez,  España  Sa- 
giada,  t.  XI,  |>.  37Í). 

(a)  Elr<*pt.MÍtui  ahs'pie  numero  multíplices  turbas, 

quí  endité  chaldaieai  rerboruai  txpucet  pompaa , 

I  ni  metrlce   ei  'UCÜtioi  i    tb  ¡psis  gentibus    carmine, 

et  labUmiorepulcbrhndiae  finales  clausulas  uúiui  lh> 

l<  i.c  cuan'taliuiie  decorent:  ct  JuXU  quod  Lingual  ip- 
tíui  requei  ¡I  idionu ,  quai  omnei  ?o<  ales  ápices  com- 
mata  claudit,  al  cola,  ridunice,  iaaó  ut  ipaiuaeoai- 
j..iit  metrú  ••  aoi?ai  ii  alpbabeti  Uttem  peí  raryti  dic- 

:,-.iies  pluriman  variantes  uno  fine  <  onsli  ingunUlT, 
A*\  fcimili   ipi   •  .  [I     I.  ,  1.  C.). 


siglo  á  Félix,  obispo  de  Urjel  ;  pues  -carleando 
con  un  amigo,  se  le  desprenden  yerros  con  qi 
se  habia  ya  connaturalizado  en  Toledo  ,  ciudil 
sujeta  á  los  Árabes.  Hay  en  dicha  caria  ,  p« 
ejemplo  ,  domino  Felice  ,  en  vez  del  vocatnji 
domine  Félix  ;  sciente  vos  reddo  por  scienterm 
s cíenles ;  quia  vestro  setipto  accepi,  en  lugfr 
del  acusativo  vestrum  scriptum  direxi  vobm 
scriptum  parvum  de  Jratre  militane,  por  el  JH 
\\'\\\\ofratris  rnilitanis  ;  ego  vero  direxi  episi 
larn  tuarn  ad  Córdoba,  en  vez  de  ad  Cordubaí 

Adoleció  también  desde  luego  del   mismo  i 
flujo  hasta  la  parle  de  España  ajena  del  douai 
arábigo.  Ya  se  ha  visto  cuan  barajados  andaba 
desde  el  primer  siglo  de  la  conquista,  conqui 
tadoreay  rendidos,  trascendiendo  la  novech 
hasta  los  ámbitos  de  la  primera  independenc 
asturiana;  y  los  lectores  para  su  convencimie 
lo  recordarán  el  sinnúmero  de  cautivos  que 
segundo  rey  Alfonso  el  Católico  solia  traerás 
estados  tras  aquellas  correrías  victoriosas  qi 
menudeaba  por  defuera;  siendo  principalmen 
la  presa  de  mujeres  y  niños  ,  á  quienes  hac 
dar  crianza  cristiana.  Habia  también  hombr 
de  fe  variable;  no  eran  todos  los  Bereberes  m 
su  Imanes,  y  se  hacían  obvias  sus  conversione 
á  impulsos  ya  del  interés,  ya  del  afán  de  la  el 
recia  cristiana.  Hay  mas,   por  muy  abultad 
que  parezcan  jeneralmente  los  hechos  de  vare 
nes  santos  en  aquella  temporada,  caben  m 
chos  en  lo  verosímil  ,  y  se  hacen  acreedores  e 
suma  á  nuestro  aprecio.  Así  son  los  secuac 
del  eficacísimo  San  Víctor  mártir  ,  el  cual,  h 
cho  prisionero  por  un  ejército  musulmán,  co 
virtió  predicando  á  crecido  número  de  infieles 
hasta  el  punto  de  acudir  los  emires  á  sella 
la  boca  para  atajar  el  contajio  (1).  Era  impres» 
cindible  el  martirio  con  aquellos  convertidos, 
sean  renegados  ,  según  el  tenor  ya  sabido  de  1 
leyes  arábigas  ;  y  ios  mas,  por  sumo  que  fues 
su  tesón  en  la  fe ,  debieron  acojerse  á  la  cri 
tiandad,  para  evitar  el  castigo  que  les  amagab 
por  su  apoetasía.  Resulta   pues  innegable  qu 
en  medio  de   los  cristianos  mas  internados 
remotos  de  la  raya,  habia  musulmanes  conver 
tidos  y  enterados,  por  disposición  de  los  rey 
asturianos,  de  los  elementos  del  cristianism 
Entre  estos  advenedizos  y  recien  convertid* 
por  convencimiento  ú  por  precisión  ,  los  bal) 
libres  y  esclavos  ;  aquellos  eran  los  pasados  si 
mediar  el  cautiverio,  y  los  cristianados  en  es 
quedaban  siervos. 

Diferenciábanse  estos  últimos  en  seglares 
eclesiásticos;  y  Alfonso  el  Casto  otorgó  a  la  i^K" 
sia  catedral   de  Oviedo  ,  como  ya  se  ha  viste 

(1)  Rtpaua  Sagrada,  t.    XXVII,  Apéndice  Üh 
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nancipíos ,  id  est  cíclicos  sacricantores  ,  com- 
rados  por  él  á  sus  dueños  ,  y  que  no  podían 
leños  de  ser  hijos  ó  nietos  de  esclavos  musul- 
lanes. 

Ya  se  habló  de  los  Mau regatos  ó  Maragatos 
e  Asturias  ,  que  ahora  mismo  traen  visos  pa- 
uites  de  oríjeu  africano  ú  arábigo  ;  y  Juego  va- 
os reyes  asturianos  fueron  también  de  ralea 
íixta. 

Mauregato ,  hijo  de  Alfonso  el  Católico,  ele 
i  'rva  tamen  natus ,  tuvo  por  madre  una  escla- 
i  i  arábiga  ó  berebera  ,  convertida  ó  no  á  la  fe 
i  Jesucristo.  Silo,  que  reinó  tras  él,  había  igual- 
ente  nacido  de  madre  estranjera,  pero,  por  lo 
i  je  aparece  ,  de  mas  alta  cuna  entre  los  con- 
«  íistadores  que  la  madre  de  Mauregato,  puesto 
íe  á  su  influjo  atribuye  la  crónica  Albeldense 
paz  que  logró  con  España  ,  esto  es  ,  con  los 
I  usulmanes;  cum  Spania  ,  ob  causam  matris, 
icem  habuit. 

Hombres ,  mujeres  y  niños,  con  su  habla  del 

i'  ímen  ,  no  pudieron  menos  de  influir  en  gran 

I  mera  sobre  el  idioma  de  los  Cristianos  que 

¡   iban  rejenerando.  Todo  se  agolpaba  para  cor- 

borar  aquella  trascendencia,  asomando  mas 

mas  por  los  monumentos  desde  la  segunda 

tad  del  siglo  mismo  de  la  conquista,  y  desco- 

¡i  ndo  ante  todo  en  los  nombres  propios.  Ber* 

i  jza  (l)  va  señalando  en  los  diplomas  de  aquel 

lo  y  del  siguienteá    muchos  firmantes  de  ac- 

i  de  donación  y  otorgamientos  de  todo  jaez, 

re  los  cuales  los  habia  sacerdotes  ,  con  uom- 

•s  castizamente  arábigos  ,  citando  entre  ellos 

Vyub,  Marguan,  Abeza  y  Zuleiman.  Merecían 

íellos  sujetos  tan  suma  confianza,  que  el  rey 

onso  nombró  por  jueces  á  Ayub  y  Zuleiman, 

:argándoles  que  inventariasen  las  posesiones 

iguas  del  monasterio  de  Cárdena.  Pero  con 

ubres  arábigos  ó  sin  ellos,  consta  que  abun- 

>an  los  Musulmanes  convertidos  ya  entonces, 

la  por  Asturias;  y  así  el  mismo  Berganza,  en 

Jiploma  número  VI ,  trae  la  firma  de  Laia 

'verso  testis. 

m  el  diploma  de  Jenadio  á  favor  de  los  ermí- 
os  del   monte  Berjidense  ,  se  hallan  las  for- 
•  a  siguientes : 

Frcdisclus  conversus  ; 
Yulüeicarus  conversus; 
Daniel  conversus  ; 
Aspilius  conversus ; 
Rcrimirus  conversus  ; 
Hiton  conversus (2). 


n  054,  la  escritura  de  donación  que  Oveco, 
'  spode  León  ,;  otorgó  á  favor  del  monasterio 

'  0  Berganza  ,  antigüedades  de  España,  t.  I  p.  n)  (> 
a)  Ivn.ma  Sagrada,  t.  XVI,  p.  43o. 


ESPAÑA.  *  25í) 

ele  San  Juan  de  la  Vega  (1),  se  confirmó  por  dos 
clérigos  arábigos  cristianos,  firmando  el  prime- 
ro Meliki  presbyter ,  y  el  segundo  Zesanus 
prcsbyter.  La  donación  que  hizo  Fronimio  á  San 
Cristóbal,  en  917  (2),  va  firmada  por  Maruanus 
(  Merwan  )  presbyter ,  y  por  Zalama  (Salema) 
diaconus.  Este  mismo  Salema  viene  luego  fir- 
mando una  acta  de  Ordoño  III  :  Zalama  pres- 
byter, qui  et  notarius.  Zaut  ó  Zauti  (esto  es  Da- 
vid-Dawd)  firma  otra  en  954  (3j.  Hallamos  su- 
cesivamente las  firmas  Abolhaxa  (Abu  el  Aysch) 
presbyter;  Jlaytre  (el  Yatreby)  presbyter;  Hati- 
w(Henni)  presbyter; Kazzem  (Jvasemj  predyter, 
Ayub  diaconusy  Mahamudi  diaconus,  etc.  (4). 

Bastan  en  mi  dictamen  estos  nombres  para 
comprobar  que  habia  entre  los  individuos  úd 
clero  cristiano,  por  los  siglos  nueve  y  diez,  mu- 
chos Árabes  convertidos  ,  quienes  debieron  in- 
fluir muchísimo  para  la  formación  del  idioma 
castellano.  Solían  dar  estos  convertidos  nom- 
bres latinos  á  sus  hijos  ,  como  se  ve  por  las  fir- 
mas de  Pelagius  presbyter  iben  Zautc,  de  Odoa- 
rioiben  Gamar}  quien  firma  en  otra  parte  Odoor 
rius  Gamarit  ,  de  Castellino  iben  Abdila  ,  de 
Adaulfus  iben  Davi,  y  otros  muchos.  Algunos, 
tomaudo  al  bautizarse  nombres  latinos  ó  jerma- 
nos  ,  daban  á  sus  hijos  nombres  arábigos,  como 
Asuadi  Fredinandi,  esto  es  ,  Aswad,  hijo  de 
Fernando.  Hasta  los  mismos  sellos  de  los  diplo- 
mas de  aquella  temporada  están  demostrando 
la  hermandad  estrecha  y  frecuente  de  Árabes  y 
Españoles.  Berganza  trae  la  estampa  de  muchí- 
simos en  el  apéndice  que  sigue  á  sus  documen- 
tos orijinales,  siendo  el  mas  usado  el  guarismo 
arábigo  cabalístico  (aldjifr),  en  el  cual  se  leen 
las  voces  aali  Alá  (Deus  excelsus)  ;  en  algunos 
asoman  letras  latinas  entre  las  arábigas,  y  á  me- 
nudo una  ,  dos  ó  mas  cruces  ,  única  muestra  de 
que  los  tales  sellos  eran  de  Cristianos  (5).  Se  so- 
iian  también  usar  el  sello  de  Salomón  y  algunos 
de  los  sellos  alcoráuicos,  que  asoman  en  tal  cual 
ejemplar  del  alcoran,  haciendo  veces  de  puntos; 
acompañando  á  algunos  de  ellos  la  firma;  Petrus 
notavit  et  hoc  signumjecit. 

Resulta  pues  indudable  la  intervención  é  in- 
flujo grandísimo  del  árabe  en  la  formación  del 
castellano,  aun  al  norte  del  Duero,  y  trascendió 
al  golpeen  el  latín  á  poco  de  la  conquista.  Léan- 
se las  crónicas  de  los  siglos  VIH,  IX  y  X  ,  y  se 
quedará  convencido,  rastreándose  por  donde 
quiera  aquella  combinación  arábiga  y  el  numen 


(r)  Ibid.,  t.  XXXIV,  cscrlt.  i5,  p.  453  y  síg. 

(2)  Ibid. ,  p.  445  y  45o. 

(3)  Ibid.,p.  457. 

(4)  Ibid.  p.   id/». 

(5)  Berganza ,  1.  c,t.  U,  p.  n\C>  }  »'g< 
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oriental,  como  se  comprenderá  mejor  coa  al- 
gunos ejemplos. 

En  el  número  34  de  su  crónica,  dice  Isidoro 
de  Bejar:  Eoque  prcelio  fugato  onini  Gothorum 
cxercitu,  qui  cum  eo  emulante r  fraudulenterque 
advenerant,  cecidit.  Este  es  un  modismo,  ü  mas 
bien  un  uso  del  verbo  que  suele  hallarse  en  los 
autores  orientales,  como  lo  saben  cuantos  están 
versados  en  ellos.  Al  decir  Isidoro  mittitur  ad 
principalia  justa ,  se  vale  de  una  espresion  cor- 
respondiente á  la  arábiga  cva/i  al  amer.  Rebosa 
tanto  de  orientalismo  Isidoro  de  Bejar  ,  que  no 
cabe  entenderlo  y  traducirlo  adecuadamente, 
sin  estar  cursado  en  el  estudio  del  idioma  y  del 
jiro  y  temple  de  estilo  de  los  cronistas  orien- 
tales. 

Asoman  igualmente  locuciones  arábigas  en  la 
crónica  de  Albeida,  trascordándose  á  veces  el 
autor  deser  cristiano  y  español:  contra  eos  sump- 
sit  rebellionem  in  Asturias,  dice  hablando  de  Pe- 
layo  (núm.  50);  super  Ásteres  procurante  Mon- 
nuza,  dice  en  el  mismo  número.  Núrn.  53  la  ari- 
dez de  las  palabras  :  Victorias  egit  equivale  á  la 
frase  corriente  de  los  Árabes  quedó  vencedor. 

Van  en  aumento  la  planta  ,  el  jiro  y  los  mo- 
dismos arábigos  por  las  crónicas  posteriores. Se 
sabe,  por  ejemplo,  cuánto  redoblan  los  Árabes 
su  conjunción  ft»,  que  se  pronuncia  wyy  ;  y  se 
repara  el  mismo  abuso  en  las  crónicas  españo- 
las ,  ya  latinas  ó  ya  en  lengua  vulgar.  Así  que  se 
lee  en  la  crónica  Burjense  :  Captas  et  lanceatus 
comes  Garsea  Ferdinandi  in  ripa  de  Dorio  et  V 
die  mortiiiis  fuit  et  ductus  fuit  ad  Cordobam,  el 
¡tule  adductus  ad  Caradignam.  Tanta  repetición 
de  la  partícula  et  es  toda  arábiga  ,  como  en  la 
noticia  siguiente  :  Dedurunt  comiti  Sanctum 
Stcphanum  ti  Cluniarn,  et  Ovmant,  et  C.ornatz, 
et  dederunt  ri  tpiinquaginta  ábsides  pro  Cas  tra- 
bo et  Mcconia  et   Be r latea.   Las  locuciones  m 


que  sucede  el  no  desentrañar  á  derechas  el  coi 
cepto  verdadero  de  las  crónicas  por  no  enterar 
se  cabalmente  de  aquella  particularidad  (1). 

Hay  que  decir  dos  palabras  acerca  del  idic 
ma  de  los  Bereberes.  El  primer  escritor  que  1 
menciona  es  un  sabio  Inglés  llamado  Jezreii 
Iones,  en  una  epístola  latina  publicada  al  fi{¡ 
de  la  oración  dominical  de  Chamberlayne,  ed 
(ion  de  1715.  «La  lengua   de  los  Shilahes  ó  i 
los  Tamazeghtas  ,  dice,  además  de  las  llanur; 
de  Mesa  ,  de  Hallha  y  la  provincia- -de  Dará 
l)ra,  abarca  mas  de  veinte  provincias  del  reiri 
de  Sus  en   la  Berbería  meridional.  Varían  le 
dialectos  de  aquel  idioma  ,  que  ,  antes  del  ara 
be,  fué  la  lengua  primitiva  de  la  Mauritania  tifil 
ji tana  y  cesárea,  habiéndola  hoy  esclusivament 
los  moradores  de  los  montes  atlánticos  de  Su; 
de  Dará  y  de  Ryfan  (2). 

«Aquella  lengua,»  dice  por  su  parte  el  prime 

(i)  A  cnanto  dice  atinadamente  el  autor  acercad»  | 
embrión  monstruoso  del  ahora  incomparable  v  ceij 
vantino  castellano,  añadiremos  que  dieron  en  cercenas 
la  e  de  los  infinitivos  de  los  verbos,  como  ascender  J 
descender,  del  ascenderé  v  descenderé  en  latin,  y  que  el 
el  dia  mismo  se  conserva  la  forma  primitiva,  diciendo 
subiré,  bajare,  oiré,  en  las  montañas  de  Jaca,  en  As  j 
turias  y  en  otros  puntos  muy  distantes  entre  sí. 

En  comprobación  del  oríjen  fundamentalmente  la 
tino  de  nuestro  idioma,  recordaremos  que  uno  de  loJ 
mayores  desvarios  de  nuestros  culteranos,  como  se  lia 
maban  en  el  siglo  xvn,  fué  el  empeño  de  versifica  i 
al  mismo  tiempo  en  latin  y  en  castellano,  de  doncl 
resultaron  los  supuestos  versos  y  quenada  decian  H 
en  uno  ni  en  otro  idioma.  Atengámonos  a  los  verso: 
divinos  de  Melendez,  en  sus  Romances  y  en  sus  ()da¿ 
á  las  Artes;  á  los  de  Arriaza  en  sus  composiciones  Ho- 
ndas y  grandiosas  ,  á  los  de  doña  Vicenta  Matura 
na,  etc.  estudiémosla  prosa  de  Cervantes  en  el  Qui 


era  MCCCCLX XI  III  sic  fuit  illo  anno  imquo      Jotí',  U  de  Jovellanos  en  todo,   la  de  Gallardo  en  su 


(Chr.  Complut.);  in    era   MXXl  prendiderunt 

Sedmanras  ;  Pttit  arrancada  ;  Fuit  la  de  Bada- 
joz;  Fuit  la   de  R  o  da  ,    son  todas  de  la  misma 

planta.  Bastará  un  ejemplo  para  manifestar  có- 
mo aquella  traca  trascendió  de  las  (tónicas  la- 
tinas ó  semita  ti  ñas  á  los  castellanas.  Salió  flama 

del  mar,  diré  la  crónica  de  Cárdena,  é incendió 
muchas  villas  é  cibdades  ,  r  /tornes  e  bestias  y  ó 
i    te  mismo  mar  incendió  peñas  é  en  Zamora  un 

barrio  ,  éen  Carrion  ,  ó-  en  Castro  Xtrii ,  é  en 

linrq,"' y  <■  en  PancorvOy  e  en  Beldorado,  ele  To- 
das estas  ees  son  propiaa  de  un  escritor  a veía* 

ÜO  desde  la  niii'/  al  jiro  de  los  Árabes. 

Advirtamos  de  paso  que  la  w  de  los  Árabes, 
sea  c]  tí  ,  la  é  ó  la  y  de  los  Españoles,  da  al 

habla  6  veces  Slimo  br¡0  ;  siendo  ya  conjuntiva, 

1 1  disyuntiva  .  j  La]  vea  meramente  sobrant 


Apolojia  de  los  Palos,  etc.;  y  así  nos  preservaréraoi 
de  esa  especie  de  cólera-morbo;  del  galicismo  qiu 
tanto  cunde,  no  solo  en  traducciones  y  periódicos  in- 
sustanciales, sino  hasta  en  el  mismo  santuario  lejis 
l.iti\o,  que  debiera  ser  el  centro  y  el  sagrario  del  0U 
ti/.o,  acendrado  V  á  todas  luces  primoioso  castella 
no.  N.  del  T. 

(a)  Lingua  shilhensis  vel  tamazeght,  procter  p'ani 
lies  Mesase,  Halthss  et  provincial»  Da  roe  vel  Drá,  w 
plus  vigiuti  viget  provinciis  regni  Sñs  in  Barbam 
meridionalí.  Diversa:  linguae  hujus  dantur  dialecti  m 
BarbariA,  quae  ante  nrabicam,  primariam  Mauritamrc 
Tingitanse  et  Caesariensis  provincia™  m  linguam  ibiob 
tiouere,  el  hodiernum  bater  atlanticorum  Sñs,  Dtm 
.  t  Rocían  m  intium  íncolas  sulum  exercentur  (J< 

,  oración  dominical  de  Chamherlaiue,   edición 
de  i  v  i  i 
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•'ranees  que  ha  venido  á  desentrañarla  (1),  «  se 
afola  desde  las  sierras  de  Sus  que  ciñen  el  mar 
>céano  hasta  las  de  Oleletys  que  dominan  las 
anuras   del  Raiman    en    el  reino  de   Túnez. 
,quel  idioma  viene  á  ser  también  el  que  se  ha- 
la en  la  isla  de  Jirbeh,  en  Monastyr,  y  los  mas 
e  los  aduares  derramados  por  el  Zahara,  entre 
tros, en  los  de  la  tribu  deBenyMozab.  Los  píle- 
los que  lo  hablan  tienen  varios  nombres;  los 
e  las  serranías  de  Marruecos  se  llaman  Chu- 
ihhs  (plural  de  Chillan)  ;  los  que  viven  por  las 
anuras  en  tiendas  ,  al  modo  de  los  Árabes  ,  se 
,  aman  por  lodo  el  imperio  Bereberes  ,  y  los  ser- 
I  mos  del  reino  de  Arjel  y  de  Túnez  se  dicen  ka- 
l  lylies  (esto  es,  délas  tribus),  y  Djebalvs  (de  las 
imbres  ,  ó  montañeses). 

«El  fondo  del  idioma  beréber  es  la  jerigonza 

I    un    pueblo    salvaje,   careciendo    de    voces 

|  ira  espresar  conceptos  abstractos  ,  y  teniendo 

íe  tomarlos  del  arábigo.  Para  ellos  no  adolece 

i  hombre  de  pereza  ni  de  muerte,  sino  que  es 

t  rezoso  y  muere.  No  tiene  el  pan  redondez,  sino 

I  íe  es  redondo :  su  lengua  no  les  suministra  si- 

!   espresiones  concretas  para  significar  cualida- 

s  anejas  á  los  sustantivos  ;  y  es  cuanto  se  re- 

I   ¡ere  para  jentes  que  con  la  asolación  de  las 

auras,  tienen  que  emboscarse  aisladamente 

r  las  serranías  ,  y  á  quienes  los  celos  y  el  in- 

i  és  aguijan,  guerreando  de  continuo  con  los 

s  'ranos  confinantes. 

•No  tienen  los  Bereberes  conjunción  alguna 
.e  corresponda  á  nuestra  y,  careciendo  las 
]  tes  de  su  oración  de  todo  enlace,  y  para  de- 
■  bebe  y  come  ,  dicen  bebe,  come.  Aprenden 
«  i  el  ejercicio  á  formar  frasecillas  cortas  para 
«  iresar  sus  sensaciones,  ceñidas  á  las  urjencias 
«  la  irracionalidad.  Tienen  sin  embargo  su  que, 
t  in  ,  y  la  partícula  i ,  correspondiente  á  nues- 
t  el ,  que  acompañan  y  despejan  un  tanto  su 
lila. 

Sus  voces  relativas  á  las  artes  y  á  la  relijion 
(  án  tomadas  del  árabe,  encajándoles  una  ter- 
r  lacion  beréber,  y  colocando  al  principio  una 
t  al  fin  otra,  ó  una/uf.  Por  ejemplo,  el muhhal 
engua  arabesca  significa  escopeta,  y  los  Bere- 
l  es  dirán  te  muhhalt  ó  te  muhhalnit.  Mahas 
%  árabe  significa  ave  ,  y  pondrán  tcmahast ,  ó 

tiakasnit. 
Van  sacando  también  del  árabe  los  adjetivos 
¡  les  faltan  ,  vistiéndolos  á  lo  beréber  ,  y  an- 
rmiendoles  la  sílaba  da.Vov  ejemplo,  gadym 
e  árabe  significa  antiguo;  se  dice  da  gadym  en 
b  eber;  ragag,  flaco  en  árabe,  clara  gag  en  be- 
i'  er  ,  etc. 
No  tienen  otro  abecedario  para  escribir  ({tic 

■  i)  Ventura  en  H  prólogo  •!<•  su  vocabul.u  ¡<>   be- 
'<  r,  li;»>t;i  a'h'n  ,i  inédito. 
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el  de  los  Árabes,  al  cual  añaden  tres  letras  per- 
sas que  le  faltan,  la  tcliym  ,  lay«  y  la  guef.  Aun- 
que la  relijion  de  aquellos  serranos  es  el  isla- 
mismo, hay  entre  ellos  poquísimos  que  entien- 
dan el  árabe.  Los  morabitos  les  van  esplicando 
el  alcoran  en  su  idioma  ,  y  el  rezo  del  pueblo, 
al  par  de  los  negros  musulmanes,  suele  ceñirse 
á  la  profesión  de  fe  ,  requisito  únicamente  im- 
prescindible ,  en  su  creencia  ,  para  salvarse.  La 
ventaja  de  los  morabitos  en  saber  medio  leer  y 
escribir  y  hablar  el  árabe  les  granjea  suma  pre- 
potencia ,  y  ellos  son  los  mandarines  de  todas 
aquellas  serranías.» 

Es  muy  reparable  aquel  idioma  hablado  en  to- 
da el  África  septentrional,  donde  se  conoce  bajo 
el  nombre  de  Schilah,  y  que  se  habla  también 
al  estremo  opuesto  de  aquel  continente  en  el 
pais  de  Syuah,  la  antigua  oasis  de  Amon  de  He- 
rodoto,  esto  es,  en  los  dos  paises  contrapuestos 
por  toda  la  anchura  del  África.  Así  lo  eviden- 
cian varios  viajeros, y  especialmente  Masdeu,  en 
su  parangón  de  un  crecido  número  de  voces  en 
las  dos  lenguas  totalmente  hermanas,  ó  que 
tan  solo  se  diferencian  en  un  leve  retoque  de 
suavidad,  como  hhfé,  cabeza  en  el  Syuah,  c/di/en 
el  idioma  de  Schilah;  mano,  Jus  en  el  primero, 
e/us  en  el  segundo,  etc. 

Consta  que  los  Bereberes  llaman  el  Atlas  la 
montaña  por  escelencia  ,  Athráir ,  Adhraes  , 
Adrer,  Adras ,  Edrarin,  Aderim  ,  según  las  va- 
rias pronunciaciones  ;  y  quizás  salió  de  allí  el 
mismo  nombre  de  Atlas  ,  adulterado  de  la  ra- 
dical Adras ,  por  ejemplo  ;  y  positivamente  el 
Dyrin  de  Estrabon  ,  y  aun  el  nombre  de  Amon 
mismo,  no  me  parece  mas  que  la  pronunciación 
particular  en  algunas  tribus  de  la  voz  agua,  am- 
man ,  en  beréber. 

Es  muy  obvio  el  hacerse  cargo  de  la  diferen- 
cia radical  del  árabe  y  del  beréber  con  el  pa- 
rangón de  los  vocablos  siguientes  hecho  á 
bulto. 

Abeja,  bcreb.  Iscn  ;  nráb.  N.ilil.i. 
Cordero,  B.  Ismer ;  Ar.  Kabsrli. 
Asno  ,  B.  slgltiul ;  Ar.  Mimar. 
Camello,  B.  Lgurn ;  Ar.  Djnraal. 
Coraion,  B.  Vi,    Urul ;  Ar.  Cálb. 
Otero,  B.  Thimmery ;  Ar.  Akbab. 
Hombre ,  B.  Argaz  ;  Ar.  Radjpk 
Aceite,  B.  Tsemur;  Ar.  Zcvt. 
Aceitunas,  B.  Azunur ;  Ar.  Zeylliuri. 
Olivo.  B.  Tazemur;  Ar.   Scbaiijnr  e! 

/(■Uliun  .  ele 

Poco  ha  sido  seguramente  el  influjo  del  bree- 
bar  para  la  plantificación  llel  castellano;  ras- 
trease; sin  embargo  indudablemenle  cu  varios 
vocablos  castellanos,  como  chiüú  de  aiclur^  mu  - 
•  liádmelo,  encina  de  zen  ,  zat'/r  f  zin  ,  encina  t 
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beréber  (1),  voces  todavía  corrientes  éntrelos 
Bereberes  de  África.  Como  por  otra  parte  consta 
que  dicha  lengua  se  estuvo  hablando  por  ocho 
siglos  en  varios  parajes  de  la  península  españo- 
la ,  he  procurado  dar  este  apunte  por  mayor,  y 
manifestar  ante  todo  hasta  qué  grado  se  dife- 
rencia del  árabe,  con  el  cual  se  deshermana  no- 
tablemente (2). 


II. 


ESPLICACIO\    DE  ALGtLNAS   VOCES    ARÁBIGAS   USA- 
DAS   E.\    LA    PRESE?¡TE     HISTORIA. 

Aba ,  padre  ,  ubi  f  en  jenilivo.  Abundan  los 
nombres  encabezados  con  esta  voz  ,  como  se  ha 
visto  en  la  historia  de  España  bajo  la  domina- 
ción de  los  Árabes. 

Omm  ,  imma,  amrna,  madre. 

Ebn,  hijo,  se  pronuncia  también  bcn  ,  ibn, 
aben.  Aben  es  la  traza  castellana  ,  de  donde  sa- 
lió Avicena  por  Aben  Sina,  y  Averroes  de  Aben 
Roschd;  piar.  Benu  y  Beny. 

Alá,  Dios;  Alá  akbar,  Dios  grande  ,  Alá  taa- 
Inh  ,  Dios  altísimo. 

Islam,  el  islamismo  ,  la  relijion  de  Mahoma; 
significa  propiamente  resignación,  conformidad 
con  Dios. 

B'esm  Ella/i  el  Rahman  el  Rahym;  fórmula 
ó  pauta  que  encabeza  todas  las  obras  musulnia 
ñas  desde  el  Alcorán  ,  y  que  significa  literal- 
mente :  «  En  nombre  de  Dios,  el  misericordioso 
y  el  clemente.»  Los  mas  de  lossuráesó  capítu- 
los del  Alcorán  principian  así;  por  ejemplo,  el 
112:  «  En  nombre  de  Dios  clemente  y  miseri- 
cordioso ,  di  :  Dios  es  único  ,  Dios  es  sempiter- 
no ;  ni  enjendra  ,  ni  está  enjendrado,  y  nadie  se 
le  puede  comparar.  » 

Mn  tchaa  Alá,  á  la  voluntad  de  Dios;  en  s chati 
Alá  ,  si  Dios  lo  quiere,  si  tal  es  su  voluntad. 

Surtí,  paso,  grada,  escalón ,  allito.  El  primer 
surá  ó  surate  del  Alcorán  ,  intitulada  :  «El  que 
desentraña  y  avasalla  los  pechos,»  empieza  Culi 
las  palabras:  dlhamd él ilah  rabby  al  aletnina, 


(i)  Y  de  lili  quizás  la  vi>7.  francesa  chiné. 

(a)  Quien  apetezca  enterarte  cabalmente  de  aquel 
Idioma  acuda,  por  f . •  1 1 n  de  bbrac  francesas,  á  U  es- 
célente  Gmmmatical  skttch  and  s/tecimens  oj  thtoeréer 

Ungnag»\  pn-cettlri/  /<>  four  Irltcrson  bnhcrs  ctymolo^its, 
nJniUí/h)  llic  ¡ins\il,nl  of  t/ir  pkilotO ¡ihual  snc'irty    (V. 

Duponceao,  esa.),  publicada  en  Fiiadelfia  por  M .  Gu 
Uermo  11.  Hodgeoo,  ez*coneul  de  América  en  Arjel; 
«•n^.'i\<>  en  eetremo  científico,  cuya  traducción  fran« 
,  dicen,  rst.i  disponiendo  M.  Arístides  Guilbert, 
\a  conocido  por  un;»  obra  de  entidad  sobre  la  coló* 
nizai  i"n  il'  1  noi  le   '• >  A  frn  i. 


¡  Alabanza  á  Dios  ,  diíeno  ,  (  edificador  ,  autor  ¡ 
del  universo! 

Koran,  pronunciase  kur'ann  ,  con  el  artículo 
Alcorán  ,  la  leyenda. 

Mesdjed-cd'djema,  ó  meramente  al  djema 
(ortografía  castellana  aljama),  mezquita  prin- 
cipal ,  concejo,  ayuntamiento,  junta  ó  cabildo 
de  los  prohombres  del  clero  musulmán. 

Mimbar,  pulpito,  tribuna  en  la  mezquita;  al- 
mimbare  en  Conde. 

Imán,  príncipe  ,  adalid  ,  delantero  ,  el  enea- 
bezador  ó  capataz  del  rezo  en  las  mezquitas 
{a  liman). 

l\d  i ,  al  faqui ,  doctor,  maestro  de  la  ley,1 
miembro  del  clero  musulmán. 

Al  cadhi,  cadhi,  alead  i ,  juez  adicto  á  la? 
mezquitas  principales.  Cadhi  al  codhah,  cadí  dt' 
los  cadíes,  ó  cadhi  al  hebir  ,  juez  supremo.  T,(r 
Españoles  de  al  cadhi  han  sacado  su  alcalde. 

Alcudia  ,  alcaldía,  territorio  y  jurisdicción  clt 
un  alcalde. 

Mohri ,  almohrió  elmokri,  leedor  del  Alco- 
rán ,  adicto  á  las  mezquitas. 

Muid  ,  doctor  de  la  ley  ,  señor. 

Rabby,  dueño,  nombre  de  la  divinidad  enW 
los  Bereberes. 

Muezzin  {almuedeñ),  sacristán,  monaguillo: 
bedel,  el  que  vocea  y  llama  al  rezo  desde  lo  alie 
de  la  almeinara  (minarel)  torre  ó  linterna  del;' 
mezquita. 

Kateb  {alcatib),  predicador  de  la  mezquita 
secretario  ,  amanuense. 

Uafit,  al  hafit ,  catequizado»*. 

Sid,  cid,  escrito  á  la  castellana,  señor;  ciaVl 
sayydiy  mi  señor \  sidna,  scidunas   y  en  la  pro 
nunciacion  actual  de  Arjel,  saiedna,  seiedena 
nuestro  señor. 

Sai  da,  zaida,  señora. 

/a rife  ,   noble  ,  esclarecido  en  castellano,  <1 
arábigo  jerif,  ó  mas  bien  jarij ,  hombre  alto 
corpulento  ,  gallardo,   de   la  voz  jera/,  altura 
loma. 

Jeque,  anciano  ,  caudillo  de  tribu  ,  señor,  <'i 
la  acepción  de  la  voz  latina  sénior. 

Amir ,  emir,  caudillo  ,  príncipe  ó  rey  de  ni 
porción  del  pueblo  cárabe  :  corresponde  á  la  ?o 
princeps  ,  dux  ó  cónsul  de  los  Latinos.  Amir  « 
muininyn,  emir  ó  príncipe  de  1 03  fieles. 

//  (di,  prefecto,  depositario  superior  de  la  po 
tcsiad  central ,  prwposttut* 

Atonde,  <<iid,  alcaydy  mas  cnmendadameol 
(d  ravetl ,  conductor  ,  capitán  ,   comandante  O 

fortaleza  ó  de  frontera, 

Amelb  amil,  gobernador  jcneral  de  muí  pi'" 
viñeta,  Ó  mas  bien  de   nna  jurisdicción,  dr  III 

distrito ,  gubernator. 

.-/u/c/)\a,  jurisdicción  del  aniel. 
Khalyjah,  califa,  vicario,  teniente  jeneraM' 
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iperio  señoreado  por  Dios  y  Malioma. 
Al  Seifah  facepha,  aceipha  ,  azeifa  á  la  eas- 
liana),  conjunto  de  espadas,  hueste,  exercitus, 
•opiamente  las  espadas,  de  sai/ó  seif,  espada. 
áf  Alá  ,  espada  de  Dios,  f*«xai?«  tcü  0sgü  ,  dic- 
do  de  Kaleb. 

Faras  con  una  sad,  ófarath  con  una  tha,  ca- 
llo corredor;  alferraz,  en  castellano,  caballo 
loz  ,  al/araces  en  plur.  ,  jacos,  caballos  lije- 
s  ,  casta  particular  que  montaban  los  Moris- 
s  lijeros.  Levis  arma  tura  cqui  apud  Mauros. 
»  donde  alférez. 

Mokadam  ,  mokadem  ,   al  mohadem  ,  adalid, 
udillo  de  la  vanguardia,  comandante  de  la  ra- 
.  En  castellano  almocadcn  ,  ahnocasten  ,  al- 
)acen  :  — «el  que  fué  gran  almocaten  de  á  ca- 
¡  lio  y  de  á  pié  ,  »  dice  Cáscales  (linaje  de  Alia- 
) ;  propiamente  el  delantero,  que  se  adelanta, 
elantado,  de  kadam,  pié,  paso:  Cada/na  pra?- 
rsit,  pra?iv¡t,  valdé  animosus  fuit.  Usó  Don 
onso  el  Sabio  aquella  voz,  en   el  sentido  de 
elantado,  en  su  tratado  Del  cuento  de  las  es- 
lias  del  ochavo  cielo:  Et  dicen  ,  á  los  cuaren- 
y  dos   difdah  el  mocaden,  que  quiere  decir 
lagarto  adelantero. 
41  mokadema  ,  la  vanguardia. 
Sakah,  propiamente  la  retaguardia, postrema 
i  es  exercitus.  Bajo  la  planta  de  zaga,  antigua- 
nte caga,  significa  esta  voz  en  castellano   la 
*te  de  atrás  de  cualquiera  objeto,  tergum, 
I  rs posterior. — También  se  toma  adverbialmen- 
oor  á  espaldas  ,  atrás  ,  retro,  retrorsum.  De 
ah  provendrá  el  verbo  sacar,  por  la  razón,  á 
;  parecer,  de  que  el  delantero  tira  hacia  síar- 
trandoal  zaguero  ,  y  el  sustantivo  saca  está 
nificando  el  acto  de  sacar  una  cosa  de  un  si- 
para    trasladarla  á  otro;  la  saca,  el  traspor- 
de  mercancías,  estraccion  ,  exportatio ,  ex- 
ctio,  evectio.  Mr.  Dubeux  (Crónica  de  Tabari, 
parte  ,  páj.  359)  opina  que  también  se  debe 
'ivar  de  sakah  la  voz  portuguesa  resaca  ,  que 
nifica  la  especie  de  cilindro  ú  rollo  que  for- 
i  la  oleada  al  retirarse,  después  de  haberse  es- 
ijado  por  la  orilla  ,  y  el  empuje  de  la  ola  en 
irada  ;  de  donde  la  voz  francesa  ressac. 
Ghaswat ,  gaswah  ,  espedicion  de  guerra  sa- 
lda, gazua,  gasua,  gacia,  bajo  la  forma  cas- 
lana. 

FAdjihed,  aldjehad ,  la  guerra  sagrada. 
Almafalla  ,  reunión  ,  cuerpo  ,  conjunto  ,  por 
prisión  cuerpo  de  una  hueste ;  ortografía  y 
onunciacion  castellana  de  la  voz  arábiga  moa- 
plural  maahafd,  ó  moahafail,  con  el  artícu- 
y  la  terminación  toledana  al  mahafaita ,  al 
lahqfala,  consensus ,  convertns,  chorus. 
Mentzil (mentsal),  plural  menazil,  según  (io- 
,  locus  ubi  quis  divertit  aut  subttitit,  man:  ¡o. 
'ñus;  veredarium  statio  ,  vulgo  posta  ,  alber- 


go ,  luogo  dove  si  tratlerrgono  é  viandanti  ,  allo- 
gio,  osteria  ,  domicilio,  giornata  di  camino,  pos- 
ta (véase  Gol. y  Meninski,]voce/77^rcz¿7).  Hostería, 
paraje  donde  se  atau  los  caballos,  posada,  para- 
dor. 

Khoradj,  tributo,  impuesto  ;  en  latín  estraga- 
do carrachium,  contribuciones  públicas. 

Alcabala,  alcavala,  impuesto  ,  derecho  sobre 
los  jéneros,  vectigal  pro  venditionibus;  de  kaba- 
la,  al  kabala  ,  y  de  allí  el  francés  gabelle. 

Azequia,  acequia,  de  sekia,  al  sekia,  tajea  pa- 
ra riego  ,  pozo  con  ruedas,  noria,  de  donde  pro- 
bablemente viene  el  italiano  secchia  ,  vaso  di 
legno  ó  dirame  per  cavar  acqua.  Pozal,  cubo. 

Acequiado  ,  cercado  de  agua. 

Al  Barda  (albaida),  la  blanca. 

Al  Abyad,  el  blanco. 

Fohs,fosch  ,fus,  paraje  ,  lugar  ,  locus  omnis 
habitatus;  Fohs  el  bellut ,  la  aldea  de  las  en- 
cinas. 

Dyn,  din,  aló  el  din,  eddin,  la  fe  que  se  tiene 
en  cuanto  Dios  ha  revelado ,  la  relijion  en  jene- 
ral  ;  y  así  Nuredino  ,  luz  de  la  relijion  ;  Ñas  re  - 
diño,  defensor  de  la  relijion,  etc. 

Djebal,  montaña,  Djebal  Taret\  Gibraltarir, 
en  los  antiquísimos  autores  castellanos,  monte 
deTarec,  Jibraltar. 

Ain  ,  fuente,  plural  aiun. 

Kithran,  de  donde  es  indudablemente  la  voz 
provenzal  quitran  ,  y  por  lo  que  aparece  ,  el 
francés  gondron;  el  castellano  lo  prohijó  por  en- 
tero con  el  artículo,  alquitrán  ,  y  asoma  en  el 
portugués  con  la  forma  de  alcatrao.  Ain  al  ki- 
thran ,  la  fuente  ó  el  manantial  del  alquitrán. 

Alfana,  alfane  ,  alfaina,  al-fainan  ,  robusto, 
pujante;  con  el  artículo  al  el  poderoso,  el  esfor- 
zado ,  nombre  de  caballo  muy  corriente  en  la 
edad  media,  y  muy  sonado  en  uno  de  los  poe- 
mas de  caballería  mas  afamados.  Los  descen- 
dientes verdaderos  de  Alfana  son  los  que  se  le 
parecen. 

La  prole  de  Bucéfalo  n  Babieca, 

En  siendo  un  rocinante,  se  desprecia. 

Propiamente,  caballo  de  cola  tendida  y  ondea- 
da ,  y  en  jeneral ,  hermoso  caballo. 

Djebanat,  cementerio,  al djebanat,  el  cemen- 
terio, aldjebanat  al  kasr,  el  cementerio  del  pa- 
lacio. 

Kasidah,  kasideh.  en  castellano  cusida,  poema 
que  no  debe  comprender  menos  de  treinta  ver- 
sos ó  dísticos.  Mohadhal ,  poeta  anterior  al  is- 
lamismo ,  se  tiene  por  el  inventor  de  aquel  jé- 
ncro. 

Al  Sanad  f ,  el  sillero,  el  fabricante,  el  tra- 
bajador de  corazas,  á  veecs,  bajo  la  fraza  de  /,er- 
rad%  de  donde  sale  Abens&rraaj ,  Abciicérrajes 
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Sahab,  saheb,  sahib,  oficial,  soldado,  sirvien- 
te, criado. 

Mohariz,  custus  ,  pra?fectus  ,  muharizi  hisn, 
praefectus  arcis,  el  comandante  del  castillo. 

Muhasib,  mihasib ,  mokas eb ,  exactor,  reddi- 
tor  rationum. 

Almozabeb,  almotacel,  en  portugués,  mode- 
rador dos  pezos  e  prezos  e  medidas  de  mante- 
nimientos. Corresponde  al  a?dilis-  de  los  Roma- 
nos y  á  su  pra'fectus  armóme.  El  Almotacel  mor 
(esto  es,  mayor)  es  el  abastecedor  de  la  capital, 
zelador  del  aseo  en  las  calles,  etc.  Yepes  (t.  VII) 
trae  una  escritura  de  Alfonso  VI,  de  1081,  don- 
de se  dice.  «Etvestras  tendas  nullus  alvacil,  ñe- 
que almuserifus  ñeque  almocabel  violeuter  in- 
tret. » 

Alvazil,  alvazir,  alvasir,  aluasil,  aluacir,  alúa- 
cil,  varias  trazas  de  la  voz  arábiga  ivazir.  Este 
vocablo,  entre  los  Árabes  de  España,  significaba 
ministro  de  estado  ú  consejero  del  príncipe 
(wazir,  wezir,  vizir),  que  se  ladea  con  él  y  le  me- 
rece privanza  ó  fineza.  Según  los  monumentos 
de  la  monarquía  portuguesa  ,  era  también  el  go- 
bernador de  uno  ú  muchos  pueblos  ,  el  presi- 
dente ó  caudillo  de  alguna  provincia  ó  territo- 
rio. Eu  una  acta  de  donación  de  la  iglesia  de 
Mollellos,  otorgada  en  el  monasterio  de  Lorvao, 
en  1101,  consta  que  se  quitó  aquella  iglesia  á 
los  Moros:  in  temporibus  Jxe.i  Alfonsi  et  alvasir 
Domno,  Sesnandi  imperatore  nostro  (Elucid., 
Test,  de  Lorvao).  El  dictado  de  alvasir  va  aquí 
positivamente  como  sinónimo  de  gobernador, 
gubernator,  imperator  de  Coimbra  ,  y  aparece 
aplicado  al  mismo  personaje  en  otras  actas  si- 
guientes en  estremo  curiosas:  en  una  acta  de  do- 
nación de  Aruca  de  1070,  se  dice  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  in  Colimria  Sesnandus  alva- 
zir ;  en  otra  ,  que  en  1085  era  dux  in  Colimria 
Sesnandus  (dvazir;  en  otra  (Livro  Preto  da  se  de 
Coimbra,  f.  89),  de  1086  ,  se  le  da  el  dictado  de 
cónsul á&  Coimbra,  y  ÍDonnus  Martinas,  siivcr- 
no,  el  de  procónsul  ;  en  una  escritura  de  Pedro- 
so,  conservada  eo  la  universidad  de  Coimbra,  se 
dice  que  fué  otorgada  en  1087,  siendo  1).  Sesnando 
alvazir  d»*  Coi uibra.  En  fin  ,  una  contienda  que 
medió  mire  ios  monjes  de  San  Pedro  de  Aruca 
y  los  herederos  de  la  iglesia  de  San  Eslévan  de 
Moldes    se  llevó  ante  ahuizir   Domno  Sisnando, 

f¡ni(lom  ¡mis-  erat  de  ip*a  terraipsis  temporibus^ 
v  sobre  los  siégalos  de  las  partes  que  acudían 

.i  su  juslicia  :  jnssit  aira :  ir  per  man//  de  sito  I  i- 
gurio  Ctdi  i'rcdariz ,  (j/iod  dfdiwcnt  ip\o\  jia- 
tres j/frtiinrnfitrn,  .sicnt  le.r  (.of/toriim  do/et,  ele. 
Dctn'fe  i'ci/it  de  ('"fimbria  el  de  Monte  Majare 
de  ///■>  \riiorc  ahazir  e/un  istO  reí  /ipito,  á  Saber. 

que  ey  cierto  pl-i/-<>  se  haría  justicia  á  los  plci- 

teautcSj  de  lo  cual  quedarOQ  encargados  Wvit- 
mundus,  j  />   <!•'  al  va/i  r,  y  cidí  I"  - 


dariz  (Documento  de  Arucade  1091).  Hay  otr< 
dos  monumentos  de  Pedroso  :  el  uno  de  1074,, 
el  otro  de  1087,  en  los  cuales  se  intitula  Sisnai 
do  alvaziry  señor  (dominus)  de  Coimbra  y  ( 
toda  la  tierra  de  Santa  María.  Con  esto  se  bao 
indudable  que  la  voz  alvazir  unia  el  esclarecicij 
significado á  la  sazón  de  gobernador  ópresidei 
te  de  un  pueblo  ú  territorio,  de  capitán  jenera^ 
jefe  de  la  justicia  y  majistrado  supremo  ,  qu 
solo  en  poquísimos  casos  dependía  del  rey,  I 
así    era   el   alvazir  imperator  cónsul   et  conu, 
dommis  Sesnandus  reinante  in  Colimria. 

Hadjeb,  hadjib,  alkagtbe  y  alhagib  en  Cond 
portero,  escribauo,  oficial  principal  en  palacio 
primer  ministro  en  Córdoba  ,  cuyas  funciona 
correspondían  á  las  del  correjidor  del  palaci 
con  los  reyes  francos. 

Kabilch,  tribu,  plural  kabail,  Al  traer  esta  vcl 
á  nuestro  idioma  ,  decía  Mr.  Silvestre  de  Sac; 
opino  que  debe  decirse  en  el  plural  los  kabile/iA 
y  no  los  kabailes ,  como  se  dice  los  sultanes  , 
no  al  modo  arábigo,  los  salathynes ;  pero  au 
con  entender  el  árabe,  conceptúo  que  es  obvi 
la  identidad  de  las  voces  kabilch  y  kabail ,  co 
especial  desde  nuestras  conexiones  nuevas  co 
el  Arjel. 

Bednat,  parte  de  una  tribu  avecindada  en  u 
terreno  particular  ,  las  tribus  árabes. 

Bend,  plur.  Benud,  en  castellano  bandera. 

Ain  yakut,  la  fuente  del  diamante,  propiamei 
te  del  rubí  blanco,  y  por  metáfora,  la  fuent; 
cristalina.  Zakukit  en  hebreo  (Job.  LXXV1I1, 
v.  17). 

Asivad,  azuad,   negro  ,   abu  el  asacad,  padi 
del  negro. 

Abyad,  abtad,  blanco,  abu  el  abvad ,  padi 
del  blanco;  <vad  el  abyadh  ,  Cuada/abiad , 
Rio  blanco.  Rum  el  abiad  ,  bahía  cuyas  aren? 
son  blancas  en  África. 

hernia  ,  química,  alkymia,  la  química. 

Be/cd,  belad,  veled  o  relez,  en  forma  castelli 
na  ,  tierra,  pais,  territorio  de  un  pueblo. 

Medina  ,  villa,  ciudad. 

Karia,  loria,  aleoria,  lugar  mal  poblado. 

Aldea,  de  al  y  dciat  ó  dhyali,  I  ligare  jo,  villai 
pagus,  virus.  Hay  en  España  cerca  de  cien  li 
gares,  villas  ó  pueblecillos  cuyo  nombre  empS 
za  por  la  voz  Aldea  ,  fuera  de  las  Aldehuclas% 
numero  de  m;is  de  veinte  y  cinco. 

J),:i ■ ,  vivieuda  ,  plur.  duwars  ó  dowar  ,  adiu 
cu  Conde. 

(, iiad  ó  ivad  ,  formado  ,  según  Tolio  (I)  ,  p< 
IOS  \rabes  de  España  del  latin  radus,  COU  CS 
la  misma  significación    que   vado,   bajío,  el« 

Sin  embargo  esta  voa  do  es  peculiar  de  les  Ai 

(i)  Tolhi    Aninindvcr.Moncs    in    Auaonii    Bul 
ItBSM  (  V''''''.    p. 
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mícs  ;  y  así  se  halla  á  la  bajada  del  Sinaí  el     allí  Aljeciras,  frente  á  Jibrallar,  y  Alcira, -ciu- 
adí  Musa,  el  valle  de  Moisés  ,  y  no  lejos  de      dad  de  la  provincia  de  Valencia,   aislada  por  el 


itra  (el  Hidjarat  de  los  Árabes)  el  Vadi  Moka- 
b  (el  valle  escrito).  También  se  sabe  cuanto  se 
pite  esta  voz  entre  los  Moghrebynos ,  particn- 
rmente  en  los  nombres  de  los  rios  del  pais; 
taré  el  Ued  el  Rumel,  que  corre  por  Constan- 
ia,  el  Ued  al  Haman  (rio  de  los  baños),  el  Ued 

:  'itun  (  rio  de  los  olivos),  el  Ued  al  Ham  (el  rio 
la  Carnicería  ó  de  la  Matanza ).  Este  nombre 
i  embargo  es  mas  jeneral  en  España  que  en 
nguna  otra  parte,  pues  llevo  contados  mas 
cincuenta  rios  que  empiezan  con  la  voz  Wad 
crita  á  la  castellana  ,  correspondientes  por 
mas  á  la  España  meridional  y  occidental, 
imbraré  aquí  el  Guadahortuna  ,  en  la  provin- 
i  de  Granada;  el  Guadabarbo  ,  en  Audalucía, 
Guadaira,  en  la  provincia  de  Córdoba;  el 
ladajira  ,  en  Estremadura  ;  el  Guadajoz,  pro- 
ocia  de  Sevilla  ;  el  Guadalaviar  ,  en  Aragón  y 
ovincia  de  Valencia;  el  Guadalefra,  uno  de  los 
nfluentes  del  Z lijar  en  Estremadura;  el  Gua- 

1  lemar  en  la  misma  provincia  ;  el  Guadalen, 
io  de  los  confluentes  del  Alraudiel ;  el  Gua- 
lentin,  en  Andalucía;  el  Guadalete,  en  la 
•ovinHa  de  Cádiz  ;  el  Guadalix  ,  arzobispado 
Toledo;  el  Guadaljorce,  en  la  serranía  de 
>nda  ;  el  Guadalmez  ,  provincia  de  Córdoba ; 
Guadalupe,  en  Aragón  ,  uno  de  losconfluen- 
>  al  Ebro;  el  Guadalquivir,  que  basta  con  nom- 
arlo  ,  teniendo  por  confluentes  el  Guadaira, 
Guadajoz  ,  el  Guadalbullon ,  el  Guadalimar, 
Guadalmena ,  el  Guadiana  menor,  el  Gua- 
tin  ,  el  Guadiel,  el  Guadix,  el  Guadalmellalo, 
Guadialto,  el  Guadalen,  etc.;  el  Guadalu- 
jo ,  uno  de  los  confínenles  al  Guadiana;  el 
•ladanunid  ,  confluente  al  Huete;  el  Guada- 
<v.  en  Estremadura,  confluente  al  Guadiana; 
Guadaporcon  ,  en  la  provincia  de  Granada; 
Guadarizar  (Guarrizos),  confluente  del  Almu- 
el  ;el  Guadarrama,  en  la  provincia  de  Sego- 
a,  uno  de  los  confluentes  al  Tajo;  el  Guadar- 
milla  ,  en  la  provincia  de  Córdoba;  el  Gua- 
aro  ,  no  lejos  de  Jibraltar  ;  el  Guadiana  ,  el 
uadiela,  uno  de  los  confluentes  al  Tajo;  el 
uatizalema,  en  Aragón,  etc.  etc.,  fuera  de  mu- 
ios pueblos  ó  lugares  situados  en  valles  y  junto 
corrientes  de  menor  cuantía ,  como  Guajar 
ondon,  Gualavisa,  Gualba,  Guajar  Alto,  Gua- 
dcanal,  Guadarmiro  ,  Guadix,  Guadilla  de 
illamar  ,  Guadiervas  (Altas  y  Bajas),  Guadia- 
ar,  Guadazequies,  Guadasuar,  El  Guada-Pero, 
nadamnr  ,  Guadalest  ,   Guadalerzo  ,  Guadal- 

r,  etc.,  etc. 
Bahr ,  mar  ,  al  bahr,  el  mar;  Bahr  al Rumx 
iar  (!«•  los  Romanos,  el  Mediterráneo*. 
l>j<-ur>>/<,  di  djesirah,  isla  ,  península  ,  y  de 


Júcar.  Llaman  los  escritores  arábigos  á  España 
Djesirah-Andalus ,  península  del  Andaluz,  ó  me- 
ramente al  Ándalos,  el  Andaluz. 

Albuhira  ó  Albufera,  marina,  ó  costa  marí- 
tima. 

Nahr,  rio;  es  la  voz  arábiga  castiza  para  sig- 
nificar un  raudal.  Se  lee  en  El  Edris  Nahr-Yu- 
na,  en  lugar  de  Wadyana,  ó  Guadyana. 

Cantara,  puente  ,  al-cantara  ,  el  puente  ,  de 
donde  Alcántara  y  Alcantarilla. 

Kasr,  kasar,  castillo  ,  palacio;  alkaer ,  el  cas- 
tillo, eí  palacio,  de  donde  alcázar,  alcázar ¿lio , 
alcocer,  etc. 

Calaat,  Calah,  Cala,  Alcalá,  fortaleza,  cerro; 
Calaath-Rebath,  la  fortaleza  de  la  ermita  ,  y  de 
allí  Calatrava;  Alcolea,  castillejo. 

Ma,  agua,  alma,  el  agua. 

Scharra,  scharrat,  al  scharrat,  sierra,  cordi- 
llera de  montañas,  sierra  de  Guadarrama,  cor- 
rupción de  scharrat  al  Wad  al  Ramla  ,  de  wad 
arramla,  rio  ú  valle  de  arena. 

Ramla,  arena,  en  castellano  rambla  ,  terreno' 
arenisco. 

Hamar,  encarnado  en  el  mascul.,  en  el  femen. 
hamrah,  al  hamrah  ,  la  encarnada  ;  en  castella- 
no Alhambra. 

Zamra,  música  y  baile  ;  zambra  ,  en  los  auto- 
res antiguos  españoles. 

Kasabah,  kasbah,  alcazaba,  cindadela,  recin- 
to fortificado. 

Bab  ,  puerta ,  al  al  Bab  alZokak,  la  puerta  de 
los  desfiladeros  ,  el  estrecho;  Bab  al  abuab ,  la 
puerta  de  las  puertas. 

Bab  el  Nasr,  puerta  de  la  Victoria  ( ó  de  la 
Defensa)  ,  sinónimo  de  victoria  en  arábigo. 

Bab  el  Hadid,  la  puerta  de  Hierro. 

Bab  el  Keblah  ,  la  puerta  del  Mediodía. 

Bab  el  Scliarkyah  ,  la  puerta  de  Oriente. 

Salam,  el  saludo  (que  se  pronuncia  en  algu- 
nos pueblos  salcm  y  se  Uní ).  Salam  alayk  signi- 
fica saludo  á  tí  ( y  de  ahí  la  voz  sálamele) ,  á  la 
cual  contesta  el  interlocutor  :  alayk  el  salam, 
sobre  ti  el  saludo. 

Faras  ,  caballo,  al  /aras,  el  caballo. 

Alfaa>ares  ,  el  jinete  ,  y  de  allí  alférez. 

Al  Arab  alylriba,  los  Árabes  casti/.os;  alArah 
al  Mostareba,  los  Árabes  naturalizados,  y  de 
allí  Mostárabes.  Algunos  derivan  este  último 
vocablo  de  mixti  Arabibus,  mistarabvs ,  mo\ta- 
rabes ,  musarabes. 

Naliib  (alnaliib)  ,  capitán  de  caballería. 

Alférez,  el  que  lleva  la  bandera. 

Alfaraz,  jinete  con  lanza  y  espada. 

Al  Hidj  {athigc  en  Conde  ) ,  la  romería, 
í/,ba/i,  akabah,  bajada  ,  otero. 
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Alfaque  ,  en  arábigo  alfag,  banco  de  arena 
que  forma  el  mar  por  las  orillas  ,  syrtis  ,  y  de 
ahí  el  Puerto  de  los  Alfaques  á  la  desemboca- 
dura del  Ebro. 

Alfanje  en  castellano ,  del  arábigo  Alkhand- 
jar,  sable,  machete,  cimitarra. 

Iladjr,  piedra,  liad  jara,  piedras;  wad-al-had- 
jara,  ó  guad-al-hadjara  (Guadalajara ),  el  valle 
pedregoso  ú  de  las  piedras.  Ha  prevalecido  la 
ghain  sobre  la /'¿meo  la  pronunciación  castella- 
na de  esta  voz. 

Mers,  puerto  ,  mers  el  kibir ,  el  puerto  gran- 


in  taberna  ,  vel  ín  azoche ,  aut  in  carrera ,  etc. 
Ha  usado  Cervantes  dicha  voz  en  traza  mas  ¡r 
mediata  á  la  de  Conde:  de  zoca  en  colodra.  LU 
maban  en  portugués  antiguamente  azugui,  azi 
gues,  los  parajes  donde  se  vendían  ó  compraba 
todas  ó  algunas  mercancías  ,  y  azugagem  el  dt 
recho  que  se  pagaba  por  vender  ó  comprar  alg 
en  aquellos  mercados. 

Azogue,  mercurio,  argentum  vivum,  del  ara 
bigo  azowk. 

Jamar,  voz  del  castellano  antiguo  ,  hoy  lia 
mar,  en  italiano  chiamar,  de  s chama,  vocavit 


de,  mers  el  saghyr ,  el  puertecillo.  Llaman  los      appellavit,  nominavit,  nomen  imposuit;  vocabl 
Españoles  Mersalquivir;  Mars-al-quivir  el  pner-      siro-caldeo. 


to  de  la  costa  de  África  dicho  por  los  Árabes 
Mers-af-Ubir,  Mers-el-Zcrtim  ,  el  puerto  de  las 
aceitunas.  León  el  Africano  (1.  v,  c.  2)  le  llama 
Merscalcabir •i  y  otros  Mersalcabir. 

Atalaya;  llamaban  también  atalayas  á  los  viji- 


Jaque,  voz  del  juego  del  ajedrez;  jaque  y  ma 
te,  schah  mat,  el  rey  murió. 

Jcncralif  ,  jeneralife  ,  de  Djenath  al  AryJ 
huerto  de  regalo  ,  jardín  de  recreo. 

Majo,  maja,  de  madja ,  mahha  ,  Corpus  hu« 


lnntes  en  el  campamento,  fortalezas,  plazas  de      illuc   eleganter  movit  incessu  ;  mah  ,  mahah 


ai*mas  y  castillos  (vijías,  guardias,  centinelas  de 
dia.)  Los  Romanos  (véase  Vejecio,de  Art.  milit., 
I.  I  ,  c.  25)  llamaban  scultatores  á  los  que  de- 
cimos centinelas  ,  de  donde  han  sacado  los  Es- 
pañoles sus  escuchas  ;  llamaban  también  á  sus 


brillantez,  resplandor,  hermosura,  integrida< 
de  alguna  cosa  ,  mahha- 

Zabata,  así  se  halla  esta  voz  escrita  en  algu 
ñas  actas  antiguas  :  de  sabat  ó  sabt,  el  cuero  d< 
buey  curtido  y  cortado  para  hacer  todojénei 


atalayas  speculas,  y  á  sus  vijías,  guardias  ó  cen-      de  calzado  ;  y  así  sabatyya,  calzado  hecho  d< 


tíñelas  ,  excubias,  quasi  homines  ex  cubili  sur- 
gentes-.  —  Uum  resto  das  antigás  atalayas,  dice 
Santa  Rosa  de  Viterbo,  se  conserva  presente- 
mente nos  Fachos  de  que  usamos  ,  e  de  que  os 
Repnlícanos  francezes  (escribía  en  1798),  tira- 
rao  a  nova  maquina  do  telégrafo  ,  pela  qual  se 
pose  vir  nos  conhocimientos  mas  importantes 
á  conservasao  da  Patria. 

Azogue  ,  azoque,  que  escribe  Conde  zoco,  se 
halla  usado  en  el  antiguo  castellano,  para  sig- 
nificar la  plaza  del  mercado  ,  el  mercado,  del 
arábigo  suÁ,  sok,  al  sok,  asok  con  el  artículo.  Se 
lee  en  los  ordenamientos  hechos  por  el  conce- 
jo de  Oviedo,  era  1283  (1245  de  J.— C. )  :  «Esta- 
blecíeront  que  todol  pescado  también  de  rio 
como  de  mar,  que  todo  venga  al  azogue  posar  ; 
ye  vacese  ,  vacíese  sin  duda  quiere  decir  ,  todo 
en  azogue.»  —  Hállase  esta  voz  en  la  forma  de 
azoene,  en  :in  documento  mas  curioso  todavía: 


aquella  especie  de  cuero;  y  de  ahí  los  vocablo? 
castellanos  zapato,  zapatilla,  zapatero;  y  la  vo? 
sabattié  por  zapatero  fia  sabattié)  en  todos  los 
chapurrados  del  mediodía  de  Francia,  y  en  fu 
las  palabras  francesas  savate  y  savetier. 

Zamarra  ,  de  schamarra. 

Zaragüelles ,  sarauyl  en  árabe,  nombre  dt 
las  bragas  anchurosas  que  usan  los  campesinos 
en  el  reino  de  Valencia. 

Al  Scharkya  ,   el  lado  ,  la  parte  oriental  ,  la' 
tierra  situada  al   oriente,  en  castellano   Ajar 
quia,  el  scharkiat,  sol  oricns. 

AlKebla,  el  mediodía. 

Al  Guf,  el  norte. 

Al  Gharb  ,  el  ocaso  ,  el  lado  occidental  ,  al 
Gharbrya,  la  parte  occidental  de  un  pais.  Alga- 
ravía  ,  dice  el  Elucidario  de  Santa  Rosa  de  Vi- 
terbo, cousa  de  occidente,  á  que  os  Árabes  cha* 
mao  Alg.irbia.  E  porque  a  antigua  Turdetaoia 


se  lee  en  el  Fuero  d<>  -Madrid:  «Totoomme  que      íicava  ao  occidente,  I  lie   chamaran  Algarb,  qOC 
mesare  \el  íiriere  con  puno  aun  coces  á  vecino...      nos  corrupto  mente  di/.emos  Jfgárve, 
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lUn  autor  arábigo,  dice  un  autor  moderno,      be,  llamado  Alboacein  Ihn  Mohamed  Mhamar. 
•  onservó  uno  de  aquellos  convenios  (entre  ven-     hizo  con  la  ciudad  de  Coimbra.  ■  Pero  n<>  lo  baj 
ores  }  vencidos  ,  j|  es  el  que  un  oficial  árs       semejante,  ni  en  los  historiadores  nacionah 
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la  conquista,  ni  en  colección  diplomática      disfrutarán  en  paz  sus  haciendas  , pagando  las 


ábiga.  Con  efecto,  no  es  autor  arábigo  el  con- 
.  rvador  del  ordenamiento  de  Coimbra  ,  pues 
tuvo  antes  archivado  en  la  abadía  de  Lorbao> 
i  Portugal  ,  y  se  publicó  al  pronto  en  la  Mo- 
xrchia  Lusitana,  Lisboa  1G09,  en  4.°,  part.  II, 
288—289:  después  con  erratas  por  Sandoval. 
Istoria  de  los  cinco  obispos  ,  Pamplona  16l5, 


cincuenta  piezas  sobredichas.  El  monasterio  de 
la  serranía  ,  llamado  Laurbao,  nada  pagará,  por 
cuanto  los  monjes  me  suelen  mostrar  gustosos 
sus  cazaderos  ,  acojen  á  los  Sarracenos  ,  y  nun- 
ca he  cojido  en  fraude  ni  en  maldad  á  los  domi- 
ciliados en  aquel  convento;  y  así  seguirán  con- 
servando sus  fincas  sin  padecer  tropelía  ni  vio 


88  y  siguientes.  En  fin  ,  Mr.  Reynouard  la  sa-  lencia  de  parte  de  los  Moros.  Serán  arbitros  de 
de  nuevo  á  luz,  por  Sandoval  ,  en  sus  Selec-  ir  y  venir  á  Colimb  de  dia  y  de  noche  según 
s  de  poesías  orijinales  de  los  Trobadores  ,  Pa-  les  plazca  ;  y  tendrán  también  el  desahogo  de 
i  1816, 1. 1,  páj.  11.  Es  monumento  de  entidad  vender  y  comprar  sin  pecha  alguna,  con  tal  que 
olójica,  aunque  no  histórica  ,  y  que  bajo  este  no  salgan  de  nuestro  territorio  sin  nuestra 
nlo  merece  tener  aquí  su  lugar,  si  bien  todo  anuencia.  Y  por  cuanto  es  esta  nuestra  volun- 
ta manifestando  que  no  es  con  mucho  tan  an_  xa(\,  para  que  todos  se  enteren  ,  otorgo  el  pre- 
;uo  como  la  fecha  equivocada  que  trae  lo  dio  senté  salvoconducto  á  los  Cristianos  para  que  lo 
entender  á  Mr.  Reynouard  (véase  cuanto  se  tengan  por  una  de  sus  leyes  ,  y  lo  manifiesten 


jo  sobre  este  punto). 


TRADUCCIÓN  DEL  FUERO  DE  ALROACEM. 


*Alboacem  Ibn  Mohamet  Alhamar  Ibn  Tarif, 
íerrero  poderoso  ,  vencedor  de  las  Españas, 
rollador  de  la  caballería  goda  y  de  la  gran  liga 
Rodrigo.  Habiéndome  puesto  al  frente  de  la 
icion  nazarat,  y  habiéndome  constituido  go- 
mador  de  Colimb  y  de  todo  el  territorio  entre 
ladalva  ,  Mondeco  y  Goadatha,  que  abarca  mi 
ando,  he  dispuesto  lo  siguiente:  pagarán  los 
-istiauos  de  mis  tierras  tributo  doble  que  los 
ros.  Pagarán  las  iglesias  veinte  y  cinco  piezas 
plata  fina  por  la  que  fuere  mas  ordinaria, 
ncuenta  por  cada  monasterio  ,  y  ciento  por  la 
tedral.  Tendrán  los  Cristianos  en  Colimb  un 
ndede  su  nación,  y  otro  en  Goadatha,  quienes 
s  gobernarán  con  arreglo  á  las  leyes  y  costum- 
*es  cristianas  ,  y  sentenciarán  las  desavenen- 
as que  sobrevinieren  entre  ellos  :  mas  á  nin- 
ino  darán  muerte  sin  disposición  del  alcaide 
del  alvacir  sarraceno,  ante  el  cual  traerán  al 


cuantas  veces  lo  requieran  los  Moros;  y  en  caso 
de  haber  algún  Sarraceno  que  se  desentienda 
de  cumplirlo,  se  le  juzgará  hasta  costarle  san- 
gre y  vida  como  á  cualquier  Cristiano.  Este  fue- 
ro de  justicia  se  hizo  en  la  era  de  los  Cristianos, 
el  año  772,  y  según  los  años  de  los  Árabes,  el 
13  de  la  luna  de  djulhedja  de  147.  Yo  Aiboacem 
iben  Mahomet  Alhamar  iben  Tarif,  á  instancia 
de  los  Cristianos  ,  firmo  según  costumbre  -O. 
habiéndome  dado  en  ratificación  dos  hermosos 
caballos ,  y  lo  confirmo  todo. 

TEXTO    0RIJINAL. 

Alboacem  Iben  Mahumet  Alhamar  Iben  Tarif, 
bellator  fortis  ,  vincitor  Hispaniarum,  domina- 
tor  carallari/E  Gothorum,  et  magna?  litis  Ro- 
derici. Quoniam  nos  constituit  Alla-Illelah super 
gentem  Nazarat,  et  fecit  me  dominatorem  Co- 
limb ,  et  omni  térra?  inter  Goadaluam,  etMon- 
decum  \  et  Goadatha  ,  per  ubi  esparte  meum 
mandum.  Ego  ordinavi,  quod  christiani  de 
meas  térras  pectén  dupliciter  quam  Mauri  ,  et 


;o  ,  manifestando  sus  leyes  ;  dirá  el  alcaide  me  de  ecclesiis  per  singulas  ixv  pesautes  de  bono 
informo  ,  y  matarán  al  culpado.  En  las  pobla-  argento  ,  et  per  monasteria  peiten  l  pesantes 
ones  cortas  tendrán  los  Cristianos  sus  jueces      et  vispesantes  pectén  cent  santes:  et  christiani 


ue  los  gobiernen  debidamente  y  sin  contien 
as.  Si  acaeciere  que  un  Cristiano  mate  ó  insul- 
íá  un  Moro,  obrarán  el  alvacir  ó  el  alcaide 
ígun  las  leyes  de  los  Moros.  Si  algún  Cristiano 
Iropellare  á  una  doncella  sarracena,  tendrá 
ue  hacerse  moro  y  desposarse  con  ella,  y  si 
o,  se  le  matará;  si  es  casada  ,  se  matará  al  reo. 
i  un  Cristiano  entra  en  una  mezquita,  y  si  dice 
íal  sea  de  Alá  ,  ó  sea  de  Mahoma  ,  tendrá  que 
arerse  moro,  ú  debe  morir.  Los  obispos  de  los 
iristianos  nunca  han  de  zaherir  á  los  reyes  mo- 
os,  y  en  tal  caso,  han  de  fenecer.  Los  clérigos 
o  dirán  misa  sino  á  puertas  cerradas  ,  y  de  lo 
ontrario  ,  pagarán  diez  piezas  de  plata.  Los 
íonastcrios  comprendidos  en   mi  jurisdicción 


habeant  in  Colimb  suum  comiten  ,  et  in  Goada 
tha  alium  comitem  de  suá  gente,  qui  manteneat 
eos  in  bono  juzgo,  secundum  solent  homines 
christiani,  et  isti  component  rixas  inter  illos, 
el  nonmatabunt  hominem  sine  jussu  de  alcaide, 
sen  aluacile  sarraceno.  Sed  ponent  illum  aprf.s 
de  alcaide  ,  et  mostrabunt  suos  juzgos  ,  et  ille 
dicebil:  bene  est,  et  matabunt  culpatum.  In  po 
pulationibus  parvis  ponent  suos  judices,  qui  re- 
gant  eos  bene,  et  sine  rixas.  Si  autem  conlin- 
gat  homo  chrislianus  quod  matet ,  vel  injtfrieí 
hominem  Maurum  ,  al  uncir  sen  alcaide  facial 
de  ¡lio  secundum  juzgo  de  Mauris  ;  si  christia- 
nus  esforciaverit  sarracenam  virginem,sit  Man- 
íus  et  recepiat  illam,  sin  malent  eum  ;  si  fueríl 
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de  marito  matent  eum;  si  christianus  fueritad  mismo  Sandoval  dice  al  traducir  (p.  89)dom 

mesquidam  vel  dixerit  male  de  Allab,  vel  liaba-  dorde  la  caballería  de  los  Godos. 

met,  fiant  Maurus,  sin  matent  eum.  Bispi  de  Hemos  rayado,  á  ejemplo  de  Mr.  Reynouar. 

christianis  non  maledicant  reges  Maurorum,  sin  las  voces  del   texto  orijinal  que  correspondí 

morían  tur.  Presbyterinon  faciat  suasmissas,  ni-  directamente  á  la  lengua  romana  ,  como  c , 

Si  portis  cerratis,  sin  pieten  x  pesantes  argén-  conjunción;  esparte ,  se  estiende  ;  pectén,  pe 

ti :  monasteria  quae  sunt  in  meo  mando  habeant  ten,  paguen  ;  peche,  pague  ;  cent,  ciento  ;  aprt 

sua  bona  in  pace,  et  peche*  praedictos  l  pesan-  junto,  acolhenza,  acojida,  etc.  Hemos  anadie 

tes.    Monasterium    de   Montanis  ,   qui    dicitur  caballería,  forcia,  esforciaverít.  —Se  adverliil 

Laurbano  non  peche   nullo  pesante  ,  quoniam  el  modo  con  que  el  fVad  de  los  Árabes  se  el, 

bona  intentione  mostrant  mihi  loca  de  suis  ve-  presa  en  aquel  latin  bárbaro,  modo   idéntica 

natis,  e  faciunt  Sarracenis  bona  acolhenza,  et  con  el  prohijado  por  los  Castellanos,  que  trasl.1 

nunquam  invenitfalsum,  ñeque malumanimnm  dan  la  watv  arábiga  ,  como  ya  se  ha  visto  , 


co 


in  illis  ,  qui  morant  ibi  ,  et  totas  suas  haeredita-  las  letras  gu,  que  vienen  á  sonar  como  la  <va 

tes  possideant  eum  pace  ,  et  bona  quiete  ,  sine  la  cual  se  suele  pronunciar  en  arábigo  comí, 

rixe  et  sine  vexatione,  ñeque  forcia  de  Mauris,  "ua  «'  doble  y  gutural  ó  aspirada.  Así  pues  Goír 

et  veniant  et  vadant  ad  Coiimbriam  eum  liber-  dalva  es  el  Alva,  Goadatha  el  Águeda,  que  des! 

tale  per  diem  ,  et  per  noclem  ,  quando  melius  aguan,  el  primero  en  el  Mondego,  y  el  segnndl 

velint  aut  nolint,  emant  et  vendant  sine  PEcno,  en  el  Duero,  al  nordeste  y  al  norte  de  CoimbraT 

tali  pacto  quod  non  vadant  foras  de  nostras  ter-  ^n  cuanto  á  la  fecha  del  acta  ,  advertiremos,  If 

ras  sine  nostro  aparazmo,  et  bené  velle  ;  et  quia  °«ne  uo  parece  se  haya  notado  por  otros,  que  cf 

sic  volumus,  et  ut  omnes  sciant,  fació  kartam  auo  í47  de  la  héjira  medió  entre  el  9  de  marzf 

salvo  conducto  ,  et  do  christianis  ut  habeant  de  764  y  el  25  de  febrero  de  765,  y  no  cnadrf 

illam  pro  suo  juzgo,  et  mostrent  eum  Mauri  por  consiguiente  ,  como  lo  espresa  el  diplomar 

requisiverint  ab  í  I  lis.   Et  si  quis  de  Sarracenis  con  el  año  de  772,  ni  de  la  era  de  Jesucrist 


O  I 

su 


non  sibi  observaverit  nostrum  juzgo  in  quo  fe-  de  'a  de  España,  que  corresponde  al  de  .le 

<erit  damnum,  componant   pro  suo  avere  ,  vel  cristo  de  731. —  Añádanse  tres  siglos  á  esta  fef 

pro  sua  vita,  et  sil  juzgo  de  i  I  lo  sicut  de  chris-  cna  ,  y  se  tendrá  tal  vez  la  verdadera  del  acia 

liano  usque  ad  sanguinem  et  vitam.  Fuit  facta  auténtica  al  parecer  en  parte,  y  adulterada  \ 

karta  de  juzgo  a^ra  de  christianis  DCCLXXII,  viciada  indudablemente  en  parle;  teniendo  coi  '' 

secundum  vero  anuos  Arabum  CXXXXVII ,  Lu-  efecto  poco  que  estrañar  el  que  un  wali  árabí 

na  XIII  ,  Dulhija.  Alboacem   iben  Mahomet  Al-  haya  otorgado  en  447  de  la  héjira  (1055)  un  fue- 

Minar  iben  Tarif  rogatu  christianornm  íirmavi  tó  de  resguardo  á  ios  moradores  de  la  provioj. 

pro  more-O-  etdederunt  pro  roboreduos  equos  cia  de  Coimbra  ,  en  recordando  los  vaivenes  de 

óptimos,  et  ego  confirmavi  totum.  aquel  pueblo,  tomado  contra  los  Árabes  por 

Y'Slnicio de  \a  Mo//arc/u'a  Lusitana  deBr\lo,U  Alfonso  el   Católico,  recobrado  por  Almanzor 

part.,  fol.,  288  et  seq.  en  987,  yermo  luego  por  siete  años,  reedificado 

La  diferencia  principal  entre  Brito  y  Sando-  después  por  los  Ismaelitas,  quienes  lo   habita- 

val  estriba  en  que  el  uno  trae  al  principio  domi-  fon  setenta  años  ,  hasta  que  Fernando  1 ,   hijo1 

ndtor  calxtllariie  Gothortim,  y  el  otro  domina-  de  Sancho  el  Grande,  lo  tomó  el  VIII  de  las  el- 

for  Cantabria'  GotA&rum;  pero  este  último  jiro  leudas  de  agosto  del  año  1001. 
eútá  positivamente  equivocado,    puesto  que  el 
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DIPLOMAS   y   i  sci'.rrrniAs   de   donación  que   sr.   han   ido  citando  en  la   iiistobM 
presante;    estrictos   I   MUESTRAS  Dfc  las  ciúticas. 

1.  pis  domini   Veremudi    quorum   unus   norutf* 

Mil.  k  pnirn  m  vhim  i.i   r.i.t  i.i.i.i  nir.T  i.,  a  ni:(.i:  llalila,  et  aüi  dúo  ,  et  COUtlllerunt  se  illius  R 

\  i  iü.mi  M)o  ii  i  <.<  i.i.si  i;  s.  i  \(  oin  do.n.vm  i  u,  belli  (iundisaho  Menendici  ,  et  misil  i|)se  n  \ 

^  ii  v    1031    ;'.J'J3).  pro  eis  ,  et  ipse  pershlil  in  superbia  stia  .  <  I  ii«)- 

luii  eos  raddere  in  aervitio  domini  sui.  Dum  MI 

lo  Domine  patria  el  íilü  el  ipíriUia  aaocti ,  k  lem  veniaaetiD  lerram  Galletiíe  prcefalnspri 

|.lnninis  íjuidno  «si  ooluin  ,  et   non  p. inris  ma-  <  eps  ,  nianda\  il  in  eiislodiain  millere  íilnini  i|' 

•  !«•<  l.H.iiuin,  ao  (|iio<l  fugieruDl  lervi  princi-  iiutGu  ndisalvi  nomine  E\udcsindum,qui et  ips* 
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erat  rebellis  ,  et  sic  fe  cerimt ,  tit  per  ipsum 
>s  servos  fugitivos  recuperassent.  Cnmque 
í?ret  in  custodia  Rudesindus,  misit  rogatores 
rogarent  pro  eo  ,  quod  pergeret  ad  patrem 
m  ,  et  duceret  ipsos  servos  ,  et  si  posset  fa- 
3  esset  solutus  ,  et  si  non  ,  intraret  in  custo- 
unde  exierat.  Tal  i  uamqne  modo  fidiave. 
t  eum  Didacus  Romanz,  Pelagius  Menendi- 
et  Cidi  Didaci ,  erat  tune  n  feria  post  introi- 
i,  ut  de  ipsodie  usque  in  mediante  duxisset 
ds  servos  et  si  remansisset  cum  eispariarent 

supradicti  ducenlos  solidos,  et  ipse  Rude- 
his  robora vit  placitum  fidejussoribus  suis, 
ireunisset,  et  non  duxisset  ipsos  servos, 
per  se  non  venisset  ,  intraret  in  ipsa  custo- 

perderet  villam  suam  Portumarini,  quoeest 
ipa  Minei,  cum  cunctis  opibus  et  adjunctio- 
us  atque  praestationibus  suis.  Perrexit  ipse 
>atrem  suum,  et  remisil  nuntiumquod  face- 
t  de  ipsa  villa  quid  vellent,  quia  nec  ipsos 
.os  reddebat ,  nec  ad  custodiara  veniret : 
ique  veuissent  ad  diera  aptum  placiti  in  prae- 
tia  regis,  et  nec  servos  dederunt  nec  Rude- 
lum,  mutavit  eis  rex  placitum  bis  et  ter,  et 

compleverunt.  Cocstricti  sunt  ipsi  fidejus- 
ís  ,  et  dederunt  illos  solidos  in  vasis  argen- 
,  in  frenis,  in  equis,  in  palliis,et  impleverunt 
nerum  D  Cmsolidorum.  Haec  omnia  dum  in 
¡  regis  fuissent  suscepta  ,  rogaverunt  ipsi  fi- 
issores  per  comités,  per  potestates,  et  mili? 

quod  redderet  eis  Rex  suas  opes  et  recipe- 
ab  eis  ipsam  villam  Portumarini  ,  quam  ipsi 
•lacito  roboratara  teuebant.  Tune  rex  mise- 
rdia  motus  reddidit  eis  suum  censum,etfe- 
iijt  ei  cartnlam  concessionis  ipsins  villaePor- 
laríni  ,  et  roboraverunt  in  concilio  cunctis 

ntibus  :  cumque  jam  ipsa  villa  esset  in  jure 
is  possessa  per  anunm  ,  divina  gratia  inspi- 


II. 

PRIVILEGIUM  VEREMUNDI    REGÍS    II. 

In  gratiam  ecclesiíe  Campostellaine  (ex   Ambrosio  Morali, 
f.  117,  operum  divi  Enlogii). 

In  nomine  sanetse  et  individuas  Trinitatis.  Di- 
cendum  est,  quod  cunctis  notum  manet  ,  quo- 
modo  Domino  permittente  ,  et  peccatis  exigen- 
tibus,  muero  hostilis  et  crudelitas  iniquorum, 
saeviens  scilicet  Hismaelitica  gens  ,  promovit  se 
ex  Hispaniae  partibus  adversus  christianos.  Et 
pergens  armata  venit  usque  ad  Septimacensem 
civitatem,  et  catervatina  eam  circumvallans,  at- 
que in  arcu  et  sagitta  eam  obsidens  ,  diruplis 
muris,  et  aperta  janua  ,  irruit  in  ipsam  civita- 
tem. Et  sicut  scriptum  est,  qui  conterit  multos 
et  innumerabiles  et  facit  stare  alios  pro  eis  ,  et 
nec  alio  loco  ,  nec  alio  modo  moritur  homo, 
praeter  quod  positum  est;  gladio  vindice,  et  ho- 
minum  scelere  praevalente  quos  ibi  christianos 
invenit,  in  ore  gladii  interemit.  Et  diruta  civi- 
tate  pauci  qui  remanserunt  ad  Spaniam  in  Cor- 
dubensem  urbem  ducti  in  captivitatem  onere 
catenarum  onusti,  atque  ferro  vincti,  et  carcere 
trusi,  dúos  annos  et  dimidium  ibi  peregerunt, 
laudantes  et  benedicentes  Deum  unum  et  Tri- 
uiini  semper  vivum  et  verum.  Et  quoniam  Deo 
cura  est  de  ómnibus,  máxime  de  eis  qui  positi 
in  tribulatione  cum  spe  et  íiducia  Deo  animas 
suas  siraul  et  corpora  in  benefactis  commen- 
dant,  voluit  pietas  divina,  quomodo  jam  prae- 
destinatione  ordinaverat,  illorum  aerumnis  et 
laboribus,  et  etiam  temporalibus  malis  finem 
imponere.  Et  ut  ad  eum  cui  famulatum  exhi- 
buerant  cum  palma  martyrii  tripudiantes  veni- 
rent,  permisit  ipsum  tyranmim  ,  qui  eos  capti- 
vos duxerat,  de  squalore  carceris  ipsos  ejicere, 
te,  pro  remedio  suae  animas  coucessit  ipsam  et  gladio  interfectos,  sanguine  proprio  laurea- 
tos,  ad  regna  ccelorum  et  premia,  atque  a?terna 
muñera  á  Deo  illis  praeparata  coronandos  et  re- 
munerandos  dirigere.  ínter  quos  fuit  vir  felicis- 
simus  nomine  Sarracenus,  proles  Joannis  voci- 
tatus,  qui  dimisit  hereditatem  et  corles  in  civi- 
tate  Numantia,  quae  modo  Zamora  nuncupatur, 
cum  nullum  superstitem,  vel  hereditarium,  aut 
propinquum  relinqueret,  qui  ipsam  heredita- 
tem possideret,  sed  remanserit  sine  herede  et 
sine  alicujus  serie  testamenti.  Dum  starent  haoe 
omnia  intestata,  accepit  ea  saevissimus  princeps 
Domnus  Ranemirus  indecenter,  et  tenuit  usque 
ad  obitum  suum.  His  expletis  ego  Deo  meo  tri- 
no etuno  humillimus  princeps  Veremundus,  in 
regno  parentum  et  avorum  meorum  nutu  divi- 
no pie  electus,  et  solio  regni  collocatus  ,  ante- 
<juam  ipsi  sancti  et  electi  dei  martyrium  acci- 
[)erent,  et  adhuc  trusi  in  carcere  essent,  visum 
raihi  fuit  moto  pictate  in  rederaptionem  anini;»' 


r»m  Deo,  qui  ei  eam  dederat,  et  S.  Jacobo 
stolo :  simul  etiam  et  aliam  villam  avorum 
trorum  ,  quam  dicunt  Recelli  ,  quaD  est  in 
i  Ferrariae  ,  per  omnes  suos  términos  anti- 
)scum  ómnibus  hominibns  in  ea  habitanti- 
,,  et  nobis  rationem  reddentibus.  Sic  eam 
u  ista  alia  villa  oííerimusDeo  et  sanctis  apos- 
s  ejus,  ut  si  ti  t  cum  ómnibus  adjunctionibus 
sseu  hominibus,  qui  soliti  sunt  eis  serviré, 
is  per  manus  nostri  majorini  Pinioli  Tructi- 
i?t  Gundesindi  de  noslro  dato  oblinuerunt, 
íobisservierunt,  ab  omni  integritate  sinteum 
is  villis  qui  eas  laborent ,  et  procurent  ,  et 
oper  acdiíicent,  et  sint  omnia  ista  jam  dicta 
ius  ecclesia;  S.  Jacobi.  Si  quis  contra  hoc  fac- 
n  uostrum  ad  irrumpendum  venire  tempta- 
ít,  quisquís  fuerit,  si t  excommunicatus  ,  et 
inferno  damuatus.  Facta  Carta  Testamenti 
U.  Mus  \piilis  era  millena  \  \  XI". 
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mese  eos    inde  redimere.  Et  jam  nuncii  mei  ¡n      sive  ex  progenie  vel  stirpe  nostra  ,  sive  etia 
vía  erant,  quos  pro  illis  miseram,  quando  ipsum      quilibet  comes  vel  pontifex ,  aut  quaelibet  potf 
martyrium  consumatum  est.  Quando  tale  nun-      tas,    hanc   factionem    infringere  temptaver¡¡ 
cium  ad  ames  meas  pervenit,  quod  ipsi  saucti      quisquís  fuerit ,  in  primis  a  corpore  Christii 
jam  in  regno  eoelorum  essent,  placuit  serenitati      extraneus  ,  et  amborum  careat  lnmine  ocul 
nostra?,  ut  hereditates  ipsius  supradieti  marty-      rum  ,  et  cum  .Tuda  Domini  traditore  in  inferí, 
lis  Sarraceni,  qui  in  baptismo  Dominicus  voei-      sit  damnatus.  Facta  á  serenissimo  et  pió pr¡n< 
tatus  est,  ecclesiam  faceré  heredem  ,  quia  inu-      pe  Domino   Veremundo  serie  testamenti  II 
tile  et  inconveniens  erat ,  ut  ille  esset  in  regno      Idus  Februarii,  era  post  millenam  tertia  scilic 
ccelorum,el  bereditatem  ejus  possideret  rustica      et  decima.  Yeremundus  Rex  confirmat.  Seba, 
et  laicalis  conventio.  Ob  hoc  ego  jam  saepedic-      tianus  episcopus  conf.  Gundisalvus  episcopif 
tus  princeps  Yeremundus  propter  bonum  testi-      conf.    Savaricus  episcopus  conf.  Armentarii 
monium  in  amoreDei,  et  in  memoria  ipsius  su      episcopus  conf.  Pelagius  episcopus  conf.  Petnl 
pradicti  martyris  Dominici,  partem  aliquam  do-      episcopus  conf.  Fredenandus  testis.  Savarici¡ 
nare  decerno ,  atque  in  perpetuum  ad  haben- 
<lum  concederé  mihi  visum  ,  et  conveniens  est 
loco  apostólico  in  veneratione  ipsius  Patroni 
nostri  apostoli  Jacobi ,  ubi   nunc  dilectus  Dei 
Petrus  episcopus  praesulatum  tenebat.  Sic  do  et 
concedo  corteña  intus  in  civitate  nova  prope  ec- 
clesiam sanctae  Leocadias  in   omni  gyro  ,  sicut 
eam  ipse  sanctus  Dominicus  obtinuit  cum  óm- 
nibus utensilibus  ,  cupis  ,  torcularibus,  et  ten- 
dis  in  Mercatello,  et  vineis  quae  servierent  ipsi 
corti,  ubicumque  sunt,  ab  integro  eas  concedi- 
mus.  Et  azeniam  integramin  vado,  quemdicunt 
Domini  Garsia?,  et  medietatem  in  alia  in  Telia- 
res.   Et  ibi  in  Teliares  quartam  porlionem  in 
alia  azenia.    Et    omnes  suos  bortos,   uiuim  in 
Aruale  et  alium  in  ripa  fluminis  Durii  et  suos 
ferraginales  ubicumque  illos  habuit.   Et  alium 
bortum  in  Perales.   Et  etiam  cuneta  ,  quae  ipsi 
domuí  deservierunt,  tam  ex  illa  parte  íluminis 
Durii  térras  et  Niñeas,  et  omne  siium  debí  tu  oí, 
quam  quaj  ipsi  corti  deserviunt,  Adliuc  dando 
atque  donando  adjicimus,  quod  ipsi  corti  per- 


testis.  Gudesteus  testis.  Félix  testis.  Yimara  te 
tis.  Munius  testis. 


III. 


CÓDIGO  JENEALOJICO  INÉDITO  SOBRE  LA  CAS 
DE  NAVARRA,  DE  FINES  DEL  SIGLO  DÉCIMO 
CONSERVADO  EN  LOS  ARCHITOS  DEL  PRIORAI 
DE   SANTA    MARÍA    DE    MEYA. 


1  Ordo  numerum  Regum  Pampiloner. 
sium... 

Garsea  Enneconis  ,  et  domina  Assona  qui  fui 
uxor  de  Domingo  Muza  qui  tenuit  Boria  et  Tei 
rero  domina...  Onam  qui  iuit  uxor  de  Garse 
Malo. 

2  Garsea  Enneconis  accepit  uxor  domina., 
filia  de...  et  genuit  Forlunio  Garseanis  et  Sar 
cía  (sic)  Garseanis  et  domina  Onneca  qui  fui 
uxor  de  Aznari  Galindones  de  Aragone. 

3  Forlunio  Garseanis  accepit  uxor  domin; 
Oria  filiam  de...  et  genuit  Enneco  Fortuuioniü 


tinuit,  villam  quam   vocitant  Alcopam  in  ripa  et  Asenari  Forluuiouis,  et  Belasco  Fortunionii 

rivuli  Arotov  cum   ómnibus  suis   praestationi-  et  Lope  Fortunionis  et  domina  Enneca  qui  fui 

bus  ,  quae  intus  et  foris  sunt ,  cupis  et  torcida-  uxor  de  Asenari  Sanzones  de  Larron. 
ribas,  terris,  vineis  per  suos  certissimos  termi-  4  Sancio  Garseanis  accepit  uxor  ,  et  genui 

nos.    Et  omnia  quae  ad  ipsam  villam  pertinent,  Asnari  Sancionis  qui  et  Larron,  Aznari  Sanzio 

sicut   ¡lie    eam   obtinuit,  cum    suis  jugariis  et  nis  accepit  uxor  domina  Onneca  ,  Fortuni  Gar 

porcariis,  qni  ibi  servierunt,  et  modo  ibi  sunt:  ceanis  filia,  el.  genuit  Sanzion  Aznari  et  domin. 

sive  et  pecnliare  de  ovibus  ,  ubicumque  sunt  Tota  regina  et  domina  Sanzia.  Ista  Euneca  pos 

qnes  ipsi  cortt  deservierunt.  Omn  ¡a  aoprataxata  ^a  accepit  regí  Abdella,  et  genuit  Malioma 

qtiai  resoneot  jam  scripta,  jam  supradicto  apos.  Iben  Abdella. 


tolico  loco  donare,  alqne  concederé  curavimua 
in  memoria  el  veneratione  lancti  illiua  jam  dic- 
ti  Dominici  ,  ut  babea  o  I  inde  habitantes  el  Deo 
s<  v\  ¡entes,  atque  per  iiugttloa  dies  et  annoa  me- 
rooriam  illina  facientef  ,  et  lacrífícia  et  oratio- 

jies  Deo  ollerentes  tempor.de  subsidium  :  el  illi 
eum  símelo  Dei  apostólo  Jacobo  eti.nn  in  prrpe- 

lua  remnneratione  a  Deo  reoipiant  con  la  tu  m 

premium  ineonvulsum.  Si  quia  lamen  (quod  cs- 
s<*  non  potes!,  nec  oportel,  el  ficii  minime  u  e- 

dimus)  adversus  baoc  testamenti  serien  id  ir* 

/  ¡impendnm  vel  dirueudum  \enin-  Irmptavrrit, 


5  Enneco  Fortuniones  accepit  uxor  domin.' 
Sanzia  filia  de  Garsea  Soemonis,  et  genuit  For- 
lunio Enneconis...  et  domina  Auria,  qui  fuit 
uxor  de  Munio  Garseanis,  et  domina  Lupa  uxor 
Sanzio  Lupi  de  Arequil. 

(¡  Isla  domina   Sanzia  postea  accepit  virum 
domino    Calindo  comes  de  Aragone,  et  genuit 
<  \  eo  domina  Andregoto  regina  domina  de  IW 
lasquita.    lst;i  Belasqnita  habuit  virum  Fnueco 
Lupia  <!<•  Rstigi  et  de  Zillegita* 

7  Aanari  Fortunionis  accepit  uxor...  el 
nuil  Fortuni  Asnari  qui  el  cognomento  Órbita 


DE    ESPAÑA. 
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mentó  Tremellonis  genuit  regem  Sanctium  qui 
pro  militie  strenuitate  Quatrimanus  vocabatur. 
20  Sauctus  rex  ex  aueilla  quadam  nobilissi- 
ma  et  pulcherrima  ,  que  fuit  de  Avbari ,  genuit 
Rauimirum  regem  cognomento  Curvum  ,  quem 
regui  particule  id  est  Aragón  i  perfeeit.  Deinde 
accepit  uxorem  legitimara  reginam  Urraca  m  fi- 
liam  comitis  Sanzio  de  Caslella  ,  exqua  genuil 
Ferrarum  prius  comitem  Castelle,  postea  regem 
Legionis,  et  ex  ea  genuit  regem  Garsiam  Navar. 
re.  Iste  Santius  regnum  suum  dílatavit  usque 
genuit  Euneco  Garseanis  et  domina  Sanzia.      ad  fluvium  Pisorga,  et  caminum  S.  Jacobi,  quod 

peregrini  per  devia  Alabe  declinaban!  timore 
Maurorum  ,  per  locum  ubi  hodié  est,  sine  obs- 
táculo currere  fecit  et  securum.  Regnavit  annis 
LXV  et  obit  era  MLXXII. 


¡ter  fuit  de  Garsea  Forluniones  de  Capanas. 

8  Belasco  Fortunioni  accepit  uxor  et  genuit 
»mina  Scemona  qui  fuit  uxor  de  rege  Enueco 
irseanis  et  domina  Tota  uxor  de  Enneco  Man- 
nes  de  Lucentes  ,  et  domina  Sanzia  uxor  Ga- 
ído  Scemenonis  de  Pinitano  Fortunio  Enne- 
nis  accepit  uxor...  et  genuit  Garsea  Fortunio- 
s,  et  Enneco  Fortunionis  et  domina  Sanzia. 

9  Ítem  alia  parte  regum  I::::  arsea  Scemeno- 
s  et  Enneco  Scemenonis  fratres  fuerunt.  Iste 
irsea  accepit  uxor  Onneca  Revellede  Sancosa, 


10  Postea  accepit  uxor  domina  Dadildis  de 
liares  sóror  Regimuudi  comitis,  et  genuit 
nzio  Garseanis  et  Scemeno  Garseanis. 

11  Enneco  Garseanis  accepit  uxor  domina 
eraena,  et  genuit  Garsea  Enneconis  qui  fuit 
cisus  in  Ledena,  et  Scemene  Enneconis,  et 
irtunio  Enneconis,  et  Sanzio  Enneconis.  Isti 
3S  ad  Cordubam  fugierunt.  Eorum  sóror  fuit 
irsea  Enneconis  de  Olza  nomine  domina  Tota. 

12  Scemeno  Garseanis  accepit  uxor  domina 
nzia  Aznari  Santiouis  filia;  genuit  Garsea 
emenonis  ,  et  Sanzio  Scemenonis  qui  habuit 
or  dominam  Quisilo  filia  de  domino  Garsea 
oaüifi  Bagiliensis,  et  alia  filia  domina  Dadildis 
or  de  domino  Muza  Aznari. 

13  Iste  Garsea  Scemenonis  occidit  sua  ma- 
•  in  Galias  in  villa  qui  dicitur  Laco  ,  et  occi- 
runt  eum  in  Saleraro  Jhoaunes  Belescones  et 
rdelle.  lsle  Scemeno  Garseanis  habuit  ex  an- 
la  filium  Garseanus  qui  est  mortuus  in  Cor- 
ha. 

14  Sanzio  Garseanes  optime  imperator  acce- 


IV. 


ESTRACTO    DE    LA    CRÓNICA    ALBE1, DENSE,     ESCRI- 
TA en  883. 

[Chronicon  Albaildense  ,  editum  ab  incerto 
auctore  era  dccccxxi  ,  additum  á  Vigila  mona- 
cho  Albaildensi  era  mxiiii  extat  in  Códice  con- 
ciliorum  Gothico  ,  qui  fuit  monasterii  S.  Marti- 
ni  Albaildensis  ,  nunc  traslato  in  Bibliothecam 
S.  Laurentii  Regii. 

Chronicon  hoc  scriptum  est  anno  18  Adefonsi 
magui ,  Regís  Oventensium  ,  era  921  (id  est  an- 
uo Christi  883)  anno  32  Mahomat  Cordubensis 
Sarraceni. 

Forte   scriptum   á  Dulcidio  ,  Salmanticensi 


uxor  Tola  Asiiari,  et  genuit  Garsea  rex  ,et      episcopo,  qui  interfuit  consecra lioni  Composte- 


mina  Onneca  ,  et  domina  Sanzia  ,  et  domina 
raca  ,  hac  domina  Belasquita,  nec  non  domi- 
Orbita  ,  et  ex  ancilla  habuit  alia  filia  domina 
pa,  qui  fuit  mater  deRegemuudo  deBigorra. 
15  Domina  Onneca  fuit  uxor  Aldefonsi   re- 


líame era  917,  qui  chronicorum  studiosus  inves- 
tigator  apparet  ex  epístola  Adefonsi  tertii  ad 
Sebastianum.  Itaque  potuit  continuare  histo- 
riam  Sebastiani  Salmanticensis  sui  praecessoris. 
Vigila  veromonachus  Albaildensis  monasteri 


Legionensis,et  genuit  filium  Ordouii  qui  est      (nunc  Alvelda  prope  Logronium)  isti  Chronico, 

quod  desinebat  era  921,  anno  18  Adefonsi  Mag- 
n¡ ,  et  32  Mahomat  cordubensis  addidit  usque 
ad  eram  mxiiii  praesertim  ea,  quae  perlinent  ad 
Reges  Pampelonenses,et  catalogum  regum  Ove- 
tensium  usque  ad  Ranimirum  tertium. 

Itaque  additio  Vigila?  desinit  era  1014  (id  est 
anno  Christi  976)  anno  6  Sancionis  Regís  Pam- 
pelonensis,  filii  Garseae  et  anno  10  Ranimiri  ter- 
tii Ovetensium  Regís. 

Ilaque4  folio  istius  libri  (Alveldensís)  dicitur, 
tune  esse  eram  1014,  et  ab  incarnatione  976  et 
sextum  annum  Sancionis  Regís  :  et  idem  híc  fi- 
nís transcribitur  ex  códice  Alveldensi  in  libro 
S.  /Etniliani  conciliorum  in  i,  fol.  libri. 

Etiain  in  códice  /Emiliano  fol.  394  erat  hoc 
chronicon:  sed  inde  discerptum  est,  relicto 
lanluin  uno  folio  extremo.] 


jrtuus  in  Córdoba. 

16  Domina  Sanzia  fuit  uxor  Ordonii  impe- 
toris.  Postea  habuit  vírum  Alvaro  Arrumelliz 

Alaba.  Demumque  fuit  uxor  Fredeuaudo  co- 
ilis. 

17  Domina  Urraca  fuit  uxor  domini  Rani- 
iri  regis  ,  frater  Adefonsi  regís,  et  Froila  ,  et 
buit  íilios  domino  Sanzio  rex  ,  et  domina  Gi- 
ira  D(ío  vota. 

18  Iste  Rauimirus  ex  alia  uiore  Galliciensis 
>miue...  habuit  filium  Ordoni  regis. 

19  Domina  Belasquita  uxor  fuit  domini  Mo- 
i  comitis  Bischaiensis  ,  genuit  íilios  Acenari 
o  miz  ,  <;t  Lupe  Momiz  ,  et  domina  Belasquita. 

i  uxor  fuit  domini  Galindo  filium  Bernar- 
comitis  el  domine  Tute.  Demumque  habuit 
un)  Fortiijiio  Galiíjdonis.  Garfias  rex  cogno- 
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ÍTEM  nomina  regum  catholicorum  legio- 

NENSIUM. 

47  Pelagius  (desunt  aliqua  apud  Faz,  vid.  p.37), 

filius  Veremundi,  nepos  Ruderici  Regis 
Toletani.  Ipse  primus  ingressusest  in  As- 
turibus  montibus  sub  rupe  in  antrurn  de 
Auseba. 

Deinde  filius  ejus  Fabila. 

Deinde  Adefonsus  gener  Pelagü. 

Postillum  frater  ejus  Froila. 

Deiude  Aurelius  {post  Aurelium  Silo,  Maure- 
catus  et  Yevemuudus  desiderantur,  dequi- 
bus  post  prceviam  hanc  in  genere  mentio- 
nem  statim  agit  auctor  in  individuó). 

Post  illum  Adefonsus  Castus  ,  qui  fundavit 
Oveto. 

Deinde  Nepotianus  cognatus  regis  Adefonsi. 

Post  Nepotianum  Ranimirus. 

Post  illum  filius  ejus  Ordonius  ,  qui  allisit 
Albailda. 

Deinde  filius  ejus  Adefonsus  ,  qui  allisit 
Ebrellos. 

48  Post  illum  filius  ejus  Garsea. 
Deinde  Ordonius. 

Deinde  frater  ejus  Froila. 

Post  fllillS  CJllS  AdefoilSUS.  )    (dno    l«¡c    versas 

DeindeSaneius  filius  Ordonii.  j  redundaut.). 
Deinde  Adefonsus  qui  dedit  regnum  suumet 

convertit  ad  Deum. 
Post  frater  ejus  Ranemii'us. 
Deinde  filius  ejus  Ordonius. 
Deinde  filius  Sancionis  Ranemirus. 

Aneare  hic  ait  Johannes  Vasquez  del  Marmol    spathn 
t|uasi  octo  aut  novcm  linearuin. 

ÍTEM  \omi\a  pampilonensium  regum. 

Animadverttt  hic  iterum  Johannes   Vázquez^ 

vacare  spatium,  ad  oramque  codicis  scriptum  : 

Hic  a  praadictia  Regia  ignoro  quales  fuisse. 

4í)  Sancio  Re\  íilius  Garseanis  Regis   regnavit 

anuos  xx   {hic  üt  margine    nota  tu  m  :  era 

dcihmiiii  inquoavit). 

Garsea  íilius  Saneionis  Regis  reg.  an.  XL  et 
¡impliiis . 


i  i  i  \i    i.miiidiim   BARRACENOnUM    mu  i    ILLI 
i    ,i>IIM  \\T. 

Sarraceni  perreral  se  pulanl  esad  ei  Sarra  : 
M-rin^  Agareni  ab  Agar,  et  Kamaelita?ab  Is- 

ni.tele. 

Abraham  genuit  Ismaelena  ex  agar.  Ismael 
genuit  ¡Laldar.  Kaldar  genuil  Nepti.  Nepti 
,'iii  Álbumes*  .i.  A Ihiimeaca genuil  Elda- 
do.  Eldano  genuil  Muneher.  Muneher  ge- 
nuil  Excib.  Excib  genuil  laman. laman  g<-- 


nuit  Autith.  Autith  genuit  Atinan.  Atin  i 
genuit  Mahat.  Mahat  genuit  Nizar.  Nis; 
genuit  Muldar.  Muldar  genuit  Hindaf.H 
daf  genuit  Mutirik.  Mutirik  genuit  Huncj. 
ia.  Humeia  genuit  Kinana.  Kinana  geni 
Melik.Melik genuit  Fehir.Fehir  genuit  G 
lib.  Galib  genuit  Juhei.  Juhei  genuit  Mfo 
ra.  Murra  genuit  Kelib.  Kelib  genuit  Cu 
tei.  Cuztei  genuit  Abdilmelef.  Abdilme 
genuit  dúos  filios  ,  Escim  et  Abdiscem 
Abdiscemiz  etEscim  fratres  fuerunt.  Esci 
genuit  Abdelmutalib.  Abdelmutalibgeni 
Abdella.  Abdella  genuit  Mahomat,  qui  p 
tatur  á  suis  profetam  esse. 
Abdiscemiz  frater  de  Escim  genuit  Humei 
Humeia  genuit  Abilaz.  Abilaz  genuit  A 
cam.  Accam  genuit  Maroan.  Maroan  g 
nuit  Abdelmelic.  Abdelmelic genuit  Iscei 
lscem  genuit  Mavia.  Mavia  genuit  Abdeí 
rahaman.   Abderrabaman    genuit   Isceu 
lscem  genuit  Haccam.  Haccam  genuit  A 
derrabaman.  Abderrabaman  genuit  Mah» 
mat.  Mahomat  genuit  Almundar. 
83  Iste  Mahomat  regnavit  in  era  prrcdicta  dccc 
atque  praeliavit  cum  rege  Ovetense  nomii 
Adefonso.  Dehinc  pretermitiendo  et  nm 
quam   adjiciendo   nomina   Ismaelilarunr. 
divina  clemenlia  indiferenter  (id  est  ab 
que  dilatione)  a  nostris  provinciis  praxli 
tos  trans  maria  expellat :  et  regnum  ec 
runo  á  fi  del  i  bus  Christi  possidendum  peí 
petin  concedat.  Amen. 

AUDIT10    VIGILA    MONACUI    IN  ERA    MXIV    DE    1 
GIBUS    PAMPILONENSIBUS. 

Absque  titulo,  spatio  tamen  intermedio  vacante,  sequit 
in  Códice  Albeldensi  : 

87  In  era  dccccxliii  surrexit  in  Pampilona  R 
nomine  Sancio  Garseanis.  Fidei  Christi  i 
separabiliterque  veneran tissimus  fu  i  t,pi 
in  ómnibus  fidelibus,   misericorsque  o 
pressis  Catholicis.  Quid  multa?  In  oninib 
operibns    optimus   perstitit.   Beiligerat 
adversus  gentes  Ismaelitarum:  multiplic 
ler  strages  geasit  su  per  térras  Sarraceo 
ruin.  ídem  cepit  per  Cantabriam  a    Nag 
rense  urbe  usque  ad  Tutelam  oninia  ca 
tra.  Terram  quidem  Degeusem  cum  opp 
dis  cuuctam   possedivit.  Urbem  namqu< 
Painpilonenseni  suo  juri  subdidit:  nec  non 
cum  castris  omne  territorinm  Aragoneo 
se  c.ipil.   Dehinc  expulsis  ómnibus  BÍOte 

natis  \\  regni  sui  anno  migravil  c  sájen- 
lo. Sepultos   Sancti  Stephaui   pórtico 
nal  cum  Christo  in  polo. 

Ítem    íilius    ejus    Garsea     Reg    reg.    BU 
(lege,  \\\   supra   in   núm.    1'.),    et  amplio* 


m 
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Beoignus  fuit ,  et  occisiones  multas  cgit 
contra  Sarracenos:  et  sic  decessit.  Tumu- 
latns  est  in  castro  Sancti  Stephani. 
Supersunt  ejusfilii  in  patria  ipsius:  videlicet 
Sancio  et  frater  ejus  Ranimirus:  quos  sal- 
vet  Deus  Omnipotens  per  multa  curricula 
annorum.  Amen. 


DISCURRENTE    PRESENTÍ    ERA   TXIIII    (076). 


V. 


racto  ue  los  Anales  Toledanos  II,  escritos 
en  1244. 

,sta  es  la  cuenta  de  los  Moros  desde  Adán 
a  Alexandre,  v  mil  clxxxi  años.  Los  unos 
;n  esta   cuenta  ;  los  otros  dicen  esta  otra 
nta,  v  mil  cclix  años.  Desde  que  finó  Noe 
i  Alexandre,  ii  mil  Dccxxvaños.  Desde  Abra- 
bata  Alexandre,  mil  dcccliii.  E  des  quan- 
os  Judíos  exieron   de  Miecre  (  Egipto)  bala 
landre,  mil  cccxlvi  años.  Desde  David  hata 
xandre  dccxl  años.  E  de  Nabucodonosor, 
ndo  destruyó  los  Judíos ,  hata  Alexandre, 
:  tui.  E  desde  Alexandre  hata  que  fué  puesto 
.  .   en  Cruz,  cccxlii  años.  Avie  Alexandre, 
\  ndo  se  ayuntaron  los  Moros,  é  ficieron  esta 
i   ita  los  que  eran  estrelleros,  mcclxviii.  E  de 
I  >meria  del  perro  de  Mafomat  hasta  que  es- 
1  ístrelleros  ficieron  esta  cuenta,  cccxlv  años. 
I  *sde  esta  cuenta  bata  acá,  son  ccLxxviaños. 
I  ta  de  esta  cuenta  es  vi  mil  dccciii.  El  co- 
1  izamiento  de  la  Era  de  los  Moros  fué  en  Jile- 
en xv  días  de  Julio  :  é  en  esta  sazón  la  era 
Arambre  avie  dclx  años. 


; 


* 


nos. 


Esta  es  la  generación  de  Mafomat, 
como  viene  de  tillo  eu  padre  hata 
Adán. 

Mafomat  nació  en  Meca,  équandoovo 
XJb  años  ,  comenzó  á  predicar  en 
tierra  de  Arabia  ,  é  convirtió  mu- 
chas gientes  de  las  Idolas  al  Cria- 
dor, mas  non  á  fe  de  Christo ,  que 
non  creia  en  la  Trinidad. 

Este  Mafomat  fue  filio  de  Abdalla. 
Abdalla  fue  filio  doMutalif,del  filio 
de  Husei,  del  filio  de'Hbdelmanef, 
del  filio  de  Cocei,  del  filio  de  Que- 
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leb,  del  filio  de  Morra,  del  filio  de 
Cab  ,  filio  de  Lúe,  fillojde  Galip,  fi- 
lio deTeher,  filio  de  Melich,  filio 
de  Nader,  filio  de  Quinena,  filio  de 
Occima  ,  filio  de  Modrica  ,  filio  de 
Liez,  filio  de  Moda  ,  filio  de  Nizar, 
filio  de  Maad,  filio  de  Dadmon,  filio 
de  Rad  ,  filio  de  Mocavan  ,  filio  de 
Naor,  filio  de  Tarec,  filio  de  Joroeb, 
filio  de  Jasub  ,  filio  de  ísebit ,  filio 
de  Izmael,  filio  de  Abrabim  ,  filio 
de  Thare  ,  filio  de  Nabor  ,  filio  de 
Zaarech,  filio  de  Rau,  filio  de  Feat, 
filio  de  Juar  ,  filio  de  Zelach  ,  filio 
deArfaxat,  filio  de  Sem,  filio  de 
Noe,  filio  de  Lamec,  filio  de  Matu- 
salén), filio  de  Euoc,  filio  de  Jaart, 
filio  de  Quenan,  filio  de  Geeniz,  fi- 
lio de  Sis,  filio  de  Dair.  E  después 
que  fizo  propheta  falso ,  acabo  de 
xui  años  ,  fue  á  la  Romería ,  é  co- 
mienza y  su  era  ,  é  acabo  de  dies 
años  ,  cumplióse  su  vida  de  lxiii 
años.  E  fizo  esta  Oración  Mafomat 
al  Criador,  que  la  dixese  tod  el  pue- 
blo :  «En  nombre  de  Deu  criador 
»  de  los  poblos ,  Rey  del  dia  del 
»  Juicio:  A  ti  adoro,  á  ti  me  clamo, 
»  gu  vanos  á  la  carrera  dereyta,  á  la 
»  villa  de  aquellos  á  que  dist  tu 
»  gloria,  é  non  de  los  que  son  en 
»  tu  ira,  ni  de  los  desterrados  He- 
»  xmny.M  ¿ser  añones  tuce,  Domine 
»  super  omnia  opera  tua.  » 

Quando  esta  Oración  ovo  fecha  Mafo- 
mat, murió  ,  é  desde  que  comenzó 
su  era  hasta  acá  son  dcxxii  años. 

Tarec  é  Nocem  vinieron  á  Andaluz, 
era  (Arabum)  lxxxxiii.  Fillos  de 
Abnumea  ,  parientes  de  Mafomat, 
lidiaron  évincieron  al  Rey  Alhabez, 
era  cxxxn. 

Abderrame  Adael  entró  la  Andaluz 
era  cxxxvin. 

Murió  Abnabuamer ,  el  que  llegó 
con   su  poder   hata  Santiago,  era 

CCCLXXXXIII. 

Levantas  Abdejabar  sobre  Sanchol, 
comió  Sanchol  media  manzana  é 
dio  la  otra  media  á  su  hermano  Ab- 
delmelic  ,  é  murió  con  ella  ,  era 

CCCLXXXXVIIII. 

Murió  Adaíer  padre  de  Almeymun 
rey  de  Toledo,  era  ccqcxiyv,  ele. 
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Continuación  y  término  del  reinado  de  Hescham. — Gobierno  de  Abd  el  Melek,  hijo  de  Almanzor. —  Gobierno  del 
hermano  Abd  el  Rahman.  —  Principio  de  la  guerra  civil.  Toma  de  Córdoba  por  Mohamed  el  Mahady. — Muerte  \ 
Abd  el  Rahman  ben  Almanzor. — Aparenta  Mohamed  el  fallecimiento  de  Hescham  y  se  hace  proclamar  califa  em 
lugar. — Sublevación  de  los  Bereberes  de  la  guardia. — Batalla  de  Kantisch.  —  Soleiman  el  Mostain  Billa  proclaA 
do  califa.  —  Batalla  de  Akbat  al  Balear. — Mohamed  El  Mahady  ,  califa  por  segunda  vez. — El  esclavo  fVadha/A 
Ahmerjr  saca  á  Hescham  de  su  retiro. — Muerte  violenta  de  Mohamed  el  Mahady — Toma  y  saqueo  de  Córdoba 
los  Africanos. — Desaparición  de  Hescham. 

DESDE    JOO'2   HASTA    1015. 


Muere  Almanzor ;  y  se  encarga  del  gobierno 
su  primójenito  Abd  el  Melek  ,  recien  llegado  á 
Córdoba  capitaneando  los  tercios  veteranos  sal- 
vados déla  carnicería  de  Kalaat-al-Nosur,  pues 
vive  todavía  Sohbeya  ,  madre  de  Hescham  (1), 
quien  desde  luego  recaba  de  su  hijo  ,  avezado  á 
obedecerle  á  ciegas  ,  que  nombre,  como  califa, 
para  el  cargo  de  primer  ministro  al  hijo  de  Al- 
manzor ,  afamado  ya  por  su  denuedo,  en  quien 
estaban  descollando  algunas  de  las  prendas 
grandiosas  de  su  padre.  Heredó,  dice  un  histo- 
riador contemporáneo  ,  la  valentía  y  el  tino  del 
pidre,  mas  no  su  estrella  ,  á  pesar  de  mil  pre- 
dicciones de  los  astrólogos  ,  quienes  le  habían 
levantado  el  horóscopo  ,  anunciando  que  la  Es- 
paña bajo  su  mando  se  encumbraría  hasta  lo  su- 
mo de  la  gloria  y  el  poderío  (2).  Fué  sin  embar- 
go Abd  el  Melek  en  su  principio  harto  venturoso, 
pues  Hescham  ,  retraído  de  todo  gobierno  ,  se- 
guía reinando  en  su  retiro,  embelesado  con  sus 
recreos  obvios,  y  dejando  en  manos  del  nuevo 
hadjebta*1  par  que  con  Almanzor,  las  riendas 
del  estado.  La  primera jestion  del  manejo  de  Abd 
el  Melek  fué  la  confirmación  de  El  Moea  ,  hijo 
de  Zciri  ben  Ativa  ,  en  la  soberanía  del  Magreb, 
enviándole  el  diploma  de  emir  de  aquella  pro- 
vincia, con  ropajes  lujosos,  una  espada  y  un  ca- 
ballo riquísimamenle  enjaezado;  y  Mocz,á  con- 
lecuencia  de  aquella  investidura,  hizo  procla- 
mar á  Hescham  y  á  su  hadjebeo  toda  la  estén- 
líoo  de  ios  dominio».  Babia  Almanzor,  en  sus 
desavenencia*  con  Zeiri  ,  conferido  el  gobierno 

(í)  Sobrevivió  poro  A  Almanzor  (véase  ("onde, 

i', 3.) 

(a)  Ebn  li;ivv;iii,  en  Canda» c.  io3. 


de  la  ciudad  de  Fez  al  Esclavón  Wadhah  el  Fall 
pero  retirándolo  Abd  el  Melek  ,  posesionó  ál 
Moez  de  Fez  y  sus  dependencias  ,  teniendo  ql 
pagar  anualmente  á  España  un  subsidio  de  I 
mas  ,  dinero  y  caballos,  y  enviando  con  la  pl 
mera  remesa  á  Córdoba  ,  como  por  via  de  rell 
nes  y  afianzamiento  de  sus  promesas  ,  á  su  mi 
mo  hijo  Moansir;  el  cual  desde  393  (1003)  pl 
maneció  allí  hasta  las  turbulencias  que  volcas] 
la  potestad  de  los  Alahmerides,  como  se  vi 
en  adelante;  por  cuanto  tan  solo  Dios  es  elerl 
esclarna  en  este  paso  Ebn  Abd  el  Ilalim  ,  y  úl 
camenle  su  soberanía  carece  de  fin  (1). 

El  hadjeb  Abd  el  Melek  el  Modhafer,  ateniJ 
doseá  las  huellas  de  su  padre,  dispone  dos  el 
rerías  por  año  en  el  territorio  cristiano  ;  y  erl 
primera  campaña  logra  ya  un  acierto  que  I 
Musulmanes  conceptúan,  al  parecer,  un  desql 
te  de  Kalaat-al-Nosur  ,  derrotando,  dicen  ,  ál 
Cristianos  de  la  España  oriental,  por  las  cerl 
nías  de  Lérida  (1003).  Suena  este  triunfo  tan  si 
en  los  Árabes  ,  sin  que  asome  en  la  crónica  k 
los  condes  de  Barcelona  por  el  monje  de  Ripl 
En  la  refriega  ,  por  cuya  consecuencia  los  di 
rotados  huyeron  á  sus  riscos  indudablemente 
pesar  del  silencio  de  los  cronistas  catalanes,*! 
pecio  Ayub  ben  Ahuier  dcDjcsirahSchaltis  (Í0 
Pesu  la  Salteras),  y  fué  en  térra  do  en  su  mezqn  • 
Almanzor  lo  habia  encarcelado  tras  la  espedid 
de  Galicia  del  aíio|de  385,  maliciándole  encoiM 
nicacioneon  los  Leoneses;  pero  descargado  |f 
Abd  el  Melik,  le  sigue  en  su  primera  espedid» 
contra  los  Cristianos,  pelea  dcsosperadamei 
con  el  denuedo  ,  ú  mas   bien  el   desapropio  H 

(i)  El  Kartat,  c.  n. 
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¡  lleresco  de  un  Musulmán  devoto,  ufano  de      tras  el  rezo  (el  azala  del  djumah),    se  hallaba 
t  var  así  el  recelo  por  cuya  causa  habia  estado      el  doctor  en  su  albergue  con  algunos  discípu- 

cerrado  desconsoladamente  en  una  cárcel. 

Vuelve  Abd  el  Melek  á  Córdoba  para  pocos 

eses,  pues  luego  al  otoño  junta  grandísima  ca- 

llería  ,  y  se  interna  con  crecida  hueste  porta 

ya  de  Galicia.  Refieren  los  Árabes  que  ven- 
indo  á  los  Cristianos  junto  á  León,  se  apoderó 
la  ciudad  y  arrasó  las  murallas  que  ya  su  pa- 

e  habia  destruido  á  medias;  mas  no  cuadra 

ta  relación  con  cuanto  nos  dice  Rodrigo  de 

•ledo  de  esta  tentativa  de  Abd  el  Melek  (1);  si- 


los ,  y  al  pedirle  permiso  para  entrar,  sabiendo 
que  era  el  hadjeb,  encargó  á  sus  oyentes  que 
nadiese  levantase,  porque  así  lo  apeteció  en  otro 
tiempo  Almanzor.  Entra  El  Modhafer  atenta- 
mente sin  consentir  que  se  levanten  los  oyen- 
tes. El  hadjeb  celebra  la  escuela  ,  y  al  despedir- 
se, encarga  que  lo  encomienden  á  Dios  en  sus 
adoáes  (arrobos  relij ¡osos),  lo  cual  practica  Ibra- 
bim  al  punto  en  los  términos  siguientes:  «Ala- 
homah  (1)  ,  Señor  Alá  ,  haz  que  los  subditos 


ió  con  sus  correrías  ventajosas,  según  los  Ara-      abriguen   obediencia  cabal    en  sus    pechos,  y 


s  ,  saliendo  siempre  vencedor  ,  y  cojiendo 
andes  rebaños  con  muchísimos  cautivos.  Apa- 
ció  en  aquel  año  (2) ,  dicen  nuestras  rnemo- 
is,  una  estrella  grandiosa  y  en  estremo  ceu- 
•lante  ;  como  quiera  ,  El  Modhafer  por  cuatro 
os  consecutivos  se  internó  por  los  territorios 
la  España  oriental  y  occidental,  dando  al  tra- 
5  en  el  estío  con  cuantos  pueblos  y  fortalezas 
stablecian  en  el  invierno.  Isuevo  cometa,  ó  el 


bondad  y  cariño  de  los  subditos  el  del  Modha- 
fer »  :  Detiénese  en  Toledo  algunos  dias  espe- 
rando que  se  junten  las  tropas;  llegan,  y  parte 
para  Castilla,  por  cuya  raya  parece  que  se  com- 
place en  guerrear  ,  corre  y  tala  campiñas  ,  y  re- 
gresa ,  como  siempre ,  cargado  de  prisioneros  y 
despojos  (2). 

Cristianos  malcontentos  solran  ser  ,  como  ya 
se  ha  visto  ,  los  provocadores  de  las  espedicio- 


smo  de  394,  resplandece  en  39G.  lina  estrella      nes  de  Almanzor,  y  parece  que  sucedía  otro 

tanto  con  Abd  el  Melek.  Llegaron  á  Córdoba 
por  entonces,  dice  Conde,  varios  Cristianos 
principales  huyendo  de  su  pais  acosado  de  di- 
sensiones iutestinas.  Pidieron  al  hadjeb  permiso 
para  avecindarse  fuera  de  Córdoba  ,  y  habién- 
dolo consultado  con  el  califa  ,  se  les  franqueó 
se  manifestaba  sino  cuando  el  Altísimo,  por      no  solo  la  vecindad  en  el  pueblo,  sino  también 

)ecial  providencia,  tiene  dispuestos  grandiosos      la  mansión  en  casas  y  jardines  donde  gozasen  á 

mtecimientos  en  el  mundo;  mas  solo  Dios      su  anchura   toda  la  comodidad  y  regalos  que 

anza  tales  arcanos  (3).  pudieran  apetecer  (3). 

Zn  aquel  mismo  año  (1005),  las  naves  de  una  Ansiáramos  saber  de  qué  provincias  de  Espa* 


indísima,  dicen  las  mismas  memorias,  de 
uellas  que  siguen  su  rumbo  tronando,  se  apa- 
stó por  el  cielo  en  aquel  año,  y  fué  una  de  las 
is  reparables  que  mencionan  los  antiguos: 
uviéronla  observando  los  sabios  con  sumo 
f  inco  ,  y  conceptuaron  que  un  astro  tamaño 
1 


uiadra  musulmana  ,  salida  de  los  puertos  de 
paña,  pasaron  á  Italia  ,  desembarcaron  en  Sa- 
no y  le  impusieron  contribución  ;  mas  al  es- 


na  eran  aquellos  Cristianos  ;  mas  lo  callan  las 
crónicas  arábigas,  y  así  tan  solo  cabe  conjeturar 
que  eran  Castellanos  y  enemigos  de  Sancho  ben 


•  los  Musulmanes  desprevenidos  por  la  playa      García,  contra  quien  seguía  siempre  la  guerra. 


perando  el  caudal  convenido,  salió  el  vecinda 
»  repentinamente  contra  ellos  ,  y  aunque  lo- 
iron  reembarcarse,  fué  con  pérdida  de  su  jen- 
mas  valerosa  en  la  demanda  (4). 
Sigue  entretanto  el  hadjeb  con  sus  espedicio- 
s  por  España  contra  los  Cristianos  ,  y  según 
entan  los  Árabes  ,  al  pasar  por  Toledo  en  el 


Los  Cristianos  de  León  ,  al  contrario  ,  pidieron 
la  paz  por  entonces  ;  y  aunque  contestó  Abd  el 
Melek  que  no  estaba  en  su  mano  el  ajustaría, 
sin  duda  por  algún  motivo  relijioso,  se  arregló 
una  tregua  con  plazo  fijo  ,  que  venia  á  ser  un 
equivalente,  pues  les  afianzaba  un  sosiego  de 
que  estaban,  por  lo  visto,  en  eslremo  necesita- 


o  de  397  ,  fué  á  visitar  al  jeque  Mohamed  ben      dos.  Achacan  los  historiadores  arábigos  el  ajus- 


'ahiin  el  Koschery  de  Córdoba,  varón  sabio  y 
imado  por  sus  consejos  cuerdos  y  su  meuos- 
ecio  de  las  vanidades  del  mundo.  Era  viernes, 

^i)  Anno  sequenti  (Arabum  3o_4)>  cum  super  Le- 


le de  esta  tregua  al  empeño  del  wali  de  Toledo, 
Abdalá  ben  Abdelaziz.  Enterados  estamos  ya  de 
este  sujeto  ,  que  era  un  Merwan,  deudo  del  ca- 
lifa ;  habia  sido  íntimo  de  Almanzor  ,  acompa- 
ñándole en  casi  todas  susespediciones  á  (Jalicia; 

•nein  exercitum  congregasset  á  cliristianis  turpiter       y  aunque  al  pronto  opuesto  á  los  Cristianos     se 

ugatus,  turpiter  est  reversus   (Roder.  Tolet.,  Hist. 

abum,  c.  3a).  (i)  Alahomah,  dice  Conde,  es  una  invocación  en- 

!  i   de  la  héjira  (del  3o  de  octubre  de  ioo3  al       tranable  y  rendida  del  nombre  de  Dios,   encerrando 

de  octubre  de  1004).  licitamente   todo  el  ahinco  de  la  interjección. 

(3)  Conrlo,  c.  io3.  (2)  Conde,  c.  io3. 

I     Ihícl.,  Ir.  (3)  t!,¡l.,  1.  c. 
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habia  ahora  amistado  con  el  rey  de  Leo  o  ,  y  se  musulmán  ,   cabalgando  alazanes  cuajados  < 

andaban  agasajando  con  regalos  ;  relaciones  ya  borlones  y  gualdrapas  de  seda  primorosamen 

caballerescas  y  propias  de  aquella  temporada.  forradas ;  sígnele  la  caballería  andaluza  y  afi 

Abdalá  en  una  de  sus  algaradas  habia  apresado  cana  ,  aguerrida  toda  y  que  ha  sobresalido  < 

á  una  linda  Cristiana,  y  enamorándose  de  sus  es-  los  trances  mas  arriesgados  con  Almanzor; 

quisitos  primores  ,  según  dice  la  crónica  arábi-  mandan  el  nuevo  wali  de  Toledo  ,  el  de  Bndají 

»a    sabedor  no  obstante  por  otros  cautivos  de  y  el  mancebo  ÍUoansir,  quien   montado  en  | 

que  era  hija  del  rey  Remitido  y  hermana  de  Al-  caballo  rozagante  ,  encabeza  y  foguea  á  sus 

fonso  V  ,  á  la  sazón  reinante  en  León  ,  se  la  ha-  netes  ,  ya  de  suyo  batalladores  ,  con  su  p¡tsu 

bia  devuelto  sin  rescate,  con  otras  señoritas  sus  siva  y  ejemplo.    Embisten  á  los  Cristianos  , 

companeras  (1);  procedimiento  quesin  duda  dio  por  mas  que  sean  los  héroes  de  aquel  sido 


campo  paraque  algunos  historiadores  refieran  el 
enlace  de  la  hermana  de  Alfonso  con  aquel  Ab- 
dalá ,  y  el  milagro  con  que  engalanan  el  despo- 
sorio (2). 


acuchillados  en  un  sinnúmero  de  refriegas  ,  1 
vuelcan  ,  arrollan  sus  almafailas  ,  se  abalanza 
á  ellos  como  dragones,  y  los  avenían  desconce 
tadamente,  dejando  el  campo  regado  en  sangr 


Muere  el  mismo  Abdalá  ben  Abd  el  Aziz  en  Aprovecha  el  lance  Abd  el  Melek  con  su  cab¡ 

breve     se  cumple  el   plazo  de   la  tregua  ,  y  El  Hería,  pero  los  Cristianos  se  rehacen   por  l< 

Modhafer  entra  eu  el  territorio  de  Galicia  y  va  cerros,  y  en  tránsitos  escabrosos,  vuelven  á 

demoliendo  á  diestro  y  siniestro  cuantos  fuer-  lid  y  se  traba  sin  par  batalla.  Pelean  esta  v* 

tes  han  reedificado  los  Cristianos  en  aquel  in-  los  infieles  con  mas  éxito  ,  y  padecen  intiui 

termedio.  Corre  y  tala  el  pais  y  se  trae  muchí-  los  Musulmanes  con  sus  avances ;  anochece  y  ¡ 

sitnos  cautivos  y  rebaños  ;  arrasa  los  muros  de  desvian;  los  Cristianos  se  enriscan  á  favor  de 

Avila,  llega  á  Salamauca  y  se  interna  por  Galicia  lobreguez,  y  los  Musulmanes,  al  ver  las  pérc 

y  Portugal ;  se  vuelve  por  las  orillas  del  Duero,  das  infinitas  que  les  han  cabido  ,  cejan  á  si 

destruye  las  fortalezas  de  Gormaz  y  de  Osma,  y  fronteras,  y  de  allí  á  Toledo  y  Córdoba  (1). 

regresa  vencedor  á  Córdoba.  Fué  su  espedicion  Esta  fué  la  última  campaña  de  El  Modhafe 


y  según  el  tenor  del  cronista,  se  conceptúa  qt 
paró  en  derrota,  á  la  cual  sobrevivió  poco,  pin 
enfermó  recien  llegado  á  Córdoba  gravemente 
falleció  en  el  mes  de  safar  de  399  (octubre  <c 


en  la  otoñada  del  año  de  398  (t007);  y  en  la  pri 
niveera  del  mismo  (correspondiente  á  1008),  vol- 
vió á  Galicia  con  mucha   caballería,   teniendo 
consigo  al  mozo  Moansir ,  hijo  de  El  Moez  he* 

Zeiri    emir  del  Magreb.  Los  Cristianos  le  salen  1008)  %  con  indicios  de  envenenamiento.  Lod 

al  encuentro;  El  Modhafer  capitanea  cuatro  mil  nos    Musulmanes    sintieron    entrañablemeni 

jinetes  armados  de  corazas  y  de  colas  de  malla  aquel  malogro  ,  y  los  jeques  y  walis  arabigtf 

relumbrantes   como  luceros,  dice  el  cronista  acudieron  por  la  vez  postrera  al  ceremonial  <| 

su  entierro.   Habia  gobernado  seis  años  y  Ira 

M  Conde,  c.  ro3.  meses  el   estado,  desde  la  muerte  del  grj 

*    Hav  sobre  este  particular  en  PelaVo  de  Oviedo  de  hadjeb  su  padre  ,  con  sus  destellos  de  glori 

lo  s.nuiente— Tarasi.m  post  mortem  patri*  sui  dedit  y  rasgos  varoniles  (2).  En  el  mismo  año  y  a  pe 

traten  eius  Adefor.su*  ¡n  conjugio,  ipsa  nolente,  cui-  COS  dias  ,  falleció  SU  ayo  Ahmecl    ben  Abdelaz. 

<lim  p.eano  Mg)  Tolano  pro  pace.  Tpsa  autem,  m  ben  Faradj  de  Córdoba,  sujeto  sabio  y  virluosrt 

eral  christi,nn,  dixit  pogaiio  regí:  Noli  n.e   tangere,  habia   llegado  á  noventa  años  ,  y  se   le  eníer. 

nuh  ftfganue  rex  «-.  Si  teto  u,e  tetigeris,  ángelus  Do-  con  boato  en  la  makbora  de  la  Knsalah  de  Co 

lIllni  iu.r.íi.ir.f.  Tune  rex  derftil  eam,  et  ronruliuit  doba  ,  donde  el   cadí  de  la  gran  mezquita  ,  Al. 

cum  e ,  «me*  el  SUti»,  úc«t   illn  pra-dm-rai,  pe.-  mcd  ben  Dekhdail  ,  hizo  la   plegaria  por  él  (1 
(,ls,us   Mt    Ib  angelo   D'-uuni.   I'ü    autedj  ut  i«*fl  Habia  Abd  el  Melek,  al  par  de  su  padre,  apn 

mortem  propüuf»»  sábese  libi,  vooáWl  cubicularios  eiado  y  engrandecido  á  los  sabios  ,  y  por  tai 

(t  consil.  irioi  M<ki  el  ,.r.,Tep¡t  illis  o»  ..,.<•  camellos  ei.emnbro  al  empleo  de  cadi  de  Toli  do  a  khafo 

,'iro  ,.t  ,,.„,.„„ „„.;  i  « t  ,  «tilma  p.  .-...-si,,  i  t  addu-  ben  Merwan  el  Sahari,  por  la  nombradla  dfl  | 


(,.n-  illun  ad  Üegfo**OÍ  <  Mi  lolis  illn  miinei  ihus 
.  r.  Che.,  miiii.  3).  —  'l  'ai  MÍa  tomó    el  MÍ* 

!,,,(>,  y  murió  en  10  >■),  Ú  <ea  m  la  era  1077.  La  etc.  - 
.„    p.-Lyo   di  Onedo,    esculpiendo    en  su 


ciencia  y  virtud  ,  á  propuesta  del  cadí   de  Cor 
doba,  Ebn  Dhekuan.  Llepugnaba  el  cargo  a  fcha 
laf ,  y  asía  poco  tiempo   lo  dejo  para   reti 
a  Córdoba  ,  y  engolfarse  todo  eu  sus  medil 


,  .im|il(j  ml      lt,|„,  ,,,  btín  harto  despreciable,   que  nos  masticas,  Abu  el  Asbadj  Isa  ben  Said  .  1 

,.„  (.i    ,,,„,„»,.•;<,  co„iiSuo  á   la   ¡Kle.¡.,  de  los  uasyres   mas   leídos  del    dtvan  de  AImI  - 
]>\my:    1              oí  Bpítattol   En  ijinrn  cernís  cavia  sai  a  U 

raiuc  <¡,lc,ia  den    n,ühna<   Tatassa    (1,r,stn  (i)    Cude,  C   lo3. 

U$B«m*n<li*gU«to*i  ■-,,,,.  (a)  Desde «fotto de  IOoa  ha.tó octubre ot 

uní  i  n  haec  (3)  Conde,  c.  io3. 
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clek  ,  desempeñaba  la  incumbencia  de  juntar 
i  su  casa  poetas  y  sabios  ,  nombrándose  entre 
s  concurrentes  de  aquella  especie  de  academia 
Soleiman  ben  Moahran  el  Sarakusti  ,  autor 
j  una  colección  de  poesías,  que  le  mereció 
•ivanzacon  Abd  el  Melek;  á  Khalaf  ben  Masud  , 
tnocido  bajo  el  nombre  de  Ebn  Amyna  ,  sabio 
ricano  recien  avecindado  en  Córdoba  desde  el 


sucedió  por  influjo  de  las  hechuras  antiguas  de 
Almanzor  que  estaban  llenando  el  alcázar  de 
Medina-Zahra.  Hescham,  sin  otro  albedrío,  co- 
mo dice  Conde  ,  que  el  de  sus  sirvientes  (  refi- 
riéndose especialmente  á  los  Esclavones  y  eu- 
nucos del  palacio,  que  se  apellidaban  A.lahmeri- 
des) ,  nombró  por  hadjeb  ,  á  su  propuesta  ,  al 
hermano  de  El  Modhafer,  Abd  el  Rahman,  con 


ícumbramiento  del  hijo  de  Almanzor,  y  en  fin      la  esperanza  de  hallar  en  él  las   prendas  y  la 


\bu  Ornar  Ahmed,  el  hombre  mas  sabio  de  su 

:mpo,  y  Yaly  ben  Ahmed  ben  Yaly,  uno  de  los 

tetas  y  jenerales  mas  afamados  alahmerides, 

'  lien  ,  á  los  asomos  de  su  fin  ,  estuvo  llorando 

ballerosamente  por  el  quebranto  de  morir  en 

lecho  ,  y  no  como  mártir  ó  bizarro  campeón 

batalla.  Zaid  ben  el  Basan  fué  el  único  que 

•  acudió   á  reunión  alguna  después  del  falle- 

nieuto  de  Almanzor  ,    apesar   de  las  instan- 


suerte  del  padre  y  del  hermano  ;  mas  suelen  los 
hombres  equivocarse  en  sus  conceptos  y  sus  añ- 
ílelos ,  quedándose  para  Dios  el  saber  la  ver- 
dad (1).  El  emir  del  Magreb  Moez  ben  Zeiri  se 
afana  en  vitorear  el  encumbramiento  del  her- 
mano de  Abd  el  Melek  ,  haciéndole  proclamar 
en  todos  los  pulpitos  de  las  mezquitas  de  sus 
estados,  y  enviándole  riquísimos  regalos,  entre 


ellos,  ciento  y  cincuenta  alazanes  rozagantes, 
is  del  mismo  hadjeb;  compuso  sin  embargo  siendo  su  propio  hijo  Moansir  el  encargado  de 
elojio  del  hijo  de  Almanzor,  y  un  amigo  del  ia  presentación.  Abd  el  Rahman,  agradecido  á 
itoriador  Ebn  Ha  v  van  se  lo  oyó  recitar  en  Es-  tamaña  demostración,  agasaja  honoríficamente 
ña  el  año  390  (1006);  pero  su  orijinal  se  ha  á  los  enviados  de  El  Moez  ,  dándoles  preciosas 
rdido.  Permaneció  no  obstante  en  Córdoba      joyas  y  ropajes  lujosos  y  devolviendo  Moansir  á 


id  ben  el  Hasan  durante  el  gobierno  de  Abd 
Melek;  mas  á  poco  tiempo  pasó  á  Sicilia,  don- 
falleció  naturalmente  en  417  (1026—27)  (1). 
mismo  historiador  Ebn  Hayyan  ,   de  quien 
nde  ha  estractado  estos  apuntes  ,  moraba  en 
rdoba  por  entonces;  mas  era  muy  mozo  to- 
vía  ,  habiendo  nacido  por  988,  para  terciar  en 
conferencias  literarias  que  se  estaban  cele- 
mdo   cu  casa  del  wasyr  Abu  el  Asbadj.  Abu 
rwan  ben  Khalaf ,  apellidado  por  lo  mas  Ebn 
yyan  ,  era  todavía  mancebo  y  de  unos  veinte 
3s,  al  morir  Abd  el  Melek  ,  y  no  aparece  es- 
to suyo  de  aquella  temporada;  pero  compuso 
ipues  dos  obras  que  descuellan  en  el  contesto 
la  historia  presente;  á  saber,  el  Kitab  el  Mok- 
>ys,  que  es  una  historia  de  España  en  diez  vo- 
nenes  ,  y  el  Kitab  el  Matyyn,  otra  obra  his- 
ica  inmensa  ,  pues  se  estiende  hasta  sesenta 
nos.  Refiere  el  autor  en  esta  última  obra  los 
mlecimientos  de  su   tiempo  ,  sobresaliendo 
r  su  trascendencia  en  toda  la  historia,  y  con 
i  ticular  de  la  de  España  ,  y  así  merece  espe- 
f  1   aprecio  entre  todos   los  historiadores  de 
;  íel  asunto.  Conde  acude   á   él  de  continuo 
Ira  todo  lo  «interior  al  siglo  undécimo,  real- 

Iwlose  con  su  veracidad  y  su  lenguaje  castizo 
rite.  Nació  en  el  año  377  de  la  héjira  (987 — 
¡  falleció  un  domingo  27  del  mes  de  rabi- 
;l  de  409  (28  de  octubre  de  1076)  en  edatí 
^.iy  avanzada. 

fué  el  hijo  de  Almanzor  digno  del  padre 
su  conjunto  ,  concepto  que  no  cuadra  con 
hermano  menor  Abd  el   Rahman ,  quien  le 

i     Uní  Ha}  \  ni  en  Condi 


su  padre;  quien  corresponde  entrañablemente 
enviando  á  Córdoba  hasta  mil  caballos  escojidos 
en  toda  la  Berbería  (2).  Sobrepuja  el  regalo  á 
cuantos  pasaron  jamás  del  Magreb  á  España  ,  y 
muy  al  paladar  del  favorecido  ,  consumado  ji- 
nete, amigo  de  deleites  y  dedicando  el  dia  ásus 
cabalgadas  y  la  noche  á  banquetes  y  recreos; 
pues  tal  era  con  efecto  el  nuevo  hadjeb,  sin  te- 
ner de  su  padre  mas  que  el  rostro  y  la  gallardía, 
granjeándole  su  estampa  el  aura  popular  ;  pero 
con  su  relajación  y  desenfreno  en   la  embria- 
guez y  con  las  mujeres  ,  se  mostró  luego  inca- 
paz de  manejar  los  negocios  é  inhábil  para  el 
gobierno,  pues  así  nos  lo  afirma  Rodrigo  de  To- 
ledo (3).  Se  estrechó  al  punto  y  logró  tan  suma 
privanza  con  el  califa ,  que  soltó  la  rienda  á  sus 
ambiciosos  intentos:  se  hallaba  Hescham  el  Mu 
wayyad  sin  sucesión  ,  pero  estaba  aun  en  edad 
de  tenerla  :  mas  Abd  el  Rahman,  desentendién- 
dose de  miramientos  y  de  la  parentela  crecida 
del  califa  ,  descendiente  toda,  como  aquel  ,  de 
Abd  el  Rahman  III,  y  ufanos  con  el  nombre  de 
Omíade,  propuso  y  recabó  de  Hescham  que  lo 
elijiese  por  wali  el  ahdy  ,  ó  sucesor  venidero  ;  y 
aun  ,  según  Rodrigo,  precisó  á  Hescham  á  otor- 
garle su  petición  sopeña,  si  no  cedía,  de  quitar!»' 
la  vida  (1).  Como  quiera,  ostentó  desde  luego  el 


(i)  Conde,  c.  104. 
(a)  El  Kartas,  1.  c. 

(3)   Hie  pessirnus  et  perversns,  fornirationihus    et 
ebrietatibni  insistehnt  (Rorler.  Tolot.,  Hist.  Arahnin, 

;f). 

I    [sen  a  regüo  expeliere  nitebalar,  iridrteal   mi- 
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dictado  grandioso  de  El  Nasr  Ledin  Alá,  que,  asomar  á  la  plaza  del  alcázar,  tropieza  con  loL 

acompañado  con  su  nombre  de  Abd  el  Rahman,  parciales  de  Mohamed  agolpados  ,  con  los  jer< 

estaba  brotando  engreimiento,  y  á  fin  de  que  se  ques  principales  de  la  ciudad  á  su  frente.  Cieg 

estrañase  menos  aquel  nombramiento  ,  difirió  de  ira  ,  se  abalanza,  y  al  primer  empuje  ,  losjÜi 

la  solemnidad  de  su  proclamación  para  la  vuel-  netes  de  Abd  el  Rahman  arrollan  y  aventa 

ta  de  su  primera  campana  contra  los  Cristianos,  aquella   muchedumbre;  mas  \iendo  el  hadjt 

de  la  cual  suponía  regresar  muy  esclarecido  y  que  el   vecindario  alborotado   se  desentieiui 

acreedor  al  ensalzamiento  que  le  correspon-  inesperadamente  de  sus  mandatos,  y  se  arre 

dia  (1).  Reservábanse  estas  interioridades  en  las  molina  y  vocea  con  alaridos  espantosos:  «¡mne 

estancias  del  alcázar,  pero  se   iban  ya  trasHi-  ra  ,  muera!»  dispone  su  retirada,  y  al  fiar 


riendo,  y  enconaban  las  iras  de  los  muchísimos 
Merwanes  de  Córdoba.  Así  que  un  primo  del 
califa  ,  llamado  Mohamed  ben  Hescham,  bisnie- 
to de  Abd  el  Rahman  III  (como  lo  está  diciendo 


quearse  paso  por  el  jentío  ,  vuelca  y  ahuyent 
cuanto  se  le  opone  ,  pero  fenecen  muchos  en  1 
refriega.  Embiste  y  se  resguarda  Abd  el  Ralii 
man  con  un  denuedo  digno  de  pelea  mas  catín 


su  nombre),  se  dio  con  especialidad  por  agrá-      llerosa;  pero  atajado  al  fin  y  herido  de  varki 


viado.  De  valeroso  y  de  sucesor  de  Hescham, 
faltándole  sucesión  ,  blasona  el  mancebo,  y  para 
conlrarestar  mejor  las  maquinaciones  del  liad- 
jeb ,  deja  á  Córdoba  ,  llega  á  la  raya  de  Castilla, 
abanderiza  muchos  alcaides  ,  y  juntando  sus 
banderas  ,  marcha  sobre  Andalucía  ,  pregonan- 
do á  las  tribus  la  pretensión  disparatada  de  Abd 
el  Rahman  ben  Almanzor  á  la  sucesión  de  los 
Beny-Omíades.  Encona  así  hasta  lo  sumo  los 
ánimos  del  señorío  arábigo  ,  afecto  á  aquella  al- 
curnia ,  y  quejoso  ya  de  los  Beny  Ahmeres, 
hasta  el  punto  de  agolpar  en  pocos  dias  una 
hueste  á  las  órdenes  del  Omíade  Mohamed,  des- 
cendiente en  línea  recta  del  magnánimo  Abd  el 
Rahman  III,  al  par  del  califa  reinante;  y  allá 
marcha  coutra  Córdoba  Mohamed  acaudillando 
su  lente. 

Cerciorado  Abd  el  Rahman  de  la  tormenta  y 
de  la  marcha  de  Mohamed  contra  él,  sale  de 
Córdoba  ,  con  la  caballería  africana  y  la  guardia 
<!•*!  califa,  en  busca  del  enemigo;  mas  no  bien  se 
desvia  de  la  ciudad, cuandosabe  Mohamed  por  un 
wissr  amigo  la  salida  de  Abd  el  Rahman  y  la 
cortedad  de  fuerzas  quedada!  en  Córdoba.  Di- 
vide su  tropa,  y  dilijenciando  por  rumbos  encu- 
biertos ,  entra  en  Córdoba  con  la  flor  de  su  ca- 
hallería  ,  se  apodera  de  la  guardia  del  palacio  y 
de  la  persona  de  Hescham,  y  pregona  la  depo- 
sición del  oadjeb  Abd  el  Rahman  y  su  nombra- 
miento en  reemplazo  del  mismo  ,  y  así  se  va  re- 
trayendo la  inerte  de  los  Alahineridea.  Enfuré- 
cete Abd  el  Rahman  al  saber  lo  que  está  pasando 

<  o  Córdoba  ,  y  contra  el  dictamen  de  varios  je- 

1 1 « m ■ . v l « ■  s ,  te  encamina  para  allá,  contando  equi- 
vocadamente coa  «-i  aura  popular.  Entra  en  Cór- 
doba COA  su  caballería  sin  resistencia  ,  pero  al 

nit.ms  iiim  regni  eum  ¡nttitueretiocceeaorein;qai  me* 
loit|  el  ■nnntl  poetolanti  (Ibid.,  I.  <•.). 

<i)  El  Makkari   en  Murphy)  lletea  á  decir  que 
- 1    ii  m  allano  i  reconocerle  por  heredero  en  U  dig* 
nifl.i'I  «I i-  califa,  en  acta   fechi  el  último  dia  del  mei 
r!»  r.tli'  ¡i  ríe  l'cS    enmiende  • 


lanzazos,  su  caballo  se  aplana  ,  y  él  mismo,  lid 
rido  también  gravemente,  cae  en  poder  de  lol 
enemigos  ,  quienes  lo  presentan  á  Mohamed,  I 
este  manda  quitarle  la  vida.  Espira  Abd  el  Rail 
man  afrentosamente  clavado  á  una  estaca  ,  <l 
martes  18  de  djumada  el  akher  399  (16  de  f«f 
brero  de  1009).  Dice  Homaidy  en  Conde  que  1 
crucificaron  en  la  luna  de  redjeb,  esto  es,  en  (I 
mes  siguiente  ;  pero  las  fechas  de  los  hechcl 
posteriores  corroboran  lo  que  apuntan  otros  ai] 
tores  fidedignos.  Este  fué  el  paradero  del  liijl 
segundo  de  Almanzor,  después  de  haber  ejerciK 
do  el  mando  por  poco  mas  de  cuatro  meses  (1 
Le  confiscaron  los  bienes;  sus  amigos  se  oculta 
ron  y  su  nombre  se  estuvo  pronunciando  coi 
escarnio  y  baldón  ,  y  aun  con  el  apodo  insul 
tan  te  de  Schanjul ,  que  en  concepto  de  alguno] 
historiadores,  significa  el  Sanchillo  úSanchuel<» 
adjetivo  cuyo  sentido  y  motivo  no  alcanzamos 
y  quizá  se  debe  leer  en  vez  de  Schanjul,  SchaiH 
jual  ,  el  zanquilargo  (2). 

Mohamed,  constituido  hadjeb  en  la  forma  ret 
ferida,  fue  repartiendo  los  cargos  principal?) 
del  estado  y  del  palacio  entre  sujetos  de  su  con» 
fianza  ,  nombrando  en  particular,  para  presi i 
dente  del  diván  ó  consejo  de  estado  de  Córdoba 
á  Khalaf  ben  Merwan  ben  Omiá  ben  Hay  wat  «'» 
Sahary,  llamado  así  por  el  pueblo  de  su  natural 
le/a  ,  Sallara  Haywat,  aldea  fundada  por  su  bis 
abuelo  en  el  Algarbe  de  España  ;  habia  siil» 
cadí  de  Toledo,  empleo  que  le  habia  conferid 

(i)  TCodri^o  de  Toledo  le  Irata  desabridamente 
le  hace  gobernar  cuatro  meses  y  medio:  Cum 
Alxlri  rain  en  quatuor  mensibus  el  dimidio  prarfi 
*  ii m  o!)  mano  ne  [uitiam  peremeruut  (Hist.  Arabo"' 
c.  3i). 

(?)  S(  li.minl  es  la  espreaion  osarla  en  loi  mam 
tus  irábigOS,  «orno  yo  mismo  la  lie  notado;  San  ele" 

lo  el  equÍTalente  qne  pone  Conde  a  esta  voz  (r. 
ni  fin,  ie  lee  en  Rodrigo  de  Toledo:     Abden 

qnj  <].  i  i  i   i  .   Sanciolus  diecbatur  ubi  mi  pin-  '  ■  '  • 
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Modhafcr,  y  que  había  dejado  tras  el  falleci- 
iento  del  wali  Abdalá  ben  Abdelaziz  ,  á  pre- 
sto de  devoción,  pero  en  realidad,  por  cuanto 
arece  ,  á  causa  de  repugnarle  el  hacer  bulto, 
¡ndo  omíade  y  merwan  ,  por  la  potestad  de  un 
oafery.  Nombró  al  mismo  tiempo  Mohamed 
ili-el-codhah  (walilcoda  en  Conde)  ,  ó  juez 
premo  (  wali  de  los  cadhis)  de  la  algarbia  de 
rdoba  al  cadhi  Ahmed  ben  Abd  el  Rahman  el 
izamy,  varón  muy  popular  y  de  mérito  escla- 
:ido.  Dio  en  fin  á  su  propio  hijo  Obeidalá  el 
bierno  de  Toledo  ,  y  colocó  á  su  mismo  lado 
íntimo  Soleiman  ben  Mohamed  ben  Batal , 
ellidado  Abu  Ayub ,  de  Badajoz,  famoso  por 
5  agudezas  y  sus  poesías.  Cuajando  así  el  go- 
:rno  y  el  ejército  de  parciales  ,  se  esmeró  Mo- 

i  med  en  alejar  de  Hescham  á  todos  los  indiví- 
os  de  su  servidumbre  personal  ó  de  su  apre- 
»,  reemplazándolos  con  paniaguados  suyos. 
Ejecutivo  en  estremo  anduvo  en  providenciar 

i\  :as  disposiciones  ,  completándolas  á  los  cua- 
>ú  cinco  dias  de  su  entrada  en  el  mando;  pues 
ascenso  a  la  jerarquía  de  hadjeb  fué  á  menos 

Ir  mediados  de  febrero  ,  y  el  22  del  mismo,  ar- 
)atado  ya  por  su  ambición  ,  pregonaba  á  Hes- 
im   doliente  de  un  achaque  mortal  ;  mas  el 

•  ñndario  se  desentendió  del  peligro  del  califa, 
«  no  habituado  á  no  verle  y  á  conceptuarlo  allá 
<  tío  una  fantasma.  Al  presenciar  Mohamed  el 
I  :o  interés  que  causaba  el  peligro  de  Hescham, 
;  orno  los  walis,  wasyres  y  katebes  del  consejo 
i  estado  lo  daban  ya  por  sucesor  del  califa  que 
i  suponía  moribundo  ,  trató  de  asesinar  áHes- 

*  im  ;  pero  el  Esclavón  Wadhah  ,  á  quien  ,  por 
tj  rendimiento  con  Almanzor,  apellidaban  el 
I  ihmerida,  hallándose  á  la  sazón  de  camarero 
I  Hescham  y  siéndole  afectísimo,  retrajo  á  Mo- 
nee! de  su  intento  ,  haciéndole  cargo  de  que 

i  'a  lograr  sus  miras  no  habia  precisión  de  qui- 

^  de  en  medio  al  desventurado  califa,  pues  en 
úéndolo  á  buen  recaudo  oculto,  en  nada  Je 

;  viria  de  estorbo,  y  manifestóle  que  para  esto 
Jia  afianzarse  cuanto  quisiera,  proponiéndole 
nismo  cuanto  contemplaba  conducente  á  sus 
es.  Lo  recabó  así  de  Mohamed,  y  entrambos, 

I  )rdes ,  encerraron  á  Hescham  muy  reserva- 
Tiente  ,  poniéndole  por  guardia  sujetos  que 
merecían  toda  su  confianza.  Dicen  que  lo  co- 
aronen  casa  del  wasyr  Ilusein  ben  Hayy;  que 
scaron  un  hombre  parecido  en  edad  y  traza 
hijo  de  Sohbeya,  que  lo  arrebataron  de  noche 

;  o  ahogaron;  que  puesto  eu  el  lecho  de  Hes- 
im  ,  divulgaron  la  voz  de  que  su  enfer- 
mad era  gravísima  ,  y  que  se  celebró  ,  como 
orden  suya  ,  la  declaración  y  reconocimiento 
hadjeb,  Mohamed,  hijo  de  Hescham,  hijo 
Ibd  el  Djabar ,  hijo  de  Abd  el  Rahman  el 
si',  de  la  esclarecida  alcurnia  de  Omiá,  como 


sucesor  venidero.  Juntáronse  los  walis  y  wasy- 
res, se  pregonó  la  declaración  ,  y  á  pocas  horas, 
la  muerte  del  califa.  Metieron  en  el  atahud  el 
supuesto  Hescham,  y  lo  enterraron  con  solem- 
nísima pompa  en  el  primer  patio  del  alcázar, 
junto  á  Abd  el  Rahman  III  y  á  El  Hakem  II ,  á 
los  25  dias  de  la  luna  última  de  djumadah  de 
999  (23  de  febrero  de  1009)  (1). 

Proclamóse  el  mismo  dia  califa  en  Córdoba  á 
Mohamed  ben  Hescham  :  tomó  el  dictado  de 
Mahady  Billa  (director  y  pacificador  por  la  gra- 
cia de  Dios) ,  título  que  ,  según  oportunamente 
advierte  un  historiador  ,  se  contrapone  diame- 
tralmente  á  las  turbulencias  que  plagaron  su 
reinado  y  acarrearon  el  vuelco  de  la  monarquía 
de  los  Omíades  en  España.  Se  hizo ,  en  todos 
los  pulpitos  de  las  mezquitas  de  España,  el  rezo 
por  él ,  y  se  acuñó  moneda  en  su  nombre. 

Habia,  por  lo  visto,  hallado  Mohamed  el  Ma- 
hady la  guardia  africana  desafecta  á  su  ambición 
en  las  maquinaciones  á  que  fué  acudiendo  para 
encumbrarse  al  califato  ;  y  así  en  venganza  ,  ó 
por  halagar  al  vecindario  de  Córdoba  ,  aborre- 
cedor  de  la'guardia  de  Zenetas  africanos,  logra- 
do el  éxito,  le  intimó  la  orden  de  salir  del  alca- 
zar  y  de  la  ciudad  sin  demora  ni  plegarias.  Los 
jenerales  de  la  guardia  ,  agraviados  con  aquel 
destierro  ejecutivo,  se  mancomunaron,  y  dispu 
sieron  desobedecer  á  todo  trance  y  riesgo  al 
mandato  del  califa.  Se  arman,  y  su  capitán  Hes- 
cham Raschid  el  Nasr  incita  á  los  Zenetas  y  Be- 
reberes que  están  á  sus  órdenes  á  embestir  á 
viva  fuerza  al  tirano  Mohamed  ,  tratándolo  a 
voces  de  alevoso  y  matador  de  su  soberano.  Si- 
tian los  conjurados  el  alcázar  y  claman  por  la 
cabeza  de  Mohamed  el  usurpador  (el  taghi);  el 
cual  con  su  guardia  andaluza  hace  una  salida 
contra  los  conjurados,  y  se  traba  sangrienta  re- 
friega entre  ambos  partidos  :  atropé! lase  el  ve- 
cindario contra  los  Africanos  ,  quienes  ,  al  reti- 
rarse, van  degollando  los  habitantes  que,  con 
mas  ímpetu  que  cordura,  arrostran  una  lid  des- 
proporcionada; sigue  el  trance  por  la  tarde  y 
parte  de  la  noche  y  se  renueva  á  la  madrugada. 
Tienen  por  fin  los  Africanos  que  desamparar  sus 
cuarteles  y  salir  de  la  ciudad  ;  y  lo  hacen  pe- 
leando con  tesón,  y  contrarestando  á  la  muche- 


(i)  Dice  Rodrigo  de  Toledo  que  enterraron  en  lu  - 
gar  de  Hescham  el  cadáver  de  un  cristiano  que  se  le 
parecía,  y  á  quien  Mohamed  habia  hecho  matar  al 
intento:  —  Isen  captum  in  domo  cujusrlam  sui  com- 
plieis  occultavit,eteummortuum  publica vit,  et  quen- 
dain  christianum  Isen  simillimum  interfecit,  quem 
niortuuní  seniorihus  et  alus  dcmnn.stravit ,  et  decepú 
similitudine ,  crediderunt ,  et  statiin  honore  regio 
pelierunt  (Roder. Tolet.  Hist.,  Arab.,1.  c) 
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d  timbre  empañada  en  arrollarlos.  El  caudillo 
valeroso  de  los  Africanos,  Hescham  ben  Solei- 
man, cae  mal  herido  de  su  caballo  en  medio  de 
un  turbión  de  jinetes  andaluces,  y  lo  traen  á 
presencia  del  Mahady,  quien  manda  sin  conmi- 
seración que  le  corten  la  cabeza;  la  arrojan  por 


ben  El  Djezar  y  Ály  beu  Fatb  ,  poetas  emim 
tes  y  wasvres  del  consejo  ,  que  entraron  eili 
refriega  ,  y  no  asomaron  ya  mas,  ni  muerto u 
vivos  (1). 

El  vencimiento  de  Kantisch  debe  por  supil 
to  atribuirse  á  los  Castellanos  capitaneados  )r 


encima  de  las  almenas  á  los  Africanos,  arrolla-      Sancho,  pero  batallaron  allí  á  cargo  de  una| 


dos  ya  fuera  de  la  ciudad,  como  para  acobardar- 
los con  aquel  acto  de  rigor;  pero  enfurecidos 
con  la  muerte  del  jefe,  le  nombran  por  sucesor 
v  vengador  á  su  primo  Soleiman  beu  el  Hakem 
ben  Soleiman  ben  El  ?vasr  ,  el  cual,  harto  ende- 
ble para  seguir  sitiando  la  capital  ,  y  aun  para 
mantenerse  en  campana  contra  Mohamed ,  le- 
vanta el  campo  el  jueves,  5.°  dia  de  la  luna  de 
schawal  de  aquel  año  de  399  (2  de  junio  de  1009). 
Vinieron  á  mediar  probablemente  desde  su  sa- 
lida de  Córdoba  hasta  su  partida  de  quince  á 
veinte  dias  ,  en  los  cuales  trajeron  vida  er- 
rante por  las  campiñas  inmediatas  (1).  Refie- 
re El  Homaidy  que,  antes  de  marcha»*,  entraron 
á  viva  fuerza  en  Córdoba  el  dia  6  de  la  luna  de 
schawal ,  pero  tuvieron  luego  que  salir  ,  enca- 
minándose después  á  la  raya  de  Galicia  (  léase 
Castilla),  donde  ajustaron  con  el  conde  Sancho, 
rey  de  los  Cristianos,  un  convenio  por  el  cual 
prometieron  su  amistad  y  cierto  número  de  for- 
talezas situadas  en  aquella  frontera  ,  si  quería 
auxiliarles  contra  Moliamed-el-lísurpador,  que 
ostentaba  indebidamente  el  dictado  de  calila  de 
Córdoba  (2). 

Contestó  Sancho  favorablemente  á  los  ofreci- 
mientos de  Soleiman  ,  y  este  con  un  cuerpo  de 
caballeros  cristianos  que  com ponían  una  tropa 
selecta,  capitaneada  por  el  mismo  conde  de 
Castilla  ,  regresó  hacia  Córdoba,  donde  estaban 
sus  Bereberes  ansiando  cometer  furibundas  re- 
presalias. Enterado  Mohamed  por  sus  espías  de 
los  movimientos  de  la  hueste  de  Soleiman,  pre- 
gona llamada  al  denuedo  de  los  Cordobeses  ,  y 
junta  en  pocos  dias  i\n  ejército  crecido,  con  el 
Ctial  sale  al  encuentro  á  los  enemigos  ;  vénd- 
ense este  á  mediados  de  la  primera  luna  de  ra- 
bieh  100,  un*  sábado,  según  Kbn  Hayyan  (5 
de  tioxifinhre  de  100!)  ,  en  1  )j<l>;il  Kantisch  (Je* 
bal  Quintos  ert  Conde),  y  se  entabla  gran  refrie- 
ga por  los  Andaluces  con  su  caballería.  Horro- 
roso *-s  el  trance,  y  en  pocas  horas  veinte  mil 
Cordobesa  yacen  muertos  ó  heridos  por  el 
campo  de  batalla.  Cuenta  Kbn  Hayyan  como  en 
aquella  pelea  fenecieron  muchos  personajes  es- 
clarecidos  de  Córdoba»  y  entre  ellos  A  bu  Otoña  a 

(f)  Tune  quídam  nepotera  [ten  ,  qtri  Zalemas  di- 
cébatnr,  itiper  •><■  principen)  letarernnt,  el  extra 
Cordnbamperagrabam   Roder.  Tolet.,  Ilist.  Araban  j 
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do,  y  no  por  su  provecho  particular.  Mencio, 
el  hecho  los  anales  cristianos,  pero  algunos 
globo  ,  de  forma  que  al  parecer  los  lauros  c 
tellanos   en    tierra  de    Árabes    fueron  aje 
de  sus  revoluciones  interiores.  «En  la  era 
MXLYII ,  dicen  los  unos,  el  conde  Sancho  G 
cía  entró  por  territorio  de  Moros  hasta  la  c 
dad  de  Molina,  y  taló  el  paisdeAzenca  (2).»  < 
la  era  MXLVII,  dicen  otros  ,  el  conde  Sam 
destruyó  á  Córdoba  (3).»  Los  Anales  de  Ale 
sin   embargo  se  esplayan  mas  : —  «Eu  la 
MXL1X  ,  dicen  ,  (léase  MXLVII),  el  conde  S 
cho  García  entró  en  territorio  sarraceno  | 
Toledo  ,  se  internó  hasta  Córdoba,  colocó  al  i 
Soleiman  en  el  reino  cordobés  ,  y  regresó,  t¡i 
muchísimas  ventajas ,  á  su  provincia    de   C;¡ 
tilla  (4).»  Y  así,  según  ellos  ,  fué  la  espedicii 
de  Soleiman  en  noviembre,   lo  que  concuerl 
con  la  fecha  de  la  batalla  de  Kantisch,  traba 
por  los  Árabes  ;  nos  enteran  además  de  que  i 
arrojó  al  pronto  sobre  el   territorio  de  Toledi 
en  el  cual  Azenca  ,  el  castillo  actual  de  Ace( 
está  casi  tocando  con  la  capital.  Peleó  en  Ka 
tisch  por  la  parte  de  los  Cordobeses  un  Cristi 
no  de  vida  harto  peregrina;  y  era  aquel  l\a 
mundo,  de  quien  se  habló  ya  ,  el  cual  de  pr 
sionero  en  África  por  las  tropas  andaluzas,  h 
bia  tomado  plaza  eu  ellas.  Batallando  con  otl) 
muchos  Cristianos  cuando  Soleiman  salió  vei 
cedor,  lo  rescató  el  conde  don  Sancho,  qu 
dando   libre   tras  quince   años  de  correrías 
aventuras,  siendo  la  mas  eslraíía  la  de  ene 
trarse ,  al  volverá  casa,  á  su  mujer  casada 
con  otro  y  sus  bienes  enajenados  (5). 


(i)  Ebn  Hayyan  ,  en  Conde,  c.  io5. 

(a)  In  era   MXLVII    in^ressus  est  comes  S.uu 
Ganífl  iu  tena  Maurorum  usque  in  civitatein  Molí 
na,  et  desiruxit  terram  Apencara  (Ann.  Compl,,  a> 

.1111.    íooq). 

(3)  Era  MXIA  II  destraxit  comes  Sancius  Corda 
Ii.iiii  (Oír.  Burgena,,  il>¡d.). 

(4)  In  era  MXLIX  (lege  MXLVII)  in   menaa  »< 

vembrí  íiijjrcssus  est  comes  Sancius  <  ..usi.i   iu  ti 
Sai Taccnorum  in  Toldo,  el   perrexil   iu  Córdoba,  *" 

til  rea  Zuleman  in  regno  Corduliensi,  el  cui 
:;i  .ni'! i  victoria  reveriui  <  ni  in  Casiella  in  sua  provm 
<i.i  (Aiui.il.  Copiplut. ,  p.  Jn). 

»)  Sobra  eáta  Raimundo,  véase  la  colección  da  lo 
Bolai  "  de  octubre  ,  [». 
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i  encielo  Mohamed  y  arrojado  hasta  los  llanos 
Bailen  ,  huye  con  las  reliquias  de  su  jente, 
aviesa  la  sierra,  pasa  á  la  campiña  de  Cala- 
va  y  luego  á  Toledo  ,  cuyo  wali  era  su  hijo 
eidalá  ;  mientras  que  el  venturoso  Soleimau 
encamina  á  Córdoba  con  su  ejército  victorio- 
Trata  el  vecindario  de  oponerse  á  su  entrada, 
'o  aconsejados  por  Wadhah  el  Ahmery  ,  le 
en  las  puertas.  Soleiman  sin  embargo  ,  rece- 
o  siempre  y  con  fundamento  de  aquellos  ha- 
antes  ,  ya  por  su  encono  inveterado  con  los 
•icanos  ,  como  por  el  terror  y  el  aborrecí - 
ento  reciente  con  la  matanza  de  Djebal-Kan- 
:h,  y  en  fin  por  su  alianza  con  los  Cristianos 
bebidos  allí  en  su  ejército,  no  quiere  al  pron- 
entrar  en  Córdoba  con  varios  pretestos.  En- 
•ga  al  Esclavón  Wadhah  que  conserve  el  orden 
o  su  nombre  ,  y  permanece  con  su  tropa  por 
cercanías  hasta  el  15  de  la  última  luna  de  ra- 
;h  de  400  (G  de  diciembre  de  1009 ),  en  suma 
•ea  de  un  mes  (2).  Entra  en  aquel  dia  con  su 
gallería  africana  ,  y  se  hace  proclamar  califa 
i  el  dictado  de  El  Mostain  Billa  (el  amparado 
avorecido  de  Dios  ).  Pero  lejos  estaba  de  que- 
r  por  donde  quiera  reconocido,  pues  si  los 
eblos  fronterizos  de  Castilla  y  de  Guadalaja- 
desde  Tortosa  á  levante  hasta  Lisboa  á  po- 
nte ,  se  declaran  por  él ,  Valencia  ,  Murcia  y 
tribus  de  las  Alpujarras  se  manifiestan  en 
otra.  Desalados  al  par  ambos  partidos,  es- 
i  dividiendo  la  España  musulmana  ,  los  Ara- 
i  castizos  y  sus  secuaces  por  una  parte,  y  los 
reberes  por  la  otra.  Odian  á  estos  mortalmen- 
por  la  España  meridional  ,  y  á  pesar  del  en- 
uibramiento  de  su  caudillo  en  Córdoba  ,  esta- 
o  asonadas  por  varios  puntos  de  Andalucía, 
a  especialidad  donde  la  mayoría  está  por  los 
abes  lejítimos  y  los  Mozárabes  andaluces  ó  es- 
vones.  El  populacho  de  Málaga,  en  la  revuel- 
da  muerte  á  uno  de  los  jeques  africanos  mas 
imados  ,  Khalaf  ben  Masud  el  Habawyy  ,  mas 
nocido  bajo  el  nombre  de  Ebn  Omayna  ;  su- 
ca que  le  dejen  hacer  su  plegaria  con  dos  pos- 
iciones ;  se  lo  conceden,  pero  antes  de  acabar, 
rajan  la  cabeza  de  una  pedrada;  así  lo  refiere 
m  Hayyan  (2). 
No  se  atreve  Soleiman  á  avecindarse  en  Cór- 

(i)  Supone  Rodrigo  de  Toledo  que  entró  allá  for- 
da  y  ejecutivamente  tras  la  victoria  de  Kantittb  , 
ro  que  recelándose  del  vecindario  de  Córdoba  ,  se 
lió  luego,  acuartelándose  por  las  campiñas  inme- 
atas  con  el  ejército  cristiano: — Zuleman...  iogreMitt 
t  Corduljam  violenter....  Zuleman  aut.ein  deCordu- 
moii  coníidens,  egressua  est  civitatem  ,  et  in  ví- 
ais locis  morabatur  cuín  exercitu  christiano  (llist. 
rtbum  ,  c.  33). 
(a)  En  Cond    ,  <     ro!>. 


doba  ,  y  ocupa  con  sus  auxiliares  el  palacio  de 
Medina  Zahra  j  y  desde  allí  se  afana  ante  todo 
por  mudar  varios  alcaides  de  fortaleza  mal  con- 
ceptuados ,  reemplazándolos  con  sujetos  en 
cuyo  afecto  pudiera  confiar,  esto  es,  con  Afri- 
canos ,  pues  ya  para  lo  sucesivo  su  causa  es  una 
misma  ,  aunque  era  de  sangre  arábiga  en  estre- 
mo esclarecida  ,  y  descendiente,  como  los  de- 
más califas  ,  en  línea  recta  de  Omiá  ben  Abd 
Schems  (1).  Coloca  con  este  motivo  dos  oficiales 
de  la  guardia  africana,  muy  mozos  todavía,  lla- 
mados Aly  ben  Hamud  ben  Merwan  ,  y  El  Ka- 
zem  ben  Hamud  ben  Merwan  ,  hermanos  y  de 
la  alcurnia  real  de  los  Edrises,  que  luego  han  de 
asomar  encumbrados  en  esta  misma  historia,  en 
dos  cargos  de  entidad ,  á  saber  ,  el  menor  en  el  - 
gobierno  de  Aljeciras,  y  el  mayor  en  el  de  Ceuta 
y  Tánjer;  enviando  también  caudillos  de  su  par- 
cialidad á  las  ciudades  principales  (2). 

Sigue  sin  embargo  su  potestad  vacilante  y  mal 
segura  ,  y  hasta  en  su  mismo  partido  tropieza 
con  enemigos  y  competidores.  Un  primo  suyo 
llamado  Merwan,  á  impulsos,  al  parecer,  de  un 
caudillo  de  los  Esclavones,  se  declara  contra  So- 
leiman; pero  este  encierra  á  Merwan  y  pasa  á 
degüello  hasta  cincuenta  cómplices  suyos  (3). 

(i)  El  jefe  superior  de  la  guardia  africana,  dego- 
llado por  disposición  de  Mohamed,  al  principio  déla 
sublevación  de  los  Bereberes,  Hescham  Raschid,  hijo 
de  Soleiman,  hijo  de  Abd  el  Rahman ,  era  nieto  de 
este  último  (Abd  el  Rahman  III,  El  Nasr);  Mohamed, 
hijo  de  Hescham  ,  hijo  de  Abd  el  Djabar ,  hijo  de  Abd 
el  Rahman,  era  tan  solo  bisnieto,  como  también  So- 
leiman ,  hijo  de  El  Hakem ,  hijo  de  Soleiman ,  hijo  de 
Abd  el  Rahman  (véase  Conde,  c.  io5).  No  se  alcanza 
tras  esto  cómo  Mr:  Aschbach ,  quien  sigue  con  ahinco 
á  Conde  ,  viene  á  decir ,  hablando  de  Soleiman  (Ges  - 
chichte  der  Ommajiaden  in  Spanien)  :  «No  se  dice  en 
parte  alguna  que  tuviese  entronques  con  la  alcurnia 
Omíade;»  pues  al  contrario,  se  está  haciendo  men- 
ción por  donde  quiera,  y  se  halla  repetidas  veces, 
en  los  manuscritos  del  Escorial,  su  jenealojía  escrita 
muy  por  estenso,  según  el  estilo  arábigo ,  y  entre 
otros  en  Ebn  Hayyan.  Este  Soleiman,  se  dice,  era 
hijo  de  El  Hakem,  hijo  de  Soleiman,  hijo  de  Abd  el 
Rahman,  hijo  de  Mohamed,  hijo  de  Abdalá  ,  hijo 
de  Mohamed,  hijo  de  Abd  el  Rahman,  hijo  de  El  Ha- 
kem, hijo  de  Hescham  ,  hijo  de  Abd  el  Rahman  ,  hijo 
de  Moawiá  ,  hijo  de  Hescham,  hijo  de  Abd  el  Melek, 
hijo  de  Merwan  ,  hijo  de  El  Hakem ,  hijo  de  Abul  Ass, 
hijo  de  Omiá,  hijo  de  Abd  Scheim. 

(2)  Conde,  c.  :o5. 

(3)  Conde,  c.  io5.  Rodrigo  refiere  esta  tentativa 
á  !a  primera  temporada  de  la  sublevación  de  los  Be- 
reberes,  trayéndola  del  modo  siguiente :  —  Verum 
quedam  pars  eornm  de  Barbaria  nisi  sunt  libi  prccli- 
cere  Maruhan   consobrinuin  Zulemct,   él  d< derunt  CJ 
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Su  ejército  se  insubordina  y  se  desmanda.  Así 
que  un  Beréber ,  por  lo  visto  de  encumbrada 
jerarquía ,  trata  de  persuadirle  que  seria  un 
rasgo  de  política  y  de  fino  Musulmán  el  permi- 
tir á  sus  soldados  que  degüellen  á  los  Cristia- 
nos teniéndolos  á  buen  recaudo,  para  que  á  na- 
die mas  pudieran  auxiliar  ,  á  lo  cual  se  opone 
Soleiman  ,  alegando  con  gallardía  su  promesa 


IISTOIUA 

des.  Habíase  detenido  Mohamed  en  Toledo  M_ 
mas  de  siete  meses  con  este  afán,  pero  qu<foi 
todo  corriente  por  julio  de  1010.  Componíasia 
hueste  de  Mohamed  de  treinta  mil  Musulma  ps 
y  nueve  mil  Cristianos  (1)  ,  y  acaudillándoos 
emprende  la  marcha  para  Córdoba.  Hállase  (K 
leiman  apuradísimo ,  y  aunque  sabedor  de|t¡ 
luego  de  los  preparativos  é  intentos  de  Moir, ■; 


juramentada;  y  aun  temeroso  de  que  la  sóida-      nied  y  dueño  de  Córdoba,   tiene  que  echarpl 


desea  ejecute,  contra  su  inclinación,  tan  rema- 
tada atrocidad,  regala  á  los  Cristianos  en  los 
términos  convenidos,  y  les  franquea  el  regreso 
á  su  patria  (1). 

Estos  son  los  primeros  principios  pundonoro- 
sos de  aquel  Soleiman ,  doblegado  por  su  situa- 
ción á  prorumpir  en  actos  desaforados  contra 
los  suyos  mismos  ,  matándolos  desde   luego  á 
centenares.  En  aquellos  momentos,  el  leal  Wad* 
hah  le  descorre  el  velo  de  la  existencia  de  Hes- 
cham  ,  aconsejándole  osadamente  que  lo  reen- 
tronice,  pero  Soleiman  le  contesta: — «¡Ay,  Wad- 
hah!  yo  lo  anhelo  en  el   alma  ,  pero  no  es  el 
trance  para  manos  tan  endebles;  dejémoslo  por 
ahora  ,  que  ya  le  llegará  el  plazo.»  El  desahogo 
de  Wadhah  tan  solo  redundó  para  Hescham  en 
mudanza  de  cárcel  y  de  alcaide  (3). 

En  aquel  intermedio,  Mohamed  el  Mahadv, 
al  arrimo,  como  se  ha  visto,  de  su  hijo  Obeida- 
lá  ,  vvali  de  Toledo,  habia ,  por  mano  de  algunos 
jeques  y  negociantes  judíos  que  solian  ir  y  ve- 
nir á  Barcelona,  ajenciado  el  auxilio  de  los  Cris- 
tianos de  aquella  porción  de  la  Península  que 


resto  para  juntar  fuerzas  suficientes  para 
jar  la  carrera  á  su  competidor.  Tal  cual  trek 
de  Algarbe  y  de  Mérida  acude  tan  solo  á  ine» 
porarse  con  los  guerreros  de  las  seis  kabif 
africanas  que  constituyen  lo  principal  de  su  pf 
tido.  No  quieren  seguirle  los  Cordobeses,  a. 
gando  pretestos  que  Rodrigo  de  Toledo  ta< 
de  frivolos  ;  mas  los  Bereberes  claman  á  su  r 
«  No  hay  que  asustarse  con  el  desvío  de  los  C< 
dobeses,  pues  nosotros  te  apadrinamos  con  \\ 
das  nuestras  fuerzas  y  hasta  morir  (2).»  En  al 
de  tanta  promesa  ,  adelántase  Soleiman  desí 
Córdoba  hacia  la  parte  por  donde  está  tronan 
la  tempestad  ,  avanzando    siempre  hasta    u 
campiña  llamada  Akbar-al-Bakar  (el  cerro  de  11 
Bueyes),  quizás  Azebuchar,  por  donde  tenia  q~ 
venir  precisamente  El  Mahadv,  y  planta  su  cari 
pamento.  Llega  El  Mahady,  y  antes  que  sus  trl 
pas  se  escuadronen  ,  lo  embisten  desesperad) 
mente  los  Bereberes  y  le  matan  millares  de  hon 
bres  ,  en  términos  que  El  Mahady  viene  á  dar 
por  vencido;  pero  junta  sus  fuerzas,  van  li<f 
gando  los  Cristianos  ,  se  rehace  á  su  arrimo 


los  Árabes  suelen  apellidar  Elfrank,  comprando      derrota  á  Soleiman,  quien,  á  favor  de  la  nocln; 


con  dinero  la  voluntad  de  los  condes  Bermudo 
y  Armengudi ,  esto  es,  Raymundo  de  Barcelona 
y  Armengol  de  Urjel ,  hijos  y  sucesores  de  Bor- 
rel,para  que  le  socorriesen  con  sus  armas,  y  jun- 
tándolas con  las  tropas  recien  levantadas  tam- 
bfefl  por  las  provincias  de  Toledo,  Valencia  y 
Murcia  (3)  á  su  favor  y  á  impulsos  de  losalcai- 

equum  et  ensem  ut  si  Zuleman  interficerct,  statim 
(onstituerunt  eum  regem.  Quod  cuín  Zuleman  per 
quempiam  percepisset ,  illos  Barbaros  fecit  decapitan, 
ct  consobrinum  sumn  Marulian  in  vinculis  detlnen 
'lll>t.  Araban  ,  c.  3a). 

(i)  Quidcm  Barbara!  suasit  e¡  ut  permitteret  eoi 
oeridere  Cliristianos  ,  nc  forte  al  «'i  ;k!Imm vi  aut  ,  alil 
regí  alliererent,  et  ei  cadarenl  in  periculam  ct  jactu- 
i  i m...  Cuí  /ulemnu  :  In  securitate  me»  íidel  advenc- 
rnnt,  et  ideo  nuiHjuain  hoc  facánoi  peí  |><  1 1  >l>o  :  et 
liinr-ns  Zuleman    DC  els   íii-ict    qnirjuain    malí,    dátil 

maoaribua,  Uoootian  iribail  el  redeundi;  ■(  illi  cum 

moltíl  divitlis  reversi  sunt  In  CattclU  'lioder.  Tolct., 
Jlist.  Aral>.  ,  c.  33). 
(i)    Gottát  ,  (  .    i 

(j)  CoaoarttS  pordistrOi  oVe  Coodc  o.  ro5  ,  «joc 

■    el  (  onde  Hertnond  \   el  conde  Annen^n!i. 


desampara  el  campo  de  batalla  y  huye  á  Zahr 
evitando  á  Córdoba  ,  de  cuyo  vecindario  í 
muestra  siempre  temeroso.  Según  Conde  ,  er 
duplicado  el  número  de  los  enemigos  de  Solé 
man  que  el  de  su  jente  ;  peleó  esta  sin  embarg 
todo  el  dia  con  sumo  tesón,  pero  al  ponerse 
sol,  cedió  el  terreno  á  las  fuerzas  superior* 
de  Mohamed,  y  cejó  hasta  Medina  Zafara,  n 
atreviéndose  á  entrar  en  Córdoba  (3).  Acaeció 

y  vinieron  en  su  ayuda  con  sus  jentcs  estos  esforzad* 
caudillos  de  Afranc. 

(i)   Conde  c.f  io5.  Confirmado  por  Rodrigo  de  To 
ledo:  Fertur  Alinaliadi  in  exercitu  habuitsetriginta  u 
lü.i  Sarracenorum,  et  novein  millia  christianorum. 

(a)  Quod  cuín  Zuleina-  innotuisset  Corduheni 
sollleitavlt ,  ut  cuín  eo  oceurrerent  venienti,  sed  if 
faetionis  solit.T  non  obliti ,  se  causis  frivolis  ex  COI 
runt  Barhari  autem  r«'^l  dixerunt:  Pro  Cordubeni 
J.us  non  formules,  quia  nos  tibi  ustjue  ad  morU 
itrenué  aaaistaraai  (Jlist.  Aral>. ,  c.  34)- 

(3;  Conde,  c.  io5.  Refiere  Rodrigo  de  Toledo  » 
lance  <  "¡i  mas  pormenores:  —  Tune  Zuleman  de* 
er  ir  u  m  I!  uli  o  orimi  pi  omissione  ron  íi  sus  ote  un  ii  Al- 
m  iIihI:  (  contrario  venienti ,  et  ]>i  <><  edem  .  íixil  '<  '• 
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es  de  agosto  de  Í010  la  refriega  de  Akbat-al- 
var,  doade  fenecieron  por  una  y  otra  parte 
ichos  personajes  de  cuenta  ;  por  el  bando  de 
eiman  nombra  la  historia  al  jeque  valeroso  y 
larecido  Abdalá  ben  Ahmed  ben  Reindi  de 
"doba,  apellidado  el  Toital ,  el  mokri  de  la 
ama  de  Córdoba  Soleiman  ben  Hescham  ,  el 
eb  Ahmed  ben  Beryyl,  otro  mokri  llamado 
a  El  Kamr,  etc. ,  quienes  se  habían  hecho 
tar  todos  peleando  :  por  parte  de  Mohamed 
rfahady  ,  murieron  Abdalá  ben  Abd  el  Aziz, 
íí  de  Elvira,  y  el  agudísimo  poeta  Mohamed 
i  Mesaody  el  Bascheni ,  muy  favorecido  por 
califa  penúltimo  ,  y  cuyos  agraciados  kasides 
n  el  embeleso  de  la  Andalucía, 
luyó  Soleiman  derrotado  ,  como  se  dijo,  has- 
Zahra  ,  evitando  á  Córdoba  ,  mas  tampoco  se 
iceptuó  seguro  en  el  mismo  Zahra.  Probado 
)ia  el  denuedo  de  sus  enemigos  en  número 
y  superior  á  su  jente,  y  constábale  el  crudo 
:ono  que  le  profesaban  los  Cordobeses  desde 
matanza  de  Kantisch.  Desahuciado  ya  de  su 
manencia  en  Zahra  ,  agolpa  atropelladamen- 
las  preciosidades  del  alcázar  como  una  lejíti- 
del  califato;  pero  los  Africanos  se  propasan, 
onlra  la  voluntad  del  mismo  Soleiman  ,  sa- 
ian  el  palacio  y  la  mezquita  principal,  arre- 
ando lámparas  de  oro  y  plata,  como  también 
casas  opulentas  de  Árabes  y  Esclavones  ,  y 
) propia d  las  perlas,  cadenas  y  coronas  esqui- 
is  del  tesoro  de  los  califas,  con  varias  acémi- 
de  telas  preciosas  y  pedrería.  Los  libros  de  la 
lioteca,  reunida  á  tanta  costa  porElHakem, 
i  á  parar  por  lo  mas  á  manos  de  Bereberes 
3tas  que  ni  saben  leer  ni  escribir,  ni  entien- 
i  el  árabe.  Allí  dio  principio  la  asolación  de 
dina  Zahra,  residencia  de  los  califas,  fundada 
t*  Abd  el  Rahraan  III ,  la  morada  esplendoro- 
peregrina  y  embelesante  de  las  beldades  mas 
morosas  de  la  Andalucía.  Lo  que  no  cupo  en 
garras  de  los  Bereberes  ,  cayó  en  las  de  la 
dadesca  de  Mohamed  y  de  los  Cordobeses  que 
revinieron,  siguiendo  siempre  el  alcance  del 
ncido  en  Akbat-al-Bakar  ,  mientras  que  Su- 
man se  iba  retirando  á  jornadas  largas  hacia 
^irah  Alhadra    con   ánimo    de    pasar    al 
rira. 

Entra  Mohamed  en  Córdoba  tras  su  triunfo, 
■1  vecindario  lo  vitorea  aclamándole  triunfal- 

*¡a  in  loco  qui  Accauatalbacar  nominatur  ,  qui  dis- 

á  Cordubae  decem  leucis,   et  antequam  Alinahadi 

ercitus  resMílisset  in  euro  Barhari  irruperunt,  et  •  s. 

multa  millia  occiderunt,  adeo   quod  sucrubuisi' 

manad  i  ex<T<:itus  videretnr;  sed  resumplis  viríbu*, 

un    restauraverunt,    t-t    ¡nstantiluis    Cliristianh 

>?cuhn¡t  pars  Ztilcman  ,  <■{  Zuleman  cedens  hortiluis 

i  un  (ibi  I  ,  I.  c.) 


mente  su  vengador  y  libertador.  Conserva  al  Es- 
clavón Wadhah  el  Ahmery  en  su  cargo  de  had- 
jeb,  en  atención  á  su  desempeño,  se  detiene  dos 
dias  y  sigue  con  toda  su  jente  en  alcance  de  los 
Africanos.  Acampan  estos  á  la  orilla  del  Wadia- 
ro  ,  en  la  campiña  de  Aljeciras  ,  y  ufano  Moha- 
med con  su  victoria  ,  los  embiste  sin  dar  el  me- 
nor respiro  á  su  tropa.  Mejora  con  esto  la  po- 
sición de  Soleiman  ,  quien  precisado  á  probar 
fortuna,  clama  á  los  suyos  :  «  Aquí  está  el  tran- 
ce de  victoria  ó  muerte  ,  y  de  nuestros  alfanjes 
tenemos  colgada  la  esperanza.  Denuedo  pues,  y 
en  vez  de  alargar  la  cerviz  á  nuestros  enemigos, 
vamos  á  vencer  ó  á  morir  vengados. »   Escua- 
drona su  jente ,  y  arremete  á  la  desesperada; 
pelean  los  de  Mohamed  con  sumo  tesón,  mas  no 
alcanzan  á  contrarestar  el  ímpetu  disparado  de 
los  caballos  africanos,  algún  tanto  descansados. 
Arrolla  y  derrota  Soleiman  la  hueste  de  Moha- 
med ,  que  vuelve  la  espalda  y  huye  desbarata- 
damente hacia  Córdoba  ,  acosándola  mas  y  mas 
Soleiman  hasta  las  mismas  cercanías  de  la  ciu- 
dad, en  donde  entra  Mohamed  con  un   corto 
número  de  su  guardia  ,  hasta  que  á  pocos  dias 
van  llegando  sus  fujitivos  y  los  auxiliares  cris- 
tianos. 

Estos  fueron  principalmente  los  mal  parados 
con  los  avances  de  los  Bereberes  ,  sin  que  los 
resguardase  su  armazón  cuajada  toda  de  hierro 
para  hombres  y  caballos.  Varios  caudillos  ,  co- 
mo Armengol  de  Urjel ,  hermano  de  Raymun- 
do  de  Barcelona  ,  y  los  obispos,  Ecio  de  la  mis- 
ma ,  Otón  de  Jerona,  y  Arnaldo  de  Ausona  ,  su- 
cesor de  Godmar,  cayeron  en  las  primeras  filas 
de  refriega  tan  furibunda.  Armengol,  conde  de 
Urjel,  apellidado  de  Córdoba  por  aquel  fracaso, 
había  hecho  testamento  dos  años  antes  ,  el  28 
de  julio  ,  en  el  año  XII  de  Roberto.  Hizo,   en- 
tre otras  mandas,  la  de  su  espada  y  tahalí  guar- 
necido de  oro  á  la  iglesia  de  Santa  María  delPuy, 
dos  tazas  de  plata  á  la  de  San  Vicente  de  Cas- 
tres ,  cinco  onzas  de  oro  para  comprar  libros  á 
Santa  María  de  Gosal,  su  vacada  al  monasterio 
de  San  Saturnino  ,  y  su  ajedrez  á  la  abadía  de 
San  Jil  (1).  El  cadáver  de  Otón  ,  obispo  de  Jero- 
na, hallado  entre  los  demás  por  uno  de  sus  sol- 
dados leales  ,  fué  trasladado  al  pronto  á  Córdo- 
ha  y  luego  al  monasterio  de  San  Cucnfate,  cuyo 
abad  era  ,  enterrándolo  junto  á  la  puerta  del 
(i)  ...Ad  sanctaMaria  in  Auicío  ipsa  mea  spada  an- 
ro  et  ipso  fodoro  de  auro  et  rengas  cum  ipsa  fíbula  de 
auro...,  ad  sancto  Vincentio  de  Castres  anapos  dúos  de 
argento...  et  adsancta  Maria  de  Gosal  uncias  quinqué 
de  auro  ad  libros  emendos. ..  nieos  boves ad  ceno- 
bio sancti  Saturnio!.  Et  ad  tanca1  .l'guidü  cenobio  ip - 
gosmeos  sobacos...  (TestamcntumErniengaudi  comitis 
Urgellensis  ,  el  Cliai  Hilario  ecclesiaj  Urgcllcnsis ,  ad 
aun.  ioio). 
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claustro  ,  con  un  epitafio  latino  en  verso,  en-  como  se  ha  hecho  modernamente,  al  Escla  >n 

lazado  el  primero  con   el  tercero  ,  el  segundo  Wadhah,  diciendo  que  con  tramas  redoblad;; \ 

con  el  cuarto  ,  y  estendidos  á  la  arábiga  dedos  eucubiertas  logró  este  persuadir   al  condele 

en  dos  á  cada  línea  ,   con   la  particularidad  de  Barcelona  que  Mohamed  trataba  de  matar  á^s 


tener  el  último  verso  la  fecha  del  trance  consa 
bido,  lo  que  falta  en  los  escritores  musulmanes: 

Erant  anni  mille  decem  post  Christi  prcesepia, 
Quando  dedit  isti  neceui  prima  lux  septembria  ; 

fecha  además  corroborada  con  un  cartulario 
antiguo  de  la  iglesia  de  Barcelona  ,  en  el  cual 
se  dice  que  cierto  Guitardo,  salido  para  Córdo- 
ba en  el  mes  de  agosto,  peleó  por  allá  tan  des- 
graciadamente en  1.°  de  setiembre  ,  que  fene- 
ció con  los  obispos  citados  (1). 

Suenan  todavía  ambas  batallas  de  Akbat-al- 
Bakar  y  del  Guadiaro  y  el  ano  de  400  en  la  his- 
toria de  los  Árabes  andaluces  ,  donde  se  deno- 
tan ,  con  motivo  de  aquella  intervención  de  los 
Cristianos  de  Cataluña  ,  con  el  nombre  jeneral 
de  al  Señé  al  Frandjiyah  (la  campaña  ó  el  año 
de  los  Francos). 

Amagado  Mohamed  aun  en  el  mismo  Córdo- 
ba ,  robustece  los  muros  ,  reedifica  sus  torreo- 
nes y  zanja  la  ciudad  con  foso  muy  hondo.  Me- 
recíale suma  privanza  el  Esclavón  Wadhah,  su 


Cristianos  sus  auxiliares.  TuvoRaymundo  á  cf- 
dura  el  retirarse  ,  pues  podia  con  efecto  reb- 
lar alguna  asonada  ,  aborto  del  ímpetu  relijiío 
de  los  fakíes,  mas  no  se  marchó  iudispuestoAj 
Mohamed,  pues  muy  al  contrario,  fuéportaor 
de  una  carta  para  el  hijo  del  califa,  Obeidalá,  > 
li  de  Toledo,  á  quien  su  padre  llamaba  para  »- 
correrá  Córdoba,  sitiada  por  los  Africanos). 

Piden  también  auxilio  Mohamed  y  AVadhaliá 
los  walis  de  Mérida  y  de  Zaragoza  ,  pero  toes 
se  desentienden  con  varios  pretestos.  Concep  • 
el  pueblo  que  Dios  no  ha  de  favorecer  á  Molik 
med ,  aliado  de  los  infieles,  como  por  dotje 
quiera  se  lo  están  afeando.  «El  aprecio  y  cari» 
del  pueblo,  »  dice  sobre  este  particular  el  hisjir 
riador  musulmán,  «vuelan  con  el  aura  déla  su* 
te  ;  nunca  justiprecia  las  acciones  sino  por  i 
éxito  ;  el  malvado  que  triunfa  es  un  héroe  ;4 
varón  recto  y  bondadoso  ,  pero  vencido ,  es  ffc 
villano  merecedor  de  la  horca  (2).» 

Permanecen  así  los  negocios  por  todo  el  a 
de  401   (1010—1011);  los  Africanos,  vivien 


hadjeb,  mandando  con  potestad   absoluta    El  s,emPre  errantes,  invenían  por  los  cerroso 

vecindario  se  afana  dia  y  noche  en  sus  fortifica-  jarafeS  de  Córdoba ¡  asoma  ,a  P'^mavera  ,  vag 

clones  ,  y  queda  luego  la  ciudad  en  disposición  Y  C0,Ten  á  d,estr°  ? 
de  contrastar  el  embate  de  los  Bereberes.  Pero 

los  bandos  andaluz  ,    alahmerida  ,    esclavón    y  padeciendo  la  Andalucía  los  estragos  de  la  p 

africano  ,  dividen  á  Córdoba  como  á  lo  demás  de  te  *  las  troPelías  ?  sobresaltos  de  la  guerra 

la  España  musulmana.  Dueños  por  entonces  los  vil ;  escasea  córdoba  de  abastos  • se  ™c0»an  ! 

Esclavones,  avasallan  á  Mohamed  y  le   hacen  <luebl'antos  v  el  descontento  jeneral  se  agrai 

desterrar  á  muchos  jefes  descollantes  de  los  Ze-  loS  Plld,entes  desamparan  la  ciudad  y  se  van 

netas  ,  y  aun  de  los  Árabes  que  no  eran  de  su  la  SeiTanía  °  a  laS  aldeaS  cercaDas'  La  cares 


agrado.  Al  mismo  tiempo  Wadhah  va  colocando 
en  los  empleos  principales  á  sus  paisanos.  In- 
teresa sobremanera  al  califa  tener  consigo  á  los 
aliados  de  la  España  oriental,  pero  cundió  zi ta- 
ña con  la  voz  de  que  trataba  el  califa  dé  qui- 
la r  de  en  medio  á  los  Cristiano:,  salvados  de  los 
íilos  bereberes  en  Guadiaro,  y  que  estaban  co- 
mo avecindados  en  Córdoba.  Ravmundo,  llama- 
do por  los  Irabes  Arramundi,  hace  prenda  de 
l ales  hablillas,  y  á  pesar  de  las  protestas  y  s«-- 
guridades  del  califa,  se  le  despide  para  su  Bar- 
celona, equivócase  Conde  en  apellidar  al  jene- 
ral (!«•  los  Cristianos  Armengudi  (2) ,  sin  citar  á 
nadie,  por  haber  encelado  á  Hay  mundo,  y  así 
conceptuamos  que  no  Uay  cabida  para  tildar, 

i     .  .¡'i   fectusCoi  'luí). un  inciisr  Uigusto,  id  caí  i 
po  a        B      ii'lis  s.ptciiilnis  al  el  ¡pee 

•  "j)i   paulo  mili  nomin.iti  m  <  .i   pugOl  eeeide- 
linl  fcflU     ii  ■  ;>.  ,  |>.    I 
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y  el  contajio  favorecen  á  Soleiman  hasta  el  pu 
to  de  que  Mohamed,  ya  desesperado  ,  no  aciei 
con  partido  ni  recurso  alguno.  En  aquel  co 
ílicto  ,  Wadhah,  al  parecer  por  su  propio  ii 
pulso  y  sin  disposición  de   El  Maliady  ,  saca 
su  encierro  al  desventurado  Hescham  ,  el  ( 
mingo  ,  dia  séptimo  de  la  luna  de  djulhedjah 
402  (28  de  junio  de  1012)  (3) ,  y  le  presenta 
pueblo  en    la  maLsura    de   la  grande  Aljam 
Conmuévese  el  vecindario  todo  con  la  noved 
de  que  Hescham  vive,  y  al  mirarle  vvee  (pie 
sonando.  Agólpase  inmenso  jenlío  á  la  mezq 
l.i,  donde  el    Esclavón  Wadhah    le   muestra 
antiguo  califa  ,  y  proclamándolo  con  estreñí 
entrañables  de  regocijo,   lo  van  acompañan* 
con  bulliciosa  algazara  hasta  el  palacio.  IMoli 


(i)  II, id..  1.  e. 

(a)    Conde,  C.  IO7. 

(3)  Conde  trae  el  7  de  djulhedjah  de  í«>o;  I 
ualpableuM  otee  [uivoi  •  I ■«,•  .>mm>I  (probaré  11 


íeil  se  asusta,  cuenta  todavía  con  los  Esclavo- 
es  y  se  oculta  en  lo  mas  recóndito  del  alcázar; 
ero  el  dia  de  la  pascua  de  las  víctimas,  10  de 
julhedjah  (2  de  julio  de  1012%  el  Esclavón  Ham- 
ar  lo  trae  á  las  gradas  del  solio  ,  no  ha  nada 
nvo  ,  para  residenciarle.  Hescham  le  afea  des- 
jmpladamente  su  ruindad,  y  le  dice,  según  la 
rúnica  de  Conde:   «Ahora  vas  á  saborear  el  aeí- 
arde  tu  ambición  descompasada  (1).»  En  se- 
uida  lo  manda   degollar  ,y  un  wasyr  á  caballo 
asea  por  las  calles  su  cabeza  á  la  punta  de  una 
toza.  Arrojan  el  cuerpo  á  una  plaza,  lo  descuar- 
zan,  y  á  los  tres  dias  lo  entierran  en  el  patio  de 
na  mezquita.  Dispone  el  califa  resucitado  que 
;  envié  la  cabeza  de  Mohamed  á  su  competidor 
oleiman  que  se  halla  en  Citawa,  dando  por  su- 
tiesto  que  le  ha  de  servir  de  escarmiento  para 
llanarse  á  su  mando.  Luego  vamos  á  ver  las 
paltas  (2).  El  reinado  de  Mohamed  ,  desde  su 
vantamiento  hasta  su  degollación  ,  duró  tres 
los  y  algo  mas  de  cuatro  meses,  de  cuya  suma 
:  descuentan  los  ocho  meses  de  estar  Soleiman 
i  Córdoba  ó  sus  cercanías,  y  Mohamed  en  To- 
¡  do  ó  por  la  raya  ;  se  apellidaba  El  Mahady, 
to  después  de  la  batalla  de  Akbat-al-Bakar,  le 
i  uñaron  El  Dhafer  (3)  (  el  Vencedor)  y  jenerab 
'  ente  Abu  el  Walid;  llamábase  su  madre  Moz- 
i  i,  y  tenia  un  hijo  nombrado  Obeidalá  ,  que  le 
1  brevivió  ;  habia  nacido  en  el  año  de  366  (des- 
'«  •  el  29  de  agosto  de  976  hasta  el  17  de  agosto 
il  :977),  y  tenia  por  consiguiente  al  morir  de 
p  eiota  y  seis  á  treinta  y  siete  años  (4). 

>&  (i)  Díjole,  según  Rodrigo  de  Toledo: — Tu  es  bro- 
,!  or  Dei  et  mei,  quia  Sarracenos  interfici  procurasti, 
Qi  bona  eoruiu  amitli  fecisti ,  et  proditiones  saepius 
stf  rasti  (Hist.  Arab. ,  c.  35). 
I 


DE    ESP  AÍNA.  2&5 

Rico  regalo  es  para  Soleiman  el  de  la  cabeza 


o 


(a)  Refiere  Rodrigo  los  hechos  en  la  misma  forma 
n diferencia  de  algún  ápice: — Fecit  eum  per  algua- 
um  statim  decapirati,  dice,  etreservato  capite,  man- 
vit  corpus  á  muro  in  plateam  prsecipitari;  et  eunu- 
í  et  al  i  i  frustratim  dilacerantes,  etiam  in  corpus  exa- 
ne  lanceas  difigebant:  caput  autem  fecit  per  totam 
itatem  in  lancea  deportari,   quod  erat  jucundum 

Íe  ómnibus  intueri,  eo  quod  ejus  injurias  recolebant: 
post  triduum  quidamsupplicarunt,  ut  in  felix  cor- 
ss  epeliretur,  quo  obtento  in  Mesquitre  ángulo  est 
>altus.  Caput  autem  misit  Isen  Zuleman,  qui  Cíta- 
rnbatur,  sperans  quod  eo  viso  ei  íü»ret  in  vas- 
•    ibid.,  1.  c.) 

Pronuncíese  como  si  hubiese  una  <l  y  una  z,  El 
r. 
(4)  Conde,  seguido  en  esto  por  el  autor  de  la  Cró- 
i  '1':  los  Árabes  v  de  los  Moros  de  Eqiaíía  ,  io- 
ta en  el  nuevo  Arte  de  comprobar  las  fechas ,  trae  el 
DCÍpio  del  reinado  de  Hescham  al  y  de  djulbedjali 
4oo,  y    li  mncile  de    Mohamed  al   to  del  mismo 
al  foio  '  •>  I  v  l\  de  julio  de  I"  i  o  • 


de  Mohamed  ,  y  enterado  de  los  preparativos  de 
Obeidalá  en  Toledo  para  encaminarse  contra  él, 
se  vale  de  aquel  acontecimiento  para  suscitar 
un  nuevo  enemigo  á  Hescham  ;  hace  pues  em- 
balsamar la  cabeza  y  la  envia  con  diez  mil  mit- 
kales  de  oro  á  Obeidalá,  noticiándole  cuanto 
está  pasando  en  Córdoba  :  «  De  este  modo,  dice 
el  contenido  de  la  carta  ,  premia  el  emir  Hes- 
cham á  los  que  le  sirven  y  le  devuelven  el  impe- 
rio. Allá  va  la  cabeza  de  tu  padre;  guárdate  de 
caer  en  manos  de  aquel  ingrato  y  crudo  tirano; 
si  buscas  seguridad  y  venganza  ,  aquí  tienes  á 
Soleiman  por  compañero.  »  Al  ver  la  cabeza  de 
su  padre  ,  manifiesta  Obeidalá  entrañable  des- 
consuelo ,  surtiéndole  á  Soleiman  su  carta  todo 
el  efecto  que  ansia  y  se  promete.  Entierra  la  ca- 
beza con  toda  solemnidad  en  el  patio  de  la  mez- 
quita mayor  de  Toledo  (1),  y  contesta  amistosa- 
mente á  Soleiman  participándole  su  llegada  pró- 
xima á  Andalucía  con  la  tropa  selecta  de  su  pro- 
vincia. Revalida  Hescham  el  cargo  de  hadjeb  en 
el  Esclavón  Wadhah,  quien  hace  tal  cual  salida 
acertada  contra  los  Africanos  de  Soleiman;  pero 
sabedor  de  que  Obeidalá   ben  Mohamed  traia 
tropas  de  Toledo  para  incorporarse  con  su  con- 
trario (2)  ,  entrega  el  mando  de  Córdoba  á  los 
jenerales  esclavones  Zahorr  y  Hambar,y  se  en- 
camina á  Toledo  capitaneando  un  cuerpo  esco- 
jido  cíe  caballería,  solicitando  al  mismo  tiempo 
auxilios  del  conde  Sancho  de  Castilla.  Soleiman, 

el  antiguo  Arte  de  comprobar  fechas  no  traía  la  muerte 
de  Mohamed  hasta  el  año  roía  de  J.-C.  ó  4o3  de  la 
héjira.  Harto  crecida  es  la  diferencia  para  que  se  pue- 
da suponer  que  Conde  apuró  con  ahinco  la  fecha  de 
4oo;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  dice  él  mismo 
que  se  acuñó  moneda  á  nombre  de  aquel  monarca ;  y 
así  las  fechas  de  aquellas  monedas  le  ofrecian  un  com- 
probante muy  obvio  para  él.  Es  sin  embargo  muy  po- 
sitivo que  el  equivocado  es  el  mismo  Conde,  y  no  los 
Monjes  de  San  Mauro,  pues  dos  monedas  de  Moha- 
med, que  hemos  tenido  en  la  mano  y  se  hallan  en  el 
gabinete  de  Mr.  d'Avezac,  traen  las  fechas  de  402  y 
4o3.  Aun  cuando  esto  no  zanjase  terminantemente  la 
dificultad,  añadiríamos  que  el  7  y  el  10  de  djulhe- 
djah  corresponden,  como  se  acaba  de  espresar,  al  ->.\ 
y  ni  24  de  julio  de  1010,  época  en  que  consta  qne  So- 
leiman estaba  reinando  en  Córdoba,  mientras  Moha- 
med se  htttkkltt  afanado  en  Toledo,  disponiendo  l.\  es- 
pedicionque  debia  reponerlo  en  el  mes  de  setiembre 
siguiente. 

(1)  Eilius  autem  Almahadi  j  qn¡  Obeydolla  díceha- 
tur,  erat  Toleti  ,  et  á  Toletanis  plnrimum  nmahafur, 
eui  Zuleman  caput  reeeptum  misit,  eum  milla  moia- 
betinis,  quod  et  Toletani  in  Mezquita  scneliernni 
(Hod.  Tol.,  c.  15). 

(2)  Conde ,  c.   K17. 
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que  había  logrado  con  sumo  provecho  la  asis- 
tencia de  Sancho  contra  Mohamed,  traía  de 
nuevo  el  mismo  intento ,  ofreciéndole  pactos 
exorbitantes  ;  y  así  contesta  Sancho  que  Solei- 
man  le  está  ofreciendo  seis  fortalezas  fronteri- 
zas por  su  auxilio,  pero  que  si  Wadhah  hace  la 


pendientes  de  Toledo  y  luego  de  Valencia,  h| 
la  conquista  de  entrambas  ciudades  por- 
Cristianos.  Descendía  Ismayl  Abd  el  Rahij 
de  Dzu  el  Nun  el  Havary ,  quien  ,  cinco  jen» 
ciones  antes,  y  el  primero  de  los  suyos  ,  hl 
venido  á  avecindarse  en  Toledo  ,  donde  á  id 


misma  oferta,  estará  mas  gustoso  por  él  que  por      cumia  poderosa  que  encabezaba  y  acaudil  I 


su  contrario.  Wadhah,  dice  Conde,  por  sí  y 
ante  sí ,  prescindiendo  del  califa,  concede  al  in- 
fiel las  fortalezas  pedidas ,  y  marchan  en  segui- 
da sobre  Toledo  (1).  Acababa  de  salir  el  wali 
acaudillando  el  socorro  para  Soleiman,  y  Wad- 


cupo  el  nombre  patronímico  ,  y  después  re 
de  Beny  Dzinun  ,  pronunciación  contraída 
vocablo  Beny  Dzy  el  Nun  (t).  Ufano  Wad  Or 
con  su  logro ,  regresa  á  Córdoba,  agasaja,  re  |lo 
la  y  despide  á  ios  Cristianos,  entregándoles 


han  se  apodera  de  la  ciudad  sin  tropiezo,  pues,      fortalezas  pactadas,   que,   según  los  anpli: 


además  de  hallarse  indefensa  ,  tiene  inteligencia 
en  el  vecindario  ,  y  antetodo  el  influjo  de  un 
jeque  sobresaliente  llamado  Ismayl  ben  Dzy  el 
Nun  ,  de  quien  vamos  á  hablar  al  momento.  No- 
ticioso Obeidalá  de  tanta  novedad,  revuelve  so- 
bre sus  enemigos  y  tropieza  en  las  cercanías  de 
Maqueda  con  la  hueste  de  Wadhah  y  de  sus 
auxiliares  los  Cristianos  ;  traban  pelea  ,  quedan 
vencidos  los  de  Obeidalá  y  huyen  hacia  Córdo- 
ba, quedando  prisionero  el  mismo  Obeidalá  con 
sus  oficiales  mayores,  y  entre  ellos  Mohamed 
ben  Temyn  y  Ahraed  ben  Mohamed  ben  Wa- 
sim  de  Toledo  ,  varón  poderoso  é  instruido  ,  á 
quien  crucifican  ,  y  recitando  el  surate  yasch, 
la  soldadesca  le  acuchilla  el  rostro,  le  vuelcan  y 
queda  colgado  por  la  cintura.  Traen  á  Obeida- 
lá muy  escollado  á  Córdoba  ,  y  Kescham  ,  dés- 
pota tremendo  desde  que  se  ha  enterado  de  su 
propia  historia  y  de  lo  infinito  que  abusaron 
los  hadjebes  anteriores  de  su  nombrey  persona, 
lo  manda  degollar  y  arrojar  á  trozos  al  rio  (  en 
schaban   de  403— febrero  tí  marzo  de  1013  )  (2). 
Kstaba  Obeidalá  en  la  flor  de  su  edad,  y  al  saber 
el  vecindario  que  se  le  ha  cojido  prisionero  en 
lid  coutra  Cristianos  ,  vitupera  á  voces  al  had- 
jeh  Wadhah  y  murmura  contra  el  califa,  tratán- 
dole de  hereje  y  mal  musulmán.  El  hadjeb  Wad- 
hah coloca  en  el  gobierno   de  Toledo  á  Abu-Is- 
majl  Dzy  el  Nun  ,  jeque  gallardo  que  ya  hemos 
nombrado,  y   muy  poderoso  en  aquel  pueblo, 
quien  ron  su  valimiento  y  riquezas  le  había  fran- 
queado la  entrada.  Este  mismo  Ismael  (Abd  el 
liahman  ben  Aluner  ben  Mothref  beu  Dzy  el 
Nun)  fué  el  tronco  de  los  emires  o  reyes  iude- 

(i)  Afirma,  al  contrario  Rodrigo  de  Toledo,  que  se 
deliberó  <n  Córdoba  mismo  sobre  la  petición  de  San- 
cho (  v  se  otorgó  muy  .i  sabiendas;  Fuil  petitio(co- 
1 1 » 1 1 1  s '  gravis  visa:  sed  OUM  iliscnminis  ias.uuátia  pe- 
rurgebat,  visan  fui t  castalia  cederá,  «o  qaod  novi- 
t<  r  aeqojjita,  el  mióos  utilitatis  qoam  opería  secura 
rerret  ,  « t  rea  [eeii  petitiooi  comital  aqoievil ,  el  pi 
<  epíi  <  astella  protinas  dari  (Ibid. ,  c.  37). 

(1)  El  [een  capita  motilatam  feoil  ín  (lumen  pi  1 
t  ipitai  1    Roder.  Tol. ,  e.  '{8). 
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cristianos  ,  son  hasta  siete,  aunque  no  pasai 
cuatro  las  recibidas  en  realidad  (2),  pero 
niendo  en  manos  de  Sancho  cincuenta  relie  Jo, 
en  resguardo  de  las  demás.  Honra  el  califa  os 
gran  manera  á  Wadhah,  concede  á  sus  Ks< ¡ta 
vones  y  Alahmeris  alcaldías  y  tenencias  per  él 
tuas  por  la  España  meridional  ,  y  de  aquella 
cha  dimanan  los  principados  independientes  jar 
aquella  parte  de  la  Península  ,  entre  ellos,  el 
Tadmir,  Cartajena ,  Almería,  Denia  y  Sellare 
bah  (3).  Va  también  revalidando  la  posesión 
otros,  pues  se  introdujo  con  Almanzor  la  piL 
tica  de  señalar  á  los  oíiciales  y  soldados  tierui 
ó  vínculos  militares  ,  y  conceder  á  los  mayo  es 
hacendados  los  gobiernos  ,  á  título  hereditaria 
de  las  campiñas  donde  estaban  embebidas  i|<( 
fincas.  IJabia  entre  estos  últimos  Ebn  lludy¡  ni 
ben  Razyn,  señor  de  varios  castillos  por  las  c  la 

ai 

0( 

(1)  Casiri  llega  á  escribir  Bení  Zenon.  co 

(a)  Era  MLXI  (enmiéndese  MLl)  dederunt  cor  (i 
(Sancio)  Sanctum  Stephauum,  et  Cluniam  et  OsnOi 
et  Gormaz,  et  dederunt  ei  quinquaginta  obsides  jsl 
Castrobo  et  Meconia  et  Berlanga  (Chronicon  Burg 
se,  p.  3o8).  Varía  un  tanto  la  mención  de  este  liec  1) 
en  otros  tres  Cronicones  pequeños: — Era  MXEIX  (lt  JJ 
ut  supra)  dederunt  comiti  Sanctio  San  Stephanum  di 
Cluniam  et  Osmam  et  Gormaz  ,  et  dederunt  ei  L  t ue 
sides  pro  C  istrobon  ,  et  Meronim  et  Berlanga,  dic  p 
los  Anales  de  Compostela  (p.  3 19)  ; — 1 11  era  MLViu 
(ut  supra)  dederunt  Sarraccni  F afila  (quizás  califl 
Sancium  Cmnitem  suas  casas,  id  est  Gonnaz,  Oí 
et  S.  Stephaonm  ,  <■!  alias  casas  in  Extrematnra  , 
cen  los  Anales  dfl  Alcalá  (Anuales  Complutenses 
3ia  y  3 1 3);  lo  cual   refiere,    ó    traduce    en    leí 
Vtllgar  la  Crónica  de  Cárdena  (p.  371) ,  según  las 
teriores  en  los  términos  siguientes:—  Era  ¡MX1VI 
(ihid)   dieron    los    Moros  á  Sancho   García  su 
( roí  maz ,  é  ( hsma  .  á  Sanl  Esteban  ,  c  (Poruña  .  1 

1  111  I.slr .-■  iii.ic  1 11 1  a. —  Estramadura  significa  rea» 
y  no  la  provincia  misma  de  este  nombre  ,  pues  DO  I 
tenia  por  entónoOl. 

(3)    Nombra    C<  n  !     á   Tadmir,  Cartajena,  Al 

!.<  caí, t,  Almería  ,  Dtnía  y  Játiva    «     ro8). 
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■as  de  Santa  María  do  Orieute  (1) ,  llamada 

>  Aben  Razyu  ,  que  el  habla  de  los  Cristianos 

isformó  en  Albarracin ,    perpetuándose    así 

sta  nuestros  dias.  Había  sido  Ebn  Hudzayl 

timo  de  Almanzor,  y  su  padre,  llamado  Hud- 

yl  Abu  ben  Razyn  ,  habia  sido  hadjeb  de  Abd 

Raliman  III ,  y  según  El  Abbar  el  Koday  ,  se 

bia  acaudalado  con  robos  y  tropelías.  Los 

oy  Razynes  poseían  ,  además  de  Santa  María 

Oriente,  un   territorio  entre  los  eriales  de 

•doba  y  de  Toledo,  con  el  nombre  de  El  Sah- 

i,  donde  también  se  hicieron  luego  iudepen- 

ntes  (2). 

lechazado  Soleiman  por  Wadhah  de  las  cer- 
íías  de  Córdoba  ,  donde  habia  estado  acára- 
lo,  tala  las  campiñas  de  Écija  ,  Carmona  y 
os  pueblos  de  las  orillas  del  Guadalquivir, 
.ta  hacia  Sevilla  y  Libia.  Envia  el  hadjeb  con» 
él  á  los  jenerales  esclavones  Zahorr  y  Ham- 
•  (3) ,  quienes  lo  encuentran  acampado  en  el 
arafe  de  Sevilla  ,  le  arremeten  y  lo  arrojan 
?nde  la  Sierra  Morena  ;  y  por  el  puerto  de 
|  rena  va  á  parar  Soleiman  á  las  campiñas  de 
Maucha  y  Calatrava,  donde  sus   guerreros 
arosos  se  abastecen ,  roban  y  estragan ,  se- 
i  su  costumbre  (4);  mas  redunda  su  ausencia 
escaso  alivio  de  la  capital  y  de  toda  la  Anda- 
T  ía  acosada  del  hambre  y  el  contajio;  siendo 
estremada  la  carestía  en  Córdoba  ,  que  el 
i  ntal  ó  la  carga  de  pan  se  vendía  á  treinta  mo- 
as de  oro  (5).  Soleiman,  aunque  allá  lejano, 
i  el  utilizar  aquel  mismo  desamparo.  Ente- 
o  de  las  interioridades  de  Córdoba,  del  sumo 
contento  de  la  nobleza  arábiga  con  el  pode- 
de  los  Esclavones  y  los  Alahmeris ,  del  re- 
>  del  califa  con  sus   deudos  y  sus  sirvientes 
•  leales,  y  autetodo  del  mortal  desconsuelo 

)   Schant  Maryya  el  Scharkya. 
i)  En  el  año  4°4  »   Aslao  ben  Razin  ,  dice  Conde 
duda  el  Esclavón  ben  Razin),  avecindó  y  reedificó 
lerte  y  lo  población  de  Santa  María  de  Oriente , 

por  su  nombre  se  apellidó  Santa  María  de  Aben 
¡n  (Conde,  c.  108);  pero  la  fecha  de  4°4  parece 

rezagada,  ateniéndonos  á  cuanto  el  mismo  Con- 
lia  dicho  antes  de  un  kaside  compuesto  por  Ibra- 

ben  Edris,  apellidado  Maubal ,  uno  de  los  poetas 

lilectos  de  Almanzor,  en  alabanza  de  Ebn  Hud- 

ben   Razin,  señor  de  ciertos  castillos  en  Santa 

ía  de  Oriente  (véase  Conde,  c.  99). 

»)  Zahor  y  Anbaro  en  Conde,  c.  108. 

¡)  El  tune  Rex  curn  Bafbaris,  relicta   Hispali ,  ¡n 

es  alian  migraverunt ,  et  Cal  ttravam  Ímpetu  inva- 
i  i»s  ibi  victualia  invenerunt  et  inde  cajdibus  et  ¡n- 
i  ion  i  bus  et  rapinis  luca  adjacentia  ¡nfestabant 
(   LTol.,c.  38). 

)  Eral  anteen  Corduba?  magna  carestía  ,  adeo  ut 

mi  pañis  triginta  aureif  venderetur  (Il>id.,  1.  c.) 


con  las  plagas  jenerales  ,  se  arroja  á  un  golpe 
decisivo.  Se  apersoua  con  los  walis  de  Calatra- 
va ,  de  Wadalhajara  y  de  Medina  Selim  ;  escribe 
al  de  Zaragoza ,  que  era  á  la  sazón  el  poderoso 
El  Mondhir  ,  y  ofrece  á  todos  ,  si  acuden  á  au- 
xiliarle contra  los  Esclavones  que  están  tirani- 
zando á  Córdoba  ,  diplomas  á  título  hereditario, 
pura  los  gobiernos  que  ejercen,  sin  mas  grava- 
men que  el  de  su  reconocimiento  en  lo  espiri- 
tual y  el  pago  de  un  escaso  feudo.  Encumbrados 
así  los  walís  á  la  jerarquía  y  derechos  de  los  ba- 
rones del  feudalismo  europeo,  se  embelesan  y 
acuden  personalmente  ó  envían  sus  banderas  á 
Soleiman  ,  con  cuerpos  crecidos  de  infantería  y 
caballería.  Sobresáltase  Córdoba  con  aquel  ama- 
go ,  y  no  conceptuándose  capaz  de  contrares- 
tarlo  por  sí  solo,  aconseja  Wadhah  al  califa  que 
llame  en  su  auxilio  á  los  Edrisitas  Beny  Hamud, 
á  saber,  Aly  ben  Hamud  ,  wali  de  Ceuta  y  de 
Tánjer,  yásu  hermano  Rasen  ben  Hamud,  wali 
de  Aljezira  Alhadra  y  de  Málaga,  que  le  cons- 
taba haberse  enemistado  con   Soleiman.  Hace 
que  el  califa  les  escriba  que  si  acuden  ,  echan 
el  resto  y  la  suerte  les  favorece  ,  nombrará  al 
primojéuíto  por  sucesor  de  su  imperio;  pero  es- 
tendidas ya  las  cartas,  cavila  Wadhah,  suspen- 
de su  envió  ;  y  ya  que  conceptuase  en  estremo 
peligroso  aquel  auxilio  ,  ó  que  no  le  pareciese 
llegado    el    trance  de  necesitarlo  ,  reserva  las 
cartas  á  todo  evento,  empleándolas  tan  solo  en 
un  caso  imprescindible.  Luego  se  verá  el  amar- 
guísimo resultado  que  cupo  á  Wadhah  por  su 
estudiada  cordura. 

Sigue  el  hambre  acosando  y  despoblando  á 
Córdoba ,  cuyo  vecindario  se  desparrama  por  las 
aldeas  de  la  Sierra  ,  y  hasta  el  mismo  campa- 
mento de  los  Africanos.  Acaudilla  ya  Soleiman 
fuerzas  grandiosas  ,  se  aposenta  en  Medina 
Zahra  con  sus  aliados  de  la  España  oriental  y 
sitia  de  nuevo  á  Córdoba  (1).  Llegan  pasados  al 
campamento  ,  se  entablan  intelijencias  con  el 
vecindario,  y  aun  cunde  la  voz  de  que  el  mis- 
mo Wadhah  se  corresponde  con  el  caudillo 
de  los  sitiadores  ,  bien  que  la  desmienten  pop 
increíble  los  principales  historiadores  musul- 
manes. «Secretean  á  Hescham  ,  dice  el  escritor 
de  quien  se  vale  Conde  ,  que  su  hadjeb  trae  re- 
laciones con  el  enemigo  y  está  en  ánimo  de  en- 
tregarle la  ciudad.  Como  el  emir  todo  lo  cree  y 
teme  ,  manda  prender  al  fiel  hadjeb,  y  hallán- 
dole las  cartas  que  tenia  escritas  para  los  Beny 
Hamud,  le  hace  cortar  inmediatamente  la  cabe* 
za,  trascordando  así  en  aquel  aciago  rapto  de 


(i)  Et  simul  venientes  contra  Cordubam  propera- 
rnnt,  et  castrametati  sunt  ¡Otra  A/.afra  ,  et  Cordubam 
obsederunt  (Rod.  Tol,,  c.  39). 
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ira  los  finos  servicios  de  tantos  años  (l).»  Hay      Hhayran  la  novedad  ,  y  tiene  que  acudir  á 


escritores  modernos  (2)  que  tiznan  la  memoria 
del  hadjeb  Wadhah,  llamándole  traidor  infame. 
Se  le  ajustició ,  según  ellos  ,  debida  ,  pero  tar- 
díamente, por  sus  alevosías.  >To  opina  así,  como 
se  ha  visto  ,  el  autor  arábigo  que  Conde  tradu- 
ce ;  ni  menos  El  Makkari ,  Ebn  el  Kateb  ,  Ebn 
el  Abbary  Homaydy;  pues  hablan  todos  en  tér- 
minos que  desdicen  de  aquel  concepto  aventu- 
rado. Hescham,  cuya  pujanza  nueva  y  enfermi- 
za acababa  de  guadaíiar  al  antiguo  sirviente  á 
quien  era  deudor  de  la  vida  ,  atina  á  lo  menos 
en  el  sucesor  que  le   nombra  ,  y  es  Hhayran, 
otro  Esclavón  ,   guerrero  gallardo   y  juicioso, 
capaz  de  salvar  á  Hescham  ,  si  su  estrella  ,  dice 
el  escritor  fatalista,  no  estuviese  ya  asomada  al 
postrer  plazo.  Era  Hhayran,  continúa  el  escri- 
tor, uno  de  aquellos  Esclavones  ahmerides ,  á 
quienes  Wadhah  habia  colocado  en  las  tenencias 
perpetuas;  Hescham  le  habia  revalidado  la  suya 
(  el  gobierno  de  Almería  ) ,  y  fué  el  último  que 
vino  á  servirle.  Vitoreó  su  advenimiento  «á  la  je- 
rarquía de  hadjeb  la  poetisa  Al  Ghasemah,  quien 
le  compuso  un  kaside  muy  cumplido  en  versos 
primorosos  y  pintorescos  en  su  loor  como  sa- 
heb  (3).  Era  bondadoso  y  desprendido  ,  y  logró 
contrarcstar  algunas  disposiciones  tiránicas  del 
califa  ,  quien,  receloso  de  todo,  vedaba  al  ve- 
cindario de  Córdoba  sus  reuniones  en   las  mez- 
quitas ,  maliciando   conjuraciones  aun   en  las 
tertulias  literarias   mas   inocentes.  Aquella  ti- 
rantez y  el  descontento  jeneral  favorecían  á  So- 
leimao  ,  dueño  ya  de  Zahra  ,  donde  tenia  sus 
reales,  y  adonde  iban  acudiendo  diariamente 
sus  nuevos  aliados  con  refuerzos  ,  y  por  fin  es- 
trechó el  cerco  acorralando  la  ciudad.  Despavo- 
rido Hhayran  con  los  movimientos  del  enemigo 
y  presenciando  tanta  bandera  y  campamento  en 
derredor  de  Córdoba  ,  se  mantiene  siempre  er- 
guido y  alienta  á  los  Esclavones,  á  la  guardia 
andaluza  val  vecindario  todo  para  que  se   de- 
fienda con  tesón;  mas  todo  su  ahinco  hace  poca 
mella.  Se  empeña  sin  embargo  por  su  parte  en 
ech, ir  el  resto  á  todo   trance,  prescindiendo    de 
las  resultas,  y   pele»,  a  tinque  desesperanzado, 

denodadamente  \  toas  no  cabe  conservar  un.» 

CÍndad  cuando  ella  misma    no  acude  y  se  rmde 

postrada  á  sus  quebrantos.  Mientras  está  Uhav- 


jar  aquel  alboroto  y  enfrenar  á  los  amotinado 
mas  estos  á  la  llegada  de  Hhayran  ,  tienen  ii 
troducido  al  enemigo.  Siempre  denodado,  vue 
con  la  tropa  y  el  vecindario  fiel  hacia  el  ale 
zar,  morada  de  Hescham  ,  y  á  donde  se  esfo 
zaban  por  entrar  las  tropas  de  Soleiman  ;  li| 
embiste  y  sostiene  aferradamente  la  lid  grs 
parte  del  dia  ;  pero  hacia  la  tarde  cae  mal  her] 
do  en  la  primera  fila  de  los  Esclavones  y  Ar;|! 
bes  andaluces  ,  quienes  apellidándose  á  sí  mif 
mos  los  defensores,  se  dejan  matar  todos  al  uti| 
bral  del  palacio  del  califa.  El  enemigo  se  ap<r 
dera  al  punto  de  las  almenas  y  torreones  de  | 
ciudad  ,  y  entra  Soleiman  aquella  misma  n< 
che.  Los  Africanos  toman  en  seguida  y  guarda 
todos   los    puntos  fortificados   y  los    edificio 
principales  ;  saquean  por  tres  dias  la  ciudad  , 
van  degollando  á  todo  lo  principal ,  sin  estoca 
cion  de  personas  ni  de  partidos.  Entre  ellos  mí 
tan  en  su  misma  casa  al  orador  elegante  y  do<; 
to  Mohamed  Kasem  el  Halaty  ,  como  tambie 
á  Khalaf  ben  Salemah  ben  Kharmis  de  Córdobj 
enterrándolo  sin  comitiva  ni   plegarias  en  1 
makbora  de  Ebn  Abas.   Despedazan   desde  < 
primer  dia  en  su  propia  casa  á  Abu  Salemah  < 
Zahydy  ,  imán  de  la  mezquita  Ain  Tar ,  com 
igualmente  al  sabio  Aynb  Rusch  Baoni :  de? 
cuartizan  y  arrastran  por  las  calles  á  Said  be 
Mondhir ,  hijo  del  cadhi  de  la  Aljama  ;  destre 
zando  en  su  propia  casa  al  Esclavón  de  la  guai 
dia  de  Hescham  ,  Mohamed  Abi  Schyar.  Cabe  I 
misma  suerte  á  Abdalá  ben  Husein  ,  apellidad 
El  Gharbaly  ,  consumado  arquitecto  de  Córdc 
ba  ,  donde  habia  construido  varios  edificios  re' 
jios  y  un  sinnúmero  de  monumentos  de  utilida< 
pública  ,  degollándolo  la  chusma  de  los  Bere 
beres  en  aquella  pavorosa  toma  de  Córdoba,  e 
lunes  G  de  schawal  del  año  403  (20  de  abril  d< 
1013).  Refiere  El  Bathalyosy  que   perman 
tres  dias  insepulto  ,  y  en  íin  trasladándolo  á  I. 
makbora  de  ()m  Salemah,  lo  enterraron  sin  la- 
varlo ni  amortajarlo  ni  rezarle  en  aquella  re 
vuelta  y  conflicto  del  vecindario,  que  en  los  trtí 
dias  de  asolación  y  desamparo  ,   estuvo  pade- 
ciendo todo  jénero  de  tropelías  y  quebrantos, 
Soleiman,  en  la  noche  misma  de  su  entrada, 
se  apodera  del  alcázar,  activo  umbral  yace  nw 


peleando  con  sus  guardias  por   rechazar  a       herido  y  como  muerto    el    hadjeb    Hhayran  el 

los  Africanos  qtie  se  afanan  en  llenar  el  foso  há-     Ahmery  ,    con  otros  caballeros  esclarecidos. 
cía  la  puerta  oriental;  H  vecindario  deaoonten*      Vuelve  en  sí  Hhayran  en  la  lobreguez  de  la  Bp 

to  embiste  por  el  interior  a  las  tropas  fieles  que       che;  la  tropa  embargada  en  el  saqueo  no  le  ni" 

están  gnardande   la  segunda  puerta.  Avisan  á      leata;  va  buscando  algún  albergue  y  evita  la 

soldadesca   que  anda  atropelladamente  por  la 


(i)  Coodc  .  < .  io8t 

(i)  Rntre  elloi  Wr.  Aichbacli   Geichichte  dar  Om- 

m  iji  l'M  . 

i  .i  01  iuii'l.i  <!<•  A!iii'-i  i.i. 


ciudad  ;  acójele  un  vecino  honrado,  y  allí  des 
conocido  se  restablece  de  sus  heridas.  Solei- 
man, con  el  dictado  ya  de  El   Mostain  Billa  ,   v 

proclama  ahora  con  «•!  de  El  Dhafer  be  Hhaul 


üah  (vencedor  por  la  potestad  de  Dios) ;  suplí- 
nile  los  Esclavoues  y   otros  sirvientes   leales 
•1  califa  apeado  que  lo  indulte,  mas  se  ignora 
polutamente  su  paradero  ,  pues  no  asomó  ni 
vo  ni  muerto  ,  ni  dejó  mas  potestad  que  la  de 
talidadesy  discordias  civiles  (1).  Van  los  Bere- 
•res  asesinando  por  las  casas  á  varios  jeques 
incipales,  entre  ellos  al  Esclavón  Mohamed 
n  Zeyad  ,  que  habia  sido  privado  del  califa, 
atropellan  los  harenes  del  señorío  de  Córdo- 
,  acarreándose  con  esta  violencia  mayor  odio- 
Jad  que  con  todas  sus  crueldades.  Citan  ade- 
ás,  entre  los  degollados  por  los  Bereberes  en 
uel  trance,  á  Abu  el  Walid  el  Faradji  de  Cór- 
ba  ,  autor  de  una  historia  de  los  esclarecidos 
roñes  que  florecieron  por  su  ciencia  en  Espa- 
,  de  una  biblioteca  de  los  poetas  arábigos  del 
¡amo  pais,  y  de  un  diccionario  histórico  y  crí- 
1  o  de  los  escritores  arábigos,  con  sus  nombres, 

'l)  Conde,  c.  108. — Tres  días  duró  la  matauza , 
e  otro  historiador,  en  los  cuales  desapareció  Hes- 
'  im  ,  sin  que  después  se  haya  sabido  su  paradero  , 
que  lo  matasen  ,  ya  que  muriera  peleando. 
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apellidos}  sobrenombres,  etc.,  referidos  por  es- 
tenso .  muy  conducente  para  reponer  los  nom- 
bres cercenados  ó  alterados  en  los  escritores 
españoles  (1). 

Tenia  Hescham  ben  El  Hakem  ben  Abd  el 
Rahman  el  Nasr ,  que  ya  no  ha  de  asomar  por 
la  historia  ,  tan  solo  unos  cuarenta  y  siete  años, 
á  la  toma  de  Córdoba  por  Soleiman  y  su  desapa- 
rición. Inaugurado  ya  califa  el  5  de  safar  de  366 
(3  de  octubre  de  976),  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre Sohbeya,  antes  de  los  ouce  años,  fué  su  pri- 
mer reinado  una  minoría  larguísima  de  treinta 
y  tres  años  y  cinco  meses  ,  durante  la  cual  Al- 
manzor  y  sus  dos  hijos  Abd  el  Melek  y  Abd  el 
Rahman  estuvieron  ejerciendo  positivamente  la 
soberanía  en  Córdoba  ;  siendo  su  segundo  rei- 
nado después  del  rescate  por  Wadhah,  según 
mi  cronolojía  recien  despejada,  de  poco  menos 
de  once  meses,  desde  el  22  de  junio  de  1012 
hasta  el  20  de  abril  de  1013  ,  dia  de  su  desapa- 
rición. 


(i)  Véase  Casiri ,  t.  II,  p.  x4*. 
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tinuacion  y  finiquito  del  reinado  efe  Soleiman  el  Moslain  Billa. — Disolución  del  califato  con  los  califas  ó  preten- 
dientes á  la  soberanía^  cuyos  nombres  son  como  siguen:  aly  el  Motawakkel  Billa; — abD-el-rahmax  el  Mortadhy 
lilla  (IV  de  este  nombre);  — kasem  el  Mamum; — yahyah  el  Motaly;  kasem  el  Mamum  por  segunda  vez; — i 
BD  BX  fiAHMAN  el  Mostadhir  (P°.  del  nombre  de  Abd  el  Rahman); — mohamed  elMoslakfy  Billa  (Mohamed  ltl); 
—Yahyah  el  Motaly ,  por  segunda  vez;  — hescham  el  Motad  Billa  (Hescham  III),  decimonono  y  postrer  califa  d* 
'érduba* 

DESDE   \  0\  3  HASTA    1 054  . 


.oleiman ,  aplacadas  ya  las  turbulencias  de 

f  *doba,  despide  á  sus  auxiliares,  quienes  re- 

idando  los  convenios  ,  regresan  á  sus  provin- 

v  Va  Soleiman  apeando  de  sus  empleos  y  go- 

rnos  á  muchos  Alahmerides,  para  conferirlos 

í  >s  jeques  y  caudillos  de  sus  kabiles  africanas. 

'  ie  a  Córdoba  á  su  padre  El  Hakem  ,  ex-wali  de 

'  ita  en  tiempo  de  Hescham  ,  y  que  vivía  allá 

i  irado  en  tina  soiedad.  Encarga  el  gobierno  de 

|  illa  á  su  hermano  mismo  Abd  el  Rahman,  y 

•  le  Elvira  al  Beréber  Almanzor  ben  Zeiri   de 

¡  ibadjah  ;  y  agasaja  con  dádivas  á  los  oficiales 

1  ->n  partido  ,  otorgando  á  los  principales  feu- 

Bíi  litares  ron  título  hereditario.  De  este  mo- 

mcede  al  jeneral  Aba  Djamar  Ahmed  ben 

TOMO    ll. 


Said  la  ciudad  de  Santa  María  de  Algarbe,  puer- 
to de  Oksonoba ,  en  la  costa  del  Océano  occi- 
dental. Va  también  agraciando  con  aldeas  á  los 
jeques  de  las  seis  kabiles  africanas  desaladas  por 
su  causa  ;  pero  estos  enajenamientos  de  ciuda- 
des y  rentas  de  las  provincias  menoscaban  en 
gran  manera  la  soberanía  y  acarrean  la  desher- 
niaudad  de  las  fuerzas  musulmanas, y  luego  un. 
linaje  de  réjimen  feudal  que  va  brotando  de  los 
escombros  del  califato  de  Córdoba  ,  á  cuya  ago- 
nía estamos  ya  asistiendo. 

Entretanto  el  vencedor  va  acosando  toda  par- 
cialidad contrapuesta  á  la  suya,  y  los  caudillos 
esclavones  y  alahmerides  hinco  de  los  alcances 
de  su  poderío.  Deja  Ebn  Razvn  su  pequeño  rei- 

1(J. 
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no  de  El  Sahlah  ,  y  se  resguarda  en  sus  hacien- 
das de  Santa  María  de  Oriente  ,  apellidada  por 
su  nombre  ,  como  se  dijo,  Santa  María  de  Aben 
Razvn  (Albarracin  ).  Rascliid  ben  lbrahim  de 
Córdoba,  sujeto  instruido  y  poderoso  antes  , 
predicador  aventajado  en  la  mezquita  deLaith, 
se  encamina  al  norte,  huyendo  de  los  Bereberes 
pero  lo  alcanzan  y  asesinan  por  el  camino  ;  el 
Esclavo Q  Hhayran  ,  curado  de  sus  heridas  ,  sale 
reservadamente  de  Córdoba,  se  guarece  en  Ori- 
tiuela  entre  sus  amigos  y  parciales,  y  con  el  au- 
xilio de  tropas  y  caudales  que  le  suministran, 
logra  recobrar  su  ciudad  de  Almería,  cuyo  nue- 
vo wali  defiende  el  alcázar  por  veíate  dias,  hasta 
que  el  vecindario  le  prende  y  arroja  al  mar  con 
sus  hijos  al  jeneral  desventurado.  Hhayran  en 
lia  año  va  encubiertamente  robusteciendo  su 
partido  por  la  España  meridional  ,  y  en  403 
pasa  por  mar  de  Almería  á  Ceuta,  donde  se  ha- 
lla de  gobernador  Aly  ben  Hamud  el  Edrisita. 
Es  el  blanco  del  viaje  recabar  de  Aly  que  venga 
á  España,  donde,  junto  con  él  y  con  su  herma- 
no Rasen?  ben  Hamud  ,  wali  de  Aljeciras  ,  y  al 
arrimo  de  los  alcaides  de  las  fortalezas  de  la 
parte  meridional  de  España  ,  se  le  hacia  obvio 
el  arrojar  de  Córdoba  á  Soleiman  ben  el  Haker  , 
quien  está  allí  remando  contra  ía  voluntad  de 
los  Andaluces.  Le  habla  de  aquel  malhadado 
calila  Descbam  3  de  las  cartas  que  teuia  escritas 
á  entrambos  hermanos*  en  demanda  de  su  auxi- 
lio, nombrándolos  herederos,  pues  Hhayran  se 
habia  enterado  de  todo  durante  el  desempeño 
de  su  deslino ;  guarda  las  cartas  de  Hescham  á 
los  Beny  ilainudes  ,  mentando  al  califa  anterior 
como  á  un  infeliz  encarcelado  en  estrecho  y  ló- 
brego encierro  por  Soleiman  ,  y  asomado  al  se- 
pulcro en  manos  de  tan  cruel  enemigo.  E<¿  ins- 
ta encarecidamente  y  en  nombre  de  Hescham 
para  que  defienda  su  derecho,  \  que  aun  cuan- 
do no  llegue  á  tiempo  para  rescatarle  de  la 
muerte  recóndita  que  sus  contrarios  pueden 
fiarle,  debe  por  lo  menos  tomar  á  su  cargo 
aquella  venganza,  queademá*  le  compete, co- 
mo heredero.  El  ahinco  de  Hhayran  enardece 
á  Aly  despertando  su  ambición  ¡  toma  coa  afán 
«d  cargo  de  vengador  de  Reschám  que  le  esta 
proponiendo  Hhayran,  3  llama  a  su  hermano 
para  partirse  el  blasón  de  salvar  al  califa  aher- 
rojado por  sns  enemigos.  Apercibe  Kasem  sus 
fuerzas  ,  3  Aly  trasporta  tropas  d  ■  Ceuta  j  de 
Ténjer  á  M  1  uyo  alcaide  Ahmer  ben  Fáíth 

intenta  en  balde  atajarle  la  entrada;  pues  la  •><>!• 
dadesca  de  Uj  lo  arrolla  .  se  apodera  «le  la  ¡ 
u  3  pregona  que  va  á  reentronizar  al  califa  l< 
timo  de  Córdoba,  Hescham  ben  II  Haltem  ben 
Abd  el  Rahman  el  Píasr;  \  los  Uabmerides,  apa- 
labrados ya  con  ffhaj  ran  .  16  avienen  á  enlrr 


s 
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el   mando  á  Aly  be*  Hamud  ,  y  juntan  con  I 
sns  banderas.  W. 

Resuena  el  alboroto  hasta  Córdoba  y  azora  i 
gran  manera  á  Soleiman  ,  quien  escribe  á 
jenerales  y  despacha  embajadores  á  sus  aliad 
Dicen  algunos  que  fué  entonces  cuando  h 
asesinar  al  califa  Hescham  el  Muwayyad  ,  supU 
niéndole  promotor  de  tanta  novedad;  pero  D 
es  quien  lo  sabe  (!) ;  consta  sin  embargo  que 
se  le  nombró  mas  desde  la  postrera  entrada 
Soleiman  El  Mostain  en  Córdoba.  Encarga  S 
leí  man  ,  durante  su  ausencia,  el  gobierno  de 
ciudad  á  su  padre  El  Hakem  ben  Soleiman  b 
el  Nasr,  por  mas  que  el  anciano  se  niegue  á  1 
mar  sobre   sí   tanto  desvelo  ,  y  marcha  des 
luego  contra  los  sublevados,  lleúnense  entt 
tanto  en  Almuñecar,  entre  Málaga  y  Almer 
Hhayran  con  la  jente  de  este  pueblo,  y  Aly  O 
la  tropa  de  Ceuta  ,  de  Tánjer,  de  Aljeciras  y 
Málaga,  y  juntando  allí  sus  banderas  ,  juran 
ellas   restablecer  á  Hescham  en  el  califato 
Córdoba  ,  y  obedecerle  como  á  su  emirúnicc 
verdadero,  hijo  de  sus  emires  antiguos.  Soleí 
nizan  el  juramento  ante  la  tropa  escuadrona! 
por  cuanto  hay  entre  ellos  mucha  zozobra,  ( 
ciéndosesin  rebozo  que  toda  aquella  liga  se 
fraguado,  no  tanto  por  el  interés  de  Heseha 
como  por  miras  particulares  de  los  coligadc 
Acampan  los  aliados  en  las  campiñas  inmeql 
tas  á  Hisn-al-Munkab  ( la  Fortaleza  de  las  L 
mas  )  y  en  ademan  de  marchar  para  Córdoh 
cuando  saben   la   llegada  de  Soleiman  con 
campo  volante  de  caballería  escojida.  Era  al  p 
recer  su  ánimo  andar  hostigando  á  los  aliai 
sin  formalizar  refriega,  á  la  cual  no  alcana 
sus  fuerzas.  Trata   pues  de  irla  evitando  con 
el  ejército  crecido  de  sus  contrarios,  persna 
do  deque  con  demoras  y  largas,  conteniendo 
siempre,  los  ha  de  retraer  de  su  intento.  P< 
Hhayran,  advertido,  y  no  menos  perspicaz.  A 
hechos  cargo  de  su  sistema,  le  precisan  con  a 
dides  y  travesuras  á  empeñarse  en  batalla 
neral  en  que  lo  \ciiceii  y  arrojan  para  Cordnb 
á  fines  del  año  islamita   ÍOíi  (junio  de   1016).  S 
gue  sin  embargo  la  guerra  en  Andalucía,  per 
la  suerte  va  desairando  á  Soleiman  ;  reacias  I 
acompañan    las   tropas  cordobesas,   pasándos 

compañías  euteras  al  enemigo.  Sus  aliados  de  I 

España  oriental  alegan  preteslos  y  no  asoman 

componiéndose  toda  su  hueste  de  los  Reren» 

d<-  lal  cual  caballería  de  Mérida  ,  deC.irm 

1      Dice  el  árabe  pro  pin  mente*:  Esto  <  uentan, 
labe  mejor  lo  r|ii«  li  >\  .  A I i(u  .1  misino  los  Musulmán* 
u  frica  uoa  n. 1  l.i  refieren  mu  el  acompañamiento 
hakeda  /n/;  w'T.llah  a/mi    rsio  es  lo  <|i  e  dicen 

ei  'ju ¡en  1  ,ii  r  1  M  jni  lo  ijue  hoi  .. 
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ia ,  de  Écija  v  de  Sevilla  ,  y   de  los  pueblos  <l<* 
\lgarbe  que  eslá  mandando  su  hermano  Abd  el 
íalunan  ,  el  wali  de  Santa  María  de  Algarb  (1) 
Vb»  Djabfar  ,  y  A  bu  Otmau  Said  ben  Haarun, 
vali  de  Mérida.  El  ejército  de  Aly  ben  Haimid, 
on  refuerzos  recién  llegados  de  África,   habia 
narchado  desde  Almuííecar  hacia  el    estremo 
leí  Guadalquivir  ,  y  atravesándolo  y  siguiendo 
¡o  arriba  ,  se  encaminaba  á  Córdoba  ,  cuando 
ropieza  con  la  hueste  enemiga  por  las  campiñas 
e  ¡Medina  Talca  (2),  en  el  término  de  Sevilla, 
e  acometen  los  ejércitos  ,  y  los  Africanos  pe. 
*an  valerosamente  ,  á  ejemplo  de  sus  emires,  y 
ate  todo  de   su  jeneral   gallardo;  mas  por  la 
irde,  las  mismas  tropas  andaluzas  de  Soleiman 
uelven  caras  y  armas  contra  los  Bereberes,  los 
nales  tienen  que  ceder  al  número  y  retirarse 
acia  Córdoba  ,  pero  siempre  escuadronados  a 
ivordc  la  noche.  Soleiman  y  su  hermano,  apea- 
os, malheridos  y  acosados  por  la  oficialidad 
tas  valiente  de  Kbn  Hamud  ,  caen   por  fin  en 
lanos  del  enemigo.  Fenece  allí  peleando  junto 
Soleiman  su  wasyr  Ahmed  ben  Said,  saliebde 
ksonoba  (Santa  María  de  Al  Gharb).  Su  yerno 
lid  ben  Haarun  de  Mérida  es  mas  venturoso, 
íes  se  salva  con  una  compañía  de  jinetes  de  los 
garbes.  A  la  madrugada  ,  entran  los  vencedo- 
s  en  Sevilla  sin  tropiezo;  signen  su  marcha  y 
apoderan  de  Córdoba  con  igual  desahogo. No- 
ioso  el  anciano  El  Haltera  por  los  fujitivos  be- 
beres de  la  desventura  deenlrambossusbijos, 
>  trata  de  contrarestar  la  entrada  del  vietorio- 
Aly  ben  Hamud  ,  temeroso  de  acarrear   á 
rdoba  mayores  fracasos,  enconando  alEdrisi- 
,  <de  suyo,  como  le  constaba,  violentísimo, 
le  temple  en  estremo  despótico. 
Rebosa  desde  luego  la  ferocidad  de  Aly,  pues 
choya  prisionero  el  wali  El  llakem    ben  So- 
man   ben  Abd  el   Rahman    el   Nasr ,   manda 
lerle  al    punto  á  sus  dos   hijos,  Soleiman   y 
><l  el  Rahman,  moribundos  ya  de  sus  heridas, 
pregunta  al  anciano  qué   es  lo  que  han  hecho 
y  los  suyos   de  Hescham  ,  y  en  dónde  lo  tie- 
o.  Responde  el  anciano  que  nada  sabe  sobre 
particular.  «Vosotros  sois  los  que  lo  habéis 
lerto,»  replica  Aly.  — «No,  vive  Dios,»  escla- 
•  El  Hakem  ,  «no  lo  hemos  muerto,  ni  sabé- 
is si  vive  ni  en  donde  para...  »  Aly  desenvai- 
su  alfanje,  y  dice:  «  Tributo  y  consagro  estas 
'sá  la  venganza  de  Hescham  el  Muwayyad, 
•limpio  con  sus  disposiciones.  «  Entonces  So- 
man  levanta  la  vista   hacía  él  y  le  dice  :   <  No 
rgnes   sino  sobre  mí  ,  pues  ellos  no  están 
Ipados.     pero  Aly  se  desentiende  de  estas  pa- 
ita y  cercena  á  los  tres  la  cabeza  con  su  pro- 

i     Oksahona. 
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pia  mano  (l).  Murieron  Soleiman  el  Mostain,  su 
padre  y  hermano  el  domingo  23  de  moharrem 
de  407  (1.°  de  julio  de  1016).  Reinó  Soleiman, en 
dos  veces,  y  en  medio  de  las  revueltas,  algo  mas 
de  cuatro  años  lunares;  la  primera  desde  el  ."> 
de  noviembre  de  1009  hasta  el  l.°de  setiembre 
de  1010  ,  y  la  segunda  desde  el  20  de  abril  de 
1013  hasta  el  1.°  de  julio  de  1016.  Estremadas 
pesquisas  dispuso  Aly  por  todas  las  estancias  y 
sótanos  del  alcázar,  como  también  por  todas  las 
casas  de  la  ciudad,  en  busca  de  Hescham;  pero 
se  fatigó  en  balde  ,  pues  nunca  mas  asomó  ;  y 
entonces  se  pregonó  ,  apuradas  ya  todas  las  di- 
lijeneias  hasta  por  las  demás  posesiones  musul- 
manas, el  fallecimiento  de  Hescham,  al  cual 
nadie  en  la  plebe  quiso  dar  asenso  ,  de  lo  cual 
resultaron  un  sinnúmero  de  hablillas  y  patra- 
ñas que  corrieron  muy  validas  por  largos  años. 

Abulta  el  reinado  del  califa  Soleiman  por  e! 
aumento  reparable  y  por  varias  empresas  arro- 
jadas de  la  marina  musulmana  española;  y  re- 
fiere Conde  como  acaecida  en  este  reinado  una 
espedicion  marítima  muy  singular  y  que  mere- 
ce alguna  detención. 

Ochenta  vecinos  de  Lisboa  ,  dice  ,  íntimos  to- 
dos y  (\^  la  misma  kabila  ,  embarcándose  por 
entonces  (  hacia  1016)  en  busca  de  territorios 
nuevos,  por  el  interior  de  las  playas  cerca- 
nas (2),  se  engolfan  mar  adentro,  mas  no  pue- 
den atravesar  ciertas  islas  por  el  sinnúmero  de 
azores  que  los  embisten;  regresan  y  refieren 
portentos  de  su  viaje,  y  apellidándolos  almo- 
£¡ircvrynes,  dieron  nombre  á  la  calle  que  habi- 
taron en  Lisboa  ,  llamándose  después  calle  do 
los  Almoghrwrynes.  Aquella  calle,  según  el  che- 
rife  El  Edris,  estaba  junto  á  Alhama  Darab  (la 
calle  de  los  Baños),  conservando  su  nombro 
hasta  el  tiempo  del  mismo  escritor,  según  lo  es 
presa  él  mismo  (á  principios  del  siglo  doce  )  (T>. 

(i)  Conde,  c.  roo.— Corroborado  por  Abu  lielr 
en  Ca«¡¡r¡,  t.  II,  p.  5t:— Aliben  Haraud,  vír  fortissi- 
mus  et  regí  Hescham  famüiarissimus  ,  cujua  neceoí 
altisci  studebat,  preclio  Solimanum  superávit,  eum- 
que  una.  cum  paire  Iíakemo  et  fratre,  nomine  Abd  el 
Rahmano,  feria  I  die  u3  Muharra  mi  anno  407,  ma- 
nu  sua  interfecit. 

(a)  Babr  el  Mobhit,  tnare  ñrcunulans  ,  es  el  nombre 
que  dan  los  Árabes  al  océano  Atlántico. 

(3)  El  Edris,  IV  Clmia,)).  5r.~  Dama  Conde  equi- 
vocadamente á  los  tales  navegantes  almogávares.  Dice 
el  arábigo  ñlmoghrwrjn  óalmognmn,  los  mogrurints  vou 
que  significa  los  descarriados.  El  almograws  6  almo- 
gravase*  el  queestá  haciendo  correrías  por  el  territorio 
enemigo,  el  hombre  de  la  algarada  (algaiira),  v  esl en- 
cámente se  toma  por  el  emprendedor, el  aguerrido,  f'r» 
Eipaua  se  vinculaba  <*l  nombre  de almogawares anti- 
guamente en  los  finetesden  la  soldadesca  versada  #»n 
Ja  milicia,  \  laliau  de  batidores 'y  descubridora*  del 
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Aliciente  fue  aquel  viaje   pata  ir  en  pos   cié 
aquellas  tierras  que  cenia  el  Océano,  sobre  las 
cuales  tan  solo  .se  tentón  especies  enmarañada* 
y  revueltas   con    patrañas  ;  y  luego  se   arrojan 
otros  vecinos  del  misino  pueblo  en   busca   de 
aventuras  por  el  piélago  de  las  Lobregueces  (1). 
Ocho  primos   hermano*  avian  y  abastecen  un 
bajel  de  carga  para  meses  y  dan  la  vela  á  la  pri- 
mera ráfaga  de  levan'»'  :  navegan  once  dias,  lle- 
gan á  un  paraje  del   mar  donde  hay  corrientes 
recias  y  aguas  turbias  y  aplomadas;   les  entra 
zozobra,  marean  hacia  el  sur,  y  siguen  doce 
dias  aquel  rumbo,  hasta  que   asoma  una   isla 
que  llaman  de  las  Reses  (Djeziratal  Ghanem), 
por  las  muchas  reses  que  la  cubren,  y  andan  los 
rebaños  retozando  á  diestro  y  siniestro,  sin  que 
nadie  los  pastoree.  Aportan  ,  hallan  un  manan- 
tial que  corre  á  la  sombra  de  una  higuera  sií- 
Nestre.  Cojen  reses  ,  las  cuecen,  pero  es  la  carne 
tan  amarga  ,  que  nadie  la  puede  comer  ;  guar- 
dan las  pieles  y  siguen  su  derrotero  con  el  sola- 
no por  doce  dias  ,  hasta  que  descubren  una  isla 
poblada  y  campiñas  en  labor.  Se  encaminan  á 
ella  para  visitarla,  y  a  corta  distancia  les  rodea 
¿ente  armada  con  dardos,  los  toman  á  su  bordo 
y  los  conducen  á  una  población  construida  so- 
bre la   playa.  Desembarcan  ,  ven  unos  hombres 
rojos,  con  cabellera  rala,  pero  muy  cumplida, 
de  gallarda  estatura,  y   mujeres  hermosísimas. 
Los  encierran  por  tres  dias  en  una  casa  ,   y  al 
cuarto  liega  un  hombre  que  habla  el  árabe  y  les 
pregunta  quiénes  son  ,  á  qué  vienen   y    cuál  es 
su  patria.  Le  refieren  sus  aventuras,  y  Íes  ofre- 
ce un  recibimiento  favorable.  A  los  dos  días  los 
presentan  al  rey,  quien  les  repite  las  preguntas 
que  \a  les  tenia  hechas  el  intérprete  ,  y  le  con- 
testan lo  mismo  ,  á  saber,  que  se  habían  engol- 
fado por  el  mar  con  el  anhelo  de  rejislrar  sus 
portentos    \   llegar  á  sus  últimos  confines.  El 
rey  se  sonríe  y  les  contesta  por  su  truchimán, 
que  también  su  padre  había  tenido  aquel  pen- 
samiento, y  (¡ne  enviando  algunos   subditos  al 
reconocimiento  de  aquellos  mares ,  babian  ido 


enemigo,  para  ¡r  talando  muy  ;i  vanguardia  d<-l  ejér- 
,  ltl)  ^  ,.,,  |at¡n  ,  iploí  I  ,a  portugués,  definen  ;d 

almogávar homem  guerreiro,pele/6  \n  ¡daño,  t.  I, 

n.  9^  ,  v   la  alnáogravU  (de  almoghawra)  vtpedh 
,ml:¡  I.,  !>•  loo] .  I  non  anli  ¡ua 

ei  .i   almt    aun  r,  n  n  <  ei  <  ana   al   oí  • 
Derívi  i*  la  roí  del  verbo  arábigo  ghar  6  gfasa,  déla 
on,  j  significa  gu<  m<  ar,  pelear,  i  m- 
bestír,  y  da  ahí    la  roe  amenazadora  <•!)   fi  u 

(i)  Babr-al-Talraet,  el  mai  de  1  n  Lobn 
da  laa  Tinieblat ,  otro  nombra  qoa  dan  también  loi 

Aifdie^  .i!  o<  «'■  ino  a\ll  inti<  o, 


navegando  meses  por  sus  ámbitos,  sin  el  meno 
hallazgo,  hasta  que  viniendo  á  quedarse  á  oscu 
ras,    habían    regresado   infructuosamente.   Le 
manifiesta  luego  su  buen  ánimo  ;  pero  los  en 
cárcel  a  n  de  nuevo  ,  hasta  que  vuelve  á  soplare' 
poniente,  y  los  mismos  armados  anteriores  lej 
vendan   los  ojos  y  los  embarcan.  Navegan  e 
popa  tres  dias  con  sus  noches,  según  lo  refiere 
luego.  «  Aportamos,  continúa,  sobre  una  playa 
con  las  manos  atadas  á  la  espalda  y  nos  desamj 
paran  allí  mismo.  Raya  el  día  ,  sale  el  sol,  no 
acongojamos,  imposibilitados  con  nuestras  atai 
duras,  y  oimos  voces  humanas.  Gritamos  todo; 
acuden  jentes,  y  viéndonos  en  aquella  postura 
nos  desatan,  {ios  preguntan  en  nuestro  idioma 
como  que  son  Bereberes  ,  y  nos  dice  uno  :  ¿Sa|¡ 
beis  la  distancia  que  media  entre  vuestro  pa¡ 
y  el  nuestro?  y  contestándole  que  no  ;  pues  so 
dos  meses  de  camino,    replica;   y  esclama  t 
principal  de  la   cuadrilla  :  ¡  W'asafy!  y  despnei 
aquel  sitio  se  apellidó  Asaly  ,  siendo  un  puert 
al  estremo  del  Maghreb  (I).  »  Wal  Safy  propia 
mente  ,  ¡ay  qué  angustia  !  al  safy  ,  la  angustí. 
A  safy  (que  debe  escribirse  mas  esmeradament 
Alsafy)   es   con   efecto  un    puerto   sabido  dt 
Maghreb  ,  situado  en   la  provincia  de  Dukkeld 
por  debajo  del  cabo  Canlin  (2). 

El  estrado  de  aquel  viaje  ,  referido  por  Coi 
de  sobre  el  che  rife  El  Edris,  y  cuanto  se  dij 
arriba  de  los  Alaghrwrynes,  nos  prueban  qu 
los  Árabes  conocieron  las  islas  Azores,  íMader 
y  Canarias  ,  unos  cuatro  siglos  antes  de  coi! 
quistarlas  los  Portugueses,  Normandos  y  Esp;i 
Soles  ;  y  que  ya  en  el  siglo  décimo  ,  unos  islfl 
ños  del  océano  Atlántico  ,  apellidados  comuí: 
mente  bárbaros,  habían  emprendido  un  vía 
descubridor  hacia  el  polo  antartico  ;  pero  « 
adelantarse  ,  á  nuestro  parecer  ,  en  demasía. 
atribuirles  igualmente  el  conocimiento  de  I; 
islas  de  Cabo  Verde  ,  las  cuales,  en  nuestro  d«| 

tornen,  no  tienen  aquí  cabida;  pues  el  reirá 

que  hace  el  eherií'e  El  Edris  de  los  habitant 
que  tuvieron  presos  Ó  los  navegantes  musulni 
Desde  Lisboa  no  cuadra  ron  los  moradores  bi 
víos  de  las  islas  de  Cabo  Verde  ,  refiriendo 
cabalmente  á  los  naturales,  á  los  mismos  Ciña 
ches  medio  ci\il¡/ados,  y  destruidos  por  los 

1 1  iñolea. 

En  medio  también  de  las  turbulencias  de  e 

reinado  [por  I0i6),  Mudjehíd  el  l>> o  el  Ahme 

(i)  El  Edi ja,  [V  clim  >.  p,  :>r». 

(a)  Siempre  lo|  Árabes  aiicIau  así  refiriendo  nlfju 
historieta   j.ua    (i. ir  cuenta    <!<■    las  denomin 
¡eogréficaa  de  tu  trechos,  promontorios,  ri« 

cumbres,  Fuentes,  cuanto  frecuentan  suele  tan 
nombres  significativos  ,  cuyo  oríjen  y  motivoi  i 

mol  sabidos  cn!r  <■  loi  natni  ;\lrs  de  »  i  la  territol  iu. 


DE     ESPAÑA. 
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conocido  por  el  nombre  de  Abu  el   Mowafek  , 
amigo  de  Abd  el  Rahman  ben  Almanzor  y  wali 
perpetuo  de  Denia  por  Wadhah,  al  ver  la  situa- 
ción resbaladiza  de  los  negocios  en  España,  en- 
trega su  gobierno  de  Denia  a  Abdalá  el  Moaity, 
príncipe  omíade,  que  toma  el  dictado  de  emir, 
v  acuña   moneda    bajo  su    nombre.  Mudjebid 
apronta  en  Denia  una  escuadra,  asalaria  tropas, 
se  embarca  con  ellas  ,  y  pasa  y  logra  apoderar- 
se de  las  islas  de  Ibiza  y  de  Mallorca,  fortificán- 
dolas para  plantear  allí  su  residencia.  El   wali 
que  deja  en  Denia  y  quese  apropia  la  soberanía, 
Abdalá  ben  Obeidalá,  conocido  bajo  el  nombre 
de  El  Moaity  de  Córdoba  ,  descendía  ,  como  lo 
demuestra  su  árbol,  en  línea  recta  del  esclare- 
cido antepasado  que  encabezaba  los  Omíades,  y 
siguió  gobernando  el  principado  de  Denia  hasta 
que  vino  á  desposeerle  Mudjebid  el  Ahmery  en 
el  reinado  de  Hescham  III  ,  el   último  de   los 
Omíades  ,  cuyo  reinado  vamos  á  historiar  muy 
pronto.  Era  este  Abdalá  el  Moaity  muy  sabio, 
discípulo  de  Mohamed  el  Bedji,  y  de  índole  muy 
graciable.  En  acatamiento  á  sus  prendas  y  á  su 
hidalga  alcurnia  ,  le  fueron  jurando  obediencia 
los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Denia  ,  dijeron 
la  khothbah  por  él  en  los  pulpitos  de  sus  mez- 
quitas ,  y  labró  moneda   con   su   propio  cuno. 
Keíiere  Ebn  Hayyari  que  Mohamed  el  Bedji  dijo 
un  dia  á  este  Moaity  ,  su  discípulo  :  «  No  te  ar- 
rebates ,  ó  Koraischita  ,  con  tus  ímpetus,  no  te 
leslumbren   ínfulas    de    mandos   ni  devaneos 
mundanos;  no  aceptes  cargo  de   superioridad 
|iie  te  ofrezcan  ,  y  así  te  salve  Alá  de  los  que- 
ra utos  que  traen  consigo.  »  Queda  e!  Moaity 
•a\iloso  y  cerno  desabrido  con  lo  que  le  dice  su 
estro,  y  le  pregunta:  «¿Porqué  me  dices  eso? 
f  ¿por  dónde  te  consta?  Esplícame  en  limpio 
nanto  quieres  decirme  ;  y  así  Dios  te  ampare.» 
póndele  Mohamed:  aVoy  seguramente  á  ha- 
lo sin  rebozo  ni  rodeos,  según   la   voluntad 
ina  :  durmiendo  le  he  visto,  y  he  soñado  que 
un  fuego  abrasador  estaba  cercando  un  viñedo 
florido  y  lozano,  que  lo  iba  consumiendo  y  lo 
lucia  á  cenizas.  Conceptúo  este  fuego  como  la 
ordia  civil   que  se  está  encendiendo   mas  y 
s  .  y  el  viñedo  florido  es  tu  propia  casa  ;  en 
Dios  sobre  todo  »  El  Moaity  esclama  :  «¡Así 
•s  nos  preserve  de  semejantes  fracasos!»  El 
tiempo  v  los  acontecimientos  ,  añade  Ebn  llav- 
i,  acreditaron,  veinte  y  cuatro  años  después, 
el  sin  rio  \   la  esplicacion  de   El  Bedji  ;  esto  es, 
míe  Mudjebid  destronó  á  El  Moaity  al  regreso  de 
las  islas  Baleares  ,  en  el   trance  de  fracasar  la 
alcurnia   de  los  Omíades.    El  año  siguiente   de 
107  (I01G — 1017)  ,  .Mudjebid  ,  que  ansiaba  seño- 
lear los  ámbitos  del  Mediterráneo  ó  marRoma- 
i  el  Ruin) ,   dio  la  vela  para  Cerdeña  (la 
Rraude  isla  de  los  (a  ist  ¡anos  llamada  Sardvrn  a), 


de  que  se  apoderó  á  viva  fuerza  ,  conquistando 
en  corto  tiempo  las  fortalezas  principales;  pero 
el  clima  enfermizo,  las  quejas  de  su  soldadesca 
que  clamaban  por  volverse  á  su  patria  ,  ó  por  lo 
menos  á  las  Baleares^  las  reconvenciones  que  le 
hacían  por  su  insaciable  codicia,  y  ante  todo  la 
llegada  de  un  ejército  cristiano  sostenido  por 
las  naves  pisanas  ,  recabaron  de  Mudjebid  que 
abandonase  su  intento  de  posesionarse  de  aque- 
lla isla,  y  se  reembarcase  con  sus  preciosidades, 
cautivos  y  ganados  que  debia  al  valor  de  su 
jen  le.  Desesperando  al  fin  de  permanecer  y  á 
punto  de  levarse  desdé  un  puerteciílo  ,  dispone 
la  partida  para  el  asomo  del  ejército  enemigo, 
contra  el  dictamen  de  Abu  Scharub  ,  capitán  de 
sus  naves  ,  quien,  según  Abu  Fath  el  Tabit,  que 
se  halló  presente,  le  dice  que  se  está  preparan- 
do una  gran  tormenta  ,  y  que  vale  mas  esperar, 
y  aun  pelear  contra  los  Cristianos  en  tierra,  que 
batallar  con  la  tempestad  y  con  el  mar  alboro- 
tado. El  emir  se  desentiende,  se  embarcan,  pero 
al  momento  levanta  Dios  una  tormenta  horro- 
rosa de  huracanes  revueltos.  Se  encrespan  las 
olas  como  riscos  ,  se  encumbran  las  naves  hasta 
las  nubes  ,  y  se  empozan  de  improviso  hasta  los 
abismos  del  mar,  que  allá  se  descubre  espumo- 
so y  formidable  al  resplandor  pavoroso  de  los 
relámpagos  voladores  ,  retumbando  truenos 
horrendos  ,  los  cuales  ,  juntos  con  el  estruendo 
de  la  mar  sañuda,  acobardan  á  todos  los  pechos; 
y  deslumhrados  los  ojos  ,  no  están  viendo  maá 
que  Í3  ¡majen  de  la  muerte.  Por  mas  que  force- 
jean los  marinos,  las  naves  se  chocan  ;  clama 
en  vano  Abu  Scharub  que  se  alejen  de  la  costa, 
contra  cuyos  peñascos  se  van  estrellando  mu- 
chos bajeles  ,  sepultándose  otros  por  las  olas. 
Gozosos  los  Cristianos,  se  regalan  viendo  desde 
la  playa  el  fracaso  de  los  Musul manes,  oojiendo 
y  matando  á  cuantos  por  instinto  natural  acu- 
den á  salvarse  en  tierra  ,  pues  apenas  lo  consi- 
guen, son  presa  y  víctima  de  los  Cristianos.  En 
balde  Mudjebid  ,  al  presenciar  la  horrorosa  ma- 
tanza ,  llora  de  coraje  y  prorumpe  en  alaridos 
amenazadores;  sigue  el  viento  rechinando ,  la 
tormenta  estremeciendo,  y  la  sed  sangrienta 
de  los  infieles  triunfando.  Vocea  Abu  Scharub 
airado,  encarándose  con  él  :  «Sí,  llora  ,  llora, 
pues  Dios  te  envía  tamaño  desastre  para  casti- 
garle de  ese  maldito  consejo  que  lo  ha  causa- 
do.- Abonanza,  reúne  el  emir  la  porción  restan- 
te .  y  regresa  á  las  islas  de  Yebisat,  donde  al 
fin  descansa  y  se  rehace  de  aquella  desventu- 
ra (I ). 


(i)   íle  conceptuado  que  debía  dejar  á  este  porme» 
ñor  sn  temple  oriental,  cinéndome  h   trnducii ' 
raímente  ( ¡onde,  e.  >  i  ox> 


L><J  í 


IUMOtUA 


Habían  los  Sarracenas  de  África  conquistado, 
en  1002  ,  la  Cerdeña  ,  apoderándose  deCaller,  y 
haciendo  desde  allí  desembarcos  sobre  el  terri- 
torio de  Pisa  y  hasta  las  cercanías  de  Roma  (1). 
Aun  lomaron  á  Pisa  en  1005  (2),  y  no  la  reco- 
braron los  Písanos  hasta  1006* el  dia  de  San  Six- 
to (3).  En   1012,   nna  escuadra  musulmana  de 


tomó  el  castillo  de  San  Juan  ,  que  era  del  obí 
po  de  Milán  ,  y  conquistó  de  nuevo  ,  al  año  a 
guíente  ,  la  Cerdeña  ,  donde  los  .Tenoveses  y  fj 
sanos  le  dejaron  dueño  hasta  1022  (1);  y  aquí 
eapilan  arábigo,  llamado  en  los  cronistas  cri: 
líanos  ya  Muguet ,  ya  Muguete,  Musat ,  Mi 
zeit,  etc.  ,  fnó  el    fundador  y  tronco  de  los  r\ 


Sarracenos  llegados  de  algún  puerto  de  España      yes  arábigos  de  Denia  y  de  Mallorca.  Así  van  i 
se  había  internado  por  la  desembocadura  del      descollando  aquellas  dinastías  de  emires  ó  rey  i 


Amo  rio  arriba  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  lle- 
vándolo lodo  á  fuego  y  sangre  (4).  .íúnlanse  P¡- 
sanos  y  Jeuoveses  y  logran  desasir  la  Cerdeña  á 
los  Sarracenos  de  África  en  1016  (5).  La  contien- 
da de  varios  aspirantes  al  señorío  del  Mediter- 
ráneo está  ya  entablada,  cuando  acude  á  terciar 
Mudjehid,  y  aun  se  hace  probable  que  la  escua- 
dra saqueadora  de  Pisa  habia  salido  del  puer- 
to de  Denia,  mandado  á  la  sazón  por  aquel  \va- 
ü;  mas  por  otra  parle  atribuye  equivocadamen- 
te Mr.  Himaut  (6)  á  nuestro  Mudjehid,  desde  el 
año  de  1000,  la  conquista  de  Cerdeña  ,  supo- 
niéndole lugarteniente  del  califa  fa limita  de 
Ejipto.  Eos  docurneulos  orijiuales  de  la  historia 
de  Italia  no  anteponen  la  llegada  de  Mudjehid 
n  la  época  espresada  en  los  mismos  Árabes, 
enlistándonos  por  entrambos  manantiales  que 
i  jo  llegó  á  Cerdeña  hasta  1017.  Ya  los  Cristianos 
andaban  en  sus  cruzadas,  pues  asustado  el  papa 
Benedicto  VIII  con  el  peligro  que  corría  la  cris- 
tiandad por  la  inmediación  de  los  piratas  musul- 
manes, predicó  una  cruzada  contra  ellos  eu  los 
estados  de  Pisa.  El  cardenal  de  Qstia,  su  legado 
en  ellos,  los  comprometió  en  la  guerra,  y  el 
ejército  que  se  levantó  á  su  impulso  fué  quien 
ahuyentó  á  Mudjehid,  como  acabamos  de  ver- 
lo (7).  Renovó  este  sus  tentativas  contra  Italia, 

i  Anuo  iooa...  rontigií  qnod  Sarraceni  ceperunl 
K.illari  et  invasá  ínsula  Sardinia?  iverunt  in  partes 
l'is.ujoruin  ,  et  usque  ad  gradus  Roma*  (Mnratori, 
l.  VI,  j).   ií¡7  v  sigj. 

(a)    Ahijo  roo5  fuit  capta  Pi-a  a  Sarracenia. 

Anuo  joofi  Pisnni  dev¡<  crunt  Sarraceno*  a<l 
rrgiiiin  die  S.  Sixti. 

(4)  Annoion  Slolm  Sarrarenm mu  d<*  Ilispaniu. 
\  entl  Pi*a»,  ( t  destrnxit  ens. 

(5)  Anuo  it)¡f>  Pisani  et  Januenses  divicerunt  Sar- 
(iioiam. 

ü    Hiítoiia  de  Cerdeas,  t.  1,  p.  <,¡. 

(7)  Anuo  1017.  Res  Mogettiii  el  Serraceni  venere 
Sardínifn.  Venerabilii  Benedictos  papt  legatom  epís- 
<  «ipiim  <  bticBaess  •!<)  i  ÍTÍtatem  Pitea  mi  misil ,  m  Mu- 
gettom  de  Sardinia  expeliere!,  qnam  totamenn  pri« 

VÍlegio    rl    vcxdlo    S.    IVtii     PÍMOa    <¡\¡tali    f¡rma\ii. 

Quapropter  consoles  una  cení  epitcopo  Lamberto 
cosa  concordia  populi  ad  inTÍrem  concordaveront , 
#■1  farnp  prouiiatront ,  et  vexilbun   s    Petri  ita  can 

jii  i\  ilr^m     (  r j  11  i  ||H| 


musulmanes  qtie,  en  medio  de  las  turbulencia;, 
se  repartieron  la  España  ,  encumbrándose  s 
bre  las  ruinas  del  califato  de  Córdoba,  del  cu 
nos  desvió  tal  vez  en  demasía  este  episodio. 

Aly  ben  Hamud  ben  El  Hasan  ,  el  Edrisit, 
aunque  dueño  de  Córdoba  por  muerte  de  s 
competidor,  no  se  hizo  proclamar  á  su  entrad. 
ni  lo  intentó  hasta  el  13  de  djumatlah-el-aklnj 
de  407  ,  y  entonces  tomó  los  dictados  de  El  M( 
tawakkel  Billa  (  el  que  confia  en  Dios  )  y  de  I 
Nasr  Ledin  Alá  (el  defensor  de  la  ley  de  Dios 
Era  Aly  de  la  esclarecida  alcurnia  de  Edris 
heredero  espreso  de  Hescham  ;  mas  con  taut 
dictado  no  le  cupo  afianzarse  sin  contraste  e 
su  soberanía.  Escribió  á  los  vvalis  de  las  provit 
cías  para  que  lo  reconociesen,  mas  algunos  ap< 
ñas  contestaron  á  su  llamamiento;  los  de  Sev 
lia  ,  Mérida,  Toledo  j  Zaragoza  se  desentendí* 
ron  y  le  negaron  el  juramento  de  obedienci 
Llamábanse,  el  de  Sevilla,  Ebn  Abed  ;  el  de  Mt 
rida  ,  Schabur  el  Earsy  (Sapor  el  Persa^  ;  el  ( 
Toledo  Ismayl  ben  l)/.y  el  Nun,  y  el  de  Zaragc 
za  ,  El  ¡Mondhir  ,  y  corresponden  á  los  fundad 
res  de  las  dinastías  sobredichas» 

Aly  ,  con  su  índole  altanera  y  engreída  , 
malquistó  luego  con  el  misino  lihayran,  áquie 
envina  su  gobierno  de  Almería  ;  y  este, 
rado  trató  de  vengarse.  Entabla  una  liga  coi 
tra  Aly,  aparentando  á  las  claras  reponer  en  < 
califato  un  individuo  de  la  alcurnia  de  los  Omw 
iles  ,  y  se  alistan  con  afán  El  Mondhir  de  Zara! 
goza  ,  los  alcaides  de  su  provincia  ,  los  de  Ar 
joña,  de  Jaén,  de  íiaeza,  y  todos  los  gobernad* 
res  adíelos  á  las  familias  de  Aby  Ahmer  y  ( 
Omiá,  ó  enemigos  de  los  Africanos.  Reuueu  l< 
caudillos  de  aquella  liga  sus  pendones  en  (iu« 
dil  ,  y  juran  pelear  hasta  que  algún  Oniía< 
quede  repuesta  por  ellos  en  el  califato  de  occ 
dente  ,  tras  lo  cual  el  ejército  nuevo  ,  rUJ 
mando  conceden  acordes  a  llhavrau  ,  se  poi 
en  marcha  para  Córdoba.  —  Aly  les  sale  al  cu 
cuentro,  los  embiste  repentinamente}  losdei 
rota;  y  los  caudillos  mutuamente  descontente 

(1)  Auno  10  so.  Mugettus  cepit  Castrurn  Johaaoi 
nuod  snl)  Medtolanensi  episcopo  eral,  el  ¡11  .ili"  •"" 
i  11  Sardinia m  e»t  revernu»,  «1  Pisani  iteruin  cuinJi 
nueiuibui    concraferuut ;    aliiei    vero  vciiire  uoUi< 

1  uní 
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t  desvian.  Levanta  Hhayran  nuevo  ejército,  y 
unque  sitiado  en  Jaén  por  las  tropas  de  Aly, 
ace  proclamar  califa  á  Abd  el  Rahman  ,  wali 
e  aquella   ciudad  ,   bisnieto   de   Abd   el  Rati- 
na n  III  (408  de  la  héjira— 1017  de  J.  C.)  (t).  Sus 
rendas,  al  par  que  su  opulencia  y  su  largueza, 
5  Iwbian  granjeado  todos  los  pechos  en  la  pro- 
nina  donde  estaba  viviendo  arrinconado.  Gra- 
nda  ,  Elvira  ,  Málaga  y  Aljeciras  ,  donde  esta- 
an  mandando  Zawyy  Almanzor  el  Sanhadjila 
Rasera  ,  hermano  de  Aly  ,  no  quisieron  reco- 
ocerle ;  pero  lo  consiguió,  y  con  afán,  en  Va- 
acia,  Tortosa  ,  Tarragona,  Zaragoza  y  en  toda 
España  meridional,   haciendo  la  kohthbah  ó 
¡loen  su  nombre.  Le  dieron  el  dictado   de  El 
orladhy  Billa  (el  agradable  á  Dios,  ó  el  que- 
do de  Dios) ,  y  nombró  á  Hhayran  hadjeb  de 
i  casa.  Junta  este  su  ejército,  marcha  contra 
ly  ,  pero  queda  vencido;  y  arrojado  allende  la 
Ipnjarra  ,  tieue  que   encerrarse  en  Almería  , 
donde   acude   Aly    á   sitiarle   con    parte   de 
is  tropas  ,  mientras  Zawyy  el  Sanhadjita  ataja 
m  las  otras  á  Abd  el  Rahman  en  Jaén.  Hieren 
cojen  en  una  salida  á  Hhayran,  lo  llevan  á- pre- 
nda del  furibundo  Aly  ,  quien  ,  haciendo  ar- 
trariamente  veces  de  verdugo  ,  le  corta  la  ca- 
'  iza  con  su  propia  mano,  como  ya  lo  ha  hecho, 
ii  >  ha  mucho,  con  El  Mostain,  al  anciano  Ha- 
•m  ,  y  el  hijo  secundo  de  este  (408—1017). 
Regresa  á  Córdoba  Aly,  ufano  con  la  muerte 
aquel  enemigo,  y  esperanzado  de  tener  así 
«ijada  la  rebelión.  Queda  sin  embargo  por  re- 
cir  el  Morthady  en  Jaén  ,  y  se  lo  encarga  á 
\\\v  el  Sanhadjila  ,  y  aun  trata  de  ir  en  per- 
ua  á  terminar  la  guerra  con  la  toma  de  Jaén, 
videncia  de  su  competidor.  Van  ya  delante 
ardia  y  equipajes  ,  cuando  á  su  propartida 
Córdoba  ,  (res  Esclavones  de  sus  propios  pa- 
•iegos  ,  cohechados ,  dicen,   por  los  Árabes 
rdobeses  afectos  á  los  Omíades  ,  lo  ahogan  en 
i  baño  el  10  de  djulkadah  de  408  (30  de  marzo 
1018)  (2).  Había  Aly  el  Motawakkel  obtenido 
califato  ,  ya    solo  ,   ya   promediado   con  El 
irthadhy  ,  un  año  y  algo  mas  de  nueve  me- 
•»,  y  era  de  edad  de  cuarenta  y  ochos  anos, 
suma  tirantez  trató  en  la  última  temporada 
Cordobeses  dando  muerte  á  un  número 
;cido  (3). 

Los  partidarios  de  la  dinastía  de  los  flámu- 
las proclaman  en  Córdoba  á  su  hermano  Ra- 
in ,  wali  de  Aljeciras  y  de  Málaga,  bajo  el  dic- 

Kra  Abd  el  Rahman  hijo  de  Mohained,  hijo  de 
d  el  Melek,  hijo  de  Abd  el  Rahman  el  Nasr. 

Quídam  ex  Scalahitis  servus,  pecunia  corrup- 
,  ilIniM  ni  b.iltieo  interfecit  sub  initium  memisDil- 
l.ii,  aun.  Iir^.  \<>X  (Cashi,  ».   II,  c.  ao5 
íurpliy,  c.   i. 


tado  de  El  Mainum  (el  Afamado,  el  Esclarecido). 
Es  el  segundo  príncipe  de  la  dinastía  desbanca- 
dora  de  los  Omíades  por  los  Africanos.  Pasa 
luego  Kasem  á  Córdoba  con  cuatro  mil  Africa- 
nos, y  comete  desde  sn  llegada  violentas  trope- 
lías, socolor  de  vengar  la  muerte  de  su  herma- 
no. Llega  entretanto  á  Ceuta  la  noticia  de  la 
muerte  de  Aly,  su  hijo  Yahyah,  que  se  halla  d« 
gobernador,  está  ostentando  un  boato  rejio, 
planteando- una  guardia  de  largos  miles  de  ne- 
gros de  Sus  ,  y  se  muestra  agraviado  en  sus  de- 
rechos por  el  tio  ;  levanta  ejército,  pasa  á  Espa- 
ña donde  tiene  muchos  parciales,  y  por  estreno 
se  apodera  de  Málaga.  Envia  Kasem  su  ejército 
contra  el  sobrino;  pelean  indecisamente,  y  esta 
particularidad  enmaraña  mas  los  negocios. 

La  muerte  de  Aly  ,  el  despotismo  sanguina- 
rio que  Kasem  está  estremando  en  Córdoba,  la 
sublevación  de  su  sobrino  ,  y  en  fin  la  guerra 
que   había  sobrevenido,  da    nuevas  alas  á  El 
Morthady.   Acude  la  nobleza   arábiga  con    sus 
banderas  de  lodos  los  ámbitos  de  Andalucía, 
crece  su  hueste  hasta  el   punto  de  franquearle 
correrías  á  diestro  y  siniestro  de  Jaén;  va  derro- 
tando repetidamente  al  wali  de  Granada  Zawyy 
el  Sanhadjita,  quien, ya  escarmentado,  por  ma- 
ravilla se  descuelga  desús  serranías  sobre  Jaén, 
Guaclix  y  Baeza ;  y  así  tres  califas  andan  bata- 
llando por  el  poderío.  Media  un  convenio  inte- 
rino entre  Kasem  y  Yahyah,  al  presenciarlos 
adelantos  asustantes  de  El  Morthady.  Ya  se  ha- 
bía este  reforzado   cuantiosamente   para  arro- 
jarse muy  esperanzadamente  sobre  Córdoba;  y 
el  dictamen  de  sus  caudillos  es  descolgarse  sin 
demora  sobre  Córdoba  ó  Toledo,  para  juntar  la 
España  toda  bajo  su  dominio.   Se   le  ofrece  en 
esta  última  ciudad  Ismavl  ben  Dzy  el  Nuil  con 
todo  su  influjo  ,  sin  duda  con  el  bien  entendi- 
do de  constituirla  su  capital;  pero  los  capitanes 
esclavones  y  ahmerides,  cuyos  feudos  están  to* 
dos  en  la  España  meridional,  y  se  interesan  por 
tanto  en  el  allanamiento  del  país  y  la  destruc- 
ción del  Sanhadjita  dueño  de  Elvira  ,  opinan  al 
contrario  que  debe  ante    todo   acabar  con   el 
ejército  de  Granada   y  redondear   aquel  pais 
antes  de  acudir  á  otras  empresas.  Parece  que 
Abd  el  Rahman  se  inclinaba  á  lo  primero,  y  si- 
guió lo  segundo  por  no  desagradar  á  sus  aliados 
ahmerides.  Divide  su  hueste  en  tres  cuerpos,  se 
queda  con  dos,  y  envia  el  otro  en  alcance  de  los 
enemigos   para  ver  de  comprometerlos  en   un 
trance  jeneral. 

Habíase  ajustado  el  convenio  entre  Kasem 
ben  Hamud  y  Yahyah  ben  Aly  con  los  pactos 
siguientes  ,  á  saber  ,  que  Yahyah  se  aposentaría 
en  Córdoba  ,  mientras  seguía  El  Kasem  guer- 
reando por  laen  contra  el  Morthady  hasta  su 
td  il  rsler minio;  iras  lo  CQal  ,  tio  y  sobrino  se 
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habiau  de  partir  amistosamente  el  imperio.  Mar- 
cha Kasem  al  desempeño  de  su  encargo,  el  ava- 
sallamiento de  Abd  el  Rahman.  Acude  no  obs- 
tante a  una  obligación  relijiosa  ;  pasa  á  Málaga, 
adonde  tenia  enviado  el  cadáver  de  su  hermano, 
y  lo  acompaña  á  Ceuta,  haciéndolo  enterrar  os- 
tentosamente en  una  mezquita  fundada  por  Aly 
cuando  estaba  allí  de  gobernador;  pero  entre- 
tanto Yahyah ,  entrado  en  Córdoba  con  su 
guardia  de  >~egros  de  Sus,  el  28  de  rabi-el-awal 
de  412  (10  de  agosto  de  1021)  ,  habia  ido  aban- 
derizando el  veciudario  ,  y  en  contra  á  lo  con- 
venido con  el  tio  ,  se  hace  proclamar  califa  en 
djumadíh-el-awal  (setiembre  de  1021)  con  el  dic- 
tado de  El  Motaly  ó  Moately.  Los  Cordobeses, 
que  aborrecen  á  Kasem  ,  lo  proclaman  con 
grandísima  algazara.  Declara  ante  todo  Yahyah 
que  ningún  derecho  asiste  al  tio  para  el  califa- 
to de  Kspaíía  ,  sin  que  le  cupiese  mas  parte  en 
el  gobierno  que  la  que  por  su  voluntad  le  con- 
cediese. Revalidan  la  declaración  jeques  ,  kate- 
bes,  walisy  alcaides  presentes  en  Córdoba,  que 
se  juramentan  con  afán  ,  sin  restricción  ni  re- 
serva ,  con  el  nuevo  y  únicamente  lejítimo  so- 
berano. 

Regresa  Kasem  á  Málaga  ,  se  enfurece  con  la 
alevosía  del  sobrino,  encarga  á  sus  alcaides 
Djilfeya  y  Zavvyy  Almanzor  la  continuación  de 
la  guerra  contra  El  Mortadhy,  y  se  encamina 
en  persona  á  Córdoba  con  las  tropas  de  Aljeci- 
ras  y  de  Málaga  ,  y  un  destacamento  enviado 
por  el  walí  de  Sevilla  Ebn  Abed,  á  íin  de  preci- 
sar aj  sobrino  á  cumplir  sus  promesas.  Carece 
de  tropas  Yahyah  ,  habiendo  enviado  las  dispo- 
nibles contra  su  competidor  omíade  Abd  el 
Rahman  el  Mortadhy  ,  menos  una  porción  de 
su  guardia  negra  |  y  tiene  á  cordura  el  no  espe- 
rar en  Córdoba  la  llegada  de  su  tio.  Marcha 
con  su  guardia  y  allá  por  rumbos  estraviados 
hu ve  á  Aljeciras,  adonde  llega  al  íin  de  djulka- 
dah  de  413  (febfero  de  1023)  :  se  fortifica  y  en- 
vía por  tropas  al  África. 

Bal*a  Kasem  el  tí)  de  djulkadah  (12  de  febre- 
ro de  1023)  sin  oposición,  mas  ningún  vecino 
principal  le  sale  al  encuentro,  ni  el  populacho 
Je  agasaja  con  la  menor  demostración.  Se  enco- 
len/ i  |  M  venga  de  aquel  despego  ,  renovan- 
do l.is  mismas  atrocidades  que  lo  causan. pues 
haciendo  pesquisar  á  los  parciales  mas  desala- 
dos del  sobrino,  y  dar  tormento  á  inuehos  Es- 
clavones palaciego*,  te  malquista  mas  y  mas 
COI!  IUI  crueldades,  y  los  jeques  principales  tra- 
man contra  él  una  conspiración,  que  se  concep- 
túa a  la\or  de  El  Mnrtadh\  . 

Había  Kasem  enviado  las  ma\  ores  luer/is.i 
lOJClIflfSl  ,  y  los  conjurados  utili/.an  la  coyun- 
tura; n  paiten  armas  al  vecindario,  y  á  deshora 
tocan  á  somaten  v  embisten  el  alcázar  que  ho - 


bita  el  califa.  Defiéndese  esforzadamente  1 
guardia  africana  ,  y  así  se  pelea  toda  la  noch< 
No  logra  la  asonada  allanar  el  palacio,  mas  t 
apodera  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  toe 
la  muralla  ,  bloqueando  el  alcázar  con  un  sil 
número  de  ballesteros  ,  en  términos  que  nad 
puede  entrar  ni  salir.  Dura  el  bloqueo  cincuei 
ta  dias ;  quedan  desabastecidos  los  sitiado* 
Kasem  y  sus  guardias  ,  ya  en  el  último  tranc» 
desesperanzados  de  todo  auxilio  de  la  Al  puja 
ra,  acuerdan  hacer  una  salida  contra  el  jent 
armado  ,  y  huir  ,  si  les  es  dable  ,  de  la  ciuda< 
Dispáranse  al  amanecer,  pero  el  vecindario  p 
lea  con  tal  tesón,  que  es  cortísimo  el  número  i 
los  que  se  franquean  paso  ,  y  cuantos  rompe 
de  la  plaza  del  alcázar  fenecen  ,  ya  en  las  puei 
tas  ,  ya  por  las  calles  del  pueblo.  Sálvase  mil; 
grosamente  Kasem  ,  debiéndolo  á  la  jeneros 
dad  de  algunos  jinetes  ahmerides,  que  lo  entra 
en  casa  del  wasyr  A  bu  el  Hazan  Djehwar  ,  y 
sacan  aquella  noche  de  Córdoba  ,  escoltando 
hasta  Jerez;  en  cuyo  wali  esperanza  mucho  K 
sem  y  se  alberga  en  su  morada  ,  por  lo  que  ap 
rece  ,  en  marzo  ú  abril  de  1023  (safar  ó  rabi- 
awal  de  <114  de  la  héjira  ) ,  y  no  en  413,  com 
por  equivocación  lo  trae  Conde. 

Mientras  sobreviene  esta  revolución  en  Có 
doba  á  favor  de  El  Mortadhy,  la  hueste  de  Z 
wyy  Almanzor  de  Sanhadjah  y  del  wali  Djilfry 
reforzada  con  los  envíos  de  Kasem  ,  baja  á 
vega  de  Granada  ,  en  busca  de  las  tropas  de 
Mortadhy.  Se  encuentran  en  aquellas  anchur 
y  traban  reñidísima  batalla  por  el  sumo  tese 
de  entrambas  partes.  La  infantería  berebera  < 
Almanzor  de  Sanhadja  no  acertando  al  fin 
contrarestar  el  ímpetu  de  la  caballería  de  Al 
el  Rahman  ,  queda  arrollada  y  dispersa;  peí 
en  lo  recio  del  trance  ,  y  cuando  van  ya  á  m 
los  Ahmerides,  recibe  su  caudillo  un  flechazo 
y  cae  muerto  del  caballo  ,  en  el  momento  c 
participarle  que  su  jen  te  victoriosa  está  acosa 
do  al  enemigo.  Viene  así  á  fenecer  al  descoll 
su  partido,  tanto  en  Córdoba  como  en  el  camj 
de  batalla,  y  cuando  le  están  allá  disponien 
arcos  triunfales;  por  lo  cual  apellida  la  eró  ni 
arábiga  el  flechazo  que  lo  traspasó:  «dispai 
fetal  de  la  diestra  del  destino  enemigo  de  IfP 
Omiades.  »  Suena  su  muerte  ,  y  desmayan  le 
ptehos,  temerosos  de  ver  renovados  los  horrt 
ras  de  la  entrada  de  los  Bereberes,  con  todos  l< 
desastres   de    las  ultimas  guerras  civiles. 

Eos  Ahmerides  y  los  partidarios  de  los  Omi; 
des  proclaman  entonces  en  Córdoba  y  en  t< 
dos  los  pulpitos  del  país  á  Abd  el  haliman  lx' 
Hescham  ,  hermano  del  célebre  Moliamed 
Moliadv  Ilillá;  \  lo  reconocen  los  \v;ilis,  was}T« 
\  katebea  Munidos  en  Córdoba  ,  el    fá  de  i  .ni: 

rlhan  de  tu    noviembre  ó  diciembre  de   1001 
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5  dt  veíate  y  dos  á  veinte  y  tres  años  ,  gallar-      med  ,  y  matando  y  despojando  por  so»  casto 
o,  lindo ,  agudo  y  recatado.  Se  llama  Abu  el      á  los  vvasyres  y  jeques  del  bando  contrario.  El 


[otharef,  y  le  dan,  al  proclamarle  ,  el  dictado 
e  El  Mostadhir  Billa  (el  que  espera  el  auxilio 
e  Dios,  ó  el  que  cuenta  con  su  arrimo).  Dice 
!  fakih  Abu  Mohamed  ben  Huzam  que  El  Mos- 
idliir  era  docto  ,  elocuente  y  discreto  poeta;  y 
bn  Hayyau  ,  que  lo  conoció ,  lo  pinta  como  el 
iron  mas  descollante  de  toda  su  alcurnia  (1). 
speranzan  todos  en  aquel  vastago  esclarecido, 
iaden  ,  el  recobro  de  los  quebrantos  que  está 
adeciendo  el  imperio;  mas  todo  es  en  los  hom- 
res  devaneo.  Lastímase  en  el  alma  Mohamed 
tu  Abd  el  Rahman  su  primo  de  aquel  nom- 
•amientoy  preferencia,  y  jura  el   mozo  con 


vecindario  ,  jenerales  ,  cadíes  y  katebes  acuden 
atónitos  y  acobardados  á  la  proclamación  albo- 
rotada ,  sin  que  en  ciudad  tan  populosa  haya 
unión  ,  brio  ni  denuedo  para  contrarestar  á 
aquella  chusma  ,  y  vengar  la  sangre  inocente 
de  El  Mostadhir ,  desventurado  y  acreedor  á 
mejor  suerte  ,  quien  tan  solo  mes  y  medio  ob- 
tuvo el  califato  (1). 

El  usurpador  Mohamed  ben  Abd  el  Rahman 
ben  Obeidalá  recibe  de  sus  partidarios  el  dic- 
tado de  El  Mostakfy  Billa  (el  que  se  satisface 
con  Dios).  Regala  en  su  advenimiento  á  la  sol- 
dadesca de  su  guardia,  y  desde  luego  se  granjea 


)das  veras  desagraviarse  de  los  Alimerides  y  su  afecto.  Amplia  sus  fueros,  en  vez  de  coartar- 

3  la  nobleza  de  Córdoba  ,  volcando  el  solio  del  los,   le  franquea  mesa  opípara,  armas,  ropajes 

rimo  ó  muriendo  en   la  demanda   (2).  En  la  lujosos,  reparte  los  gobiernos  y  empleos   pala- 

;na  deramadhan  se  hace  aquel  reconocimien-  ciegos  entre  sus   partidarios  nobles  ,  y  concep- 

i  >  de  Abd  el  Rahman,  y  á  su  fin,  ó  pascua  de  Al-  mandóse  ya  seguro ,  no  trata  mas  que  de  habi- 

I  Ira,  iutenta  el  califa  atajar  el  desenfreno  de  litar  los  jardines  y  el  palacio  de  Zahra   y  vivir 

I   guardia  andaluza  y  de  los  Esclavones  que,  en  anchurosa  y  regaladamente.  Embargado  en  pri- 


s  turbulencias  anteriores ,  solían   allanar  la 

:  udad  por  las  festividades,  desmandándose  con 

»do  jénero  de  escesos.  Reforma  sus  ordenan- 

s  ,  anula  varios  privilejios  gravosos  al  vecin 


mores  de  poesía  y  de  música,  desatiende  el  go- 
bierno de  las  provincias  y  el  resguardo  de  la 
raya.  Walisy  alcaides  se  miran  como  arbitros, 
y  disponen  sin  reparo  de  las  rentas  y  de  todo  jé- 


1  irio,  con  tal  rectitud  y  entereza  en  aquellos  ñero  de  productos.   Nada  asoma  por  Córdoba, 

?mpos  estragados  y  de  trastorno ,  que  le  re-  ni  los  réditos  llamados  del  zekat,  procedentes 

inda  en  sumo  daño.  Murmuran  principalmen-  del  diezmo  de  los  frutos  y  de  la  granjeria  de  los 

los  Zenetas,  repitiendo  que  El  Mosthadir  de-  ganados  y  de  la  industria,  ni'  los  del  kharadi,  ó 

era  meterse  á  jeque  de  los  solitarios  del  de-  derechos   de  entrada  y  salida,  ni  tampoco  los 

erlo  ,    mas    bien    que   constituirse  emir  de  del  taadyyl  ó  el  personal,  cobrados  por  las  tien- 

)rdoba.  Aprovéchase  Mohamed ,  el  primo  del  das  y  mercados  por  via  de  alcabala,  y  pagados 

lila  ,  de  la  propensión  de  la  guardia.  Con  sus  particularmente    por    Cristianos  y    .ludios.  La 


cjuezas  ,  su  popularidad  ,  y  en  alas  de  cuadri- 
is  lozanas  de  muchachos  bien  hallados  con  el 
•senfreno  jeneral ,  trama  con  la  tropa  el  der- 
so  de  El  Mostadhir.  Estalla  la  conspiración 
27  de  djulkadah  (3  de  febrero  de  1024  ) ;  asal- 
n  de  tropel  la  estancia  rejia  ,  muy  de  madru- 


caja  ó  depósito  del  divan-el-ata,  destinada  al 
premio  y  gratificación  de  buenos  servicios,  viene 
luego  á  quedar  exhausta  con  tanta  largueza  del 
califa,  cuya  opulencia  particular  no  alcanza  á 
cubrir  los  desembolsos  de  la  casa  real.  En  me- 
dio de  tan  suma  penuria  en  el  público,  los   re- 


ida  antes  que  se  levante  el  califa  ;  asesinan  á      caudadores  andan  atropellando  los  pueblos   de 


s  Esclavones  que  guardan  y  defienden  la 
lerta.  Al  estruendo  de  los  alfanjes  y  á  los  ala- 
dos de  los  Escla vones,  se  despierta  el  califa 
se  defiende  también  un  rato  con  su  espada, 
ista  que  cae  traspasado  por  los  asaltantes, 
íienes  lo  destrozan  inhumanamente,  y  corren 


Andalucía,  ya  imposibilitados  con  impuestos  y 
recargos  inauditos.  Son  muy  productivas  estas 
arbitrariedades,  mas  nada  basta  para  los  gastos 
públicos,  por  la  carencia  total  de  rentas  pro- 
vinciales. No  trata  Mohamed  mas  que  de  fun- 
ciones y  banquetes  y  de  esmerarse  en  todo  jé- 


go  con  sus  alfanjes  ensangrentados  por  las  ñero  de  poesía,  tarea  en  verdad  recomendable,  si 

>lles,  proclamando  atropelladamente  á  Moha*  no  le  distrajese  délos  negocios  gubernativos,  que 

no  dan  tan  sumo  ensanche  para  vincularse  en 

(i)  Ehn  Hayyan  en  Conde,  c.  114.  Confírmalo  Ca- 

i : — Princeps  insignia  moribus  et  litteris  clarus  (Ca-  (1)   Oir.nimn  roiMMisu,  re\  <  onstitnitnr  auno  aeta- 

i,  t.  II,  1.  c).  ti 3  suac  XXIII,  et  Egir.    \  14,  qno  ¡pao  insidiis  barba- 

Le  llama  Conde  mancebo;  mas  todo  está  com-  roruin  ,  qni  illnin  inopinantem  adorti  snnf,    intcrfer- 

juc  Mohamed  el  Mostakfy  Tullí*  tenia  por  mi  rsse  traditur,  postqnam  díei  |;mtnm  XLVIÍ   reg- 

rnrrH n  <  oarenta  años  á  su  advenimiento.  BiMCt    Ca«iri,  ».  Tí,  1.  c 
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lates  recreos.  Solia  pasar dias  enteros  en  Zahra, 
revuelto  entre  sabios  y  poetas,  oyendo  leer  y 
vitoreaudo  los  cantares  de  sn  wasyr  Ebn  Zeidnn, 
i  I  cual,  mas  venturoso  que  Ovidio,  estaba  ga- 
lanteando á  la  hija  de  su  amo  sin  zozobra  de  su 
di-sagrado. La  misma  Habibah,  pues  asi  se  llama- 
ba la  hermosa  niña,  celebrada  por  los  rasgos  mas 
poéticos  de  Zeidnn,  con  quien  había  enloque- 
cido, según  el  cronista  arábigo,  era  poetisa,  y 
embelesaba  al  padre  con  sus  cantares  y  su  gra- 
cejo en  recitarlos.  Consérvause  poesías  de  Habi- 
bah que,  hecha  uua  Safo  arábiga,  no  desdicen 
de  las  griegas  (l).  Zeidun  se  encumbra  entre 
los  poetas  mas  descollantes  de  la  literatura 
oriental,  y  sus  poemas  aventajadísimos,  á  saber, 
las  dos  cartas  en  verso  intituladas  Zeidunia 
Djcivahria,  corresponden  á  aquella  fecha.  Va 
escrita  la  primera  en  nombre  de  Habibah  á  Ebn 
Abdus,  aspirante  desairado  á  novio  suyo;  des- 
entraña los  motivosque  median  para  despedirle, 
eon  todo  el  desahogo  de  la  sátira  antigua,  y  sin 
embargo,  con  primoroso  chiste  y  mucho  de  lo 
que  llaman  los  Españoles  agudeza  (2).  Reinando 
Mohamed  El  Moslakü,  compuso  también  su  de- 
cantado poema  intitulado    El  yunya,  por  ter- 

(i)  Murplty  la  apellida  Valada  ,  p.  23¿:  —  Se  la 
conceptúa  como  la  Safo  arábiga,  dotada  por  igual  de 
i.umen  v  de  hermosura  ;  vinculóse  en  el  estudio  de  la 
retórica  y  la  poesía,  y  entahló  intimidad  con  los  poe- 
t;is  «obre-calientes  de  su  tiempo,  «n  cuya  conversación 
se  deleitaba  sobremanera.  —  Casiri  nos  da  á  conocer 
un  epigrama  suyo,  sacado  de  sus  obras  que  se  con- 
•  i  v;m  manuscritas  en  el  Escorial,  obra  que  honra 
emente  á  su  habilidad  y  á  su  recato,  v  cuya  tra- 
ducctui)  literal  verso  por  verso  tenemos  del  sabio  Si- 
ii  Maronita  : 

IspectÚS  iinstiT  \csli.i  vutnerát  corda  : 
Vestí  r  ••!  aspectos  uostras  ferít  genos. 
Pro  vulnere  ruinas:  jam  pares  ergo  stinins. 

Attami-n  gcii.irtiin   vuliuis  ,n  rrhin.s  simpcr  crit . 


Eos  ha  traducido  Maadeu  en  castellano  coinu  sigue: 


Vn  ion  mis   cijns 
<  >-.  lucro  el  peí  bü  , 

^    mi  mejilla 

\  n»  i  un  lo*  vuestros, 

SÓÓ    dl'1    lili  idlIS, 

Mas  no  de  un  modo 

\ti  rostro  snlre 

Culpe  v  sonrojo 

i    Se  imprimieron  entrambos  en  arábigo  3  en  la« 

ke,  Lcipsik,  \-  i  ¡.  \  se  reimprimieron  en 

lena  .  en  la  Crestomatía  da  lio/.   Se  bailan  ntanus- 

•  iiiii^  ni  li  biblioteca    Bodleyaua  ,  baja  los  números 

i  I  ,".     :  i  i  i     \     i  |     i       \  •  .isi      i    mlii'ii    .i    (  .  i  -i  i  ;      I      I 
¡i.    i- 
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minar  en  nun  todos  los  consonantes.  Paró  del 
pues  Abu  el  Wattd  ben  Zeidnn  en  wasyr  de  MÍ- 
tadhed  ben  Abed,  emir  de  Sevilla,  donde  fal|<. 
ció  en  463  (1070).  Voló  su  nombradla  desde  E-' 
paña  basta  el  Oriente,  y  se  afamaron  tanto  sí 
poesías,  que  se  aprendían  y   cantaban   por  l| 
palacios  de  los  sultanes  de  Arabia  y  de  Persfe 
Ahrned  el  Rabschya,  en  su  historia  de  Tameij 
lan,  para  elojiar  las  poesías  de  un  señor  rfe  Tuh 
kestan,  dijo:  «Entonaba  á  su  querida  versos  qi|r 
hacían    trasbordar    las    gazelyas   Zeidunianaf 
Otros  poetas  notables  y  que  se  encumbrará 
también  á  su  predicamento  en  la  poesía  orieii 
tal,  aunque  con  menos  esplendor,  frecuentaba 
igualmente  las  maghlizas  de  Mohamed  el  Mofl 
takíi.   Nombra  la    historia  á   Abd  el   Melek 
Tabnv,  afamado  en  África,  en  Ejipto,  en  Siria  I 
en  Arabia  por  una  colección  de  poesías  dedicad 
á  nuestro  califa,  y  por  su  libro  sobre  lascostunj 
bres  arábigas.  Abd  el  Waheb  Abu  el  Mokevra 
wasyr  de  la  mezquita  mayor,  le  dedicó  tambi 
una  colección   de  poesías  ;  Abd  el  Wahydy 
Córdoba,  waH-el-kodhahde  Scbatybah,oriun 
de  Cabra,  sus  discursos  en  prosa  y  en  verso; 
esclarecido  poeta  Abu  Khaleb  ben  el  Tares  ni 
colección  de    poesías  en  su   elojio  ,   y  Abu 
Schulim  de  Béjar,  avecindado  en  Sevilla,  susca 
eiones  mas  ponderadas  (1). 

Estaba  en  suma  dotado  Mohamed  de  prend 
relevantes,  y  era  digno  del  califato  en  tiemp< 
menos  escabrosos.  Sentía  en  el  alma,  dicen,  qi 
no  se  guardase  método  y  equidad  en  la  recaí 
dación  de  impuestos  cargados  al  pueblo;  peí 
no  le  era  dable  atajar  las  tropelías  que  arbitri 
riamente  andaban  cometiéndolos  recaudadore 
Carece  ya  de  medios  hasta  para  las  nrjencií 
mas  ejecutivas,  y  aunque  de  suyo  espléndido 
dadivoso,  ú  pródigo  mas  bien,  el  pueblo  y 
guardia  le  están  tildando  de  avariento  y  cod 
eioso,  aquel  por  lo  mucho  que  paga,  y  esta  pe 
lo  poco  que  recibe. Se  agrava  mas  y  mas  el  coi 
ílicto,  hasta  el  punto  de  que  sus  mismos  cusa 
¿adores  se  afanan  ya  por  destronarlo.  Ya  M 
hamed  DO  para  en  Córdoba;  mas  aunque  emp 
redado  eíi  Zahra,  noest.á  en  salvo;  alborotan  I 
malcontentos  el  jentío;  este  se  agolpa,  se  de 
manda,  sitia  las  casas  de  loswasvres  y  cadt'e 
pidiendo  á  voces  descompasadas  la  cabe/a  de  a 

-tinos,  el  apeamiento  de  otros,  y  luego  la  mué 

te  del  mismo  califa  y  de  sus  hadjebes.  Eos  j 
neralet  de  su  guardia,  todavía  beles,  avisa! 
Mohamed  el  asalto  dispuesto  para  la  madrugad 
sale  á  deshora  de  Medma-Zahra  con  su  famili 

ni  reaguardo  de  una  escolta  escasa  de  caballa! 

africana,  que  lo  va  desamparando   por  el  cain 

no.  v  logra  guarecerse  en  el  Inerte  de  t  efl 

( Ion  do    c    i  ii 


de   espana. 
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nninodc  Toledo  y  jurisdicción  de  Medina-Se- 
.  n,  donde  lo  agasaja  el  alcaide  que  allí  está 
;  andando,  Abd  el  Rahman  ben  Mohamed  el 
i  ondhir,  hijo  y  nieto  de  los  jenerales  que  ha- 
j  an  gobernado  el  pais  desde  el  tiempo  de  Abd 
3  Rahman  111;  mas  fenece  luego  por  haber  co- 
i  ido  de  una  gallina  envenenada,  sin  que  conste 
i  ir  mano  de  quién,  en  el  mes  de  rabi-el-akher 
i  416  (mayo  ú junio  de  1025), según  mi  cómputo 
i  is  un  reinado  de  diez  y  seis  meses  y  veinte  y 
j  .sdias  (1).—  El  jueves  13  de  djumadah-el-awal 
i,  I  mismo  año,  fallece  en  Córdoba  Abdalá  ben 
i  íbyahel  Corthoby;  se  le  en  tierra  al  amanecer 
i  1  dia  de  djuma,  con  grandísima  comitiva,  en 
3  sa  de  Schoaid,  no  llevándolo  á  la  Makbora, 
e  rtemorde  los  Bereberes  que  están  infestando 

>  cercanías  de  la  ciudad  (2). 
i  Noticiosos  déla  revolución   de  Córdoba,  los 
i  rtidarios  del    ex-califa  Yahyah  ben  Aly  ben 
I  imud  se  agolpan  en  Málaga,   le  incitan  á  acu- 
1  p  prontamente  á  Córdoba,  y  apoderarse   del 
I  lifato  que  dicen  le  corresponde  en  ejecución 
lí    las  últimas  disposiciones  del  emir  Hescham 
c  Muwayyad  á  favor  de  su  padre.  Está  Yahyah 
•  bernandX  sus  estados  de  Málaga,  Aljeciras  , 
'  uta  y  Tánjer    con  estremado  ahinco  y  mira- 
ir  enlo;  los  subditos   le  aman,  y  anhelando  su 
cumbramiento,  juran  colocarlo  en  el  califato 
ai  Occidente,  y  así  marcha  para  Córdoba,  mas 
o»  r  impulso  de  sus  partidarios  que  por  el  al- 
I  cirio  propio.  El  vecindario  principal,  acosado 
m    tanta  y  asoladora  anarquía,  conceptuándolo 
:>az  de  atajarla,  se  afana  en   mostrársele  apa- 
ñado, y  sale  todo  á  recibirlo;se  apea  Yahyah 
a  puerta  de  la  mezquita  mayor,  y  hecha  su 
i  jgaria  de  el-dohar,  va  paseando  las  calles  mas 
ncurridas;  y  acompañado  de  mil  aclamacio- 
s,  llega  á  palacio.  Reconocido  luego,  escribe  á 
walis  y  gobernadores  de  provincia  para  que 
udan  á  Córdoba  al  juramento  de  obediencia; 
ro  los   lejanos   prelestan  motivos   aparentes 
1  ra  desentenderse,  y  los  cercanos  manifiestan 
i  i  rebozo  que  no  lo  reconocen  por  califa,  sino 
r  un  intruso,  traído  allá  por  un  partido  des- 
eciable.   Entre  estos  desengañadores  se   dis- 
igue  el  wali  de  Sevilla, que  por  competencias 
vecindad    se    declara    sin    rebozo     contra 
dueño  de  Aljeciras.    Empeñado  Yahyah  en 


\,  Repmavit  Muhomet  uno  anuo  ni  ensiláis  fjua- 
>r,  diebufl  viginti  duohus  ^Rodcr.  Tolet.,  c.  4")- — 
•iinti  Conde  por  equivocación  el  año  de  4'5-  Sien- 
e\  reinado  de  Moliamed  de  diez  y  siete  meses,  co- 
»  mu  <•  él  mism  >.  no  pudo  empezar  en  el  penúltimo 
»d»*|  ¡uio  ¡i  í,  en  djulkidah,  v  acabar  en  el  añn 
le. 

ii  le,  i.    ii  . 


hacer  no  escarmiento,  maiula  á  los  alcaides  de 
Jerez,  de  Málaga  ,  de  Sidonia  y  de  Arcos  que 
marchen  sobre  Sevilla  ,  jendo  en  persona  á 
incorporárseles  con  la  tropa  y  caballería  de  Cór- 
doba. 

Hace  ahora  al  caso  espresar  quién  era  aquel 
walideSevilla,  consu  índoley  su  linaje.  Este  era 
Mohamed  benlsmayl,  apellidado Abn  el  Kasem; 
fué  cadí  de  Sevilla,  y,  con  Kasem  ben  Hanmd, 
logró,  por  su  tino  y  desempeño, cuanto  apetecía, 
ascendiendo  á  gobernador  déla  provincia.  Apo- 
dérase Ismayl,  con  la  caída  de  Kasem,  de  la  so- 
beranía de  Sevilla  y  de  sus  dependencias,  donde 
es?á  poseyendo  pingües  haciendas,  desenten- 
diéndose de  cuantos  superiores  en  los  últimos 
tiempos  han  ido  tomando  alternativamente  el 
dictado  de  califas  de  Córdoba.  Este  es  el  oríjen 
del  reino  de  Sevilla  y  de  la  dinastía  de  los  Beny- 
Abed,  cuya  familia  era  ya  de  las  mas  esclareci- 
das de  los  Árabes.  Mohamed  era  hijo  de  Ismayl 
ben  Mohamed  y  descendiente  de  Ithaf  ben  ]Nraim. 
Habia  Ithaf  pasado  á  España  con  su  padre  Naim, 
en  la  venida  de  Baledji  ben  Baschr  el  Koraischy; 
era  de  Hemesa  (Hems)  en  Siria,  y  de  la  tribu  de 
Lakhmi  ,  oriunda  de  Alaris  ,  aldea  entre  el 
Kjipto  y  la  Siria  por  los  confines  de  Aldji- 
fer.  Se  avecindó  eu  Caria  Djusmyn  en  Espa- 
ña, en  el  territorio  de  Taschena  (Tocina)  ,  en 
la  jurisdicción  de  Sevilla,  á  la  márjen  del  gran 
rio.  El  bisnieto  de  Ithaf,  Abed  ben  Ahmer,  fué 
el  primero  de  los  suyos  que  se  avecindó  en  Se- 
villa; entabló  inmenso  comercio,  y  fundó  el  po- 
derío de  una  alcurnia,  apellidada  luego  por  su 
nombre.  Blasonaban  los  Beny  Abed  de  aquella 
cepa;  y  cuatro  jeneraciones  después  de  Abed, 
Ismayl  ben  Mohamed  era,  al  decir  de  EbnHayyan, 
el  mas  acaudalado,  el  mas  pomposo,  el  mas  sa- 
bio, el  mas  agradable,  el  mas  dadivoso,  el  mas 
valiente  y  el  mas  poderoso  de  la  nobleza  anda- 
luza, ostentando  en  Sevilla  un  boato  rejio,  y 
albergando  en  su  casa  á  los  proscritos  mas  se- 
ñalados de  Córdoba;  pues  nadie  le  igualaba,  aña- 
de Kbn  Hayyan,  en  susagasajos  ni  enel  número 
de  sus  esclavos.  Astuto  é  instruido  era  Ismayl, 
caballero  esforzado,  de  sumo  tesón  ,  candoroso 
en  apariencia,  y  siempre  certero  en  alcanzar  su 
intento.  Alumno  de  la  misma  política  era  su 
hijo  Mohamed,  imponiéndole  desde  luego  en  el 
desempeño  de  las  empresas  mas  arduas  y  como 
inasequibles. 

Sabedor  Mohamed  de  que  Yahvah  está  mar- 
chando contra  él ,  toma  con  maestría  sus  dispo- 
siciones;}' enterado  por  sus  espías  de  que  el  ejér- 
cito va  á  transitar  por  junto  á  Honda,  le  sale  en 
dilijencia  al  encuentro,  embosca  sus  mejores  ji- 
netes, y  con  los  restantes  y  tarta*  compañías  de 

rutan  te  ría,  se  adelanta  pov  el  íerrilorio  <le  sus 
contrarios   hasta   Ironizar    ron   él.   IVlean  laa 
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guerrillas,  y  tras  una  escaramuza,  se  traban  las 
tuerzas  de  Yahyah  con  las  de  Mohamed;  las 
tropas  van  cejando  con  ardid  en  ademan  de  ven- 
cidas y  fujitivas,  para  traerá  los  Cordobeses  ha- 
cia el  paraje  de  la  celada;  páranse  entonces,  em- 
bisten con  denuedo,  y  asomando  la  caballería 
emboscada,  acorralan  á  los  Cordobeses.  En  lo 
recio  del  trance,  recibe  Yahyah  un  lanzazo  que 
lo  clava  en  su  siiia  ,  y  luego  con  otras  heridas 
cae  difunto.  Este  fué  el  paradero  de  aquel  califa, 
el  postrero  de  la  estirpe  de  Edris  y  de  los  Beny 
Hamudes.  Dióse  la  batalla  en  que  feneció  el  7  de 
moliarremde  417  (27  de  febrero  de  1026).  Habia 
reinado  Yahyah  corno  un  año  la  vez  primera,  y 
unos  siete  meses  la  segunda  (1).  Ebn  Abed  le 
hace  cortar  ia  cabeza,  y  la  envía  á  Sevilla  con  la 
nueva  de  su  victoria;  los  jinetes  de  Córdoba  y 
las  tropas  de  Málaga  se  retiran  con  el  mayor 
desconsuelo. 

Con  la  novedad  del  descalabro  y  muerte  de 
Yahyfth  ben  Aly,  se  juntan  los  jeques  principa- 
les en  Córdoba,  y  por  dictamen  de  Abu  el  Huzam 
ben  Djehwar,  uno  de  los  primeros  wasvres  de 
la  ciudaf!,  proclaman  por  califa  á  Hescham  ben 
Mohamed  el  Bfesr,  hermano  primojénito  del  pe- 
núllimo  Alul-el  Ilahman  (El  Morladhy,  y  bisnie- 
to del  calila  mas  esclarecido  de  aquel  nombre, 
ton  el  dictado  de  Motad  Billa,  al  fin  de  rabi-el- 
awal  de  117  (20  de  mayo  de  102(i  ,  á  los  tres 
meses  «;.■  Interregno,  FJ?a  Hescham  ben  Mohn- 
med  cuatro  años  ma\or  (jue  su  hermano  El 
Mortadhy.  habiendo  nacido  en  :>(¡1,  v  siendo  por 
consiguiente  de  cmenenla  y  tres  anos.  En  las 
turbulencias  últimas,  huyendo  de  los  Beny  Ila- 
mndes  ,  se  habia  retirado  junto  á  un  amigo  lla- 
mado Abd.da  ben  Easem  el  l'ehri,  alcaide  de  ia 
loilaleza  de  Albonte  (por  lo  visto  Al  puente, 
pueblo  de¡  n  ino  de  Valencia,.  J,o  nombran  en 
Córdoba,  ausente  y  sin  amano  ni  solicitud  suya; 
n  así  al  llegar  los  mensajeros  de  Djehwar  á  par- 
ticiparle la  elección  voluntaria  que  habían  he- 
cho de  él  el  diván  y  el  vecindario  de  Córdoba, 
como  cuerdo  v  comedido.  s<-  niega  á  dejar  su  re- 
tiro, \  axeuii  se  a  los  anln  los  de  quienes  lo  es- 
tan  llain. indo.  Contesta  a  !os  enviados  dando 
gracias  al  pueblo  de  Córdoba  por  el  aléelo  \  ca- 
rino que  manifiestan  a  su  persona  y  familia, 
mas  (|iir  no  son  sus  hombros  para  sobrellevar 
la  pesadísima  ( -arga  dr|  gobernó;  y  tan  solo  tras 

largos  meses  de  resistencia,  por  supuesto  sin- 

crr.i,   v  a  lis  \iv;is  instancias  de  una  diputación 

de  los  principales  AhmeritJes  de  (.ordoba,a  ftnei 

de    1U1'(¿,   acepl.i    laa    :umj,ums  v    los    dictailos  de 
luían   y    de  emir,  sin  acudir  sin  embargo  desde 

l)     .Sr^tlU    II  oil  i  l  {;  1 1  dr    li.Jclo  ,   I A II   «oíos   ti  <  s    UlftCA 
■v     W  l'<  j'l.i\U      ilfi. iliin       ll\.i\r    mni-llun 

i        '         ■  '        • 


luego  á  Córdoba,   cuyo  mando  deja  en  mais 
del  wasyr  Djehwar  ,  su  ensalzador ,   nombr?U 
dolo  hadjeb;  y  para  sincerar  su  ausencia  dejfc 
capital  ,  mal  hallado  tal  vez  con  algún  antet 
dente  infausto  ,  junta   una  hueste  fronterizl 
de  el-djihed  ,  la  acaudilla  á  principios  de  10Í| 
guerrea  con  logros  y  desmanes  contra  los  inltt 
les,  quienes,  a  favor  de  las  últimas  guerras  ci- 
tes, habian  ido  estendiendo  sus  dominios  é  i! 
ternádose  sobremanera  por  el  territorio  musí 
msn,así  hacia  la  parte  de  Cataluña  como  de  cBt 
tilla  y  Galicia  ,  habiéndose  á  temporadas  ene;» 
n izado  la  contienda   por  esta    última    raya.  1 
vay  mozo  de  León  Alfonso  V  habia  fenecido  <■ 
lante  de  Viseo,  pues  habiéndose  quitado  indi 
cretamenle  la  coraza  para   ir  reconociendo! 
plaza  á  caballo,  uu  ballestero  musulmán  le  d! 
paró  un  flechazo  certero  y  mortal  desde  las  I 
menas  (1). 

Fomenta  Hescham,  durante  su  mansión  en! 
raya,  una  profesión  que  parece  haber  sido  I 
oríjen  de  las  ordenes  militares:  pues  agasaja! 
jeque  ó  comendador  de  una  de  aquellas  he 
mandades  guerreras,  á  saber,  al  caide  llescha 
el  Hyllel  el  Kaisy  de  Toledo.  Era  valeroso,  ai 
tero,  ayunador  estremado,  celebrador  espléno 
do  de  la  Idalíitra  ó  Pascua  del  fin  de  Ramadha 
con  sus  guerreros  de  la  raya,  y  gastaba  en  aqu 
dia  todos  sus  ahorros  del  año  con  la  tropa  d 
Inerte.  Apellidábanse  los  soldados  de  su  ínlin 
privanza  rabites,  que  propiamente  significa  s 
litarlos.  Profesaban  aquellos  rabites  óguerren 
rayanos  grandísima  austeridad  en  su  vida  ,  y 
vinculaban  voluntariamente  en  el  ejercicio  pe 
petuo  délas  armas,  haciendo  voto  deresguard 
la  frontera  de  algaradas,  correrías  y  cabal  gal 
de  los  Almogawares  cristianos.  Eran  todos  e 
balíceos  selectos,  curtidos  en  los  afanes  de 
guerra;  nunca  debité  huir,  sino  pelear  con  d 
miedo,  y  morir  antes  que  dejar  su  sitio.  Se  hSJ 
verosímil  que  proceden  de  aquellos  rabiles,  ta 
to  en  España  como  por  Oriente,  las  órdenes  r 
lijiosas  militares,  tan  decantadas  por  su  denu 
do  y  por  los  servicios  eminentes  tributados  a 
cristiandad,  pues  se  hermanan  en  estremo  un 
\  otros  institutos.  Era  burda  la  ropa  que  usa 
El  Hyllel  el  Kaisy,  y  su  mesa  frugalísima;  pe 
ma necio  toda  su  vida  sobre  la  raya  (le  Castill 
y  falleció  a  la  partida  del  calila,  que  se  detü> 
por  aquel  país  algo  mas  de  dos  anos  y  medio. 

Esta  mansión  dilatada  del  calila  en  el  país 
Toledo  ,  y  probablemente  en  el   término  de  C 
laat-IUibah  ,  y  su  despego  al  mando  superior 

toda  la  España  musulmana,  satisfecho  con 
el  iiikiii  espiritual  y  defensor  de  ia  raya,  atrop 

lio,  en  vei  de  prologar ,  el   desplomamiento  <l 

I        \   .    i-.r    !i¡ '••,.-.;;    .j     :     íi"    \     ■. ;  i     ln    I      ' 
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lif.ilo.  Con  efecto,  mientras  está  sosteniendo 

honor  de  las  armas   musulmanas  contra  los 

islianos,  con  sus  jinetes  y  ios  rabites  de  El 

,-ílel  el  Kaisy ,  los  vínculos  antiguos  y  consti- 

tivos  se  van  relajando;  los  walis  de  las  provin- 

is  se  apropian  sin  rebozo  la  independencia,  y 

no  envían  ni  contribuciones  ni  jénero  alguno 

subsidios  á  la  capital.  El  mismo  Djehwar,  que 

bia  estado  gobernando  á  Córdoba  con  tino  y 

ramiento  en  ausencia  de  Hescham,  y  que  muy 

•no  de  los  demás,  echó  el  resto  de  su  conato 

mantener  siempre   hermanadas   las  fuerzas 

jsulmanas,  bien  que  le  cupiese,  de  resultas  de 

desconcierto,  la  permanencia  en  Córdoba,  se 

o  cargo  del  trance,  y  acordó  estremar  bizaf- 

mente  su  ahinco  para  reencumbrar  el  califato 

Occidente  en  la  persona  de  Hescham,  11a- 

;  indolo  eficazmente  á  Córdoba  con  cartas  eje- 

j  livas,  como  vino  por  fin  á  conseguirlo.  El  ca- 

I  i, que  en  I  a  rayase  habia  mostrado  digno  de  su 

esto,  empuña  al  fin  las  riendas  del  gobierno, 

¡endo  su  entrada  en  Córdoba  el  8  de  djulhed- 


i  de  420  (17  de  diciembre  de  1029).  Pomposo, 


j  agüeño  y  aclamado  es  su  recibimiento,  acom- 
bándolo el  vecindario  todo  hasta  el  alcázar, 
lia  desdeaquel  punto  el  resto,  de  consuno  con 
jhwar,  por  devolver  á  la  potestad  la  pujanza  y 
•rogativas  anteriores,  y  logran  en  parte  su  io- 
to.  La  índole  grandiosa  del  califa,  su  afabiü- 
1  justiciera,  todo  le  granjea  los  corazones,  so- 
ga las  zozobras  y  enfrena  á  los  alborotadores, 
luego  visitando  hospicios,  colejios,  escuelas, 
-validos  y  enfermos  ,  enviando  á  estos  sus  pro- 
s  facultativos.  Tiene    sin  embargo  desde  su 
*ada   que  providenciar  disposiciones  riguro- 
;  y  así  depone  al  cadí  de  la  aljama  de  Córdoba, 
d  el  Rahman  ben  Ahmed,  apellidado  Abu  el 
►Iharef,  nombrado  alia  cadí  por  Aly  ben  Ha- 
»d,  y  siempre  opuesto  á  los  Omíades.Era  muy 
uente,  y  habia  sido  presidente  del  rezo  en  la 
ama,  y  de  gran  privanza  con   los  califas  P.eny 
mudes.  Habia  sido  cadí ,  según  Ebn  Hay  van, 
rea  de  trece  anos,  y  vivió  mego  como  dos  años 
tirado  en  su  casa  de  Córdoba;  siendo  de  linaje 
stiano,   como  lo  está  denotando  el  nombre 
iva  de  uno  de  sus  abuelos.  Abundan  aque- 
imbres  godos v  cristianos  en  las  memorias 
asde  aquella  temporada,  comoGondemiro 
n  Dawd  ,  Ahmed  ben  Guzman,  Mohamed  ben 
irtun,  Abdalá  ben  Gotier,  ben  Borandjel  ,  ben 
•>,  ben  Muñios, ben  Munrik,  c te.  etc.,  (I). 
¡laudados  siguen  todavía  los  walis  de  afue- 
;  la  persuasiva  cariñosa  del  califa  en  sus  carias 
moviendo  á  algunos  ;  pero  los  mas,  sin  dis- 
tenderse de  su  carácter  de  ¡man  ,  continúan 
-■lando  i  para  no  enviarle  tropas  ni 

»e  á  Conde,  c.   r  ij. 
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caudales.   Acuerda  avasallar  á  viva  fuerza  á  Ion 
cercanos,  y  encarga  á  Obeidalá  ben  Abd  el  Aziz 
la  reducción  de  los  Algarbes,  donde  están  man- 
dando las  hechuras  de  Yahyah  ben  Hamud;  con- 
sigúelo  con   los  alcaides   hamuditas  de  Lebla 
(Niebla),  Oksonoba  (Osonoba),  Schilbes  (Silves), 
etc.  Mas  no  le  cabe  ni  aun  hostilizar  á  los  walis 
de  Granada,  Málaga,  Zaragoza,  Denia  y  Almería; 
los  de  Sevilla,  Carmona  y  Sidonia  se  rebelan  sin 
rebozo;  y  el  mismo  padre  de  Obeidalá,  Abd  el 
Aziz,  á  quien  Hescham  habia  conferido  el  gobier- 
no de  Djezirah-Schaltis  y  de  Huelba,  se  encum- 
bró á  señor  independiente  de  aquel  territorio,  á 
snjestion  ,  dicen,  de  Mohamed  ben  Abed,  de  Se- 
villa, proporcionándose  así  un  arrimo  poderoso. 
Guerrea  Hescham  dos  años  contra  los  rebeldes, 
quienes  por  lo  mas  preponderan,  y  tiene  que 
zanjar  aquella  guerra  asoladora  con   un  trata- 
do que  lo  malquista  absolutamente  en  Córdoba. 
Tildan   los  Cordobeses  de  flaqueza  el  comedi- 
miento del  califa,  y  achacan  á  su  estrella  infaus' 
ta  el  malogro  de  sus  armas  contra  Ebn  Abed- 
Todo  se  vuelve  zozobra  y  desconcierto,  y  Hes- 
cham va  diciendo  que  no  sabe  aquella  jeneracion 
gobernarse  ni  dejarse  gobernar.  El  susurro  y  el 
descontento  arrecian,  y  así  se  lo  participa  Djeb- 
war al  califa,  aconsejándole  que  se  retraiga  á 
Zahra.    Afianzado  Hescham   en  su  propia  con- 
ciencia, se  conceptúa  en  disposición  de  perma- 
necer en  Córdoba;  mas  estalla  la  asonada  en  la 
noche  del  11  al  12  de  djulhedjah  (del  29  al  30  de 
noviembre  de  1031),  y  alborotan  por  las  calles 
pidiendo  el  apeamiento  y  destierro  de  Hescham. 
Djehwar  es  el  anunciador  de  la  voluntad  del  ve- 
cindario, ya  por  afán  de  reinar  ahora  él  mismo 
con  independencia,  ya  que  fuese  el  único  arbi- 
trio de  salvar  la  vida  al  califa.  Hescham  esclama 
sin  inmutarse:  «Demos  gracias  á  Dios  que  asi  lo 
dispone;»  y  sale  del  alcázar  al  amanecer  con  su 
familia  y  una  escolta  de  algunos  centenares  de 
jinetes.  Se  retira  al  pronto  á  un  castillo  de  Sier-> 
ra  Morena,  llamado  Hisn-Aby-Seherif,  construi- 
do por  él  mismo;  única  reserva  que  se  hace  de 
todo  el  imperio  de  Córdoba.  Acompáñanle  en  su 
destierro  varios  escritores,  poetas  y  letrados  so- 
bresalientes, cuyos  nombres  suenan  todavía  en 
la  literatura  oriental,  privados  y  amigos  leales 
del  califa    hasta  la  muerte,   valiéndonos    déla 
espresion  predilecta  de  los  escritores  musulma- 
nes, entre  otros,  de  Abd  el  Bar  el  Maamery  de 
Córdoba,  dotado  en  gran  manera  de  numen  poé- 
tico; de  Mohamed  til  Ilavyny,  conocido  con  el 
nombre  de  Abu  Abdalá  el  Hanat,    igualmente 
afamado  por  sus  versos,  y    del  erudito  Ahmed 
ben  Abd  el  Melelv  ben  Selioaid .  autor  del   Kilal) 
llanut  el  Atar.  Sale  en  el  «fio  de  .pJ2  (1031);  «na  , 
cae    aquel  reliro  todavía   harto  cercano  á  Cór- 
doba ,  causando  quizás  recelo  á  quien  se  habia. 


.°,02 


HISTORIA 


apropiado  la  sucesión  de  los  antiguos  califas  ,  á  lares.  La  historia  de  Fez,  que  la  termina  ei»| 

aquel  mismo  Djehwar,  recien  citado,  y  de  quien  advenimiento  de  AJy  ben   Hamud  ,  no  le  dale 

tendremos* que  hablar  todavía.  Los  Cordobeses  duración  mas  que  doscientos  sesenta  ynn 

sitian  v  cojen  á  Hescham  en  Hisn-Aby-Scherif  años  y  cuarenta  y  tres  dias,  lo  que  cuadra 

a  pocos  dias  de  su  llegada,  pero  se  salva  y  halla  balmente  contando  desde  el  10  de  djulhedjalilt 

asilo  con  Soleiman  ben  Hud  ,  wali  de  Lérida,  y  J 38  al  23  de  moharrem  de  407  (l). 
<lespues  de  Zaragoza  ,  donde  fundó  una  dinas-  Refierenque  tras  la  deposición  de  HeschaiiH 

tía,  en  detrimento  de  la  de  E!  Mondhir.  Agasaja  Motad,  tm  príncipe  mozo  de  su  alcurnia,  On:ii- 

Soleiman  con  ansia  al  califa  apeado,  de  quien  es  de,  entabló  pretensiones  á   la  sucesión  de  :■ 

amigo,  dándole  para  vivienda  un  fuerte  llamado  antepasados;  pero  que  ni  el  diván  ni  el  \eeinu- 

WKI  Kuelah  (Acvela  en  Rodrigo  de  Toledo,  Al-  rio  lo  quisieron  para  califa,  desechándolo,  ai. 

zuhela),  quizás  Almezan  ,  pueblecillo  cercano  a  que  condolidos  de  su  mocedad  y  de  su  esclaL 

Lérida,  donde  vivió  luego  Hescham  á  su  placer  cidaenna,  ajenos  ya  de  avenirse  con  una  fam  a 

con  la  familia  y  amigos  hasta  su  muerte,  acae-  á  quien  la  fortuna  tenia  vuelta  la  espalda;  pío 

cida  en  safar  de  428  (noviembre  ó  diciembre  de  insistiendo  el  califa:  «¡Nombradme  hoy  califa,» 

1036  (l)).En  él  fenécela  dinastía  de  los  O  mía  des  dice,  y  matadme  mañana  ,  si   lo  dispone  así  I 

de  España,  que  empezó  en  Abd  el  R_ahman  ben  estrella;» y  sus  anhelos,  advierte  un  historiada 

Moawiá,  en  138,  y  acabó  en  este  Hescham  III  el  tan  solóse  cumplieron  en  parle,  pues  no  litó 

Motad,  en  422.  Había  durado  la  dinastía  de  los  á  reinar,  y  desapareció  él  mismo,  sin  que  se  h» 

Omíades  doscientos  ochenta  y  cuatro  años  mu-  sabido  jamás  su  paradero.  Así  se  desván eciei 

sul manes,  ó  doscientos  y  seteula  y  seis  años  so-  su  poderío  y  engrandecimiento,  añade  el  misi 

escritor  musulmán  ,   cual   si  nunca  exisiierí 

(i)  Isen  autem...  ivit  ad  quoddam  castrum  ,  quod  Bien-haya  quien  vive  á  derechas,  y  alabado 

in  moulanis  Corduba?  erat  situm.    Cordubenses  vero  por  siempre   aquel  cuyo  reino  ningún  fin  ha 

rastran)  post  mudicum    teinporis  ohsederunt,  et  Isen  tener, 
eaptum  custodia;  tradiderunt :  sed   inde  subjugali  ve- 
hículo noctu  fugiens,  tateman  Abenhut  regen»  Cresa-  (r)  Véase   El  Kartas  el  Saghir,  c.  a8. — Fué  el   i 

raugutta  in  auxiliurn  sui  pericuh  pra-elegit,  qui,  sus-  nado  de   Hescham  III  al    todo   de  cuatro  anos,    si 

<  i piens  liberaliter  et  benigna,  dedit  ei  castrum   quod  meses  y  doce  dias  :— Regnavit  Gordubs    annis  di 

dicilur   Acvela   (Alzuhela    en  algunas    ediciones),    iu  bus,  diebus  quatuor:  in  Frontaria  autem,  annis  di 

qQO  degit,  quod  vixit  (Roder.  Tolet.,  c.  46)- — Conde,  bus,  mensibu»  septeni  ,  diebus  octo   (Roder.  ToU 

«•  i  '7-  c.  .í(>). 


CAPITULO  YIJKSniO. 


/  -•  uh>\  que  ir  nu  formando  en  Esparta,  tras  el  desplomamicnto  del  Califato  de  Cdrdota.  —  Emirato  de  Córdoba  c 
DjekwúT.  l'nriiiactotí  délos  reinos  independientes  de  Toledo,  Sevilla,  Zaragoza,  Jir.dnjoz,  falencia,  Alma 
Murria,  ¡)<  ma  ,  Mallorca  ,  Alharraan  ,  Santa  María  de  El  <,¡taiS.  Historia  >  deslinde  de  Lis  diversas  dinust 
dueñas  de  aquellos  reinos;  Djewahridcs ,  Tadjibilas ^  Uzul/iuttides  ,  Jluditas,  Ahmcrides,  '/.r>  rides,  Haniuditas.  Hc> 
l'ttulacion. 


DESDE    1042    HASTA    I  0."  I  . 


Con'  i  revolución  que  desvió  á  los  Omíades  loa  dos  últimos  ,  y  uno  tle  los  hadjebes  delfl 

del  califato,  la  poteatad  dft  Córdoba  psróeo  ma  chatn  el  Motad.  El  único  de  cuantos  príncip 

nos  de  Djehwar  ben  Mobamed  Abu  el  Huzam,  reinaron  en  España  Iims  los  Omíades  ,  mu  uau 

apellidado  RIModhafer,   varón  cuerdo  y  atina-  parla  polea  tad  suprema,  como  lo  advierte  i 

do, cuyo*  anlepaaadoa  descollaron  como  hadje-  historiador,  fué  Abn  el  Huzam    Djehwar  l>« 

lii-s  .  waayrea  3  ka  febea  «lelos  calilas  aulcrio-  Mobamed;  pueaelejido  para  el  mando,  y  proel 

1 1  ibiendo  sido  también  <:l  inismu  waaj  r  con  mado  emir  en  junta  de  los  jeques  principan' 
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cHcIes  y  prohombres  ,  quiso  gobernar  con  su 
•fimo,  y  fundó  un  sistema  aristocrático  cifra- 
r>  en   un   diván  ó  consejo,  compuesto  de  los 
mdillos  prepotentes  en  las  tribus,  reservándo- 
!  tan  solo  la  presidencia.  Cuanto  se  acordaba 
disponía  llevaba  el  sobrescrito  de  aquel  con- 
ejo ,  pues  al   acudir  con   quejas  ó  peticiones 
asceudentales  para  el  orden  civil,  contestaba: 
Sobre  este  particular  no  me  cabe  conceder  ó 
;gar ,  pues   corresponde  al  diván,   siendo  yo 
n  solo  uno  de  sus  individuos.  »   Así  se  bien- 
instó  desde  luego  con  el  vecindario  de  Córdo- 
!  i,  y  se  granjeó  los  ánimos  de  todos.  Permane- 
ó,  de  comedido  ,  en  su  propio  albergue  sin 
asladarse  á  los  alcázares  rejios,  y  cuando  por 
i  recabaron  que  los  habitase,  planteó  suma 
1  :onomía  en  la  servidumbre  ,  al  remedo  de  una 
1  isa  particular,  eiñéndola  á  número  fijo,  y  des- 
''■  ajando  el  umbral  del  alcázar  del  sinnúmero  de 
rvieotes  que  lo  llenaban  ;  y  con  su  sistema 
'  etódico  é  invariable,  muy  ajeno  del   tiempo 
1  5  los  Omíades,  escusando  guardas  ,  porteros  y 
ros   desembolsos  ,    le  resultaron   cuantiosos 
*  torros.  Providenció  con  especialidad  la  aboli- 
"  )n  de  tantos  delatores  como  estaban  viviendo 
las  calumnias  y  procesos  que  ocasionaban, 
eando   un    corlo   número   de  procuradores, 
4   lados,  como  los  jueces  ,  y  encargados  de  las 
usaciones  públicas.  Desterró  á  los  curanderos 
ie  sin  práctica  ni  ciencia   estaban  ejerciendo 
arte  de  sanar  ,  y  formó  un  colejio  de  sabios 
aminadores  para  nombrar  á  los  que  hubiesen 
profesar  la  medicina  y  desempeñarla  en  los 
•spitales.  Se  esmeraba  en  el  abastecimiento  de 
>  pueblos  ,  viniendo  así  Córdoba  á  ser  el  gra- 
ro  de  España,  á  cuyo  mercado  acudían  todos 
s  compradores  de  las  provincias.  Fundó  al  mo- 
rí fes  ó  recaudadores  y   alcaldes   del    repaso, 
llenes  anualmente  daban  cuenta  al  diván  del 
>rmenorde  su  administración  ;  creó  celado- 
•s  de  plazas  y  de  puertos  para  la  seguridad 
l  vecindario  ,  wasyres  ó  guardas  déla  ciudad, 


mas  se  fueron  desen tendiendo  socolar  de  que- 
haceres mayores  y  ejecutivos  que  les  imposibi- 
litaban el  acudir  á  Córdoba,  ciñéndose  á  protes- 
tas fementidas  de  rendimiento.  Los  mas  despe- 
gados á  la  elección  fueron  los  walis  de  Toledo  , 
de  Zaragoza  ,  de  Málaga  ,  de  Sevilla  .  de  Grana- 
da y  Badajoz.  Disimula  Djehwar,  y  les  va  enca- 
reciendo aquel  esmero  y  ahinco  que  le  consta 
abrigan  todos  por  el  bien  jeneral  y  el  resguar- 
do eficaz  de  las  provincias  ,  terminando  con  el 
recuerdo  deque  la  prosperidad  y  el  afianza- 
miento del  estado  se  cifran  en  su  concordia  y 
enlace.  Djehwar,  comedido  en  estremo,  se  hace 
cargo  no  obstante  de  que  el  interés  del  islamis- 
mo en  España  se  da  estrechamente  la  mano  con 
el  suyo  desde  el  derribo  de  los  Omíades  ,  y  an- 
sia, menos  por  ambición  que  por  rectitud  natu- 
ral, corroborar  los  vínculos  de  intimidad  que 
hermanaba  todas  las  provincias  con  Córdoba  , 
constituyendo  con  todas  las  fuerzas  musulma- 
nas una  sola  ,  tanto  mas  temible  para  los  Cris- 
tianos cuanto  mas  eslabonada  y  maciza.  Pero^ 
soñando  está  Djehwar  con  aquellos  intentos  se- 
gún el  rumbo  de  los  negocios  ,  como  se  echará 
de  ver  en  una  mirada  que  tendamos  sobre  el 
estado  de  las  provincias  musulmanas  en  su  ad- 
venimiento. 

Acabamos  de  nombrará  los  walis  de  Toledo, 
Zaragoza,  Sevilla  ,  Málaga  ,  Granada  y  Badajoz, 
entre  los  que  se  habían  encumbrado  á  sobera- 
nos independientes,  y  se  desentendían  de  reco- 
nocer á  Djehwar  por  caudillo  bajo  ningún  con- 
cepto. Valencia  ,  Murcia  ,  Almería  ,  Albarracin, 
Denia  y  las  Baleares  componían  otras  tantas  ju- 
risdicciones ,  no  menos  desmandadas.  Señorea 
á  Sevilla  sin  coto  Mohamed  ben  Ismayl  el  Ka- 
sem.  Ya  se  vio  su  alcurnia,  su  ensalzamiento 
en  1022,  y  como  siempre  enconado,  á  pesar  de 
sus  enlaces  anteriores  ,  y  acaso  por  ellos,  con 
Kasem ,  tío  de  Yahyah ,  á  la  muerte  de  este 
(1026),  descollaba  en  estremo  sobre  todos  los 
emires  de  Andalucía.  Acudieron  á  su  intentos 


icargados  día  y  noche  de   la  policía  ,  quienes      los  jeques  mas  visibles  de  la  provincia  ,  engran- 


parlian  armas  á  los  hombres  mas  honrados 
:l  barrio  para  rondar  por  las  calles  ;  las  aleá- 
is ó  callejas  de  tiendas  tenían  sus  puertas  que 
cerraban  á  la  hora  debida,  atajando  los  eslre- 
os  con  sus  vallas,  para  estorbar  todo  desór- 
u  y  el  escape  de  los  malhechores  de  un  bar- 
ia <>tio  ,  al  asomar  las  rondas.  Los  rondado- 
lo  eran  por  veinle  y  cuatro  horas  ,  y  los  sa- 
»'s  traspasaban  sus  armas  á  los  entrantes, 
sus  clases  ,  dándoles  cuenta   de   lodo  lo 

ido. 

bvidvoció  ;isí  desdi'  los  primeros  meses  ,  y 

bino  tiempo  fué  escribiendo  á  los  wasyres 

s  provincias,  para  participarles  su  elección 

irles  el  juramento  de  obediencia  ;  pero  los 


decidos  y  cohechados  con  sus  finezas.  Hallábase 
entre  ellos  el  hijo  de  Abu  Bekr  el  Zobeidi,  el 
gramático  ,  que  habia  sido  ayo  de  Hescham  II, 
como  también  los  de  Ayrym  y  otros  sabios  á 
quienes  honró  con  amistad  y  los  fué  granjean- 
do con  empleos  y  tenencias  principales  por  la 
España  meridional.  Su  concepto  fué  siempre  á 
mas  desde  su  victoria  contra  Yahjah  ben  Aly, 
y  no  malogró  coyuntura  para  encumbrarse.  Es- 
cudriñadores de  nacimientos  ,  dice  un  historia- 
dor suyo,  astrólogos  sumos,  habían  pronostica 
do  que  su  dinastía  habia  de  fenecer  á  manos  de 
líjente  de  Sabdrya,  esloes,  de  una  isla  ajena 
de  su  mansión.  Opinó  que  el  agüero  se  referia 
á  los   individuos   de   una   familia    de  Bersilah  ; 
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xjuienes,  por  su  privanza  con  Almanzor  ,  con 
sus  hijos  y  con  WadhaU,  habian  logrado  desti- 
nos pingües  y  tenencias  por  Andalucía,  entre 
ellas,  las  de  Car  mona  y  de  Écija,  donde  se  ha- 
bian ensalzado  á  soberanos  independientes  con 
los  califas  Hamuditas.  Se  empeñó  en  guerrear 
contra  el  caudillo  de  esta  alcurnia  ,  Mohamed 
Abdalá  el  Bersily,  saheb  de  Carmona  y  de  Éci- 
ja ,  hasta  dar  al  traste  con  él  ;  al  principio  de 
aquella  espedicion  recibió  las  cartas  de  Djehwar. 
En  vez  de  apearle  de  su  intento,  atropello  la 
campaña  contra  El  Bersily,  por  la  zozobra  de 
verlo  coligado  con  el  nuevo  soberano  de  Cór- 
doba. 

Seguía  á  la  sazón  gobernando  á  Zaragoza  el 
valeroso  Abu  el  Ilakem  el  Mondhir,  apellidado, 
por  sus  hazañas  contra  los  Cristianos  ,  Alman- 
zor ;  y  le  llamaban  también  El  Tadjíby,  por  ser 
oriundo  de  aquella  tribu  arábiga.  Conde  se 
equivoca  prohijándolo  en  la  alcurnia  de  losBe- 
ny  Budüai  ,  por  cnanto  esta  dinastía  vino  á 
plantearse  mas  tarde  ,  como  vamos  luego  á  de- 
cirlo ,  por  aquel  Soleiman  ben  Mohamed,  saheb 
de  Lérida  ,  acojedor  del  último  califa  omíade, 
Hescham  el  Motad  Billa.  La  familia  de  El  Mond- 
hir ben  Yahyah,  llamado  por  el  cronista  uno  de 
los  cuatro  emires  principales  aspirantes  á  la  so- 
beraoia  de  España,  era  de  suyo  poderosa,  no 
solo  en  el  Scharkvah  ,  sino  aun  en  el  Gharb  de 
la  Península.  Con  esto  ,  un  Tadjibita  ,  y  por  lo 
\isto  ,  el  hermano  mismo  de  El  Mondhir,  Moha- 
med ben  Yahyah  Maan  ,  se  hallaba  de  wali  de 
Huesca  y  de  sus  dependencias  ,  y  otro  de  la  pa- 
rentela lo  era  de  Tortosa.  Mediaba  estrecha 
alianza  entre  este  Mohamed  de  Huesca  y  el  due- 
ri-)  de  Valencia  Abu  el  tlisan  ben  Ahnanzor, 
nieto  del  héroe  de  este  nombre.  Abu  el  Basan, 
tras  la  muerte  trájica  de  su  padre ,  se  había  al- 
bergado con  su  hermana  Boriyah,  junto  á  El 
Mondhir,  colocado  de  wali  en  Zaragoza  por  Al- 
manzor; El  Mondhir,  por  agradecido  y  amigo 
antiguo  ,  defendió  hasta  el  estreno  la  causa  de 
los  Omíades  y  de  los  Alunerides  ;y  así  ya  se  le 
ha  VtttO  acudir  al  llamamiento  de  Ilhayran 
hasta  Andalucía  en  auxilio  de  Abel  el  Kahman 
el  Mortadhy.  Abd  el  I I.i/.i /.  ben  Abd  el  Batimán, 
en  esta  coyuntura  ,  ó  mis  probablemente  en  el 
califato  legoodode  Hescbara  el  Muwayyad,  y 
per  bu  privaota  con  ai  badjeb  Wadhah  el  Ah- 
mery,  habia   logrado  el  gobierno  de    Valencia,      de  la  alcurnia  que  blasonaba  toda  de  su  fideli 


to  los  los  Ahmerides,  y  especialmente  á  ¿olía 
el  Sekleby,  dueño  ya  de  Almería  y  de  sus  depe 
dencias,  mirándole  todos  como  á  su  príncipe 
señor.  Lebun  y  Mubarík,  dos  Ahmerides  escl 
vones  ,  mandaban  por  él  en  Murbíter  y  Schatl 
bah  (Murviedro,  la  griega  Sagunto  y  Játiva  , 
antigua  Selabis,  estragada  en  Schatibah  porI<| 
Arabos,  llamada  ahora  San  Felipe).  Moham<[ 
ben  Yahyah  de  Huesca  estaba  casado  con 
nieta  de  Almanzor,  con  Boriyah  (Clara),  he 
mana  de  Abul  el  Rasan.  Igualmente  los  Benys  1 
Althas  eran  dueños  de  la  Lusitania  y  del  Ghai 
de  España  ,  desde  que  Abdalá  ben  Moslema  h 
bia  sucedido  al  Persa  Schabur  ,  esto  es,  p( 
aquella  temporada.  Había  Schabur  llevado  coi 
sigo  á  Bathalio  ,  cabeza  á  la  sazón  del  gobierr 
del  Gharb ,  al  joven  Abdalá  ben  Moslemali 
confiriéndole  el  gobierno  de  Marida.  Abda 
habia  sido  secretario  de  Schabur,  apreciando 
este  hasta  el  punto  de  no  dar  paso  sin  su  coi 
sulta  y  anuencia.  Lo  habia  distinguido  y  coi 
decorado  ;  de  modo  que  venía  á  ser  el  wali  ó 
amel  soberano  de  aquella  amelía,  una  de  1 
principales  del  imperio  antiguo  de  los  califa 
Muerto  Schabur,  al  parecer,  en  1030  ó  103 
le  sucedió  Abdalá  ,  y  apellidándose  Almanzo 
se  tituló  dueño  absoluto  de  Al-Gharb.  Se  dat 
por  tan  seguro  en  su  posesión  y  se  mostraba  ta 
engreído,  que  menospreció  las  cartas  de  Djet 
war  ,  declarando  entonces  y  á  todo  trance  pe 
sucesor  en  Badajoz,  que  era  su  corte,  á  su  liij 
Abu  Bekr  Mohamed  el  Modhafer  ,  aquel  histe 
riador  que  se  fué  haciendo  tan  acreedor  á  nue 
Ira  gratitud,  por  su  historia  universal  en  cir 
cuenta  tomos  ,  intitulada  la  Memoria  de  1( 
acontecimientos  (1).  Mediaba  al  parecer  cercan 
parentesco  entre  Abdalá  ben  Moslema  y  los  wi 
lis  de  Zaragoza  y  Huesca  ,  El  Mondhir  y  Mohi 
med,  hijos  entrambos  de  Yahyah,  pues  se  hac 
probable  que  eran  hermanos,  y  por  consigniec 
te  Abdalá  era  primo  de  uno  y  de  otro.  A  su  in 
mediación ,  los  pueblos  de  Welba  ,  Libia 
Djezirah-Sehaltis  (2) ,  estaban  en  manos  de  Ir 
Vahyynes  Yohsebys,  individuos  de  la  misni 
familia,  y  cuyo  padre,  Ahmed.  se  habia  ap 
derado  del  país  en  410  (1019).  Ayub,  wali 
cadí  de  Córdoba  desde  el  tiempo  de  AlmanzOl 
el  cual  malició  de 
una  negociación   con   Bermudo  el  Gotoso  , 


íl'sin.iudandosr  ItUTgO  ,  \  B  que  M  oV.sentendiesc 

da  todo  raaallajo  á  Córdoba  deade  tu  toma  por 
Soleiman  el  Moa  tai  a  \  feoeoiroienfo  de  Qeechan 

El   Muu.ix  \ad  (íni:i    ,  Ó  J  I  que  no   M  al/ase  con 

los  dictadoa  da  emir  y  da  Almanior  baati  el  ea- 
lifato  da  l<>^  Baaauditaa,  ó  tras  al  encumbra* 
miento  de  Djehwar (1011).  Era  político  tan  ma- 
liiTn  .  dice  la  crónica  arábiga  ,  que  coheefa 


dad,  hasta  la  temporada  última,  á  los  Omíade? 
\  DO  despunto  con  anhelos  de  independencia 
hasta  con  Hescham  III.  el  califa  postrero  «1 
aquel  linaje.  Kn  todo  el   Al  Gharb  de  España 


(f)   Vrase  Cnsiri ,  t.  II,  1.  r. 

f"%)  lin  Iva,  Nteblí  y  Pesula  Saltera*. 


de   f:sí»aisa 

andaba  tan  solo  en  una   porción  cierta  fami 
i  ajena  de  los  Ahmerides,  y  era  el  territorio 
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las  dependencias  de  Santa  María  de  Al  Gharb, 
lya  capital  era  el  antiguo  puerto  fenicio  de 
ksonoba ,  sobre  el  Océano  occidental ,  en  el 
a  Faro,  abarcando  todo  el  espacio  situado  en- 
eel  cabo  de  San  Vicente  y  la  desembocadura 
•1  Guadiana,  al  sur  de  la  Sierra  de  Monchique, 
por  consiguiente  Sílves  ,  Villanova  do  Porti- 
,  ao  ,  Lule  ,  Faro  ,  el  cabo  y  las  islas  de  Santa 
¡  aria  ,  Tavira  y  Castro-Marín.  Dependía  este 
incipado  ú  territorio  del  wasyr  Alimed  ben 
J  id  Abu  Djafar ,  kateb  antiguo  y  hechura  del 
lifa  Soleiman  el  Mostain  Billa  ;  poseíalo  por 
¡rencia  ,  con  su  yerno  Said  ben  llarun  Abu 
man  de  Mérida  ,  que  le  sucedió  muy  en 
eve. 

Asimismo  el  territorio  de  Almería  y  toda  la 
rte  meridional  de  España ,  con  las  Baleares, 
raban  en  manos  de  los  Ahmerides  ,  quienes 

>  estaban  gobernando  desde  Almanzor  y  sus 
¡os  Abd  el  Melek  y  Abd  el  Rahman.  Ya  hemos 

'  rto  á  Mudjehid  ben  Abdalá  el  Mowafek  cons- 
uirse  por  sí  y  ante  sí  emir  de  Mallorca  y  Me- 
rca con  lbiza  y  Formentera,  desde  1016,  bajo 
primer  califato  de  Soleiman  ,  luego  reinte- 
irse  ,  en  el  reinado  último  de  Hescham  al 
)tad  ,  de  Denia  ,  cuyo  gobierno  habia  encar- 
do al  Omíade  Abdalá  el  Moaity,al  partir  para 
conquista  de  las  Baleares.  Cuando  Hhayran 
Sekleby  el  Ahmery  quedó  vencido  por  el  ca- 
a  Aly  ben  Uamud  ,  quien  lo  degolló  con  sus 
3pias  manos  ,  Zohair,  pariente  de  Hhayran, 
:omo  él  ,  Ahmery  y  Sekleby  (Dálmata  ó  Es- 
von  ,  dicen  algunos  historiadores),  acudió 
ide  sus  haciendas  hereditarias  de  Castellón 
;  la  Plana),  y  al  arrimo  de  los  demás  Ahmeri- 
s,  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  la  ciudad  de 
mería ,  arrojando  al  cadí  Mohamed  ben  Ka- 
BZobeydi.  Habíale  nombrado  vvali  Kasem  ben 
.mud  ,  por  recomendación  de  su  amigo  Mo- 
med  ben  Ismayl  de  Sevilla  ,  al  recibir  este  el 

'  :tado  de  wali  y  de  amel  de  su  ciudad  nativa 
le  sus  dependencias.  Al  asaltarla  Zohair, mn- 

>  Zobeid  peleando  en  defensa  de  la  plaza  ;  y 
sde  aquel  punto  ya  no  salió  Almería  de  ma- 
ta de  Zohair  sino  para  pasar  á  las  de  Abd  el 
?iz  ben  Abd  el  Rahman  ben  Almanzor  ,  emir 

Valencia  ,  á  quien  se  la  dejó  al  morir  por  he- 
runa  Zohair;  á  su  propartida  para  la  conquis- 

de  Almería  ,  dejó  cedido  el  puebla  y  territo- 
¡  Castellón  á  Abu  Djaisch  Mudjehid  el  Ah- 
ery  ,  vay  de  las  Baleares  y  <!e  Denia  ,  que  ya 
¡vamos  nombrado  repetidamente.  Quedó  el 
•bienio  de  Castellón  en  manos  de  Aly,  hijo  de 
udjehid  ,  quien  sucedió  á  su    padre  en  la  so- 

Ptnía  de  iodos  sus  estado».  Empezaba  el  de 
Ion  luego  al  nordeste  de  Valencia,  hacia 




Cataluña  hasta  las  cercanías  de  Peu-seola  ,  y 
tal  vez  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques  ,  aunque 
su  territorio  propio,  esto  es,  la  Huerta,  era  de 
corta  estension.  La  porción  regante  de  las  aguas 
del  Mijares  y  de  la  Acequia  de  la  Almalafa,  mo- 
numento patente  todavía  de  la  industria  arábi- 
ga ,  era  fértilísima  ;  una  parte  mucho  menor  y 
mas  árida  era  toda  olivar  y  viñedo,  pues  lo  res- 
tante se  cultivaba  como  en  el  día  ;  ¡as  hazas,  di- 
vididas y  deslindadas  con  inoraras  ,  se  soüan 
sembrar  un  año  de  cáñamo  y  otro  de  trigo  ,  sa- 
cando por  lo  mas  dos  esquilmos  al  año  ,  el  pri- 
mero de  cáñamo,  y  el  segundo  de  melones  ó 
de  habichuelas.  Se  llegaron  después  á  cultivar 
cañaverales  de  azúcar,  cuando  los  Árabes  los 
introdujeron  en  España ,  de  donde  los  traslada- 
ron los  Españoles  después  á  Madera  y  á  las  co- 
lonias de  América  (1).  También  sembraban  lino 
y  arroz  ;  pero  este  último  cultivo  ha  llegado  á 
vedarse  como  nocivo  á  la  salud  pública. 

Abu  el  Abas  Ahmed  ben  Raschik ,  de  los  Beny 
Schoeides  de  Murcia,  varón  cabal,  sabio  y  apre- 
ciado por  los  Ahmeris,  estuvo  gobernando  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca  por  Mudjehid  y  su 
hijo  Aly,  permaneciendo  siempre  á  sus  órdenes 
hasta  que  falleció  después  de  440  (1048).  Obede- 
ció también  á  Zohair  el  pais  de  Taclmir  todos, 
teniendo  por  Kadim  ó  comandante  al  jeque 
Abu  Bekr  Ahmed  ben  Taher  de  la  tribu  arábiga 
esclarecida  de  Kais,  hombre  justiciero  y  come- 
dido, que  se  tituló  únicamente  Muthelym  (el 
Desagraviador),  aun  después  de  dominar  con 
independencia  su  gobierno.  Encabezó  la  dinas- 
tía de  los  Taherides,  reyes  de  Murcia.  AbuBekr 
Ahmer-el-Kaisy  se  atuvo  siempre  al  servicio 
de  los  Omíades  y  de  los  Ahmerides,  permane- 
ciendo fiel  en  la  alianza  hasta  su  fallecimiento, 
cuja  fecha  se  ignora.  Hallábase  también  Mud- 
jehid muy  entroncado  con  el  emir  de  Sevilla 
Mohamed  el  Abedy,  quieu  se  desposó  con  la  hija 
del  emir  de  Mayorka  y  de  Yebysat,  y  Beat  Mud- 
jehid era  su  consorte  predilecta. 

Por  Unto  desde  Almería  hasta  la  raya  de  Ca- 
taluña, y  aun  al  mismo  Torlosa,  era  todo  el  pais 
de  los  Ahmerides,  y  venia  á  estar  bajo  el  pre- 
dominio del  rey  de  Valencia,  Abd  el  Aziz,  nieto 
de  Almanzor  é  hijo  del  hadjeb  Abd  el  Rahman, 
degollado  en  Córdoba  por  1009.  El  Mondfcir  el 
Tadjibita  y  su  hermano  Mohamed  estaban  go- 
bernando á  Zaragoza  y  Huesca.   Desde  Mérida 

(i)  lia  cana  de  azúcar,  ó  mas  bien  el  arte  de  e»- 
primirle  la  sustancia  ,  llamado  por  los  Árabes  sukkar. 
se  conocía  al  parecer  por  aquel  agio  cu  la  Siria,  con 
especialidad  en  la  comarca  «le  Trípoli ,  según  Alber- 
to de  Aíx  (1.  V,  c  37) ,  \  por  lo  menoi  los  cruzados 
hallaron  el  azúcar  va  muy  corriente  i  su  llegada,  por 
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á  la  raya  de  los  Cristianos,  hasta  el  Océano  y  la 
desembocadura  del  Guadiana,  menos  el  reino 
actual  de  los  Algarbes,  estaba  mandando  Ab- 
álala ben  el  Afilias,  otro  Tadjibita;  de  modo  que 
casi  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  Es- 
paña, y  lo  mas  de  la  provincia  de  El  Gbarb,qne 
abarcaba  á  la  sazón  la  Extremadura  española 
con  Portugal,  desde  Viseo  y  Coimbra  basta  el 
cato  de  san  Vicente,  paraba  en  manos  de  los 
Afamerides  y  los  Tadjibitas,  alcurnias  empa- 
rentadas y  unidas  que  formaban  entre  los  reyes 
de  Taifes,  comparadores  de  la  Península  á  la 
caida  de  los  Omíades,  un  partido  poderoso  y 
poco  predispuesto  á  reconocer  la  supremacía 
que  andaba  requiriendo  Djehwar  en  nombre  de 
la  antigua  capital  musulmana  de  Andalucía. 

Por  otra  parte,  los  Ed risitas,  Alides  ó  Hamu- 
ditas,  pues  con  lustres  nombres  suele  sonar 
alternativamente  aquella  dinastía,  se  hallaban 
gobernando  el  reino  de  Málaga  y  de  Aljeciras. 
Se  tendrán  presentes  los  a!  tos  y  bajos  de  aquella 
familia.  Hemos  visto  cómo  en  406  (1015),  Aly 
el  Motawakeí  se  apoderó  de  Málaga,  reiuó  luego 
en  Córdoba,  y  feneció  allí  ahogado  en  un  baño 
por  40S  (1018).  Le  sucedió  su  hermano  Kasem 
y  reinó  en  Córdoba,  Málaga  y  Aljeciras  hasta  eu 
U)21  que  lo  destronó  su  sobrino  Yaliyah  el  Mo- 
taly  ben  Aly,  recobró  el  califato,  y  de  nuevo  lo 
perdió  en  el  mismo  año.  Quedó  Yahyah  el  Mo- 
taly  du«  ño  de  Málaga  y  de  Aljeciras,  encarceló 
a  nu  tío  Kasem,  se  rehizo  en  Córdoba  con  el 
dictado  de  califa  en  1025,  y  murió  derrotado 
(>ii  l02Gá  manos  de  Ebn  Abed  de  Sevilla,  junto 
i  Ronda;  sirvió  luego  allá  su  cabeza  para  formar 
una  copa  perlada  toda  y  orlada  de  oro,  por 
cuanto  Ebn  Abed,  al  par  de  los  héroes  escandi- 
navos, se  preciaba  de  beber  en  el  cráneo  desús 
enemigos.  Zozobra  para  siempre  el  imperio  de 
Córdoba  respecto  á  los  Hamuditas;y  por  el  con- 
trario se  robustece  en  Málaga,  en  Aljeciras  y 
en  África,  perocon  varias  divisiones.  Edris  ben 
Aly,  DOÜCÍOSO  de  la  muerte  de  su  hermano, 
parte  con  los  jenerales  Ebn  Bokynay  Nadjah,  es- 
clavones de  naturaleza,  comandantes  entrambos 
eo  lírica  por  los  Alides,  y  pasa,  para  hacerse 
proclamar,  á  Málaga  ;  los  jeques  reunidos  le 
tributan  el  nombre  de  El  OlWJ  (el  A  preciado)  y 
p!    dictado  conceptuoso   de  emir  el    Miimmwi 

(418-1097  .  Los  lujos  de  Yahyah,  Edris  y  El  Ba- 
tum, reciben,  aquel,  priinoienito,el  gobierno  de 
Tánjer,  j  eateel  de  Ceuta;  y  fué  muy  obvio,  co- 
tí o  é  niños,  el  persuadirle»,  dice  el  historiador 
qoe  dos  sirve  de  norte.  Virtuoso  j  humano  era 

por  Otra  parte  si.  lio  Edris  acojio  á  los  deslei- 
rá dos,  leí  desembargó  los  bienes  secuestrados 
,n  hermano,  y  devoltló  aldeas  y  pueblos  a 
mu  poseedores  primitivos! era  además  tan  ea 
,'!r.nvo,  qo«  repartía  todos  los  <!.jn- 


mas  quinientas  piezas  de  oro  á  los  necesitado 
No  pudo  sin  embargo  abarcar  en  su  imperio  V 
dos  los  estados  del  hermano,  asomando  lúea] 
en  Aljeciras,  á  favor  de  los  hijos  de  su  tio  K; 
sem,  muerto  al  parecer  por  Yahyah  en  la  cárct| 
un  partido  considerable  (1).  Un  jeque  de  M 
ghrawa,  llamado  Abu  el  Hedjadj,  habia  abr 
gado  á  los  hijos  del  ex-califa,  y  al  saber  la  muer 
del  primo,  perseguidor  de  su  padre,  junta  1( 
negros  que  está  acaudillando,  y  que  compone 
la  guarnición  de  Aljeciras,  y  les  dice:  «Aquí  < 
presento  estos  dos  mancebos,  Mohamed  y  H; 
san,  hijos  de  Kasem  ben  Hamud;  son  vuestr( 
sahebes  y  prole  de  sahebes;  serán  vuestros  caí 
dillos  y  os  darán  un  haber  cuantioso,  con  ti 
que  puedan  contar  con  vuestro  fiel  denuedo. 
Desenvainan  los  negros  sus  espadas  y  juran  ob( 
decerles  y  sostener  su  derecho  hasta  morí 
Mohamed,  aunque  niño,  les  repilegracias,  com 
prometiéndose á  ser  de  por  vida  caudilloy  com 
pañero  de  sus  negros. 

Dominaban  asilos  Edrisitas  todos  los  vertier 
tes  meridionales  de  las  Alpujarras ,  menos  í 
territorio  de  Almería,  perteneciente  á  Zohair  e 
Sfekleby,  desde  Motril  hasta  Tarifa,  y  allende  € 
estrecho,  los  pueblos  y  territorios  de  Ceuta  y  d 
Tánjer.  ]\To  trascordemos  á  los  primeros  dueño 
de  Granada  asomante,  aliados  de  los  Edrisila* 
siendo  el  primero  el  Africano  Abu  Mosny  Za 
wyy  ben  Balkyn,  quien  tomó  el  dictado  honor 
fico  de  Almanzor,  y  cuyos  estados  y  poderí 
eran  de  entidad  en  el  África  oriental,  y  veniai 
á  esteuderse  por  todo  el  territorio  de  Raiman 
Túnez  y  Trípoli  hasta  el  desierto.  Za\vyy,á  quiei 
llama  Abulfeda  Ravvyy,  quizá  por  errata,  no  di 
fereuciándose  en  arábigo  la  za  conla/rt  sinopo 
un  punto,  habia  pasado  á  España  en  tiempo  d 
Soleiman  el  Mostain,  cuando  este  batallaba  coi 
Ilescham  el  Muwayvad  por  el  califato.  Premia 
ría  Soleiman  sus  servicios  y  jente  de  guerra  coi 
la  investidura  de  las  tierras  sobre  la  confluenci 
del  Darío  y  el  Jenil,  llamadas  á  la  sazón  terri 
torio  de  Elvira,  esto  es,  se  le  habia  colocado,  a 
estilo  .le  aquel  siglo,  entre  aquellos  sahebes  de 
feudalismo  musulmán,  cuyas  prerogativasy  po 


(i)  Por  aquel  tiempo,  dice  la  crónica  de  Conde 
vurlve  de  África  el  rey  Yahyah  ben  Aly  ,  quien  de» 
ahuciado  de  restablecerse  en  Córdoba,  viene  á  cou 
tentarse  con  robustecer  su  gobierno  de  Aldjezirafj 
Alhadra  y  de  Málaga;  y  tañedor  de  que  el  tío»» 

halla  en  Jerez,  envi.i   la  caballería  en  su  busca.  Se  le 

entrega  el  «rali  de  .Tere/.,  lo  encarcela  ,  y  muere  pr< 
muelios  años  después,  sin  que  aparezca  otro  inotiv< 
para  tanto  encono,  sino   que  Kasem  ,   tio  de  Yahyali 
\  anciano |  no  se  avino  a    obedecer  al   hijo  desu  lier*  * 
Biano.  Así  lo  refiere  Abulfeda,  añadiendo  que  Kasem  4 
tenia  ▼cinte  año»  rna»  que  su  hermano  Aly. 
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estades  venían  á  cuadrar  con  nuestras  baro- 

ías  y  condados.  Apellidan  algunos  aulores  á 

ste  saheb  el  khuras  (saheb  ó  dueño  del  quinto), 

ictado  que,  si  no  me  engaño,  espresaba  el  cargo 

riucipal  del  vasallaje  musulmán  ,  á  saber,   la 

bligacion  de  pagar  al  califa,  al  emir  el  Mnme- 

yn,  el  derecho  del  quinto   ó    el  cupo  de  Dios, 

ara  los  gastos  sagrados  y  de  utilidad  jeneral. 

awyy,  dueño  ú  quintero  por  el  califa  de  cuan- 

>  en  el  dia  se  llámala  Vega  de  Granada  y  sus 

ependencias,  por  concesión  de  Soleimau,  según 

carece  desde  1013,  se  abanderizó  después  por 

ly  ben  Ilamud,  cuando  este  logró  destronar 

degollar  á  Soleiman,  y  siguió  después  siempre 

el  con  la  alcurnia  de  los  Hamuditas,  merecién- 

oles  el  cargo  de  hadjeb  y  el  mando,  con  Djil- 

•ya,  de  las  tropas  que  opuso  el  primojénito  á 

>s  Omíades  en  la  Andalucía  oriental,  y  con  es- 

ecialidad,   como   hemos  visto,  al  califa  Abd 

I  Rahman   el  Mortadhy,  á  quien  el  Esclavón 

haw-an  habia  hecho  proclamar  en  .laen.   En 

judias  guerras  fué  donde  Zawyy  se  granjeó  el 

ictado  esclarecido  de  Almanzor,   puesto  en 

oda  por  el  grande  hadjeb  Mohamed  ben  Ab- 

ila  ben  Aby  Ahmer,  en  quien  quedó  vinculado 

para    siempre   esplendoroso.   Muerto  ya   El 

ortadhy,  fué  Zawyy  estendiendo  su  señorío  at 

)rte  de  las  Alpujarras,  y  robusteció  su  domi- 

o  en  Granada;  pero  llamado  al  África  por  in- 

reses  de  familia  ó  á  impulsos  de  su  ambición, 

•jó  a  Granada  por  1020  (1),  cuyo  gobierno  en- 

rgó  á  su  sobrino  Habus  ben  Maksan,  otro  San- 

idjila  valeroso,  quien,  con  las  instrucciones  y 

remedo  de  su  antecesor,  se  soslayó  de  la  au- 

ridady  pretensiones  de  los  emires  de  Córdoba, 

se  atuvo  á  la  alianza  de  los  Beoy  Hamndes, 

leños  de  Málaga,  con  los  cuales  vendrá  luego 

coligarse  contra  ei  ambicioso  rey  de   Sevilla, 

ohamed  ben   Ismayl  ebn  Abed.  No  espresa  la 

storia  si  Djehwar  escribióú  noá  losEdrisitas, 

diéndoh:s  el  juramento  de  obediencia,  lo  que 

>  es  verosímil.  Descendían   los   Edrisilas   de 

ahorna  por  su  hija  Fátima;  habían  fundado  á 

•z,  reinado  en  el  Magreb,  y  dado  medernamen- 

hasta  tres  califas  á  Córdoba.  No  podia  Djeh- 

ar  desconocer  que  de  todos  los  walis,  emires 

sahebes  de  España,  los   menos    propensas  á 

»edecerle  habían   de  ser  aquellos  que  lo  tu- 

ETon  antes  entre  sus  sirvientes  y  subditos. 

No  militaba   igual    razón  respecto  á  Ismayl 

*y  »1  Nun  de  Toledo,  á  quien  hemos  visto  su- 

der  ,  en  1012  ,  al  hijo  del   caüfa   Mohamed  el 

ohady,  con  el  melado  de  vvali.  Habia  seguido 

mayl  con  ínfulas  de  soberano  tras  el  derribo 

Dice  El    Kateb  que   Almanzor   de   SanhaHjah 
^  pii  Granad;» ,  pero  no  suena  en  Ja  lm. 
¡a  hasta  los  anos  de   ioi3. 
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de  los  Omíades ,  tremolando  el  dictado  de  Nasr 
el  Daulah  el  Modhalér  (  el  defensor  del  estado, 
el  victorioso).  Era  en  suma  su  igual,  y  conceptuó 
Djehwar  que  le  cabia  acudirá  su  agradecimien- 
to; pero  DzyelNun  le  contestó,  con  menospre- 
cio y  altanería  ,  que  se  aviniese  á  soberanear  en 
el  rincón  donde  se  le  toleraba,  mientras  la  en- 
deblez de  sus  vecinos  se  lo  estaba  permitiendo; 
pues  en  cuanto  á  él,  no  reconocia  ni  en  España 
ni  fuera  mas  soberano  que  el  del  cielo.  Mediaba 
íntima  estrechez  entre  Ismayl  Dzy  el  Nun  y  el 
saheb  de  Santa  María  de  Aben  Piazyn ,  poseedor 
de  un  señorío  enclavado  en  los  mismos  estados 
de  Córdoba  ,  apellidado   por  los  historiadores 
arábigos  El  Sahilah  ó  El  Salah,  y  por  los  Espa- 
ñoles Álzala,  Alzahila  ,  Azala.  Abu  Mervvan  Abd 
el  Melek  ebn  Razyn  habia  heredado  aquel  ter- 
ritorio de  su  padre  Ez   el   Daulah  ben  Razyn, 
quien,  como  se  ha  visto,  habia  sido  hadjeb,  y  se 
habia  acaudalado  con  sus  rapiñas  y  tropelías, 
según  Ebn  el  Abar  el   Kodhaij.  Abd  el  Melek 
poseía  además  en  la  España  oriental  un  estado 
que  ya  se  nos  ha  ofrecido  mentar  ,  comprendi- 
do entre  Zaragoza  ,  Toledo  y  Valencia,  cuya  ca- 
beza era  Santa  María  de  Oriente  ,  llamada   por 
Jo  mas,  con  el  nombre  de  sus  poseedores,  San- 
ta María  de  los  Reny  Razynes  (Albarracin).  Te- 
nia ,  además  de  Ismayl ,  por  prolector  Abd  el 
Melek  á  la  sazón  á  El  Mondhir  ben  Yahyah  de 
Zaragoza  ,  con   cuyo  gobierno  lindaban  los  es- 
treñios septentrionales  de  sus  estados  del  Schar- 
kyah,  y  al  resguardo  de  estos  dos  soberanos  po- 
derosos ,  menospreció  sin  zozobra  ,  á  su  ejem- 
plo ,  las  cartas  de  Djehwar  de  Córdoba  ,  ó  por 
lo  menos  se  desentendió  al  pronto  de  su  con- 
tenido. 

Esta  era  la  situación  de  los  emires,  reyes  ó 
sahebes  que  se  habian  ¡do  repartiendo  el  impe- 
rio antiguo  de  los  Omíades  ,  en  el  año  siguiente 
al  advenimiento  de  Djehwar.  Al  presenciarlos 
con  intereses  tan  sumamente  encontrados,  tan 
embargados  en  su  ambición  y  miras  personales, 
tan  ajenos  de  avenirse  a  ningún  jéoero  du  su- 
premacía ,  se  están  ya  viendo  batallar  entre  sí, 
abortando  aquellas  vicisitudes,  guerras  y  alian- 
zas sin  número  ,  trances  nuevos  y  revueltos  ,  } 
en  suma,  sin  estado  social ,  donde  los  ímpetus  y 
el  poderío  de  los  prohombres,  el  denuedo  de  los 
individuos  ,  y  todo  aquel  conjunto  opuesto  d« 
costumbres,  al  par  montaraces  y  gallardas,  que 
han  ido  constituyendo  el  impulso  caballeresco 
y  feudal,  van  á  desarrollarse  libremente. 

Pero  vamos  ahora  á  recapitular,  aun  cuando 
nos  repitamos  ,  las  dinastía*  y  reiuás  de  la  mo- 
risma española,  en  la  temporada  actual,  yema 
formación  acabamos  de  historiar,  abarcándola» 
de  una  mirada  ensu  conjunto  y  en  su  caida.  Por- 
ros.) so  hace  ,  antes  de  engolfarnos  en   el    por- 
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menor  ele  sus  guerras  y  sus  alianzas,  en  el  por- 
menor ante  tocio  de  sus  reencuentros  y  relacio- 
nes con  los  Cristianos,  y  con  la  potencia  mu- 
sulmana que  se  está  formando  al  mismo  tiempo 
en  África ,  y  que  luego  abultará  y  estremecerá 
con  el  Almoravide  Yusuf  ben  Tasch fy n  ,  tene- 
mos precisión,  repito,  de  este  rápido  tanteo  de 
los  alcances  y  duración  de  estas  dinastías  y  rei- 
nos,  para  el  despejo  y  la  intelijeucia  délos  he- 
chos venideros. 

Ello  es  que  con  las  guerras  civiles  compañe- 
ras del  derribo  de  los  Omíades  ,  y  sobre  los  es- 
combros del  califato  de  Córdoba  ,  se  habían  ido 
encumbrando  por  los  últimos  años: 

1.°  El  emirato  ú  reino  de  Toledo  ,  bajo  la  di- 
nastía de  los  Beny  Dzyes  el  Kim  ,  óDzulnuni- 
des,  cuyo  principio  puede  deslindarse  en  1012. 
Dio  esta  alcurnia  á  Toledo  cuatro  emires  ó  reyes 
que  reinaron  soberanamente  por  cincuenta  y 
cuatro  años,  y  de  los  cuales  el  postrero,  per- 
dida su  capital  en  1085  ,  siguió  reinando  siete 
años  en  Valencia. 

2.°  La  dinastía  de  los  Beny  Razynes  ,  emires 
de  Albarracin  y  de  sus  dependencias,  cuyo  prin- 
cipio corresponde  á  1010  ó  1011;  y  cuyos  emires 
conservaron  ,  en  número  de  seis  ,  su  potestad 
hasta  noventa  y  dos  años. 

3.°  El  reino  de  Zaragoza,  fondado,  en  1014, 
por  El  Mondhir  Abu  el  Hakem  Almanzor  el 
Tadjibita,  destronado,  como  veremos  adelante, 
en  1039  ,  por  Aba  Ayub  Sol ei man  ,  wali  de  Lé- 
rida y  cabeza  de  la  dinastía  de  los  Iludidos  ,  ó 
Beuy  Iludes  de  Zaragoza,  que  fueron  hasta  seis 
reyes. 

4.°  El  reino  de  Valencia,  fundado,  bajo  la  di- 
nastía de  los  Ahmeiides,  por  un  nieto  de  Al- 
manzor ,  Abd  el  Aziz  ,  hijo  de  Abd  el  Rahman, 
en  el  segundo  califato  de  Hescham  II,  ó  mas  po- 
sitivamente, en  el  de  Abd  el  Rahman  el  Mor- 
tddliy. 

5.°  El  reino  de  Almería  ,  fundado  por  Ilhay- 
ran  el  Seklebv  y  por  su  sucesor  y  compatricio 
Zohafr ,  por  cuyo  testamento  lo  heredó  Abd  el 

Aziz  ,  el  saheb  de  Valencia  ,  quien  dio  su  inves- 
tidura á  su  deudo  Maan  Ó  Moez  el  Tadjibita,  ó  el 

Samedahita. 

(i."  El  fino  de  Badajoz  ó  de  El-Gharb  ,  cuyo 

priaaer  caudillo  independiente  fué  Schabur  el 
l'.usv  s ipor  el  Peí 

El  reino  de  Den  ¡a  y  de  las  Baleares  ,  ó  sea 

de  Mallorca,  bajo  la  dinastía  de  Mudjehidj  com« 
prensívo  de  las  costra  islas  principales,  Mallor- 

.  Menorca,  Ibiza  y  Formenlera,  y  de  todo 
aquel  conjunto  de  islillas  é  islotes  que  lis  van 
cercando,  Conejera  grande,  Esparto,  Vedra, 

patinador,  Espartell,  Tago-Mago,  Dragoners, 
Conejera  .  Cabrera  ,  Aire  ,  etc. 

8."  El  reino  de  Elvira  [é  de  Granada    v  de 


Jaén  ,  bajo  la  dinastía  de  los  Zeyrys  ó  Zeiryc 
Sanhadjitas. 

9.°  El  reino  de  Sevilla  bajo  los  Beny  Abede 
Abeditas  ,  una  de  las  alcurnias  mas  podero: 
que  cooperaron  al  desmembramiento  del  ca 
fato  de  Córdoba,  y  en  la  cual  hubo  tres  emir 

10.°  El  reino  de  Murcia  con  los  Thaherides  • 
la  tribu  esclarecida  arábiga  de  los  Kais. 

11.°  El  reino  de  Málaga  y  de  Aljeciras  ,  b 
la  diuastía  de  los  Ilamuditas  edrisitas. 

12.°  En  fin,  el  reino  de  Córdoba,  con  1 
Djehwarides  ,  de  los  cuales  tan  solo  hubo  d 
reyes. 

Los  emires  de  Toledo  (Beny  Dzy  el  Nu 
fueron  : 

1012— Ismayl  ben  Abd  el  Rahman,  apellidad 
el  Modhafer  (el  victorioso)  ,  El  Nasr  el  Daul;| 
(el  defensor  del  estado),  y  en  ñu  El  Dhafer 
Hheul  Elá  (el  vencedor  con  el  arrimo  de  Díoí 

1043 — Yahyah  I  (á  quien  añadimos  un  guari 
mo,  para  dilerenciarlo  de  su  nieto  del  misil 
nombre),  apellidado  El  Mamun  (el  afamado 
y  Dzu  el  Madj  el  Dyn,  ó  Madjedyn,  según  la  o 
tografía  corriente. 

1077— Hescham  el  Kader  bi  Elá  (el  podero 
con  el  auxilio  de  Dios). 

1079— Yahyah  II,  El  Dhafer  el  Kader  bi  E 
hasta  1085  en  Toledo,  y  hasta  1092  en  Valenci 

Los   sahebes    de    Albarracin   (Beny    llazyii 
fueron  : 

1010—  Hodhayl  I  Ez  el  Daulah  Abu  Molíame^ 

1039— Abd  el  Melek  I  ,  Abu  Merwan. 

1065— Hodhayl  II,  Ez  el  Daulah  Abu  Molí 
med. 

1070  -Abd  el  Melek  II,  Djesam  el  Daulah  Ah 
Merwan. 

1102 -Abd  el  Melek  III. 

1102— Yahyah,  hermano  del  anterior. 

Los  reyes  de  Zaragoza  Huditas  ó  Beny  llud 
fueron  : 

1039— Soleiman  ben  Mohamed  ben  llud  ,  q 
usó  el  dictado  de  El  Mostain  Billa. 

1046  ó  1047— Ahmed  1  ben  Soleiman  el  Mol 

tadir  Billa. 

1081  -Yusuf  ben  Ahmed  el  Muthemyn  Ab 
Ahmer. 

1085—  Ahmed  II ,  ben  Yusuf  el  Mostain  Bil 
A bn  Djafar. 

1110      ibd  el  Melek  ben  Ahmed  Emad  el  I 

lab  Abu  Merwan. 

1130     Ahmed   111,   ben   Abd  el  Melek   Seif  < 

Daulah  Abu  Djafar. 
Los  reyes  de  Valencia  Ahmerides  fueron 

1 0 1 12  o  1  < ) _'  1      Abd  el  \ziz,  hijo  de  Abd  el  Ral 

man  ,  el  hadjeb  ben    Almanzor  ben   Abdalá  b 

Abv  Ahmer. 

1060     Abd  el  Melek  ben  Abd  el   \/¡/  TI  Mo< 

liafer). 


DE    ESPAÑA. 
1077— Aba  Bekr,  hijo  ú  hermano  del  ante- 
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or. 

Los  reyes  de  Almería  fueron  cinco  al  todo  , 

>rrespondiendo  á  entrambos  fundadores. 

1009— Hhayran  el  Sekleby. 

1017— Zohair  el  Ahmery  el  Sekleby. 

1041—  Maan  (ó  Moez)  ben  Mohamed  ben  Abd 

Rahman,  apellidado  Aba  el  Awas  y  I)zu  el 

azirat-Ein  (  dueño  de  dos  wasyratos  ). 

1051  ó   1052  — Mohamed  ben   Maan   Moez   el 

Hilan  Abu  Yahyah,   apellidado  El   Moalesim 

llá  y  El  Watek  bi  Fadl  Elá. 

109 1—  Obeidalá  ben  Mohamed  Hosam  el  Davv- 

^  h  Abu  Merwan. 

i  Los  reyes  de  Badajoz  ,  contando  á   Schabur 
Per.sa  ,  fueron  cinco  á  saber : 

'  1020— Schabur  el  Farsy. 

'  En  1031,  según  aparece,  Abdalá  ben  el  Afthas 
manzor. 

!  1044— Mohamed  ben  Abdalá  ben  el  Afthas  el 

t  )dhafer  Abu  Bekr. 

I  1068— Yahyah  ben  Mohamed  Al  manzor. 
1081— Ornar  ben  Mohamed  ( por  tanto  her- 
mo  del  anterior  ),  apellidado  el  Motavvakkel 
lay  Elá,  último  de  la  dinastía,  muerto  en 

Los  reyes  de  Denia  y  de  las  Baleares. 
1016— Mudjehid  el  Dyn  ben  Abdalá  el  Ahme- 
,  apellidado  Abu  Djaisch  el  Mowafek. 
1048— Aly  ben  Mudjehid  el  Mo\vafek(Aly  tuvo 
r  sucesores  á  su  hijo  Mohamed,  y  á  su  nieto 
hak  Abu  Ibrahim  Abu  Mohamed). 
Los  emires   de  esta  dinastía,  llamados  co- 
mmente  reyes  de  Mallorca  ,  tomaban  el  dic- 
to de  fakihes,  como  se  está  viendo  en  un  tra- 
jo de  pacificación  entre  Abu  Ischak  ,  hijo  de 
)hamed  ,  hijo  de  Aly  ,  hijo  de  Mudjehid  ,  y  la 
pública  de  .lénova,  conservado  en  los  archivos 
aquella  ciudad. 

Las  primeras  palabras  del  tratado  ,  sobre  el 
al  tendremos  que  insistir  ,  son  : 
«En  nombre  de  Dios  omnipotente  y  miseri- 
rdiosOj  ¡así  Dios  se  muestre  propicio  á  todos 
i  profetas  y  les  conceda  la  salvación  ! 
Tratado  de  pacificación  y  convenio  recíproco 
ordado  con  la  bendición  de  Dios  y  su  asisten- 
a,  y  ratificado  bajo  auspicios  favorables  ,  en- 
e  el  muy  esclarecido  fakih  Abu  Ibrahim  fs- 
lak  ,  hijo  de  Mohamed  ,  hijo  de  Aly  (  á  quien 
ios  conserve  largo  tiempo  la  potestad  y  le  con- 


1020— Habus  ben  Maksan  ben  Balkyn  ben  Zei- 
ry  ,  sobrino  del  anterior. 

1038— Badys  ben  Habus  el  Modhafer. 

1072— Abdalá  ben  Balkyn  ben  Badys  ben  Ha- 
bus, hasta  790. 

Los  reyes  de  Sevilla  : 

1021— Mohamed  I,  ben  IsmaylEbn  Abed  (Abu 
el  Kaspm). 

1042  -Abed  ben  Mohamed  el  Motadhed  Billa 
( Abu  Amru). 

1069— Mohamed  II,  ben  Abed  ,  El  Motamed 
Aalay  Alá  (Abu  el  Kasem)  destronado  en  1094. 

Los  reyes  de  Tadmir  ó  de  Murcia  : 

1017 — Zohair  el  Sekleby  ,  sahed  de  Almería  , 
lo  era  también  de  Murcia,  cuyo  gobierno  le  de- 
sempeñaba un  lugar  teniente. 

.... — Abu  Bekr  Ahmed  ben  Ischak  ben  Zaid 
beu  Thaher  el  Kaisy,  teniente  de  Zohair,  quien 
lo  revistió  de  la  soberanía  de  Tadmir,  sin  que 
conste  el  año;  como  tampoco  el  de  la  muerte 
de  Ahmed ,  y  por  consiguiente,  ni  el  adveni- 
miento de  su  hijo  y  sucesor. 

....  Mohamed  Abu  Abd  el  Rahman  el  Mu- 
thelym. 

1065— Abd  el  Rahman  Abu  Abdalá  ,  hijo  del 
anterior,  hasta  1079  ,  en  que  Mohamed  el  Mo- 
tamed Billa  ,  rey  de  Sevilla,  se  apoderó  de  Mur- 
cia. Enmarañadísima  se  halla  la  historia  de  los 
Thaherides  en  Conde  y  demás  autores  que  he- 
mos logrado  examinar.  Mohamed  el  Motamed 
de  Sevilla,  dueño  ya  de  Murcia  ,  encargó  su  go- 
bierno á  Abdalá  ben  Raschik  ,  su  jeneral,  quien 
habia  contribuido  en  gran  manera  á  aquella 
conquista.  Desmembróle  Mohamed  el  gobierno 
de  Lorca  á  favor  de  Abu  Mohamed  ben  Lebun, 
quien  desde  luego  aspiró  á  la  independencia.  En 
1085  tiene  sin  embargo  la  historia  que  hacer 
mención  de  un  Abdalá  ben  Zeydun,  wali  de 
Tadmir  ,  y  de  un  Ebn  Thaher,  colocándolo  en- 
tre los  emires  de  aquella  temporada,  sin  especi- 
ficar á  las  claras  de  que  pais  era  saheb,  aunque 
se  deja  entender  que  lo  era  de  Murcia. 

Los  emires  de  Málaga  ,  según  Homaidy  ,  fue- 
ron : 

1015— Aly  ben  Hamud  (El  Motawakkel). 
1018— Rasen  ben  Hamud  (El  Mamun  ) ,  her- 
mano del  anterior. 

1023— Yahyah  ben  Aly  (El  Motaly) ,  sobrino 
de  Kasem. 

1026-EdrisI,  ben  Aly  (El  Motayyad) ,  her- 


da  victorias  gloriosas  ),  y  el  embajador  ilustre      mano  del  anterior,  quien  se  tituló  Emir-el-Mu- 
loan  de  Moro  (á  quien  Dios   favorezca  con      menyn. 


lanto  sea  agradable  á  su  divina  Majestad).  » 
Los  sahebes  de  Granada  Zeirys  ,  en  número 


cinco  ,  fueron 


1018— Zawy  ben  Balkyn  ben  Zeiry  ben  Menad 
Sanhadjita. 


1039— Edris  II  ,  ben  Yahyah  (El  Aly}. 

1068— Mohamed  II ,  ben  kasem,  ben  Aly,  ben 
Hamud,  apellidado  El  Mahady  ,  sobrino  del  an- 
terior. 

....—Kasem  II ,  ben  Mohamed  ,  el  Mahady,  El 


3'^  HISTORIA. 

Mostaly  ,  hasta  1091  (1).  Fenece  cod  ¿1  la  dinas-      tía  de  los  Harouditas  ,  descendientes  en  derl 
.  chura  de  las  Edrisitas  de  Fez  quienes  ,  aunqii 

(r)rso. s.empre  concuerda  cuanto  dicen  Abulfeda  reducidos  á  la  mera  posesión  de  las  plavas  fro 
y  Casiri  de  los  revés  de  Málaga  con  lo  que  trae  Con-  teras  al  África  ,  se  titularon  califas  por  seten 
de,  diferenciándose  notablemente  desde  el  emir  quin-       y  seis  años  en   España. 


to  de  la  dinastía  ;  pues,  según  Abulfeda,  este  emir  5.° 
fué  Ka<¡em  ben  Mohamed  ben  Aly  ben  Hamud,  so- 
brino de  Edris  El  Motayyad.  Renunció  á  poco  para 
vincularse  en  el  servicio  de  Dios ;  fué  el  6o.  Hasan  El 
Mo«lnnsir  ben  Yahyah.  No  consta  la  fecha  de  su  fa- 
llecimiento.  Por  lo  visto  ,  el  autor   arábigo  seguido 


Los  reyes  de  Córdoba  fueron  por  fin  : 
1031—  Djehwar  Abu  el  Hasan  ben  Mohame 

ben  Djehwar. 

1043— Mohamed  ben  Djehwar,  apellidado  Ab 

el  Walid,  destronado  en  10G0. 


por  Conde   lo  conceptúa  como  taghi  (usurpador) ,  y  segnn  Casiri ,  el  5o.  fué  Hasan,  hermano  de  Edris  II 

no  le  da  cabida  en  la  razón  que  trae  de  los  reyes  de  el  ^  Edris  II  (El  Alv  ben  Yahyah)  ;  el  7°.  Molíame 

Málaga  ;  el  f.  fué  Edris  II  el  Aly  ben  Yahyah  ,  her-  el  Mahady ,  piimo  de  Edris  el  Aly,  v  el  S°.  Rasem  ■ 

mano  de  Hasan  ,  destronado  y  encarcelado  por  el  su-  Mostaly  ben  Mohamed  el  Mahadv. 
Mor  ;  el  8o.  Mohamed  el  Mahady  ,  hijo  de  Edris  I. 


CAPITULO  VIJÉSIMOPRIMO. 


Situación  del  reino  de  León  bajo  Alfonso  P '. —  Razón  de  algunos  fueros  de  aquella  temporada. — Estado  délas  eos 
lumbres. — Restauración  interior  y  restablecimiento  de  la  ciudad  y  reino  de  León.  —  Concilio  de  León  en  xoao.  —  Lo 
uo>os  poros  de  Alfonso  V. — Fallecimiento  de  Alfonso  V. — Advenimiento  y  reinado  de  su  hijo  Beimudo. —  Negc 
>:ios  de  los  niños  de  Navarra,  de  Aragón  y  del  condado  de  Castilla. —  Condado  de  Barcelona. —  Competencias  entr 
los  caudillos  de  los  estados  cristianos  principales. — Fallecimiento  de  Sandio  de  Castilla. — asesinato  de  García  e, 
León  por  los  Vtlas.  —  Desposorio  de  la  hermana  de  Dermudo  con  Fernando  de  Navarra  ,  quien  se  titula  rey  de  Cas 
tilla.  —  Conquistas  y  trabajos  de  Sancho  el  Grande  de  Navarra. — Muerte  de  Dermudo. — Advenimiento  da  Fernán 
do  l  de  este  nombre ,  hijo  de  SanJio  ,  al  solio  de  Castilla  y  de  León. 

DESDE   999  HASTA   4037. 


Tamos  á  presenciar  ahora  la  situación  con- 
temporánea de  los  Cristianos  al  norte  del  Due- 
ro ,  pues  por  mas  ansioso  que  estuviera  de  acu- 
dir á  ellos  en  los  capítulos  anteriores  ,  y  ras- 
guear el  cuadro  jeneral  de  la  historia  de  la  Pe- 
nínsula ,  no  se  barajaron  los  asuntos  del  cali- 
fato  de  Córdoba  que  traía  entre  manos  con  lo 
respectivo  á  León  ,  Castilla  y  Navarra  ,  en  tér- 
minos de  tener  cabida  sus  pormenores  con 
Rqiiellot.  Por  tanto    he  ido  tan  solo  apuntando 

tal  cual  especie,  de  modo  que  cooceptiio  ya  im- 
prescindible «'i  dedicar  do  capítulo  al  intento 
coa  bechoi  barto  abultados  y  ajenos  de  los 
trances  de  guerra  recien  bistorisdos. 
s<'  vio  ya  (,l  advenimiento  al  solio  de  León 

B  «i    Allonso  hijo  di-  Bermodo  el  Coloso  ,   y    era 

r\  quinto  de  aquel  Dombre.  Pertenecía  la  Casti- 
lla a  s.,iii  lio  ben  García  ,  nieto  de  Fernán  Gon- 
saleí  ,  la  Navarra  á  Sancho  el  Grande,  hijo  de 
••I  Temblón,  J  en  fin  el  rondado  de  Bar- 


celona á  Raimundo  í  ,  hijo  y  sucesor  de  Borre 
ó  Borrell. 

Cupo  á  Alfonso  la  sucesión  del  padre  á  fines 
de  999.  Hallábase  el  príncipe  todavía  niño  en 
Calida  ,  en  manos  de  su  ayo  el  conde  Menendo 
Gon/.alvo  \  de  su  mujer  la  condesa  Dueña  Ma- 
yor. Era  de  cinco  anos  ,  y  los  ayos  lo  trajeron 
á  León  ,  en  donde  se  hallaba  su  madre  Selvira 
viuda  de  Herminio.  Llamaron  allí  «á  su  herman 
Sancho  ,  conde  de  Castilla  y  tio  del  que  iban  á 
nombrar  rey,  y  con  asistencia  de  obispos,  gran-| 
des  y  señores  de  ('astilla  y  de  León,  denotado; 
con  la  voz  latina  de  cohortes ,  plural  de  cohorsy\ 
lo  coronaron  con  grandísimo  boato  en  la  igle-( 
si, 1  de  Santa  Alaría  de  León.  El  mismo  Alfon- 
so V  es  quien  refiere  estos  hechos  ,  en  dos  pri- 
vilegios que  Otorgó  después  á  la  iglesia  de  Santa 
María  ,  y  motivaron  su  carino  á  la  ciudad  y  me- 
trópoli fie  León. 

Procedió  el   niño  como  rey   desde  el  primer 
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5o  de  su  advenimiento  al  solio  ,  pues  confirmó 
'  1  13  de  octubre  la  donación  hecha  á  Santa  Ma- 
1  ía  de  León  ,  por  el  rey  Ordoño  II  ,  del  castillo 

e  San  Salvador  t  á  las  orillas  del  rio  Curueüo  y 


e  otras  varias  posesiones.  Dice  el  rey  en  aquel 
rivílejio  (1)  que  concede  el  caslülo  y  las  fiucas 
ue  va  relatando  ad  locum  Sanctte  Mario?,  et  te 
jso  Antistite  Froilani  ,  ubi  nunc  me  unxerunt 
i  Regno  pro  tali  honore  ,  á  fin  de  que  los  posea 

!  i  iglesia  como  los  posevó  su  lia ,  de  feliz  memo- 
¡a,  la  reina  Doña  Jeloira  y  la  reina  Doña  Tara- 
a.  La  fecha  es  tertio  idus  octobris  era  íertia 
ena  séptima post  millesimam.  Está  firmada  el 

11  cta  primero  por  el  rey,  luego  por  su  madre 
le Ivirá  Regina  ej'us  genitrix  ,  por  el  conde  Me- 
endo  Gonzalvo  (  Menendus  Gundisalvi  comes 


habitando  con  tan  suma  austeridad  que  iban 
acudiendo  á  su  recinto  otras  muchas,  no  solo  de 
los  pueblos  inmediatos,  sino  también  de  los  le- 
janos por  su  nombradía.  La  fecha  del  testamen- 
to es  :  VI  id.  jeb.  R.  Adef.  filio  re  gis  Veremun- 
di  •  et  Froilani  episcopi  ¿n  civis  ve l  sedes  Legión. 
La  firma  del  prelado  dice  :  Virtus  Christi  pro- 
tectus  Froilan  episcop. 

Corresponde  á  la  idéntica  fecha  el  testamento 
queotorgóel  abad  Sálvalo, apellidado  Hilaf  (so- 
brenombre de  traza  arábiga)  á  favor  de  San  Ci- 
priano de  Valdesalce,  situado  sobre  el  Ezla  ,  á 
las  cercanías  de  Coyanza  (1),  y  que  seguía  tam- 
bién la  regla  de  Sau  Benito.  Otorga  el  testamen- 
to donación  del  pueblo  de  Morella  (  hoy  Mori- 
llas) y  de  la  iglesia  de  San  Pelayo,  que  de  él 


:>/?/.),  por  el  tioy  tutor  del  rey,  Sancho,  conde  hacia  parte  ,  concedida  por  el  último  rey  Ber- 
e  Castilla  ,  hijo  de  García  ,  titulándose  duque  mudo  al  donador  ,  como  lo  espresa  en  el  acta  y 
anctius  dux  Garsea  prolis  conf.)\en  fin  por  ¡os      consta  por  otra  que  se  halla  en- el   folio  169  del 


bispos  Pedro  de  la  Silla  apostólica  de  Iría  (  El 
adron  ó  Santiago) ,  Armentario ,  de  Dume, 
elayo  ,  de  Lugo  ;  Guderleo  ,  de  Oviedo,  y  See- 
teno  ,  de  Aslorga.  Siguen  luego  ,  como  meros 
•stigos  ,  Pelayo  Roderiquiz,  Muñoz  ,  Fernán - 

z  ,  Froila  Vimarediz  y  Froila  Odoariz. 

Este  privilejio  fué  obra  del  afán  del  obispo 

*  *oila  por  el  aumento  de  los  bienes  eclesiásti- 

*  )S ,  como  se  ve  en  el  acta  de  Alfonso  V,  de  la 
n  a  1050  ,  año  de  1012,  en  el  cual  refiere  cómo, 
»  jvado  en  su  niñez  á  León,  donde  le  uujieron 

*  coronaron  en  la  iglesia  de  Santa  María  ,  tras 
II  ceremonia  de  la  consagración,  le  habia  esta- 
¡i  )  recordando  la  suma  relijiosidad  y  veneración 

i  sus  abuelos  para  con  la  silla  de  León  ,  y  re- 
unendándole   encarecidamente   que   siguiese 
u  piadoso  ejemplo  ;  y  por  tanto  ,  á  influjo  de 
gracia  del  Señor,  revalida,  dice,  aquella  acta 
i  cuya  virtud,  el   susodicho  obispo   poseía  de 
)r  vida  el  castillo  de  San  Salvador. 
En  otra  acta  de  la  era  1038  (ú  1000  de  J.— C), 
lena  un  monasterio  de  monjas  fundado  en  la 
udad  de  León  ,  en  honor  del  Apóstol  Sant>a- 
),  y  que  se  conservó  al  cargo  de  su  abadesa, 
amada  Sinduara,  aun  en  la  toma  de  León  por 
Imanzor  y  por  su  hijo  Abd  el  Melek. 
Otorgóse  en  aquel  año  un  testamento  de  dos 
amanas  CastayLargay  de  cierta  Amira  dando 
monasterio  la  herencia  de  su  lio  Cesanoy  Val- 
sabugo  ,  entre  los  rios  Torio  y  Porma  (2).  Era 
ua  corte  ó  casa  cercada,  con  todos  sus  edificios 
dependencias.  Decíase  en  él  que  el  ánimo  de 
s  testadoras  era  entrar  en  aquel   monasterio 
le  seguía  la  regla  d»-l  grande  San  Benito,  con 
fin  de  mejorar  sus  vidas  y  costumbres  en  com- 
una de  las  castas  muchachas  que  la  estaban 

(i)  Cartulario  de  León,  fol.  a5. 
|]    I  uuibo  de  León  ,  fol.  307. 


Cartulario,  con  la  donación  del  rey  al  abad,  fe- 
cha en  23  de  diciembre  de  la  era  1032.  Revalidan 
la  donación  de  Salvato  los  obispos  Armentario 
de  Dume,  Pelayo  de  Lugo  ;  Pedro  de  Iria  ,  Gu- 
desteo  de  Oviedo  ,  y  por  fin  Froila,  de  León,  en 
estos  términos  :  Sub  Christi  nomine  Froilani 
Legionense  sedis  Dei  grada  episcopus.  Siguen 
las  firmas  de  la  reina  madre  Doña  Jeloira  ,  de 
Alfonso  ,  y  de  otros  personajes  madores,  entre 
los  cuales  asoma  la  del  historiador  Sampiro,  ca- 
pellán y  notario  del  rey  ,  y  que  fué  luego  obis- 
po de  As  torga  (2). 

Acreditan  todos  los  documentos  de  aquellos 
tiempos  ,  al  par  de  los  anteriores  ,  el  poderío  y 
la  autoridad  de  que  gozaban  el  conde  Menendo 
Gonzalvo  y  la  condesa  Dornna  Mayor  ,  su  con- 
sorte ,  en  la  menoría  de  Alfonso,  y  también  que 
la  reina  madre  Doña  Jeloira  terciaba  en  el  go- 
bierno, como  lo  patentizan  los  instrumentos 
de  aquella  temporada  ;  pues  además  de  las  actas 
existentes  en  el  archivo  de  Samos  del  año  de 
1001 ,  cuando  la  reina  estaba  presidiendo  en  Bó- 
veda ,  aldea  del  valle  de  Létnos  ,  una  junta  de 
jueces  y  señores,  se  halla  en  el  archivo  de  León 
una  acta  del  año  anterior  (1000),  por  ía  cual 
concede  ,  como  rejenla,  al  obispo  Froila  y  á  su 
iglesia  el  páramo  de  Veremundo  Uzarn  :  empe- 
zando con  estas  palabras  :  Ego  Ge  luirá  regina 
simul  c um  filio  meo  Adefonso  jex  adeptus  in 
regnum  patris  suis ,  tibi  enim  Froilani  lip.  in 
Domino  Dco  plenissimam  salutem.  La  feclia  se 
espresa  del  modo  siguiente:  Facía  series  testa* 

(1)  Cnjus  cimiferio  (  S.tncti  Cvpriani  episcopi) 
construclum  et  ecliílcatum  est  in  Valle  deSalice,  se- 
cus  ilumine  Exuda?  in  próximo  Coiaoca... 

(2)  La  donación  del  abad  es  del  tenoi  siguiente  : 
Facta  testa  menú  quoddum  quod  erit  VI  idus  murtii/ 
era  MXXXVUI. 


i 


3  í  2  HÍSTO 

mentí  secundo  idus  novembris  in  era  terdena  oc- 
tava post  millesimam.  Asoman  dos  firmas  nota- 
Mes  .  la  de  la  madre  del  rey,  en  estos  términos: 
Ce  Ivirá  regina  prolis  Garseani  et  Arce:  lo  que 
<\stá  demostrando  de  sobras  que  Domna  Geloi- 
ra  no  era  hija  del  rey  de  Navarra  García  el  Tem- 
blón, como  lo  afirman  algunos  autores,  sino 
del  conde  García  Fernandez  ,  cuya  mujer  se 
llamaba  Ata,  como  aparece  en  varios  documen- 
tos y  prjvüejios  ;  y  la  del  cronista  Sampiro  , 
(¡uien  firma  :  San/piras  Prbr.  qui  et  Majordo- 
mus  Regi<.  También  se  vela  firma  del  obispo  de 
As  torga  Gudesleo  ,  muy  propio  de  aquel  tiem- 
po :  Movadlos,  qui  sumí  in  palatio  Regis  •  sin 
nombrar  á  los  monjes. 

En  el  mismo  ano  de  1000  ,  el  obispo  de  León 
Froila  revalidó  el  privilejio  de  Alfonso  V  en  dar 
;  La  iglesia  de  Oviedo  grandes  propiedades  en  la 
\illa  de  Todox,  entre  Barajo  y  TSavia.  Habíanse 
confiscado  aquellos  bienes  á  Analso  y  á  su  mu- 
jer ,  por  haber  conspirado  contra  la  vida  de  Al- 
fonso niño,  viviendo  aun  su  padre  Bermudo. 
kn  1002,  Sinduara,  abadesa  del  monasterio  de 
Santiago,  otorgó  al  santo  apóstol  y  á  los  márti- 
i.  s  cuyas  reliquias  se  veneran  en  aquella  casa, 
crecidas  posesiones  compradas  á  varias  personas 
que  va  nombra ado.  Trae  aquella  acta  de  dona- 
ción la  feqba  del  '2  de  los  idus  de  marzo  de  la  era 
1040,  y  va  firmada  por  el  obispo  Froila  en  esta 
forma:  Sub  CJiris  ti  nomine  l'roüani  J)ei  gratia 
episcopus. 

Froila  ,  el  cual  en  el  reinado  de  Bermudo,  es- 
tuvo ya  dando  tantas  pruebas  de  sil  devoción 
entrañable  ;i  los  mío  tos  mártires  Facundo  y  Pri- 
mitivo ,  y  de  su  veneración  á  los  monjes  de  su 
culto,  otorgándoles  el  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cremencsy  otras  iglesias,  hizo  su  testamen- 
to en  la  era  1040,  para  honra  de  Dios  y  de  la 
Vírjeo  María  ,  bajo  cuya  invocación  se  hallaba 
la  catedral  de  León,  que  poseía  las  reliquias  de 
San  Cipriano  obispo,  de  Santo  Tamas  apóstol*  y 
de  oíros  varios  santos.  Tan  cuantiosos  fueron 

los  dones  de  aquel  prelado ,  que  bastaron  para 
el  mantenimiento  de  su  iglesia  en  Los  tiempos 
desastrados  de  las  correrías  de  Almanzor  j  de 
Abd  el  Melek.  pío  desde  luego  su  propia  coas, 
que  había  levantado,  según  dice,  labore petfec* 
to,  como  también  varios  edificios  accesorios,  oro 
y  dinero  con  ropaay  varios  renglones  de  su  uso 
personal.  Añadió  después  algunas  aldeas  en  la 
sierra  <  i,  junto  al  rio  Torio,  que  corn 

pondieron  antes  á  las  monjas  de  Ifataplana  .  de 
Un  cuales  se  babia  posestooado  por  autoridad 
canónica  j  ds  orden  del  rej  Bermudo  «le  glo- 
riosa memoria  ;  después  un  pueblo  an  el  tértni- 

l  relio ,  con  su  caseí  ío  ,  lien-as.  vi  i 
dos    molinos  ,  piados ,  paolanos  ,  sierras ,  icer 
■oí     x  lodos  •  ns  productos;  otro  pueblo  en  el 
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valle  de  Onciua,  y  á  su  semejanza  cuanto  pose 
en  aquella  jurisdicción  f  similiter  cum  omn 
quibus  in  ea  jure  possideo  );  otro  en  el  para  ni 
que  le  habia  regalado  la  reina  Domna  Gelvirs 
mujer  del  rey  Bermudo  ;  una  heredad  en  el  v; 
lie  de  Asiioncia  (hoy  Ezlonza )  que  le  cupo  d 
un  clérigo  llamado  Albino  ;  otra  heredad  qfta 
después  de  haber  correspondido  á  las  hermana 
de  Domna  Zanona  ,  habia  sido  del  abad  Sálvate 
quien  se  la  dejó  ;  otra  ,  in  Sancti  Joannis  (  ho 
Santivañez)  ,  comprada  {per  cartas  emptioni 
sen  placita  judiciorum)  de  Belito  Gallego  y  d 
Justo  Navafria  ;  un  viñedo  en  Páratela  bajo  e 
título  que  lo  estaba  poseyendo  ,  menos  allá  un 
viña,  conocida  por  pertenencia  de  cierto  Haken 
ó  El  Hakeni  [yineas  in  Paratella  secundum  illa 
jttri  meo  obtineo  ,  exceptis  illa  vinea  de  Hacan) 
Añadió  otros  pueblos  y  herencias  que  poseia  e 
los  términos  del  Bierzo,  en  Gal v usa  y  en  Astil 
rias,  j  acaba  denotando  varios  muebles  caseroí 
con  espresiones  acreedoras  al  aprecio  tic  losafi 
donados  á  antigüedades  (1). 

Hay  en  el  folio  400  del  archivo  de  León  otr; 
donación  del  mismo  obispo,  á  favor  del  monas 
teriode  San  Cosme  de  la  iglesia  de  Santa  María| 
junto  al  peñón  de  Pombiro  ,  que  anos  hacia  es 
taba  perteneciendo  á  su  diócesis,   habiéndol 
disfrutado  sus  antecesores.  Hízose  la  donado 
con  anuencia  del   cabildo  de  Santa  María  {Cu 
onini  congrega tione  regule  nostre...  unánimes  at 
que  concordes...) 

En  otra  acta  de  la  era  1044  ,  ano  de  100G  echó« 
el  obispo  Froila  el  resto  de  su  afán  por  la  dis-J 
ciolina  eclesiástica.  Un  monje,  llamado  Gonsti 
vo,  según  el  acta,  hijo  de  /aben  ,  estaba  vivien 
do  en  una  hermitilla  sobre  un  peñasco  llamad 
Maoulfo,  á  la  orilla  del  Torio,  en  la  jurisdieeio 
de  nuestro  obispo.  Aquel  desastrado  ,  dice  e 
obispo  en  el  acta  testamentaria  ,  pecó  allá  co¡ 
una  moza  descarriada  y  huyó  á  una  provincia 
Por  cnanto  las  leyes  canónicas  facultaban  por 
aquel  hecho  al  prelado  para  disponer  de  la  per- 
sona y  haberes  del  delincuente  á  su  albedrío,  leí 
confiscó  el  obispo  todas  las  fincas  ,  tierras  ,  vi- 

(i)  Adicto  etiam  leen»  palio  obtimo  cum  dúos  plu-| 
mazos,   el  dúos  fazales ,  et  gamhnua  ohtima  ,  el  tu- 
pede  I.  Pulbillo  de  mensa  mutas  II  cum  binas  fazals- 
h.is..   de  vasos  de  mensa  V  coi  ueas...  Civallelln  ruco 
pro  céreo  portare  ad  mensa...  de  Ecclesia  s'guos  III... 
un  1 1  ni  appendente  libra el  alio  libras et  alio  li- 
bras... el  tertio  libras...  Casulla  Greci*c  i  cum  sua  ui- 
nica  ,  balteum  ex  nuro  puro  cum  lapidibus  suis  ora* 
:ilcs ,  el  ¡lio  mío  cum  perpeodes  i 
.  el  i  ion  gemmií.  Pallea  de  super  Cálice  de  aaro 
¡o  is    \   i  mu   m;<>  amisso.    Vaccas  \\  cum 
iuo  lauro.    Juga  boum    \  \  \    per  omnes   h.is   \dlat 
.ir  antes,  <  !▼<  i  (."( '  ¡n 
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¿dos  y  molinos  del  hermitaño  ,  y  se  los  tras- 
isó  á  la  abadesa  Sinduara  y  á  sus  monjas  ,  que 
vian  en  el  monasterio  de  Santiago  de  León 
ijo  la  regla  de  San  Benito.  Esta  donación  de 
•oila  ,  firmada  por  él,  es  del  13  de  enero  de  la 
a  1044(1006). 

La  última  acta  de  aquel  prelado  es  del  Í5  de 
brero  del  mismo  año  de  1006  ,  y  fué  la  firma 
ie  puso  en  el  testamento  por  el  cual  dos  mu- 
res ,  Tododona  y  A uria,  dieron  al  monasterio 
San  Cosme  y  á  su  abad  Fredenando  cuanto 
bian  heredado  desús  padres. 
Sucedió  á  Froila  en  la  silla  de  León  ,  en  1007, 
mo  (1).  La  primera  firma  auténtica  de  Ñuño, 
cesor  inmediato  de  Froila,  se  baila  en  un  per- 
mino  gótico,  fecho  en  la  era  1045  (año  1007), 
r  el  cual  Cipriano  y  su  mujer  María  venden 
■a  posesión  sobre  los  muros  de  León  con- 
stante por  una  parte  con  el  monasterio  de 
n  Julián  ,  y  por  la  otra  parte  con  una  calle 
e  desemboca  sobre  la  iglesia  catedral  de  Santa 
ría.  Escribióse  esta  acta  —  reinando  Alfonso, 
ndo  García  Gómez  conde  de  León  ,  y  en  el 
ntificado  de  Ñuño.  El  9  del  mismo  mes  v  año, 
judío  Samuel  vendió  de  mancomún  con  su 
ijer  Cete  una  heredad  junto  al  rio  Vernesga, 
el  término  de  Traballio  (  hoy  Trobajo)  á  los 
nados  Félix  y  Viarigo  ,  fundadores  del  rho- 
iterio  de  San  Miguel  déla  Vega,  quienes  com- 
iron  el  año  siguiente  una  viña  junto  al  cami- 
de  Villaciti  (hoy  Villacedre).  Esta  última 
a  se  firmó  en  una  junta  celebrada  en  el  mo- 
ten o  de  los  Santos  Mártires  Claudio,  Luper- 
y  Victorico.  Ambas  hacen  mención  del  rei- 
lo  de  Alfonso  y  del  pontificado  de  Ñuño. 
\ parece  en  el  año  de  1008  un  documento  que 
nciona  al  obispo  Ñuño,  y  contiene  particu- 
idades  reparables :  un  clérigo  llamado  Sam- 

0  (harto  lo  conocemos)  cede  al  monasterio  de 
ntiago  ,  que  estaba  junto  á  la  catedral,  y  cuyo 
id  se  llamaba  Teodomiro,  Villa  Taurelli 
•spnes  Villatoriel)  á  la  márjen  del  Porma  ,  y 

1  pueblo  de  Alixa  por  las  orillas  del  Vernesga. 


lacio  ,  quienes  firmaban  con  la  añadidura  de  : 
Monachos  ,  qui  sunt  in  palatio  Regís.  Muerto 
Bermudo  ,  dejó  Ascárigo  el  reino  de  León  ,  y  se 
fué  á  vivir  en  Castilla  junto  al  conde  Sancho. 
Vendió  á  su  propartida  el  pueblo  recien  citado 
á  Sampiro  ,  quien  se  lo  pagó  en  ropas  de  sumo 
valor.  Vino  poco  después  á  León  la  reina  Dom- 
na Je  lo  ira  ,  Siendo,  como  se  ha  dicho  ,  rejenta, 
y  muy  ajena  de  la  cesión  de  Ascárigo,  se  pose- 
sionó de  Alixa.  Acude  Sampiro  a  la  reina,  le  hace 
presente  su  derecho  y  le  ofrece  además  dos  es- 
clavos moros  ,  llamados  Iucef  y  Numara  ,  y  así 
logra  la  devolución  del  pueblo  de  Alixa  por  una 
acta  de  revalidación  solemne.  La  donación  de 
Sampiro  al  convento  de  Santiago  de  León  es  del 
18  de  julio  de  la  era  1046.  Trae  la  firma  de  Ñuño 
y  de  otros  varios  sacerdotes  y  diáconos. 

Vivía  por  entonces  en  León  una  señora  de  na- 
cimiento esclarecido  ,  llamada  Salomona,  vin- 
culada toda  en  el  servicio  de  Dios  ,  la  cual  fué 
adquiriendo  fincas  con  ánimo  de  fundar  un  con- 
vento de  monjas.  No  suena,  en  los  documentos 
relativos  á  ella  ,  desde  la  era  1048  hasta  la  de 
1052,  como  abadesa,  ni  aun  el  monasterio,  que 
mandó  luego  como  ya  existente  á  la  sazón  ;  y 
solo  en  1052  asoma  la  mención  de  aquel  monas- 
terio, como  fundado  y  dirijido  por  Salomona, 
de  donde  se  rastrea  que  la  fundación  se  verificó 
desde  el  año  de  1010  a!  de  1014. 

Por  entonces  se  fundó  también  otro  convento 
bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  pues 
el  conde  Muñoz  Ferdinandiz  y  su  mujer  Domna 
Jeloira  habian  comprado  un  solar  en  la  ciudad 
de  León  á  Domna  Eldoara  ;  confrontaba  el  sitio 
por  una  parte  con  la  puerta  llamada  Arco  de 
Rege ;  por  otra  con  el  convento  de  San  Salva- 
dor; por  el  tercer  lado  con  una  calle  que  desem 
bocaba  en  el  mercado,  y  por  el  frente  cuarto 
con  la  calle  donde  se  avecindaban  los  escude- 
ros. Había  en  la  cerca  del  solar,  dice  el  acta  de 
la  fundación  dos  torreones  antiquísimos,  loque 
demuestra  que  ni  Almanzor  ni  Abd  el  Melek 
arrasaron  absolutamente  las  murallas  de  León. 


bia  este  último  pertenecido  al  judío  Vitas  ,  á  En  aquel  mismo  solar  fué  donde  el  conde  y  la 
¡en  lo  desapropió  el  rey  Bermudo  por  algún  condesa  levantaron  su  palacio  suntuosísimo, 
lito,  para   traspasarlo  aun  clérigo  llamado      adornándolo  con  varios  muebles  deslindados  en 

el  acta  ,  como  también  una  corte  de  grandiosi- 
dad asombrosa.  Apenas  redondearon  sus  obras, 
acordaron  piadosamente  dichos  señores  plas- 
tear una  iglesia  en  la  torre  situada  al  oriente, 
condecorándola  con  las  reliquias  de  la  cruz  del 
Salvador  ,  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo y  del  precursor  de  Jesucristo,  bajo  cuya  ad- 
vocación santificaron  la  iglesia.  Dotaron  luego» 
el  convento  con  muchas  haciendas,  consagran- 
do el  obispo  Ñuño  la  iglesia  el  28  de  setiembre* 
de  tOtl.  Ocuparon  el  monasterio  unas  monjas 


cárigo,  á  quien  se  titula  maestro  en  el  acta. 
a  el  superior  de  los  monjes  residentes  en  pa- 

i ,    Lobera  ,  qu¡pn  trabuca  este  obispo  con  el  santo 
su  nombre,  se  empeña  en  que  lo  enterraron  en  la 
de  San  IVrlro  de  los  Huertos  ,  por  cuanto  los 
habian   profanado  y  saqueado  la  catedral  de 
¡aria;  mas  ya  se  ha  visto  cómo  los  monumen- 
de  principios  del  siglo  XI,  dan  á  entender  que  sub- 
iere pues  de  fundamento  el  pare- 
ibamos  de  citar  sol>n;  este  punto. 
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cuya  primera  abadesa  se  llamaba  Tarasia.  Fir- 
maron la  donación  el  conde  y  la  condesa  ,  sus 
dos  hijos  Pedro  y  Juan  Muñiz  y  sus  tres  hijas 
Sancha,  Tarasia  y  M;»ría;  se  hace  luego  mención 
del  monarca  reinante  Adefonso  ,  á  quien  se 
apellida  príncipe  serenísimo,  varón  piadoso  y 
grande.  Siguen  las  firmas  de  Escemeno  ,  obispo 
de  Astorga  ;  de  Ñuño  ,  obispo  de  León  ;  de  Vi- 
marano  ,  obispo  de  Santiago,  de  Domna  Jeloira, 
madre  del  rey ,  y  de  varios  señores  ,  de  los  cua- 
les hasta  cinco  se  titulan  condes. 

Solia  también  abocarse,  en  tiempo  del  obis- 
po Ñuño  ,  cuanto  caudal  franqueaba  la  relijiosi- 
dad  de  los  fieles  á  la  rehabilitación  de  los  mo- 
nasterios mal  parados  por  la  morisma  ,  y  así 
hay  dos  actas  firmadas  por  el  mismo,  con  fecha 
de  1011  ,  en  las  cuales  cierto  Aurisindo  otorga 
ni  convento  de  Santiago,  hermano  del  Señor, 
una  heredad  sobre  el  rio  Porma  ,  y  á  la  supe- 
riora,  Imilons,  para  la  fábrica  de  su  iglesia,  una 
posesión  en  Villarrodanni  (Villarroañe)  entre  el 
Porma  y  el  Torio  ya  entrado  en  el  Vernesga, 
como  también  otras  fincas  que  había  ido  adqui- 
riendo en  el  Sardoneto  ,  sobre  las  orillas  del 
Orbigo,  en  Magaz  ,  en  la  villa  de  Citi  Rege  (Vi- 
llacedre),  y  en  el  Mancellarios  ,  hoy  Manci- 
lleros. 

Habia  estramuros  ,  hacia  levante,  junto  á 
Santa  ¡María,  otro  monasterio  bajo  la  advocación 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  se- 
gún actas  auténticas,  quedó  arruinado  por  los 
Sarracenos  ;  y  en  1012,  Cristóbal  y  Gunlerado, 
descendientes  de  los  fundadores,  tomaron  á  su 
cargo  el  restablecerlo  ,  concediéndole  varias 
posesiones  deslindadas  en  el  acta.  Era  el  mo- 
nasterio para  entrambos  sexos,  cuyos  superio- 
res se  citan  ,  Tulca,  clérigo,  y  Domna  Aldena, 
abadesa.  Lo  firman  Ñoño  ,  obispo,  Fromárico, 
mayordomo  del  rey,  con  varios  eclesiásticos  y 
s-glares.  lira  deeiet  centena,  el  quinquics  dena 
M/per  (2.",  de  mayo  )  (1). 

Se  está  viendo  por  tales  actas  cómo  la  ciudad 
de  León  te  había  ido  rehaciendo,  reedificando 
y  engrandeciendo  con  nuevos  monasterios  y 
mayor  CMerfo,  desde  la  muerte  del  rey  Berniu- 
do  y  aun  en  la  memoria  de  su  hijo  y  sucesor  Al- 
louso;  y  al  parecerse  cifró  tan  suma  prosperi- 
dad en  el  desempeño  de  los  tutores  del  prínci- 
pe niño,  en  las  prendas  peregrinas  de  Doto  na 
Jeloira  ,  y  en  el  menoscabo  del  poderío  de  Cor- 
(loba,  retraído  con  los  vaivenes  de  los  Árabes 
<ie  su  guerra  sagrada  contra  los  Cristianos;  pues 
<  Mi'.i.i  qnemti)  ajenos  de  guerrear  contra  León, 
los  irabes  acudieron  ansiando  Is  pac  del  rev 
'•i  incebo .  c  uno  lo  espresa  un  documento  con* 

i  titubo  i ,  ful.  1 1  i. 
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servado  en  el  archivo  del  monasterio  de  Sa 
gun  ,  fecho  el  año  1013,  pues  así  lo  espresa 
presentía  ,  qui  ibifuit  Zacbascorta  Ebemba 
quando  venit  de  Córdoba  pro  pace  confirmare 
Romanos  in  Domaos  Sanctos  (l). 

Una  sublevación  contra  el  rey  alteró  ent<l 
ees  por  algún  tiempo  el  sosiego  del  reino 
León,  pues  varios  señores  ,  además  de  alza 
sin  que  consten  los  motivos,  llamaron  á  los  S 
rácenos  en  su  auxilio;  mas  parece  que  seení 
uó  eficazmente  aquella  demasía  con  los  cona 
de  varones  poderosos  que  suenan  á  menudo 
las  actas  y  documentos  de  aquella  témpora 
á  saber:  Pedro  Fredinando,  Feldo  Amatiz, 
clérigo  Sampiro  ,  Sarracino  Arianiz  ,  Muño  ]\ 
niuz  ,  y  otros  varios  ,  cuya  lealtad  se  verá  p 


miada  en  los  documentos  de  los  años  siguit 
tes. 

Hay  con  electo  un  instrumento  gótico  ori 
nal ,  cuya  copia  se  halla  en  el  folio  44  del  Tum 
de  León  ,  en  el  cual  el  rey  Alfonso,  después 
referir  las  particularidades  de  su  coronación 
Santa  María,  y  la  exhortación  del  obispo  Frue 
quien  le   encarga  suma  devoción  á  iglesia  t 
santa,  hablando  de  aquellas  turbulencias  espij 
sa  que  el  mismo  comandante  del    castillo 
San  Salvador  de  Curueño  se   habia  mancoml 
nado  con  los  rebeldes  (2),  y  vencidos  estos  y 
cobrado  el  castillo  de  San  Salvador  pasó  el  r 
con  toda  su  corte  al  monasterio  de  Sahagun,  < 
donde  Ñuño  ,  obispo  de  León  ,  le  rogó  se  di 
nase  revalidar  la  donación  del  castillo,  cuyo  pl 
no  goce  habia  disfrutado  su  antecesor,  en  vi 
tud  de  otorgamiento  del  mismo  Alfonso;  qui( 
hallando  graciable  la  suplica  ,  ratificó  la  don 
cion  del  castillo  con   todas   sus  dependencia 
instituyendo  á  Ñuño  superior  de  todos  los  m 
nasterios  ya  poblados  ó  por  habitar,  y  rindiei 
dolé  los   monjes  siempre  su   homenaje  ;  po 
Aulam,  dice,  Sanctce  iMaria-,  sedis  antiquissi'ma 
Tributó  Ñuño  al  rey,  en  pago  de  aquella  reva 
dación  ,  una  corona  de   plata  valuada  en  tres 
cientos  sueldos   (cinta  argéntea  valente  ¿olide 
número  CCC)  (¡1). 

(i)  Se  menciona  i  cómo  bemoi  visto  en  los  autoi 
■rábigotel  envió  de  un  embajador  á  Alfonso  V  por 
Esclavón  Wadbah,  hadjeb  de  Hescham  1L,  en  los 

timos  meses  fie  su  reinado;  mas  ignoramos  quién 
al  Ebn  liakri  de  l:i  acta  de  Saliapun. 

(a)   Post  ohiimn  vero  illius  (Froilani  episc.)  evea 
hellnni  Ínter  Christianos ,  el  mentitns  fuit  vir  qni  ip 
sumí  Castra m  (Sancti  SaWatori)  tenehat  de  maniba 

DOntifeX  ¡a  m  nominal  ns,  el  ei  e\it  su  per  se  (iarsea  fio 
me/,  qui  cum  gens  [smaelitarum  erat,  ac  non  multi 
diehiis  coadunatJ    fuiroui   cuín  onnil  gens  nostra  ii 

Dni  Sanctos. 

(1)   Va  el   arta  fechada  y   firmada   romo   *igue :— 


Vuño  siguió  firmando  en  el  mismo  año  varias 
as  á  favor  del  monasterio  de  Santiago,  conti- 
3  á  la  catedral  de  Santa  María,  mencionando 
una  de  ellas  una  aldea  llamada  Villa  Habib, 
3  orilla  del  Torio.  Su  poblador,  por  disposi- 
•n  del  rey  Ramiro,  fué  Gutino  Zelmiz,  quien 
jiéudola  poseido  largos  años,  la  dejó  al  morir 
no  de  sus  hijos,  diácono,  llamado  Juan  Gu- 
iz,  y  luego  este  á  su  fallecimiento  al  conven- 
de Santiago.  Los  empleados  del  rey  ,  desen- 
diéndose  de  las  inmunidades  monásticas,  im- 
ñan  por  igual  las  cargas  concejiles  al  vecin- 
■io  de  Villa  Habib;  pero  el  abad  Teodemiro 
idió  al  consejo  del  rey  y  de  los  palaciegos  ,  y 
ró  una  providencia  reponiéndole  en  los  de- 
nos de  los  poseedores  antiguos  de  la  aldea  , 
i  7o  nombre  está  demostrando  su  oríjen  arábi- 
Acompafian  el  acta  las  firmas  de  Alfonso, 
su  madre  Jeloira  ,  del  obispo  Ñuño,  de  va- 
i  magnates  y  de  Sampiro  ,  clérigo  y  notario 
rey  (t). 
:  '.ontiene  el  archivo  de  León  otro  pergamino 
j  ico  ,  fecho  en  el  año  1013  ,  en  el  cual  Graci- 
l    que  se  titula  de  conversa  et  Cliristi  ancilla, 
;  ide  á  Gonzalvo  una  casa  y  un  solar  por  el  in- 
c  or  de  la  ciudad  de  León  ,  junto  al  monaste- 
u  que  este  habia  comprado  á  Billeto,  y  al  cual 
.|  auso  el  apodo  de  Malas  Acquas.  Hablase  en 
i  lella  acta  de  varios  monasterios  existentes 


de  fspaSa.  3  la 

ro,  una  donación  que  le  hizo  Zuleiman,  llamado 
allí  hijo  de  León,  relativa  á  un  pueblo  por  la 
orilla  de  Ezla,  cuyo  nombre  era  Caprarios,  hoy 
Cabreros.  Al  folio  276  del  Cartulario  se  halla 
otra  acta  del  mismo  año  que  menciona  un  con- 
vento de  monjas,  consagrado  á  San  Pelayo,  cu  va 
iglesia  tenia  la  advocación  del  glorioso  San  Mar- 
tin, todo  lo  cual  comptueba  lo  mucho  que  iba 
aquella  ciudad  aventajando  en  caudales  y  en 
edificios. 

Premió  el  rey  por  entonces  la  lealtad  de  Fel- 
don  Amatez,  traspasándole  los  haberes  de  For- 
tis  y  del  clérigo  Vimarano,  desapropiándoselos, 
por  auxiliares  de  Munio,  hijo  de  Fredenando,  en 
su  rebeldía.  Quiso  también  galardonar,  en  1014, 
á  Pedro  Ferdinandiz,  apellidándole  fidelem  me- 
um,  y  concediéndole  el  pueblo  de  Abacif,  junto  •    m 
alTeira,  en  el  territorio  de  Astorga  ,  con  facul- 
tades para  poblarla,  y  el  derecho  de  jurisdicción 
sobre  el  vecindario.  Esta  acta,  con  fecha  del  2Í> 
de  abril ,  va  firmada  por  los  obispos  Eccemeno 
de  Astorga,  Ñuño  de  León  y  Vistrario  de  Santia- 
go, como  también  por  varios  magnates  (1). 

En  un  documento  fecho  el  año  de  1015,  y  fir- 
mado por  nuestro  obispo,  se  habla  de  la  entrada 
de  la  morisma  en  León  ,  por  el  tiempo  de  Ber- 
mudo,  y  se  dice  que  se  llevó  á  dos  muchachos 
llamados  Salvador  y  Julián  ,  hijos  del  difunto 
Munio,  empleado  palaciego.  Habiéndose  los  ma- 


s  de  la  venida  de  Al manzor,  como  el  de  San  yordomos   del    rey  apropiado  los   haberes   de 

o  y  de  San  Adriano;  lo  cual  corrobora  aquellos  desventurados,  los  traspasó  Bermudo 

lt  rito  se  dijo  sobre  el  estado  de  León  ,  tras  la  áNuño  Domnitiz,  y  á  su  fallecimiento,  á  su  mu- 

i  rada  del  caudillo  arábigo  y  de  su  hijo.  Firmó  jer  Auria,  y  á  sus  dos  hijos  todavía  niños,  llama- 

|    bispo  Ñuño  ,  el  i.°  de  noviembre  de  aquel  dos  Vita  Xab  y  Gilí  Xab;  y  Auria,  abusando  de 

üinoaño,    una  donación  hecha  por    García  la  suma  niñez  de  sus  hijos,  vendió  gran  parte  de 

,j  fio  al  monasterio  de  Valdepueblo  (Vallis  Po-  aquellos  bienes  á  dos  judíos  llamados  Xab  Xaía 

,i  i) ,  cuyo  abad  se  llamaba  Arajinto. Léese  al  y  Jacobo  Traballio,  de  cuyas  manos  los  rescató 

jl  tras  las  firmas  del  rey  y  del  obispo  ,  las  de  Alfonso,  condolido  del  quebranto  de  los  mucha 


'cía  Gómez  ,  titulándose  gobernador  de  Sal- 
ía, y  de  Sancho,  conde  de  Castilla  ;  de  donde 
nfiere  que  entrambos  señores  se  habian  re- 
,  iciliado,  después  de  haber  terciado  muy  prin- 
almente,  según  apuntan  varios  documentos 
(temporáneos  ,  en  las  turbulencias  que  ha- 
n  azorado  á  los  Cristianos  por  aquella  última 
oporada. 

edificado  en  la  ciudad  de  León  el  monasterio 
San  Vicente,  cuya  primera  abadesa  fué  Salo- 
nt,  su  fundadora,  junto  á  la  catedral,  en 
4,  confirmó  Ñuño,  con  fecha  del  4  de  febre- 
ra eonlitatlo  et  adfirmatio  XIII  kalendas  octobr. 
i  quiuquegesima  post  millesimam.  Adefonsus  rex  , 
hanc  agnilionis  quam  fieri  elegimus,  et  manibus 
tris  roram  testibus  conf. 

i)  Firma  Sampiro,    alternativamente,   Sampirim 
■r.  qui  et  notarius  regís,  Sampirus  presbyter,  quasi 
r ,  Sampiru»  ut  (notavit) ,  etc. 


chos,  quienes  cedieron  á  Auria  la  mitad.  Otor- 
góse escritura  de  todo  en  el  mes  de  marzo  de  la 
era  de  1053,  firmando  los  obispos  Escemeno  de 
Astorga  y  Ñuño  de  León  (2). 

Pero  una  de  estas  actas,  sin  disputa  mas  repa- 
rables de  aquella  época  es  la  que  se  halla  al  folio 
187  del  Cartulario,  para  el  año  1016,  donde  se 
incluyen  las  maldades  de  Fromarigo  Seudiniz, 
reo  de  especialisima  calaña.  Le  afea  el  rey  ,  en- 
tre otros  cargos,  el  haber  muerto  á  dos  sujetos, 
Al  baño,  Dídago  y  á  otros  varios,  lo  que  le  habia 
precisado  á  refujiarse  en  Castilla.  Habíale  acoji- 
do  favorablemente  Sancho,  lio  del  rey  ,  interce- 
diendo también  por  él,  y  no  solo  se  le  habia  in- 
dultado, sino  aun  promovido,  oonfiándole  el  go- 
bierno de  Luna  y  de  Va  da  vía  ;  pero  Fromarigo 
mas  y  mas  desaforado  cometió  nuevas  demasías 

(t)  Tumbo  de  León,  I.  r. 

(a)  Etp.  Sagr.,  t.  XXXVI,  p.  12  3  s¡g. 
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y  atrocidades  despojándolas  tierras,  saqueando  Firmó  poco  después  Ñuño,  una  donación  hd 

las  aldeas  y  alropellando  á  las  mujeres  de  todas      cha  por  Sarracino  Arianniz,  personaje  de  cuenl 


clases  y  estado.  Enterado  el  rey  de  aquel  desen- 
freno, se  empeñó  en  desagraviar  á  sus  vasallos, 
y  careciendo  Fromarigo  de  medios  para  reinte- 
grar tanta  tropelía,  le  confiscó  cuantos  pueblos 
y  haciendas  había  adquirido  durante  su  gobier- 


ta  en  Portnscale,  quien  había  dejado  su  pais  po 
avecindarse  en  León  ,  doude  estuvo  sirviendo 
Alfonso  con  sumo  afán,  y  se  desposó,  mediant 
la  anuencia  del  rey,    con  una  señora  llamad^ 
Froilo,  hija  de  Munion.  Devotísimo  era  este  Sai 


t:o,  siendo  uno  de  aquellos Fra\ino(hoy  Fresno);      racino  del  monasterio  de  San  Vicente  fundad 


y  todo  se  lo  regaló  el  rey  á  Pedro  Fredenandiz, 
en  premio  de  su  fidelidad  y  buenos  servicios,  en 
dicha  era  de  1054.  Revalidaron  el  acta  los  obis- 
pos Escemeno  de  Astorga  y  Ñuño  de  León  (1). 

El  año  siguiente  de  1017,  hizo  Ñuño  la  restitu- 
ción siguiente  al  monasterio  de  Santiago  de 
León  v  á  su  abadesa  Flora  :  Fredenando  y  Dom- 
na  María,  avecindados  en  Ripasíca  (Ribaseca), 


por  Salomona,  junto  a  la  catedral,  comprobar 
dolo  con  el  regalo  de  medietate  in  Villa  quam,  d 
cúnt  Maselldy  i n  paramo.  Hállase  el  acta  firmad 
por  el  donador,  su  mujer  y  el  obispo  Ñuño  en  1 
de  abril,  al  folio  2í)0  del  Cartulario. 

Ños  dice  un  documento  del  año  siguiente  qu 
el  mismo  caballero  pasó  á  Asturias  de  acompa 
fíanlede  Alfonso,  y  enfermó  allí  gravemente 


habían  dejado  por  testamento  sus  bienes  á  dicho  falleció,  y  que  en  su  último  trance,  le  sirvió  d 

monasterio,  reservándose  la  mitad  por  via  de  sumo  consuelo  el  que  lo  visitase  el  rey,  á  quie 

vitalicio.  A  pesar  del  testamento,  cedieron  al  suplicó  no  desamparase  á  su  esposa  Froilo  cok 

morirla  reserva  al  obispo  Savárigo,  quien  acu-  candóla  bajo  su  real  padrinasgo.  Se  trasladó 

dio  á  posesionarse.  Heredóla  el  sucesor  Fruela  León  el  cadáver  de  Sarracino  por  disposicio 

y  la  estuvo  disfrutando  hasta  su  muerte,  pero  del  rey,  enterrándolo  en  el  monasterio  de  Sa 

noticioso  Ñuño  del  testamento,  y  hecho  cargo  Vicente  (1). 

de  que  pertenecía  aquella  porción  al  monaste-  El  19  de  noviembre  del  mismo  año  hallándos 

rio,  se  la  devolvió  por  escritura  de  3  de  febrero  Alfonso  con  su  consorte  Domna  Jelvira   en  ( 

de  la  era  I0&5   i'  .  convento  de  Sahagun  ,  utilizaron  los  monjes  1 

Desaviniéronse  gravemente  en  aquel  año  Al-  coyuntura  para  esponerle  sus  quejas  por  las  tre 

fonso  y  su  tio  Sancho,  conde  de  Castilla,  pues  peliasque  estaban  padeciendo  sus  fincas.  Ente 

se  halla  en  el  archivo  de  León   un  documento  rado  Alfonso  y  conceptuando  fundada  la  peti 


gótico,  cuya  copia  está  en  el  folio  188  del  Car- 
tulario, donde  el  rey  trata  al  conde  de  inicuo, 
de  muy  desleal  ,  llamándole  su  enemigo  y  ta- 
chándolede  no  pensar  noche  y  día  mas  que  en 
aviarle;  por  tanto  conceptúa  que  debe  casti- 


cion,  los  repuso  en  todos  sus  derechos  con  un 
escritura  intitulada:  restauratio ,  y  rivalidad 
por  el  obispo  Ñuño  del  modo  siguiente:  Domin 
adjutus  Nitiinus  Lcgioncnsts  sedis  episcopus. 
Contribuyó  Ñuño  por   cuanto  estuvo  en  si 


garle  con  lodo  el  rigor  de  la  ley  ,  daspojándolo  mano  al  restablecimiento  de  la  ciudad  de  León 

de  vaiias  pertenencias  que  poseía  en  el  reino  de  y  fundó  un  convento  de  monjas  bajo  la  advoca 

León,  para  traspasarlas,  á  presencia  de  todos  los  cion  de  San  Félix,  mártir  de  Jerona,  construyen 

palaciegos,  á  Pedro  Ferdínandiz  que  le  estaba  do  ademas  edificios  suntuosos,  como  consta  po 

sirviendo  leaimente.  La  fecha  de  aquella  acta  es  un  documento  que  se  halla  al  folio  363  del  Car 

<!el  12  de  los  idas  de  marzo  de  la  era  1055:  está  tulario.  Había  en  aquel  monasterio  dos  herma 

firmada  por  el  rey,  luego  por  Escemeno,  obispo  ñas  monjas,  Domna  llonnega  y  Domna  Godo,; 

lstorga,por  Ñuño,  obispo  de  León,  y  por  quienes  llama  el  obispo  congermanas  meas.  \\m 


muchos  caballeros,  cuyos  nombres  se  hacen  re- 
parables (3). 

(i;   I  ip.  Sagr.  t    XXXVI,  ipénd.  \l. 
(a)   [hid  ,  I.  <-.,  .'|>'  imI.  XII,  p.  i  \  -s  si<;. 
(3)  X  .unos  i  poner  aquí  todas  \u  ííi  m.is  de  aquella 
i;      Adefontuí  ■erenisiioini  Pr  ¡  m  «¡>s  ¡n  hanc  do* 

naitonein ,  quam  fieri  elegimos ,  et  i  oí , mni  mag- 

n  ni.inii  |>- 1  r * r  i.i  j oborem  ¡njecimcu), 
Sti!>  I )  1 1  i  ;n¡  -un  mis  Ajtoricenae  Epi.  sede 

miií.   Dñi  tdjotuí  Nimiiiis   Legionentii  Bps.  ledem 

t  r,nf. 

II  o?  i!  o  piiis  !i  i  n  c :  1 1 1 1 1  prolit  cf.  Vegíla  Bnneconi  cf. 


Nu5o  SU  test. míenlo  en  el  año  de  1020,  por  i 
cual  regala  á  San  Félix  y  á  su  rasa  varias  linea 
v  joyas  preciosas,  con  la  cláusula  de  que  muer 

raajordomus.  Velatco  Almeiuz.  Alvaro  Aramelliz.  Vi 

laiCO.   Almeiii/. 

Annaia  Tanoiz.  Nebutiano  Vegilaz.  RudericoX 

S(  «•micho  Sceiueniz  ta.  Sereno  ts.  Munnio  Ramellirl 

Sampirui  peccator,  <¡"i  el  ns.  üs. 

(i)  Cuanto  se  acaba  de  leer ,  romo  también  el  re 
parto  que  fué  haciendo  Alfonso  de  les  haberes  d 
aquel  hidalgo,  está  de  manifiesto  en  una  acta,  fecha fi 
-•  i  de  ni. i\  o  de  la  era  ro56,  acompañada  con  las  fírnil 


\  '  remandui  \  egílaoi.  s  u  i  ■<  i  mis  Si  Ion  i.  Rudericui      <ld  obispo  X  eme  no  [quien  ya  íirma  Seemeno  ,  y 
Hordoni    Roderici  Didací.  Monnio Rudei  iría      mano,  j  ••  vccei  Jemeno     de   Astorga,  y  NiiBod* 

I  )nl.p  i.  Ran<  0  Wun  oni .  qui  < '       I  rton. 
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s  las  dos  hermanas  sobredichas,  pasaría  el  mo-      de  San  Pedro  de  Carmamema,  y  segnn  las  tradi- 

isterio  á  las  pertenencias  de  la  iglesia  de  San-      dones  que  le  habian  comunicado  sus  padres, 

María.  La  clausula  última  espresa  que  se  le  ha      paraque  conste  á  todos  ,  dice ,  quienes  fueron 


enterrar  en  la  iglesia  del  santo  mártir.  Otor- 
»se  el  testamento  el  1 .°  de  agosto,  dia  de  la  fes- 
/idad  de  aquel  santo  (1). 

Concuerdan  los  historiadores  nacionales  en 
ie  Alfonso  V,  al  ver  yerma  una  ciudad  tan 
andiosa,  como  habia  sido  León,  capital  de  su 
¡no,  trató  de  rehacerla  de  su  esterminio  y  lo 
ocuró  con  sumo  ahinco  ,  granjeándose  el  dic- 
do  de  repoblador  de  León.  Este  hecho,  referí 


los  edificadores  de  estas  cuatro  ciudades.  Atrí 
huyendo  la  fundación  de  León  á  Nerva  y  á  las 
lejioues  romanas,  enviadas  á  España  por  aquel 
emperador,  habla  luego  de  la  liegada  á  León  de 
Almanzor  y  de  su  hijo  Abd  el  Melek,  que  arrasa- 
ron los  torreones  y  destruyeron  de  quicio  las 
puertas,  en  número  de  cuatro,  que  supone  repar- 
tidas por  los  puntos  cardinales  de  levante,  norte, 
poniente  y  mediodía.  Quedaron  con  ellas  destro- 


por  los  historiadores  antiguos  ,  dio  márjen  á      zados  los  tabloncillos  de  mármol  que  contenían 


opinión  corriente  entre  los  escritores  moder- 
s  de  que  la  ciudad  vino  á  quedar  arruinada  y 
rma  desde  la  invasión  de  Almanzor  hasta  la 
uporada  que  vamos  relatando.  Retrátala  Mo- 
les en  estado  fatalísimo,  sin  que  asomase  ya 
i  n  vida,  sino  hecha  un  cadáver.  Consta  sin  em- 
I  rgo   por   los  documentos  contemporáneos, 
,  aservados  en  los  arehivos  de  León,  que  vinie- 


estampados  los  nombres  de  los  prefectos  roma- 
nos, edificadores  y  pobladores  de  la  ciudad. 

Yerma  quedó  por  cinco  años  la  ciudad  tras 
aquel  esterminio  ,  hasta  que  Alfouso  V  ,  suce- 
sor de  Bermudo  ,  convocando  allí  un  concilio 
de  los  personajes  principales  del  reino,  tanto 
eclesiásticos  como  seglares  ,  reedificó  por  aquel 
motivo  las  cuatro  puertas  de  madera  y  tierra, 


a  á  quedar  en  pié  varias  iglesias  y  graíi  parte  variándoles    los   nombres   anteriores;  pues  la 

1  caserío,  cuanto  mas  que  desde  la  coronación  oriental  se  apellidó  del  Obispo,  la  septentrional 

i  Alfonso,  se  habian  ido  reponiendo  los  edifi-  Postigo  ,  la  occidental  Cauriense  ,  por  cuanto 

>s  mal  parados,  y  construyendo  nuevos  ,  por  desembocaba  sobre  la  carretera  que  paraba  en 

nde  parece  que  se  refieren  aquellos  autores  á  la  aldea  de  Cuareses ,  situada  allende  Vernesga  , 


reparos  hechos  por  Alfonso  en  la  muralla  es- 
ior  labrándola  de  madera  y  tierra,  y  á  los  au- 
ntos  que  le  proporcionó   edificando  nuevas 
i  .as  é  iglesias 


y  en  fin  se  llamó  la  meridional  puerta  del  Arco, 
porque  estaba  efectivamente  arqueada,  y  era  de 
piedra. 

Esta  relación  de  Pelayo  de  Oviedo  es  de  la 
)¡ce  Lúeas  de  Tuy  que  levantó  el  mismo  rey  era  1180  ,  y  la  escribió  poco  antes  de  su  muer- 
i  tierra  y  ladrillo  la  iglesia  de  San  Juan,  don-  te  (1)  ;  pero  aunque  lo  mas  de  lo  que  refiere 
está  ahora  el  monasterio  de  San  Isidro;  mas  con  respecto  á  su  tiempo  merezca  crédito  ,  no 
i  mucho  mas  antiguo  aquel  templo,  puesto  cabe  estar  con  él  en  cuanto  á  los  nombres  de 
e  Sancho  el  Gordo  construyó  junto  á  él  el  las  puertas  de  León,  pues  consta  por  varios  ma- 
nuscritos que  tenían  aquellos  nombres  mucho 
antes  de  su  reedificación  por  Alfonso.  Hablase 
en  un  documento  de  la  puerta  del  Obispo  cien 
años  antes  del  restablecimiento  de  ia  ciudad  : 
In  primis  ,  dice  ,  corte  in  Legionc  ad  porta  de 
Episcopo  (2).  Mencionan  la  puerta  Cauriense 
varías  actas  ,  y  con  especialidad  una  de  la  era 
1016  ,  en  la  cual  una  monja  llamada  Leocadia, 
vende  á  los  monjes  de  San  Cosme  y  San  Damián 
una  corte  que  poseia,  según  se  dice  ,  junto  á  la 
iglesia  de  San  Marcelo  y  la  puerta  Cauriense. 
Por  tanto  los  nombres  que  Pelayo  conceptúa 


nasterio  de  San  Pelayo  ;  y  asi  hablará  Lucas 
Tuy  de  tal  cual  reparo,  ú  de  la  construcción 
alguna  parte  considerable  añadida  al  edificio 
ncipal. 

lizo  Alfonso  trasladar  á  dicha  iglesia  los  cadá- 
es  de  todos  los  reyes  sepultados  en  las  dife- 
ites  iglesias  del  reino  de  León  ,  y  entre  ellos 
de  su  padre  ,  que  trajo  de  Villabuena  en  el 
rzo,  donde  lo  habian  enterrado.  Obró  tam- 
n  tu  el  monasterio  de  San  Pelayo,  estropea- 
imo  últimamente  por  los  Árabes.  Se  deja  su- 
lerquesu  eariiio'especial  para  con  aquel  mo. 
>t<Ti<>  se  debía  á  la  presencia  de  Domna  Te. 
a,  su  hermana,  viuda  del  vvali  de  Toledo,  Ab- 
ii  \lxl  el  Aziz,  donde  había  tomado  el  há- 
como  ya  hemos  visto,  á  su  vuelta  de  To- 


impueslos  á  las  puertas  por  Alfonso  V  le  son 
muy  anteriores,  y  las  que  les  habian   dado  los 


(r)  Conduce  para  deslindar  las  fechas  áv  la  funda- 
clon  y  reedificación  de  la  ciudad:  -  Al»  tedificatione 
prjcfutx  urbil  usque  Uodic  quod  est  era  MCLX.W 
suntanni  traatteti  DCCCCXXX.  El  ¡«1»  i  ni  coi  tu  filio- 

Íedo7&rágou7l^o7y  Ov1edo7^bK  lM      rm"  **"  l,s'l,,e  lu,ílu"'  *uod  ■"  ""  M?LXXX'  l»n< 
icritos  mas  antiguos  que  halló  en- 1  a  iglesia      anniqCCCXXX.etawuuriuoncarbiiuiqueUodic, 

quod  est  era  MCLXXX,   suut   anuí    transacti   CLXI. 

Esp.  Sagr.,  XXXVI,  apend.  XIH.  i    E§p.  Sagr.,  t.  XXXIV,  p.  í  ¡">. 


:ribió  Pelayo  de  Oviedo  en  la  era  de  1180  un 
:cii  de  la  fundación  de  las  cuatro  ciudades 
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Romanos  yacían  allá  olvidados  mucho  antes  de 
ia  llegada  de  Almauzor  .▼  de  Abd  el  Melek. 

Pero  el  realzador  de  León  y  el  que  le  dio  al- 
gunos destellos  de  su  antigua  brillantez ,  fué  el 
concilio  que  convocó  allí  el  rey  en  1020. 

Eutre  los  concilios  del  siglo  undécimo  ,  sin 
disputa  uno  de  los  mas  memorables  fué  este, 
convocado  y  presidido  por  Alfonso  V  con  su  es- 
posa la  reina  Jeloira  ,  asistido  por  todos  los 
obispos,  abades  y  grandes  del  reino,  al  intento 
de  convenir  y  plantear,  dice  el  canon  primero, 
las  leyes  para  lo  venidero  ,  tanto  en  el  reino  de 
León  como  en  Asturias  y  en  Galicia  (1).  Varían 
los  autores  en  cuanto  á  la  fecha  del  concilio, 
pues  los  unos  lo  traen  al  año  1012,  y  los  otros 
al  1020  ;  aquellos  en  el  25  de  julio  ,  y  estos  en 
el  1.°  de  agosto.  La  equivocación  procede  toda 
de  la  colocación  de  no  punto  En  vez  de  Era 
M.LVIll  hal.  Angustí y  esto  es  ,  el  primero  de 
agosto  de  la  era  T058  (1020  de  J.— C),  han  escri- 
to ú  leido  alguuos  Era  ML.V11I hal.  Augusti, 
25  de  julio  de  la  era  1050  ,  que  corresponde  á 
1012  ,  y  de  ahí  resulta  todo  aquel  desvío.  Pero 
un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Madrid  clava 
esta  fecha  en  la  era  de  1058 ,  lo  que  despeja  en 
nuestro  concepto  la  dificultad  (2). La  junta,  com- 
puesta, al  estilo  antiguo,  de  seglares  y  clérigos, 
estuvo  igualmente  deliberando  sobre  materias 
de  relijioo  ,  de  estado  y  de  policía.  Sus  cánones 
ó  decretos  son  cuarenta  y  ocho.  En  los  siete 
primeros,  relativos  á  disciplina  eclesiástica  ,  se 
dispone  ,  entre  otras  providencias  ,  que  en  to- 
dos los  concilios  que  se  ha  van  de  celebrar  en  lo 
venidero,  ante  todo  se  ventilarán  los  asuntos 
de  la  iglesia,  luego  los  del  rey,  y  por  último 
los  del  pueblo.  Los  demás  cánones  son  todos  de 
legislación  política  y  civil  ,  y  absolutamente  re- 
lativos á  lo  temporal ;  y  hacia  el  fin,  poco  antes 
de  las  firmas  del  rey  ,  obispos  y  grandes,  se  dis- 
para el  anatema  de  tabla  contra  quien  quiera, 
fuese  de  la  misma  prosapia  rejia,  ó  de  ralea ad- 
venediza! que  intentase  derrocar  la  constitución 
deliberada  y  votada  por  el  concilio. —  *  Así,  dice 
enérgicamente  el  último  canon  ,  se  le  cercenen 
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manos  ,  pies  y  cabeza*  ,  se  le  arranquen  los  oj 
y  se  le  descuajen  las  entrañas :  que  al  misrj 
tiempo  lo  saje  la  lepra  y  el  acero  del  anaten, 
y  padezca  la  pena  debida  á  su  delito  con  el  óí 
blo  y  los  ánjeles  rebeldes  en  su  condenacii 
sempiternal  (l)» 

Se  ha  encarecido  acertadamente  la  brevedi 
de  aquella  constitución  ,  al  propio  tiempo  reí 
jiosa  ,  política  y  civil  ,  la  primera  cuyos  articl 
los,  desde  el  Fuero  Juzgo  de  los  Godos  ,  se  lw 
yan  conservado.  Aunque  deslinda  las  leyes  l 
jentes  para  todos  los  ámbitos  de  la  monarqn 
y  dominios  de  León  ,  abarcando  por  igual  tai[ 
bien  á  Galicia  y  Asturias,  varios  cánones  se  vi 
culan  en  la  ciudad  misma  de  León,  con  espec 
lidad  el  vijésimo:  «  Acordamos  también,  se  di. 
que  la  ciudad  de  León,  toda  yerma,  se  repi 
ble  á  favor  y  en  virtud  de  estos  ordenamient 
escritos.  Mandamos  por  tanto  que  ningún  c 
dadano  ,  bodegonero  ú  mercader,  que  trate 
avecindarse  en  León,  sea  desechado  ni  arr 
jado  (2).  » 

Esta  ley  desde  luego  está  manifestando  el  af 
de  avecindar  pobladores  en  la  antigua  capi 
del  reino  y  devolverle  el  señorío  y  la  prospe 
dad  de  que  la  habían  defraudado  los  aconte( 
mientos ,  franqueando  regalías  á  los  repobl 
dores. 

La  constituyó  además  Alfonso  solar,  centre 
alma  del  gobierno  ,  de  la  hacienda  y  de  la  jus 
cia  ,  reponiéndole  las  prerogativas  de  conven 
que  disfrutara  allá  con  los  Romanos,  con  tod 
las  incumbencias  y  realces  de  una  capital  moi 
da  de  los  reyes. 

Abarcó  por  tanto  bajo  su  jurisdicción  vari 
cercanías  de  entidad  que  va  nombrando  en 
canon  vijéeimo-oclavo,  y  dispuso  que  todos  I 
hacendados  de  aquellas  fincas  tuviesen  que  ac 
dir  en  tiempo  de  guerra  al  resguardo  de  la  c: 
dad  ,  reponiendo  mis  muros  ,  .si  urjiese  ,  al  r 
del  \ecindario  de  León,  descargándolos  de  to 
pecha  sobre  los  comestibles  que  les  acomoda 
traer  al  mercado  (3). 


(i)  Suhera  MÍA  1 1 1,  kal.  Angustí,  ín  prmentía  Re- 
£¡*  Domiiii  Adefonai,  el  n\(»iis « jus  Geloira  Regina  , 

«  onvrmmiH  ;ipt:d  LeglOOem  ín  ips.i  sede  lícit  r  M.u  ¡;r 

«mines  Pontífices,  et  Abbatea,  <t  Optimate!  Regni  llis- 
penis,  et  jussM  ¡psius  rc^ís  talia  decreta  dei  revimos, 
(¡ii  r  fiíuiiiii  teneantnr  furoris  temporibus  hic  ín  Le- 
sione, et  ni  Astm ¡ai  «■'  ín  Gal!e<  ia, 

(»)  Véate  también  ••!  Msa.  citado  por  Sandoval  en 
mi  crónica  del  emperador  Alfonso  Vil  (  p.  i-í¡.  Trae 
Lt'n  .i  ■  'i  I  u\  ¡.i  misma  fecha  ,  y  no  especificando  lai 
<  alendas,  do  i  i  fue  <  ihida  «•]  \  eri  o:  Rea  antem  a\de« 
loosui «  elehravii  concilium  eum  epiícopis,  comitibui 
r\  j)oi'-si.iiilnjs  suií,  ara  MI  Allí. 


: 


(i)  Quisquis  ex  n  ostra  progenie,  vel  exfrant 
hanc  noatram  constitutionem  aciens  frange  re  tenta 
nt ;  fracta  manu,  pede  et  eervice,  evulsis  oculí»,  fu 
¡ntettiaia,  percorsus  leprá'uuá  cum  gladío  anaihei 
lis ,  ni  «terna  damnatione  eum  diabolo  et  angelisr 
luat  poanHi  (c.  ,j8). 

(a)  Constituímos  eliam,  nt  LegionenYi»  civitaajj 
depoptriata  fuít,  repopoletur  per  lio*  loros  scripi 
Mandainut  igitur,  ut  uullu»  júnior,  cuparius,  «c  >' 
«l.i 1 1 us,  adveniens  Legionein  ud  moraudum,  indi 
extrabatnr  (e.  jo). 

(3)  Oíanei  nomines  habitantei  infrascriptos  ten 
notpeí  Sanctam  Martham  ,   per  Cliintanellaí  da 
da  ¿ja,  perCentum  Fontea,  per  Villmn  Maureai 
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Las  providencias  siguientes  son  también  pe- 
liares  al  pueblo  y  vecindario  de  León. 
■  Todo  él,  se  dice,  ha  de  celebrar  sus  juntas, 
ir  igual  el  de  juera  y  dentro  de  los  muros , 
pítulo  veinte  y  nueve,  de  fijo  el  dia  primero 
la  cuaresma  en  el  capítulo  de  Santa  María, 
ra  aforar  el  pan  ,  vino  y  carne  ,  arreglar  los 
'nales  de  todo  trabajador  y  el  desempeño  de 
justicia  en  el  vecindario  por  todo  el  año  ;  y 
lo  el  que  se  desmande  pagará  cinco  sueldos 
)uetla  real,  al  mayorino  del  rey  (1). 
«Quien  sobrepuje  el  precio  del  pan  ó  del  vino 
*ará  cinco  sueldos  al  mayorino  del  rey  (2).» 
Se  azotaba  por  primera  vez  á  lodo  tahonero 
e  desonzase  el  pan,  y  a  la  segunda,  pagaban 
ico  sueldos  de  multa  (como  unos  veinte  du- 
;)  al  mayorino  del  rey  (3). 
lay  varias  particularidades  reparables  en  es- 
actas,  y  entre  ellas  el  uso  de  la  voz  behetrías, 
¡  ola  traza  latina  de  benefactorías,  con  lo  cual 
i  hay  que  acudir  al  vascuence  para  desentra- 
i  •  el  oríjen  de  la  voz  castellana  (4)  y  el  de  las 


Villam  Fellcem,  et  per  illas  Nillieiias,  et  per  Cas- 
les,  per  Villam  Vellete  ,  et  par  Villar  Mazarefe  , 
er  Vallem  de  Ardone ,  et  per  Sanctum  Julianum , 
r>ler  contentiones  quas  habuerint  contra  Legionen- 
ad  Legionem  veniant  accipere,  et  facerejudicium, 
i  témpora  belli  et  guerra?  veniant  ad  Legionem  vi- 
re muros  civitatis,  et  restaurare  illos,  sicut  cives 
ionis,  et  non  dent  portaticum  de  ómnibus  causis 
;  ibi  vendiderint  (c.  28  ,  p.  343). 
)  Omnes  habitantes  ¡ntra  muros,  et  extra,  prse- 
e  urbis,  semperhabeant  et  teneant  unum  forum; 
eniant  in  prima  die  Quadragesima?  ad  Capitu- 
Sancta?  María?  de  Regula,  et  conslituant  mensu- 
lanis,  et  v¡n¡,  et  carnis,  et  pretium  laborantinm, 
¡ter  omniscivitas  teneat  justiciam  in  ¡lio  anno.  Et 
iquis  pra?ceptum  illud  pra?terierit ,  quinqué  soli- 
moneta?    regia?  suo  Majorino  Regis  del   (Ibid. , 

)  Si  quis  rnensuram  pañis  et  vini  minoraverit, 
ique  solidos  persolvat  Majorino  Regis  (c.  3i). 
)  Panataria?  qua?  pondus  pañis  falsaverint,  in  pri- 
vice  flagellentur;  in  secunda  vero  quinqué  soli- 
persolvant  Majorino  Regis  (c.  34). —  No  son  ine- 
ruriosos  otros  murhos  cánones  (Véase  Aguirre, 
I,p.  189). 

)  Vendría,  según  pretensiones  vascongadas,  Be- 
to ías  de   fíere-t'uac ,    ciudad  libre,  pero  titubean  y 
1  len :  ó   de  Betirac  ,  id   est,  urbes  inferíoreo,    vel 
1  demissis  sita?.  —  Behetrías  sale ,  y  no  puede  rae* 
benefactorías,  voz  latina  usada  en  las  actas  del 
"  *'io  de  León. — Behetrías  significa  ,  seeun  Pedro 
*t  de    Ayala :    «Quien    bien   los    hiriere  que   los 
^  1.  »   La   ventaja  de  la  behetría    se  cifraba,  se- 
[tresion  de  .Morales, en  poder  á  su  albedrío  mu- 


palabras  majorinus  regís  y  saio. — Con  la  prime- 
ra se  espresaba  el  juez  superior  ,  y  de  allí  sale 
la  de  merino,  que  es  todavía  corriente;  por  la 
segunda  se  entendía  un  juez  inferior  ,  alguacil 
ó  ejecutor.  También  es  frecuenté  la  voz  solar, 
tan  jeneral  en  la  antigua  lejislacion  castellana, 
de  la  cual  se  formó  el  vasallo  solariego,  equiva- 
lente de  la  denominación  mas  moderna  de  :  hi- 
dalgo de  casa  y  solar  conocido. 

Afamadas  con  razón  se  han  hecho  las  actas- 
del  concilio  Lejionense  ,  y  abultan  entre  los 
blasones  de  Alfonso  V ,  y  se  mencionan  en  su 
epitafio  (1).  Sus  leyes  han  prevalecido  por  lar- 
gos siglos  en  España.  Pelayo  de  Oviedo,  que  vi- 
vía en  el  siguiente  ,  dice  ,  en  su  historia  de  las 
cuatro  ciudades  de  Toledo  ,  Zaragoza  ,  León  y 
Oviedo  ,  que  seguían  vijentes  por  entero  en  su 
tiempo  ,  y  añade  que  les  cabria  su  observancia 
hasta  el  fin  del  mundo  (2).  Continuaban  rijien- 
do  todavía  en  el  siglo  trece,  y  el  arzobispo  Ro- 
drigo Jiménez  y  el  obispo  de  Tuy  las  citan  en 
!os  términos  siguientes:  «Restableció  las  leyes 
godas,  dice  el  primero  ,  y  les  añadió  otras ,  que 
siguen  rijiendo  en  el  reino  de  León  (3).» — «Dio- 
á  León  ,  espresa  el  segundo  ,  buenos  Foros  ,  y 
las  costumbres  observables  por  siempre,  así  en 
la  ciudad  como  en  todo  el  reino  ,  en  sus  ámbi- 
tos ,  desde  el  rio  Pisuerga  hasta  lo  mas  remoto 
de  Galicia  (4).» 

Jeneralizóse  el  uso  de  la  voz  foros  desde  la 
promulgación  de  aquellas  actas  ,  en  su  traza 
transitoria  ,  antes  de  llegar  con  otra  alteración, 
hasta  la  voz  castizamente  castellana  fueros. 
Fueron  muchas  las  acepciones  de  estas  voces^ 
forum  ,foro  ,  foros,  estragadas  del  latín.  Fueron 
significando  alternativamente  plaza  ,  mercado, 
paraje  para  contratar,  ventilar,  deliberar,  y  por 
consecuencia  lugar  de  la  justicia  ,  foro. 

Era  ya  muy  corriente  el  llamar  al  código  de 
los  Visigodos  Forum  Judicum  ,  de  donde  resul- 
tó el  Fuero-Juzgo. 

dar  de  Señor  ,  diciendo:  «  Con  quien  bien  me  hiciere 
con  aquel  me  iré. 

(1)  H.  jacet  Rex  Adefonsus  qui  populavit  Legio- 
nem, post  destruxionem  Almanzoris,  et  dedit  ei  bo- 
nos foros  ,  etc. 

(a)  Deinde  dedit  (Alfonso  V)  mores  bonos  Legioni 
robóralos,  quos  hodié  habetetdebet  habere  quousque 
mundos  üniatur. 

(3)  Leges  gothicas  reparavit  et  alias  addidit,  qurc 
in  regno  Legionis  etiam  hodi«  observantur  (  Rod.  To- 
let. ,  de  Reb.  Hisp.,  1.  V,  c.  19). 

(4)  Dedit  ei  bonos  foros  et  inores,  quos  dt-bet  ha- 
bere tam  civitas  quam  lotum  Legionense  regnum,  á 
ilumine  Pisorga  usque  ad  extremam  Gallada  parteni 
in  perpetuuin  (Luc.  Tud.  Chr.). 
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HISTORIA 


Define  el  dicciouario  castellano  la  voz  fuero, 
ley  ,  estatuto  ,  costumbre  ,  ordenamiento  parti- 
cular de  un  estado  ,  de  una  provincia  y  aun  de 
un  pueblo  ,  lex  municipalis  — jurisdicción  ,  de- 
recho ,  justicia  ,  equidad  ,  autoridad,  potestad, 
poder.  También  se  someten  los  seglares  al  fue- 
ro y  jurisdicción  eclesiástica.  «Nada  pueden  ve- 
dar las  leyes  ,  dice  Alfonso  el  Sabio  en  las  Siete 
Partidas,  si  no  están  revalidadas  con  la  fuerza  y 
potestad  que  hemos  dicho,  llevando  consigo 
tres  distintivos  :  la  primera  uso,  la  segunda  cos- 
tume, y  la  tercera  fuero ,  como  quien  dice  la 
anuencia  ,  pues  nace  del  tiempo  uso  ,  é  |del  uso 
costume  é  de  la  costume  fuero  (1). 

Son  pues  los  Fueros  en  España,  por  el  sentido 
jeneral-  las  leves  particulares  que  deslindan 
los  privilegios  ,  inmunidades,  prerogativas  y 
libertades  locales  de  un  reino,  ducado,  conda- 
do ,  pueblo  ú  convento;  diplomas  ,  escrituras 
otorgadas  por  las  grandes  potestades  nuevas  de 
León,  Navarra,  Aragón,  Castilla  y  Cataluña,  por 
los  reyes  y  condes  de  aquellos  diversos  países, 
ya  por  ámbitos  dilatados,  >a  á  un  mero  concejo, 
al  paso  que  el.  poderío  cristiano  iba  rescatando 
algún  trozo  de  manos  de  los  conquistadores  mu- 
sulmanes ;  contratos  cabales  que  empeñaban  y 
vinculaban  diversa  y  estrechamente  aquellas 
grandes  potestades  con  las  varias  partes  de  la 
nación  española  ,  así  como  iba  descollando.  Por 
tanto  se  deslinda  muy  especialmente  con  su  ca- 
rácter político  peculiar  entre  las  naciones  euro- 
peas ;  carácter  que  no  se  abarca  sin  tener  pre- 
sente lo  sucedido,  que  es  de  lo  mas  intrincado 
y  particular  que  está  manifestando  la  historia. 

En  el  reinado  de  Alfonso  techa  el  primer  de- 
recho escrito  ,  modificador  del  código  visigodo, 
cuyo  texto  ha  llegado  á  nuestros  dias,  pues  iban 
brotando  por  donde  quiera  ,  á  impulsos  de  los 
acontecimientos,  aquellas  franquicias  conceji- 
les peculiares  a  la  España.  Cada  pueblo  ,  cuanto 

mis,  cada  estado  ,  apeteció  deslindar  por  escri- 
to,  desde  aquel  reinado,  sus  fueros ,  esto  es, 

sus  propios  derechos,  pr¡\  ¡lejios  \  obligaciones. 
\m  se  manejo  el  conde  de  Castilla  respecto  á  las 
poblaciones  principales  de  su  jurisdicción  ,  y 
por  lo  que  aparece,  desde  el  principio  mismo  de 
aquel  siglo,  l'.l  acia  mas  antigua  sin  embargo, 
dimanada  de  Sancho  ,  <u\a  autenticidad  es  in- 
negable, bo  asciende  mas  que  basta  el  año  de 
1019  ■  j  contiene  \otfHeros  otorgados  en  aquel 

ano  a   la  \illa  de  Na\a    de    Albura,  situad. i    á     la 

orilla  izquierda  del  Rbro  2  ¡  j  se  rastrea  que 

tropezó     Sancho     con    alguna    resistencia     por 
i)  Alfonso  el  Sabio,  exordio  del  título  i°.  de  la 

lídl  |'i  mu  i   '. 

(a)   \  i  lorente,    Memorial  <!<■  tai  Proi 

ii  r    II I ,  p.    !  fo. 


aquella  parte.  Ya  se  han  visto  las  pretensión 
del  abuelo  de  Sancho  desairadas  en  Álava  p» 
un  caudillo  del  pais  llamado  Vijila  ,  eontrau 
en  Vela.  Habían  los  hijos  de  Vijila  ó  de  Velas 
guido  contrarestando  al  conde  de  Castilla  ,  s 
breviniendo  entre  ellos  un  rompimiento  viole 
tísimo  desde  1012  hasta  1017.  En  aquel  Ínterin 
dio  ,  y  quizás  con  el  propio  motivo,  se  iadtsp 
sieron  Sancho  y  su  sobrino  el  rey  de  Leou  ;  p 
lo  menos  vemos  que  Alfonso  nombra  á  su  t 
cariñosamente,  en  una  acta  de  1012,  entre  1 
personajes  principales  de  su  corte  {etetiam  ti 
et  adjutor  meus  Sanctius  comes  (l),)y  dice  en  ui 
acta  de  1016,  hablando  de  ciertas  fincas  conce 
das  ,  como  hemos  visto ,  á  Pedro  Fernandi 
por  sus  bueuos  servicios  ,  que  los  habia  libraj 
déla  jurisdicción  de  su  tío  y  contrario  muy  de 
leal  Sancho,  quien  dia  y  noche  se  afanaba  « 
dañarle  (2).  Habla  en  otra  parte  desús  enetr 
gos  mancomunados  con  su  muy  desleal  tio 
conde  Don  Sancho  (3).  Debieron  descollar  1 
fueros  de  Castilla  en  medio  de  aquellos  vaiv 
nes  ,  y  aunque  se  ha  descarriado  el  texto,  qu 
dó  su  memoria  en  términos  que  se  apellido  Sa 
olio  después  el  que  dio  los  buenos  fueros.  Deh 
continuar  la  guerra  entre  tio  y  sobrino  ,  ú  p 
lo  ineuos  su  enemistad,  desde  1017,  hasta 
muerte  de  Sancho  en  1021  (4)  ;  como  lo  coi 
prueba  el  agasajo  de  Alfonso  á  los  hijos  de  \ 
la.  que  pararon  en  palaciegos  y  firmaron,  des 
aquella  temporada  ,  con  él  varias  actas  ,  ent 
ellas  aquella  misma  de  1017  ,  en  que  se  habla 
tierras  desprendidas  por  el  rey  de  la  jurisdi 
cion  de  Sancho,  su  tio.  Firman  en  aquel  ii; 
truniento  Bermudo  Vejilaz  ,  Nebticiano  Vejifi 
Rodrigo  Vejilaz.  Una  acta  de  1021  trae  i'mic 
mente  la  firma  del  primero,  titulándose  cono 
y  del  último,  en  esta  forma:  VeremundusV' 
la/.  Comes,  P.ndericus  Veila/.  Porfío,  en  I 
tercer  diploma  de  1020,  firma  Rodrigo  Veil 
Rudericus  I  eila-..t  quietarmiger  regís.  Con 
les  datos  cesa  toda  incertidumbre  acerca  de 
nombres  de  los  hijos  de  Vijila  ,  equivocados 

(i)  F.sp.  Sagr.,  t.  \.\.\\  I,  apead,  IV 

(a)    Et   abstulimus  cas  de  jure    ¡nfideliftftimo   el  ; 

vepaario  nottro  Santioni  tío  noitro,  < ¡ « j  i  die  nocti 
malum  perpetraba!   apud  nos  (Ihid. ,    I.    c.,  ¡»|)én 
ce  MI  . 

(3)  Qui  ei  Hit  ruin  iníldelissiino  nosiro  <•(  lio  con 
domno  Sandio. 

(4)  II. iv  quien  pone  la  muerle  «le  Sancho ,  o 
de  de  Castilla,  en  un-,  por  un  yerro  <  1 » •  I  copiante 
la  Crónica  de  Burgo»,  pues  los  Anales  de  Aleda,  <p| 
traen  iu  fallecimiento  en  roa i  ,  son  en  es¡<»  maso 
Mes.  Orillamos  las  patrañas  soñadas  sobre  la  mee 
¿é   Sun  lio.  Se  pueden  ver  por  estenso  en  Mam 

I.  VIII,..  n). 
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)drigo  de  Toledo  y  Lúeas  defuy  (I).  Entram- 
s  historiadores  nos  participan  por  oirá  parte 
mo  lo»  Velas,    arrojados  ignominiosamente 
Castilla  por  Sancho ,  duque  de  los  Burgale- 
s ,  á  quien  desobedecían  ,  y  guarecidos  al  ar- 
110  de  Alfonso  ,  este  Jos  agasajó  ,  les  concedió 
rritorios  ,  en  cuanto  se  alcanza  ,  por  el  pén- 
ente meridional  de  Asturias,  en  las  cañadas 
tas,  en  reintegro  de  las  que  Sancho  les  ha- 
a  quitado  (2);  y  estas  eran  las  relaciones  de 
stilla  con  León  al   fallecimiento  de  Sancho 
1021.  Dejaba  un  hijo,  todavía  mancebito,  lia- 
ido  García,  y  nacido  el  año  mismo  de  la  es- 
dicion  de  su    padre  contra  Córdoba,   como 
ado  de  Soleiman  (3).  García,  cuñado  de  San- 
o  el  Grande  de  Navarra  y  sucesor  del  padre, 
r  lo  que  aparece  ,  bajo  los  auspicios  del  rey 
varro ,  era  el   único   heredero  de  la  estirpe 
Fernán  González;  y  luego  vamos  á  ver  cómo 
i  Velas  se  vengaron  ,  en  la  menoría  del  hijo 
Alfonso,  matando  á  García,  de  todas  las  tro- 
lias  y  sinrazones  que  padre,    abuelo  y  bis- 
uelo  habían  cometido  con  su  padre  y  con  ellos 
1  smos. 
3ero  voy  todavía  á  desentrañar  algunas  escri- 
•as  de  fines  del  reinado  de  Alfonso,  para  que 
forme   concepto  de  aquellos  tiempos  y  del 
ido  de  manejar  entonces  los  negocios, 
^n  1022,  la  villa  de  Gaderanes,  cerca  de  Ca- 
rnéeos, hecha  ya  realenga  en  virtud  de  la  ley 
la ,  por  causa  de  dos  homicidios  que  come- 
su  señor  Rodrigo  Pérez,   la  regaló  el  rey 
bnso  á  Ríquilo  ,  en  premio  de  sus  servicios, 
■ste  en  agradecimiento  le  envió  un  halcón, 
un  se  espresa    en  el    acta,  fecha  en  19  de 
>sto  de  la  era  1060,  y  que  trae  las  firmas  de 
neno,  obispo  de  Astorga ,  de  Ñuño  ,  obispo 
León,  de  Vistruario,  obispo  de  Santiago, 
e  Suario,  que  se  titula  obispo  de  cuatro  mi? 
5,  por  las  razones  que  eclije  Florez  por  la 
orídad  de  este  documento  (4). 
Vi  mismo  tiempo  ,  Ejilano  ,  abad  del  monas- 

i)  El  primero  cita  hasta  tres,  nombrándolos  Ru- 
ico,  Eneco  v  Dídaco ;  y  el  segundo  solos  dos  ,  ])í- 
o  y  Silvestre. 

ij  V«la  comité  mortue,  dúo  fi'ii  ejus,  Didarus  et 
vester  ,  cuín  Sancio  duce  Burgensiuin  nollent  ol>t_- 
t  Castella,  cuín  uiagno  dedecore  ejecti  sunt  ah 
o  «luce.  Ii  venientes  ad  llegem  Adefonsum  honori- 
n  ab  eo  recepti:  et  dedit  ei  terram  in  submou- 
¡s  (Luc.  Tud.,  1.  IV,  p.  89.— Roder.  Tolet. ,  de 

i.  nisp. ,  1.  v ,  c.  19 ,  p.  90). 

3)  Era   MXLVII  (1009)  deslruxit  cornos  Sancins 
rduhaiii  ,  el    eodeni  auno   nalus  est  infans  Garsea 
ir.  Bur^.,  p.  3o8). — Los  Anales  de  Alcalá  ponen 
ittocadamente  su  nacimiento  en  n>rt  (p.   I 
f\)  Españ  1  Sagí  ida  ,  t.  XXII ,  p   f><> 
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terio  de  los  santos  mártires  Facundo  y  Primi- 
tivo ,  sobre  el  rio  Cea  ,    vendió  á  Salomona  , 
monja  y   fundadora  del  convento  de  San    Vi- 
cente de  León  ,  un  sotar  con  su  corte,  huerto 
y  arroyuelo,  y  Xvespetazolos  ó  hacendillas  por 
las  cercanías  del  pueblo  Zuleiman  ,  á  las  ori- 
llas del  Torio.  Por  las  firmas  de  los  monjes  <ie 
Sahagun  que  intervinieron  en  el  acta,  queda- 
mos enterados  de  los  diferentes  cargos  plantea- 
dos en  aquel  monasterio.  Además  de  la   firma 
del  abad  Ejilauo ,  trae  con  efecto  el  acta  las 
de  Cipriano,  sacerdote  y    prevoste ;  de  Esto- 
van ,  recaudador  de  los  cortijos  Aquilanos;  de 
Furacasas ,    cillerero   de   Vimara ,  decano   de 
León  ;  de  Memo  ,  sacerdote  y  caballerizo ;  y  de 
Sisebudo  ,  orarius  justus  super  Sarraces. 

Corresponde  al  año  1023  el  célebre  testamen- 
to de  Flora,  abadesa  del  monasterio  de  San- 
tiago  de  León  ;  acta  de  que  se  habló  ya  repe- 
tidamente, y  que  con  motivo  de  los  estragos 
de  Almanzor  en  León  ,  trae  la  relación  lasti- 
mosa de  los  padecimientos  de  las  muchachas 
en  un  monasterio  ,  cuando  el  saqueo  por  sus 
vencedores.  Vamos  á  compendiarla. 

Algunos  años  antes  de  las  correrías  del  héroe 
árabe  por  las  tierras  de  aquel  reino,  allá  un  cier- 
to Arias  había  fundado  ,  con  su  hijo  Valdredo, 
un  monasterio  en  León  ,  bajo  la  advocación  de 
Santa  Cristina;  colocó  allí  sus  cuatro  hijas:  Jus- 
ta, María,  Domna  Infanta  y  Granda  ,  como  tam 
bien  sus  dos  nietecillas  ,   Honorífica  y  Flora, 
juntándoseles  otras  siervas  del  Señor,  llamadas 
en  el  acta  xpti  certatriecs;  traspasándoles  Arias 
todos  sus  bienes  para  su  mantenimiento.  Muer- 
to   mucho  después  Arias,   quedó  ei  convento 
para  sus  hijas  ,  y  falleciendo  Valdredo  á  poco 
del  padre  ,  su  viuda  Domna  Mater  se  retiró  al 
mismo  albergue,  que  también  se  llamó  Arias  {in 
ipsa   hasa  Sanctce  Christina?),  espresa  el  aota. 
Allí  estaban  viviendo  con  austeridad  monástica, 
cuando  viene  Almanzor  y  se  apodera  de  la  ciu- 
dad de  León  ,  y  no  satisfecho  con  derribarles  el 
convento,  se  lleva  cautiva  la  familia  entera  de 
Arias  y  de  Valdredo  ,  menos  á  Domna  Mater  \ 
á  su  hijo.  Después  de  años  de  esclavitud,  lo- 
gran las  monjas  el  permiso  de  volverse  á   mi 
patria  ,  que  seria  con  la  pacificación  referida 
al  año  995,  esceptuándose  dos  que  permanece  1 
cautivas  ,  sin  que  conste  el  motivo.  Las  devuel 
tas,  descosas  siempre  de  vivir  en  comunidad, 
y  careciendo  de  medios  para  reponer  el  mon 
terio,  habilitan  un  oratorio  en  unas  haciendo 
que    poseían  entre  el    Orbigo  y  el   Vernisj 
junto  á   la  aldea   llamada  Villar- de-Ma zar « 
donde  siguieron  observando  la  regla  de  Sao 
uito,  hasta  que  muriendo  ya  todas  las  monjas 
Flora  ,  hija  de  Domna  Mater,  una  de  las  rom 
pañeras ,  y  de  Valdredo,   vino  á  quedar  here 
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.  ele  iias  y  hermadbs.  Ansiosa  Flora  de 

continuar  pn  su  vida  retirada  ,  se  junta  con  las 
monjas  de  Leoo,  á  donde  hace  trasladar  los 
cuerpos  de  Arias,  de  Valdredo  y  de  Justa,  que 
vaciau  en  el  mouasterio  arruinado  de  Santa 
Cristina. 

Tras  la  relación  de  estos  hechos  ,  Flora  .ti- 
tulada abadesa  (Abbatissa),  cede  el  monasterio 
de  Santiago  ,  como  parte  de  su  herencia,  toda 
la  ganadería  y  varias  preciosidades,  entre  ellas 
un  servicio  de  mesa  ,  todo  de  plata  ,  labrado 
tan  costosamente  que  lo  califican  de  asombroso, 
mirificum  ;  apeteciendo  ,  se  dice  también,  que 
todo  este  contenido  redunde  en  beneficio  de  las 
monjas  sus  compañeras  ,  y  de  todas  las  suce- 
sores eo  la  regla  de  San  Benito,  asi  como  de 
los  huéspedes  y  peregrinos  y  dé  cuantos  asistan 
á  las  relijiosas  en  las  ceremonias  santas  y  habi- 
tuales del  monasterio  (1). 

El  lí)  de  noviembre  de  aquel  mismo  año  pre- 
mió Alfonso  la  lealtad  y  dilatadas  servicios  del 
famoso  Sampiro  ,  clérigo  y  D  otario  ,  que  suena 
tanto  e«  los  archivos  de  León,  y  que  (i\é  ascen- 
dido en  el  reinado  siguiente  á  la  mitra  de  As- 
torga.  Entre  los  sublevados  algunos  años  antes 
contra  la  autoridad  real,  se  hallaba  cierto  Eicla 
Fosatiz  ,  hacendado  en  YiUataurelli,  hoy  Villa- 
toriel.  Fu  \irlud  de  la  ley  goda  ,  espresiva  de 
confiscación  para  el  real  patrimonio  de  los  ha- 
beres de  todo  rebelde  (2)  ,  quejaron  los  de 
•!  adjudicados  al  rey  ,  quien  los  traspasó  á 
Sampiro,  su  notario  ,  por  una  acta  de  la  fecha 
sobredicha,  con  las  firmas  de  los  obispos  Jeme- 
no  de  Asiorga  y  lüiíio  de  Leou. 

entonces  también  el  obispo  Nuuo  anduvo 
pesquisando  cuantas  escrituras  y  testamentos 

;..  Di  1 1  - 1  i  i ":  ¿  i  -   ,  iluc  nut'stia  abade;:,  E¿o  Flo- 

a,  Xpti   amula  ,  vol>is  patroiie  meui  sanc- 

ti  jacobi  Apostoty,  fratqr  Qonini  salutcm  aempiter- 

.    in   Domino.    Aimuit    lui'ui    volunta»  et   claram 

i  s.  inrio  pe*tr°  per  hoc  d< 

rinture  oumia  mea*  bqre  litutes..  Concedo  ibi- 

lopropter  ici.i.dium  anime  me  et 

mea in  Edoezindíg*  oe-rte  conclasa  cuín 

i  un  )  « i  Katai  treí  ¡».il  j /. t-. —  Ka  fontaaii  quos 


se  habían  actuado  á  favor  de  su  iglesia  con  le 
reyes  anteriores  ,  para  reponerla  en  posesión  d 
cuanto  le  correspondía,  y  de  que  se  le  habia  dt 
fraudado  en  aquella  temporada  de  turbulencia: 
Enterado  de  que  una  aldea  llamada  Villarcve 
en  el  valle  de  Ratario  ,  concedida  á  su  iglesi 
por  Ordoño  II,  y  revalidada  á  su  antecesor  Sav¡ 
rico  por  Bermudo  II  en  985  ,  paraba  en  mane 
de  Diego  Fernandez  ,  quien  la  habia  usurpad 
con  las  revueltas  que  se  nombran  :  guando  /< 
vavit  se  alfetena  ,  pasó  á  Zejia ,  en  el  dia  Ce; 
donde  se  hallaba  el  rey  con  su  corte,  lo  citó 
no  pudiendo  el  demandado  contrarestar  á 
documentos  del  obispo,  tuvo  no  solo  que  de 
verle  Villarevel ,  sino  también  otra  aldea  s 
adonde  habia  trasladado  el  vecindario  de  a 
lia.  Eutró  pues  en  el  goce  vitalicio  de  entra 
aldeas  ,  con  la  pensión  de  reconocer  por  s 
rana  la  catedral  de  Santa  María  de  aquellas 
sesiones,  en  la  cual  debían  recaerá  su  íall 
miento.  Fl  contenido  de  lodo  se  halla  ene 
lio  41  del  Cartulario,  fecho  el  2  de  agosto  de 
era  10G4  (1). 

Gobernó  Ñuño,  que  tanto  suena  en  las  act 
anteriores,  la  iglesia  de  León,  hasta  el  año 
1026.  Tuvo  por  sucesor  á  Servando,  quien  s 
guió  de  obispo  hasta  1040,  y  acababa  de  pos 
sionarse  de  su  silla  ,  cuando  sobrevino  la  mué 
te  de  Alfonso  V 

Arde  la  guerra  por  la  raya  entre  Árabes 
cristianos  ,  pues  el  califa  Hescham  III,  poslr 
rodé  los  Omíades  ,  despreciador  del  califato 
aceptándolo  tan  solo  á  instancias  de  Djeh 
para  ir  á 

de   YA  llyllel  el  Kaisy  ,  es  ya  su  atizador  f< 
voroso.    Enmudecen  los  monumentos  cris 
nos  acerca  de  aquella  contienda,  y    tan 
consta  por  el  epitafio  de  Alfonso  que  lo  mal 
ron  de  un  flechazo  ante  Viseo  ,  el  5  de  mayo 
1027.  Tal  cual  apunte  hay  en  el  monje  de 
acerca  de  su  muerte  ,  elojiándolo  de  compasi 
y  limosnero,  enemigo  de  los  bárbaros,  esto  el 
de  los  Musulmanes,  y  apellidándolo  toma-pu- 

terius  tu  ferré  pramunat. 

(i)  La    voz  Alfetena  de  esta  arta  no  viene  á  si 


::,   \  .  !•■   de  '  nei   medieute  a!>  integro nombre  propio ,  tino  adjetivo calificador ,  en  muco» 


.    Pau  ata  mea  me  li  te. 

ii  1  etiara  concedo  ¡bidem  juguin  bovurn,  orea  etn- 

luoi  >  .ir -•■Mico  I ,  cal  ateo  I ,  aar- 

>¡< ,  mil  ificum,  pelve  I,  aquama- 

I  ,  Kiihi.  II Quatinoi  onu  >ia  1  ec  pro  atáp 

el  boapituin  \t!  ¡  ■ 
— 

i     ■  tameo '•■  l  integí  nm  pon 

fuei  int  i  la  peí  petia 
«i  ,  ui  iiuüiis  nmquaái  Hicoedentiana  regun 

'  i  •    -v  il  i.i!  iii  *¿«-   1 1 ,)  s  \  1 1 1 , i 1 '  •  1 1 1 1  S   .'  1 1 1 1  1 1 1  - 


manuscritos,  por  aquella  temporada,  de  los  que 
reaban  ú  hostilizaban  á  la  autoridad  ;   hállase  el  v 
cabio  en  el  edicto  de  Alfonso  V  a  favor  de    I  i 
de  I)ra<;a:  Po.st  ohitiim  vero,  se  dice,  domini  Eroi 
^'ildi  I'j)is-(i|)¡  cadivil  illa  Ierra  in    alfetena. 
u  .\(  nuil  ülos  liomincs  de  servitium  Domina!  M 
hiim    odvenit    terram    in   [>..  Asoma 

bien    alia    en    el    tratado    «pie    aju»tó    Don    l¡.. 
i    \    de  Aragón,  con  su  hermano  Don   García,  fl 
de  Navarra:     N<  n  ponnm  tibi  azaquiam  aut  alhod 
ra,  qua  ti!/¡  tuam  térra m  tollam  nec  pro  pncei 


mum<&<o>§ 


p.  j/a¿,™  /*  ft 


RUINAS  BEL  (CONTENTO  BE  TLODS  (CA1LMELITAS . 
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>s  (1).  Mas  en  suma  no  suena  pormenor  algn- 
sobre  sus  campañas  contra  los  Árabes,  áe 
itrea  sin  embargo  por  una  acta  que  restable- 
I  la  ciudad  de  Tuy,    y   aun  otras  por  aquel 
mbo  ,    antes    de  guerrear  al    sur  del  Due- 
(2).  Era  á  la  sazón  Viseo  fortaleza  mas  bien 
e  pueblo ;  y  se  hallaba  ya  el  rey  dispuesto 
ra  redondear  la  conquista  de  esta  plaza  ,  ya 
tiy  adelantada,  por  hierro  y  hambre,  cuando 
i  día  calurosísimo,  sin  mas  resguardo  que  una 
misa  de  lino  ,  se  pone  á  cabalgar  en  torno  de 
i  muros  para  reconocerlos;  y  un  bárbaro  le 
'Sta  con  maestría ,  de  la  cima  de  la  torre  ,  un 
chazo  ,  lo  derriba  del  caballo,  y  muere  á  bre- 
rato   de  la  herida.  Reinó  Alfonso  veinte  y 
te  años,  seis  meses  y  dias  ,  y  es  el  mismo 
izo   que  le  dan  las  crónicas  antiguas ;  pues 
modernos,  que  alargan  su  vida  hasta  1028, 
Í9,  y  aun  hasta  1030,  se  fundan  en  actas  y  fe- 
3s  equivocadas  (3). 

>e  casaría  Alfonso  muy  mozo  con  la  hija  de 
tutor  Menendo  ,  lo  que  se  hace  muy  creible, 
'  cuanto  parece  que  se  habían  criado  jun- 
;  y  tuvo  en  ella  un  muchacho  y  una  niña, 
nados  Bermudo  y  Sancha  (4).  El  primero, 
i  tendría  quince  ó  diez  y  seis  años  en  1027, 


alfetena,  nec  cum  Mauros,  nec  cum  christianos. 
r)  — In  pauperes  Christi  misericordia;  visceribus 
s  aíluentem  ,  atque  harbarorum  ,  et  eorum  civitu- 

Itrenuissimum  expugna torem. 

2)  España  Sagrada,  t.  XIX,  p.  390. 

3)  Véase  Pelag.  Ovet.,  núm.  5;  Lúeas  Tud.,  p.  89, 
— El  pormenor  desu  muertesehaila  en  el  monje  de 
s  (;>.  3 1 1 ,  núm  yS). : —  Pra?min¡a  estáte  sola  linea 
rula  indutus,  dum  prope  mcenia  civitatis  spatiando, 
er  equum  resideret,  á  quodam  bárbaro  insigni 
•arla  de  turre  sagitta  percussus  est:  ex  quo  vulne- 
d  extrema  perductus,  superstilibus  liberis  Vere- 
ído  et  Sancia  puella,  spiritum  (ut  credimus)  Deo 
lidit. — Este  es  su  epitafio,  cual  se  halla  en  la  cate- 
l  de  León: 

H.      IACET    REX     ADEFONSUS 

QUI    POPULAVIT    LBGIOlfE.H 

POST      DESTRUCTIOJÍE.-VI    ALMAA30R 

it  np.niT  r.i   «oíros  fokos 

ET    FF.CIT    ECCLFSIAM    HA  NT 

Í)F.    LOTO    ET     LATERE. 

HABVIT    PH  T.I.Tv 

CUM    8YRKACKNIS 

ET    I5TERFF.CTUS   W   tftGlRA 

AFUI)    VASF.UM    IN     I'Ol'.Tlí 

FUIT  FIEIUS 

VF.KF-MUJfOI    OllDOXTT. 

oniiT    M3LA   HUÍ 
III    NO»    MAII. 

í)  Dederunt  (Menendus  et  ejus  uxor)  filiam  suam. 
',  nomine  Gc\\'u  'in.-i    genuil  finos 


vino  á  suceder  al  padre  (1) ;  y  en  medio  de  tan- 
ta mocedad  ,  una  de  las  primeras  jestiones  de 
su  reinado  fué  su  enlace  con  Urraca  Teresa  Ji- 
mena ,    hija  de    Sancho,  conde  de  Castilla  y 
hermano  de  García,  heredero  de  aquel  conda- 
do ,  si  ya   no  se  habia  desposado   en  vida  del 
padre.  Tenia  además  García  otra  hermana  lla- 
mada Domna  Mayor,  y  según  se  colije,  primo- 
jénita  ,  casada  coa  Sancho  el  Grande  de  Navar- 
ra ,  de  modo  que  este  García  y  Bermudo  ve- 
nían cá  ser  cuñados;  parentesco  que  será  bien 
tenga  presente  et  lector  para  enterarse  cabal- 
mente de  los  hechos  venideros. 

Queda  comprobado  este  enlace  de  Bermudo 
con  una  acta  auténtica  ,  fecha  en  3(3  de  diciem- 
bre de  la  era  1068  (1028),  sobre  donación  de 
parte  del  rey  ,    una  cum  conjuga  sua   Vrraha 
Regina ,  á   favor  del  apóstol  Santiago,  «su  pa- 
trón poderoso,  cuyo  cuerpo  consta   estar  en- 
terrado bajo  un  arco  de  mármol  en  la  provin- 
cia de  Galicia  ,  infinibus  Jmaec  ,»  de  un  terri- 
torio   llamado  Camota  ,   quo?    est  ad  parlem 
occidentis  ,  quo  modo  ésH  conjuncta  cum  Célticos 
cum  duobus  Cas  le  ¿lis  in  ea  fabricatis  ;  acta  fir- 
mada por  el  rey  {Veremundus  Rex  of.)  ,  por  la 
reina  (  Urraca  Regina  of. ) ,  por  la  hermana  del 
rey  que  firma    Sancia  proles  regis ;  por  cinco 
obispos,  cuyas  sillas  no   se  espresa u  ,  y  solo 
acompañan  los  nombres  con  su  dignidad,  en  la 
abreviatura  Eps.  :  —  Vistruario ,  Eps.  of. ;  Ñuño 
Eps.  of.  ;  Pedro ,  Eps.  of.  ;  Servando  ,  Eps.  of. ; 
Poncio,  Eps.  of.;  y  por  nueve  condes  ,  sin  duda 
los  mas  poderosos  á  la  sazón  en  Galicia,  aña- 
diendo todos  por  entero  su  dictado  á  su  nom- 
bre: Pelagius  Menendiz  Comes  of.;   Rudericus 
Romanz  Comes  of. ;  Alvarus  Ordoniz  Comes  oí'.; 
Froila  Menendiz  Comes  of. ;  Didacus  Fernandiz 
Comes  of. ;  Pelagius  Fraiaz  Comes  of. ;  Garsia 
Adefonso  Comes  oí.\  Nunus  Menendiz  Comes  of. 
Teuemos  ahora  que  referir  un  acontecimiento 
de  importancia  que  ocurrió  en  la  primera  tem- 
porada del  reinado  de  Bermudo  ;  quiero  decir, 
la  muerte  trájiea  del  infante  García  ,    hijo  de 
Sancho,  conde  de  Castilla,  con  cuya  hermana 
acababa  de  enlazarse  Bermudo,   suceso  de  los 
mas  memorables  de  la  presente  historia,  ya  por 
él  mismo,  ya  por  la  trascendencia  que  tuvo,  y 
luego  las  variaciones  que  ocasionó  en  el  enh 

fdios,  Verernundum  et  Sanci;;m  (Pelag.  Ovet.  Clir,  , 

p.  4/(>). 

(1)  El  paso  de  una  acta  de   io36,  referido  y  equi- 
vocadamente intreprctado  por  el  tutor  de  la  historia 

de  Snhngun  (apénd. ,  p.  4»a  1  8U,)  (Ma  ,oiMh  1"  supo- 
ne diez  v  ocho  años  á  si»  advenimiento  al  trono  de  su 
paflre: — A  mullís  quidem  temporibus  surrexit  in  reg- 
110  Yeremun do  l\e\  prolis  Adefonsi  princeps  in  actate 

parral  lo  tcientia  clarui  annoi  habentetn  v\  1 11. 
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que  y  sucesión  de  los  linajes  soberanos  tle  la 
España  cristiana. 

Para  mas  estrecharlos  vínculos  que  ya  her- 
manaban las  dos  casas  mas  poderosas  allende 
el  Ebro  ,  celebraron  consejo  los  condes  burga- 
leses  y  acordaron  enviar  una  diputación  á  Ber- 
mudo,  pidiendo  en  desposorio  su  hermana  San- 
cha para  el  conde  García  ,  y  que  se  aviniese  á 
^!C  se  llamara  con  este  motivo  rey  de  Casti- 
lla (1).  Agracióles  Bermudo  con  entrambas  con- 
cesiones ,  pero  se  encaminó  á  Oviedo ,  que  es- 
taba comprometido  eu  visitar ,  dejando  en  León 
la  hermana  y  la  esposa.  Los  diputados  caste- 
llanos ,  ufanísimos  con  el  éxito  de  su  embaja- 
da ,  instan  á  su  duque  para  que  pase  á  Oviedo 
en  busca  del  rey  por  el  rumbo  de  León,  para 
a  justar  los  términos  de  aquel  desposorio  que, 
ron  el  dictado  de  rey  ,  le  proporcionaba  la 
mano  de  Sancha.  Sale  García  de  Burgos  á  pri- 
meros de  mayo  de  1029  ,  acompañado  de  la 
principal  nobleza  castellana.  Llegado  á  León, 
se  hospeda  en  el  barrio  del  rey  para  luego  vi- 
sitar á  la  reina  su  hermana  y  á  Sancha  su  novia, 
con  ánimo  de  seguir  á  pocos  dias  su  marcha 
para  Oviedo,  ya  por  devoción,  ya  ,  como  se  ha 
dicho,  mas  probablemente  para  redondear  el 
ajuste  de  su  desposorio,  y  la  concesión  del  dic- 
tado de  rey  que  estaba  ansiando  (2);  «pero, 
dice  candorosamente  el  obispo  de  Tuy  Lúeas  , 
los  hijos  del  conde  Vt:la,  mencionados  arriba 
(los  mismos  que  Alio-uso  habia  agasajado  es- 
pléndidamente en  sus  dominios,  cuando  su  des- 
tierro de  Castilla  por  Sancho  ,  padre  de  García), 
eq  memoria  de  los  daños  que  les  habia  causa- 
do su  desterrador,  juntando  una  hueste  pul- 
las serranías  y  marchando  toda  una  noche,  en- 
tran en  León  ,  y  el  tercer  dia  al  amanecer,  nía- 
tan  al  mismo  infante  García  á  la  puerta  de  la 
iglesia  de  San  Juan  Bautista  (donde  habría  ma- 
drugado pura  cumplir  con  sus  devociones)  (3).» 

(i)  Tone  Burgenses  comités  iiuto  consilio  umt - 
mut  ;>>1  Verenuindan  regem  Legionaotinoi  ,  ut  eo- 
rori  ni  HUOI  SaiM  iain  coiniti  Garsiae  daret  in  COOJVgeU) 

<t   <  ,)iH  <  deret  cumdem  regem  Caatelue   vocaii  (Luc 

Ttid.,  p.  g 

i  ,,,!.■  i.,,  t mu  f»t,  Bl  tilín  «te!  rex.Vereiiuuultis 
( iniu  veneran!  Burgeneium  Dobílee  cuín  comité  iuo 
infante  García  ¡a  Legioneen  proponentea irc  Ovetom, 

,.,,  ,  ,  ! u ni  ut  lo<¡iierenlur  nuil  rege  dfl 

trimonio  <  «trabando ,  i  A  i  egti  nomine  Gaiaiei  do 

1 1  obtioendo  (Inid. ,  1.  <••)• 

Sel    iii.i  Vt'ln-  «omitís  Mipi.ioi,  ti  ,  ngfjrcga ntrs 
i,  ítni  in  síihmontanís,  memoi»  s  in.ilornin  qM 

l,i  fa  eral  dan  Bencina,  cnabaJantea  pee  tutam  nocteni 
.  n.iit  Lefienem:  el  tenía  feria  Uhieceeoente  die 
i  uní  i¡,sum  infanteoí  Gareeam  io  p 


Rodrigo,  á  quien  Lúeas  de  Tuy  llama  Didaco  <\ 
Diego  ,  quien  parece  que,  en  una  reconciliación 
fementida  de  los  hijos  de  Vela  con  Sancho,  ha- 
bia apadrinado  á  García  en  su  bautizo  ,  es  quien 
le  descarga  el  golpe  mortal ;  lo  que  ya  de  suyo 
era  para  la  iglesia  uu  sacrilejio  enorme.  Acu 
den  Castellanos  y  Leoneses  á  la  defensa  del 
conde,  y  quedan  muertos  en  el  sitio  por  la 
jente  de  los  Velas,  quienes  viendo  el  jentúj 
agolparse  para  vengar  la  muerte  de  García,  tu 
vieron  á  cordura  el  huir  y  refujiarse  en  el  ¿cas- 
tillo de  Monzón.  Era  el  malogrado  mozo  ,  se- 
gún Lúeas  de  Tuy,  de  trece  años  ,  pero  concep 
tuamos  que  es  yerro  del  copiante ,  y  que  eiü 
Sancho  de  algunos  mas  años.  Según  las  me- 
morias de  Oña  ,  sucedió  el  hecho  el  13  de  majo 
y  corresponde,  según  nuestros  cómputos,  a 
martes  13  de  mayo  de  1029.  Manifestó  Sancha, 
dicen,  sumo  quebranto  por  el  malogro  de  su  no 
vio  {fecit  planctum  magnumsuper  ducem  Gar- 
siam)  y  lo  hizo  enterrar  honoríficamente  junto 
al  rey  Alfonso  su  padre,  en  la  iglesia  de  Sa» 
Juan  Bautista  de  Leou,  en  el  dia  titulado  de  Sai 
Isidoro  (1).  Recuérdase  el  hecho  en  una  acta  d< 
mes  de  abril  de  1031,  en  la  cual  doña  Toda  otor 
ga  todos  sus  bienes  al  monasterio  de  Sahagun' 
espresando  que  hace  aquella  donación  por  e 
bien  del  alma  de  su  padre  y  de  su  madre,  donii 
ñus  García  y  domna  A  va  ,  por  la  de  su  herman» 
Sancho,  y  de  su  sobrino  García,  quem  occi\ 
derunt  in  Le  glorie  (2). 

Fué  la  muerte  de  García,  como  se  ha  dicho,  e 
oríjen  de  una  serie  de  revoluciones  y  revuelta^ 
cuyo  paradero  fué  por  último  el  vincular  ei 
una  sola  familia,  y  casi  en  una  sola  mano,  I; 
potestad  soberana  ,  variando  así  el  aspecto  d 
la  España  entera.  Sobresalía  va  por  enlónreseí 
la  Península,  además  de  Castilla  y  León,  el  reiiu 
de  JNavarra  ,  con  su  anciano  rey  Sancho  ,  que 
la  muerte  de  Alfonso,  se  hallaba  en  el  año  si 
sen  La  de  su  reinado.  Era  Sancho  tle  Naval! 
yerno  del  Sancho  difunto  de  Castilla,  y  le  c* 
bia  aspirar  á  la  soberanía  de  aquel  condado,  fs 
so  desentendió  de  su  pertenencia,  y  entró  co 


(i)  Morales  (Coránica,  I.  XVII,  c.  18),  y  Ye|i»| 

(t.  V,  fot,  i  3a),   traen  la  epitafio,  que  se  osla  auji 

viendo  en  Leoq  y  ep  U  iglesia  de  san  Isidoro. 

ii.    n.    OOMPÍUI  D*JM  \ 
ni  i    m'.mi    in    LBGIOZSM 

ii     v<  (  1 1' i  iii'.t   itn.r.m  M 

ii     i  H  i  i  i;  i  i  orus    F.ST 
v     III  lis    \  Mi'.    <  <nj  ni 

(a)  Esi ¡aloni .   hietoria  de  Sahagun,  apéndfl 

p   i  , 
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lio  en  Castilla,  posesionándose  do  olla  co- 
no propiedad  suya.  Se  habían  refujiado  los  Ve- 
is, como  queda  dicho,  en  el  fuerte  de  Monzón, 
ituado  en  la  raya  misma  de  Castilla  ,  sobre  el 
larrion  ,  en  un  cerro  que  señorea  por  el  me- 
iiodía  la  villa  actual ,  llamada  Mouzon  de  Cam- 
>os  ,  en  el  obispado  de  Palencia  ,  junto  á  Nue- 
e- Villas.  Sancho  los  cerca  .  asalta  la  fortaleza 
*  degüella  á  sus  defensores  ,  escepto  á  los  Ve- 
as ,  que  hace  luego  quemar  vivos.  En  seguida, 
•1  heredero  y  vengador  de  García  pasa  á  Burgos 
juramenta  á  todos  los  condes  y  señores  del 
>a¡s ,  como  duque  ó  rey  de  aquel  territorio, 
instituido  condado  independiente  por  el  de- 
medo  y  maestría  de  Fernán  González  (1). 
Este  fué  el  resultado  primero  y  ejecutivo  del 
sosinato  de  García,  hijo  de  Sancho,  hijo  de 
>arcía ,  hijo  de  Fernando ,  hijo  de  Gonzalo 
;ara  recordar  de  una  plumada,  al  modo  de  los 
trabes  ,  la  jenealojía  y  sucesión  de  los  condes 
!e  Burgos  y  de  Castilla ,  cuya  estirpe  estamos 
iendo  estinguirse  en  García.  Venia  así  á  quedar 
lancho  de  Navarra  el  caudillo  preeminente,  así 

,  orno  era  el  mas  aventajado  de  todos  los  reyes 
condes  de  la  España  cristiana.  Lindaba  ahora 
a  señorío,  con  aquella  incorporación  de  Cas- 
illa ,  sobre  los  mismos  estados  de  León.  Sari- 
llo ,  al  reintegrarse  de  sus  derechos  antiguos 
or  los  condes  sus  antecesores  ,  desde  luego 

\  stendió  su  jurisdicción  hasta  lo  sumo  ,  y  en  el 

rincipio  de  su  reinado  en  Castilla,  se  propasó 

allanar  territorios,  lo  que  acarreó  entre  ambos 

stados  un  rompimiento  de  gravísimas  conse- 

•  uencias. 

Los  reyes  Bermudo  y  Sancho  ,  según  un  pri- 

,  ilejio  de  dudosa  autenticidad,  se  enemistaron 
el  modo  siguiente  : 
Estaba  ,  dicen,  un  dia  el  rey  Sancho  cazando 

,  on  sus  montañeses  en  el  término  de  Palencia, 

levantó  un  jabalí,  el  cual  ,  mal  herido  y  aco- 

ulo  por  los  alanos,  se  emboscó  por  la  espesu- 

j  \  de  la  selva  ;  y  aferrándose  el  rey  en  su  al- 

<  anee  ,  á  fuer  de  cazador  enardecido  tras  su 
resa  ,  al  verle  meterse  en  una  cueva  ,  entró 
unbien  para  rematarlo;  pero  al  enarbolar  el 
razo  al  intento,  se  lo  sintió  todo  entumecido, 
(hirtiendo  en  aquel  subterráneo  un  altar  ,  y 
n  él  una  efijie  de  San  Antonio,  de  la  cual  se 
abia  desentendido,  y  conceptuando  que  el  en- 
arpecimiento  de  su  brazo  era  castigo  de  Dios 
or  su  desacato  con  aquel  sitio,  pidió  luego  in- 
Tiormente  perdón  de  su  culpa  al  santo,  ha- 

(i)  Roder.  Tolet.,  de  Reb.  Hisp. ,  1.  c  —  Hay  en 

scalona  (Historia  de  Sahagun  ,  aépndices  ,  páj.  438) 
na  acta,  fecha  en  1 1  de  marzo  de  io3o,  donde  se 
e: — RegnanteRex  Santius  ¡n  Castella  et  Rex  Vere- 
iuiiJus  in  Lcgione, 


pa3.v. 
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ciendo  voto  de  edificarle  allí  mismo  una  igle- 
sia ,  con  lo  cual  le  quedó  el  brazo  sano  y  espe- 
dito.  Sancho ,  rebosando  todo  gratitud  por  fi- 
neza tan  peregrina  ,  enterado  de  que  era  aquel 
mismo  solar  el  de  la  antigua  Palencia,  armiña- 
da con  las  guerras,  cuajado  de  maleza,  dispuso 
reedificar  pueblo  y  templo  en  honor  de  Anto- 
nio ,  santo  y  mártir  de  las  primeras  persecucio- 
nes en  España  ;  encargando  el  desempeño  de  la 
empresa  á  Poncio,  obispo  de  Oviedo,  personaje 
de  cuenta  ,  y  cuya  intervención  en  este  negocio 
no  se  atina  ,  como  tampoco  sus  relaciones  con 
un  rey  estraño,  y  casi  enemigo  de  su  rey  íejíti- 
mo  de  León  (1). 

A  poco  tiempo  ,  entablando  Poncio  la  reedi- 
ficación del  pueblo  y  de  la  iglesia  por  disposi- 
ción de  Sancho,  se  opuso  Bermudo  ,  alegando 
que  el  sitio  era  del  señorío  de  su  corona,  y  em- 
peñándose el  Navarro  en  que  era  del  condado 
de  Castilla  ,  paró  su  contienda  en  un  rompi- 
miento declarado.  Sancho  ,  mas  práctico  y  dili- 
gente que  el  rey  de  León  ,  entró  en  los  estados 
enemigos  y  se  apoderó  de  todo  el  territorio  que 
media  entre  el  rio  Pisuerga  y  el  Cea  (2).  Hallá- 
base á  la  sazón  Bermudo  afanado  en  refrenar 
dos  sediciones,  la  una  de  un  magnate  del  pais, 
llamado  Oveco  R,esendo  ,  quien  huyó  al  asomo 
de  la  tropa  real ,  y  la  otra  do  un  señor  nombra- 
do Sisenando  Galiariz  ,  que  andaba  talando  las 
campiñas  cercanas  á  Santiago  y  cometiendo  las 
atrocidades  que  se  especifican  en  el  acta  de  do- 
nación de  los  bienes  de  aquel  rebelde  á  la  igle- 
sia de  Santiago  (3).  Oportunísimo  era  el  trance 
para  invadir  su  reino  ,  posesionándose  Sancho 
en  pocos  dias  y  á  sus  anchuras  de  toda  la  parte 
oriental  por  el  territorio  sobredicho  ,  y  luego 
atravesando  el  Cea  ,  se  fué  internando  hasta  las 
llanuras  de  León,  donde  por  fin  tropezó  con  re- 
sistencia. Se  alborotaron  los  pueblos,  y  Bermu- 
do por  su  parte  planteó  una  hueste  de  Gallegos, 
con  ánimo  de  formalizar  la  guerra  con  el  rey  de 

(r)  Ferreras,  por  Rodrigo  de  Toledo  (de  Reb. 
Ilisp. ,  1.  c).  Véase  también  el  diploma  de  fundación 
de  la  iglesia  de  Palencia  en  Risco. 

(a)  No  cabe  colocar  sino   al  principio  del  reinado 
de  Bermudo  aquellos  primeros  ímpetus  de  la  conquis- 
ta navarra  y  castellana;  por  tanto  se  lee  en  Rodrigo 
de  Toledo:  —  Cum  Adefonsus  pater  Veremundi  (en- 
miéndese Veremundus  íilius  Adefonsi),  adhuc  puer 
regnare  coepisset,  Rex  Sancius  a  ilumine  Cejrc  versus 
Castellana  omnia  oceupavit.  Y  en  Lúeas  de  Tuy :  — 
Siquidem  pra;fatus  rex  Sancius  pater  regís  Ferdinandi 
post  mortemLegionensisregis  Adefonsi  rege Vcremun- 
do,  puerilibus  annis  impedito  partem  regni  sui,  \ide- 
licet  a   ilumine  Pisorga  usque  Cejam,  suo   dominio 
inancipaverat. 

(3)  Véase  España  Sagrada,  t.  XXXVI,  apénd.  1< 
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Navarra  ,  y  salirle  al  encuentro.  Se  hallaban  ya  entonces  también  abriría  la  carretera  ,  quesiul 

entrambos  reyes  dispuestos  para  trabar  jeneral  na  en  tocios  los  historiadores  ,  para  ir  de  Navaij 

batana,  cuando  mediaron  los  obispos  de  uno  ra  y  de  las  Galiasá  SantiagodeCompostela.  Co 

y  otro  reino  ,  según  varios  historiadores  ,  y  re-  efecto  ,  hasta  entonces  los  peregrinos,  para  ir  'I 

presentando  ú  sus  reyes  cuan  aciaga  habia  de  Santiago,  tenían  que  dar  un  grandísimo  rodee) 

ser  la  guerra  que  se  estaban  haciendo,  para  sus  por  cumbres  de  sierras,  esto  es,  por  xVst urias 


vasallos  y  para  todo  el  cristianismo  ,  y  que  de- 
bían por  tanto  orillar  todo  encono  y  vivir  her- 
manados, se  avinieron  á  un  ajuste,  en  el  cual  se 
pactó  que  el  príncipe  Fernando  ,  hijo  segundo, 
se  desposaría  con  Doña  Sancha»  hermana  de.l 
rey  de  León,  y  que  Bermudo  le  cedería  en  dote 
cnanto  Saueho  habia  conquistado  al  principio 
de  la  campan:)  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea  ;  con- 
cediendo además  formalmente  el  dictado  de  rey 
de  Costilla  ,  con  la  mano  de  Sancha,  á  Fernan- 
do. Afianzada  así  la  paz  entre  los  cristianos  ,  so- 
lemnizó Bermudo  los  desposorios  de  la  herma- 
na con  magniíicencia  suma  ,  y  en  su  cumpli- 
miento estableció  á  Fernando  de  rey  en  Castilla 
y  por  el  territorio  que  se  estendia  desde  la  raya 
de  Galicia  hasta  el  Pisuerga  ,  el  cual  ,  antes  de 
la  invasión  de  Sancho  ,  deslindaba  el  reino  de 
León  del  Cantábrico,  engrandecido  con  toda  la 
Castilla  desde  la  muerte  de  García  (1). 

Kn  suma,  la  guerra  y  el  tratado  de  paz  se 
verificaron  desde  el  ano  de   1029,  en  que   fué 
muerto  García  en  León  ,  hasta  el   de  1032,  en 
que  se  realizó  el  casamiento  de  Fernando  con 
Sancha.  Los  mas  de  los   historiadores  fechan 
en  aquel  año  la  pacificación  de  ambos  estados, 
oncuerdan  en  afirmar  que  desde  aquel  en- 
lace no  hubo  alteración  en  la  paz  entre  San- 
cho y    Bermudo.  Mas   no    enfrenó   aquel   tra-« 
lado   la    ambición   del   rey  de   Navarra  ,  pues 
;il   aíio   hostilizó  de  nuevo  á  León  ,  se  internó 
s  y  mas  con  sus  Conquistas,  se  apoderó  de 
i  ,  según  parece  ,  á  viva  fuerza  ,  y  dio  en 
disponer  del  reino  de  León  y  de  Asturias  hasta 
1  i  raya  de  Galicia  ,  á  fuer  de  rey  y  señor  (2),  y 

i      \i  '  i  i.   f  i-  n  Rodrig  i  de  Toledo,  el  Monje  de 

Silos  v  Lucas  de  Tn\ .  Este  es  el  texto  del  último:  — 

moveos  arma  contra  regen)  Vcremunilum  Le- 

i .  Tomen  contra  ectm 

otibus  vehementer  Legioneneibus  el  Galleéis, 

iir  lio»-  dei  enirel  ¡n  p  '  e  n  ,  j » c t i \  ¡t  a 

Ihuc  in  tenerii  anniscons" 
¡  "ii.in,   BobilUfimam  puellam 
ti  i;  ciando  í 1 1  conjngem  propt<  r  pacem 

Clu  isti.ui  n  mu  i  ¡, ilaiii.  Rea  .ni!,  ni  Veremun- 

dii  .  1 1 1 1 1  j  t "; . »  k  exbibuit, 

, i   ,  i  ni  con 

rom  res  Veremnndui  sb   extremis  fíuibos  Gallería 

i  ,  fjuod  :  .i.diíicn- 

iium  iei  'ni-. 

(i)  I  i  i  r  i  MI  \  I II  (io3/í)  pretil  San<  ¡ns  res 

i.  C pin». ,  i».  I13)«  Cf.  por  loi 

i  .   adududal  tem- 


para  evitar  salteamientos  de  Sarracenos.  Sauch< 
les  abrió  otra  carretera  faldeando  las  sierras  d 
Bribíesca  y  de  Amaya  ,  y  pasando  por  Carrion 
León  ,  Astorga  y  Lugo  ,  y  es  la  misma;  que  des 
pues  se  ha  seguido  practicando  (1). 

Asoman  sus  progresos  en  esta  segunda  gue 
ra  por  los  escritos  y  memorias  de  aquel  tiempo 
donde  se  evidencia  que  no  solo  s£  apoden 
Sancho  del  territorio  comprendido  entre  el  Pi 
suerga  y  el  Cea  ,  sino  que  señoreó  tambie 
cuanto  se  estiende  allá  desde  Sahagun  hasta  1 
raya  de  Galicia,  con  Asturias,  el  Bierzoy  el  mis 
mo  León;  así  es  que  todas  las  actas  anteriore 
al  año  1034 ,  en  el  cual  traen  los  Anales  de  Al 
cala  el  allanamiento  de  Astorga  por  el  rey  d 
Navarra  ,  siguen  siempre  mencionando  el  rei 
nado  de  Bermudo  en  León  ;  mas  ya  no  suen; 
desde  el  mes  de  febrero  de  la  era  1072,  corres 
pondiente  al  mes  de  febrero  del  mismo  año  d*l 
1034  ,  hasta  el  febrero  del  siguiente  ,  y  Sanche' 
es  quien  aparece  con  las  fórmulas  aplicadas  an 
teriormente  al  hijo  de  Alfonso  V.  Trae  Risco  so 
bre  el  particular  una  porción  de  actas  de  auten 
ticidad  indudable  ,  que  despejan  toda  aquel  I  í 
segunda  conquista  del  reino  de  León  por  Sau- 
eho. Tal  es  la  que  contiene  el  pleito  entre  Cít 
Dominiquíz,  yerno  de  Lázaro  y  vecino  de  León, 
y  el  llamado  Alderele  Vellido,  empeñado  en 
apoderarse  de  un  viñedo  que  estaba  Citi  pose 
yendo  en  Tóldanos;  acuden  al  obispo,  quien 
los  aviene  afianzando  la  propiedad  en  su  lejíti 
mo  dueño  (2).  También  suena  el  reinado  de  Ber- 

porada  a  que  se  refiere  este  paso  de  una  acta  de  Fer- 
nando el  Grande,  de  ioSo,,  donde,  hablando  de  su 
padre,  dice;  —  Kt  surrexit  pater  noster  San  tina  re? 
el  espit  regere  Legioncnse  regnum  (Act.  Ferdin.  1 
ann.   io^q). 

(i)  Tienen  los  cronistas  muy  presente  aquel  elojio: 
—  ...  Et  sobolem  ejusdem  moltiplicem  generationem 
crescere    fecit.  Al>  ipsis  na  ñique  Pyrinais  jugis  ad  ns- 
que  castrurn  Najera  quidquid  terree  infra  cuntinetur, 
a  potestate  paganorum  eripiens,  iterS.  Jacobi,  quod 
barbárico  timore  per  devia  Álava;  peregrini  declina- 
hant,    sbsque   retractionis  ohstaculuin   currere    I 
(Mouach.   Silenn.  Chr.  ,    núm  ,  74).— late  San< 
dice  el   Ordo   Dumerum   Regum    Pampilonensium, 
regnum  mum  dilatavil  usque  ad   íluviuin    Pisoí 
«t   camínura    S.   Jacobi   ,    quod    peregrini  per 
?ia  Alabe  <!<'<!  -more  Maurorum,  per  locum 

ubi  hodie  est,  lins  ob&tacolo  currere   f<v¡t   el   I 

Mili. 

ho  en  la  era  1071  (io33)  IV  kal.  maii,  1 
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nido  ,  á  principios  del  año  1034  ,  en  una  es- 
ritura  otorgada  por  Eulalio  á  favor  de  Félix, 
1  >ad  del  monasterio  de  Almascara  en  León,  so- 
!  pe  venta  de  una  hacienda  en  Trobajo  (1);  pero 
í  ¡orna  desde  febrero  del  mismo  año  de  1034  el 
!  'inado  de   Sancho  el  Grande.  Hay  una   escri- 
I  ira  de  aquella  fecha  ,  en  la  cual  Doña  Jimena, 
1  uda  de  Alfouso  V  y  madre  del  rey  desterrado, 
I  ice  donación  de  todos  sus  haberes  al  monas- 
I  río  de  San  Pedro  en  León  :  intus  munitionem 
•  uri  non  ¿onge  ad  castrum  de  porta  de  comité 
\  ihcc rente    aulam    sedis  antiquia  simas   SancLe 
Taricü.  Acababa  de  fundar  aquel  convento  Doña 
aria  Velazquez,  dama  de  la  reina  Urraca,  mu- 
r  de  Bermudo  ,  y  quedó  revalidado  por  San- 
io el  Mayor  y  por  el  obispo  Servando  (2);  y 
l\  ií  mencionan  el  reinado  de  Sancho  y  obispado 
'  e  Servando  las  actas  otorgadas  en  aquel  año,  y 
tinservadas   en    el  archivo  tie   León.  Suenan 
'I  ¡ual mente  en  las  del  archivo  de  Sahagun  (3), 
?  guiendo  así  hasta  principios   del  año  de  1035, 
ibiendo  una  acta  de  aquel  mes  de  enero  en 
at  le  Pvodrigo  y  Cristóval,  su  hijo ,  vendieron  á 
•f  amando  ,  abad  del  monasterio  de  San  Cosme, 
k   mitad  de   una  viña  situada  en  el  término  de 
if  jon  :  Regnante  ,  dice  ,  Rex  Sancius  in  Legione 
Servandus  Eps. ;  de  modo  que  el  reino  de 
'•  avarra  vinoá  señorear  las  campiñas  y  el  rei- 
'"  )  de  León  por  un  año  entero  ,  que  fué  el  pos- 
Ir"  ero  de  su  vida.  Varian  los  historiadores  es- 
i-    uoles  en  cuanto  á  la  muerte   de  aquel  rey 
uñado  ,  refiriendo  unos,  por  la  crónica  jene- 
Í   1,  que  lo  asesinaron  peregrinando  tras  el  tem- 
s|  o  y  reliquias  de  Oviedo;  pero  otros  ,  con  Ro- 
*igo  de  Toledo  y  Lúeas  de  Tuy ,  se  valen  de 
presiones  por  donde  se  sobrentiende  que  fa- 
ícíó  naturalmente  ,  y  no  de  mano  airada.  En 
sta  sin  embargo  de  que  se  hallaba  en  medio 
í  los  amigos  y  parciales  de  Bermudo  ,  á  quien 
nia  ,    usurpándole  el  reino,  arrinconado   en 
alicia  ,  y  cuyos  subditos  tal  vez  estaba  atrope- 
indo  ,  aparece  mas  verosímil  el  primer  con- 
ipto.  Como  quiera,  consta  por  testimonio  uná- 
ime  de  los  historiadores  ,  que  murió  Sancho 
i  3r  febrero    de    1035,  como   lo   comprueban 

iperii  Veremundi  puer  principia  prolis  Adefonsi. 
(i)  Así  va  la  fecha:  Vid.  genuarü,  era  LXXII  post 
[  reinante  Veremundo  rex  in  Legione  et  Servandus 
ei  gratia  Episcopus  in  Sede  S.  Mario;  V. 
i)  Cartulario  de  León  ,  fol  4oj. 
)  Véase  el  códice  publicado  por  Escalona  (Hist. 
hagun, apéod.  3,  páj.  4^i)  cuya  fecha  va  - 
érminos:  —  Facta  cartula  titulo  dolis,  vel  donu- 
lis  die  III  1er.  et  id.  octohris  in   era  LXXII  luper 
lesi  mi ,   regnante  Itex   Sancio  principe  nostro  in 
me,   i  Servandus,   comité     I    i     Dando 

I   l'laiuo  I  i  ediuan 


lambien  cuantos  documentos  hay  refativos  al 
estado  en  que  vino  á  quedar  el  reino  c!e  León 
tras  el  fallecimiento  de  aquel  enemigo  podero- 
so, cuya  mención  última,  archivada  en  León,  es 
del  2  de  febrero  de  la  era  1072,  en  una  escritura 
sobre  venta  de  una  viña  al  mismo  Fernando, 
abad  del  monasterio  de  San  Cosme  ,  recién  ci- 
tada :  pues  el  reinado  de  Sancho  y  el  obispado 
de  Servando  se  espresan  como  en  las  actas  an- 
teriores (1). 

Así  es  que  el  anciano  Sancho ,  con  su  de- 
nuedo y  maestría,  se  redondeó  un  reino  que  se 
estendia  al  fin  de  su  vida  desde  el  Pirineo  hasta 
la  raya  de  Galicia  ,  abarcando  Asturias  y  León, 
remontándose  su  poderío  hasta  el  punto  de  ti- 
tularse muy  estrañamente  emperador  ,  dictado 
que  tremolaron  después  algunos  de  los  princi- 
pales monarcas  cristianos,  al  norte  de  la  Penín- 
sula (2).  Lleno  de  años,  según  espresion  del 
monje  de  Silos  ,  mas  no  postrado  de  vejez,  por 
mas  que  llevase  ya  sesenta  y  cinco  de  reinado, 
puesto  que  lo  empezó  en  Pamplona  de  cinco 
años  escasos  bajo  la  tutela  de  su  madre  Tota,  á 
los  asomos  de  su  fallecimiento,  fué  Sancho  re- 
partiendo, dicen,  su  reino  entre  los  hijos:  cupo 
al  primojénito  García ,  peregrinante  á  la  sazón 
en  Roma  ,  el  reino  de  Navarra  con  cuantos  es- 
tados poseían  los  reyes  de  Pamplona  allende  el 
Pirineo,  como  la  actual  Vizcaya  francesa,  el 
Bearne,  el  Labordan  y  parte  de  la  Guiena,  y  al 
pendiente  de  acá  la  Vizcaya  española  y  una  por- 
ción de  la  Rioja,  á  uno  de  cuyos  pueblos  había 
Sancho  trasladado  su  capital ;  obtuvo  Fernando 
cnanto  se  venia  á  entender  por  condado  de  Cas- 
tilla ,  con  su  cabeza  Burgos,  añadiendo  el  ter- 
ritorio adquirido  por  su  padre  entre  los  dos 
rios  Pisuerga  y  Cea  ,  por  donde  se  internaba  en 
León,  allanado  ya  su  lindero;  y  en  fin  Ramiro, 
aunque,  según  dicen  los  historiadores,  Hejíti- 
rao  ,  pero  de  una  dama  esclarecida  y  hermosí- 
sima de  Avbar  ,  y  calificado  de  adulterino  por 
el  monje  de  Silos  ,  heredó  lodo  el  espacio,  aun- 
que ala  sazón  reducido  ,  que  estaba  formando 
el  condado  de  Aragón  ,  dependiente  de  la  coro- 
na de  Navarra  (3).  El  mas  bien  librado  era  al  pa- 

(i)  Tumbe  de  León,  fol.  43 r. 

(2)  Por  lo  menos  así  lo  apunta  el  epitafio  de  su  mu- 
jer domna  Mayor,  que  trae  Sandoval  en  la  historia  del 
rey  D.  Fernando  Magno  (p.  18) : 

II IC    BEQVIJUCni   l'AMVI.A.     1 

domna  ^rvvon   axciVA 

\    ,(   I  I      nil'I.UATOKIá. 

(J)  Quibus  vi\ens  jiater  benigne  regnum  dividen!, 
Garsiam   primogenitum   Pampilonentibva  pracl. 
l'V.  1  vero  bellatrix Castella  jumíouí  pati 
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fcer  García  ,  pero  en  realidad  le  aventajaba  v  agraviado  por  Sancho  á  instancias  encarecí! 

ornando  ,  cuando  menos  para  lo  venidero,  en  das  de  su  consorte,  de  suyo  mas  afecta  á  su  I 

•  aso  de  que  Bermudo  falleciese  sin  sucesión,  propios  hijos  que  á  los  alnados  y  engreida  coi| 

endo  heredero  por  parte  de  su  mujer  de  los  el  engrandecimiento  de  la  Navarra  por  la  in 

roinos  de  León  ,  de  Asturias  y  de  Galicia.  corporación  del  condado  de  Castilla  (1).  Mas  n| 

El  fallecimiento  de  Sancho  el  Grande  ,  ocur-  armas,  ni  razones  ,  ya  que  las  tuviera  ,  reduní 

•ido,  como  se  dijo  arriba,  en  febrero  de  1035  (í),  dnron  en  beneficio  de  Ramiro.  Noticioso  Gar! 

u'rvió  luego  de  pábulo  á  una  guerra  civil  entre  cía  del  fallecimiento  del  padre  ,  acude  apresul 

sos  hijos,  Ramiro,  rey  de  Aragón  ,  cuyos  es-  radamenteá  sus  estados,  y  al  estar  sobre  Pamploj 


"  idos,  ceñidos  al  mismo  Pirineo  ultra  Jipes  ros- 
'idcevallis 9  se  reducían  á  las  cañadas  superío- 
es  del  Aragón  ,  del  Ara  y  del  Ciuca,  con  unas 
poblaciones  escasas  y  mezquinas  de  montañe- 
ses toscos  ,  siendo  las  principales ,  desde  el  Cin- 
•  \i  al  Iracbe,  Ainsa  ,  Lareda ,  Jaca,   Canfran, 


na,  se  entera  de  los  preparativos  del  hermano 
Junta  una  hueste  de  Pamploneses  (2),  y  se  arroj; 
sobre  los  reales  de  Tafalla  con  tal  tino  y  veloci 
dad  ,  que  mala  á  los  mas  de  sus  enemigos  , ;] 
manera  de  grey,  more  pecudum  ,  dice  el  croi 
nista,  y  ahuyenta  á  los  restantes.  El  mismo  red 


dun,  Aciz  y  Sangüesa:  mal  hallado  con  aquel  de  Aragón  en  aquel  atropellamiento  ,  para  poj 
i  uñarlo,  se  armó  primero  contra  su  hermano  nerse  en  salvo  de  su  hermano,  tiene  que  cabál- 
ela de  Navarra  ,  á  quien  su  padre  habia  en-  gar  ,  descalzo  y  medio  desnudo  un  caballo  ei 
i  iacío  de  peregrino  ú  embajador  á  Roma  junto  pelo  y  con  una  cuerda  al  cuello  ,  en  vez  de  brij 


al  papa ,  y  que  se  hallaba  ausente  al  morir  el 
padre.  Escaseaba  Ramiro  de  fuerzas  para  apo- 
derarse del  reino  del  hermano  ,  y  acudió  al  ar- 
rimo  de  los  emires  musulmanes  de  Zaragoza, 
Fínesca  y  Ttidela,  cou  cuyos  estados  confinaban 


da  ;  de  donde  se  infiere  que  lo  asaltaron  de 
noche  y  repentinamente.  Árabes  y  cristiauoíj 
franquean  al  euemigo  tiendas,  tesoros  y  enante 
encierra  su  campamento.  Añade  Rodrigo  de  To 
ledo  que  el  vencedor  ,  acosando  mas  y  mas  a 


.nnpaña,  planta  sus  reales  entre  el  Arga  y  el 

v  ragon,  que  le  interesaba  señorear  ante  todo  (2). 

Conceptuante   algunos  acreedor  á  la   herencia 

erna  por  su  legitimidad  como  primogénito  i 

suscepit.  Dedit  Ramiro,  quem  ex  COTÍ  CU 

luna  babuerat,  qaaódam  lemotim  regni  su¡  pánica- 

i  un  ,  scílicet  De  fratribui  eo  quod  materno  genere  iu>- 

erat  ,  quaaí  hereditarias  regni  videretur  (Monacfc. 

'•iis.  Cl»r. ,  mini.  tj).  —  Se  hallan,  sobre  los  hijos 

-jucho,  los  apuntes  siguieulesen  el  Ordo  nproei  uui 

rara    Panipilonensiuní  : — Sanctius  rex   ex  aruilla 

idam  oobilissima  et  pulcherrima  ,  qua*  fuit  de  Ay- 

-ni,  genoit   Ranimirara  rege  ni  cognomento  Caí  vum 

in  regni  particuleyideet  Aragooi,  perfecit,  Dein- 

accepit  uxorem  legitimam  regina  m  Urraeara  Gltatu 

•  :iiiti->  Sanctio  <lc  Caalella,  ex  qua  genuit  Ferrandyiu 

¡ai  cpmitem  Cantelle,  postea  regem  Legión  is,  et  ex 

i  ^niiilt  regem  Garaiam  Navarra. 

(i)  Era  .MliW III  (io35) obiit  Sanctioa  rex  Al  arca 

¡hr.  Bargeoee,  [>.    >oS);  vid.  ibid  Aun.  Coraplut. , 

1 1  >.  —  Regoavil  aooia  LXV ,  dice  terrainantenien- 

■   «I  Ordo   iiumernm  Regara    Pampilonenaiatn ,   et 

biil  «II    MÍA  \  I II.      Fot*  el   reinado  da  Sancho, 

roñado  aun  Diño,  «!«•  loa  naa  dilatados  qne  m  aía« 

ii,    pa«  <lmo  '•}  Bnoa  y    H    meses,   desde  junio  de 

>  li.isi.i  lebrero  <l<  10 


los  suyos.  Con  sus  refuerzos  electivos,  sale  á      vencido,  aun  fuera  de  Navarra,  le  vino  á  quitat 

todos  los  estados  de  Aragón,  menos  su  seíloríc 
de  Sobrarbe  y  Ilibagorza ;  mas  yaque  así  suce 
diese,  se  ajustó  en  breve  la  paz  entre  los  her 
manos  ,  recobrando  Ramiro  su  reino  ,  pues 
consta  indudablemente  ,  que  después  siguió  po 
seyéndolo  á  su  salvo  (3). 

Kntretanto Bermudo  ,  arrinconado  en  Galicia 
desde  el  allanamiento  de  sus  estados  por  Sann 
(lio,  guerreaudo  desaladamente  contra  los  Mo- 
ros, á  quienes  hizo  un  rey  prisionero,  según  la 
crónica  de  Coimbra  (l),  ideó  utilizarlas  desave 
uenciaa  entre  los  hijos  de  Sancho,  recobrando 
cuantas  tierras  este  le  habia  quitado,  y  aun,  si 
cabia,  las  que  por  precisión  habia  cedido  á  su 
(tinado  Fernando  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea;  y 
;isí  rebosando  de  lozanía  varonil,  á  la  muerte 
de  Sancho,  dice  el  monje  de  Silos,  se  fué  aper- 
cibiendo para  reintegrarse  en  el  reino  del 
padre  (5).  Favorecíale  el  estado  propicio  de  los 


^i)   Esta  es  la  opinión  de  Masdeu,  t.  MI. 

(a)  Collectia  Pampilonenaiañ  fortissímoruin  mili- 
i  uní  coptii 

(3)  Monach.    Silens. ,    mím.   jfi ;  Lucas  Tudeus. 
|>.  i)i  ;  Kodrr.  Tolcl.,  de  Hel».   Ilisp.,  1.  VI,  c.  7. 

Era  MLXXII1  (  io35)  kalend.  aprilis ,  fecit  rex 


.  mu  R  unir  iis  ,    ..(I  lux    Ionios  ¡>.  1  ¡.r-        Vci  cmiunlns  arrancadas  lUper  Mauros  ,  cepitque    >!>' 


randa  ai  ilb  ieral  libi  qooedara  ■fíinei  Maurorun  re- 

i.iiiiiio  ki  ilic  <  1 ,  el  Osc<  aaeoí ,  pai  ¡- 
'ii  deTudela,  quorum  precsidio  magís  quam 
1  oppidum  I  nfaii  b  I 
luiniinabaiui  b.  Silem 

hi 


a  illorum  Cimeiannem  in  villa  Ceiari ,  territorio 
allí  Sanotas  María:  provincia  Portugalenti  (Chr. 

Conhnbr. ,  p.  I  Ij.) 

>     Pom»  Vrreimiiidiis ,  adulta  jam  relate  ubi  San- 

ciui  rrs  ipiravit,  paternam regoum  vindicare cuspo* 

muí    oúra    ■ 


DE    ESPAÑA 

fuimos,  mal  hallados  con  el  yugo  estranjero  y 
msiososde  reponerse  bajo  el  señorío  de  aquel 
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sor.  Comoquiera,  junta  una  hueste  <ie  Leone- 
ses y  Gallegos,  la  acaudilla  y  se  interna  por  el 
territorio  de  Castilla  confinante  con  León,  pre- 
gonando sin  reparo  que  intentaba  posesionarse 
de  toda  aquella  porción  de  su  herencia  antigua, 
cedida  á  Fernando  al  desposarse  con  su  hermana 
Sancha.  Tal  fué  el  oríjen  de  una  guerra  trascen- 
dental en  que  podian  entrambos  hermanos  con- 
ceptuarse habientes  derecho  ;  el  castellano,  por 
haber  recibido  la  provincia  de  manos  del  padre 
y  estar  la  donación  revalidada  en  el  contrato 
matrimonial  ,  y  el  leonés  por  haber  en  suma 
cedido  á  la  fuerza  ,  y  padecido  luego  desacatos 
de  mayor  cuantía  por  parte  de  Sancho  el  Gran- 
de (!)•  Quiere  Fernando  volver  á  todo  trance 
por  el  que  supone  su  derecho  ,  y  viéndose  em- 
bestido por  fuerzas  preponderantes  ,  acude  á 
su  hermano  García  ,rey  de  Navarra,  quien  jun- 
ta arrebatadamente  su  ejército  y  marchan  allá 
entrambos  reyes  contra  el  de  León;  se  tropie- 
zan junto  al  rio  Carrsion  y  valle  de  Tamaron; 
traban  inmediatamente  batalla  sangrientísima  , 
peleando  unos  y  otros  esforzadamente.  Arros- 
tra Bermudo  denodadamente  el  peligro  ,  y  re- 
bosando, á  fuer  de  mozo,  de  confianza  y  arrojo 
y  engreído  con  laajilidad  de  su  caballo,  llama- 
do Pelayuelo  ,  se  abalanza  á  lo  mas  recio  de  la 
formación  enemiga,  en  busca  y  con  retos  an- 
siosos de  Fernando;  mas  aquel  arrojo  lo  estre- 
lla, pues  el  brioso  García  y  Fernando  incontras- 
tables reciben  su  empuje  á  lanzazos  y  cae  al  sue- 
lo traspasado  y  muerto  con  siete  compañeros 
a  su  lado.  Sigue  todavía  un  rato,  la  refriega,  pero 
cunde  el  malogro  de  su  rey,  desalienta  á  los 
Leoneses,  y  dispersándose  acuden  á  León.  Fué 
la  batalla  de  Tamaron  á  principios  de  junio  (se- 
gnn  conjeturamos,  el  8  de  junio  de  1037),  como 
ln  apuntan  varios  documentos,  y  entre  ellos 
ei  epitafio  puesto  sobre  su  sepulcro  en  León, 
adonde  trasladaron  su  cadáver  (2).  Fué  su  rei- 

(i)  At  hoc  Freríenando,  cui  Aclefonsi  regis  filia 
nupserat,  si  uxor  ejus  foret  omnino  expers  regni 
p  ilris  sui.  Ilic  itaque  repugnantibus,  magua  ínter 
ulrumque  nascitur  commotio  belli  (Lúe.  Tud.,  p.  91). 
(2)  Acalorada  está  la  relación  del  Monje  de  Silos: 
—  Fernandus  igitur,  et  Garsias  frater  ejus,  aggregatis 
fortissimoruiu  mllitum  copiis,  duiu  ad  expnguanduin 
hostem  properant,ecce  Veremunil usen  111  sui s  transjec- 
toCantabrieusium  limite  eis  armatus  obvios  proeedit, 
et  jam  super  vallem  Tamaron  dux  opposita.'  acies  cir- 
cunspiciebant  se  fulgentibus  armis,  cuín  Verem uudm 
acer  imperterritus primo  Pelngiolum  iosignem  equnm 
San  Miguel ,  de  una  hacienda  en  Trobajo,  cuya  suum  calcaribus  urget ,  ac  cupiens  hostem  Arire,  ra- 
na se  espresa  así:  —  Quarto  declino  kal.  inart.  era  pido'cursu  ¡nter  densissimum  cuncum  slrlcta  basta  in- 
BIll  super  M  regaante  Veiemundo  rex  in  Lcgio-  currit.  Sed  nuraica  mors,  qoam  Dama  mortaliüm  vi- 
,  ct  Servando  episcopo.  tare  poterit,  eum  prscocupans  ,  dum  í'eíox  Garsias  et 

ilgar,  Historiada  Patencia,  t.  ti.  Peroaadoi  aorias  iastarent,  ¡o  ípso  equmo  Ímpetu 


lescendientede  los  antiguos  re}  es.  Comprueban 
os  hechos  la  suma  facilidad  con  que  Bermudo 
e  rehizo  en  todo  el  territorio  conquistado  por 
¡ancho,  pues  hemos  visto  con  efecto  cómo  se  ha- 
laba este  dueño de  León  el  4  de  febrero  de  1035, 
lo  encontramos  repuesto  en  su  posesión,  a  lo 
uenos  por  los  condes  en  su  nombre,  el  16  del 
nismo  y  en  el  propio  ano  (l);  y  otra  prueba  de 
a  poca  resistencia  que  le  opusieron  por  aquella 
•arta  los  parciales  contrarios,  aparece  en  una 
scritura  suya  del  17  del  misino  mes»  para  el 
establecimiento  de  la  ciudad  y  silla  de  Palen- 
ia.  Habia  Sancho  otorgado  el  mismo  privilejio, 
uas  quiso  Bermudo  estender  otro  nuevo,  anu- 
indo  el  de  su  competidor  Sancho,  como  proce- 
lente  de  una  potestad  intrusa,  careciendo  de 
udo  derecho  sobre  el  territorio  de  Palencia 
«erteneciente  al  reino  de  León.  Trae  el  acta  las 
rmas  de  la  reina  doña  Jimena,  de  Pedro,  obis- 
o  de  Lugo,  y  de  Servando  obispo  deLeon.  Apa- 
ece  entre  las  firmas  de  caballero  las  de  Fer- 
ando  Flajiniz  óLainez,  acerca  del  cual  trae 
lariana  una  patraña  tan  inadmisible  que  no 
ene  cabida  con  esta  firma  (2). 
Dado  este  primer  paso  y  repuesto  ya  en  todos 
19  derechos,  no  se  le  está  viendo  guerrear  tan 
ronto  contra  su  cuñado  Fernando,  pues  asoma 
ti  103G  administrando  justicia  sosegadamente 
or  sus  estados.  Compareció  Cipriano,  abad  del 
íonasterio  deSahagun,  en  demanda  del  cortijo 
e  san  Andrés,  sobre  el  rio  Araduey,  pertene- 
enleal  convento  por  concesión  del  rey  Rami- 
),  y  que  se  hallaba  enajenado.  Dispuso  Bermu- 
o,  residiendo  en  León,  que  se  comprobase 
fuella  acta  en  presencia  de  los  obispos  y  con- 
es  sus  palaciegos  ,  y  hecho  cargo  de  la  autenti- 
cad del  testamento  manifestado  por  el  monas- 
rio  ,  mandó  que  se  le  devolviese  el  cortijo,  co- 
10  lo  espresa  el  acta  deí>0  de  enero  de  era  1074, 
rmando  tras  el  rey  Doña  Sancha  ,  Dona  Tere- 
i ,  los  obispos  Servando ,  de  León ,  Sampiro  de 
slorga,  Vistruario  ,  de  Iría  ó  Santiago  ,  y  Pe- 
ro, de  Lugo;  y  entre  los  señores,  Fernando 
.ainez  y  su  hijo  Lain  Fernandez.  Mas  estalló 
lego  el  rompimiento  entre  los  cuñados,  sin  que 
unste  el  motivo  de  ser  el  rey  mancebo  el  agre- 


)  Aparece  hecho  en  una  acta  (fol.  347  del  Cartu- 
>  de  León) ,  relativa  á  venta  por  Ferdinando, 
1   de  San  Cosme,  á  Félix  ,  abad  del    monasterio 
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nado ,  contando  desde  su  advenimiento  hasta 
el  22  del  mismo  junio  ,  en  que  coronaron  al  su- 
cesor ,  de  diez  anos ,  un  mes  y  diez  y  siete 
dias. 

Bermudo  III,  en  quien  vino  á  estioguirse  el 
linaje  varonil  de  los  reyes  de  León  ,  manifestó 
desde  muy  temprano  prendas  peregrinas  para 
todo  lo  bueno ;  resguardó  desde  niño  las  igle- 
sias contra  todo  desacato  de  malvados,  fué  pa- 
dre y  consuelo  de  los  monasterios,  columna  y 
mantenimiento  de  menesterosos  ,  sin  asomo  de 
vicios  juveniles.  Fué  justiciero  ,  reformador  de 
las  costumbres  ,  deslindador  de  las  penas  con- 
dignas á  sus  respectivos  delitos ,  y  logró  desem- 
ponzoñar su  reino  de  los  devaneos  que  habían 
cundido  con  el  desenfreno  estragador  de  aquel 
tiempo;  pues  así  lo  retratan  los  historiadores 
antiguos,  cuyas  espresioaes  idénticas  ,  aunque 
iraducidas  ,  acabo  de  usar  (1).  Uno  de  ellos ,  el 
monje  de  Silos,  encareciendo  sus  prendas  en 
tiempo  de  la  dinastía  sucesora  ,  hablando  de  su 
muerte,  se  enardece  y  esclama:  me  ahoga  el 
quebranto  al  hablar  del  fracaso  de  rey  tan  es- 
clarecido... Mihi  vero  mortem  tanti  re  gis  scri- 
benti ,  dum  nobile  ejus  sceptrum  considero,  do- 
lor uteumque  ocurrit y  añade  luego  en  su  en- 
trañable acaloramiento  :  Unde  non  dubium  est 
f'eremundum ,  lioc  mundo  abstractum  lapidem 
<>rlc\tis  líicrusalem  cumulandam  strucm 
fuisse.  Jiixta  ¿iludí  'Volite  de  via  lapides ,  ad  coj- 


i  ¡editar,  atque  corruens  in  térra  niortuus ,  septeni 
impeí  cían  ex  militibua  suis  aceibatim  occubuerunt. 
«iujus  corpuj  inter  c-teros  reges  sepultura;  Lesione 
tradítum  est  (Monach.  Sílens. ,  núin.  79). —  Véase 
también  Loe.  Tud. ,  p.  yi  ,  y  Pelag.  üvet.,  núni.  6, 
p.  1  epitafio   trae:    «  Aquí  yace  limando  el 

tfozo,  con  su  cañado  el  rey  Fernando  el  Grande, 
quien  lo  mató   peleando  en    i '.uñara  ,  en  la  era  1075 

io37): 

II.     I.     I.     <<)M)II\S 

VHI;lM\MiVS      lYiNJOH 

I  I  X      I.KCIO.'N  IS. 

1  M.i\s    \ni  1  DM1     1: 1011 

,       BABYll      '•  VI   I.  I.  \S\ 

I       (   <M.N   VIO      S\<> 

>M)0 

.1:     III. O 

1  \    tam  \iia    11.  aitl  \.n  DO 
mi  \xv. 

indoi al,  Hítt  del  rey  I).  Fernando 

1 ,  f.  V.  p,  1  \o.      Lai  le* 
11.  1 .  1 .  ie  intei  pi  otan !  b 

,  iiimi.  j  8 ;  LnCí  Tu  L  ,  p 
.    p    1. 1        10,  etc. 


leste  cedificio  colliguntur:   et  rursus.  Ecce  quo- 
modo  periitjustus  ,  et  tierno  considerad 

Entretanto  Fernando,  ganada  la  batalla  en 
que  feneció  Bermudo,  sigue  su  marcha  acaudi- 
llando el  ejército  victorioso  hasta  los  umbrales { 
de  León ,  cuyo  vecindario ,  ya  por  afecto  al  rey 
mancebo  ,  ya  por  ojeriza  á  los  Navarros,  le  cier- 
ra las  puertas  ,  mas  por  lo  visto  ,  le  opone  tan  1 
solo  algunos  dias  de  resistencia.  No  había  teni- 
do Bermudo  ,  de  la  reina  Urraca  Teresa  Jimena 
su  esposa,  masque  un   hijo  llamado  Alfonso, 
fallecido  casi  al  nacer.  Con  su  muerte,  todos 
los  derechos  al  reino  de  León  vienen  á  recaer 
en  la  hermana  de  Bermudo ,  consorte  de  Fer- 
nando, y  por  consiguiente  en  él.  Los  Leoneses  , 
hechos  cargo  de  que  van  á  acarrearse  el  encono 
de  un  soberano  que  á  todo  trance  tienen  que 
sobrellevar  ,  como  heredero  lejítimo  por  su  ma- 
trimonio ,  abren  las  puertas  al  vencedor  que  la 
desventura  ó  la  dicha  les  habia  constituido  su 
monarca.  Entra  Fernando  en  la  ciudad  con  ban- 1 
deras  desplegadas,  vitoreándole   su  hueste  y  I 
parte  del  vecindario;  y  en  el  mismo  dia  se  hace  I 
unjir  y  coronar  solemnemente  en  la  iglesia  ca-| 
tedral  de  Santa  María  ,  por  Servando,  obispo  de 
la  misma  (1) ;  por  donde  se  echa  de  ver  la  suma 
dilijencia  de  Fernando,  tras  la  batalla  de  Tama- 1 
ron  ,  en  posesionarse  del  reino  y  trono  que  acá- 1 
baba  de  conquistar  ,  pues  una  acta  ,  otorgada  I 
el  8  de  junio  en  León  (2),  manifiesta  que  en  tal 
dia  no  habia  llegado  aun  la  noticia  de  la  muerte  1 
de  Bermudo,  mencionando  su  reinado  ;  y  el  22, 
su  competidor  habia  quedado  ya  unjido  y  coro- 
nado por  mano  de  Servando.  Desde  aquel  pun- 
to juntó  Fernando  el  dictado  de  rey  de  León  al 
de  rey  de  Castilla  que  estaba  usando,  hacia  dos 
años  y  cuatro  meses  cumplidos,  contando  desde 
la  muerte  de  su  padre. 

Suelen  aquí  ventilar  los  autores  castellanos  la 
cuestión  de  la  razón  que  mediaría  para  ante- 
poner desde  aquel  punto  el  dictado  de  Castilla 
al  de  León,  siendo  aquella  recien  constituida  en 
reino.   Dicen,  para  desatar  la  diücultad,  que 


(1)  Fernandus  deinde,  extincto  Veremundo,  a  fi- 
nilius  Gallería:  omne  regnum  suac  ditioni  degitur. 
.  Kra  MI  AXV  ,  X  kalend.  julii  consecra  tus  est  Domi* 
mis  Fernandus  in  Ecclesia  Beata:  Maria:  Legionentíi) 
et  unctuí  in  regero  a  venerandas  memoria?  Servando 
ejntdem  eccleiia  catholico  epiacopo :  qui  postquam  1 
cum  conjugo  Sancia  iceptra  regni  gubernandi  suaee* 
pil  Mdiiacli.  Silens.  Chr. ,  núni.  80). —  II is  peractíf, 
dice  Pelayo  de  Oviedo,  precia  toar  ex  Fredenandusven* 
et  obtedil  Legionem  ,  et  poit  paucoa  diea  cepit  eem  • 
el  ¡un  tvit  cuín  Djuiltitudine  máxima  milituní ,  el  acce- 
jtit  il.i  coronen,  est  factua  esl  rex  mregno  IjCgiom"» 
et  Caat<  Llae  (Pelag.  < >><  1   (llir. ,  aiím. 

(a)  Tumbo  de  León,  tolio  ■> 
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ibiendo  sido  Fernando  rey  de  Castilla  antes 
ie  de  León  ,  dispuso  la  antelación  actual ,  á 
sar  de  la  superioridad  de  León  en  antigüedad 
esclarecimiento:  y  esta  opinión  es  la  predomi- 
nte  por  la  autoridad  de  Ambrosio  de  Morales, 
tor  muy  conceptuado  y  cuyo  dictamen  rije 
España.  «Tomada  la  ciudad,  dice  Morales,  se 
sesionó  el  rey  Don  Fernando  sosegadamente 
2n  pocos  dias  de  toda  la  Galicia  y  Asturias, 
uniéndolas  con  Castilla,  que  poco  antes  em- 
zó  á  formar  su  reino  independiente.  En  cuan- 
á  los  que  apetecen  averiguar  porqué  el  reino 
León,  con  toda  su  anterioridad,  se  pospone 
los  dictados  al  de  Castilla  ,  contesto  que  la 
usa   se    cifra  en  los  acontecimientos  recien 
eridos,  pues  hallándose  el  monarca  de  rey  de 
stilla ,  é  incorporándose  los  demás  reinos  con 
le  acomodó   encabezar   el  primer  dictado, 
Qstando  que  no  se  hermanó  Castilla  con  León, 
10  este  con  aquella;  y  así  sucedió  lo  mismo 
e  con  los  rios ,  que  pierden    su  nombre  en 
iaguando  sobre  otros,  como  por  ejemplo,  el 
ladiela,   mas  caudaloso  que  el  Tajo,  seque- 
sil]  nombre  en  mezclando   su  raudal ,   fal- 
índo  la  sierra  de  Bolarque,  junto  á  la  villa 
Almonacid  en  la  Alcarria,  por  el  mero  hecho 
ser  el  Guadiela  el  que  desagua  en  el  Tajo, 
10  al  contrario.  Mas  no  por  esto  vino  León 
lerder  su  nombre,  sino  la  precedencia  y  se- 
rio con  que  quiso  el  rey  condecorar  á  Cas- 
a,  siguiéndole  en  esto  cuantos  reyes  le  su- 
lieron  ;  y  así  cuando  el  rey  Don  Sancho,  hijo 
mismo  Don  Fernando  ,  desposeyó  á  su  tier- 
no Don  Alonso  del  reino  de  León ,  este  fué 
abien  el  que  se  embebió  en  Castilla,  como 
nuevo  acaeció  cuando  el  gran  rey  Fernan- 
el  Santo  volvió á  reunir  entrambos  reinos(l).» 
s    toda  esta  doctrina  sobre   la  preeminen- 
de  Castilla  con  León  desde  el  tiempo  de  Fer- 
ado  I  y  Sancha,  va  muy  anticipada ,  pues  en 
na  no  se  rastrea  por  actas  contemporáneas 
por  historiadores  inmediatos,  asomo  alguno 
aquella  prerogativa  de  Morales;  constando  al 
ntrario  la  anticipación  y  atropellamienlo  de 
has  por  varios  documentos  en  que  antecede 
dictado   de   León,  ó  suena  solo,  como   en 
I  a  acta  de  la  misma  era  (1075)  del  entroni- 
,  miento  del  rey  de  Castilla  en   León  ,  en  la 
al  Don  Fernando  y  su  esposa  regalan  al  mo- 
cerío de  Arlanza  la  aldea  de  Tela,  espresan- 
que  reinaban  en  León  y  Castilla,  y  couser- 
ndo  así  á  León  su  preeminencia  (2). 

.  (i)  Morales ,  Corónica ,  1.  XVII ,  c.  47. 
(1)  Véase  Sandoval,   Hist.   del  rey  D.    Fernando 
>. —  Otorgóse  el  acta:  die  IV,  feria  kál.  Julias  , 
1  o,  es   ocho  dias  después  de  la  coronación  de  Peí  - 
<  I  tu  Lwoij. 


Empezó  Fernando  I,  hijo  de  Sancho  el  Gran- 
de, á  gobernar  la  Castilla  en  febrero  de  1035, 
y  se  le  reconoció  por  rey  de  León  el  22  de  junio 
de  1037.  Fué  su  reinado  uno  de  los  mas  escla- 
recidos de  aquel  siglo,  durando  en  Castilla  como 
treinta  y  un  años,  y  algo  mas  de^veinte  y  ocho 
en  León.  Para  precaver  toda  equivocación,  se 
ha  de  tener  presente  que  no  toda  la  Castilla 
correspondía  al  señorío  de  Fernando  I,  pues 
en  la  división  de  sus  estados  que  hizo  Sancho 
entre  sus  hijos  ,  algunas  porciones  del  ámbito 
del  condado  antiguo,  y  con  especialidad  Álava, 
que  le  pertenecía  con  los  últimos  condes  ,  cu- 
pieron al  rey  de  Navarra,  García,  hermano  ma- 
yor de  Fernando ;  de  donde  resultó  el  tomar 
entrambos  hermanos  al  mismo  tiempo  el  dicta- 
do de  reyes  de  Castilla;  y  á  veces  Fernando  para 
diferenciarse  de  su  hermano  navarro,  el  dictado 
de  rey  de  Burgos. 

Con  esto,  logró  juntar  ambas  coronas  de  Cas- 
tilla y  de  León  el  hijo  segundo  de  Sancho  el 
Grande  de  Navarra  ,  sumo  engrandecedor  del 
poderío  cristiano  en  España ,  cuyo  reinado  se 
enlazó  con  todos  los  acontecimientos  de  mayor 
cuantía  ,  y  fué  labrando  la  potestad  triunfadora 
de  Alfonso  VI ,  vencedor  de  Toledo  y  el  rey  del 
Cid.  f 

Hay  que  apuntar  ahora  algunas  especies  (para 
completar  el  cuadro  de  los  estados  cristianos 
de  la  Península)  acerca  del  condado  de  Barce- 
lona ó  de  Cataluña  ,  á  cuyo  caudillo  Raimundo 
hemos  visto  terciando  con  sus  guerreros  en  los 
negocios  délos  Musulmanes  hasta  en  la  misma 
Andalucía  ,  y  perdiendo  allí  á  su  hermano  Ar- 
mengol ,  conde  de  Urjel.  Sonado  se  hizo  luego 
en  Cataluña  el  año  de  1017  con  la  muerte  de  este 
Raimundo  y  el  ascenso  de  su  hijo  Berenguer. 
Deslindábase  aquel  condado  con  todas  sus  cre- 
ces de  lo  restante  de  España  por  aquella  tem- 
porada ,  en  que  manejó  sus  riendas  Berenguer 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años  ,  desde  1017 
hasta  1035.  Se  enlazó  con  una  Sancha  ,  hija  del 
conde  don  Sancho  de  Castilla,  y  por  tanto  her- 
mana de  Urraca  Jimena,  esposa  de  Bermudo  111 
de  León ,  y  de  doña  Mayor  ,  reina  de  Navarra. 
Dejó  de  este  enlace  cuatro  hijos,  Raimundo  Be- 
renguer,  sucesor  suyo  en  el  condado  de  Barce- 
lona ;  Guillermo,  heredero  del  de  Manresa; 
Sancho  ,  que  fué  monje  y  luego  prior  de  San 
Benito  de  Bages  (í) ;  y  Estefanía  ,  casada  con  su 
primo  García  ,  rey  de  Navarra.  Tales  eran  los 
entronques  de  los  príncipes  cristianos  de  la  Pe- 
nínsula en  la  primera  mitad  del  siglo  undécimo. 
Berenguer  ,  por  lo  que  aparece  ,  era  menor  al 

(i)  Véase  en  particular  Yepes ,  Corónica,  t.  1, 
éscrit.  a3  ,  p.  33  ;  t.  IV  ,  escrit.  21,]).  •  \  \ ;  1.  V  ,  es- 
crit. 1 1  ,  |>.  436  ,  y  t.  VI,  escrit.  ¿1 ,  p.  <í<>3. 
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fallecimiento  de  su  padre;  y  su  madre  Erme- 
sinda,  que,  desde  la  muerte  del  conde  Raimun- 
do, fué  aya  de  su  hijo  ,  llamó  en  1018  á  una  ga- 
villa de  normandos  que  pirateabau  por  el  Medi- 
terráneo ,  acaudillados  por  Rojer,  para  pelear 
contra  los  Sarracenos  ,  que  infestaban  las  cos- 
tas de  Cataluña  ,  y  eran  la  soldadesca  de  Mud- 
jeliid  ,  el  emir  de  Denia  y  de  ias  Baleares.  Los 
atemorizó  Rojer  ,  precisándoles  á  pedir  la  paz 
y  pagar  anualmente  tributo  á  los  Barceloneses, 
logrando  por  galardón  de  sus  proezas  la  mano 
de  la  hija  de  la  condesa  (1).  Adhemaro  Caba- 
nense  ,  que  refiere  el  hecho  ,  nos  deja  luego  á 

(i)   Exanimati  vicina;  Hispanice  Sarracení  oum  re- 
^e  suo  Museto  pacem  a  comilissa  Barzelonensi  Erme- 


oscnras  en  cuanto  á  las  particularidades,  y  au¡ 
acerca  del  nombre  de  la  novia  ;  mas  con  aque 
enlace  vino  la  casa  de  Barcelona  á  hermanara 
con  aquellos  valerosos  Normandos  ,  que  poc 
después  variaron  la  planta  de  la  Italia  meridic 
nal  y  conquistaron  la  Sicilia.  Los  condes  caU 
lañes  ,  aliados  y  vasallos  de  la  misma  famili; 
eran  á  la  sazón  los  de  Urjel ,  de  Besalú  y  de  Ce! 
daña,  cuya  historia  particular  no  hace  aquí  i 
nuestro  propósito. 


sende  petunt,  et  annuum  tribu tum  f>ersolvere  spoi 
(leut....  et  Rotgerio  filian)  suam  sociaverat  (Adheina 
(Gabaneas.,  in  Marc.  Hisp. ,  ad  ann.  1018).  —  Con 
con  el  Aquitanicae  Historioe  fragmentum ,  p.  8o. 


CAPITULO  VIJÉSIJIOSEGUNDO. 


mu  miles  cutre  los  Musulmanes  andaluces. —  Guerras  y  maquinaciones  del  emir  de  Sevilla  Mohamed. — Supucsl 
resurrección  de  lleschnm  II  el  Mu.vayyad. — Revolución  de  Zaragoza.  —  Vuelco  de  El  Mondlár  ben  Y ahya. — Le  sm 
cede  Solciman  hen  sfltmed  ben  tíud. — Muerte  de  Djehwar  de  Córdoba. —  Continuación  de  la  guerra  de  los  emires. -\{ 
Guerra  entre  ios  emires  de  Toledo  y  de  Córdoba.  —  Traición  con  la  cual  el  emir  de  Sevilla  se  apodera  de  Córdoby 
Fallecimiento  de  Mohamed ,  hijo  de  Djehwar.  —  Situación  respectiva  de  cristianos  y  musulmanes. 


DESDE    1031    HASTA   4060. 


Allá  quedaron  los  emires  que  se  partieron  el 
califato,  afanándose  cada  cual  con  masó  menos 
lino  ,  maña  y  poderío,  por  encumbrar  su  sobe- 
ranía en  algún  ámbito  de  nuestra  Península, 
respectivamente  favorecido  por  la  naturaleza, 
ya  en  el  interior  ya  sobre  las  riberas  principales, 
n  bien  por  las  ensenadas  de  la  costa  marítima. 
Imprescindible  se  hace  la  guerra  en  tal  situa- 
ron ,  donde  c. -.da  uno  se  aliene  á  sí  mismo,  y 
/oso  se  bacía  que  estallase  pronto  entre  príu- 

■  s  tan  sumamente  encontrados  en  sus  mu* 
t  LÍOS  intereses,  como  lo  demuestran  los  enconos 
que  dejamos  ya  historiados,  y  qne  van  ahora  por 
Rn  á  producir  su  fruto  (i).  Ya  quedó  referido 
también  cómo,  para  evitar  un  agüero  amenaia- 

(i)   En   CtJ    i.'  i   i  etl    •     nerras  civiles  después  del 

le  Cárdol  i ,  loi  ipuntet  mejores, 

tonque  revuelto  Jinadoe,  se  bailan  en  Conde. 

en  ^ r .iii  parte,  iin  desatender  lospoquísi- 

naoi  manantiales  que  noe  caben,  como  Casirí,  M 

bd  el  H  ilim  . 


dor,  manifestado  por  un  astrólogo  en  su  nací 
miento  ,  había  el  emir  de  Sevilla  sentenciado 
eslerroimo  la  alcurnia  de  El  Bersily  (Mohamed 
benAbdalá),  sabeb  de  Car  mona.  Habíale  enU 
bestido  y  como  bloqueado,  con  estrechez  sumí 
en  1034,  y  el  sitiado  ,  temeroso  de  caer  en  su 
manos,  huyó  con  escasa  escolta,  implorando  e 
animo  del  emir  de  Málaga  Edris  ben  Aly, y  eu 
viando  á  su  hijo  al  valeroso  saheb  Zeirita  de  El 
vira  y  de  Granada  ,  Ilabus  ben  Maksan  ben  Bal 
K)  n  ben  Zeiry.  Acude  este  personalmente  en  si 
auxilio  con  un  cuerpo  selecto  de  caballería,  ) 
luego  el  emir  de  Málaga  le  envia  su  wasir  Ebc 
Bokynah  con  un  poderoso  ejército.  Incítanlese 
parentesco  y  la  política  á  ayudará  Bersily,  pnei 
entrambos  al  par  andaban  aprensivos  con  los 
intentos  ambiciosos  de  Ebn  Abed,  y  no  que- 
rían desamparar  á  un  saheb  independiente  v 
encajonado  en  sus  mutuos  confines.  No  se  ador- 
mece en  el  trance  Ebn  Abed,  y  enterado  de  las 
fuerzas  que  se  agolpan  contra  él,  envia  á  su  hijo 
Istnail  acaudillando  la  flor  de  su  tropa  al  en 


DE    ESPAÑA. 

uenlro.dc  los  aliados  del  saheb  de  Carmnnn. 
,  ropieza  Ismail  con  parte  de  aquella  jeute  an- 
ísele incorporarse  con  sus  compañeros,  la 
:omete  y  desbarata  ,  pero  el  saheb  sanhadjita 
e  Granada  y  el  Esclavón  Ebn  Bokynah  logran 
i  ventaja  en  una  refriega  que  se  traba  á  poco 
empo  entre  los  dos  cuerpos  de  ejército.  Fla- 
uean  los  Sevillanos ,  vuelven  las  riendas  y  de- 
imparan  desconcertadamente  el  campo  de  ba- 
illa  ;  fenece  peleando  en  su  retirada  Ismail, 
ijo  de  Mohamed ;  la  soldadesca  de  Málaga  le 
>rta  la  cabeza  y  la  envía  á  su  emir,  que  estaba 
ihacoso  y  se  hallaba  á  la  sazón  en  las  sierras 
!  Yabaster  (1). 

Sumo  es  el  quebranto  del  emir  de  Sevilla  por 
maño  desmán  ,  pues  receloso  de  que  Djehwar 
itable  y  formalice  una  liga  contra  él  con  los 
es  emires  vecinos  suyos  ,  y  á  fin  de  embaucar 
vecindario  y  medio  cohonestar  sus  guerras  y 
"etensiones  ,  acude  á   un  arbitrio  impensado, 
•egona  que  el  califa  Hescham  el  Muwayyad, 
le  se  conceptuaba  difunto  ,  no  lo  está,  habien- 
)  reaparecido  en  Calatrava;  que  estaba  el  des- 
nturado  implorando  su  arrimo,  y  que  teniéu- 
)loansiosamente  aposentado  en  su  alcázar,  le 
•ometia  restablecerlo  en  el  califato  y  acatarlo 
mío  á  su  lejítimo  soberano.  Participa  de  oficio 
uelía  aparición  mentida  á  los  jeques  y  comau- 
inles  de  las  provincias,  como  también  á   los 
alies  de  las  ciudades  principales  de  España  y 
¡  África.  Quien  por  credulidad  ,  quien  por  mi- 
li s  políticas,  creen,  ó  lo  aparentan,  el  testi- 
onio  de  Ebn  Abed  ,  le  prometen  obediencia 
I  se  declaran  por  él.  Para  cohonestar  la  patraña 
hace  en   algunas  partes    la   Khothbah  por 
escham,y  hasta  se  acuña  moneda  por  él  en 
,  s  zekas  de  Sevilla  ímohar;*em  427— noviembre 
3 1036).  Los  mas  despejados  menospreciaron 
lá  semejante  conseja ,  pero  condujo  siempre 
ira  reentonar  los  negocios  del  emir  Mohamed 
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bi  de  Libia  ,  jeneral  de  su  caballería  ,  logra  ar- 
rollará los  aliados  y  arrojarlos  lejos  del  pais.  De- 
sabridos con  su  malogro  y  achacándoselo  mu- 
tuamente ,  se  desvian  y  regresa  cada  cual  á  sus 
hogares.  Conceptuó  Ayub  que  eran  sus  servicios 
muy  acreedores  á  la  posesión  inalterable  d<> 
Huelva  y  de  Djesirah-Schaltis  ,  cuya  lugar-te- 
nencia obtenía;  y  vuelto  á  sus  hogares,  mando 
soberanamente  ,  como  lo  estaba  haciendo  su 
hermano  Ahmed  el  Yosebi  en  Libia  ,  cuyo  se 
fíorío  absoluto  disfrutaba  ,  á  pesar  de  Ebn  Abed 
de  Sevilla  y  Ebn  el  Afthas  de  Badajoz,  que  an- 
daban por  senderos  torcidos  tras  el  dominio  <i<* 
sus  estados. 

Sobreviene  en  1039  el  fallecimiento  de  YA 
Edris  ben  Aly  ,  emir  de  Málaga  ,  que  vivió  mu  y 
achacoso,  y  á  influjo  del  caudillo  Ebn  Boky- 
nah, le  sucedió  en  el  solio  Yahya  ben  Edris, 
conocido  bajo  el  nombre  de  Hasan,  y  herma- 
nándose los  jeques  y  sahebes  principales  de  la 
ciudad  y  sus  dependencias,  quedó  reconocido 
con  aprobación  jeneral.  Llega  la  nueva  del  fa- 
llecimiento de  Edris  ben  Aly  á  Ceuta  ,  donde 
estaba  mandando  el  Esclavou  Nadjah  ,  quien, 
sabedor  también  de  la  nueva  elección  ,  deja  la 
plaza  al  cargo  de  otro  caudillo  esclavón  amigo 
suyo,  atraviesa  el  estrecho,  y  se  aparece  por 
Málaga  con  Hasan  ben  Yahya,  con  el  intento 
de  coronar  á  este  mozo,  alumno  y  paniaguado 
suyo  ,  y  afianzar  entrambos  estados  en  su  m¡¡- 
no.  Mas  noticioso  Ebn  Bokynah  de  su  desem- 
barco, marcha  contra  él  desde  Málaga  con  un 
cuerpo  selecto  de  jinetes  valerosos.  Tienen  Ha- 
gan y  Nadjah  que  acojerse  á  la  Alcazaba,  donde 
se  introducen  por  intelijeneia  con  el  alcaide. 
Los  sitian  con  porfiado  tesón  ;  valerosas  tam- 
bién las  tropas  de  Hasan  ,  se  defienden  esforza- 
damente ,  dañando  infinito  á  los  sitiadores  con 
sus  salidas  y  sorpresas.  Dilatándose  el  sitio  y 
escaseando  ya  los  víveres  á  los  de  Hasan  ,  pro- 


ir  preparándolo  todo  para  sus  intentos  muy      pone  el  Esclavón  Nadjah  ,  y  ajustan  un  conve- 


ascendentales. 

Entretanto  la  hueste  de  los  príncipes  aliados 
3  Málaga,  Granada  y  Carmona  (1)  se  halla 
campada  sobre  Alcalá  del  Rio  ,  provincia  de 
ovilla.  Mohamed  ben  Abdalá  el  Bersily  se  apo- 
iota  de  nuevo  en  Carmona  ,  é  incorporado 
3n  los  demás,  vaga  por  los  términos  de  Se\i- 
a,  asomando  en  recias  correrías  hasta  los  arra- 
ales  de  la  ciudad  ,  y  aun  metiéndose  á  viva 
Jerza  en  el  arrabal  de  Triana.  Junta  el  emir  de 
evilla  los  restos  de  su  ejército ,  y  con  el  de- 
uedo  de  Ayub  ben  Ahmer  ben  Yahya  el  Yose- 

(i)  Conde,  III  parte,  c.  I. 

(i)  Eran  estos  príncipes  Badys  ben  Abus  el  Modha- 
t  de  Granada ,  Edris  II ,  ben  Yahya  el  Aly  de  Mála- 
a,  y  Mohamed  ben  Abdalá  el  Bersily  de  Carmona. 


uio  para  que  Hasan  se  vuelva  á  su  gobierno  de 
Ceuta  y  de  Tánjer  ,  dejando  á  Edris  de  pacífico 
saheb  de  Málaga  y  sus  dependencias.  Logra  el 
Esclavón  Nadjah  que  Edris  coloque  de  wasir  á 
Un  negociante  acaudalado,  llamado  El  Schelay- 
fa,  íntimo  de  Nadjah;  y  a  sí  aquel  Esclavón  y 
los  suyos  se  libertan  de  aquel  cerco  que  los 
tenia  ya  apuradísimos  y  desahuciados  de  todo 
socorro.  Vuélvese  á  Ceuta  y  Tánjer  aquel  Ha- 
gan, casado  con  una  prima  suya  llamada  Safy- 
ya,  hija  de  su  tío  Edris,  hermano  de  Al)  , 
quien  por  miramientos  con  ella  hahia  dejado 
de  alzarse  saheb  de  Ceuta ;  pero  el  Esclavón 
Nadjah,  enamorado  de  la  linda  Safyya  ,  ó  lo 
que  es  mas  positivo,  ambicioso  de  mando,  ase- 
sina dos  años  después  al  príncipe  Hasan  '  <  n 
Yahya,  con  ánimo  de  sucederlc  en  el  tálamo 
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y  el  solio.  Sabe  Edris  de  Málaga  ía  muerte  de 
Hasan,    y   reúne   ejecutivamente   sus  deudos 
para  vengar  tamaña  atrocidad.    Junta  Nadjah 
sus  parciales,  pasa  á  Andalucía  ,  con  ánimo  de 
sembrar  zizana  entre  los  Alides,  y  cuentan  que 
á  la  propartida  asesinó  á    un  hijo  de  Hasan, 
mancebito;  aunque  afirman  oíros  que  el  mu- 
chacho murió  de  enfermedad  ;   pero  Dios  lo 
sabe,  añade  el  autor  arábigo.  Deja  en  Ceuta  y 
en  Tánjer  por  walí  a  Merabad  Bihi  ben  el  Slaby, 
y  teniendo  ya  premeditados  muy  de  antemano 
sus  malvados  intentos,  trae  consigo  crecidísima 
caballería  con  paga  doble.  Viene  con  grandiosa 
escuadra  y  se   apodera  al  golpe  de  entrambas 
fortalezas  de  Málaga  con  su  alcázar,  donde  en- 
tra por  sorpresa  mediante  su  intelijencia  con 
El  Schetayfa;  encarcela  á  Edris  en  su  propia  es- 
tancia, y  está  ya  tratando  de  matarlo  y  de  abar- 
car luego  cuanto  poseen  los  Alides  en  África  y 
en  España.  Sumo  auxiliar  suyo  fué  el  Schetayfa 
con  el   predominio  de  su  empleo  y  riquezas, 
franqueando  acopios  de  abastos  y  paga  doble  á 
los  Bereberes  y  á  los  demás  bárbaros,  alistados 
revueltamente  para  cuajar  la  hueste  de  Nadjah. 
Al  eco  de  tanta  tropelía  ,  Mohamed  ben  Ka- 
sera  junta  arrebatadamente  sus  tropas  en  Alje- 
ciras  y  marcha  contra   los  Esclavones  de  Mála- 
ga ,  y  á  favor  de  su  deudo  Edris  ;   pero  Nadjah 
divulgando  que  Mohamed  trataba  de  señorear 
el  pueblo,  le  sale  al  encuentro.  Algunos  de  los 
jeques  ,  sus  acompañantes  fementidos,  le  acon- 
sejan en  el  camino  que  regrese  á  Málaga  y  espe- 
re allá  á  sus  enemigos,  y  contesta  que  con  efec- 
to tenia  que  volverse  con  algunos  jinetes  para 
evaeuar   un   asunto  de  entidad  ,  con  ánimo  de 
quitar  de  en   medio  á   Edris  y  á  todos  sus  lea- 
les. Pero  al  marchar  allá  con  aquel  intento,  á 
solas  y  con  tal  cual  jinete  esclavón  ,  los  jeques 
andaluces  y  algunos  caudillos   malagueños  que 
le   acompasaban,  dieron  allá    un   rodeo  y  Jos 
atajaron  en  un  desfiladero  por  donde  estaban 
ya  pasando.  Eos  embisten  á   lanzazos  y  matan 
al  Esclavón  Nadjah  con  diez  de  los  suyos.  En- 
tonces dos    de  aquellos  jinetes  Be  adelantan  y 
entran  ;í  escape  en  Málaga    voceando  albricias, 
albricias;  Megan  á  El  Schetayfa  ,  lo  acribillan  á 
puñaladas,  alborotan  el  vecindario  ,  y  van  pa- 
seando por  las  calles  a  El  Edris, y  proclamán- 
dolo de  n nevo.  Aplaca    Edris  al   pueblo  y  ataja 
el  derramamiento  de  sangre  que  estaba  amena- 
zando é  los  deudos  y  parciales  de  El  Schetayfa 
Pavones  avecindados  en  Málaga.  No- 
ticiosa la  hueste  de   Nadjah  del   fracaso  de  su 

I  acnlfá  ,  volviéndose  ios 
■d  África,  alistándose  algunos  con  Mona- 
"•  J  avaa  litándose  al  mismo con- 
"'•, '""  .  i  ni.  rada 


i 


todo  por  Edris ,  despide  su  jente  y  permanec 
en  Aljeciras. 

Entorpeciao  estos  acontecimientos  el  plan  d 
hermandad  pacífica  ideado  por  Djehwar  d 
Córdoba  ,  quien  se  apesadumbraba  de  muerte  r 
presenciar  tauta  discordia  y  guerra  civil,  sin  qu 
sus  amonestaciones  paternales  y  sus  atinado 
discursos  recabasen  el  logro  apetecido.  Amb 
ciosos  los  emires  y  codiciosos  los  walíesyalca 
des  ,  imposibilitaban  mas  y  mas  toda  disposi 
cion  justiciera  y  ventajosa  ,  pues  todos  se  desa 
Jaban  tras  su  interés  personal  ,  acudiendo  á  I 
astucia  en  frustrándose  los  pasos  de  la  vio 
lencia. 

De  este  modo  la  España  se  hallaba  subdividi 

da  y  tiranizada  allá   por  mil  reyezuelos  de  tai 

fas  (1)  con  sus  trozos  territoriales;  y  el  estrilen 

do  de  las  armas ,  de  los  bandos  y  de  las  discor 

días  atajaba  la  voz  del  bondadoso  emir  de  Cor 

doba ,    siempre    desoído ;   pues   tal   dice   un 

crónica  arábiga  contemporánea  (2).  Djehwar 

hecho   por   fin   cargo  de  que  su   persuasiva 

era  absolutamente  inservible  con  ánimos  tai 

empedernidos  ,  trata  de  avasallar  á  sus  enemi 

gos  mas  cercanos  y  desvalidos.  Envia  un  calla 

lio  con  caballería  selecta  para  ocupar  las  cam 

pinas  de  El  Sahlah  que  se  estaba  apropiand 

Hudhail  Ez  el  Daulah  Abu  Mohamed,  saheb  d 

otro  territorio  de  mas  entidad,  situado,  cono 

ya  se  ha  dicho ,  en  Santa  María  de  Oriente,  Ha 

mada  de  Ebn  Razyn  (3).  Ocupan  las  tropas  cor 

dobesas  tal  cual  pueblecillo,    pero  el  conjunt» 

de  la  empresa  se  malogra  y  acarrea  áEl  DjehK 

war  un  enemigo  poderoso  ,  con  el  cual  aun  n( 

habia  llegado  el  caso  de  guerrear.   El  saheb  d» 

El  Sahlah  implora  el  auxilio   de  su  vecino  ís 

maíl  ben  Dzy  el  Nun  ,  emir  de  Toledo,  á  quicíj 

vimos   ya   contestar  allá    tan   ceñudamente  i 

Djehwar  que  no  reconocía  mas  superior  que  a 

Señor  de  cielo  y  tierra.  Acude  Ismail  desalada 

mente  al  amparo  y   defensa  de  Hudhail  Abi 

Mohamed,  y  unida  una  y  otra  jente  allana  e 

territorio  de  El  Sahlah,  recobrando  aldeas  j 

pueblos  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  amabatj 


l 


(i)  Taifa,  pueblo,  Iribú,  cuadrilla,  comitiva,  oqui 
paje;  según  El  Kamus  ,  parte  de  población  de  inciu 
ríe  mil  individuos,  plural  tavayf. 

(a)  Conde ,  c.  i. 

(3)   El  territorio  de  Ebn  Razyn  (Albarrnrin] 
cabo  todo  el  ámbito  de  l<>s  manantiales  del  Gu 
viar  (Guad  al  Al>\  ad  ,  el  rio  cristalino ,  ú  el  i  io  blan 
co),   Albarracin,   Teruel  y  todo  el  valle  del  ri 
hambra   (la   Encarnada),  con  el  pueblo  del  mism< 
nombre.  Ya  veremos  al  Cid,  amigo  de  un  llenj 
/mi,  admitido  por  algún  tiempo  en  uno  de  los  i 
lloi  de  aquel  ten  ¡lorio. 


dí:  fspana. 


entrañablemente  á  Hudhail  por  su  agrado  y 
afabilidad  ,  teniendo  además  por  parciales  los 
jeques  principales  de  la  comarca  (1). 

Acosaban  entretanto  idénticas   desdichas  á 
os  Musulmanes  por  la  España  oriental ,  pues 
m  1039,  una  revolución  sangrienta  dio  al  tra- 
vés con  los  Tadjibitas  de  Zaragoza,  sustituyéo- 
loles  los  Beni-Hudes,  cuyo  pormenor  es  el  si- 
túente :  Hallábase  Soleiman    ben   Mohamed, 
•audillo  de  aquella  dinastía  de  saheb  en  Lérida, 
i  donde  vemos  que  se  retiró  el  postrer  califa  de 
Córdoba  Hescham  III,  su  amigo,  con  toda  su 
ámilia.  Ya  que  Soleiman  se  hubiese  fraguado 
ina  pandilla  en  Zaragoza  ,  ó  bien  que  las  cir- 
:unstancias  inclinasen   á  acudir  á  su  persona, 
ué  llamado  en  aquel  año  para  posesionarse  del 
;obierno  ,  y  la  coyuntura  se  rodeó  del  modo  si- 
guiente: Estaba  reinando  en  Zaragoza  El  Mond- 
íir  el  Tadjibita  con  todas  las  prerogativasinhe- 
entes  á  la   potestad  absoluta   de  los  Árabes. 
Coligado  con  el  rey  de  Aragón ,  Don  P^amiro, 
quien  habia  auxiliado  contra  García ,  rey  de 
íavarra ,  acaudalado  y  querido  del  pueblo,  pa- 
ecia  arbitro  de  la  España  oriental ,  cuando  de 
mproviso  su  primo  Abdalá  ben  El   Hakem  le 
orla  la  cabeza  en  su  mismo  alcázar.  No  dice 
aas  el  autor  arábigo  ,  prescindiendo  allá  de  los 
íotivos  que  airaron  la  diestra  del  matador  ;  y 
ué  en  djulhedjah  de  430  (agosto  ú  setiembre 
e  1039).  Proclaman  algunos  amigos  á  Abdalá; 
ero  el  vecindario  se  alborota  ,  lo  arroja  de  la 
iudad  y   le  precisa  á  encastillarse  en  Rota-el- 
ehwud  ,  fortaleza  inaccesible  ,  donde  se  ha- 
aba  antes  de  alcaide ,  y  tenia  resguardada  la 
imilia  con  sus  tesoros.  Dos  meses  sigue  el  píle- 
lo aguantando  á  Abdalá  después  de  su  homi- 
idio  ,  mas  por  fin  al  arrojarle,  allana  y  saquea 
u  alcázar  ,  arrebatando  hasta  los  mármoles,  y 
3  arrasara  todo  ,  á  no  acudir  desde  Lérida  So- 
limán y  empuñar  las  riendas  del  reino ,  per- 
üdo  ya  para  los  Tadjibitas  (moharrem  de43í, 
etiembre  ú  octubre  de  1039).  —  «Todo  aquel 
erritorio  fronterizo  de  los  Árabes,  dice  Pvodri- 
o  de  Toledo  en  su  historia  ,  se  avasalló  á  Solei- 
nau  ,  hijo  de  Ahmed,  llamado  Ebn  Hud.    Este 
ioleiman  habia  sido  caide  de  El  Mondhir,  hijo 
le  Yaliya,  de  quien  acabamos  de  hablar  (2). » 

Trasciende  esta  revolución  á  todos  los  Tadji- 
útas,  arrojando  á  Mohamed  ben  Yahya  ,  herma- 

(0  Conde  ,  1.  c. 

(a)  Tota  térra  illa  contermina  christianis  se  reddi- 
lit  Zuleman  filio  Hamath,  qui  Aben  Huth  dicebatur. 
lie  Zuleman  fuerat  alcaydus  Mundir  íilii  Hyaliye,  de 
(uo  diximus  (Rod.  Tolet. ,  Hlst.  Arab. ,  c.  48).— Jin- 
ñada  en  estrerno  ,  y  aun  contradictoria  ,  es  la 
nación  de  donde.  Véase  como  refiere  esta  revolu- 
ion  (III  part.  ,  c.  a). 
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no  de  El  Mondhir  y  walí  de  Huesca,  que  se  en- 
camina á  Valencia  ,  al  arrimo  de  Abd  el  Aziz 
Abuel  Hasan  beu  Abd  el  Rahman,  su  soberanOo 
Casa  Abd  el  Aziz  dos  de  sus  hijas  con  los  dos 
muchachos  de  Mohamed,  llamados  el  uno  Abu 
el  Ahwas  Maan  ,  y  el  otro  Sameda  Abu  Othba. 
Devotísimo  Mohamed  ,  emprende  su  peregrina- 
ción á  la  Meca  ,  se  embarca  á  poco  de  los  des- 
posorios de  sus  hijos,  naufraga  y  fenece.  Enfer- 
ma á  la  sazón  Zohair  el  Ahmery  el  Esclavón, 
saheb  de  Almería  y  de  un  territorio  anchuroso ' 
por  la  España  meridional,  y  fallece  en  432 
(1041) ,  nombrando  por  sucesor  en  todos  sus 
estados  á  Abd  el  Aziz  Abu  el  Hasan  ben  Abd 
el  Rahman  ,  y  este  envia  por  su  lugarteniente  ó 
naib  ,  á  su  yerno  Maan  Abu  el  Ahwas  ,  quien 
los  gobernó  con  independencia  y  tino,  parando 
todos  en  señorío  propio  y  hereditario;  por  cuyo 
medio  rehicieron  su  alcurnia  los  Tadjibitas  en 
la  España  meridional. 

En  el  intermedio,  Mohamed  ben  Abed  de  Se- 
villa, que  se  habia  ido  rehaciendo  con  su  pa 
traña  de  la  aparición  de  Hescham,  cansado  ya 
de  su  propia  farsa  ,  echó  el  resto  por  despedida 
divulgando  su  fallecimiento,  y  publicando  car- 
tas supuestas  en  que  Hescham  el  Muwayyad  ben 
el  Hakem  declaraba  á  Mohamed  ben  Ismail  ben 
Koraisch  ben  Abed  su  heredero  y  vengador.  Es- 
tas fábulas  ,  inservibles  para  con  los  sujetos  po- 
derosos é  instruidos ,  dice  la  crónica  arábiga,  no 
dejaban  de  surtir  efecto  allá  en  la  imajinacion 
de  los  pueblos  y  de  los  Esclavones  ahmerides, 
que  apetecian  hasta  la  menor  sombra  de  la  po- 
testad y  del  nombre  de  los  Omíades,  en  térmi- 
nos que  fuera  de  los  emires  y  sahebes  de  Cór- 
doba, de  Carmona,  de  Granada  y  Málaga,  cuan- 
tos caudillos  se  habían ,  con  aquel  motivo 
declarado  por  Ebn  Abed  ,  al  divulgarse  la  fic- 
ción primera,  siguieron  correspondiéndose  con 
él ,  pública  ó  encubiertamente. 

El  poderío  de  Mohamed  de  Sevilla  igualaba, 
si  no  se  sobreponía  á  la  sazón  al  de  todos  los 
emires  salidos  á  luz  con  el  esterminio  del  cali- 
fato. Estendíanse  sus  enlaces  hasta  las  islas  Ba- 
leares, pues  su  hijo  Abed  era  yerno  (1)  deMud- 
jehid  Abu  el  Djaisch  ,  rey  de  Denia  ,  de  las  Ba- 
leares y  de  Castellón  de  la  Plana.  Nacióle  de 
este  enlace  un  nieto  á  quien  por  llamamiento 
acudieron  los  astrólogos  sevillanos  á  levantarle 
el  signo.  Planetas  y  estrellas  le  estuvieron  allá 
deparando  logros  y  prosperidades  para  parle  de 

(i)  Llámale  Conde  Mohamed  ,  como  al  pidre  y  al 
hijo  ,  lo  que  enmaraña  hasta  lo  sumo  su  relación  ;  pe- 
ro de  Guiones ,  Cardona  ,  y  con  mas  autoridad  toda- 
vía, Casirí ,  llaman  al  segundo  emir  deS<  villa  del  li- 
naje de  los  Ahcdilas,  Abed,  como  al  abuelo,  C1 
nombre  era  el  apellido  de  la  alcurnia. 
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su  vida  ;  poro  columbraron  por  ciertas  sena  le  fico  y  desapasionado  ,  y  anteiodo  justiciero 

que  se  atravesaron  en  sus  cómputos  celestiales  pues  si  bien  aquella  fatal  precisión  de  guerrea. 

que  en  el  menguante  de  sus  dias  el  plenilunio  les  acarreaba  peligros  inevitables,  pero  decoro 

de  sus  aujes  iria  muy  á  menos  ,  parando  al  fin  sos,  en  la  raya  ,  rebosaba  el  interior  de  sosieg. 

en  on  eclipse  tenebroso.  Recien  nacido  el  niete-  y  resguardo  ,  y  los  pueblos  vivian  casi  en  el  re 

cilio,  llamado    también   Mobamed ,  falleció  el  gazo  de  una  paz  inalterable,  con  abundancia 


abuelo  ,  pues  en  el  trance  ,  dice  el  cronista  mu- 
sulmán, de  ir  á  arrojarse  contra  sus  enemigos 
con  la  hueste  reunida  al  intento  ,  le  atajó  el 
Señor  la  carrera  con  una  enfermedad  que  lo  fi- 
nó, la  antevíspera  de  la  primera  luna  de  ¿ju- 
mada de  433  (24  de  enero  de  1042.)  Celebráronse 
con  boato  sus  funerales,  y  el  2  de  la  segunda  lu- 
na de  djumada  (2S  de  enero)  proclamaron  á  su 
hijo  ,  apellidado  el  Matadhed  (t).  —  Era  el  nue- 
vo emir  de  galana  persona  y  entendimiento  agu- 
do y  ardidoso  ,  pero  sensual ,  mujeriego  é  inhu- 
mano. Aun  en  vida  de  su  padre,  estaba  ya 
manteniendo  un  serrallo  de  setenta  beldades, 
todas  esclavas  de  diversos  paises  ,  traidas  y  tra- 
tadas costosa  y  profusísimamente;  mas  en  sien- 
do arbitro,  juntó,  según  Ebn  Hayyan  ,    hasta 


colmada  y  réjimen  atinado,  de  modo  que  esj 
taban  á  toda  hora  bendiciendo  su  nombre,  spe 
llidándole  padre  del  pueblo  y  defensor  del  es 
tado,  y  cuando  no  se  sentía  en  todo  el  rein» 
mas  zozobra  que  la  de  su  fallecimiento  ,  sobre 
vino  este  en  la  noche  del  djuma,  6  demohnr 
rem  ;  y  según  otros  ,  fie  safar  de  435  (1044)  (t) 
Tras  el  aparato  fúnebre  de  Djehwar  ,  acora 
panado  por  lodo  el  vecindario  de  Córdoba  lio 
roso  ,  y  en  cuya  comitiva  salieron  también  á  lu: 
las  mujeres  mas  retiradas  ,  quedó  proclamad» 
emir  su  hijo  Mohamed  ben  Djehwar  A  bul  t¡ 
Walid;  varón  virtuoso  y  cuerdo,  digno  hijo  di 
padre  tan  bondadoso,  pero  muy  escaso  de  si 
nidad  y  robustez.  Juráronle  obediencia  la  dje 
ma  y  el  meschnar  de  Córdoba  (2) ,  y  esperanza 


ochocientas    para  su  servicio  y  regalo.   Estaba  dos  los  ánimos  con  las  prendas  del  hijo,  se  di 

sin  embargo  entrañablemente  prendado  de  la  la  taban  del  quebranto  causado  por  la  falla  de 

hija  de  Mudjehid  el  Ahnieri,  saheb  délas  Balea-  padre  ;   mas  eran  los  tiempos  trabajosísimos  ; 

res  ,  y  hermana  de  Aly  ben  Mudjehid,  príncipe  enemigos  de  las  virtudes  pacíficas  que  resplan 

de  Denia  ,  y  al  arrimo  de  aquel  entronque  logró  decían  en  este  emir.  Recien  sentado  en  el  solio 

su  padre  conservar  en  su  batido  á  los  Alameri-  eutabló  platicas  de  ajuste  con  el  emir  de  Tole 


des.  Compuso  El  Moladhed  versos  elegantes  que 
juntó  vi  hijo  de  su  hermano  Ismail  en  una  co- 
lección. Rayaba  en  incrédulo  ,  ú  por  lo  menos 
se  le  conceptuaba  por  despreocupado  ,  y  en  los 
veinte  y  cinco  castillos  de  sus  estados  ,  tan  solo 


do  y  el  saheb  de  El  Sahlah,  conceptuando  d» 
azarosa  la  guerra  contra  estados  tan  poderoso* 
mas  contestándole  estos  con  altivez  y  menos 
precio  ,  encargó  á  su  hijo  El  Walid  y  al  candi 
lio  Hariz  ben  El  Hakem  ben  El  Kascha  ,   cauh 


edificó  una  djema  y  otra  mi n bar.  Construyó  en      de  la  raya  de  Calatrava  ,  que  emprendiesen  1, 


Ronda  una  quinta  suntuosísima  ,  con  los  sir 
vientes  necesarios  para  cuidarla.  En  el  alcázar 
de  Se\illa  atesoraba  sobre  un  precioso  bufete 
varias  tazas  guarnecidas  de  oro,  de  jacinto,  de 
esmeraldas  y  rubíes,  fabricadas  con  los  cráneos 
de  personajes  mas  ó  menos  esclarecidos  ,  dego- 
llados por  su  espada  y  mano,  ó  sea  la  de  su  pa- 
dre :  asomaba  entre  otras  la  cabeza  del  emir, 
Tanja  be*  Aly  ,  la  del  badjeb  Ebn  Hazwun  ,  la 

de  Ebn  Schndj,  \  muchas  masque  fué  añadien- 
do su  crueldad.  Pal  lacio  al  Qn  de  este  año  de 

41 1  al  uali  (!<•  Santa  María  de  Oksonoba  ,  en  Al- 
Gbarbf  llamado  Saúl  ben  Ilaarun,  y  su  hijo 
.Mohamed  ben  S.iid  hnvdó  sus  estados. 

a  Aunque  el  paradero  de  la  guerra  que  Djeh- 
war de  Córdoba  traía  con  el  saheb  de  El  Sahlah 

J  mi  amparador  Ismaíl  ben  D/.y  el  JSun  de  To- 
ledo n<>  era  aventajado  ,  dice  la  rrónica  de  <  JOU- 

de ,  echaban  Córdoba  y  sus  dependencia!  el 
reato  en  servicio  de au  emir ,  arrostrando  gar- 
bosamente las  contingencias  da  una  guerra  de- 
lastrada  .  i  i  su  gobierno  bené« 


campaña.  Juntan  sus  tropas  Hariz  y  Walid,  vai 
recorriendo  el  territorio  enemigo  ,  talan  y  des 
trozan  á  diestro  y  siniestro,  pero  sin  paradert 
terminante.  Era  el  año  de  436  de  la  héjira  (1045 
en  que  falleció  en  Denia  el  emir  Mudjehid,  emi 
de  Mayorka  ,  saheb  de  Denia  y  de  Castellón  \ 
suegro  de  Abed. 

¿  Qué  relaciones  eran  las  que  mediaban  á  1; 
sazón  entre  cristianos  y  Árabes?  y  ¿cuál  fué  e 
indujo  sobre  ellas  de!  ascenso  de  un  rey  navar 
ro  al  solio  de  León  ?  Pso  cabe  responder  de  tu 
modo  terminante. 

Soleiman  ben  Yahya  ben  Hud  ,  emir  de  Zara 
goza  ,  estaba  sosteniendo  por  entonces  ,  dio 
una  crónica  musulmana,  esto  es,  como  en  1045 
con  sumo  tesón  y  pujanza  la  guerra  que  le  ha 
cían  los  cristianos  de  Elfrank  y  da  las  frontera 

(i)  ('onde,  r.    ¡. 

(i)  Denotan  ;il  parecer  estas  espresiones  que  el  p 
bienio  da  Córdoba  era  teocritico-arútocrátíco,  SKI 
empeñado  por  dos  consejos,  relijioso  el  uno,  y  el  otr 
civil,  cómo  quien  dijera  Id  junta  diocesana  y  la  oipu 
!  ilion  p| <>\ ¡acial 
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rientales  de  España.  A  qué  reyes  ó    príncipes 

jrrespondian    aquellos  cristianos   se  rastrea 

or  su  denominación  ,  sin  que  por  otra  parte 

i  individualizan  tales  guerras  ,  ni  en  la  crónica 

e  los  condes  de  Barcelona  por  el   monje  de 

ipoll  ,  ni  en  los  documentos  de   la  Navarra. 

i  hace  indudable  sin  embargo  que  el  emir  de 

iragoza,  Soleiman  Ebn  Hud,  estuvo  á  la  sazón 

lerreando  formalmente  con  los  cristianos  sus 

>nfinantes ,   catalanes  y    navarros.  Recobró , 

ce  el  historiador  arábigo  ,  los  fuertes  de  Bar- 

mya  ,  causando  estragos  mayores  á  sus  ene- 

igos ;  pero  embargado  allá  en  sus  guerras  por 

encumbramiento  del  islam,  falleció  coronado 

;  laureles  (en  438—1046),  y  por  supuesto  pre- 

ió  el  Señor  su  relijiosidad  hazañosa  con  el  ga- 

rdon  de  los  beneméritos  en    la  mansión  sa- 

ada  del  Paraíso  (1).  Colocarou  en  su  lugar  á 

!  hijo  Ahmed  Abu  Djafar,  apellidado  el  Mok- 

der,  que  imitó  las  prendas  del  padre,  y  el  afán 

•r  su  relijiou  lo  empeñó  eu  guerras  incesantes 

le  el  autor  arábigo  viene  así  á  mencionar  con 

ta  jeneralidad. 

Entretanto  el  emir  de  Sevilla  Abed  coutinua- 
por  Andalucía  la  guerra  contra  el   saheb  de 
rmoua  ,  Mohamed  el  Bersily,  y  sus  aliados  de 
llaga  y  Granada  ;  redoblábanse  mutuamente 
correrías,  tomando  pueblos ,  talando  campi- 
s  y  robando  ganados  para  venir  á  quedar  lúe- 
en  igual  situación.  Viendo  por  otra  parte  el 
iir  de  Toledo  que  los  caudillos  cordobeses  ar- 
laban sus  posesiones  y  asolaban  sus  hacien- 
I   >,  trató  de  echar  el  resto  haciendo  una  lia- 
da  poderosa  por   el  territorio  de  Córdoba. 
I  zribe  al  intento  á  sus  alcaides  y  al  yerno  Abd 
¡Melek  el  Modhafer,  hijo  de  Abd  el  Aziz,  emir 
Valencia  ,  y  al  walí  Abu  Ahmer  ben  El  Fer- 
■   ,  que  gobernaba  por  él  á   Cuenca  ,  para  que 
ilisten  jenle  en  Jelba  ,  Alarcon  y  Cuenca  ,  y 
ista  una  tregua  con  los  de  Galicia  y  Castilla, 
ra  acudir  desahogada  y  eficazmente  á  aque- 
guerra.  Aconseja  Abd  el  Aziz  de  Valencia 
u  hijo  que  franquee  al  emir  de  Toledo  cuanto 
pida  ,  mandando  á   todos   sus  alcaides  que 
irchen  á  incorporarse  con  sus  tropas.  Con- 
rtada  esta  liga  en  440  (1048) ,  entra  con  pode- 
sa  hueste  en  las  posesiones  del  emir  de  Cór- 
ba  ,  arrolla   en  varias  escaramuzas  al  adalid 
irets  ben  El  Ilakem,  y  se  apodera  de  muchas 
talezas  de  la  raya  ,  en  términos  que  el  jene- 
I  valeroso  no  acierta  á  mantenerse  en  cam- 
üa  contra  los  Toledanos  ,   evitando  siempre 
n  ardides  el  trance  de  una  batalla.  Al  ver  Mo- 
med  de  Córdoba  que  no  le  cabe  el  contrapea- 


lar  á  solas  á  tamaño  antagonista  ,  acude  igual- 
mente en  pos  de  auxilios  á  los  vecinos  para  ver 
de  atajar  el  denuedo  de  Dzy  el  Nun  de  Toledo. 
Escribe  á  Abed  El  Motadher  ,  emir  de  Sevilla, 
que  tenga  á  bien  hermanarse  con  él  contra  el 
emir  de  Toledo  ,  ya  que  no  sea  por  afecto  ,  á  lo 
menos  haciéndose  cargo  de  que  Dzy  el  Píun  no 
tan  solo  está  amagando  al  imperio  de  Córdoba, 
sino  á  la  independencia  de  todos  los  estados  de 
Andalucía.  Contesta  Abed  Mohamed  al  mensaje 
de  Mohamed  ben  Djehwar,  qae  está  ansiando  su 
intimidad  ,  como  le  consta  á  su  hijo  Abd  el  Me- 
lek el  Walid  ;  que  puede  contar  con  su  media- 
ción, pero  que  le  será  inservible  en  aquel  pun- 
to, hallándose  acosado  de  guerras  por  un  sin- 
número de  enemigos  ;  mas  que  siempre  procu- 
rará auxiliarle,  aunque  menos  eficazmente  de  lo 
que  apetece.  Con  este  arrimo  ,  envía  un  emba- 
jador el  emir  de  Córdoba,  con  el  propio  intento, 
al  saheb  de  El-Gharb,  Mohamed  ben  Abdalá  el 
Modhafer  ,  cuya  jenerosidad  descuella  en  aque- 
lla coyuntura,  proponiendo  luego  y  de  todo  co- 
razón una  alianza  triple  entre  Mohamed  ben 
Djehwar  «le  Córdoba  ,  Abed  ben  Mohamed  de 
Sevilla  y  él ,  y  enviando  el  wasir  Ayub  ben  Ah- 
mer el  Yohsebi ,  de  Libia,  á  Sevilla  con  sus  ple- 
nos poderes.  Júntanse  en  Sevilla  los  wasires  co- 
misionados, y  tras  varias  conferencias,  se  ajusta 
una  liga  entre  ellos  en  la  primera  luna  de  ra- 
bieh  de   443  (1051)  ,  para  el  mantenimiento  y 
mutua  defensa  desús  estados,  pero  únicamen- 
te contra  los  enemigos  estemos  que  intentasen 
oprimir  la  libertad  de  los  pueblos  de  Andalucía 
ó  guerrear  contra  sus  soberanos  ,  sin  entrome- 
terse ellos  por  otra  parte  en  los  intereses  par- 
ticulares ,  ni  en  el  gobierno  respectivo,  ni  me- 
nos en  desagravios  ó  derechos  recíprocos  que 
sonasen  ahora  ó  en  lo  sucesivo.  Asistieron  á  es- 
tas conferencias  los  jeques  y  señores  principa- 
les del  pais  ,  los  sahebes  de  Libia  ,  liuelva,  Dje- 
zira-Schaltis  y  Mohamed  Saib,  saheb  de  Santa 
María  de  Algarbe  y  de  Oksonoba  ,  anhelantes 
todos  de  tener  cabida  como  soberanos  en  la  co- 
ligación. Esforzaba  el  intento  Ayub  ben  Ahmer 
el  Yohseby ,  uno  de  los  wasires  ,  pero  se  opuso 
Abed  Mohamed  de  Sevilla  diciendo  que  venían 
á  ser  unos  meros  rais  (1) ,  poseedores  de  aque- 
llas tierras  suvas  como  tenencias  vitalicias,  y- 
que  siendo  con  efecto  vasallos  suyos ,  no  le  ca- 
bía avenirse  á  que  en  su  presencia  osasen  tre- 
molar ínfulas  de  soberanía  eu  las  taifas  con  que 
los  habia  agraciado  su  padre;  que  tras  la  muer- 
te de  Ahmed  el  Yohseby,  en  433  (1042),  las  ha- 


r,  (.onde  ,  c.  3. 
TOMO    II. 


(i)   Arrayacís  en  Conde.  \  < \éit  I    br«  tfctil  voz.  mau- 
lo queda  dicho  en  el  apéndice  II  l. 
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bia  heredado  bajo  el  mismo  concepto  Abdela-  Abu  Zeid  Abdelazis  el  Bekri  ,  sabeb  deHue 

ziz  el  Yohsebi ,  al  par  de  sus  hermanos  ,  y  así      va  y  de  SchaUis,    Ahmed  el  Yohseby  ,   satu 

no  podía  mirarlos  á  fuer  de  dueños  absolutos  ;      de, Libia  y  Mohamed  ben  Saib,  señor  deOksoni 

y  trató  de  doblegarlos,  bien  ó  mal  de  su  grado,      ba  y  de  Santa   María  de   Algarbe  ,    enconadi 

a  la  debida  obediencia.  Desabrido  quedó  Ebn  ei      contra  Abed,  se  brindan  á  ir  en  auxilio  de  Mi 

Afthas  de  este  convenio  ,  como  también  el  emir      hamed  ben  Djehwar  de  Córdoba  ,  enviando 

de  Córdoba,  viniendo  todo  á  redundar  en  favor      desde  luego  cierto  ■número  de  jinetes  ,  inco 

del  emir  de  Sevilla,  pero  tuvo  que  disimular,      pora  dos  con  los  que  enviaba  por  su  parte  El 

por  la  precisión  en  que  se  hallaba  de  su   asis-      el  Afthas  de  Badajoz.  Abed  Amru  ben   Molí. 

tencia.  Agasajó  en  esto  Abed  sumamente  á  los      med  utiliza  la  coyuntura  y  envia  á  su  hijo  ce 

enviados  de  Badajoz  ,  de  El-Gharb  y  de  Córdo-      caballería  selecta  para  recobrar  las  posesión 

ba    é  igualmente  á  los  jeques  todos  que  habían      que  le  estaba  usurpando  AbirZaid  Abdelazí 

terciado  en  las  conferencias,  y  luego  se  fueron      Este,  hallándosedesvalido,  entrega  porcapitu 

despidiendo  los  concurrentes,   mas  complací-      cion  la  ciudad  de  Libia,  trasladando  sus  ca 

dos  con  su  esplendidez  y  señorío  que  con  su      dales  y  preciosidades  á  DjeziraSehaltis  ;  ni 

siuceridad.  lina  vez  dueño  E°n  Abed  de  Huelva,  no  se  co 

Falleció   en  este  año  de  443   (1051)  Maan  el      ceptúa  seguro  Abdelaziz  en   Djezira-Schalti 

Ahvvas  ,  saheb  de  Almería  ,  reemplazándolo  su      de  cuyo  vecindario  malicia  que  tiene  allá  ' 

hijo  Abu  Yahya  Mohamed  ben  Maan  ,  á  quien      lijencias  con  el  de  Sevilla  y  trata  de  perd 

había  hecho  ya  reconocer  por  sucesor  de  sus      por  tanto  se  encastilla  en  una  torre  fuer  lis 

estados,  antes  de  cumplir  diez  y  ocho  años  ;  le      situada  en  medio  del  agua  ,  atesorando  allí  s 

apellidaron  Moez  el  Dawla^i  ,  lo  trataron  desde      riquezas  y  sus  sirvientes  mas  leales;  lo  bloque; 

aquel  punto  como  soberano  ,  y  al  proclamarlo      atajando  el  arribo  de  todo  barco  á  la  torre  c< 

le  dieron  los  nombres  de  El  Moatesim  Billa,  con      abastos.    Acosado   Abdelaziz  en  estremo,  i 

otros  dictados  augustos,  al  estilo  de  los  califas      suelve  huir  encubiertamente,    por    cuanto 

de  Oriente.  Era  un  mancebo  galano  y  despeja-      cruel  Ebn  Abedjno  le  franqueaba  mas  arbiti 

do,  pundonoroso  y  agasajador  ,  y  tan  benéfico      que  el  de  rendirse  á  discreción,  ni  consent 

v  afable,  que  tenia  cautivados   todos   los   pe-      que  alguien  viniese  en  su  auxilio  y  le   propc 

chos  ,  así  de  los  pudientes  como  de  los  meues-      cionase  algún  bajel  para  ponerse  en  salvamen 

terosos*  estaba  siempre  atrayeudo  á  su  corte  los      Lo  consigue  sin  embargo  con  suma  reserva 

sabios  del  Oriente,  del  África  y  de  la  Europa      dilijencia  ,  á  costa  de  diez  mil  doblones,  y  sa 

entera,  condecorándolos  y  distinguiéndolos  mas      de  noche  de  aquella  torre  con  su  familia  y  pr 

que  los  demás  reyes  srs  contemporáneos.  Tenia      ciosidades.  Aporta  allá  á  competente  dislanc 

dedicado  un  dia  de  la   semana  para  conversar      anda  por  algunos  días  errante  en  las  campiu 

con  los  doctos ,   albergando  en  su  alcázar  al  es-      de  Bazal ,  hasta  que  le  avisan  que  lo  están  ac 

clurecido  poeta  Abu  Abdalá  ben  el  Hedad  ,  co-      saudo  por  disposición  de  Abu  Amru  ,  y  que 

mo  también  á  Ebn  Ibada  ,  Ebn  Bolita  y  Abd  el      persona  se  halla  en  grandísimo  peligro.  Recui 

Melek  ,  sumos  injenios  de  aquella  temporada,      entonces  al  saheb  <le  Carmona  ,  quien  le  en*" 

Kecien  coronado,  tuvo  ya  que  guerrear  con  su      caballos  para  ponerse  en  salvo  ,  y  desou al 

hermano  Somidah  Abu  Otabi ,  que  intentó  dis-      agasajarle  algún  tiempo  en  su  alcázar,  le  fácil 

potarle  la  soberanía;  mas  nada  pudo  delantara,      escolta  para  pasar  á  Toledo  ú  á  Córdoba,  de 

teniendo  que  ceñirse  á  su  suerte,  y  vivir  á  mer-      de  se  conceptuase  mas  asegurado.   Antepo 

ced  ile  su  hermano  bondadoso,  quien  lo  aga-      Abdelaziz  el  escudarse  con  Mohamed  benDjí 

saió  siempre  y  le  honró  en  su  corte.  Entroncó      war  de  Córdoba  ,  quien  loacoje  con  el  es t reí 

Ebn  Maan  con  la  alcurnia  de  los  walíes  de  De-      que  merecían  su  nobleza  y  sif  pundonor;  pi 

DÍa,  por  su  enlace  con  la   hija  de    Mudjehyd  el 

Alnneri  ,  á  quien  dio  por   consorte  una  de  sus 

llijai  ,  en  estremo  linda  y  discreta  (1). 

Sin  embargo  ,  el  emir  de  Sevilla,  con  arreglo 
al  convenio  ,  envia  un  cuerpo  de  quinientos  ji- 
netes, al  mando  de  Ebn  Oinar  de  Oksonoba,  en 
BttXiliO  del  emir  de  Córdoba  ,  contra  sus  enemi- 
gos de  'loledo. 


siempre  aquella  alcurnia  había  sido  serv¡d< 
finísima  de  los  emires  de  España  ,  en  los  reii 
dos  florecientes  de  los  Onn'ades. 

Entretanto  el  hijo  del  emir  de  Sevilla,  Mol 
med  ben  Abed  ,  acabada  la  conquista  de  Dj« 
ra-Schaltii  (444  —  1032) ,  pasa  á  tomar  Oksonn 
y  mi  puerto,  conocido  con  el   nombre  de  S;n 
Muía  de  Algarbe  (1),  que  poseía  por  hereni 
Mohamed  ben  Said  ,  como  también   Jilba  (a 


(i)  \  santo  añada  \  i  dicho  antes  acerca  ua 

ii  istia. 


(i)  Maestra  Seiorade  loa  Algarbe*. 
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ves) ,  que  era  una  de  sus  dependencias.  Logró 
i\  emir  venidero  de  Sevilla  conocer  en  aquella 
conquista  y  cautivarse  un  mancebo  noble,  ga- 
lán, discreto,  poeta  aventajado  y  muy  fino, lia- 
nado  Mohamed  ben  Ornar  ben  Husein  el  Mahri 
le  la  caria  de  Schombos,  cerca  de  Jílba.  Ena- 
nórase  de  tantas  prendas  el  mozo  Mohamed, 
]iie  corre  parejas  con  él ,  y  tras  la  rendición  de 
;l  Gharb,  se  lo  lleva  consigo  á  Sevilla,  donde  el 
•mir  Abed  ben  Mohamed  queda  igualmente 
;mbelesado  con  su  despejo:  y  aquel  fué  el  prin- 
cipio de  la  suma  privanza  de  Ebn  Ornar  ,  que 
ogro  así  coyuntura  para  descollar  y  afamarse, 
anto  fuera  como  dentro  de  España. 

Posesionó  Abed  ben  Mohamed  de  Libia  enfeu.- 

lo  al  jeneral  de  caballería  Abdalá  ben  Abdela- 

:iz  ,  en  premio  de  sus  notables  servicios  ,  y  no 

)or  haberlo  ya  obtenido  su  padre.  Merecido  era 

iquel  galardón,  pues  fué  tan  estremado  su  afec- 

o  al  emir  de  Sevilla  ,  que  por  complacerle  se 

>ropasó  á  guerrear  contra  el  saheb  de  Garnio- 

ta  ,   sitiándolo    en  su  mismo  pueblo ,   donde 

>oco  antes  habia  este  acojido  y  agasajado  es- 

iléndidamenle  al  padre  acosado  y  fujitivo.  Es- 

rechó  el  cerco  en  términos  que  el  vecindario, 

burrido  con  tantísima  calamidad  y  cansado  con 

a  resistencia  ,  trató  de  rendirse  por  no  fene- 

er  de  hambre  y  en  manos  de  quien  no  sabia 

efenderlo.  Enterado  Mohamed  el  Berzili  del 

ntento  ,  se  salió  de  noche  para  Málaga  ;  pero 

abedores  los  vecinos,  entregaron  la  plaza,  de- 

larándose  vasallos  de  Abed  ben   Mohamed  el 

lotadhed  de  Sevilla. 

Mohamed  el  Berzili  llega  á  Málaga,  implora  el 
uxilio  de  Edris  ben  Yahya;  recíbele  este  amis- 
osamente,  juntando  por  él  jinetes  y  tropa,  pasa 
i  Écija  ,  que  posee  todavía,  y  se  adelanta  con  su 
efuerzo  contra  los  Sevillanos  ,  quienes  se  re- 
raen  de  formalizar  batalla,  trabando  tan  solo 
escaramuzas  en  que  los  valentones  vencen  al- 
ernativameute  ,  mas  no  alcanza  á  recobrar  la 
iudad  de  Carmona  ,  que  era  su  intento  capital; 
'  tras  varios  trances  particulares  ,  El  Edris  re- 
cesa á  Málaga,  y  Mohamed  el  Berzili  á  Ecija  , 
íltimo  pueblo  que  le  venia  á  quedar  de  la  tal 
:ual  soberanía  que  su  padre  habia  logrado  al- 
:ar  en  medio  de  las  revueltas  que  sobrevinieron 
í  la  ruina  del  califato  de  Córdoba. 

Recien  llegado  Edris  de  su  espedicion  ,  lien« 
me  acudir  al  auxilio  de  su  amigo  y  aliado  Ha- 
>as  de  Sanhadja  ,  dueño  de  Granada  ,  quien  le 
naanifíesta  las  tramas  movidas  contra  ellos  por 
^bed  de  Sevilla  ,  y  fomentadas  por  sus  deudos; 
irisándole  al  mismo  tiempo  que  esté  muy  so- 
ire  sí  contra  Muza  ben  Afau  ,  que  se  estaba 
correspondiendo  con  sus  enemigos,  aparentan- 
lo  no  obstante  mucho  ahinco  en  servirle.    El 


emir  Edris,  con  la  mira  de  quitarse  de  enmedio 
á  Muza,  lo  envia  delante  con  cartas  para  el  emir 
de  Granada  ,  estrechándole  para  que  premie  á 
Muza  según  lo  requerían   sus  recomendables 
servicios.  Habus  se  entera  del  contenido,  corta 
la  cabeza  á  Muza  ,  y  contesta  á  Edris  que  está 
ya  cumplido  su  encargo.  Era  Muza  ben  Afán 
primo  de  Edris  y  de  Mohamed  ben  Edris  ,  sa- 
heb  de  Aljeciras  ;  y  sabedor  este  de  aquella 
muerte,  trató  de  vengarla  en  ausencia  de  Edris, 
quien  habia  salido  can  su  caballería  para  Ron-- 
da,  donde  Habus  estaba   peleando  contra  las 
tropas  de  Sevilla  ,  mandadas  por  Mohamed  ben 
Abed.  Pasa  pues  Mohamed  de  Aljeciras  á  Má- 
laga con  buena  tropa  ,  compuesta  en  gran  parte 
de  negros  africanos  ,  quienes  entran  en  la  ciu- 
dad sin  resistencia.  Júntanseles  los  que  guar- 
dan la  alcazaba  ,  y  sentándose  Mohamed  en  el 
solio,  queda  proclamado  emir  por  las  tropas 
reunidas.  El  vecindario,   amante  de  su  emir, 
se  arma  contra  los  negros  y  los  encierra  en  la 
alcazaba,  donde  se  fortifican  y  defienden  con 
sumo  tesón.  Los  Malagueños  se  acampan,  blo- 
quean absolutamente  el  fuerte  y  ofrecen  pactos 
ventajosos  á  los  negros  ,  en  términos  que  se  les 
pasan   muchos  Africanos.  Avisa  el  vecindario 
aquella  novedad  á  su  emir,  quien  acude  luego, 
estrecha  el  cerco  y  ofrece  á  los  negros  salva- 
guardia y  conmiseración  ,  si    se   le  entregan, 
amenazando  con  muerte  ejecutiva  á  cuantos  se 
hallen  en  el  fuerte  al  asaltarlo.  Seducidos  los 
negros  ,  huyen  de  la  alcazaba  de  noche  por  un 
subterráneo;  y  Mohamed  ,  en  aquel  desamparo 
y  sin  sus  mejores  tropas,  se  pone  en  manos 
del  primo  ,  consentido  en  perder  la  vida;  pero 
Edris  lo  hace  salir  para  el  África  con  toda  su 
familia  ,  enviáudoloá  la  fortaleza  de  Hisn  Ai» 
rasch,  donde  tenia  depositados  sus  tesoros  y  su 
hija.  Afianza  Edris  la  posesión  de  Aljeciras;  pa- 
sa al  África,  se  posesiona  también  de  Tánjery 
Ceuta,  se  le  alistan  los  negros  todos,  escepto 
los  ansiosos  por  volver  á  su  pais  ,  á  donde  los 
envia.  Durante  su  mansión  en  África,  por  cuan- 
to los  Esclavones  albarquetines,  Rayikala  y  Se- 
kar  ,  antes  gobernadores  de  Ceuta  y  Tánjer,  se 
empeñaban  en  mover  novedades,  el  vecindario, 
que  por  su  codicia  y  crueldad  los  aborrecía,  en 
vez  de  favorecerles,  los  delata  y  acrimina  pú- 
blicamente ante  el  mismo  Edris:  «Muley, »  le 
dice  un  Andaluz;  «  esos  Esclavones  que  te  van 
ahí  acompañando  tan  risueños  son  unos  trai- 
dores que  te  sirven  con  pecho  desleal  y  femen- 
tido ,  como  que  no  cesan  de  tramar  conspira- 
ciones contra  tu  vida;  y  antes  que  te  pierdan, 
llevarás  á  bien  que  los  tratemos  como  merece 
su  alevosía.  »  Se  arroja  el  pueblo  desenfrena  * 
damente,  y  los  descuartiza  sin  arbitrio   fuera 
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de  la  vkita  del  emir.  Pasa  después  El  Edris  á      mado  es  ya  el  apuro  en  la  ciudad ,  como  muj 


Andalucía,  llevando  consigo  al  menor  de  sus 
hijos,  y  dejando  al  mayor  de  walí  de  los  gobier- 
nos de  Ceuta  y  de  Tánjer.  —  Fallece  Abdelaziz 
El  Monsur  de  Valencia  en  452  (1060),  teniendo 
por  sucesor  á  su  hijo  Abd  el  Rahman  ben  Ab- 
delaziz  ,  yerno  de  Dzy  el  Nun  de  Toledo,  ape- 
llidado después  El  Modhafer;  y  envía  con  de- 
sabrimiento sus  tropas  á  la  guerra  de  Anda- 
lucía, por  no  desentenderse,  en  vida  del  padre, 
de  su  voluntad. 

Entra  por  entonces  Dzy  el  Nun  ,  emir  de  To- 
ledo ,  con  hueste  poderosa  por  los  estados  de 
Córdoba  ,  toma  pueblos  y  fortalezas  ,  ai-rolla 
escaramuzando  repetidamente  á  los  Cordobeses 
con  sus  auxiliares  de  Sevilla  y  Badajoz  ,  y  por 
fin  vuelca  y  derrota  en  batalla  campal  y  san- 
grienta al  ejército  coligado  ,  junto  al  riachuelo 
Algodor  ,  apellidado  así  por  los  ardides  y  do- 
bleces que  sacaron  á  luz  los  adalides  valerosos 
de  entrambos  partidos.  Mandaba  las  tropas  de 
Córdoba  Harets  ben  el  Hakem  el  Okeischa  ,  el 
prohombre  del  valor  andaluz  ;  duró  todo  eldia 
la  batalla  ,y  los  vencedores  toledanos  ,  valen- 
cianos y  de  El-Sahlah  siguieron  el  alcance  has- 
ta la  misma  campiña  de  Córdoba.  El  aciago  des- 
Diaa  aterra  al  meschwar,  sobresalta  al  vecinda- 
rio y  trastorna  al  distraído  Abd  el  Melek,  quien, 
ajeno  de  capitanear  las  tropas  del  padre,  se  en- 
tretenía descuidadamente  por  el  alcázar  de  Me- 
dina Zahra,  jugando  al  ajedrez  ó  á  las  cañas  con 


ajena  de  haberlo  previsto  de  antemano.  Enfer 
ma  Ebu   Djehwar  y  se  agrava  con   tanto  que 
branto ,  en  términos  de  casi  desahuciarle  sus  fa 
cultativos.  Se  ofrecen    premios  cuantiosos  a 
portador  de  cartas  al  príncipe  Abd  el  Melek  ? 
al  emir  de  Sevilla,  en  quien  únicamente  viveí 
esperanzados  los  Cordobeses.   Hay  quien  atra- 
vesando el  real  enemigo  entrega  las  cartas  de 
emir  y  del  meschwar,  tanto  al  príncipe  come 
al  emir  de  Sevilla.  Instado  con  tanto  ahinco,  nc 
malogra  Abed  la  coyuntura  que  se  le  ofrece,  > 
así  envia  á  Córdoba  á  su  hijoMohamed  y  al  cau 
dillo  Ebn  Ornar,  con  poderosa  hueste  de  in- 
fantería y  caballería  ,  y  con  instrucciones  re- 
servadas. Llega  el  ejército  y  acampa  á  la  vista 
del  enemigo,  de  modo  que  al  situarse  oportu 
ñámente  la  infantería,  los  batidores  de  entram- 
bos campamentos  traban  en  el  mismo  día  una 
escaramuza    caballeresca,    al   estilo   de  aquel 
tiempo,  enardeciéndose  tan  sumamente  la  re- 
friega ,  que  iba  á  jeneralizarse ,  á  no  sobreve 
nir  la  noche   que  separó  á  los  combatientes. 
Ebn  Ornar,  toda  *la  noche  en  vela,  va  de  rancho 
en  rancho  repartiendo  órdenes  á  los  capitanes 
y  alcaides,  y  luego  cavila  y  delibera  con  los  de- 
más adalides  sobre  el  plan  mas  ventajoso  de 
batalla  ,   y  acordado  una  vez   con  el  príncipe 
Mohamed    ben    Abed  y  previstos  los  trances 
principales,  apenas  rompen  el  sueño  al  amane 
cer,  se  pone  la  caballería  en  movimiento,  prac- 


loi  primorosos  de  Córdoba  ,  que  por  entonces,      ticando  otro  tanto  los  caudillos  de  Dzy  el  Nun 


dice  desconsoladamente  el  cronista,  no  sabían 
hacer  mas  que  jugar  y  divertirse.  Todo  se  tras- 
forma  ;  las  cañas  se  vuelven  lanzas,  y  las  aza- 
das y  las  hoces  se  truecan  en  espadas.  Vuela  Abd 
el  Melek  á  Sevilla  para  implorar  grandiosos  au- 
xilios de  Abed  ben  Mohamed  el  Motadhed;  for- 
midable es  el  apuro,  pues  el  enemigo  se  está 
descolgando  sobre  la  C&betl  y  el  corazón  del 
estado.  El  emir  de  Sevilla  ,  aunque  de  la  misma 
edad  que  el  hijo  del  Cordobés  ,  taimado  esta- 
dista ,  en  vez  de  conceder  al  golpe  la  demanda, 
echa  el  resto  en  obsequios  y  agasajos  ,  todo  si; 
!••  vuelve  rendimiento*  ,  le  va  enseñando  sose- 
gadamente el  arsenal  y  todas  sus  preciosidades, 
le  promete  montes  de  oro,  manda  á  sus  alcai- 
des qoe  \n\an  juntando  la  caballen'.t  del  pais 
lo  despide  con  una  escolta  de  doscientos  caba- 
llos, y  le  recomienda  que  \\\;\  confiado,  como 
que  está  bajo  su  amparo  y  su  palabra.  Llega  Abd 
el  Melek  á  las  cercanías  de  Córdoba,  halla  la 
ciudad  cercada  por  el  emir  de  Toledo,  concep- 
túa imposible  el  atravesar  tos  reales  ain  pelea, 

\    por  tanto  hace  alto  en  Me  üna-Zahra  con   sus 

■cooipafianteSj  pifa  esperar  loa  auxilios  de  Se- 
villa, que  m  van  rezagando  tobremanera»  Estre- 


y  saliéndoles  al  encuentro.  Sangrienta  es  la  re- 
friega ,  pero  los  jinetes  sevillanos  y  cordobeses 
predominan  y  arrollan  á  los  valencianos  ,  y  en 
seguida  desbaratan  el  ejército  entero.  Algún 
tesón  demuestran  los  de  El  Sahlah ;  pero  al 
cerrarse  la  noche,  se  completa  la  derrota,  hu- 
yendo mas  y  mas  los  Toledanos,  acosados  por 
la  flor  de  la  caballería  andaluza  ,  al  mando  de! 
Mohamed  ben  Abed  de  Sevilla  y  de  Abd  el  Me- 
lek de  Córdoba.  El  vecindario  principal  no  se 
está  ocioso  y  arrecia  el  alcance  de  los  Toleda- 
nos. Complácese  el  astuto  adalid  Ebn  Ornar  al 
ver  ya  en  sus  manos  parte  del  plan  delineado 
por  su  amo  el  emir  ,  y  tratado  redondearlo  en 
todas  sus  partea. 

En  aquella  revuelta  acuden  los  Cordobeses  al 
laqueo  de  los  reales  toledanos  ,  ajenos  de  ma- 
liciar el  intento  de  sus  aliados.  Utiliza  el  tran- 
ce Ebn  Ornar  y  se  abalanza  con  el  recio  de  su 
hueste  á  Córdoba ,  afianza  puertas  y  almenas. 
se  apodera  del  alcázar,  y  pone  guardia  suya  á 
la  persona  del  emir  desventurado  que  esta  ya 

falleciendo.  Enterado  el  infeliz  Mohamed  Abu 
el  Walid  ben  Djehwar  de  cuanto  pasa,  3  p 
que  ciudad  y  palacio  se  hallan  ya  en  poder  del 
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fl  unir  de  Sevilla  ;  ve  patente  ,  pero  ya  tarde  ,  la      ben  el  llakem ,  el  caudillo  leal  de  las  tropas  d<:l 


,..  raicion,  y  aquel  es  el  golpe  mortal  que  lo  aca- 
¡   >a  en  pocas  horas.  Vuelve  en  el  intermedio  Abd 
j  ;l  Melek  y  tropieza  con  las  puertas  de  la  ciu- 
,  lad  cerradas:  párase   indeciso,  y  la  caballería 
j  evillana  lo  cerca  y  le  intima   la  rendición  con 
odos  los  suyos  ,  entregando  armas  y  caballos. 
,i  )esen tiéndese  J^.bá  el  Melek  del  número  esce- 
ivo  de  los   enemigos,  se   pone  en  defensa  y 
>elea    desesperadamente  ,  sin    mas  iutento  ni 
"  >bjeto,  dice  el  cronista  musulmán  ,  que  el  de 
norir  matando  ,   pues  franqueándole   repetida- 
uente  el  paso  y   teniendo  en  su  mano  el  po- 
lerse  en  salvo  ,  cae  acribillado  á  lanzazos.  Co- 
ido  y  emparedado  en   una    torre  ,   fenece  de 
marguísimo  desconsuelo  mas  bien  que  por  sus 
íeridas.    Refieren  que  al    exhalar  el   postrer 
iliento,  estuvo  maldiciendo  la  alevosía  de  Abed, 
u  amigo  fementido,  y  pidiendo  al  Dios  de  las 
enganzas  que  deparase  igual  suerte  al   hijo  de 
u  enemigo  ;  maldiciendo  ante  todo  la  incons- 
ancia  del  vecindario  cuyos  vítores,  oía  al  espi- 
ar, á  Mohamed  ben  Abed  entrando   triunfal- 
nente  en  Córdoba. 
Las  dádivas  que  el  emir  de  Sevilla  fué  repar- 
e  iendo  á  los  jeques  principales  y  las  funciones 
espectáculos  de  fieras  nunca  vistos  que  pro- 
orcionó  al  pueblo  le  aprontaron  rendida  obe- 
!  iencia  ,  y  le  borraron  de  la  memoria  el  bené- 
|  ico  Djehwar  y  su  atinado  gobierno   (1).  ílarets 

■ 
(i)   Asoma   aquí  por  primera  vez  en  las  memorias 

rábigas  la  mención  de  estas  peleas  de  fieras  al  modo 

e  los  Romanos ,  á   las  cuales  han  venido  á   seguir 

aego  las  corridas  de  toros 


emir  Ebn  Djehwar  ,  se  habia  retirado  con  sus 
jinetes  al  palacio  de  Zahra  ,  y  al  saber  el  falle- 
cimiento de  su  amo  y  el  cautiverio  del  prínci- 
pe ,  abominando  del  pérfido  Ebn  Abed  ,  y  con- 
fiando mas  en  la  jenerosidad  de  sus  enemigos 
que  en  el  fementimiento  de  tales  aliados  y  au- 
xiliares ,  se  pasa  al  real  del  emir  de  Toledo, 
quien  lo  acoje  amistosamente,  honrándolo  por 
su  valentía  y  pundonor  que  le  constaban  de  an- 
temano ,  habiéndolo  esperimentado  en  la  tem- 
porada que  habia  estado,  guerreando  contra  él 
Este  fué  el  paradero  de  los  Djehwares  ,  que 
acabaron  así  con  el  mismo  reino  de  Córdoba. 

Acaeció  aquella  revolución  en  452  (1060) ,  ha- 
biendo reinado  Mohamed  ben  Djehwar  cerca  de 
diez  y  ocho  años  ,  v  toda  su  dinastía,  que  ter- 
minó en  él,  no  subsistió  mas  que  unos  treinta. 
Aquel  fué  también  el  postrer  plazo  de  la  gran- 
diosidad cordobesa  ,  habiendo  descollado  por 
mas  de  tres  siglos  como  metrópoli  del  islamis- 
mo en  España ;  «  madre  de  la  sabiduría  ,  antor- 
cha de  la  fe  y  lumbrera  de  la  Andalucía.»  Paró 
Córdoba  desde  aquel  punto  en  ciudad  subalter- 
na ó  de  segundo  orden,  menguando  mas  y  mas 
aceleradamente,  y  redundando  su  decadencia  en 
mayores  aujes  para  Sevilla. 


Pan  y  juegos  del  circo  y  sacrificios, 

cumplían  el  anhelo  de  los  Romanos  bastardos  del  im- 
perio; pan  y  toros  es  todavía  el  alarido  del  populacho, 
tanto  en  Madrid  como  en  Andalucía. 


CAPITULO  VUÉSIMOTKItCIO. 


4pea  d  emir  Uc  Toledo  al  de  raleucta.  —Fallecimiento  del  emir  de  Sevilla.-  Guerra  entre  d  emir  de  Toledo  y  el  de 
Sevilla  con  auxilio  de  Cristianos  por  ambas  partes.  — Toma  el  emir  de  Toledo  á  Córdoba  y  Serillo.  -  Mnere  en  es- 
ta última,  recobrada  por  Ebn  Abed. 


DESDE   tOfií)  HASTA    I  OSO. 


Falleciendo  en  l.r>2  (1060)  el  emir  de  Valencia 
kbdelaziz  Almauzor,  hijo  de  Abd  el  Rahmau  y 
«icto  del  célebre  Mohamed  Almanzor  ben  Abi 


Ahmcr  ,  tuvo  por  sucesor  da  sus  estados  á  A lxl 
el  Melek  ben  Abdela/.iz,  apellidado  El  Modhaler, 
yerno  de  Dzy  el  Nun  de  Toledo  (Mainwn  Yahya 
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ben  Ismail  ben  Dzy  el  Nun)  (I).  Este  emir  po- 
deroso ,  ansiando  desagraviar  sus  banderas  del 
borrón  que  les  cupo  sobre  Córdoba,  é  incitado 
además  por  el  gallardo  adalid  Harets  ben  el 
Hakem,  deseoso  de  venganza  contra  Ebn  Abed, 
se  prepara  para  nueva  espedicion  sobre  Cór- 
doba ,  escribe  á  los  alcaides  y  al  yerno,  el  nue- 
vo emir  de  Valencia  ,  que  le  envión  tropas  ,  va 
pasando  las  mismas  órdenes  á  los  de  Murcia  y 
Cuenca  y  demás  walíes  sus  dependientes,  pero 
el  wasir  de  Abdelaziz  de  Valencia,  llamado Mo- 
hamed  ben  Merwan  ,  hace  cargo  á  su  amo  de 
que  no  le  cumple  el  estrellarse  con  caudillo 
tan  poderoso  corno  lo  era  Abed  de  Sevilla,  en- 
troncado con  los  sahebes  de  Castillon  ,  Mur- 
viedro,  Játiva  ,  Almería  y  Denia,  sus  vecinos. 
Sigue  Abdelaziz  aquel  dictamen  y  orilla  con 
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ben  Mohamed  venturoso  triunfo.  Dueño  de  Se 
villa  ,  de  Carmona  y  de  Córdoba  ,  y  de  lo  me-, 
jor  del  Gharb ,  de  Libia  ,  de  Huelva ,  de  DjezU 
ra-Schaltis,  de  Oksonoba  y  de  Jilba  ,  todavía 
no  se  sacia  su  ambición;  prepara  su  tropa  mas 
y  mas  para  hacer  frente  al  emir  de  Toledo  ,  y 
envía  su  hijo  Mohamed  á  la  serranía  de  Ronda 
para  guerrear  contra  los  de  Granada  y  Málaga, 
auxiliares  del  saheb  de  Écija.  A  la  propartida, 
el  emir  de  Sevilla  arma  á  su  hijo  caballero* 
dándole  un  escudo  celeste  ,  recamado  de  es- 
trellas de  oro,  con  una  media  luna  también  de 
oro  en  el  centro,  aludiendo  á  los  vaivenes  de  la 
guerra ,  y  luego  lo  va  acompañando  hasta  Ron- 
da ;  desde  donde  encamina  al  nuevo  caba* 
llero. 
Revolviendo  al  poniente  ,  Él  Modhafer  Mo- 
frívolos    pretestos    la    propuesta    del    suegro,      hamed,  hijo  de  Almanzor,  emir  del  Gharb  ,  fa« 
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quien  airado  en  gran  manera  y  reservándose 
el  "miento,  parte  arrebatadamente  con  toda  su 
caballería,  y  andando  día  y  noche,  entra  inespe- 
radamente en  Valencia,  se  apodera  por  sor- 
presa del  alcázar  ,  defendido  por  Abu  Waheb 
ben  Lebun  ,  con  todas  sus  torres  ,  depone  á  su 
yerno  El  Modhafer  Abd  el  Melek  ben  Abdelaziz 
del  gobierno  y  soberanía  de  Valencia  y  estados 


llece  en  Badajoz  el  año  de  460  (1068) ,  y  su  hijo 
Yahya,  apellidado  Almanzor  ,  como  su  abue- 
lo ,  le  sucede  en  el  gobierno  del  estado.  Su  her- 
mano Ornar  el  Motawakel ,  que  se  hallaba  en 
Jabora  y  rejentaba  aquel  pais  por  su  padre,  sus- 
cita desavenencias  sobre  el  reparto  de  sus  tier- 
ras ,  con  cuyo  motivo  el  nuevo  emir  del  Gharb 
no  acude  á  las  guerras  de  Andalucía.  Por  en- 


.f 


dependientes  ,  y  en  consideración  de  su  hija  ,      tónces  sonó  en  España  el  primer  eco  de  los  I 


L 


la  esposa  del  apeado,  se  contenta  con  dester 
rarlo  al  gobierno  de  Jelba.  La  entrada  repenti- 
na y  esta  deposición  ocurrieron  el  dia  de  Ára- 
la ,  0  del  djulhedjah  de  457  (  10  de  noviembre 
de  1065).  Los  walíes  de  Cuenca  y  de  Sania  Ma- 
ría de  Ebn  Razio  siguieron  ,  á  fuer  de  íntimos, 
en  su  destierro  á  El  Modhafer  y  su  familia.  El 
Mamun  colocó  en  Valencia  para  rejentarla,  con 
el  dictado  de  walí ,  á  Isa  ben  Lebun  ben  Abde- 
laziz ,  que  era  uno  de  los  rais  de  Murviedro  y 
de  sus  parciales  ,  como  también  á  Ibrahim  Abu 
el  Ashadj  beo  Lebun  ,  jeque  de  toda  su  con- 
fianza. Pacificado  el  pais  en  pocos  dias,  vuelve 
«i  Toledo,  llevándose  consigo  la  nobleza  prin- 
cipal de  Valencia,  cuyo  auxilio  se  le  hacía  in- 
dispensable para  sostener  decorosamente  la 
gueiTA  en  Andalucía.  INo  quiso  el  wasir  de  Va- 
lencia Abdalá  ben  Merwan  sobrevivir  á  la  des- 
\  en  I  tira  que  su  aciago  consejo  había  causado  á 
10   sefior  ,  y  se  suicidó  con  una  daga. 

Disfrutando  está  el  emir  El  Motadhed  Abed 


(i)  En  todo  ettC  plar.o  de  historia  y  guerras  de  lot 
caudillos  musulmanes  de  la  Península  liasta  la  llegada 
de  lo»  Alinorarides  ,  suministra  ('onde  el  mejor  cau- 
dal,  v  nos  I<>  ■propiamoi  en  eran  parte,  y  aun  casi 
literalmente ,  sin  desatender  no  obstante  su  careo  con 
El  M.ik  u  i ,  Cauri ,  Rodrigo  de  Toledo  y  los  cronistas 
1     '      tilla  y  de  León. 


Almorávides  y  sus  proezas  asombrosas  en  la 
conquista  del  África;  novedad  que  azoró  á  los 
Edritas  de  Málaga  ,  en  razón  á  sus  territorios 
en  África  ,  á  los  Sanhadjitas  de  Granada  por  la 
misma  causa,  y  al  emir  Abed  de  Sevilla  ,  quien 
se  malició  que  era  aquella  jente  la  que  estaba 
amenazando  á  sus  hijos  según  el  signo  de  stt 
nacimiento.  Insistió  sin  embargo  en  acosar  á 
fuego  y  sangre  al  saheb  de  Bersila  ,  hasta  des- 
pojarle de  sus  estados  ,  abrasado  siempre  en 
ambición,  en  cautelas  supersticiosas  y  en  cuan- 
to puede  atenacear  el  pecho  humano. 

Al  ir  allá  engrandeciendo  el  emir  de  Sevilla 
sus  estados  ,  á  costa  de  los  soberanos  de  Mála- 
ga ,  de  Granada  y  demás  vecinos  ,  sin  la  menor 
ventaja  para  los  Musulmanes  ni  para  la  propa- 
gación y  defensa  de  su  ley  ,  el  arbitro  de  la 
suerte  humana  y  de  todos  los  imperios  iba  pro- 
videnciando un  trance  vengador  cu  beneficio 
de  los  Musulmanes  de  la  España  oriental.  Ah- 
med  ben  Soleiman  el  Moktader  ,  emir  de  Zara- 
goza ,  á  imitación  de  sus  virtuosos  antepasados, 
se  afanaba  incesantemente  por  la  guerra  santa, 
y  en  aquel  mismo  año  de4G0(10G7),  arrolló  á  los 
Cristianos  con  matanza  horrorosa  ,  quitándo- 
les la  ciudad  de  Barbastro  con  varias  fortalezas, 
y  para  mayor  gloria  y  alborozo  jeneral  de  los 
Musulmanes  ,   matando   en   la   refriega    al   rey 

cristiano  Don  iiamim. 
Sobrevinieron  por  cntóuccs  nuevas  revolu- 
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|  3Des  en  Málaga  contra  el  emir  Edris  ben  Yah-  contra  el  dictamen  de  los  médicos  ,  á  tina  ven- 

,  el  cual,  ya  anciano  y  desfallecido  ,  quedó  tana   para  ver  el   ceremonial   de  las  exequias; 

puesto  sin  dificultad  ni  oposición.  Su  sobrino  mas   al  descubrir  el  ataúd  llevado  por  la    oíi- 

jhamed  ben  el  Kasem  ,  gobernador  de  Aljeci-  cialidad  de  mayor  graduación  en  su  servidum- 

s,  se  encumbró  al  mando;  y  el  infeliz  Edris  bre  ,  lo  ahogaban  los  sollozos  y  hubo  que  reli- 

10  á  morir  olvidado  en   un  encierro.  Conti-  rarlo.  Se  le  sangró  copiosamente,  sin  que  la 


ió  el  nuevo  emir  de  Málaga  guerreando  con- 
t  los  Beuy  Abed  de  Sevilla  ,  que  iba  por  cada 
i  ensanchando  mas  y  mas  sus  linderos  por 
:arkia  y  Algarbia,  dice  Conde  (1).  El  valeroso 
lir  ó  saheb  sanhadjita  de  Granada,  Habus 
n  Maksan  ,  falleció  también  por  aquel  tiempo 
Granada  ,  teniendo  por  sucesor  á  su  hijo 
dys  ben  Habus  ,  tan  esforzado  y  esclarecido 
mo  su  padre  ,  que  sostuvo  siempre  la  guerra 
nlra  los  Beny  Abed  de  Sevilla  ,  enfrenó  los 
petus  desmandados  de  varios  caides  de  sus 
minios  ,  y  mantuvo  á  todo  trance  intactos 
s  territorios  y  su  poderío.  Este  adalid  esfor- 
do  ,  dice  con  afectuosidad  islamita  el  cronista 
le  traduce  Conde,  no  alcanzaba  ,  según  su  po- 
,  non  ,  á  guerrear  mas  que  contra  los  Musul- 
.  anes  ambiciosos  que,  orillando  la  causa  co- 
un,  se  desentendían  de  sus  propios  intereses, 
declaró  por  sucesor  suyo  al  propio  hijo  Ha- 
s  ben  Badys  ,  asociándose  en  el  mando  á  su 
eto  Abdalá  ben  Balkyn  ben  Badys,  mancebo 
•tado  de  prendas  peregrinas  ,y  tan  denodado 
le  era  el  asombro  de  sus  enemigos  desde  su 
•rna  mocedad. 

Fallt-ce  en  esto  el  emir  de  Sevilla  Abu  Amru 
jed  el  Motadhed  Billa  en  la  noche  del   sábado 
domingo  ,  segundo  dia  del  djumadae!  akher 
461  (2  de  abril  de  1069)  (2) ,  de  edad  de  tin- 
enta y  siete  años  ,  habiendo  reinado  veinte  y 
ho(3).  Concuerdan  los  historiadores  musul- 
anes  en  achacar  su   muerte  á  la  pérdida  de 
ja   hija  adorada  ,  beldad  peregrina  ,  llamada 
lira,  difunta  en  la  flor  de  su  edad.  Tan  estre- 
ado  fué  su  quebranto,  que  le  sobrevino  ca- 
ntura  ,  con  síntomas  mortales  en  concepto  de 
s  facultativos;  y  con  sinapismos  para  revivirlo 
pera  tizaron  que  habiéndose   aliviado  ,  lo  po- 
ian  rescatar  ,  dice  la  crónica  de  Conde;  mas 
empeñó  en  presenciar  »:l   funeral  de  su  hija, 
ibiendo  antes  providenciado  que  fuese  osten- 
•sísimo  en  túmulo  encumbrado  á  los  umbrales 
!  su  alcázar.  Era  por  la  tarde  en  un  djuma  de 


inflamación  amainase  ,  y  así  espiró  ,  como  se 
ha  dicho,  en  la  noche  del  sábado  al  domingo 
del  2  de  abril  de  1069  ,  á  los  dos  dias  del  falle- 
cimiento de  su  hija.  Así  acabó  el  emir  mas  po- 
deroso de  España  á  la  sazón.  Era  de  suyo  os- 
tentoso,  apocado,  supersticioso  é  inhumano  , 
según  el  cronista  de  Conde  (1).  Añaden  que  era 
galán  ,  agudo  y  cortés  ,  pero  sensual  hasta  el  es- 
tremo de  mantener  ochocientas  mancebas  en 
su  serrallo,  en  medio  de  estar  siempre  tribu- 
tando su  preeminencia  sobre  todas  las  demás  á 
su  esposa  principal,  hija  de  Mudjehid  el  A  time- 
ry  ,  el  conquistador  de  las  Baleares,  y  hermana 
de  Aly  ,  saheb  de  Denia  ;  y  en  ella  había  teni- 
do su  hija  idolatrada  Zaira.  El  hijo  que  le  su- 
cedió estuvo  ya  terciando  en  los  negocios  del 
gobierno  los  últimos  años  de  su  reinado.  Tam- 
bién se  vituperaba  en  el  emir  Abed  ,  (orno  ya 
se  ha  visto  ,  su  propensión  á  la  crueldad, citan- 
do en  comprobación  el  aparato  de  copas  realza- 
das con  oro  y  pedrería  que  habia  hecho  labrar 
con  los  cráneos  de  personajes  eminentes,  muer- 
tos por  su  propia  mano  ó  la  de  su  padre,  so- 
bresaliendo ailá  los  cascos  del  califa  hamudita 
Yahya  el  Motaly.  Pero  entre  todas  sus  partidas 
recomendables  ó  reprensibles,  sobresalía  la  astu- 
cia ,  el  femenlimiento  y  la  alevosía  de  que  echa- 
ba mano  ,  sin  escrupulizar  un  átomo  para  su 
propio  engrandecimiento  ,  como  ya  se  ha  visto 
en  la  traición  con  que  se  apoderó  de  Córdoba. 
Encargó  desaladamente  á  su  hijo  al  morir  que 
se  cautelase  contra  los  Lamtunes  ó  Al  Morabi- 
tynes  ,  que  habremos  de  mencionar  luego  y  re- 
petidamente ,  tan  sonados  después  bajo  el  nom- 
bre de  Almorávides;  y  que  se  esmerase  en  afian- 
zar y  proveer  las  llaves  de  España,  Djebraltarik 
y  Aldjesirah,  y  ante  todo  que  echase  el  resto  por 
aunar  en  su  mano  el  imperio  descuartizado  de 
España  ,  correspondiéndole  por  entero  ,  como 
dueño  de  la  imperial  Córdoba  (2). 

Queda  proclamado  el  hijo  Abu  el  Kasem  1M0- 
hamed  ,  á  los  veinte  y  nueve  años,  dos  meses 


primera  luna  de  djumada.  Habíase  colocado,      y  algunos  dias  de  edad,  con  los  dictados  de  El 

Motamed  A'lay  Alá  El  Dzafer,  El  Muwayyad  Bi- 


(i)  Conde,  3'.  parte,  o.  5. — Véase  sobre  esta  voz 

apéndice  III,  §  II,  al  principio  del  tomo. 

(a)  Ebn  Hayan  dice  el  sexto. 

[>)   Ilabia  nacido   un   martes,   siete  días  antes  de 

ahai  la  luna  de  safar  en  ,\oS  (ai  de  agosto  de  1014); 

por  tanto  era  de  jy  años,  ireí  meses  y  siete  dias. 


llá  (  el  afianzado  ante  Alá  ,  el  vencedor,  el  apa- 
drinado de  Alá).  Valeroso,  espléndido,  agasa- 
jador, humano  y  cariñoso  en  la  victoria,  sobre- 

(i)  Conde  ,  c.  3. 
(a)  Conde,  1.  t . 


34-1 


HISTORIA 


saliente  en  poesía,  y  amparador  ,  á  competencia 
con  sn  amigo  Moez  el  Dawlah  ,  saheb  de  Alme- 
ría .  do  cuantos  cultivaban  las  letras ,  poseía  el 
nuevo  emir  todas  las  prendas  de  abuelo  y  padre, 
sin  la  crueldad  de  este ;  se  granjeó  los  ánimos 
devolviendo  también  á  sus  bogares  á  losdesler 


Pero  se  hace  probable  que  la  potestad  habí, 
pasado  de  manos  de  Hudzail  á  las  de  su  herma 
no  Abu  Merwan  abd  el  melek  ben  Rhalf,  cuan 
do  trató  Djehwar  de  avasallarlo  á  viva  fuerza 
siendo  allá  tan  ínfimo  en  poderío.  Obvio  se  hiz« 
á  Djehwar  el  ir  allanando  el   territorio  de  E 


rados  por  el  padre  ;  pero  sobre   la  política  fe-      Sahlah  (1039),  rayano  de  Córdoba  ,  pero  acudt| 


mentida  de  este  y  su  concepto  de  flojo  musul 
man,   le  tachaban   la  ambición   insaciable  del 
abuelo.  Bebía  vino  ,  con  especialidad  en  cam- 
paña ,  permitiendo  su  uso  á  la  tropa  ,  con  el 
fin  de  enardecerla  en  las  peleas  (1).  No  se  ha- 
bía esmerado  Abed  en  levantar  mezquitas,  y 
Mohamed  tenia  tertulia  de  Cristianos  y  Judíos 
literatos.  Hay  mas  ,  pues  logró  estrechar,  como 
se  verá  después,  con  la  dádiva  de  su  hija  Zaida, 
la  íntima  alianza  que  le  ajenció  la  maestría  de 
su  wasir  Ebn  Ornar,  con  Alfonso  de  Castilla,  su 
enemigo  hasta  aquella  sazón.  Descollaba  ante 
todo  en  poesía  ,  y  nadie  competía  con  él   mas 
que  el  ya  citado  Moez  el  Dawlah  ,  saheb  de  Al- 
mería ,  desalado  agasajador  ,  como  él ,  de  poe- 
tas y  de  literatos.  Hay  también  que  mentar  en- 
tre  los    reyes   musulmanes   sobresalientes  de 
aquella  temporada,  dignos  contrincantes  délos 
Beny  Abed  de  Sevilla  ,  aunque  de  menor  pode- 
río, á  lossahebes  de  Santa  María  de  Oriente  (Al- 
barracin)  y  de  El  Sahlah  ,  escaso  territorio  en- 
tre la  Mancha  ,  Córdoba  y  Calatrava,  conocidos 
bajo  el  nombre  de  los  Beny  Razynes. 

El  hadjeb  Ez  el  Dawlah  ben  Rhalf  ebn  Razyn, 
quien,  según  refiere  Ebn  el  Abar  el  Kodhai,  se 
había  estado  enriqueciendo  con  tropelías  y  ra- 
piñas, fué,  según  ya  se  ha  visto,  el  primer  due- 
ño y  fundador  de  aquella  dinastía  ;  y  su  sobe- 
ranía independiente  sobre  Santa  María  la  Orien- 
tal fecha  ya  desde  el  año  101 1  ,  en  que  Soleinnn 
el  Mostain  Billa  anduvo  feriando  partidarios, 
posesionándolos  de  dominios  hereditarios. 

Confusa  aparece  la  historia  de  sus  sucesores, 
con  motivo  de  la  semejanza  en  nombres  y  dic- 
tados ,  ignorándose  hasta  las  fechas  de  ascen- 
sos y  fallecimientos  ,  en  términos  que  se  hace 
muy  arduo  el  atribuirles  con  precisión  los  po- 
quísimos acontecimientos  en  que  figuraron  en 
aquella  temporada  dfl  revueltas  y  trastornos. 

Rompiendo  por  tanta  incerlidumbre  con  me- 
ras conjeturas  ,  opinamos  que  el  sobredicho 
primer  Iludzail  fué  el  mismo  á  quien  ,  al  su- 
bir Djehwar  al  solio  de  Córdoba,  invitaron  á 
rendir  acatamiento  al   sucesor   de  los  califas; 

invitación  di  que  se  destnieodió  al  emir  de  Al- 

barracin  ,  cuya  pequenez  se  resguardaba  al   ar- 
rimo y  padrinazgo  dfl  Zaragoza  y  Toledo. 


el  emir  de  Albarracin  á  Ebn  Dzy  el  Nun,  y  corl 
sus  refuerzos  fué  recobrando  el  terreno  perdi1 
do,  con  tanta  mas  facilidad  cuanta  era   la  afa 
bilidad  que  le  tenia  granjeado  el   afecto  de  si 
pueblo.  Encabezó  luego  el   emir  de  Toledo  1 
guerra  en  vez  de  auxiliarla  ,  y  los  Beny  Razyi 
echaron  el  resto  de  su  denuedo  siguiendo  sus| 
banderas  ,  por  cuanto  había  tomado  á  su  carg 
la  causa  de  ellos  mismos 

Reemplaza  á  Abd  el  Melek  su  hijo  Abu  Moha 
med  hcdzail,  apellidado  Ez  el  Dawlah,  al  pa 
de  su  tío;  amigo  íntimo  del  emir  de  Valencia 
Abd  el  Melek  el  Modhafer ,  yerno  de  El  Mamun 
de  Toledo  ,  lo  acompañó  á  Jelba  al  verle  arrin- 
conado por  las  iras  del  suegro  (1065). 

Falleció  Abu  Mohamed  Hudzail  Ebn  Razyn 
poco  después  que  el   emir  de  Sevilla  Ebn  Abed; 
por  lo  menos  se  aparece  por  entonces  su  her- 
mano (su  hijo  dicen  otros)  (1)  Abu  Merwan  Abd 
el  Melek  ,  llamado  también  Ebn  Aslay  ,  y  real 
zado  con  el  honorífico   dictado  de  Djesam  el 
Dawlah  ,  sucediéndole  en  la  potestad:  príncipe 
cabal ,  que  fué  el  héroe  y  la  gala  de  su  dinastía, 
mas  encumbrado  por  su  denuedo  que  por  su  cu 
na  ,  poeta  esclarecido,  guerrero  infatigable  y  en 
estremo  querido  de  sus  soldados  con  quienes 
solía  alternar  en  el  rancho  y  en  el  traje.  Pose- 
sionado una  vez  del  mando,  puso  todo  su  ahin 
co  en  el  resguardo  desús  estados,  acordonán- 
dolos de  fortalezas  ;  realzó  los  pueblos  con  edi- 
ficios nuevos,  y  fué  juntando  cuantiosas  rique- 
zas. No  menos  leal  que  sus  antecesores  con  el 
Toledano,  descolló  en  las  espediciones  de  Yahya 
el  Mamun  contra  Murcia  y  Sevilla;  y  después, 
posesionado  ya  Alfonso  de  Toledo,  acudió  Abd 
el  Melek  á  Zaragoza  con  su  eficaz  auxilio;  y  en 
el  trance  de  empeñarse  en  descercará  Ahmed 
Ebn  Jlud,  estrechado  en  Huesca  por  los  Cristia- 
nos ,  quedó  derrotado  con  los  sahebes  de  Játi- 
va  y  Denia,  en  la  refriega  de  Alcoraz,  donde 
los  anales  aragoneses  suponen  muertos  cuatro 
reyes  moros  ,  cuyas  cabezas   negras  resaltaban 
en  las  armas  antiguas  de   Aragón  (1096*).  Este 
Abu  Merwan   el  Dawlah   vivió ,  como  veremos, 
hasta  en  110*2  ,  y  fué  aliado,   padrino  y  amigo, 
en  cuanto  se  alcanza  ,  del  héroe  que  perpetuo 
su  dictado  arábigo  del  Cid. 


i 


i  manta  vr  'lijo  n<  arca  del  aso  drl  vino. 


(\)  Hermana  le  llama  Conde,  c.  5. 
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Pero  no  agolpemos  los  sucesos,  pues  hemos 
dicho  que  Abu  Merwan  sobresalió  en  la  espedi- 
cion  de  Yahya  contra  Murcia  y  Sevilla;  vamos 
á  deslindar  causas,  y  despejemos  aquellas  guer- 
ras enmarañadas  donde  campean  la  traza  é  ín- 
dole de  nuestros  Árabes  andaluces  en  el  caos 
de  su  anarquía. 

Queda  dicho  que  tomada  Córdoba  por  Ebn 
Ornar  ,  el  caudillo  djehwaride  Harets  ben  El 
Hakem  ,  al  saber  la  muerte  del  emir  y  el  en- 
cierro de  su  hijo,  se  marchó  en  busca  de  El 
Mamun  de  Toledo,  quien  lo  acojió  con  el  mira- 
miento y  agasajo  correspondiente  á  enemigo  tan 
gallardo,  cuyo  denuedo  y  desempeño  había  pre- 
senciado y  encarecido  en  repetidos  trances.  El 
Mamun  ,  estimulado  por  Harets  ben  El  Hakem, 
al  fallecer  El  Motadhed  de  Sevilla,  trató  de  pro- 
bar fortuna  contra  el  nuevo  emir ,  hijo  del  di- 
funto ,  Abu  el  Kasem  Alay  Alá  ,  y  juntando 
tropas  de  Valencia  y  de  Albarracin  ,  entró  en 
los  términos  de  Murcia  y  de  Tadmir,  cuyos  va- 
hes Abu  Bekr  Ebn  Taher  y  Ahmed  ben  Taher 
se  habían  coligado  con  el  emir  de  Sevilla  con- 
tra los  de  Valencia  y  Toledo;  entra  pues  con 
su  hueste  poderosa  eu  el  territorio  de  Murcia : 
pide  El  Mamun  igualmente  auxilios  á  los  de  Ga- 
licia y  de  Castilla,  quienes  acuden  con  caba- 
llería selecta.  Solicitan  en  seguida  Abu  Bekr  y 
Ebn  Taher  socorro  á  su  aliado  Ebn  Abed  ,  he- 
chos cargo  de  que  no  podían  contrarestar  solos 
il  emir  de  Toledo,  que  iba  sobre  ellos  con  ejér- 
cito crecido  (1). 

Hállase  á  la  sazón  Ebn  Abed  embargado  en 
la  guerra  de  Granada  y  Málaga  ,  y  les  envía  su 
adalid  predilecto  el  astuto  Ebn  Ornar  de  Schom- 
bos.  Parte  Ebn  Ornar  de  Sevilla  acaudillando  cre- 
cida caballería,  con  doscientos  camellos  y  otras 
muchísimas  acémilas;  marcha  por  BabMakarena, 
donde  se  detiene  cuatro  dias  ;  alza  luego  sus 
banderas  ,  retumban  sus  timbales,  y  se  enca- 
mina hacia  Tadmir,  agolpando  siempre  mas  y 
mas  tropas  y  abastos  en  su  carrera.  Llega  á 
Murcia  ,  se  hospeda  en  casa  de  Ebn  Taher,  y 
acuden  á  visitarle  los  jeques  principales  déla 
ciudad;  tanto  les  promete  y  los  alienta,  que  re- 
bosan todos  de  confianza  ;  y  sin  detenerse  mas 
que  dos  días,  logra  de  Ebn  Taher  hasta  diez 
mil  monedas  de  oro,  y  sigue  en  demanda  de 
Ebn  Barandjah,  señor  de  Barcelona.  El  Bars- 
<  lialuny  (pues  así  apellida  la  crónica  á  Ray- 
mundo  Berenguer  I ,  á  la  sazón  conde  de  Bar- 


celona),  quien  le  recibió  favorablemente,  aj lis- 
tando sus  convenios  y  los  auxilios  que  lo   ha- 
bían de  acompañar  á    Murcia.   Entrega  Ornar 
diez  mil  monedas  de  oro  el  día  de  la  marcha 
déla  caballería,  y  ofrece  otras  tantas  para  la 
llegada  á  su  destino ;  y  en  resguardo  recíproco, 
envia  el  Barcelonés  con  Ornar  á  un  primo  suyo, 
comprometiéndose  el  Musulmán  por  su  parte 
á  poner  en  sus  manos  igualmente  y  en  el  mis- 
mo plazo  al   hijo  propio  del  emir  de  Sevilla, 
Raschid  ben  Mohamed.  Escribe  al  punto  Ebn 
Ornar  á  Mohamed  por  el  primo  del  conde,  pa- 
ra que  cumpla  el  convenio  de  enviarle  su  hijo 
con  las  tropas  ;  y  Ebn  Barandjah  emprende  la 
marcha  con  un  cuerpo  de  jinetes  ostentosamen- 
te engalanados;  llega  á  la  campiña  de  Murcia  y 
encuentra  la  tropa  de  caballería  que  enviaba 
el  emir  Mohamed  ben  Abed  con  su  hijo  Ras- 
chid ,  el  cual  pasa  inmediatamente  á  los  reales 
del  conde  para   servirle  de  rehén.  Toma  Ebn 
Ornar   el   mando  de  aquellas  tropas ,  no  muy 
crecidas ,  y  se  adelanta  sobre  Murcia  ,  sitiada 
por  la  hueste  de  Toledo  al  mando  del  emir  El 
Mamun  en  persona  ,  y  por  las  de  Valencia,  De- 
nia  y  Murviedro ,  con  los  alcaides  de  Játiva  y 
los  sahebes  de  Cuenca  y  de  Albarracin  ,  como 
también  con  los  auxiliares  de  Galicia  y  de  Cas- 
tilla ,  que  andaban  talando  y  asolando  la  cam- 
piña y  los  huertos  hermosísimos  de  la  Vega  (1)- 
El  Barcelonés  ,  al  ver  la  cortedad  de  las  tropas, 
se  queja  de  Ebn  Abed,  y  manifiesta  á  Ebn  Ornar 
que  si  su  amo  no  llega,  nada  le  cabia  empren- 
der contra  los  Toledanos  ,  aventajados  en  nú- 
mero y  situación.  Sus  recelos  fueron  á  mas  ,  y 
aun  malició  que  mediaba  algún  engaño  para 
anonadarle  con  sus  tropas;  y  á  todo  trance  puso 
á  buen  recaudo  su  rehén   Raschid   ben  Moha- 
med. Cunden  quejas  y  zozobras  por  los  caudi- 
llo» y  las  tropas  ,  y  se  enconan  los  ánimos  ;  sá- 
belo El  Mamun  por  sus  espías  ,  como  también 
Gallegos  y  Castellanos  por  los  pasados  Catala- 
nes. Embiste  luego  El  Mamun  con  sus  aliados 
cristianos  á  los  Sevillanos  y  Barceloneses  ,  y  los 
arrolla   y    ahuyenta,    tras  de  cubrir  el  ca  Tipo 
de  batalla  de  cadáveres.  Eu  el  acto   de  la  re- 
friega, se  está  ya  adelantando  el  emir  Ebn  Abed 
con  su  caballería  selecta  traida  de  Jaén;  hállase 
á  la  madrugada  junto  á  Segura,  pero  asoma  lue- 
go sobre  el  Guadalmena  ,  á  la  sazón  crecido  ó 
invadeable  por  las  lluvias;  y  queda  atajado  todo 
el  día  sin  presumir  la  suma  falta  que  está  ha- 


(i)  Procuraremos  ir  conservando  en  loi  pormeno-  (í)  Refiere  el  autor  arábigo  con  sumo  desaliño  es- 
res  de  esta  guerra  el  temple  que  traen  allá  en  el  oriji-  ta  espedicion.  En  el  capítulo  siguiente  se  manifestar;iu 
nal ,  y  que  asoman  aun,  bien  que  con  las  alteraciones  quienes  eran  los  auxiliares  cristianos  de  quienes  se  es* 
Bínales,  en  C<>n<l<*,  111  parte,  c.   i.  tá  hablando. 
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ciendo  á  los  suyos,  ni  saber  hasta  la  tarde,  por 
la  llegada  de  los  huidos  de  la  derrota  á  la  orilla 
opuesta,  el  mal  evito  de  la  batalla.  Tan  despa- 
voridos estaban  los  fujitivos,  que  intentando 
muchos  atravesar  el  rio,  se  los  llevó  la  cor- 
riente. Se  sobresalta  su  tropa  y  no  hay  arbitrio 
para  hacerla  marchar  adelante;  vuelve  lasrien- 


Davviah  ,  saheb  de  Almería  ,  con  cuya  hija  es 
taba  casado  el  saheb  de  Denia,  con  cartas  en 
que  se  le  rogaba  encarecidamente  que  se  retra 
jese  de  aquella  guerra  indecorosa  ,  revolvien- 
do sus  armas  victoriosas  contra  los  enemigos 
del  islam  que  estaban  infestando  sus  fronteras, 
en  vez  de  andar  así  derramando  la  sangre  de  los 


das,  y  aunque  entra  en  Segura  ,  no  se  detiene      fieles.   Quedó  persuadido  con  estas  razones  el 
~ l_     i¡ i_  t?l„    ai — i ^rv*:,.  j~    ^ ~ ,.   i_   jl .i_:¿l 


masque  una  noche,  partiendo  Ebn  Abed  para 
Jaén ,  y  lleváudose  consigo  al  primo  del  conde 
de  Barcelona.  Ebn  Ornar  ,  salvándose  de  la  ba- 
talla con  algunos  jinetes  ,  le  sigue  ,  y  tras  algu- 
nas marchas  lo  alcanza  en  Guada-Bullón  ;  le 
insta  para  que  oumpla  el  convenio  con  el  Barce- 
lonés ,  pero  escasea  de  dinero  y  se  dilata  el  can- 
je, y  Raymundo  Berenguer  I  (hijo  de  Berenguer, 


emir  de  Zaragoza,  y  regresando  á  casa,  dejól 
para  resguardo  de  la  ra)a  á  los  alcaides  suyos 
de  Bardooya  ,  llamados  Ibrahim  y  Abd  el  Dje-I 
bar,  hijos  de  Sohail  ,  quienes  vendieron  luego 
aquellas  fortalezas,  engañndos  pur  un  couvenio 
doble  de  parte  de  Ebn  Ornar,  el  cual  frustró  al  I 
mismo  tiempo  las  esperanzas  de  los  walíes  Isa 
bcn  Lebun  y  Abdalá,  su  hermano  ,  que  ansia- 


hijo  de  Borrell)  regresa  á  casa  con  el  príncipe      ban  haberlas  por  fronterizas  á  sus  estados;  y  así: 


Kaschid  ben  Mohamed  ben  Abed. 

El  Mamun  ben  Dzy  el  ISun,  ufanísimo  con  su 
triunfo  ,  ofrece  condiciones  apreciables  á  los 
Murcianos ,  y  Ebn  Taher  acude  á  su  fe  y  ampa- 
ro, prometiendo  serle  vasallo  leal ;  tribuíanle 
homenaje  los  jeques  priucipales  de  la  ciudad  ; 
se  enseñorea  igualmente  por  capitulación  de 
las  fortalezas  de  Atirióla  y  de  Mulaque,  les  pone 
alcaides  suyos  ,  y  arreglados  por  fin  aquellos 
negocios  ,  se  vuelve  á  Toledo,  en  donde  va  pre- 
miando rejiamente  á  los  caudillos,  tanto  mu- 
sulmanes como  cristianos  ,  que  le  habían  auxi- 
liado en  aquella  campana. 

Junta  el  adalid  Ebn  Ornar  la  cantidad  compe- 
tente ,  pasa  á  Barcelona  con  el  primo  del  con- 
de Ebn  Barandjah  ,  le  entrega  el  cuantioso  pre- 
sente de  treinta  mil  monedas  de  oro  y  rescata 
al  príncipe  Uaschid  de  Sevilla,  devolviéndolo  á 
su  padre  con   Abu  Bekr  de  Tadtnir  ,  quien  si- 
guió profesando  mas  afecto  «á  Ebn  Abed  ;  y  aun 
se  dice  que  lloró  este  de  gozo  al  abrazar  á  su 
hijo.  Entabla  Luego   Ebn  Ornar  nuevas  negocia- 
nones  con  El  Mutcmin,  hijo  del  emir  El  Mok- 
tader  de  Zaragoza.   Era    El   ¡Mutemiu  walí   de 
Lérida;  por  encargo  de   su  padic    movió  desa- 
venencias y  tropelías  con  las  familias  principa- 
lea  ,  precisándolas    á  emigrar  y  relujiarse  con 
Ebn  Mndjehid  ,  señor  de  l)eni;i  ,  con  cuyo  mo- 
tivo esciló  Ornar  al  emir  de  Zaragoza  para  que 
guerrease  contra   aquel,   ayudándole  personal- 
mente ,  y  asaltando  varios  fuertes  en  schaban 
de   IOS  j  pero   mientras  se   hallaba  El  Mokladcr 
eo  la  esnedicioa  contra  Denia  ,  afanado  en  g§- 
<  aruM  nl.ir,  por  mi  hospitalidad  bizarra  y  garbo- 
sa ron    unos    proscritos  ,  «á    Abu  Mohamed  ben 

kbdel  Bar  ben  Ifadjehid  da  Denia,  y  cuando, 

tras  de    vencerla  eo  sangrienta   batalla  ,  estaba 

aapeñado  en  avasallar  la  ciudad  y  degollar  á 

iodos  los  refújiadoa ,  sobreviene  en  ios  realea 

El  Mokladcr  un  alcaide  enviado  norMoczcl 


Ebn  Ornar  se  esmeraba  en  servirá  su  amo  Ebn 
Abed  con  astucias  fementidas. 

Entretanto  El  Mamun  ben  Dzy  el  Kun  de  To 
ledo,  en  alas  de  su  fortuna,  su  ambición  y  su 
afán  de  venganza  ,  acordó  entrar  de  nuevo  coa 
poderosa  hueste  en  las  campiñas  de  Córdoba, 
sin  dar  tiempo  á  Ebn   Abed  para  rehacerse  de 
sus  quebrantos  cerca  de  Murcia  ;   junta   (  por 
1075)  sus  jeques  y   alcaides;   le  trae  el  rey  de 
Galicia,   su  aliado  ,  caballería   encubertada  de 
hierro  ,  y  se  interna  por  los  términos  de  Cór- 
doba con  tan  suma  dilijencia  ,  que  sobrecoje  á 
sus  enemigos.  Marcha  su  hueste  á  fuer  de  tor- 
menta tronadora  y  centellante,  estremeciendo 
y  arrollaudo  cuanto  encuentra.  Envía  al  mismo 
tiempo  hacia  Jaén  al  caudillo  Ahmer   ben  Le- 
bun, quien  va  tomando  pueblos,  y  entre  ellos 
Ubeda,  en  donde  el  emir  El  Mamun  lo  coloca 
de  walí,  como  igualmente  en  Santebaria  hacia 
la  raya   de  Zaragoza.  En  esto  el  adalid  Harets 
entra  de  sorpresa  en  Córdoba  ,  tras  de  haberse 
apoderado  de  Medina  Zahra.  Por  los  patios  de 
aquel  palacio  (el  kasr  el  moluk  )   se  trabaron 
sangrientísimas  refriegas  ,   pues  la  guardia  afri- 
cana, que  tenia  aquel  sitio  á  su  cargo,  se  empe- 
ñó en  salvar  al  príncipe  mozoSeradj  el  Dawlah, 
hijo  del  emir  Ebn  Abed  ,  quien  ¿i  la  flor  de  su 
edad  recibió  en  la  lid  un  golpe  mortal  y  espiro 
al  momento.  Antes  de  llegar  a  Córdoba  ,   hace 
Harets  clavar  la  cabeza  al  estremo  de  una  lan- 
za ,  con   la  cual  los  portadores  van  voceando 
por  las  calles  :  «  venganza  de  Dios,  el  vengador 
tremendo."  El  cuerpo  principal  del  ejército,  sin 
detenerse  ,  marcha  á  Sevilla  ,  y  la  toma  sin  re- 
sistencia, por  cuanto  las  fuer/as  del  emir    Ebn 

Abed  ae  hallan  repartidas  por  los  territorios  de 

laen  ,  Malaga  y    Aljeeiras  ,  para  la  guerra  SJttC 
estaba  sosteniendo  por  aquellos  países.  'Jan  solo 
hay  resistencia  a  la  entrada  del  alcázar,  deíen 
dido  á  todo  trance  por  sus  guardias ;  pero  que- 


I 


DE     ESPAÑA. 
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Jan  al  fin  tocios  degollados,  y  El  Mam  un  va  re-  lo  iba  este  persiguiendo  personalmente,  y  como 

>artiendo  entre  su  tropa  y  aliados  las  preciosi-  liare ts  ,  con  el  afán  de  mantener  la  formación, 

lades  que  habian  ido  atesorando  allí  los  Beny  no  se  habia  adelantado  cuanto  pudo,  lo  alcan- 

ibed:  solo  se  respeta  al  serrallo.  Queda  Harets  zó  su  contrario,  quien  se  abalanzó  á  él,  y  por 

n  Córdoba  de  nahib  ó  lugarteniente  (virey)  del  causársele  el  caballo,  temeroso  de  que  se  le  sal- 

rair  El  Mamun  ,  quien  permanece  seis  meses  vase  ,  le  disparó  un  lanzazo  tan  furibundo  so- 


bre la  espalda,  que  le  atravesó  desde  la  espalda 
hasta  el  pecho,  y  lo  derrumbó  muerto  al  suelo. 
El  emir ,  mas  y  mas  airado ,  hizo  clavar  el  cadá- 
ver de  Harets  en  un  chuzo  con  un  perro,  por 
via  de  afrenta,  sobre  el  puente  mayor  de  Córdo- 
ba. Dejó  el  desventurado  caudillo  un  hijo  lla- 
mado Ahmed,  á  quien  El  Kader  condecoró  en 
gran  manera,  dándole  la  alcaidía  de  Calatrava, 
donde  sobresalió  con  sus  servicios  y  con  mues- 
tras de  valentía,  como  se  verá  mas  adelante. 

El  wasir  de  Murviedro  Abu  Isa  Lebun  ben 
Lebun,  quien  siempre  había  sido  servidor  muy 
leal  de  El  Mamun ,  padre  de  El  Kader,  se  deser- 
tó del  emir  de  Toledo  á  impulsos  de  Ebn  Ornar, 
que  con  mil  amaños  le  indispuso  con  él,  y  le 
hizo  desamparar  patria  y  estados;  pasóá  Sevilla 
con  sus  dos  hermanos  Abu  Mohamed  Abdalá  y 
Abu  Zadji;  agasajólos  Ebn  Abed  ,  ofreciéndoles 
cadiazgosy  gobiernos,  lo  que  ocurrió  en  el  año 
de  469  (1077).  Falleció  Lebun  en  Sevilla  aquel 
mismo  año;  su  hermano  menor  Waheb  ben  Le- 
bun permaneció  en  el  servicio  del  emir  de  To- 
ledo. 

Proporcionó  también  Ebn  Ornar  al  valí  de 
Jelba,  Abed  el  Melek  el  Modhafer,  hijo  de  aquel 
Abdelaziz, depuesto  por  El  Mamun  en  el  año  de 
417  (1064),  y  que  habia  fallecido  luego,  el  reco- 
bro de  sus  estados  en  Valencia.  Este  fué  revali- 
dando en  sus  tenencias  á  los  valíes  de  su  parti- 
do, entre  ellos,  en  Cuenca  á  Said  ben  El  Ferraj  ; 
colocó  alcaides  de  toda  confianza  en  Liria,  Jelba 
y  Gandía,  y  se  declaró  por  sucesor  á  su  hijo  Abu 
Beker  (470- 1078). 

Repuesto  Ebn  Abed  en  sus  estados  de  Anda- 
lucía por  el  desempeño  de  su  adalid  Ebn  Ornar, 
lo  llama,  le  nombra  su  wasir  y  le  encarga  la 
conquista  de  Murcia.  Junta  Ebn  Ornar  tropas 
selectas,  y  se  apodera  de  Alicante,  Cartajena, 
Lorca  y  Orihuela  ,  cooperando  sobremanera  en 
esta  espedicion  Abdalá  ben  Raschik,  alcaide  de 
la  fortaleza  deBalag;  pues  sabedor  de  que  el 
caudillo  iba  á  pasar  por  sus  cercanías  ,  se  ade- 
lanta mas  de  media  legua  para  ofrecerle  su  casa 
y  cuanta  comodidad  se  le  pudiera  proporcionar. 
Acepta  Ebn  Ornar  la  oferta  de  aquel  valiente, 
trasnocha  con  él  en  coloquios  sobre  la  conquis- 
(i)  Véaie  mas  adelante,  el  capítulo  veinte  y  cuatro      ta  del  pais  y  los   arbitrios  mas  eficaces  para  to- 

iedicado  con  especialidad  á  los  negocios  de  los  Cris-      mar  á  Murcia,  afianzando  las  fortalezas  y  aldeas 
^.  Se  trata  aquí  de  Alfonso  VI,  el  conquistador      que  la  defienden  y  abastecen.  Entérase   luego 

le  Toledo.  Kbn  Ornar  de   su  desempeño,  y  estrechándole 

(»)  Otros  dicen  en  468.  con  promesas  é  instancias  de  parte  de  su    amo 


n  Sevilla. 

Va  entretanto  Ebn  Abed  juntando  sus  tropas, 
larcha  poderosamente  sobre  Sevilla,  y  jura 
ferrarse  en  el  sitio  hasta  vencer  ó  morir.  Blo- 
uea  la  ciudad,  euferma  el  emir  El  Mamun,  se 
grava  mas  y  mas,  y  al  asomar  el  plazo  de  sus 
ias  v  de  sus  gloriosas  empresas,  declara  allí 
or  sucesor  á  su  hijo  Hescham  el  Kader  Billa, 
idavía  niño,  encargando  su  guarda  y  tutela, 
orno  ayo,  á  Harets  benElHakem  ben  Okeischa, 
á  otros  valíes,  que  le  merecían  confianza,  como 
imbien  á  su  amigo  el  rey  de  Galicia,  de  cuya 
;altad  y  fina  correspondencia  estaba  muy  se- 
uro  (1).  El  mismo  dia  en  que  estaba  Ebn  Abed 
saltando  las  puertas  de  la  ciudad,  falleció  El  Ma- 
nun  ben  Dzy  de  Toledo  ,  en  djulkadah  de  469 
junio  1077)  (2).  Defendióse  la  ciudad  con  sumo 
?son  y  acierto  por  los  vvalíes  y  caudillos  de  Ebn 
[amun  ,  quienes  encubrieron  la  muerte  del 
nír  para  no  desalentar  á  las  tropas;  pero  hubo 
ue  ceder  al  denuedo  y  valentía  de  los  de  Ebn 
bed  ,  auxiliados  por  el  vecindario  en  cuanto 
era  dable ;  se  rompió  pues  de  Sevilla  en  for. 
lacion  por  dos  puertas,  y  por  el  mismo  cam- 
imeato  de  Ebn  Abed  ,  quien  ,  después  de  en. 
ar  triunfdlmente  en  Sevilla,  sin  detenerse  mas 
ue  el  rato  absolutamente  preciso,  siguió  el  al- 
inee del  enemigo  que  iba  huyendo  atropella- 
amente.  Tan  solo  permaneció  en  Córdoba  El 
[arets,  como  nahib  de  El  Kader  ben  El  Mamun, 
bn  Dzy  el  Nun  ,  confiando  en  convenios  muy 
otiguos  con  los  naturales,  y  esperanzado  de 
uedarse  con  la  ciudad ,  pues  dicen  que  algu- 
os  partidarios  le  habian  infundido  la  presun- 
ion  de  ser  proclamado  emir;  pero  luego  le  so- 
revino  el  amargo  desengaño.  Tenia  Ebn  Abed 
loqueada  la  ciudad  con  su  jente,  pregonando 
ue  no  habia  de  levantar  el  sitio  hasta  la  rendi- 
ion  absoluta:  rechazó  Harets  algunos  asaltos, y 
un  hizo  salidas  muy  sangrientas  contra  los 
eales  de  Ebn  Abed;  mas  desesperanzado  de 
onservar  la  ciudad  ,  cuyo  vecindario  estaba  to- 
o  dividido  en  bandos,  se  salió  poruña  puerta, 
nientras  Ebn  Abed  estaba  entrando  por  la  otra; 
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Ebn  Abed  ,  recaba  que  le  acompañe  en  su  ejér-      para  el  amigo  antiguo,  el  señor  de  Barceloiil 


cito  con  el  cargo  de  almocaden,  intervinien- 
do muy  principalmente  en  todas  las  operacio- 
nes. Van  á  Murcia,  talan  su  campiña  y  la  sitian; 
defiéndela  Abd  el  Rahman  ben  Taher  ,  hijo  del 
esclarecido  Abu  Beker  Mohamed  ben  Taher, 
valí  del  pais  de  Tadrair,  donde  habia  goberna- 
do justicieramente  en  la  guerra  civil ,  al  arrimo 


pidiéndole  su  auxilio  eventual  para  el  caso  pr 
visto.  Visita  Ornar  al  paso  á  su  íntimo  El  Mut 
min  ben  Hud  ,  hijo  del  Moktadir,  emir  de  Zar¡ 
goza;  desempeñando  airosamente  todos  sus  e ; 
cargos ,  pues  iba  embelesando  con  sus  artenY 
su  afluencia  y  sus  poesías  primorosas  á  cuanLl 
príncipes  llegaba  á  tratar.  Zaherían  los  vahes kj 


de  Zohair  el  Esclavón,  sin  aspirar  jamás  á  la  so-      alcaides  principales  su  privanza  ,  diciendo  qi 


beranía  ni  apetecer  mas  dictado  que  el  de  Mute- 
lim  {enderezador  de  entuertos),  por  mas  que  sus 
caudales  y  sus  parciales  le  estuviesen  franquean- 
do el  rumbo  para  encumbrarse  á  príncipe  inde- 
pendiente: habia  muerto  de  noventa  años  en  450 
(1064) ;  y  su  hijo  Abd  el  Rahman  estaba  gober- 
nando á  Murcia  con  igual  comedimiento.  Dila- 
tándose mas  y  mas  el  sitio,  tiene  Ebn  Ornar  que 
pasar  á  Sevilla  y  confia  el  mando  de  las  tropas  al 
caudillo  Abdalá  ben  Raschik.  Este  con  sus  cor- 
rerías y  sorpresas  se  apodera  á  viva  fuerza  de  la 
fortaleza  de  Muía  ,  y  ataja  los  abastos  de  la  ciu- 
dad. Alborótase  el  vecindario  con  aquella  penu- 
ria ,  se  empeña  en  que  Abd  el  Rahman  ben  Ta- 
her entable  un  convenio  ,  y  por  fin  les  ofrece 
que  si  en  veinte  dias  no  acude  socorro  de  Tole- 
do, como  lo  está  esperando,  rendirá  la  plaza 
con  los  pactos  mas  ventajosos  que  cupieren.  El 
adalid  Ebn  Raschik  participa  á  Sevilla  la  situa- 
ción del  sitio,  y  marcha  al  punto  Ebn  Ornar  con 
refuerzos,  llega  á  la  vista  del  pueblo,  conocen 
desdeadentro  la  caballería  cordobesa  y  sevillana, 
se  amotinan  de  nuevo,  abren  las  puertas  y  sa- 
len aclamando  al  emir  Ebn  Abed.  Sobrecojido 
el  alcaide  Ebn  Taher  con  la  asonada ,  deja  su  ca- 
sa y  se  refujia  en  la  mezquita;  Ebn  Raschid  se 
aposenta  en  las  puertas  y  entra  Ebn  Ornar  en 
Murcia.  Jura  toda  la  ciudad  obediencia  al  emir 
Ebn  Abed ,  y  en  el  mismo  dia  se  entona  la  Khot- 
bah  por  él  en  la  mezquita  mayor.  Aprisionan 
allí  á  Ebn  Taher  y  lo  conducen  al  frente  de 
Monteagudo,  donde  permanece  encerrado  has- 
ta que  viene  á  libertarlo  el  ardid  de  Abu  Bekr, 
hijo  de  Abd  el  Melek  ben  Abdelaziz,  saheb  de 
Valencia.  Acaeció  la  conquista  de  Murcia  por 
Ebn  Ornaren  471  (1079),  y  en  el  mismo  año 
Ebn  Abed  confirió  «1  gobierno  de  Lorca  á  Abu 
Mohamed  Abdalá  ben  Echun,  que  luego  incur- 
rió en  la  vanagloria  de  apellidarse  rey,  toman- 
do por  wasir  á  su  pariente  Abu  el  Hasan  ben 
I.lidja  ,  quien  le  sucedió  en  aquel  gobierno  ,  y 
fué  uno  de  los  caudillos  aventajados  de  aquella 
temporada. 

B l N -filoso  Ebn  Abed  de  correrías  de  los  Tole- 


suafan  era  de  que  todo  le  redundase  en  ben 
ficio,  prescindiendo  de  cuanto  no  era  su  inter 
personal. 

Reciamente  estaba  á  la  sazón  guerreande  El 
Abed  contra  Mohamed  de  Málaga  ,  iba  acuart 
lándose  por  sus  pueblos  ,  lo  derrotó  junto  á  B 
za  ,  y  tomó  luego  esta  ciudad  que  correspond 
al  saheb  de  Granada.  Trataba  Mohamed  de  M. 
laga  de  pasar  al  África  para  alistar  tropas  p< 
sus  estados  de  allende  el  estrecho,  mas  fallec: 
en  su  capital,  bañándose ,  dicen  algunos,  y  otn 
de  un  tabardillo.  Dejó  hasta  ocho  hijos  varone 
sucediéndole  en  el  gobierno  su  primojénito  ] 
Kasem  el  Mostaly,  valí  de  Aljeciras,  quien  fi 
luego  perdiendo  el  reino  á  trozos  y  en  poce 
años  ,  pues  Ebn  Abed  ,  hostigándole  mas  y  ma 
le  quitó  Málaga  y  Aljeciras  ,  y  por  fin  lo  arro, 
al  África  con  su  familia. 

Verificó  Ebn  Abed  aquella  conquista  en 
año  de  472 — 1079  ;  y  en  la  segunda  luna  de  rs 
bieh  del  mismo  sobrevino  un  grandísimo  terre 
moto,  que  volcó  varios  edificios,  sepultand 
Musul manes á  millares  bajo  sus  escombros:  de;^ 
plomáronse  cimborios  y  minaretes,  continúan 
do  los  vaivenes  dia  y  noche  ,  desde  el  primar» 
de  rabieh-el-awal  hasta  el  postrero  de  djumada 
el  akher  del  propio  año. 

Mencionan  en  él  las  crónicas  irábigas  por  e 
mes  de  djulkadah  (mayo  de  1080)  una  subleva 
cion  de  los  Musulmanes  contra  su  emir.  Érali 
á  la  sazón  llescham  ben  el  Mamun  el  Kader  Bi 
lia,  declarado  sucesor  por  el  padre  El  Mamun 
como  se  ha  visto  ,  de  muy  mozo,  en  Sevilla,  yi 
en  1077  (1).  Llega  llescham  el  Kader  á  Toledo 
le  proclaman,  reina  sin  contraresto,  y  estalla  e 
alboroto  ,  matando  el  airado  vecindario  partí 
de  la  guardia  y  los  principales  palaciegos;  salva 
se  ú  duras  penas  el  emir  con  su  familia  en  Ilisn 
Cuenca  por  la  raya  de  Valencia,  lo  mas  fragoac 
de  sus  estados;  no  especificando  mas  las  cróni- 
cas musulmanas  sobreestá  revolución,  que  de- 
cidió de  la  suerte  de  Toledo  ,  antemural  del  is- 
lamismo en  España.  TVíi  motivo  ni  protesto  sr 
nos  espresa,  pero   se  rastrea  que   sobrevino  i 


danos  por  las  campiñas  de  Murcia,  confia  aquel      impulsos  de  los  fakihes  fanáticos,  mal  hallados 
gobierno  al  wasir  Ebn  Oinar,  encargándole  una 

abajada  panel  reyde&alicia  ,  para  retraerle 

de  su   intimidad  con  el  emir  de  Toledo,  y  otra  (i)  V«msp  arriba. 
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»a  la  especie  de  vasallaje  fundado  con  Hescham 
Kader  en  Sevilla  por  su  padre  moribundo. 
a  se  ha  visto  con  efecto  que  El  Mamun,  á  los 
omos  de  su  muerte,  nombró  por  ayo  de  su 
jo,  entre  otros,  al  rey  de  Galicia  ,  íntimo  su- 
>,  y  siempre  entrañable  amigo  ,  como  dice  el 
onista  arábigo.  Los  revoltosos  nombraron  por 
cesor  de  El  Kader  Billa,  tan  amante  de  los 
istianos  como  odioso  á  los  Musulmanes,  á  su 
rmano  Yahya  ,  opuesto  al  huido  en  sistema  y 
i  principios.  Yahva  ,  segundo  de  este  nombre, 
íes  era  también  el  de  El  Mamun  ( el  ilustre,  el 
clareado,  y  casi  conocido  únicamente  bajo 


este  adjetivo  honorífico) ,  tuvo  desde  luego  por 
enemigo  al  rey  de  los  Cristianos  ,  ayo  de  su  her- 
mano el  escluido,  y  entonces  fué  cuando  el  rey 
de  León  entabló  sus  correrías  y  embestidas  que 
tuvieron  á  los  cinco  años  por  paradero  la  con- 
quista de  la  antigua  capital  de  los  Godos.— Tén- 
gase muy  presente  esta  particularidad  para  lo 
sucesivo,  pues  conduce  para  despejar  uno  de 
los  hechos  mas  importantes  de  la  vida  de  Alfon- 
so VI,  hijo  de  Fernando  I,  de  quien  tenemos 
que  hablar  tan  circunstanciadamente  como  que- 
pa en  aquel  su  reinado,  tan  fundamental  para 
los  anales  de  la  Península. 


CAPITULO  VIJi:SlMO  CUARTO 


¡nado  de  Fernando  I ,  apellidado  el  Grande.  —  Situación  r  divisiones  principales  en  el  territorio  de  la  España  cris- 
tiana en  el  advenimiento  de  Sancho.  —  Reinos  de  Navarra ,  de  dragón  y  de  Galicia, —  Condados  de  Barcelona , 
ie  Cerdaña ,  de  Bésala,  de  Ampurias y  de  Petalada  ,  de  Rosellon;  condados  de  Palláis ,  de  Cardona  ,  de  Urjely  de 
Ribagorza.  —  Concilio  de  Cojanca. — Desavenencias  entre  Fernando  de  Castilla  y  León  y  su  hermano  García  de  Na- 
varra.—  Batalla  de  Antequera.  —  Muerte  de  García.  —  Advenimiento  de  su  hijo  Sancho  al  solio  de  Navarra. — 
Guerras  de  Fernando  contra  los  Árabes.  —  Conquista  de  Portugal.  —  Toma  de  Cea  ,  de  Viseo ,  de  Lamego  y  de 
Coimhra. — Privilejio  concedido  por  el  emir  de  Denia  y  de  las  Baleares  al  obispo  de  Barcelona. — Campaña  contra 
Sevilla  y  Valencia.  —  Fallecimiento  de  Fernando  el  Grande. — Reparto  del  reino  de  Fernando  entre  sus  cinco  hijos  . 
Alfonso  VI ,  rey  de  León;  Sancho  ,  rey  de  Castilla ;  García ,  rey  de  Galicia  ;  Urraca,  reina  de  Zamora;  Jeloira, 
reina  de  Toro.  —  Resr.ña  jeneral. 


DES  BE    4057   HASTA   4085 


Fernando,  primero  de  este  nombre,  ganada 
batalla  en  que  finó  Bermudo,  como  se  vio  ya, 

18  de  junio  de  1037 ,  acaudilló  su  hueste  vic- 
riosa  hasta  los  umbrales  de  León.  El  vecin- 
rio,  como  se  dijo  también ,  estuvo  titubeando 
»unos  dias  sobre  abrirle  ó  no  las  puertas;  pero 
ego,  menos  un  corto  número  que  antepuso 
sarse  á  los  Musulmanes  al  reconocimiento  del 
atador  de  su  monarca  lejítimo,  postrer  des- 
ndiente  de  Alfonso  el  Católico,  los  demás,  ha- 
¿iidose  cargo  de  que  por  la  línea  de  su  consor- 

Sancha,  hija  de  Alfonso  V  y  su  heredera,  la 
•roña  correspondía  legalmente  á  Fernando , 
ordaron  aclamarlo  por  su  rey,  y  entregarse 
mediatamente  al  competidor  venturoso  de 
Tímido;  y  así  entró  este  en  León  tremolando 
s  banderas,  \itoreado  por  todo  el  ejército, 
njidoy  consagrado  en  la  iglesia  principal,  por 


entonces  bajo  la  advocación  de  Santa  María,  por 
el  obispo  Servando,  como  ya  se  dijo,  el  22  de 
junio  de  1037 ,  tomó  Fernando  desde  aquel  pun- 
to el  dictado  de  rey  de  León ,  á  los  dos  años  y 
cuatro  meses  de  su  advenimiento  al  solio  de  Cas- 
tilla. 

No  se  hallaba  León  propiamente  murado  ,  á 
pesar  de  su  restablecimiento  ,  ú  sea  repoblación 
por  Alfonso  V  {quirepopulavit  legionempost  des- 
tructionem  Almanzof) ;  y  Lucas  de  Tuv  cifra  en 
esta  particularidad  la  entrada  espedita  de  Fer- 
nando en  la  capital  del  reino  de  su  suegro,  tras 
cortos  dias  de  cerco  y  negociaciones  (1). 

Esmeróse  antetodo  en  bienquistarse  con  sus 
nuevos  subditos,  y  para  congraciarlos  revalidó 

(i)  Et  cum  esset  frre  absque  niuris,  post  pnucos 
dies  cepit  caru. 
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cuantos  fueros  {Bonos  Foros)  les  tenia  franquea- 
dos Alfonso  V,  añadiendo  otros  por  su  mismo 
rumbo,  y  adecuados  á  sus  tiempos;  y  aunque 
Navarro  de  nacimiento  y  Castellano  de  corazón, 
siendo  rey  de  Burgos  (1) ,  desde  luego  se  apo- 
sentó en  León,  encabezando  (por  las  razones 
anteriormente  espuestas)  en  diplomas  y  edictos 
el  dictado  de  rey  de  León,  antepuesto  al  de  Cas- 
tilla, por  mas  que  este  se  le  aventajase  en  anti- 
güedad y  le  fuese  propio,  como  heredado  de  sus 
padres,  y  no  recabado  por  la  línea  femenina. 

Suelen  los  historiadores  españoles  entablar 
desde  el  principio  de  su  reinado  en  León  las 
guerras  que  Fernando  fué  luego  emprendiendo 
contra  los  Musulmanes  por  varios  puntos  de  Es- 
paña; mas  está  comprobado  de  sobras  que  se 
lo  estorbaron  por  espacio  de  largos  años  las  zo- 
zobras que  le  infundian  los  caudillos  de  las  pro- 
vincias y  algunos  prohombres,  quienes,  habitua- 
dos á  desmandarse  contra  sus  mismos  príncipes 
leoneses,  se  mostraban  mas  airosamente  indis- 
puestos con  un  forastero,  conceptuado  además 
por  enemigo.  Uno  de  estos  rebeldes,  cuyos  pa- 
sos nos  constan,  es  el  conde  Lain  Fernandez, 
pues  entre  sus  bienes  confiscados  se  halla  el 
monasterio  de  San  Juan  de  León,  concedido  des- 
pués por  el  rey  á  su  hija  Doña  Urraca  (2). 

Para  enterarse  cabalmente  del  pormenor  de 
aquel  reinado  esclarecido,  vamos  á  reseñar  com- 
pendiosamente la  situación  de  la  Península  por 
aquella  temporada.  Reinaba  pues  en  León  Fer- 
nando, hijo  de  Sancho  el  Grande  de  Navarra; 
García,  hermano  mayor  de  Fernando,  estaba 
poseyendo  la  Navarra  y  la  Cantabria  (3) ;  y  Ra- 
miro, otro  hermano  de  entrambos,  reinaba  en 
Aragón.  Otro  hermano  menor,  llamado  Gon- 
zalvo,  cuya  existencia  sin  embargo  está  en  du- 
da ,  disfrutaba,  dicen,  el  reino  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza  ,  que  paró  luego,  por  circunstancias 


(i)  Así  se  le  nombra  en  varias  actas. 

(a)  Duela  no  obstante  Risco  de  la  rebeldía  del  con- 
de Lain  Fernandez  (hijo  de  Fernando).  Véase  Espa- 
ña Sagrada ,  etc. 

(3)  Una  acta  de  donación  al  monasterio  de  San 
Milán  trae:  —  Facía  diaria  in  era  MLXXVI  (io38) 
regnanle  Garsea  rex  in  Pampilona  el  in  Castella  na- 
que id  Zamoramj  por  donde  aparece  que  reinaba 


allá  muy  rodeadas  que  no  constan  ,  en  mam 
del  rey  de  Aragón  Ramiro.  En  Barcelona  ,  Ra 
mundo,  conde  del  principado  que  le  correspo 
dia  anejamente,  había  sucedido  (en  1035), 
mismo  año  de  la  muerte  de  Sancho,  á  su  padi 
Berenguer  Io.  Pequeñísimo  de  estatura,  Ra; 
mundo  Berenguer  Io.  (el  Ebn  Barandjahde  le 
Árabes)  descollaba  no  obstante  por  su  pujan! 
y  denuedo.  De  las  dos  consortes,  llamada  ui 
Radulnaura,  y  la  otra  Almodis  ,  tuvo  hasta  cu 
tro  hijos  ,  Pedro  y  Berenguer  de  la  primera , 
Raymundo  y  otro  Berenguer  de  la  segunda,  ap 
llidáudose  el  último  Cabeza  de  Estopa,  por 
inmensidad  de  cabellera  bermeja  que  tremolal 
sobre  su  cabeza  (1).  Seguiael  imperio  musulma 
repartido,  como  queda  ya  espuesto  en  otros  c; 
pítidos,  casi  entre  tanto  reyezuelos  cuantas  cii 
dades  populosas  habia ,  y  nos  hemos  esmerad 
en  desenmarañar  documentos,  para  historiarle 
con  cuanto  despejo  nos  ha  sido  dable,  á  lo  mt 
nos  compendiadamente. 

Dividíase  á  la  sazón  Cataluña  en  varios  prin 
cipados  ó  condados ,  dependientes  todos  d< 
de  Barcelona ,  á  fuer  de  vasallos  ó  meramentj3' 
de  subordinados.  Aquel  Raymundo  Berengu 
Io. ,  recien  citado,  desposado  con  Adala,  er 
ya  conde  de  Cerdaña  en  tiempo  de  Alfonso 
y  deBermudo  III,  conservando  aquella  soberc 
nía  en  el  reinado  de  Fernando,  y  aun  tres  año 
después,  hasta  en  1068  (2). 

Gobernó  Guillermo  el  Grueso  el  condado  d 
Besalü  hasta  en  1052,  si  damos  crédito  al  Insto 
riador  anónimo  de  Ripoll,  en  cuyo  roonasteri 
le  enterraron;  pero  según  una  acta  otorgad 
por  el  mismo  conde  á  favor  de  la  catedral  de  Je 
roña  ,  debía  vivir  siquiera  otros  dos  años,  hasl 
1055,  á  menos  de  estar  equivocada  la  fecha  ei 
aquel  documento.  Su  hijo  y  sucesor  Bernardc 
de  suyo  cristiano  y  bondadoso  ,  casado  con  Er 
meniarda,  igualmente  devota,  vivió  hasta  1011 
y  se  enterró  en  Ripoll.  Careciendo  de  sucesión 
nombró  por  heredero  de  sus  estados  á  Raymun 
do  Berenguer  de  Barcelona,  tercero  de  este  non 
bre. 

Los  condados  de  Ampurias  y  de  Peralada,  el 


(r)  Gesta  comitum  Barcinonenslum. 
(i)  Las  fuentes  para  toda  esta  parte  de  la  1 1 ■  ^ 
de  la  Península   vienen  á  ser  el  monje  de   Ripoll,  t\ 


(,  1 1 .  i,i  v.i  desde  entonces,  «')  Creía  reinar,  con  anuen-       sus   Gesta  comitum  Darcinonensium ,  y  los  varios  don" 

mentot  atinadamente   acopiados  por  Pedro  de  Man* 
y  Balucio  en  su  Marca  Hispánica  :  estos  mansnOaK 
suministra  rían  materiales  sobradísimos  para  f<> 
zar  una  historia  separada  de  I<>s  estados  Hispano»! ' 
lencos  en  aquella  temporada  curiosísima.  Allá  h"1 
timos  en  globo  á  nuestros  lectores. 


CU  ó  uo  del  hermano  ,  en  cuanto  se  estiende  desde  el 
Pii  iriHo  »1  Duero ,  y  basta  li  ida  Z  imora,  En  dos  di- 

ploin.is  del  ;imo    (le    lo^fi,   se   lee  senril  Límente  J     Reg- 

ii. míe  Garaea  in  Pampilona  *-t  in  Castella  Vetula.  ¿¿so- 
ma la  misma  fórmula  m  otras  actas  subsiguientes ,  y 
entre  ellas  en  una  di  !•  I  lia  de  mío. 


DE    ESPAÑA. 


35  l 


los  años  Í030,  1035  y  siguiente,  paraban  en  po- 
der de  Hugo  Io. ,  y  aunque  casado  con  Guisla, 
que  le  sobrevivió  muchos  años,  y  en  quien  tuvo 
un  hijo  llamado  Poncio,  parece  que  falleció  sin 
herederos  ,  pues  se  halla  con  efecto ,  por  los 
años  de  1044  y  1054,  otro  Poncio  ,  hijo  de  Gau- 
cefredo  Io.  ,  conde  del  Rosellon.  El  sucesor  de 
Poncio  en  ambos  condados  fué  Hugo  II,  quien 
do  teniendo  tampoco  sucesión  ,  según  las  me- 
morias que  tenemos  presentes  ,  siguió  gober- 
nando lo  menos  doce  años  ,  desde  1079  hasta 
11091. 

Gauceberto  se  llamaba  el  primer  conde  del 
.  (losellon,  cuyo  nombre  ha  llegado  hasta  noso- 
tros, y  tras  él,  por  los  años  de  1030, le  sucedió  su 
hijo  Gaucefredo  Io.  recien-mencionado;  sucedió 
á  este  GaucefredoII,  casado  con  Azalaida,  prín- 
,  cipe   pundonoroso  que  gobernó  por  lo  menos 
j¡  veinte  y  cinco  años,  desde  1044,  época  en  que 
lo  citan  los  diplomas  hasta  1069  ,  en  que  fundó 
la  nueva  catedral  de  Elna,porla  planta  y  con 
las  dimensiones  del  templo  de  Jerusalen.  En 
1 1075,  se  está  viendo  por  varias  actas  que  ya  no 
?ra  conde  GaucefredoII,  teniendo  por  sucesor 
k  Guilleberto,  nacido,  por  lo  que  aparece,  de 
?ste  Gaucefredo  y  de  Azalaida  ,  y  que  siguió  go- 
bernando hasta  el  año  de  1100. 

Desmembróse  por  lo  visto  el  condado  de  Pa- 
lars  del  de  Urjel  en  1010,  en  cuyo  año  falleció 
Armengol  Io.;  el  conde  de  Pallars  ,  llamado  en 
un  diploma  antiquísimo  vdel  año  1030;  Raymun- 
Jo,  hijo  de  Armengol,  era  sin  duda  hijo  de  este 
último. 

Hallamos  condecorado  á  Raymundo  II,  hijo  de 
Raymundo  Io.  y  de  Ermesinda,  con  el  dictado 
de  conde  desde  el  año  de  1056,  usándolo  todavía 
en  1079.  Habíase  enlazado  en  1055  con  Valencia, 
hija  de  Arnaldo  de  Mirón  y  de  Doña  Arsenda,  y 
en  la  cual  tuvo  dos  hijos ,  Pedro ,  que  le  sucedió 
en  el  condado ,  y  otro  llamado  Arnaldo,  como 
su  abuelo  materno.  Fallecido  Raymundo  II,  pa- 
rece que  se  dividió  el  condado  de  Pallars  en  dos 
señoríos,  cabiendo  el  uno  á  Pedro,  heredero 
del  difunto  conde ,  y  el  otro  á  la  casa  de  Arnal- 
do de  Mirón,  padre  de  Valencia,  quien  conquis- 
tó de  los  Moros  en  1078  la  villa  de  Ajer  con 
otros  varios  castillos  y  fortalezas.  Pedro,  enla- 
zado al  parecer  con  una  nieta  del  conde  Ray- 
mundo de  Cerdaña,  era  todavía  conde  de  Pallars 
en  1100,  al  propio  tiempo  que  Artal,  hijo  y  he- 
redero de  Arnaldo  de  Mirón. 

Correspondía  á  la  sazón  el  condado  de  Jerona 
á  los  condes  de  Barcelona ,  ó  á  señores  de  su  al- 
curnia que  le  debían  la  investidura.  Desde  el  año 
de  1035  hasta  el  de  su  muerte,  sucedida  en  1056, 
paró  en  manos  de  Ermesinda,  lia  del  conde Ray- 
mundo Berenguer  1". ,  y  luego  en  las  de  su  es- 
clarecida esposa,  llamada  Almodis  ó  Adalmodis, 


que  asoma  por  varias  actas  auténticas  con  el  dic-  i 
tado  de  condesa  de  Jerona. 

La  sexta  división  del  territorio  español  al  con- 
fín del  Pirineo,  el  señorío  de  Cardona,  corres- 
pondía, por  1040,  áHeribaldo,  obispo  de  Urjel, 
y  el  de  Berga,  en  1050,  al  conde  Bernardo, que 
auxilió  al  conde  Berenguer  Io.  en  sus  guerras 
contra  Raymundo,  conde  de  Cerdaña. 

Pero  los  mas  afamados  de  todos  los  condes 
subalternos  de  Cataluña  eran  los  Armengoles. 
Armengol  III,  apellidado  de  Barbastro  por  ha- 
ber fallecido  en  su  cerco,  habia  sucedido  á  su  pa- 
dre en  1038;  pero  como  era  aun  mozo  de  veinte 
y  cinco  años,  le  pusieron  por  aya  su  madre  Ve- 
lasquita  Constancia,  espresada  indistintamente 
en  las  actas  contemporáneas  con  uno  ú  otro  de 
estos  nombres.  Acreditóse  de  valiente  desde  su 
mocedad,  auxilió  al  conde  Raymundo  Berenguer 
de  Barcelona,  como  su  soberano,  en  todas  sus 
campañas,  ya  contra  los  Cristianos  ó  bien  con- 
tra los  Musulmanes,  hostilizándolos  también  de 
suyo,  y  arrollándolos  en  repetidos  encuentros, 
precisándolos,  dicen,  á  tributarle  acatamiento 
y  pagarle  tributo.  Su  denuedo  lo  sacrificó  bajo 
los  muros  de  Barbastro,  pues  acudiendo  crecida 
morisma  á  socorrer  la  plaza  ,  se  empeñó  en  ar- 
rollarla con  su  tropa  ya  quebrantada,  y  feneció 
esclarecidamente  en  la  refriega;  lo  que  sucedió 
en  1065,  á  los  treinta  y  tres  años  de  edad  ,  y  ha- 
biendo gozado  ya   veinte  y  siete  el   dictado  de 
conde.  Cabalmente  en  esta  propia  fecha  trope- 
zamos con  una  guerra  sagrada,  emprendida  por 
el  emir  de  Zaragoza  contra  los  Cristianos;  y  así 
el  emir  vencedor ,  según  documentos  cristia- 
nos, atesoró  como  preciosidad  peregrina  la  ca- 
beza del  conde,  embalsamándola  luego  y  encer- 
rándola en  una  caja  de  oro,  y  ostentándola  en 
todas  sus  campañas  con  el  bagaje,  como  trofeo 
y  testimonio  gloriosísimo  de  su  valentía  (1). 

Parece  que  desde  1037  hasta  1054  echó  Fer- 
nando el  resto  de  su  ahinco  por  el  interior,  pa- 
cificando y  ordenando  al  par  sus  estados  anti- 
guos y  nuevos;  y  restableciendo  antetodo  las 
primitivas  leyes  godas,  la  disciplina  esclesiásti- 
ca,  el  arreglo  y  las  costumbres.  Delineadas  pues 

(i)  Deeo  ¡ta  scriptum  est  in  Chronico  Malleacensi, 
ad  ann.  MLXV: — Per  haec  témpora  Ermengaudus 
comes  Hildergensis  ( lege  Urgellensis)  post  triumphos 
copiosos  de  Mauris  et  Sarracensis  prsclio  inito  ultimo 
innumerabilem  stragem  Sarracenorum  perficiens  (in- 
terficiens)  dum  victor  regreditur  alium  exercltum 
Maurorum  offendit  viventem:  quem  cuín  paucissuo- 
rum  lassus  persequens,  multos  eorum  occidlt,  et  ipse 
cedidit.  Caput  vero  ejus  Sarraceni  pro  magno  tliesau- 
ro  secum  apportaverunt;  quod  aromatizatum  rex  eo- 
rum auro  cooperuit,  et  semper  secum  in  pnvliis  fere- 
hat  cansa  victoria. 
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las  divisiones  políticas  de  la  Península,  al  adve- 
nimiento de  aquel  Fernando,  hijo  de  Sancho, 
al  solio  de  León  ,  vamos  á  historiar  su  reinado 
refiriendo  por  estenso  sus  acontecimientos  mas 
notables. 

Juntó  pues  un  concilio  en  el  pueblo  deCoyan- 
ca  (hoy  Valencia  de  Don  Juan),  diócesis  de  Ovie- 
do, en  1050,  prvro  reformaríais  ecclesiamoribusy 
siendo  papa  León  IX.  «En  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  yo  Fernando  rey,  y 
Sancha  reina,  dice  el  preámbulo,  para  el  resta- 
blecimiento de  nuestra  cristiandad,  hemos  jun- 
tado concilio  en  el  castillo  deCoyanca,  diócesis 
Ovetense,  con  los  obispos ,  abades  y  magnates 
de  nuestro  reiuo  (1).  Sigueu  únicamente  los 
nombres  de  los  obispos,  Froilan  de  Oviedo,  Ci- 
priano de  León,  Didaco  de  Astorga,  Siró  de 
Palencia,  Gómez  de  Huesca  (que  aun  estando 
en  poder  délos  Árabes,  tenia  su  obispo),  Gó- 
mez de  Calahorra  (ciudad  que  se  hallaba  en  el 
mismo  caso) ,  Juan  de  Pamplona,  Pedro  deLu- 
go, y  Cresconiode  Compostela  (2).  Se  acordaron 
trece  cánones,  notables  todos  á  ciertas  luces, 
y  son  del  tenor  siguiente  (3);   de  los  trece  dos 


(i)  In  nomine  patris  et  filii  et  spiritus  sancti,  Ego 
Ferdinandus  rex  etSanctia  regina,  at  restaurationem 
nostrae  christíanitatis,  fecimus  concilium  in  castro Co- 
yanca,  in  diócesi  scilicet  Ovetensi,  cuín  episcopis  et 
abbatibus,  et  totius  regni  nostri  optimatibus. 

(i)  In  quo  concilio  presentes  extitere  Froilanns 
episcopusOvetensis,  CyprianusLegionensis,  Didacus 
Asturicensis,  Sy  rus  Palentina;  Sedis  ,  Gomes  Visocen- 
¿>¡8  scilicet  Gomesius  Ocensis  vel  Visensis  (ut  est  in 
capitulis  hispánico  idiomate  apud  Aguirrum  exhiben- 
di»),  Gomesius  Calagurritanus,  Joannes  Pampilonen- 
se, Petrus  Lucensis,  Cresconius  Iriensis.  —  Ferrerai, 
por  equivocación,  tropieza  allí  con  un  obispo  de  Vi- 
seo, de  donde  infiere  que  dicho  concilio  fué  posterior 
á  la  toma  de  "dicho  pueblo.  (Véase  adelante.) 

(3)  Conceptúo  el  titulo  de  los  capítulos  de  suyo 
curioso,  instructivo  y  acreedor  á  que  se  le  dé  aquí  su 
lugar: 

I.  TJt  episcopi  et  clerici  munus  suum  rite  obeant. 

II.  Ut  abbates  et   monachi  suis  obediant  episcopis. 
QI.   De  jure  ecclesiarum  et  vestibus  clcricorum. 
1\  .  De  p.t tnítl  ntia    adulteris,    incestis,   etc.  impo- 
nencia. 

V.  De  ordinandiset  ue  prrsl>\  teri  ad  iiuplias  edeu- 
<1¡  grafía  cant.  I.t  de  illis  qui  dcfunctorum  conviviis 
Mttftl  lint. 

\  1  1  t  rot|MM  labbathi  mimes  ab  opere  ressent: 
'•'  «  um  Jml.ns  DOO  habiten!,  D0C  (ibiim  <  uin  eii  su- 
in.mt. 

VIL    I  i  popaloi  a  potentibus  cuín  justitia  regatur. 


vienen  á  ser  mixtos ,  tres  absolutamente  civiles 
y  políticos  ,  y  los  demás  corresponden  á  puntos 
relijiosos. 

I.  Todo  obispo  y  clérigo  conserve  su  residen- 
cia respectiva. 

II.  Todo  abad  y  abadesa  observará  en  sus  di- 
versos monasterios  la  regla  de  san  Benito,  obe-f 
deciendo  todos  con  sus   congregaciones  á  sus 
respectivos  obispos.  Nadie  podrá  recibir  en   sul 
casa  monje  alguno  ú  monja  sin  permiso  del  abadl 
ó  abadesa;  y  anatema  en  el  violador  de  este  de- 
creto. 

III.  Estarán  los  eclesiásticos  bajo  la  jurisdic- 
ción única  del  obispo,  pues  no  lendráu  los  le- 
gos autoridad  alguna  sobre  ellos  ó  sus  iglesias; 
estas  deberán  estar  siempre  hábiles  ,  con  sus 
sacerdotes  y  diáconos,  libros  para  todo  el  dis- 
curso del  año  y  ornamentos  eclesiásticos,  sin 
sacrificar  jamás  con  cálices  de  madera  ó  de  bar- 
ro. Se  revestirán  los  clérigos,  para  el  santo  sa- 
crificio, con  sotana,  alba,  ceñidor,  estola,  ca- 
sulla y  manípulo;  igualmente  los  diáconos  y 
además  la  dalmática  (ropaje  cuyo  nombre  de- 
muestra su  orijen  y  que  usaba  la  guardia  escla- 
vona de  los  califas  de  Córdoba).  Será  el  altar  to- 
do de  piedra  y  consagrado  por  el  obispo;  la  hos- 
tia cabal  y  de  buen  trigo;  puro  el  vino,  y  cris- 
talina el  agua,  de  modo  que  con  la  hostia 
vengan  á  ser  un  remedo  de  la  Trinidad ;  ten- 
drá que  estar  adornado  el  altar  decorosamente 
con  su  mantel  de  lino.  Bajo  el  cáliz  ha  de  ha- 
ber también  corporales  de  estension  suficiente 
para  venirlo  á  tapar  todo  en  cierto  paso  del  ofi- 
cio divino,  como  se  está  aun  practicando  en  el 
dia.  Clérigos  y  diáconos  afectos  al  servicio  de  las 
iglesias  no  usarán  armas  ;  se  afeitarán  la  barba 
y  la  coronilla;  no  podrán  albergar  mujer  en  sus 
casas ,  no  siendo  madre,  hermana,  tiaó  madras- 
tra ;  su  ropa  será  de  un  color  solo  y  adecuado. 
Ningún  casado  ha  de  moraren  el  recinto  de  la 
iglesia ,  esto  es,  á  treinta  pasos  en  derredor,  ni 
podrá  ejercer  jurisdicción  alguna.  Se  esmerarán 
los  clérigos  en  la  enseñanza  del  símbolo  y  de  la 
oración  dominical  á  los  fieles  y  niños  para  que 
tengan   muy  presente  uno  y  otro;  y  anatema 


VIH.  De  legibus  quibiusdam  Alfonsi  et  SanctH 
regum  ojiservandis. 

IX  Quod  ecclesiasticeé  veritates  triennio  non  in- 
cludaotur. 

X.  De  eo  qui  contentiosum  funduin  coluerit. 

XI.  Ut  omnes  die  Venei  il  jejuinium  observen!. 

MI.  De  asyli  jure  eocletiii  ooncetio. 

MU.    D(   jure  regís. 
Acordó  el  concilio  sobre  todos  estos  pimío,  lo  que  ar- 
riha  se  espresa  en  el  texto. 
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contra  el  lego  atropellador  de  esta  ley  que  pro-  IX.  Esceptuamos  terminanlemente  las  igle- 

nulgamos;  y  todo  sacerdote  ó  diácono  que  se  sias  de  la  ley  trienal  de  prescripción,  de  modo 

lesentienda  será  multado  en  sesenta   sueldos  que  toda  iglesia  (como  lo  disponen  los  cánones 

>ara  el  obispo,  y  quedará  apeado  de  su  orden  y  lo  manda  la  ley  goda)  pueda  en  todo  tiempo 

íclesiástica.  recobrar  sus  bienes  enajenados. 

IV.  Arcedianos  y  sacerdotes,  con  arreglo  á  los  X.  Quien  cultivase  tierras  ó  viñas  en  litijio, 
agrados  cánones,  llamarán  y  exhortarán  á  la  las  esquilmará  ,  y  si  perdiere  el  pleito  ,  devolve- 
tenitencia  á  todo  adúltero,  incestuoso,  saltea-  rá  la  cosecha,  ó  su  equivalente  al  dueño  lejí- 
!or,  homicida,  malhechor  y  á  cuantos  se  man-  timo. 

¡lien  con  el  roce  de  los  irracionales;  y  cuantos 
e  desentiendan  de  la  penitencia  incurrirán  en 
na  tema  y  serán  arrojados  de  la  comunión  de  los 
eles. 

V.  Vedamos  á  los  arcedianos  el  presentar  en 
emanda  de  órdenes  á  cuantos  no  tuvieren  ya 
ecorados  los  salmos,  himnos  ,  cánticos,  epís- 


XI.  Todo  cristiano  ha  de  ayunar  los  viernes 
sin  escepcion,  hasta  la  hora  debida,  y  acudiendo 
á  desempeñar  sus  quehaceres. 

XII.  Vedamos  el  arrebatar  de  la  iglesia  al  re- 
fujiado  ,  por  delincuente  que  sea,  ni  lastimarle 
á  treinta  pasos  de  distancia;  procediendo  con 
arreglo  á  cuanto  dispone  la  ley  goda ;  y  cuantos 


3las  ,  oraciones  y  evanjelios ;  como  igualmente  contravinieren  incurrirán  en  anatema ,  pagando 

ue  los   clérigos  asistan  á  bodas  para  comer,  al  obispo  hasta  mil  sueldos  de  purísima  plata. 

noúnicamente  para  echar  la  bendición  (1).Los  XIII.  Se  manda  en  fin  ,  por  el  canon  décimo- 

lérigosó  legos  que  acudan  á  las  comidasdedue-  tercio  y  último,  que  todos,  mayores  y  menores, 

>,  deberán  practicar  buenas  obras  por  el  des-  acaten  la  justicia  y  equidad  del  rey,  permane- 

mso  del  alma  del  difunto,  llamando  alosen-  ciendo  honrados  y  fieles,    como  en  tiempo  del 

sbles  y  menesterosos  para  terciar  en  el  aga-  señor  rey  Alfonso ,  y  que  sigan  en  los  mismos 

ijo.  términos  con  el  rey  actual  que  allá  con  aquel; 

VI.  Encargamos  á  todos  los  cristianos  su  asis-  y  que  los  Castellanos  se  porten  también  con  el 

ncia  á  vísperas  el  sábado  por  la  tarde,  madru-  rey  al  par  que  con  el  duque  Sancho  ,  con  tanto 

indo  para  ir  á  la  iglesia  el  domingo,  oír  la  misa  mas  fundamento  por  cuanto  se  aviene  el   rey 

las  horas  canónicas,  y  abstenerse  de  toda  ope-  igualmente  á  tratarlos  como  allá  Don  Sancho;  y 

cion  manual ;  como  también  que  no  empren-  revalido,  añade  el  rey  al  acabar,  hablando  ya  en 


in  viajes  en  dia  festivo,  no  siendo  por  causa  de 
tmería,  entierro  de  difuntos  ,  visita  de  enfer- 
os,  por  disposición  del  rey,  ó  contraresto  de 
guna  invasión  sarracena.  Ningún  cristiano  se 
bergará  ni  comerá  jamás  con  judío,  y  el  que- 
•antador  de  este  mandato  padecerá  siete  dias 
;  penitencia.  Si  lo  resiste  y  es  un  personaje 


primera  persona  (confirmo),  á  la  universidad  de 
los  Leoneses  cuantas  franquicias  y  privilejios 
(to tos  ¿¿¿os  foros)  les  tenia  concedidos  el  señor 
rey  Alfonso,  padre  déla  reina  Sancha  mi  con- 
sorte. Y  en  cuanto  al  atropellador  de  la  consti- 
tución presente,  sea  quien  fuere  ,  rey  ,  conde, 
vizconde,  raayorino,  sago,  tanto  del  orden  ecle- 


ersona  mayor),  quedará  escluido  déla  comu-      siástico  así  como  del  seglar,  quede  escomul^a- 
on  de  los  fieles  por  un  año  cabal ,  y  siendo  su-      do,  retraído  de  la  comunión  de  los  santos     v 


to  vulgar   (inferior  persona) ,    llevará    cien 

:otes. 

VII.  Encargamos  á  todos  ios  condes  y  mayo- 

'ios  reales  que  gobiernen  con  justicia  yequi- 

id  los  pueblos  que  están  á  su  mando;  que  no 


sentenciado  á  condenación  perpetua  con  Satanás 
y  los  anjeles  rebeldes,  y  apeado  desde  este  mun- 
do de  toda  dignidad  (í). 

Hay  quien  infiere  del  segundo  canon,  en  que 
se  plantea  para  todos  los  monasterios  la  regla 


ropelien  al  desvalido,  ni  reciban  por  testigos  de  San  Benito,  que  no  se  introdujo  esta  en  Es- 
qo  á  los  presenciales.  Los  testigos  falsos  que-  paña  hasta  aquel  siglo,  y  en  virtud  de  aquella 
irán  condenados  ala  pena  impuesta  por  el  libro      disposición;  pero  consta,  como  ya  se  vio  en  la 

constitución  de  la  iglesia  hispano-goda,  que  ha- 
bía largos  siglos  antes  monasterios  observantes 
de  dicha  regla,  principalmente  por  la  España 
oriental.  Prueba  sin  embargo  terminantemente 
aquel  canon  que  no  todas  las  casas  monásticas 
de  la  Península  se  conformaban  con  aquel  ins- 


:  los  jueces  (2) 

VIH.  Mandamos  que  en  León  y  sus  dependen- 
as,  en  Galicia,  Asturias  y  Portugal,  toda  sen- 
ncia  sea  con  arreglo  á  los  decretos  del  rey  Al- 
oso sobre  homicidio,  robo  y  daños  causados, 
«justicia  en  Castilla  se  arreglará  á  lo  dispuesto 
tiempo  de  nuestro  abuelo  el  duque  Sancho. 

(i)  Presbyteri  ad  nuptias  causa  edendi  non  eant. 
(i)  Líber  judicum  ;  es  el  Codcx  legum  JVisigotlioro- 
■n. 

fono  ii. 


(i)  Aguirre,  Collect.   Max.  Cons.  Hisp.,  páj.  209 
y  «¡g- 
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titulo,  antes  del  mismo  concilio,  haciéndose 
probable  que  estarían  siguiendo  todavía  la  ins- 
trucción especial  que  el  obispo  godo  de  Sevilla, 
Isidoro,  habia  compuesto  para  un  convento  de 
su  diócesis,  ó  la  regla  particular  escrita  por  san 
Fructuoso  para  los  monasterios  que  fundó  antes 
para  sus  hijos  (1). 

Esta  era  la  situación  del  reino  de  León  en  el 
año  trece  del  reinado  de  Fernando  el  Grande» 
hijo  de  Sancho.  Los  disturbios  interiores  á  que 
aludí  mas  arriba,  le  estuvieron  imposibilitando 
el  guerrear  contra  la  morisma,  pues  desde  el 
mismo  arranque  de  su  reinado,  con  aquel  tem- 
ple suyo  tan  belicoso  guerrear  á  no  mediar  aquel 
estorbo  y  se¿un  el  monje  de  Silos,  con  especiali- 
dad la  rebeldía  jenial  de  aquellos  magnates,  que 
los  cronistas  mencionan  allá  muy  de  paso  (2). 

Embargaron  pues  aquellas  turbulencias  inte- 
riores, como  también  los  alborozos  de  la  pater- 
nidad ,  los  trece  años  primeros  del  reinado  de 
Fernando  Io.,  ora  como  rey,  ora  como  padre.v 
Con  efecto,  entre  1037  y  el  año  que  estamos  his- 
toriando, su  consorte  Sancha  alumbró  un  hijo 
llamado  Sancho  (que  luego  le  sucedió  en  el  solio 
de  Castilla  ),  una  hija  con  el  nombre  de  Jeloira, 
y  otros  dos  hijos,  Alfonso,  que  asomará  ,  tras 
varias  alternativas,  reinando  esclarecidamente 
en  León,  Galicia,  y  Castilla  y  conquistando  á  To- 
ledo; y  García,  que  fué  por  una  corta  tempora- 
da rey  de  Compostela  y  falleció  al  fin  en  una  cár- 
cel. Había  también  tenido  Fernando  en  San- 
cha, antes  de  su  ascenso  al  trono  de  León  ,  una 
niña  llamada  Urraca  ,  nacida  al  parecer  en 
1034  (3). 

Esmeróse  Fernando  sobremanera  en  la  edu- 
cación desús  hijos  ,  imponiéndoles  desde  la  ni- 
ñez en  cuantas  ciencias  y  artes  florecían  en  su 
siglo.  A  los  asomos  de  la  mocedad ,  hizo  enseñar 
á  los  muchachos,  según  práctica  española,  el 
ejercicio  del  picadero  ,  el  de  las  armas  de  su 
tiempo  y  el  de  la  caza  por  sí  solos  y  sin  el  arri- 


(i)  Véase  Sanct.   Isid.  Opera,  1.  c. 

(a) Qui    in    inilio  inaturius  depopularet  , 

,iisi  .id  sedandos  regui  sui  tumullus,  prius  quoruin- 
dam  magnatornoi  rebelleí  ánimos  dirigere  sagaciter 
proruraret.  ( ll>id  ,  1.  c. ) 

(3)  Interea  Sancia  regina  COncepit,  et  prperit  fi- 
Huin,  cujiis  Domen  Sanciua  vocabatur.  Deiodo  prasg* 
nans,  ediddit  filiam  ,  Domine  Geluíram.  Rursus  con< « - 
pit,  et  pepeí  ¡t  filinm,  qnem  ib  utroque  párente  voca- 
re  pl.icuit  AlílíTonsutii.  Deníque,  concepto  semine, 
mínímoi  Gaiaiaa  progeoitua  eit.  Urracam  Dimane 
dei  'c  <t  naoriboj  nobiliíaiman pnellam |  prínaqnam 
regtn  apícea  nbtinuiaaent ,  gennernnt.  (Monech. 
us.  Cbr.,  núm.  Ri.) 


i 


mo  del  montero  mayor.  En  cuanto  á  las  ninas 
las  atareó  de  continuo  en  los  primores  propio- 
de  su  sexo,  para  que  nunca,  dice  el  monje  ano 
nimo,  las  entorpeciese  la  ociosidad  (1). 

Mientras  se  esmeraba  Fernando  en  estas  aten 
ciones  y  en  la  pacificación  interior  de  su  reino 
harto  atrasada  todavía  ,  puesto  que  dio  lugar  í 
los  cánones  12  y  13  del  concilio  de  Coyanza,  co 
mo  se  dijo  ,  dedicábase  su  hermano  el  rey  d< 
Navarra  á    los   mismos    desvelos.    Esmerabas! 
también  en  la  educación  de  sus  hijos ,  cuyo  pri 
mojéuito  se  llamaba  Sancho  ,  nombre  particu 
lar  al  pais  y  muy  frecuente  desde  aquella  sazón 
También  se  dedicaba  á  las  artes  y  con  especiali 
dad  á  la  arquitectura  ,  en  cuanto  cabia  por  en 
tónces  ;  y  N  ajera  ,  como  al  sudoeste  de  Logro 
ño  y  en  el  confín  de  Rioja  y  Navara  y  no  lejo 
de  la  provincia  de  Burgos  ,  á  donde  habia  tras 
ladado  su  corte  desde  Pamplona  ,  vino  á  deseo 
llar  ,  tal  vez  para  estar  pronto  á  obrar  desde  e 
Ebro  cual  nunca  lo  habia  estado.  La  realzó  cor 
edificios,  y  junto  con  su  esposa  Estefanía  levan 
tó  ,  por  mano  de  un  arquitecto  arábigo  ,  comí 
lo  denota  su  nombre  ,  aunque  probablement* 
cristiano,  la  iglesia  metropolitana  de  Santa  MaP 
ría  ,  que  permanece  ahora  mismo  (2).  Sin  emp 
bargo  el  auje  de  entrambos  reinos  de  Castilla 
y  León  á  impulsos  de  su  hermano  menor  enceP 
¡aba  encubiertamente  á  García  ,  hasta  que  proh 
r  umpió  desesperadameute  en  1054,  pues  acor.1 
des  los  historiadores,  culpan  todos  radicalmente' 
te  al  rey  de  Navarra  ,  en  tanto  grado  qué  en w 
fermando  García,  acudió  condolido  y  fraternalP 
mente  Fernando  á  visitarle  ;  mas  no  bien  asoilM 
con  tan  jeneroso   intento  ,  cuando  García  pro  la 
videnció  ejecutivamente  contra   él  con  anime  ti. 
de  quitarlo  de  enmedio,  como  aparece  indudá 
blemente.  Se  acobardó  sin  embargo,  según  e  ro 


(i)  Rex  veri)  Fredenandus  filios  suos  el  filias  it 
censuit  instruere,  ut  primo  liberaübus  disciplina 
quilnis  el  ipse  studium  dederat  erudirentur.  —  Dei 
ubi  actas  patiebatur,  more  Hlspanoruin  ,  equos  cu 
sare,  armis  et  venationlbus  filio»  exercere  fecit. 
et  filias,  ne  per  otium  torperent ,  ad  omnem  mu 
brem  booeatatem  erudirejnssit.  ( Ibid.,  1.  c. ) 

(a)   Esta  es  la  dedicatoria  curiosa  de  dicha  iglesia 
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monje  de  Silos,  al  estar  dispuesto  para  su  ale- 
vosía, y  Fernando,  sabedor,  verosímilmente  por 
ivisos  amistosos,  de  la  doblez  de  su  hermano, 
logró  cabalmente  ponerse  en  salvo  á  los  asomos 
del  trance  (1).  Adoleció  luego  este  y  García  tra- 
tó de  visitarle,  mas  al  parecer  con  ánimo  de  ha- 
cer trascordar  aquel  concepto  de  fratricida  que 
por  otros  motivos  ;  pero  enterado   de  que  en 
medio  de  todo  aquel  afán  se  aferraba  mas  y  mas 
García  en  su  ansia  de  reinar  á  solas  matando  al 
hermano  con  todos  sus  allegados  ,  airado  Fer- 
nando con  tan  redobladas  asechanzas,  lo  hizo 
aherrojar  y  conducir  al  castillo  de  Ceya.  Pero 
el  mañoso  Navarro  se   fugó  cohechando  á  sus 
guardas,  y  volvió  á  sus  hogares,  probablemen- 
te á  su  capital  Nájera  (2). 

Enfurecido  García  desde  aquel  punto,  andu- 
vo acechando  coyunturas  para  guerrear  á  las 
:laras  contra  su  hermano  ,  y  sediento  de  san- 
are ,  salteó  con  rabia  asoladora  todo  el  terrilo* 
-  io  fronterizo  (3). 

¡     Enterado  Fernando  de    su  agresión  ,  junta 
I  'jército  poderoso  por  la  raya  de  Galicia  y  acude 
I  desagravio.  Envia  sin  embargo  á  los  confines 
us  mensajeros  discretos  y  cortesanos  con  el 
neargo  de  recomendarle  la  paz,  evitando  todo 
ompimiento  á  sangre  y  fuego,  y  recordándole 
ma  y  mil  veces  que  en  suma  eran  hermanos, 
como  tales  podian  vivir  uno  y  otro  decorosa 
sosegadamente  en  sus  estados  ;  y  mas,  que  no 
ra  dado  á  García  el  contrarestar  con  sus  fuer- 
as muy  desiguales  á  la  hueste  que  estaba  ya  en 
archa  contra  él.  Pero  García,  mas  y  mas  vio- 
lto y  airado  con  aquellos  cargos  ,  oida  la  em- 
»ajada,y  en  menosprecio  de  su  halagüeño  con- 
enido ,  manda  encarcelar  á  los  enviados;  se 
rrepiente  al  punto  y   los  despide  con  sonrojo, 


llardos  de  aquel  tiempo,  esceptuando  á  los  cas- 
tellanos. Además  de  hermanar  conocidamente 
el  desempeño  de  caudillo  con  el  de  soldado,  ha- 
bía logrado  con  su  ahinco  alistar  un  tercio  cre- 
cido de  Sarracenos  para  las  urjencias  del  tran- 
ce vl). 

Despedida  la  embajada  ,  encamínase  García 
con  sus  batallones  navarros  y  aliados   musul- 
manes hacia  Burgos  en  demanda  de  su  herma- 
no ,  sienta  el  real  á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  , 
en  el  valle  de  Atapuerca,  y  á  la  vista  de  la  hues- 
te castellana  (2).  Suspenden  uno  y  otro  la  em- 
bestida,  y   en    particular  Fernando  ,    ja   por 
aprensión  de  las  fuerzas  navarras  ,  ya  antelodo 
por  corazonada  fraternal,  renovando  sus  tenta- 
tivas de  pacificación  y  echando  el  resto  en  re- 
ducir á  su  hermano  á  términos  de  razón  y  re- 
traerle  de  todo  intento  desaforado.  Pasan  dos 
obispos  ,  san  Ignacio  ,  abad  de  Oña  ,  y  santo  Do- 
mingo de  Silos,  con  este  objeto  al  campamento 
de  García,  pero  se  malogran  todos  sus  conatos, 
rechazando  desabridamente  la  oferta  de  su  her- 
mano ,  y  sonrojando  ,  dicen  ,  á  sus  enviados,  en 
medio  de  su  doble  carácter  de  prelados  y  em- 
bajadores. 

Hácese  ya  inevitable  la  refriega  ,  y  atajada 
toda  comunicación  desde  aquel  primer  dia  en 
que  están  á  la  vista  los  hermanos  ,  dispuesto  el 
trance  ,  ocupa  Fernando  de  noche  con  un  des- 
tacamento de  caballería  selecta  una  loma  in- 
mediata que  domina  el  valle  y  los  reales  enemi- 
gos, Compónese  aquel  cuerpo  jeneral mente  de 
la  parentela  del  difunto  rey  Bermudo  ,  y  por 
consiguiente  de  la  de  su  reina  actual  Sancha, 
esposa  de  Fernando,  y  todo  el  escuadrón,  á 
pesar  del  encargo  terminante  de  su  señor  y  rev 
para  que  le  llevase  vivo  á  todo  trance  al  her- 


rorumpiendo  en  que  vencido  Fernando,  sabrá  mano,  incitado  ,  como  conceptúo  ,  por  la  reina 

levárselos  apresados  á  casa,  como  grey  rastre-  Sancha  ,  dice  el  monje   de  Silos,   no  aspiraba 

¡a  que  se  va  pastoreando  {more  pecudum  ).  Así  mas  °.ue  á  desagraviar  con  la  muerte   del  rey 

abla  García,  esclama  el  monje  de  Silos  ,  muy  navarro  la  sangre    que    lo   emparentaba  con 

ngreido  con  sus  fuerzas,  en  verdad  de  alguna  ella  (3)-  Había  muerto  con  efecto  Bermudo  á 
aonta  y  compuestas  de  los  guerreros  mas  ga- 


(i)  Post  ubi  vero  timore  tantam  rem  impediente  , 
frustra  fuit,  Fredinandus  strictim  recepit  se  in  pa- 
im  (  núrn.  82  ). 

(a)  Sumos  y  siniestros  eran  los  intentos  de  García, 

io  consta  por  estas  palabras  del  monje  de  Silos:  — 

lippe  ut  solus  regno  potiretur,  non  sol  mu  infírmi- 

fuisse   detentum  ( lredinandum),  veruin   de  hoc 

indo  fundin'is  exisse   desiderabat ,   ita    liabent  sese 

?gurn  ávida?  mentes. 

(3)   Acer  el  furihundus  oaepit  occasiones  belli  quae- 

;re,  atque  fraternum  sanguinem  siliens,  ejusdcm  fi- 

(uos  atlingere  poterat,  hostiliter  devastaret. 


(i)  Confidebat  namque  Garsias  in  viribus  suis  •  eo 
quod  tune  temporis,  excepto  regio  imperio,  pran 
ómnibus  milhibus  iusiguis  miles  ha  beba  tur.  Siquidem 
in  omni  bello  strenni  mililis  et  boni  imperatoria  ofíi- 
cia  simul  peragi  assueverat.  Illexerat  quoque  sihi  má- 
xima turba  Maurorum,  quos  tumultos  causa  ad  pue- 
nam  conscripserat  (Ihid.,  núm.  83.) 

(a)  Jam  antera  Garsias  in  media  valle  de  A/aporca 
posuerat  castra...  (Ihid    mim.  84.)—  Local  d«  Tuy 
p.  92,  trae  Muta  Poica. 

(3)  Qui  Diminuí  milites  ex  eognatione  Veremundi 
regís  pleru.nque  existentes,  ul>¡  volúntate,,,  Dotnini 
IBÍ  fratrem  suum  avid  mi  vivu.n  cápieodíj  p otitis  quarq 
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manos  de  García  ,  á  la  sazón  en  armonía  con  su  jera  ,  donde  en  seguida  entra  como  vencedor, 
hermano  Fernando,  en  la  batalla  de  Tamaron,  haciéndolo  enterrar  con  todo  el  boato  corres- 
que  le  proporcionó  aquel  mismo  solio  que  le  pondienle  á  su  jerarquía,  en  la  catedral  de  San- 
estaba  disputando  aquel  su  aliado  antiguo.  Ya  ta  María  en  aquella  ciudad  ,  erijida  por  él  para 
se  ha  visto  cómo,  hablando  de  la   muerte  de  capital  de  sus  estados  (1).  La  batalla  de  Ata- 


Bermudo,  el  monje  de  Silos  tizna  á  García,  y  lo 
apellida  espresamente  matador  de  Bermudo  (1). 
Amanece,  se  escuadronan  entrambas  huestes, 
resuenan  miles  de  alaridos,  se  traba  la  pelea  ,  al 
estilo  de  entonces,  desembrazándolas  arroja- 
dizas (2).  Se  embisten  luego  á  espada  y  lanza  ,  y 
en  lo  mas  recio  del  trance  ,  se  desembosca  dis- 
paradamente la  caballería  antedicha  de  su  lo- 
ma, aportilla  y  desbarata  de  costado  toda  una 
ala,  y  blandiendo  mas  y  mas  su  enristrada  lanza 
por  medio  de  ambas  líneas,  se  abre  rumbo  has- 
ta la  cuadrilla  que  escolta  á  García,  el  cual,  aun- 
que sostenido  esforzadamente  por  los  acompa- 
ñantes, no  puede  conlrarestar  al  ímpetu  de  los 
asaltadores,  y  allá  lo  arrojan  traspasado  de  he- 
ridas mortales  al  pié  de  su  caballo  con  dos  ínti- 
mos valientes.  Tuvo,  parece,  tiempo  sin  embar- 
go para  confesarse  con  el  santo  abad  de  Oña, 
mencionado  arriba  (3). 

Vitorean  entóuces  Castellanos  y  Leoneses  de- 
saladamente su  triunfo,  y  sabedor  el  campa- 
mento navarro  de  la  muerte  de  García,  enmu- 
dece de  quebranto,  y  luego  huye  atropellada- 
mente hacia  sus  confines.  Estrecha,  acosa  y 
destroza  la  soldadesca  de  Fernando  á  los  fujiti- 
vos;  pero  el  rey  aseguran  que  quísose  diferen- 
ciasen los  vencidos,  esterminando  de  todo  pun- 
to á  los  auxiliares  musulmanes  y  precisando 
únicamente  á  los  Navarros á  pelear  en  retirada, 
poniendo  así  buenamente  sus  vidas  en  salvo. 
Conservan  los  cristianos  al  par  su  libortad ,  pe- 
ro cuantos  Moros  aliados  de  García  entraron  en 
la  refriega,  tras  la  derrota  y  huida  ,  vinieron  á 
quedar  cautivos.  Dispone  Fernando  el  hallazgo 
y  traslación  del  cadáver  de  su  hermano  á  ]\á- 


extincton  animadrertunt,  ut  credo,  ioatinctu  Sancia 

regin.T  < -omiiiunem  sibi  sanguinein  vindicare,  singu- 
lariter  anhclahaut.  (tbid.  1.  o.) 

(r)  Bfonach.  SUena,  Chr.,  núm.  7<). 

(a)   Mane  ¡taque  laclo,  quum  primo  Títan  emerge- 

retar  nndií  ,  ordinaaia  aciebus ,  ingeni  oíanlo*  utrim- 
queattollilur,  inim'ua  pila  emiaue  jactuntur,  moiii- 
ferii  aladul  coinmusU  rea  eeritnr  (  ubi  tuprn.) 

(3)    Cohon    tnii-iii    lortisvimoi  mu    inilil  mn  ,     quns 

paulo  tetigi,  laxii  babenif ,  deanper  inouraantei ,  jxt 
mediai  a  cíes  secando  omaaoi  íaepetuaa,  aiiapatii  bee» 


puerca  ,  según  el  monje  de  Silos  ,  contemporá- 
neo ,  acaeció  en  el  año  de  1054  ,  sin  fijar  el  dia, 
pero  nos  consta  por  los  anales  de  Compostela 
que  fué  el  Io.  de  setiembre  (2). 

Según  otra  relación  mas  moderna,  el  ejérci- 
to del  rey  de  Castilla  ,  llegado  al  anochecer  al 
valle  de  Atapuerca,  se  fortificó  sobre  un  cerro 
al  parecer  aventajado,  y  los  palaciegos  é  íntimos 
del  rey  de  Navarra  ,  conceptuando  inevitable  su 
esterminio,  ya  por  la  cortedad  de  su  jente,  ya 
por  el  descontento  de  toda  ella  por  la  severi- 
dad de  su  mando,  le  instaron  encarecidamente 
que  ajustase  la  paz,  mas  se  mantuvo  incontras- 
table en  su  ahinco  de  arrostrar  la  refriega  á 
todo  trance  ;  que  varios  de  sus  oficiales  pro- 
rumpieron  en  espresiones  de  enojo;  dos  en  par- 
ticular que,  según  Rodrigo  .limenez  ,  estaban 
mas  quejosos  ,  por  haberles  confiscado  sus  bie- 
nes, se  pasaron  por  la  noche  al  enemigo.  Al 
amanecer  se  embistieron  las  guerrillas,  y  el  ayo 
antiguo  de  García  le  suplicó  llorando  que  aban- 
donase su  desvariado  intento,  pero  aquel  varón 
pundonoroso,  cuyo  nombre  calla  la  historia,  al 
ver  irreducible  á  su  monarca  ,  se  embebió  en 
las  filas  con  espada  y  lanza  ,  pero  sin  broquel , 
sin  coraza  y  sin  celada  para  acabar  con  una  vi- 
da ya  insufrible,  teniendo  que  ver  morir  á  su  rey 
y  señor.  Cumpliéronse  luego  las  zozobras  del 
anciano  ,  pues  acercándose  las  huestes,  algu- 
nos oficiales  de  la  alcurnia  rejia  y  antigua  de 
León,  á  impulsos  de  la  reina  doña  Sancha  (y 
en  este  punto  concuerda  la  crónica  con  el  mon- 
je de  Silos),  acometieron  con  tanto  denuedo  que 

(i)  Llámanle  algunos  diplomas  meramente  rey  de 
.\  ajera  (rex  Nagaro\) 

(a)  Sed  et  Mauri ,  qui  pugna;  subierunt ,  dum  fu- 
gan) arripere  moliuntur,  magna  pars  illorum  capti- 
rata  est.  Era  MXCII.  Corpus  vero  Garsia?  regi»  in 
Ecclesia  Beata;  Mario:  Najarensis  sepultura?  traditur  , 
quam  ipse  á  fundamento  devote  construxerat  ,  atque 
argento  ct  duro,  sericisque  indumentis  pulchre  orna- 
verat.  (Monach.  Sileus.  Chr.  ubisupra.) —  Lucas  de 
Tu\  ninguna  particularidad  especial  anadea  la  r< 
cion  del  monje  de  Silos,  que  va  por  lo  demás  repi- 
tiendo puntualísimamente  ,  cscepto  que  donde  el 
monje  anónimo  dice  :   mane    ¡taque  Jacto ,   quum  primo 


tis ,                   im    n-grm   iiifriunt  ,  íitque  conlossum  ,  Titán  emergeretur  undts ,  pone  Lúeas  :  mane  itaqus  /<*** 

fxanimem   in  terrau  da  aquo  praei pitean.  —  Véase  eum primásoint/ulsisiet, diferencia  meramente  literaria 

i,  en  cuanto  .-í  la  última  particularidad ,  Cróni-  de  redacción,  y  que  lo  deja  todo  luitancialmtnte ao* 

..i  da  la  Orden  de  San  Benito.  Il,()  eatafca. 
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García  y  dos  hidalgos  sus  acompañanlcs  fueron 
al  través  de  un  lanzazo:  y  Rodrigo  Jiménez  atri- 
buye este  arrojo  á  los  dos  oficiales  desertores 
deí  rey  de  Navarra;  pero  el  analista  compluten- 
se ,  que  no  lleva  consigo  mayor  autoridad,  afir- 
ma que  el  rey  murió  de  mano  de  Sancho  For- 
tunez  ,  cuya  mujer  habia  atropellado  (1). 

Muerto  el  rey,  huye  desbaratadamente  su 
ejército,  y  feneciera  por  entero,  á  no  enfrenar 
Fernando  el  ímpetu  de  su  tropa  ,  quien  tiene 
en  su  mano  el  posesionarse  de  toda  la  Navarra; 
mas  antepone  dejar  aquel  reino  al  hijo  de  Gar- 
cía ,  escarmentado  en  su  concepto  de  sobras 
con  la  muerte  del  padre  ;  y  así  se  contenta  con 
apropiarse  Nájera  y  algún  otro  territorio  sobre 
el  Ebro. 

Perdió  pues  el  rey  de  Navarra  García,  herma- 
no de  Fernando  ,  la  batalla  y  la  vida  ,  como  se 
ha  dicho  ,  el  1.°  de  setiembre  de  1054  ,  tras   un 
reinado  de  diez  y  nueve  años  y  siete  meses:  en- 
terráronle en  Santa  María  de  Nájera  ,  fundada 
y  dotada  por  él   para  blasón  de  aquel  pueblo, 
donde  solia  tener  su  corte ,  por  lo  cual  se  le  lla- 
ma jeneralmente  rey  de  Nájera.  Su  mujer  Este- 
fanía era  de  la  alcurnia  de  los  condes  de  Bar- 
i  jelona  ,  hija  de  Berenguer  II  y  de  doña  Sancha: 
nacida  de  los  condes  de  Castilla.  Sobrevivió  Es, 
efanía  á  su  marido  tres  años  y  medio,  esto  es- 
I  íasta  mayo  de  1058;  y  en  su  testamento  ,  que 
enemos  todavía  ,  menciona  hasta  ocho  hijos,  á 
.aber,  cuatro  muchachos  y  otras  tantas  niñas  ; 
I  -Jancho  ,  Ramiro  ,  Fernando  y  Raymundo;  Ur- 
aca  ,   Ermisenda  ,  Jimena  y  Mayor.  Sancho, 
)rimojénito,  heredó  la  corona  de  su  padre,  y 
einó  veinte  y  un  años  y  nueve  meses  ,  hasta 
so  1076  ,  como  se  verá  mas  adelante  (2). 

(i)  Era   MXCH  (io54),   occisus  est  Garsias   rex 
¿.alendis  septemb.  depugnans  cum  fratre  suo  rege  F. 
n  Ataporca  ,  a  quodam  milite  suo  Sanzio  Hortuno- 
les,  quia  í;edaverat  uxoreni  ejus.  Iste  ediíicavit  eccle- 
iam  Sanctse  Mario;  de  Nagera  ( Ann.  Compostel.  ,  p. 
Iig.) —  La  crónica  de  Burgos  dice  muy  sencillamente 
—  Era  MXCIl  (  io54  ) ,  occisus  est  Garseas  rex  á  fra- 
re  suo  Ferdinando   in  Ataporca  (Chron.  Burgens., 
>.  3o9.) — En  cuanto  á   la  crónica  de  Cárdena  ,   una 
lelas  primeras  escritas  en  idioma  vulgar,  espresa  con 
gual  brevedad  ,  ó   mas    bien  traduce  del  latin  la  tal 
ual  noticia  que  trae  de  la  lid  de  Atapuerca  :  —  Era 
tfXCII  fué  gran  faeienda  (  dice  p.  371  )  entre  el  Rey 
)on  Fernando  de  Casti'Ia,  y  el  Rey  D.  García  de  Na- 
varra en  Atapuerca,  é  murió  el  rey  D.  García,  é  otros 
iiuchos  con  él,  é  matol  su  hermano  este  Rey  D.  Fer- 
iando. 
(a)   Véase  el  testamento  de  Estefanía,  reina  de  Na* 
arra,  en  Yepes,  Crónica,  y  en  Morct  ,  Investigado- 
'es  históricas,  I.  III,  c.  \. 


Desahogado  por  fin  de  los  zelos  del  arreba- 
tado García  y  de  toda  zozobra  interior  ,  Fer- 
nando se  dedicó  todo  á  hostilizar  á  los  bárba- 
ros y  fortalecer  la  iglesia  de  Cristo ,  hablando 
como  el  monje  de  Silos;  y  al  rayarla  prima- 
vera inmediata,  ó  sea  al  asomo  del  estío  (1055), 
temporada  oportuna  para  pastar  la  caballería 
de  una  hueste  compuesta  principalmente  de  ji- 
netes ,  agolpó  sus  fuerzas,  atravesó  el  Duero 
por  donde  baña  la  parte  occidental  llamada  á  la 
sazón  Campos  Godos  (hoy  tierra  de  Campos), 
luego  el  Tormes  en  Salamanca,  y  se  internó  al 
parecer  en  Portugal  por  las  cercanías  de  Al- 
meida. 

Los  historiadores  jenerales  de  España,  no  sé 
porqué  eslraña  reata,  anticipan  todos  en  mu- 
chos años  la  fecha  del  principio  de  esta  guerra: 
unos  con  Ferreras  ,  once  ,  y  otros  hasta  diez  y 
seis  años,  con  Mariana,  Diego  de  Saavedra,  Pru- 
dencio de  Sandoval  y  otros  varios;  estrellán- 
dose así  á  las  claras  con  las  fechas  de  anales  y 
crónicas  allá  casi  contemporáneas,  y  anletodo 
con  el  testimonio  formal  y  terminante  del 
monje  de  Silos,  escritor  coetáneo  ,  quien  repe- 
tidamente se  espresa  sobre  este  punto  en  tér- 
minos de  no  dar  cabida  á  la  menor  duda  ;  la 
primera  vez,  cuando  dice  que  Fernando,  dete- 
nido por  los  zelos  de  su  hermano  García  ,  nada 
intentó  en  diez  y  seis  años  ,  fuera  del  confín  de 
su  reino  contra  el  enemigo  estenio,  y  la  segun- 
da, al  colocar  espresamente  el  principio  de  la 
guerra  contra  los  bárbaros  tras  la  muerte  de 
su  hermano  {postquam  mortuo fratre)  (1). 

Sentado  este  punto,  voy  á  seguir  al  gran  rey 
cristiano  por  aquel  su  rumbo  nuevo  y  esclare- 
cido. 

Entrado  en  Portugal  ,  se  estrena  Fernando 
garbosamente  tomando  por  asalto  la  fortaleza 
de  Sena  ,  hoy  Sea  ó  Cea  ,  pueblo  de  la  provin- 
cia actual  de  Beira ,  situado  a  la  falda  del  anti- 
guo Monte  Herminio  (la  sierra ,  armenez  ,  en 
lengua  céltica  ) ,  y  en  la  jeografía  moderna  ape- 
llidado Sierra  de  Estrella  ó  de  la  Estrella,  entre 


(1)  Acerca  de  este  punto  notable  de  historia,  estos 
son  los  dos  pasos  decisivos  del  monje  de  Silos  :  Fer- 
nandus  ¡taque  rex  tahbus  impeditus  (invidia  fralris 
sui  Garsia?),  spatio  sexdecim  annorum  cum  exteris 
gentlbus  ultra  suos  limites  niliil  confligendo  peregit 
(Monach.  Silens.  Chr.  núm.  80.)  —  Fernandus  rex 
(  núm.  85)  postquam  mortuo  fratre  et  cognato  omne 
regnum  sibi  sine  obstáculo  tlitioni  sunc  subactum  vi- 
det ;  jam  securus  de  patria  reliquum  tempus  in  ex- 
pugnandus  barbaros  et  ecclesi as  Christi  corroboran- 
das  agrre  docrevit.  Igilur  ,  transado  hyeinali  tem- 
pore 
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el  Mondejo  y  el  Zezare.  Sorprende  á  los  de- 
fensores de  Cea  ,  degollando  á  los  de  la  brecha 
y  cautivando  á  los  demás.  Afianza  aquel  estribo 
para  sus  correrías  de  todo  el  verano  á  diestro 
y  siniestro,  saqueando  campiñas  y  pueblos  de 
la  comarca;  repite  el  intento  al  estío  siguien- 
te, que  es  el  de  1056,  dedicando  la  invernada 
a  los  desvelos  del  gobierno  y  el  desahogo  de  su 
tropa.  Abalánzase  entonces  y  guerrea  mas  y  mas 
contra  los  infieles  acá  ó  acullá,  y  es  tan  crecido 


HISTORIA 

Descuella  Viseo  sobre  una  loma  señoreando 
UO  gran  viñedo,  alternado  de  naranjos,  cas-. 
tañ»»s  y  á  trechos  de  linares;  los  ballesteros 
árabes  hostigaban  principalmente  á  los  sitia- 
dores desde  la  cima  de  dos  torreones  romanos, 
que  permanecen  todavía  en  lo  mas  alto  del  pue- 
blo,  sirviendo  el  uno  de  campanario  á  la  cate- 
dral pegada  á  entrambos  ;  y  Viseo  ,  cuyo  vecin- 
dario será  en  el  dia  de  nueve  mil  habitantes,  es 
la  residencia  del  gobernador  das  armas  de  la 


el  número  de  pueblos  que  les  reconquista  en 
las  campañas  siguientes,  que  no  acierta  el  mon- 
je de  Silos  á  reseñarlos,  ateniéndose  únicamen- 
te á  los  principales  y  con  especialidad  álos  que 
fueran  principales  antes  de  la  conquista  por  los 
Árabes  (1).  Por  tanto,  tras  Sena  meuciona  á  Vi- 
seo ,  sitiado  por  el  rey  con  ánimo  ,  dice,  de 
vengar  el  malogro  de  su  suegro  Alfonso  V, 
muerto,  como  se  ha  visto,  ante  esta  plaza  en 
1027  (2).  Defiéndela  un  cuerpo  de  ballesteros, 
cuyos  disparos  son  tan  certeros  y  tremendos , 
que  siempre  atinan  con  el  ito  atravesando  mor- 
riones y  corazas  de  suma  resistencia:  tienen  los 
sitiadores  que  escudarse  con  broqueles  forrados 
de  tablones  y  que  triplicar  sus  corazas.  Contra- 
réstalos  Fernando  con  su  soldadesca  mas  esfor- 
zada y  los  crecidos  tercios  de  honderos  con  que 
iba  pertrechado.  Tras  pocos  dias  de  sitio,  da  el 
asalto  echando  el  resto  de  su  poderío  y  se  po- 
sesiona de  la  plaza  degollando  ú  repartiendo 
por  galardón  á  las  compañías  en  cautiverio  al 
vecindario.  Hállase  entre  los  cautivos  el  flecha- 
dor del  saetazo  mortal,  treinta  años  antes,  con- 
tra Alfonso  V  (el  5  de  ma\o  de  1027;.  Fernando 
le  manda  corlar  ambas  manos  ,  venganza  irra- 
cional é  impropia  de  un  rey,  pero  muy  vitorea- 
da por  los  historiadores  monárquicos  que  la 
refieren  (3). 


(i)  Sed  fjuoiiiain  faslidio9uin  videbatur,  víllulos  et 
rrebra  barbarorum  cjstella,  a  Fernando  invictissimo 
rpge  de  popúlala  ,  stvlo  synaxira  enumerare:  nomina 
principal! tun  civitatom  ecclesaíti  quarum  olim  pasto* 
íes  prafuerant,  quas  viriliter  pugnando  á  lacrilegíl 
manihot  extorsit ,  exprimere  curavi  (Monach.  Silens. 
Oír.,  iiiim.  85.) 

(a)  Triamphato  ergo  oppído  Sena,  ad   debellau- 

'ln  ni  Viten  MUÍ  urbein  accelernt  ;  ea  •cílícef  inteutione, 
Ul  fa<  torum  Miorum  reddita  vire,  pro    AldefoMO  *o- 

"iii  mío  interfecto ,  civitatii  ¡IIíqi  Barbar!  lolreanl 
debitai  patnai  (núm.  8f>. ) 
(J)  Dice  al  monje  de  Silos  sencilla  menta:     Deindei 

COmmilM  pr.rlio  ,  per  alUfUOt  í1i«-s  rum  magna  vi  rer- 

1  si • i "i ,  i » -¡<¡i  *•■.» ni :  itqoe  invento  inilii  laaitterio  , 
oMi  Aldefonsum  regeea  intarfecaratf  eum  sh  atraque 
m  mu  prírare  |uMÍt  'núm.   8f>  )    Pero  loe  Mariana»  , 


Alta  Beira. 

Vuela  {impropere)  Fernando  á  sitiar  á  Lame- 
co  (Lamego),  que,á  pesar  de  sus  murallones  en- 
cumbrados y  de  su  concepto  de  inespugnable, 
no  tiene  contraresto  para  un  mundo  de  máqui- 
nas y  torres  de  madera  con  que  la  cerca  y  es- 
trecha, pues  su  soldadesca  allá  encaramada 
golpea  desaforadamente  los  decantados  muros 
con  tal  denuedo  y  pertinacia  que  los  aportilla 
en  pocos  dias  y  se  entromete  en  número  com- 
petente para  avasallar  al  pueblo.  Degüella  en 
parte  á  los  Moros  y  aherroja  á  los  demás  para 
la  servidumbre  de  las  iglesias  ,  por  cuanto  la 
reüjiosidad  de  Fernando  estaba  muy  alerta  para 
brindar  con  su  mejor  presa  ,  en  obsequio  del 
Hacedor  supremo,  á  las  iglesias  á  los  meneste- 
rosos de  Jesucristo  (1).  Sigue  adelante,  toma  en 
la  misma  campaña  la  fortaleza  de  San  Yuste, 
situada  sobre  el  riachuelo  Malva,  y  el  castillo 
de  Taroca  ,  que  viene  á  ser,  en  concepto  de  al- 
gunos historiadores,  el  Solar  de  los  puebleri- 
nos de  San  Martin  y  de  Taranza  ,  como  también 
otros  castillejos  que  el  cronista  se  desentiende 
de  ir  nombrando;  arrasa  todos  los  fuertes,  pa- 
ra que  ya  nunca  los  bárbaros  los  guarne  ciesené 
infestasen  á  los  cristianos,  desesperanzándolos 
de  mantenerse  por  aquella  raya  (2). 

Tomóse  Viseo  en  2ó  de  julio,  y  Lamepo  en  29 
de  noviembre  de  1057,  dia  de  la  festividad  de 
San  Saturnino  ,  que  cayó  efectivamente  en 
sábado  aquel  año,  como  lo  espresa  terminante- 
mente la  crónica  de  Coimbra  (3). 


los  Ferreras  y  comparsa  están  en  acecho  de  toda  co- 
yuntura para  manifestar  su  afán  por  estos  atropella- 
mientos  muy  saludables. 

(i)  Siquideoí  Fernandui  rex  solerti,  se m per  cura 
providebat  ,  ut  de  victoriarum  suarum  spoliisad  lan- 
deaa  innimi  opificia,  qui  eum  victorem  reddebat,  inc- 
luir pan  per  eccleiiai  et  (lliristi  pauperes,  distribaf- 

tur  ( iiiíiu.  87). 

(a)  Quse  nc  iu  eis  contra  cliristianos,  eo  quod  im- 
portunitata  locorum  ¡nfenta  erant ,  Barbari  ultenoi 
prestidla  ponrrent ,  .oí  soliiin  utque  destruxit.(l.  c.  ). 

i      I1.1ML.W    {  io5j)   ivx  Fí'rnandiis  arrepií  Vi- 
sen VIH  kaleodaa  Auguiti  (Chron.  Conimb.  ,  p.   - 


DE 


Según  otra  crónica  antiquísima  citada  por 
Brito,  era  gobernador  de  La  mego  un  caudillo 
árabe  llamado  Zadanlben  Huim  ,  Lijo  deHuiín 
Aboaceo ,  el  cual  era  uno  de  los  sahebespriu- 
cipales  de  aquella  comarca,  y  se  le  franqueó  su 
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Vuela  mas  y  mas  Fernando  en  alas  de  tanto 
logro  ,  y  siendo  allí  Coimbra  la  cabeza  ó  la  capi- 
tal de  una  especie  de  confederación  musulma- 
na, subordinada  al  parecer  solo  en  el  nombre 
á  los  emires  de  Badajoz  ,   y  descollando  á  mu- 


retiro  á  las  haciendas  que  teuia  pobladas  entre      chas  luces  por  aquellos  ámbitos  de  la  raya  de 
el  Duero,  el  Tavora  y  el  Vouga,  pensionándolo      Andalucía,  su  posesión  no  podia  menos  de  ar- 


con  un  tributo  (1). 

Está  Lamego  á  una  legua  del  Duero  ,  á  cin- 
cuenta y  seis  de  Lisboa  ,  veinte  y  dos  de  Coim- 
bra ,  diez  y  seis  de  la  Guarda  ,  nueve  de  Viseo 
y  doce  de  Oporto  ,  siendo  en  el  dia  lo  que  lla- 
man una  cidade  los  Portugueses  y  cabeza  de  su 
comarca  ;  está  situada  á  la  faJda  del  monte  Pe- 
nudo,  cerca  de  Balsomao ,  al  mediodía  del  Due- 
ro ,  en  una  campiña  fértilísima  ,  con  especiali- 
dad en  vino  esquisito.  Su  vecindario  raya  ac- 
tualmente ,  como  Viseo  ,  en  9000  individuos,  y 
así  vendría  á  ser  en  el  undécimo  siglo.  Hizo 
Fernando  purificar  y  dedicar  al  culto  de  Jesu- 
cristo la  mezquita  principal  (la  DjemmahKibi- 
reh  )  que  todavía  subsiste,  hallándose  muy  con- 
servada en  gran  parte,  y  con  todas  las  muestras 
de  una  arquitectura  castizamente  sarracena  ;  al 
paso  que  la  catedral,  edificada ,  como  se  verá 
adelante  ,  por  el  conde  Henrique  de  Borgoña  , 
yerno  de  Alfonso  VI  y  padre  del  primer  rey  de 
Portugal  Alfonso  Henriquez  ,  sobre  un  ángulo 
ú  península  formada  por  la  confluencia  del  ría- 


rollar  la  comarca  entera  ,  y  por  tanto  idea  el 
conquistarla.  Marcha  embargado  en  aquel  in- 
tento al  túmulo  de  Santiago  apóstol  para  pro- 
piciarlo ,  y  el  20  de  enero  de  1058  ,  se  presenta 
osadamente  ante  los  muros  de  la  ciudad,  espe- 
rando allanarlos  con  el  auxilio  divino.  Con 
este  objeto  habia  estado  implorando  ,  tres  dias 
con  sus  noches  ,  en  rendidas  y  entrañables  ple- 
garias, la  intervención  del  sagrado  apóstol,  pro- 
tector de  las  armas  españolas.  Se  recalca  en  gran 
manera  sobreesté  punto  el  monje  de  Silos,  y 
nos  va  acompañando  por  dos  veces  á  rey  tan 
cristiano  para  implorar  el  padrinazgo  de  San- 
tiago sobre  el  éxito  de  sus  armas  contra  Coim- 
bra (1). 

Al  estremo  occidental  de  la  Beira  ,  formando 
el  que  llaman  los  Portugueses  distrito  de  Beira 
Mor  (Beira  Mayor) ,  á  seis  leguas  del  Océano  , 
treinta  de  Lisboa  ,  diez  y  seis  de  Oporto  y  diez 
de  Viseo  ,  á  la  orilla  derecha  del  Mondego  ,  en 
la  solaua  preciosa  que  la  resguarda  con  un  ote- 
ro de  las  tramontanas  ,  señoreando  ya  el  rio, 


chuelo  Jafel  y   el  Balsamao  ,  corresponde  á  la      al  cual  se  asoma  y  que  la  surte  de  esquisiias 


arquitectura  alemana,  cuyo  estilo  con  particu- 
laridad estuvo  dominando  en  aquel  siglo,  y  tan 
solo  empezó  á  variar  y  arabizarse  en  el  siguien- 
te. No  colocó  obispos  Fernando  en  uno  ni  en 
otro  pueblo,  á  causa,  por  lo  visto,  del  escaso  ve- 
cindario que  vendría  á  quedarles  ,  arrojados 
absolutamente  los  musulmanes,  para  nombrar- 
le.0, sus  prelados  peculiares  (2). 


Pressa  fuit  civitas  Viseu  VIII  kls.  Augusti  in  die  S. 
Cucufati  per  nianus  Fernandi  regis.  —  Era  MLXV 
(1037)  rex  Fernandos  cepit  Lamecum  in  III  kaiendas 
decembris  in  die  S.  Martini  (lege  S.  Saturnini)  in  sa- 
badlo (Chron.  Conimb.  337.) 

(1)  Brito  ,  Mouarchia  Lusitana,  t.  11,1.  VII,  c.  a8 

(2)  Dependió  Larnego  desde  el  ano  siguiente  del 
obispado  de  Coimbra,  hasta  en  11 44,  que  el  rey  pri- 
mero de  Portugal  nombró  á  Don  Menendo ,  el  cual 
encabeza  el  catálogo  de  los  obispos  modernos  de  La- 
mego. — Antes  el  pontífice  Pascual  II  (pues  sobera- 
neaba ya  á  la  sazón  el  papa  en  los  negocios  de  la  cris- 
tiandad) escribiendo  al  obispo  de  Coimbra  Don  Man- 
ricio  ,  le  encarga  espresarnente  que  administre  los 
territorios  de  Lamego  y  de  Viseo:  —  Episcopalium 
qnoodam  cathedralium  ecclesias  Lamecum  et  Viseum 
tuse  tuorumque  successorum  provisioni  cura?que   co- 


lampreas y  sabogas,  con  la  campiña  y  los  valle 
culos  cuajados  de  viñedo  ,  de  olivar  ,  de  naran- 
jos ,  limoneros  ,  almendros  y  granados  ,  lodos 
los  frutales  de  un  clima  meridional ,  al  mismo 
tiempo  que  de  trigo,  centeno,  avena  y  maiz,  era 
Coimbra  ,  como  ahora  ,  ciudad  apreciable  y 
opulenta  ,  pero  de  arduo  embate,  y  no  la  ava- 


mittimus  (véase  el  apénd.  del  tom.  III  de  la  Monar- 
chia Lusitana  de  Brito,  escrit.  14.). — La  piimera 
mención  del  obispado  de  Lamego  se  halla  en  las  actas 
del  concilio  de  Lugo,  celebrado  antes  del  segundo  de 
Braga, en  tiempo  de  los  Suevos,  por  570.  Nómbrase 
allí  Lamecum  con  Tuentica,  Atavoca,  Cantabiano , 
Omnia  y  Camianos.  Por  entonce»  el  obispado  de  La- 
mego  era  sufragáneo  de  Brácara ,  por  cuanto  los 
Suevos,  dueños,  al  sur  del  Duero,  de  cuatro  obispa- 
dos, uno  de  ellos  Lamecum,  que  en  los  antiguos  des- 
lindes eclesiásticos  de  la  Lusitanla  ,  en  tiempo  de  los 
Romanos,  correspondía  á  Mérida,  y  no  poseyendo  ya 
esta  ciudad,  habian  adjudicado  Lamego  á  la  jurisdic- 
ción de  su  metropolitana  gallega  :  siguió  así  con  los 
Godos  hasta  que  Recesvinto  devolvió  Lamego  y  lnc 
demás  iglesias  de  la  provincia  á  la  jurisdicción  anti- 
gua de  Mérida. 

(1)  Mouach.  Silens.  Chr.,  núm.  87. 
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salló  Fernando,  según  parece  ,  ni  con  la  facili- 
dad ni  el  corto  plazo  que  se  habia  creído.  No 
constan  los  pormenores  del  sitio,  reduciéndose 
cuanto  nos  dicen  los  historiadores  á  que  duró 
hasta  seis  meses,  y  que  por  fin  se  rindió  la  ciu- 
dad con  ciertas  condiciones  en  tratado  formal, 
en  fin  por  capitulación  ,  ora  que  padeciesen  ca- 
restía ,  ora  que  estuviesen  las  murallas  mal  pa- 
radas por  el  embate  de  Jos  arietes  y  por  otras 
causas,  y  por  tauto  les  atemorizasen  los  asomos 
de  un  asalto  con  degüello  y  esterminio  al  par 
que  en  Viseo,  Lamego  y  demás  fortalezas  toma- 
das á  viva  fuerza  (i).  Hay  además  una  crónica 
cristiana  muy  oportuna  que  afirma  como  cayó 
Coimbra  en  manos  del  rey,  mediante  una  paz 
decorosa  ,  aunque  á  impulsos  de  la  escasez.  El 
24  pues  de  julio,  reducido  el  vecindario  por 
los  estremos  de  su  desamparo  á  pedir  clemen- 
cia ,  envió  diputados  al  rey  cristiano  para  ren- 
dirse y  capitular.  El  día  viernes,  mencionado 
por  dos  veces  en  la  crónica  de  Coimbra  y  en  el 
cronicón  lusitano,  y  la  víspera  de  San  Cristó- 
val ,  que  suena  en  ambas  crónicas  y  en  la  de 
Compostela,  comprueban  terminantemente  que 
se  rindió  la  ciudad  en  la  referida  fecha  ,  por 
cuanto  la  víspera  de  San  Cristóval  de  aquel  año 
de  1058  cayó  efectivamente  en  viernes,  estando 
equivocada  en  cuantas  crónicas  la  traen  al  19 
ó  25  del  mes  en  el  año  de  1064  (2).  Mediaron 

(i)  Monach.  Silens.  ubi  supra. 

(a)  ISo  cabe  en  efecto  fijar  la  toma  de  Coimbra  al 
ano  de  io6\j,  como  parece  que  se  requiere,  atenién- 
donos  á  la  misma  Crónica  de  Coimbra,  y  como  lo 
hacen  los  mas  de  los  autores  portugueses,  entre  ellos 
Brito,  Leitao  y  Rocha;  tampoco  cabe  trasladarla  con 
lo*  historiadores  jenerales  de  España  á  io4o,  atribu- 
yendo á  ciegas  al  año  tercero  del  femado  de  Fernan- 
do en  León  lo  que  dicen  espresamente  los  escritores 
contemporáneos  haber  sucedido  á  los  diez  y  seis.  No 
merece  ventilarse  el  punto  de  esta  fecha  de  10 .{o, 
oinque  corriente  en  la  vulgaridad  histórica  de  en- 
trambas partes  del  Pirineo.  La  primera  asoma,  v  aun 
cabria  que  fuese  fundada,  si  la  misma  noticia  de  la 
Crónica  de  Coimbra,  de  donde  ha  venido  á  sacarse, 
no  estuviese  asegurando  que  se  tomó  la  plaza  en  ">J\ 
de  julio,  en  la  sexta  feria,  un  viernes,  víspera  de  San 
Cristóval,  lo  que  no  tiene  cabida  en  el  año  de  ioi>  ¡, 
qHC  tuvo  D  C  por  letras  dominicales,  y  con  el  cual, 
j>or  Consiguiente,  no  cayó  la  sexta  feria  en  viernes. 
II. i\  que  advertir  ademas  que  el  año  <le  lofi  ¡  fne  <'l 
penúltimo  del  reinado  y  de  la  vida  de  Fernando,  y 
qU|  «I  monje  de  Silos,  relatando  varias  campañas 
del  rey  cristiano  (nutra  los  Morris  tras  la  toma  de 
lablt,  no    pudieron   agolpaise  tantísimos  aca< 

menta  linoee  mochoi  anos,  por  tiipufitOy  antciio- 


dos  días  desde  el  viernes  al  domingo  en  el  arre- 
glo de  las  condiciones  de  la  capitulación  ;  pero 
por  fin  se  convinieron  unos  y  otros  en  que  el 
vecindario  saldría  de  la  plaza  con  sus  mujeres 
é  hijos ,  y  la  entregarían  al  rey  cou  todos  sus 
haberes ,  menos  el  caudal  preciso  para  hacer 
su  viaje.  Cinco  mil  y  cincuenta  Musulmanes, 
según  la  crónica  de  Alcalá  ,  se  pusieron  en  ma- 
nos del  vencedor,  pasando  de  la  población  á  su 
campamento,  en  clase  de  cautivos.  Hizo  luego 
el  rey  su  entrada  solemne  en  Coimbra  por  la 
mañana  del  domingo  26  de  julio  ,  acompañado 
de  su  esposa  la  reina  doña  Sancha  ,  de  los  obis- 
pos de  Iria,  de  Lugo,  de  Viseo  y  de  Mondoñedo, 
Cresconio,  Vestruario  ,  Sisenando  y  Suarez,  de 
los  abades  de  Guimaraens  y  de  Cellanova,  Pedro 
y  Amano  ,  como  también  de  los  prohombres  y 
magnates  del  ejército  ,  llamados  por  la  crónica 
de  Alcalá  alii  filii  bonorum  hominum  (1). 

Refiere  el  monje  de  Silos,  con  motivo  de  la 
toma  de  Coimbra  ,  una  historia  peregrina  y  je- 
nial  para  aquel  tiempo:  «Un  griego,  venido  eu 
romería  de  Jerusalen  (peregrinus  quídam  gree- 
culus  ,  ttt  credo),  dice  ,  tan  escaso  de  alcances 
como  de  desempeño  ,  solia  pasar  días  y  noches 
en  el  pórtico  de  la  iglesia  del  bienaventurado 
Santiago,  velando  y  rezando.  Por  cuanto  iba 
ya  entendiendo  nuestro  idioma,  oia  con  estra- 
ñeza, y  aun  con  asomos  de  sonrisa,  que  los  na- 
turales anduviesen  apellidando  al  santo  solda- 
do y  caballero  en  sus  rogativas  por  el  éxito  de 

(i)  Este  es  el  trozo  de  la  Crónica  de  Compluto 
relativo  á  la  toma  de  Coimbra :  — Rex  Fernandus  cum 
conjuge  ejus  Sancta  regina,  imperator  fortissimus, 
simul  cum  suis  episcopis  Cresconio  Iriensi  Apostólica; 
Sedis,  Vestí  uario  Lucensis  Sedis,  Sisnando  Visensis 
Sedis,  Suario  Minduniensis,  seu  Dumiensis  Sedis:  si- 
militer  abbatibus,  Petro  de  Asceterio  Vimaranensi, 
cum  suo  prepósito  Adriano  confratre,  et  de  Comatio 
Celia  Novae  Arriano  abbate,  et  alii  multorum  lilii  bo- 
norum hominum,  obsedit  civitatem  Colimbríam,  et 
jacuit  ipse  rex  cuín  suo  exercitu...  vi  menses  :  et  cap- 
ta fuit  in  nianiis  illius  regís  per  honoriíicentiam  pacis, 
et  cum  presura  famis.  Et  exierunt  inde  ad  captivita- 
tem  V  millia  L  Sarracenorum,  et  fuit  ipsa  capta,  <t 
ipsa  ca|)tivit.»s  ¡a  vespera  S.  Chriltophori,  qu;c  est  vri 
id.  julüera  qvce  sursun  resonat  (p.  3 1 6) . —  El  mon- 
je de  Silos  dice  sencillamente: — Siquidem  quum  per 
aliquod  temporis  ¡o  spatia  Conimbrienses  infra nenie 
inclusos  teneret  potitii  in  gyro  erietibui  murum  civi- 
t.uis  in  parte  fregerat.  Quod  videntes  barbari,  legal  Of 
cu  ni  tuppliciUed  regen  niserunt,  qu¡  *il»i  líberisqui 
viten   tantummodo  postulantes,  el  urbem  el  onneie 

suhilauli.ini   pintei    VÍeticun  peipauciiin  slipciulium 

regí  1 1  edidemol  (  num.  $q¡), 
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as  armas  cristianas  ,  conceptuando  que  aque- 
los  adjetivos  no  cuadraban  para  un  apóstol;  así 
ue  estando  una  noche,  como  solia  ,  velando  y 
ezando  ,  de  repente  se  le  aparece   el  mismo 
póstol  Santiago  en  traje  militar,  con  unas  11a- 
es  en  la  mano  ,  y  aunque  en  éxtasis  ,  con  ade- 
ían  y  acento  todo  denodado  :  —  «  Ayer,  le  d¡- 
e,  escarneciendo  la  relijiosidad  de  mis  devotos 
ezadores  ,  creías  y  voceabas  que  nunca  yo  ha- 
ia  sido  guerrero  y  valeroso:  ¿á  ver  qué  dices?» 
soma  entonces  un  caballo  descomunal,  de  pe- 
je centellante  de  puro  nevado,  y  traído  al  um- 
ral  de  la  iglesia  ,  iluminada  con  su  presencia, 
tonta  el  apóstol ,  tremola  el  llavero  que  traia 
3  la  mano,y  manifiesta  al  Griego  que  conaque- 
as  mismas  llaves  ha  de  entrar  el  rey  Fernando 
dia  siguiente  á  las  nueve  de  la  mañana  en  la 
udad  de  Coimbra.  A  la  madrugada  ,  al  rayar 
alba  ,  atónito  el  peregrino  con  su  visión,  jun- 
ios sacerdotes  y  los  principales  de  la  ciudad, 
s  refiere  el  pormenor  del  suceso  ,  añadiendo 
le  mientras  hablaban  ,  estaba  entrando  el  rey 
i  Coimbra.  Toman  razón  de  todo  los  sacerdo- 
s  y  prohombres,  y  despachan  arrebatadamen- 
mensajeros  al  campamento  del  rey  para  cer- 
3rarse  de  la  verdad,  y  de  si  efectivamente  pro- 
dia  de  Dios  la  visión.  Llegan  los  diputados  á 
timbra  ,  y  se  enteran  de  la  realidad,  según  el 
óstol  de  Compostela  habia  tenido  á  bien  Te- 
lársela al  peregrino  ,  habiendo  entrado  el  rey 
?ctivamente  en  la  plaza  en  el  dia  y  hora  anun- 
idos  (1).  Si  es  auténtico  un  diploma  publica- 
•  por  Sandoval  ,  del  rey  Fernando ,  aunque 
fecha  y  otras  circunstancias  lo  hacen  un  tan- 
sospechoso,  contribuyeron  los   monjes  de 
•rvau  en  gran  parte  para  la  toma  de  Coimbra, 
trechando  a!  rey  para  aferrarse  en  el  cerco,  y 
opiándole  abastos  en  el  trance  de  irlo  á  le- 
ntar  por  sus  escaseces  (2). 
Encargó  el  rey  el  gobierno  de  la  nueva  con- 
lista  y  sus  dependencias  al  sur  del  Mondego  á 
i  personaje  esclarecido  y  poderoso  que  des- 
ella ajigantadamente ,  y  cuya  biografía  bien 
itoríada  despejaría  muchos  puntos  que  nos 
jan  á  oscuras  acerca  de  las  relaciones  con- 
nporáneas  entre  Árabes  y  Cristianos;  mas  por 
sgracia  escasean  hasta  los  meros  apuntes  re- 


tí) Monach.  Silen.  Chr.,  nuin.  ao. —  He  ido  con- 
vando  á  la  relación  que  se  acaba  de  leer  el  temple 
ntico  de  su  orijinal.  Así  pues  los  Españoles,  guer- 
indo  de  continuo  con  los  Árabes  ,  habían  trocado 
pescador  pacííico  Jacob  del  Zebedeo  en  guerrero 
Matamoros. 
a)  Véase    Sandoval,   Hisl.    del  rey    Fernando  el 


lativos  á  sus  circunstancias.  Llamábase  Sise- 
nando  ,  y  su  poderío  abarcaba  por  entrambas 
orillas  del  Mondego  toda  aquella  porción  de  la 
Beira  llamada  comarca  de  Coimbra  ,  y  es  el 
conjunto  de  campiñas  bañadas  al  norte  por  los 
rios  Frío  y  Jirao  ,  y  al  sur  el  Alba  ,  Ceyra,  Dea- 
za  y  Soure  ,  comprendiendo  al  parecer  á  la  sa- 
zón parte  de  los  distritos  actuales  de  Aveiro  y 
de  Arganil  á  norte  y  levante  ,  y  parte  también 
del  término  de  Leira  hacia  el  mediodía  ,  confi- 
nante con  la  Estremadura  portuguesa. 

Quedó  pues  despejada  de  Musulmanes  la  por- 
ción superior  de  Portugal  lindante  con  Gali- 
cia, habiéndolos  arrojado  á  todos  Fernando 
allende  el  Mondego  (1),  pero  franqueándoles, 
por  lo  visto ,  bajo  ciertas  condiciones  el  terri- 
torio de  la  jurisdicción  de  Coimbra  al  sur  del 
mismo  rio,  y  poniendo  su  réjimen  peculiar- 
mente  á  cargo  de  Sisenando.  Hablaba  este  su 
idioma,  estaba  impuesto  en  sus  costumbres  y 
su  relijion.  Prisionero ,  de  mozo  ,  en  Portugal 
por  Ebn  Abed  ,  el  emir  de  Sevilla,  llamado  por 
el  monje  de  Silos  rey  de  la  provincia  Bética,  se 
lo  llevó  á  su  corte,  le  franqueó  suma  privanza, 
y  lo  fué  encumbrando  sucesivamente  á  varios 
cargos  de  entidad  ,  en  cuyo  desempeño  se  ha- 
bia esclarecido  en  tanto  grado ,  que  el  rey  bár- 
baro ,  hablando  al  estilo  del  monje  ,  lo  antepo- 
nía á  todos  los  prohombres  de  su  relijion  y 
de  su  reino.  Vivió  pues  Sisenando  en  Sevilla  , 
ya  de  prisionero  ,  y  luego  ya  de  consejero  y  va- 
lido de  Ebn  Abed.  Separado  al  fin  de  este  ,  me- 
diaron lances  y  se  relacionó  con  Fernando  , 
quien  ,  hecho  cargo  de  su  cabal  desempeño ,  lo 
encabezó  sobre  las  nuevas  conquistas  ,  y  vino 
luego  á  campear  éntrelos  caudillos  preeminen- 
tes de  su  tiempo,  haciéndose  respetar  por  Cris- 
tianos y  Musulmanes  de  suposición  hasta  el  fin 
de  su  vida  :  particularidades  todas  meramente 
apuntadas  en  la  crónica  única  del  monje  de  Si- 
los, todas  muy  reparables  y  características,  y 
por  tanto  no  he  podido  menos  de  colocarlas  en 
este  lugar  (2).— Cupo  desde  entonces  á  Sisenan- 


(i)  Expulsa  itaque  de  Portucale  Maurorum  rabie, 
omnes  ultra  fluvium  Mondego,  qui  utramquea  Galle- 
cia  separat  provinciam,  Fernandus  rex  iré  cogit  (Mo- 
nach. Silens.  Chr.,  núm.  89  ). 

(a)  Este  es  el  paso  breve  que  en  suma  viene  á 
contener  cuanto  hemos  referido  ,  y  saca  a  luz  todo 
aquel  Sisenando: — Sed  bis  civitatibus  quas  juri  Pa 
ganorum  abstulit  (ultra  fluvium  Mondego )  Sise- 
nandum  quemdam  consilis  ilustrem  praefecit.  Is  narv 
que  ab  Abenhabeth  Bostica?  provincia?  rege  cum  alia 
príeda,  ex  Portucale  olim  rnptus,  multis  pra?clarit> 
commisis  inter  barbaros   insudando,  in  lantam  clari- 
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do  el  dictado  arábigo  de  wasir  bajo  la  traza  es- 
pañola alvasir ,  como  sin  duda  lo  habia  usado 
ya  en  Sevilla  con  el  emir  Ebu  Abed  ;  y  asoma 
así  por  primera  vez  en  un  diploma  de  1070.  Se 
guarda  entre  los  documentos  de  Pedroso  otra 
acta  de  1087  ,  en  la  cual  apellidan  á  Sisenando 

alvasir  y  señor  (dominus)  de  Coimbray  de  todo      do  á  su  propio  hijo  Alfonso  en  aquella  hueste 
el  territorio  de  Santa  María.  Ya    hemos  visto      con  los  Árabes  de  la  alcurnia  ó  alianza  de  Eb 
como  á  la  sazón  equivalía  aquel  título  al  de  go-      Abed  de  Sevilla.  Hasta  se  le  vio  ya  llegar  á 
bernador  ,  conde  ó  presidente  de  un  pueblo  ú      huerta  de  Murcia  en  auxilio  de  la  jente  de  Eb| 
de  un  territorio,  caudillo  de  la  jente  armada  en      Abed,  cuyo  cuñado  se  hallaba  de  emir  y  sobtl 


No  cabe  metodizar  aquel  sinnúmero  de  vic 
situdes  incesantes  que  estaba  á  la  sazón  padi 
ciendo  la  España  oriental;  asoma  sin  embarg 
por  las  crónicas  musulmanas  allá  relacionad 
Raymundo  Berenguer  ,  conde  de  Barcelona  (;; 
socorrer  Fernando  al  emir  de  Toledo,  y  teniei 


su  jurisdicción  ,  y  majistrado  supremo  y  juez 
sin  apelación  ,  por  medio  de  sus  oidores  ó  vica- 
rios, coartadores  á  su  albedrío  de  los  demás 
tribunales  ,  con  escepcion  de  algún  caso  graví- 
simo ,  reservado  peculiarmente  al  rey. 

Se  engrandeció  y  condecoró  Coimbra  en  gran 
manera  bajo  los  auspicios  de  Sisenando,  con  es- 
pecialidad por  la  parte  contigua  al  rio  ,  corres- 
pondiendo allá  cuantos  edificios  descuellan  en 
la  porción  llamada  ciudad  baja.  Adviértese  en 
la  antigua  catedral,  con  su  corte  gótico  de  aquel 
tiempo,  el  túmulo  mismo  del  gran  conde  Sise 


rano  en  Denia.  Mediaban  entre  este  y  Raymuu 
do  agasajos  y  aun  intimidad  ;  llamábase  Ali  be 
Mudjehid,  dueño  también  de  las  Baleares,  y  st 
ría  en  agradecimiento  á  las  finezas  del  cond 
con  el  cuñado  el  sujetar  á  la  jurisdicción  eph 
copal  de  Barcelona  ,  mediante  una  acta  con  U 
cha  de  aquel  año  de  1058,  todas  las  iglesias  d 
su  principado,  comprendiendo  las  de  Mallorca 
Menorca  é  Ibiza.  Allá  va  dicho  documento  fie 
mente  traducido. 

«  En  nombre  del  Dios  todopoderoso  (léase  el 
mente  y  misericordioso  ) ,  yo  ,  Hali ,  duque  d 


nando  (Siznando),  que  sobresale   por  defuera,      Denia  y  de  las  islas  Baleares  ,  hijo  de  Mugehid 


respaldado  á  la  pared  ,  con  arreglo  á  los  cáno- 
nes antiguos  que  vedaban  el  enterrar  cadáveres 
en  el  interior  de  los  templos.  Ambas  iglesias, 
una  sobre  otra,  que  están  realzando  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad  baja  ,  con  la  advocación  de 


duque  anterior  de  la  misma  ,  con  anuencia  d 
mis  hijos  y  de  los  demás  Ismaelitas  mis  pak| 
ciegos ,  otorgo  y  concedo  á  la  silla  de  Santa  Cruj: 
y  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona  y  á  su  prelad 
Guillaberto  todas  las  iglesias  y  la  jurisdiccio 


Santiago  y  de  san  Martin  (Martiño),  aparecen  de      episcopal  de  nuestro  reino,  tanto  en  las  Baleí 


construcción  mas  moderna  (1). 

tatem  pervenerat,  ut  prac  ómnibus  totius  regni  bárba- 
ro regi  carior  habe  batur.  Quippe  cujus  ñeque  conci- 
lium,  ñeque  iuceptum  ullum  frustra  fuerat.  Ceterum 
ubi  relicto  Abenhabeth,  Sisenandusad  Fernandum  re- 
gem  profectus  est,  bis  supradictis  arlibus,et  nobis  in- 
signis,  et  barbaris  usque  ad  estremam  diem  máximo 
terrori  fuit  (Ibid.,  1.  c.) 

(i)  Se  hace  reparable  la  devoción  especialísima  de 
los  Españoles  con  San  Martin,  pues  fuera  del  sinnú- 
mero de  iglesias  en  su  advocación,  como  la  de  Coim- 
bra, hay  en  España  trescientos  ochenta  y  cinco  pue- 
blos de  San  Martin  con  esta  única  denominación. 
Corresponden  todos  á  las  provincias  septentrionales, 
ó  por  lo  menos  centrales  déla  Península  ,  contándose 
en  Castilla  la  Vieja  y  León  cincuenta  y  ocho;  en  Ca- 
taluña veinte  y  cuatro;  en  Castilla  la  Nueva  siete;  en 
Aragón  seis;  en  Galicia  y  Asturias,  por  sí  solas,  dos- 
l  i'  utos  y  noventa.  —  Corno  San  Mar  .m  fué  un  santo 
guerrero,  es  probable  que  le  invocaban  los  Españoles 
en  sus  guerras,  é  ¡han  dando  su  nombre  á  los  pueblos 
que  lo  tienen,  al  paso  que  los  rescataban  de  manos  de 

los  Moros.  No  se  ofrece  por  lo  menos  otra  esplicacion  do  de  Arles;  Anuido,  obispo  de  Magalona,  GuillcN 
veroMiuil  íh-tan  redoblada  repetición  de  este  nombre  de  Urjel ;  Froterio  de  Nimes;  y  por  Arlubino,  sacei 
'  n  l»i  denominaciones  jeográficas  de  la  Península.  dote  y  notario  ,    que  estendió  el  acta  traducida  d 


res  como  en  la  ciudad  de  Denia  ,  para  que  e 
lo  sucesivo  y  para  siempre  permanezcan  depeí 
dientes  de  la  diócesis  de  dicha  ciudad  de  Bal 
celona  ,  y  á  fin  de  que  cuantos  clérigos  ,  sacer 
dotes  ó  diáconos  que  moran  en  los  sobredicho 
parajes  ,  desde  el  mínimo  hasta  el  sumo  y  de? 
de  el  niño  hasta  el  anciano,  no  puedan  pedí 
desde  ahora  en  adelante  á  ningún  obispo  ni  ót 
den  alguna  ni  la  consagración  con  el  crisma,  r 
cargo  alguno  eclesiástico  de  ninguna  clase,  sin 
al  obispo  de  Barcelona  ó  á  sus  delegados.  Y  s 
alguien  tratase  malvadamente  (lo  que  Dios  n 
consienta )  de  frustrar  ó  coutrarestar  nuestr 
voluntad  sobre  este  punto  ,  se  acarree  el  enoj 
del  rey  del  cielo  y  quede  escomulgado  de  tod 
ley ,  pues  á  pesar  de  toda  oposición  ha  de  prc 
valeceresto  privilejio,  fuera  de  cavilaciones,  es 
table  y  fijo  para  siempre.  Escritura  de  donacioi 
fecha  en  la  ciudad  de  Denia  ,  año  10S8  (1).» 


(i)  Esta  es  la  traducción  latina  de  aquella  acta  pr< 
ciosa,  cuyo  orijinal  arábigo  se  ha  estraviado,  legali 
zada  por  Wifrcdo,  arzobispo  de  Narbona  ;  Raiml" 
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En  el  mismo  año,  el  XIV  délas  kalendas  de 

liciembre  (16  de  noviembre  de  1058),  ocho  obis- 

ios  del    condado  ú  principado  de  Raymundo 

Jerenguer,  á  saber,  cinco  catalaoes  y  tres  de 

a  Francia  meridional ,  se  juntaron  en  Barcelo- 

1a  al  intento  de   consagrar  la  nueva  catedral 

•ecien  reedificada  por  el  conde  Raymundo  Be- 

enguer  ,  y  aprobar  el  decreto  de  Ali  ben  Mud- 

ehid  á  favor  del  obispo  de  aquella  silla.  Eran 

'  os  obispos  catalanes,  Guillelm,  de  Urjel;  otro 

f  ruillelm,  de  Ausona  (Vich,i  ;  Berenguer  de  Je- 

1  ona;  Paterno,  de  Tortosa  (donde  habia  pastor 

E  ristiano ,  aunque  bajo  el  dominio  musulmán 

|  oda  vía  ) ,  y  Guillaberto  ,  obispo  de  Barcelona  ; 

ran  los  obispos  franceses,  Guifredo,  arzobispo 

e  Narbona  ,  primer  firmaute  ,  Rimbaldo,  arzo- 

ispo  de  Arles  ,  y  Arnaldo  ,  obispo  de  Elna.  La 

katedral,  restablecida  por  el  conde  Raymundo 

lerenguer  juntamente  con  su  esposa  Almodis 


rabe,  referida  por  Diago,  Historia  de  los  condes  de 
arcelona  ,  1.  II,  c.  i5. — In  Dei  omnípotentis  nomí- 
e  (traducción,  por  supuesto,  del  Besm  Ellah  el  Rall- 
an el  Rahym ,  en  nombre  de  Dios  clemente  y  miseri- 
)rdioso  pues  así  encabezan  los  Musulmanes  todas  las 
:tas  de  esta  especie)  ego  Hali  dux  urbis  DeDÍae  et  in- 
ilarum  Balearium  Mugehid  jam  dicta?  urbis  olim 
ucis  proles  ,  assensu  íiliorum  meorum  et  ceterum 
maelitarumin  meo  Palatio  majorum,  contrado  at- 
je  largior  sedi  Sanctae  Crucit  sanctseque  Eulalia? 
archiuonensi  et  ejus  praesuli  Guislaberto  omnes  ec- 
esias  et  episcopatum  Regni  nostri  quae  sunt  in  insu- 
s  Balearibus  et  in  urbe  Denia  ut  perpetuo  deinceps 
taneant  sub  Diócesi  prasdictae  urbis  Barchinonensis , 
t  ut  omnes  clerici,  presbyteri  et  diaconi  in  loci  pra:- 
itis  commorantes  á  mínimo  asquead  máximum,  á 
uero  usque  ad  senem  ab  hodierno  die  et  tempore 
linime  coueatur  deposcere  ab  aliquo  Pontificum  , 
llius  ordinationem  clericatus ,  ñeque  Chrismatis  sa- 
ri confectionem  ,  ñeque  culturn  aliquem  ullius  cle- 
icatus  nisi  ab  episcopo  Barchinonensi ,  aut  ab  illo  cui 
jse  preceperit.  Si  aliquis  ,  quod  absit ,  hoc  largltionis 
lonum  improbo  nisu  annullare  vel  disrumpere  cona- 
us  fuerit ,  celestis  Regís  ¡rain  incurrat,  et  ab  omni 
ege  penitur  exors  íiat,  et  postmodum  hoc  maneat 
adiscussuru  el  íinnum  omne  per  svuní  facta  charta 
lonationis  VII  kalendas  januarii  anuo  proscripto 
Egirae  4X9)  apud  urbem  Deniam  jussu  Hali  et  assen- 
u  filiorum  suorum  majorumque  suorum  infaerius 
orroboratum.  No  asoman  los  nombres  de  aquellos 
>alaciegos,  solo  sí  los  de  los  obispos  traductores,  fu- 
ñando en  la  acta  auténtica  conservada  en  los  ardu- 
os de  la  catedral  de  Barcelona,  de  donde  la  sacó 
•lar.  a 
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y  el  obispo  Guillaberto  (I) ,  se  bendijo  bajo  la 
advocación  de  la  Santa  Cruz  y  de  Santa  Eulalia, 
vírjen  y  mártir.  En  cuanto  á  la  acta  de  encarta- 
ción ,  otorgada  por  el  emir  de  Denia  al  obispo 
de  Barcelona  ,  la  revalidaron  en  todas  sus  par- 
tes los  asistentes,  mandando  á  todos  que  se 
conformen  con  las  cláusulas  espresas  de  esta 
acta  ,  bajo  pena  de  escomunion  y  de  anate- 
ma (2).  Deslindaron  también  los  obispos  unáni- 
mes terminantemente  los  límites  del  obispado 
de  Barcelona  ,  restablecidos  con  especialidad 
respecto  á  los  del  confín  de  las  diócesis  de  Au- 
sona y  de  Jerona  ,  que  al  parecer  se  babian  en- 
trometido algún  tanto  por  el  territorio  ajeno. 
Aquel  deslinde,  según  aparece,  era  el  mismo 
vijente  en  el  día  ,  estendiéndose  por  el  medio- 
día y  el  poniente  por  toda  la  costa  marítima 
hasta  hacia  Tortosa.  Se  apuntó  además,  por 
perteneciente  en  lo  venidero  al  mismo  obispa- 
do, todo  el  término  de  Balaguer  hacia  el  Segre, 
cuya  conquista  se  estaba  ya  ideando,  por  cuanto 
allá  con  previsión  muy  reparable  se  estaba  aten- 
diendo de  antemano  á  todas  las  continjencias 
que  hubiesen  de  sobrevenir  ,  y  á  los  engrande- 
cimientos lejítimos  y  probables ,  arreglándolos 
con  anticipación ,  comprometiéndose  desde  lue- 
go los  firmantes  á  la  obligación  que  debian  allá 
desempeñar  sus  últimos  nietos  (3).  Bajo  este 
concepto  el  nombre  altisonante  de  Tarragona 
embargaba  aun  los  ánimos  ,  y  se  acordó  que  si 
Tarragona  ,  como  lo  tenia  intentado  el  conde, 
se  rehacía  con  el  tiempo  de  la  postración  en 
que  yacia  ,  ya  los  príncipes  barceloneses  ,  ó  ya 
los  sucesores  le  devolverían  el  decoro  debido, 
restableciéndole  cuantos  derechos  episcopales 
á  fuer  de  metrópoli  le  correspondían  (4).  Suce* 


(i)  In  qua  renovatione  et  restauratione  habuit  cou- 
sortem  cooperatorem,  et  factorem  píurn  atque  benig- 
uum  Guillabertum  prsefatae  praesulem  urbis. 

(a)  ...Sicut  illa  scriptura  testatur  ,  quam  inde  Mu- 
gehid ,  et  ülius  ejus  Hali  Hismaelitae  quondam  fece- 
runt,  et  Guillaberto  episcopo  Barchinonensi  dederunt 
et  tradiderunt. 

(3)  ...Et  contra  occidentem  versus  Dertosam  anno- 
tatos  Balagarii  locos  :  ut  quidquid  infra  et  extra  (prse- 
dicta  sedes)  adquisivit  vel  adquisiverit...  habeat  con- 
íírmatum  per  nos  pracdictos  episcopos,  et  manu  nostra 
roboratum  ,  sive  per  alios ,  atque  per  me  Rny mundum 
comitem  ,  et  per  me  comitissam  Almodem  ,  et  succes- 
sores  nostros,  et  íilios ,  et  nepotes,  et  pronepotes,  et 
deinceps  alios. 

(4)Namet  providentia nostra curavit,  ut  si  Tarraco 
que  diu  elanguit ,  adbuc  per  nos  principes ,  aut  per 
successores  nostros  Inrgiente  Deo  vires  convalescend 
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día  eslo  en  16  de  noviembre  de  1058  ,  y  ya  en  armando  (1).  Comprometiéronse  los  condes 
5  de  setiembre  anterior  (1),  se  habia  entablado 
y  concluido  en  Barcelona  un  ajuste  entre  aquel 
conde  y  el  de  Urjel ,  contra  el  emir  de  Zarago- 
za ,  en  presencia  de  los  mismos  obispos  consa- 
grantes de  la  catedral  de  Barcelona  y  aceptado- 
res del  decreto  de  Ali  ben  Mudjehid.  «In  nomi- 
ne Dei.  Ha?c  est  convenientia  quae  est  facta  in 


sostenerse  mutuamente  contra  Alcbagib  ,  es 
es,  contra  Abmed  ben  Soleiman  ;  y  Armengcl- 
quien,  por  lo  visto,  estuvo  antes  relaciona- 
con  aquel  emir ,  ofreció  que  en  lo  sucesivo 
no  tendria  con  él  paz  ni  tregua,  ni  jénero  alg|h 
no  de  sociedad  ,  ni  asomo  de  cuanto  se  le  p 
diera  asemejar  ,  y  ni  aun  comunicar  con  él  p 


ter  domnum  Raynuindum  Barchinonensem  et      tercero  alguno,  sin  anuencia  y  permiso  del  co 


domna  Almodis  comitissa,  et  domnum  Ermen- 
gaudum  comítem  Urgellensem  ,  »  dice  el  enca- 
bezamiento de  aquel  convenio  de  guerra.  El 
primer  conato  de  aquella  liga,  atendida  la  men- 
ción del  término  de  Balaguer  ya  referida  ,  de- 
bía asestarse  ,  al  parecer  ,  por  aquella  parte  ,  y 


encaminarse  a   incorporarlo,  según  el  anhelo 


de  Raymundoy  de  la  condesa  Almodis  (2).  S 
guiré  analizando  las  particularidades  de  aqu 
Ha  acta  apreciabilísima  ,  que  está  patentizan^ 
el  estado  social  de  toda  la  temporada  ,  en  tO( 
aquella  parte  rayana  por  tantos  puntos  á  nue 
tro  pais,  y  por  tanto  embebida  en  nuestra  mi 
ma  historia.  Los  pasos  idénticos  del  orijinal  qi 
del  conde  de  Barcelona,  al  territorio  de  su  seguiré  anotando,  acreditarán  que  hasta  1 
principado  definilivamenle;  pues  el  encono  que  obispos  y  prohombres  ó  caudillos  se  hallaba 
mediaba  entre  Ali  ben  Mudjehid  ,  emir  de  De-  estrechos  para  sus  oficios  de  rúbrica  en  el  idi«l| 
nía,  yelde  Zaragoza  no  podia  menos  de  fa-  ma  antiguo  que  se  iba  estragando  y  pervirtiei 
vorecer  los  intentos  de  Raymundo  Berenguer.  do  en  su  habla  ,  salpicándola  de  voces  y  jirc 
Llamábase  aquel  emir  ó  rey  musulmán  de  Za-  vulgares,  mal  concertadas  entre  sí  todavía.  El 
ragoza  Abmed  el  Moktader  Billa;  era  hijo  de  cargóse  Armengol  de  echar  el  resto  con  s 
Soleiman  ben  Mohamed  ben  Hud  el  Djezamy  guerra  tenaz  contra  el  Musulmán  vecino,  sol 
el  Mostain  Billa;  era  el  segundo  príncipe  de  ú  á  la  par  con  el  conde  Raymundo ,  acudienc 
la  dinastía  de  los  Hudides,  cuyo  reinado  duró  en  su  auxilio  apenas  se  le  requiriese  {sino  enga, 
desde  1046  basta  1081,  por  espacio  de  treinta  en  las  espediciones  ó  correrías  (cabalgadas)  qr, 
y  seis  años.  Titúlase  en  el  acta  Alcbagib  Mauro-  el  conde  y  la  condesa  hicieren  sobre  los  Moro 
rum  dux    Ca'saraugusta?,  y  para  algunos  mas      reservóse  el  conde  de  Urjel  un  pago  sobre  ciei 


desencajadamente,  Archagibus  (el  hadjeb,  du- 
que de  los  Moros  de  Zaragoza);  de  donde  se  co- 
lije que  los  emires  Beny-Hudes  usaban  el  dic- 
tado de  hadjebes  en  vez  del  de  emires,  cuando 
el  postrer  califa  omíade  de  Córdoba  acudió  á  re- 
fujiarse,  en  1031  ,  junto  á  Soleiman  ben  Moha- 
med ben  Hud  el  Mostain  Billa,  fundador  de  la 
dinastía.  Así  que  llaman  á  Alimed  Alchagibo, 
no  por  su  nombre,  sino  por  el  dictado,  como 
suele  suceder  en  las  relaciones  enmarañadas 
entre  pueblos  que  hablan  idiomas  enteramente 
diversos.  Por  lo  demás,  Aguirre  coloca  in  fun- 
dadamente en  Zaragoza  el  conventos  Episcopo- 
rum  ,  que  estendió  y  revalidó,  al  estilo  de  aquel 
tiempo,  el  acta  de  confederación  entre  ambos 
condes;  pues  aquella  congregación  Be  celebró 
positivamente  en  Barcelona,  y  no  en  Zaragoza, 
asiento  de  la  potencia  contra  la  cual  se  estaban 


hebneril ,  el  in  prístini  honorin  itatum  Deni  redoxe* 

nt  ;    pn    BOI  et  lUCCMBOTCI  —  ttfOl  nnn  jxrd.it  (juorl 

jneta  li.tlinit ,  et  beben  Aebebil ,  <i  debite  h<  eperere 
poteritt 

i    Ariiim  eet  bee  ■onk   entembrii  tono  XX VIH 

rr^U  llenrif  i. 


tos  derechos  esceptuados  espresamente  por  < 
con  el  nombre  de  donum  de  ave  re ,  á  don  um  rí< 
ingeniatoies  ó  bien  de  sagittas\  cumpliendo 
todo  ,  dice  el  acta  ,   sine  engan  ,  á   favor  d 
conde  de  Urjel  por  el  de  Barcelona  y  por 
condesa  su  esposa.  Y  si  Dios  franqueare  al  coc 
de  Armengol  ó  á   su  jente  alguna   conquista  I 
desde  aquel  punto  en  adelante  sobre  el  lerriío \ 
rio  y  castillos  del  Alcbagib  de  Zaragoza  (y  aso1 1 
ma  por  primera  vez  el  nombre  de  Cacsaraugus  i 
ta  en  una  acta   de  oficio  bajo  la   traza  vulgar) 
se  dispone  el  reparto  por  tercios  ,  dos  para  eiij 
conde  y  la  condesa  y  uno  para  Armengol ,  obli 
gándose  este  también   por  un  tercio  al  deseo» 
bolso  preciso  para  el   intento  (2).  También  s<l 

(i)  Hay  pues  que  enmendar  y  leer  en  Aguirre  (Col 
lect.  Conril.  Hisp. ,  t.  III,  p.  aao) ,  apud  Barcinanm 
en  vez  de  auuil  Casaraugiistam. 

(■i)  ...Convenit...  ut  de  ista  hora  ¡n  antea  non  DI 
beal  cuín  Alebagib  nec  pacem  nec  trevam,  necnllen 
■odetetem  quae  pacem  similet  nec  trevnm  ,  nec  ¡He  "«'' 
liumo  pereum,  nec  per  ullum  nuntium  non  dirigí 
ei  *¡ne  conttlio  el  abiolvimento  de  supradicto  coimU 
i;.-ivmniid(»  el  deaapredieta  Almodi  cotnituMi. 

El  ipsos  (asiros  mittat  Ermeogandes  comei tef 
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icordó  que  si  Armengol  gustaba  de  edificar  so-      vio  arriba  ,  el  acta  en  las  nonas  de  setiembre,  el 
>re  el  peñasco  que  confronta  con  su  castillo  de      año  veinte  y  ocho  del  reinado  de  Henrique,  es- 


'odio  Rúbeo  ,  en  el  dia  Purroy  ,  en  el  obispado 
le  Urjel  á  una  legua  de  Benavarre  ,  entrambos 
ondes  y  la  condesa  acudirían  á  medias  para 
uarnecer  los  castillos  de  Podio  Rúbeo  y  de  Pil- 
arlo ,  en  el  dia  Pilzan  ,  junto  á  Caserras  y  Zu- 
ita  ,  á  otra  legua  de  Benavarre ,  sobre  el  No- 
uera  Ribagorzana  (1).  Iban  así  estrechando  por 
quel  punto   los  cristianos  catalanes  acosando 
I  reino  de  Zaragoza  por  el  oriente,  y  acercan- 
ose  á  Barbastro  y  Huesca  ,  adelantando  á  pal- 
ios por  valles  y  laderas  ,  por  cerros  y  peñas- 
as  ,  ó  hablando  al  estilo  del  país  ,  de  puig  en 
\uig{1).  También  Aragón  descargaba  su  era- 
uje  sobre  los  dominios  de  Ahraed  ,   habiendo 
a  Ramiro    planteado  su  reino  por  los  valles 
t  ncumbrados  del  Cinca  y  del  Gallego,  hacia  el 
I  lonte  Perdido  y  la  Maladeta  ,  y  siendo  Jaca  su 
ipital ,  así  como  Ainsa  ,  situada  al  estremo  de 
*  o  llano  anchuroso  ,  en  la  confluencia  del  Ara 
del  Cinca  ,  lo  era  del  reino  de  Sobrarbe  ,  re- 
Ir  en  incorporado  al  de  Aragón,  y  el  punto  mas 
mocado  sobre  los  estados  de  Ahmed  ,  al  cual, 
t  tinque  todavía   estuviese  poseyendo  á  Lérida  , 
i  alaguer  ,  Barbastro,  Huesca,  Loarre,  Ayerbe, 
k  c.  ,   estrechaban  ya  mas  y   mas    los  cristia- 
l  os  por  el  norte  en  toda  la  línea  de  los  Pirineos, 

Í.  rtiíicáudose  siempre  y  apercibiéndose  para 
j  'dondear  la  conquista.  A  todo  se  allanó  Ar- 
|  engol  ,  no  solo  con  Raymundo  Berenguer,  si- 
I  :>  también  con  la  condesa  Almodis  ,  su  con- 
f  irte  ,  nombrada  en  el  acta  mas  de  quince  ve- 
,  ;s ,  con  idénticas  fórmulas  de  aprecio  y  aca- 
miento  ,  obligándose  entrambas  partes  al  de- 


to  es,  el  5  de  febrero  de  1058  :  pues  Henrique, 
primero  de  este  nombre  ,  hijo  de  Roberto  ,  rey 
de  Francia  ,  habia  con  efecto  sucedido  á  su  pa- 
dre el  20  de  julio  de  1031  ,  y  así  corresponde  la 
fecha  al  5  de  setiembre  de  1058 ,  año  veinte  y 
ocho  del  reinado  de  Henrique  I.  —  En  aquel 
mismo  año,  Roberto  Guiscardo  ,  caballero  nor- 
mando y  duque  de  la  Pulla  y  de  la  Calabria, 
arrojó  á  los  Sarracenos  de  Sicilia ,  cediéndola  á 
su  hermano  Rojer  ;  y  aquel  fué  el  principio  de 
los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  que  luego 
han  de  sonar  en  gran  manera  con  el  reino  de 
Aragón  que  acabamos  de  mentar;  pero  ya  es 
tiempo  de  volver  á  la  corona  de  León. 

Vuelto  á  León  de  la  conquista  de  Coimbra,  y 
de  tributar  gracias  al  bienaventurado  apóstol  á 
cuya  intercesión  atribuía  sus  logros  ,  convoca 
Fernando  á  sus  prohombres  en  junta  jeneral 
para  deliberar  sobre  la  situación  de  los  nego- 
cios públicos  ,  y  acuerda  con  ellos  guerrear  el 
año  siguiente  contra  los  Musulmanes  que  al 
oriente  de  la  provincia  cartajinesa  y  del  reino 
de  Zaragoza,  encastillados  por  la  corriente  del 
Duero  ,  andaban  asolando  el  territorio  cristia- 
no con  sus  correrías  diarias  al  confín  de  en- 
trambos imperios  (1). 

Asómala  temporada  bonancible,  rehace  su 
ejército,  acomete  á  los  castillos  moriscos  de  la 
raya,  y  enderezando  su  rumbo  del  noroeste  al 
sudeste  va  tomando  el  fuerte  de  Gormaz,  situa- 
do sobre  el  Duero  (San  Estévan  de  Gormaz)  , 
alternativamente  en  manos  de  cristianos  y  de 
Musulmanes  por  espacio  de  aquellos  dos  siglos, 
mpeño  del  convenio  ,  hasta  que  se  ajustase  la      y  queda  ya  para  siempre  por  los  primeros;  en- 


i.iz  con  Alchagib,  duque  de  Zaragoza ,  y  aun 

itónces  debían   los  contrayentes  obrar  á  las 

H,  aras  ,  escepto  el  caso  de  cuadrar  así  á  unos  y 

Ir  tros  sin  tropelía  (.3).  Concluyóse,  como  ya  se 

am  partem  de  opera,  de  loger,  et  de  guarda,  quae 
i  eis  erit  necesse. 

(i)  Et  si  comité  Ermengaudo  voluerit  sedificare 
sa  rocha  quae  estante  castro  Podio  Rúbeo,  ícdiíí- 
:nt  eam  insimul  praefati  comités  ,  et  jam  dicta  comi- 
s»a  per  medietatem. 

(a)  Puig,  puy ,  poi,  pueyo ,  otero,  loma;  y  de  allí 
ilen  los  puis  todos,  mas  ó  menos  conocidos,  Puy- 
urens,  Puymaurin,  etc. 

(3)  Conveniunt...  ut  ex  utrasque  partes  teneant  ista 
)Qvenientia    sprascripta   usquequo    cum   Alchagib 

ice  Caesaraugusta?  faciant  pacem  ,  et  hoc  etiam  fa- 

>iit ,  sine  cngan  ,  exceptus  quantum  unus  ad  allium 

s  illis  ex  utrasque  partes  sihi  ahsolverint  per  gratum 

ie  forcia. 


tra  luego  en  Vadum  Regis  (Valde  Rey) ;  lo  ena- 
jena en  seguida,  según  los  requisitos  legales  ,  y 
se  encamina  ejecutivamente  sobre  la  ciudad  de 
Berlanga,  escudada  con  un  cordón  de  castillos. 
Despavorido  el  vecindario  con  la  llegada  del 
rey,  antes  que  pueda  redondear  el  bloqueo,  ta- 
ladra sus  muros  y  huye  por  la  parte  con- 
trapuesta,  dejando  mujeres  y  niños  á  merced 
del  enemigo.  Se  arroja  ,  por  lo  visto  en  la  mis- 
ma campaña,  sobre  Aguilera  y  el  castillo  de  San 


(i)  Rex  vero  Fernandus  pro  triumphato  hoste  li- 
mina  Beati  Apostoli  cum  donÍ9  deosculans  ,  ad  Legio- 
nencem  urhem  alacer  revertitur.  Ubi  magnatorum 
suorum  generalem  hahens  conventum,  statuit  barba- 
ros ,  qui  á  parte  orientis  ex  provincia  Cartilágine  et 
Caesaraugustano  regno  invadentes  mtinitiones  ,  et  cre- 
bra  Castella ,  secus  Dorium  Humen  sita ,  inhahitahant, 
bello  agredí  (Monach.  Silens.  Chr.  ,  núm.  90). 
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Yuste  ,  como  también  el  municipio  de  Santa 
Maira  ,  para  cuya  rendición  tiene  que  trabar 
refriega.  Trata  en  términos  mas  violentos  y 
arrasa  el  castillo  de  Guermos  ,  como  también 
cuantas  atalayas  babian  ido  levantando  los  Mo- 
ros ,  según  su  costumbre  ,  por  las  cimas  de  la 
sierra  de  Parranlagon;  destruye  igualmente  las 
aldeas  ,  campamentos  ó  aduares  de  las  vacadas 
en  el  valle  de  Horce-Corex  ,  llamado  así  pro- 
bablemente por  descender  de  la  antigua  tribu 
de  Koraisch  en  la  Meca,  de  donde  era  el  mismo 
profeta  (1).  Así  se  terminó  aquella  campana  que 
vino  á  emplear  todo  el  estío  de  1059. 

Resguardó  desde  la  primavera  todo  el  confín 
de  Cantabria  coutra  el  embate  délos  bárbaros 
(así  habla  el  mouje  de  Silos),    quienes  tenían 
sobresaltado  el  pais  por  la  provincia  celtibéri- 
ca y  por  el  reino  de  Toledo  (2).  Armados  con  el 
arco  terciado  al  hombro  y  empuñando  su  lan- 
za, estaban  arando  Cristianos  y   Musulmanes, 
como  allá  los  hijos  de  los  primeros  patriarcas: 
tal  era  la  vida  desastrada  que  traían  los  rayanos 
de  ambas  partes  por  toda  la  Península  ,  pues 
con  la  acción  y  la  reacción  ,  unos  y  otros,  siem- 
pre alerta,  daban  siempre  nuevo  pábulo  á  la  zo- 
zobra (3).  Los  colonos  avanzados  al  estremo  de 
las  posesiones  que  tienen  los  Frauceses  en  Áfri- 
ca, en  lid  incesante  con    las  tribus  fronterizas, 
se  hallan  bajo  este  respecto  en  la  misma  situa- 
ción que  los  Españoles  por  todo  el  espacio  de 
ocho  siglos  que  duróla  dominación  musulma- 
na. Fernando,  con  su  hueste  valerosa  y  un  cuer- 
po crecidísimo  de  honderos  reclutados  en  todo 
el  ámbito  de  su  reino  ,  marchó  contra  la  pro- 
vincia cartajiuesa  con  ánimo  de  conquistarla,  ó 
per  lo  menos  acosarla  con  aquel  sistema  asola- 
dor  que  acabamos  de   presenciar  muy  eficaz- 
mente practicado,  aquende  el  Guadarrama,  con 
los  vaqueros  y  labriegos  del  valle  de  Horce  Co- 
rex  (quizás  Ardh  ú  Ordz  Koraisch  ,  pais,  tierra 


(i)  Nibilominus  castrum  Guermos  aggrediens  ad 
solum  usque  destruxit :  prostravit  etiam  turres  omnes 
vigiliarum  barbárico  more  super  inontem  Parranta- 
goa  eminentes,  atque  municipia  in  valle  Horcecorex 
ob  tuitionem  arantiurn  hoiim  per  agros  passim  cons- 
ti  m  la  (l.  c). 

(a)  Celemín  ubi  Cantabriensium  coníinia  i  foi  inidi- 
M  1j.ii  haroi  uní  ex  Celtiberia  provincia  et  Toletano 
f'V""  eructantium  securum  fecit... 

( 1)  La  voz  de  alerta  pasó  del  árabe  al  castellano  ,  y 
lurjw)  a  1,,  In^ua  rnni.nn  v  á  la  francesa;  ni  Iwnlli 
ti>*ne  cu  árabe  el  mismo  significarlo  que  el  vocablo 
f M  m.ulo  modernamente  con  una  leve  alteración  en  la 
DI  tografia. 
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de  Koraisch).  No  me  entero  á  las  claras  de  t 
que  el  monje  de  Silos  entiende  bajo  el  concept 
de  Alpes  de  Oña.   Tramontando,  dice,   veloz 
mente  los  Alpes  de  Oña  (me  valgo  de  sus  pala 
bras),  como  león  hambriento  que  está  mirand 
á  lo  lejos  rebaños  tendidos  por  la  campiña  ,  as 
el  rey  castellano  se  abalanzó,  sediento  de  con 
quistas ,  por  el  territorio  de  los  Árabes  (1).  Ca 
pitaneó  arrojadamente,  al  parecer  del  cronista 
su  hueste  trasponiendo  á  Somo-Sierra,  orillan 
do  el  Jarama  ,  hasta  el  solar  de  la  ciudad  sar 
racena  de  Talamanca,  floreciente  á  la  sazón  coi 
Jos  preciosos  esquilmos  de   su   territorio  y  la: 
cabanas  vacunas  y   lanares  que  cuajaban  su 
grandiosas  praderas.  El  rey  cristiano  ,  según 
práctica  ,  fué  dejando  rastro  mortal  y  agolpan 
do  escombros  en  su  tránsito  ,  incendiando  la 
campiñas,  tomaudo  castillos  v  pueblos  con  guai 
nicion  ó  sin  ella  ,  matando  toda  la  casta  enemil 
ga  ,  hombres,  mujeres  y  niños  ,  cuantos  caía 
al  alcance  del  acero  castellano,  y  apropiando  ; 
los  vencedores  todo  el  haber  de  los  vencidos  (2 
Parece  sin   embargo  que  Talamanca  evitó  la 
armas  del  rey  cristiano,  quien  lomó  en  la  mis 
ma  campaña  ,  ó  por  lo  menos  pensionó  á  Uce 
d3,  Alcolea,  Majerit,  Guadalajara,  y  luego  á  tod 
el  jenlío  musulmán  avecindado  en   aduares  < 
pueblos  por  las  orillas  del  Henares  y  del  Man 
zanares.   De  esta    suerte  llegó  delante  de  misl 
ciudad  que  embarga  sobremanera  la  atencioi 
por   los  muchos  recuerdos  que  la  realzan  ,  v 
antetodo  por  el  timbre  de  ser  cuna  de  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  ,  autor  inmortal  del  In1 
jenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Ha 
blo  de  la  antigua  Com pinto ,  que  ya  en  tieiupi 
del  monje  de  Silos  ,  se  solia  llamar  Alcalá  ,  co 
mo  la  apellidaron  los  Árabes.  Sitióla  el  rey, 
asolando  antes  á  hierro  y  fuego  todas  sus  cer- 
canías (3). 


(i)  Superatis  igitur  Onire  montis  rapídissimo  cur- 
su  Alpibus,  ut  famelicus  Leo  nim  patenlibns  campis 
armentomm  turbam  oblatam  vidit  ,  sic  Hispana 
Rex  preedia  Maurorum  sitibundus  invadit  (il)id. , 
mini.  Qi). 

(a)  Siquidem  structo  milite,  seeus  oppidum  T«U- 
manca  castra  movens,  pleraque  harbarorum  loca  ar- 
mentiset  peeoribus,  aliisqueprosperis  rebus  opulentM 
sima  praeoecupat ,  agros  vastat  ,  multa  castella  ,  «'< 
oppida  temeré  mónita  vel  sine  preesidio,  capit  iiicrn- 
ditque,  Mauros  interficit,  pueros  et  mulleres,  et  ou> 
nem  eorum  substantian  mili  tu  m  prrcdam  esse,  juD€l 
(Ibid.  I.  c.) 

(3)  Ad  civitatem  Complutense™  (qnm  nunc  Alcau 
vocatur)  pertingein  depopulatis  Urro  et  fhmma  «in- 
dique ejusdcm  j>r;rdiis  cii  <.  nm  vrnit  ma-ni.i  castns. 
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^A^kalaa  en-Nahr  ( el  fuerte  ú  otero  del  rio),         Con  este  mensaje, el  bárbaro  (pues  tal  apelli- 
de ahí  Alcalá  de  Henares,  se  sobreponía  á  las      da  el  monje  á  El  Mamun ),  aconsejado  por  los 

liez  y  nueve  Alcalaes  ó  fortalezas  colocadas-en      mas  cuerdos  (saniori  usus  consilio),  fué  juntando 

minencias  ,  que  suenan  en  la  jeografía  arábigo      crecidísima  suma  de  oro  y  plata,  con  telas  y  ro« 

spañola  de  la  edad  media  (1).  No  estaba  á  la  sa- 
i   on  el  solar  de  Alcalá  como  ahora  á  la  derecha, 

iuo  á  la  izquierda  del  Henares ,  en  la  cima  y 

I  pendiente  de  dos  oteros,  llamados  ,  el  uno 

e  la  Vera  Cruz,  y  el  otro  arábigamente  de  Zu- 

ema,  que  se  encumbran  por  la  izquierda  del 

¡o,  y  al  sudeste  de  la  ciudad  actual.  Ahora  mis- 
,  10  se  está  viendo  sobre  el  cerro  de  Zulema  e) 

astillo  mal  parado  y  su  solar  cuajado  todo  de 

wombros  ,  conocidos  uno  y  otro  bajo  el  nom- 

re  de  Alcalá  la  Antigua  ó  la  Vieja.  Abarcaba  al 

arecer  allá  la  Compluto  de  los  Romanos  ,  y 

al  vez  aun  en  tiempo  de  los  Árabes,  entram- 
os cerros,  donde  se  han  hallado  trozos  de  ius- 

ripciones  antiguas.  Como  quiera  ,  en  la  tem- 

orada  que  vamos  historiando,  era  pueblo  de 

ima  entidad,  y  aun  de  los  mas  descollantes  en 

l  reino  de  Toledo  ,  y  así  el  rey  cristiano  echó 
resto  para  tomarla.  Los   bárbaros  de  Com- 

luto  ,  dice  el  monje  anónimo,  acosados  en  su 

icinto  ,  ya  desmoronado  con  los  arietes,  y  de- 

audados  de  todo  por  defuera,  enviaron  dipu- 

idos  al  rey  de  Toledo  El  Mamun  ,  ácuyo  go- 

erno  correspondía  Alcalá  ,  encargados  de  re- 
asentarle  la  estrechez  y  el  peligro  del  vecíu- 

irio,  instándole  que  les  libertase  del  enemigo 

jsaforado  que  los  eslaba  sitiando,  ya   recha- 
,  índole   á   viva  fuerza  ,   ya  amanzándole  con 

;galos  ,  y  antetodo  encareciéndole  la  brevedad 

eculiva,  si   no  se  avenía  á  fenecer  él  mismo 

>eado  de  su  propio  reino  de  Toledo  (2). 


pajes  preciosos  {immcnsam  pecuniam  auri,  ar- 
genti,  pretiosarumque  vestium  conglomerad),  y 
precediendo  salvo-conducto  de  Fernando,  acu- 
de caballerosamente  á  sus  reales,  y  le  brinda 
personalmente  con  los  regalos  que  trae,  supli- 
cándole que  suspenda  la  tala  de  sus  fronteras. 
Aun  se  estremó  mas  el  Musulmán  al  intento, 
pues  se  allanó  él  mismo  con  lodo  su  reino  bajo 
su  poderío  (í).  La  relación  del  monje  cronista 
deja  en  duda  si  se  llegó  ú  no  á  profesar  termi- 
nantemente vasallo  y  tributario  del  monarca 
leonés,  ó  si  vino  á  espresarse  figuradamente  y  á 
lo  oriental,  poniéndose  con  el  reino  á  su  dispo- 
sición. Como  quiera,  ya  que  Fernando,  des- 
creyendo en  parte  las  palabras  del  Moro,  estu- 
viese premeditando  algún  retoque  cercano  al 
convenio  ajustado,  ya  por  razón  de  las  circuns- 
tancias (por  asomos  del  invierno,  en  cuanto  al- 
canzo ),  recibido  el  caudal ,  enfrenó  la  tala ,  dice 
al  acabar  nuestro  autor,  déla  provincia  carta- 
jinesa  (esto  es  \  la  parle  al  noroeste  del  reino 
arábigo  de  Toledo,  la  cual  correspondió  á  la  car- 
tajinesa  en  la  división  de  España  en  cinco  pro- 
vincias planteada  por  Constantino),  y  regresó, 
atesorando  su  rica  presa,  á  los  Campos  Godos,  á 
saber,  de  Zamora,  Astorga  y  León  (2). 

Se  está  pues  viendo  que  Fernando  no  tomó  á 
Alcalá,  y  se  equivocan  los  mas  de  los  historia- 
dores españoles  afirmando  lo  contrario.  Lo  su- 
cesivo luego  acredita  igualmente  que  la  alianza 
ajustada  junto  á  Compluto  entre  El  Mamun  y 
el  rey  de  Castilla  fué  mas  trascendental  y  gran- 
diosa de  lo  que  aparece,  ateniéndonos  literal- 
mente á  las  fuentes  contemporáneas  que  arro- 
jan mas  luz  sobre  las  jestioncs  de  aquel  mo- 
narca. 

Varios  pasos  de  la  Crónica,  de  cuyas  espre- 
siones me  valgo  en  cuanto  cabe  al  referirlo  que 


(i)  Estos  diez  y  nueve  pueblos,  realmente  encasti- 
ados  antes  ó  ahora  fortificados,  conservan  su  oríjen 
-ábigo  con  traza  española  ,  pegando  ya  indivisible- 
ente  el  artículo  al  nombre,  y  acompañándolos  con 
gun  distintivo.  Son  por  orden  alfabético:  Alcalá  de 
hisvert,  Alcalá  de  Ehro,  de  Guadaira,  de  Gurrea,  de 
tenares,  de  Moncayo,  del  Obispo,  del  Rio,  del  Jucar, 
el  Valle,  de  la  Alameda,  de  la  Jovada,  de  la  Selva, 
e  la  Vega,  de  los  Gazules,  la  Real,  antiguamente  de 
enzaybe,  y  en  fin  Alcalali  (al  Kalaat  Ali ,  la  fortale. 
i  de  Ali). —  La  voz  Kala;<,  sin  el  artículo  inicial, 
imbien  asoma  en  composición  por  otros  varios  pue- 
los  de  la  Península;  como  Calatayud  (Kalaat  Ayub, 
ijfortaleza  de  Ayub),  Calaceite  (Kalaat-Zeyt,  la  forta- 
'za  del  olivo),  Calatrava  (Kalaat  Rabah,  la  fortaleza 
e la  Ermita),  Calatañazor  (Kalaat-al-Nosur,  ó  mejor  tamen  pro  tempore  accepta  pecunia,  Carthaginensem 
n  Nosur,  la  fortaleza  del  Águila) ,  etc.  provincian  expugnare  desinens  multa  onustus  prseda 

(a)  Necesario  ad    Almenonem    Toletanum  regem       in  campos  Gothorum  se  recepit. 


legatos  mittunt,  quatenus  tantum  hostem,  vel  bello 
propulsando,  seu  muneribus  mitigando  de  sua  regni- 
que  incolumitate  pertractet:  quod  nisi  celerius  faciat, 
et  se  et  Toletanum  regnum  perditum  iri  in  próximo 
sciat. 

(i)  Ad  hoc,  et  se  et  regnum  suum  sua?  potestati 
commissum  dicit. 

(a)  Porro  Fredenandus  rex  Barbarum ,  quamvls 
ficta  locutum  intelligebat,  etipselonge  animo  gereret; 
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llevo  dicho  (1),  propenden   á  curiosear  como      por  lo  mas  avecindaban  á  su  soldadesca ,  ó  ci 
se  abastecían  y  organizaban  las  tropas  emplea-     yo  arrimo  se  iba  engrandeciendo  la  poblado 
das  en  aquellas  guerras:  se  alistaban  á  la  voz  del      f  así  fincaban  de  suyo  los  conquistadores  e| 
rey,  de   los  obispos  o  los  magnates,  viviendo      haciendas  y  en  caserío;  con  lo  cual  se  ciment; 
luego  por  lo  mas  a  costa  del  enemigo,  pues  ni      ba  la  propiedad  en  los  pueblos  quitados  á  I 
los  reyes  teman  cuerpos  formales,  ni  los  tuvie-      Moros.  Los  fueros  de  población  y  repoblación 
ron  hasta   muchísimo  después.   Solían  dar  un      llamados  después  cartas  j orales,  deslindaban! 
avance  al  ano  por  las  tierras  musulmanas,  y      prescribían  las  regalías  y  derechos  respectivo 
siendo  certero  ,  se  repartían  la  presa  con  los  vo-      ó  como  diriamos  ahora ,  las  pertenencias  y  obl 
lunlarios  que  los  seguían.  En  cuanto  á  las  cor-      gaciones  de  cada  cual.  Hacia  el  postrer  coníi 
rerías,  llamadas  por  los  Árabes  algaradas  ó  ga-      déla  raya,  ó  sean  las  estremad  uras  (e.vtrarml 
unos  cuantos  miles  de  guerreros  denoda-      tune),  se  iba  así  reconquistando  y  repoblantl 

el  territorio,  y  los  cristianos  recobraban  á  pa 
mos  el  terreno,  avecindándose  pausada,  peí 
fundamentalmente.  Solían  escasear  los  varon»i 
para  la  conquista ,  y  así  ciudades  rendidas  v< 


dos  eran  suficientes  ;  pero  al  entablar  un  iuten- 
to  de  entidad,  como  la  conquista  de  una  ciu- 
dad populosa,  ó  en  teniendo  que  contrarestar 
alguna  embestida  morisca  ya  maliciada  ,  convo- 
caba el^  rey  á  los  obispos,  á  la  nobleza  y  á  los      niau  á  quedar  desamparadas  ó  en  escombros  pt 

no  poder  ni  repoblarlas  ni  defenderlas.  Ocui 
rió  á  veces  el  tener  que  acudir  al  mundo  cristi; 
no,  y  con  especialidad  á  la  Francia,  como  I 
iremos  viendo  para  lograr  algún  vecindaru 
Repoblábanse  no  obstante  las  ciudades,  y  s 
iban  cultivando  sus  cercanías.  Por  entonces  así 


pudientes.  Cada  obispo  con  el  estandarte  de  su 
iglesia,  y  cada  magnate  con  su  bandera  ,  capi- 
taneaban sus  vasallos  á  los  reales,  al  paso  que 
las  poblaciones  aprontaban  su  juventud  selecta 
al  mando  del  caudillo  que  se  elejian  por  sí  mis- 
mos. Aquel  agolpamiento  de  jentío  solia  com- 
poner de  improviso  una  hueste  formidable, 
abastecida  con  lo  que  traía  ó  merodeaba  el  sol- 
dado. Pero  tomada  una  ciudad  ó  terminada  la 
campaña  con  triunfo  ú  descalabro  propio  ú  aje- 
no ,  cada  soldado  quedaba  arbitro  de  volverse  á 
sus  hogares.  Las  plazas  rendidas  ó  recobradas, 
ya  con  matanza  ya  mas  bien  con  espulsion  de  los 
Moros,  correspondían  al  rey ,  encargando  co- 
munmente su  gobierno  á  un  señor  acaudalado  y 
poderoso  con  el  dictado  de  conde,  teniendo  que 
fortificarlos  y  defenderlos  de  su  cuenta,  ó  bien 
concediendo  cédulas  y  regalías  {cartas  de  pobla- 
ción) á  cuantos  soldados  ü  otros  apeteciesen  ave- 
cindarse para  repoblarlas.  Medió  esta  diferen- 
cia entre  la  constitución  y  losaujes  de  los  ve- 
cindarios en  España  y  en  Francia,  á  saber,  que 
en  esta  los  reyes  solian  espedirles  una  franqui- 
cia total,  sirviéndoles  de  resguardo  contra  las 
pretensiones  de  los  vasallos  supremos  de  la  co- 
rona, al  paso  que  en  España,  en  apoderándose 
los  cristianos  de  alguna  ciudad  mal  poblada,  el 
rev  les  concedía,  con  las  actas  públicas  llama- 
das cartas  forales  ó  de  población  ,  ciertas  venta- 
I  is  ptrliCilUret.,  franquicias  y  regalías ,  privas 
¿t£0/,cli  tal  jai/  que  atrajese  vecindario  ala 
ciudad  recieudespoblada  con  la  conquista;  pero 


(i)  Entre  otros  el  que  contiene  la  hueste  de  Fer- 
nando para  invadir  la  ( ]  irl.ijinesa.  Coinparatis  ex 
■W  regno  valulisimis  milituin,  haleai  iaruin  copiis, 
Carthagiuenstm  proviniiain  Jernandus  reí  expugna- 
re inieodit, 


ma  en  los  documentos  antiguos  la  voz  azari 
tan  repetida  luego  en  los  antiguos/brae¿  portt 
gueses  concedidos  á  estos  terrenos  siempre  e 
defensiva,  contra  las  correrías  incesantes  d 
los  Moros.  Llamábase  azaría  la  empresa  de  ale 
ñar  por  las  selvas  fronterizas,  coneeptuándol 
allá  como  un  jénero  de  espedicíon  militar 
reglamentada  con  sus  foraes  (l) ,  pues  el  aleñai 
aun  por  los  bosques  cercanos  á  las  plazas,  par 
abastecer'as  ,  no  era  ni  obvio  ni  seguro  por  la 
estremaduras ,  que  las  guerrillas  del  enemig 
tenían  siempre  infestadas,  apresando  á  los  ea 
contradizos  para  exijirles  rescate,  etc.  Por  tant 
los  cristianos  se  amurallaban  en  sus  castillo 
por  los  centros  militares  de  sus  fronteras,  via 
jando  siempre  con  escolta  y  en  ademan  de  trfl 
bar  combale,  mientras  los  leñadores  se  afanaba 
en  la  selva  cercana  en  volcar  y  aserrar  los  árbo 
les,  rozar  la  maleza  disponiendo  la  carruajerí; 
y  las  acémilas  para  su  conducción.  Del  atzal 
arábigo,  de  donde  procede  el  castellano  hach 
herramienta  de  aquellas  faenas, se  llamaron  </:., 
rías  aquellas  espediciones.  Cuando  los  guarda 
bosques  arrollaban  á  los  agresores  y  apresaba 
personas  y  caballerías ,  se  quedaban  en  virtuí 
de  la  ley  con  unas  y  otras.  Traen  sin  embarg» 
algunos  foraes  que  en  no  escediendo  el  mime 
ro  de  aquellas  presas  al  de  los  aprensadores 


(i)  especialmente  después  ,  con  los  foraes  cotice 
didos  en  Soure ,  en  1 1  i  i ,  al  pueblo  de  Cea,  en  i  i3h 

en  Tomar  en   1 1 <*>•.»,  etc. 
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cada  uno  de  estos  conservaría  lo  suyo,  pero  en      ladaban  aquellas  ventas  á  todas   las  provincias 

del  imperio. 

Dedicó  Fernando  el  año  inmediato  á  la  espe- 
dicion  en  que  ajustóla  alianza  con  El  Mamun  en 
sus  reales  de  Alcalá,  á  mejoras  interiores  según 
las  ideas  de  aquel  tiempo;  repuso  la  ciudad  de 
Zamora,  mal  parada  como  León  por  Almanzor, 
reedificó  decaí y,canto  la  iglesia  de  San  Juan  de 
León,  que  era  de  tapia,  para  ponerla,  como 
veremos  luego,  bajo  la  advocación  de  San  Isido- 
ro de  Sevilla,  donde  planteó  su  panteón  rejio. 
Por  complacer  á  su  muy  querida  consorte  San- 
cia  ,  por  mas  que  estuviese  deseoso  de  enterrar- 
se en  San  Pedro  de  Arlanza  ó  en  el  monasterio 
de  Oua,  al  cual  profesaba  una  devoción  entra- 
ñable, dispuso  que  tanto  él  como  su  esposa  é 
hijos  se  hubiesen  de  sepultar  en  León  y  en  aquel 
cementerio,  haciendo  trasladar  allí  los  restos 
de  su  padre  Sancho  el  Grande  y  de  Bermudo  su 
cuñado,  depositados  provisionalmente  en  Saha- 
gun  ,  después  de  la  batalla  de  Tama-roa  en  que 
fué  muerto  (1). 


siendo  mas,  el  quinto  del  valor  total  corres 
pondia  al  señor  ó  conde  del  territorio  (I). 

Estos  eran  ,  además  de  Jos  impulsos  de  reli- 
jion  y  de  moralidad,  los  estímulos  y  galardones 
corrientes  de   los  guerreros  cristianos;  pues  el 

|  despojo  venia  á  costear  sus  servicios. 
Otro  tanto  sucedía  cou  los  Musulmanes. 
Para  comprender  el  motivo  porque  los  histo- 

I  ¡adores  deslindan  cuantas  presas  y  cautivos  se 
íiicierou  en  las  espediciones,  hay  que  tener  pre- 
>ente  que  allí  se  solía  cifrar  para  ellos  el  incen- 
tivo y  objeto  de  la  guerra. 

Por  largo  tiempo  los  guerreros  sarracenos  no 
.11  vieron  mas  galardón  por  sus  desembolsos  y 
aligas,  dice  un  sabio  orientalista  (2);  pues  el 
guerrillero  que  obraba  á  solas  se  iba  apropian- 
Jo  cuanto  asia.  El  individuo  de  un  cuerpo  lleva- 
ba la  presa  al  depósito  señalado  por  el  caudillo, 
)ara  luego  ,  al  cerrarse  la  campaña,  proceder  á 
.M  reparto  equitativo. 

k  Constaba  aquel  botiu  de  metales  preciosos 
cuñados  ó  en  labor,  de  tela,  pedrería  y  todo  jé- 
lero  de  utensilios;  de  ganadería,  de  cautivos  de 
tubos  sexos  y  de  todas  edades;  componiendo  la 


Terminados  aquellos  afanes  y  en  paz  con  To- 
ledo (acorde  probablemente  con  su  emir,  quien 

invadió  por  su  parte  y  al  propio  tiempo  el  ler- 

¡u  »orcion  mas  aventajada  déla    presa,  pues   les      i.¡inpi#wi»»  q»«¡ii<»\    n» J«  t?  • 

,J     ,    .  ,       ,  ,       mono  de  Sevilla),  pregona  remando  campana 

Ira  obvio  el  venderlos  o  el  emplearlos  personal-      santa  mp»  u  ni>¡m4vdM  ««ni.,    i        ■    j    a    • 
. ,     ,  .  '■  r  sania  para  ja  primavera  contra  el  emir  de  Sevi- 

nente;  apreciándolos  mas  o  menos  según  su  na  iiimiiuináni.nntrt[.„rti..  »  • 
na,  llamando  a  cuantos  voluntarios  quieran  acu- 
dir de  todos  sus  estados.  Se  ideó  entrar  en  An- 
dalucía porEstremadura,  ó  sea  por  la  parle  de 
Portugal  que  cae  al  sur  del  Mondego,  conquis- 
tada y  puesta  dos  años  antes  á  buen  recaudo.  Se 
entabla  guerra  horrorosa  á  fuego  y  sangre  y  á 
diestro  y  siniestro  contra  todo  viviente,  desde 
el  hombre  hasta  la  ínfima  planta,  y  Fernando 
se  interna  por  el  territorio  despavorido  del  rei- 
no de  Sevilla.  Le  sale  su  rey,  como  le  llama  el 
cronista,  Abenhabet  al  encuentro,  no  con  hues- 
te, sino  con  regalos ,  suplicándole  rendida  y  de- 
saladamente que  no  estermine  sus  campiñas  y 
subditos.  Junta  Fernando  una  especie  de  con- 
greso ú  de  cortes  ,  al  modo  de  los  Francos,  con 
los  obispos  y  caudillos  de  su  ejército,  para  deli- 
berar y  acordar  la  contestación  debida  al  rey  de 
Sevilla.  Obispos  y  grandes  son  de  dictamen  que 
se  use  de  mansedumbre,  aun  con  los  enemigos 
de  la  fe  ,  mas  no  se  quiso  malograr  el  intento, 
y  se  impuso  al  rey  musulmán,  además  de  los 
presentes  con  que  brindaba,  un  tributo  de  jaez 
muy  diverso,  pidiéndole  el  cuerpo  de  Santa  Jus- 
ta, vírjen  y  mártir  allá  de  la  persecución  roma- 


dad ,  su  sexo  ,  su  robustez  y  buen  ó  mal  pa- 
ecer. 

Desfalcaba  antetodo  el  caudillo,  para  su  sobe- 
ano,  el  quinto  de  la  presa,  titulado  el  cupo  de 
lios,  y  luego  el  soberano  disponía  á  su  albedrío 
lie  aquella  porción,  aplicándola  por  lo  masen 
•arte  á  buenas  obras,  como  el  socorro  de  rae- 
»esterosos,etc.,y  distribuyendo  todo  lo  demás  á 
a  tropa  ,  cabiendo  el  doble  al  jinete  que  al  iu- 
ánte. 
Terminado  el  reparto,  se  entablaba  un  mer- 
ado,  vendiendo  ú  trocando  cada  cual  su  por- 
ion  según  le  acomodaba;  pues  acudían  á  toda 
uieste  cantineros  y  traficantes  que  luego  tras- 


(i)  Léese  en  el  Foral  de  Soure:  De  azaria  nobis  V. 
artem:  vobir  IV.  sine  ulla  Ale.»  i  da  ri  a;  y  en  el  de 
tornar: de  Azaria  eC  de  tota  illa  Cabalgada,  in  qua  non 
uerit  Rex  nobis  V.  p artem;  vobis  Iy,  partes  absque  ulla 
lcaidaria:  lo  que  se  es  presó  en  la  traducción  que 
e  hizo  del  último  en  lengua  vulgar,  al  principio  del 
iglo  XIV,  con  las   palabras  siguientes:   e  d' Azaria  e 


'é  toda    quela  Cavalgada  en  que  el  Rey  non  for.  á  nos  a        na      nn/1  _,„,.„„    ,i„    „„•_    .,:,i„  ¿  i        i 

'  ©  /  J    '  na  ,  que  pasara  de  esta  vida  a  la  gloria  eterna 

tunta  parte,  e  a  vos  o  quatro  partes,  sen  nenhuma  Alem- 


ana. 


(a)   M.    Reinaud.   Invasiones   de  los    Sarracenos, 

I 


(i)   Ya  hemos  puesto  antes  el  epitafio   de  Sancho 
e!  Grande,  y  el  de  Uermudo,  hijo  de  Alfonso. 


IOMO     i|. 
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en  tiempo  de  Diocleciaao.  Se  aviene  oficiosísi- 
mo Ebn-Abed  á  la  propuesta  del  rey  cristiano, 
y  se  muestra  muy  gozoso  de  conjurar  la  tor- 
menta que  estaba  amagando  á  su  capital,  con 
tantísima  baratura.  Se  ajusta  la  paz  en  estos  tér- 
minos ,  y  Fernando  se  retira  con  sus  tropas  vic- 
toriosas á  Leou,  desde  donde  envia  á  Sevilla  una 
embajada  para  traer  el  cuerpo  de  Santa  Justa, 


lias  particularidades  son  las  que  campearon  ei 
el  descubrimiento  del  cuerpo  de  San  Isidorc 
Después  de  contar  lo  dicho,  y  como  el  rey,  jur: 
tando  nueva  hueste,  invadió  con  ella  lasprovir 
cias  de  Bélica  y  de  Lusitania ,  despobló  las  cam| 
pinas  y.  quemó  las  poblaciones;  como  Aben 
habet ,  rey  de  Sevilla  ,  le  salió  al  encuentro  coi 
tantos  regalos,  implorando  su  amistad  y  la  con 
componiéndose  la  comitiva  de  Alvito,  obispo  de      servacion  de  aquel  talado  reino;  como  accedi» 


León,  canonizado  después,  de  Ordoño  ,  obispo 
de  Astorga  ,  de  un  caudillo  militar  que  el  cro- 
nista llama  conde  Munio,  y  decrecido  acompa- 
ñamiento. Mas  no  era  la  voluntad  de  Dios,  dice 
un  escritor  devoto  (t),  que  el  santo  cadáver  sa- 
liese de  su  patria  y  de  la  compañía  de  su  her- 
mana Rufina,  su  pareja  en  el  martirio.  No  hubo 
medio  de  dar  con  las  santas  reliquias  ,  pero  en 
cambio  pidieron  y  lograrou  los  diputados  cris- 
tianos el  cuerpo  de  San  Isidoro  de  Sevilla  ,  uno 
de  los  padres  mas  sabios  v  esclarecidos  de  la 
iglesia  hispauo-goda.  El  mismo  santo  doctor, 
por  relación  de  los  enviados  mismos,  hizo  á  uno 


Fernando  tras  la  celebración  de  un  concilioí 
esto  es,  tomando  parecer  de  los  prohombre j 
eclesiásticos  y  seglares  de  su  ejército,  y  con  ar 
reglo  al  dictamen  del  concilio  admitió  los  pre 
sentes  de  Ebn-Abed  y  mandó  al  rey  bárbaro  qu 
le  entregase  el  cuerpo  de  Santa  Justa  que  alto 
en  lo  antiguóse  pasó  de  Sevilla  á  Jesu-Crislocot 
la  corona  del  martirio,  para  el  intento  de  tras 
ladarlo  devotamente  á  León,  el  que  franquet 
desde  luego  Abenhabet;  como  vueltos  á  León 
encargó  el  reyá  Alvito,  obispo  venerable  de  1 
ciudad  rejia  ,  y  á  Ordoño  ,  prelado  reverendo  d< 
Astorga  ,  con  el  conde  Munio  capitaneando  si 


de  ellos,  al  obispo  san  Alvito,  quien  falleció  en      escolta  militar  ,  que  pasasen  á  Sevilla  en  buscj 


Sevilla  á  los  siete  diasdel  suceso,  la  revelación 
del  paraje  donde  estaban  descansando  sus  restos, 
como  á  cuatrocientos  veinte  y  cinco  años  des- 
pués de  su  muerte  (2);  pues  así  lo  refieren  los 
demás  descubridores.  Así  que  Ordoño,  Munio  y 
sus  compañeros  se  trajeron  á  León,  junto  con  el 
cadáver  de  su  acompañante  Alvito,  el  de  aquel 
doctísimo  obispo  godo,  se  depositaron  solemne- 
mente en  la  iglesia  de  su  advocación,  esmerán- 
dose el  rev,   la  reina  y  los  obispos  del  reioo  y 


del  cadáver  de  la  Santa  ;  el  monje  cristiano  in 
dividualiza  por  átomos  el  pormenor  de  la  emba 
jada.  Llegan  los  enviados  cristianos  á  Sevilla 
participan  al  emir  el  objeto  de  su  viaje,  que  te 
nia  olvidado  Ebn  Abed ,  contestando  :  «  Recuer 
do  haber  ofrecido  eso  mismo  á  vuestro  amo,  raa 
no  cabe  en  mí,  ui  tampoco  en  los  mios  el  da 
ros  luces  sobre  el  particular;  esmeraos  por  ah 
en  descubrir  ese  cuerpo,  y  hallado  que  sea,  vol 
veos  con  él  en  paz  (1).— «No  comprendimos  biei 


todo  el  vecindario  de  León,  el  21  de  diciembre  de      aquella  reticencia,  maliciando   la  falsedad  de 


10G3,  en  aquella  festividad. 

dejé  el  monje  de  Silos  una  relación  au- 
tentica y  completa  de  todos  estos  hechos,  por  el 
informe  de  los  mismos  interventores.  Se  pasma 
no  obstante  de  algunas  de  sus  particularidades, 
teniendo  al  parecer  que  echar  el  resto  de  su  fe 
para  darles  crédito  (3).  Refiero  asombros  ,  dice, 
pero  me  constan  por  los  mismos  que  los  presen- 
ciaron. Hablo  de  particularidades  peregrinas,  re- 
pite; luego,  pero  me  acuerdo  de  haberlas  oido 
referirde  boca  d<*  los  mismos  testigos(4);  yaque- 

(i)  I),  ios.'  Ortr/.  y  San/.,  cura  de  S;m  Felipe  de 
Játiva. 

(a)  Hahia  nacido  san  Isidorode  Sevilla  porel  año  de 
>7<>  en  Cartajena,  donde  su  padre  Severiano  se  ha- 
llaba de  gobernador;  \  Diaria  en  Sevilla*  al  mo63$, 
el    ¡  fie  abril,  día  en  que  celebra  la  iglesia  su  lesti- 

"Vlll.1'1. 

Stopendaloquor,  ¿¡ce,  al)  his  tanto  sai  ínter- 
,  prolata*  (Moaacb.  Silcbroo,  núm. 
(4)  Mira  loqnoi  ,  ab  hii  i.inn  n,  qui  ipterfuere,  me 
reminjicor  audUse. 


bárbaro,»  jvinieron  después  á  decir  algunos  io> 
dividuos  de  la  embajada  al  cronista,  que  nos  va 
suministrando  todo  este  pormenor,  «pero  sue- 
len ser  así  los  impulsos  humanos,  impetuosos 
y  variables(2)».  No  cabia  reconvención  para  coi» 
Ebn  Abed  alegando  ignorancia,  ni  menos  el  volf 
verse  á  León  de  vacío.   Desahuciados  con  el  de 
sengaño  de  boca  del  emir,  el  escelente  obispe 
Alvito  ,  encarándose  con  sus  compañeros,  dijo 
— Ya  estáis  viendo  ,  hermanos,  que  si  la  mise- 
ricordia divina  no  acude  en  auxilio  nuestro,  he 
mos  malogrado  el  viaje.  En  tan  recio  trance,  no 

(i)  Qui  venientes  mándala  regís  Ahenabet  referunt 
Qnibus  ille  :  Novi,  inquit,  me  domino  vestro  promis 
sise  quot  qu.rritis.  Sed  nec  ego  ,  nec  aliquis  meorun 
vohis  corpllf  quod  desideratis  ostendere  poten».  \" 
ijísi  quarite,  <-t  inveutum  tollite,  abeuntes  cuín  pao 

(a)  Ceterum  delitescendo,  an  veré  barbarus  noilra 
legatioai  itta  diaeril ,  parum  coroperimus.  Sed  aw 
rumqoa  humana  volúntate»,  ui  suní  vehementea lü 
ci  mobílea. 


podéis  menos  ,  hermanos  del  alma,  de  concep- 
tuar como  indispensable  el  pedir  á  Dios,  sumo 
allanador  de  imposibles,  con  ayuno  y  plegarias 
de  tres  dias,  que  su  dignación  divina  tenga  á 
bien  revelarnos  el  tesoro  encubierto  que  esta- 
mos buscando  (1). 

Agradó á  todos  la  exhortación  del  prelado,  y 
estuvieron  por  tres  dias  elevando  á  Dios  sus  ple- 
garias. Ya  el  tercer  dia  el  sol  había  traspuesto 
el  empíreo  ,  y  aunque  muy  á  deshora,  seguía 
el  venerable  Alvito  desvelado  con  su  rezo.  No 
pudiendo  ya,  aunque  sentado  en  su  sillón  ,  sos- 
tener sus  miembros  quebrantados ,  forcejeaba 
por  recitar  todavía  un  salmo  (no  se  sabe  cuál ), 
postrado  ya  de  sueño  y  de  afán,  cuando  se  le 
aparece  un  varón  realzado  con  una  cabellera 
blanca  y  la  sien  ceñida  con  mitra  episcopal,  y 
íe  dice  :  — Me  consta  que  tú  y  tus  compañeros 
habéis  venido  en  busca  del  cuerpo  de  la  muy 
bienaventurada  vírjen  Justa;  mas  no  siendo  la 
voluntad  de  Dios  que  se  defraude  así  esta  ciu- 
dad ,  el  Señor,  con  su  misericordia  inagotable, 
para  que  no  malogréis  vuestro  viaje,  tiene  á  bien 
que  os  llevéis  mi  cuerpo.  Y  como  Alvito  le  pre- 
guntase quien  era  para  comunicarle  semejantes 
órdenes: — Soy,  le  contestad  déla  cabellera  ten- 
dida y  blanca,  el  doctor  de  los  Españoles,  el 
prelado  y  caudillo  antiguo  de  los  sacerdotes  de 
esta  ciudad ,  Isidoro.  Y  con  esto  desapareció  de 
la  vista  de  Alvito  (2). 

A  este  mismo  tenor  va  el  monje  anónimo  re- 
latando su  característico  asunlo.  Nos  muestra  á 
ísidoro  repitiendo  su  aparición  la  noche  siguien- 
te al  adormecido  Alvito,  en  el  mismo  traje  y 
con  las  palabras  idénticas,  para  luego  desapa- 
recer de  su  vista.  Gozábase  Alvito  aun  dispierto 
con  aquella  visión,  pero  siempre  desconfiando 
y  rezando  fervorosísimamente,  para  merecer 
la  tercera  visita,  si  era  efectivamente  suya.  Di- 
cho y  hecho,  la  noche  siguiente,  adormeciéndo- 
le de  nuevo  con  su  rezo,  vuelve  el  varón  vene- 
rable con  su  traza  anterior,  apareciéndosele  por 
tercera  vez  (ó en  el  tercer  sueño)  como  las  pa- 
sadas ,  repitiéndole  hasta  tercera  vez  lo  idéntico 
rae  le  tenia  dicho,  y  luego  con  una  varilla  que 
traia  en  la  mano,  golpeó  hasta  tres  veces  la  tier- 
ra, apuntando  al   sitio  donde  yacia  el  sagrado 


(i)   ....  quatenus  divina    Magestas  occultum  nobis 
¡ancti  corporis  thesaurum  revelare  dignetur. 

(a)  Queni  cura  reverendus  vir  interrogaret,  quis 
?«et  qui  talla  «ibi  injungeret,  ait:  Egosum  Hispania- 
mu  doctor  ,  hujuscemodi  urbis  amistes  Isidoras. 
ifcc  direns  al)  oculis  certientis  evaauit.  (Monach.  S¡- 
us.  Cbron.,    núm.97,   ¡afine). 
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tesoro  y  esclamaudo  :— Aquí ,  aquí,  aquí  hasde 
hallar  mi  cuerpo,  y  para  que  no  conceptúes  que 
soy  algún  vestiglo  embaucador,  comprobaras 
la  verdad  de  cuanto  te  digo  con  estas  señas:  en 
sacando  mi  cuerpo  de  la  tierra,  vas  á  enfermar 
y  fenecer,  dejando  este  cuerpo  mortal,  y  te  jun- 
tarás con  nosotros  trayendo  la  corona  de  los 
justos.  En  hablando  así,  desaparece  la  visión  para 
no  volver. 

Al  despertar,  sigue  el  relator  cristiano,  he- 
cho cargo  de  la  visión,  y  ufano  con  la  obligación 
que  le  imponía,  desde  la  madrugada  junta  Alvi- 
to á  sus  compañeros  y  les  dice: — Hay  que  ado- 
rar, hermanos  del  alma ,  muy  humildemente  la 
diviua  omnipotencia  del  Altísimo,  que  con  sus 
derrames  de   gracia  se  digna  premiar  nuestro 
viaje.  La  voluntad  divina  nos  veda  el  sacar  de 
aquí  el  cuerpo  de  la  bienaventurada  Justa,  toda 
de  Dios,  pero  vamos  á  llevar  un  tesoro  no  me- 
nos precioso,  por  cuanto  nos  consta  ya  donde 
se  halla  el  cuerpo  del  muy  venturoso  San  Isido- 
ro, quien  llevó  en  esta  misma  ciudad  la  mitra 
episcopal ,  y  con  sus  hechos  y  sus  escritos  con- 
decoró á  la  España  entera.  Y  luego  les  va  rela- 
tando  formalmente  el  pormenor  de  la  visión 
{ordinem  visionis  eis  seriatim  patcjecit).  Oido  lo 
cual,  después  de  dar  gracias  al  Señor ,  se  van 
juntos  en  busca  del  rey  sarraceno  y  le  comuni- 
can el  intento.  Pásmase  el  bárbaro,  espresa  nues- 
tro autor,  y  aunque  infiel,  engrandeciendo  el 
poderío  de  Dios  ,  les  dice: —  Y  si  os  doy  á  Isido- 
ro, ¿con  quién  vendré  á  quedarme  aquí  (1)?  Con- 
testación ,  que  en  boca  de  algún  rey  musulmán 
menos   literato  que  Ebn  Abed ,  quien  sabia  el 
latin  ,  y  estaba  versado  tal  vez  en  las  Etimolojías 
y  demás  obras  del  sabio  obispo,  tendría  allá  sus 
asomos  de  chistosa  ironía.  Avínose  sin  embar- 
go por  no  desairar  á  varones  tan  autorizados, 
franqueándoles  permiso  para  indagar  el  cadáver 
del  santo  confesor;  y  esclama  en  este  paso  el 
monje:  Voy  refirieudo  asombros,  pero  me  cons- 
tan por  los  mismos  que  intervinieron  en  ellos. 
Afanados  con  efecto  los  enviados  cristianos  en 
la  pesquisa  del  santo  cuerpo,  en  el  mismo  para- 
je donde  había  presenciado  Alvito  en  su  visión 
que  golpeaba  el  santo  la  tierra  con  su  varilla 
hasta  tres  veces  para  encaminarlo,  se  halló  el 
cuerpo  muy  somero.    Lo  sacan ,  y  ío  que  mas 
asombra  al  relator  cristiano  es  que  al  abrir  el 
ataúd,  se  exhaló  tan   suma   fragancia  ,  que  ein 
balsamó  cabellos  y  barba  do  los  asistentes  ,  (jin- 
da nd o  todos  empapados  como  de  néctar  ó  rocío 


(1)  El  si  Isidoi  mu  volas  ti  ilmo  cuia  quo  hic  rem  1 
debo  ? 
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balsámico  (1).  Era  el  ataúd  de  enebro  {ex  juní- 
pero Jacto);  y  embalsamarían  por  lo  visto  el  cadá- 
ver al  estilo  de  los  Godos ,  ó  tal  vez  meramente 
lo  habian  enterrado  con  alguna  preparación  quí- 
mica olorosa  y  rodeada  de  aromas  y  perfumes. 
Descubierto  ya,  enferma  el  venerable  obispo 
Ahito,  y  á  los  siete  dias,  babiendo  recibido  el 
sacramento  déla  penitencia  ,  depositó  el  alma 
en  manos  de  los  áujeles,  según  lo  enseña  la  ver- 
dadera fe  (2). 

Luego  la  relación  se  ciñe  al  regreso  á  León  de 
Ordoño,  obispo  de  Astorga,  y  de  la  escolta  cris- 
tiana que  lo  acompañaba  ,  al  mando  del  conde 
Munio  ;  pero  sobrevino  una  estrañeza  á  su  pro- 
partida, pues  ya  iban  á  encaminarse  para  el  rey 
Fernando  ,  dice  el  mismo  historiador  ,  cuando 
el  rey  sarraceno  sobredicho  ,  Abenhabet ,  se  les 
presenta  y  cou  sus  propias  manos  arroja  sobre 
el  féretro  un  manto  funeral  de  labores  peregri- 
nas (acaso  alguna  alfombra   historiada,  ó  mas 
probablemente  cuajada  de  preciosos  arabescos), 
y  luego  exhalando  hondísimos  suspiros  escla- 
ma  :  ¿Con  que  te  vas  de  aquí,  Isidoro,  varón 
venerable?  Recibimos  sin  embargo  uno  y  otro 
ti  idéntica  herencia  (ó  sea  patrimonio)  (3).  Ks- 
las  palabras  ,  de  suyo  enmarañadas  ,  al  par  de 
cuantas  el  cronista  pone  en  boca  de  Ebn  Abed, 
j  (|iie  voy    traduciendo  desconfiadamente,  fue- 
ron escuchadas  y  recojidas  en  el  acto  por  un 
notario  de  la  misma  embajada  (4).  Regresan  lue- 
go los  encargados  con  los  cadáveres  de  Isidoro 
v  de  Ahito  ,  y  se  les  recibe  ,   por  mandato  de 
I  .-mando,  en  todos  los  pueblos  de  su  tránsito 
con  sumo  agasajo  y  señorío  ,  condoliéndose  en 
♦•stremo  *;1  rey  de  la  muerte  del  compañero,  por 
mas  que  se  regocijase  de  ver  en  su  capital  aque- 
llos preciosos  restos  de  todo  un  santo  doctor 
godo  Isidoro;  y  el  monarca  serenísimo,  para 
acabar  como  hemos  empezado  con  el  monje  de 
Silos,  hizo  colocar  el  cuerpo  del  primero  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  ,  donde  había  obispado, 
y  el  otro  ,  como  ya  se  dijo  arriba  ,  en  la  basíli- 


(i)  Quo  detecto,  tanta  odorls  ílagrautia  emanavit, 
ut  capiti*  et  baibao  omnium  qui  aderant  veluti  nébula 
ico'jiie  balsami  rore  perfurderet. 

(?)  Corpus  aute;n  lx-.ituin  li^neo  vásculo,  ex  juni- 
I  I, .(tu,  erat  ohtííctum  ,  statimque  ut  i  < HM -atuui 
eit,  vencí. diilnu  viruní  Alvituní  episcopuiu  Bgrítodo 
COriipaiC  ,  ac  séptimo  die,  acoepto  penit;entia  ,  an- 
K*l¡«  ¡i  lu.nuhus  fut  vera  fid.s  < TediditJ  .spiritum  trad- 
did.t. 

(3)  I.n  ■bhíoc,  Isi'loic  \lr  ven*  i  ;mdc,  recedis;  ipse 

la i  no»t¡  toa  Boalíter  •  H   qm  >  1 1   eaL 

¡     II  i  •.   ab  ¡111    mimI  ii.iI.i.  <¡..i  |>r:c  (iitlali'tcr  te  au« 
ti  nniit 


ca  de  San  Juan  Bautista  de  León  ,  donde  ha  ve* 
uido  á  permanecer  (1). 

El  día  del  ceremonial  ,  el  rey  acreditó  su  hu- 
mildad y  devoción  según  Jesucristo  ,  aviando 
la  mesa  con  sus  manos  ,  á  fuer  de  sirviente,  y 
couvidando  á  los  clérigos  leoneses  de  toda  je- 
rarquía ,  y  disponiendo  que  la  reina  con  sus  hi- 
jos é  hijas  ,  orillando  á  su  remedo  el  señorío 
rejio,  acudiesen  como  él  á  todo  lo  necesario, 
empleándose  hasta  en  los  ínfimos  ministerios 
apropiados  á  los  esclavos  de  ambos  sexos  coji- 
dos  en  la  guerra  y  sujetos  á  la  servidumbre  do- 
méstica (2). 

Por  mas  que  un  crítico  ameno  y  agudo  (3)  nos 
afee  el  ir  zahiriendo  en  el  contesto  de  nuestra 
historia  á  los  predecesores  y  émulos  de  los  tres 
últimos  siglos,  al  modo  de  los  héroes  de  la  Dia- 
da que  se  paran  á  platicar  cou  sus  contrarios 
en  la  formación,  y  aun  en  la   misma   refriega  , 
tenemos  todavía  que  hablar  del  que  uos   mué* 
ve  á  prorumpir  en  mayores  desacatos.  Con  mo- 
tivo de  la  negociación  ya  historiada   según  el 
monje  de  Silos  ,  dice  Mariana  desacordadamen- 
te ( ¡y  de  dónde  lo   habrá  sacado  ,  Dios  mío  1 ) 
que  «  ¿os  ciudadanos  de  Sevilla  ,  avisados  de  lo 
que  se  pretendía  ,  sea  movidos  de  sí  mismos > 
por  entender  cuanto  importan  d  los  pueblos   la 
asistencia  y  ayuda  de  los  santos  por  medio  de 
sus  .santas  reliquias  ,  ó  lo  que  mas  creo}  á  per- 
suasión de  los  cristianos  que  en  Sevilla  moraban 
se  pusieron  en   armas  ,  resueltos  á  no  permitir 
les  llevasen  de  su  ciudad  aquellos  huesos  sagra* 
dos  (4).  »  — ^b  uno  diste  om/it-s. —  Mas  orillemos 
á  Mariana  de  una  vez  y   anudemos  la  relaciou 
fiel  de  los  sucesos,  ul  arrimo,  como  siempre, 
de  los  historiadores  orijinales. 


(i)  Cujus  (Isidori)  sanctum  corpus  in  basílica  Beati 
Joauuis  Baptist;e  ,  quain  ideni  serenisimus  rex,  ut 
paulo  meniini,  Legioui  noviter  fabrica veíat,  reposuit. 
Alvitus  auiem  venerandas  amistes,  in  ecclesia  Beata 
Marías,  va  i  prsefuerat ,  Ueo  anuiu-nio,  lia  bu  i  t  sepul- 
chrum.  —  Véase,  en  cuanto  al  último,  la  vida  de  San 
Alvito,  en  Ui-co. 

(a)  Ceteruin  cuín  tanta  devotione  in  feslivitate  illa 
rex  gloriosísimas  ob  reverentiam  sancti  antistitis  hu- 
militatidedilus  fuisse  perbibetur,  ut  quilín  ad  conti- 
vium  ventuin  fuerat,  religiosis  quibusque  viri.s  delica 
tos  cibos,  deposito  regali  supercilio,  vice  famulorum. 
propriis  uianibus  apponcret.  Regina  quoqu.  S.ijicu 
cumfiliiaet  filiabui  suis  reltquee  multitudini,  mor'1 
servuloruin  ,  omne  obaequium  humiliter  exhibartt. 

(3)  M.     Poujoulat,     Cotidiana   [del   3    da    cm  ' 
da  i«.,i. 

(/,)  Mariana,  Elíitoria  jen.  de  España,  lib.  l\ 
c.  ;. 
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El  ceremonial  de  la  traslación  atrajo  ,  como 
se  ha  dicho,  á  Leou  á  los  señores  principales 
•leí  reino  ,  apellidándolos  el  cronista  magnates, 
sin  pararse  á  deslindar  las  regalías  ó  preemi- 
nencias anejas  á  este  dictado;  y  Fernando  ce- 
lebró con  ellos  un  concilio  con  mas  \isos  de  po- 
lítico quede  relijioso  ,  y  sin  duda  por  esto  se 
estraviaroo  sus  actas;  pero  reunió  aquel  con- 
greso por  hallarse  ya  quebrantado  y  con  aso- 
mos de  cercano  fallecimiento  ,  con  el  intento 
espreso  de  repartir  el  reino  entre  sus  hijos,  con 
el  fin  de  que  una  vez  difunto,  viviesen  sosega- 
dos y  avenidos  entre  sí ,  cuanto  fuese  dable  (1). 

Forzoso  es  ahora  llamar  la  atención  al  re- 
parto que  hizo  entonces  Fernando  de  sus  es- 
tados entre  los  hijos,  dando  á  Alfonso,  que  no 
era  el  primogénito,  pero  sí  el  predilecto,  los 
Campos  Godos  y  todo  el  reino  de  León.  Colocó 
de  rey  en  Castilla  al  primojénilo  Sancho,  y  á 
García  ,  el  menor  de  todos,  en  Galicia.  Cupo  á 
Urraca,  la  primojénita  de  toda  la  familia,  el  se- 
ñorío absoluto  de  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  su 
hermana  Jeloira  el  de  Toro,  la  antigua  Octo- 
duro,  á  pocas  leguas  de  Zamora,  y  situada  igual- 
mente sobre  el  Duero,  concediéndoles  además 
todos  los  monasterios  para  que  pudiesen  pasar 
la  vida  en  el  celibato.  Tal  es  la  razón  que  traen 
de  aquel  reparto  el  monje  de  Silos,  Rodrigo  de 
Toledo  y  Lucas  de  Tuy  (2).  Pelayo  ,  obispo  de 
Oviedo,  está  todavía  mas  terminante  y  mas  con- 
ceptuoso:—  «Antes  de  morir,  dice,  dividió  el 
reino  entre  sus  hijos  bajo  la  forma  siguiente: 
Dio  á  Sancho  desde  el  Pisuerga,  toda  la  Castilla, 
Nájera,  Pamplona  (que  se  habia  reservado  des- 
de la  muerte  de  su  hermano  García),  con  todos 
los  derechos  realengos  de  sus  respectivas  co- 
marcas. Para  Alfonso  fué  León  hasta  el  Pisuer- 
ga ,  con  todas  las  Asturias  y  Trasmera  hasta  el 
rio  de  Ove,  Astorga,  los  Campos  Godos  ó  de 
Toro,  el  Bierzo  hasta  la  villa  de  Ux  en  el  monte 
Ezebrero  y  el  pueblo  de  Ulce.  Señaló  á  García 


(i)...  habito  magnatorum  generali  conventu  suo- 
rum,  ut  post  obituiu  suum  ,  si  íieri  posset  ,  qaietam 
ínter  se  duccereut  vilam,  regnum  suum  íilüs  suis  di- 
videre  placuit. 

(a)  Dice  el  primero  con  especialidad: — Aldefonsum 
itaque,  quein  praeoinnibus  liberis  carum  liabebat,  cam- 
uisGoiborum  praefecit,atqueomneLegiouensiumreg. 
num  SU3B  ditioni  mancipavit.  Constituit  quoque  San- 
cium  primogenitum  íilium  suum  super  Castellam  re- 
gein.  Necnon  et  juniorem  et  Garsiain  Galleciae  pertu- 
lit.  Traddidit  etiam  íiliabus  suis  omnia  totius  regni 
sui  monasteria,  in  quibus  usque  ad  exituin  hujuf  vita? 
absque  marital ¡  copula  vivcrenl.  (Monach.  Silens. 
Chr.f  núm.  i< 


toda  la  Galicia  ,  juntamente  con  Portugal  (1). 
Tras  esto  concentró  todo  su  afán  en  ser- 
vir á  la  iglesia  del  Señor;  hermoseó  el  nuevoi 
templo  dedicado  á  San  Isidoro  con  adornos  pre- 
ciosos y  alfombras  riquísimas  de  seda  ;  agolpan- 
do oro,  plata  y  mármoles  para  constituirlo  dig- 
no del  santo  bajo  cuya  advocación  lo  habia  con- 
sagrado; frecuentándolo  además  asiduamente 
{¿mpigré  )  y  en  persona,  mañana »  tarde,  á  des- 
hora de  la  noche  y  en  el  acto  del  santo  sacrificio. 
Solía  también  corear  con  los  clérigos,  entonan- 
do reciamente  las  alabanzas  del  Altísimo  (2).  Las 
iglesias  donde  Fernando  se  esmero  mas,  fuera 
de  la  sobredicha  de  San  Isidoro,  enriquecién- 
dolas mas  y  mas  con  sus  dones,  fueron  la  del 
Salvador  de  Oviedo  y  la  del  bienaventurado  San- 
tiago Apóstol.  ¿Qué  mas?  Aquel  príncipe  devola 
y  esplendoroso  echó  el  resto,  según  su  biógrafo, 
en  afianzar  el  sosiego  y  bienestar  de  clérigos  y 
de  monjes.  Se  desvivía  tras  los  peregrinos  y  me- 
nesterosos, acudiendo  á  sus  urjencias  por  don- 
de quiera  que  hubiese  cristianos,  sacerdotes, 
mujeres  vinculadas  en  el  servicio  de  Dios  cotí 
voto  de  pobreza  ,  y  derramando  limosnas  y  dá- 
divas al  par  de  sus  consuelos  espirituales.  Suce- 
dió una  vez  que  los  monjes  de  San  Facundo  de 
Sahagun  lo  vieron  llegar  en  pos  de  pitanza  con- 
ventual, asomando  encojidamente  en  su  refec- 
torio. Acababan  de  sentarse á  la  mesa;  y  el  abad, 
después  de  bendecir,  según  costumbre,  los  fras- 
cos puestos  allí  para  todos,  ofreció  al  rey  ,  por 
via  de  obsequio,  una  copa  de  aquel  vino,  pero 
ya  por  inadvertencia ,  ya  por  mera  torpeza,  el 
rey  dejó  caer  la  copa,  que  se  estrelló  en  el  sue- 
lo. Sobresaltado  sobremanera  y  como  reo  de  al- 
guna maldad ,  Fernando  mandó  á  uno  de  sus  pa- 
jes que  le  trajese  al  punto  la  copa  de  oro  en  que 
solia  beber.  Corre  el  paje,  la  trae,  y  puesta  so- 
bre la  mesa ,  prorumpe:  «  Ahí  está ,  mis  señores , 
la  vasija  que  devuelvo  por  la  rota;  tened  á  bien 
aceptarla  en  obsequio  á  los  bienaventurados 
mártires  (3).»  Su  desprendimiento-abarcaba  pai- 


(i)  Et  antequan;  moreretur  divisit  regnum  suum  sic 
íilüs  suis.  Dedit  domino  Sancio  per  ílumen  Pisoryam, 
totam  Castellam,  Naxaram  ,  Pampilonam  cum  omm 
bus  regalibus  sibi  perlincntibus.  Dedit  domino  Ade- 
fonso  Legionein  per  ílumen  Pisorgam,  totas  Asturias 
et  Trasineram  usque  in  ílumen  Ovx  ,  Astoricam  , 
campos  de  Tauro  ,  Beri/.o  usque  tilla m  Ux  et  monte 
Ezebrero  ad  villam  Ulze.  Dedit  domino  Cuseano 
totam  Galbesiam  una  cuín  toto  Portugale. 

(a)  Exultaba!  pollenter  in  laude  Dei. 

(3)  ...Tune  rcxanxietatc  velut magni  rcatus  percus- 
sus,  vocal  Deseiiarío  ad  se  unuoi  de  circumitantibu 


374 


HISTORIA 


ses  ajenos,  y  dispuso  por  entonces  que  mientras 
viviera  se  enviasen  anualmente  mil  sueldos  de 
oro  de  su  tesoro  privado  á  los  monjes  de  Cluni 
por  la  salvación  délos  pecadores  (1). 

Su  postrera  espedicion  militar ,  que  ,  según 
conjeturamos,  vino  á  emplearle  casi  todo  el  año 
de  10G5,  fué  el  finiquito  de  aquel  reinado.  Tras 
todo  este  arreglo  ,  dice  el  mas  bien  enterado  de 
sus  historiadores,  se  internó  con  un  campo  vo- 
lante por  la  provincia  de  Celtiberia,  con  ánimo 
por  supuesto  de  talar ,  según  costumbre,  á  dies- 
tro y  siniestro  cortijadas  y  aldeas,  y  asolar  y 
saquear  las  poblaciones  árabes.  Se  anduvo  pa- 
sea udo  por  acá  y  acullá  con  sus  tiendas  y  pabe- 
llones, y  en  aquella  temporada  harto  larga  (co- 
mo déla  primavera  al  invierno  de  1065),  incen- 
dió y  robó ,  ú  despobló  por  lo  menos,  toda  ha- 
bitación situada  fuera  de  las  fortificaciones,  lle- 
gando así  hasta  la  ciudad  de  Valencia,  que,se- 
i;nn  el  mismo  historiador,  también  rindiera,  á 
no  enfermar  y  agravarse  en  términos  de  tener 
que  regresar  á  León  (2).  Fué  no  obstante  reci- 
biendo sumisión,  dicen,  al  paso  de  infinitos  pue- 
blos y  castillejos  de  la  provincia  de  Celtiberia,  y 
miiii  añade  el  susodicho,  de  todos  (3).  Mas  noca- 
be  seguirlo  en  esto  literalmente,  pues  ¿cómo 
pudiera  en  tal  caso  la  provincia  de  Celtiberia 
permanecer  tras  la  muerte  de  Fernando  en  ma- 
nos de  los  Árabes,  al  par  que  antes  de  la  espe- 
dicion ?  También  dicen  que  tomó  ,  entre  otros 
pueblos  ,  al  principio  de  la  campaña ,  la  ciudad 
de  Avila;  mas  hay  en  esto  un  yerro  patente.  Tra- 
jo Fernando  de  Avila  algunas  reliquias,  como 
lis  de  San  Vicente,  así  como  habia  logrado  en  Se- 
villa las  de  San  Isidoro,  es  muy  cierto,  pero  fué 
ron  anuencia  de  su  vecindario  musulmán  al  par 
de  las  sevillanas.  Hay  mas;  no  corrió  toda  su 
espedicion  por  su  cuenta,  sinoobrando  á  impul- 


mus  pueri««,  et  vas  aureum  ,  quo  ipse  assidue  bihehat, 
libi  addnri  celeriler  ímperat;  sic  fratres  alloquitur, 
dicens  :  Kn  ,  domíni  mei  ,  pro  confracto  hoc  lieatis 
mu lyribui  restituo  vas. 

(i)  Statult  (jiioque,  per   unumqiicmque  annuiu    vi- 
tus,    pro    víOOOlif  jci  »  .iloriim    i  v-ol  vcndis    Clunia- 
.  eBlíl  Oi'iiobii  Monacliis  mille áureos  ex  proprio  i 
rio  <l.ir¡. 

(i)  Qoilmf    rclms  ita  baoe  nrdinatis  cuín  expedita 
mana  ad  Celtiberia  Provincia  p.igosva»tuiidos,ac  v ¡1- 

lai  M mroriini  (liri|»itii(las  profoctVI  ( ISl  Oijtiinrpie 
il)i  dífl  DKM  .ui'liii  ,  «minia  «pía-  c\li.i  iiiuiiitlonriii 
er»nt,  frrro  «I  IgM  drpopulatuii,  Valcntiain  civitatem 

ssait:  '|u.mi  brevi  exMAainCí  ai  Mrítodíaa  eor- 
■  di  dei  uboiaaal . 

0  «i  n  1 1  ,ns  i.iiin  ii  í  ;.  hiitf-i  i..'  |)io\  iik  i.  i-  <  ¡\  ii.i  iilm  i 
llii  ni  ditionen  a<-«  rtttis,4  i< . 


sos  y  al  arrimo  del  emir  de  Toledo  El  Alauíuu, 
y  bajo  este  concepto  y  en  provecho  suyo ,  se  fué 
internando  hasta  la  comarca  de  Valencia.  ¿Con 
qué  otro  arrimo  pudiera  con  efecto  acometer 
aquel  pais  tan  remoto  del  suyo  y  mediando  todo 
el  reino  de  Toledo?  En  cotejando  las  crónicas 
de  entrambos  pueblos  encontrados,  queda  cor- 
riente el  contexto.  Hallamos  en  los  anales  ará- 
bigos que  el  emir  de  Toledo  El  Mamun,  airado 
á  la  sazón  contra  su  yerno  de  Valencia  Abd  el 
Melek  ben  Abd  el  Azyz  el  Modzhafer ,  marchó  á 
jornadas  largas  contra  él,  llegó  inesperadamen- 
te á  la  capital,  lo  sorprendió,  y  lo  apeó  del  gobier- 
no, dejándole  la  vida  tan  solo  por  miramiento 
con  su  esposa,  hija  muy  querida  del  vencedor, 
según  ya  se  refirió.  Encabezó  Fernando  perso- 
nalmente aquella  campaña,  y  por  supuesto  El 
Mamun  se  dio  por  muy  servido  con  el  ímpetu 
y  denuedo  de  la  tropa  cristiana  en  provecho  su- 
yo y  contra  sus  enemigos  de  la  España  oriental, 
frustrándoles  el  intento  con  el  hecho  de  propa- 
sarlo. Se  soslayaba  así  del  raudal  con  maestría, 
franqueándole  paso  en   demanda  de  la   tierra 
enemiga  para  saquearla.  Hallábanse  con  efecto  á 
la  sazón  los  reyes  árabes  de  España  harto  desa- 
venidos para  ir  el  Español  merodeando  al  paso 
por  las  rancherías  árabes,  ajenas  de  la  domina- 
ción de  Toledo,  y  aquellas  fueron  las  vencidas  y 
dispersadas  por  Fernando,  entrando  en  sus  mo- 
radas á  fuego  y  sangre,  y  las  mismas  fueron  tam- 
bién las  que  el  cronista  supone  rendidas.  En 
cuanto  á  El  Mamun ,  costearía  desde  luego  el  au- 
xilio de  Fernando,  y  no  tan  solo  con  oro  ,  sino 
con  la  preciosidad  que  á  la  sazón  se  apreciaba 
mas  que  todas  las  riquezas  terrestres  ,  con  reli- 
quias de  santos.  A  este  mismo  tenor,  sin  pose- 
sionarse de  Avila,  como  infundadamente  lo  re- 
fieren muchos  historiadores  de  España,  pudo 
sin  dificultad  sacar  las  reliquias  de  los  santos 
mártires  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  cuanto  mas 
que  median  documentos  irrefragables  para  des- 
lindar el  tiempo  de  aquella  traslación,  pues  fué 
á  poco  de  la  de  San  Isidoro,  motivándola  entón- 
CM  la  guerra  de  Celtiberia  (I).  La  inscripción  vo- 
tiva di  la  iglesia  de  San  Isidoro  en  León,  conser- 
vada en  el  archivo  claustral  del  convento  con* 
ÜgUO  en  otro    tiempo,  deslinda   la  fecha,  pues 
dice:—  Esta  iglesia  que  estás  viendo,  antes  dedi- 
(  ula  a  San  Juan  Bautista,  era  de  tapia.  Poco  ha- 
ce que  el  muy  escótente  rey  Fernando  y  la  reina 

(i)    t'ost     adventum  autem  MDCti  <  orporis   I  «odor i 

pontilii  is  ni  Ltgionem,  quía  civitai  Abolensis  ín  vas- 
liíatcm  olini  .i  Sarracenia  red. uta  fucrat,  tran&tulil  as 
ea  Rex    Farnandui  corpora   mnetorum  martyroruní 

\  un  <  til  ii  ,     S  iliin. i-     «i     ChristetsR     f    laic.    Tud.  , 

|"i.    <.')). 
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Sancha  la  han  reedificado  de  piedra,  al  hacerse 
llevar  de  Sevilla  el  cuerpo  de  San  Isidoro,  obis- 
po, para  constituirla  su  templo,  á  doce  de  las 
calendas  de  enero  de  la  era  MCI  (21  de  diciembre 
Je  (063).  Después,  en  la  era  MCIII,  á  seis  de  los 
dus  de  mayo  ( 10  de  mayo  de  1065 ) ,  hicieron 
rasladar  allí  el  cuerpo  de  San  Vicente,  herma- 
10  de  Sabina  y  Cristeta.  En  aquel  mismo  año,  el 
obredicho  rey,  al  volver  de  la  guerra  contra 
'alencia ,  murió  aquí  un  sábado,  en  la  tercera 
eria ,  á  los  seis  dias  de  las  calendas  de  enero  de 
a  era  MCIII  (27  de  diciembre  de  1065).  La  reina 
ancha,  esmeradísima  en  el  servicio  de  Dios,  lo 
cabo  de  construir  (1).» 


á  la  iglesia  de  San  Isidoro  ,  donde  se  arrodilló, 
según  su  costumbre,  invocando  y  adorando  con 
fervorosas  plegarias  los  cuerpos  de  los  santos, 
como  si  estuviese  ya  presenciando  el  trance  ter- 
rible de  la  muerte,  para  que,  con  su  intercesión, 
el  alma,  exenta  de  la  potestad  de  las  tinieblas, 
asomase  ilesa  entre  los  coros  de  ánjeles  ante  el 
tribunal  de  Cristo  su  redentor.  Pasó  luego  á  su 
palacio  en  busca  de  algunas  horas  de  sosiego; 
después  á  media  noche  volvió  á  la  iglesia,  asistió 
á  las  ceremonias  placenteras  de  lanatividad  del 
Señor,  oyó  la  misa  de  alba  ,  comulgó,  y  sintién- 
dose muy  débil,  se  hizo  acostar.  Mas  no  cabe  en 
mi  dictamen  relación  mas  sencilla  y  afectuosa 


Patentiza  pues  la  inscripción  que  el  rey  falle-      que  la  del  cronista.  —  En  la  noche  de  navidad, 


ió  recien  llegado  de  la  espedicion  llamada  á  Cel- 
iberia.  Pero  oigamos  acerca  de  su  muerte  al 
oonje  de  Silos.  Recibida  la  sumisión,  dice,  de 
os  pueblos  y  castillos  de  la  provincia  de  Celti- 
eria,  le  llevaron  por  diciembre  ya  enfermo  á 
.eon;  entró  el  8  de  las  calendas  de  enero  (25  de 
iciembre),un  dia  sábado.  Fué  su  primera  visita 


(i)  HANC  QUAM  CERNÍS  AULAM 

SANCTI  JOANNIS  BAPTIST^E 

OLIM  FUIT  LÚTEA 

QUAM  NUPER 

EXCELLENTISSIMUS  FERDINANDUS  BEX 

ET  SANCCIA  REGINA 

EDIFICAVÉRUNT  LAPIDEAM 

TUNC  AB  URBE  HISPALI 

ADDUXERUNT  IBI  CORPUS 

SANCTI  ISIDORI  EPISCOPI 

IN  DEDICATIONE  TEMPLI  HUIUS 

DIEM  XII  KALENDAS  IANUARII 

ERA  M.  C.  I. 

DEINDE  IN  ERA  M.  C.  III. 

SEXTO  IDUS  MAII 

ADDUXERUNT  IBI 

DE  URBE  ABILA 

CORPUS  SANCTI  VINCENTH 

FRATER  SABINA  CRISTETISQUE. 

IPSIUS  ANNO  PRiEFATUS  REX 

REVERTENS  DE  HOSTES 

AB  URBE  VALENTÍA 

HINC  IBI  DIE  SABBATO 

OBIIT  DIE  TERTIA  FERIA 

SEXTO  KALENDAS   IANUARII 

ERA  M.  C.  líí. 

•:iA  REGINA  DEODEDICATA  PEREGll . 


dice,  al  celebrarlos  clérigos,  según  costumbre, 
placenteramente  la  festividad  con  su  canturía,  el 
señor  rey  se  mezcló  con  ellos,  y  gozosísimo  se 
puso  á  cantar  con  fuerza  la  espresion  última  de 
los  maitines:  «Vino á nosotros  (Advenit  nobis),» 
los  cuales  se  entonaban  ala  sazón  según  el  rito 
de  Toledo  ,  contestando  los  asistentes:  «  Ente- 
raos todos  los  que  estáis  sentenciando  la  tierra 
(Erudimini  oírme;  qui  judie atis  terram)  (1).» 
Esto  cuadraba  muy  cabalmente  con  el  serenísi- 
mo rey  Fernando,  añade  el  cronista  ,  pues  mien- 
tras le  duró  la  vida,  estuvo  siempre  gobernando 
muy  católicamente  el  reino ,  siendo  de  suyo 
ejemplarísimo  en  esmerarse  por  atajar  el  desen- 
freno de  la  deshonestidad  (2). 

Refiere  luego  el  cronista  como  el  dia  de  la  na- 
tividad  del  Señor,  esplendoroso  para  el  universo 
entero,  habiéndose  levantado  el  gran  rey  ,  aco- 
sado por  la  enfermedad,  se  empeñó  en  cantar  la 
misa,  y  habiendo  recibido  el  cuerpo  y  sangre 
de  Jesucristo  (  habiendo  comulgado  con  el  pan 
y  el  vino,  pues  se  comulgaba  por  entonces  bajo 
ambas  especies) ,  se  hizo  llevar  á  brazo  en  su 
propio  lecho.  Al  amanecer  sin  embargo,  sin- 
tiéndose cercano  á  su  fin,  envia  á  llamar  obis- 
pos, abades  y  relijiosos  de  su  capital,  para  que  Le 
robustezcan  allá  en  el  supremo  trance ,  y  se  ha- 
ce otra  vez  llevar  á  la  iglesia  con  toda  la  comi- 
tiva, engalanado  con  su  manto  y  ceñida  la  sien 
con  su  corona.  Llega  al  templo, se  arrodilla  ren- 


(i)...  Affuit  ínter  eos  (clericos)  dominusrex,  atque 
vii  tule,  fjiia  poterat ,  lictus  concinere  capit  ultimum 
soiiiim  matutinorum  :  sldvenit  nolis ,  quem  tune  teni- 
poris  more  Toletano  canebant;  suceentoribus  autem 
respondeutihus:  Mmdimhú  omnes  qui  jtulicatis  terram. 

(a)  Quod  Fernando  serenissimo  regí  non  incongme 
tune  conveniebat.  Qui  dum  vivere  sihi  licuit,  et  rep;- 
num  catholirr-  gubernavit,  et  se  ipsum  presso  impu- 
dicitix  freno  funrlitus  erurlitum  rcd'üdit 
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didamenteanteel  altar  de  San  Juan,  donde  es-  seis  meses  y  doce  dias,  habiendo  ya  imperado 

taban  recien  construidos  de  su  orden  los  taltal-  hasta  unos  doce  años  en  Castilla  antes  de  poseer, 

/os  de  San  Isidoro  y  de  San  Vicente  mártir,  y  le-  el  reino  de  León  ,  gozando  así  el  dictado  de  rey 

vantaudo  los  ojos  al  cielo,  donde  el  Todopodero-  mas  de  cuarenta  años. 


so  tiene  su  trono  sempiterno,  prorumpe  con  voz 
despejada  y  briosa:—  «Tuyos  son,  Señor,  el  man- 
do y  señorío,  pues  eres  rey  de  los  reyes,  y  los 
reinos  de  cielo  y  tierra  son  tuyos.  Por  tanto  te 
devuelvo  la  potestad  que  me  franqueaste ,  y  que 
he  venido  á  conservar  mientras  ha  sido  de  tu 
divino  agrado;  tan  solo  te  ruego  en  este  trance 
supremo,  que  recibas  en  paz  y  en  tn  regazo  mi 
alma,  traspuesta  de  los  abismos  de  la  tierra  (1). 
Al  decir  esto  se  quita  el  manto  rejio ,  arrima   la 
corona  cuajada  de  pedrería  que  tenia  puesta,  y 
todo  lloroso,  tendido  sobre  el  polvo  de  la  iglesia, 
implora  el  indulto  de  la   misericordia  divina. 
Tras  esto,  recibiendo  la  penitencia  de  mano  de 
los  obispos ,  se  puso  un  cilicio  en  vez  del  manto 
real  y  se  salpicó  la  sien  de  ceniza  en  lugar  de  ce- 
ñirse la  diadema  de  oro.  Pasó  así  dos  dias  en  pe- 
nitencia continua  ,  y  viviendo  solo  para  Dios,  y 
el  siguiente,  que  era  la  feria  tercera  y  á  la  hora 
sexta  del  dia  en  que  se  celebra   la  fiesta  de  San 
Juan  Evangelista,  entregó  el  alma  al  cielo  por 
mano  de  los  prelados.  Así  pues  en   ancianidad 
santa,  lleno  ya  de  dias,  pasó  de  esta  vida  á  la 
otra,  en  el  año  de  la  era  de  1103  (1065).  Enter- 
róse en  la  iglesia  del  esclarecido  obispo  ya  bea- 
tificado, Isidoro,  construida  por  él  mismo  en 
León  (2).— Su   reinado  en  los  reinos  juntos  de 
León  y  de  Castilla    fué  de  veinte  y  ocho  años, 


(i)...  Luce  adveniente,  scieris  quod  futurüm  erat , 
vocavit  ad  se  episcopos  et  abbates  et  religiosos  viros  , 
et  ut  exitum  suum  coníirmarent ,  una  cum  eis  ad 
ecclesiam  defertur  ,  cultu  regio  ornatus  cum  corona 
capiti  imposita;  dein  íixis  genibus  coram  altario  saiíeti 
Joannis  ,  et  sanctorum  corporibus  Beati  Isidori  con- 
fessoris  Domini ,  et  sancti  Vincentii  martyris  Cfaristi , 
clara  voce  ad  Dominum  dixit:  Tua  est  potentia,  tuum 
regnum  ,  tu  es  super  omnes  reges  ,  luo  imperio  omnia 
regna  ccélestia  et  terrestria  subdnntur.  Ideoque  reg- 
num ,  quod  te  donante  accCpi ,  acceptumque  quam- 
fliu  tua?  libera*  vnluntati  placuit  regi ,  ecce  reddo  Ubi. 
Tantum  animam  meam  de  vorágine  istins  mundi,  erep- 
tam  ut  in  pace  suscipias  ,  deprecor.  (Monach.  Silens. 
Cbron. ,  núm.   lo6). 

(a)  Et  lia-c  dicens  exuit  regalem  dlinydeiB  qua 
induchatur  corpus  ,  rt  drposnit  gnnin.iiain  ciinniaiii, 
qua  ambiebatnr  caput  ,  atque  t  um  laebrvims  BcdctME 
íolo  prostratu  pro  delictoruin  m  in.i  Dominan  atten- 
•  iui  exorabat.  Tune  ab  episcnpis  ftOCepU  \>  t  nitcntia, 
iii'liiitnr  rili(  io  proftgtli  iiidu. miento  et  aspergitur  i  i- 
B«re  j.[<.  .un  i  .  •  ili.ifl»  1 1  i,i  fe  ;  cui  in  tal  i  pe  miañen  ti  p.r- 

entii  doobot  diebm  rWei'   •«  !>«■<>  datar»  oicque 


Fué  sepultado  Fernando  en  la  misma  iglesia 
donde  acababa  de  espirar,  y  esculpieron  en  su 
túmulo  el  siguiente  epitafio,  que  es  al  mismo 
tiempo  su  elojio: 

H.  EST  TUMULATUS 

FERNANDUS  MAGNUS 

REX  TOTIUS  HÍSPANLE 

FILIUS  SANCTII 

REGÍS  PYR1NEORUM  ET  TOLOS/E 

ISTE  TRANSTULIT 

CORPORA  SANCTORUM  IN  LEGIÓN E 

BEATI  ISIDORI  ARCHl^PISCOPI 

AB  H1SPALI 

VINCENTII  MARTYRIS 

AB  AVILA 

ET  FECIT  ECCLESIAM  HANC  LAPÍDEA  M 

QUAE  OLIM  FUIT  LÚTEA. 

IIIC  PR  ELIANDO 

FECIT  SIBI  TRIBUTARIOS 

OMNES  SARRACENORUM  HÍSPANLE. 

CAEPIT  COLIMBRIAM 

LAMEGO  VESEO  ET  ALIAS. 

ISTE  VIR  CAEPIT 

REGNA  GARSIAE  ET  VEREMUNDI. 

OBIIT 

SEXTO  KALENDAS  IANUAR1I 

ERA  MCIII. 

Esto  es:  «  Aquí  yace  Fernando  el  Grande,  rey 
de  toda  España,  hijo  de  Sancho,  rey  de  los  Piri 
neos  y  de  Tolosa,  quien  hizo  trasladar  á  León 
desde  Sevilla  el  cuerpo  del  bienaventurado  Isi 
doro,  arzobispo,  y  de  Avila,  el  de  San  Vicente 
mártir,  y  construyó  de  piedra  esta  iglesia,  qne 
antes  era  de  tapia.  Con  sus  lides  rindió  tributa- 
rios á  todos  los  Sarracenos  de  España  ,  tomo  ;» 
Coinibra,  Lamego  ,  Viseo  y  otros  pueblos,  y  se 
apoderó  á  viva  fuerza  de  los  reinos  de  García 
(rey  de  Navarra,  su  hermano)  y  de  Bermilflfl 
(III  rey  de  León).  Falleció  el  G  de  las  calendas 


in  tenectute  boafc  plenut  dicrum  perrextt  in  pacten 
lifCID  ;  eajoi  corbui  bomatum  est  in  eccleiii  Bett 
Uidori  s  ri  ni  mi  Pontifici,  qotni  ¡pie  a  íundamenlo  Le 

f tonfl  conitraxértí  (ibid.  I.  <.). 


Je  enero  de  la  era  MCIII  ( 27  de  diciembre  de 
.1065)   (1). 

Era  esposa  de  Fernando  Doña  Sancha,  per- 
sona sobresaliente  en  relijiosidad  ,  tino  y  agra- 
do,  según    atestigua  un  historiador,   y  falle- 
ció, por  su  epitafio,  conservado  en  la  iglesia  de 
San  Isidoro  en  León  ,  y  donde  se  la  califica  de 
reina  de  toda  España,  cinco  años  después  que  su 
marido,  el  5  de  mayo  de  1071.  Pero  los  guarismos 
medio  borrados  de  la  fecha  nos  parecen  equivo- 
cadamente leídos  por  Sandoval  y  Yépes  que  lo 
traen.  Seguimos  sobre  este  punto  las  memorias 
de  la  ciudad  de  León  y  los  anales  de  Alcalá,  de 
Gompostela  y  de  Toledo ,  que  concuerdan  en  fi- 
jar la  muerte  de  la  viuda  de  Fernando  en  la  era 
de  España  de  1105,  esto  es,  en  1067  de  Jesucris- 
to (el  7  de  los  idus  de  noviembre,  según  los  ana- 
les de  Compostela)  (2).  Nacieron,  como  lleva- 
mos dicho ,  cinco  niños  del  casamiento  de  San- 
cha con  Fernandortres  varones  y  dos  muchachas, 
llamados  al  estilo  del  tiempo  ,  según  su  orden, 
Urraca,  Sancio,  Adefonso,  Jeloira  y   Garsea 
(Urraca,  Sancho,  Alonso,  Elvira  y  García,  en 
la  lengua  castellana  moderna),  entre  los  cuales 
hemos  visto  ya  el  reparto  de  los  estados  de  Fer- 
uando,  como  dos  años  antes  de  su  fallecimien- 
to.— Incurrió,  dice  un  escritor  español, en  este 
yerro  político,  pero  inocente,  á  imitación  de  su 
respetable  padre  Don  Sancho  el  Mayor,  que  fué 
planteando  tantos  reinos  como  hijos  tenia.  Las 

(i)  Véase  Yepes,  Corónica  ,  etc.,  t.  v,  y  Sando- 
val, Cinco  obispos,  etc. 

(a)  El  epitafio  de  la  viuda  de  Fernando  trae  (véase 
^iepes,  Corónica  de  la  orden  de  san  Benito  ,  t.  V , 
ceit.  5  ,  p.  i3 1 ,  y  t.  VI ,  cent.  6 ,  p.  a33)  : 

h.  r.  sanccia 

regina  totius  hispaniae 

magni  regís  ferdinandi  uxor 

filia  regís  adefonsi 

qui  populavit  legionem 

po:t  destructionem  almanzor. 

obiit  era  mcviui 

III  NS.  M. 
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resultas  aciagas  de  aquel  reparto  no  alcanzaron 
á  contenerle,  ciego  de  cariño  para  con  sus  hi- 
jos (1).— Cupo  á  cada  hija  ,  como  se  ha  dicho,  su 
cuotadel  señorío  paterno.  La  mayor  ,  Urraca  , 
nacida  en  1034  ,  según  mis  conjeturas  ,  princesa 
tan  por  estremo  linda  como  discreta  y  recatada, 
obtuvo  el  patronato  de  varios  monasterios  y  el 


La  fecha  spresada  en  los  dos  últimos  renglones  trae 
con  efecto  el5  de  mayo  de  1071 ,  interpretándola  co- 
mo Sandovaly  Yepes  por  obiit  era  mcviiii  tertio  nonas 
maii;  pero  acao  se  ha  de  leer  (como  la  poca  limpieza 
de  las  letras  toca»  del  epitafio  da  márjen  á  conjetu- 
rarlo) obiit  era  »rv,mnii  (vn)  id.  n.  {séptimo  idus  no- 
vrmhns) ,  y  así  rellana  la  misma  fecha  de  los  anales 
de  Compostela,  \  3 19. 


dictado  de  reina  de  Zamora  ,  como  se  espresa  en 
su  lápida,  por  donde  también  consta  que  falleció 
enllOl,  treinta  y  seis  años  después  que  su  padre. 
La  enterraron  en  la   iglesia  de  San  Isidoro  de 
León,  muy  agraciada  con  sus  dones,  á  cuyo  ser- 
vicio se  vinculó  en  sus  postreros  años  ,  mas  sin 
por  eso  pasar  ó  tomar  el  hábito  (2).  Asoman  dos 
epitafios  sobre  su  túmulo,  uno  en  versos  acon- 
sonantados ,  y  el  otro  en  prosa  ;  siendo  muy  cu- 
rioso el  primero  en  la  sustancia  y  en  el  modo : 
—  «La  esclarecida  Urraca,  se  dice  en  él,  yace  en 
esta  tumba.  ¡  Ay  de  mí,  aquel  blasón  de  la  Hes- 
peria en  tantísima  estrechez  !  Era  del  linaje  del 
condolido  rey  Fernando ,  y  enjendrada  por  la 
reina  Sancha.  Mil  y  cien  veces  habia  resplandeci- 
do el  sol  desde  la  encarnación....  (propiamente 
desde  que  Dios  se  revistió  de  carne  por  su  pro- 
pio albedrio)»  Falla  lo  demás.  El  segundo  dice 
meramente:  «Aquí descansa  Doña  Urraca  ,  rei- 
na de  Zamora,  hija  del  rey  Fernando  el  Grande. 
Encumbró  colmadamente  esta  iglesia  con  sus 
finezas,  y  por  cuanto  amaba  antetodo  al  biena- 
venturado Isidoro,  dedicó  toda  la  vida  á  su  ser- 
vicio. Falleció  en  la  era  MCXXXVI11I  (1101)  (3).» 


(1)  Masdeu  ,  t.  XII. 

(a)  Véase  Rodrigo  de  Toledo,  1.  V ,  1.  c. 

(3)  Ambos  epitafios  están  esculpidos  sobre  el  misma 
frente  del  túmulo  ;  el  primero  en  seis  líneas  ó  tres 
disticos,  y  el  segundo  en  nueve  renglones.  Entrambos 
incluyo,  dividiendo  el  primero  según  sus  consonan- 
cias, para  hacerla,  así  mas  perceptibles  á  la  vista  y  al 
oído. 

NOBILIS  URRACA 

IACET  HOC  TÚMULO  TUMULATA 

HESPERIAEQUE  DECUS 

HEU  TENET  HIC  LOCULUS. 

HAEC  FUIT   OPTANDI 

PROLES  REGÍS  FERDINANDI 

AC  REGINA  FUIT 

SANCTIA  QUAE  GENUIT 

CENTIES   UNDECIES 

SOL  VOLVERAT  ET  SEMEL  ANNUM 

CARNE  QUOT  OBTECTUS 

SPONTE 
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Eq  cuanto  á  Jeloira  ó  Elvira ,  nos  consta   que,  cular  de  Coimbra.  Hasta   unos  treinta  y  tres 

además  del  réjimen  y  las  rentas  de  vastos  monas-  años    llegó  á  gobernar  aquel   prohombre  toda, 

terios,  mereció  á  su  padre,  en  los  mismos  tér-  la   raya,  desde  la  toma  de  Coimbra   hasta   su 

minos  que  había  cabido  Zamora  á  su  hermana,  fallecimiento  en  25  de  agosto  de    1091  ,  según 

la  ciudad  de  Toro  sobre  el  Duero,  para  plantear  testimonio  del  Cronicón  Lusitano  (1).  Cita  la 

en  ella  su  corte.  Falleció  Jeloira   en  el  mismo  historia  además,  éntrelos  varones  sobresalien- 


año  que  su  hermana,  el  15  de  noviembre,  y 
se  enterró  igualmente  en  la  iglesia  de  San  Isi- 
doro de  León.  Su  epitafio  no  le  pone  el  dicta- 
do de  reina,  pero  en  cambio  la  realza  con  es- 
clarecidos adjetivos ,  como  Vaso  de  la  Fe,  Tim- 
bre de  la  Hesperia ,  Templo  de  la  Piedad,  Co- 
lumna de  la  Justicia  ,  Estrella  y  Gloria  de  la 
Patria,  Esperanza  de  los  Menesterosos  (l).  Ara- 
bas hijas  de  Fernando,  complaciéndole,  vivie- 
ron célibes. 

Descolló  con  suma  orijinalidad,  comolocom- 
prueban  los  hechos  historiados,  el  reinado  de 
Fernando.  Con  la  guerra  esterior,  siempre  con- 
quistadora, realzó  el  prestijio  del  nombre  cris- 


tes  de  aquella  temporada,  á  Gonzalo  Trastami- 
riz  ,  quien  devolvió  á  los  Cristianos,  bajo  Ber- 
raudo  III,  hijo  de  Alfonso  V,  la  ciudad  de  Mon- 
temayor,  conquistada  por  Almanzor  á  fines  del 
siglo  antecedente,  reinando  ya  el  sucesor  en 
un  sitio  llamado  Avenozo  (2);  su  hijo  Menendo 
González  ,  adjetivado  de  esclarecido  en  la  mis- 
ma crónica  y  de  poderosísimo  en  todo  Portu- 
gal ,  que  falleció  en  el  mismo  año  que  Fernan- 
do (3);  Cresconio,  obispo  de  Santiago,  esforza- 
do guerrero,  según  la  crónica  compostelana; 
pues  arrojó  de  Galicia  á  los  Normandos  sus  aso- 
ladores,  fortificó  y  torreó  á  Compostela  ,  que 
se  hallaba  muy  endeble.   Murió  Cresconio  de 


tiano,  y  ensanchó  mas  y  mas  el  ámbito  de  la     enfermedad  en  un  castillo   construido  por  él 


dominación  española,  principalmente  hacia  el 
sudoeste  hasta  mas  allá  del  Mondego ,  pues 
aquel  rio  fué  el  padrón  mas  patente  de  sus 
adelantos  y  cuyos  resultados  fueron  de  mayor 
bulto.  Cooperaron  en  sus  empresas  personajes 
valerosos  y  esclarecidos,  tanto  en  casa  como 
por  defuera,  y  con  especialidad  para  la  recon- 
quista y  restablecimiento  de  la  Lusitania.  Ya 
hemos  presenciado  la  heroicidad  y  maestría  del 
conde  Sisenando ,  ex-wasir  de  Ebn-Abed  de 
Sevilla,  gobernador  por  el  rey  ,  bajo  el  mismo 
dictado,  de  todo  el  territorio  que  abarcan  el 
Moudego  y  el  Duero,  y  además  wasir  en  parti- 


II,  R.  DONA  URRACA 

REGINA  DE  ZAMORA 

FILIA  REGÍS  MAGNI  FERDINANDI 

JIAEC   AMPLIAVIT  ECCLESIAM  ISTAM 

ET  MULTIS  MUNERIBUS  DITAVIT 

II    QUIA  BEATUM  ISIDORUM 

SUPER  OMNIA  DILIGEBAT 

EI1  S  SERVICIO  SE  SUBIUGAVIT. 

ODIM    Y.Wk  MCXXXVIIII. 

(I)  VAS  HM.I   DI  <  I  s  HISPkRIAl.TKMPLUM  P1I.TATIS 

unii  s  jr.smiAi.  svdijs  ROVO*  patriae 
Bl  i  Ql  indai.  mis  mi  Nsis  BELOIfti  EfOYEMB&Ifl 

I. MI. II  M   MI  I.riS  BT  MOKI1..M!.  FI  IT. 

'nnk  mu. i.i;  NOTEN  CBNTÜH  TREINTA  MMCIU 

II    li   \   Moi'.s  i:\IM  II   M'l.s    MIAROS  I.ATUIT. 
II     It.    i><>\  \   (.H.OIRA 

i  II. i\  ni  <.is  MAGNI  n  MMH  kXIDl 

1 1  \  m  w  wiin 


mismo  cerca  de  la  marina  para  resguardo  de 
las  campiñas  de  su  diócesis  (4).  Así  que  los  Ga- 
llegos tenían  á  la  sazón  que  guarecerse,  no  solo 
de  las  algaradas  de  los  Árabes,  sino  también  de 
los  desembarcos  de  los  Normandos.  Menciónau- 
se  también,  aunque  sencilla  y  desnudamente, 
los  condes  Ansur  Didaci,  Gomesio  Didaci,  Fer- 
dinando  Layniz,  Pinido  Semeniz  (en  castellano 
moderno  Ansur  Díaz,  Gómez  Diaz,  Fernando 
Lainez ,  Piñolo  Jiménez  ),  y  otros  personajes 
realzados  con  sus  proezas ,  pero  de  cuya  vida 
no  queda  pormenor  alguno.  El  epitafio  en  cas- 
tellano de  San  Salvador  de  Oíia  (5),  donde  se 
espresa  que  los  condes  de  Bureba,  Alvaro  Sal- 
vadorez,  y  Salvador  Alvarez  (padre  de  los  con- 
des Gonzalo  Salvadorez,  apellidado  Cuatro  ft'a- 
nos)  y  Ñuño  Salvadorez,  fueron  muertos  e)  10 
de  agosto  de  1037  guerreando  por  su  rey  ?er- 


(i)  JEr&  i3i  (1091)  octavo  kalend.  septembris 
obiit  Alvazil  Domnus  Sisnandus  (Chronicon  Lusita- 
num  ,  p.  406). 

(a)  .Era  107a  ,  secundo  idus  octobris  (íjde  octu- 
bre de  io34)  Gundisalvus  Trastamiris  cepi  Montein 
Majorem,  et  reddidil  eum  Cbristianis  /En  millesima 
septuagésima  sexta  kalenda  septembris  (1/  de  setiem- 
bre de  io38),  Gundisalvus  Trastamiris  ffcisus  est  in 
Avenozo  (Chronicon  Lusitanum,  p.  4°J- 

(3)  /T.r.i  iio3,  sexto  kalendis  decenhris  mortuus 
est  Menendus  Gunsalvis  vir  illustris,  et  magna  po- 
tentífl  in  toto  Portugalli,  filius  Guns/vi  Trastamiriz 
(Cbron.  Lusit.  p.  4o5). 

(4)  Vidc  Hi.Ht.  Conpott ,  p.  1 S 

(5)  En  fepet,  corónica  jenera]  tt  la  orden  de  san 
B<  Dito  ,  '.  v. ,  j>.  3*8. 
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ando  coutra  los  Árabes  ,   no  merece  crédito  vas  mayores.  También  se  conceptuó  preciso  el 

or  la  misma  razón  de  hallarse  en  casleilano,  sujetar  á  los  fieles  á  que  decorasen  el  credo  y  el 

endo  obra  moderna  de  fines  del  siglo  quince  padrenuestro,  y  á  los  sacristanesá  renovar  todos 

de  algún    monje  de  San  Salvador  de  Oña.  los  domingos  el  agua  bendita  en  sus  pilas  res- 

ampoco  cabe  atenerse  á  la  relación  de  que  pectivas.  Asomaban  todavía  resabios  de  idola- 

decantado  Rodrigo  Diaz,  apellidado  el  Cid,  tría  en  Galicia,  como  por  otros  parajes  de  la 

isaseá  Francia  de  voluntario  en  el  año  de  1055,  cristiandad  ,  y  así  el  canon  quinto  veda  á  los  fie- 


ipitaneando  diez  mil  jinetes  ,  retando  al  papa 
al  emperador  á  quienes  no  queria  Fernando 
ibutar  homenaje,  y  es  la  primera  proeza  atri- 
íida  al  Cid.  Vamos  luego  á  ver  lo  pococreibla 
ie  es  la  historia  del  héroe  por  el  autor  anóni- 
o  de  la  cróuica  jeneral  conocida  bajo  el  ñora- 
•e  de  Alfonso   el  Sabio,    donde  todo  lo  mas 


les  todo  agüero  y  hechizo,  y  entre  otras  rarezas, 
la  de  llevar  figuras  de  mujeres  pegadas  á  la  ro- 
pa interior,  suponiéndoles  tal  ó  cual  virtud  ;  y 
en  fin  se  hace  muy  reparable,  comprobando  que 
los  concilios  de  España  solían  siempre  deliberar 
directa  ó  indirectamente  sobre  puntos  políticos 
y  civiles,  que  el  mismo  canon  fulminador  de 


fio  y  vulgar  en  patrañas  tuvo  cabida.  Juntóse  anatemas  contra  toda  práctica  añeja  y  pagana 
ti  concilio,  compuesto  de  Romanos,  Impe-  encabeze  su  prohibición  encargando  á  los  pode- 
ales  y  Españoles,  para  zanjar  el  asunto,  triun-  rosos  y  á  los  jueces  que  no  se  propasen  á  come- 
ado ,  como  era  de  suponer,  el  bando  de  los  ter  tropelía  alguna  con  el  pueblo,  que  templen 
ez  mil  cavalgantes,  y  declarando  que  los  Es-  el  riSor  de  sus  sentencias  con  impulsos  de  mi- 


móles, como  reconquistadores  de  sus  pro- 
os  dominios,  ni  estaban  ni  debian  ponerse 
ijo  el  del  emperador.  Esta  conseja,  admitida 
»n  mil  amores  en  las  historias  modernas  de 
aribay  ,  Mariana  ,  Saavedra,  Sandoval  y  otros, 
>  trae  mas  testimonio  que  el  mismo  anónimo 
i  citado,  y  debe  aventarse  allá  lejos  al  par  de 
s  muchísimas  patrañas  recomendadas  por  la 
ónica  delirante  de  Alfonso  el  Sabio  (1). 
Además  del  concilio  de  Coyanca  (Valencia  de 
on  Juan),  que  se  historió  por  estenso  al  prin- 
pio  del  presente  capítulo  ,  celebróse  en  el 
inado  de  Fernando  un  sínodo  provincial  en 
>mpostela,  el  15  de  enero  de  1056,  con  tres 
)¡sposy  algunos  abades.  Eran  los  obispos  Cres- 
>nio ,  ya  citado,  de  Compostela,  Suarez  de 
time,  y  Vistrario  de  Lugo.  Promulgó  el  conci- 
o  sus  cánones,  relativos  por  lo  mas  á  negó- 
os eclesiásticos ,  mandando  que  obispos  y  sa- 
ldóles celebrasen  misa  todos  losdias,  cuyo 
implimiento  se  desatendería,  cuando  lo  de- 
•etaron  de  nuevo,  y  que  los  canónigos  llevasen 
licio  los  dias  de  ayuno  y  de  letanías  y  rogati- 

(i)  Mariana  echa  el  resto  de  sus  pinceladas  retra- 
ndo  al  vivo  todos  ios  lances  como  si  puntualmente  los 
resenciara.  Por  desgracia  no  medió  testigo  alguno, 
lo  siento  por  el  desconcepto  que  le  resulta  en  punto 
su  veracidad. 


sericordia ,  y  que  no  acepten  dones  ni  brindis 
antes  ó  después  del  fallo,  sino  la  paga  deslinda- 
da por  la  ley  (1). 

Tal  fué  aquel  reinado  que  estuvo  preparando 
el  siguiente  y  gloriosísimo  que  vino  á  sentar  so- 
bre cimientos  incontrastables  la  preponderan- 
cia de  los  cristiauos  de  Castilla  y  de  León  en 
las  vicisitudes  jenerales  de  los  negocios  de  la 
Península.  Luego  contrarestando  los  ímpetus 
de  Almorávides  y  Almohades  que  han  de  ir  su- 
cesivamente acudiendo  al  auxilio  de  los  emires 
de  España,  menguará  el  poderío  musulmán, 
perdiendo,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguien- 
te, á  Toledo,  su  antemural  y  como  su  paladio. 


(i)  Informamus  ut  potestates  et  judices  in  plebe 
oppressiones  non  faciant,  et  judicium  cum  misericor- 
dia teneant  et  tempeicnt:  muñera  et  offertiones  ante 
discussum  judicium  non  accipiant :  post  discussam 
autem  veritatem ,  de  vera  justilia  et  autoritate  legis 
partem  accipiant,  et  partem  dimittant.  Interum  inter- 
dicimus  omnes  christianos  auguria  et  incantationes  et 
luna?  prosemiiia,  nec  ad  animalia  domanda,  nec  uní- 
lierculas  ad  telas  alia  suspendere,  quia  omnia  cuneta 
idolatría  est,  et  terrena  ,  animalis,  diabólica,  anathe- 
matizat  eam  sancta  mater  ecclesia  :  sed  omnia  cuneta 
in  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancli  debent 
Christiani  faceré. 
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— Alfonso  en  Toledo. — Traba  intimidad  con  Yahja  el  Mamun  ,  emir  de  Toledo. — Guerras  de  Sancho  contra  su  he* 
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El  mismo  día  del  fallecimiento  de  Fernando, 
poseedor  del  solio  de  Castilla  por  espacio  de 
treinta  años  y  diez  meses,  desde  febrero  de 
1035  hasta  su  muerte  ,  y  del  de  León  por  vein- 
te y  ocho  «iños  seis  meses  y  cinco  días,  desde  el 
22  de  junio  de  1037  hasta  el  27  de  diciembre 
de  10G5,  quedaron  proclamados  en  la  capital 
sus  tres  hijos  ,  Sancho,  rey  de  Castilla ,  Alfonso 
«le  León,  y  García  de  Galicia.  En  cuanto  á  Na- 
varra y  Aragón ,  seguían  siempre  la  una  en  ma- 
nos de  Sancho,  hijo  de  García,  y  el  otro  en  las 
de  Ramiro.  Parece  que  los  tres  hermanos,  aun- 
que mal  lindados  con  sus  respectivas  herencias, 
vivieron  algún  tiempo  en  armonía ,  cada  cual 
en  sus  propios  estados,  ya  que  antes  de  estallar 
trataran  de  afianzar  la  lealtad  de  sus  vasallos  y 


presenciamos  ya  un  acto  suyo  rejio  al  estilo  d 
aquel  tiempo,  en  1035,  esto  es,  presidir  un  con 
cilio  celebrado  aquel  año  en  el  monasterio  d 
San  Juan  de  la  Peña  (1).  Truncadas  están  sil 
disputa  las  actas  de  aquel  concilio,  pero  aut 
lo  permanente  acredita  desde  luego  el  concepto 
de  que  los  concilios  de  España  trascendían  á  le 
político  al  par  de  lo  relijioso.  «Sentado  el  es-) 
clarecido  príncipe  Ramiro  ,  junto  con  los  obis- 
pos venerables  Sancho  ,  García  ,  Gómez  ,  y  loa 
abades  del  monasterio  de  San  Juan,  Velasco 
y  Paterno  Menor;  sentados  igualmente  todo! 
los  hermanos  y  .sacerdotes  del  reino  en  el  capí< 
tulo  del  sobredicho  monasterio,  Sancho,  obis¡ 
po  de  Aragona  (que  supongo  seria  el  sobrenom- 
bre de  Jaca),  empezó  á  hablar  así :  Tratemos 


de  ir  comidiendo  sus  fuerzas,  ó  ya  que  ,  como      con  esmero  próvido  y  eficaz,  si  es  del  agrado 


algunos  opinan,  los  enfrenase  el  acatamiento  á 
su  madre  para  no  acibarar  sus  postreros  dias. 
Ku  tal  caso,  su  concordia  vino  á  durar  como 
dos  años,  hasta  fines  de  1007,  en  que,  como 
hemoa  visto,  murió  la   viuda  de  Fernando. 

unan  ya  los  negocios  de  Aragón  en  la  his- 
Loril  ,  y  nos  consta  ya  quien  era  Ramiro,  pues 
hermano  de  Fernand o, estaba  rijiendoel  Aragón 
desde    1  <>:}.">  ,    \  'bajo  sus  auspicios  se  planteó  y 


de   nuestro   rey  y  señor  Don   Ramiro,  de  los 
obispos  y  abades  ,  como  también  de  los  mon- 
jes y   la  universidad  de  los  sacerdotes  presen- 
tes, de  la  disciplina  y  del  orden  eclesiástico,  del 
lo  que  respecta  al  ordenamiento  con  arreglo  á 
los  preceptos  de  la  ley  divina  y  á  las  disposicio-í 
nes  del  concilio  de  Nicea  ,  y  con  el   auxilio  de  ( 
Dios  fortalezcámoslo  todo,  para  que  pcrinan 
ca  sin  término  ,  según  lo  que  planteo  y  consti 


fué  abultando  aquel    reino  (1).  Carecemos   de      tuyo  el  ilustre  rey  Sancho,  dueño  de  toda  la 
foeotea  sobre  los  principios  de  su  reinado,  pero 

(l)    Apud   S.    Joannrm    Pinnatrnsem. —  Coinprnebl 
(i)  Ktcaiean  sobremanera  los  documentos  auténti-      Agnirre  (Collecit.  Max.  Concil.  Hispanice,  t.  III.,  |' 
wl)ie  el  reinado  del  primer  rey  de  Aragón,  pero       uafietseq.)  que  este  concilio  corresponde  á  los  pon 
Zurita  y  Bria  Martina  traan  algunos*  Hanoi  tendido      cipíoi  del  reinado  de  Ramiro,  y  no  á  io6a ,  como  I" 

1101  i  I  n.i.l  i  .<lr.olut.uiM  nir  .i  loi  ¡ni.ilrt  ti       ]»n  i.  n-l<    I.  i  .uiiiiiu  Blanca  ,  in  Commentaritl   RerUBl 

\i  igonis. 
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velados  y  timoratos;  que  se  le  despida  para 
siempre  de  la  sociedad  de  todos  los  cristianos, 
y  que  reconvenido  por  el  bienaventurado  Juan 
Bautista  y  por  todos  los  santos,  alterne  con 
Datan  y  Abiron,  junto  con  el  traidor  Judas, 
en  las  penas  que  le  son   muy  debidas,  y  se  le 


esperia,  en  presencia  délos  obispos  firmantes 
incho  de  Aragona  (el  mismo  que  llevaba  la 
>z),  Sancho  de  Pamplona,  García  de  Nájera, 
rnolfo  de  Ribagorza,  Julián  de  Castelia,  Pon- 
;  de  Oviedo  y  otros  muchos,  cuyos  nombres 
ria  muy  prolijo  referir.  Es  pues  la  ley  de  nues- 
o  instituto  la  siguiente:  Que  los  obispos  ara-      abrase  con  ellos  en  las  llamas  sempiternas  del 


meses  se  elijan  y  nombren  por  los  monjes  del 
isodicho  monasterio  (1). 
El  rey  Ramiro  ,  en  pie  y  en  medio  del  conci- 
) ,  dijo :  Leo  y  apruebo  estos  decretos  de  mi 
idre  Sancho,  y  firmo  vuestra  constitución 
itedicha.  Todos  los  obispos,  abades  y  sacer- 
)tes  dijeron:  Aprobamos  y  firmamos  dicha 
mstitucion  (2). 

Faltan  aquí,  por  lo  visto,  muchos  cánones, 
gue  luego  la  fórmula  corriente  de  escomunion 
mtra  cuantos  se  opusieren  á  la  ejecución  de 
ley  decretada  ,  al  modo  de  la  que  tenemos 
¡sta  y  usada  en  los  concilios  de  los  Godos. 
Si  alguno  de  los  reyes  venideros  y  sucesores 
ueslros,  quebrantando  ú  orillando  este  decre- 
»  al  mismo  tiempo  rejio  y  pontificio,  intenta- 
i  anular  esta  escritura,  asi  Dios  Todopodero- 
),  juez  de  los  jueces  y  rey  de  los  reyes,  c\^v- 
be  y  avente  el  blasón  y  el  poderío  de  su  rei- 
ado,  y   lo  traspase  á  otros  observantes  des- 

(i)  Residente  glorioso  priucipe  Ramiro,  una  cum 
merabilibus  episcopis:  scilicet  Sanctio,  et  Garsia  et 
omesano ;  et  abbatibus  sancti  Joannis  caenobii;  sci- 
:et  Belascus  et  Paternus  minor;  residentibus  etiam 
liversis  fratribus  et  clericis  sui   regni  in  capitulo 


infierno  por  los  siglos  de  los  siglos  (1).— Mabi- 
llon,con  motivo  de  esta  fórmula  escomulga- 
dora,  hace  escelentes  apuntes,  y  manifiesta 
atinadamente  que  al  pronunciarla  conceptua- 
ban que  nadie  seria  osadoá  incurrir  en  un  a  tro- 
pellamiento  contra  el  cual  se  procuraban  ases- 
tar todas  las  venganzas  de  cielo  y  tierra.  En- 
carece sin  embargo  Mabilion  el  precioso  co- 
medimiento de  las  fórmulas  eutabladas  después 
por  los  pontífices  romanos,  contrapuestas  al  es- 
tilo antiguo  (2). 

Celebró  Ramiro  en  Jaca  otro  concilio  de  ma- 
yor entidad  en  1063,  sjendo  en  mi  concepto 
aquella  capital,  positivamente  la  primera  que 
tuvo  aquel  reino,  la  misma  Aragona.  Notables 
en  estremo  se  hacen  las  actas  de  aquel  conci- 
lio, siendo,  como  siempre,  en  España  á  me- 
dias políticas  y  relijiosas ,  y  allí  es  donde  hay 
que  ir  en  busca  de  documentos  orijinales  para 
la  historia  representativa  de  la  Peníusula.  Hay 
mas  ;  llamóse  por  primera  vez  al  pueblo  de 
mancomún  para  sancionar  allá,  por  lo  que 
aparece,  los  decretos  de  aquel  concilio,  pues 
tercia  en  él  eficazmente  por  medio  de  sus  acla- 
maciones, aplaude  y  estimula  al  rey,  lo  ensal- 
za con  los  dictados  de  príncipe  muy   benéfico. 


-enominati  caenobii,  ita  Sanctius  Aragonensis  episco-      y  serenísimo  ,  y  en  sus  vítores   suplica  á  la   po 


as  exoisus  est  loqui:  Pro  disciplina  et  ordine  eccle 
astico  ,  cum  diligenti  cura  ac  providentia  Iractemus, 
placet  Domino  nostro  Ramiro  Regi ,  ac  episcopis, 
ibatibusque  adstantibus  ,  necnon  etiam  monachis, 
9  universis  clericis  ,  ea  quae  ordinationis  tenorem 
ertinent,  juxta  divina?  legis  praecepta ,  et  Nicaeno- 
um  canonum  coustituta ,  ac  cum  adjutorio  Domini 
i  omnse  aevum  mansura  solidemus,  sicut  est  prcedes- 
natum  et  constitutum  ab  inclyto  rege  Sanctio  totius 
[esperia?  domino,  in  praesentia  episcoporum  subs- 
riptorum:  scilicet  Sanctii  episcopi  Aragonensis ,  et 
anctii  Pampilonense,  et  Garshe  Naxerensis,  et  Ar- 
ulphi  Ripa-Curtiensis,  et  Juliani  Castellensis,  et 
^nti  Ovetensis,  et  aliorum  plurimorum  episcopo- 
um  ,  nomina  quorum  longum  est  dicere.  Hoc  vero 
»t  nostrac  institutionis  decretum:  ut  F.nscopí  arago- 

IEHSES    EX    MOUTACIIIS   PR.tFATI    COEJÍOIJII    HUtF.AMUR 
i  LIGAWTUR. 

(a)  Ramirus  rex  stans  in  medio  concilio  d¡x¡t:  Ego 
audo  et  corroboro  decreta  genitoris  mei  Sanctii ,  ac 
lOÍc  vestrrc  definitioni  subscribo.  Universi  Episcopi, 
ic  abbatis,  simul  cum  clericis  dixerunt:  Laudainus, 
c  huic  subscriptioni  nos  subscribimus. 


testad  divina  que  lo  saque  victorioso  de  sus 
enemigos  y  de  las  naciones. 

Ábrese  el  concilio  patentizando  desde  luego 
su  objeto.  Encarándose  con  cuantos  subditos 
de  la  jurisdicción  real  siguen  las  leyes  divinas 
déla  relijiou  cristiana,  «en  nombre  de  Jesucris- 
to y  de  su  providencia  inefable  ,  »  Ramiro  y  su 
hijo  Sancho  apetecen  antetodo  que  se  ponga 
de  manifiesto  el  motivo  de  convocar  ,  en  el  si- 
tio llamado  Jaca  por  sus  habitantes  primitivos, 
un  sínodo  de  nueve  obispos,  en  presencia  y  con 
beneplácito  de  todos  los  prohombres  y  magna- 
tes de  su  principado;  se  trata  de  la  reslaura- 


(i)  Quicumque  futurorum  Regum  successorunt 
nostrorum  ,  transgredientis  et  deviantes  ab  hoc  regali 
simul  et  poutificali  decreto,  tentaverit  dissolvere  hanc 

scripturam participentur  in  societatecum  Dathau 

et  Abiron  et  Juda  traditore  in  inferno  iuferiori ,  luen- 
tes  pacnas  perpetui  incendii,  sine  fine  per  a-terna  | 
cula. 

(a)  Mabilion  ,  de  Re  Diplomática ,  I.  II ,  c.  c>. 
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cion  de  la  iglesia  de  Jaca  y  del  restablecimiento      cialmente  relijiosas  se  restableció  la  solemnida 
de  los  sagrados  cánones;  voz  que  lo  abarcaba      de  las  ceremonias  eclesiásticas,  interrumpid 


todo  conceptuosamente,  refiriéndose  al  par  á 
la  ley  civil  y  á  la  relijiosa  (l).  Esmeróse  al  pron- 
to el  concilio  en  la  organización  del  obispado 
antedicho  (de  Jaca),  deslindando  el  ámbito  y 
los  términos  de  su  diócesis,  trasladando  allí 
además  la  silla  episcopal,  establecida  antes  en 
Huesca  ,  pero  que  a  la  sazón  se  hallaba  in  par- 
tibus  infidelium  (2).  El  rey  con  su  hijo  acrecen- 
tó mas  y  mas  la  suposición  del  nuevo  obispado, 
concediéndole  para  siempre  varios  monasterios, 
fundados  por  ellos  ó  por  sus  padres,  á  saber: 
el  de  Sasana  con  todas  sus  dependencias,  el  de 
Lierde,  el  de  las  Siete  Fuentes  ,  el  de  Sirosia,  el 
de  Rábaga  y  el  de  Santa  María  con  todas  sus  de- 
pendencias. Se  acordó  que  cuantas  iglesias  exis- 
tían, ó  que  en  adelante  con  el  auxilio  de  Dios 


con  el  trastorno  de  tanta  guerra,  y  estragada 
y  puestas  en  desuso.  Van  censurando  una  po 
una  las  costumbres  malísimas  de  aquel  tiempo 
y  se  renuevan  las  instituciones  atinadas  de  lo 
antepasados,  para  que  ni  la  maldad  ni  la  tibiez 
desconcierten  de  modo  alguno  ni  suspendaí 
las  decisiones  antiguas.  Se  restablecieron  toda 
las  festividades  planteadas  por  los  decretos 
ordenamientos  de  la  iglesia  católica  romana 
para  que  aun  en  medio  de  los  quebrantos  y  de 
sastres  de  la  guerra  ,  y  aun  estando  por  preci 
sion  á  toda  hora  con  las  armas  en  la  mano,  n< 
se  conceptuasen  los  cristianos  exentos  de  tod; 
escrupulosidad  en  punto  á  los  intereses  de  1; 
relijion  (1);  pero  lo  que  se  hace  mas  reparable  er 
los  decretos  de  aquel  concilio  es  la  poslracior 


se  edificasen,  desde  los  manantiales  del  Cinca  rendida  y  ei  desalado  afán  que  se  tributa  á  lf 
hasta  el  valle  de  Luparia,  donde  en  lo  antiguo  iglesia  romana.  El  rey  y  su  hijo  dan  y  otorga! 
se  deslindaba  el  obispo  de  Huesca,  le  corres-  á  Dios  y  al  bienaventurado  pescador  (San  Pedro 
ponderian.  Debia  luego  estenderse  su  jurisdic-  el  diezmo  de  sus  derechos,  del  oro,  plata,  fru 
cion  por  el  sudoeste  hasta  el  sitio  llamado  Pía-  tos,  como  vino  y  demás  que  de  grado  ú  poi 
na  Mayor,  y  desde  allí  volviendo  hacia  la  parte  fuerza  les  pagan  así  cristianos  como  Sarrace- 
septentrional  de  Aragón,  sobre  aquel  semieír-  nos  de  su  reino,  tanto  los  moradores  de  pue 
culo  de  serrauía  que  sobresale  ,  al  par  de  los 
Pirineos,  abarcando  todo  el  valle  de  Oncella,  es- 
pecialmente el  Pintano  todo  y  las  iglesias  par- 
roquiales de  los  castillos  sojuzgados  (esto  es, 
recien  quitados  á  los  Árabes  )  ,  á  saber;  Filera, 
Peña,  Sos,  Lopera,  Un  Castillo  ,  Susia,  Libra- 


Hit 


\ 
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blos  como  los  de  castillos,  así  en  montanasco 
mo  en  llanuras,  en  todo  el  ámbito  arriba  del 
lindado.  Conceden  y  otorgan  á  los  mismos  (á 
Dios  y  á  San  Pedro)  el  diezmo  de  cuantos  tribu 
tos  les  pagan  oles  pagaren  allá  en  lo  sucesivo, 
con  el  auxilio  de  Dios,  en  todo  aquel  ámbito;) 
na  ,  Elíseo  ,  Caste!  Blanco ,  Agnero  y  Mariello,  y  acuerdan  que  han  de  dar  y  otorgar  á  la  igle- 
cuyos  nombres  asoman  aun  casi  idénticos  en  sia  de  Jaca  el  tercio  y  luego  el  diezmo  de  los 
la  jeografía  moderna  ,  y  están  al  parecer  de-  dos  tercios  restantes  de  cuantas  tierras  se  lle- 
mostrando  la  existencia  de  una  lengua  vulgar  guen  á  conquistar  contra  los  Árabes  de  Zara- 
ya  en  planta  (1).  Entre  las  disposiciones  eseu-      goza  ó  de  Tíldela  (2).  Sancho,  particular  y  per- 

i 


(i)  Sul)  Chróri  nomine etejus  ineffabile  providentia  posterum  Deo  annuente  pcdlficabuntur  ah  ortu  íluvii 

RaninitOl  rex  gloriosas,  et  Sanctins  filias  ejus  ,  oni-  qui  Cinga  dicitnr,   nsque  in  vallem  Lnpariam,  ubi  in 

nibtn  divin.-n  legiaac  clirMianrr  religionis  cultoribus  anteactis  temporibus  prnedictre  sedis  termini  existere; 

sul»  nostro  regimineconstitutis;  volnimus  notum,  fieri  et  exinde  per  plagara  aieridianam  versus  occidente» 

dilectioni  vestraí,  quoniatu  o!>  restaurandum    sancta  ad  locum  usque  qoi  Plana  Major  noininatur,  indeque 

matris  Ecclegiac  staturo  nostris  in  portibus,  nostra  ma"  per  gyruin  ad  septentriooaleiu  vergens  regionem,  si- 

jorumque  nostrorum  negligentia  peor  corruptum  ,  sv-  cut   Pyrenoei  nonti   pra?erninent   Aragonio*  ,   indina 

nodum   niivnii   F.pisroporum   congregar!  fecimus    in  omni  valle  Or.sela  ,  ac  toto  Pintano  cura  paroebiali- 

loco  a    priscis  oliin  Jacca  nnminato;   in  quo  synodali  bus  Ecclesiis    suppositoruoi ,  castelloruoi    ut   scilicet 

l  onvciitu,  prientibnj  atqoe  contentSentibni  cunctis  Filera,  Penna,  Sos,    Lopera,    UnoCastello,  Susia, 


» •  <  >  ->t  r  i  principal  ni  pnmatibui  afane  magoattboi,  ple- 

raque  sanctoruiu  cannuum  inftítUta  EpitCOpOmOl JO« 
dicio  rettitnimni  ar  confirma  muí. 

(a)  N  netEpiacopatumio.  civítate  Oaceniianii' 
auitni  ¡  i»  1 1  t  n  t  ti  ni  Mfi  .i  I  *.i  ^ » u  i  «^  ¡nvasiim  atañe  dea- 
trnetnm  ,  ¡ndíoceaiana  tnajoribni  bostruel  nóbitA 
i »- "  in. tilma ,  ¡u  mpraacripto  icilicet  loco,  lacrad 
• «""  ilii  di  •  reto  restaurara  -' ii<ln¡inii^. 

I  trac  niiiii'  siint  ,  et  in 


Librana,  Kliseo,  Caatello-Manco,  Agüero  et  Moriello. 
(i)   Se  equivoca  Zurita  en  decir  que  se   vedó  n'  lol 
clérigos  el  re/ar  mas  que  según  el  rito  romano  ,  j 
celebrar  conforme  á  los  (iodos  los  santos   misten 
pues  no  se  espresa  este  rito  ,  ni  en  las  actas  del  i 
cilio  de    laca,  ni    en  las  del  dr  San  .luán   de  la  Peí 
\  <  ase  Aguirre,  t.  III,  p.  aa8  y  sig.). 
(a)  Donamus  etiam    et  concedimus    Deo  et    I 
Piícatori  omnern  decimnm  no*tri  jnri-;,  auri,  arg 
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ional mente  abrasado  en  el  amor  divino  {divi- 
w  incensus  amoré) ,  traspasa  á  Dios  y  al  bien- 
iventurado  llavero  {beato  clavigero),  esto  es  ,  á 
a  iglesia,  su  casa  solariega  de  Jaca  con  todas 
.us  dependencias  (1). 

Todas  estas  dádivas  y  otorgamientos  á  Dios 
>  al  bienhadado  Pedro  se  aplicaban   al  mante- 
iimiento  de  la  iglesia  de  Jaca  por  el  perdón  de 
3S  pecados  de  sus  donadores,  por  la  salvación 
le  su  alma  y  el  descanso  de  sus  mayores,  bajo 
i  condición  indispensable  de  que  si  alguu  día, 
aponiéndolo  Dios  asf,  s«  viniere  á  recobrar  la 
abeza  antigua  de  aquel  obispado,  á  saber,  Hues- 
a,  la  iglesia  de  Jaca,  tan  esmeradamente  re- 
mosta y  realzada  por  sus  manos,  vendría  á  que- 
ar  subordinada  y  componiendo   una  sola  con 
quella  (2).— Reasoman  aquí  los  anatemas  de 
abla  contra  los  quebrantadores  de  sus  decre- 
os  promulgados  ,  y  que  si  por  un  imposible 
ds  hubiese  en  lo  venidero ,  quedasen  escluidos 
!e  la  comunión  de  los  fieles. 
Esta  cédula  de  donación,  en  el  orijina!,  char- 
i  donationis ,  se  otorgó  en  el  año  de  la  nati- 
idad  del  Señor  de  1063  de  la  era  1101  en  la 
3diccion  décimatercia. 

El  rey  firmó:  Yo  Ramiro,  aunque  indigno, 
ey  por  la  providencia  de  Cristo,  confirmo  con 
ii  propia  mano  esta  acta  ,  y  ruego  á  todos  los 
mores  y  á  todos  los  obispos  convocados  en  es- 
i  sacro  concilio  que  la  confirmen  conmigo. 
Y  firmaron  con  el  rey  : 
Sancho,  hijo  del  rey. 

,  frumenti  seu  vini ,  sive  de  caeteris  rebus  quas  nobis 
tributarii  sponté  aut  coacté  exsolvuntur,  tam  chris- 
ani  quám  Sarraceni,  ex  ómnibus  villuiis  atque  cas- 
is, tam  in  montanis  quám  iu  planis,  infra  praefíxos 
:rminos.  Addimus  ad  haec  deomni  dominatu  castri.... 
x  ómnibus  decimationem  omnem  donamus,  insuper 
t  ex  ipsís  tributis  qu»  recipimus  in  praesenti ,  vel  re- 
pere  debemus,  aut  in  futuro  Deo  miserante  recipie- 
ius.  De  Caesar  Augusta,  necnon  et  Tutela ,  de  omni- 
us  tertiam  partem  ipsius  decimationis  supradictae 
.cclesiae  et  Episcopo  concedimus  et  donamus. 

(i)  Ego  vero  Sanctius  praefati  regis  filius ,  divino 
icensus  amore,  concedo  Deo  et  beato  Clavigero  do- 
mm  quam  babeo  in  Jacca  ,  cum  ómnibus  quae  illi 
ertinent. 

(a)  Haec  omnia  superius  constituta  seu  descripta 
onamus  Deo  et  beato  Petro  ad  restaurationern  supra- 
icti  EpiscopatiH  ,  propter  remissionem  nostrorum 
eccaminum,  ac  /emedium  animarum  nostrarum  ,  el 
ro  requie  progenitorum  nostrorum  :  ea  videlicet  ra- 

one,  ut  si  aliquando  Deo  disponente  caput  ipsius 
'.piscopatús  potuerimus  recuperare,  ista,  quam  res- 
Mramus  Ecclesia,  ipsi  sit  subdita  ,  et  unum  til  enm 

b. 


Otro  Sancho,  hermano  del  precedente. 

Auslindo,  arzobispo  de  la  iglesia  de  Auch. 

Guillermo,  obispo  de  la  iglesw  de  Urjel. 

Heraclio,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigorra. 

Estévan ,  obispo  de  la  iglesia  de  Olcron. 

Gómez,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra. 

Juan  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Leyurense. 

Sancho,  obispo  de  la  antedicha  iglesia  (de  Ara- 
gona  ,  ó  Jaca ,  según  mi  conjetura). 

Paterno  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza. 

Arnulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Roda  (Rota- 
el-Yehud ,  Roda  de  los  Judíos,  pueblo  del  par- 
tido de  Benavarre ,  obispado  de  Lérida,  y  en 
la  temporada  en  que  nos  hallamos ,  silla  episco- 
pal de  los  obispos  de  Ribagorza,  hasta  que  se 
trasladó  á  Lérida  en  1149). 

Belasco  ,  abad  del  monasterio  de  San  Juan 
Bautista. 

Banzo  ,  abad  del  monasterio  del  apóstol  San 
Andrés. 

Garuso,  abad  de  Aiin.     • 

Sancho ,  conde. 

Fortunio  Sánchez,  procer. 

Lope  García ,  procer. 

Todos  los  proceres,  oficiales  y  jenerales  del 
sobredicho  rey,  como  sus  palaciegos  (1). 

Leyóse  ,  por  lo  que  aparece  ,  el  contenido  del 
concilio  con  las  firmas  al  vecindario  reunido, 
según  el  contesto  del  artículo  9,  que  dice:  «Oido 
lo  cual  por  los  habitantes  de  Aragón  de  am- 
bos sexos,  todos  alabando  al  Señor  á  una  voz, 
lo  corroboraron  esclamando:  No  hay  mas  que 


(i)EgoRanimirus,  quamvisindignus,Christi  provi- 
deutia  rex,  hanc  donationem  propria  manu  confirmo 
et  SS.  et  omnes  episcopos  in  hoc  sacro  concilio  con- 
gregatos,  ut  haec  confirment  et  subscribant  rogo. 

Sanctius  filius  regis. 

Alius  vero  Sanctius  frater  ejus. 

Austindus,  Ausciensis  Ecclesise  archiepiscopus. 

Guillelmus,  Urgelae  Ecclesiae  episcopus. 

Heraclius ,  Bigorrensis  Ecclesiae  episcopus. 

Stephanus,  Olorensís  Ecclesise  episcopus. 

Gomesanus  Calagorritanae  Ecclesiae  episcopus. 

Joannes  Leyurensis  Ecclesiae  episcopus. 

Sanctius  prefata?  Ecclesiae  episcopus. 

Paternus,  Cocsaraugustanensis  Ecclesiae  episcopus. 

Arnulphus  Rotensis  Ecclesiae  episcopus. 

Belasco  abba  caenobii  S.  Joannis  Baptistac. 

Ban/o,  abba  caenobii  S.  Andrea;  Apostoli. 

Garusus  abba  Asinensis. 

Sanctius  comes. 

Fortunio  Sanctii  procer. 

Lope  Garseanus  procer. 

Omnesque  proceres  Regis  pral.iti  <•<>  modo  nutriii 
aul-c  regis. 
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un  Dios,  una  fe,  un  bautismo.  Gracias  sean 
dadas  al  Cristo  celestial,  y  al  escelente  y  sere- 
nísimo príncipe  Ramiro,  que  dedica  todos  sus 
desvelos  al  restablecimiento  de  nuestra  santa 
madre  iglesia:  así  logre  salud  y  dilatada  vida; 
alcance  victoria  señalada  de  sus  enemigos,  y 


Aragón,  propiamente  agua  que  corre,  por  el  ar 
tículo  céltico  ar  y  el  sustantivo  avon,  aven  ,  ga-. 
ven,  según  las  varias  pronunciaciones,  ar-aven, 
ar  agüen,  ar-ag,  ar-ago  (1).  De  estos  dos  ríos, 
el  llamado  meramente  Aragón,  que  es  el  prime 
ro  ,  nace  en  el  valle  de  Canfran ,  de  dos  manan 


que    después  de    su    muerte,  pase  á  gozar  la  tiales  famosos  que  brotan,  uno  del  pantano  de 

-gloria  del  paraíso  por  los  siglos  de  los  siglos.  Condachu,á  la  falda  de  las  gargantas  de  Aysu  y 

Amen  (1).  de  Borau,  y  el  otro  cerca  del  puerto  de  Astun 

Con  todas  estas  firmas  se  deja  conceptuar  el  formando  entrambos  dos  arroyos   que  van   á 

ámbito  primitivo  de  Aragón.  Componíase  de  juntarse   por  debajo  del   monasterio  de    Santa 

aquel  conjunto  de  riscos  y  valles  que  vienen  á  Cristina.  Varias  corrientes  van  acudiendo  á  re- 


é 
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formar  la  parte  central  del  Pirineo,  entre  el  va- 
lle de  Roncal  y  el  de  Jirtain  (ó  tal  vez  el  de  Vc- 
nasque)  por  el  vertiente  de  España,  yendo  de 
poniente  á  levante,  y  son  los  valles  de  Roncal, 
de  Anso,  de  Hecho,  de  Aragués,  Ainsa,  Canfran 
ó  Jaca,  Broto,  Jalbe,  Bielsa,  Jirtain  y  sus  mon- 
tes correspondientes;  y  por  la  parte  de  Francia, 
los  valles  de  Aspe,  de  Osan,  Cauteretz  ,  Arrau, 
Luron,  Pique,  Bañeras  de  Luchon,  San  Beltran 
de  Cominjes,  el  alto  Garona  ,  Bañeras  de  Rigor* 
ra,  Lurdes ,  TS\v,  lo  mas  de  la  corriente  del 
Gave  de  Pau  ,  Oloron  ,  Urdax  ,  etc.  Los  linde- 
ros de  la  potestad,  ó  sean  los  valles  aragoneses 
al  mediodía,  venian  á  comprender  la  Sierra  de 
•Guara,  desde  Plana  Mayor  y  los  pueblos  arriba 
referidos  en  las  actas  del  concilio  de  Jaca,  hasta 
Ainsa,  hacia  la  confluencia  del  Cinea  y  el  Ara. 
No  cabe  duda  en  cuanto  á  la  estension  del  seño- 
río y  dominio  de  Ramiro  al  norte  del  Pirineo 
.sobre  el  territorio  antiguo  de  los  Conseranos, 
Convenas,  Auscos  y  los  Bijerones,  evidencián- 
dolo las  actas  del  concilio  de  Jaca  (2). 

Anteriormente,  como  al  tiempo  de  celebrar- 
se el  concilio  de  San  Juan  de  la  Peña,  aparece 
todavía  mayor  la  estrechez  del  reino  de  Rami- 
ro ,  emendóse  por  España  á  los  valles  superio- 
rei  junto  á  los   rios   con  el  nombre  céltico  de 
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forzar  aquella  primera,  va  desde  las  mismascum- 
bres  ,  y  en  llegando  á  las  cercanías  de  Jaca  ,  da 
un  recodo  hacia  el  poniente,  y  con  las  aguas 
que  le  suministran  los  valles  de  Borau ,  de  Ara 
gués,  de  Hecho,  etc.,  se  interna  por  Navarra  y 
desagua  en  el  Ebro  un  tanto  debajo  de  AlfarO 
entre  Logroño  y  Tíldela.  El  segundo,  llamado 
Aragón  Subordan ,  nace  en  el  valle  de  Hecho^ 
junto  al  puerto  del  mismo  nombre,  al  pie  de 
la  tajadura  tremenda  situada  á  la  izquierda  del 
camino,  atraviesa  el  valle  de  Aragués  y  acude 
á  juntarse  con  el  principal  Aragón,  en  el  sitio 
llamado  Puente  de  la  Reina,  por  debajo  de  Ver 
dun  ,  frente  á  la  aldehuela  de  Veuagua.  Por  el 
norte  del  valle  de  R.oucal ,  el  valle  de  Aspe,  eu 
la  Galia  Aquilania,  era  el  punto  de  deslinde 
con  Aragón  por  el  noroeste,  y  luego  este  ha 
venido  por  allí  á  confinar  con  Francia  por  fll 
Bearne  (2).  En  aquella  parte  es  donde  se  encum- 
bran y  enriscan  principalmente  los  Pirineos, 
mas  tanto  allí  como  en  los  demás  puntos  def 
la  grandiosa  valla,  la  identidad  de  los  pueblos*" 
superó  á  la  naturaleza,  desmintiendo  el  supues- 
to y  sempiterno  desvío  que  cantó  el  poeta  : 


ni'1 


ie¡ 


Pyrene  celsa  nimbosi  verticis  arce, 
Divisos  Cellis  late  prospectat  Iberos. 
Atque  alema  tonel  maguía  tlivortia  terris 
SlL,  Iial,,  Lin.   ni,  v,  415. 


ir 


ilr 


J 

1 


(i)  Es  el  radical  primitivo  deaqua,  aiga  en  las  leo-  ¡eo 
guas  romano-célticas  del    mediodía  ;  de  donde  sale 
también  la  voz  gave,  tan  jeneral  en  los  Pirineos,  por  la 
forma  aspirada  ¡inven  ,  ¿aven,  como  tamlucu  el  gavar» 
rus  de  las  escrituras  de  la  edad  inedia. 

(a)  Medió  en    i(¡o8  y   1609   entre  la*  dos  corona» 
una  contienda  cuyos  documentos manuscritos,estenai- 
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(1)  Atidientesenim  cuncti  habitatores  Ara;;oncnsis 
Patl  i.v  ,  t  no  viri  quám  fícmiiuc  ,  omnes  una  \  ure  lau" 
dantea  Deum,  conílrmaverunt  dicentcs:  unus  Deus, 
un  .  i¡  lea.  anua  baptúmnn».  Gratiaa  Ghrialo  calesti, 
a<  benigniaúmn  ac  serenissimo  Ranimiro  principi, 
qoicuram  adbíbuitad  reatanrationem  aa/ictae  matni 
1  ,  di  i!üs  concesM  salus  et  vita  longeva  victo- 

iiiiuirurum  OpUtl   Lili  patcat.  Po  st  excessum  vero 

bnjoa  edil  cum  lanaüaía  paradiao  amaraitate  íntromit- 
tat  felidter  in  Macula  leculomm.  Amen. 

(a)   EaAqoiUloiairegionc,  dice  sobre  este  par  licular  dos  en  francés,  castellano)  bearnes,  paran  encima- 

ZoríU,   ana    Vatconil    illif  temporibui     dicta    est,  nuscrito  n°  7Í  del  caudal  de    Briena,  en  la  bibliotetf 

mu»    t.ouuma   víxatur,  lUt  Regí    R amlro    paruÍMf,  real,  bajo  este  título:   Negociación  y  tratado  sobn 

paj|  I ■  tara  fui-.se  tdjuneiam,  non  Opinión*  lOlnm  led  tropelía   cometida    por  los  vecinos  del  valle  de  A"' 

atian  plana    "1  aboC    nno  monumento  milii  dragón  contra  los  moradores  del valle  de  Aspe.  ,y  sobcrm 

I  pnjD  ,,¡,  de  llcanir.  iím»8  y  l600. 
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Tanto  agolpamiento  de  cumbres  y  valles  se 
educía  en  realidad  á  un  territorio  escaso  que 
on  motivo  de  los  rios  sobredichos,  ó  del  ma- 
or  solo  ,  no  consta  desde  qué  tiempo  anterior 
e  apellidó  Aragonia  ,  país  de  Aragón.  En  aquel 
mbito  primitivo  imperó  Ramiro,  ciñéndose  su 
nando  á  tan  suma  estrechez  sobre  aquel  reino 
le  Aragón  que  embarga  desde  luego  la  fantasía 
on  mil  empresas  grandiosas.  Cupo  igual  suer- 
e  á  Cataluña,  Castilla  y  Portugal  en  cuanto  á 
us  menguados  principios,  para  ir  luego  en- 
randeciendosu  nombre  y  poderío  con  redobla- 

0  empuje.  Así  sucedió  con  el  nombre  de  Ara- 
on  ,  que   se   fué  luego  estendiendo  y  quedó  á 
uantas  rejioues  siguieron  conquistándolos  des- 
endientes de  Ramiro,    entre  las  rayas  de  Ca- 
jluña,  Navarra ,  Castilla  y  Valencia  ,  en  aquella 
specie  de  cuenca  sumamente  escavada  por  el 
entro  del  noroeste  al  sudeste  ,  con  el  valle  del 
bro  ,  encajonada  al  norte  por  el  Pirineo  ,  y  al 
oniente,  mediodía  y  levante  por  las  sierras  de 
oria,  Molina,  Cuenca  y  Morella  ,  y  allá  el  va- 
adar  por  cujo  término  corre  el  cauce  del  Cin- 
i.  Con  afán  hemos  visitado  en  1837  la  capital 
e  aquel  primer  reino  de  Aragón,  situada  al 
é  de  una  cumbre  empinadísima,  á  cinco  le- 
ías de  la  raya  de  Francia,  en  un  llano  fértil  y 
ichuroso,cuya  vista  sobrecoje  halagüeñamen- 

viandanleal  desembocar  de  los  despeñaderos 
veredas  mil  veces  quebradas  del  angosto  des- 
ladero llamado  Puerto  de  Canfran  ,  por  el  cual 
entra  en  España  por  aquel  paraje.  Ciñen    el 
|  írmoso  valle  por  el  norte  un  cordón  de  riscos 

1  uy  tajados  del  Pirineo  ,  y  al  mediodía  otro 
¡cumbres  mas  regulares,  sobre  las  cuales  des- 
tellan al  horizonte  el  Oroel  y  San  Juan  de  la 
iña,  aquel  afamado  por  sus  minas  y  maderas 
;  construcción  ,  y  este  por  su  monasterio  an- 
juísimo  da  benedictinos.  Se  halla  Jaca  situada 
itre  el  Aragón  que  despeñándose  por  las  bre- 

!is,  y  corriendo  del  norte  al  sur  casi  hasta  be- 
r  la  ciudad,  de  un  recodo  violento  al  ponien- 
,  y  el  rio  Cxas  que  pasa  junto  á  los  muros  y 
(  ísagua  en  el  Aragón  como  inedia  legua   mas 
j  >ajo.  Tiene  el  valle  de  Jaca  de  levante  á  po- 
.ente,  desde  el  Gallego    hasta   el    pueblo   de 
r  ermas,  junio  al  confín  de  Navarra  ,  doce  le- 
.  las  de  largo  y  como  dos  de  ancho.  Era  ya  po- 
1  ación  apreciable  en  tiempo  de  los  Plómanos, 
icabezando  la  .lacetania,  rejion  larga  y  angos- 
,  según  Tito  Livio,  quien  nos  participa  como 
-  é  tomada  el  año  195  antes  de  la  era  cristiana, 
>r  el  cónsul   M.   V.  Catón,    el  cual    ni  la  atro- 
lló  ni  la  deterioró ,  por  sus  relaciones  ante- 
ares con  los  Romanos  y  por  ser  uno  de  los 
radores  en  la  carretera  militar   que  iba  de 
•neharno  á  Salduba  (después  Cavsar-Augusta  ó 
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Zaragoza).  Actualmente  su  recinto  murado  vie- 
ne á  ser  circular,  y  todo  de  sillería;  tiene  has- 
ta siete  puerta»,  calles  anchas,  llanas,  y  rectas 
y  cuatrocientas  treinta  casas  de  arquitectura 
mediana.  Se  compone  la  catedral  de  tres  naves 
de  piedra,  con  su  crucero  y  el  campanario  en- 
cumbrado sobre  la  puerta  principal;  una  de  sus 
capillas  está  dedicada  á  Santa  Orosia ,  que  pade- 
ció martirio  por  aquel  territorio  en  tiempo  de 
los  Romanos,  y  cuyas  reliquias  se  conservan 
en  ella.  La  construcción  de  aquella  iglesia  se 
debe  á  nuestro  Ramiro  ;  pero  entretanto  los 
pueblos  de  Bolea,  Ayerbe  ,  Loarre  ,  Roudellar, 
Alcuezar,  San  Quilez,  Benavarre,  Lérida,  Bar- 
bastro  y  Huesca  pararon,  durante  toda  su  vida, 
por  mas  que  estremase  sus  conatos,  en  manos 
de  los  Árabes  ,  ciñéndolo  con  un  cordón  de  for- 
talezas al  mediodía,  ó  una  especie  de  herradura, 
cuyo  venturoso  rompimiento  hemos  de  presen- 
ciar en  el  reinado  de  su  hijo  Sancho. 

Ya  tuvimos  que  hablar  de  la  competencia  que 
vino  á  estallar  en  1036  entre  Ramiro  y  su  her- 
mano García  de  Navarra,  refiriendo  como  aquel 
tuvo  la  peor  parte  en   una  refriega  sangrienta. 
De  resultas  de  su  descalabro  perdió  poruña  tem- 
porada su  pequeño  reino  pirineo,  mas  logró  pron- 
to recobrarlo.  Por  entonces,   dicen,    pasaron 
Sobrarbey  Ribagorza  á  su  dominio  por  falleci- 
miento de  un  hermano  dudoso  que  se  le  supone, 
llamado  Gonzalo,  á  quien  ,  al  volver  un  dia  de 
las  breñas  mató  alevosamente,  sin  que  conste  el 
motivo,  un  infanzón,  vasallo  suyo  ,  llamado  Ra- 
monet  de  Gascuña  ,  en  el  puente  de  Monclus,  y 
lo  enterraron  en  el  monasterio  de  san  Victoria 
no;  y  los  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  ,  al  verse  sin 
señor,  dice  la  crónica,  elijieron  en  su  lugar  al 
rey  don  Ramiro  (1).  Acaeció  esto  por  1038;  mas 
luego,  á  los  1045, suena  ya  el  infante  don  Sancho, 
nacido  de  aquel  y  de  la  reina  Ermesinda ,  que, 
según  la  historia  de  san  Juan  de  la  Peña  y  otros 
documentos,  también  se  llamaba  Jisberga,  aso- 
mando también  otro  Sancho,  habido  fuera  de 
matrimonio.  Por  entonces  debió  nacer  el  San- 
cho lejítímo,  ateniéndonos  á   la  edad  que  se  le 
cuenta  en  su  fallecimiento.  Diferencian  algunos 
á  Jisberga  de  Ermesinda  ,  y  según  allá  un  docu- 
mento antiquísimo  ,    era  Jisberga  hija  de  Ber- 
nardo Rojer,  conde  de  Bigorra  y  de  su  esposa  la 
condesa  Garsenda.  Desposáronla  con  el  rey  Ra- 
miro ,  en  agosto  de  103G  ,  Ricardo,  obispo  de 
Bigorra,  y  García  y  Guillermo  Fortun,  barones 
principales  de  Lavedan  (2). 

Aparecen  de  estraño  jaez  las  relaciones  de  Ra- 


(i)  Vean  Zurita,     Anales  de  Aragón. 
(a)  Ibid.,  1.  c. 
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miro  con  el  obispo  de  Urjel  Guillermo,  uno  de 
los  firman  íes  en  el  concilio  de  Jaca.  Hallábase 
Ramiro,  el  17  de  seliembrede  1033,  en  el  casti- 
llo de  Laquer,  en  el  dia  Laguarre  de  Ribagorza; 
se  le  presenta  el  obispo  de  Urjel,  le  tribuía  ho- 
menaje ansiando  su  alianza  y  amparo  contra 
todos,  y  uno  y  otro  le  otorga  y  jura  el  vey  Ra- 
miro. Intitúlase  aM  la  escritura  y  testimonio  por 
donde  consta  aquel  hecho:  Sacramcntum  Ranuri 
RogÚ  Araponum  factum  Guillelmo  Guifrcdi 
episcopo  UrgellensB\  y  de  ahí  resulta  el  terciar 
el  obispo  de  Urjel  en  el  concilio  de  Jaca  entre 
la  grandeza  y  obispos  de  la  Aragonia.  «  Juro  yo 
Ramiro  Rey,  hijo  de  Sancho,  »  se  dice  en  aquel 
Sacramento,  «  á  ti,  Guillermo  ,  obispo  ,  hijo  del 
conde  Guifredo  de  Gerdaña  ,  fundador  del  mo- 
nasterio de  San  Martin  del  Ganigú,  no  propasar- 
me con  tu  vida,  ni  tus  miembros  en  lo  sucesivo, 
ni  sobre  tus  tierras,  ora  pobladas, ora  yermas,  ni 
con  tus  castillos,  ya  habitados,  va  sin  jente,  sino 
al  coutrario,  auxiliarte  para  el  gobierno  y  res- 
guardo de  todas  tus  tierras,  no  solo  en  las  que 
estás  poseyendo,  sino  en  cuantas  al  arrimo  del 
Señor  y  con  mi  consejo  te  fueres  granjeando; 
sirviéndote  yo  de  auxiliar  contra  todos  tus  ene- 
migos, hombres  ó  mujeres,  ya  cristianos  ,  ya 
amacenos,  que  intentasen  desapropiarte  de  tus 
tierras  y  tus  derechos.  Y  cuanto  queda  escrito 
arriba  á  tu  favor,  por  cuanto  cabe  en  el  albedrío 
del  hombre,  lo  cumpliré  y  practicaré  con  ahinco 
en  nombre  de  Dios  y  de  sus  santos  (1).» 

Los  mas  de  los  historiadores,  y  entre  ellos 
Garibay  y  Moret,  traen  la  muerte  de  Ramiro  en 
1007,  y  con  mucha  razón  ,  pues  ya  se  ha  visto 
que  las  memorias  arábigas  refieren  la  muerte  del 
rejf  Radas  i  rp  de  los  Gristianos  por  el  año  400  de 
la  béjira;  año  que,  empezando  en  10  de  noviem- 
bre de  1U07,  corresponde  cabalmente  á  la  fecha 
de  aquellos  historiadores,  y  por  tanto  cabe  fijar 
la  batalla  de  Grados,  en  que  feneció  el  rey  de 


Aragón,  á  los  principios  del  dicho  1067(1):  así 
que  Ramiro  vino  á  reinar  con   esplendor  por 
espacio  de  treinta  y  dos  años  en  Aragón,  Sobrar- 
be,  Ribagorza  y  Bigorra.  Atribuyele  la  historia 
en  tan  largo  plazo  varias  expediciones  contra  los 
Árabes  confinantes,  pero  cuyos  pormenores  no 
constan  indudablemente;  pues  el  saqueo  de  la 
campiña  de  Lérida  ,  las  correrías  por  el  territo- 
rio de  Zaragoza  y  la  batalla  ganada  coutra  el 
emir  de   Huesca,  que  suenan  en   los  Anales  de 
Aragón,  no  asoman  en  acta  alguna  que  merezca 
autoridad;  y  aun  la  toma  de  Benavarre  y  Loar- 
re,  que  se  le  supone,  es  también  muy  dudosa. 
Desconfiamos  igualmente  de  cuanto  dicen  las 
memorias  de  San  Juan  de  la  Peña  (2)  de  una  so- 
ñada liga  entre  el  rey  de  Aragón  Ramiro  y  su  so- 
brino Sancho,  rey  de  Navarra,  en  10.57,  contri 
su  hermano  ú  tio  el  rey  Fernando  de  Castilla  y 
León  ;  pues  además  de  no  mediar  intimidad  en- 
tre aquellos  dos  reyes,  ninguna  zozobra  les  ca- 
bía por  aquella  parte,  embargado  á  la  sazón  Fer- 
nando, como  se  ha  visto,  con  la  guerra  de  Por- 
tugal. Como  quiera,  descuella  en  la  historia  unid 
hecho,  á  saber  que  Aragón  lomó  con  él  aujes  del? 
entidad  para  abultaren  lo  sucesivo  entre  los  es-pi 
tados  cristianos  de  la  Península.  Así   pecu]iar-|i¡ 
mente  lo  espresa  el  monje  de  Ripoll  en  la  escasa!) 
noticia  que  dedica  á  Ramiro  y  reyes  de  Aragonlro 
sus  sucesores,  en  el   momento  de  pasar  la  Cata-L 
luna  y  el  condado  de  Barcelona  al  dominio  ara-h 
gonés  (3).  La  carencia  de  memorias  antiguas  nosí  f 
imposibilita  el  puntualizar   las  circunstancias, 
que  mediaron  en  la  muerte  de  Ramiro,  quien,  \ 
según  lo  mas    corriente,  se  hallaba  sitiando  á  \ 
Grados,  en  el  dia  Graus,  paraje  fuertísimo  en  el  ty 
condado  de  Ribagorza,  á  orillas  del  rio  Esera,  al  .g 
confín  tlel  término  de  Barbastro  ,  y  a   la  sazón 
en  poder  del  emir  de  Zaragoza  ,  cuando  Sancho 
de  Castilla,  hijo  de  Fernando,  habiendo  acudido 
al  auxilio  del  emir  como  su  aliado,  le  precisó  á 


(i)  Juro  ego  Baoimtro  Sancionfa  Regia  filio  ad 
Guillelmo  epiecope  filio  comité  Guifredo  Cerritanioe 
fandatorc  momieleríi  tancti  Martini  de  CanigonetM 
d<-  uta  hora  ¡oantOfl  non  te  deccpere  de  tua  vita  uec 
fl<-  iua  mtmbra  qaae  in  corpui  tnnm  se  tencnt,  nec  <l< 
tu. ■  tena  Qoodíret  '•>  aul  crema,  nec  de  tuoi  oaitelioi 

OOadírectOl    tul  eremos,    sed  adjutor  libi  ero   su  per 

i ii. i  iota  térra  per  leñera  el  per  babere  tic  auper  illa 
qua  auxiliante  domino  ioaotei  averaa  el  icaptaras 
cu  ni  meum  consilium;  el  idjutof  libi  ero  ntper  <  mnei 

i ii in mii  oa  'u"s  t. un  vii  os  qn.ini  f<  minai ,  sic  Chríitio- 
|oam  Sarracenoe,  qni  de  luí  térra  te  tulerínl  mi 
tcvolaeríol  tolre.  El  si.  ui  «-si  rapra •críptun  el  homo 
legrn-  poteet  ,  lia  te  leu  aré  tibí  illo  el  aritendere  jx-r 
I»'  ii in  (t  sane tis  tniH   ni  Marca,  p.  to'{5). 


(i)  Al  presenciar  estos  hechos  tan  acordes,  pasma 
en  estremo  la  nota  de  Mr.  Aschhach  (Gcschichte  von 
( )rnniajaden),  donde  para  comprobarla  fecha  (pie  pro- 
hija de  i o63,  atenido  á  lina  inscripción  apócrifa  dei 
San  Juan  de  la  Pena,  dice  por  su  propia  autoridad, 
y  «in  asomo  de    verdadera     prueba,    que  la    fecha  de 

iof>8  (leáte  i « » í > j- ^ ,  traída  por  los  Árabes,  es  absoluta- 

mente  falsa.  I'or  lo  jener.il  suele  Mr.  Aschhach 

rumbo,    pues  en   viendo  un  texto    enmarañado, 
i  despejarlo  y  evidenciar  su  yerro,  redu- 
ci endose  i  detmentti  lo. 

(a)    Vé.» ■<•   Bl   /     'l.ntim ■/.. 

(i)  I'uit  ¡taque  quidam  miles  nomine  Raymirui 
íilius  ;is  Navorrorum,  quein  suscepil  ex  tjut* 

d  mu  o   bilistima  dominade  castro  quod  dirimí 
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levantar  el  sitio  y  trabar  una  refriega  en  la  que 
murió.  Cuanto  ya  sabemos  de  Sancho  y  de  su 
alianza  con  el  emir  de  Zaragoza  allana  este  rela- 
to, desentendiéndonos  del  dictamen  de  algunos 
críticos  (1),  aunque  por  otra  pártese  hace  toda 
vía  mas  obvio  el  suponer  que  los  historiadores 
españoles  han  tenido  un  Sancho  por  otro,  y  que 
el  amigo  del  emir  de  Zaragoza  El  Moktader  era 
mas  bien  Sancho   ben  García  de  Navarra,  que 
Sancho  ben  Fernando;  por  lo  menos  un  tratado 
no  muy  posterior  (de  1073),  donde  se  trata  de  un 
convenio  mas  antiguo,  entre  el  Moktader  y  San- 
cho ben  García  ,  contra   Sancho  ben  Radmir, 
corrobora  esta  conjetura.  «Y  si   Sancho  Rani- 
miriz,  dice  el  convenio,  no  quisiere  cejar  de  las 
tierras  de  El  Moktader,  haga  el  rey  Sancho  una 
cavalgata  inmediatamente  contra  Sancho  Rani- 
miriz ,  le  tale  su  territorio,  y  á  entrambos  le  car- 
guen la  Alfechna,  cual  se  espresa  en  los  tratados 
primeros  (2).»    Enterróse  el  cuerpo  de  Ramiro 
en  San  Ju3n  de  la  Peña,  según  su  epitafio  y  el  de 
5ii  esposa  Doña  Ermesiqda,  referidos  por  Yepes 
;n    su    Coronica  de  la  Orden  de  San  Benito  (3). 
Según  las  memorias  de  aquel  monasterio,  Doña 
Ermesinda  Jisberga  ,  ó  Ermisenda,  como  la  lla- 
na su  epitafio,  tuvo  de  Ramiro  cuatro  hijos,  á 
•  ¡aber:  dos  varones,  Sancho,  sucesor  suyo  en  la 
:orona,  y  García,  segundo  obispo  de  Jaca;  y  dos 
nuchachas,  Sancha  ,  casada  con   un  conde  de 
lolosa  cuyo   nombre  se  calla  ,  y  Teresa  ,  mujer 
leí  conde  de  Provenza. 
Hay  de  este  rey  una  escritura  harto  curiosa,  y 
oy  á  traducirla.  Es  un  testamento  otorgado  en 
>an  Juan  de  la  Peña  doude  enfermó  dos  años 
tutes  de  la  convocación  del  concilio  de  Jaca.  Es 
u  contenido  al  par  apreciable  como  erudito  y 


'arum,  qui  paire  mortuo  qui  tune  tempons  regnum 
Vavarrce  ac  Aragonice  possidebat  pro  indiviso.  Iste 
lavmiruscum  esset  probus,  sagax  et  strenuus,  primas 
n  Ar.'tgonia  regein  statuit  se  vocarethicfuitin  Arago- 
úa  regum  primus  (Monach  Rivipull,  Gesta  Comit. 
iarcin.,  c.  29). 

(1)  Entre  ellos  Masdeu,  t.  Xtl.  p.  33y. 

(a)  Alfechna  es  voz  arábiga  que  significa  tributo, 
uipuesto  de  guerra;  vox  arábica  in  fcedere  inito  in- 
er  Saoctium  P.nupilonensium  regem  et  alniugtady- 
ium,  an.  Cbr.  107 J,  apud  Blancam  in  Comment. 
ler.  Aragón.  Et  si  nuluerit  se  levare  Scnctlus  Ranimiriz 
le  tena  Almutadyv :  statim  calvalguet  Sanctins  Rex  su¡;er 
Vanctio  Ranimiriz  ad  faciendum  damnuin  in  sita  lena,  et 
nter  ambos  dunettl  ei  aljeclinat  sicut  in  ligamentos  primos 
criptum  tst. 

(1)  Yepes,  opera  chata. — Equivocadas  hay  algu- 
»as  techas,  mas  no  por  esto  lian  de  ser  apócrifon  1  ;s 
•|>¡t,i!i 
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como  histórico,  y  por  tanto  acompañad  texto  á 
la  versión  (1). 

«En  el  nombre  de  Cristo  y  de  la  Trinidad  indi- 
visible, esta  es  la  escritura  que  yo  don  Ramiro 
hijo  del  rey  don  Sancho  otorgué  en  la  era  de 
MLXXXXVII1I,  jueves  anterior  á  la  media  cua- 
resma, en  el  mes  de  marzo,  habiendo  enfermado 
en  san  Juan  de  la  Peña,  por  la  salvación  de  mi 
alma.  Habiendo  encomendado  á  Dios  y  á  sus 
santos  Sancho,  hijo  mió  y  de  Ermesinda  ,  cuyo 
nombre  es  Jisberga,  le  mando  todas  mis  tierras, 
mi  reino  (2)  y  mi  jente,  cuanto  Dios  me  tiene 
dado,  bajo  el  amparo  {baiuliá)  de  Dios  y  de  sus 
santos,  paraque  emplee  tierras  y  potestad  en  el 
servicio  de  Dios.  Si  Dios  me  devuelve  la  salud  y 
vivo,  prometo  que  la  dedicaré  y  vincularé  ,  co- 
mo hasta  ahora,  en  el  servicio  de  Dios,  para  que 
después  de  mí, también  mi  hijo  Sancho,  ya  nom- 
brado, haga  otro  tanto.  Mando  igualmente  Ay- 
baryJavierre  Lalre  al  olro  hijo  mió  también 
Sancho,  con  todos  los  cortijos  y  aldeas  que  le 
corresponden,  paraque  las  disfrute  y  posea  en 
feudo  por  su  hermano  Sancho,  como  lo  baria 
por  mí  mismo.  Y  en  caso  de  fallecer  dejando 
algún  hijo,  dispongo  que  este  hijo  obtenga  y  po- 
sea dichas  tierras  y  en  los  propios  términos  co- 
mo pechero  de  mi  hijo  Sancho  y  bajo  su  obe- 
diencia. Y  si  ocurriese,  lo  que  Dios  no  permita 
que  en  perjuicio  de  su  hermano  Sancho  come- 
tiese el  devaneo  de  quererse  desentender  de  su 
obediencia,  intentando  manejarse  á  su  albedrío 
aliándose  contra  los  reyes  de  Pamplona,  quiero 
que  se  le  arroje  del  territorio  y  señorío  que  le 
mando  y  recaiga  uno  y  otro  en  manos  de  San- 
cho, hijo  mió  y  de  Ermesinda  (3).  Maudo  además 
lodos  mis  pertrechos  y  bagajes  de  guerra  ,  que 
suelen  servir  á  los  barones  é  infanzones,  como 
sillas  y  frenos  de  plata,  escudos,  espadas,  mor- 
riones, cimeras,  tahalíes  y  espuelas  (traeel  texto 
sporas,  spourones,  calcaría;  saxon  ,  sprora ,  ger- 
nianis  sporen  ,  anglis  spurle  ,  ¡talis  sperone,  y 
por  cimera  testinias,  que  se  ha  de  leer  tcstirias, 
cimera;  siendo  una  armadura  para  la  cabeza, 
que  debia  con  especialidad  llevar  todo  caballero 
al  entrar  en  la  estacada  parala  lid,  y  que  suena 
eii  las  causas  de  Jerusalen ,  ubi  deduellocertanti- 

(1)  Ibid.  1.  c.  et  al.  plur. 

(2)  Meum  honorem  ,  mi  honor,  significaba  entonces 
mi  señorío  ó  mi  reino. 

(3)  Quedo  despuei  desheredado  el  Sancho  Uejí ti- 
mo ('no  un  codicilo  llamado  de  Anzánigo  por  haber 
tenido  cabalmente  el  devaneo  que  recelaba  el  padn- 
de  internarse  por  las  tierra9  de  los  Ara  bel  pro  lozanía 
auam  fecit,  fuii  enim  se,  in  ttrram  Mauris  (Véase  Zurita 
Anal,  de  Ara  g.) 
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bus:  «  y  el  caballo  debe  ir  encubertado  de  hier- 
ro, cou  su  cabezal  de  lo  mismo  ,  y  al  cenlro  un 
gancho  como  para  un  escudo  (3)»), caballos,  mu- 
los, yeguas,  vacas  y  ovejas,  todo  se  lo  mando  á 
Sancho  mi  hijo,  el  mismo  á  quien  dejo  estas 
tierras  mias  para  que  todo  lo  obtenga  y  posea, 
escepto  las  de  mis  vacas  y  ovejas  que  se  hallan 
en  Santa  Cruz  y  San  Cipriano,  que  mando  por 
la  salvación  de  mi  alma  divididas  por  mitad,  de 
forma  que  una  de  ellas  sea  para  el  monasterio 
de  San  Juan,  y  la  otra  mitad  para  el  de  Santa 
Cruz.  En  cuanto  á  mis  muebles,  además  de  la 
moneda,  todo  el  oro  ü  plata  labrada,  alabastro, 
cristal  ó  macano  y  mi  ropa  de  llevar  ó  de  mesa 
y  de  cama,  como  colchas  ó  cobertores  y  almo- 
hadas, todo  se  traslade  juntamente  y  deposite 
con  mi  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Juan, 
permaneciendo  en  manos  de  sus  dueños.  Cuan- 
to mi  hijo  Sancho  apetezca  rescatar  ó  redimir  de 
estas  alhajas,  que  lo  haga  ,  y  no  haciéndolo  ,  se 
venda  en  almonedaal  mejor  postor  en  beneficio 
y  provecho  de  dicho  monasterio  ;  en  cuanto  á 
los  vasos  que  mi  hijo  Sancho  rescatare  ,  que  lo 
haga  al  peso  ya  de  plata,  ya  de  cazeni ;  y  de  la 
suma  resultante,  como  también  el  precio  á  que 
ascendiese  todo  lo  vendido  á  la  persona  que  fue- 
re, quede  la  mitad  por  la  salvación  de  mi  alma, 
en  San  Juan,  donde  quiero  descansar  ,  y  la  otra 
mitad  se  distribuya  y  reparta,  según  el  albedrío 
de  mis  albaceas  y  la  voluntad  del  abad  de  San 
Juan  y  del  que  fuere  obispo  en  esta  propia  tierra, 
de  ios  señores  Sancho  Galindez  ,  Lope  Garcés, 
Fortuno  Sanz  y  demás  barones  principales,  por 
la  salvación  de  mi  alma,  entre  los  varios  monas- 
terios de  mi  reino,  y  se  emplee  en  obras  de  uti- 
lidad pública,  como  construir  puentes,  rescatar 
cautivos,  levantar  castillos  ó  acabar  los  ya  em- 
pezados en  la  raya  de  los  Moros,  para  resguardo 
y  sumo  provecho  de  los  Cristianos;  lodo  por  la 
salvación  de  mi  alma.  Dispongo  y  acuerdo  que 
se  justiprecie  todo  el  servicio  de  mi  iglesia  ó  ca- 
pilla particular,  dedicando  el  producto  al  resca- 
te de  cautivos  ,  y  que  mi  hijo  Sancho  sea  ,  en 
cuanto  le  quepa,  el  rescatador  y  poseedor  ,  co- 
mo perteneciente  al  poder  y  señorío  del  pais. 
Quiero  además,  y  es  mi  voluntad,  que  del  pan  y 
el  vino  procedente  de  mis  campiñas, de  lodos  mis 
Bjq  ii  1 1  mos,  de  cuanto  ya  61  ó  ha  de  ser,  tenga  mi 
hijo  Sancho  la  mitad  con  la  dicha  tierra  ,  y  la 
otra  mitad  se  emplee,  según  el  albedrío  de  mis 
alb.x.Ms  J  bajo  la  forma  espresada  arriba  para 
los  demás  muebles,  á  favor  de  los  monasterios 
ron  sus  siervos  de  Dios  ,  para  construí,  ion  de 
puentes,  redención  deenulivos  y  remate   de  los 
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castillos  empezados  sobre  la  raya.  Otorgo  ade- 
más, por  la  salvación  de  mi  alma  ,  á  San  Juan, 
el  monasterio  de  San  Anjel  de  Sior  con  todo  su 
territorio  y  viñedo,  y  el  pueblo  llamado Sangor 
rio,  para  que  se  dedique  perpetuamente  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  San  Juan.  Encargo  también 
á  mi  hija  Urraca  y  á  las  demás  monjas  sus  her- 
manas del  convenio  de  Santa  María  de  Santa 
Cruz  que  permanezcan  perpetuamente  bajo  el 
réjimen  de  San  Juan  y  señores  de  aquel  monas- 
terio en  la  regla  de  San  Benito,  quienes  zelarán 
para  que  no  tenga  alteración; y  por  cuanto  los  he 
querido  sobre  todos  los  demás  del  pais,  encar- 
go igualmente  á  mi  hijo  Sancho,  á  quien  tengo 
destinado  el  territorio  y  señorío,  que  cuanto  he 
amado  y  favorecido  á  los  señores  de  Sau  Juan, 
los  ame  al  par  y  favorezca  en  todo.  Encomiendo 
también  á  San  Juan  mi  hijo  García,  para  que  lo 
retenga  en  el  servicio  de  Dios  ,  le  franquee  mi 
bienes,  sin  dejarle  carecer  ni  padecer  en  nada. 
Mando  otro  sí  á  mi  sobredicho  hijo  Sancho,  si 
viniese  yo  á  fenecer  antes  de  haber  dado  y  satis- 
fecho á  mi  hija  Sancha,  establecida  en  Provenza, 
cuanto  le  tengo  ofrecido,  que  se  lo  dé  y  satisfa- 
ga integramente  ,  y  lo  verifique  por  el  amor  de 
Dios  y  la  salvación  de  su  alma  (l).» 


■ 


i: 


1 


l 


i; 
is 


(i)  Sub  Christi  nomine et  individua?  trinitatis:  Hsec 
est  charta,  quam  feci  ego  Ranimirus  Sanctionis  regis 
prolis  in  era  mlxxxxviiii  notum  die  quinta  feria  aute 
mediam  quadragesimam  in  iliense  martio,  quando  in- 
íiruiavi  in  Sancto  Joanne,  et  feci  pro  mea   anima,  et 
commendavi  ad  Deum  et  ad  suos  sanctos   Sanctium 
íilium  meum,  íilium   Erniisendis,  quoe  vocata  est  per 
Baptisraum    Gisberga;  et  mitto  illum  et  omnem  ter- 
ram,  et  meum  lionoiem  et  meos  viro*,  qu.x  Deus  mi- 
li! dedit,  in  baiulia  de  Deo,  et  de  suis  sanctis,  ut  tej 
neat  illam  terram  et  honorem  in  Dei  servitium.  Et  si 
Deus  mihi  dederit  sanitatem  et   ego  vixero,  quod  te- 
neam  illam  terram  et  honorem,   quomodo  usque  ho- 
dié  illum  tenui  in  Dei  servitio:  et  post  meos  dies,  ha- 
lic.it  illa.ii  S. incluís  ülius  meus  jam  dictus,  in  servitio 
Dei.  Et  dimitto  Aybar,  et  Exavierre   Latri,  cum  óm- 
nibus earum    villis,  quac  ad  eas  pertinent,  ad  alium'f1 
íilium  meum  Sanctium  ut  possideat  illas,  et  utteneat1  J 
illas  suprascriptas  villas,  per  manum  fratris  suiSanctii, 
quasi  per   me.  Et  si  desvenerit  de  eo,  et  laxaverit  íi- 
lium, teneat  ipse  ejus  films  eas,  per  manum  de  Sam 
tio  filio  meo,  in  sua   fidelitate.  Et  si  talem  infamiam 
fecerit  ad  fratreni  suum  Sanctium,  ut    quod    absit,  ei 
mentiiet  aut  de  suo  cápale,  se  quersierit  faceré,  aut  se 
fecerit  contra  R<*»»\s  de  Pampilona:  in  potestatesit  illa 
honore,  de  filio  meo  Sanctio  filio  meo  filius  Ermisen- 
dis.  De  meas,  autem  armas,  qui  ad  varones  ct  cavalle- 
ros  pertinent,  sellas  de  argento  et  frenos  et  brunia 
rt  espalas,  et  adarca»,  et  gelmos,  et  teitinias,  et    cin 


cediese  parte  de  su  raya  al  de  Castilla,  ó  bien  que 
mediasen  las  hermanas  ü  otras  personas  de  su- 
posición para  aplacarlos,  es  innegable  que  tras 
aquella  refriega  no  asoma  en  la  historia  otra  pe- 
lea entre  ellos  en  el  espació  de  tres  años  conse- 
cutivos. 

Reempuñaron  las  armas  ambos  hermanos  en 
1071,  sin  que  se  nos  manifiesten  las  causales  del 
rompimiento,  ni  tampoco  quien  fuese  el  provo- 


DK    KSPA.NA.  *MJ 

A  esto  se  reducen  los  actos  primitivos  del  rei-  Gompluto  ,  sobrevino  batalla  un  miércoles  (1) 
no  de  Aragón  ,  y  si  á  pesar  de  documentos  tan  19  de  julio  de  1068,  mas  hay  algún  yerro  de  gua- 
mténticos,  hay  quien  afirme  que  los  hay  anterio-  rismo  en  aquel  apunte,  pues  fué  sábado  el  men- 
res  nadie  le  oi^a.  cionado  dia  19  de  julio  de  aquel  año.  Es  positivo 
Pero  vuelvo  á  los  reinos  centrales  de  España,  sin  embargo  que  las  huestes  de  Sancho  y  de  Al- 
Castilla  y  León.  fonso  se  estrellaron  en  un  sitio  llamado  Planta- 
En  aquella  parte,  Sancha,  hija  de  Alfonso  V,  da  (hoy  Llaotada)  junto  al  rio  Pisuerga,  y  pelea- 
alleció  en  1067,  dos  años  después  de  su  marido,  ron  á  todo  trance  con  gran  pérdida  de  jente  por 
'  luego  sobrevino  un  rompimiento  entre  dos  de  ambas  partes  ,  hasta  que  arrollados  y  vencidos 
os   hijos   de  entrambos.  Según  la  crónica  de  los  Leoneses  por  los  Castellanos,   tuvo  Alfonso 

que  retirarse  y  guarecerse  en  su  capital,  sin  que 

consten  las  resultas,  que  se  reducen  á  ciertas 

orios,  et   sporas,  et  caballos  et  muías,  et  equas,  et  patrañas  que  no  merecen  referirse.  Aparece  no 

accas,  etoves-,  dimitió  ad  Sanctium  filium  meum,  ad  obstante  como  cierto  que  se  restableció  la  paz 

lum,  ad  quem  illam  meam  terram  destino,  ut  ha-  entre  los  hermanos  ,  y  ya  que  el  reino  de  León 

>eat  et  possideat  illud  totum:  extra  measvaccas  etoves, 

uae  fuerint  in  sancta  cruce,  et  in  sancto  Cypriano, 

uas  laxo  pro  mea  anima,  ita  quod  medietas   illarum 

adat,  at  sanctum  Joannem  et  alia  medietas  ad  sanc- 

ím  crucera  pro  mea    anima.  De  meo  mobiie,  scilicet 

e  auro  et  de  argento  et  de  toto  qui  ad  argentum  per- 

net,  et  vassos  de   auro  et  de   argento  et  de  girca  et 

ristalo,  et  macano  et  meos  vestitos,  et  acitaras  et  col- 

ctras  et   almucellas,   et  servitium    de  mea  mensa, 

>tum  vadat  cum  corpore  meo  ad  sanctum  Joannem, 

sedeal  ibi,  in  manibus  illorum   seniorum  de  sancto 

>anne:  et  illud  quod  Sanctius  filius  meus,  quae  íierit  est,  totum  vadat  pro  anima  mea  ad  monasteria  et  ser- 

miparare,  et  reddimere,  de  esto  meo   mobiie,  com-  vos  Dei  et  in  pontes  faceré,  et  in  redemptionem  cap- 

»ret  et  reddimat  illud,  et  illud  quod  ille  non  quaesie-  tivorum  et  in  castellos  qui  sunt  in  fronteras  per  face- 

r,  comparare  sedeat  ibi  venditum  ia  quantum  magis  re.  Et  posuit  pro  mea    anima,  in  sancto  Joanne,  mo- 

>terunt  illud  venderé.  Et  illos  vassos,  quos  Sanctius  nasterium  S.  Angelí  de  Sios,  cum  suis  terris  et  vineis 

ius  meus  comparaverit,  et  redemerit,  peso  per  peso  et  illam  villam  quae  vocitatur  Sangorrin,  quae  sedeat 

;  plata,  aut  de  cazeni.  Illos   prendat  ei    reddimat,  in  Dei  servitio  ,  et  de  S.  Joanne.  Comendo  itaque  fi« 

ipsum    praetium,    quod     filius    meus     dederit  in  liam  meam  Urracam  et  celeras  sórores,  quae  sunt  in 

to   mobiie   suprascripto,  et  omne  aliud  praetium,  de  arcisterio  S.  Mariae,  quae  est  in  sancta    Crucae,  ut  sint 

o  quod    fuerit  venditum,    medietas  vadat,  pro  mea  in  Baiolam    Dei  et  de   sancta  María  ,  etsub  potestate 

ima  ad  sanctum  Joannem,  ubi  jacuerim,  et  illa  alia  de  Abbate  S.  Joannis  semper,et  ejus  seniorum,  secun- 

edietas  distribuatur  ad  laudamentum  de  meos  ma-  diiin  regulam  S.  Benedicti,  et  ipsi  provideantde  ipsis, 

stros,  ad  arbitrium  de  abbate  sancti  Joannis,  et  illo  ut  non  habeant  ullam  fracturam.  Et  quia  ego  magis 

piscopo  qui  fuerit  in  illa  térra  et  de   seníore  Sane-  amavi  ad  illos  quam    alios  de  mea  térra,    comendo 

>  Galindez  et  sénior  Lope  Garcez  et  sénior  Fortu-  eliam  ad  filium  meum  Sanctium,  cui  illam  terram  et 

o  Sanz,  et  de  alios  meos  varones,   mayores,  sedeat  bonorem  destino  ,  dictum  monasterium  sancti  Joan- 

tum  datum   partitura,  pro  mea  anima,  ad  monaste-  nis,  ut  sicut  ego  amavi  illud  ,  et  séniores  S.  Joannis  , 

a,  et  in  labores  de  pontes  faceré,  et  pro  redimendis  ita  ille  amet  et  exaltet  eum ,  in  ómnibus  :  et  comendo 

ptivis,ct  in  Castellos  de    fronteras  de  Mauros,  qui  ad  eum  Garseam  filium  meum  ,  ut  facial  eum  sedere 

nt  pro  faceré,  unde  prossit   ChristianU;  totum   sic  in  Dei  servitio,  et  faciat  ad  illum  bene,  et   non  laxet 

»leat,  datum  et  partitura,  pro  mea  anima.  Illud  vero  illum  pati  ullam  fracturam:  et   mando  praedícto  filio 

•vitium  de    illa  mea  Ecclesia   sedeat  ad  praetiatum  meo    Sandio,  quod  si  ego  mortuus  fuero   antequam, 

pretiuin  sit  pro  captivis,  et  in  quo  potuerit  dictum  totum  illud  habere,  babeara  datum,  ad  domnara  Sanc- 

rvitiura,    reddimat  Sanctius  filius  meus,  et  babeat  tiam  filiara  meam,  quae  est  ad  Provencam,  ut  ille  det 

m;  quia  ad  ¡llura   polestas  de  illa  térra  mea,  perti-  j\\\%  pro  amore  Dei,  et  pro  sua  anima, 

t  similiter  depane  et  vino  de  meas  laboranzas,  et  ra-  (i)EraMcvi  die  iv  feria  xiv  kal.  Angustí  miserunt 

zes,  et   totes    meos    peculiares,  sic  de  illo    quod  est  bellum  dúo  fratresfilii  Fredenandi  Ro^is:  majoril  no- 

licatum,  quam  de  illo  quod  est  pro  aplicare,  medie-  men  Rex  Sancius,et  minoris  Rex  Aldefonsus,  adunatt 

era  illius  babeat  Sanctius  filius  meus,  cum  illa  térra:  super  ripam  Pisoricae    fluvii   secus    villam     Plantada 

de  illa  alia  medietate,  íiat  ad  laudamentum  de  meos  vocitatam,  el   fuit   arrancatus  Rex    Aldefonsus   cuín 

igi-.tros,  quoraodo  de  illo  alio  meo   mobiie  dictum.  suo  exercitu  (Anual.  Coraplut.,  p.  3iÍ). 


390 


H1STOKIA 


cador,pues  acampando  con  sus  huestes  al  confin 
desús  reinos,  junto á  la  aldea,  á  la  sazón  Vulpe- 
cularia,  y  luego  ya  Yolpellaje,  ya  Yulpejar,  Gol- 
peliera,  Golpeilar  y  Golpejare,  sobre  el  rio  Car- 
rion,  trabaron  refriega  mucho  mas  porfiada  y 
sangrienta  que  la  de  Llantada,  y  cuyos  resulta- 
dos fueron  mas  terminantes;  pues  al  pronto  los 
Castellanos,  tras  reñida  y  valerosa  pelea,  tuvie- 
ron que  desampararsus  reales  y  volver  la  espal- 
da al  enemigo.  Pero  empeñado  Sancho  en  atajar 
á  sus  fujitivos  y  cejando  y  resistiendo  ,  Alfonso, 
por  ahorrar  sangre  cristiana,  vedó  á  los  suyos 
el  alcance  ,  apareciendo  ya  decidido  el  trance; 
mas  tanta  galantería  la  acarreó  su  perdición,  lo 
que  aconteció  en  la  forma  siguiente  (2). 

Descolló  por  entonces,  dice  Lúeas  de  Tuy,  allá 
un  guerrero  llamado  Rodrigo  Diaz,  muy  amaes- 
trado en  las  armas,  y  vencedor  en  todas  sus  em- 
presas. Este  lidiador  ya  esclarecido  desacobarda 
á  Sancho  y  le  dice  :  Ahí  están  esos  Gallegos  con 
tu  hermano  el  rey  Alfonso,  descansando  tras  la 
victoria  descuidadamente  en  sus  reales;  arrojé- 
monos sobre  ellos  antes  del  aiba  y  los  vamos  á 
vencer  á  fe  mia.  Celebra  el  rey  Sancho  aquel 
dictamen,  rehace  en  cnanto  le  es  dable  su  ejér- 
cito, y  se  arroja  al  amanecer  sobre  los  Leoneses 
soñolientos.  Sobrecojidos,  no  aciertan  á  hacer 
resistencia,  y  Alfonso,  prisionero,  queda  preso 
y  aherrojado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Car 
rion  (2). 

Poco  desdice  Rodrigo  de  Toledo  en  su  relato, 
pues  trae  que  habia  con  el  wy  Sancho  un  esfor- 
zado guerrero  [miles  ttrénmug,  yes  en  ambos 
historiadora  la  espresion  de  rúbrica  hablando 
del  Cid  ,  apellidado  Rodrigo  Diaz  Campeador, 
el  cual  alentando  á  su  rey  vencido,  le  indujo  á 
que,  rehaciendo  cuanto  le  cupiese  lajeóle  fujiti- 
va,  embistiese  al  amanecer  á  los  Leoneses  y  Ga- 
llegos desapercibidos  (3). 


(i)  \o  admite  durla  la  clemencia  de  Alfonso  en 
sqael  trance:  —  l!<-.\  StQCÚll  fnit  vichis,  et  cnni  fuga 
dabie  Mídedisset,  dioe  Bodrigd  de  Toledo  (c,  i5\  li.w 
Aldefomus,  volens  parerrr  Olnistiaius,  pntc*pft  ut 
nullus  pifsiiiucrct  peneqai  lucientes. 

(»)  Srdin  illii diebut sunrexersl  miles  quídam  n<>- 
budc  Rodericoj  Didaoi,  armis  itreknuí,  qui  omnibui 
kUl>>  exxitii  victor.  Uic  cuín  j.im  éStü  marni 

Bomioif,  regen  Sa»  ioi  ad  borUtai  en  dicen*  Eoce, 
loquit,  Gelled  cunfretre  tuoAdefbfcio  poei  bodier- 
'•. i  ni  YÍctorímu  qaiee  curil  leeosa  m  teocorii  nettrie; 
irrotnaa  igitor  aepeí  eos  pruno  bhhm  illaoeecente 
die,  el  obüoebimui  ei  di  fu  lorio  di.  i¡.  i  Suh  loe  i<  - 
tjaiei  ii  <  ddmIíh  •  |us,  eU  . 

'    I  I     I   •'"'«  ni  <  mu  i  <-<•  S,,,)(  M,  niilcs  ,ti  (  ,iuus  (lic- 
u.j.i.iioi :  Iim   regen  miuni  ie> 


Sucedió  todo  con  efecto  como  se  acaba  de  re- 
ferir; raya  el  alba,  se  abalanzan  los  Castellanos  á 
los  reales  de  Alfonso,  siempre  en  la  aldea  de  Vul- 
pecularia  ;  y  los  Leoneses  sobresaltados  y  ador- 
mecidos miran  á  los  enemigos  dentro  de  sus  mis- 
mas tiendas  ,  degollando  á  diestro  y  siniestro, 
sin  acudir  á  las  armas,  ya  en  manos  ajenas.  Mue- 
ren la  mayor  parte,  huyen  algunos,  y  entre  ellos 
Alfonso,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  cojido  en  la| 
iglesia  de  Carrion  ,  y  conducido  preso  á  Bur- 
gos (1).  Acordes  se  muestran  ambos  historiado- 
res en  atribuir  el  inesperado  logro  al  consejo  ój 
intervención  de  Rodrigo  de  Bivar,  el  Cid  Cam 
peador. 

Este  primer  asomo  del  Cid  y  en  los  términos 
sobredichos  es  corriente,  mas  no  sucede  así  con 
cuanto  los  historiadores  del  pais  añaden  ,  á  sa 
ber:  que  habiéndose  arrojado  desesperadamente 
hasta  trece  jinetes  leoneses  en  medio  de  ios  Cas- 
tellanos ,  y  habiendo  logrado  afianzar  á  Don 
Sancho,  lo  rescató  el  Cid  peleando  solo  y  ven- 
ciéndolos á  todos;  y  esta  es  una  de  las  mil  patra- 
ñas de  la  novela  del  Cid  que  con  su  título  de 
historia  ha  ido  descarriando  á  cuantos  en  Euro- 
pa se  han  dedicado  á  la  historia  de  España.  No 
se  alcanzó  aquelia  gran  victoria  en  1070,  como 
dicen  Ferreras  y  d' ílermilly,  ni  en  1072,  como 
lo  afirman  otros  autores  atenidos  ala  crónica  de 
Cárdena  ,  que  se  equivoca  en  este  particular; 
sino  en  ló  de  julio  de  1071  ,  fecha  que  no  solo 
aparece  en  los  Anales  Complutenses  compues- 
tos por  un  autor  de  aquel  siglo,  sino  que  es  tam- 
bién la  de  todos  los  diplomas.  También  los  Ana- 
les de  Toledo  mencionan  el  mismo  año,  aunque 
sin  hablar  mas  que  de  tina  batalla,  confundiendo 
;>lla  sin  duda  la  segunda  de  Golpejares  con  H 
primeria  de  Llantada. 

Sancho ,  ya  dueño  de  Alfonso  encerrado  en 
Burgos,  marchó  inmediatamente  con  su  hueste 
victoriosa  sobre  León  ,  para  posesionarse  del 
reino  de  su  hermano;  y  aunque  no  suena  cu  la 
historia  dificultad  alguna  por  parte  de  los  Leo- 
neses, tampoco  asoma  tropiezo  para  llegar  á  la 
misma  capital.  Entretanto  el  conde  Peransurez, 
á  impulsos  de  Dona  I 'reara,  recabó  de  Sancho 
que  libertase  á  Alfonso  bajo  la  condición  de  que 
vistiese  el  hábito  de  monje,  lo  que  verifico 
fonso,  no  por  su  albedrío,  sino  por  puro  temor, 
en  el  monasterio  de  los  santos  Facundo  y    Pri- 


vidum  animan!  pertiuasit,  nt  quorl  posseí  fngientenl 

•   iniii    iTMicircí,  ci  jn   .uinu.i    Legionensibus  ll 
Gallecii  improvidis  adveniret. 

(i)   |{<-\  ni. mi  Ald(  íoiisiis  rapittirin  eeclesia  Beata 
ii is  qua*esl  i ii  presidio  Carriennu"  el  Htirgis  dü- 

-  .Mil    (  .1  ]  >f  i  \  .1 1  II  >. 


de  espaSa.  3*1 

deste  de  Toledo,  ocurrió  un  lance  anovelado, 
con  el  que  llena  Rodrigo  un  capítulo  entero  (1). 
Refieren  ,  dice  que  en  medio  de  los  pinares  den- 
sos que  fomentaba  la  frescura  de  los  manantia- 
les, en  las  márjenes  del  Tavinia  (nombre  anti- 
guo del  Tajuña)  moraban  osos,  jabalíes  y  otras 
alimañas  (2).  Alfonso  un  dia  trepando  rio  arri- 
ba ,  llegó  á  un  sitio  llamado  ahora  Rrioca,  sigue 
Rodrigo,  hoy  Brihuega  ,  paraje  en  su  concepto 


raitivode  Sahagun  (1).  Mas  luego,  por  sujeslion 
de  Urraca  y  maña  de  Peransurez  ,  huyó  disfra- 
zado, y  se  guareció  sin  tropiezo  en  la  ciudad 
mozárabe  por  escelencia,  la  real  Toledo,  en  don- 
de Yahya  El  Mamun  que  la  estaba  mandando  lo 
recibió  desaladamente.  Permaneció  allí  como  un 
ano,  en  el  cual  se  intimó  tanto  con  el  emir  ará- 
bigo, que  lo  trató  y  amó  como  á  hijo  (et  Almc- 
mon  in  co gratias  tot  invenit,  nos  dice  Rodrigo 
de  Toledo,  quod  eum  quasi  fdium  diligebat).  Era  sumamente  sosegado.  Era  á  la  sazón  un  casti- 
El  Mamun  un  emir  fino  y  literato,  quien  desde  llejo,  pero  su  amenidad  y  la  abundancia  de  ca- 
el  primer  asomo  de  Alfonso,  no  solamente  lo  za  que  proporcionaba  la  espesura  cercana,  ha- 
resguardó  colmadamente,  sino  que  lo  agasajó  y  hiendo  lodo  embelesado  á  Alfonso,  se  lo  pidió 
regaló  en  estremo.  Hospedóle  en  su  alcázar  por  al  rey  ,  quien  se  lo  concedió  desde  luego;  ave- 
nueve  meses  ,  platicando  diaria  y  largamente  cindó  montañeses  y  cazadores  cristianos,  en 
con  él,  y  aun  dicen  le  construyó  una  quinta  términos  que,  según  El  Mamun,  vino  a  quedar 
muy  de  intento  para  espaciarse  á  sus  anchuras  señor  de  aquel  paraje.  La  escasa  colonia  fué  to- 
rnera del  bullicio  de  la  ciudad  con  sus  cristia-  mando  auje  con  sus  cristianos,  diestros  en  sus 
nos,  y  además  le  franqueó  el  goce  de  sus  jardines  cacerías  y  en  el  manejo  del  arco ,  permanecien- 
reales  (2).  do  hasta  el  tiempo  de  Juan,  tercer  arzobispo  de 

Cuentan  historiadores  nacionales  que  desde  Toledo,  quien  aumentó  el  vecindario,  incor- 
entónces  anduvo  Alfonso  estudiando  muy  por  porándole  la  aldehuela  de  la  parroquia  de  San 
menor  la  ciudad  antigua  ,  como  si  estuviera  ya  Pedro,  á  manera  de  arrabal,  á  mediados  del  si- 
ideado  el  conquistarla  con  el  tiempo  ;  pero  esto 
es  un  modo  de  a  justar  los  acontecimientos  des- 
pués de  sobrevenidos,  que  al  menor  asomo  de 
atención  se  desvanece.  Desde  luego  la  mansión 
de  Alfonso  en  Toledo,  y  el  conocimiento  que 
adquirió  sin  parar  la  consideración,  contribui- 
rían para  allanarle  su  grandiosa  empresa;  mas 
lodo  está  demostrando  que  se  le  rodeó  así  por 
icaso  y  con  el  raudal  de  los  acaecimientos. 
Trae  sin  embargo  Rodrigo  de  Toledo  particu- 
laridades apreciables  acerca  de  aquel  hospeda- 
je, pues  dice  tenia  Alfonso  consigo  á  Peransu- 
rez, Gonzalo  Ansurez  y  Fernando  Ansurez,  her- 
manos, hidalgos  y  muy  finos  sirvientes  de  Ur- 
raca ,  cuvo  desvelado  cariño  los  tenia  colocados 
junto  al  hermano  querido.  Guerreaba  con  ellos 
Alfonso  contra  los  reyezuelos  árabes  enemigos 
de  El  Mamun,  y  en  tiempo  de  paz  frecuentaba 
los  cazaderos  de  aquellas  sierras  y  riberas  in- 
mediatas (3).  En  una  de  aquellas  cacerías  al  nor- 


glo   siguiente. 

Brihuega,  la  antigua  Centóbriga  de  los  Cello- 
Romanos,  la  Brioca  de  Rodrigo,  es  en  el  dia 
uno  de  los  principales  pueblos  de  la  Alcarria, 
situada  á  la  falda  del  levante  y  mediodía  de  un 
cerro  encumbrado.  Sus  calles  son  angostas  y 
empedradas  de  guijarro,  voz  derivada  del  árabe 
hidjara,  piedra.  Es  todo  un  fontanar  continuo, 
y  agolpándoselos  manantiales,  llenan  un  arro- 
yo grandioso  que  va  luego  á  desaguar  en  el  Ta- 
juña, después  de  fertilizar  la  vega  próxima,  en 
estremo  vistosa  con  sus  huertos  amenísimos  y 
sus  molinos  harineros.  Cedió  Alfonso  VI  Bri- 
huega, después  de  la  conquista,  á  la  iglesia  de 
Toledo,  y  se  acrecentó,  como  se  ha  dicho,  con  los 
desvelos  del  arzobispo  Juan  de  Toledo,  segun- 
do sucesor  de  Bernardo,  engalanándola  con  va- 
rios edificios  que  subsisten  todavía,  desde  el 
año  de  1157.  Perteneció  Brihuega  largo  tiempo 


(i)  Tándem  procurante  Pelro  Assurii  comile  rom 
consilio  Urraca  sororis  ea  conditione  educitur  ut  in 
monasterio  sanctorum  Facundi  et  Primitivi  mouachali 
habitu  vestiretur.  Cnmque  hoc  totum  Rex  Sancius 
acceptasset,  Rex  Aldefonsus  non  proposito  sed  tiniore 
•umpsil   habitum  monachalem. 

(a)  Et  rex  Toleti  iuterposito  juramento  secniita- 
i¡->  iibi  praestitit  cantionem ,  et  in  ipso  atrio  regio  do- 
nos,  et  mansionenn  congruam  fabricavit,  ut  rex  Al 
def<>  ra  strepitum  civitatis  cum  siiii  cliristianís 

nmodiui  hahitaret,  et  juxta  regule  viridariuui ,  ut 
ationem  reciperel  quando  vellet. 

(i)  Ipse  vero  pro  Almenóse  contra  rScinoi  i 


Arabuin  bella  utililer  exercebat ,  et  pacis  tempore  per 
montana  et  lipes  fluminum  venationibus  iutendehat. 

(i)  El  XVII  del  libro  VI,  con  este  título:  de  Vena- 
tionibus  et  Pronoslicis  Atlcfons'i. 

(?)  Sabido  es  que  el  Tajuña  mana  en  la  sierra  de 
Solorio  por  los  términos  de  Maranchon  ,  Clares  y  Ci- 
ruelos en  la  provincia  de  Guadalajara  ,  pasa  por  An- 
guita  ,  Corres,  Abanadcs,  Biiliuega,  Valfeimoso , 
Lorauca  de  Tajuña  al  poniente  de  Mondrjar,  baña 
el  territorio  de  Peíales  y  de  Monta,  y  junto  con  e' 
Henares,  desagua,  como  a  dos  legUBJ  dr  distancia  * 
en  c!  .1  ,ii am.i  ,  por  debajo  de  Bayona. 
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á  la  silla  de  Toledo  y  tardó  en  pasar  de  la  juris-  Sancho  ,  con  sn  ejército  de  Castellanos  y  Navar- 

diccion  eclesiástica  á  la  realenga  (l).  ros  ,  eí  Castelloe  et  Navarrce  partibus  congrega- 

Acaeció  que  un  día  al  bajar  de  paseo,  gratia  to  cxercitu  ,  no  se  habia  contentado  con   entrar 

spaciandiy  con  El  Mamun  al  jardín  del  alcázar  victoriosamente  en  León,  pues  quitando  tam- 

de  Brihuega,  y  habiendo  corrido  á  sentarse  en  bien  la  Galicia  á  su  hermano  García,  reunió  las¡ 

derredor  la  comitiva   palaciega  de  los  Árabes,  tres  coronas  en  sus  sienes  (1).  Habia  al  parecer 

se  puso  el  emir  á  deliberar  en  voz  alta  deque  García  malquistádose  con  los  subditos  reinando 


medios  pudieran  valerse  los  Cristianos  para  ren- 
dir una  plaza  de  tantísima  enlidad;  y  luego  co- 
mo por  obra  de  la  providencia,  estando  cansa- 
do Alfonso  se  recostó  contra  un  árbol,  y  al 
verle  al  parecer  adormecido,  El  Mamun,  plati- 
cando desahogadamente  con  sus  Árabes ,  cuín 
suis  Arabibus ,  pasóá  preguntarles  si  conceptua- 
ban que  hubiese  fuerza  humana  capaz  de  apo- 
derarse de  ciudad  tan  fuerte  como  era  Toledo. 
A  lo  que  contestó  uno  de  los  circunstantes:  Sí, 
señor,  pudiera  tomarse  con  efecto,  entalando 
por  siete  años  consecutivos  su  campiña  y  cerca- 
nías, en  términos  de  privarla  de  todo  abasto. 
No  malogró  Alfonso  aquella  contestación ,  re- 
servándola en  lo  íntimo  de  su  pecho.  En  otra 
ocasión  ,  refiere  el  mismo  cronista,  poco  estra- 
ñador  de  milagros,  hallábase  Alfonso  sentado 
junto  á  El  Mamun  platicando  y  desaburriéndo- 
se de  su  destierro;  de  repente  se  le  encrespa  la 
cabellera,  y  por  masque  se  esmera  El  Mamun 


por  medio  del  terror,  y  aun  se  habia  levantado 
contra  él  un  partido  formidable  de  Porlugue-  [ 
ses  á  impulsos  de  Ñuño  Méndez;   pero  lo  habia 
derrotado.  «  En  la  era  de  1 109  ,  dice   el  cronista  I 
Lusitano,  el   15  de  las  calendas  de  febrero  (lSjj1 
de  enero  de  1071 ) ,  trabaron  los  Portugueses  ba-  ¡I- 
talla  con  el  rey  Don  García,  hijo  del  rey   Don 
Fernando;  acaudillábalos  el  conde  Ñuño  Meneo- 11 
diz  (hijo  sin  duda  de  aquel  Menendo  González,  I 
de  quien  ya  se  habló,  y  nielo  de  González  Tras-  [ 
tamiriz).  Feneció  Ñuño  en  la  pelea,  y  huyeron 
todos  los  suyos,  por  cuanto  el  rey  alcanzó  vic- 
toria contra  ellos  en  el  sitio  llamado  Pertalini, 
entre  Brácara  y  el  rio  Cavado  (2).  Vencedor  Gar- 
cía de  Ñuño  Méndez,  estremó  mas  y  mas  sus  ti- 
ranías, pues  tenia  por  íntimo  un  tal  Vernula, 
que  le  merecía  escesiva  privanza  ,  ateniéndose 
crédulamente  á  sus  delaciones.  Instaron  repe- 
tidamente al  rey  guerreros  y  barones   de  Ga- 
licia, acosados  con  sus  calumnias,  para  que  ale- 


en aplanársela  con  sus  propias  manos,  se  le abor-  jase  á  aquel  malvado,  pero  el  rey  lo  escudó  con- 

rasca  mas  y  mas,  asustando  con  tamaño  fenó-  tía  todos,    en   términos  que  encrudeciéndose 

meno  á  los  concurrentes.  Los  Árabes  mas  sa-  siempre   las  tropelías  aconsejadas  por  Vernula 

bihondos,  siguen  el  mismo  arzobispo  Rodrigo,  contra  ellos,  se  sublevaron  todos  y  mataron  al 

et  tapíente*  Aiabum  hoc  notantes,  estuvieron  delator  en  presencia  ,  y  casi  en  los  mismos  bra- 

j  i  %  iendo  un  anuncio  patente  del  señorío  veni-  zos  del  rey  (3).  Eufurécese  y  casi  enloquece  en- 

tlert)  de  Alfonso  sobre  Toledo,  y  aconsejaron  al  tónces   García  y  se  desenfrena   mas  que  nunca 

en ir  que  lo  quitase  de  enmedio;  mas  no  quiso  contra  los  subditos  de  todas  edades  y  sexos,  y 

II    Mamun    quebrantar   su   fe    comprometida,  entabla  algunos  avances  dudosos  contra  su  ber- 

eon tentándose  con  pedir  á  su  huésped  que  ju-  mano,   el  nuevo  rey  de  León.  No  malogra  este 

i  ase  como  en  vida  suya  respetaría  los  linderos  coyuntura  tan  favorable  ,  y  dueño  \a  de  León 
de  su  imperio,  lo  que  Alfonso  juró  de  buen  gra- 


do y  sin  trastienda  (2). 

Mientras  ocurrían  tales  novedades  en  Toledo, 


(i)  Suena  BribnegS  en  la  historia  de  España, y  con 
especialidad  en  la  de  las  guerras  de  sucesión  ,  por  la 
batalla  trabado  al  pié  de  en  recinto  entre  el  ejército 
español  mandada  por  <-l  duque  <l<;  Vendóme  y  el  mar- 
qnés  de  Valdecanan ,  v  los  [ngleses  y  Alemanes  jun- 
i  leí  órdenes  del  jeneral  Stannope.  Poéel  campo 
'i»-  batalla  el  misino  lleno  que  se  esplays  al  norte  del 
pueblo  entre  este  v  el  grandísimo  encinar  que  va  to- 
devía  <-n  inatento  liécis  el  pueblo  de  Villavicioss  , 
•  dum  i  nns  U  ígus  de  diatanciai 

(Vlmcmon  vero  ooloit  fesdus  promiean  fideJ  vio- 
larefse  1  jurare  petiit,  oe  eo  vívente sui  regni  términos 
mi.  -i  res  Udefonsus  ipontaneni   Almeaaoni 

uravít, 


(i)   Et  sibi  trium  regnorum  ¡mposuit  diadema. 

(a)  /Era  1 109  decimoquinto  kslend.  februarii  (18 
de  enero  de  107 1)  Portugalenses  commiserunt  pr.v- 
lium  adversus  regem  Domnum  García m  fratrem  (lege 
liüiini)  regis  domni  Feruandií  hahebantque  tune  ca- 
put  in  ij)so  bello  comitem  Ñuño  Meneudi/.;  periit  ipse 
íbifOt  cuncti  sui  fugerunt:  obtiouit  autem  rex  de 
illis  victoriam  in  loco  qui  dieilur  Pertalini,  Ínter  iira- 
(li. o. un  et  íluvium  Cavado  (Clir.  Lusit.,  p.  4o5). 

(3)  Habebal  autem  quemdara  Vernulam  causa  finí 
miliaria aecreti  plus  debito  sibi  cbarum,  cujus  delstio- 
iiibus  contra  milites  el  barones  aures  crédulas  ndhibe- 
b.it  ,  et  licet  laspiui  siijifilit  ¡issenl  ut  se  pnedictum 
Wruulam  removeré!  ,  dicesiura  «jus  nu  llatenuí  vo- 
luit  siisiincic  El  i|ivc  reputantes  dedecus ,  el  jacto* 
i.ini,  quis  ejos dciationibui  Isedebantur,  delatorem in 
«•jus  |>i  Besen  lia  occidei  uní 


DE    ESPAÑA. 
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y  de  Asturias,  consigue  al  golpe  y  á  su  salvo 
cuanto  apetece ,  á  saber ,  la  rendición  de  los  Ga- 
llegos atropellados  con  el  jugo  de  su  hermano; 
y  por  tanto  nos  dice  Pelayo  de  Oviedo  que  veu- 
cedor  Sancho,  y  habiéndose  apropiado  á  León* 
fué  visitando  las  Asturias,  Galicia  y  Portugal  (!)• 
Al  acercarse  su  hermano,  según  Rodrigo  Ji- 
ménez, García,  con  trescientos  armados,  se  inter- 
nó por  el  territorio  de  los  Árabes  (2),  y  echó  el 
resto  en  recabar  que  guerreasen  contra  su  her- 
mano, cuyo  reino  les  prometió  con  el  suyo  pro* 
pió;  pero  le  contestaron:  Siendo  tú  rey,  no 
acertaste  á  conservar  la  menor  porción  de  tu 


En  aquella  situación  sobreviene  un  aconte- 
cimiento inesperado  que  trueca  de  estremo  á 
eslremolos  negocios. 

Vuelto  Sancho  á  León  tras  el  allanamiento  de 
la  Galicia,  clava  la  vista  en  los  dominios  in- 
dependientes de  sus  hermanas,  y  acuerda  apro- 
piárselos de  grado  ú  á  viva  fuerza.  Protestando 
que  se  condolían  demasiado  del  destierro  de  su 
hermano  en  Toledo,  acaudilla  contra  ellas  toda 
una  hueste,  por  lo  mas  de  Leoneses,  Castella- 
nos y  Pamploneses  (1).  Ninguna  resistencia  le 
opone  Elvira  en  Toro;  pero  Urraca  ,  encerrada 
en  su  Zamora,  echa  varonilmente  el  resto  en 


•eino;  ¿cómo  has  de  hacer  ahora   para  darnos      su  defensa,  correspondiéndole  dignamente  todo 

el  vecindario;  el  cual  llevaba  también  muy  á 
mal  el  destierro  de  Alfonso,  condoliéndose  ei* 
estremo  de  su  desdicha.  Para  contrarestar  al 
usurpador  en  caso  necesario,  se  habia  Zamora 
encabezado  por  caudillo  al  cuerdo  y  valeroso- 
Arias  González,  varón  hijodalgo  y  poderoso, 
según  Rodrigo  de  Toledo,  y  que  habia  sido  ayo 
de  la  reina  (2).  Arias  y  sus  Zamoranos  resistie- 
ron denodadamente  á  los  embates  recios  y  dia- 
riamente redoblados  de  Sancho,  y  tras  algunos 
diasde  sitio,  un  soldado  zamorano  llamado  Ve- 
llido Dolfos,  saliendo  repentinamente  de  la  ciu- 
dad, malhirió  de  un  lanzazo  á  Sancho  que  se 
estaba  paseando  por  sus  reales,  y  se  retiró 
atropelladamente  como  habia  venido.  Hallába- 
se entre  los  sitiadores  Rodrigo  de  Rivar  ,  el  Cid 
y  viendo  el  arrojo  de  Vellido  ,  corrió  sobre  él 
pero  se  le  aventajó  en  ajilidad  el  Zamorano,  y 


lo  que  perdiste?(l)  Le  dieron  sin  embargo  algún 
regalo  y  luego  lo  traspusieron   con  menospre- 
cio en  tierra  de  cristianos,  üió  entonces  en  ir 
infestándolas  provincias  con  su  huestecilla,  au- 
mentada  por  medio  de  algunos  reclutas,  y  ha- 
biendo llegado  á  la  que  entonces  solían  llamar 
Portugalia,  fué  ocupando  varios  parajes,  y  en- 
tre ellos  y  por  el  pronto  á  Santaren  ,  si  creemos 
á  Rodrigo  de  Toledo,  ó  quizás  tan  solo  su  cam- 
piña, que  á  la  sazón  era  de  los  Árabes,  y  á  don- 
ie  fué  en  su  busca  Sancho,    por  aliado  tal  vez 
ie  algún  emir  de  aquella  parte,  como  el  de  Lis- 
boa ó  el  de  Radajoz.  Trabaron  allí  refriega  las 
uerzas  de  entrambos  hermanos,  y  vencido  y 
misionero  Garda,  quedó  irrevocablemente  de- 
>uesto  de  su  reino,  y  enviado  al  castillo  de  Luna, 
le  donde  en  breve  huyó  al  territorio  de  Sevi- 
la   (4). 

(i)  Tune  Santius  rex  cepit  regnum  fratris  sut  Ade- 
onsi  regis,  et  imposuit  sibi  ¡n  Legione  coronara,  et 
uit  homo  formosus  nimis  et  miles  strenuus  (consonat 
•pitaplrium  :  Forma  París,  etferox  Héctor  in  armis ,  vi. 
le  infíá).  Perlustravit  vero  Asturias  ,  Gallaeciam  ,  sed 
t  Portucnlera  (Pelag.  Ovet.  Chr. ,  núm.  9). 

(a)  La  crónica  de  Compostela  (p.  3ay)  dice  que 
¿ancho  le  permitió  desterrarse,  ó  se  avino  á  que  se 
lesterrase  á  Sevilla  con  todos  sus  guerreros  : — Hispa- 
na cum  ómnibus  suis  militibus  in  exilium  abire  per- 
nisit. 

(3)  ínter  ¡m  autem  rex  Garsias  assumptis  secum  tre- 
entis  militibus  ivit  ad  Agarenos,  et  nisus  est  suadere 
Jt  secum  contra  fratrein  suum  exercitum  destinarent, 
pgnum  fratris  et  suum  eis  pollicens  se  daturum. 
Zu\  taliter  responderunt.  Cum  rex  esses,  regnum  libi 
•ervare  minime  potuisti  ?  quomodó  ergo  perdictum 
tobia  dabis? 

...In  Portugalia  se  receptans  loca  plurima  oc- 
upa vit.  Cui  oceurrens  rex  Sancius  frater  ejus  ¡u  loco 
|iti  Sancta  ílireuca  dicitur,  ambo  fraternas  acies  or- 
liuarunl,  et  irrito  praslío ,  victus  Garsias  regno  pre- 
ttto  captiva  tur,  et  apud  Lunam  vinculis  et  custodia: 
narn  ipalur . 


(1)  Occupatis  itaque  fratrum  regnis  terram  soro- 
rum  voluit  etiam  oceupare  indignans  sororibus  ,  eo 
quod  Aldefonso  fugitivo  et  exuli  condolebant,  et  di- 
tionis  suae  phalangibus  conglobatis  urbem  aggressus 
est  lamorensem  ,  et  obsidione  conclusam  ccepit  forti- 
ter  impugnare  (Rod.  Tolet. ,  de  Reb.  Hisp. ,  lib.  VI, 
c.  19). — Dum  hsec  agerentur,  dice  Lúeas  de  Tuy  (p. 
98), rex  Sancius  voluit  capere  Urracam  sororem  suam, 
et  horum  ipsa  praescia  se  Zeniore  inelusit.Sed  rex  San- 
cius aggregato  exercitu  magno  Legionensium.  Castel- 
lanorum  et  Pampilonensium  Zemoram  obsedit. —  Se- 
gún la  crónica  de  Compostela ,  se  rebeló  Urraca 
contra  él  en  Zamora  con  sus  proceres  y  cierto  Peran- 
surez: — Regno  ita  aquisito,  et  suo  juri  suhjugato, 
Urraca,  sua  germana,  mngni  consilii  fe  mirra  ,  cum 
quodam  comité  nomine  Petro  Ansuri/. ,  et  cum  alus 
proceribus,  in  Zamorensi  civitate  ei  rebellavit.  (Chr. 
Compost. ,  p.  337). 

(a)  Zamorenses  vero  regis  Aldefonsi  exilium  acqua- 
nimiter  non  ferentes,  Arriam  Gundisalvi  virum  nobi- 
lem  et  potentem ,  qui  Urracam  reginam  nutrierat,  in 
principen!  cligerunt ,  ut  co  duce  resisterent  Castel- 
lares. 
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cerraron  las  puertas  al  perseguidor,  en  el  tran-  arrojo  de  Vellido  (I).  Añade  igualmente  Lúeas  | 

ce  de  alcanzar  al  fujitivo  (1).  La  muerte  de  San-  á  cnanto  dice  Rodrigo  del  tesón  y  desconsuelo 

cho  consternó  á  los  suyos,  y  si  hemos  de  creer  de  los  Castellanos,  como  en  el  desorden  jenera!, 

á  Rodrigo,  aun  desconsoló  á  los  mismos  sitia-  la  hueste  de  los  valerosos  guerreros  de  Castilla, 

dos.  Descarriáronse  los  sitiadores,  marchando-  siempre  fieles  á  su  pundonor  y  á  sus   prendas, 


se  Gallegos  y  Leoneses  á  la  desbandada.  Mantu- 
viéronse no  obstante  con  tesón  los  Castellanos 
solos,  y  colocando  el  cadáver  de  su  rey  en  unas 
andas  decorosas,  lo  trasladaron  con  aparato  de 
sumo  duelo  y  agudísimos  lamentos  al  monaste- 
rio de  Oña  ,  enterrándolo  con  rejio  boato  (2). 
Esta   es  la   relación  de  Rodrigo  de  Toledo, 


resistiendo  esforzadamente  en  su  retirada  ,  lle- 
vándose con  todo  esmero  el  cadáver  de  su  se- 
ñor, le  fueron  formando  un  duelo  rejio  desde 
Zamora  hasta  el  monasterio  de  Oña,  donde 
le  dieron  honoríficamente  la  debida  sepultu- 
ra (2). 

Era  Sancho  galán  y  mas  temerario  que  vale- 


corroborada  con  la  crónica  del  mundo  de  Lúeas  roso,  por  cuya  última  prenda  se  le  apellidó  San- 
de  Tuy  ,  aunque  nada  dice  este  del  perseguí-  cho  el  Fuerte  ;  y  fué  el  segundo  de  aquel  nom- 
miento  del  Cid.  Empeñado  Sancho  en  aquel  si- 


tio ,  nos  dice  ,  salió  de  la  ciudad  un  soldado  va- 
lentón llamado  Vellido  Dolfos,  quien  abalanzán- 
dose inesperadamente  á  Sancho,  lo  traspasó  con 
su  lanza-,  y  el  rey  malherido  exhaló  la  vida  con 
su  sangre;  mas  entretanto  el  matador  se  gua- 
reció á  escape  en  la  ciudad  (3).  Muerto  el  rey, 
añade,  hubierais  presenciado  tanto  trastorno  y 
desconsuelo  en  aquella  hueste  cuanto  gozoso 
denuedo  manifestaba  muy  poco  antes.  Nos  re- 
trata  luego  con   pinceladas  todavía  mas  vehe 


(i)  Namque  ut  quisque  miles  per  castra  circumse- 
dehat  percussus  horribili  sonilu  ,  quasl  amens  effec- 
tus  relicto  fere  omni  stipendio  arripuit  fugain  ,  et  non 
ordinaté,  ut  exercitus  armis  vigiliisque  inunitus  soli- 
tus  est  incedere,  sed  noctibus  diebus  laborando,  om- 
nes  in  patria  rapiunlnr  (Ibid. ,  1.  c.) 

(2)  Cohors  lamen  fortissimorum  mililum  de  Castel- 
la  memores  sui  generis  ac  pristinoe  virtutis  armis  for- 
titer  resistendo  exanime  domini  sui  corpus  quantum 


mentes  que  Rodrigo  ,  *\  terror  pánico  del  ejér-  Hcebat  egregie  detulerunt,  et  regio  funere  circumvec- 
cito  v  su  fuga  ,  no  en  ordeu.  y  como  la  hueste  t|"a  apud  Ouiense  camobium  niagnocnm  honore  se 
acostumbrada  á  la  disciplina  militar  vino  cor- 
riendo sííi  parar  dia  y  noche,  y  todos,  dice,  co- 
mo arrebatados  por  sus  respectivos  ímpetus; 
de  donde  se  infiere  que  saldría  de  Zamora  algu- 
na tropa  en  alcance  de  los  fujitivos  por  montes 


!D 


pulture  tradiderunt  (Luc.  Tud.,  p.  ou). — Yerro  del 
amanuense  es  el  ano  que  trae  la  crónica  de  Lúeas  de 
la  era  de  España  MCIX,  debiéndose  leer  MCX  (1072). 
— Todas  las  demás  crónicas  se  muestran  acordes  so- 
bre este  particular;  y  así  trae  el  Cronicón  Lusitano: 


y  valles,  utilizando  el  trastorno  causado  por  el      Era  MCX  Cio72)  occisus  est  rex  Sancius,  filius  regis 

Donni  Fernandi,  ad  faeiem  Zamora;  civitatis;  poat 
cujus  mortem  fraterejus,  rex  Donnus  Alfonsus ,  reg- 
DUm  ohtinuit  Ilispani;r  (Chr.  Lusit. ,  p.  4°5).  —  C<>nf. 
por  los  cronicones  pequeños: — Era  MCX  (1072)  San- 
cius rex  interfectos  est  in  Zamora  (Chr.  Rurgens. ,  p. 
.)()().  -  Era  MCX  die  dominico  Nona  octobris  (6  de 
octubre  de  1072)  occiderunt  regem  Sanrium  in  Zaino-  |i 
ra  (Annal.  Complot.  ,  p.  3i3) — Era  MCX  interfect^B 
c  t  rex  Sancius  in  Zamora  lili  non.  octobr.  (Annal. 
Compostel.  ,    |).   '3l9)-  —  La    crónica    de    Compostela 


(1)  Cumque  utrinque  certamina  agerentur,  et  mi- 
les quídam  ex  civitate  egrediens  ,  qui  dicebatur  Reli- 
dius,  Alliaulfi  regem  per  castra  deambulantem  lancea 
petiit  inrunctanter ,  et  festinatione,  qua  venerat ,  se 
nstituit  civitati.  Verum  Rodericus  Didaci  campiator 
/<lo  domini  mterfecti  enm  prosequitnr  sine  mora  et 
fere  in  ipsa  drbii  juma  interfecit  ,  sed  velocitat'  111 
j;<-!¡fl¡¡  non  potuit  pi  .'ivriiii  e. 

(a)  Castellani  a.ii.-m,    quorum    constanlia   audaci       viene  á  traer  los  mismos  pormenores  que  Rodrigo  3 

•m¡>-T  fulsit  ,  corpuspiiinipis  in  saieophago       Lúeas  de  Tuv  :-  Diim  enim  ille  in  eastris  suis  moraf 

egregie  [ócaVerunl  ,  el  eommercio  lugubri  ,  et  restmis      retar,  quídam  miles  Zauorensium  civium  consilio  n 

plantibns  suBseo^entéféd  Odíense  múriasteriumdetu-      machinationem  urbe  exivit,  et  eum  in  era  MCX  die 

leront,  ubi  eipletii  exeqnns  ?epu!tura¡  bonore  regio      »abbati,proh  dolor!  proditorie  interfecit.    Regnavil 

Irididernnt.  aotefn  (scilicei  raper  Legionenses)  menses  octo,  et  vi- 

li    ríamSanciní   r<  in  ipsá  obsídione ,      genti  quinqué  diei   (Chr.  Compost. ,  p.  327).— Ls« 

¡vítate  magnse  andaí  \et  miles  no-      crónícaí  castellanas  sobre  este  punto  no  constituyen 

mine  VellitUl  Arnulíi  ,  qui  ¡pium  1  <  ;<in  S.m.  ium  (\        autoridad  ,  y  solo  M  hacen  Ctttíosas  bajo  el  concepto 

',,,  ea  inopinate  petcnuit.  Qua   lincea  tea  de  aaleiigoaje  i  Así  hablan  loi  Anales  Toledanos  prí- 

doloperl  ram  sfornl  cu  irne  fudit.  ídem  meros:   Mataron  al  rey  Don  Sancho  en  Zamon 

1:  1  muí  1 .1  ni  andar  1. -i-  prr<  ussit  ,  (  nisu  1.1-  MCX      V  los  Anales  Toledanos  ten  .  ios:  -   Fia  MCX 

pidissitni  "pii  /euioi.i  receptas  est,  (Lnc.  Tadi,  Chr.  anuos ,  regnó  el   Rey   Don  Sancho  ,  ipjc  mataron  <  n 

odi,  p,  98  el  stq.),  Zamoi 1,  Ojo  del  Rej  ,)""  Fernando. 


Uii    ESP  YIN  A. 


;í9o 


b re  rey  de  León.   Cuentan  que  estuvo  casado      de  prohombres  de  Zamora  para  tomar  acuerdo 


:on  Doña  Alberta  (estraojera  cuya  patria  no  es- 
pesa la  historia),  mas  consta  que  no  dejó  suce- 
iion.  Malhiriéronle  de  muerte  bajo  las  almenas 
le  Zamora  el  sábado  6  de  octubre  de  1072.  Rei- 
íó  en  Castilla  seis  años,  nueve  meses  y  diez 
lias,  y  en  León  ,  desde  la  batalla  de  Golpejare, 
in  año,  dos  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Escul- 
leron sobre  uno  de  los  frentes  de  su  túmulo 
;n  Oña  este  epitafio   estraño: 


SANCTIUS  FORMA  PARÍS  ET  FEROX 

HÉCTOR  IN  ARMIS 

CLAUDITUR  HAC  URNA  JAM  FACTUS  IN 

UMRRA. 

'EMITÍA  MENTE  DIRÁ   SÓROR   HUNC  VITA 

EXPOLIAV1T. 

IURE  QUIDEM  DEMPTO  NON  FLEVIT 

FRATRE  PEREMPTO. 

•n  la  otra  cara: 

REX  ISTE  OCCISUS  FUIT 

PRODITORE  CONS1LIO  SORORIS  SUAE 

URRACAE 

APUD  NUMANTIAM  CIV1TATEM 

PER  MANUM  BELLITI  ADELPHIS  MAGNI 

TRADITORIS. 

IN  ERA  MCX 

NOMS   OCTOBRIS  RAPU1T   ME   CURSUS  AB 

HORIS. 


A  saber:  «  Sancho,  que  era  un  Páris  en  la  es- 
tampa  y  un  Héctor  en  la  valentía,  yace  encerra- 
do en  esta  urna  (la  llaman  así  figuradamente) 
reducido  á  la  clase  de  sombra.  Una  mujer  de- 
saforada ,  una  hermana,  le  defraudó  de  la  vida. 
Ajena  de  toda  razón,  no  lloró  la  muerte  violen- 
la  del  hermano.»  —  «Este  rey,  muerto  por  el 
consejo  alevoso  de  su  hermana  Urraca,  ante  la 
ciudad  de  Numancia  (el  injenio  aperjeñador  del 
epitafio  segnia  el  yerro  jeneral  nacido  en  el  si- 
glo nono,  no  sé  por  qué  causa  ,  de  que  Zamora 
era  la  antigua  Numancia)  á  manos  del  gran  trai- 

>r  Vellido  Do  I  f os,  en  la  era  de  mil   ciento  y 

;z.  En  las  nonas  de  octubre  me  han  arrebata- 
del  rumbo  de  las  horas.» 

I)  ■  intento  he  ciliado  la   supuesta  embajada 
que  el  Cid  encabezó á  quince  jinetes  ante  la 

(feuta,  para  recabarle  que  trocase  Zamora  por 
in  pueblo  menor;  el  apocamiento  y  lloro  de 
1  naca  á  pretenda  de  los  embajadores;  la  junta      fottto 


sobre  el  caso;  el  denuedo  con  que  Ñuño  Alva- 
rez  ,  en  nombre  de  todos,  desechó  la  propuesta 
de  los  enviados  de  Sancho;  la  lealtad  del  Cid  que 
se  desentendió  de  las  instancias  de  la  princesa 
para  servirla;  el  desabrimiento  que  manifestó 
Sancho  al  Cid,  á  su  regreso  á  los  reales,  por  no 
haber  recabado  de  la  hermana  cuanto  el  rey  ape- 
tecía; el  desagrado  que  ocasionó  el  Campeador 
á  su  monarca  retirándose  de  su  servicio  y  acau- 
dillando hasta  mil  hombres  sobre  Toledo,  para 
entregarse  á  Alfonso,  el  rendimiento  vergon- 
zoso de  Sancho  en  prometer  miles  de  satisfac- 
ciones al  rebelde  para  que  volviese  á  sus  reales; 
el  tesón  del  vecindario  de  Zamora  en  estar  siete 
meses  hambreando;  el  consejo  de  Arias  Gonzá- 
lez, quien  opinaba  que  Urraca  se  trasladase  á 
Toledo  para  escusarse  los  quebrantos  del  sitio; 
los  ardides  y  patrañas  de  que  se  valió  Vellido 
Dolfos  para  cohonestar  su  tránsito  al  campamen- 
to enemigo,  y  en  fin  la  maña  con  que  logró  per- 
suadir á  Sancho  que  iba  á  facilitarle  la  toma  de 
la  ciudad  :  todo  lo  cual  debe  orillarse  de  la  his- 
toria verdadera  como  ajeno  de  la  autenticidad 
competente  (i). 

Concluidas  las  exequias,  se  juntan  Castellanos 
y  Navarros  en  Burgos,  y  hechos  cargo  de  la 
muerte  de  Don  Sancho  sin  sucesión,  entraña- 
blemente leales  á  la  memoria  de  Alfonso,  pre- 
cisado por  su  hermano  á  guarecerse  en  Toledo, 
estuvieron  unánimes  en  elejirle  por  su  rey  y 
señor,  jurando  no  obstante  que  ninguna  parte 
habia  tenido  en  la  muerte  violenta  de  su  her- 
mano; y  nombrando  en  seguida  enviados  al  in- 
tento, los  encaminaron  allá  reservadamente. 
Habia  á  ¡a  sazón  juntado  la  reina  Urraca  á  mo- 
do de  unas  cortes  de  León  y  de  Zamora,  con 
cuyo  dictamen  habia  también  destacado  men- 
sajeros á  su  íntimo  Alfonso,  instándole  á  que 
sobre  la  marcha  acudiese  á  posesionarse  de  los 
reinos  del  hermano,  y  encargando  antelo 
do  la  reserva  á  sus  enviados,  temerosa  deque 
la  voz  de  la  muerte  de  Sancho  redundase 
en  daño  de  Alfonso.  Se  maliciaba  por  lo  visto 
que  teniendo  en  su  poder  los  Musulmanes  á 
un  rey  de  tres  coronas,  se  valdrían  de  la  co- 
yuntura para  afianzarlo  en  sus  manos,  aunque 
no  fuera  mas  que  por  las  crecidas  pujas  de  su 
rescate;  mas  no  cabía  tal  vileza  en  la  lealtad  dp 
El  Mamun.  Reparable  se  hace  aquí  la  creduli- 
dad del  arzobispo  Rodrigo  hablando  del  empe- 
ñó que  hubo  en  encubrir  á  lodo  trance  la  muer- 
te de  Sancho  á  El  Mamun.  No  era  dable  tanta» 


(i)  Véase   Mariana    \    l.i    cónica  jeneral   de  Al- 
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reserva  ,  dice,  por  cuanto  esos  hombres  diabó- 
licos que  se  apellidan  ahora  iniciados,  y  que 
soliao  descubrirá  los  Musulmanes  los  intentos 
de  los  Cristianos,  marcharon  al  vuelo  á  parti- 
cipar á  los  Moros  la  muerte  mal  encubierta  del 
rey  Sancho  (t).  Peransurez,  varón  discreto  y 
amaestrado  en  el  habla  arábiga,  ansioso  siempre 
de  noticias  de  su  patria,  y  que  solía  salir  jinetean 
do  de  Toledo  diariamente,  adelantándose  hasta 
mas  de  una  legua  por  la  carretera  de  Zamora, 
atajó  por  algún  tiempo  la  noticia  á  los  umbra- 
les de  Toledo.  Hasta  dos  veces  degolló  con  su 
propia  mano  á  los  portadores  de  tamaña  des- 
ventura, sin  que  al  parecer  lo  estrañe  absolu- 
tamente Rodrigo.  Asoma,  dice,  una  tarde  cier- 
to correo  que  lo  tuvo  por  Árabe  y  le  dijo  que 
traia  para  El  Mamúa  la  novedad  déla  muerte  de 
Sancho.  Pedro  lo  retrae  del  camino  en  ademan 
de  secretear  con  él  y  le  corta  la  cabeza.  Vuelve 
al  otro  día  á  la  carretera  ,  y  asoma  otro  con  la 
misma,  y  lo  degüella  igualmente;  mas  habien- 
do llegado  otro  por  diversos  rumbos,  sabe  El 
Mamun  la  noticia  (2).  En  su  tercera  salida  ve 
Peransurez  llegar  el  enviado  de  la  reina  Urraca, 
quien  le  entera  de  cuanto  ha  sucedido  en  Za- 
mora, y  ufano  sobremanera  Peransurez,  en- 
trambos se  meteo  juntos  en  Toledo,  y  prepa- 
ran sin  noticia  de  Alfonso  su  inmediata  parti- 
da. Sobreviene  luego  el  enviado  de  los  Castella- 
nos, y  manifestándole  su  encargo,  Alfonso  y 
Peransurez  se  ponen  á  idear  su  manejo  para 
con  el  rey  musulmán.  Peligraba  casi  por  igual 
el  encubrirle  y  el  patentizarle  el  asunto,  pues 
franqueándose  con  él,  podia  providenciar  un 
encierro,  y  sabiéndolo  por  otro  conducto,  obra- 
ría probablemente  con  violencia  (3).  Cavilando 


(i)  Sed  viri  diabol<c¡,  qui  nunc  dicuntur  initiati , 
et  solehant  Arahiluis  christianorum  proposita  denu- 
dare, regís  Sancii  comperta  morte  ,  nunciare  Arabi- 
Lus  percurrerunt. 

(a)  Sed  Petrus  Ansurii  v¡r  discretas,  et  ¡n  lingua 
arábica  eruditus,  et  pro  rumoribus  patri;c  curiosus 
omni  (lie  extra  Toletum  ,  quasi  spaciandi  gratia,  ad 
tria  mílliaría,  vel  ainplius  equitaliat.  El  CASil  accidit 
qaodaa  raspare,  al  íovenirel  qaempiam  venientem , 
qoi  dixit  s¡l)¡  se  ideo  advenire,  ut  regí  Almemoni  re- 
gís Saocii  io tentara  ouociaret,  Petrus  autem  duxít 

«•mu  fjiiasi  causa  colloquii  extra  vinm,  quem  ampúta- 
lo capiir  ioterfecil ,  et  ad  fiara  rediens,  et  paulísper 
procedens  iavenil  aliom  ramorc  et  caasa  simili  ve> 
Mantea,  fjurní  exadío  simili  decollavit,  sed  sil  alia 
.iliis  reoientibaí  secrttam  non  latail  Almemonem. 

I|»se  [AldefonSOS)  el    Petrus  Ausuiii    (lul)ila- 
/  bant ,  ne  si  AlmemOBJ  nuntuim  i  e\< -lai  eOl ,  regein  (  a- 
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perplejos,  Alfonso  confia  en  su  amigo  y  escla- 
ma: Me  recibió  honoríficamente,  y  me  ha  es-  . 
tado  costeando  todos  mis  gastos,  tratándome 
como  hijo,  ¿por  dónde  cabe  que  yo  le  encubra 
un  acontecimiento  que  me  devuelve  mi  reino? 
Y  apersonándose  con  El  Mamun  pundonorosa 
y  gallardamente,  le  manifiesta  cuanto  le  traen 
los  enviados  de  Zamora  y  de  Burgos.  Enterado 
está  de  todo  El  Mamun  y  tiene  atajados  los  trán- 
sitos para  prender  á  Alfouso  en  el  caso  de  que 
intentase  salir  sin  antes  informarle  de  la  nove- 
dad. Al  oir  el  parte  sencillo  y  caballeroso  de 
Alfonso,  se  ufana  y  prorumpe:  Gracias  sean 
dadas  al  Altísimo  por  haberte  inspirado  que  le 
franquees  conmigo  ,  salvándome  así  de  una 
afrenta  ,  y  resguardándote  á  ti  de  un  riesgo  po- 
sitivo; pues  huyéndote  de  aquí  sin  mi  partici- 
pación, nada  te  pudiera  rescatar  de  tu  prisión 
y  muerte.  Así  que,  oiarcha,  ve,  recobra  tu  rei- 
no, y  toma  de  mi  mano  cuanto  necesites,  oro, 
plata,  caballos,  armas,  valiéndole  de  todo  para 
allanar  tropiezos  y  cautivar  corazones  (1).  Aquel 
proceder  estrechó  hasta  lo  sumo  la  intimidad 
entrañable  de  entrambos  reyes,  y  ventilando 
sencilla  y  amistosamente  el  punto  de  sus  rela- 
ciones venideras,  le  pidió  El  Mamun,  entre  otras 
particularidades,  la  de  renovar  el  juramento 
que  le  tenia  hecho  de  respetar  su  reino,  com- 
prendiendo la  persona  de  su  primojénito,  y  ade- 
más que,  en  caso  de  necesitar  auxilio  contra  los 
Árabes  sus  veciuos,  acudiese  á  socorrerle,  co- 
mo se  lo  tenia  también  prometido;  juramen- 
tándose al  par  El  Mamun  y  su  hijo  para  con  Al- 
fonso. Tenia  El  Mamun  además  un  hijo  terne- 
zuelo,  respecto  al  cual  ninguna  obligación  vino 
á  contraer  el  rey  castellano  (2).  Terminados  ya 
los  negocios,  acompaña  rejiamenle  El  Mamun 
con  sus  prohombres  á  Alfonso  hasta  el  monte 
de  Velaloma,  donde  le  ofrece  todo  jénero  de  re- 
galos ,  con  una  suma  de  dinero;  tras  lo  cual, 
como  culto  soberano,  Alfonso  se  despide  del 
emir  y  de  los  suyos,  separándose  de  ellos  en  la 


peret ,  et  pacta  gravia  postulare!,  vel  si  eelarent,  et 
ipse  alias  posset  scire,  hostilius  desacviret. 

(i)  Cumque  audisset  qu;r,  dixerat  Aldefonsus,  fac- 
tus  hi taris  sic  respondit :  Gratias  ago  Deo  altissimo, 
qui  me  ab  infamia  liberare,  et  te  á  periculo  voluit 
custodire.  Si  eniín  me  inscio  offugisses,  cnptionem  aut 
raortem  oolla  tenus  evasisscs,  nunc  autem  vade,  et 
a<  c  ipe  regnum  tuum  ,  et  de  meo  accipe  aurum  ,  ar- 
gento m  ,  eoiios  et  arma  ,  qiiihus  possi  tuorum  ánimos 
<  omplaoare. 

I     Eral  autem    minor   íilius    de   CUÍOI    ffrdere  nil 
dixerunl,  oec  Aldefonsus  ftiit  ei  ín  aliquo  obligalus. 
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loma,  desde  donde  se  encamina  arrebatadamen- 
te á  Zamora  (1). 

Todo  lo  tenia  ya  allí  dispuesto  la  reina  Urra- 
ca para  su  reconocimiento  por  rey ,  como  lo  hi- 
cieron sin  reparo  Leoneses  y  Zamoranos.  Tam- 
bién Castellanos  y  Navaros  lo  reconocieron  por 
su  señor,  bajo  la  condición  susodicha  deque 
jurase  antetodo  no  haber  tenido  ni  la  mas  re- 
mota parte  en  el  homicidio  de  su  hermano  (2). 
Mas  como  nadie  osase  pedirle  aquel  juramento, 
solo  Rodrigo  Diaz  Campeador  lo  llamó  á  pres- 
tarlo, por  cuya  causa,  dice  Rodrigo,  con  todo 
el  estremo  de  su  valentía,  jamás  pudo  ya  ser  de 
su  agrado  (3).  Por  este  rumbo  el  rey  Alfonso, 
además  de  su  reino  perdido,  logró  los  reinos  de 
entrambos  hermanos  ,  vitoreándolo  todos  y  vo- 
ceando viva,  viva,  y  juramentándose  unáni- 
mes (4);  y  así  se  ciñó  las  tres  coronas  del  imperio 
cristiano  en  1073.  Era  de  treinta  años  y  siete 
meses  cuando  ascendió  al  solio  á  la  muerte  del 
padre,  y  vino  á  reinar  al  todo  43  años  (5).  Gar 
cía,  el  rey  de  Galicia,  que  seguia  allá  dester- 
rado por  el  territorio  de  Sevilla,  sabedor  del 
regreso  de  Alfonso  ,  habia  acudido  atropellada 
y  aciagamente,  pues  Alfonso,  por  consejo  de 


(i) *... Dicto  vale  ,  in  summitate  montium  ab  eis  dis- 
cessit ,  et  suis  feliciter  redonatur. 

(a)  Algunos  equivocadamente  le  hacen  prestar 
aquel  juramento  en  Burgos,  pero  las  palabras  de  Ro- 
drigo son  en  estremo  terminantes: — Castellani  etiarn 
et  Navarri ,  ad  ipsum  illicó  convenerunt ,  et  ante  om- 
nía  juramentum,  ut  diximus,  exegerunt,  quod  non 
fuerat  conscius  regís  Sancii  sui  fratris. 

(3)  Sed  cum  nemo  vellet  ab  eo  recipere  juramen- 
tum ,  ad  recipiendum  se  obtulit  solus  Rodericus  Cam- 
piator.  Undé  et  postea,  lícetstrenuus,  non  fuit  in  ejus 
oculis  gratiosus. — Y  como  en  la  junta  nadie  osase  ju- 
ramentar al  rey  ,  dice  por  su  parte  Lúeas  de  Tuy  , 
Rodrigo  Diaz,  el  valerosísimo  guerrero,  lo  verificó; 
por  cuya  causa  al  rey  Alfonso  lo  miró  siempre  con 
aversión:  Cumque  nullus  esset,  qui  juramentum  a  rege 
auderet  accipere,  suprafatus  Rodericus  Didaci,  stre- 
nuus  miles,  juramentum  á  rege  accepit.  Quapropter 
Rex  Adefonsus  semper  habuit  eum  exosum  (Luc.  Tud. 
Chr. ,  p.  99).  —  Ninguno  de  aquellos  manantiales  trae 
el  desacato  inverosímil  del  Cid,  quien,  dicen,  hizo 
repetir  hasta  tercera  vez  el  sonado  juramento.  Basta- 
ba una,  como  se  está  viendo  ,  para  quedar  por  siem- 
pre en  desgracia  del  rey. 

(4)  Et  rex  Aldefonsus  obtento  regno ,  quod  perdi- 
derat ,  et  etiam  regnis  fratrum  ómnibus  acclamanti- 
bu«  vivat,   vivat,  omnes  ei  communiter  juraverunt. 

(5)  Rod.  Tolet.,  de  Reb.  in  Hisp.  Ge«t. ,  I.  VI, 
r.  ja. 


su  hermana  Urraca,  lo  hizo  prender  y  encer- 
rar en  una  cárcel  á  principios  de  febrero  de 
1073,  donde  lo  tuvo  hasta  su  fallecimiento, 
acaecido  el  22  de  marzo  de  1090.  Estaba  García, 
en  cuanto  alcanzo,  algún  tanto  dementado,  y 
así  era  absolutamente  incapaz  de  reinar.  Hizo 
su  hermano  que  lo  tratasen  siempre  con  sumo 
miramiento,  aunque  no  cabe  conceptuar  que 
lo  considerase  por  sucesor  suyo ,  careciendo  de 
posteridad  varonil.  Falleció  García  en  su  en- 
cierro, pero  mereció  exequias  pomposísimas, 
enterrándolo  con  todo  boato  rejio,  y  concur- 
riendo á  la  función  crecido  numero  de  prela- 
dos,  ambas  hermanas  del  rey,  yRenerio,  le- 
gado del  papa  en  España,  quien  vino  después  á 
obtener  el  papazgo  bajo  el  nombre  de  Pas- 
cual II  (1). 

En  cuanto  á  las  mujeres  de  Alfonso,  reser- 
vándome el  despejar  luego  el  punto,  concep- 
túo del  caso  el  colocar  aquí  lo  que  trae  Ro- 
drigo. 

Hasta  cinco  fueron,  según  Rodrigo,  las  con- 
sortes lejítimas  de  Alfonso;  la  primera  Inés, 
Constancia  la  segunda  ,  en  quien  hubo  una  ni- 
ña llamada  Urraca,  que  vino  á  desposarse  con 
el  conde  Ray mundo,  teniendo  una  hija  llama- 
da Sancha  y  un  hijo  Alfonso,  que  vino  á  ser  em- 
perador (estoes,  condecorado  en  España  con 
aquel  dictado);  la  tercera  Berta,  oriunda  de 
Toscana;  la  cuarta  Isabel  ,  en  la  cual  tuvo  á 
Sancha,  que  fué  mujer  del  conde  Rodrigo,  y 


(1)  Chr.  Compost. ,  p.  3ij ,  y  Pelag.  Ovet.  Chr., 
núm.  10. — Trae  Mariana  equivocadamente  la  muerte 
de  García  en  1081  ,  errando  igualmente  en  cuanto  á 
las  causas  de  su  muerte:  Se  hizo  desangrar  rompidas 
las  venas  en  la  prisión  en  que  estaba.  Lo  que  dice  Pelayo 
de  Oviedo  es  que  se  hizo  sangrar  ,  y  la  sangría  le  acar- 
reó la  muerte;  y  es  autor  contemporáneo:  Et  ibi  in 
illa  captatione  voluit  minuere  se  sanguine,  et  post- 
quam  sanguinem  minuit,  decidit  inlecto,  et  mortuus 
est,  et  sepultus  est  in  Legione  (Pelag.  Ovet. ,  1.  c.)  — 
Le  esculpieron  el  siguiente  epitafio  : 

H.  R.  DOMINVS  GARCÍA 

REX  PORTVGALLLE  ET  GALLECLE 

FILIVS  REGÍS  MAGNI  FERNANDI. 

HIC  INGENIO  CAPTVS 

A   FRATRE   SVO 

IN  VINCVLIS  OBIIT. 

ERA  MCXXVIII 

XI  KAL.  APRILtS 

Permanece  su  túmulo  todavía  ,  donde  aparece  con 
grillos  en  los  pies. 
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Elvira,  que  concedió  á  Rojer,  rey  de  Sicilia.  Era  ba  ú  su  ejercicio.  Rey  engrandecedor  ,  rey  cen- 
este  Rojer  un  hermano  de  Roberto  Gniscard  é  tellante  como  el  oro,  sentóse  el  magnánimo  Al- 
hijo  de  Tancredo  de  Hauteville,  el  cual  saliendo  fouso  en  medio  de  su  pujanza,  buscando  su 
deNormaodía,  ocupóla  Sicilia,  la  Apulia,  la  abrigo  en  el  Señor,  agraciándolo  como  exalta- 
Calabria  y  Capua.  Fué  la  quinta  consorte  Bea-  dor  de  su  nombre  santísimo,  aumentando  igle 
tria,  venida  de  la  Galia,  y  además  tuvo  otra  mu-  sias  y  restableciendo  lo  sagrado  y  profano  en 
jer,  llamada  al  pronto  Ceída  y  después  María;  y  cuanto  le  fué  dable  (1).  Ya  se  ha  dicho  como  es 


taba  comprometido  con  un  pacto  respecto  á  El 
Mamuu   y  su   primojenito,  desempeñándolo  y\ 
acudiendo  mientras  vivió  el  emir   con  su  auxí 
lio.   Y  por  cuanto  el  rey  de  Córdoba  (léase  el 


además  también  dos  concubinas  hidalgas,  lla- 
mada una  Jimena  Muñoz,  eu  la  cual  tuvo  á  El- 
vira, mujer  de  Rav  mundo,  conde  de  Tolosa,  te- 
niendo en  ella  á  Alfonso  Jordán,  llamado  así 

por  haberle  bautizado  en  aquel  rio,  pues  su  emir  de  Sevilla  dueño  de  Córdoba)  se  propasó 
madre  habia  seguido  al  esposo  hasta  la  Siria,  por  entonces  á  invadir  el  reino  de  El  Mamun. 
con  una  gran  hueste  que  pasó  allá  de  las  Galias.  Alfonso  ,  en  desempeño  del  convenio,  marchó 
Este  Raymundo  ,  conde  y  gallardo  adalid  ,  con  contra  el  agresor.  A  su  llegada  sin  embargo  ado- 
su  amigo  el  obispo  de  Puy,  se  hallaba  entre  los  leció  El  Mamun  de  alguna  zozobra,  temiendo 
cristianos  que  tomaron  á  Jerusalen,  Trípoli  y  que  su  venida  le  redundase  en  daño;  mas  Al- 
Antioquía,á  impulsos  del  papa  Urbano,  quien  fonso  le  participó  como  acudía  en  su  auxilio, 
predicando  el  primero  y  personalmente  por  las  por  el  pacto  que  mediaba  entre  ellos,  y  corneo- 
Galias  y  la  Italia,  movió  á  los  peregrinos  enea-  do  El  Mamun  agradecido,  entraron  juntos  en 
minados  ala  Tierra  Santa  para  que  llevasen  la  terreno  de  Córdoba  incendiando  y  talando  sin 
cruz  sobre  el  hombro  derecho  (1).  Tuvo  el  rey  término  ;  y  luego  uno  y  otro  se  volvieron  á  sus 
en  la  misma  .limeña  Muñoz  otro  hija  llamada  hogares  con  la  granjeria  de  aquella  campaña. 
Tarasia  ó  Teresa  ,  que  dio  al  conde  Enrique  de  Se  logró  con  dicha  espedicion,  según  Rodrigo, 
Besanzon,  medio  hermano  del  conde  Raymun-  acobardar  al  emir  de  Córdoba  en  términos  que 
do  de  Borgoña  ,  padre  del  emperador  (Alfon-  ya  no  se  atrevió  mas  á  asomar  sobre  el  confín 
so  Vil),  y  en  la  cual  dicho  Enrique  tuvo  á  Al-  de  Toledo  (2).— Este  es  uno  de  los  puntos  en 
fonso,  que  llegó  á  ser  rey  de  Portugil  (2).  que  Rodrigo,  como  suele  suceder,  necesita  en- 
volvamos ahora,  dice  Rodrigo,  á  la  historia  mienda  con  las  relaciones  arábigas.  No  cupo  á 
de  Alfonso.  Era,  voy  dejando  hablar  al  digno  El  Mamun  volver  á  sus  hogares  oíortunadamen- 
arzobispo  ,  denodado  y  gallardo,  y  de  esclarecí-  te,  como  lo  afirma  Rodrigo  ;  pues  murió  en  Se- 
do pundonor;  justiciero  y  llano  además,  y  lúe-  villa,  de  la  que  habia  desposeído  á  Ebn  Abed, 
go  consolador  de  menesterosos,  propagador  de  dejando  á  su  hijo  Hescham  bajo  el  padrinazgo 
la  fe,  y  engraudecedor  de  su  patria.  Envalento-  del  rey  cristiano,  en  quien  tenia  entrañable  y 
nó  al  pueblo,  arrolló  al  enemigo,  triunfó  su  es-  cabal  confianza  (3).  Al  regreso  de  aquella  espe- 
pada  ,  enfrenó  á  los  Árabes  é  hizo  temblar  al  dicion,  y  por  lo  visto,  para  reintegarse  de  sus 
Africano.  Cesaron  los  lloros  y  lamentos  en  Es-  desembolsos  en  la  guerra,  Alfonso  se  apoderó 
paña,  siendo  su  diestra  el  arrimo  y  resguardo 
de  la  patria,  abrigando  á  los  necesitados  y  sos- 
teoíendoá  los  magnates.  Su  peehograndioso sin- 
tiéndose emparedado  en  los  antiguos  cotos  as- 
turianos acudió  a  los  afanes  por  compañeros 
inseparables  de  su  vida,  entregándose  deleito 


(i)  Véase  el  texto,  pues  por  lo  mas  me  ciño  á  tra- 
ducir. 

(a)  Empezó  la  guerra  entre  ambos  emires,  según 
conceptúo,   por  el  año  de  1074,    pues  con  efecto  se 


,        r  .  ,  1     i„  „..«.,.,„    „       lee  en  los  Anales  de  1  oleilo  (p.  Jb.j)  que  el  aodeiu 

sámente  a    las  fatigas  y  trances  de  la  guerra  y  ...       u         u   \ 


dando  por  malogrado  el  tiempo  que  no  dedica 


(1)  Raimundo  de  Tolosa  blaaoaaba  mucho  de  aquel 
entronque ,  j  en  sn  donación  á  la  iglesia  de  Poy,  nom- 
bra ;•  su  hij  1  v  su  eaposa:  Haoc  igitor  donacionem 
donanl ,  et  laudan!  I¡  filiui  oten*,  el  uxor  mea  Able- 
phonti  regii  filia  ¡  reí  íuh  al  ego  hnc  donara  <  oufirmo, 
el  eaubilio .nirii.iii.it»-  Pairó et  Fijii  <t  Spiritnt Sanc- 

t¡.     \  .   ,         I  I  ,     Hist.    (le    loi    <  Ondet    de    Tolosa  , 

l>.  1  ;  1. 

(a)  Véase  el  li  tía  de  Rodrigo  adelante  en  los  Ap<  11- 
áu  es. 


nio  de  aquel  ano,  dia  jueves,  liubo  una  arrancada  so- 
bre El  Mamun,  rey  de  Toledo.  —  Arrancada  sobre 
Almeymon,  rey  de  Toledo,  en  'Torres,  dia  dcjoveí, 
XXVI  dias  del  mes  de  junio  ,  era  MCX1  (Anual.  To- 
let.  j).  3(S/¡. — 'Torres  Torres  eran  ciertos  (asidlos  cid | 
reino  de  Valencia  que  pertenecían  á  El  Mamun,  de 
los  cuales  se  apoderaría  por  entumes  Ebn  Abed  c«U 
algún  arrojo  lepenlino. 

(3)   Yahya  ben  Ismavl   ben   Abd   el    Rahman   ben 
Aliuied  ben    el  Motbaref  ben  D/.u  el  \1111,  con 
especialmente  con  el  dictado  de  El  Mamun  (bien  <  ow 
<  eptuado),  falleció  en  Sevilla  eu  djulkadab  ,¡(i¡)  (jumo 
de  1077), 


DE    KSPANA. 


399 


de  Coria,  á  pocos  meses  del  fallecimiento  de  El 
Mamun  ,  en  el  mes  de  setiembre,  según  la  cró- 
nica Lusitana  (1).  De  donde  se  colije  que  la  re- 
tirada de  Alfonso  y  de  las  tropas  de  Toledo  al 
mando  del  caudillo  Harets  ben  el  Hakem  ben 
1  Okei^cha  por  el  territorio  de  Sevilla  y  de  Ba- 
dajoz fué  harto  pausada ;  y  aun  hallo  en  el  Kar- 
tasch  el  Saghyr  confirmada  la  toma  de  Coria  en 
la  fecha  idéntica  de  la  crónica  recien  citada, 
pues  dice  Ebn  Abed  el  Halim  que  hubo  en  el 
año  de  470  un  eclipse  de  sol  por  el  mediodía 
(en  el  centro  del  dia) ,  el  mayor  que  se  hubiera 
visto  hasta  entonces  ,  y  que  Alfonso  se  apoderó 
déla  ciudad  de  Coria,  arrojando  á  los  Musulma- 
nes (2).  —  A  la  sazón  (esto  es,  por  1077),  falle- 
ciendo Inés,  continúa  Rodrigo,  tomó  una  con- 
sorte llamada  Constancia,  venida  de  la  Gália, 
como  queda  espresado  arriba  (3). 

El  año  de  la  muerte  de  El  Mamun  y  de  la  to- 
ma de  Coria,  conceptuada  como  un  aconteci- 
miento de  entidad,  puesto  que  la  mencionan 
engreidamente  las  crónicas,  aunque  silencio- 
sas con  las  demás  conquistas  del  rey ,  suena 
Dor  haber  tenido  el  invierno  mas  crudo  de  que 
haya'memoria  éntrelos  hombres. En  España  du- 
*ó  el  frió  estremado  desde  San  Martin  hasta  el 
lín  de  la  cuaresma  (4),  y  las  crónicas  francas  y 
demanas  mencionan  igualmente  tan  horrorosa 
crudeza  (5},  pues  por  cuatro  meses  el  hielo  se 
mantuvo  cuajado  (6),  y  toda  la  Alemania  per- 
maneció nevada  desde  fines  de  octubre  del 
iño  anterior  hasta  el  26  de  marzo  del  mis- 
mo (7);  pero  en  desagravio,  fué  el  estío  enjuto 


(i)  JEra.  ii  i5  (1077)  mense  septembris  ccepit  idem 
rex  Donnus  Alfonsus  Cauriam  civitatem  (Chr.  Lusit., 
p.  4o5). 

(a)  Kartasch  el  Saghyr,  c.  42. — Hubo  con  efecto 
nn  eclipse  central  del  sol  el  2S  de  febrero  de  1077,  á 
la  una  y  media  de  la  tarde,  visible  en  Europa, en  Áfri- 
ca y  en  Asia,  y  digno  de  ser  citado  por  el  escritor  mu- 
sulmán. Véase  la  crónica  de  los  Eclipses,  p.  72. 

(3)  Véase  el  Apéndice  sobre  las  mujeres  de  Alfon- 
so. En  vez  de  mortua  Agnete ,  se  hace  leer  en  Rodrigo 
relicta  Aúnete;  cuyo  motivo  se  verá  adelante. 

(4)  Era  MCXV  (1077)  byems  gravissima  á  festivi- 
tate  S.  Martini  usque  ad  quadragesimam  (Chr.  Bur- 
gens.,  p.  3og). 

(5)  Hvems  dura  et  Iongissima;  en  D.  Bouquet,  t.  Xí, 
p.  293. 

(6)  Gelu  validum  quatuor  mensibus  (¡bul.,  p.  4 13). 

(7)  Máxima  nix  totum  regnuin  Germanicuia  ante 
kalend.  nov.  anui  prrrcedenti  usque  ad  VI [  kaltod. 
•  prili*  presentí  anui  ohtinet  (ibicl.,  p.  i\). 


y  cálido  y  la  vendimia  produjo  un  vinoesquisi- 
to  (1). 

Difuntos  El  Mamun  y  su  hijo  reciencitado 
Hescham ,  sigue  Rodrigo,  con  el  cual  se  mostró 
Alfonso  tan  propicio  cual  con  el  padre,  sucedió- 
le el  segundo  hijo  del  mismo,  llamado  Yahya, 
en  el  gobierno  de  Toledo.  Mas  este  descarrian, 
dose  desde  luego  del  rumbo  seguido  por  her- 
mano y  padre,  tiranizó  por  el  pronto  á  los  je- 
ques y  al  pueblo  con  adras  gravosísimas,  hasta 
el  punto  de  anteponer  la  muerte  á  la  vida  (2), 
siendo  además  de  conducta  deshonrosa,  y  hol- 
gazán y  negado  para  la  guerra.  Habia  El  Mamun 
su  padre  cedido  á  Alfonso  ciertos  municipios, 
canales  y  tilmos,  en  los  cuales,  cuando  acudía 
en  auxilio  del  amigo  musulmán,  iba  dejando 
los  enfermóse  inhábiles  de  su  ejército.  Oprimi- 
dos pues,  como  se  ha  dicho,  los  Toledanos  por 
su  príncipe  y  atropellados  por  la  vecindad  ,  re- 
capacitando su  desamparo  insufrible  ,  se  junta- 
ron y  dijeron  á  su  soberano:»  Has  de  ser  el  con- 
suelo de  los  pueblos  y  de  la  patria ,  pues  sin  eso 
buscaremos  otro  amparador.»  Pero  Yahya,  es- 
clavo de  sus  devaneos,  se  desentendía  absolu- 
tamente de  sus  quejas.  Entonces  por  su  propio 
impulso  ,  angustiados  con  el  despotismo  inte- 
rior y  las  tropelías  forasteras,  enviaron  diputa- 
dos al  rey  Alfonso,  quien  se  hallaba á  la  sazón 
en  un  municipio  de  los  sobredichos,  para  re- 
cordarle su  alianza  primitiva,  y  recabar  de  nue- 
vo su  amparo  poderosísimo  ,  suplicándole  ade- 
más que  cercase  la  ciudad,  aunque  conceptuada 
de  inespugnable,  apalabrándose  para  entregár- 
sela con  la  proporción  de  tener  que  estar  ha- 
ciendo salidas.  Descargado  de  todo  vínculo  con 
el  rey  actual  de  Toledo,  admite  la  demanda, 
junta  la  soldadesca  de  su  reino  ,  dispone  que 
sus  oficiales  con  miles  de  guerrillas  anden  talan- 
do frutales  y  viñedos  por  toda  aquella  campiña, 
repitiendo  por  cuatro  años  seguidos  la  idéntica 
faena,  en  términos  que  la  ciudad,  con  toda  su 
opulencia,  escaseóimprescindiblemente  de  abas- 
tos, y  el  rey  Alfonso,  enterado  siempre  de  todo, 
agolpando  grandiosa  hueste,  formalizó  por  fin 
su  sitio  (3).  Pero  antes  de  engolfarnos  en  el  por- 
menor de  cuanto  vino  á  preparar  y  traer  el 
vuelco  de  la  metrópoli  muzárabe,  y  antetodo 


(1)  yEstas  nimis  sicca  et  calida,  vinum  optimum 
mense  augusto  vindimiatur  (ibid.,  p.  a85). 

(2)...  Qui  a  viis  fratris  et  patris  ininus  aberrans  ca- 
pit  in  séniores  et  populum,  quos  tot  an^ariis  et  peran- 
gariis  convexabat,  ut  morteiu  \\\x  pr;i-ferrt'nt. 

(3)  Van  muchos  de  estos  pasos  llana  y  sencilla- 
mente traducidos,  como  se  dijo  ya  ni  cuanto  á  la  cró- 
nica de  Rodrigo.   Véanse  los  apéndices, 
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el  trastrueque  político  que  labró  en  Alfonso, 
tan  enemistado  antes  con  Ebn  Abed  de  Sevilla, 
un  aliado  suyo  y  luego  un  yerno,  tenemos  que 
dar  oída  á  los  mismos  Árabes. 

La  ambición  insaciable  de  Ebn  Abed,  nos 
vienen  diciendo  por  boca  de  Conde  (1),  se  aba- 
lanzaba mas  y  mas  y  sin  sosiego  á  nuevos  tro- 
feos y  conquistas.  Envía  por  segunda  vez  su  \va- 
sir  Ebn  Ornar  á  Alfonso  ben  Ferdeland  ,  rey  de 
Galicia;  murmuran  el  saheb  de  Valencia  Abu- 
Bekr  y  el  jeneral  Ebn  Raschik  de  tales  negocia- 
ciones ,  diciendo  que  su  paradero  no  podia  me- 
nos de  ser  ajeno  de  Dios  y  de  conciencia,  sacri- 
ficando Ebu  Abed  á  su  ambición  pueblos,  tri- 
bus y  hasta  su  misma  familia,  pues  yendo  Ebn 
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llecio  en  474  para  gozar  sosegada  y  perpetua 
mente  del  premio  de  sus  triunfos.  Proclamaron 
luego  á  su  hijo  Ynsuf  Abu  Amer  el  Muthemyn, 
jurándole  obediencia  en  Zaragoza  desde  la  pri- 
mera luna  de  djumadá  del  mismo  ano.  Acosado 
se  vio  de  guerras  Yusuf  ben  Ahmed  por  sus 
fronteras,  descollando  en  denuedo  y  afán  por 
el  Islam  en  las  batallas  reñidísimas  de  Lérida  y 
de  Huesca,  donde  estuvo  dando  á  cuarenta  mil 
hombres  el  espectáculo  mas  ñero  que  en  pocas 
horas  puedan  ofrecer  los  tremendos  hijos  de  la 
guerra,  entumeciendo  con  arroyos  de  sangre 
las  aguas  del  Wad-Hecera  y  del  Wad-Zinga.  El 
emir  Yahya  de  Toledo  envió  embajadores  al  de 
Badajoz  Yahya  ben  Mohamed,  instándole  para 
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Ornar  con  poderes  amplísimos,  Dios  sabe  como      que  le  auxiliara,  y  el  hidalgo  Almanzor  juntó 
los  emplearía.  Mas  para  con  Dios,    prorumpe 
aquí  el  historiador  musulmán  ,  el  orbe  entero 
no  equivale  á  una  aulla  del  menor  mosquito  (2). 
Vergonzoso  es  el  convenio  que  ajusta  Ornar,  pres- 
cindiendo del  caudal  que  cuesta  su  logro,  y  re- 
cibe con  este  motivo  del  rey  Alfonso  dos  riquí- 
simos anillos  de  esmeralda  engastada  primoro- 
samente, regalos  que  costaron  castillos  y  pue- 
blos enteros;  pero   la  hechura,  aun  sin  la  ma- 
teria,  equivalía  por  sí  sola  á  la  ciudad,  y  hasta 
á  lágrimas  y  sangre.  Alá  será  el  justipreciador. 
Convínose  pues  Alfonso  ben  Ferdeland,  rey  de 
Galicia,  reservadamente  con  Ebn  Abed  de  Sevi- 
lla, y  (téngase  presente  que  un  enemigo  es  el 
que  está  hablando)  desentendiéndose  del  hos- 
pedaje grandioso  que  había  merecido  en  Toledo 
al  emir  El  Mamun  ,  padre  de  Yahya  el  Kader, 
ingrato,  alevoso  y  perjuro  tras  la  alianza  pro- 
metida á  la  familia  de  los  Beny  Dzy  el  Nun  ,  Al- 
fonso ben  Ferdeland  declaró  la  guerra  á  El  Ka- 
der, y  allanó  la  lyjri   acaudillando  un  ejército, 
talando  y  aflijiendo  á  los  pueblos,  arrebatándo- 
les los    rebaños  y  cautivando   la  jenle;   v  todo 
para   complacer  á  su  nuevo  amigo  Ebn  Abed  , 
quien  estaba  entertanto  haciendo  á  su  salvo  la 
guerra  por  Andalucía,  encumbrando  su  pode- 
río sobre  el  estreminio  de  los  demás  príncipes 
musulmanes.  Se  preparaba  sin  embargo  el  emir 
de  Zaragoza  Ahmed  benSoleiman  el  Moktadir  Bi- 
lla para  acudir  al  auxilio  del  emir  Yahya,  cuan- 
do la  muerte  le  atajó  su  carrera  esclarecida.  Fa- 


(i)  Conde,  III  parte,  c  8. 

(a)  Me   suena  á  lo  de  Ornar  con  Zopiro  en  el  Ma- 

hometo  : 

¿Y  no  TCI,  hoiiilirr/uilc.  .ill.i    marrillo, 
QM    lllaMCtO   Mitre   >cr!i.is   <hí  ondido 
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sobre  la  marcha  todos  sus  alcaides  y  atravesó  á 
marchas  forzadas,  con  su  caballería  selecta, 
las  llanuras  que  bañan  el  Guadiana  y  el  Tajo. 
Al  eco  de  su  venida,  tiene  Alfonso  que  levantar 
el  campo  y  acojerse  ásus  tierras,  siempre  talan- 
do y  asolando  cuanto  halla  en  su  tránsito,  y 
cautivando  antetodo  á  los  desventurados  labra- 
dores musulmanes,  pastoreándolos  por  delante 
ó  fuer  de  grey  cuadrúpeda.  Acredita  entonces 
Yahya  el  Afthas  que  es  acreedor  al  dictado  de 
Almanzorque  le  habían  tributado  sus  pueblos; 
pero  al  estar  allá  descansando  de  tantísimos  afa- 
nes, la  muerte,  guadañadora  de  vidas  y  deleites 
y  de  anhelos  y  esperanzas,  le  sobrecojeeu  me- 
dio de  su  Mérída  y  de  sus  tropas  victoriosas,  y 
lo  traslada  á  los  alcázares  sempiternos  de  la 
otra  vida.  Llóranle  sus  pueblos,  por  cuanto  fué 
un  emir  bondadoso  y  no  les  deja  sucesor  pare- 
cido que  los  consuele.  Ascienden  al  solio  á  su 
hermano  menor  Mohamed  Ornar  el  Motawakel, 
que  se  halla  en  Jabora  y  redondea  todo  el  Al- 
garbe,  acudiendo  á  Badajoz  y  dejando  para  el 
gobierno  de  Jabora  y  sus  dependencias  á  su  hijo 
El  Abas  ben  Ornar.  Era  el  emir  Ornar  varón  cuer- 
do é  instruido,  quien  ya  de  mozo  descolló  por  su 
denuedo  en  la  guerra  y  su  tino  justiciero  en  l«f 
paz;  encargó  el  gobierno  de  Mérída  á  su  hijo  El 
Fadz  ben  Ornar  ,  remedo,  por  sus  prendas,  de 
padre  y  hermano;  eran  emires  dignísimos  de 
suerte  mas  venturosa  que  la  que  les  cupo  en  la 
incontrastable  sentencia  de  los  hados. 

Mientras  Alfonso  ben  Ferdeland  ,  rey  de  lo» 
cristianos,  continua  el  mismo  autor,  guerrea 
á  todo  trance  con  el  emir  Yahya  de  Toledo  ,  va 
Ebn  Abed  de  Sevilla  engrandeciendo  sus  esta- 
dos hacia  Jaén  ,  donde  toma  las  fortalezas  de 
Ubeda ,  de  Baeza  y  de  Marios.  Gobierna  eotrt> 
lando  á  Sevilla  su  primojénito  Obeidalá  el  Has* 
cliid,  llamado  el  Kadi  ,  por  haber  ejercido  el 
empleo  <le  kadi  el  Kodah  (cadí  de  los  cudíes )  en 
el  meschuar  de  la  ciudad;  era  erudito  y  músico 
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y  poeta  sobresaliente ,  tañedor  aventajado  del  guíente  (10S2),descoIgándose  de  la  sierra  de  Avi- 

laud  y  del  mihasnr,    y  entonador  precioso  de  la,  y  fundando  en  su  falda  á  Escalona,  ya  despo- 

sns  propios  cantares.  Solia  convidar  á  los  sabios  blada  ,  con  fortificaciones  cabales  para  servirle 

y  fakíbes,  y  á  todos  los  injenios  del  pueblo,  aga-  de  resguardo  á  todo  trance.  Apoderóse  ya  de 

sajándolos   todos   los  jueves  con  un  banquete  Talavera,  por  lo  que  aparece,  en  aquella  cam- 

opíparo  ,  y  presentó  á  su  padre  cuarenta  y  sie-  paña,  y'entónces  Alfonso  entroncó,  á  propuesta 


te  nietos  de  diversas  mujeres.  Era  su  alcalde 
mayor,  ókadi  eIKodah,  un  fakih  del  meschuar 
llamado  Abu  Mohamed  Abdalá  ben  Djebir  el 
Isakhmi,  y  muerto  aquel   doctor,   confirió   su 


de  Ebn  Ornar,  con  el  emir  EbnAbed  de  Sevilla, 
con  cuya  hija  vino  á  desposarse.  Ya  se  ha  visto 
como-á  la  muerte  de  El  Mamun  ,  en  1077  ,  El 
Motamed  ,  como  se  apellidaba  el  emir  de  Sevi- 


mando  á  Abul  Kasem  el  Kaysy.  Encargó  tam-  Ha  (1),  recobrando  sus  estados  en  Andalucía,  es- 
bien  el  gobierno  de  Aljezira  Alhadra  á  su  hijo  tendiendo  sus  relaciones,  y  aumentando  sus 
Yezid  ben  Mohamed  el  Radi  ,  llamado  además  aliados  con  los  amaños  de  Ebn  Ornar,  con  espe- 
Abu  Khaled  ,  mellizo  de  Abed  el  Felah  y  de  cialidad  al  norte  y  levante  de  España,  lo  nombró 
Obeidalá  el  Moated,  pues  los  tuvo  en  un  parto  su  wasír  y  le  encargó  la  conquista  de  Murcia, 
de  su  esposa  Othamidah,  en  quien  habia  teni-  como  lo  consiguió  despojando  á  los  Taherides  en 


do  antes á  Abed  £eradj  Daulah  (luz del  estado), 
el  mismo  á  quien  mataron  en  la  tomadeMedina- 
Zahra,  y  era  su  primojénito.  Dióle  el  emir  en 
aprecio  de  la  madre  cuantiosas  rentas  y  lo  nom- 
bró su  ravi  (contador).  Era  un  ravi  sumamente 
instruido,  astrólogo  sabio  y  muy  versado  en  los 
libios  de  Abi  Bekr  ben  El  Thaib,  quien  fué  ca- 
dí,  como  los  prohombres  de  la  escuela  de  Abi 
Mohamed  ben  Asin  el  Taheri,  el  astrólogo,  era 
además  el  mejor  poeta  entre  los  Beny  Abeds, 
escepto  su  padre,  á  quien  dio  hasta  siete  niete- 
cillos  en  medio  de  su  afán  con  las  ciencias, 
fué  en  Sevilla  alumno  de  Abu  Abdalá  ben 
YVaheb,  y  de  Abu  el  Hasan  ben  el  Hadsyr,  quien 
rejentó  á  sus  hijos.  Dio  el  gobierno  de  Málaga 


el  año  de  471  (1078);  también  se  ha  visto  como, 
para  atajar  todo  intento  del  emir  de  Toledo  en 
recobro  de  aquel  país  ,  envió  El  Motamed  á  su 
wasir  taimado  y  mañoso  de  embajador  al  pron- 
to al  rey  de  Castilla,  para  retraerlo  de  toda 
alianza  con  el  nuevo  soberano  de  Toledo,  y  lue- 
go á  sus  amigos  el  emir  de  Zaragoza  y  el  conde 
de  Barcelona,  para  contar  con  su  arrimo  en  caso 
necesario.  Desairado  quedó  Ornar  con  el  prime- 
ro, atenido  á  su  alianza  ;  mas  arrojado  una  vez 
de  Toledo  su  ahijado  Hescham  en  1080,  ya  se 
allanó  Alfonso,  pues  oyó  la  propuesta  de  Ebn 
Ornar  y  se  avino  á  entroncar  con  Ebn  Abed, 
mediante  su  hija  Zayda,  dotada  con  cierto  nú- 
mero de  pueblos.  No  tiene  cabida  en  otra  tem- 


al  valeroso  adalid  Zakhut,  y  el  de  Ubedá  á  Zadjy      porada  el  enlace ,  por  otra  parte  indudable  ,  de 


benLebun  de  Murbiter  (Murviedro).  Colocó  en 
Córdoba  á  sus  hijos  El  Mamun  Abed  y  El  Hakem 
Vludjühid,  apellidado  Dothir  Daulah,  avecinda- 
do eu  Medina  Zahra.  Fué  tan  sumo  el  tesón  de 
Alfonso  ben  Ferdeland  en  repetir  sus  correrías 
y  estragos  por  los  términos  de  Toledo  que  llegó 
i  empobrecer  y  asolar  los  pueblos  (l). 

Así  refieren  los  Árabes  cuanto  vino  á  suceder 
intes  de  tomar  á  Toledo. 

Por  tanto, desde  1081,  como  resulta  combi- 
nando los  testimonios  de  entrambas  naciones, 
jntabló  Alfonso  sus  hostilidadescon  una  hueste 
:*eclutada  en  todo  el  ámbito  de  sus  dominios  y 
íasta  en  la  Francia  meridional,  tramontó  las 
«ierras  que  deslindan  las  Castillas ,  talando  cam- 
piñas ,  redoblando  impensadamente  sus  corre- 
rías, planteando  y  repartiendo  acá  y  acullá 
campamentos  y  guerrillas,  sin  dejar  nunca  á  los 
ieles,  como  se  espresa  un  autor  musulmán,  i\n 
•alo  para  alabará  Dios  y  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  su  culto,  señoreándose  así  de  varias 
>la/a »  del  reino  de  Toledo.   Insistió  el  año  si- 

(i)  Conde,  1.  o. 
TOMO    M. 


Alfonso  con  la  hija  de  Ebn  Abed,  en  la  cual  tuvo 
á  poco  tiempo  un  hijoj  llamado  Sancho,  por 
mas  que  los  verdaderos  fieles,  como  nos  ha  di- 
cho ya  la  crónica  musulmana,  murmurasen  de 
tales  negociaciones,  y  tildasen  al  emir  de  Sevi- 
lla y  á  su  privado  el  sacrificar  los  intereses  dej 
islamismo  y  aun  su  propia  familia  para  com- 
prará precio  de  oro  una  alianza  vergonzosa  (2). 
Eucojida  y  preñadamente  habla  el  musulmán 
acerca  de  aquel  desposorio,  apuntándolo  mera- 
mente, asomándose  no  obstante  lo  muchísimo 
que  lo  vitupera  y  maldice  interiormente  como 
manantial  de  los  quebrantos  quede  resultas  es 

(i)  Billa. 

(r)  Este  es  el  paso  curioso  de  Lucas  de  Tuy  sobit» 
Zayda  betit  Ebn  Abed. — ('uní  ¡gitur  rex  Adeíonsus 
regnaret   sectims   ruin  tanlis  prospeí  itatihus,   aorepit 

filiam  llegis  Benabeth,  ut  prcomissura  e«t  quasi  pro 
uxore,  et  geouit  ex  ea  Sancium.  Dice  además  Lucas 
en  otra  parte:  Quoque  rex  Adefonsus  babuit  Zayda m 
filiam  Benabeili  Regís  SibilUc:  ex  hac  genuil  San- 
ciuro,qai  fuil  mortuus  ¡n  lit;1  de  Ucles,  -  Sonará  u>.!  i 
vía    Zayda. 
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tuvieron  acosando  á 
pues  Ebn  Abed  en  el  menoscabo  de  Toledo  para 
afianzarse  la  conquista  del  territorio  murciano, 
se  comprometió  á  embestir  también  el  término 
de  Toledo ,  cediendo  al  rey  cristiano  cuantas 
conquistas  hiciere  al  nordeste  de  Sierra  More- 
na. Alfonso,  en  virtud  del  convenio  ,  las  recibi- 
ría con  la  mano  de  Zayda,  beldad  estremada  con 
el  realce  de  prendas  peregrinas  que  habría  pre- 
senciado en  Sevilla,  durante  su  mansión  en 
1077  ,  y  además  portadora  de  tan  grandioso 
dote.  Vino  Zayda  á  ser  como  la  presea  y  el  sello 
del  tratado  discurrido  por  el  plenipotenciario 
del  emir  de  Sevilla  ,  Ebn  Ornar.  En  su  conse- 
cuencia, las  tropas  de  Ebn  Abed  fueron  tramon- 
tando la  Sierra  Morena  y  posesionándose,  en 
nombre  de  la  hija  de  su  emir,  apalabrada  con 
Alfonso,  de  Calatrava  y  de  otros  varios  pueblos 
de  la  Mancha.  No  se  acierta  á  deslindar  si  fué  en 
aquel  año  ú  en  el  siguiente  (1083),  cuando  Zayda 
pasó  casi  como  consorte,  según  Lucas  de  Tuy, 
(¡nasi  pro  u.rorc,  en  cuanto  cabia,  ut  prccmissum 
cst,  añade  ,  al  tálamo  de  Alfonso  ,  ya  casado  en 
segundas  nupcias  con  aquella  Constancia  de  la 
casa  deBorgofía  ,  traiéndole  los  pueblos  con- 
quistados por  su  padre  Ebn  Abed  en  el  territo- 
rio de  Toledo,  y  mencionados  en  los  historiado- 
res como  el  cupo  dotal  de  Zayda,  á  saber:  Cuen- 
ca, Huete,  ücaña,  Velez,  Mora  ,  Va  lera,  Consue- 
gra, Alarcos  y  algunos  mas.  Todo  esto  por  lo 
menos  es  probable  y  apenas  cabe  temporada  en 
que  se  pueda  colocar  mas  adecuadamente  el 
desposorio  de  Alfonso,  tildado  por  otra  parte  de 
bigamia. 

En  la  campana  siguiente  (1083),  Maqueda, San- 
ta Olalla  v  toda  la  serranía  desde  Talavera  has- 
t;i  Madrid,  esceptU and  o  las  cercanías  de  Toledo, 
pararon  en  manos  de  Alfonso.  Talamanca,  Uze- 
(l,i,  Hila  3  Guadalajara se  rindieron  á  discreción, 
v  entonces  fortificó  á  Buitrago  para  facilitar  la 
comunicación  entre  ambas  Castillas.  Tuvo  Al- 
fonso  con  efecto  que  tomar  antelodo  los  pueblos 
liudantei  con  los  Campos  Godos  (tierra  de 
Campos),  Olmedo  ,  Cauca  ,  Segojria  ,  Avila  y  Se- 
pülveda;  siguiendo  luego  al  oriente,  contra  Ce- 
rezo, Atienta  y  Mediuaceli;  revolviendo  dcspuea 
apoderarte  de  Buitrago,  Uzeda,  Talamanca, 
Hita  ,  Guadalajara,  Madrid,  Olmos  y  Canales ,  y 
sucesivamente  de  Escalona,  Maqueda,  Santa 
Olalla,  Mora  y  Cousuegiv..  Equivocadamente 
pues  traen  los  mas  de  loa  historiadores,  erobar- 

lOS allá COn  la  entidad  de  la  tuina   de  Toledo, 

li  cooquista  de  los  pueblos  reciendichoa  como 
bijm  las  de  la  capital;  pnea  así  lo  hacen  la  <t<>- 
níca  Lusitana  \  Lucas  de  Tuy,  como  vamos  lúe- 


iiistouia 
los  Árabes.   Interesado      go  á  verlo  (1).  Después  de  talas  incesantes  por 


espacio  de  tres  años,  según  los  Árabes  (2)  ,  for- 
malizó por  fin  Alfonso  el  sitio  de  la  ciudad  fuer- 
tísima, antemural  del  Islamismo  en  Occidente. 
Pero  antes  de  concretarnos  á  la  toma  esclareci- 
da y  á  las  particularidades,  así  del  sitio  como 
de  la  capitulación,  hay  que  hacer  alto  sobre  el 
recinto  de  la  gran  ciudad  mozárabe  ,  cuya  enti- 
dad tan  solo  podían  contrapesar  á  la  sazón  Cór- 
doba ó  Sevilla. 

Descuella  Toledo  sobre  un  peñasco  ceñido 
por  el  Tajo,  escepto  hacia  el  norte,  viniendo  á 
ser  como  peninsular,  y  resguardado  no  solo  por 
la  corriente,  sino  por  un  valladar  pedregoso  que 
va  ciñendo  los  recodos  del  rio  ,  con  tajaduras 
en  estremo  escabrosas ;  y  así  dice  Tilo  Livio  que 
está  fortificado  por  su  situación  ,  munito  loco. 
Aspira  Toledo  á  ser  un  remedo  de  Roma  ,  abar- 
cando en  su  recinto  siete  collados  con  sus  valles. 
El  primero  coje  todo  el  espacio  que  media  desde 
la  puerta  Visagra,  paradero  de  la  antigua  carre- 
tera romana  (Via  Sacra)  hasta  la  plaza  de  Zoco- 
dover  en  el  arrabal  llamado  Cabeza  del  Agui- 
1  la  ;  el  segundo  corre  desde  Zocodover  has- 
ta el  Alcázar  ;  sus  vertientes  acuden  des- 
de San  Miguel  al  sitio  dicho  el  Espinar  del 
Can;  el  tercero  baja  desde  el  Espinar  hacia  el  rio 
por  el  Corral  de  las  Vacas  (3).  El  cuarto  cerro  se 
va  encumbrando  desde  Alhandaque  (El  Mandik, 
el  foso),  llamado  antiguamente  Valle  Hendido  ú 
de  Ceñizar,  hasta  la  catedral  ó  iglesia  mayor,  y 
.suministra  en  San  Andrés  el  arroyuelo  que  surte 
á  los  curtidores  ;  el  quinto  cerro  tiene  por  nom- 
bre San  Román  ,  y  es  el  punto  mas  alto  de  la 
ciudad;  el  sexto  se  llama  Monticher  ó  Montece- 
lio  en  el  Alamillo  de  San  Cristoval ,  y  en  fin  el 
ultimo  la  Solana  de  San  Juan  de  los  Reyes  (4). 

Hállase  Toledo  al  centro  de  España:  su  clima 
es  árido,  su  territorio  quebrado  y  á  trechos  ra- 
so y  calvero;  es  calurosísimo  en  verano;  los  jar- 
dines ó  huertas  del  rey  y  la  vega  se  riegan  con  las 
aguas  del  Tajo. 

Tiene  tres  puertas  principales,  llamadas  hoy 
del  Cambrón,  de  Visagra  y  Puerta  Nueva, 
abriéndose  la  última  sobre  la  orilla  del  Tajo.  A 


(t)  Clir.  Luslt.,  p,  4o5,  y  Luc.  Tud,  p.  iooy  ioi. 

(a)  Conde,  1.  c. 

(3)    Corral  de.    J'acas  ó  de  ovejas  se  suele  llamar  toda 
población  ó  aldea  mal  parada  por  el  tiempo  ú  la  gn< 
ra;  un  paraje  desamparado   [locus  dimtus),y  lo  que 
se  llama  así  en  Toledo  es  también  la  parte  mas  despo- 
blada <lel  recinto  antiguo.  I 

( j)  Solana,  pasaje   donde  da  el  sol  de  cuajo   ó  01 


lleno  {tpríeufñ  M'/'irium). 
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los  asomos  de  la  ciudad  hay  dos  puentes  fuertí- 
simos de  piedra,  como  en  tiempo  de  los  Árabes, 
el  uno  muy  afamado  y  de  un  solo  arco  ,  que  los 
Moros  llamaban  por  escelencia  el  Puente  (al 
Kantara),  llamado  hoy  por  pleonasmo  Puente  de 
Alcántara,  reedificado  ,  dicen,  en  1259,  y  el 
otro,  con  el  nombre  de  San  Martin,  restablecido 
en  1576. 

El  antiguo  mercado  morisco  ha  conservado 
con  poquísima  alteración  su  nombre  de  Zoco- 
dovcr. 

La  situación  costanera  de  Toledo  ha  precisado 
á  edificar  hacinadamente  las  casas,  siendo  sus 
calles  angostas  y  revueltas,  sin  plazas  ni  fuen- 
tes, por  lo  menos  dignas  de  este  nombre  ,  y  el 
vecindario  tiene  que  beber  agua  de  cisterna.  Por 
cuanto  las  fábricas  de  seda  requerían  mucha 
claridad,  se  plantearon  al  despejo  de  sus  arra- 
bales ,  hacia  la  muralla  y  la  parte  del  rio  cercana 
á  la  ciudad.  Ahora  aquel  caserío  yace  arruina- 
do, y  los  sederos  se  han  reconcentrado  por  la 
ciudad,  y  así  en  el  dia  apenas  suena  un  telar  por 
los  arrabales  donde  se  hallaban  todos  en  lo  au- 
liguo. 

Parémonos  ahora  un  rato  en  la  historia  parti- 
cular de  Toledo. 

Su  solar  peñascoso  y  tajado,  ceñido  por  el 
Tajo  en  tres  lados,  oriente, mediodía  y  poniente, 
era  en  estremo  adecuado  para  la  construcción 
del  caserío,  y  así  allá  en  siglos  anteriores  á  la 
historia,  ya  una  ralea  de  jente  desconocida  se 
amañó  á  vivir  allí  reunida  en  sus  albergues.  Es 
pues  uno  de  los  timbres  de  Toledo  ,  suelen  de- 
cir en  España,  el  ser  de  antigüedad  tan  recóndi- 
ta que  se  empoza  en  la  lobreguez  de  los  tiempos, 
sin  que  á  nadie  quepa  decir  cuando  no  existia, 
ni  afirmar  cuando  empezó.  Opiniones  ridiculísi- 
mas han  corrido  validas  en  España  acerca  de  mi 
oríjen,  pero  es  ya  estremarlas  en  demasía  el  de- 
cir, como  un  escritor  francés  ( Vallemont),  em- 
peñado en  retratar  las  ponderaciones  propias 
del  temple  castellano,  que  «los  Españoles  deli- 
nean su  meridiano  por  la  ciudad  de  Toledo, 
afirmando  que  Adán  fué  el  primer  rey  de  Espa- 
ña, y  que  Dios,  en  el  trance  de  la  creación,  colo- 
có el  sol  sobre  su  antigua  ciudad  de  Tole- 
do (1).» 

Asoma  por  primera  vez  Toledo  en  la  IV  déca- 
da de  Tito  Livio  (2),  con  motivo  de  la  refriega 
trabada  en  sus  campiñas  por  Marco  Ful  vio  con 
los  Vacceos,  Vetones  y  Celtíberos  confederados, 
donde  cojió  á  su  rey  ó  caudillo  Kj ler rao.  Suce- 
dió en  el  consulado  deCornelio  Métula  y  Miau- 


(i)   Elementos  de  Historia,  tom.   I,  lil).  ?.,  cap.  i. 
(i)  Tit.  I/iv.  Hist.  (lee.  IV,  I.  5,r.  7. 
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ció  Termo,  año  501  de  la  fundación  de  Rom.r 
— 193  antes  del  nacimiento  de  Cristo.  El  año  si- 
guiente (192  antes  de  J.  C),  sitió  Fulvio  á  los  To 
ledanos  en  su  capital,  graduada  por  Tito  Livio 
de  población  corta ,  fortificada  por  su  propio 
asiento,  y  por  mas  que  acudiese  una  hueste  de 
Vetones  á  socorrerla,  lo  sobrepujó  todo  el  pode- 
río de  las  lejiones  romanas,  pues  arrolló  Fulvio 
á  Vetones  y  Toledanos  ,  apoderándoseles  de 
aquella  capital  (1). 

Correspondió  Toledo  por  espacio  de  todo  el 
dominio  romano  con  los  emperadores  á  la  co- 
munidad jurídica  de  Cartajena,  pues  siendo  Es- 
paña colonia  de  Roma,  se  hacia  muy  obvio  que 
la  capital  de  provincia  fuese  marítima  para  su 
comunicación  aventajada  con  la  gran  metrópoli 
italiana.  Siguió  todo  así  hasta  el  trance  en  que 
pudo  esclamar  San  Jerónimo  sobre  Belén:  «Que- 
da avasallado  el  pueblo  que  había  rendido  el 
universo  (2).»  Desde  el  rio  Duero  hasta  el  seno 
Urcitano,  habia  tan  solo  una  comunidad  capita- 
neada por  Cartajena;  y  así  el  monje  de  Silos  da 
todavía  ,  á  principios  del  siglo  doce,  el  nombre 
de  provincia  cartajinesa  al  territorio  y  depen- 
dencias de  Toledo. Mantúvose  este  asimismo  has- 
ta el  quinto  siglo  sin  descollar  en  la  historia  de 
la  España  roraaua  embebido  en  laiumensídad.del 
imperio;  pues  «semejante  al  piélago  abarcador 
de  todos  los  ríos,  dice  Niebuhr,  la  historia  de  Ro- 
ma se  va  apropiando  cuantos  pueblos  asoman  en 
el  mundo  antiguo  junto  al  Mediterráneo  (3).»  En 
tiempo  de  Diocleciano  y  á  Ja  entrada  del  siglo 
cuarto,  encabezó  Daciauoá  Toledo,  para  fulmi- 
nar, como  desde  otros  puntos  ,  la  persecución 
anticristiana  sobre  su  jurisdicción  ;  de  donde  se 
colije  la  entidad  que  á  la  sazón  se  habia  granjea- 
do la  corta  población  tomada  en  el  año  192  an- 
tes de  J.  C.  por  Marco  Fulvio  ;  pues  con  efecto 
el  pretor  iba  planteando  detenidamente  su  tri- 
bunal en  los  vecindarios  crecidos,  á  fin  de  pro- 
porcionar mis  anchamente  faena  á  sus  sayones 
y  tener  cora  placidos  á  sus  dioses. 

Asoman  los  bárbaros  en  el  quinto  siglo;  todo 
se  desquicia  y  anonada  en  Ja  Península,  y  despa- 
voridos los  mismos  traslornadores  con  tamaño 
desconcierto,  para  enmendarlo  hasta  cierto  pun- 
to, se  sortean  en  411  las  provincias  ,  cabiendo 
la  Cartajinesa,  y  por  consiguiente  Toledo  ,  á  los 

(i)  Ad  Tagum  ainneni  ¡re  pereyit.  Toletera)  ¡l>i  par- 
va urbs  erat  sed  loco  muoita.  Eam  cuín  oppognaret, 
Vettonum  magnus  exereitus  Toletauis  subsidio  venir, 
rum  his  sigáis  col  latís  prpipere  pugn&vit:  et  futit 
Vettonibus,  operibus  Toletum  cepit.  (Tit.  Liv.,  I )( , 
IV,  l.  ■',,  c,  n.) 

(a)  Capilar  urbt  quas  totum  cepit  Orbem, 
(3)  Niebuhr,  Hist.  rom.,  tom.  I.,  introd. 
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Alanos,  quienes  la  poseyeron  hasta  en  418,  épo-      corren  desde  el  Alcázar  por  las  puertas  de  la* 


ca  en  que  los  Godos  sus  vencedores  se  1a  apro- 
piaron. 

Desde  YYallia  hasta  Leu vijildo,  nunca  los  Go- 
dos se  avecindaron  con  capital  fija  en  España, 
parándose  con  el  rey  donde  quiera  que  lo  reque- 


Sangre  y  del  Hierro  (en  arábigo  Bab-el-Dem  v 
Bab-el-Hadid  .  hasta  el  puente  de  San  Martin, 
pasando  por  Santo  Domingo  el  Real.  Mas  no  ca- 
be que  fuese  aquella  la  cerca  anterior  de  poco  á 
\Yaruba,pues  en  examinando  el  paredón  que  ha 


rian  las  urjencias.  Atanajildo  fué  el  primer  mo-      contrastado  la  injuria  del  tiempo  entre  la  puer 
rador  perpetuo  de  Toledo  ,  en  donde   falleció,      ta  Visagra  y  la  del  Cambrón  ,  y  que  está  mos- 
cón cuyo  motivo  asoma  Toledo  por  la  vez  pri-      trando  su  traza  romana  y  goda,  con  mezcla  de 
mera  en  la  historia  goda  (1).  Después  todos  sus      arquitectura  arábiga,  se  evidenciajque  es  un  yer- 
reyes,  desde  Leuvijildo,  sucesor  de  Atanajildo,      ro,  nacido,  por  lo  visto  ,  de  la  errata   del  ama- 
hasta  Rodrigo,  tuvieron  allí  su  corte  y  celebra-      míense  que  escribió  muro  por  miro  en  Rodrigo 
ron  sus  concilios,  las  cortes  de  aquel  tiempo.  No      de  Toledo.  Fué  tanto  sin  embargo  el  esmero  de 
medió  sin  embargo  declaración  al  intento  de  eri-      Wamba  en  hermosearlo  todo  ,  que  se  esculpió 
jirla  en  capital  de  los  estados  godos  ,  compren-      sobre  mármol  en  memoria  perpetua  el  dístico 
diendo  la  INarbonesa,  hasta  el  año  de  579,  once-      siguiente: 
no  del  reinado  de  Leuvijildo,  en  el  cual  plantean- 
do arraigadamente  el  señorío  godo  por  ambas 
partes  del  Pirineo  ,  y  casando  su  hijo  Hermene- 
gildo con  la  hija  de  Sijisberto,  rey  de  los  Francos 
de  ultra  Loira,  promedió  la  corona  con  exce- 
diéndole la  provincia  Bélica  y  reservándose  la 
Cartajinesa  con  Toledo  por  capital.  El   primer 
concilio  celebrado  en  Toledo  por  los  Godos  fué 
con  aquel  rey  en  el  año  siguiente  (580),  duodéci- 
mo de  su  reinado,  y  Fué  todo  arriano,  y  sus  ac- 
tas se  anonadaron  después  por  un  ímpetu  esce- 
sivo  de  catolicismo,  en  sumo  perjuicio  de  la  his- 
toria. 

Mereció  la  ciudad  desde  aquel  punto  el  dicta- 
do de  rejia,  pues  allí  se  elejian,  coronaban  ,  rei- 
naban y  se  enterraban  sus  reyes ;  y  con  harto 


EREXIT     FACTORE    DEO    REÍ     INCLVTUS    IT'RREM 

WAMBA  SUAE     CELEBREM    PROTENDENS    GEN- 

TIS  HONOREM. 

Allí  no  se  dice  que  Wamba  ensanchó  ,  sino 
que  levantó  de  nuevo  la  ciudad  (erexit),  lo  que 
no  puede  significar  que  planteó  un  pueblo  don- 
de no  lo  había  ,  sino  tan  solo  que  le  renovó  y 
hermoseó  en  tantísimos  parajes  que  cabe  decir 
por  hipérbole,  como  sucede,  que  lo  reedificó  de 
planta.  Entre  las  partes  restablecidas  ó  renova- 
das, hay  ciertamente  que  contar  la  cerca,  ó 
porción  de  ella,  permanente,  como  se  ha  dicho, 
donde  se  echan  de  ver  rastros  de  la  arquitectu- 
ra de  moda  en  el  reinado  de  Wamba  ,  revueltos 


fundamento  la  apellida  un  escritor  antiguóla      con  restos  hermosísimos  de  dos  arquitecturas, 
-madre  y  el  timbre  del  imperio  godo  en  Hespe- 
ria.» 

Crece  y  prospera  mas  y  mas  Toledo ,  por  lo 
que  aparece,  con  los  reyes  godos,  pero  escasean 
los  documentos  para  ir  deslindando  sus  mejoras, 
pues  tan  solo  Wamba  suena  como  engrandece- 
dor  y  hermoseador  de  su  capital;  y  nos  espresa 
Isidoro  de  Bejar  que  la  renovó  con  lindas  y 
asombrosas  construí  < -iones (2).  Los  mas,  desca- 
minados (segOO  se  deja  conceptuar)  por  una 
errata  en  Rodrigo  de  Toledo,  opinan  que  Wam- 
ba ensanchó  y  formal  i/ó  el  recinto  en  los  términos 
queeo  la  actualidad  se  manifiestan,  mas  no  me- 
dia testimonio  cabal  que  lo  acredite.    Rastros       tuas  y  restaurado  u   engrandecido  los  templos, 


una  anterior  y  otra  posterior.  También  fué  colo- 
cando por  la  ciudad  estatuas  á  varios  santos,  im- 
plorando su  resguardo,  como  lo  está  diciendo 
otro  dístico  estampado  en  una  losa  de  mármol 
embebida  en  la  pared. 

VOS  SANCTI  DOMINI  QUOR    TUM    IIIC  PRAESENTIA 

FtJLGET  IIANC  URBEM  ET  PLEBEM  SÓLITO 

SÉRVATE  FAVORE. 

Suenan  aquellos  santos  los  patronos  de  la  ciu- 
dad, ó  los  mas  esclarecidos  de  sus  hijos  canoni- 
zados, los  mismos  á  quienes  había  erijido  esta- 


!i:i\  i  la  verdad  de  una  cerca  antigua  mas  redu- 
nda, mas  aquello*  vestijios,  que  se  están  viendo 
.mu  en  el  dia  por  el  interior  del  actuaj   recinto, 

(i)   Decewit    autem  AfhínagíldtU    Toleti    propria 

morte....  (IticL  Rúroal.  Hiit.  Goth.i  p.  49°)« 


Moqueen  esto  aparezca  asomo  de  ensanche  di 

la  corona  mural,  por  decirlo  así,  de  Toledo,  COJ 
mo  se  le  atribuye  equivocadamente  con  la  men- 
guada autoridad  del  paso   adulterado  ,  como  se 
ha  dicho,  de  Rodrigo  de  Toledo. 
Repuesta   y    engalanada   así  Toledo  ,  siguió 


{%)  M¡r..  <t  elegaoti  nfbore  reúorat.  bid.   Pacen*  tiendo  k  capital  de  los  reyes  godos  hasta  el  |>ot> 

Rodrigo  da  Toledo  dice  por  mi  pista:  Moro  el  trero.  Terek,  vencedor  ejecutivo,  hallándola)! 

axqoúito  qperc  renotavit;  pero  ae  flete  leer  en  mi  despoblada,  como  despavorida  toda  al  eco  de  ka 

,,.,,,,,-  m  wmtoopm  catástrofe  de  Guadalete,  la  hizo  desde  luego  ca- 


I)F     1SPVISA. 
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«-.ilutaren  7 1 1  ,   enarbolando  allá  el  estandarte 
blanco  de  los  califas  Omíades  de  Damasco.  Sabi- 
dos son  sus  vaivenes  bajoel  señorío  musulmán,  y 
como  al  principio  del  siglo  en  que  nos  hallamos, 
los  Beny  Dzy  el  Nun  se  habían  constituido  reyes 
independientes.  Bajo  el  gobierno  del  mas  desco- 
llante, Yahya   ben  Ismael  ben  Abd  el  Rahman 
ben  Ahmer  ben  Motharef  ben  Dzu  el  Nun,  ape- 
llidado el  Mamun  (el  bien  conceptuado) ,  vino 
Toledo  á  competir  en  todo  con   Sevilla.  Poetas, 
sabios,  arquitectos  primorosos  y  escritores  so- 
bresalientes la  habían  trocado  en  el  emporio  del 
lujo  y  de  las  artes  ,  y  allá  la  fantasía  oriental  se 
i'omplacia  en  atribuir  á  El    Mamun  artefactos 
dignos  de  númenes  sobrehumanos,  diciendo, en- 
tre otros  rasgos,  que  habia  encumbrado  sobre  el 
Tajo  un  alcázar  cuya  techumbre  de  cristal  esta- 
ba retratando  los  movimientos  de  los  peces  na- 
dando porel  rio. 

Esta  era  la  ciudad  que  ufano  Alfonso  trata- 
ba de  rendir  confiadamente,  formalizando  por 
fin  su  cerco  á  los  tres  afios  de  talas  y  estragos 
incesantes.  Sienta  su  real  ante  la  grandiosa  cin- 
dadela del  Islamismo,  y  no  pueden  menos   de 
golpearle  en  el  pecho  latidos  vehementes, al  pre- 
senciar el  recinto  que  le  habia  franqueado  tan 
espléndido  hospedaje.  Alza  sus  tiendas  engala- 
nadas al  norte  de  la  ciudad  ,  y  circuye  los  mu- 
ros de  aquella  parte,  desde  la  puerta  Visagra 
hasta  la  del  Cambrón.  Se  aposenta  igualmente 
á  la  orilla  opuesta  del  Tajo  ,  atajándole  así  toda 
comunicación  con  la  campiña.  El  emir  Yahya, 
quien,  cuentan  los  Árabes,  embargado  en   sus 
deleites  y  devaneos,   sin  atreverse  á  empuñar 
las  armas  contra  sus  enemigos  poderosos,  que 
con  el  pié  le  estaban  apretando  el  pecho  ,  co- 
mo el  buitre  á  su  presa  ,  acude  en  pos  de  auxi- 
lio al  emir  de  Badajoz,  que  es  á  la  sazón  Ornar 
ben  Mohamed,  apellidado  El  Motawakkel  A'alay 
Ellah.  Destaca  allá  Ornar  á  su  hijo  El  Fadl ,  wa- 
lí  de  Mérida,  pero  es  tardío  el  socorro  y  sin 
combinación  con  los  sitiados,  y  lo  rechazan  las 
'  tropas  de  Alfonso,  aventándolo  con  escarmien- 
to hasta  Mérida.  Despavoridos  los  Musulmanes 
con  el  descalabro,  el  cadí  de  la  antigua  Pax-J  ti- 
lia, cuyo  nombre  habia n   venido  á  contraer  los 
Árabes  en  el  de  Bejar,  que  después  le  ha  que- 
dado (1),  Abu  Walid  el  Bedji ,  profetizó  enton- 
ces el  esterminio  del  Islamismo  andaluz.  Llega- 
do era  el  dia  en  que  un  poeta  arábigo  podia  fun- 
dadamente prorumpir :  —  En  España,  desaveni- 
dos los  pueblos  andan  aclamando  emires  el  mu- 


(i)  Bax-Djvlia,  Bax-Djya,  Badjajy  asi  delPaxAu- 
gusta  "fueron  haciendo  II  i\  Augusrli»,  l>«v  Agofcb, 
Bwthtlfoj  \     poi  luí  B  id  ' 


me  mines  á  sus   rais  (l).Todo  estado,  les  dice, 
cuyos  caudillos,  conductores  ó    pil  otos  (rais) 
están  desavenidos,  por   mas  poderoso  que  apa- 
rezca, acabará  y  quedará  destruido.  Temed  que 
ese  Alfonso  no  os  vaya  an  onadando  uno  por 
uno.»  Desahuciados  ya  de  todo  socorro  y  ham 
breando  de  muerte ,   herm  añado  lo  mas  del  ve- 
cindario musulmán  con  los    mozárabes  y  los  ju 
dios,  que  componían  lo  mas  granado  de  la  po- 
blación, aconsejan  al  emir  Yahya  que  entable- 
negociaciones  con  Alfonso.  Presen tanse  los  en- 
viados musulmanes  con  sus  regalos,  según  cos- 
tumbre, en  los  reales  cristianos.  Hizo  Yahya  que 
recordasen  á  Alfonso  las  finezas  que  le  franqueó 
el  gran  Yahya  El  Mamun,  su  padre,  la  intimi- 
dad y  alianza  que  hermanaron  al  caudillo  de  los 
Benv  Dzy  el  Nun  con   el  rey,  ofreciéndole  va- 
sallaje y  tributo,  con  tal  que  se  desviase.  Pero 
fué  todo  infructuoso,   pues  se  desenteudió  Al- 
fonso de  todo  tratado  y  tregua,  no  entregán- 
dole la  ciudad.  Algunos  gallardos  Musulmanes 
de  Koraísch,  dice  la  crónica  arábiga,  pidieron, 
traspasados  de  quebranto,  el  morir  defendien- 
do su  libertad  y  muros  nativos;  pero  la  mayo- 
ría del  vecindario  pidió  á  voz  en  grito  capitula- 
ción. Siu  contraresto  para    tamaña  necesidad, 
acuden  ya  nuevos  enviados  á  los  reales  cristia- 
nos; y  como  Alfonso  estaba  ansiosísimo  de  po- 
sesionarse de  Toledo  ,  se  allanó  en  punto  á  las 
condiciones,  que  fueron  las  siguientes  : 

Resguardaba  el  vencedor  al  vecindario  la  vida 
y  posesión  pacífica  y  tfose^ada  de  sus  haberes; 
conservábanse  las  mezquitas  con  el  ejercicio  es- 
pedito  del  Islam;  que  tendría  sus  cadíes  parti- 
culares para  sentenciar  sus  causas  y  pleitos  con 
arreglo  á  las  leyes  musulmanas;  que  todos  y  ca- 
da cual  serían  arbitros  de  permanecer  eu  Tole- 
do ú  retirarse  adonde  les  acomodase;  bajo  es- 
tas condiciones  se  entregaba  la  ciudad  al  rey, 
quien  tomaría  militarmente  posesión,  entregán- 
dole puertas,  puentes  y  alcázar,  con  las  llama- 
das hoy  huertas  del  rey  á  su  inmediación  (2); 
pactándose  además  con  especialidad  que  la  mez- 
quita principal  quedaría  para  siempre  dedicada 

(i)  En  el  libro  intitulado  Nahramra  Alfcthr.a  Halan  - 
dalas,  Historia  de  los  emires  de  las  guerras  civiles  del 
Andaluz. 

(a)  Subsiste  todavía  el  alcázar  délos  reyes  moros  d« 
Toledo,  como  dicen  en  España;  y  es  la  joya  mas  pre- 
ciosa de  la  corona  mural  de  Toledo,  y  cnanto*  pue- 
blos de  España  estuvieron  largo  tiempo  bajo  el  do- 
minio árabe  suelen  tener  ¡gualee  joyas  que  im.iuík  ,- 
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al  dios  de  Mahoma.  Por  lo  demás  no  habia  varia- 
ción alguna  para  los  naturales  musulmanes  que 
no  quisieran  seguir  á  El  Kader;  sin    tener  que 
acudir  con  mas  tributo  al  rey  que  el  corriente  y 
antiguo  para  sus  emires  (1).  Fecho  el  traído 
por  cuadruplicado  en  arábigo  y  en  latin,  quedó 
firmado  de  mano  de  Alfonso  y  de  los  empleados 
principales  eclesiásticos  ,  civiles  y  militares  que 
se  hallaban  en  los  reales,  y  Alfonso  ben  Ferde- 
laud,  dice  la  crónica  musuimana,  entró  en  To- 
ledo el  penúltimo  dia  de  la  luna  de  moharrem 
de  478  (2ó  de  mayo  de  1085).  El  emir  Yahya  y  sus 
principales  dependientes  salieron  de  la  ciudad 
para  Valencia  ,  cargando  con  todas  sus  preciosi- 
dades. Así  se  perdió  aquella  ciudad  esclarecida 
y  feneció   el  reino  de  Toledo    con  sumo  que- 
branto para  el  Islam.  En  este  año    tan  aciago, 
añade  nuestro  autor,  falleció  en  Zaragoza    el 
emir  Yusuf  el  Muthemyn,  el  defensor  ilustre  del 
Islam  ;    tuvo  por  sucesor  á  su   hijo  Ahmed  Abu 
Djafar  Ebu  Hud,  apellidado  después  Él  Mostain 
Billa,  dotado  de  suma  virtud  y  recóndita  polí- 
tica (2). 

Permaneció  Alfonso  personalmente  en  Toledo 
para  el    resguardo  de   la  ciudad,  esponiéndose 
así,  según  Rodrigo,  á  sumo  peligro,  habiendo 
hecho  tan  esclarecida   conquista  el  dia  de   San 
Urbano  papa  y  mártir,  el  8  de  las  calendas  de 
junio  [25  de  mayo),  á  los  veinte  años  de  su  rei- 
nado, contándolo  desde  el  fallecimiento  de  su 
padre  Fernando;  y  por  cuanto,  dice  el  historia- 
dor mitrado,  se  maliciaban  sus  intentos,  fueron 
los  Cicles  dilatando  el  nombramiento  de  obispo. 
Se  avecindó  el  rey  en  sus  reales  y  estramuros, 
esto  es,  debajo  de  tienda,  hasta  providenciarlo 
todo  \  desengañar  al  vecindario  musulmán  acer- 
'  i  de  sus  intentos  ,  granjeándose  así  el  aura  po- 
pular, y  entonces  se  hospedó  con  sus  palaciegos 
en  el  Alcázar,  desde  donde  gobernó  en  lo  suce- 
sivo, y  fué  Toledo  la  capital   del   imperio  cris- 
tiano en  España,  tras  haber  sido  sarracena  por 
espacio  de  trescientos  setenta  y  cuatro  años  des- 
de los  di  linios  meses  de  ti  i  ó  los  primeros1  del 
siguiente,  en  que  se  aposentó  él  Beréber  Tarek 
ben  Zeyad   el  Sadfy,   basta  el  domingo  25   de 
mayo  dia  de  San   Urbano  dé]  ano  de  1085,  pla- 
zo  de   la  toma  de  la  ciudad   por  Alfonso  \  I    se- 
gún documentos  históricos  arábigos  y  cristia- 
nos 

nio,    suelen  decir   los  historiadores,  «1  la 


toma  de  Toledo  la  de  crecido  número  de  pue- 
blos de  entidad.  El  8  de  las  calendas  de  junio  de 
la  era  1123  ,  dice  la  crónica  Lusitana,  el  rey  Al- 
fonso tomó  la  ciudad  de  Toledo  ,  y  á  continua- 
ción Talavera  y  todos  los  castillos  de  la  Carpe- 
tania  en  la  provincia  de  Cartajena,  dependien- 
tes de  la  real  ciudad  de  Toledo,  que  es  su  me- 
trópoli (1);  trayendo  algunos  los  nombres  hasta 
de  treinta  y  siete  pueblos  ó  castillos;  y  eran,  pol- 
lina parte,  Talavera,  Santa-Olalla,  Maqueda, 
Alformin,  Arganza  ,  Madrid ,  Olmos,  Canales, 
Casatalifa,  Talamanca,  Uzeda  ,  Guadalajara,  Fi- 
ta, Ribas,  Caracoya,  Mora,  Alarcon,  Al  vendo, 
Consuegra,  Ucles,  Mazatrigo,  Cuenca,  Almodo- 
var,  Alahejos,  Valera,  y  por  la  otra,  Cauria,  Lis- 
boa, Cintra  y  Santarem  ;  pobló,  según  aquella 
relación  ,  estoy  por  decir  ,  toda  la  Estremadura 
y  la  Castilla,  en  los  pueblos  siguientes:  Sala- 
manca, Avila,  Cauca  ,  Olmedo,  Medina,  Sego- 
via  ,  Iscar  y  Cuellar.  Mas  ya  se  dijo  que  muchos 
de  estos  se  tomaron  antes  que  Toledo,  y  algu- 
nos después,  y  entre  estos  entran  positivamen- 
te Lisboa  ,  Cintra  y  Santarem.  Se  equivocan  por 
lo  visto  los  historiadores,  siguiendo  sobrado 
literalmente  los  versos  siguientes  donde  el  ar- 
zobispo Rodrigo  entonó  poética  y  jeneralmente 
las  arrogantes  conquistas  de  Alfonso  (2) : 


i    Casida,  lií  parta,  o.  a\— -Conf.  por  Rodrigo  di 
do,  I.  VI,  < 

1    «de,  llí  p  ni.,  c.  8. 

'  í  lasii  i,  i.   »,  p,    i  '{*>,  no, 

I  ota  ,  il.i.l.,  I   \  i,  < .  i3.     Luí .  I  nd., 

p    i i«  . 


(i)  2Erü  na3  (io8j)  octavo    knlcnd.  junii  (a5    de 
mayo)  rex  Dona  US  Alfonsus  cepit  civitatem  Toletnm, 
postea   Talavirain,    cunctaque  Castella    qua-   sunt  in 
Carpetania  provincia  Carthaginis    subjacenlia    Kegirc 
Urbi  Toleti  qureest  metrópolis  (Chr.    Lusit. ,  p.  4°5)" 
(2)   Ha  podido  también  Pelayode  Oviedo  dar  mar- 
jen  á  la  interpretación  equivocada,  por  hablar  con  su- 
ma jeneralidad  de  las  conquistas  de  Alfonso;  pues  \a 
reseñando  los   pueblos  que  acaba  .nos  de  nombrar: — 
Vi  obsedit  civitates    Sarracenorum,  dice,  et  cepit  eas 
et  Castella,  SimilitercepitToletum.Talaveram, Sánela 
EúlaUani,  Maqaedara,  Alfamin,  Arganzam,  Magerit, 
Olmos,  ('males.  Casalatifam,  Talamancam,  Uzeda  111, 
Guadalfajaram,  Fitam,  Ribas,  Caraquey  (seu  Cara 
yam),  Moram,  Alarcon,  Alvende,  Consocram,  líeles 
Maiatrico,  Conchara,  Almudovar,  Alaeth,  Valerani- 
cara,  et  alia   parle   Cauriam,  Olisbonam,    Syntriam, 
S.uieta-Irein.  Populavit  etiain  (rex    Adefonsm)  totam 
I'Atremalurain    (alü    St rematuram),  Castella  (in  Lúe. 
Tiiíl.et  tntatn  (!  itellam)el  civitates  el  villas  quarum  no- 
mina bosc  sunt,  id  est,  Salmatíca,  Abula,Coca,Areyalo, 
Olmedo,    Medina,  Secobia,    Iscar  el   Colar  (Pel.O?. 
Clir.  d.  II.    \  i ( 1 .  etiam  Lúe.  Tud.  p.  looetseq.)  Lo» 
historiadores  mai  modernos, copiando  d  Pelayo,en  vei 
deSimilittr  cepit  I\>1<  twn,\\;\u  citado  á  Toledo,  y  luego 
lint  añadido:    Potthccc  cepit  Talaveram;  de  donde  pro* 
. .  de  el  \  <i  n 
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Obsedit  secura  suum  Castella  Toletum 
Castra  sibi  septena  parans,  aditumque  recludens. 
Rupibus  alta  licet,  amploque  situ  populosa, 
Circumdante  Tago  rerum  vírtutereferta: 
Victu  victa  carens  invito  se  dedit  hosti. 
Hinc  Medina   Coelim,   Talavera,    Conimbria  plau- 

dant, 
Abula,  Secobia,  Salmantica,   Publica-Septem, 
Cauria,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina  Canales, 
Ulmus  et  Ulinetum,  Magerit,  Atentia  Ripa, 
Osoma  cum  Fluvio-Lapidum,  Valeranica,  Maura, 
Ascalona,  Fita,  Consocra,  Maqueda,  Butracum, 
Victori  sine  fine  suo  modulantur  ovantes. 
Ildefonse  tuis  resonent  super  astra  triumpbi  (i). 

Como  quiera,  no  dejó  de  ser  un  triunfo  ter- 
minante, y  según  Alcocer  ,  autor  de  una  histo- 
ria particular  de  Toledo,  se  debe  culpará  los 
Toledanos  por  no  haber  colocado  entre  las  fes- 
tividades nacionales  y  mas  solemnes  el  dia  que 
devolvió  su  ciudad  á  la  cristiandad  entera.  Con 
efecto,  perdieron  con  ella  los  Árabes  su  cíuda- 
dela  y  arrimo  fundamental ,  y  fué  á  menos  su 
poderío,  al  paso  que  los  Cristianos  encumbra- 
ron alláaquel  ademan  amenazador  que  trastro- 
có el  aspecto  de  los  negocios.  Al  arrimo  de  To- 
ledo entablaron  poderosísimamente  la  ofensi- 
va, pudiendo  poblar,  afianzar  y  mantener  cuan- 
to territorio  media  desde  Atienza  y  Berlanga  y 
luego  Sigüenzay  Osma,  hasta  Coria,  Plasencia, 
Salamanca,  Ciudad-Rodrigo,  Avila  y  Segovia. 
Lograron  pues  establecer  y  conservar  todos 
aquellos  pueblos  con  sus  terrenos  intermedios, 
lo  que  no  les  cupo  hasta  entonces  ;  como  que 
antes  ,  si  tomaban  ,  como  se  ha  ido  viendo,  al- 
gunos pueblos,  no  podían  permanecer  en  sus 
manos,  y  quedaban  desavecindados,  volviendo 
luego  á  parar  en  poder  de  los  Árabes;  mas  to- 
mado una  vez  Toledo,  varió  todo  para  los  Cris- 
tianos, pues  no  fué  solo  su  madre,  hablando 
como  Pedro  Alcocer,  sino  suciudadela,  salva- 
guardia y  escudo  (2). 

Achacan  jeneralmente  los  autores  musulma- 
nes aquel  malogro  de  su  Toledo  á  los  ajustes 
contraidos  en  las  negociaciones  de  Ebn  Ornar, 
no  cabiendo,  dice  uno  de  ellos,  que  el  fragua- 
dor de  tantísima  desventura  estuviese  allá  go- 
zando á  su  placer  el  fruto  de  sus  negociaciones 
alevosas,  pues  lo  aborrecían  todos  los  alcaides 
de  Kspaña  y  se  esmeraban  en  su  esterrninio.  Le 
culpó  Kbn  Raschik  de  haber  puesto  los  castillos 
y  fortalezas  de  la  raya  al  mando  de  alcaides  de 
su  alcurnia,  cohechados  para  sus  intereses,  y  lo 

(ry  Roa.  Tolet.,  de  Reb.  Ilisp.,  1.  VI,  c.  2I. 
'a)   Pedro  de  Alcocer,  Hist.  de  Toledo. 


paSa.  *V' 

que  era  peor ,  a  favor  de  los  Cristianos,  y  sien 
do  fundado  aquel  cargo,  Ebn  Abed  se  desen- 
gañó de  repente  acerca  de  su  predilecto  y  lo 
mandó  arrestar.  Pero  avisado  Ebn  Ornar  por 
sus  íntimos  de  aquella  disposición,  huyó  á  Mur- 
cia, luego  a  Valencia,  y  sin  atreverse  á  hacer  alto, 
partió  para  Toledo  en  busca  del  rey  de  Galicia 
Aladfuns  ben  Ferdeland.  Agasajóle  el  rey  cris- 
tiano con  ánimo  de  emplearlo  todavía  para  sus 
conquistas,  hasta  que  Ebn  Raschik  y  otros  alcai- 
des le  infundieron  recelos  acerca  de  su  oficiosi- 
dad ,  en  términos  que  Alfonso  le  dijo  un  dia  en 
su  idioma:  «O  Ebn  Ornar,  te  pareces  á  un  sal- 
teador que  habiendo  hecho  un  robo,  lo  está 
guardando  hasta  que  llegue  otro  y  se  lo  arreba- 
te.» Con  lo  cual  entró  en  aprensión  ,  y  pasó  de 
Toledo  á  Zaragoza  al  servicio  de  Abu  Ahmer 
Yusuf  el  Muthemyn,  quien  lo  trató  decorosa- 
mente y  le  encargó  empresas  de  amaños,  para 
lograr  fortalezas  por  la  raya  de  las  provincias 
de  Valencia  y  Murcia;  en  lo  que  anduvo  muy 
certero,  engañando  con  ajustes  alevosos  á  los 
incautos  que  le  daban  oidos.  El  emir  Ebn  Abed 
de  Sevilla,  temeroso  de  que  Ebn  Ornar  divul- 
gase sus  secretos  y  negociaciones,  encargó á  su 
hijo  Yezíd  el  Radi  que  lo  prendiese ,  y  lo  consi- 
guió por  la  maña  de  Abu  Bekr  ben  Abdela- 
ziz  de  Valencia,  á  quien  Ebn  Ornar  habia  enga- 
ñado con  el  castillo  de  Jumilia,  en  el  gobierno 
de  Murcia,  donde  mayores  y  menores  todos  le 
odiaban  por  aquella  causa.  Costeó  espias  que 
le  anduvieron  informando  de  lodos  sus  pasos 
y  del  albergue  donde  solía  sestear,  y  noticio- 
so de  que  una  noche  tenia  que  pasar  á  Segura, 
El  Radi  colocó  en  acecho  jente  pagada  que  lo 
prendió,  y  fué  seis  dias  antes  de  acabar  la  luna 
derabieh.  Avisado  el  infante  Yezid,  vino  á  Se- 
gura y  dispuso  su  traslación  ,  conduciéndolo 
aherrojado  y  á  buen  recaudo  hasta  Córdoba.  El 
pueblo  por  donde  quiera  lo  va  insultando,)'  el 
mismo  Abdela/.iz  le  envia  unos  versos  que  habia 
compuesto  contra  él,  por  mano  de  un  indio 
muy  andarín,  quien  alcanza  al  desventurado 
Ebn  Ornar  en  Caria  Djumin.  Envia  desde  el  ca- 
mino rendidas  instancias  al  emir  Ebn  Abed, 
como  igualmente  al  infante  Obeidalá  el  Raschid, 
pira  que  interceda  con  su  padre  (pues  temía 
ser  ajusticiado  á  su  llegada ),  diciéndole  entre 
sus  ruegos:  «  Conozco  el  derecho  que  le  cabe 
sobre  mi  sangre,  y  de  ahí  dimana  mi  zozobra, 
mas  estoy  también  espera pzado  de  que  no  ha- 
brá puesto  en  olvido  ni  desentrañado  de  su  pe- 
cho el  afecto  y  la  privanza  que  llegué  á  merecer- 
le, y  en  esto  se  cifra  mí  confianza.»  Entra  en 
Córdoba  el  dju;naC>  de  rabi-el-akher,  y  no  para 
mas  que  una  noche,  siempre  aherrojado,  y  á 
la  madrugada   sale  para   Sevilla  en    un  mulo, 
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con  escolta  armada  de  á  pié)  á  caballo.  Los  ji- 
netes llevan  armas  y  vestidos  negros  y  esperan 
que  anochezca  para  entrar  en  Sevilla,  aunque 
cuentan  otros  que  lo  entraron  hacia  el  medio 
dia,  agolpándose  el  jentío  para  verle,  é  insul- 
tándole la  plebe, escarneciendo  su  desventura. 
Lo  encierran  en  el  Alcázar,  empozándolo  en  un 
calabozo  lóbrego  y  desviado,  cu  vas  llaves  guar- 
da el  mismo  Ebn  Abed.  Pide  Ebn  Ornar  á  des- 
hora luz,  papel  y  tinta,  y  se  le  permite  escribir. 
Marchase  la  escolta  desde  e¡  Alcázar  á  cumplir 
con  su  rezo  de  la  tarde  (el  asahr ) ,  siempre  con 
sus  armas  y  sus  vestidos  negros.  Dedica  Ebn 
Ornar  versos  primorosos  y  espresivos  al  emir, 
quien  los  recibe  de  mano  del  infante  El  Raschid; 
dícele  afectuosamente: »  Reconozco,  Señor,  el 
derecho  que  le  cabe  sobre  mi  vida,  mas  confio 
en  el  cariño  que,  según  esperanza,  abriga  to- 
davía tu  interior;  nadie  mejor  que  tú  está  en- 
terado de  mi  lealtad  y  del  afán  con  que  te  he 
servido.»  El  emir  Ebn  Abed  le  respalda  así  sus 
versos:  «El  destino  está  aborrascando  el  tem- 
poral por  Oksonoba  y  Jelba  (era  la  patria  de 
Ebn  Ornar),  y  Semsab,  tú  cuitada  madre,  no 
va  á  heredar  masque  lamentos,  lloro  y  sangre.» 
\  ¡sitante  en  su  encierro  el  infante  El  Raschid, 
quien  lo  aprecia  por  su  numen,  y  losalimes  ó 
empleados  Isa  El  Ewad,  Aba  Rekr  y  otros  ene- 
migos suyos.  Sabedor  Ebn  Ornar  de  que  el  emir 
Labia  prorumpido  en  impulsos  de  indultarle 
mostrándose  ajeno  de  quitarle  la  vida,  al  paso 
que  sus  enemigos  le  estaban  declarando  que 
iba  á  fenecer  ,  se  queja  amargamente  al  infante 
y  le  dice:  «  Señor  de  mi  alma  ,  estoy  viendo  ya 
decidida  mi  suerte,  sentenciándome  de  todo 
punto  el  deslino;  el  soplo  aciago  del  odio  y  de 
la  envidia  ha  venido  á  orillar  el  ambiente  indul- 
tador  (*  *.e  exhalaba  muleyna  (mi  señor):  no 
trataba  ayer  de  quitarme  la  vida,  y  hoy  la  va 
dilatando  en  busca  del  tormento  que  me  la  aca- 
be mas  á  satisfacción  de  mis  enemigos. .."Siguen 
esto*,  tras  su  visita, enconando  mas  y  mas  el  áni- 
mo de  Ebn  Abed,  quien  montado  en  saña,  cor- 
i  la  cárcel  y  cercena  la  cabeza  á  Ebn  Ornar 

D  su  propio  alfanje.  Dice  Abel  el  Djelyl  ben 
W  abun  que  no  asomó  rostro  alguno  lloroso  por 
él,  ni  si'  oyó  á  nadie  prorumpir:  «Así  se  le  seca- 
ra la  manó  al  matador.»  Aquel  fue'  eí  galardón 
(lesos  ardides  y  de  su  política  odiosísima,  dice 
el  escritor  musulmán  de  quien  tomo  la  sustan- 
cia \  el  modo  de  i,i  relación  que  antecede.  Fué 
su  muerte  al  principio  de  179  (1086]  (i). 

\  Hnes'de  I085,vieodo  el  rey  que  el  rumbo 

I  siempre  viento  en  popí,  con- 


voca  ufano  obispos  y  prohombres,  los  mismos 
que  llama  Rodrigo  regni  proceres  et  mejores, 
episcopos  et  abbates ,  et  viros  religiosos  ,  y  el  15 
de  las  calendas  de  enero  (18  de  diciembre),  to- 
dos reunidos  en  la  ciudad  rejia,  celebran  con- 
sejo y  elijen ,  por  lo  que  aparece ,  unánimes  por 
su  arzobispo  á  Don  Bernardo,  varón  dotado  de 
relijiosidad  y  de  cordura.  Habíase  hallado  Ber- 
nardo en  el  cerco  de  la  plaza,  estaba  en  los  rea- 
les de  Alfonso  con  la  reina  Constancia,  su  pro- 
tectora ,  y  dos  monjes  de  Cluni ,  quienes  habian 
seguido  en  aquel  jénero  de  cruzada  á  Eudes,  du- 
que de  Borgoña  y  sobrino  de  Constancia  (1)* 
Dotó  el  rey,  con  este  motivo,  garbosamente  ala 
iglesia  de  Toledo;  dióle  Brihuega,  que  ya  se 
dijo,  y  que  estaba  poseyendo  desde  el  tiempo 
de  El  Mamun;  añadió  Barciles,  Cabanas  de  la 
Sagra  (ÍMiralcazar),  Covera  ,  Rodiellas  ,  Alcolea 
de  Talavera  ,  Acebnche,  llamadas  hoy,  dice  Ro- 
drigo, Melgar,  Almoueciry  Alpobrega,  y  en  la 
ciudad  ,  si  es  que  lo  he  podido  entender  á  dere- 
chas, una  especie  de  regalía  sobre  los  puestos  ó 
tiendas  de  los  mercaderes,  como  también  cre- 
cido número  de  casas,  molinos,  hornos,  viñas, 
verjeles,  huertos,  con  otros  varios  privilejios  é 
inmunidades.  Motivos  todos,  dice  el  santo  ar- 
zobispo,  para  que  la  igleráa  esté  solemnizando 
su  memoria  y  el  aniversario  de  su  fallecimien- 
to  (2). 

En  los  veinte  años  menos  algunos  dias  que 
mediaron  entre  la  muerte  de  Fernando  y  la  elec- 
ción deBernardo  para  arzobispo  de  Toledo, ocur- 
ren hechos  que  no  pudieron  tener  cabida  en 
el  hilo  de  la  narración  antecedente,  aunque 
pertenecientes  sin  la  menor  duda  á  nuestro 
asunto.  Vemos  pues  que  en  1068  Raymtindo 
Berenguer  y  su  mujer  Almodis,  condes  de  Bar- 
celona, compraron  la  ciudad  y  condado  de  Car- 
casona  á  Guillermo,    que   fué  su   último  con- 


(i)  H.inc  in  expeditionem  dúo,  juhente  patre,  de 
nottrii  perrexere  monachi,  qui  uuius  vocabuli,  Gu¡- 
llelmi  scilicet,  nomine  censebantur:  quicumad  lo- 
rian, ubi  rex  ruin  regina  morahatur,  venissent,  con- 
tigit  etiam  Odonern  duceni  Burgundiu?  simul  adesse 
(Vid.  Chr.  Trenorch,  t.  XI,  p.  na). 

(a)  Et  rex  incontinenti  dotavit  Eeclesiamliberaliter 
el  honeste,  et  dedit  ei  Briocam  quam  libi  retinuerat 
:í  tempore  Almemonis,  15  arciles,  Cabanas  de  Sagra, 
Covera,  Kodellas,  Alcoleia  sub  Talavera,  Arebuclr 
quaenunc  dicitur  Melgar,  Almonecir,  Alpobrega,  el  in 
rivitate  orones  itationes,  qua?  vulgariter  tendas  v< 
muí,  necnon  domos,  molendina,  fuñios,  vind.uu, 
víneai  et  hurtos,  pro  quibus  hodie  «jus  me  morí  a  ni  <•' 
exequial  veneratnr  ecclesia  toletan»,  el  umita  bIii 
privilegia  dedil  i  m  alunita  tea. 


DE    ESPAÑA. 
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de  (1).  En  el  mismo  año  ,  el  propio  Berenguer 
junta  sus  barones  en  el  palacio  de  Barcelona  á 
presencia  de  Hugo,  cárdena!  y  legado  del  papa, 
y  plantea  leyes  y  costumbres  con  dictamen  y 
consejo  de  los  vocales,  disponiendo  que  todos 
sus  condados  se  rijan  por  las  idénticas  leyes  que 
el  de  Barcelona  (2).  También  fallece  en  aquel 
año  Raymundo  Guifredo,  conde  de  Cerdaña, 
teniendo  por  sucesor  á  su  hijo  Guillermo  Ray- 
mundo (3). — El  año  siguiente ,  nos  dicen  las  cró- 
nicas francas,  Hildefonso,  rey  de   España,    se 


Sancho,  último  rey  de  Navarra,  veinte  y  un 
años  y  nueve  meses  cumplidos,  desde  Io.  de  se- 
tiembre de  1054  hasta  la  entrada  de  junio  de 
1076.  Estuvo  casado  con  Blanca  ó  Planea  (  tal 
vez  contracción  de  Placencia)  como  lo  está  di- 
ciendo la  inscripción  votiva  que  hizo  colocar 
en  la  fachada  de  la  iglesia  de  Santa  María  en 
Nájera:  «Nos  Sancho  rey,  hijo  del  rey  García, 
juntamente  con  Blanca  ,  mi  muy  querida  espo- 
sa, ofrecemos  y  damos  de  nuestro  libre  aibe- 
drío   á  la  inmaculada  Vírjen  María   este   fron- 


desposó  con  la  hija  de  Gofredo-Guillermo,  du-      tispicio  dorado,  á  fin  de  que  por  medio  de  sa 


que  de  Aquitania,  conde  del  Poitú  ,  quien  an- 
tes se  habia  señoreado  de  la  Gascuña,  qui  jam 
Gasconiam  acquisierat  armis  et  industria.  Oca- 
siona este  desposorio  reñidas  contiendas  sobre 
el  rito  romano  que  el  rey  trata  de  introducir 
en  España  ,  en  lugar  del  godo  ú  toledano.  Una 
lid  formalizada  entre  dos  caballeros  zanja    la 


intercesión,  logremos  indulto  y  gracia  de  nues- 
tros pecados,  y  de  los  de  nuestros  abuelos  ,  de 
quienes  descendemos;  así  sea  (1).»  El  frontis 
consabido  estaba  dorado  con  realces  de  pedrería 
y  relieves  preciosos,  y  representaba  la  Anuncia- 
ción y  la  Visitación  déla  Vírjen.— Hízose  San- 
cho Ramirez  formidable  á  sus  vecinos  con  la 


desavenencia,  pues  queda  vencido  el  caballero  incorporación  á  su  corona  de  los  dominios  desn 

del  partido  francés  por  falsía,  y  al  contrario  de  primo  Sancho  Garces,  redondeando  así  la  em- 

lo  que  debia  acontecer,  según  la  crónica  fran-  presa  esclarecidamente  planteada  por  su  padre 

ca  de  San  Majencio  (4). —Sancho,  hijo  de  García,  Ramiro  I.  El  emir  de  Zaragoza  Ysisnf  ben  Ah- 


rey  de  Navarra  ,  fallece  en  Peñalen,  el  año  1076, 
el  4  de  junio,  á  manos  de  su  hermano  Raymun- 
do, quien  lo  despeña  de  una  cu  rabredonde  estaban 
cazando.  La  historíanos  calla  si  Raymundo  ase- 


med  el  Muthemyn  debió  haberlas  malamente 
con  él,  pues  le  desapropió  del  afamado  castillo 
de  Monzón  ,  cedido  á  los  Templarios  por  las 
cortes   celebradas   el  año  de  1143   en  Jerona , 


sino  al  hermano  para  arrebatarle  la  corona,  ó      Monzón  y  Pau,  inscrito  con  el  nombre  de  To- 


en un  rapto  de  enfurecimiento;  pero  consta  si- 
quiera que  no  logró  el  fruto  de  su  atentado. 
Sabedores  de  aquel  homicidio  el  rey  de  Aragón 
Sancho,  hijo  de  Ramiro,  y  el  de  Castilla  y  de 
León,  aspiraron  á  la  corona,  y  entraron  al  par 
de  mano  armada  en  Navarra.  Apodérase  Alfon- 
so de  Calahorra  en  Rioja  con  otras  plazas  con- 
finantes sobre  Castilla  la  Vieja;  encamínase  el 
rey  de  Aragón  á  Pamplona  y  se  hace  aclamar 
por  soberano,  repartiéndose  así  tácitamente  en- 
trambos reyes  la  Navarra,  sin  venir  entre  ellos 
á  las  manos,  y  quedándose  cada  cual  con  lo  que 
,se  habia  apropiado;  sin  que  nos  diga  la  historia 
el  paradero  de  Raymundo   (5).  Habia   reinado 

(i)  Véase  Bouquet,  t.  XI,  p.  290 
(a)Ibid.  1.  c. 

(3)  Ibkl.  1.  c,  p.  392. 

(4)  His  diebus  Hildefonsus  rex  Hispanorum  duxerat 
íiliam  Guidonis,  comitis  ducis  Aquitanorum,  quam 
habuit  de  Mateode  uxore  suprascripta.  Pro  quam  ex- 
titit  causa  et  contentio  de  lege  Romana.  Quam  le- 
gem  Romauam  voluit  introducere  in  Hispaniam  et 
Toletanam  mutare  :  et  ideo  fuit  factum  bellum  inter 
duos  milites;  et  falsitate  fuit  victus  miles  ex  parte 
Francorum.  (Chr.  S.  Maxentii,  p.  aai). 

(5)yEra  MCXIV  (1076)  interfectus  est  rex  Sancius 
íiliu  s  regis  Garsioc  et  regina;  Stophani.i:  ¡n  Pinnalem. 
Pos!    h«e  regnavit    in    Pampilonia   Sunctius    Rarniri 


los  en  el  itinerario  de  Antonino,y  situado  so- 
bre el  Cinca,  y  que  domina  su  valle  al  nordes- 
te, y  resguardando  el  desemboque  de  Ainsa, 
Venasque,  Aran  y  Benavarre  por  la  parte  del 
Pirineo,  y  el  de  Balaguer,  Lérida,  Mequinenza 
y  Fraga  por  el  lado  de  Cataluña  y  el  interior  de 
Aragón.  Levantó  igualmente  Sancho  las  forta- 
lezas de  Ayerbe  y  de  Luharre,  y  dos  castillos 
fuertísimos,  el  de  Castellar  contra  Zaragoza,  y 
el  de  Montearagon  sobre  Huesca  ,  en  cuyo  si- 
tio lo  mataron  en  1094,  como  severa  mas  adelan- 

regis  Aragonioe  filius,  qui  prius  regnavernl  in  Arago- 
ne  (Ann.  Compost.,  p.  3ao^.  En  cuanto  á  la  invasión 
de  Calahorra  y  de  Nájera  por  Alfonso,  véase  Moret, 
Anales  del  reino  de  Navarra,  I.  XIII,  c.  3,é  Invesú- 
gacíones  históricas,  1.  III,  c.  4- 

(1)  NOS  SANCIUS  REX 

GARSLE  REGÍS  FILIUS 

UNACUM  BLANCA  CONIUGE  DILEC TISSIMA 

HOCAUREUM  ALTARIS  FRONTISPITIUM 

INTEMERATA  VIRGINI  MARI  I 

AFFERIMUS  ATQUE  (DAMUS)  SPONTANEI 

UT  MAGNIFICA  EJUS  INTERVENTIONE 

PECCATORUM  NOSTRORUM 
ATQUE  MAJORUM  QUIBUS  SUMUS  OR  II 
*  UEMISSIONEM  ATQUE  VENIAM 
CONSEQUAMUR.  AMEN, 
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UISTUIUA 


te.  Su  hijo  Pedro,  primero  de  este  nombre  en 
Aragón  ,  de  suyo  valeroso  y  sencillísimo,  le  fué 
nombrado  sucesor,  y  desagravió  luego  al  padre 
tomando  á  Huesca ,  falleciendo  en  1 104 ,  y  sien- 
do dignísimo  antecesor  de  su  hermano  Alfonso 
el  Batallador  (1). 

Se  suele  fijar  por  1078  la  abolición  de  los  ofi 
cios  góticos  en  España,  y  la  admisión  de  los  ro- 
manos (2);  verificándose  por  fin  ,  según  la  cró- 


Ebn  Falasch, gobernador  de  Rueda,  que  aparen- 
tando entregarles  el  pueblo,  mató  á  los  Cristia- 
nos al  ir  á  posesionarse,  fué  obra  del  emir  de 
Zaragoza,  esperanzado  de  cebar  con  su  añagaza 
al  mismo  Alfonso,  para  libertar  al  Islam  de  su 
enemigo  mas  tremendo.  Como  quiera,  muchos 
gallardos  caballeros  cristianos,  como  los  infan- 
tes Sancho  y  Ramiro  Carees,  hijos  del  penúlti- 
mo rey  de  Navarra  ,  el  conde  Psuño  Alvarez  de 


nica  francesa  arriba  citada,  aquella  revolución  Iara,  el  conde  Gonzalo  Salvadorez  ,  apellidado 

relijiosa  á  impulsos  de  Inés  con  Alfonso.  Habla  Cuatro  manos,  quedaron  alevosamente  muertos 

también  una  crónica  española   de  la  lid  entre  en  el  punto  de  hacerles  Ebn  Falasch  abrir  las 

dos  campeones  por  una  y  otra  ley,  pero  sin  es-  puertas  de  la  ciudad,  en  ademan  de  entregar? 

presar  cual  fuese  el  vencido.    Ateniéndonos  á  la  (1). 

aquella  crónica,  se  trabó  la  lid  (por  lo  visto  en  Hay  además  que  apuntar  algunos  hechos  re- 

Leou)  el  domingo  de  Ramos  del  año  anterior,  lativos  á  las  mujeres  de  Alfonso;  problema  en- 

harto  señalado  con  el  crudísimo  invierno  que  se  revesado  que  ha  venido  á  dar  sumo  quehacer  a 

dijo  (3).  —  En  fin,  los  Cristianos,  al  par  de  los  los  historiadores.  Alfonso,  en  mi  concepto,  á 

Árabes,  mencionan  al  año  1084  tentativas  del  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años  (2),  se  apalabró 

emir  de  Zaragoza   para  contrarestar  los  aujes  en  10G9  con  Inés,  hija  de  Guido  Gofredo  Gui- 

del  poderío  de  Alfonso.  Quedaron  derrotados  llermo,  duque  de  Aquitauia,  conde  del  Poitú  y 

los  Cristianos  en  Roda  (Rueda),  nos  dicen  allá  en  señor  de  la  Vasconia   francesa,  como  de  once 

dos  palabras  la  crónica  de  Burgos  y  los  anales  años,  habiendo  nacido  del  matrimonio  de  Gui 

de  Alcalá  y  de  Compostela  (4).  Pero  ¿á  qué  par-  Gofredo  con  Maleoda    en  1058,  y  no  subió  al 

tido  correspondían  estos  Cristianos,  y  quién  fué  tálamo  de  Alfonso  hasta  el  regreso  de  este  de 

su  derrotador?  Se  conceptúa  que  la  alevosía  de  su  destierro  en  los  términos  de  Toledo  (3).  La 


|l9( 


(r;  Hic  Sarracenis  famosum  castrum,  quod  dicitur 
Monzón,  abstu.'.it :  quoedam  etiam  munitissi'na  cas- 
tra, videlicet  supra  Zaragozam,  Ayerve  et  Lofare 
c<  nsti  u\¡t.  Iste  cedifícavit  castrum  montis  Aragonie 
(  nm  monasterio,  et  obsidione  Oschensls  civitalis  in 
<\u¡\  obsidione  mortuus  est  :cra  MCXXXII  (1094).  Cui 
sin  cessit  filius  ejus  Petrus  IV  ina^nrr*  strenuitatis,  et 
jnir.T  simplicitatis.  Hic  urhem  Oscham  Christianae 
üde\  iubjagayity«ub  u:ra  MGXXjXíV(xoo6).  Obiit  tura 
MCXLIL  [fio  \  .  Anual.  Compost.,  p.  3ao. 

(a)  /lira  MCXVI  (1078)  intravit  Romana  lex  in 
Jlis|iaii¡a.  (Chr.  Iiurgens.,  pt    3o()). 

>    Era  MCAV  fuíl  hvems  gravissima  a  festivltate 

I.uiini  asquead  rpi.idragessiinam,  et  in  ipso  auno 

j)U^na\c:  uní  dúo  milites  pro  lege  Romana  et  Toleta- 

IU  io  die  ü.nnis  Palmai  um:  unus  eorum  crat  Castel- 

lannsjalter  Elegís  AJdefoosí  (\nn  d.  Compapt.,  p,  3a  1). 


hallamos  firmando  en  1074,  como  reina,  una 
escritura  de  donación  á  San  Millan  ,  el  limes  16 
de  junio  de  la  era  1112  (4);  con  ella  toma  po- 
sesión de  aquella  parte  de  la  Navarra  que  se 
habia  apropiado  con  la  muerte  de  su  sobrino 
Sancho  Garces ,  y  firma  también  una  acta  en 
Calahorra  el  10  de  julio  de  1076  (5).  No  tiene 
hijos,  pero  su  presencia  sigue  apareciendo  en 
varias  actas  hasta  1078,  desde  cuyo  año  queda 
desviada  sin  que  conste  el  motivo  ,  y  el  rey  se 
desposa,  quizá  sin  los  debidos  requisitos,  con 
su  pariente  Jimcna  Muñoz  (adelante  se  verán 
las  pruebas)  (6).  El  papa  Ildebrando  (Gregorio 


(1)  Rod.  Tolet.  de  Reb.cII¡sp.,  1.  V,  c.  3  \. 

(2)  No   alcanzo   de   donde  pudo  sacar  Florez  que 
Alfonso  tenia  veinte  anos  por  1073.   Entonces  (cuan- 

(4)   Mnv   en    compendio,  como  se  echará  de  ver —       do  volvió  de  Toledo,  después  de  octubre  de  1071) 

'  !C\  \  II  Ion  l.i  de  Roda,  dice  la  primera  (p.  3oo).      diré  (Rey  ñas  Católicas,  1. 1.,  p.  iíi)  era  muy  oportuna 

—  Era  MCXXII    fail    illa  arrancada    de    líoda  super       tratar  del  casamiento  del  Itey  que  se  hallaba  en  «dad 

Chriftíanot,  dÍ6C  U  legvnda   ([>.  Íi3).   La   tercera  en       de  unos    veinte  anos  escasos.  — Tenia  por  lo   menos 

lin   nos   participa   como    nn    conde    Gonmltl    quedó       treinta  y  dos,   habiendo  nacido  en  León  de  Sancha  y 

rto:Fott  ¡nterfectio  apod  Rodara ; ;obi  et  Gundi-      de  Fernando,  j>or  io35,  legun  la  edad  de  setenta  y 

saWu  interfectos  'p.    3a  i).   En    cnanto  á   los       cuatro  años  cninj)li(los  que  le  da  Pe  layo  de  Oviedo  á 

tnalea  toledanos,  son  unos  netos  repetidores  de  los      su  fallecimiento^  acaecido  on  1109. 


de  Alcalá   en    castellano  :  Pul    la  arrancada  de  Rueda 

re  loa  Crlsüaooi    p,  585  )  —  Por  lo  d<  m.is,  ya  ao- 

Rneda,  ya  sobre  Toledo,  lai  crónicas  añejas  usan 

'I  mismo  laconismo:  Era  MCXXIII,  dicen  los  Anales 

de  I  .    ,.    1   ,  j .  1  1 .      ai. l<i.  Toietnm. 


(3)  Sandofal,  Cinco  r»e\cs,  f.  41,  y  Soto,  p.  Sao. 

(4)  Moret,  t.  1,  p.  883. 

(5)  Flores,  España  sagrada,  t.  III,  p.  3ir;SandcH 

Val,  Cinco  l¡c\  es,  I.    ¡«S,  etc. 

((>)  La. carta  di  Gregorio  Vil  (véanse  los  apéndh 
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HI),  quien  por  medio  de  sus  legados  estaba  en-  ano   (t).  Aunque  los    mas  de    los   historiado, 

erado  de  los  negocios  de  España,  y  cuyas  miras  res  la  enlacen  con  Alfonso  en  1097 ,  debió  haber 

eolíticas  iban,  por  lo  que  aparece  ,  encontradas  muerto á  la  sazón,  pues  el  vuelco  de  su  alcurnia 

anaquel  desposorio,  le  escribe  en  el  año  si-  en  1091,  y  las  desavenencias  de  Alfonso  con  Ebn 

;uiente  estrechándole  paraque  rompa  semejante  Abed,  tras  la  toma  de  Toledo  ,  y  que  serán  el 

jnlace  tratándolo  de  ilícito  é  incestuoso ;  te-  asunto  del   capítulo    siguiente  ,  escluyen   toda 


liendo  que  ceder  al  fin  á  tan  redobladas  ins- 
ancias  y  á  la  razón  de  estado.  Le  escribe  de 
nievo  el  papa  en  1080  con  mil  parabienes  por 
.u  desengaño,  y  entonces  se  desposa  con  aque- 
ía  Constancia  que  le  estaban  ofreciendo  desde 
1078.  Según  la  crónica  de  Turnos,  Pedro,  abad 
le  aquel  monasterio,  fué  quien  ideó  y  dispuso 
ainadamente  aquel  desposorio  de  Alfonso,  rey 
le  España,  con  la  viuda  de  Hugo,  conde  de 
^halons  de  Saona  ,  trayendo  la  misma  crónica 
pormenores  curiosos  acerca  de  Constancia,  hija 
le  Roberto;  pues  Constancia  al  ir  á  España, 
)asa  por  Turnos  y  da  á  dicha  abadía  la  iglesia 
le  Jivri,  que  correspondía  á  su  patrimonio  (1). 
ln  fin,  por  1083,  el  rey  toma,  ut prcemissum  est, 
juasipro  uxore,  quizá,  según  esto,  con  dispensa 
íspecial  de  Ildebrando  ,  á  Zayda  ,  hija  de  Ebn 
^bed,  conocida  después  con  el  nombre  de  Ma- 
•ía  Isabel ,  y  que  murió  cristiana,  sin  saberse  el 

•es)  no  tiene  cabida  con  ninguna  otra  mujer  de  Alfon- 

0,  pues  con  ninguna  se  hallaba  tan  emparentado  que 
notivase  la  espresion  de  enlace  incestuoso,  aplicada 
epetldamente  por  el  papa  á  dicho  enlace.  En  vano 
e  anda  á  caza,  por  ejemplo,  del  grado  de  parentes- 
•o  que  mediaba  entre  Inés,  hija  de  Guido  Gofredo 
Guillermo,  conde  del  Poitú  y  de  Mateoda,  y  el  rey 
J  paso  que  por  el  contrario  se  plantea  cabalmente  el 
le  Alfonso  con  Jimena,  pues  tenían  entrambos  en 
ercer  grado   un    abuelo   idéntico,  que  era  Bermudo 

1,  rev  de  León;  y  la  ley  de  tiempos  posteriores  ve- 
laba los  matrimonios  sin  dispensa  hasta  el  cuarto 
irado  inclusive.  Se  patentiza  aquel  parentesco  de  este 
nodo: 

Bermudo  11,  rey  de  León. 


Alfonso  V. 


Sancha. 


Alfonso  VI. 


Ordoño. 


Dcíia   Jimena   mujer   del    conde 
Muño  Rodríguez. 


.limeña  Muñoz. 

(i)  Circa  hunc  annum  Petrus,    abbas  Trenorcien- 

prudenter   elahorat  ut  liispania?  rex  Aldefonsus 

conjugio    potiatur    Constantiae    Regina?,  qua*    fuerat 

r  Hugonis    Cabilonensis  comitis,  et  filia  Roberti 

lucís. Constantia  duin  iterad  H¡spaniamfacit,Trenor- 

tiumvenitet   hujus  loci  ubbatiw  ecclesiam   Givriaci, 

juam  paterno  jure  posidebat  concedit:  in  U.   Bouq. 

.  XI,  p.  lia).  Véase  mas  adelante. 


razón  de  estado  para  dicho  enlace  en  aquella 
fecha.  Amó  Alfonso,  parece,  entrañablemente  á 
Zayda  bent  Ebn  Abed;  mas  quizás  no  la  reco- 
noció por  consorte  hasta  después  de  la  muerte 
de  Constancia,  en  1093,  y  no  obtuvo  el  dictado 
de  reina  del  epitafio  sino  entre  Constancia  y 
Berta,  desde  1093  hasta  1096  ó  1097.— En  cuanto 
á  Berta,  oriunda  de  Toscana  ,  demostrare  que 
era  hija  de  Otón,  marqués  de  Italia,  y  de  Ade- 
laida, casada  al  pronto  en  1066  con  Henrique, 
cuarto  de  este  nombre  ,  rey  de  Jermania  (2), 
quien  la  repudió  en  1069  (3).  Muy  tierna  seria 
Berta  al  desposarse  con  Henrique,  pero  no  po- 
día tener  mucho  menos  de  treinta  y  cinco  años 
por  1095;  lo  que  estaba  muy  ajeno  de  retraer 
á  Alfonso  de  pedirla.  Del  propio  modo  la  pri- 
mera mujer  del  mismo  Alfonso,  relicta  ,  Inés 
se  casó  en  1100  á  unos  cuarenta  y  dos  años,  con 
Elias,  duque  de  los  Cenomanos  (3).  La  cuarta 
(desentendiéndose  de  Zayda  como  esposa  lejíti- 
ma  ,  esclusion  de  suyo  repugnante)  fué  Isabel 
de  Francia,  y  la  quinta  Beatriz,  cuya  alcurnia 
tendremos  que  ir  luego  indagando.— En  cuanto 
al  decantado  Cid,  quien  debiera  al  parecer  ter- 
ciar en  los  grandiosos  acontecimientos  de  aque- 
lla temporada,  tan  solo  asoma  dos  veces,  desde 

(i)  El  epitafio  conservado  en  León  no  mas  trae: 

H.   R.  REGINA  ELISABET 

UXOR  REGÍS  ALFONSI 

FILIA  BENABET  REGÍS  SIBILI/E 

QU/E  PRIUS  ZAIDA  FUIT  VOGATA 

(a)  1066.  Rex  nuptías  in  Tribuna  regio  apparatu 
celebravít,  in  conjunctione  Berthac  regina),  filioe  Otto- 
nis  Marchionis  Italorum  (ex  Lamb.  Schafnabuig 
Chr.,  p.  62.)  —  Heinricus  rex  Bertham  filiam,  Ottonis 
Marchionis  de  Italia  et  Adelheidis  accepít  in  uxorem 
nuptías  celebrans  Trihurice  (Ex  Annal  Saxon.  et  c\ 
Chr.  Reg.  S.  Puntal). 

[3)  Manifiesta  con  efecto  Henrique  de  Jermania 
públicamente  en  iofio,  que  no  le  cabe  vivir  con  Berta 
su  consorte,  y  se  separa  (Véase  en  D  Bouquet,  t.  AI, 
p.  Cu). 

(4)  Auno  1000.  Defuncta  conjuge  sua  (Heli.c,  co- 
mitis  Cenomannurum)  cclibem  vitam  actitare  noluit, 
sed  Agneten  filíam  Guillelini  Pictavorum  ducis  re- 
lictam  Hildefonsi  Sancionis  Galicia;  regís  uxorem  du- 
xít.  Celebres  nuptias  cum  ingenti  tripudio  perpetravit- 
(Ex  ürderici  Vitalis  Monachi  Utiensis,  t.  XII,  p,  u8iJ 
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10G5  hasta  1085,  citado  por  escritores  de  nota,  Por  ahora  hay  que  anudar  el  hilo  de  la  de  Es- 

en  la  batalla  de  Golpejare  y  en  el  sitio  de  Za-  paña  en  sus  enlaces  con  la  nueva  potencia  que 

mora.   Nos   lo   trae  sin  embargo   una  crónica  ha  venido  á  descollar  en  África,  mientras  esta- 

t'spañola ,  que  es  la  de  Cárdena,  en  el  primer  ban  sucediendo   aquende  el   estrecho  cuantos 

año  del  restablecimiento  de  Alfonso,  entrando  acontecimientos  llevamos  referidos;  y  veamos 

en  Logroño   y  malparí ndo  los    territorios  de  desde  luego  cual   fué  el  oríjeo  y  el  temple  de 

Navarra  y  Calahorra  (1);  mas  se  despejará  en  aquella  potestad,  que  por  una  temporada  reen- 1 

adelante  muy  de  intento  la  historia  del  Cid.—  touó  el  islamismo  en  la  Península;  claro  está  que 

hablamos  de  los  Almorávides. 


(i)  Era  de  MCXIaños  entró  Ruy  Diaz  en  Logroño» 
en  tierra  de  Navarra  é  en  tierra  de  Calahorra  con 
gran  hueste  é  tizo  grant  encendimiento  de  fuego  por 
toda  la  tierra,  c  robóla,  é  cercó  el  Castillo  de  Faro, 
é   toinól,  é  enviól  mensajero   al  Conde  Garci  Ordo- 


nez  quel  esperase  siete  días,  é  esperó  é  ayuntáronse  to- 
dos los  poderosos  de  la  tierra  con  él,  é  non  osaron 
venir  á  él,  temiendo  la  batalla  (Chr.  de  Carden;», 
P-37*). 


C A  PITU  LO  VIJ  ESI  M  OSE  XTO. 


Ohjen  de  los  Almorávides.  —  Predicación  y  gobierno  de  Abdalá  ben  Yasin. — Emirado  de  Yafiya  ben  Ibrahim. — Emira 
do  de  Yahya  ben  Ornar. — Muerte  de  Abdatá  ben  Yasin. — Emirado  de  Abu-Bekr  ben  Ornar. — Principios  de  Yuml 
ben  Taschj\n. — Fundación  de  Marruecos.  —  Cesión  del  imperio  de  Maghreb  por  Abu  Bekr  á  Yusufben  Taschfyn. — \ 
Carácter  y  conquistas  de  Yusuf. — Trastrueque  político  de  Ehn  Aben r  en  España. — Junta  de  los  emires  andaluces  en 
Sevilla  para  contrarestar  al  poderío  de  Alfonso.  —  Acuerdan  traerá  Yusufben  Taschfyn  á  España. — Corresponden- 
cia y  negociaciones  sobre  el  particular.  —  Cartas  de  Alfonso  á  Ebn  Abed y  su  contestación.— Deliberaciones  de  Yusuj 
sobre  su  llamamiento  para  que  apadrine  el  islamismo  en  España.  — Pide  antetodo  la  cesión  de  la  Isla  Verde  (  Alj cet- 
ras), y  lo  consigue Recibimiento  de  Yusuf  por  los  emires  andaluces. — Marchan  juntos  contra  Alfonso.— Moñmicn 

to¡  de  ambos  ejércitos.  —Batalla  de  Zalacat. 
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Tras  la  antigua  Jetulia,  lindante  con  Numidia 
y  ambas  Mauritanias  al  mediodía  ,  se  esplaya 
■lié  un  espacio  raso  y  anchuroso  que  asoma  en 
el  mapa  con  el  sobrescrito  de  deserta  Libra- 
interiori*.  Este  es  aquel  gran  desierto  que  los 
Árabes,  dividiéndolo  á  trechos,  apellidan  el  Zah- 
ra.  Ocupábanlo  en  la  antigüedad  Jétulos  ne- 
gros, Metano  Gettuii,  confinando  con  la  llamada 
INigricia,  nombreque,  según  <T  Aoville,  procedía 
Dial  bien  del  rio  que  la  atraviesa  que  de  la  casta 
negra  en  jeneral.  Hacia  lo  mas  occidental  del 
Zabrf  \  junto  a  lo  que  llaman  los  Árabes  Bahr 
al  Mohh\th  (el  mar  circundante),  ó  sea  el  Rfo> 
Ihalam,  cerca  del  Wad  \un,  moraban  los  Lam- 
tuni's,  apellidados  así  ,   dicen,  por   su   vestido 

iiii¡«  o  llamado  Lant.  Parle  aran  los  Lamtuncs 
da  la  crecida  alcurnia  de  Sanhadjah,  tan  afama- 
df  an  la  historia  del  África  septentrional,  y  que 
habitaba  al  grandíaiaao  desierto ,  desde  aquel 

eatraBO   <l«l    imperio   moderno    de    Marruecos, 

'•i  i  íeodo  bácii  el  eate«nofdaatat  baata  los  linda 
le  le  Ifrikji  propia  de  lo*,  trabes. 


Según  Mohamed  ben  Hasan  ben  Ahmed  ben 
Yakub  el  Ilamdany,  en  SU  libro  intitulado  la 
Corona  (el  Aklyl)  (1),  Sanhadjah  era  una  rama 
de  Hawarah,  y  esta  de  Ilumayr.  Llamóse,  dice 
nuestro  autor,  Hawarah  por  cuanto  su  funda- 
dor, al  internarse  por  el  Maghreb,  al  mediodía 
de  Kayruan  ,  capital  de  la  Ifrikya,  dijo:  «Nos 
hemos  estraviadoo;  con  cuyo  motivo  le  quedo 
el  nombre  de  Hawarah,  que  significa  estravío. 
Esto  se  dice,  añade  el  escritor  moghrebyn;  pero 
Dios  sabe  mejor  lo  que  hay  (2). 

La  tribu  de  Sanhadjah  vino  luego  á  dividirse 
en  setenta  kabiles,  entre  las  cuales  se  cuentan 
Lamtuna  ,  Rédala ,  IMasufa  ,  Lamlah  ,  INlesrata  , 
Tükyana  ,  Medasa  ,  Beny-AVarets,  etc.  Divídese 
después  cada  una  en  rama  y  vastagos  tantísimos 

(i)  En  Ehn  Ahd  et  Halim,  c.  <j. 

(i)  Nada   cuentan   ahora  mismo   los  musulmana! 

.)  I  ricinos   mu   sn    acompañamiento    de    ¡Inhala  h\t. 
Wé    Allah  afrm,  eso   «e  diré;  Dios  sabe   mfjoi    I" 

l...v. 
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jueno  cabe  reseñarlos.  Moraban  por  las  campi- 
las  anchurosas  que  se  esplayan  hacia  el  medio- 
Ha  por  espacio  de  seis  meses  de  camino  en  su 
onjitud  y  cuatro  en  su  anchura  ;  según  nuestro 
nstoriador,  desde  Nun-Lamtah,  al  sur  de  Sus- 
d-Aksah  ,  hasta  el  lindero  meridional  de  la 
frikya,  entre  el  pais  de  los  Bereberes  y  el  de  los 
Vegros  ,  siendo  los  mas  trashumantes.  Hay 
intre  ellos  una  nación,  dice  Ebn  Abd  el  Halim, 
pie  ni  sabe  siquiera  lo  que  es  labranza,  semen- 
era  y  cultivo  de  frutos,  sin  mas  haberes  que 
us  avestruces,  ni  mas  alimento  que  carne  y 
eche.  Hombre  hay  en  ella  que  pasará  su  vida 
antera  sin  probar  el  pan,  á  menos  que  asome 
K>r  su  pais  algún  mercader  que  le  regale  pan  ó 
íarina.  Son  per  lo  mas  musulmanes  sunnilas  y 
e  juntan  en  la  mezquita  ,  guerreando  siempre 
:ontra  los  Negros  (t). 

El  viajero  veneciano  Al  viso  da  Ca  da  Mosto 
lalló  los  Sanhadjaes  casi  tan  bozales,  por  1455, 
:omo  en  la  temporada  que  vamos  historiando, 
conceptuándolos  muy,  convertibles  al  cristianis- 
no,  por  no  estar  todavía  allí  muy  arraigado  el 
nahometismo  ,  fuera  de  lo  que  saben  por  o¡- 
las  (2).  Los  autores  arábigos  los  andan  llamando 
tfolatramynes,  ó  traedores  de  latsam  ó  litsam, 
;specie  de  velo  con  que  se  cubren  por  recato  ,  ó 
>ara  resguardarse  la  boca  contra  el  polvillo  del 
lesierto  (3).  Llevaban  el  latsam  las  primeras  tri- 
>us  que  siguieron  la  doctrina  de  Ebn  Yasin,  y 
Uviso  los  halló  con  el  uso  de  taparse  la  boca  (4). 


(i;  Véase  lo  dicho  ya  de  los  Sanhadjaes  por  León 
\fricano. 

(i)....Leggiemente  si  potriano  riduire  alia  fede 
lostra,  non  essendo  aochora  ben  stabiliti  nella  fede 
Vlacomettana,  salvo  di  cuanto  hanno  udito  diré  (Ra- 
nus.  Nav.  Viag.,  t.   i,  p.  99). 

(3)  Velamen oris,  vitta,  quá  obligatur  os,  ne  facies 
l¡gnoscatur,aut contra pulverem. — Sunt  qui  siedictos 
Véase Menenski,  voce  Litsam)  dice  Abulfeda,  illosin- 
le  perhibent,  quod  pro  more  Arabum  omnium  vul- 
*are  faciem  calyptra,  letam  dicta,  nuberesolent;  dein- 
de  vero  quum  imperiumin  Occidente  adipiscerentur, 
lianc  mam  vitam  in  peculiarem  aliquem  modulum 
componerent,  quasi  notam  discriminis  aliquam  eo 
affectantes  (Abulfeda   t.  III,  p.   i58). 

(4)  Questi  tali  Azanaghi,  dice,  hanno  un  stranio 
costume,  che  continuamente  portano  un  faz/uol  a 
torno  la  testa,  con  un  capo  che  viene  a  traverso  il 
viso,  e  si  cuoprono  la  bocea  e  parte  del  naso,  e  di- 
cono che  la  bocea  é  una  brutta  cosa  che  continua- 
mente rende  ventositade  e  mal  flato,  e  per  tanto  si 
deve  tenercoperta  e  non  la  mostrare,  volendola  qua- 
si comparar  al  culo,  e  chequéate  due  partí  si  dehbono 
coprire;<-  vero  che  loro  mai  non  se  la  discuonoprano, 
havendonc  verluti  molti,  s  ilvo  quando  mangiano  e 
non  pío  (Ramusio  Navlg.  e  Viagg.,  t.  1,  p.  99). 


ESPAÑA.  Z*13 

Son  los  Sanhadjitas  con  aquel  traje  vivísimos 
retratos  de  los  Medos  representados  en  algunos 
monumentos  antiguos. 

Entre  las  confederaciones  de  los  antiguos  pue- 
blos de  África  bajo  la  dominación  árabe,  fué  sin 
disputa  una  de  las  primeras  y  mas  afamadas  la 
de  los  Sanhadjitas  ,  abarcando  los  escritores  mu- 
sulmanes bajo  aquel  nombre  jeneral  la  mayor 
parte  de  las  tribus  arábigo-bereberes  morado- 
ras del  desierto  entre  el  Júrjura  y  el  mar,  allen- 
de los  antiguos  linderos  de  Cartago,  ydenotan- 
do  al  par  con  la  denominación  vulgar  de  Zeue- 
tas  álos  habitantes  hacia  el  Mediterráneo  desde 
el  pais  de  Zab  hasta  el  estrecho. 

Aposentáronse  primitivamente  los  Sanhadja- 
es por  las  sierras  empinadas  del  África  superior, 
de  donde  salen  el  Darah,  el  Zyz  y  el  Seibue;  mas 
posteriormente  moraron  por  el  desierto  al  sur 
de  las  provincias  de  Tarudanle,  Darah  y  Sedjel- 
mesa  ,  con  las  cuales  lindaban  entre  Taghazay  y 
el  Atlántico,  esplayándosepor  el  mediodía  hasta 
el  pais  de  los  Negros,  deslindándolos  el  rio  Sene- 
gal ,  llamado  así  por  el  nombre  de  ellos  mis- 
mos. 

Indudable  parece  la  identidad  de  aque- 
llos pueblos  con  los  modernos  Tuarikes,  quie- 
nes, al  par  de  sus  padres  de  Sanhadjah,  siguen 
habitando  aquel  yermo  dilatadísimo,  denotado 
en  los  mapas  con  el  nombre  de  Zahra  ó  Gran 
Desierto.  Es  la  traza  déjente  mas  peregrina  que 
vi  jamás ,  dice  el  capitán  y  viajero  inglés 
Lyon  (1);  siendo  de  suyo  gallardos,  bien  forma- 
dos, de  facciones  primorosas,  y  con  un  ademan 
muy  reparable  de  independencia.  Son  igual- 
mente blancos  y  parecen  muy  atezados  por  el 
sumo  calor  del  clima,  conservando  las  partes 
del  cuerpoque  llevan  tapadas  con  tanta  blancura 
como  muchísimos  Europeos.  Su  traje  está  ofre- 
ciendo ahora  mismo  la  particularidad  muy  no- 
table de  taparse  el  rostro  de  los  ojos  abajo,  y  no 
sabiendo  el  oríjen  de  semejante  práctica,  dicen 
que  será  acertada  viniéndoles  de  sus  padres. 
Emplean  al  intento  un  trozo  de  tela  de  algodón, 
por  lomas  azul,  que  cayéndoles  sobre  la  nariz, 
afianzan  á  la  nuca  y  les  baja  hasta  el  pecho.  Los 
mas  traen  un  gorro  encarnado  y  alto,  y  otros  lo 
usan  amarillo  ü  verde,  ajustándolo  ala  cabeza,  al 
paso  que  otros  llevan  la  cabeza  descubierta, 
trenzando  su  larga  cabellera.  También  los  hay 
con  turbantes,  pero  su  vestido  jeneral  es  una 
especie  de  camisón  ,  con  las  mangas  tan  anchas 
como  el  cuerpo,  de  tela,  por  lo  mas  azul,  ó  con 
rayas  azuladas,  que  se  fabrican  ellos  mismos; 
aunque  otros  traen  sus  telas  del  Sudan  ,  que  se 


(1)  Viaje  al   interior  del   África,  sept.  en     1818, 


1819  y  1820.  cap.    5. 
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les  hacen  muy  apreciables.  Los  mercaderes  se 
precian  muchísimo  de  ir  lujosos,  cuando  habi- 
tan alguna  población,  usando  albornozes,  ó  al- 
caiceles  de  paño  encarnado  ú  de  grana  ,  ó  de  tela 
rayada  de  seda  y  algodón  ,  comprándola  á  los 
tratantes  de  Trípoli  ,  aunque  algunos  se  atie- 
nen á  sus  alcaiceles  ó  camisones  de  cuero  y  de 
su  propia  hechura,  viniendo  á  ser  de  pieles  de 
venado  perfectamente  curtidas  y  ajustadas.  ¡No 
suelen  ser  sus  pantalones  tan  sumamente  an- 
churosos como  los  que  traen  los  Moros,  pues 
tantísima  ropa  les  estorbaría  para  cabalgar  sus 
meherris  (1);  pareciéndose  mas  á  los  que  usan 
los  Cosacos,}- siendo  de  tela  de  algodón  ,  por  lo 
mas  azul  turquí.  El  primor  de  su  porte  se  cifra 
en  las  sandalias  ,  siendo  de  cuero  negro  y  afian- 
zándolas sobre  el  empeine  con  las  correas  de 
escarlata  ,y  echando  el  resto  en  las  labores  pri- 
morosas del  interior.  Todos  se  cuelgan  un  láti- 
go al  costado  derecho,  y  una  especie  de  tahalí  al 
hombro  izquierdo. Su  alfanje  es  recio  y  larguísi- 
mo ,  manejándolo  con  soltura  y  maestría.  Se 
atan  á  la  muñeca  izquierda  un  puñal, y  jamás  se 
dejará  ver  un  Tuarike  sin  aquella  arma  y  sin  un 
a  diablo  ú  chuzo  lijerillo  y  vistoso  ,  ya  de  hierro 
todo,  ya  de  madera  ,  pero  siempre  con  el  realce 
de  chapas  de  cobre.  Suelen  tener  los  venablos 
hasta  seis  pies  de  lonjitud,y  los  arrojan á  larguí- 
sima distancia  ,  teniéndolos  aun  mas  largos  y 
mas  pesados  para  la  guerra,  con  su  lanza  siem- 
pre afianzada  por  detrás  á  la  silla.  Son,  si  cabe, 
todavía  mas  supersticiosos  que  los  moradores 
del  Fezan,  pues  los  hay  que  van  realmente  cua- 
jados de  ensalmos  contra  las  dolencias  y  los  fra- 
casos, atándoselos  á  los  brazos ,  piernas,  cuello 
y  pecho;  alcanzan  también  á  las  armas,  y  hasta 
por  los  pliegues  del  turbante  entrometen  versi- 
I  los  del  Alcorán.  Hablan  el  beréber,  lengua  pri- 
mitiva de  los  moradores  del  África;  se  ufanan 


zando  en  árabe,  sin  entender  una  palabra  de 
aquel  idioma;  mas  toda  su  plegaria  viene  á  re- 
ducirse á  estar  allá  repitiendo:  No  hay  mas  Dios 
que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta ;  y  aun  mu- 
chos prescinden,  hallándose  aun  tan  atrasados 
en  punto  á  relijion,  como  allá  en  tiempo  de  Ab- 
dalá  beu  Yasin,  ó  de  Alviso  da  Ca  da  Mosto,  y 
haciendo  jeneralmenle  sus  abluciones  con  are- 
na. Permanecen  todavía,  hace  ocho  siglos,  \ 
probablemente  desde  su  asiento  primitivo  en 
aquella  parte  del  África,  divididos  en  tribus  cre- 
cidas y  muchas  trashumantes  ,  viviendo  como 
los  Árabes  de  sus  salteamientos;  en  cuyos  rasgos 
se  están  viendo  á  las  claras  los  Persas  y  Medos 
Númidas  de  Salustio.  No  se  muestran  crueles 
en  no  mediando  resistencia  >  mas  en  queriendo 
defenderse,  matan  sin  conmiseración. 

Los  Tuarikes,  ó  mas  bien,  algunas  de  sus  tri- 
bus, están  en  guerra  perpetua  con  los  morado- 
res del  Sudan,  haciéndoles  un  sinnúmero  de  es- 
clavos (1).  Formidables  se  muestran  donde  quie- 
ra por  su  denuedo  y  su  maestría  en  el  manejo 
de  sus  armas;  y  así  andan  atravesando  acuadri- 
llas, según  el  mismo  viajero,  parajes  populosos 
sin  la  menor  zozobra  de  oposición.  Particula- 
rízanse  las  tribus,  así  en  sus  trajes  como  en  el 
modo  de  guerrear  ;  y  los  Tuarikes  mas  cercanos 
al  Fezan  habitan  un  pueblo  llamado  Ghraat,  á 
diez  jornadas  de  Murzuk  (2).— Significa  el  nom- 
bre de  Tuarik  en  lengua  beréber  tribus  ;  el  sin- 
gular es  terga,  y  el  plural  tuerga  ,  pronunciado 
tuareg;  de  modo  que  es  voz  jenérica,  como  la  lia 
Arábiga  Kabileh,  plural  Kobayl.  Sebeluh,  Bera 
ber  ó  Beréber  (plural  de  Berber),  Kobayl,  Tua 
rik,Surkah  ,  etc  ,  son  denominaciones  diversas  |i 
aplicadas  á  la  jen  te  del  tipo  beréber  ,  con  tez 
aceitunada,  nariz  empinada,  labios  delgados  y 
rostro  ovalado,  que  moran  en  las  serranías  sep- 
tentrionales de  África  y  en  los  puntos  habita 


V 


sobremanera  con  la  antigüedad   de  su  habla,  y      bles  del  Zahra.  Aquellos  pueblos  se  están  toda- 


vía apropiando  el  dictado  de  Amuzygh  ó  caba- 
lleros ,  y  de  Amazerq  ó  independientes. 

Pero  antes  de  entablar  la  historia  de  los  Al- 
morávides salidos  del  Sanhadjah  (3),  hay  aquí 
que  retroceder  un  tanto  hasta  la  dinastía  fun- 
dada ,    en   el  Maghreb,   por    aquel   Zeiri    bel 


hubo  quien  dijo  al  viajero  que  nos  suministra 
ettoi  pormenores  que  la  usaba  Ifoé  con  antela- 
ción a  todas  Ijs  demás  (2).  Son  musulmanes,  re- 
ír) Los  Tuarikes  aprecian  poco  los  caballos,  y  si 
l">  compran,  es  para  tiooarlot  por  esclavos  en  el  Su- 

d.ui.  Cabalgan  por  lo  mas  mis  meherris,  casta  de  ca- 
mellos de  grande  aleada  y  de  asombrosa  ajilidad, 
coya  andadora  saele  ier  un  trote  largo,  trasponien- 
do baal  i  tres  legoea  por  hora,  v  ligniendoel  mismo 

paao  por  mío  has  horas. 

(a)  Si    ii<>    |0  admite,    dÍC8     II  n,    une   el     habla 

de  ios  Africanos  del  noatc  sea  h  líbica  antigua,  bay 

pregunta!   con  mucho  fundamento  cerno  riño  i 

iqoelle,  Mr,  Hodgaon  tercia  sobre  el  par  - 

1 "  "'•""  sa  li  opinión  de  Mr.  tfeeren,  corroborándola      l  »s  i  elijiosoe  ó  ermita  nos,  ó  (valiéndonos  de  la  ídén 
'""  eionei  Locales  que  unjan  al  parecei  la      tica  voi  arábiga,  «órnente  va  entre  nosotros  bajo 

'""■  oiia  forma)  •»  los  muMtbutts, 


(r)  Jieleded  Sudan,  pais   de  los  Negros,  de  S 
ó  sud,  negro,  sudan,  negros,  contrapuesto  á  Beled-fl 
lieydlian,  tierra  de  Illancos. 

(a)  (i.  I'.  Lyon,  Travelsthrougli  thenortli  Afr.,  c.  5. 

(3)  La  denominación  de  Almorávides,  dice  Mr.  I  fcr 
Davezac,  introducida  en  las  lenguas  europeas  por  M|j 
loa  historiadores  y  romanceros  españoles,  equivale  a  fri 
la  de  /  /  Mora/u  íyn,  con  la  cual    denotan  los  Ara  bel  •' 
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Athyyah  ben  Abdalá  ben  Tyadela  ben  Molía med  Este  desenfreno,  dice  el  historiador  granadi- 
Khazar  ben  el  Zenety  el  Maghrawi  el  Khozary,  no,  les  acarreó  la  saña  del  Altísimo  ,  quien  los 
quien  quedó  en  978  reconocido  por  emir  cas¡      apeó  del  imperio  y  les  privó  de  sus  finezas,  pues 


unánimamente  entre  las  tribus  arábigo-berebe- 
res del  Maghreb,  y  cuyas  reyertas  hemos  presen- 
ciado con  Almanzor  el  Ahmery. 

Zeiri,  tras  su  desavenencia  con  Almanzor,  ha- 
bía muerto  en  el  sitio  de  Aschyr  ,  año  de  391 
(1001),  teniendo  por  sucesor  á  [su  hijo  El  Moez, 
quien,  hecha  la  paz  con  Almanzor,  se  habia  re- 
puesto en  posesión  de  Fez  y  de  los  estados  de 
Zeiri. 
No  asoman  acontecimientos  mayores  en  la 
♦  historia  posterior  de  los  Zeiris  ,  y  bastará  com- 
pendiar aquí  el  cuadro  que  rasguea  Ebn  Abd  el 
Halim  de  aquel  gobierno  al  terminar  su  his- 
toria. 

La  soberanía  de  las  alcurnias  de  Maghrawa  y 
de  los  Beny-Yafrun  en  el  Maghreb  vino  á  durar 
un  siglo,  desde  362  (972)  hasta  452  (1069).  Sumo 
realce  cupo  en  aquella  temporada  á  la  ciudad  de 
Fez,  con  arrabales  fortificados  ,  puertas  hermo- 
seadas y  mezquitas  engrandecidas;  aumentóse 
en  gran  manera  el  vistoso  caserío  ,  se  ensanchó 
ía  ciudad  y  se  gozaron  esquisitos  recreos.  Rebo- 
saba el  imperio  de  abundancia  con  seguridad 
inalterable,  hasta  que  asomaron  por  el  Maghreb 
los  Morabitas.  Desde  aquel  punto  fué  menguan- 
do y  adoleciendo  de  quebrantos,  atropellando  á 
os  subditos,  despojándolos  de  sus  haberes,  der- 
'amando  sangre  y  atropellando  la  honestidad  de 
as  mujeres.  Nadie  asomaba  por  los  confines  ,  el 
sobresalto  se  aposentó  por  las  provincias,  se  en- 
carecieron los  abastos;  carestía,  zozobra  y  tira- 
nía desterraron  la  abundancia,  la  seguridad  y  la 
justicia.  Feneció  su  señorío  con  violentísimas 
tropelías   y  hostilidades  desaforadas  contra  los 
mismos  naturales,  hambre  estremada  y  desdi- 
chas mortales.  En  los  reinados  de  Fatuh  ben 
Dawnas,  de  su  primo  Moanser,  y  de  Temim,  hijo 
de  este  último,  llegó  á  tal  punto  la  carestía  en 
Fez  y  su  territorio,  que  una  onza  de  harina  se 
vendia  á  un  dirhem,  y  aun  vinieron  á  desapare- 
cer totalmente  los  abastos.  Los  caudillos  de  las 
farnilias  de  Maghrawa  y  de  Beny-Yafrun  allana- 
ban las  casas,  arrebataban  los  comestibles,  atro- 
pellabau  mujeres  y  niños  y  quitaban  el  dinero  á 
los  tratantes;  nadie  se  apersonaba  para  contra- 
restarles  ni  hacerles  el  menor  cargo,  pues  á  la 
menor  resistencia  iban  al  cadalso  ;  y  hasta  sus 
mismos  esclavos  y  su  malvada  comparsa  trepa- 
ban á  la  cumbre  del  Alaras  y  acechaban  desde 
allí  las  casas  de  donde  salia  humo,  para  acudir  y 
arrebatar  cuantos  víveres  podian  hallar  (1). 


(i)  Los  reyes  zeiritas  del  Maghreb,  descendientes 


nunca  Dios  retira  sus  beneficios  de  pueblo  algu- 
no sin  que  los  haya  desmerecido.  Encumbró 
pues  Dios  contra  ellos  á  los  Morabitas  ,  quienes 
volcaron  su  imperio,  anonadaron  su  poderío,  y 
los  mataron  ó  arrojaron  enteramente  del 
Maghreb. 

Durante  su  tiranía,  y  reinando  el  hambre  en 
todo  el  Maghreb,  empezó  el  vecindario  de  Fez 
á  labrar  en  las  casas  sus  mazmorras  para  ocul- 
tar el  grano  ,  molerlo  y  cocerlo  sin  que  sonase 
el  ruido  de  la  muela  (1).  Construyeron  también 
desvanes  altísimos  sin  escalera  ,  y  en  anoche- 
ciéndole encaramaba  el  dueño  con  su  familia 
por  una  cuerda,  y  retirando  luego  aquella  esca- 
la ,  no  cabía  sobrecojerle  en  su  morada. 

La  dinastía  de  los  Morabitas  que  sucedió  á  la 
de  los  Zeiras,  descuella  mucho  mas  grandiosa- 
mente en  la  historia  del  Maghreb.  Encumbrada 
hasta  lo  sumo  por  Yusuf  ben  Taschfyn,  llegó  á 
poseer  en  Europa  la  mayor  parte  de  España  des- 
de el  Pirineo  hasta  Lisboa  ,  y  en  África  se  espla- 
yaba  su  imperio  ,  sobre  el  Mediterráneo  ,  desde 
Arjel  hasta  Tánjer,y  sobre  el  Océano, desde  Tán- 
jer  hasta  el  estremo  de  la  provincia  de  Sus  y  el 
pais  de  losNegos.  En  Yusuf  se  cifra  para  los  mas 
de  los  escritores  el  arranque  de  la  historia  de  los 
Morabitas,  y  casi  se  pudiera  afirmar  que  se  ter- 


de  Zeiri  ben  Athyya,  fueron  hasta  siete  en  el  período 
de  93  años,  desde  aquel  Zeiri.  Se  recapitulan  sus  rei- 
nados en  la  lista  cronolójica  siguiente  : 
978  Zeiri  ben  Athyya. 

1001  El  Moez  ben  Zeiri. 

io3i  Hamadah  ben  El  Moezz  ben  Athyya. 

io48  Dawnas  ben  Hamadah. 

1060  El  Fatuh  ben  Dawnas. 

io65  Moansir  ben  Zeiri  ben  Athyya. 

1068  Temymben  Moansir, muerto  por  los  Almorá- 
vides en  1070. 

Del  señorío  de  tales  príncipes,  dice  Mr.  Davezag, 
no  queda  en  el  solar  mas  rastro  que  la  ciudad  de 
Uedjdah  y  el  nombre  de  un  despoblado,  Maghrawali, 
por  las  cercanías  de  Tenes;  el  de  Aulad  Athyya  aso- 
ma también  por  junto  á  El  Qoll  y  de  los  Sebarus.  En 
este  último  sitio  se  rastrea  un  asomo,  ya  del  primer 
domicilio  de  la  alcurnia,  ya  de  su  postrer  guarida, 
mas  no  de  ámbitos  que  jamás  tuvo. 

(1)  La  voz  arábiga  mathmorah  ó  matsamorah  sig- 
nifica propiamente  foso,  subterráneo,  socavón,  donde 
los  Árabes  suelen  guardar  el  trigo  :  /oven,  subterránea , 
crypla  in  (¡na  frumentum  reconditur.  Vótftí  Golio  in  vo- 
ce  mat/iamunt.  Mu  castellano  se  llama  silo,  y  mazmorra 
es  un  calabozo  subterráneo. 


4 1  G 


HISTORIA 


mina  con  él ;   pero  Ebn  Abd  el  Halim  deslinda  Medina.  Vuelto  al  África,  estuvo  escuchándola 

allá  mucho  mas  hondamente  el  oríjen  de  aque-  lecciones  de  un  doctor  celoso  por  la   relijion, 

lia  dinastía.  quien  al  ver  su  ignorancia  total  del  Alcorán  y 

Entre  los  Lamtunes  asomó  la  secta  de  los  Mo-  obligaciones  de  la  relijion  en  que  yacían  príuci- 

rabitas.  pe  y  subditos,  le  proporcionó  uu  misionero,  que 

Era,  como  se  vio  arriba,  una  rama  de  la  de 


Sanhadjah,  dividida  en  setenta  alcurnias,  habi- 
tadoras casi  todas  del  Zahra.  Desde  principios 
del  siglo  tercero  de  la  héjira,  el  Zahra  entero  es- 
taba obedeciendo  á  un  rey  de  los  Lamtunes,  te- 
niendo mas  de  veinte  reyes  negros  por  tributa- 
rios. Llamábase  aquel  primer  emir  ó  rey  de  los 
Lamtunes  Tavu  el  Uthan  ben  Teklan  el  Sanhad- 
ji  el  Mamtuni,  correspondiendo  su  reinado  al  del 
Omíade  Abd  el  Rahman   I    en  España,  y  vivió 
como  ochenta  años,  hasta  en  222(844).  Tuvo  por 
sucesor  á   su   yerno  El  Athyr,  hijo   de  Batjr, 
quien  mandó  en  los  Sanhadjitasy  Lamtunes  reu- 
nidos hasta  su  muerte,  acaecida  en  237  (859),  de 
edad  de  sesenta  y  cinco  anos.  Reinó  tras  él  su 
hijo  Temim  ben  El  Athyr,  quien  manejó  en  cla- 
se de  emir  los  negocios  de  las  tribus  de  Sanhad- 
jah hasta  el  año  de  366  (928).  Desplomóse  enton- 
ces aquel  imperio,  y  le  siguió  allá  cierto  jénero 
de  réjimen  feudal,  y  tras  ciento  y  veinte  años  de 
aquella  especie  de  anarquía,  avasalló  todas  aque 
Has  alcurnias  Abu  Abdalá  Mohamed  ben  Tifati 
apellidado  Tarsena;  recayó,  al  parecer,  peculíar- 
mentesu  poderío  sobre  entrambas  tribus  San- 
hadjitas,  Kedala  y  Lamtuna ,  que  moraban  por 
el  estremo  del  término  mahometano,  guerrean" 
do  de  continuo  con  los  Negros,  cuyo  territorio 
era  escaso  y  ceñido  al  occidente  por  el  Océano, 
esto  es,  con  los  Negros  de  la  embocadura  del  Se- 
negal.  Era  varón  pió,  virtuoso  é  íntegro  que  ha- 
bía peregrinado  á  la  Meca,  y,  dice  nuestro  autor, 
dedicado  vinculadamente  á  la  guerra  de  relijion 
(ejercitado  en  la  peregrinación  y  guerra  santa). 
Se  juntaron  para  su  nombramiento  y  lo  consti- 
tuyeron caudillo  de  todos.  Siguió  tres  años  de 
emir  del  Sanhadjah,  hasta  que  lo  mataron  en  un 
sido  llamado  Bakara  ,  y  en  un    elidjihed  al  pais 
de  los  Negros,  contra  unas  tribus  de  estos  que 
moraban  al  poniente  de  la  ciudad  de  Takala-San 
a  profesaban  el  judaismo  (1).  Tuvo  por  sucesor  á 
su  yerno  ^  abya  bou  Ibrabim  el  Djadali.  En  429 
1037    ,   traspaso    Yahya  el   gobierno  á  su    hijo 
Ibrabim  para  hacer  su  peregrinación  á  la  Meca  y 

(i)  Habitaba  en  Takala-San  una  tribu  deSanhad* 
I j.ih,  llamada  Beoy*Wafeci  réaaeEbn  Abd  el  I  lili  mi, 
Son  jante  lloarada,  dice,  que  profeta  «'l  filo 
delosSannia,  y  ee  junta  les  viernes'  ea  la  mesqutta. 
abrasaron  <l  manotnetfanie  en  menos  <1«'  Okbá  bea 
Nafc  el  l'cliry  cuando  conquistó  <-l  Usghreb;  y  hacen 
1 1  |  aerea  de  relijion  r..nir.«  los  negeos  que  na  toa  de 
.i  muí iilin  >n  i. 


pasó  con  Yahy  a  pais  de  los  Lamtunes  para 
imponer  á  aquellos  pueblos  en  las  leyes  de  una 
relijion  que  estaban  profesando  sin  saberla;  y  se 
llamaba  el  misionero  Abdalá  ben  Yasin  el 
Djedhuly. 

El  modo  con  que  Ebn  Abd  el  Halim  refiere 
aquel  incidente  trascendental  para  la  historia 
de  los  Almorávides  se  hace  notable  y  caracte- 
rístico (1). 

Hallándose  en  Raiman  al  regreso  de  su  pere- 
grinación á  la  Meca,  Yahya  beu  Ibrabim  el  Dje- 
dali  se  encontró  con    un   fakih  llamado  Abu 
Omran,  de  la  ciudad  de  Fez,  tan  sabio  como  vir- 
tuoso (el  saleh),  que  habia  morado  largo  tiempo 
en  Bagdad  y  estudiado  con  el  famoso  cadí  de  los 
cadíes,  Abu  Bekr  ben  el  Tahib.   A  impulsos  de 
su  afán  relijioso,  el  emir  peregrino  (el  hadj)  acu- 
dió á  sentarse  entre  sus  discípulos,  como  oyente 
atentísimo.  Al  verle  Abu  Omran  propenso  á  lo 
bueno,  se  complació  en  verle,  preguntándole  su 
nombre,  alcurnia  y  patria.  Enteróle  Yahya  ,  co- 
mo también  de  la  eslension  de  su  territorio  y  las 
costumbres  jenialesde  sus  moradores.  Pregun- 
tóle Abu  Omran  cual  era  la  relijion  que  profesa- 
ban, y  le  contestó  que  era  una  jente  idiota,  mal 
impuesta  en  su  relijion,  que  era  la  musulmana, 
reducida  toda  para  ellos  á  la  fórmula  decantada 
de:  La  Alá  ilah  Alá  ,  Mohamed  resul  Alá  ;   no 
hay  mas  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  el  enviado 
de  Dios.  Lo  escudriñó  el   fakih   preguntándole 
mas  y  mas  acerca  de  la  práctica  de  su  relijion,  y  ] 
vio  que  venia  á  ignorarla  al  par  de  los  demás,  no  I 
saliendo  paso  alguno  del  Alcorán  ni  del  Suouah-  i 
mas  advirtiendo  en  él  sumo  afán  por  imponerse, 
con  igual  ahinco  por  dejarse  encaminar  al  ver- 
dadero rumbo,  le   preguntó  en  qué  se  paraba   I 
sin  alcanzar  la  ciencia    suprema  (la  ciencia  de 
Dios),  y  contestó  que  no  habia  en  todo  el  pais  un 
solo  individuo  capaz  de  leer  el  libro  santo,  y  que 
lodo  se  volvía  ignorancia  ,  por  mas  que  amasen 
y  apeteciesen  lo  mejor;  \  que  si  tenia  á  bien  eoV 
viarles  algún  maestro  ,  desde  luego  los  hallar] 
propensos  á  la  instrucción  relijiosa, oyéndole 


(i)  F.l  capítulo  de  Ebn  Halim  dedicado í  estos  QJ 
jenes trae  por  encabezamiento:  «De  1.»  entrada 
doctor  abdalá  ben  Yasin  el  Djedhuly  en  el  pais  de 
Sanbadjab,  v  de  la  mansión  que  hizo  con  los  l.nn- 
tiincH  \  los  Morabitas  de  los  kabiles  de  SanbadjaU. 
1)«-  Ifobsroed  ben  Tii.it,  conocido  bajo  el  nombre  as 
o  i  el  Lamtuni.i  Es  <•!  3 1  del  Knitasch  menor. 
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obedeciéndolo  en  todo  con  afán  y  rendimiento, 
para  seguirle  portel  gran  camino  que  Mahoma 
franqueó  á  todos  los  hombres.  Brindó  el  fakih 
Abu  Omra  á  sus  alumnos  con  aquel  encargo, 
mas  todos  se  desentendieron  por  no  engolfarse 
en  el  desierto,  sin  que  hubiese  uno  que  aciuliese 
á  complacerle.  Desahuciado  Abu  Omra  ,  remitió 
su  discípulo  al  fakih  Wasehasch,  hijo  de  Zalun, 
de  la  tribu  de  Lamtah  ,  avecindado  en  la  ciudad 
de  Nefys,  en  el  pais  de  Mosamedah  ,  de  la  juris- 
dicción deTarudant.  Llegó  allá  Yahya  ben  Ibra- 
him  por  abril  de  1039,  y  halló  entre  los  discípu- 
los de  aquel  doctor  al  thaleb  Abdalá  ben  Yasin 
de  la  tribu  de  Djezulah  ,  quien  se  avino  á  inter- 
narse por  el  desierto,  y  llegaron  juntos  al  pais  de 
Kedala, cuyas  tribus,  como  también  las  de  Lam- 
tuna,  agasajaron  en  gran  manera  á  Abdalá  ben 
Yasin. 

Aburrido  sin  embargo  el  doctor  con  la  irra- 
cionalidad indómita  de  sus  oyentes  ,  ya  estaba 
para  abandonarlos,  cuando  vio,  dice  nuestro 
autor,  como  se  hacían  cargo  de  que  ansiaba  su- 
jetarlos á  lo  bueno  y  retraerlos  de  sus  vicios, 
y  así  se  le  desviaron  ,  odiándole  por  el  yugope- 
sadísimo  que  les  imponía  ,  advirtiendo  además 
que  ni  rezaban  ni  leian,  sin  saber  de  su  relijion 
mas  que  los  dos  testimonios.  Pero  el  príncipe 
Yahya  ,  que  deseaba  retenerle ,  se  avino  á  pasar 
con  él  á  una  isla  desierta  ,  para  vincularse  to- 
talmente en  el  servicio  de  Dios,  siguiéndoles 
únicamente  siete  personas  de  la  tribu  de  Dje- 
dala(l). 

Recien  avecindados,  al  eco  de  la  vida  ejem- 
plar que  traían  acudieron  un  sinnúmero  de  dis- 
cípulos tras  Abdalá  ben  Yasin  ,  arrepentidos  to- 
dos y  ansiosos  de  escuchar  sus  lecciones;  llegan 
luego  hasta  mil  pobladores  de  la  tribu  de  San- 
hadjah,  y  losapellida  Morabitas  por  su  afanen 
frecuentar  la  ermita  ó  rabithah,  y  se  pone  á  en- 
señarles el  libro  (al  Kitab),  los  consejos  de  la 
tradición  (la  sunna),  la  ablución  (el  vvudhu), 
el  rezo  (el  salath),  la  limosna  proporcionada  á 
los  haberes  (el  zekyat)  ,  y  cuanto  Dios  ha  im- 
puesto á  los  hombres  imprescindiblemente  y  en 
todo.  Impuestos  ya  en  aquellas  ciencias,  y  mul- 
tiplicados en  gran  manera,  se  constituye  su  pre- 
Écador  (Kateb).  Les  predica  mas  y  mas,  les 
■inda  con  su  salvación,  atemorizándolos  con 
el  infierno,  y  al  ver  que  reverencian  á  Dios  ,  les 
enseña  sus  mandamientos  ,  patentizándoles  el 
merecimiento  y  el   galardón  de  cuantos  siguen 

(i)  El  autor  arábigo  (p.  81)  habla  de  una  isla,  en 
la  cual  dice,  cuando  el  mar  se  retira,  se  entra  á  pie  en- 
juto, y  cuando  vuelve,  con  barcos;  construyeron  allí 
un  rabithah  ó  sea  ermita — lía  orillado  Conde,  6 
bien  ha  ido  alterando  todos  estos  pormenorof. 

roMO  ii. 
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los  preceptos  de  Dios,  instándoles  luego  á  guer- 
rear contra  cuantos  los  retrajesen  de  sus  elevo- 
dones  entre  las  tribus  del  Sanhadjah;  y  dicién- 
doles  con  aquella  grandiosidad  entonada  y  pro- 
piade  los  predicadores  musulmanes:  «O junta 
de  Morabethynes,  sois  ya  muchos  y  los  princi- 
pales de  vuestras  tribus ,  como  cabezas  de  fa 
indias,  empapados  por  el  mismo  Diosen  vues- 
tra relijiosidad,  y  conducidos  por  el  verdadero 
rumbo.  Hay  ahora  que  agradecerle  tantísimas 
mercedes  como  está  derramando  sobre  voso- 
tros, mandando  á  todos  los  vuestros  el  desem- 
peño de  todo  lo  bueno,  vedándoles  los  vicios 
malvados,  y  guerreando  santa  y  eficazmente 
por  el  servicio  de  Dios.»  La  contestación  de  los 
alumnos  de  Abdalá  está  retratando  al  vivo  el 
destemple  hosco  de  su  devoción  y  entusiasmo: 
«  O  bienaventurado  Fakih ,  le  dicen :,  venos  man 
dando  cuanto  te  plazca  ,  que  nos  hallarás  siem- 
pre desvelados  y  obedientes  á  tus  órdenes,  pues 
aun  cuando  nos  mandases  matar  á  padres  y 
hermanos ,  lo  haríamos.»  — a  Marchad  ,  les  dice, 
con  la  bendición  de  Dios,  amonestad  á  vuestra 
nación,  amenazadla  con  el  castigo  del  Señor, 
manifestadle  su  voluntad  ;  si  se  retraen  del  vi- 
cio, dejadles  seguir  su  carrera  ,  mas  sise  de- 
sentienden y  se  aferran  en  el  error  y  se  empe- 
ñan en  desechar  la  palabra  de  Dios  ,  pediremos 
á  Dios  su  auxilio  para  embestirlos  poderosa- 
mente, y  nos  levantaremos  contra  ellos,  y  guer- 
rearemos mas  y  mas  contra  ellos  hasta  que  Dios, 
soberano  del  universo  y  el  mejor  juez  en  todo  y 
por  lodo,  sentencie  definitivamente  entre  nos- - 
otros.»  Tras  lo  cual,  continúa  el  escritor  mu- 
sulmán, todos  los  alumnos  se  marcearon  ásu 
nación  y  sus  familias;  les  predicaron  y  amones- 
taron, brindándoles  en  nombre  de  Dios  á  ori- 
llar su  rumbo  de  perdición;  mas  todo  fué  en 
vano,  pues  la  palabra  del  Señor  á  nadie  alcaln/ó 
á  mover  y  convertir.  En  vista  de  todo,  Abdalá 
ben  Yasin  se  pone  en  marcha,  llega,  junta  los 
jeques  de  las  tribus  y  sus  alcaides;  les  lee  el 
testamento  de  Dios,  los  estrecha  al  arrepenti- 
miento y  les  amaga  con  el  escarmiento  divino. 
Sigue  basta  siete  dias  amonestándolos,  sin  qu>- 
deu  jamás  oido  á  sus  palabras  ,  y  al  verse  desa- 
huciado prorumpe  con  sus  amigos:  «  Ya  les  te 
nomos  patentizado  muy  á  las  claras  el  testa- 
mento de  Dios  y  harto  les  hemos  amonestado 
ya  es  obligación  nuestra  ,  y  tenemos  que  dar 
cuenta  á  Dios,  de  guerrear  con  ellos  :  con  que 
así,  levantaos  y  trabad  refriega,  con  la  bendi- 
ción de  Dios  y  en  su  santísimo  nombre.* 

Arranque  muy  acorde  en  el  modo  con  el  pre- 
cepto del  Alcorán:  «Por  cuanto  nunca  nosotros 
castigamos  sin  preceder  un  mensaje.»  A  esta  se- 
mejanza,  sucedió   en    Arabia  á   fines  del   siglo 
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anterior  el  triunfo  de  los  Wahabys.  Había  Ibn  Lamtuny,  sobrino  del  anterior.  Era  solamente 

Seud  avasallado  varias  tribus  arábicas,  cuan-  Yahya  en  realidad  el  jeneral  de  sus   huestes, 

do  le  sobrevino  la  muerte  en  medio  de  sus  vic-  pero  el  devotísimo  Abdalá  conservó  toda  la  au- 
torías; pero  su  hijo  Abd  el  Aziz  logró  realizar  toridad  espiritual  y  civil.  Le  confirió,  dice  el 
aquellos  intentos,  pues  fué  asaltando  á  los  Ara-  autor  arábigo,  el  mando  universal  de  todas  las 
bes  todavía  independientes,  y  como  sobrepuja-  tribus,  pero  quedó  de  verdadero  emir  para  dis- 
ba  en  número  de  soldados  á  cada  una,  están-  poner  y  vedar,  conceder  y  quitar  cuanto  cabia. 
do  además  lejanas  ó  desavenidas  unas  con  otras  Así  sucedió  que  el  jeque  Mohamed  tomó  y  con- 
para  contrarestarle,  se  presentaba  impensa-  servó  el  dictado  de  imán,  de  pontífice  ó  de  jeque 
(lamente  ante  la  tribu  que  iba  á  sojuzgar,  ade-  supremo,  al  paso  que  el  emir  de  Dreich,  y  de 
lantándose  allá  uo  mensajero  á  los  caudillos,  Lahsah,  Ibn  Seud  ,  ostentaba  el  de  caudillo  ó  de 
con  el  Alcorán  en  una  mano  y  el  alfanje  en  la  caid  de  los  caides.  Pararon  así  la  potestad  tem- 
.  poral  v  la  espiritual  en  diversas  manos,  y  aquel 

Llevaba  á  los  Beduinos  una  carta  de  su  amo  deslinde  ,  muy  reparable,  se  ha  ¡do  después  con- 
cón las  condiciones  de  la  rendición,  y  se  con-  servando  entre  la  descendencia  de  Ibn  Seud  y 
serva  el  orijinal  de  su  contenido,  con  la  ento-  la  del  jeque  Mohamed.— Tributó  siempre  Yahya 
nación  grandiosa  y  sencilla  que  suelen  usar  los  ciega  obediencia  á  las  órdenes  de  Abdalá,  quien 
reformadores  en  todos  tiempos  y  con  todas  las  le  dijo  un  dia  :  «Teugo  que  castigarte.- ¿Y  por 
re)  i  i  ion  es.  fl11^  3err0?  le    pregunta  Yahya.— No  sabrás  el 

i  \bd  el  Aziz  á  los  Árabes  de  la  tribu  de...  sa-  motivo  hasta  después  de  impuesta  la  pena.»  Le 

lud.  Tenéis  que  creer  en  el  libro  que  os  envió;  hace    luego   dar    veinte    azotes,   y   le    recon- 

v  no  roe  seáis   como  esos  Turcos  idólatras  que  viene  de  haberse  espuesto  indiscretamente  en 

suponen  un  compañero á Dios.  Si  sois  creyentes,  una  refriega  capitaneando  la  tropa  ,  haciéndole 

quedáis  en  salvo;  si  no  ,  desde  ahora  os  declaro  cargo   de  que  nunca   un   caudillo  debe    pelear 

guerra  v  muerte.»  personalmente,  por  cuanto  en  su  conservación 

No  cabia  resistencia  á  estos  amagos  con  gran-  estriba  la  de  su  hueste,  y  su  malogro  puede  BCar- 

dísimo  ejército  á  retaguardia;  las  tribus  árabes  rear  el  descalabro  de  las  tropas  que  está  man- 

fueron  cediendo  Unas  tras  otras;  los  Beduinos  dando  (1) 


prohijaron  la  ley  de  Mahoma,  y  el  desierto  di 
latadísimo  que  cae  entre  el  mar  aojo  y  el  golfo 
Pérsico,  v  que  luegodesde  la  Arabia  Feliz  se  es- 
playa  basta  Alepo  y  Damasco,  no  tuvo  mas  po- 
bladores que  los  secuaces  del  hijo   de  Abd  el 

Waheb. 

Embiste  Abdalá  ben   Yasin  á  la  tribu  de  Dje- 
dala   con    tres  mil   Morabitas  y  la  sojuzga.   Las 


Sale  el  nuevo  emir  á  campana  para  avasallar 
todo  el  Zahra,  y  luego  el  pais  de  los  Negros.  En- 
camínase luego  (mayo  de  1055)  contra  Darah 
y  Sedjelmesah;  habíanle  llamado  á  esta  última 
provincia  los  fakihes  (fokoya)  malhallados  con 
el  mando  de  los  Zeiritas,  y  arrojó  á  los  Zenetas, 
cuyo  príncipe  de  Maghrawah  Mesaul  ben  Wa- 
nud    quedó  muerto  ;   pero   el    mismo    Yahya 


tribus  de  Djedála,Lamtuna  y  Mas  ufa  fueron  Ir.s  ben  Ornar  feneció  en  marzode  1056  en  una  espe 

primeras  que,  tras  una  resistencia  infructuosa  dicion  contra  los  Negros, 

venia  que  perdieron  macha  jente,  se  alistaron  Sucédele  su  hermano  Abu  Bekr;  parte,  por 

1  partido  \;i  incontrastable;  y  á  su  ejemplo  disposición  de  Abdalá  en  junio  de  1050,  en  dej 

fueron  mas  y  mas  acudiendo  lis  otras  del  San-  manda   de  Mesah  y  de  Tarudant;  apodérase  de 


hadiah.  Recibiólas  Abdalá  imponiéndolas  en  los 
mas  y  preceptos  de  la  relíjioc  musulmana; 
i  ;i  todos  los  vinientes  descargaba  hasta  cien 
latigazo*  en  castigo  de  su  indocilidad  anteceden- 
te. Corre  luego  la  voi  por  todo  el  Maghreb  de 


uno  y  otro  y  de  todo  el  pais  de  Sus,  conquista 
igualmente  las  serranías  de  Mosamedah ,  el  dis- 
trito de  Eludan,  las  ciudades  de  Schefschawao 
y  de  Nefys,  con  el  territorio  de  Tchadmyut.  YA 
un)  siguiente  (1057),  despoja  á  los  príncipes  de 


que  está  descollando  en  Djedala  un  varón  que     Maghrawah,  de  Aghmat,y  á  losde  Yafrunahda 
llama  la  jente á  Dios  y  al  rumbo  verdadero  de     Tedia 


la  salvación ,  personaje  humildísimo  y  retirado 

,i    |   ,,,nndo:  \   el  BCO  de  BU  nombradla  trascien- 

d  •  basta  el  país  de  los  Negros  (1  , 

Muere  Yahya  ben  Ibrabim ,  j  nombra  Abdalá 
Yaain  otrocaudillo  en  su  lagar  para  continuai 


Abu  Bekr  había  desde  luego  encargado  su  van- 
guardia á  fusul  ben  Taschfyn  ,  primo  suyo,! 

los  Morabitas  sojuzgan  ,  bajo  el  mando  supre- 
mo del  imán  Abdalá,  las  provincias  de  Dje/ala, 
de  Sus  y  de  Mosamedah,  el  monle  Atlas,  los 
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iia  lia  tribus  del  Sanhadah 3  les      pueblos  deMesah,  Tarudant,  Aghmat,  Tedia 
lámar  por  adalid  i  Yahya  ben  Ornar  el     y  otros  varios,  matando  á  los  príncipes  Mograwii 


1    Kart  gbyr,  p.  Bs  j  1%. 


(1)  Il)¡d.,  r.  3a. 


ó  Yafrunis  ,  á  las  órdenes  *d e    Abu  Bekr  ben 
Ornar. 

Entra  luego  Abdalá  en  la  provincia  de  Te- 
mesna, y  halla  campo  donde  esplavar  su  afán 
y  el  de  sus  alumnos.  Sabe  que  los  kabilehs  de 
los  Bargawotes  con  un  jentío  innumerable  es- 
tán habitando  la  parte  marítima  de  aquella  pro- 
vincia y  profesan  una  reí ij ion  desalmada  y  de- 
lirante. He  aquí  lo  que  refiere  Ebn  Abd  el 
Halim(l). 

Componían  los  Bargawates  una  porción  cre- 
cida de  kabilehs  de  diverso  oríjen ,  pues  anda- 
ban revueltos  con  los  de  algunos  Bereberes  avasa- 
llados por  Saleh  ben  Tarif ,  al  proclamarse  pro- 
feta en  la  provincia  de  Temesna,  en  tiempo  del 
califa  Hescham  ben  Merwan.  Era  Saleh  oriundo 
de  Barnat,  plaza  fuerte  del  territorio  de  Sido- 
nia  en  España,  con  cuyo  motivo  dieron  en  lla- 
mar á  cuantos  le  seguían  profesando  su  doctri- 
na Barnat  i* ,  pero  trocaron  los  Árabes  aquel 
nombre  en  Bargalis,  y  de  allí  procedió  la  deno- 
minación defiargaa-ates. 

Saleh  ben  Tarif,  que  se  apellidó  profeta  entre 
aquella  jen  le,  era  un  forajido,  de  oríjen  judío  y 
descendiente  de  Simeón,  hijo  de  Jacob.  Había 
nacido  en  Barnat  de  España,  de  donde  pasó  al 
i  Asia  y  tomó  lecciones  de  Obeidalá  de  la  secta 
de  los  Kaderis,  afanándose  siempre  en  lodo  jé- 
j  ñero    de  estudios,  é    imponiéndose  en   varias 
I  ciencias.  Pasó  luego  al  Maghreb  y  á  la  provincia 
J  de  Temesna,  tropezó  con  tribus   de  Bereberes 
!  idiotas,  y  cautivó  sus  ánimos  aparentando  suma 
j  resignación,  relijiosidad  y  fervor  ,  pues  los  ar- 
,  rollaba  además  con  su  persuasiva,  embelesándo- 
los con  portentos  májicos  y  maravillas  peregri- 
nas ;   hasta  el  estremo  de  conceptuarlo  ente  so- 
brehumano y  briudarle  con  su  mando  y  sobera- 
nía. Obedecíanle  ciegamente  en  todo,  atenién- 
dose para  sus  determinaciones  y  pasos  á  cuanto 
les  vedaba  ó  disponía.  Al  apellidarse  profeta  se 
titulaba  Saleh  el  Mumenyn,  esto  es,   el  mas 
cabal   de  todos  los  creyentes,  afirmando   que 
era  él  de  quien   hablaba   Dios  bajo  este  nom- 
bre  en  su  libro  inspirado  á   Mohoma;  y  así  les 
planteó  una  relijion,  á  la  cual  se  avinieron  en 
el   año   125  (742)  (2).  Se  relucían  los  dogmas  de 
aquella  relijion  á  reconocerle  por  profeta, ayu- 
nar el  mes  de  radjeb  y  comer  como  siempre  en 
el  deramadhan,   rezar  diez  veces  en   veinte  y 
cuatro   horas,  cinco  de   dia  y  cinco  de  noche, 
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teniendo  además  todo  fiel  que  ofrecer  víctimas 
el   21  de  moharrem.  En  cuanto  á  las  purifica- 
ciones,   introdujo  en    la  llamada   wodhu  (1)  el 
estilo  de  lavarse  el  ombligo  y  los  ríñones.  Debían 
para   su    rezo    doblar  no    mas  la    cabeza    sin 
tenderse;  pero  se  tendían  sin  embargo  hasta 
cinco  veces  después  de  la  jenuflexion.  Al  sen- 
tarse para  comer  ó  beber  tenían  que  decir:  en 
nombre  de  Yakes,  lo  que  según  dicen  signifi- 
ca en  nombre  de  Dios.  Les  precisaba  á  pagarle 
el  diezmo  de  todos  los  productos,  permitiéndo- 
les cuantas  mujeres  apeteciesen,  pero  vedándo- 
les que  fuesen  primas  por  la  línea  paterna.  Los 
facultó  para  repudiar  ó  reasir  á  su  albedrío  has- 
tamil  mujeres  al  dia,  mediasen  cuantos  motivos 
se  quisieran.  Mandó  castigar  de  muerte  á  todo 
salteador  en  la  hora  y  paraje  que  se  hallase,  no 
cabiendo  para  con   él  mas  escarmiento  que    él 
degüello.  Cobraba  las  multas  en  bueyes.  Vedó 
á  sus  secuaces  el  comer  la  cabeza  de  ningún  vi- 


viente ,  y  tildó  de  indecoroso  el  uso  de  las  ga- 
llinas, por  haber  arreglado  las  horas  del  rezo 
por  el  canto  del  gallo,  prohibiendo  el  matarlo 
y  comerlo  sopeña  de  tener  que  libertar  un  es- 
clavo. Les  mandó  lamer  la  saliva  de  sus  caudi- 
llos, como  acción  acarreadora  de  felicidades 
Escupíales  en  las  manos,  y  acudían  á  chupar  su 
saliva  esperanzados  de  lograr  así  suma  dicha,  y 
la  llevaban  oficiosamente  á  sus  enfermos  ,  quie- 
nes creían  sanar  por  aquel  medio.  Compuso 
para  los  suyos  unalcoran,  que  les  servia  de  re- 
zo en  casa  y  en  la  mezquita  ,  diciendo  que  Dios 
le  había  enviado  aquel  libro,  recibido  en  una 
revelación  divina,  y  que  quien  lo  dudase  era  un 
infiel.  Constaba  aquel  alcoran  de  ochenta  sura- 
les ó  capítulos,  encabezados  con  nombres  de 
profetas,  como  Noé,  Job,  Moisés,  Jonás,  Aaron, 
las  doce  tribus,  Faraón,  hijos  de  Israel,  el  ga- 
llo, el  grillo,  las  langostas,  el  camello,  Haruty 
Marut,  Iblís,  el  juicio  final,  y  las  maravillas 
del  mundo  ;  y  era.  para  ellos  aquel  libro  la  su- 
blimidad mas  peregriné.  Les  vedó  también  el 
lavarse  tras  alguna  deshonestidad,  á  menos  que 
no  fuese  en  trato  ilícito. 

Dice  el  autor, al  terminar  esta  reseña  de  la  doc- 
trina de  los  Bargawates,  que  habla  de  ellos  mas 
por  estenso  en  una  obra  grande  que  tiene  pu- 
blicada bajo  este  título:  La  Flor  del  Jardín  t  con 
la  historia  de  los  siglos  y  el  repertorio  de  lo  que 
se  conserva  de  cuanto  ha  existido  (2), 


(i)  El  capítulo  de  Ebn  Abrí  el  líalim  relativo  á  los  ft )  Consiste   aquella  ablación  en    lavaras  la  rara, 

irgawates  (p.  1 19)  se  intitula:  «Historia  de  la  guerra  los  brazos  desde  el  codo  basta  la  punta   de  los  dedos, 

ie  hizo  Abdalá  ben  Yasin  á  los  idólatras  de  Bargas  v  las  piernas  desdeel  estrc'model  pié  hasta  la  rodiUs. 

ratah,  con  la  descripción  de   su    relijion    rastrera    y  (2)  En  mihi;i,«v;i  llevamos  descrita  amplia  y  cabal- 

lisparatada  y  'I                  I  mentecata.  mente  la  historia  de  l«>s  Dargawatabs   v   de  su  re\  en 

(a)  Kartasch  el  Saghyr,  c.    \l\.  nuestro  gran  libro  intitulado:  la  Flor  del  jardín ,  bis. 
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niSTOTUA. 


Enterado  Abdalá  de  todo  este  pormenor,  con-  héjira  (0  de  julio  de  1059).  Depositáronle  en  un 

eeptnó  por  urentísimo  el  ir  á  guerrear  contra  paraje  llamado  Korifala,  y  edificaron  una  me/ • 

los  Bargawatcs,  mandados  á  la  sazón  por  Abu  (juila  sobre  su  túmulo  (1). 

Hafs  ben  Abdalá  (1).  Acabó  Abu  Bekr  de  sojuzgar  á  los  Bargawatcs, 

Mediaron  entre  Morabitas  y  Bargawates  varias  aventando  hasta  los  rastros  de   su  relijion;  y 

peleas,  saliendo    de  una    mortalmente   herido  tomando  razón  de   sus  haberes  y  ganados  ,  los 

Abdalá,  quien  hecho  cargo   de    su   estremado  fué  repartiendo   entre   los  Morabitas.  Regresó 


trance,  juntó  los  caudillos  de  los  ¡Morabitas,  les 
nombró  por  soberano  á  Abu  Bekr  bcnOuiar,  y 
luego  espiró. 
En  Djeriíla  (oíros  ejemplares  traen  Korifala) 


luego  á  Aghmat,  donde  permaneció  hasta  e) 
mes  de  safar  de  452  (marzo  de  1000).  Se  despo- 
só en  aquel  intermedio  con  una  mujer  llamada 
Zevnab,  hija  de  Ishak  el   llawary,   negociante 


v  en  451  de  la  héjira,  feneció  Abdalá  ben  Yasin,  y  oriundo  de  Kairuan  ,  siendo  la  consorte  her- 

y  según  Ebn  Abd  el  Halim  ,  se  hizo  antes  trasla-  mosa  y  discreta  en  estremo,  esforzada,  aíluc.n- 

dará  su   tienda,  á  donde  acudieron  los  jeques  te  y  cuerda  ,  y  luego  versadísima  en  el  manejo 

principales  de  los  Morabitas.  En  medio  del  cruel  de  todo  asunto,   por  lo  cual ,  dice  nuestro  au- 

padeci miento  de  sus  heridas,  se  rehizo  cnanto  tor.  la  solían  apellidar  hechicera.  Continuó  Abu 

pudo,  esmerándose  en  los  intereses  délos  Mo-  Bekr  sus  proezas  por  el  Maghreb,  tomando  su- 

ra bitas  y  dicíéndoles:  «O  junta  de  Morabethy-  cesivamente  á  Fazaz,  Meknesahy  Lewatah  (junio 

nes  [ya  djumas  al  Morabethy n),  estáis  en  pais  de  luíiO),  tras  cuyas  conquistas  moró  en  Agh- 

enemigo,  y  yo  voy  á  fallecer  positivamente  hoy  mat  con  Zeynab  tres  meses,  hasta  que  una  ca- 

mismo.  Cuidado  con  no  amainar,  no  desalentar-  ravana  llegada  del  Zahra  le  notició  las  desave- 

s-,  ni  malograr  vuestra  Hombradía;  hermanaos  nencias sobrevenidas  entre   las  tribus  de  San- 

v  auxiliaos   mutuamente,  terciando  el  mismo  hadjah,  que  estaban   requiriendo  su  presencia, 

Dios  altísimo  en  vuestra  hermandad;   cuidado,  y  así  acordó  acudir  allá,  estrecharse  con  su  go- 

repilo,  con   no  deshermanarse.  No  hay  que  eir  bierno  ,  y  continuar  mas  y  mas  la  guerra  coa* 

zelarse  tampoco  unos  con  otros  por  el  afán  del  tra  los  Negros  infieles  (2);  pero  á  la  propartida 

principado,  por  cuanto  es  Dios  quien  franquea  tuvo  por  conveniente  repudiar  á  Zevnab  y  aíian- 

el  poderío  á  quien  le  place,  y  loma  por  sirvien-  zar  sus  conquistasen  el  Maghreb  poniéndolas  al 

te  mi\o  en  la  tierra  al  que  le  merece  entre  todos  cargo  de  su  primo  Yusuf  ben  Taschfyn.   Dijo  á 

q]  mavor  carino.  En  cuanto  á  mí,  me   voy  de  Zeynab  en  el  trance  de  su  separación  :  «Hermo- 

Miestro lado ;  veamos  á  quien  vais  á  constituir  sísima  eres  ,  Zeynab  ,    á  todas   luces,  pero  allá 

<¡ueño  para  desempeñar  vuestros  negocios,  ca-  voy  á  engolfarme  en  el  desierto  ,  emprendien- 

pilancar  la  tropa,  guerrear  contra  nuestros  ene-  do  una  guerra  donde  quizá  me  han  de  malar  ,  y 

mígOS,  repartíroslos  despojos, y  recaudar  núes-  me  granjearé  el  martirio  ,    sumo  galardón  que 

iras  limosnas  corrientes  (zekyat)y  nuestros  diez-  Dios  otorga  á  los  fieles.  Eres  tu  muy  maciza  pa- 

mos.»  Acordaron  unánimes  encumbrar  al  man-  ra  andarme  siguiendo  por  los  yermos  ,  y  así  le 

do  de  la  guerra  á  Abu  Bekr  ben  Ornar  el  Larn-  repudio  ,  paraque  en  mediando  el  plazo  debido, 

¡•un.   Declaróle  Abdalá  en   seguida    por  emir,  te  cases  con  el    hijo  de  mi  tio,  Yusuf ,  hijo  de 

con  la  anuencia  acorde,  así  de  lodos  los  jeques  Taschfyn,  á  quien   coloco   por  mi  califa  en  el 

.1.1  Sanhadjah  como  de  la  junta  entera.  Entún-  Maghreb  (3);  y    habiéndola   repudiado,  partió 
cei  fallecía  Ibdalá  ben  Yasiq,  á  las  ocho  y  me- 

día  dfl  la  tarde  tfl  el  mismo  dia  ,  (pie  era  un  do-  (i)  Abdalá  ,  ó  mas  bien  Abu  Abdalá  ben  Tifaf  (el 

mingo,  M  de  d jumada-el-awal  del   año  451   déla  manuscrito  de  la  Biblia  Real  traeTifat),  luvo  por  su- 

ciMir  á  su  yerno  Yaliyn  ben  Ihraliim.  Emprendió  Yah« 

i.uiísdr  los  siglos,  y  repertorio  de  lo  OTOC  se  conscr-  \a  en  437  su   peregrinación    á  la  Meca,  y    volvió   en 

cnanto  ba    existido,     '/.alnut ,  alhasínn  íi  aklihnr»  ,¡  {o,  I  r.i  \  endose  cunsigo  á  Alxlala  ben   Yasin.  Llegado 

mi  Kvnihi/.r   almewjmi    wimmu  u-.V.'in    f't    Lvadjml.  este  en  .¡Jo  al  pais  de  Djedala  y  de  Lamí  una,  se  jmso 

¡I. iMa  de  asUdbra  Cisirif  parntrae  desoabal  ti  títii-  luego  á  pojuagsr  ■  loa  pueblos  de  mano  armada,  3 

lo,  tradadéndolo  con  Horit  §xc§rpta  (Bibl  Arab.  Hiip.,  conservójaiemprela  misma  autoridad  hasta  su  muerte, 

t.   II,    n     1         .    También  U  menta  d'    lleibilot    en     li  acaecida  en   í>e 

.    /  /  .1,1  .1  al  bottanlí.  (0  U8a  a<Iu»  el  autoría  voz  Kafr;  y  es  muy  sabido 

,     1,1  aatoi  lo  n-milua  Abu  II ifa  ben  Ab  'ala   ben  que  cuanto  do  ae  comprende  bajo  el  dominio  del  Al- 

Abu  el   AnSari   ben  Abu  (  >beid    M<.hui.ed  ben   Moilad  mían   Ó  de  la  Biblia,  vi    entre  los  Be;,  dhanrs  ó  Blaii- 

1       felefa   ben   Tarif  el  Barga ws til  peso  es,.,  ya  entre  loa  Sudhanei  6  Negros,  es para  loa  >ln- 

,ju,-.              (mantel  deacabalada  toda  su   jenealojí»,  lulnaanea  A«/r.¿  incrédulo. 

I  ,.   !,,                                          .  1  ni,.-  Si  ilen  j  Abu  Ebn  Abd  el  Halim, c.  85     El  plazo  preii 

II  ,i,  de  tres  metes  detpnei  del  repudio  ,  pues  así  lodii 
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de  Aghmat  para  el  país  de  Tedia  ,  y  de  allí  pasó  plazo,  se  desposó  con  Zeynab,  separada  ya  dtí  su 

á  Sedjelmesa,  donde  halló  á  su  primo  Yusuf  que  primo  paterno  Abu  Bekr,  hijo  de  Ornar.   Aquel 

acudía  á  sus  órdenes,  d  quien  nombró  walí  de  lo-  fué  el  arranque   de  su  encumbramiento,  pues 

do  el  JMaghreb,  encargándole  el  desempeño  déla  se  le  juntó  Zeynab  en  454   (10G2) ,   y  le  estuvo 

guerra  contra  las  tribus  desmandadas  de  Magh-  siempre  influyendo  acertadamente  en  los  once 


rawa  y  de  los  Beuv-Yafrunes.  Sancionaron  uná- 
nimes los  jeques  morabitas  el  nombramiento  de 
Abu-Bekr,  y  se  juramentaron  con  Yusuf,  de  cu- 
ya gran  relijiosidad ,  agrado  ,  denuedo  y  rectas 
intenciones  estaban  ya  enterados,  para  obede- 
cerle en  los  propios  términos  que  á  él  hasta  en- 
tonces. Se  compartieron  luego  entrambos  emi- 
res la   hueste  délos   Morabitas,  agolpados  en 


años  que  vivieron  unidos,  entendiendo  en  el 
gobierno  y  siendo  el  alma  de  sus  consejos  ,  lle- 
gando aun  á  decir  Abd  el  Halim  que  ella  fué  i*a 
gobernadora  del  reino  de  Yusuf,  desempeñando 
los  negocios  y  ensanchando  sus  ámbitos  hasta 
que  falleció  en  464  (1072)  (1). 

Solo  ya  en  el  Maghreb,  Yusuf  corre  de  triunfo 
en  triunfo, y  al  paso  que  Abu  Bekr  va  reslable- 


Sedjelmesa  hasta  en  número  de  unos  ochenta  tiendo  la  paz  y  el  sosiego  en  el  Zahra  con  su  guer- 
tnil.  Marchó  con  Yusuf  al  Maghreb  una  mitad,  y  ra  venturosa  contra  los  Negros  no  musulmanes, 
la  otra  con  Abu  Bekr  á  los  arenales  del  Zahra  señoreando  no  ámbito  de  tres  meses  de  camino, 
idjulkadali  453-noviembre  ó  diciembre  10(51 ).  sigue  Yusuf  en  Taschfyn  apoderándose  déla  ma- 
Llega  Yusuf  al  rio  de  Moluya  ,  y  pasando  reseña  yor  parte  de  la  Mauritania,')-  plantea  su  ensalza- 
de  sus  tropas,  resultan  mas  decuarenta  mil  Mo-  miento  sobre  la  obediencia  jeneral. 
rabilas:  entresaca  cuatro  caides  muy  calificados,  En  el  mismo  año  de  su  desposorio  con  Zeytab, 
á  saber,  Mohamed  ben  Temim  el  Djedaly,  Ornar  seguu  todos  los  autores  arábigos,  compra  el  so- 
(ú  Omran  )  ben  Soleiman  el  Masuíi  ,  Madrek  el  lar  donde  está  ahora  la  ciudad  de  Marrakesch 


Talkaty ,  y  Syr  Abu-Bekr  el  Lamtumi ,  y  dando 
a  cada  uno  el  mando  de  cinco  mil  hombres  de 
su  tribu,  losenvia  pordelante  para  ir  allanándo- 
lo todo  y  avasallando  de  mano  armada  cuantas 
tribus  quedaban  aun  desmandadas  por  el  Magh- 
reb, con  especialidad  las  dos  mas  indómitas,  de 
donde  habían  salido  los  actuales  soberanos  del 


(  ó  Marruecos  )  á  los  Mosamedahes  sus  dueños: 
se  acampa  en  tiendas  de  pelo  ó  ghaimahes  (2); 
construye  al  pronto  una  mezquita  para  el  rezo, 
y  un  castillejo  para  lener  á  buen  recaudo  sus 
armas  y  riquezas  ;  s?  ciñe  los  costados,  fabrica 
él  mismo  el  ladrillo  y  la  argamasa  ,  revuelto  con 
los  operarios  ,  y  dando  ejemplo  á  lodos  de  afán 


pais  ,  Maghrawa  y   Beny-Yafruu  ;  sigue  á  reta-      y  de  comedimiento.  (¡  así  perdone  Dios  á  quien 


guardia  con  las  demás  fuerzas  ,  ganando  paí- 
ses ,  provincia  por  provincia,  y  recibiendo  en 
obediencia  poblaciones  y  tribus;  y  sojuzga  con 
esloen  corto  plazo  todo  el  ¡Maghreb  el  Aksah  , 
continúa  su  rumbo  victorioso  hasta  que  entra 
en  la  ciudad  de  Aghmat ,  eje  de  operaciones  pa- 
ra Abu  Bekr  por  aquella  parte.  Era,  según  Ebn 
Said  ,  población  antigua  y  descollante  en  la  co- 
marca, sobre  un  solar  todo  aromático  por  sus 
muchísimas  plantas  olorosas,  y  bañada  con  agua 
viva  á  diestro  y  siniestro,  rodeada  de  cercas  con 


tanto  se  esmera  ! )  la  parte  de  la  ciudad  edifica- 
da por  Yusuf  es  la  llamada  ahora  Sur-el  Khavr, 
situada  al  norte  del  Katebuy  (La  mezquita  de  la 
predicación).  Se  carecía  de  agua  ,  pero  se  cavó 
y  asomó  luego  á  poquísima  hondura.  Quedo 
Marruecos  abierto  hasta  el  reino  de  Aly,  hijo  de 

(r)  Ebn  Abd  el  Halim  ,  c.  3o.  Pasma  el  ver  á  Con- 
de, tras  de  afirmar  en  el  prólogo  que  ha  de  sacar  la 
historia  de  los  Almorávides  v  Almohades  de  la  de  Fez, 
idéntica  con  el  Kai  tasch  menor  de  Ebn  Abd  el  Halim, 


pensiles  y  arbolados  tupidos,  y  por  todos  títulos      trocar  á  Zeynab  (c.  io)  de  la  repudiada  de  Abu  Bekr 


en  su  hermana  ;  y  luego  á  M.  Aschbach  (quien  al  pa- 
recer podía  y  debía  acudir  á  la  versión  alemana  do 
Ebn  el  Halim  por  M.  Dombeseh )  decirnos:  «No  M 
cenia  su  política  á  fundar  el  poderío  en  hazañas  mi- 
litares,  pues  ansió  largo  tiempo,  ú  por  lo  menos  as- 


placentera  ,  siendo  su  ambiente  sanísimo  ,  con 
un  riachuelo  que ,  entrando  por  el  mediodía  y 
saliendo  por  el  norte  ,  la  divide  en  dos  porcio- 
nes. Suele  aquella  corriente  cuajarse  en  invier- 
no, y  entonces  los  muchachos  la  atraviesan  so- 
bre el  hielo;  hecho,  dice  ,  que  repetidamente  piró  á  la  mano  de  la  hermosa  Zeynab,  hermana  de 
hemos  presenciado.  Apellidan  á  Aghmat ,  como  Abn  Bekr,  mar  temeroso  de  un  desaire  por  el  fento- 
muchos  pueblos  árabes,  l'raikah  (1),  y  allí  plan,  nado  caudillo,  encubrió  in  pasión,  pero  luego  te  de- 
teó  Yusuf  Ja  cabeza  de  su  imperio  hasta  que  deli-  sentiende  allá  de  aquel  beneplácito,  se  casa  con  la  priq- 
neó  y  levanto  á  Marrakesch  ,  donde  cumplido  el      cesa ,  y  esfuerza   mas   y   mis  sus  intentos    ambicio- 


poneelsurate  >,  \.i^>  a  ig.  \o  se  pu  ir  mujer 

alguna  de  uuei  i  h  i  >l  i  cumplido  aquel  plazo'. 
(i)  Ebn  Said  el  Moghreb)  ,  en  Abulfedab 
I  ripcion  <1  1  M  iglireb  ,  á  la  \  nal 


itísimo  ei  todo  esto ,  y  tan  solo  le  falta  el 
§er  •  ¡ei  lo. 

I  tlaman  1<  sspecie  de 

las  de  pelo  tejido ,  en  las  cuales  suelen  bal 

tribus  trashumantes. 
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HISTORIA. 


Yusuf,  quien  la  estuvo  murando  por  espacio  de 
ocho  meses  en  528  (1131)  (1). 

Fué  Marrakesch  desde  su  fundación  la  capital 
del  imperio  de  los  Mor? bitas  ,  y  siguió  siéndolo 
después  con  sus  esterna  i  padores  los  Mohhawides, 
hasta  que  estos  devolvieron  á  Fez  el  blasón  de 
la  primacía;  así  que  en  el  mismo  10G2  ,  como  al 
año  déla  partida  de  Abu  Bekr  ,  se  echaron  los 
cimientos  de  Marrakesch  al  mismo  tiempo  que 
su  primo  Yusuf  se  iba  encumbrando.  Este  sin 
embargo  lo  disponía  todo  y  gobernó  en  nombre 
del  emir  ausente  y  á  fuer  de  califa  sujo  ,  pero 
en  realidad  con  todo  el  poderío  de  un  monarca. 
En  aquel  mismo  año  para  avasallar  despavori- 
damente toda  las  tribus  de  ambos  Maghrebes 
(El  Aksah  y  el  Awsat),  alista  jente  ,  nombra 
nuevos  kaides,  conquista  dilatados  paises,  plan- 
tea el  uso  de  tambores  y  banderas,  hace  sus  pro- 
mociones entre  los  walíes  de  los  pueblos,  repar- 
te diplomas,  y  forma  cuerpos  de  aghzazes  y  fle- 
cheros ,  y  habiendo  completado  una  hueste  de 
mas  de  cien  mil  hombres  (2) ,  sacados  princi- 
palmente de  las  tribus  de  Sanhadja  ,  de  Djed- 
hnla  ,  Mosamedah  y  Zenatah  ;  sale  de  Marrue- 
cos para  la  antigua  capital  de  los  Edrisitas,  la 
emiral  Fez,  en  cuya  toma  cifraba  con  razón 
suma  entidad.  Opónenscle  todavía  ocho  tribus 
v  tratan  de  atajarle  el  camino  para  Fez,  le  bos- 
ta ,  va  en  campo  raso,  ya  en  los  desfiladeros 
por  donde  tiene  que  transitar,  y  lo  detienen 
io  tiempo  ante  la  ciudad  de  Maryuna  ;  pero 
los  Almorávides  entran  sableen  mano,  la  sa- 
queau  y  despojan  ,  matan  á  mas  de  cuatro  mil 
hombres  y  arrasan  sus  minos.  Marcha  ya  sin 
mas  tropiezo  sobre  Fez,  y  la  sitia,  dueño  ya 
de  todo  su  territorio  ,  desde  aquel  mismo  año 

1  Conde,  t.  II,  p.  8o,  dice  que  la  ciudad  de 
Marrueco*  fué  fnudada  poi  Abu  Bekr ;  cuando  Ebn 
iba  el  Halim  ñus  e.si.i  diciendo  que  Abu  Bekr  partió 
para  el  Zahra  el  ano  ¡53,  y  que  Yusuf  compró  el 
año  siguiente,  .¡',  \ ,  .-.  loi  Mosamedabei  el  solar  para 
la  foodacion  de  Marrakesch;  y  luego  »-l  mismo  Conde 
ila  distancia  de  cuatro  pajinas  se  contradice  termi- 
nantemente, viniend  i',|».  8o,  que  fué  Abu 
Beki  el  fundador  <!<•  Marruecos,  y  p.  <S4,  que  no 
roe  s.iiD  Ifusuf,  «Sao  descuidos  descutpaveis,  dice 
sobr<  el  traductor  portugués  del  ELartasch  me* 
"  •'  .  p.  ¡ ')  i ,  .i  qnen  esereve  sobre  materias  de  tal 
n  ttnreza.  ■ 

■  Conde  dice ,  de  caballería ,  pero  <-u  teniendo 
nbadjéea  desopilaban  principal- 
indo  ■•  pié ,  p  ¡  abultado  aquel  gua- 
neólo, Hemos  ya  tríalo  además  «ju <•  aun  ahora  loa 
inarikesj  descendencia  lejítima  <l<-  los  Sanbadiáetj 
•precian  p<   [uísímo  los  caballos,  anteponiéndole  -  c  mi 

i  i    d<    desierto. 


de  454.  A  pocos  días  sobreviene  una  escaramu- 
za ,  y  el  gobernador  de  Fez  queda  vencido  y 
muerto,  pero  la  ciudad  sigue  incontrastable. 
Yusuf  la  deja  bloqueada,  se  encamina  á  Safra- 
wa  ,  la  toma  de  asalto  en  un  dia  y  mata  á  los 
sa bebes,  hijos  de  Masawd  el  Maghrawy,que  eran 
sus  walíes,  mandando  soberanamente.  Revuel- 
ve sobre  Fez,  la  estrecha  y  la  toma  el  año  si- 
guiente de  455(10(J3)  por  la  vez  primera.  Per- 
manece algunos  dias  ,  le  nombra  por  gober- 
nador un  cadí  de  la  tribu  de  Latnttina  ,  y 
parte  luego  para  el  pais  de  Ghomerah.  Mas  no 
bien  Yusuf  se  aparta  de  Fez  y  se  hallan  sus  ar- 
mas afanadas  en  otras  conquistas,  los  hijos  de 
Moansir  ,  hijo  de  Hamad  ,  se  acercan  ,  se  entro- 
meten por  sorpresa  ,  y  Temin  ,  uno  de  ello*,  se 
hace  proclamar  á  viva  fuerza.  Entra  en  aquel 
mismo  año  bajo  la  obediencia  délos  Morabilas 
El  Mahdy  ben  Yusuf  El  Keznany  ,  saheb  de  la 
provincia  de  Mekoesah  ;  lo  confirma  Yusuf  ben 
Tasehfyn  en  su  gobierno  ,  y  le  manda  marchar 
á. vanguardia  (  al  mokadema  )  contra  las  tribus 
todavía  enemigas  del  Maghreb  ,  según  su  siste- 
ma de  colocar  allí  álos  recien  convertidos, mar- 
chando luego  sobre  ellos  él  mismo  con  sus  lea- 
les Mora  bitas  de  Lamtunah  ,  para  encajonarlos 
y  precisarles  á  pelear  esforzadamente  por  su 
causa  hasta  que  esta  viniese  también  á  ser  la 
d<'  ellos.  Obedece  El  Mahdy  y  acude  con  sus  tro- 
pas desde  la  ciudad  de  Awsidjah  para  incorpo- 
rarse con  las  que  componen  la  almokadema 
de  Yusuf.  Temin  ben  Moansir,  recien  apodera • 
do  de  Fez,  enterado  deaquel  movimiento  y  teme- 
roso de  que  con  semejante  refuerzo  se  hiciesen 
demasiado  formidables  los  Morabitas,  marcha 
arrebatadamente  contra  el  Mahdy,  capitanean- 
do á  los  Maghrawis  mas  valerosos  y  parte  de  los 
Ze netas  ;  se  tropiezan  en  un  estrecho  ,  vienen  «i 
las  manos, pelean  desesperadamente,  y  el  Mahdy 
ben  Yusuf  queda  muerto,  y  su  jente  huye  des- 
carriada. Envía  Temin  Moansir  su  cabeza  á  Sa- 
kara  el  Bargawate,  saheb  de  (lenta  y  suegro  su- 
yo. Sabedor  el  vecindario  de  los  pueblos  del  Mek- 
nesah  de  la  muerte  de  su  emir,  se  puso  con  todo 
el  pais  en  manos  de  Yusuf.  Envió  a  uno  de  sus 
tenientes  para  posesionarse  de  la  ciudad  de  Mek- 
nesah  ,  edificada,  al  par  de  su  semejante  en  Es* 
paña,  «mi  situación  sumamente  placentera.  Ebn 
Said  dice  (l)  que  Mekoesah  viene  á  formar  dos 

(i)  En  Abulfeda ,  descripc.  del  Maghreb. — Ebn 
Said,  muí  <  ¡tado  por  Ahuilada  v  conocido  en  la  1 1 1  <■- 
ratura  arábiga  p<»r  una  historia  en  quince  tomos  <!<• 
que  habla  Badji  Kliall.i.  Véase  Silv.  <!<•  Sac)  .  Créalo» 
matia  arábiga,  t .  I ,  p,  a  i ;  \  ( '. asii  i ,  t.  1 1  ,  p.  i<>- 
El  nombre  <  abal  de  Ebn  Said  era  ,  según  lladji  Kbal- 
fa,  quien  trac  su  muerte  en  <  I  .me  <> ••  >  de  la  bejira 
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poblaciones  situadas  sobre  un  cerro  blanco  ,  y  458  (1065)  del  pais  de  Fend-el-Ewah  y  de  Marg.: 

desviadas  por  un  espacio  de  carrera  de  caballo.  bal;  en  460  (1067)  conquista  todo  el  territorio 

Meknesah  caeá  una  jornada  de  Fez,  y  bay  quien  de  Ghomerab  con  las  sierras  de  Byr  basta  hacia 

la  diferencia  en  Mekaesa  el  Otik  ( la  antigua)  y  Tánjer  ;  en  462  (1069)  se  encamina  de  nuevo  á 

Meknesah  el  Hadlsah  ( la  nueva  ).  Corre  entre  Fez  ,  y  se  establece  delante  de  ia  plaza  con  toda 

inedias  un  riachuelo  llamado  Felfel,  sobre  el  cual  su  hueste.  Agolpa  sus  fuerzas  ,  formaliza  el  si- 


dice  un  poeta 

«Meknesa  entre  olivares  al  vislumbre  , 
Ora  asoma  en  pantano  y  ora  en  cumbre; 
Y  ostenta  en  medio  el  Felfel  ,  cual  espada. 
Su  corriente  ya  mansa  ya  encrespada.» 

Vuelve  luego  Yusuf  sus  armas  contra  Temió 
ben  Moansir,  dueño  de  Fez  y  de  su  territorio  , 
intitulándose  emir  de  los  fieles  ,  y  sucedió  en  la 


tio  ,  lo  estrecha  ,  la  toma  por  asalto  ,  mata  un 
sinnúmero  déjente  de  las  tribus  de  Maghrawa  , 
Beny-Yufrun  ,  Meknesah  y  Zenetab  ,  cuajando 
calles  y  plazas  de  cadáveres,  y  acosando  á  los 
infelices  vencidos  hasta  en  las  mezquitas  de  los 
dos  barrios  el  Karawyyn  y  el  Andaluv)U  ,  pues 
fenecieron  en  aquel  trance  mas  de  tres  mil  hom- 
bres al  filo  de  los  Morabitas  ;  y  aquella  fué  la 
segunda  loma  de  Fez  por  Yusuf,  con  el  inter- 
medio de  unos  seis  años,  un  jueves  2  de  djuma- 
dah-el-akher  de  462  (18  de  marzo  de  1070)  (I). 


temporada  mas  violenta  de  la  opresión  tiránica  LIermoseó  Yusuf  estrelladamente  áFez,y  recien 
delosZeyns;  pues  lo  arrebataban  todo  a  los  eiUrado  la  hizo  ya  forliricar  baj0  una  nueva 
pueblos  s.n  dejarles  ,  según  la  espres.on  de  un  p,auta  ?  pue¡J  clümol¡ó  el  vai,ado  que  atravesaba 
autor  arábigo  ,  un  feltí  (1)  en  la  mano.  Anduvo  y  separaba  e¡  ban,io  de  jos  Ant]aiuces  del  de  los 
Yusuf  talando  su  terri lorio  basta  el  punto  en  Karawyynes  ,  para  auuar  toda  la  ciudad  ;  plan- 
que  Tem.n  ,  dándose  por  desahuciado  si  no  Se  teó  arraba,es  >  conslruvo  mezquilas  y  en  care- 
aventuraba  á  cualquier  arrojo  para  rehacerse^  c¡endo  a]guna  ca„c  de  la  suya  ^  reconvenia  a] 
fué  agolpando  cuanta  jente  le  cupo  de  armas  to  vecindario  precisándole  á  edificarla.  Construyó 
mar  en  las  tribus  de  Maghrawa  y  de  los  Beny  tamL)ien  bañoSi  escuelas  y  hospitales  ,  dando  á 
Yafrun  ,  y  la  acaudilló  personalmente  contra  la  Fe?  e,  ¡déulico  aspeclo  que  0freCe  en  el  día,  for- 
hueste  de  los  Morabitas;  pero  derrotado  y  muer-  mantlo  Sltímpre  como  dos  pueblos  divididos  por 
to  Temim  con  un  sin  número  de  los  suyos  ,  le  el  r¡0?  con  ü>ece  puertas  entre  los  dos.  Abun- 
daron por  sucesor  en  Fez  á  El  Kasem  ben  Mo-  daQ  ,og  maDanl¡ales  i  brotando  por  mercados  , 
harnee!  el  Zenety  ;  quien  por  el  pronto  fué  mas  baños  y  cas¡¡s  ^  hasta  eJ  p|mlo  (Je  sq,urj 
venturoso  que  su  antecesor,  pites  llamando  ¿bulfeda ,  ni  en  levante  ni  en  poniente  tiene 
también  á  las  tribus  Zenetas  contra  los  Morabí-  ¡gljal  baj0  este  concepto.  Fas,  añade  aquel  au- 
las ,  los  fué  repetidamente  derrotando.  Manlú-  lo..  ?  es  ciudad  moderna  ,  planteada  por  los 
vose  todo  así  en  Fez  mientras  Yusuf  andaba  so-  Musulmanes  ?  y  trae  Ebn  Said>  refiriéndose  á 
juzgando  las  demás  partes  de  la  Mauritania  Ce-  E,  IIedjai.Ví  que  a,  empezar  la  escavacion  de  los 
sarea  que  todavía  no  le  estaban  reconociendo  CJm¡enl0Si  hallaron  los  fundadores  una  hacha 
por  soberano  ;  y  sin  seguirle  puntualmente  en  soterrada  (Fas)  y  le  dieron  el  nombre  deaque- 
todas  sus  conquistas  por  el  Maghreb  desde  1061  I|a  herramienta  (2).  Se  diee  que  desde  entonces 
hasta  1072,  apuntaremos  las  mas  considerables,  hab¡a  en  su  Peclnto  basta  Slíisc¡entas  muelas  ha- 


rineras, movidas  incesantemente  al  impulso  del 


(r)  El  traductor  portugués  del  Kartasch  menor  vi- 
tupera aquí  agí  ia  y  fundadamente  á  Conde  ¡--Veja- 
se ó  que  diz  Conde  no  tom.  IT,  p.  q3,  dice,)).  i5í, 


ateniéndonos  á  nuestro  historiador 

Marcha  en  456  contra  los  Beny  Morasunes 
(10G3) ,  siendo  á  la  sazón  su  príncipe  Yaly  ben 
Yusuf,  a  quien  vence  y  subyuga  ;  se  apodera  en 

(1273  de  J.  C),  Nur-Edin  Ahu  el  Hasan  A!y  el  Gbar- 
naty  ben  Saidv  ,  con  que  propiamente  el  b'jo  de  Said  e  combine-se  como  que  fica  aquí  expendido.  No 
(Ebn  Said)  se  llamaba  Aly  y  era  de  Granada.  Apclü-  tomo  II,  p.  o,  {  do  dito  Conde  ha  tal  confusáo  na  di- 
latábate además  padre  de  Hasan  (Abu  el  Hasan)  y  luz  visao  destes  governos,  que  parece  inerivel  ser  obra  de 
de  la  relijipn  (Nur  Edin).  táo  grande  sabio. 

(1)  El  nomine  de  esta  monedilla  de  cobre  en  las  (1)  Según  León  Africano  (p.  3i  á  la  vuelta),  se  lia- 
provincias  berberiscas,  escribiendo  felus  ó  folus  con  ma  así  Fez,  por  cuanto  al  primer  día  de  abrirle  loa 
fa  ó  dhmma,  la  lam  tildada  con  un  tcrclüJg,  waw  y  sin,  cimientos,  se  halló  cierta  cantidad  de  oro  ,  qu 
parece  corrompido  del  óbolo  griego,  ó  mas  bien  de  arábigo  suena  Fe/,,  (non  so  ebe  qnantita  di  <»i<> ,  cite 
aquella  especie  de  óbolo  que  los  misinos  Griegos  lia-  nella  liugua  árabe  ¿  dclto  Fe/.)*,  y  luego  añade:  0 
maban  foleit  en  sus  siglos  bárbaros.  Hay  óbolos ,  dice  questa  ,  al  giudizio  mió,  «'■  la  vera  derivation  del 
Suidas,    llamados  fulcis:  me. 
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agua  ,  descollando  en  una  loma  su  misma  forta- 
leza aclual  ,  bañada  por  medio  con  un  riachue- 
lo,  y  además  tres  mezquitas  principales  ó  me- 
tropolitanas, donde  se  rezábala  kholhba,  ó  ple- 
garia por  el  soberano,  que  ,  como  se  sabe ,  tan 
solo  se  ha  de  entonar  en  las  de  aquella  jerar- 
quía ,  el  dia  de  la  concurrencia  (djuma  )  ,  que 
es  el  viernes.  Ya  queda  enterado  el  lector  de 
que  no  es  tanto  la  kholhba  plegaria  como  allá 
una  especie  de  plática  sacramental  que  encabeza 
la  plegaria  solemne  del  viernes  y  de  las  dos  fes- 
tividades del  Be\  ram  ,  y  allí  tras  la  profesión  de 
te  sobre  la  unidad  v  atributos  de  Dios  ,  se  reza 
por  Mahoma  ,  su  familia  ,  sus  compañeros  los 
cuatro  primeros  califas, y  en  fin  por  el  reinante, 
conceptuado  por  el  caudillo  y  pontífice  supre 
mo  de  todos  los  Musul manes.  Viene  á  ser  la 
khothba,  en  cuanto  á  lo  político,  aquello  de  Do- 
mine,  salvum  fac  regen?.  El  libro  de  las  lonjitu- 
<les  dice  (  Kitab  el  Athwal  ) ,  que  Fez  se  llama- 
ba Fas  el-Kadim  [  la  antigua  Fez),  sin  duda  por 
contraposición  á  la  ciudad  nueva  de  Merrakesch 
fundada  por  Yusuf  (1). 

Permaneció  este  en  Fez  embargado  en  sus  afa- 
nes hasta  el  mes  de  safar  de  465  (noviembre  ó 
diciembre  de  1073),  cuando  salió  p::ra  el  valle 
de  Malaya,  y  conquistó  en  breve  los  castillos 
de  Wartat  (2) ;  y  como  todo  se  le  franqueaba  , 
«1  año  siguiente  los  jeques  de  casi  todas  las  tri- 
bus del  Maghreb  ,  con  especialidad  de  Zenetah, 
Mosamedah  J  Ghomerah,  le  enviaron  diputados 
para  juramentarse  con  él.  Agasajóles  Yusuf  tan 
espléndidamente  que  se  los  granjeó  para  sus  in- 
tentos ,  y  fué  con  ellos  recorriendo  los  estados 
del  Maghreb  ,  enterándose  personalmente  de  to- 
do ,  zelando  el  desempeño  de  los  walíes  de  pro- 
viuei.isy  ciudades,  y  sentenciando  y  arreglando 
desavenencias  particulares  en  todossus  pueblos. 
Continuó  así  su  rumbo  conquistador  por  el  año 
de  465  (1072)  hasta  la  ciudad  de  El  Dahna  y  l)je* 
bal-el-Lndhan  ,  en  términos  que  ya  se  estén  día 
BU  señorío  hasta  las  puertas  de  Tánjer  y  el  Es- 
Lrecho,  desde  donde  divisaban  )a  sus  huestes  la 

España,  por  la  cual  van  luego  a  internarse.  Aquel 
era  el  encumbramiento  de  poderío  que  cupo  á 

IfUSUf   ben  Tasehlwi   en    107:?,   obrando    hasta 

aquí  como  lugarteniente  de  su  primo  Abu  Bekr, 

pero  ya   vamos  á  verle  reinar  y  gobernar  en  su 

propio  nombre. 

(i)    J'.'lil  .     tendí   i    pl  eM  lile  ,    i'<  /   en    el 

«  .ihi  ito  (!<•  Usaron  .1    Raschid,  .mo  roí   de  la  héji- 
i  i    B07),  ¡"-i   I   !i  i . .  hijo  de  Edrin,  ifgondo  emir  de 

l.t  díOAll  .1   <!(•  les    Edi  ¡sitas. 

(a)  Dice  Conde  i    lat.     Casi  todos  los  nombres  da 

están  ni. 1,  o  un  n>  -,  idu Iterados 
los. 


AbuBekr,  pacificado  ya  el  Zahra ,  se  vuelve 
hacia  el  Maghreb  ,  y  aprensivo  con  tantas  con- 
quistas de  Yusuf,  le  manda  acudir  á  su  presen- 
cia ;  mas  al  avistarse  ,  procede  este  en  términos 
de  convencer  al  primo  de  que  no  está  en  ánimo 
de  devolverle  el  mando  que  le  tiene  encargado; 
y  así  tiene  Abu  Bekr  que  concederle  airosamen- 
te lo  que  se  le  hacia  espnesto  arrebatarle  ;  le 
cede  por  tanto  el  gobierno  del  Maghreb  ,  y  se 
retira  al  Zahra  ,  donde  muere  en  480  ( 1087)  ; 
quedando  asi  Yusuf  único  arbitro  de  todo  el  im- 
perio de  los  Morabitas. 

Fué  tan  característica  aquella  cesión  en  sus 
lances  que  se  hace  acreedora  á  cierta  detención; 
pues  hallándose  Yusuf  en  Marruecos,  Abu  Bekr, 
recien  vuelto  del  desierto,  habia  plantado  su 
real  en  Aghmat  para  cerciorarse  presencial- 
mente del  estado  de  los  negocios  en  el  Maghreb. 
Harto  patentes  eran  los  intentos  de  Yusuf,  pues 
teniendo  entrañablemente  afianzadas  á  sus  tro- 
pas ,  habia  fortificado  el  pais  ,  encabezaba  con 
su  nombre  las  providencias,  y  así  se  estaba  vien- 
do á  las  claras  que  no  gustaba  de  acompañante 
en  el  imperio.  Los  oficiales  que  desde  su  cam- 
pamento enviaba  como  descubridores  hacia  Mar- 
ruecos Abu  Bekr  ,  le  estaban  diariamente  noti- 
ciando el  ensalzamiento  de  la  ciudad  de  Yusuf  , 
cuajada  ya  toda  de  mezquitas  y  ediíicios.'.Los  que 
habían  llegado  á  presenciarla  contaban  con 
asombro  el  arreglo  del  vecindario  ,  el  primor  de 
muchas  obras  y  la  cordura  y  poderío  de  su  fun- 
dador. Tenia  consigo  Yusuf  un  cuerpo  de 
esclavos  negros  de  Guinea,  comprados  á  cier- 
tos tratantes  de  su  tribu  que  se  dedicaban  á  aquel 
tráíico  en  una  ciudad  llamada  Gasza  ,  y  allá  muy 
internada  por  el  desierto.  Habían  sido  aquellos 
negros  primitivamente  cristianos,  pero  viviendo 
entre  los  Bereberes,  con  las  tropelías  y  quebran- 
tos de  la  gueraa  ,  ó  por  causas  que  se  ignoran- 
habían  llegado  á  perder  su  relijion  (1).  Yusuf 
enviaba  parte  de  aquellos  negros  á  España  para 
traerse  en  cambio  mozos  cautivos  y  cristianos  , 
con  los  cuales  habia  formado  otro  cuerpo  (pie 
solía  aposentar  anualmente  por  los  riscos  del 
Atlas  ,  donde  vinieron  á  dejar  patentes  rastros 
de  su  mansión  (2). 

Al  par  de  todo  caudillo  descollante  era  Yusuf 
el  ídolo  le  su  tropa  ,  y  su  porte  eon  ella  era  el 
pábulo  de  todas  las  conversaciones  en  los  rea- 
les de  Abu  Bekr.  Mostrábase  afable  y  dadivoso, 

(1)  Ysliya  ben  tbraliim,c.  3a. — Apunte  precióte 
«.¡mo  para  1>  bisturí. 1  todavía  por  hacer  del  cristia- 
nismo en  Afr  icíi. 

(a)  Véaieen  adelante  lo  que  referimos  de  aquella? 
»[(,>,.,  (  1 1  ,n  iii.i,  >  del  resultado  muy  obvio  «le  su  man 
líonenlai  breñal  ICamel-el-Tewarik. 
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repartidor  de  ropajes  honoríficos  y  de  armas,  Contestó  Yusufá  este  razonamiento  con  humil- 
caballos  y  esclavos.  Todos,  dice  el  autor  arábi-  dad  y  gratitud.  Llamaron  á  su  presencia  á  los  je- 
go,  llegaban  á  los  reales  ensalzando  sus  prendas  ques  de  Lamtuuah  y  todos  los  grandes  del  im- 
hasta  el  cielo.  Hecho  pues  cargo  Abu  Bekr  de  perio,  los  walíes  y  jeques  de  los  Mosamedahes, 
que  no  le  cabia  el  recobrar  su  antiguo  poderío  los  empleados  principales,  y  con  ellos  los  kate- 
eu  el  Maghreb  ,  y  que  no  habia  arbitrio  contra  bes  y  los  schaudis,  como  también  parte  del  pue- 
el  predominio  del  primo,  tomó  denodadamente  bloy  de  la  ínfima  plebe,  y  se  formalizó  acta  de 
su  partido  ,  y  no  pudiendo  ya  volcar  á  Yusnf,  aquella  cesión,  jurada  por  el  emir  Abu  Bekr,  re- 
trató de  arrinconarse  haciendo  una  retirada  ho*  nunciando  por  su  persona  y  bajo  su  fe  las  tier- 
norííica.  Cohonesta  su  despecho  pidiéndole  que  ras  de  Marruecos  y  demás  del  Maghreb  á  favor 
se  avisten,  y  llegado  el  plazo  ,  acude  Yusuf  con  de  su  primo  Yusuf  ben  Taschfyn.  Levantáronse 
una  comitiva  ostentosa  de  esclavos  y  sirvientes  luego,  y  se  despidieron  y  separaron;  volvióse 
cabalgando  lozanos  potros  y  vistiendo  ropajes  con  su  séquito  Abu  Bekr  á  sus  reales  de  Aghmat, 
rozagantes.  Se  encuentran  á  mitad  de  camino  y  Yusuf  con  los  suyos  á  Marruecos,  de  donde  se 
entre  Aghmat  y  Marruecos,  esto  es,  á  unas  tres  esmeró  en  despachar  á  su  primo  un  regalo  es- 
leguas,  mediando  de  cinco  á  seis  entre  ambo*  plendoroso  con  las  riquezas  siguientes:  veinte  y 
pueblos  (1).  Saluda  Abu  Bekr  á  su  primo,  que  cinco  mil  dinares  de  oro  puro;  setenta  caballos 
iba  á  caballo  ,  cual  no  lo  acostumbraba  con  na-  castizos  ,  veinte  y  cinco  de  ellos  con  jaeces  y 
die;  se  apean  ,  se  sientan  juntos  sobre  el  mismo  arneses  chapados  de  oro  ;  setenta  espadas  ,  las 
albornoz  ,  y  se  llama  por  tanto  desde  entonces  veinte  y  cinco  montadas  en  oro  ,  las  demás  en 
aquel  sitio  el  bosque  del  albornoz  (2):  Abu  Bekr  plata  ;  ciento  y  cincuenta  mulos  selectos  ;  cien 
se  pasma  con  el  señorío  y  la  traza  de  grandiosi-  turbantes  preciosos,  y  otros  cuatrocientos  de 
dad  rejia  del  primo;  celebra  la  recua  intermina-  las  mejores  fábricas  de  Sus;  cien  vestidos  forra- 
ble  de  camellos  que  le  acompañan  ,  el  boato  de  dos  con  pieles  finísimas  de  choto;  doscientos  al- 
sus  tiendas,  la  caballería  negra  y  los  jinetes  cris-  bornoces,  unos  blancos,  otros  rayados  con  di- 
tianos  encajonados  en  hierro  á  la  europea.  Los  versos  matices;  setecientas  capas  encarnadas, 
Sanhadjáes  de  Abu  Bekr  ,  á  pié  y  habituados  á  blancas  y  de  otros  colores,  al  uso  de  los  Lamtu- 
no  cabalgar  mas  que  sus  meherries  para  aírave-  nes;  doscientos  y  cincuenta  casacones  de  escar- 


sar  arrebatadamente  las  distancias  ,  mal  de  su 
grado  pelearán  contra  sus  hermanos  á  caballo 
de  la  hueste  de  Yusuf.  Enteróse  Abu  Bekr  de 
que  se  hacia  forzoso  ahorrar  de  razones,  y  se  avi- 
no caballerosamente  á  la  renuncia.  Los  autores 
arábigos  traen  su  razonamiento  á  Yusuf,  cuyo 
contenido  ,  según  el  historiador  seguido  por 
Conde,  fué  el  siguiente:— «¡  Ay,  hermano  mió, 
Yusuf;  pues  por  tal  te  reputo,  siendo  tú  hijo  de 
mi  propio  tio,  y  es  nuestro  parentesco  tan  cer- 
cano! A  nadie  conceptúo  capaz  de  sostener  el 
imperio  de  Maghreb  al  par  de  ti  ;   mal  dije  ,  no 


lata;  setenta  ropones  de  paño  fino  para  guare- 
cerse de  la  lluvia;  veinte  esclavas  jóvenes  blancas 
y  lindas,  y  ciento  cincuenta  esclavas  negras; 
diez  libras  de  madera  aromática  de  las  Indias  de 
suma  y  esquisita  fragancia  ;  cinco  saquillos  de 
finísimo  almizcle;  dos  libras  de  ámbar;  quiuce 
de  alcanfor  y  de  algalia;  un  rebaño  de  vacas  y  car- 
neros ,  con  muchas  acémilas  de  trigo  y  ceba- 
da (1).  Acompañaba  al  opulento  agasajo  su  mi- 
siva, en  que  Yusuf  rogaba  á  su  primo  que  disi- 
mulase la  cortedad  y  lo  recibiese  con  su  agrado 
jenial,  aunque  tan  escasamente  digno  del  suje- 


hay  quien,  al  par  de  ti ,  pueda  ser  soberano  de  to  á  quien  se  enviaba.  Quedó  ,  dicen  ,  ó  lo  apa- 

todo  ,  pues  á  nadie  le  asiste  igual  derecho.  Yo  rentó  Abu  Bekr  muy  pagado  de  aquella  especie 

nopuedocon  efecto  parar  aquí,  debo  pues  vol*  de  homenaje».  Fué  luego  repartiendo  las  rique- 

\erme  al  desierto  y  permanecer  de  asiento.  No  zas  que  acababa  de  recibir  á  sus  soldados  ,  y  se 

encierra  mi  venida  mas  intento  que  el  de  mani-  engolfó  seguidamente   por  el  desierto,   donde 


lestarte  mi  voluntad  y  decirte  como  eres  dueño 
y  señor  de  estos  grandiosos  estados,  para  volver- 
me complacido  á  mi  yermo,  paradero  y  morada 
de  nuestros  hermanos  y  de  nuestros  abuelos.» 

(i)  Conde  dice  cuatro,  pero  seguimos  á  Abulfeda, 
cuya  autoridad   nos  parece  preferible. 

(ij  Zendbudj  al  Burnus.Pi  oviamente Zer.dbudj  sig- 
nifica un  olivar.  — Llaman  así  el  paraje  del  avista- 
miento  entre  Yusuf  y  AIju  Dekr,  afamado  en  las  tri- 
bus del  Maghreb  ,  la  loma  ó  el  cerrillo  blanco  ( (juui 
ti  luida)  y  la  pequeña  loma  ((jan  el  sa^liyr). 


murió  largo  tiempo,  y  no  tres  años  después  ,  co- 
mo dice  Conde,  en  un  el  djihed  contra  los  Ne- 
gros; pero  mientras  vivió  ,  le  guardó  su  primo 
Yusuf  la  atención  de  enviarle  anualmente  su  re- 
galo precioso,  y  de  conservar  con  él  tinas  rela- 
ciones, provechosas  á  sus  intereses  comu- 
nes (2). 

(i)  Según  Yahya  en  su  libro:  Délos  regalos  trae 
se  lucieron  mutuamente  los  reyes  infieles  y  los  del 
Ulam  (moklk  adjemy  we  molulv  al  Islam). 

(a)  Trac  Conde  el  regreso  de  Abu  Bekr  al  año  465 


42G 


HISTORIA 


Refiere  Abd  el  Halim  con  alguna  variación,  ó 
por  lo  meuos  con  ciertas  particularidades,  el  re- 
greso de  AbuBekr  y  la  cesión  del  poderío  que  hizo 
á  favor  de  Yusuf,  interviniendo  Zeynab,  la  com- 
pañera puntual  de  su  gloria  y  sus  afanes  en  los 
once  años  que  acaban  de  mediar  ,  y  en  términos 
sumamente  verosímiles. 

Enterado,  dice,  e*l  emir  A  bu  Bekr  del  poderío 
formidable  y  de  las  victorias  que  Dios  estaba 
tranqueando  á  Yusuf,  vino  en  su  busca  desde  lo 
íntimo  del  Zahra,  con  ánimo  de  apearlo  y  nom- 
brar otro  califa  en  su  lugar.  Advertido  Yusuf  del 
caso,  pidió  dictamen  á  su  esposa  Zeynab  bent 
Ischak  el  Hawary ,  la  cual  sabedora  del  tem- 
ple pacífico  de  Abu  Bekr  y  de  su  repugnancia 
en  derramar  sangre  musulmana  ,  aconsejó  á 
Yrusuf  que  saliese  al  encuentro  del  primo  con 
boato  militar  ,  metiéndolo  en  zozobra  de  un 
rompimiento: — «Cercena  al  llegar  á  su  presen- 
cia, dijo  Zeynab  á  Yusuf,  los  agasajos  y  rendi- 
mientos de  tabla  ;  muéstratele  esquivo  ,  y  obra 
en  todo  como  si  te  conceptuases  igual  á  él,  y  en 
estado  de  contrarestarle,  pero  al  mismo  tiempo 
amánsale  con  rúgalos;  entresaca  armas  ,  vesti- 
dos, granosjy  frutos  nuevos,  y  dáselos,  por  cuan- 
to sale  de  los  yermos  del  Zahra  donde  cuanto 
hay  aquí  se  estrena  y  aprecia  ;  eso  lo  doblegará, 
y  te  dejará  reinar  aquí.»--Con  efecto,  al  asomar 
Abu  Bekr  ben  Ornar  sobre  la  jurisdicción  de 
Yusuf,  va  este  en  su  busca  ,  lo  encuentra  en  el 
camino,  y  le  saluda  marcialmente  y  sin  apearse. 
Al  ver  Abu  Bekr  tantísima  tropa  que  le  sirve  de 
escolta,  le  dice:— «¿Qué  traes  con  todo  ese jen- 
tío?--Yiene,  contesta  Yusuf,  en  mi  auxilio  con- 
tra cuantos  se  me  opongan.»  Se  entera  Abu  Bekr 
del  concepto  allá  encubierto  de  estas  palabras, 
y  luego  avistando  la  recua  de  mil  camellos  car- 
gadísimos que  iban  viniendo,  le  dice:  «¿Qué  son 
«sos  camellos  tan  cargados?--  Te  traen  ,  ó  emir, 
dice  Yusuf,  cuantos  haberes  y  ropas  tengo,  con 
algunos  abastos  para  ayudarte  á  guerrear  por  el 
desierto.»  Contestación  que  enteró  mas  y  mas  al 

de  la  li<  jira,  107S  'le  J.C  ,  y  lo  supone  muerto  tres 
anoe  deapnea  cu  el  Zahra ,  e«to  ea,  hacia  1076,  por 
naai  que  Ebn  Abd  el  Halian  nos  diga  terminantemente 
(p.  H>)  que  falleció  allí  en  leñaban  de  4^°  (noviembre 
<lc  1087).-— Vaya  una  rareaa  ;  deapnea  de  referirnos 
el  1  !<•  Abo   Bekr  ;¡  la  fecha  consabida  «le  .¡'o 

<!»•  la  bi.11.1.  añade  Conde  por  ría  de  reátate:  «Da 
allí  ,:<!-•  dónde?  no  lo  lé)  rerolrió  ao  m  labe  quien) 
•obra  Pea  1  la  lote  lítiada  como  nn  ano,  y  la  tomó 
1  n  í  >> ,  « rto  1  - .  1  11  io63  de  J.--C.  Eata  es  m  mana, 
10  orden  cronolój ico,  %  eate  el  teaon  con  que  ha 
ido  Conde  tur<  iendo  de  eatremo  <«  aatremo  mis  retalea 
entreaacadoi  da  los  manuacritoi   arábigo*  del  1 


emir  del  estado  de  los  negocios  de  Yusuf,  y  de 
que  no  se  desprendería  de  suyo  del  imperio  to- 
do; y  así  le  dice.  «Apéate  ,  primo  ,  que  voy  a 
constituirte  mi  sucesor  por  testamento.Se  apean 
luego  entrambos  ,  les  tieuden  alfombras  y  al- 
bornoces por  tierra,  se  sientan  cercados  de  sus 
jeques  y  empleados  principales,  y  dice  Abu  Bekr 
á  Yusuf:  «Así  como  te  lo  he  dicho ,  en  nombre 
de  todo  un  Dios  clemente  y  misericordioso  ,  te 
doy  la  investidura  de  este  reino  sin  requerír- 
melo tú.  Cumple  temerosamente  los  santos 
mandamientos  de  Dios  ,  y  así  te  haga  virtuoso, 
te  auxilie,  te  derrame  sus  finezas,  te  dé  pujanza 
para  practicar  lo  bueno  y  desentenderte  de  lo 
malo,  y  para  ejercitar  justicieramente  las  bue- 
nas obras  con  los  fieles  sujetos  á  tu  jurisdic- 
ción.»-- En  seguida  firmó  y  juró  el  acta  de  ce- 
sión, y  luego  se  levantó  y  despidió  del  emir  en 
cuyo  favor  acababa  de  abdicar  ,  y  se  volvió  al 
Zahra  ,  donde  se  afanó  en  guerrear  contra  los 
Negros  infieles,  hasta  que  cayó  (¡así  Dios  lo  tra- 
te con  misericordia  !)  en  una  refriega,  malherido 
por  un  flechazo  ponzoñoso,  y  falleció  en  el  mes 
de  schaban  de  480  (1087)  (l).  El  reinado  de  Abu 
Bekr  en  el  Zahra ,  tras  su  renuncia  á  favor  de 
Yusuf  ,  fué  de  unos  quince  años  con  los  cuales 
fué  internando  la  relijion  musulmana  al  oriente 
del  África ,  hasta  las  sierras  de  Oro  del  país  de 
los  Negros.  Con  su  muerte,  el  imperio  todo  de 
los  Morabitas  recayó  en  su  primo  Yusuf  ben 
Taschfyn  ,  quien,  como  vamos  á  verlo,  se  ense- 
ñoreó así  de  un  imperio  cuyos  ámbitos  escedian 
con  mucho  á  los  que  mas  abultan  en  la  historia, 
comprendiendo  el  imperio  romano. 

Ebn  Abd  el  Halim  va  refiriendo  circunstan- 
ciadamente los  acontecimientos  que  esclarecie- 
ron el  reinado  de  Yusuf,  explayando  mas  y  mas 
su  señorío  desde  el  Zahra  y  pais  de  los  Negros 
hasta  la  raya  de  Francia,  y  que  se  hacen  acreedo- 
res á  toda  nuestra  atención. 

Mus  hay  en  mi  dictamen  que  dar  desde  ahora 
á  conocer  al  personaje  que  va  á  descollar,  y 
cuya  memoria  está  viviendo  todavía  entre  las 
rancherías  del  África  septentrional  ;  siendo  el 
llaarun  al  Kaschid  de  las  tribus  de  poniente, 
en  cuanto  nos  lo  participa  un  oficial  de  la  vale- 
rosa hueste  di;  África  <2).  Lo  han  encumbrado 
ú  héroe  poético,  al  modo  de  Roldan  ó  de  Signi- 
fredo,  y  cuando  al  anochecer  bajo  la  tienda  di 
los  Árabes  ,  ó  en  el  aduar  de  los  kabiles,  suena 
el  monótono  estribillo  del  zendani  (entonación 
de  la  música  absolutamente  primitiva  de  los 
Mogbrebyoea  ,   dedicada  con   especialidad  á  cn- 

(1)  Eartaach  <■]  Saghyr,  c  35. 
(a)  1,1  capitán  de  artilli  ría  Walain  Eaterhazj  ,  au- 
tor dfl  un  libro  intitulado:   Dtl  tenorio    turco    sobré  I" 

antigua   rcj<  n< tu  tli     ir/,  /. 
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grandecer  las  hazañas  de  sus  campeones),  su  can- 
turía está  ensalzando  á  Yusof ,  con  las  proezas 
fabulosas  de  tan  sumo  conquistador. 

El  emir  de  los  Musulmanes  (emir  el  Mosle- 
myn),  habla  Fbn  Abd  el  Halim  ,  Yusuf,  hijo  de 
Taschfyn,  hijo  dclbrahim,  etc,  descendiente  de 
Abd  Scherns  ,  hijo  de  Watyl  ,  hijo  de  Humayr. 
Era  su  madre  de  la  clase  libre,  de  la  Iribú  de 
Lamtunah;  era  hija  del  tío  de  su  padre  y  se  lla- 
maba Fatima,  hija  deZevr,etc.  (1).  Era  Yusuf  so- 
brino del  primer  soberano  de  los  Morabitas, 
Yahya,  hijo  delbrahim,  hermano  de  Taschfyn. 
Los  historiadores  musulmanes  lo  retratan  como 
sobresaliente  en  cuerpo  y  alma. 

Era  ,  dicen  ,  de  tez  morena  y  tersa,  de  estatu- 
ra proporcionada,  aunque  delgada  y  fina;  tenia 
la  barba  rala,  la  voz  clara,  ojos  negros,  cejas  ar- 
queadas y  nariz  aguileña;  llevaba  el  cabello  lar- 
go y  caido  sobre   las   orejas  (que  le  tapaba  la 
carne  de-las  orejas);  era  esforzado  y  valeroso, 
atinado  en  el  gobierno,  desYeladísimo  por  la  se- 
guridad y  defensa  de  sus  estados,  amante  de  la 
guerra,  desempeñándola  con  acierto  y  ventaja, 
dadivoso  con  demasía  ,  circunspecto  y  austero, 
sencillo  en  su  vestir  y  sus  arreos,  pero  aseñora- 
damente aseado;  comedido  y  moderado  en  sus 
recreos,  afable  en  sus  modales  y  su  conversa- 
ción, mostrándose  en  todo  adecuado   para  las 
heroicidades  que  Dios  le  tenia  destinadas.  Siem- 
pre vestia  ropa  de  lana,  y  comia  tan  solo  pan  de 
cebada  ,  carne  de  camello  y  leche  de  camella,  ci- 
ñéndose  mas  y  mas  á  esto  mientras  vivió  ,   aun 
después  de  haberlo  encumbrado  Dios  allá  á  la 
cima  de  la  potestad  y  de  las  grandezas,  conce. 
diéudole  en  este  mundo  un  imperio  que,  abar- 
cando cuantos  dominios  le  dejaron  tíos  y   pri- 
mos, se  esplayaba  además  por  todo  el  Maghreb  y 
la  mayor  parle  de  España,  de  suerte  que  conta- 
ba en  sus  estados  hasta  cerca  de  dos  mil   pue- 
blos con  pulpito  ü  minbar,  desde  el  cual  sonaba 
su  nombre  lodos  los  viernes  en  la  khothba  (2). 
Estendíase  su  imperio  en  España,  según   Ebu 
Abd  el  Ilalim,  desde  la  ciudad  de  Afragh  (Fraga), 

(i)  Llamábase,  escribiendo  al  estilo  de  los  Árabes, 
Fathima  bent  Z^r,  ben  Ya  lija  ben  Waschasch  ,  ben 
Warthakatyn. 

(a)  La  voz;  minbar  es  el  nombre  particular  de  un 
pulpito  muy  alto,  reservado  vínculadamente  ,  en  las 
mezquitas  principales  ,  las  únicas  que  tienen  derecho 
para  verificar  la  kholliba ,  al  ministro  encargado  de 
aquella  función  ;  y  así  la  espresion  de  tiene  pulpito ,  ha- 
blando de  un  pueblo,  significa  que  liay  en  él  mezqui- 
ta  donde  se  reza  la  khothba,  ó  plegaria,  por  el  sobe- 
rano ,  ii n,i  mezquita  catedral  ó  metropolitana,  y  que 
es  por  consiguiente  ciudad  de  entidad  ó  de  suposi- 
<  ion. 


que  es  el  deslinde  de  los  Francos  y  Andaluces 
por  la  parle  oriental,  hasta  los  úl limos  linderos 
délas  provincias  de  Schantarvn  y  deAlaschbuna 
(Sautaren  y  Lisboa)  sobre  el  grande  Océano  por 
la  parte  del  Gharb  del  Andalus,  formando  el  ám- 
bito itinerario  de  treinta  y  tres  jornadas  de  largo 
y  casi  otro  tanto  de  ancho;  y  en  África,  desde  el 
Berr-el-Advvah,  ó  tierra  de  tránsito,  y  las  islas  de 
los  Beny  Mesghauáes   ( Aldjezair-Beny-Mezgha- 
nah,  Arjel),  hasta  Tánjer  por  todo  el  ámbito  del 
mar  interior,  y  por  entrambas  parles,  desde 
Tánjer  hasta  el  estremo  de  Sus  mas  lejano,  y  las 
sierras   de  Oro  en  el  pais  de  los  Negros  (  Djebal 
el  Dzahab).  Su  poderío  y  su  voluntad  se  resigna- 
ban en  Dios ,    conformándose   con    sus  santos 
mandamientos  ,  siu  que  nunca  en  parte  alguna 
de  sus  dominios  se  haya  cobrado  mas  diezmo  ú 
impuesto  que  el  planteado  por  el  mismo  Dios,  y 
que  son  indispensables  ,  con  arreglo  al  Alcorán 
y  á  la  Sunna  ,  á  saber  :  las  limosnas  arregladas  al 
diezmo,  el  tributo  corriente  sobre  los  judíos,  y 
el  quinto  (  Khums)  de  las  presas  hechas  sobre 
los  cristianos,  denominadas  por  Ebn  Abd  el  Ha- 
lim con  el  uombredeasociadas.  Con  estos  únicos 
recursos  recaudó  y  atesoró  mas  riquezas  que 
ningún  otro  príncipe  musulmán  de  los  anterio- 
res; y  aun  se  dice  que  á  su  muerte  hallaron  en 
el  Beyt-el-Mal  trece  mil  barrilitos    de  escudos 
en  papel  y  cinco  mil  y  cuarenta  barriles  de  es- 
cudos en  dinares  de  oro  con  el  cuño  del  emir. 
Devolvió  los  juzgados  de  los  pueblos  á  los  cadíes 
y  jueces  supremos  ,  y  vedó  toda  hermandad  y 
todo  ejercicio  de   funciones  que  desdijese  del 
Alcorán  ó  de  la  Sunna.  Andaba  por  las  provin- 
cias escudriñando  los  negocios  de  sus  vasallos,  y 
prendándose  de  los  estudiosos,  los  sabios  y  los 
timoratos,  se  ladeaba  con  ellos,  apreciaba  sus 
opiniones,  los  honraba  y  gratificaba  con  el  cau- 
dal del  tesoro  llamado  Beyt-el-Mal;  gastaba  ade- 
más un  temple  halagüeño  ,  humilde  ,  comedido 
y  vergonzoso;  cuya  última  prenda  era  jenial  en 
los  Sanhadjilas,    pues  aunque    sobresalen  allá 
con  varios  realces,  compitiendo  todos  por  ser  el 
primero,  dice  hablando   de  los  Sanhadjilas   el 
fakih  Abu  Mohamed  ben  Ilamid,  descuella  siem- 
pre el  rubor  y  se  tupan  el  rostro;  y  por  tanto  los 
apellidan   los  Molatsamynes  (1).  Babia  nacido 
Yusuf  en  el  Zahra  el  ano  de  400;  no  padeció  ja- 
más otra  dolencia  que  la  enviada  por  Dios  para 
conducirle  á  los  galardones  de  la  otra  vida,  por 
cuanto  había  obrado  en  esta  ,  el  año  de  500,  á  la 
edad  de  un  siglo  cumplido.  Su  reinado,  que  em- 
pezó en  el  Maghreb  desde   el  dia  en  que  Abu 
Bekr  ben  Ornarlo  declaró  su  lugarteniente  has- 
ta su   fallecimiento  ,  fué  de   cuarenta  y   siete 

i)  Ebu  Abd  el  Halim,  c.  36. 
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años  ,  desde  453  hasta  500.  Apellidáronle  Abu  tropa  por  parte  del  mar.  Aviénese  Yusuf  á  la 
Yakub  ,  llamándole  por  lo  mas  el  emir  ,  como  propuesta  y  acude  á  la  ejecución,  mas  no  la  for- 
jar via  de  escelencia.  Tuvo  cinco  hijos  varones,  maliza  hasta  en  470  (1078) ,  sitiando  entonces 
Al  y,  quien  le  sucedió,  Temim,  Abu  Bekr,  El  Mo-  entrambos  puertos  del  transito  (Berr-el-Adwah) 
ea  é  Ibraliim,  y  dos  hijas,  Kora  y  Bokyali  (1).  Tánjer  y  Ceuta.  Euvia  á  su  adalid  (Sayd)  Salehh, 
Este  era  el  hombre  que  debía  llevar  las  ban-  hijo  de  Omran  ,  con  doce  mil  caballos  morabi- 
deras  del  Islam  hasta  el  confio  meridional  de  la  tas  y  otros  tantos  de  las  demás  tribus  del  Magli- 
Francia.  Dueño  ya  del  Maghreb  con  la  partida  de  reb,  éntrelos  cuales  descuellan  los  Zenetas. 
Abu  Bekr,  su  poderío  fué  mas  y  mas  en  aumen-  A  su  primer  asomo  sobre  el  territorio  de  Tánjer, 
to.  Tomó  sucesivamente  á  Djebal  Govasa  ,  el  sale  contra  ellos  de  Ceuta  el  caudillo  Sakarah 
Beled  de  los  Benv-Majud  y  de  los  Beny-Rahi-  el  Bargawaty  con  su  tropa,  y  siendo  sumamen- 
nas,  en  467  (1074).  Ya  se  avecindó  y  fortificó  por  te  anciano,  de  ochenta  y  seis  años:  «Vive  Dios, 
entonces  sobre  el  Mediterráneo,  y  fué  repartien-  prorumpe  ,  que  mientras  yo  viva  ,  no  ha  de  oír 
do  los  gobiernos  del  Maghreb  á  los  adalides  de  el  vecindario  de  Ceuta  jamás  los  tambores  de 
su  familia  ó  de  su  tribu.  Dio  á  Yafreh  ben  Abu  esas  dos  naciones. »  Se  arrostran  lashuestesjun- 


Bekr  el  gobierno  de  las  ciudades  de  Meknesah, 
del  Beled  de  iMvklala  y  del  Beled  de  Fazaz;  con- 
firió el  de  Fez  y  sus  dependencias  á  Ornar  ben 
Soleiman  ;  el  de  Sedjelmesa  y  de  Daraa  á  Daud 
ben  Aischa;  á  su  hijo  Temim  el  de  las  ciudades 
deAghmatyde  Marruecos,  del  reino  de  Sus  y 
de  las  tierras  de  los  Mosamedahes,  compren- 


to  al  rio  Mena  (t),  del  término  de  Tánjer,  tra- 
ban sangrienta  batalla,  Sakarah  fenece,  y  sus 
tropas  derrotadas  se  desparraman;  entran  los 
Morabitas  en  Tánjer,  y  Zyad  el  Daulah  Yahhya, 
hijo  de  Sakarah,  sucede  á  su  padre  en  el  gobier- 
no de  Ceuta.  Salehh,  hijo  de  Omran,  participa 
á  Yusuf  su  victoria,  v  este  envia  su  adalid  Maz- 


diendo  á  Tedia  y  Temisna.  Fechan  ya    desde  daly  sobre  la  ciudad  de  Tlemecen  el  año  de  472, 

aquella  temporada  sus  primeras  relaciones  con  acaudilla  veinte  mil  Morabitas,  va  talando  yso- 

Espafia,  pues  en  aquel  año,  dice  Ebn  Abd  el  Ha-  juzgando  su  territorio,  prende  y  mala  al  hijo 

lim,El   Motamed  ben  Abed  ,   emir  de  Sevilla  de  su  príncipe,  Moally,  hijo  de  Yaly  Maghrawyen, 

kschbylya),  envió  á  Yusuf  ben  Taschfyn  su  ins-  y  se  avista  con  Yusuf  en  Marruecos,  al   princi- 

tancia  para  que  cruzase  el  mar  y  viniese  á  guer-  pió  de   473  (1080  ó  1081).  Muda  entonces  Yusuf 

rear  por  la  relijion  en    España.   Coincidió  este  el  cuño  de  sus  monedas ,  haciendo  estampar  su 

paso  cabalmente  con  la  arrancada  de EdO  Abed  nombre  para  todo  el  imperio.  Conquista  en  el 

contra   el  emir  de  Toledo,   pues  desengañado  mismo  año  los  pueblos  de  Atcharsify  de  Me- 

l-'.bn    Abed  de    poderse  sobreponer  á  todos  los  llyla   con   todo  el  pais  de   Errif,  toma  también 

emires  musulmanes  del   Andalus  ,    trataba  de  y  arruina  la  ciudad  de  Takrart ,  para  nunca  ree- 

ajeociarse    un     aliado     para    avasallarlos     (2).  diíicarse;  al    principio  de  474,  sitia  y   rinde  á 

Contesto  i  tisuf  que  se   le  hacia  imposible,  no  Tedjda  y  el  pais  de  la  tribu  de  los  Beny  Yarna- 

siendo  dueño  (le  Ceuta  y  de  Tánjer,  y  en  su  vis-  tynes  y  toda  su  dependencia;  sitia  de  nuevo  la 


ta  Ir  aconsejo  El  Motamed  ben  Abed  que  mar- 
chase acaudillando  sus  huestes  y  entablase  el 
sitio,  pues  él  acudiría  al  intento  con  bajeles  y 

(i)  Ibid.,  I..  r. 


ciudad   de  Tlemecen  y  la  toma,  como  también 
á  Tenes,    Vahran  (Oran) ,  las  sierras  de  Wans- 
eherysch  y  todas  las  provincias  del  Schalaf  has- 
ta Arjel    (Aldjczair).   Revuelve  sobre   Marrue- 
cos, donde   hace  su  entrada   en  el  mes  de  rabí- 
(2)  Que  Bbu  Ahcíl  tuviese  la  aprensión  de  sojuzgar      ebakhér  de  I7ó  (setiembre  de  1082).  Se  endien- 
to !;i  la  Eepftül ,  consta  por  el  dictado  mismo  de  Hao\      Ira  allí COO  nueva  carta  de  El  Motamed  ben  Abed, 
¡efa  que  toma  ra  m  moneda*  t  con  el  cual  intentaba      en  que  le  entera  de  la  situación  de  la  Andalu- 
1  mar  <-,i  provecho  suyo  la   España  con  el  Asia-      cía,  de  su  apuro  indecible  para  mandaren  nouv 
lo ,  \  hemos  tenido  en  la  mano  monedas      »)IV  (|(.|  calila  con  laniísimas  revueltas  y  vaive- 
de  Sevilla  con  las  palabras:  En  Andaluí  (b'  alandalnt)¡      oes  de  ambiciones  contrapuestas,  concluyendo 
del  año  de  la  héjira  4'»a  (1069),  que  evidencian  como      ron  pedirle  auxilio  y  refuerzo.  Yusuf  le  conlea- 
med  beu  Abed  tomaba  deade  entonces  el  dio      ta    que  en  concediéndole    Dios  la    merced  da 
■  de  hadjefa  del  imán  abasida  de  l  kbdalá,      conquistar  á  (lenta  ,  se  le  incorporaría  ,  y  erha- 

emir  El  Mumenyn,  apellidado  Muwyyad  binasar  Ala;      ría  el  resto  en  la  guerra  de  relijion  conti 
I  <li<  lado  de   badjeb   del  calila    da   Bagdad      común   enemigo  (2). 
1  al  de  \  irej  ,41  -  de  aquel  1  alil  ■,  ea 

iliin  reconociendo  la  suprema  (O  Gnadimena  en  Conde. — Nahr-Mena,  6  Wadi- 

los  calil  •  uii-  di-  la  descendem  ia      mena  según  los  autores, 

leda  demostrada  la  pro-  íi)  Kartasch  el  Saghyr,  c.  ¡<>     Corrobora  con  eitb 

l  1.11  Ahd  el  llalim  cuanto  nos  consta   por  otra  i'.m<- 


f)E    ESPAjNA. 
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El  afán  cstremado  de  Ebn  Abd  el  Halim  lo 
írrebató  aquí  baciéndole  trabucar  tiempos  y 
-icgocios,  pues  en  aquel  año  de  1082,  Ebn  Abed, 
le  enemigo  de  Alfonso  que  era  poco  antes,  ha- 
jia  parado,  por  la  dilijencia  de  Ebn  Ornar,  en 
diado  y  amigo,  y  tal  vez  ya  en  suegro.  Pudo  al 
parecer  Alfonso,  como  aliado  de  Ebn  Abed,  es- 
fresar  su  anuencia  á  esla  segunda  llamada  de 
a  parle  de  acá  del  estrecho,  dando  márjen  á  lo 
]ue  nos  dice  Rodrigo  de  como  el  mismo  Alfon- 
so fué  quien  llamó  á  Yusuf  para  España  (1).  Mas 
3n  el  vaivén  de  la  política  va  Ebn  Abed  á  solici. 
tar  y  únicamente  contra  Alfonso,  con  todo  el 
^carecimiento  de  un  pecho  voluble  y  dispara- 
lo, el  tránsito  y  alianza  espuesta  del  caudillo  de 
los  Africanos. 

Continúa  entretanto  Yusuf  en  plantear,  arrai- 
gar y  engrandecer  su  poderío  por  entrambos 
\Iaghrebes,  sin  ser  todavía  dueño  del  Berr-el- 
Ydwah  hasta  el  estrecho.  Sin  hacer  alto  en  el 
lamamiento  de  Ebn  Abed  ,  y  sin  antever  acaso 
lespejadamente  lo  que  habia  de  intentar  sobre 
España,  ni  aun  si  asomaría  á  sus  playas,  juzgó 
nuy  oportuno  allanar  tropiezos  y  apersonarse 
obre  el  Andalus  á  todo  trance.  Envía  pues  una 


este  punto  y  Sebtah  median  tránsitos  muy  ar- 
duos, por  lo  que  solia  esclamar  Ebn  Ayadh, 
cadí  de  Sebtah,  poco  después  de  su  conquista 
por  El  Moez  ben  Yusuf. 

«Todo  un  paraíso  viene  a  ser  Baliunesch,  mas  atraviesa  su 

camino  dilatadas  soledades; 

«Así  como  nadie  llega  a   ver  el  paraíso  sempiterno,    sino 

aquel  á  quien  cupo  transitar  el  Sirah.» 

Ya  lo  va  preparando  todo  Yusuf  en  Ceuta, 
aunque  todavía  sin  ánimo  resuelto  de  pasar  á 
España,  mas  con  la  corazonada  de  tener  pron- 
to que  plantear  alguna  grandiosa  empresa;  y  con 
motivo  del  sumo  sosiego  en  que  está  su  impe- 
rio, se  dedica  á  formalizar  su  réjimen  interior 
y  acabalar  sus  ejércitos  bajo  una  planta  formi- 
dable. Ya  se  ha  visto  como  introdujo  el  uso  de 
tambores  y  banderas  desde  que  asomó  al  gobier- 
no, mas  ahora  llama  jente  de  todas  las  tribus 
del  desierto;  le  sirve  de  escolta  perpetua  su 
guardia  de  Negros  ;  escribe  y  envía  mensajeros 
por  el  yermo  hasta  en  la  parte  del  Zahra  cor- 
respondiente á  su  primo  Abu  Bekr,  embargado 
á  la  sazón  en  guerrear  contra  los  Negros.  Va 
Yusuf  participando  á  todos  las  grandiosas  vic- 


livision  crecida  y  acaudillada  por  su  hijo  El  torias  con  que  Dios  le  ha  favorecido,  enrique- 
ciéndole con  nuevos  reinos  por  las  rejiones  del 
Maghreb;  que  los  naturales  del  pais  le  obede- 
cen y  siguen  placenteramente,  que  el  pais  es 
ameno,  fértil  y  abundante  en  todo  jénero  de 
frutos;  les  insta  para  que  le  envíen  tropas  de  los 
kabiles,  estrechando  con  especialidad  á  los  je- 
ques de  las  tribus  de  Lamlunah,  Mosafa  y  Dje- 
dala  para  que  acudan  á  incorporarse  con  él.  Ees 
ofrece  repartir  con  ellos,  bajo  su  mando,  la  so- 
beranía del  imperio,  los  empleos  y  deslinos  mas 
honoríficos,  el  gobierno  de  los  pueblos  y  de  las 
fortalezas,  tratándolos  como  parientes,  y  espre. 
sándoles  desde  luego  que  los  necesitaba  para  el 
desempeño  de  su  mando  en  la  guerra,  así  como 
para  el  réjimen  de  los  estados  que  Dios  habia 
puesto  bajo  su  potestad.  Loskatebes  y  los  ¡ma- 
nes leen  sus  cartas  y  encargos  en  todas  las  mez- 
quitas, aduares  y  tiendas,  y  hasta  en  los  mismos 
umbrales  de  los  marabutes  del  desierto.  Aque- 
llos ofrecimientos  grandiosos  del  sumo  caudillo 
embelesan  y  arrebatan  á  la  muchedumbre  de  los 
Tuarikes,  ansiando  los  mas  acudir  á  carrera  Iras 
los  haberes  y  logros  con  que  se  les  brinda.  To- 
man las  armas  y  agolpan  recuas  innumerables 
de  camellos  y  de  meherris.  Tribus  enteras  se 
ponen  á  porlia  en  movimiento  de  todos  los  pun- 
tos del  desierto  para  venir  en  busca  del  con- 
quistador venturoso,  de  modo  que  en  pocos 
meses  salió  de  Lamtunah  y  de  otras  tribus  del 
Záhra  tan  inmenso  jentío  que  ciuijó  los  ámbitos 
del  Maghreb. 


doez  contra  Ceuta,  cu  va  inmediación  por  tier- 
•a  es  trabajosísima  y  reducida  á  un  istmo,  ata- 
ado  ya  desde  entonces  con  un  murallon  formi- 
lablc.  Sitíala  El  Moez  aferradamente  con  sus 
lorabitas,  y  la  toma  por  fin  en  rabí  el-awal  de 
77  (julio  de  1084).  Participa  en  seguida  aquella 
meva  al  padre,  quien  se  hallaba  á  la  sazón  en 
?ez,  todo  embargado  en  recibir  los  acatármen- 
os de  las  tribus  de  entrambos  Maghrebes  (2). 
Mborózase  en  estremo  con  la  toma  de  Ceuta,  y 
narcha  luego  á  visitarla,  deteniéndose,  dicen, 
Jfusuf  algunos  dias  complacidamente,  visitan- 
lo  su  campiña,  encaramándose  á  la  cumbre 
Jel  monte  Almína  (ahora  el  Hacho),  oteando 
lesde  aquella  atalaya  el  estrecho  de  Jibraltar 
f  la  bahía  asombrosa  donde  sobresale  la  isla  Ver- 
le, Aldjezirah  Alhadra ,  hoy  Aljecíras.  Posee 
Sebtah  (Ceuta)  en  sus  cercanías  parajes  amení- 
simos, y  el  mas  decantado,  Baliunesch,  situado 
í  su  poniente,  atesora  manantiales,  verjeles  y 
muchos  molinos.  Abundaban  antes  las  jimias  en 
una  sierra  á  levante  de  Baliunesch,   pero  entre 

acerca  de  los  llamamientos  redoblados  dirijldos  á  Yu- 
suf ben  Taschfyn  desde  Empana. 

(i)...  Et  de  consllio  soceri  Avenhahet  vocavit  .i!> 
Aphrica  Almorávides  ,  qu¡  in  gente  Arabum  tenebant 
tune  temporis  priiu  ipatum,  ut  eorum  auxilio  utere- 
tur  contra  Árabes  cismarinos  (Roder.  Tok-t.,  de  Reb. 
Ilisp.  ,    1.  VI,  r.  3i. 

(a)  Ebn  Abd  el  Halim ,   donde  arriba. 
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El  poderío  de  Yusuf  llegó  entonces  á  la  cum-  la  ley  de  nuestro  profeta  jeneroso  y  selecto,  lie- 
bre; medran  sin  fin  sus  ejércitos,  vuela  por  el  mos  acordado  que  al  hablarnos  ó  escribirnos, 
África,  por  el  Oriente  y  allende  el  Pirineo  su  nos  daréis  en  vuestras  cartas  ó  memoriales  el 
nombradla,  faltándole  ya  únicamente  para  acá-  dictado  de  emir  de  los  Musulmanes  (emiral  Mos- 
balarsus  timbres  el  dictado  de  califa.  Acuden  lemyn)  y  el  de  defensor  de  la  ley  de  Dios  (\asr 
luego  á  porfía  jeques ,  walíes,  caides,  imanes,  Eddvn)  para  diferenciarnos  con  tales  títulos  de 
ka  te  bes,  príncipes  y  gobernadores  de  todo  su  los  demás  emires  que  gobiernan  los  kabiles  del 
reino  clamándole  que  orille  ya  tan  estremada  África  y  de  los  demás  países  orientales  y  occi- 
modeslia  de  apellidarse  meramente  emir  ,  y  que  dentales  ;  de  modo  que  cuantos  nos  hablen  ó 
es  hora  de  que  se  intitule  imán,  emir  el  Mume-  nos  traigan  alguna  demanda  por  escrito  tendrán 
nvnv  califa,  con  todos  los  blasones  honoríficos  y  que   encabezarla  con  el  dictado  sobredicho  á 


nuestra  alta  y  rejia  persona/agradando  así  á  Dios, 
protector  y  dueño  único  del  universo.  Salud 
para  cuantos  sigan  el  recto  rumbo,  y  así  la  sa- 
lud del  Señor  esté  con  vos.»  Estampó  su  sello 
espresando,  como  el  sello  corriente  de  Alí ,  las 
palabras  : 

«De  Dios  es  el  imperio  (l).»  Envió  al  mismo 
tiempo  una  embajada  á  Bagdad  con  el  encargo 
de  solicitar  ante  el  califa  reinante  á  la  sazón,  El 
Moktader  Billa,  la  investidura  temporal  del  Mag- 
hreb(2),  como  lo  consiguió  desde  luego, dice  A  bul - 

(i)  Sabido  es  el  afán  de  los  Árabes  por  sellos  con 
rótulos;  como  que  al  intento  se  acaba  de  publicar   un 


augustos  que  corresponden  á  su  prepotencia; 
que  cualquiera  príncipe  ó  señor  de  mediana  su- 
posición usaba  en  África  y  en  España  el  nom- 
bre de  emir ,  y  así  le  suplicaban  rendida- 
mente les  permitiese  aclamarle  emir  el  Mume- 
nvn. 

Mas  contesta  Yusuf  que  no  era  del  agrado  de 
Dios  el  tomar  aquel  dictado,  ni  permitir  que 
sus  sirvientes  se  lo  tributasen  ;  que  título  tan 
augusto  estaba  vinculado  en  los  califas  de  Orien- 
te, projenie  esclarecida  del  profeta,  y  señores 
de  los  sagrados  templos,  siendo  él  tan  solo  un 
secuaz  de  la  relijion  de  los  príncipes  y  de  los 
grandes  califas;  y  entonces  le  rogaron  que  toma- 
se por  lo  menos  algún  dicta/do  que  lo  diferen-  libro  con  el  título  de:  Gala  de  los  devotos  y  de  lo  <jue 
ciase  de  los  demás  emires,  ya  que  sus  hazañas  corresponde  estampar  en  los  sellos.  El  autor  ventila  ante- 
eminentes  lo  sobreponían  tantísimo  á  todos;  y  todo  ,a  cuestión  casuística,  dice  M.  de  Hammer,  á 
se  convinieron  en  apellidarle  emir  de  los  Mu-  quien  debemos  la  noticia  de  dicha  obra,  publicada  en 
■dimanes  (emir  el  Moslemyn).  Le  titularon  ade-  Teherán  estos  anos;  por  ejemplo,  si  es  lícito  el  llevar 
más  Nasredin  (defensor  de  la  relijion),  y  á  fin  en  el  dedo,  al  ir  á  ciertos  parajes,  un  anillo  rotulado 
de  que  todos  quedasen  impuestos  en  el  USO  de  con  el  nombre  de  Dios.  Va  luego  historiando  los  se- 
aquellos  dictados,  se  publicaron  en  los  minba-  Hos  y  trae  los  de  personajes  descollantes,  con  la  ins- 
rescon  el  rezo  jeneral  de  los  viernes.  Acordó-  cripcion  de  los  sellos  supuestos  de  Noé ,  de  Moisés, 
se  el  tratamiento  que  se  le  debía  dar  en   los  me-      de  Abrahan  y  de  Jesás.  Sabido  es  el  rótulo  del  gran 

sello  de  Alí,  en  siete  renglones  grabados  en  acero  chi- 
no de  estremada  blancura : 

«Tengo  dispuesto  contra  todo  error   el  dicho:   V<- 
hay  mas  Dios  que  Dios. 

«Y  contra  todo  desconsuelo  el  lema:  no  hay  mas  pu- 
janza r  poderío  que  el  de  Dios. 

« Y  contra  toda   adversidad  el   dicho:  Cuenb 
Dios . 

«  Y  contra  todo  pecado  la  sentencia:  Le  pido  pttráoÁ 


moríales  y    oficios,   y    espidió   el   decreto    si- 
guiente : 

i  En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso ; 

■El  emir  El  Mosl.mvn  ISasredin,  Yusuf  ben 
Tíisclilyn,  á  los  grandes  y  nobles  de  nuestros  rei- 
nos v  estados  y  á  cuantas  tribus  Dios  por  su  bon- 
dad mantiene  bajo  su  debido  temor  en  este  nues- 
tro imperio  [del  que  dispon-a  se-un  su  bene- 
plaeilo;  salud  iniiv  cumplida  y  prosperidad  por       d  Dios. 

Il  misericordia  y  ron  la  bendición  de  Dios.  Tri-  «  Y  contra  toda  zozobra  y  congoja:   Lo   que  Ü 

butando  gracias  a  Dios,  merecedor  de  toda  ala-       quiera. 

ban/a,  como  repartidor  de  bienes  \  de  -victorias,  -  Y  para  toda  fineza  repetida  :    Üabaic  sea  Dios. 

ns  dirijimOl  estas   palabras  muy   deliberadas  en  <  uanto  Alí,  el  hijo  de  Abu  Taleb,  atesora   di  |  arj 

nuestro  cooeejo  de  Medina  Man  aaeo   que  Dioa  te  de  Dios,  lo  dalia  á  Dio*.- 

aiga  conaervando  ,  i  la  mitad  da  la  luna  da  mo-  (a)  Bagdadnm  miierat,   el  ah  Abbassico  chalife 

narrem   da  478  (14  d«  mayo  de    1081  ,  para  que  Mogtadeeo  ¡Dveatitoxam  rogaverai  ,  quam  etiam  cuaj 

lil  como  Dios,  tras  habernos  lauuvrido  culi  oonenetil  Dataria  bonoribut   obtinuit.    A!. ulb.la,  An- 

■nainndmero  de  victoriai decantadla  j  nacían  -      naWeMoaleaaici,edit.  deReiake,  t.  til,  p.    I5i 

rulas,  enriquecido  con  su  munificencia  dadivosa       I  stos  timbies  consisten  en  la  remeaa  de  un  ropaje  !•"- 
|  abU0dante1  como  un  rocío  da  bienes,  pondo*       DorfUCO,  algunas  armas  y  un  diploma  eacrito  da  m a- 

10a  ademáa  por  el  verdadero  rumbo  da     nodal  califa. 
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feda,  con  los  demás  honores  usuales  en  tales 
casos. 

Este  era  en  suma  el  estado  del  África  ,  cuando 
Alfonso  conquistó  á  Toledo  contra  los  Musul- 
manes. 

Armonía  cabal  habia  mediado  entre    el  rey 
cristiano  y  su  suegro  de  Sevilla,   mas  no  habia 
dado   Alfonso  aquel  paso  con  ánimo  de  cejar. 
Dueño  ya  de  Toledo  ,  tenia  que  desagradarse  y 
escarmentar  á  los  emires   de  Zaragoza  y  de  los 
Algarbes  por  los  auxilios  que  uno  y  olro  habian 
"ranqueado  á  El  Kaderyla  malísima   voluntad 
jue  habian  acreditado  contra  él.  Redondea  en 
Dreve  toda   la  provincia  de  Toledo,  y   revuelve 
luego,  ya  sobre  Zaragoza,  ya  sobre  Badajoz,  ta- 
iando  mas  y  mas  sus  respectivos  territorios,  suce- 
diendo esto  á  fines  de  1085.  Adelantándose  luego 
hasta  la  raya   de  los  estados  del  suegro,  despa- 
vorido este  con   tanto  avance ,   conceptúa  que 
a  llegada  !a   hora  de  tener  que  atajar  carre- 
ra tan  amenazadora  ;  por  tanto  le  escribe  amai- 
nándole aquella  embriaguez  triunfadora,  y  re- 
:ordándole  los  tratados  que  tan  estrechamen- 
e  los  hermanan.   Contéstale  Alfonso  que  siem- 
>re  está  pronto  á  auxiliarle  contra  sus  enemi- 
gos, con  arreglo  á  lo  pactado  en  aquellos  ajus- 
es,  y  desentendiéndose  de  toda  respuesta,  aso- 
na  personalmente  en  Andalucía  capitaneando 
uil  y  quinientos  caballos  selectos,  como  auxiliar 
e  Ebn  Abed,   para  acompañarle,  dice,   en  la 
uerra  que  trae  este  con  los  emires  de  Scharkya. 
uelia  tropa ,  cuajada  toda  de  hierro ,  se  inter- 
á  su  albedrío  por  las  campiñas    de  Sevilia; 
detiene  tres  dias    delante  de   la  ciudad    siu 
íntrar  en  ella,  y  luego  revuelve   para  Sidooia, 
londe  se  halla  Ebn  Abed.  La  presencia  de  aque- 
la  tropa  y  del  rey  cristiano  sobrecoje  en  gran 
nanera  y  destempla  á  Ebn  Abed,  con  tanto  ma- 
•  or  estremo  cuanto  Alfonso,  ya  tan  entrometi- 
lo  en  Andalucía  ,  por  mas  que  el  suegro  se  es- 
mere en  persuadirle  que  puede  prescindir   de 
iquel  auxilio,  por  estar  en  vísperas  de  ajustar 
a  paz  con  sus  enemigos  de  las  costas  raeridio- 
aales  de  Andalucía,  y  en  estrecharle  á  que  re- 
grese sin  zozobra  á  sus  hogares,  no  trató  de  avan- 
zar tanto  y  en  balde,   y  a*»í  quiso  presenciar  el 
decantado  estrecho  que  está  separando  el  África 
de  la  Es|  lelántase  pues,  con  poquísima 

complacencia,  al  parecer,  de  Ebn  Abed, 
la  peninsulilla  de  Tarifa,  donde,  según  Ebn 
Abd  el  Halim  ,  repitiendo  el  arrojo  de  Okba,  hi- 
jo de  Ndlé,  a  r  sobre  el  postrer  territorio 
Jel  Maghreb  atajado  por  el  Océano.  »">polea  su 
caballo  hasta  el  petral  en  las  aguas  de  la  playa, 
voceando.  «Toqué  el  estremo  de  la  tierra  del 
Andalus,"  y  revuelve  en  seguida  para  Toledo; 
mas  aquella  aparición  tan  osada  basta  para  tro- 
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car  totalmente  el  ánimo  de  Ebn  Abed,  pues  des- 
de aquel  punto  se  pone  á  cavilar  sobre  el  vuel- 
co de  aquel  déspota  cristiano  ,  que  tan  resuel- 
tamente se  interna  por  sus  estados  ofreciéndole 
un  auxilio  tan  azaroso'!  . 

Encubre  no  obstante  por  el  pronto  Ebn  Abed 
políticamente  su  encono  ,  y  continuaron  por  al- 
gún tiempo  con  apariencias  de  armonía,  insis- 
tiendo sin  embargo  mas  y  mas  Alfonso  en  sus 
intentos  vengativos  contra  Ahraed  ben  Hud  de 
Zaragoza  y  Ornar  ben  El  Afilias  de  Badajoz.  Es- 
te, como  el  mas  amagado  por  la  vecindad  con 
el  territorio  recien  conquistado  por  Alfonso, 
intimándole  este,  por  lo  visto  con  algún  impe- 
rio ,  la  eutrega  de  varias  fortalezas  y  la  paga  de 
tributo,  quiere  echar  el  resto  y  contesta  al  rey 
amenazador  en  términos  que  merecen  trasla- 
darse.—El  contenido  de  la  carta  que  le  escribe 
desde  Badajoz  ,  al  parecer  á  principios  del  año 
1086,  es  el  siguiente  (2):  «En  nombre  de  Dios 
clemente  y  misericordioso,  di: 

«Dioses  único,  Dios  es  sempiterno;  ni  en- 
jendra  ,  ni  es  enjendrado  ,  y  no  le  cabe  paran- 
gón 

«De  parte  de  Ornar  ben  El  Aflhas  el  Modha- 
fer,  confiado  en  Dios, emir  del  Gharbdel  Anda- 
lus,  al  rey  Alfonso,  dueño  de  laDjahkya. 

•t  ?sos  llegó  una  carta  del  rey  poderoso  de  los 
cristianos,  quien  rebosando  de  engreimiento 
y  presunción  por  la  grandeza  y  poderío  que  Dios 
incomprensible  ha  tenido  á  bien  concederle,  dis- 
para truenos  y  relámpagos  contra  nosotros,  y 
ajeno  de  toda  razón,  nos  está  amenazando  con 
sus  crecidas  huestes,  con  su  pujanza  y  sus  victo- 
rias; mas  ni  sabe  ni  alcanza  como  Dios  tiene 
también  ejércitos  con  los  cuales  favorece  y  en- 
cumbra la  verdad  de  su  ley  y  la  doctrina  de  Ma- 
boma  'paz  y  salud  en  él),  ejércitos  que  socor- 
ren y  auxilian  á  los  Musulmanes,  que  están  ju- 
tamente  guerreando  contra  los  Cristianos,  se- 
gún sus  sagrados  mandamientos.  En  cuanto  al 
menosprecio  y  mofa  con  que  zahiere  á  los  Mu- 
sulmanes con  motivo  de  nuestros  quebrantos  v 
malogros,  sepa  que  estaraos  viendo  su  causa  en 
nuestros  pecados,  nuestras  desavenencia^  \  ru- 
cónos, y  luego  en  la  falta  de  armonía  eotre 
de  nuestra  nación;  pues  en  verdad  que  si  se  her- 
manasen y  confederasen  ,  te  estarían  ya  aq 


í  Kartasch  el  Saghyr,  c.  36.— Eba  Abd  el  Ha- 
lim es  el  único  que  habla  de  la  corren.»  \  MMuriciotl 
de  Alfonso  en  Tarifa;  pero  basta  su  testimonio  para 
que  el  hecho  quede  3  a  parí  siempre  arraigado  en  la 
historia. 

(%)  Conde,  III  parte,  c.  i3. 

(3)  Estas  primeras  palabras  de  la  carta  de  Ornar 
están  sacadas  del  Alcorán,  surate  un. 
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jando,  á  ti,  rey  Alfonso,  y  á  tus  cristianos  el  en  Dios,  emir  del  Gharb  del  Ándalas,  á  Yusuí 
idéntico  pavor  que  nuestros  padres  infundieron  ben  Taschfvn,  emir  de  los  Musulmanes, 
á  los  vuestros.  Sabe  sin  embargo  que  no  deses-  «Así  la  luz  y  el  resplandor  que  te  están  im- 
peranzamos  en  Dios,  yá  su  arrimo  estamos  pelieudo,  guiandoy  conduciendo,  ó  emir  de  los 
siempre  creyendo  que  te  haremos  beber  y  pala-  Musulmanes,  sean  como  los  de  un  norte  certe- 
dear  hasta  la  hez  los  pócimas  aun  mas  amargos  ro  (¡así  Dios  lo  engrandezca!), teniendo  por  runr 
de  cuantos  hayas  podido  sorber  ni  presenciar,  bo  constante  la  carretera  de  la  beneficencia;  así 
Entretanto  acuérdate  de  Almanzor y  de  aquellos  tu  maestría  se  emplee  y  vincule  mas  y  mas  en 
tratados  en  que  tus  antepasados  le  estaban  brin-  favorecer  á  tus  hermanos;  así  tus  anhelos  se 
cl;mdo  con  SUS  propias  hijas,  enviándoselas  por  ciñan  principalmente  en  guerrear  contra losdes- 
tributo  á  su  propia  casa.  En  cuanto  á  nosotros;  creyentes;  ó  tú  que  te  consagras  á  honrar,  en- 
por  mas  que  baya  menguado  el  número  de  salzar  y  defender  nuestra  ley,  ó  el  mas  escíare- 
nuestra  nación,  y  carezcamos  de  adalid,  no  cido  y  principal  emir  de  los  emires  de  Occiden- 
media.  como  sabes,  mar  alguno  entre  nosotros,  te,  poderoso  en  armas,  conquistador  y  vencedor 
ni  estorbo  alguno  para  que  nos  veamos.  Pueden  de  infieles  ,  acudimos  a  implorar  tu  arrimo  en 
pues  nuestros  alfanjes  alcanzar  á  tus  espadas  y  este  arresgadísimo  trance,  pues  te  llamamos 
su  corte  encarnar  por  la  cabeza  y  garganta  de  para  defender  nuestra  ley  socorriendo  nuestra 
tus  soldados.  En  Dios  se  cifra  mi  confianza,  persona.  Sumo  es  el  quebranto  de  nuestras  des- 
como que  es  todo  poderoso  y  además  compasi-  venturas;  tribulaciones  y  calamidades  nos  aco- 
vo,  y  así  estoy  esperanzado  en  su  arrimo  y  en  san  por  todos  los  ámbitos  de  España,  y  todavía 
el  de  sus  ánjeles  revestidos  de  formas  humanas.  nos  están  amenazando  peligros  mucho  mayo- 
No  esperamos  finezas  mas  que  de  Dios,  ni  po-  res,  y  cuya  mera  aprensión  nos  trae  despavori- 
demos  recurrir  mas  que  á  Dios,  ni  hallar  asilo  dos.  Esa  maldita  jente  nos  está  acorralando  por 
mas  que  en  Dios  ,  y  si  Dios  está  de  nuestra  par-  donde  quiera  ,  desde  que  los  nuestros  se  descui- 
te, ¿quien  ha  de  estar  contra  nosotros?  En  una  dan  de  avasallarlos  como  allá  en  otro  tiempo, 
palabra,  no  aguardamos  mas  que  uno  de  estos  hermanándose  contra  ellos.  Medran  nuestros 
dosacaecimientos,y  son  entrambos  grandísimos  enemigos,  toman  alas,  y  odiándonos  mas  y  mas, 
lo"ros,  ó  una  victoria  esclarecida  (¡así  Dios  nos  crecen  también  mas  y  mas  en  sana  y  en  pode- 
frannuee  esta  dicha!),  ó  una  muerte  todavía  mas  río;  canes  que  se  nos  abalanzan  tan  disparada- 
gloriosa  por  el  rumbo  y  el  servicio  del  Señor  mente  que  nos  tienen  acobardados,  siempre  con 
(¡asi  Dios  nos  reserve  esta  bienaventuranza!}.  En  la  barba  sobre  nuestra  espalda,  sin  mas  arbitrio 
el  Señor  Dios  se  cifran  todos  los  premios  y  ga-  para  subsistir  ya  que  el  de  aparentar  blandura 
lardones  de  nuestros  afanes  terrestres;  él  fué  y  rendimiento;  tratados  alevosos  que  nos  traen 
quien  favoreció  las  armas  de  nuestros  padres,  V  sin  sosiego,  acongojándonos  al  contrario  con  mil 
rsperanzamos  en  él  ó  el  martirio,  ó  bien  una  zozobras  y  angustias  incesantes  sóbrelo  que  ha 
victoria  que  nos  saque  y  rescate  de  nuestros  de  acontecer.  De  nada  conduce  para  aplacarlos  el 
quebrantos  pasudos.  Ouiera  Dios,  ó  alto  Alfonso,  estarles  diariamente  enviando  regalos  y  mas  re- 
qae  te  hagamos  aspan  menta*  la  misma  suerte  galos  con  tributos  cuantiosos,  franquearles  jene. 
Con  que  nos  estás  amena/ando.»  rosy  abastos.  Tantos  estreñios  no  alcanzan  ádes- 
I  helio  se  eslá  que  tras  semejante  carta,  for-  pejar  nuestras  zozobras  y  minorar  nuestros  n'es. 
zoso  era  apercibirse  á  todo  trance  para  la  guer-  gafe;  nías  aun  así  mismo  nos  atendríamos  á  so- 
ra.  Estrenó  Omar  bep  El  Afilias  su  arrojo  a»*  brellevar  tantísima  desdicha  y  sumo  decampar* 
pivndiendodese,per.i.lani''tite  el  recobro  deCau-  con  toda  resignación ;  pero  ellos  van  siempre 
,.,.,.  qae  eVS  ya1  de  !<>s  cristianos  desde  1077.  Mea  adelante,  pues  diariamente  nos  están  arrebatan- 
aunque  personalmente  valerosísimo  y  a  pesar  de  do  los  haberes  ,  y  nosotros,  desventurados,  en- 
la  confianza   que  estábfl  rebosando  socarla,    Se  mudecemosal  presenciarlo,  teniendo  porfió./., 

hacia  muy  l^enéargolde  lainjeríoridad  de  sus  el  que  feo  catreasen  todavía  mas  sus  continuad 

fuerzas,  1  á  impulsos  del  floja  reinante  en  boa  tropelías  y  mostrándonosles  como  agradecido^ 

andaluces,  se  encaró  con  el  África,  y  fué  de  antealbieo  ándainoa siempre  con  elafandeacoJ 

los  priui'-ros  en  acudir  al  caudillo  poderosísimo  piar  lo  que    puedan    venir  á  pedirnos,    con   tal 

queeataba  descollando  por  aquella  parle.  Eecr*  que  ya  no  se  nos  lleven  los  ojos  3  la  carne  de 

no  era  corriente,  ana  carta  i  Yusul  para  nuestros  miembros.  Confitándoles  que  estamos 

i.li/.ii-y  «-I  desamparo   y    desesperación   en  ys    deaaQgradoa  y    siendo  insaciable  su  codicia, 

míos  Musulmanes  en  EspsBa.  Iba  la  tratan  ya  de  conquistar  y  saquear  nuestros  pu««¡ 

.  propio  puno,  y  su  contenido  era  <  i  oíos  y  apropiarse  nuestras  fortalezas.  Relumbra 

1Iinl  ..  el  fuego  «le  los  Cristianos  por  todos  los  ámbitoi 

•  De  parte  de  Ornar  beo<É1  AUtoeyOl  conflede  «le  EapsÜa,  j  por  donde  quiera  el  bote  de  sin 
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lanzas  y  la  punta  de  sus  espadas  se  están  empa- 
pando en  sangre  musulmana.  Cuantos  allá  por 
un  acaso  lograron  sobrevivir  á  las  peleas  yacen 
sumidos  en  vil  servidumbre  y  martirizados 
por  sus  manos  inicuas;  tratando  ya  de  acabar 


tad  esperi mentada  como  en  su  desempeño  , 
ciencia  y  persuasiva.  Salud  á  tu  encumbrado' 
señorío.  » 

En  la  misma  temporada  de  este  mensaje  so- 
brevino el  rompimiento  que  estaba  ya  de  ante- 
con  nosotros  á  fuerza  de  indecibles  tormentos,  mano  dispuesto  entre  Ebn  Abed  y  su  yerno  el 
mostrando  á  las  claras  que  tienen  ya  enarbola-  rey  de  Castilla,  apuntándonos  una  crónica  ara- 
da por  los  aires  la  cuchilla  degolladora.  Ya,  ya  biga  el  motivo.  El  emir  de  Sevilla,  como  cons- 
asoma  el  trance  del  esterminio,  si  Dios  no  echa  ta  ya  para  la  historia  por  la  misma  carta  que 
el  resto  de  su  poderío  á  favor  nuestro.  Mas,  aquí  escribió  al  rey  cristiano  contestando  á  sus  ame 
de  la  fe  de  Dios,  ¿cabe  que  el  Musulmán  yazca  nazas,  le  estaba  pagando  tributo.  Habiendo  Al- 
desesperanzado  y  examine  para  sostener  y  res-  fonso  enviado  por  entonces  á  Sevilla  ,  dice  la 
guardar  la  verdad  de  su  ley?  ¡Y  qué!  ¿ha  de  ve-  cróuica  citada  (l),  un  embajador  y  un  judío,  su 
nirel  dia  en  que  la  infidelidad  logre  triunfar  de  tesorero  y  su  privado,  hombre  de  suposición 
la  relijion  verdadera?  ¿No  descollará  nadie  para  y  valimiento,  llamado  Ebn  Ghaleb,  para  reci- 
realzar  nuestra  fe  volcada  por  el  suelo?  ¿No  se  bir  la  suma  que  el  emir  Ebn  Abed  tenia  que 
aparecerá  un  defensor  de  la  relijion  y  de  su  san-  satisfacerle  en  dinares  de  oro  de  su  zeca  (2) , 
ta  doctrina?  ¡Ay  de  mí!  cifremos  nuestro  auxi-  acaeció  lo  siguiente:  Llega  la  comitiva á  Sevilla, 
lio  y  resguardo  en  Dios,  y  alcemos  hacia  él  núes-  sin  hospedarse  en  la  ciudad,  quedándose  fae- 
nas plegarias  humildes  y  terrestres.  Entrañable      raen   ún  campamento,  á  donde  Ebn  Zeidun, 


es  nuestro  desconsuelo  ,  y  sin  par  nuestra  des- 
ventura; iguáleseles  por  tanto  nuestra  humil- 
dad. No  te  había  escrito  jamás,  ó  emir  de  los 
Musulmanes,  antes  de  tamaño  trance,  afanado 


tesorero  de  Ebn  Abed,  llevó  el  caudal  consa- 
bido, acompañándole  algunos  otros  wazires  y 
empleados.  Fué  el  judío  de  Alfonso  contando 
y  escudriñando  los  dinares  déla  entrega,  ysindu- 


todo  en  el  bloqueo  y  sitio  de  Medina  Coria  da  noconceptuándolos  de  ley,  no  quiso  recibir 
( ¡  así  Dios  nos  la  devuelva  !)  cuya  pérdida  pudie-  los  sin  acrisolarlos  antes.  Medió  luego  reyerta 
ra  acarrear  la  espulsion  total  de  cuantos  Mu-  entre  el  judío  y  los  wazires,  dice  el  autor  musul- 
sulmaues  moran  por  sus  cercanías;  siendo  uno  man,  y  proponiendo  el  embajador, puesto  que  el 
de  los  pueblos  mas  aventajados  que  han  venido  judío  noqueria  recibir  aquella  moneda  sin  ensa- 
ya á  perder  los  Musulmanes,  descollando  en  su  yarla,queen  vezde  losdinerosde  oróse  le  entre- 
centro  un  castillo  en  estremo  fortificado  y  su-  gasen  ciertas  alhajas  que  tenia  por  allí  Ebn  Abed, 
perior  á  los  mas  sobresalientes,  pues  domina  propuesta  que  encolerizó  al  emir,  prorumpieu- 
allá  por  igual  todo  el  recinto.  Sirve  de  atalaya  do  en  que  por  ningún  título  pagaría  semejante 
y  observatorio  para   todas  las  cercanías  y  aun  cantidad,  ni  aguantaría  ya  tantísima  altivez  é 


para  gran  parte  de  su  dilatada  perspectiva,  pa- 
reciéndose aquella  cindadela  al  huracán  arro- 
lladorcon  las  salidas  de  su  vecindario;  mas  rin- 
dióla el  infiel,  y  desde  aquel  punto  avanzado  nos 
está  amenazando  con  nuevos  embates.  Desde 
ahora  te  lo  digo,  que  si  no  acudes  arrebatada- 
mente con  tu  auxilio  y  tus  huestes  á  pié  y  á  ca- 
ballo, todo  va  á  quedar  pronto  talado  y  destrui- 
do. No  te  recuerdo,  ó  emir  de  los  Musulmanes, 
la  palabra  del  libro  de  Dios  ni  la  doctrina  de 
nuestro  santo  profeta,  puesto  que  tienes  por 
ahí  mas  instrucción  y  literatura  que  toda  la  de 
por  acá,  y  te  consta  cuanto  está  prescribiendo 
en  tamañas  circunstancias.  Te  envió  estacarla 
por  un  jeque  noble,  nuestro  predicador  y  kateb, 
para  que  si  tropezases  con  alguna  dificultad  en 
este  pormenor ,  pueda  allanarla  de  viva  voz  y 
enterarte  hasta  el  punto  que  apeteciera.  Se  re- 
solvió á  encargarse  de  esta  carta  y  embajada, 
por  ser  obra  tan  meritoria  el  alcanzar  de  tu 
poderío  este  auxilio  y  esta  gracia  particularísi- 
ma; y  por  mi  parte  desde  luego  le  he  patenti- 
zado mi  intento,  confiad.)  por  igual  en  su  leal- 

roMo  ii. 


insolencia,  aquella  misma  noche  algunos  es- 
clavos entraron  en  las  tiendas,  dieron  de  puña- 
ladas al  judío  y  atropellaron  á  los  cristianos  de 
la  comitiva,  sin  que  conste  si  fué  ó  no  disparo 
propio  délos  esclavos,  ó  disposición  de  los  wa- 
zires para  adular  al  emir,  el  cual  no  manifestó 
gran  pesar  por  la  demasía,  cuando  á  la  madru- 
gada acudió  el  embajador  á  darle  la  queja.  Como 
quiera,  se  marchó  este  de  Sevilla  con  amenazas 
y  juramentos  en  nombre  de  su  rey. 

Enterado  Alfonso  de  aquella  infracción  del 
derecho  de  jentes,  envía  por  la  posta  nueva  em- 
bajada á  Sevilla,  encargada  ahora  de  entregar 
una  carta  á  Ebn  Abed,  cuyo  contenido,  entre 

(i)   Conde,  III  parte,  c.  13. 

(a)  Zeca  significa  propiamente  en  árabe  eumot't\ 
cuno  ú  troquel  con  que  se  acunaban  lai  monedea»  y 
la  misma  voz  se  estenaid  luego  .i  !.i  casa-fábrica  de  1.» 
moneda,  rastreándose  todavía  cu  el  nombre  del  pue- 
bledto  de  Andalucía  llamado  el  Castillo  de  la  Aceca, 
Trascendió  á  la  lengua  italiana  ,  \  este  1 1  el  oiijen  de 
la  vo/.  tequio  i/eccliino). 
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otros  puntos,  se  refería  á  pedirle  cierto  mime-  bre  tu  persona  y  tus  subditos,  y  según  te  mañe- 
ro de  fortalezas  del  patrimonio  sevillano  (sin  jes,  palparás  luego  las  jesliones  y  sus  resulta- 
duda  los  correspondientes  al  dote  deZayda),  ó  dos.  Felicidades.» 

por  lo  menos  á  reconocerlas  por  suyas lejílimas,  Ilízose  cargo  Ebn  Abed  de  su  yerro  y  su  de- 
intimándole  que  así  lo  practicase  sin  falla  ni  de-  masía,  y  por  mas  que  sus  wazires  mas  atinados 
mora:  Decia  la  carta  :  le  estuviesen  aconsejando  que  se  disculpase  de 
«De  parte  del  emperador  y  señor  de  ambas  le-  aquel  lance  con  Alfonso,  achacándolo  a  mero 
ves  y  naciones,  el  escelente  y  poderoso  rey  don  arrebato  popular  por  haberse  lastimado  el  ve- 
Alfonso  ben  Ferdeland  ,  al  rey  El  Motamed  Bi-  cindario  con   el   recelo  del  judío  Ebn  Ghaleb, 
lia  Ebn  Abed  (á  quien  Dios  tenga  á  bien  robus-  estandoya  resuelto  á  estrellarse  con  el  rey,  solo 
tecer  y  despejar  el  entendimiento,  para  que  trató  de  prepararse  para  la  guerra.  Llamó  á  su 
en  todo  se  encamine  por  el  camino  mas  recto),  hijo  Raschid  á  quien  había  hecho  ya  reconocer 
salud  y   fina  voluntad  de  parte  de  un  rey  en-  por  sucesor  (walí  el  ahdy)  y  estaba  ya  tercia  o - 
grandecedor  de  sus  reinos  y  amparo  de  sus  pue-  do  en  el  desempeño  del  gobierno,  y  deliberó 
blos,  que  encaneció  en  medio  de  su  cordura  y  con  él  acerca  de  su  situación  en  los  términos 
maestría  en  los  negocios  y  en  el  ejercicio  y  ma-  idénticos  que  nos  conserva  un  autor.  Oponíase, 
nejo  de  las  armas,  como  también  allá  en  la  se-  por  lo  visto,  Raschid  al  rompimiento  con  AI- 
rie  de  sus  victorias  ;  cuyos  anhelos  se  cumplen  fonso.— *  Hijo  de  mi  alma,»  prorumpe  el  padre, 
al  paso  que  van  asomando,  y  en  cuyas  bande-  «huérfanos   venimos  á  ser  en  esta  Andalucía, 
ras  está  de  asiento  la  victoria,  que  hace  blandir  acorralados  entre  un  piélago  borrascoso  y  un 
las  lanzas  de  sus  jinetes,  y  enlutar   mujeres   c  enemigo  poderoso  é  inhumano,  sin    que  nos 
hijas  de  los  Musulmanes;  quien  hace  que  ciñan  quepa  ya  mas  auxilio  que  el  del  Altísimo,  si  tie- 
la  espada  campeones  innumerables,  y  resonar  ne  á  bien  ampararnos.  Ya  estás  viendo  cuan 
vuestros  pueblos  con  alaridos  y  lamentos.  Ya  poco  nos  cabe  esperar  de  los  emires  de  Anda- 
sabeis  cuanto  ocurrió  en  la  ciudad  de  Toledo,  lucía,  siendo  de  suyo  insensibles  para  todo  res- 
capital  de  las  Es  pañas,   como  también  lo  acae-  guardo  y  arrimo.  Por  otra  parte  estás  presen- 
cíelo con  su  vecindario  y  por  las  cercanías   en  ciando  las  conquistas  y  el  poderío  de  Alfonso, 
el  sitio  y  toma  de  la  plaza;  pues  si  vosotros  y  de  ese  enemigo  de  Dios,  que  con  su  dicha  y  su 
los   vuestros  habéis  venido  á   libertaros  hasta  tenacidad  en  guerrear  contra  los  Musulmanes 
ahora,  ya  tenéis  encima  el  plazo  ;  pues  tan  solo  por  espacio  de  siete  años,  ha  señoreado  á  To- 
16  atrasó  por  mi  albedrío  y  anuencia.  Con  que  ledo  y  sus  dependencias,  poblándolas  de  infieles 
s¡  gozáis  por  ahora  bonanza  y  sosiego,  tened  y  de  inmundas  criaturas.  Ese  enemigo  de  Dios 
presente  que  el  tino  y  la  cordura  del  hombre  está  encubriendo  su  intento  de  avasallarnos,  y 
se  cifran  en  resguardarse  y  deslindar  lo  que  le  en  alzando  la  frente  contra  nosotros,  temo  que 
compete  antes  de  parar  en    atolladeros  y  que-  con  su  dicha  y  su  tesón  se   ha  de  apoderar  de 
brantos  de  que  luego  no  acierte  á  libertarse.  A  nuestros  estados  y  venir  acá  sobre  nuestra  du- 
la verdad,  si  no  atendiese  yo  á   los  convenios  dad;  pues  en  viniendo  con  su  tropa  y  sentando 
que  median  entre  nosotros,  y  á  las  palabras  que  su  real  ahí  delante,  arduo  se  hará  el  salvarla  de 
nos  tenemos  dadas  (pues  nada  hay  para  mí  tan  sus  manos.  Uay  pues  que  acudir  sin  arbitrio  al 


esencial  como  el  cumplir  la  palabra  y  fe  prome- 
tida), lu viera,  ya  invadido  ese  pais;á  hierro  y 
o  os  hubiera  ya  arroja  Jo  de  España,  sin 
que  tuviesen  cabida  preguntas  ni  respuestas,  ni 


arrimo  de  Ebn  Taschfyn ,  el  nuevo  conquista- 
dor del  África,  aunque  media  también  su  peli- 
gro en  esta  determinación,  como  lo  tenemos  ya 
previsto,  pues  á  la  verdad  ese  Musulmán  mismo 


•  1 1 1  *  -  mediase  entre  nosotros  mas  rm  bajador  que  no   me  infunde  menos  zozobra  y  pavor  que  la 

el  tropiezo  y  estruendo  de  Las  armas,  el  relio*  arrogancia  del  maldito  Alfonso.  Tantas  guerra.*. 

<  be  di  I",  caballos  y  el  retumbo  de  trompas  y  nos  tienen  exhaustos,  cosechas  y  rentas  han  ido 

tamborea  guerreros.   Me  avengo  sin  embargo  á  á  menos  con  las  talas  y  correrías  que  traen  cou- 

franquearOS  mi  dictamen  para  atajar  toda  dis-  sigo  las  mismas   guerras.  Menguado  está  iiiics- 

culpa  y  enteraros  de  que  lao  solo  se  atropella  tro  ejército,  sin  que  asome  nadie  como  ant 

«•1  temeroso  <le  que  el  éxito  do  corresponda  i  nuestras  llamadas,  y  si  alguno  se  alista,  ic 


sus  sóbelos,  'i  e  envió  en  <'sia  embajada  i  El  Kar- 
muí  el  Barban ,  por  cu. mío  me  confio  de  su  de- 
sempeño para  el  manejo  y  arreglo  <!<•  I<>s  nego- 
\  por  ser  sujeto  á  propósito  para  confe- 


muestra  todo  receloso  y  despavorido,  y  sobre* 
lodo  desafecto ,  nborrecidlidonos  por  igual  el 
señorío  3    la  plebe,  de  modo  que  no  veo  otro 

partido..»;  y  entonces  el  hijo  le  contesta:  «¿Pa- 


rencias  •  on  personas  de  igual  mérito  sobre  coan*     ^\v^  mío  y  señor,  ¿  estáis  tratando  <le  traer  .i  Es- 
i  i    listen  comunicarle  Ten  confianza  eo  él,  por     paña  al  ambicioso  Ebn  Taschfyn,  el  mismo  que 
ardura  para  loque  quieras  franquearle  so-     salido  de  los  desiertos  de  £1  Kibla ,  ha  ido  arro- 


DE     ES 

Mando  de  estremo  á  estremo  todos  los-  kabiles 
del  Maghreb?  pues  él  nos  ha  de  arrojar  de  nues- 
tros hogares  y  con  sus  huestes  desenfrenadas 
nos  va  á  dispersar,  deshermanar  y  espatriar.» — 
«  Pero  no  quiera  Dios,  hijo  mió,»  prorumpe 
Ebn  Abed,  «que  se  diga  de  mí  como  he  perdi- 
do la  Andalucía,  cediéndola  en  patrimonio  á  los 
infieles  y  haciéndola  morada  de  cristianos,  ni 
que  me  avenga  á  que  me  estén  maldiciendo  des- 
de los  minaretes  de  nuestras  mezquitas  á  voz  de 
pregón,  ni  á  que  venga  mi  nombre  á  ser  execra- 
ble para  todos  los  Musulmanes,  al  par  del  de 
otros  reyes  desventurados;  no,  vive  Dios,  no, 
hijo  mió;  pues  mas  quisiera  andar  pastoreando 
los  camellos  del  rey  de  Marruecos  que  ser  un 
emir  tributario  y  avasallado  por  esos  canes  cris- 
tianos...» Y  replica  el  hijo  :  «  Hágase  pues  lo  que 
Dios  te  está  inspirando.»  Y  esclama  Ebn  Abed  : 
«Estoy  esperanzado  de  la  divina  bondad,  en 
que  cuanto  me  inspira  en  este  trance  sera  acer- 
tado y  provechoso  para  nosotros  y  para  todos  los 
Musulmanes.» 

Así  que  Ebn  Abed,  determinado  ya  á  la  guer- 
ra, y  luego  lastimado  con  las  proposiciones  so- 
breañadidas que  le  manifestó  el  embajador  de 
Alfonso,  El  Batirán,  contra  el  dictamen  de  su 
hijo  y  de  la  mayoría  de  los  wazires  de  su  conse- 
jo, quienes  conceptuaban  mas  cuerdo  cualquie- 
ra convenio,  airado,  dicen  los  autores  arábigos, 
con  el  desentono  de  arrogancia  y  señorío  que 
estaba  rebosando  la  carta  de  Alfonso,  le  contes- 
tó guerreramente  ,  alternando  la  prosa  y  el  ver- 
so ,  al  estilo  de  los  Orientales.  Este  era  el  conte- 
nido de  su  carta: 

«De  parte  del  victorioso  y  grande  emir,  al  ar- 
rimo de  la  misericordia  de  Dios,  y  esperanzado 
en  su  dignación  divina,  El  Motamed  ben  Abed^ 
al  soberbio  enemigo  de  Alá ,  Alfonso  ben  Ferde- 
and  ,  que  se  está  titulando  rey  de  los  reyes  y 
señor  de  ambas  naciones  y  de  entrambos  cultos 
(jasíDios  estrelle  tan  huecos  dictados!) :  salud 
para  cuantos  van  por  el  camino  recto.  En  cuan- 
to á  estarte  ahí  apellidando  señor  de  entrambas 
Daciones,  mas  derecho  tienen  á  la  verdad  los 
Musulmanes  para  engalanarse  con  esosdietados, 
por  cuanto  poseyeron  y  están  todavía  poseyen- 
do tierras  de  los  cristianos,  y  atendido  el  sin 
f  i  ti  de  sus  vasallos  y  riquezas,  pues  nunca  tu  p<>- 
derío  ha  de  correr  parejas  con  el  nuestro,  al 
cual  jamás  alcanzarán  ni  tu  ley  ni  tus  parciales. 
( ¡ueoto  con  efecto  por  venturoso  este  año  en  que 
enlabias  «s,i  nueva  pretensión ,  y  no  cabe  conse- 
jo mas  cuerdo  y  oportuno  que  ese  délos  tuyos; 
ñas  ya  nos  desaletargatnos  y  lograremos  orillar 
la  blandura  y  el  descuido  anterior.  Estábamos 
hasta  ahora  en  pagarte -tributo ,  mai  do  tedas 
por  satisfecho  y  ansias  apropiarte  nuestros  pue- 
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blosy  nuestras  fortalezas.  ¿i\o  te  avergüenzas  de 
tamañas  peticiones  y  de  estarnos  ahí  mandando 
como  si  fuésemos  tus  vasallos?  Me  pasma  esc 
azoramiento  tuyo  en  estrecharnos  así  bajo  tu  ne- 
cio y  altanero  albedrío.  Te  hinchaste  y  ensober- 
beciste con  la  toma  de  Toledo,  sin  hacerte  car" 
go  de  que  no  la   debes  á  tu  poderío,  sino  á  la 
disposición  y  prepotencia  divina  que  lo  tenia  así 
acordado  en  sus  decretos  sempiternos  ,  equivo- 
cándote torpemente  en  tus  cómputos.  No  se  te 
oculta  que  también  por  acá  tenemos  armas,  ca- 
ballos y  valientes  que  no  se  horrorizan  con  las 
refriegas,  ni  desvian  el  rostro  á  los  embates  de 
la  muerte,  pues  nuestros  jinetes,  engolfados  en 
la  pelea,  la  desempeñan   esclarecidamente,  sa- 
biendo quedar  victoriosos.  Nuestros  caudillos 
aciertan  en  alinear  y  escuadronar  la  tropa  y  en 
disponer  emboscadas.  No  les  atemoriza  el  filo  de 
las  espadas,  ni  se  asustan  cou  las  lanzas  asesta- 
das contra  sus  pechos.  Sabemos  dormir  por  el 
suelo  tendidos  sobre  los  albornoces,  y  luego  ve 
lar  y  rondar  por  la  noche.  Nos  consta,  como  á 
nuestros  padres,  que  toda   muerte  en  la  pelea 
nos  abre  á  los  fieles  de  par  en  par  el  cielo  y  la 
salvación  perpetua,  y  para  que  te  enteres  de  que 
todo  es  idéntico  cual  te  lo  digo,  estamos  prepa- 
rando la  contestación  á  tus  demandas  afilando 
mas  y  mas  nuestros  alfanjes;  ya  te  están  espe- 
rando acá  y  acullá  acerados  y  resplandecientes, 
al  par  de  nuestras  lanzas  recias  y  agudas;  y  así 
no  hay  mal  que   por  bien  no  venga,  y   quien 
pronto  se  arroja  luego  se  arrepiente.  ¿Cuándo 
lograron  aventajársenos  vuestros  antepasados, 
sino  por  alguna  vileza  de  las  que  sabes,  y  que 
vinieron  á  parar  en  nada?  Cuantos  te  aconsejan 
son  en  verdad    meros  irracionales,  y  luego  tan 
cobardes  que  nunca  sus  hechos  correspondie- 
ron á  sus  hablas  vanidosas;  y  así  nunca  nos  ca- 
be el  matarlos  peleando  en  campo  raso,  sino 
guarecidos  y  encerrados  en  sus  torres  y  al  res- 
guardo desús  almenas.  Conceptúan  quizás  esos 
consejeros  que  carecemos  de  tino  y  que  nada  lia 
variado,  ni  en  lajeóte  ni  en  el  deslinde;  de  los 
estados.  Median  por  supuesto  tratados,  y  no  ca- 
bed asestamos  mutuamente  las  armas,  debien- 
do al  contrario  auxiliar  yo  á  los  Toledanos  con 
fuerzas  y  consejos;  mas  de  esto  mismo  estoy 
implorando  el   perdón   de  Dios,  como  también 
de  no  haberte  cortado  los  Vitelos  desde  el  prin- 
cipio en   tus  intentos  y  conquistas,  aunque  á 
Dios  gracias,  no  ha  recaído  sobre  nosotros  mas 
pena  que  la  de  esos  baldones  disparatados  con 
que   nos  estás  insultando  personalmente.    Por 
fortuna  no  alcanzan  dichos  á  matarnos,  y  estov 
esperanzado  en  Dios   de  que  nos  ha    de  ayudar 
contra  ti,  favoreciendo  las  correrías  de  mis  tro- 
pas, ya  apercibidas  sobre  tu  territorio;  pues 
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Dios  abriga  y  sostiene  la  verdadera  ley,  y  fran- 
quea la  salvación  á  cuantos  reconocen  la  ver- 
dad ,  y  siguiéndola  se  desvian  del  embuste  y  la 
falsedad  horrorosa.» 
Eran  los  versos  del  tenor  siguiente: 


«  No  cabe  en  almas  hidalgas 
Vileza  ni  abatimiento , 
Ni  corresponde  al  decoro, 
Por  mas  lazo  y  parentesco 
Que  medie  ,  aguantar  la  afrenta 
De  tanto  insulto  y  denuesto, 
Que  ,  como  á  esclavos  rendidos 
Altivo  v  airado  dueño, 
Nos  está  siempre  asestando 
Ese  atroz  engreimiento. 

Torpe,  vergonzoso  y  propio 
De  ruin  canalla  es  el  miedo, 

Y  si  allá  por  mi  desgracia 
Te  rendí  forzado  feudo  , 
No  esperes  ya  de  mi  mano 

Mas  que  guerra  á  sangre  y  fuego  , 

Y  sin  cesar  dia  y  noche 
Choques  recios  y  sangrientos, 

Y  asaltos  desesperados  , 

Y  talas  y  asolamientos. 
En  vez  del  oro  y  la  plata 

Que  se  te  envió  en  otro  tiempo  , 
Estos  son  ya  los  regalos 
Que  te  aparata  mi  pueblo. 

Mas  grande  y  mas  poderoso 
Es  aquel  Dios  sempiterno 
A  quien  adoro  por  numen 
Hacedor  de  tierra  y  cielo, 
Que  esa  cruz  á  quien  veneras 
En  tus  consagrados  templos 

Y  en  tus  banderas  tremolas ; 
El  es  el  Dios  de  mi  pecho , 

Y  en  él  confio...  Ea ,  ea  , 
Ármate,  ven  ,  vamos  luego, 
Traba  la  lid,  que  en  persona 
Allí  te  busco  y  te  reto. 

Celajes  al  sol  empañan 

Y  alza  su  rastro  Mugriento; 
Rojal  lágrimas  derrama 

Y  anula  da  estreaao  á  estremo 

I.. i  España  con  guerra  y  muerte. 
Basta  va  (M  sufrimiento. 

Tanta  opresión  ,  tanto  golpe 

Tiránico  en  vivo  fuego 
Si  trocaron  ,  y  a  unciales 

Ea»  chispas  va  despidiendo  : 

Y  «  I  amando  guerra  ,  gUifl  I 
Desde  el  lóbrego  aposento 

I  )c  la  discordia  empapada 
En    odio  horroroso  y  riego. 
Al  tran<  e,  al  trance  ;  el  alfanje 


Dejó  la  vaina  luciendo 

Su  tersura,  y  están  prontos 

Al  par  con  sus  botes  fieros  , 
En  redoblados  anuncios 
De  sangre  humana  sedientos  , 
Te  están  labrando  á  porfía 
Tu  amargo  arrepentimiento.» 

Sucedía  esto  á  principios  de  1086  y  á  poco  de 
la  muerte  de  Ebn  Ornar  el  Mahry  (1),  por  cuyo 
consejo  habia  Ebn  Abed  dado  su  hija  á  Alfonso, 
y  á  quien  él  mismo  mató  con  sus  propias  manos 
en  la  cárcel ,  como  se  dijo  arriba ;  arrebato  que, 
por  decirlo  al  paso,  está  declarando  su  destem- 
ple y  hace  fundadamente  maliciar  que  tercia- 
ria, por  lo  menos  indirectamente  ,  en  el  asesina- 
to de  Ebn  Ghaleb.  Llega  á  decir  un  documento 
arábigo  que  con  sus  propias  manos  sacó  los  ojos 
al  enviado  de  Alfonso,  y  que  de  toda  su  comi- 
tiva, compuesta  de  trescientos  individuos,  tan 
solo  tres  habían  logrado  salvarse,  que  ha- 
bían apaleado  de  muerte  y  luego  crucificado 
al  infeliz  Judío  (2);  cuya  relación  aparece  menos 
verosímil  que  la  primera,  principalmente  en 
reparando  que  la  carta  de  Alfonso,  en  tal  caso, 
estaría  mas  estremadamente  airada.  Como  quie- 
ra, Ebn  Abed,  siu  mas  demora,  se  encaminó  á 
Yustif  llamándole  en  términos  vehementísimos 
que  exhalaban  su  anhelo  entrañable  de  verle 
aportar  por  España.  Este  era  el  contenido  de 
la  carta : 

«A  la  presencia  del  príncipe  de  los  Musulma- 
nes, arrimo  de  la  fe,  columna  de  la  secta  ver- 
dadera del  califa ,  el  imán  de  los  Musulmanes  y 
emir  de  los  fieles  ,  Abu  Yakub  Yusuf  ben  Tas- 
chfyn,  esclarecido  y  encumbrado  con  la  gran- 
deza de  sus  nobles ,  adorador  de  la  majestad 
divina  y  de  la  potestad  del  Altísimo,  venerador 
de  Dios  y  del  cielo,  sin  vanagloria  por  su  jerar- 
quía y  su  grandiosidad,  y  bien  hallado  con  los 
bienes  que  Dios  le  franquea  ;  de  parte  de  Ebn 
Abed  el  Motamed,  salud  cumplida  en  Dios,  cual 
corresponde  á  tu  encumbrada  y  soberana  per- 
sona ,  con  la  misericordia  de  Dios  y  su  bendi- 
ción. Es  la  presente  de  quien  desentendiéndose 
de  todo,  no  se  encara  mas  que  con  tu  majes- 
tad jenerosa  ,  desde  Medina  Aschbilia  ,  en  el  in- 
terlunio   de  djurnadah  el  awal  del  año  479  (  14 

(i)  Abu  liekr  Mohamed  ben  Ornar  ben  Huscin  el 
Mahry,  nacido  de  padres  ínfimos  (era  ,  dicen,  pesca- 
dor su  padre),  junto  á  Silves  en  el  Algharb,  se  había 
alistado  de  mozo  en  el  servicio  de  los  IJeny-Abed, 
desde  el  tiempo  de  la  espedicion  de  El  Motamed  á 
aquella  provincia (  por  440  (io53). 

(3)    Véase  en  M.  Atchbach  (Gcsch.    der  Ommajia- 

den). 
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Abu  Bekrben  Djedi;pero  esta  era  mas  espiri- 
tual, con  ínfulas  de  sacerdote  mas  que  de  guer- 
rero : 

a  En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso ; 

«  Alabado  sea  Dios,  dueño  del  universo;  así 
Dios  esté  propicio  con  nuestro  señor  Mahoma  , 
el  postrero  de  los  enviados  celestiales,  á  su  al- 
curnia y  compañeros  ; 

«  Al  emir  muy  poderoso  ,  emir  de  los  Musul- 
manes, defensor  de  la  ley  de  Dios  ,  príncipe  de 
los  Morabitas,  Abu  Yakub  Yusuf  ben  Taschfyn, 
el  imán  muy  esclarecido,  el  fakili  que  tiene  en  la 
memoria  un  sinnúmero  de  tradiciones  ,  ma- 
ravilla de  su  tiempo  y  portento  de  su  siglo,  que 
Dios  ha  planteado  para  encumbrar  á  las  nubes 
su  relijion  verdadera  ,  con  cuyo  resplandor  y 
brillantez  está  Dios  alumbrando  todas  las  par- 
tes de  la  tierra  ,  y  con  cuyas  perfecciones  her- 
mosea y  engalana  á  las  criaturas  y  á  cuantos  se- 
guimos su  divina  ley  :  así  Dios  prosiga  derra- 


de  agosto  de  1086).  Enterados,  ó  emir  de  los 
Musulmanes,  de  que  Dios  se  está  valiendo  de  ti 
para  ensauchar  y  sostener  su  ley,  nosotros  los 
Árabes  de  Andalucía  que  ya  no  conservamos  en 
España  nuestros  ilustres  kabiles  diferentes  en- 
tre sí,  mas  al  contrario  revueltos  acá  todos,  en 
términos  que  nuestras  jeneraciones  y  familias 
están  emparentadas  y  estendidas  acá  y  acullá  , 
carecemos  hace  ya  tiempo  de  casi  toda  comuni- 
cación con  los  kabiles  que  permanecen  ahí  en 
África;  de  modo  que  por  esa  falta  de  unión  se 
dvi*nermanaron  también  nuestros  intereses  , 
redundando  la  desunión  en  discordia  y  menos- 
cabo. Decayó  el  estado  de  su  pujanza;  nuestros 
enemigos  naturales  nos  aventajan,  y  nos  halla- 
mos en  tal  desamparo  que  nadie  acude  á  socor- 
rerlos, sino  constantemente  para  afrentarnos  y 
destruirnos.  Se  enfurece  y  encona  mas  y  mas 
por  cada  dia  el  rey  Alfonso,  quien,  á  guisa  de 
can  rabioso,  está  invadiendo  nuestro  territorio 
con  sus  tropas,  se  apodera  de  nuestras  fortale- 
zas, apresa  Musulmanes  ,  y  nos  huella  bajo  sus  mandóle  en  este  mundo  y  en  el  otro  los  tesoros 
plantas,  sin  que  asome  un  emir  de  España  en  de  su  misericordia  encubierta;  Amen.  De  parte 
ademan  de  sostener  á  los  avasallados  Todos  se  del  emir  escelente  por  la  gracia  de  Dios,  favo- 
desentienden  allá  del  esterminio  de  parientes  y  recido  con  su  divina  misericordia,  poniendo  su 
amigos,  sin  arrojarse  al  mas  leve  conato  en  de-  confianza  y  arrimo  en  Dios,  YA  Motamed  ben 
fen«a  de  nuestra  ley.  Bien  pudieran  á  la  verdad  Abed  :  salud  á  la  presencia  y  la  soberanía  plan- 
hacerlo  corno  debían,  mas  no  son  ya  lo  que  fue-      teada  sobre  la  fe  y  sobre  juramentos  respeta 


ron  ;  el  regalo,  el  ambiente  halagüeño  de  la 
Andalucía,  los  deleites,  baños  preciosos  de 
aguas  olorosas,  manantiales  frescos  y  esquisitos 
manjares  los  han  ido  afeminando.  Temerosos 
ahora  de  los  peligros  y  afanes  de  la  guerra,  sin 
que  motivos  justísimos  alcancen  á  moverlos , 
no  hay  quien  se  atreva  ya  á  erguir  la  cabeza. 
Pero  puesto,  señor,  que  tú  eres  el  descendiente 


bles,  y  cuya  verdad  y  solidez  se  patentizan  á 
todos.  Robusteció  Dios  su  ley  con  la  fe  de  uni- 
dad y  de  concordia ,  y  nos  vedó  los  desbarros  y 
torpezas  de  las  leyes  contrarias  á  la  nuestra  , 
favoreciendo  á  sus  sirvientes  con  un  gobierno 
nuevo  que  está  enseñando  gravedad  y  señorío 
en  las  costumbres,  pues  nos  consta  que  lo  col- 
mó Dios  con  su  misericordia,  viniendo  á  reani 


de  Humair,  nuestro  antecesor,  y  que  Dios  te  ha      mar  y  enardecer  el  afán  por  su  «ervicio  en  el 


constituido  dueño  de  crecidos  pueblos  y  dila 
tados  paises,  acudo  á  ti,  esperanzado,  pidiendo 
un  arrimo  á  Dios  y  á  ti.  Te  ruego  que  sin  te- 
mor vengas  á  España,  para  batallar  contra  ese 
enemigo  infiel  y  alevoso,  que  alzado  contra  no- 
sotros ,  está  ya  en  ademan  de  acabar  con  nues- 
tra ley.  Ven  sobre  la  marcha,  acude  á  revivir 
en  Andalucía  el  afán  por  el  servicio  de  Dios  y 
la  doctrina  de  nuestro  adorado  profeta  (en 
quien  recaigan  salud  y  paz).  Te  corresponde, 
escudando  á  los  fieles  oprimidos,  hacerte  acree- 
lor  ante  el  Dios  altísimo  al  galardón  sempiter- 
de  la  otra  vida,  y  á  la  remuneración  celes» 
ial  de  Dios ;  por  cuanto  no  hay  pujanza  y  po- 
¡río  sino  en  Dios  alto  y  poderoso.  Así  sus 
dudes,  su  divina  misericordia  y  su  bendición 
itén  con  tu  alteza.  >• 

Esta  carta  primera  iba  por  entero  escrita  de 
>uño  propio  de  Ebn  Abed,  y  acompañada  con 
•tra  dd  misino  temple,  estendida  por  su  kaleb 


camino  recto  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Esta 
carta  se  encamina  á  enterarte  del  estado  en  que 
yaceyjime  la  desventurada  España,  sobrevi- 
niendo á  nuestros  pueblos  un  quebranto  tama- 
ño que  orilla  y  arrincona  todas  las  calamidades 
infaustas  y  dolorosas  de  lo  pasado  ,  hundido* 
allá  y  anonadados  para  siempre  con  el  estremo 
de  lo  presente.  La  cansa  se  cifra  toda  en  la  am- 
bición desalada  de  un  enemigo  cruel  que  nos 
está  haciendo  guerra  á  sangre  y  fuego,  y  cuyo 
pecho  rebosa  mas  y  mas  de  encono  á  nuestra 
ley  y  á  sus  secuaces  que  no  cabe  medio  ni  arbi- 
trio para  aplacar.  El  poderío  y  engreimiento  de 
este  enemigo  van  siempre  á  mas  de  dia  en  dia  , 
al  paso  que  nosotros  adolecemos  de  flaqueza  y 
desaliento  :  los  enemigos  cristianos  se  aunan  y 
hermanan  para  nuestro  esterminio,  y  nosotros 
por  desgracia  tan  solo  andamos  acordes  en 
adormecernos,  y  estamos  mirando  con  indife- 
rencia como  descuella  nuestro  enemigo  y  acá- 


5  •  í  Q 
'i  'JO 


HISTORIA 


ba  coü  nuestros   hermanos,   no    habiéndonos 
juntado  ni  una  sola  vez  para  embestirle  y  en 
defensa  nuestra.  Yacemos  en  profundísimo  le- 
targo, sin  que  nos  dispierten  jamás  ni  los  gol- 
pes incesantes  que  nos  está  descargando  la  for- 
tuna enemiga,    ni    las   desdichas   y  calamida- 
des tremendas  que   nos    trae  consigo  esta  in- 
fausta   temporada.    Acaba    de    enviarnos    una 
carta  con  truenos  y  relámpagos,  alternados  á 
la  verdad  con  promesas  y  palabrea  fementidas, 
pero  con  el  intento  de  que  le  cedamos  nuestros 
pueblos  y  fortalezas  y  le  entreguemos  nuestras 
mezquitas  para  llenarlas  con  sus  frailes,  y  colo- 
car allá  sobre  los  minaretes  sus  cruces  y  ento- 
nar sus   luisas  y  sus  réquiems  donde  se  está 
haciendo  el  salat.  No  cabe  duda   en  su  ánimo 
de  arrojarnos  para  siempre  y  poblar  de  cristia- 
nos   nuestras   moradas.  Te   favoreció   Dios  ,  ó 
emir  de  los  Musulmanes,  posesionándote  de  un 
reino  cuya   grandeza  y    encumbramiento  está 
bendiciendo;  te  constituyó  su  ministro  y  en- 
viado para  que  con  denuedo  pundonoroso  ayu- 
des á  los  fieles  á  sostener   el  alcázar  de  su  ley, 
le  bagas  con  este  medio   partícipe  de  los  des- 
tellos de  su  divina  lumbre.  Ya  hallarás  compa- 
ñeros, ya  te  acudirán  soldados  que  se  compla- 
c  v¿n  en  feriarle  rl  paraíso  á  costa  de  sus  vidas, 
desalarán   por  que   los  entierren  con  sus 
\estidos  ,  sus  heridas  y  su   sangre  (1).  Si  estás 
ansiando  bienes  temporales,  sobran  por  acá  al- 
fombras riquísimas  ,  joyas,  oro,  plata  ,  alhajas 
¡squisitat,    pensiles  deliciosos,  y   manantiales 
plateados  de  corrientes  puras  y  cristalinas;  pero 
si,  como  sucede  en  realidad,  tan  solo  te  mueve 
e]  zelo  per  el  servicio  de  Dios  y  el  afán  de  gran- 
jearte la  recompensa  sempiterna  de  la  otra  vi- 
da,  la  coyuntura  ti;  está  aquí  brindando  favo- 
rablemente y  como  nunca,  pues  no  hay  dia  sin 
pelea  y  Sin  lanzas  y  alfanjes  centellando.    Dios 
lia  sido  <l  colocador  de  este  paraíso,  de  estos 
^otos  sagrados,   para   que  del  estruendo  de  las 
.ninas  os  trasládela  á  las  enramadas  con  que 
Dios  premia  sin  fin  el   merecimiento  de  los  íie- 
.  asíanos  sosteniendo  y  resguardando 

COA  Dios,  con  mis  ánjelea  y  con  la  esperan/a  de 
Vuestro  auxilio  contra  los  infieles  (pie  nos  aco- 
anímadoaacáy  fortalecidos  con  la  palabra 
divina  que  dijo  ¡  ,  Mata  dios,  pues  píos  los  ha  de 
atormentar  con  penas  amarguísimas  por  vues- 
tras manos ,  ecuiudples  sn  maldición  ,  fran- 
co n  ira  ellos,  y  concediendo 


(i)  Alusión  al  vertillo    del  Alr.-jr.m  — «Enterrad 

l    <  i   sus    vrsti'los, 

iqi  heridas  y  tu  kan   i  e    \  o  L  rj   que  layarlos,    púas 

n  1 1  dia  del  ¡  rúa  •<  bIidúu  le.  • 


liberalmente  su  salvación  á  los  pechos  hidal- 
gos de  los  fieles.  »  Júntenos  pues  y  nos  hermane 
Dios  con  su  palabra  de  unidad,  para  que  nos 
auxiliemos  con  la  misericordia  que  Dios  nos 
ha  enviado,  dándonos  su  ley  para  darle  las  gra- 
cias, ensalzar  su  santo  nombre  y  propagar  mas 
y  mas  su  conocimiento.  Le  ruego  que  me  con- 
ceda la  merced  de  no  extraviarme  en  la  llama- 
da que  te  estoy  haciendo.  ¡  Así  la  salud  de  Dios 
y  su  misericordia  y  bendición  estén  con  el  emir 
de  los  Musulmanes,  defensor  de  la  ley  de  Dios 
y  columna  de  la  fe!  » 

Aunque  estrechado  en  tales  términos  y   con 
todos  los  móviles  mas  eficaces  para  un  pecho 
musulmán,  Yusuf  contestó  á  los  Andaluces  que 
no  estaba  todavía  aparejado,  y  Ebn  Abed  acor- 
dó convocar  en  Sevilla  una  ¡unta  de  los  docto- 
res y   príncipes  de  la  ley  tan  amenazada  por 
Alfonso,  ya  con  el  intento  de  componer  una  co- 
ligación sagrada,  ya  para   instar  aliñadamente 
al  héroe  musulmán,  ante  quien  los  conatos  in- 
dividuales de  los  emires  se  habian  malogrado. 
Vino  á  ser  un  verdadero  concilio  ú  Campo  de 
Mayo  musulmán  ,  al  cual  acudieron   personal- 
mente los  mas  de  los  reyes  árabes  de  Andalu- 
cía, antes  desavenidos  por  ambición,  y  herma- 
nados ahora  por  el  peligro  y  el  interés  común. 
Entre  los  asistentes  de  suposición  se  hallaban, 
el  cadhíde  los  cadhiesde  Granada,  Abu  Djafar 
de  Alcolea  ,  el  cadhí  de  Badajoz  Ishak  ben  Mo- 
kynah  ,  Abu  el  Walid  el  Bedji  ,   el  vvazir  Abu 
Bekr  Mohamed  el  Korluby  ,  Abdalá  ben  /■>- 
duc  ,  etc.  El  cadhí  de  los  cadhíes  de  Sevilla  Abu 
Bekr  ben   el  Dahym  fué  el  presidente.  Acorda- 
ron escribir  á  todos  lo*  emires  de  España,  por 
mas  encontrados  que  estuvieran,  y  a  los  walies 
y  cadhíes  de  pueblos  y  castillos,  representándo- 
les el  peligro  jeneral,  y  exhortándolos  á  la  de- 
fensa común  del  estado  contra    los  cristianos  , 
pregonando  por  donde   quiera  el   eldjihed  (la 
guerra  santa)  contra  Alfonso,  en  todas  las  mez- 
quitas mayores  y  menores  de  su  jurisdicción. 
Mas  ahincaron  principalmente  con  la  urjeucia 
de  llamar  solemne  y  encarecidamente  al  prín-      / 
cipe  de   ios  Mora  bitas  africanos   para  que  acu-       i 
diese  á  tercia:1    en   la  sagrada  empresa,  estuvie- 
ron   todos    acordes    en    este  dictamen  ,   menos 
Vbdalá   ben    Vakut  (I),  gobernador  de   Málaga 
por  Ebn  Abed,  quien  lea  dijo  que  no  podía  con 

venir  C|  atraer;!  Kspafia  á  los  Musulmanes  mo 

i  abitas ,  ¡ente  bravia  y  avezada  á  los  desierl 
arenosos  del  Alia  a  ,  que  venia  á  ser  como  ai  se 
trajesen  los  leones,  tigres  3  alimaílas  mas  fera» 


ni- 


1     Conde  lo  llaoia  ,  c  8,  Zflgut,  y  cu  el  c.  i/¡t  Ah-   W1^ 
dala  ben  Zagut.  1 
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ees  que  enjendran  aquellos  yermos  ;  que  por 
su  parte  desconfiaba  de  aquellos  Musulmanes  , 
conceptuando  que  si  Yusuf  ben  Tasclifyu  apor- 
taba por  España,  por  de  contado  estrellaría  fe- 
lizmente la  prepotencia  de  Alfonso;  pero  que 
la  arrojaría  con  cadenas  mas  pesadas  é  incon- 
trastables ;  que  se  hiciesen  cargo  del  gravísimo 
dominio  en  que  tenia  avasallado  el  Maghreb, 
entregado  de  estremo  á  estremo  á  sus  compa- 
tricios del  Zahra;  y  que  lo  ventajoso  y  único 
para  ellos  era  el  hermanarse  todos  los  reyes  de 
Andalucía  ,  y  como  buenos  Musulmanes  man- 
comunarse y  pelear  juntos  contra  Alfonso,  dan- 
do por  cierto  que  con  su  unión  y  el  olvido  de 
sus  discordias  é  intereses  particulares,  se  so- 
brepondrían á  los  cristianos. — «  Hermanaos,  les 
dice,  y  quedaréis  vencedores.  No  toleréis  que 
los  moradores  de  esos  arenales  abrasadores 
del  África  vengan  á  abalanzarse  sobre  nuestras 
campiñas,  como  enjambres  devora  dores  de  lan- 
gostas ,  y  ¿  pasear  sus  camellos  por  las  delicio- 
sas vegas  de  la  Andalucía. »  Pero  el  anciano  Ebn 
Yakut  habló  en  vano,  pues  quedaren  desoídos 
sus  cuerdos  razonamientos,  tratándole  al  con- 
trario de  ruin  musulmán  y  asociado  con  Alfon- 
so, escomulgándolo  como  enemigo  de  la  ley, 
y  maldiciéndolo  de  muerte. 

Tal  era  á  la  sazón  aquella  grandiosidad  faná- 
tica. Entre  dos  escollos  igualmente  formidables, 
se  atenían  sin  zozobra  quizás  al  mas  pavoroso 
bajo  el  concepto  material  ,  pero  positivamente 
menor,  s^gun  su  fe.  No  dejaron  sin  embargo  de 
mediar,  al  tenor  de  todos  los  documentos  his- 
tóricos ,  cómputos  individuales  de  entrambos 
peligros,  y  aun  se  apuntan  algunas  especies  en 
la  historia  escelente  de  los  acontecimientos  mas 
memorables  en  España  de  Rodrigo  el  Toledano, 
quien  tuvo  presentes  memorias  arábigas  ya 
perdidas.  — «Al  justipreciar  los  Andaluces,  dice, 
con  pavor  su  poderío  (el  délos  Almorávides),  se 
pusieron  muy  de  intento  á  deliberar  cuál  era  el 
partido  mas  tolerable,  el  pastorear  los  cerdos  de 
los  cristianos,  ó  los  camellos  de  los  Almorávi- 
des, y  á  impulsos  del  zelo  relijioso  antepusie- 
ron el  avasallarse  á  estos  ,  y  entonces  tanto  los 
ultramarinos  como  los  peninsulares  se  sujeta- 
ron á  un  solo  rey  (().»  — Nombró  la  junta  em- 
bajadores para  llevar  el  resumen  desús  anhelos 
al  vey  de  ."Marruecos;  y  el  emir  de  Badajoz  Ornar 


(i)  Cnmqne  Vandalutii  eornni  potenllam  perpen- 
dissent,  ad  iuvicem  tractavernnt,  quid  esset  graliu*, 
;nit  Clirifctianorum  poi  coi ,  aut  c uncios  Almoravidaon 
lire,  et  te  &elo  cointnolí  lervire  Al  mor  a- 

vidüms  elegei  unt.  Et  ex  tuuculira  mar  i  ni  et  cismaríoi 
Mili  ni  gimine  servid  unt  (Roder  Tulet,  de 

ítb.  Iiisp.,  I.   \  l ,  <    3i). 


ben  el  Afilias,  quedó  entonces  encargado  de  es- 
cribir, en  nombre  de  los  emires  de  España,  al 
príncipe  de  los  Morabitos*  con  arreglo  á  la  deci- 
sión del  congreso.  Los  emires  Ebn  Abed  de  Se- 
villa, Ebn  Badys  ben  Habus  de  Granada,  Ornar 
ebn  el  Afilias  de  Badajoz  (I),  Ebn  Dzy  el  Nuu 
(Yahya  ben  El  Mamun  el  Dhafer  el  Kader  bi 
Ella),  el  emir  destronado  de  Toledo,  á  la  sazón 
dueño  de  Valencia;  Mohamcd  ben  Maan  Moez  el 
Daulá  de  Almería,  al  vvalí  de  Tadmir  Abdalá 
ben  Zeydun  y  Ebn  Taher  ,  de  la  familia  de  los 
Taherides  de  Murcia,  eran  parte  de  la  junta;  y 
fueron  hasta  trece  los  emires  firmantes  de  la 
carta  ,  en  que  instaban  encarecidamente  á  Yu- 
suf que  los  libertase  del  enemigo  poderoso  que 
l'js  estaba  oprimiendo. 

Recibió  Yusuf  la  embajada  de  los  Andaluces 
en  Medina  Fez  ,  y  leídas  que  frieron  las  cartas  y 
oidos  los  razonamientos  de  los  diputados  ,  lo 
comunicó  todo  á  los  individuos  presentes  de  su 
meschuar  y  á  sus  palaciegos  y  les  dijo:  «¿  'V  ver, 
(juées  lo  que  conceptuáis  de  estas  peticiones  y 
requerimientos  de  los  Andaluces?»  Sus  compa- 
ñeros recien  llegados  del  desierto  ,  que  oian  por 
primera  vez  el  nombre  de  cristianos,  le  contes- 
taron: «O emir  de  los  Musulmanes,  nos  parece 
muy  debido  y  muy  propio  el  que  lodo  Musul- 
mán acuda  al  auxilio  de  sus  hermanos  que  están 
creyendo  en  Dios  y  en  su  profeta  ,  y  auu  seria 
vergonzoso  y  mal  visto  de  Dios  el  dejar  á  un 
hermano  de  nuestra  ley  ,  tan  poco  distante  que 
tan  solo  dista  un  brazo  estrecho  de  agua,  solo 
y  sin  arrimo  contra  el  enemigo  que  va  á  devo- 
rarlo de  un  bocado.  Como  quiera,  haz,  señor, 
loque  consideres  mas  acertado  ,  por  cuanto  -el 
poderío  y  mando  soberano  pertenecen  única- 
mente á  Dios  y  á  ti.» 

Consultó  luego  Yusuf  en  particular  con  su 
kaleb  Abd  el  Rabman  ben  Esbath,  andaluz  de 
Almería  ,  instándole  para  que  le  manifestase  su 
dictamen  sobre  aquel  negocio.  Le  contestó  et 
kaleb:  «Señor,  á  Dios  y  á  ti  es  á  quienes  corres- 
ponde el  mandarnos,  y  así  conceptúo  muy  opor- 
tuno, ya  no  el  darte  consejos,  sino  el  obedecer- 
te como  se  requiere  en  el  mas  rendido  de  tus 
.sirvientes»  -  «Sin  embargo  ,»  contesta  Yusut, 
«dimetu  dictamen,  y  cuanto  allá  te  parezca»  — 
Replica  el  kateb  :  «Corresponde  por  cierto  el 
(¡ue  lodo  Musulmán  acuda  al  socorro  de  su  her- 
mano, mas  LengQ  acá  mis  razones  que  no  se 
avienen  á  que  tú  hagas  el  eldjihed  en  España.* 
—  «Por  vida  tnia,»  prorumpe  el  emir;  «¿cuáles 
son  esas  razones?»— Y  su  kateb  le  contesta  :  «O 


(i)  Propiamente    iu    nombre  debiera  escribirte: 
Ornar  ben   M  ben   Ibdati  ben  id  Afilia?. 
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emir  de  los  Musulmanes,  ¡así  Dios  te  fortalezca! 
ya  estás  enterado  de  que  la  España  viene  á  ser 
una  isla  atajada  y  circuida  por  el  mar  en  todos 
sus  lados,  escepto  hacia  unas  montañas  al  orien- 
te. Pueblan  los  Musulmanes  una  porción  cuan- 
tiosa quede  día  en  dia  va  menguando,  y  los 
cristianos  tienen  lo  demás.  Es  un  país  angosto  y 
cortado  por  serranías,  y  es  como  una  cárcel  pa- 
ra cuantos  entran,  pues  el  que  llega  por  lo  regu- 
lar nunca  vuelve,  teniendo  que  permanecer  bajo 
la  autoridad  de  quien  manda;  y  así  en  poniendo 
tú  una  vez  los  pies,  quizás  tu  regreso  no  estará 
ya  en  tu  mano.  Por  otra  parte,  ¿  qué  intimidad 
es  la  que  media  entre  ti  y  ese  titulado  emir? 
¿Con  que  prendas  se  te  afianza,  y  cuál  es  el  anti- 
guo entronque  el  cual  te  precisa  á  socorrerle? 
Recelo  que  si  Dios  favorece  los  intentos  de  ese 
apellidado  emir  de  Sevilla,  le  lia  de  atajar  el  trán- 
sito y  regreso  al  África,  lo  que  se  le  baria  muy 
obvio.  Por  tanto,  si  bien  te  parece,  escríbele  que 
no  le  cabe  el  pasar,  y  desentiéndete,  si  no  te 
entrega  la  isla  Verde,  para  ponerla  por  ti  á 
bueti  recaudo  y  franquearte  el  paso  cuantas  ve- 
ces te  acomode.»— «A  la  verdad,  Abd  el  Rahman, 
lú  me  adviertes  un  punto  en  que  yo  no  había 
caído.  Dices  muy  bien  ;  míralo  y  escríbele  se- 
gún tú  conceptúas,  poca  lodo  merece  mi  apro- 
bación;» y  enseguida  escribió  Abd  el  Rahman 
á  nombre  deYuauf  en  estos  términos: 

«En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordio- 
so, de  parte  del  emir  de  los  Musulmanes  ,  defen- 
sor de  la  fe,  renovador  de  la  vocación  de  los 
Musulmanes,  al  emir  jeneroso  ,  confiado  en  el 
auxilio  y  arrimo  de  Dios,  El  Motanied  ben 
Abed,  coya  liberalidad  quiera  Dios  perpetuar, 
diaponer  y  ajuatar á  su  temor  debido,  cual  cor- 
responde á  su  divina  majestad:  salud  de  parte  de 
Dios,  con  su  misericordia  y  bendición,  lia  jo  este 
antecedente  hemos  recibido  tu  caria  y  petición 
caballerosa,  y  nos  hemos  enterado  de  su  conte- 
nido. Nos  llamas  paraque  te  ayudemos  y  socor- 
ramos ,  libertándote  de  loa  quebrantos  y  cala- 
midades que  os  acosan,  de  resultas  del  retrai- 
miento  y  deshermandad  que  reina  entre  voso- 
tros los  emlrea  todos  de  la  Andalucía,  y  del  poco 

auxilio  que  os  franqueáis  mutuamente.  Por  nii 

parte,  me  rveiigo  a  ser  vuestro  brazo  derecho  y 

acudir  ahí  con  mi  persona  y  tropas ,  por  ser  de* 
coroao  y  acertado  que  yo  proceda  en  todo  como 
lo  manda  Dios  en  el  venerado  Alcorán  ,  mas  no 
<  .dx-  el  paaar  i  Andalucía,  mientras  no  pon- 
ía la  isla  Verde  en  mi  poder  y  en  manos  de 
toda  mi  confianza     para  tener  el  transito  libre 
N  cspedilc  \  mu  tropiezo  a  fuer  de  mi  albedrfo 
■¡  ■•  pai  i  •  i  bien     <  on<  édeme  !«» <|u<  le  pida  ,  \ 
111  di  mor. i  \t,\   en  tn  auxilia    queriendo] 
'    i  -!  roto  Balud  muj  i  umplida 
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Regresan  los  embajadores  á  Sevilla,  se  delibe- 
ra sobre  la  petición  de  Yusuf ,  y  el  príncipe  Ras- 
chid  dice  á  su  padre:  «¿  Qué  os  parece  ,  señor? 
Para  mí  es  exorbitante  é  indebida  la  demauda 
del  emir  del  Maghreb,  y  aumenta  mi  zozobra  y 
desconfianza.»  Ebn  Abed  le  contesta:  «Cuanto  el 
emir  de  los  Musulmanes  nos  pide,  hijo  mió,  es 
poquísimo  en  cotejo  de  los  beneficios  qne  va- 
mos á  recibir  de  su  mano,  si  auxiliando  á  nues- 
tra nación,  se  constituye  defensor  de  nuestra 
ley.»  En  seguida  el  príncipe  Raschid  junta  sus 
cadhíes  y  estienden  el  acta  de  cesión  de  la  isla 
Verde  al  emir  de  los  Musulmanes  Yusuf  ben 
Taschfyn  y  á  sus  descendientes,  sin  reserva,  por 
parte  del  emir  de  Sevilla,  de  derecho  alguno  pa- 
ra sí,  ni  para  los  suyos,  ni  para  criatura  huma- 
na en  su  nombre.  Envían  el  aclaá  Yusuf  y  man- 
dan al  gobernador  de  Aljeciras  ,  que  era  el  hijo 
propio  del  emir  de  Sevilla,  Yezid  Radi  Ella  ben 
Ebn  Abed,  que  salga  con  sus  tropas, en  asoman* 
do  el  caudillo  de  los  Morabitas  africanos  ó  en- 
viando para  tomar  la  posesión. 

Yusuf,  en  vista  del  acta  de  donación  de  la  isla 
Verde,  prepara  desde  luego  su  tránsito  á  Espa- 
ña ,  junta  sus  caides  y  jente  de  guerra  en  Mar- 
ruecos y  les  participa  su  ánimo  de  pasar  á  Espa- 
ña para  guerrear  contra  los  cristianos.  León 
Africano,  quien,  al  par  de  Ebn  Abd  el  Halim, 
atribuye  á  Yusuf,  y  no  á  Abu  Bekr,  la  fundación 
de  Marruecos,  trae  la  razón  política  que  medió 
para  que  Yusuf  escojiese  aquel  solar,  y  no  otro 
alguno,  para  edificar  un  pueblo  nuevo.  Hállase 
Marruecos  sobre  el  camino  mismo  del  desierto 
\  forma  un  parador  cómodo  y  natural  para  la 
bajada  y  desembocadero  del  Atlas  (1).  Agolpa  en 
poco  tiempo  crecidas  tropas  y  va  marchando 
para  Ceuta.  Ansioso  Ebn  Abed  de  verá  Yusuf 
en  España,  ya  para  facilitar  su  partida,  ya  para 
tenerlo  propicio,  ya  para  desempeñar  el  segundo 
papel  en  aquella  conmoción  grandísima,  se  em- 
barca en  Sevilla  con  galana  comitiva  de  jeques  y 
guerreros  de  las  tribus  sobresalientes  de  Anda- 
lucia,  y  da  la  vela  para  la  costa  mas  cercana  del 
Maghreb.  Desembarca  no  lejos  de  Tánjer,  se  en- 
camina al  encuentro  de  Yusuf, y  lo  halla  acampa- 
do á  la  entrada  de  un  llano  de  las  dependencias 

(i)  Bfarocco  é  cittá  grandiasima,  dello  mag^íoii 
del  mondo  i  e  dille  piu  uobili  di  África.  E  posta  in 
una  grandiaiinia  pianura,  lontanada  Atlante  cjuasi 
quatuordici  miglia.  Fu  eaiücata  da  ( Üuseppc,  /¡^liolo 
di  l'vslin  re  «1**1  popólo  di  Eoutuna,  nel  lempo  che 
cgli  entró  con  la  Mil  gente  ¡n  quella  regione  e  feccelí 
¡.i  leggio  b  reiidcnza  del  luoregno  acanto  il  p.isso 
<!t  Agmet  ,  il  quale  trapussa  Atlante  «_•  \.i  al  diserto, 
doveaono  le  liabitalioni  del  delto populo  (Lcone  AIm 

Icll    Mi  ii  ,i  ,  1 1   |  .  1 1  lC,  "p     i 


DE    ESPAÑA. 


441 


de  Tánjer,  en  un  sitio  llamado  Belilla  ,  comoá 
tres  jornadas  de  Ceuta.  Llega  El  Motamed  hasta 
el  umbral  de  la  tienda  del  soberano  de  los  Mo- 
rabitas,  donde  la  guardia  lo  detiene.  «Id  y  parti- 
cipad al  emir  de  los  Musulmanes,  contesta  ,  que 
Ebn  Abed  está  en  su  puerta  (1)»  Yusuf  lo  agasa- 
ja cortesmente,  y  conversan  sobre  el  estado  de 
España.  Ebn  Abed  le  retrata,  en  cuadro  todavía 
mas  lóbrego  y  pavoroso  que  el  de  sus  cartas,  la 
situación  desahuciada  de  los  negocios  en  Anda- 
lucía, con  el  predominio  formidable  que  toma- 
ra Alfonso  desde  que  logró  enseñorearse  de  To- 
ledo. Aquel  Satanás  cristiano  cabalmente  acaba- 


ñado de  su  hijo  lbrahim ,  pas  ó  el  último,  enca- 
bezando un  cuerpo  compuesto  de  los  jenerales 
y  capitanes  señalados  entre  los  Morabitas  con 
su  oficialidad  gallarda  (1).  En  el  trance  de  la 
partida,  al  entrar  en  la  nave  y  colocarse  en  su 
asiento,  levantó  las  manos  al  cielo,  invocó  el 
Dios  altísimo  y  prorumpió  en  esta  plegaria:  «Dios 
mió,  si  este  tránsito  que  emprendo  ha  de  re- 
dundar en  beneficio  de  los  Musulmanes  ,  tú, 
Señor,  que  lo  sabes  ,  aplaca  y  abonanza  ese  pié- 
lago; mas  si  no  les  ha  de  ser  provechoso,  encres- 
pa sus  olas  tan  tempestuosamente  que  me  im- 
posibiliten el  atravesarlas.»  Dios  al  punto  aquie- 


ba  de  plantar  su  real  ante  Zaragoza  (ayer  había      tó  el  mar  que  estaba  hinchado  y  espantoso  ,  de 


llegadola  noticia  á  Andalucía),  jurandoque  no  se 
movería  hasta  entrar  en  la  ciudad,  oque  la  muer- 
te diese  al  través  con  su  persona  y  albedrío.  Alla- 
nábase el  rey  Ahmed  Abu  Djafará  pagarle  el  tri- 
buto del  zekat  y  laalhodeira,  cou  tal  que  se 
desviase;perocontestó  Alfonso  que  nolecobraria 
su  zekat  ni  alhodeira,  por  cuanto  ya  todo, dinero 
y  tierra,  le  correspondía,  y  así  habia  hecho  cercar 
y  estrecharla  plaza  hasta  lo  sumo  (2).  Yusuf  ben 
Taschfyn  esplayó  á  Ebn  Abed  y  le  encargó  se 
volviese  á  casa.  «Toma  el  rumbo  de  tu  Audalu- 
cía,  le  dijo,  y  atiende  á  tus  negocios  ,  pues  allá 
acudo  en  pos  de  ti,  si  es  del  agrado  del  Dios  todo 
poderoso.  Seré  vuestro  caudillo  y  venceremos. 
Te  si^o  luego  (3).»  Piegresa  Ebn  Abed  á  Sevilla, 
y  Yusuf  entra  en  Ceuta  ;  con  sosiego  y  arreglo 
dispone  los  negocios,  habilita  las  naves,  y  pre- 
para cuanto  se  requería  para  el  tránsito.  Se  le 
van  incorporando  tropas  y  huestes  convocadas 
para  guerra  tan  santa.  Llegan  en  su  busca  y  vie- 
nen tribus  y  familias  enteras  del  Zahra,  de  los 
países  meridionales  del  África  ,  del  país  de  Zab, 
del  Maghreb  el  Avvsat  y  la  Ifrikya.  Dispuestos  los 
bajeles  ,  va  pasando  revista  á  sus  tropas,  cuyas 
tiendas  y  campamentoscubren  anchurosamente 
la  campiña  en  torno  de  Tetuan  y  de  Tánjer. 
limpieza  el  trasporte  de  sus  tropas  á  España,  y 
fué  en  pocos  dias  tan  crecida  la  muchedum- 
bre desembarcada,  que  solo  el  Criador  fué  ca- 
paz de  contarla. 

Aportó  aquel  sinnúmero  en  la  isla  Verde  ,  se 
acampó  sobre  sus  playas,  y  rebosó  luego  por  las 
orillas  occidentales  de  la  bahía  de  Jibraltar. 
Cuando  ya  todo  el  ejército  hubo  atravesado  el 
Catrecho  y  los  d ¡tersos  cuerpos  de  guerreros 
por  la  relijion  hubieron  alzado  sus  tiendas  por 
las  campiñas  del  Guadalmesi  y  el  rio  de  la 
Miel ,  cuyas  corrientes  apenas  alcanzaban  á 
templarles  la  sed,  Yusuf ben  Taschfyn,  acompa- 

(i)  Propiamente  .<  la  \xn  lezuela  de  la  tienda. 

Ebn  Alai  el  Ilaliui ,  (  .  i<>,  ['. 
Ebid,l. 


modo  que  su  nave  aportó  al  instante  en  la  ori- 
lla opuesta  (2).  Cortísima  fué  con  efecto  la  tra- 
vesía ,  puesto  que  habiéndose  embarcado  en 
Ceuta  al  mediodía,  el  jueves  15  del  rabi-el-awal 
de  479  (30  de  junio  de  1086) ,  llegó  á  Aljeciras  á 
tiempo  para  cumplir  con  el  rezo  de  el  dohr, 
que  se  ha  de  verificar  entre  doce  y  una.  Reci- 
bióle Ebn  Abed  al  frente  de  todos  los  reyes  y 
príncipes  de  Andalucía,  gozosísimo  con  aquella 
llegada  (3).  El  walí  de  la  ciudad,  Abu  Rhaled 
Yezid,  hijo  segundo  de  Ebn  Abed,  le  presentó 
las  llaves;  y  aquella  misma  noche  Yusuf  celebró 

(i)  Este  Guadalmesi  con  el  rio  de  la  Miel  se  citan 
en  El  Edris  (IV  clima,  i.part),  el  primero,  Wald-el 
Nasa  (el  valle  de  las  mujeres),  y  el  segundo  Nahr-el- 
Aasel  (el  rio  de  la  Miel).  El  último  nombre  equivale 
literalmente  en  arábigo  al  Fluvíus  Mellis  de  los  anti- 
guos,cuyas  aguas  bañaban  á  Mellarla,  patria  de  Pom- 
ponio  Mela,  situada,  en  nuestro  concepto,  en  el  solar 
actual  de  Aljeciras  la  Vieja,  á  la  orilla  derecha  del 
rio  de  la  Miel. 

(a)  Yahya,  1.  c. — Ebn  Abd  el  Halim  dice  mas  sen- 
cillamente:—No  bien  se  embarcó  y  sentó  sobre  el 
puente  de  la  nave ,  levantó  las  manos  al  cielo ,  invocó 
el  santo  nombre  de  Dios,  y  dijo  en  su  plegaria:  —  Dios 
mío,  si  el  viaje  que  emprendo  ha  de  ser  provechoso 
páralos  Musulmanes,  tú,  Señor,  que  lo  sabes,  fa- 
cilítame el  paso  de  esa  mar  ,  y  s¡  no,  ponía  tan  tra- 
bajosa que  no  me  quepa  el  aportar  en  la  otra  orilla.» 
Dios  le  allanó  el  tránsito ,  y  su  nave  llegó  muy  en  bre- 
ve á  la  playa  opuesta. 

(3)  Casiri,  siguiendo  á  El  Homaidy,  menciona, 
además  de  Ebn  Abed,  cinco  de  aquellos  revés: — 
Quum  Alphousus  rex,dice,  urbe  Toleto  expngnata, 
auno  Egira;  478  ,  Christi  io85,  mense  Moharramo, 
plurimis  victoriis  elatus  ,  Arahum  reges  vectigalcs 
fecisset,  Almotamedus  sihi  metuens,  Josephi  ben  Tas 
eliphini  África;  regia  opeoo  per  litteras  imploi  at.  Eum 
inde  advcnienlcm  Ebn  Abad  laUus  eum  ealeris  llis- 
panJffi  regibus  Ilispaü  excepit,  quoi  inter  recensen- 
iiu  BadUbeu  Habas,  Ben  Gasón,  BenZaidun,  I 
Alaphlhas,  ben  Zcnon. 
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«onsejo  ron  los  emires,  caides  y  cadíes  de  Espa-  sitio  de  Medina  Tartuscha  (Tortosa),  y  el  según- 
na,  relativo  á  la  espedicion.  Mientras  la  hueste  do  recorriendo  las  campiñas  de  Valencia;  quie- 
re Yusuf  permaneció  allí  acampada,  restableció  nes  acudieron  al  par  en  su  auxilio,  juntándo- 
los muros  de  la  población  ,  situada  frente  á  la  sele  con  sus  tropas.  Trae  también  las  de  Djaly- 
isla,  en  la  orilla  cercana,  cerrando  los  portillos,  kya  ,  de  la  Kaschtelya  y  de  Bayona ,  formando 
reedificando  torres  derrumbadas  y  en  escom-  crecidísima  muchedumbre.  Incorporadas  aque- 
jaos, y  corriendo  un  foso  en  derredor;  se  abas-  Has  tropas  con  las  del  rey  Alfonso,  mandando 
leció  ía  cindadela  de  la  isla  para  largos  dias,  ya  este  á  tantos  infieles,  junta  á  sus  jenerales 
j erlrechándolo  igualmente  y  dejando  Yusuf  de  y  condes,  y  acuerda  con  ellos  marchar  ejecuti- 
asiento  guarnición  selecta  de  sus  hermanos  de  vamente  al  encuentro  del  rey  Yusuf  ben  Tas- 
la  tribu  de  Lamtuna  ,  constituyéndola  á  su  fa-  chtyn  y  de  la  hueste  morabila  (1). 
vor  por  feudo  hereditario,  teniendo  que  guar-  Repartió  Yusuf  su  jente  bajo  un  orden  inva- 

<!arla  perpetuamente  en  su  nombre  y  en  el  de  riab'e  para  toda  la  campaña;  Abu  Soleiman 
mis  descendientes.  Está  fué  la  primera  entrada  Dawd  ben  Aischa,  uno  de  los  mas  esforzados 
de  Yusuf  en  España,  de  las  cuatro  que  vino  á  jinetes  de  los  Lamtunes,  encabezaba  la  marcha 
hacer  en  su  vida,  como  sucesivamente  lo  iré-  con  (liez  m'l  caballos  morabitas;  iban  por  de- 
mos viendo.  Se  marchó  Ebn  Abed  á  Sevilla  con 
el  afán  de  disponer  abastos  y  regalos  para  los 
Morabitas;  y  después  de  arreglado  todo  en  Alje- 
<  iras,  se  encaminó  también  Yusuf  con  su  hues- 
te á  Sevilla.  Dicen  algunos  que  Ebn  Abed  se 
encontró  con  Yusuf  á  corta  distancia  de  Alje- 
( iras,  y  que  al  avistarlo  se  puso  en  ademan  de 
apearse  por  cortesanía,  mas  no  lo  consintió 
Yusuf,  se  adelantó  para  saludarlo,  y  entabló 
luego  conversación  con  él,  tratando  agudamen- 
te de  mil  puntos,  andando  siempre  para  Sevilla, 
é  informándose  de  todo,  del  estado  de  las  arles, 
de  las  riquezas  del  país,  del  temple  y  las  parti- 
cularidades de  cada  emir  que  lo  había  llamado, 
Con  previsión  apuntada  por  Ebn  Abed,  los 
camellos  de  Yusuf  llevaban  á  vanguardia  bar- 
(¡uichuelos  y  lanchas  chalas  para  atravesar  los 
i  osque  fuesen  hallando  en  su  tránsito.  El  ejer- 
cito se  encontró  por  todo  el  camino  con  sus  lien" 
d  ii  dispuestas  y  víveres  en  abundancia,  por  pro- 
videncia de  Ebn  Abed  para  el  agasajo  desús 
nuevos  aliados.  Iba  el  reparto  de  alojamientos  y 
i  uiones  con  sumo  arreglo  según  la  jerarquía  y 
iorío  década  cual; y  Ebn  Abed,  ansiando  ajar 
li  soberbia  de  Alfonso,  rebosaba  de  alborozo 
;il  presenciar  aquella  hueste   formidable  donde 

litaban   principalmente   los    Molatsamynes, 
•  ate  <!<•  traza  estrena,  arropada  con  pieles  de 

emptidando  picas  larguísimas  de  hierro      to»  emires  de  Andalucía  á  sus  tropas  que  se  va 


lante  los  emires  andaluces  Ebn  Hamnadah,  sa- 
heb  de  Almería;  Ebn  Habus  ben  Badys,  saheb 
de  Granada;  Ebn  Moslemah,  saheb  de  Soghr-el- 
Aala  ó  del  estremo  de  la  raya  (según  conceptúo, 
hacia  Portugal);  Ebn  Dzy  el  Nun  de  Valencia, 
Ebn  el  Afthas  de  Badajoz,  y  los  walíes  Ebn  Azun, 
Ebn  Chadzun  y  Ebn  Zeidun.  Quiso  Yusuf  que 
todos  aquellos  emires  y  señores  viniesen  á  for- 
mar un  solo  cuerpo  de  ejército  al  mando  de  Ebn 
Abed  de  Sevilla.  Formaba  el  ejército  morabila 
otra  división  aparte ,  marchando  en  términos 
que  Yusuf  por  la  noche  fuese  á  ocupar  el  sitio 
que  por  la  madrugada  había  dejado  Ebn  Abed; 
siguiendo  así  desde  Aljeciras  hasta  Medina- 
Arkuscha  (Arcos),  donde  hicieron  un  alto  de 
tres  dias. 

Escribe  desde  allí  Yusuf  ben  Taschfvn  á  Al- 
fonso, intimándole  que  acuda  á  pagarle  tribu- 
to i'iá  pelear  ó  abrazar  el  mahometismo;  cuya 
intimación  altanera,  y  de  rúbrica  en  la  relijion 
musulmana  ,  encoleriza  á  Alfonso  en  gran  ma- 
nera, y  encarga  al  mensajero  i  n  ti  mador  diga  á 
su  amo  que  no  se  afane  con  marchas  escusadas, 
pues  va  él  en  su  busca  (2). 

Llegan  entretanto  Yusuf  y  sus  Morabitas  á  Se- 
villa, donde  se  detienen  algún  tiempo,  no  solo 
para  descansar ,  sino  también  para  habilitarse 
con  cuanto  podía  requerir  la  campaña.  Mandan 


i  vara  de  madera,  )  blandiendo  montantes  des- 

nunales;  desde  cuyo  punto  dio  por  venturo- 
iquetla  campaña  contra  Alfonso. 

SttCI    ■    mi,  v  mas  la  llegada  de  los  Morabitas 

reales  y  ejército  de    Ufonsoj  quien  ha- 
obre  Zaragoza,  levanta  arrebatada- 

BtC   el  CerCO  para    salir    al   encuentro  al  rey 
QtO     '  l  leí  r.i    consejo   con    sus  jenerales, 

l'i       de  loa  cristianos  Ebn  Radmfir 
quien  Dios  maldiga    \  al  Barbaria   que  supon- 

r  de  Barcelona  ,  bailándote  el     Cond  ie  1 1  roí  frontero \  \  era  probablemente 

¡,-»ik  ia  de  nuestro  autor ,  en  1 1     el  Cid. 


yan  incorporando  con  el  ejército  la  vuelta  de 

Badajoz,    agolpándose    así    los  Musulmanes   de 

todas  las  provincias  dé  España.  Se  desentienda 
Únicamente  el  emir  de  Almería,  por  tener  so- 
bre sí  un  vecino  que  lo  traía  sobresaltado  (3). 
El  de  Algarbe  eovis  por  delante  á  su  hermano 

(i)  Ebn  Al»  1  el  N.iliiM,  p,  ¡i")  del  <>■  ijinal. 
íbid. ,  |>.  >)(¡. 
II  i\  en  <■]  ,ii abe  //  !j<  nturun ,  tirano  na ¿arenoi 
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Kl  ¡Ylostansir,  para  tener  dispuestos  los  víveres 
¿i  la  jente  y  los  caballos,  y  llegados  que  son  emi- 
res y  caudillos,  despidiendo  a  todos  los  inser- 
vibles para  las  refriegas,  sale  la  hueste  de  Sevi- 
lla para  Badajoz. 

Cuentan  que  antes  de  salir  de  Toledo,  tuvo  el 
rey  Alfonso  en  sueños  una  visión  horrorosa  que 
le  dejó  absolutamente   despavorido;  y  no   una, 
sino  repetidas  veces.  Soñó  estar  cabalgando  un 
elefante  que  junto  así  tenia  colgado  un  tambor, 
un  el  cual  estaba  redoblando  él  mismo,  lo  cual 
causaba  un  estruendo  portentoso,  y  atónitoy  tré- 
mulo se  dispertaba  con  largo  y  angustioso  sus- 
to. La  repetición  del  sueño  se  lo  hizo  concep- 
tuar de  trascendencia,  y  por  mas  que  se  hacia 
cargo  de  que  son  los  sueños  meras  apariencias 
procedentes  de  causas  naturales  que  embargan 
la  fantasía  ,  reflexionó  que  suele  Dios  represen- 
lar  aquellas  monstruosidades  en  la  mente  cuan- 
do está  sosegada,  para  que  presencie  ya  de  an- 
temano las  grandes  novedades  venideras.  Una 
de  aquellas  noches   de  pavor  y  sobresalto,   es- 
tuvo con  los  ojos  abiertos  y  todo  azorado  hasta 
id  amanecer,  y  entonces  llamó  á  los  mas  doc- 
tos y  sabios  de  sus  cristianos,   obispos  y  sacer- 
dotes, y  aun  á  los  rabinos  de  los  judíos  vasallos 
suyos,  conceptuando  á  estos  por  mas  duchos 
en  tales  adivinanzas  y  esplicaciones  de  sueños. 
Venidos  á  su  presencia,  les  fué  relatando  menu- 
damente su  desvarío  con  sumo  despejo,  aña- 
diendo: «Lo  que  mas  me  asombra  y  atemori- 
za es  aquel  elefante  descomunal,   viviente  que 
ni  nace  ni  asoma  por  estos  países,  y  luego  el 
tambor  que  yo  he  estado  viendo  no  es  de  la  es- 
pecie y  forma  de  los  que  usamos  y  vemos  por 
España :  todo  esto  me  sobrecoje,  y  así  ved  lo  que 
puede  ser  y  significar,  y  decídmelo  en  seguida.» 
Retiráronse  los  sabios,  se  pusieron  á  glosarla 
aísíou  del  rey,  y  luego  vueltos  á  su  presencia,  le 
o'ijeron:  «Señor,  ese  sueño  ú  visión  está  dicien- 
do que  has  de  vencer  á  esa  crecidísima  hueste 
de  los  Mtisul manes  contra  ti ;  que  saquearás  sus 
reales  y  te  apoderarás  de  cuantas  preciosidades 
atesoran;  que  allanarás  su  pais  y  volverás  vic- 
torioso con  esclarecida  nombradía   que  irá  por 
donue  quiera  pregonando  tu  triunfo,   pues   el 
elefante  que  soñabas  cabalgar  es  ese  rey  Yusuf 
ben  Tjschl)  n  ,  dueño  de  grandiosos   territorios 
<•!)  el  África,  nacido,  como  el  elefante,    por  los 
desiertos,  y  que  sale  para  que  lú  lo  venzas  y  ca- 
balgues en  medio  de  su    tantísimo  poderío  ;  el 
tambor  estra fio  en  que  redoblabas  denota  la  fama 
sin  igual  de  tu   victoria  ,  y  que  ha  de  volar  mas 
y  mas  y  estenderse  por  el  mundo  entero.  »  El 
rey,  oída  atenlísimamente  a  |ti  lia  esplicacion, 
les  dice:  ■Muy  ajenos  me  parece  que  estáis  de 
rtar  con  la  verdadera  interpretación  del  sue- 


ño, pues  mis  corazonadas,  que  no  suelen  por 
cierto  engañarme,  son  pronósticos  que  me  asus- 
tan y  me  estremecen.»  Al  decir  esto,  vuelve  el 
rostro  hacia  algunos  señores  musulmanes  y  les 
pregunta:  «¿Conoceréis  acaso   algún  imán    de 
vuestra  nación,  esplicador  de  sueños?»  Le  con- 
testan que  sí,  pues  había  en  Toledo  mismo  un 
fakih   muy  sabio  que  era  catedrático  en    una 
mezquita  ,  el  cual  podría  servirle  á  toda  su  sa- 
tisfacción. Lo  hace  venir  para  esplayarse  con  él 
sobre  el   particular;  van  por  él,  y  era  el   fakih 
Mohamed  ben  Isa,  natural  de  Maghama;y  di- 
ciéndole  que  el  rey  lo  llamaba,  preguntó  el  mo- 
tivo. Enteráronle  del  caso,  y  le  dijeron  que  el 
voy  estaba  deseoso  de  que  le  esplicara  el  sueño. 
Contesta  el  fakih:  «No  quiera  Dios  que  yo  atra- 
viese el  umbral  de  un  infiel  con  semejante  ob- 
jeto ;»  y  al  representarle  lo  desatinado  de  aquel 
desaire  tan  impropio  con  un  rey  tan  poderoso, 
prorumpióel  fakih:  «Dios  es  mi  señor  y  mi  ar- 
rimo,  y  en  sus  manos  están  cuantos  bienes  y 
males  me  pueden  sobrevenir.»  Apesadumbrá- 
ronse  en  el  alma    los  caballeros  musulmanes 
con  aquella  negativa,  y  se  esmeraron  en  coho- 
nestarla ante  el  rey,  diciéndole  que  era  un  su- 
jeto humilde  y  un  fakih  austero;  que  los  tales 
reputan  por  ilícita  su  entrada  en  alcázares  y  pa- 
lacios ,  y  así  se  hacen  disculpables  aquellos  es- 
crúpulos de  su  ley  y  de  su  humildad  timorata. 
«  Si  lo  tenéis  á  bien,  añaden,  nosotros  mismos, 
con  vuestro  permiso  real,  referiremos  el  sueño 
á  aquel  sabio,  y  os  traeremos  su  esplicacion,  que 
suponemos  será  la  verdadera.»  Se  da  el  rey  por 
satisfecho,  los  entera  cabalmente  del  sueño;  acu- 
den al  fakih,  lo  encuentran   leyendo  en   aquel 
punto  el  Alcorán  en  la  mezquita  donde  mora 
y  de  que  es  mokri.  Le  imponen  desde  luego  en 
el  caso,  le  encargan  que  lo   recapacite,   pues 
era  de  suma  entidad  para  ellos  el  satisfacer  los 
anhelos  del  rey.  El  fakih  cavila  y  prorumpe:  «Id 
á  decir  al  rey  que  está  cercano  el  cumplimien- 
to de  su  visión;  que  le  cabrá  un  descalabro,  hui- 
rá con  un  corto  número  de  los  suyos,  y  que  la 
victoria  quedará  por  los  Musulmanes;  que  la  es- 
plicacion está  cifrada  en   el  venerado   Alcorán,, 
donde  se  dice:  «¿No  estáis  viendo  lo  que   hizo 
vuestro  Dios  con  los  del  elefante?  ¿No  acaba  de 
anonadarlos,  volcando  sus  horrorosos  intentos? 
¿No  ha  disparado  sobre  ellos  las  aves  de  Babil? 
— ¿Ya  lo  sabéis,  añade   el   fakih,  estas  palabras 
recuerdan  la  derrota  y  descalabro  del  rey  de  los 
A bi si nj 09  ,  Ismail,  cuando  juntó  poderosa  hues- 
te contra  la  Arabia,  para  dar  al   través  con   la 
casa  del  Dios  Alharam.  Iba  cabalgando  un  ele- 
fante descomunal,  y  Dios  le  disparó  las  aves  de 
Babil,  que  con  piedras  de  vivo  luego  destruye- 
ron aquella  hueste  y  dieron  al  través  con  los 
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intentos  del  rey  de  Etiopia,  reduciendo  su  boa- 
to y  engreimiento  á  pequenez  y  polvo.  En  cuan- 
to al  tambor  que  dice  el  rey  vio  colgado  en  el 
aire  sin  asidero,  y  que  estuvo  redoblando, 
significa  que  el  dia  de  estruendosos  tambores 
y  clarines  será  de  refriega  pavorosa  y  de  sumo 
daño  para  los  infieles.»  Los  señores  van  refirien- 
do, aunque  á  su  pesar,  puntualmente  aquella 
esplicacion  al  rey,  quien  se  inmuta  al  oiría  y 
les  dice:  «Vive  Dios,  que  si  vuestro  fakih  me 
miente,  lo  he  de  tratar  con  ejemplar  escarmien- 
to.» Pero  se  cuenta  que  sabedor  el  fakih  de  tan 
tremendo  amago,  lo  menospreció  prorumpien- 
do :  « Ni  el  rey  ni  nadie  me  han  de  dañar  sin  la 
voluntad  de  Dios.» 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  relación,  y  á  pesar  del 
anuncio  siniestro  del  anciano  fakih,  Alfonso,  al 
tener  ya  sus  tropas  reunidas  en  Toledo,  les 
manifiesta  el  objeto  de  la  espedicion  en  la  rese- 
ña que  les  pasa,  y  marcha  hacia  Estremadura 
al  encuentro  de  Yusuf  y  de  la  hueste  musul- 
mana. 

Los  preparativos  de  la  campaña  habían  em- 
bargado á  Yusuf  y  á  los  emires  andaluces  desde 
el  desembarco  de  aquel  eu  Aljeciras,  en  30  de 
junio,  como  se  dijo,  y  se  hallaban  á  mediados 
de  octubre;  y  así  habían  venido  á  necesitar  has- 
ta tres  meses  y  medio  para  poner  en  movimien- 
to aquellas  grandiosas  moles  tan  decantadas  por 
los  historiadores.  Tantísimo  era  el  tropel  de 
los  Bereberes  secuaces  de  Yusuf  (ya  nos  lo  han 
dicho,  y  un  autor  cristiauo  lo  corrobora  ),  que 
ni  él,  su  rey,  ni  hombre  alguno  llegó  acontar- 
los^ solo  Dios  lo  supo  (1).  Iban  cubriendo  la 
haz  de  la  tierra  á  modo  de  langostas,  diceRo-  tilla  y  de  León;  y  tremolan  los  estandartes  y 
dri<;o  Jiménez  (2).  Endiablado  estaba  al  parecer  pendones  de  Yusuf  estampados  los  famosos  ver- 
Alfonso,  declarándose  su  contrario  el  mismo      sos  del  Alcorán: 

Satanás  y  acarreándole  un  desfalco  notable  des-  «Te  agraciamos  positivamente  con    una  víc- 

de  el  principio  de  la  campaña,  pues  un  crecido  loria  esclarecida.  Te  perdona  Dios  los  pecados, 
cuerpo  de  los  suyos,  acosado  de  terror  páuico,  as*  pasados  como  presentes,  para  redondear  sus 
•i  millares  había  huido  sin  que  nadie  lo  per-  mercedes  sobre  ti ,  encaminándote  por  la  senda 
siguiese  (3).  Componíase  sin  embargo  su  hueste,  recla  i  }  ayudándote  con  su  auxilio  poderoso, 
por  la  cuenta  de  un  autor  arábigo,  de  ochenta  *:l  es  íll,ien  bafía  t,(í  apacible  sosiego  el  corazón 
mil  caballos,  la  mitad  armados  y  cuajados  de  <fc  1(>S  6*lei  para  aumentar  su  fe  con  otra  nue- 
Iiierro  de  pies  á  cabeza,  y  los  demás  en  gran  va.  A  Dios  pertenecen  los  ejércitos  de  los  cielos 
parte  árabes,  pues  tenia  hasta  treinta  mil  á  sus      y  (,c  la  tierra  (2).» 


órdenes  de  caballería  lijera.  Treinta  mil  Musul- 
manes y  cuarenta  mil  Judíos  eran  también  parte 
de  aquel  ejército,  cuyos  infantes,  según  Ebn 
Abd  el  Halim,  ascendían  á  doscientos  mil.  Ha- 
bía también  al  mismo  paso  en  la  hueste  mu- 
sulmana varios  cuerpos  de  jinetes  ó  mamelucos 
cristianos,  fuera  de  los  que, como  aquel  García 
Ordoñez  de  quien  se  tratará  mas  adelante,  an- 
daban vendiendo  el  servicio  de  su  jente  á  los 
infieles  contra  su  propia  patria.  En  fin,  algu- 
nos cristianos  de  la  Italia  Cisalpina  y  muchos 
Francos  habían  acudido  á  aquella  guerra,  mo- 
vidos por  el  mismo  ímpetu  que  luego  arrebató 
la  Europa  sobre  el  Asia  ,  mientras  la  España  iba 
continuando  su  cruzada  desde  cuatro  siglos 
atrás  en  su  propio  regazo  (1). 

Llega  Alfonso  con  sus  tropas  á  la  orilla  dere- 
cha del  Guadiana,  al  acabar  Yusuf  de  sentar  sus 
reales  á  la  izquierda,  sobre  cuatro  leguas  al 
oriente  de  Badajoz,  por  los  lhnos  y  euciuares 
llamados  de  Zalaca.  Adelántase  El  Motamed  con 
los  demás  príncipesandaluces,  y  baja  porlafalda 
opuesta  de  una  sierra,  de  modo  que  las  dos 
divisiones  grandísimas  de  la  hueste  musulmana 
forman  dos  campamentos  muy  separados.  Me- 
día entre  ellos  y  el  ejército  cristiano  el  rio  de 
Bathalyusch  ,  y  unos  y  otros  están  bebiendo  en 
su  corriente.  Avístanse  desde  las  márjenes  opues- 
tas por  entrambas  partes  los  campeones  en  ade- 
man de  llegar  á  las  manos,  y  lo  mas  reparable 
del  traje  délos  Molatramynes  es  principalmente 
objeto  de  asombro  para  los  mas  de  los  cristia- 
nos, por  su  nunca  vista  novedad. 

Resplandece  la  cruz  en  las  banderas  de  Cas- 


(i)  Jucef  Bentaisafim,  quem  tibí  ¡n  regem  assump- 
•erant,  necnon  ipse  Jucef  multa  millia  Barbarorum 
tiammarinorum ,  Moabitarum  ,  Arabuinque  serum 
traduxerat ,  quorum  numerum  nec  ¡pee  corum  rex, 
Dec  Miquis  homo  icire  poterat  ,  nisi  solos  Douiiuus 
i  lirón.   LusU.  ,  p.  .jo». 

(a)  Jm  rffusi  suut  raper  térra  faciem  ut  loe  usía?. 
(3)  Diabolo  adversante,  timor  magoui  invaiíl  plu- 

'  miios  uostrorum,  <-l  fagerOOl  tx  eis  multa  millia,  nu- 
il" Dtrteqoentt.  (Cbron.  I.usit.,  1.  c.) 


(i)  ....  Uuanimiter  couvencrunt  cuín  rege  nostro 
Chi  istiani  a  partibus  Alpes,  mullique  Fraucoi  um  in 
BOJUtoríum  ei  affuerunt  (Chron.  Lusit. ,  p.  4°5.)  — 
Trae  El  Homaidj  un  guaríanlo  menor  que  los  demás 
autores  musulmanes ;  Obvias  illi  (Jacephi  ben  Ta«- 
cbphini),  dice,  íit  Alfonsos  cum  quadragínta  equi- 
tiiin,  el  centora  pedítum  millibaí  (ex  mpplemeoto  Al- 
bomaidi ,  in  Ca6¡ri). 

(a)   Eetai  palabras  componen  los  v<  rsillos  i,  u,  J  y 

,  del  suratc    ¡o  del  Alcorán.  Todavía  campean  abo- 
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Intima  Yusuf  por  segunda  vez  á  Alfonso  que 
abandone  la  fe  de  Crislo  y  se  haga  musulmán,  ó 
que  le  pague  tributo  ú  se  le  avasalle,  diciéndo- 
le  en  su  carta:   «  Me  han  informado,  ó  rey  Al- 
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miedo,  en  toda  la  hueste  de  los  Morabitas,  y 
allá  se  dispara  con  sus  esforzados  jinetes.  El 
enemigo  de  Dios,  el  tirano  Alfonso ,  ha  dividido 
su  hueste  en  dos  cuerpos;  adelántanse  sus  guer- 


fonso,  que  estabas  ansiando  bajeles  para  pasar  rillas  mas  arrojadas  y  se  escaramuzan  ventajo- 
á  mi  territorio  y  en  busca  mia ;  pues  ya  ves  sámente  con  las  de  Ebn  Aischa  ,  aventándolas 
cómo  te  escuso  todo  ese  afán ,  y  que  vengo  per-  al  vuelo.  Retiradas  unas  y  otras  á  sus  almaha- 
sonalmente  á  buscarte  en  tus  estados,  y  Dios  nos  lias  y  líneas ,  óyense  á  pocas  horas  nuevos  ala- 
junta  en  este  campo  para  que  presencies  el  fin  ridos,  estruendo  de  voces  y  clarines ,  y  manda 
y  término  de  tu  envidia  y  engreimiento.»  Pues-  el  emir  de  Sevilla  á  su  astrólogo  que  observe 
ta  la  carta  en  manos  de  Alfonso,  y  leida  por  de  nuevo,  y  resulta  que  la  conjunción  de  los 
él,  contó  el  portador  que  la  arrojó  airado  al  astros  es  á  la  sazón  propicia  ,  y  brinda  con  vic- 
suelo,  y  dijo  rebosando  de  cólera  y  altivez  al  toria  esclarecida  á  los  Musulmanes;  y  por  cuanto 


mensajero  :  « Anda  y  di  á  tu  emir  que  se  deje 
ver,  y  allá  nos  encontraremos  en  la  batalla.» 

Median  tres  días  cabales ,  se  envian  mas  y  mas 
embajadas,  y  por  fin  acuerdan  trabar  la  refriega 
un  lunes  14  de  redjeb  de  479.  Así  lo  ha  pedido 
Alfonso,  y  El  Motamed,  receloso  de  alguna  ma- 
raña, advierte  á  Yusuf  que  esté  muy  alerta  para 
todo  evento,  pues  á  pesar  del  convenio,  es  el 
enemigo  muy  dado  á  todo  jénero  de  ardides  y 
asechanzas.  Ya  en  la  noche  del  jueves  10  de 
redjeb  al  viernes  11,  dispone  El  Motamed  ben 


Ebn  Abed  es  poeta  sobresaliente,  envia  el  aviso 
al  emir  Yusuf  en  estos  cuatro  versos  : 

«  La  ira  del  Señor  á  los  cristianos 
Envia  estrago  y  muerte  por  tu  alfanje, 
Y  el  cielo  anuncia  la  sin  par  victoria 
Que  han  de  lograr  hoy  los  Musulmanes.» 

Yusuf,  desazonado  con  el  éxito  de  la  escara- 
muza ,  se  rehace  con  la  noticia,  va  recorriendo 


Abed  sus  tropas,  las  escuadrona  y  prepara  para  á  caballo  toda  su  tropa,  y  se  alboroza  al  verla 
el  trance  y  destaca  escuchas  en  potros  lijeros  tan  animosa  para  la  pelea.  Alza  Alfonso  la  se- 
que celen  los  movimientos  del  enemigo  y  se  ña*  del  avance,  y  marcha  con  la  división  que 
los  avisen;  y  al  amanecer  del  viernes,  mientras  está  mandando  en  persona  contra  el  emir  de 
El  Motamed  se  postra  por  última  vez  en  la  pie-      los  Musulmanes ;  tropieza  con  la  vanguardia  del 

caid  Dawd  ben  Aischa,  cuyos  Morabitas  contra- 
restan  con  tesón  aquel  empuje.  Pero  el  malva- 
do logra  abrumarlos  con  el  sinnúmero  de  los 
suyos,  y  está  á  pique  de  arrollarlos  por  entero. 
Suenan  alaridos,  insultos  y  amenazas,  pelean 
cuerpo  á  cuerpo  y  revueltamente  los  guerreros; 
espadas  y  lanzas  rolas  en  mil  trozos  cuajan  el 
suelo;  pero  el  segundo  cuerpo  de  la  hueste  de 
aquel  maldito,  mandado  por  Albar  Hanesch  y 
por  Ebn  Radmir,  marcha  y  arrolla  el  ejército 


garia  del  alba  y  la  está  empezando,  llegan  ar- 
rebatadamente losjinetes  zeladores  y  le  dice  uno 
de  ellos:  «Muley,  el  enemigo  se  conmueve  en 
ademan  de  embestirnos  con  una  muchedum- 
bre innumerable  y  parecida  á  nubes  densas  de 
langostas.»  Pasa  el  aviso  á  Yusuf,  y  cuentan 
como  en  aquel  punto  Ebn  Abed  acudiendo  á 
un  astrólogo  suyo,  le  delinea  este  sus  garam- 
bainas y  prorumpe:  «Muley,  aciago  dia  tienen 
hoy  los  Musulmanes,  si  se  empeñan  en  bata 


llar.»   No  quiere   Ebn  Abed  comunicar  aquel      de  El  Motamed  ben  Abed  (1),    persiguiéndolo 
dicho  ni  al  emir  de   los  Musulmanes  ni  á  los 


otros,  por  no  atemorizarlos,  y  en  parte  también, 
añade  el  escritor  maghrebino,  por  no  parecer- 
Íes  apocado  y  supersticioso,  dando  fe  á  predic- 
ciones astrolójicas.  Envia  tan  solo  el  aviso  de 
aquella  novedad  de  moverse  «  las  nubes  densas 
de  langostas»  á  Yusuf,  ya  dispuesto  á  la  pelea, 
habiendo  escuadronado  su  jente  por  todo  el  dis- 
curso de  la  noche,  pues  nadie  habia  dormido 
en  sus  reales.  Envia  luego  Yusuf  á  su  caudillo 
victorioso  Dawd-ben-Aischa  con  un  cuerpo  vo- 
luntario de  los  principales  y  mas  venturosos 
Morabitas  para  entablar  el  trance.  No  tiene 
igual  Dawd,  hijo  de  Aischa,  por  ímpetu  y  de- 

ra  en  los  estandartes  y  pendones  de  los  Musulmanes, 
y  están  conservando  el  atributo  de  enardecer  su  de- 
nuedo en  las  peleas  contra  los  infieles. 


(i)  No  acierto  á  puntualizar  quien  era  este  Albar 
Hanesch  ó  Alber  Hanes,  que  suena  repetidamente  en 
la  relación  de  Ebn  Abd  el  Halim.  Moura ,  que  lo  es- 
cribe Albarhanax ,  quiere  que  sea  Sancho,  rey  de 
Navarra  :  pero  es  un  yerro  que  no  resiste  á  su  escru- 
tinio. Conceptué  al  pronto  que  seria  Berenguer  de 
Barcelona,  cuyo  nombre  cabia  que  los  Árabes  lo 
adulterasen  con  su  Alberancscb;  pero  me  atengo  con 
mas  fundamento  á  que  seria  tan  solo  algún  caudillo 
ú  conde  esclarecido  de  la  corle  de  Alfonso,  y  el  mis- 
mo que  nombraron  ya  los  Árabes  El  Barban  en  la 
embajada  de  Alfonso  á  Sevilla. — Albar  Hannez  prisó 
Cuenca  de  Moros  en  el  mes  de  julio  eraMCLI  (i  1 13), 
nos  dicen  los  Anales  Total  i'  ••  (p.  387), y  luego:  los 
de  Segovia,  después  de  las  octavas  de  Pascua  mayor, 
mataron  á  Albar  Hanniz,  traMCLU  (1114).  Ku 


ÍÍG 


ni  stop,  i  A. 


hasta  sus  cuarteles  á  la  orilla  del  rio  Bathaliusch, 
pues  nadie  se  aguantó,  sino  El  Motamed,  hijo 
de  Ahed,  con  su  escuadrón  ,  el  cual  contra- 
restó  solo  y  sin  volver  la  espalda  el  empuje 
de  los  cristianos,  al  paso  que  los  demás  emires 
andaluces  huian  desbaratadamente  hacia  Ba- 
dajoz. 
Informado  Yusuf  de  la  derrota  de  los  prín- 


antetodo  el  martirio,  y  Dios  les  franquea  su  pre- 
mio y  remuneración. 

Sin  embargo  El  Motamed  y  cuantos  se  man- 
tienen aferradamente  con  él  careciendo  de  noti- 
cias, se  dan  por  desahuciados;  pero  cuando  divi- 
san á  los  cristianos  huyendo  con  sus  lanzas  vuel- 
tas, seenvalentonan,yesclamaEl  Motamed:  «Ea, 
vamos  allá,  ó  amigos;  á  ellos,  que  son  enemigos 


cipes  árabes  y  del   tesón  de  El  Motamed  y  de      de  Dios.»  Se  arrojan  con  mayor  ímpetu  sobre  los 


Dawd,  hijo  de  Aischa,  quienes  solos  están  sos- 
teniendo la  pelea  sin  cejar,  envia  su  caid  Syr 
ben  Abu  Bekr  acaudillando  las  tribus  arábigas 
del  Zeneta,  de  Mosamedá  y  de  Ghomera,  con 
cuantas  tribus  de  Bereberes  se  hallan  en  sus  rea- 
les, en  auxilio  de  los  perseverantes  en  la  refrie- 
ga, y  marcha  él  mismo,  capitaneando  las  tro- 
pas de  Lamtuna  y  de  las  tribus  morabitas  de 
Sanhadjah,  á  los  cuarteles  y  tiendas  de  Alfon- 
so, atacándolas  en  su  ausencia.  Las  arrolla  con 
poca  resistencia,  venciendo  y  matando  á  los 
soldados  y  oficiales  de  su  custodia,  é  incen- 
diándolo todo.  Huyen  los  pocos  que  pueden 
atropelladamente  de  aquella  furia  hacia  Alfon- 
so, quien  ve  llegar  en  su  busca  los  jinetes  fu- 
gitivos de  sus  reales,  acosándolos  Yusuf  con  su 
retaguardia,  tremolando  sus  banderas  y  al  eco 
de  mil  tambores. 

Encarnizadísimo  se  halla  Alfonso  en  el  ardor 
de  la  refriega;  lleva  ya  vencida  y  mal  parada  la 
jente  de  Ebn  Aischa,  cuando  le  llegan  los  fuji- 
tivos  de  sus  reales;  le  enteran  del  saqueo  é  in- 


cristianos,  y  agolpándose,  bajo  el  mando  de  Syr 
Abu  Bekr  con  las  tribus  árabes  y  las  de  Zeneta, 
Mosamedá  y  Ghomera  que  les  siguen  ,  renuevan 
la  pelea  y  completan  el  descalabro  de  las  divisio- 
nes cristianas.  Corren  ya  hacia  Badajoz  hasta  los 
Musulmanes  fujitivos,  al  saber  que  el  emir  de 
los  Musulmanes  Yusuf  ben  Taschfyn  está  ven- 
ciendo ,  y  luego  soldados  ,  escuadrones  y  bata- 
llones acuden  á  sus  cuerpos  colocándose  en  sus 
filas.  La  matanza  de  las  tropas  de  Alfonso  se 
jeneraliza,  y  siguen  estrechándole  y  matándole  la 
jente  hasta  el  anochecer.  Entonces  Alfonso  el 
maldito,  al  ver  tantísimo  soldado  suyo  muerto, 
huye  por  veredas  desusadas,  acompañado  tan 
solo  de  quinientos  jinetes.  Acósanle  sable  en 
mano  los  Morabitas,  matándole  mas  y  mas  com- 
paneros por  las  gargantas  de  las  sierras,  y  lue- 
go por  las  llanuras,  á  manera  de  palomas  que 
van  picando  los  granos  de  trigo  derramados  por 
el  suelo,  hasta  que  se  va  cerrando  la  noche  con 
toda  su  lobreguez.  Dice  Mohamed  ben  Abd  el 
Azyz,  de  la  alcurnia  de  Ebn  Abed  ,  que  un  es- 


cendio  de  tiendas  y  riquezas,  de  la  matanza  de     clavo  negro  descargó  sobre  Alfonso  un  golpe  de 


sus  defensores,  y  del  cautiverio  de  las  mujeres 
que  lo  han  seguido  en  aquella  guerra.  Hace 
Alfonso  al  punto  volver  caras  á  su  tropa,  y  se 
adelanta  contra  Yusuf,  quien  por  su  parte  echa 
el  resto  para  ajar  el  engreimiento  de  los  cris- 
tianos. Enardécese  la  lid  tan  desesperadamen- 
te, cual  no  hay  memoria  entre  los  hombres- 
El  emir  de  los  Musulmanes  cabalga  una  yegua, 
corre  entre  las  filas  de  los  Musulmanes,  los 
alienta  y  estimula  á  pelear  por  la  relijion  y 
á  mantenerse  incontrastablemente  en  el  camino 
de  Dios,  diciéndoles:  «O  compañías  de  Musul- 
manes, \;uiios,  echad  el  resto  ;  portaos  esfor- 
zadamente en  este  trance  y  eldjihed  tan  sagra- 
do; ya  Dios  ha  minorado  el  número  de  los 
infieles.  El  galardón  del  martirio  será  el  paraíso 
y  los  igasajoi  sempiternos,  y  la  recompensa  del 
vencedor  gloria  y  despojos  del  enemigo.*  Enar- 
decidos con  la  voz  de  sn  adalid,  pelean  aquel 

dia  los  Musulmanes  como   quien  está    ansiando 
ato  í  Ebn  Radmir,  era  Sancho,  hijo  de  Ramiro, 

i  .11  drsdr  l'.T,-  .  %    <|,-   \>\.ni.i   desde    IO76. 

quien   orillando   toda  competencia ,   babia  incorpo< 
redo  ini  fuerzai  con  lat  del  reí   ti--  Castilla  para  <•! 

Umoravid 


gambea  en  el  muslo,  y  que  prorumpió  Alfonso: 
«Me  ha  herido  con  una  hoz  (1).»  Velan  monta- 
dos los  Musulmanes  toda  la  noche,  matando  á 
cuantos  se  resisten  todavía,  maniatando  cauti- 
vos, agolpando  la  presa,  y  tributando  gracias  á 
Dios  por  su  victoria  hasta  la  madrugada  en  que 
hacen  la  plegaria  en  medio  de  los  cadáveres'. 
Aquel  sumo  descalabro  de  los  enemigos  de  Dios, 
en  el  cual  yacieron  reyes  infieles,  sus  acompa- 
ñantes, sus  defensores  y  sus  capitanes  y  prínci- 
pes mas  esforzados ,  se  cuenta  por  uno  de  los 
trances  mas  esclarecidos  del  islamismo  en  to- 
dos tiempos  y  lugares.  Tan  solo  se  salvó  el  mal- 
dito Alfonso,  malherido  en  la  rodilla,  con  n ti 
escuadronado  como  de  quinientos  prohombres, 
tan  llagados,  que  fallecieron  hasta  cuatrocien- 
tos por  el  camino,  antes  de  llegar  á  Toledo,  en- 
trando allí  con  un  centenar  cuando  mas  de  sus 
mas  valientes  adalides  o  capitanes ;  y  aquel  ven- 
turoso gaswat  sucedió  en  un  viernes  12  del  i 
de  redjebde  17!»  123  de  octubre  de  1086).  Mu- 
rieron  como  tres  mil  Musulmanes,  de  aquellos, 
dice  nuestro  historiador,  que  agraciados  ya  au- 

(i)  Mohamed  ben  Al.d  el  A/.w,  manuscrito arábi* 

i  ral,  I.  c. 
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tcriormente  por  Dios,  recibieron  por  íin  el  ga. 
lardón  de  la  fey  del  martirio  (I).  Dispuso  el  emir 
de  los  Musulmanes  que  cortasen  la  cabeza  á  to- 
dos los  cristianos  muertos  en  la  refriega ,  faena 
trabajosísima  por  el  sinnúmero  de  los  cadáveres; 
y  luego  hizo  amontonar  sus  cabezas  en  forma  de 
pirámides.  Refiere  el  fakih  Abu  Yahva  que  oyó 
á  muchos  Musulmanes  que  se  hallaron  eu  la  ba- 
talla, como  habiendo  hacinado  tantísimas  cabe- 
zas de  cristianos  en  derredor  del  lanzon  mas 
cumplido  de  todo  el  campamento  ,  plantándolo 
en  el  suelo,  lo  sobrepujaban  y  cubrían  en  gran 
manera.  Abu  Merwan,  también  uno  de  los  lidia- 
dores, escribe  igualmente  que  contadas  por  cu- 
riosidad las  cabezas  ante  Ebn  Abed,  resultaron 
hasta  veinte  mil.  Pero  según  Abd  el  Halim,  as- 
cendió su  número  á  tantas  que  pudo  enviar  diez 
mil  á  Sevilla,  y  otras  tantas  á  Córdoba,  como 
también  á  Valencia,  Zaragoza  y  Murcia,  fuera 
de  cuarenta  mil  que  se  anduvieron  repartiendo 


por  entonces  la  demostración  mas  aventajada  de 
tributar  su  reconocimiento  á  Dios  era  para  los 
Musulmanes  el  poner  en  libertad  sus  esclavos. 
Véanse  ahora  algunos  pasos  de  la  carta  que  Yu- 
suf  escribió  con  este  motivo  á  la  costa  marítima 
de  El  Adwah  y  al  meschuar  de  Marruecos. 

Tras  las  alabanzas  de  tabla  á  Dios  Altísimo, 
defensa  de  los  pueblos,  protector  de  la  ley  con 
que  le  plugo  agraciarlos ,  y  tras  la  plegaria  y 
salutación  á  nuestro  señor  Mahoma  ,  el  mas 
preeminente  de  sus  enviados  y  su  mas  desco- 
llante criatura,  les  decia:  «Al  acercarnos  al  ti- 
rano nuestro  enemigo  (á  quien  Dios  maldiga), 
y  arrostrándonos  ya  con  él,  le  hicimos  mani- 
festarla intimación  (1),  y  le  dimos  á  escojer  en- 
tre profesar  la  relijion  musulmana,  pagar  tri- 
buto ú  pelear.  Se  atuvo  á  lo  último,  de  modo 
que  nos  comprometimos  mutuamente  á  trabar 
la  refriega  para  el  lunes  15  de  redjeb,  dicien- 
do el  rey  cristiano  que  el  viernes  era  festividad 


por  los  pueblos  de  la  costa  africana,  para  que      délos  Musulmanes,  el  sábado  de  los  Judíos,  que 
todos  los  vecindarios,  al  presenciar  aquel  testi-      eran  muchos   en  su  hueste,  y  el  domingo  dia 


monio  tan  irrefragable  de  la  victoria,  prorum- 
piesen  á  porfía  en  gracias  al  Todopoderoso  por 
la  esclarecida  fineza  que  habia  dispensado  á 
los  íieles.  Aseguran,  añade,  que  constaba  la 
hueste  de  Alfonso  de  ochenta  mil  caballos  y  dos- 
cientos mil  infantes,  que  fenecieron  todos  ,  no 
salvándose  mas  que  Alfonso  con  cien  cabos.  Con 
esto,  continúa  El  Halim,  Dios  echó  por  tierra  y 
redujo  á  polvo  en  España  la  relijion  de  los  infie- 
les ,  hasta  el  punto  de  carecer  de  arrimo  y  de- 
fensa por  espacio  de  sesenta  años.  Saludaron  á 
Yusuf  ben  Taschfyn  en  el  mismo  campo  de  ba- 
talla con  el  dictado  nunca  visto  de  emir  délos 
emires  de  España  (Amir  el  Amra  el  Andalus)  (2). 
Escribió  enviando  la  relación  de  su  victoria  al 
meschuar  del  Maghreb  y  á  Temin  ben  el  Moez, 
su  nielo,  sahebde  Mahadya.  Volaron  las  albri- 
cias por  todo  el  pais  musulmán  ,  y  se  celebra- 
ron con  regocijos  públicos  por  todas  las  partes 
de  la  Ifrikya  y  de  Andalucía  sujetas  á  los  Mo- 
ranitas.  Enardeció  el  triunfo  de  Yusuf  el  entu. 


feriado  para  los  cristianos.  Nos  desviamos  con 
esto  ,  pero  el  malvado  obró  contra  todo  lo  con- 
venido, y  nos  enteraron  de  que  los  tales  cristia- 
nos eran  unos  embusteros  y  quebrantadores  de 
convenios  jurados;  y  así  tuvimos  que  preparar- 
nos parala  pelea,  enviando  espías  para  acechar 
todos  sus  movimientos.  Con  efecto,  al  amane- 
cer del  viernes  12  de  redjeb,  nos  avisan  que  el 
enemigo  acaudillando  su  tropa  se  adelanta  con- 
tra los  Musulmanes;  mas  estos  están  ya  aperci- 
bidos. Arrójanse  allá  nuestros  valientes  con  sus 
caballos  en  alas  de  su  fervor  reí ij ¡oso,  embis- 
tiéndolo antes  que  nos  embista.  Abalánzase 
el  Musulmán  sobre  el  cristiano,  como  el  águila 
á  su  presa,  asaltándole  como  asalta  el  león  á  la 
caza  que  va  á  devorar.  Recorremos  tremolando 
nuestro  estandarte  la  campiña  despejada  y  an- 
churosa. Eucabezan  las  tropas  de  Lamtuna  el 
avance  contra  Alfonso.  Al  ver  los  cristianos 
nuestro  estandarte  por  la  campiña  dilatada,  al 
mirar  nuestros  jinetes  ya  escuadronados  y  ya 


siasmo  jeneral  y  se  solemnizó  como  un  agasajo      victoriosos,  centelleando  y  relampagueando  con 


inefable  de  la  omnipotencia  y  de  la  bondad  su- 
ma de  Dios  para  con  su  pueblo.  Fueron  los  fie- 
les por  donde  quiera  repartiendo  limosnas  en 
acción  de  gracias,  y  libertando  cautivos,  pues 

(i)  Abd  el  Halim  ,  p.  99. 

(a)  líos  ule  libi  comités  adjungens  ,  castra  prope 
urbem  Badajoz  metari  jussit.  Ohvius  illi  íit  Alpliou- 
mis  cum  quadraginta  equitum  ,  et  centum  peditum 
millibus.  Magni*  utrinque  animis  die  ac  nocte  pugna- 
tum  rst.  Alphonso  tándem  victo  fugatoque  Joseplius 
Hiipa  niara  m  snlutatur  iniperator  (Ex  supplemento 
Alliomaidi). 


las  hojas  de  sus  alfanjes  y  blandiendo  una  nu- 
be de  lanzas,  y  al  oir  el  redoble  de  nuestros 
tambores  allá  retumbando  por  los  cascos  de 
nuestros  caballos,  se  atemorizaron  todos,  mas 
no  habia  cejar.  Los  cristianos  con  su  tirano 
Alfonso  se  enardecen  y  se  disparan  con  un  ím- 
petu desaforado;  mas  los  Morabitas  contrares- 
tan  con  tesón  aquel  choque,  elevando  el  áni- 
mo á  Dios  y  colocando  en  él  su  confianza.  En- 

(1)  Así  espresan  los  Musulmanes  la  intimación  de 
tomar  uno  de  los  tres  partidos  especificado!  arriba 
por  el  autor. 
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tónces  sí  que  sopló  la  ráfaga  violenta  de  la  ma- 
tanza ,  los  sables  acuchillando  y  las  lanzas  mal- 
hiriendo y  derramando  sangre  á  raudales.  En 
aquel  trance,  Dios  envía  desde  el  alto  cielo  la 
victoria,  como  esquisito  maná  y  consuelo  pere- 
grino de  sus  amigos.  Vuelve  Alfonso  la  espalda 
herido  en  una  rodilla  de  un  golpe  que  le  im- 
posibilita el  uso  de  la  pierna,  huyendo  con  qui- 
nientos campeones  que  le  quedan  únicamente 
de  ochenta  mil  caballos  y  doscientos  mil  infan- 
tes, conducidos  por  Diosa  su  perdición  y  á  una 
muerte  anticipada.  Tan  solo  se  salva  Alfonso  en 
una  sierra  (¡así  Dios  le  maldiga  !),  desde  donde 
está  mirando  el  saqueo  y  el  incendio  de  sus  rea- 
les. Está  allí  padeciendo  cruelmente  el  vaivén 
del  quebranto,  la  ira,  el  despecho  y  la  desespe- 
ración sin  recurso;  pues  no  le  cabe  tomar  ven- 
ganza ,  y  su  pesar  se  exhala  en  alaridos  y  blas- 
femias lastimeras  hasta  que  ¡i  favor  de  la  noche 
se  pone  en  salvamento.  En  cuanto  al  emir  de 
los  Musulmanes,  se  mantuvo  inmoble  en  medio 
de  su  caballería  victoriosa,  gracias  al  Señor,  á 
la  sombra  de  sus  pendones  tremolantes  ,  alzan- 
do los  brazos  y  tributando  á  nuestro  Dios  altí- 
simo miles  de  gracias  por  los  grandiosos  favo- 
res que  habia  derramado  sobre  su  persona,  aun 
mas  allá  de  sus  peticiones  y  de  sus  anhelos. 
Consintió  en  el  saqueo  del  campamento  enemi- 
go, arrasando  sus  obras  j  arrebatando  sus  te- 
soros en  presencia  de  Alfonso  que  lo  estuvo 
mirando  con  la  vista  revuelta  y  desesperada,  y 
mordiéndose  de  saña  y  despecho  sus  propios 
dedos.  Los  príncipes  andaluces  que  habían  ce- 
jado y  metídose  por  cuevas  junto  á  Badajoz 
salieron  al  eco  de  la  victoria  y  remanecieron  te- 
merosos de  algún  baldón,  pues  ninguno  tuvo 
tesón,  escepto  El  Motamed  Ebn  Abed ,  blasón 
de  los  capitanes  y  caudillos  andaluces,  el  cual 
se  presentó  al  emir  de  los  Musulmanes  con  las 
muñecas  dislocadas,  doliente  del  quebranto  de 
sus  huesos  y  el  estrago  de  sus  heridas,  y  ha  si- 
do el  primero  en  tributarle  el  parabién  por  su 
esclarecido  triunfo,  y  por  las  proezas  que  ha- 
bían descollado  en  tan  memorable  jornada.  Sal- 
vóse sin  embargo  Alfonso  por  senderos  recón- 
ditos, á  favor  de  la  lobreguez,  sin  tomar  ui\ 
instante  de  sosiego,  habiendo  fenecido  en  el  ca- 
mino hasta  cuatrocientos  jinetes  dé  los  quinien- 
tos que  le  acompañaban  ,  y  así  con  solos  ciento 
ha  podido  entrar  en  Toledo.  Gracias  sean  da- 
das por  todo  á  Dios  todopoderoso,  dueño  sobe- 
rano del  universo,  pues  solo  él  es  vencedor,  y 
lio  solo  él  es  grande  y  ha  de  reinar  sin  fin  en  la 
eti  rnidad 

Bata  esclarecido  é  inefable  Favor  del  cielo,  es* 
la  beneficio  inmenso,  como  dice  Ebn  Abd  el  11  ■■»- 
lim,  iconte  ¡ó  el  viernes  19  de  redjeb  de  i7*j, 


correspondiendo  al  23  de  octubre  de  los  bárba- 
ros de  Europa  (1).  Los  poetas  musulmanes  con- 
temporáneos solemnizaron  á  competencia  aquel 
triunfo  tan  esplendoroso  del  Alcorán  contra  el 
Evanjelio;  y  uno  de  ellos,  Ebn  el  Lebanat,  par- 
tícipe en  la  batalla,  entabla  su  relación  en  ver- 
so de  aquella  grandísima  jornada  con  las  pala- 
bras siguientes:  «  El  día  en  que  se  efectuó  aque- 
lla trajedia,  parecida  á  la  del  juicio  fina!,  es 
el  de  las  festividades  mekaues;  lo  presencié  y 
me  corresponde  el  relatarlo...»  Otro  poeta,  Ebn 
Djamun  ,  esclama  :  «  Por  cierto  que  cupo  á  los 
cristianos  reconocer  en  aquel  dia  ,  al  ver  la  ma- 
tanza y  esterminio  que  estuvimos  haciendo  de 
los  suyos  ,  que  es  el  viernes  el  dia  venturoso  y 
sacrosanto  para  los  Árabes  (2).»  Ebn  Abd  el  Ha- 
lim  tiene  á  bien  testimoniar  aquí  de  nuevo,  y 
con  reparable  desconsuelo,  que  ninguno  de  los 
príncipes  arábigo-andaluces  que  se  hallaron  en 
la  refriega  de  Zalaka  descolló  con  sus  proezas, 
ni  aun  alternó  en  la  valentía  jeneral,  escepto 
Ebn  Abed  y  la  tropa  de  su  mando,  con  la  cual 
estremó  portentosamente  su  denuedo,  y  contra- 
restó  el  ímpetu  mas  recio  del  enemigo,  saliendo 
con  seis  heridas.  Decia  él  mismo  sobre  este  par 
ticular  en  una  carta  que  escribió  de  allí  á  poco 
en  verso  á  un  hijo  suyo  llamado  Abu  Heschatii: 
— «Me  han  tajado  los  cuchillos  descomunales, 
pero  me  dio  pujanza  él  mismo  Dios  para  con- 
trarestar  el  asalto  tremendo  de  las  espadas.  Ni 
aun  Lu  imájen  del  alma,  que  se  me  ha  estado 
apareciendo  en  medio  de  la  refriega ,  ha  logrado 
volcarme  con  la  flaqueza  paternal.  Me  robus- 
teció Dios  contra  tu  recuerdo,  y  he  cumplido 
colmadamente  con  mi  instituto  por  el  camino 
recto  del  Señor  (3).»  En  el  mismo  dia  de  la  ba- 
talla al  oscurecer,  mientras  Yusuf  y  los  Mora- 
bitas  van  siguiendo  el  alcance  á  los  cristianos 
fujitivos,  Ebn  Abed,  teniendo  que  permane- 
cer en  la  tienda  por  causa  de  sus  heridas,  pide 
un  papelillo  del  ancho  de  dos  dedos,  y  dicta  á 
uno  de  sus  secretarios  para  su  hijo  Raschid  , 
quedado  en  Sevilla,  las  pocas  palabras  siguien- 

(1)  Trae  el  texto  (p.  100)  Oktubar  htlfemi.  Por  lo 
demás  la  concordancia  espresada  de  ambas  fecha* 
está  puntualísima  (véante  los  An.  de  Alcalá,  I.  c,  mal 
.nielante,  p.  siguiente),  y  no  se  alcanza  la  nota  n  de  la 
pajina  r'66  de  la  Historia  dos  soberanos  mahometanos 
r^ue  reinaran  en  .Mauritania  ,  etc.,  donde  se  dice  :  — 

O  author  enganoú«se  ,  por  que  tendo  principiado  o 
auno  ,|7!)  (^^  Hfgira  COI  abril  de  io8(>,  é  sendo  o  mez 
de  rajeb  <>  7 ,°  do  dito  auno ,  deve  corresponder  á  6 

<i  7  de  novcinhic,  c  nao  a  a3  de  outohro.  —  Pasma  se 

nejante  aserto  de  parte  de  un  crítico  tan  esmerado. 
(a)  Ebn  Abd  el  Halim,  páj.  100. 

(3)    Me.n,  I.   < 


tes,  evidenciando  el  paradero  del  trance:  «A 
mi  hijo  Raschid  (¡así  Dios  tenga  á  bien  colmar- 
le de  bendiciones!):  Las  huestes  musulmanas  se 
encontraron  con  el  soberbio  Alfonso,  y  Dios 
ha  concedido  la  victoria  á  los  Musulmanes,  der- 
rotando con  sus  diestras  á  los  infieles.  ¡Gracias 
sean  dadas  á  Dios,  arrimo  y  dueño  de  todo!» 
Hizo  doblar  el  papelillo,  y  atándolo  á  una  ala 
del  palomo  traido  de  Sevilla  al  intento,  sirvió 
de  velocísimo  mensajero  de  tan  venturosa  nue- 
va. Con  suma  zozobra  y  atan  se  estaba  en  Sevi- 
lla por  la  suerte  de  las  tropas  musulmanas, 
cuando  se  ve  llegar  el  palomo  al  palacio  de  Ebn 
Abed;  lo  cojen,  le  desatan  el  billetillo,  y  se  lee 
el  mismo  día  al  pueblo  en  la  mezquita  ma- 
yor (1).  La  ciudad  toda  rebosa  de  alborozo,  se 
entablan  aquella  misma  noche  los  regocijos  ge- 
nerales y  el  hacimiento  de  gracias  al  Señor.  So- 
brevienen luego  relaciones  mas  estensas;  escri- 
be el  mismo  Ebn  Abed  á  Sevilla;  Motawakel  ben 
el  Afthas,  El  Modhafer  Abdalá,  saheb  de  Gra- 
nada, y  los  demás  emires,  envian  igualmente  á 
los  suyos  los  partes  circunstanciados  de  la  vic- 
toria ,  que  cunde  luego  por  todos  los  países 
musulmanes. 

Contenía  la  carta  de  Ebn  Abed:  «Alabanza  á 
Dios:  llegó  el  día  doce  de  radjeb  del  año  479, 
y  Oios  manifestó  un  decreto  de  su  voluntad 
sempiterna,  escrito  en  caracteres  de  fuego ,  y 
resplandecientes  en  la  mesa  délos  destinos.  Pa- 
tentizó aquel  decreto  las  puertas  de  la  zozobra 
y  de  las  tribulaciones,  para  introducirnos  en 
el  alcázar  de  la  nueva  felicidad.  El  Misericor- 
dioso, el  Liberal,  el  Sacrosanto,  e!  que  se  con- 
duele de  la  contrición,  el  que  perdona  los  peca- 
dos, nos  ha  proporcionado  el  encontrarnos  con 
ese  enemigo  tan  arrogante,  que  ha  entrado  em- 
bistiéndonos con  ardides  y  falsedades,  y  ha  ve- 
nido á  caer  en  el  lazo  que  nos  estaba  armando: 
disposición  divina  y  de  la  justicia  sempiterna; 
su  falsía  atropellada  nos  ha  sido  acarreadora 
de  prosperidad  y  de  ventura;  su  ardid  ha  para- 
do en  ráfaga  de  logro  y  de  victoria, exhalando 
un  ambiente  halagüeño,  que  ninguna   doblez 

(i)  Yahya  ,  mnnuic.  aráb.  del  Escorial ,  c.  1 8. — 
Con  este  hecho  se  evidencia  que  el  invento  de  la  pos- 
ta de  palomas  (véase  el  Arte  de  comprobar  las  fechas, 
p.  484),  atribuido  jeneralmente  al  célebre  Nur-ed- 
Dvn,  sultán  de  Alepo  y  Damasco,  al  principio  del 
si^lo  siguiente,  era  va  sabido  anteriormente.  Véase 
sohre  tan  estrnño  instituto:  Ln  V aloma  mensajera  mas 
veluz  que  el  relámpago ,  mas  pronta  que  la  nube,  por  Mig 
S-tbhagh,  trad.  del  árabe  por  M.  Silvestre  de  Sacy; 
AbiilíWla  ,  trad.  por  Reiske,  t.  III,  p.  645  y  jéSt  y 
t.  IV,  |>.  3*8  y  \\  j  ,  y  Volncy  Fia  je  á  Siria  y  F.ppto  , 
ed.,  t.  I,  p.  371  y  9¡g. 
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altera  ni  trastorna.  Ya  eslán  nuestros  Musulma- 
nes tersando  sus  armas  centellantes  como  luce- 
ros, enjaezan  sus  potros  con  borlones  [óe  seda, 
ansiando  el  amanecer,  para  abalanzarse  y  en- 
golfarse en  medio  de  los  enemigos  ,  y  desalados 
de  empapar  sus  espadas  en  aquella  sangre.  Ra- 
ya por  fin  la  aurora  con  los  destellos  de  nues- 
tra victoria;  asoma  por  las  cumbres  de  la  sal- 
vación, y  nos  está  como  estimulando  y  dicien- 
do: «Ya  amanece,  ya  amanece,  y  en  breve  ha 
de  asomar  el  sol,  cuyos  resplandores  han  de 
abrasar  á  los  infieles,  pues  no  hay  abrigo  ni 
sombra  que  los  entolde  y  resguarde  contra  el 
fuego  relumbrante  de  este  día.»  Jamás  apare- 
ció aurora  mas  centellante  para  los  Musulma- 
nes: los  tercios  se  escuadronan,  caudillos  y 
campeones  se  van  colocando;  terciamos  á  la  es- 
palda la  guarnición  de  nuestros  gorros  y  tur- 
bantes ,  con  vaivenes  interiores  y  violentas 
corazonadas  ;  abreviamos  el  rezo,  y  en  aquel 
punto  resplandece  la  tierra  estremecida  bajo 
nuestras  plantas  al  brillo  de  la  victoria  que 
Dios  envia  á  su  hueste  :  arrimo  divino  que 
no  alcanza  lengua  humana  á  espresar,  y  que 
jamás  abarca  el  entendimiento  creado.  Al  pri- 
mer embate ,  hay  asomos  de  quebranto  por  par- 
te de  los  Musulmanes,  pues  el  empuje  de  la 
muchedumbre  enemiga  los  vuelca  como  un  rau- 
dal disparado,  y  crecido  número  de  gallardos 
Mahometanos  yacen  mártires  de  aquel  ímpetu 
délos  cristianos;  mas  en  aquel  trance  pavoro- 
so, pone  Dios  de  asiento  la  victoria  sobre  nues- 
tras banderas,  y  á  los  filos  del  alfanje  musul- 
mán lodos  van  guadañando  una  mies  abundan- 
te de  cabezas  de  infieles.  Nos  anuncia  Dios  el 
triunfo  y  nos  promete  el  sumo  logro,  y  como 
nunca  promete  en  vano,  cumple  colmadamen- 
te lo  ofrecido.  Recapacitad  esta  dicha,  empa- 
paos en  ella  como  nosotros,  y  tributad  gracias 
al  vencedor,  que  es  únicamente  el  Dios  supre- 
mo: no  hay  pujanza  ni  poderío  mas  que  en  él, 
y  entonad:  «Gracias  sean  dadas  á  Dios,  cria- 
dor y  arrimo  de  todo,  para  la  felicidad  que  se 
levanta  y  se  acuesta  con  nosotros.» 

Aquella  batalla  de  Zalaka  ó  del  Resbaladero, 
dice  Yahya,  fué  la  mas  aventajada  y  venturosa 
de  cuantas  alcanzaron  los  Musulmanes  desde 
la  de  Yarmut  ó  de  Kadisía;  fué  la  afianzadora 
del  islam  en  Andalucía,  de  modo  que  allí  mis- 
mo donde  resbalaban  las  plantas  y  fiaqueaban 
por  el  camino  de  Dios,  todo  se  rehizo  y  volvió 
en  sí  del  paradero  resbaladizo  en  que  se  ha- 
llaba (I). 

Por  la  interpretación  referida  y  por  cuanto 
apuntan  los  autores  arábigos  se  infiere  que  está 

(1)  Yahya,  manusc.  aráb.  del  Esc,  c.  18. 
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equivocado  aquel  nombre  y  que  el  sitio  de  aque-  trarestar  sus  embates ,  pero  encerrados  en  su 
lia  refriega  de  23  de  octubre  de  1086  junto  á  Ba-  campamento  fortificado,  los  Sarracenos  mata- 
dajoz  ha  de  ser  Zallaba  ó  Zahakat,  que  es  Res-  han  muchedumbre  de  cristianos.  Embistió  sin 
buladero,  terreno  deslizante,  en  el  sentido  rec-  embargo  el  rey  al  campamento  atrincherado, 
to;yen  el  figurado,  caída  resbalando;  y  así  matando  y  dispersando  á  los  Sarracenos,  arro- 
Harb  el  Zahakat  viene  cabalmente  á  signifi  jándolos  de  todos  sus  puntos  ,  hasta  que  llegó 
car  refriega  del  Resbaladero  ü  Vuelco,  donde  á  la  tienda  misma  de  Yusuf,  cercada  en  torno 
se  resbalaron  los  cristianos  (1).  de  un  foso  (de  una  línea  dilatada  de  circunva- 

Así  refieren  los  Árabes  aquella  jornada  me-  lacion).  Mientras  el  rey  seguía  peleando  recia- 
morable,  pero  los  cristianos  por  lo  mas  la  ca-  mente  para  internarse  (arrebatarla),  llegó  uno 
lian  (2).  El  mismo  Rodrigo  Jiménez  está  breví-  de  los  suyos  á  carrera  y  le  dijo:  Has  de  saber,  ó 
simo  sobre  el  particular,  ciñéndose  casia  de-  rey  mi  señor,  que  mientras  estás  aquí  batallan- 
cir  que  habiendo  llegado  entrambas  huestes  do,  los  Sarracenos  han  asaltado  tus  reales  de 
á  las  manos  en  un  sitio  llamado  Sacralia,  fene-  sorpresa;  oido  lo  cual  y  aconsejado  por  lossu- 
cieron  tantísimos  cristianos  que  estaba  todavía  yos,  dejó  al  rey  moro  y  se  desvió  de  su  tienda, 
viva  su  memoria,  y  así  vino  á  ponerse  en  fuga  Marchó  con  su  jente  sobre  los  Sarracenos  que 
el  rey  Alfonso  coronado  con  tan  repetidas  vic-  estaban  saqueando  su  real  y  los  lanzó,  mas  ca- 
yeron allí  muchos  cristianos  ,  y  los  de  mayor 
tesón  acudieron  al  rey.  Malherido  este  de  un 
lanzazo  y  acosado  de  sed,  desangrándose  por 
la  llaga,  le  dieron  los  suyos  vino  en  vez  de  agua, 
pues  no  la  había  ,  de  cuyas  resultas  se  aletargó 
y  tuvo  que  venirse  á  Coria  ,  en  compañía  de  los 
que  tenia  consigo  ,  mientras  los  Sarracenos  se 
volvían  igualmente  por  su  parte,  cada  cual  á  sus 
hogares  (í).  » 


torias  (3).  Se  lee  no  obstante  en  la  Crónica  Lusi- 
tana una  relación  mas  circunstanciada  ,  y  que 
despeja  en  gran  manera  los  acontecimientos  de 
aquel  encuentro  formidable. 

«En  la  era  1124,  dice  aquella  crónica,   tuvo 
el  rey  don  Alfonso  grandísima  guerra  con  el  rey 
de  los  Sarracenos  de  ultramar ,  junto  á  Bada- 
joz, en  el  sitio   llamado  Sagalia,  á  donde  acu- 
dieron unánimes  con  nuestro  rey  los  cristianos 
del   pais  de  los  Alpes,  y  muchos  Francos  que  se 
juntaron  en    su   auxitio.  Mas  por  un    impulso 
diabólico,  sobrevino  sumo  pavor  á  muchos  de 
los  nuestros,   huyendo  á  miles  sin  que  nadie 
fuese  en  su  alcance.  El  rey  sin  embargo,  ajeno 
de   aquel   descarrío,  entabló  confiadamente  la 
refriega.  En  ella,  sobre  todos  los  Sarracenos  de 
España,    Yusuf  ben  Taschfyn  ,     que    habían 
nombrado  por  rey,  traía  consigo  miles  y  miles 
de  bárbaros  de  ultramar,   Morabitas  y  Árabes, 
emo  número  no  sabia  ni  él  ni  hombre  alguno, 
aíuo  tan  solo   Dios.   Peleó  el    rey  don  Alfonso, 
con  los  quedados  en  su  compañía,  hasta  la  no- 
che, pues  ninguno  de  sus  enemigos  osaba  cou- 

(i)  Zahaka  o  Zahakat,  caída  como  deslizándose, 
Hice  el  Vocabulista  arábigo  en  letra  castellana  de  Pe- 
dro deTalavera. 


(i) Era  ua4rex  Domnus  Alfonsusmagnumproelium 
hahuit  cuín  rege  Sarracenomm  Jucef  Bentaisafin» 
transmarino  ad  faciem  civitatis  Badajoz,  in  loco  qui 
dicitur  Sagalias  (Sacralias  alii  scribunt),  ubi  unani- 
miter  couvenerunt  cuín  rege  nostro  christiani  á  par- 
tibus  Alpes,  mullique  Francorum  ¡u  arJjiitorium  ei 
affuerunt,  sed  Diabolo  adversante  timor  magnusinva- 
sit  plurimos  nostrorun^  et  fugerunt  ex  eis  multa  mil- 
lia  ,  nidio  eos  persequente.  Rex  vero  fugac  eorum 
inscius  confidenter  ingressus  est  pnrlium,  in  quo  ade- 
rant  omnes  Sarraceni  totius  Híspanlas  armati .  Ju- 
cef Bentaisaíim  ,  quem  sibi  in  regeni  assumpseram 
necnon  ipse  Jucef  multa  millia  Barbarorum  transma- 
rinoruin,  Moabitarum  ,  Arabumque  secuin  traduxe- 
rat,  quorum  numerum  nec  ipse  eorum  rex,  necali- 
quis  homo  scire  poterat ,  uisi  solus  Dominus.  Pugna* 
vit  itaque  rex  Domnus  Alfonsus  et  qui  remanseraut 
(a)  Lo»  Anales  de  Alcalá  se  redurm  á  decir:  In  era  cuín  eo  adversus  Sarracenos  usque ad  nociera,  nul- 
MCXXlV,die  sexta  feria,  seil.  X  kalend.  novembris,  lus  inimieorum  sustinere  vabb.it  ejus  presentera  in- 
di* SS.  Serrana!  et  Germani  fuit  illa  arrancad»  la  cursionem,  sed  se  concludentes  Sarraceni,  inteiíicie- 
li.nl.dozio,  idest  Sacralias,  et  fuit  i nptUl  rex  Domnus  banl  Cbristiauorum  mullitudinem.  Iu  tanlúm  vno 
Aldefoinu'.  Los  de  Compórtela:  Era  MCXXIV  ,  fuit  rex  Castellum  Sarrai  rnoi  u.n  .  t  acies  invasit,  et  int<  l  - 
illa  de  Badajoz.  Los  de  Toltdo:  Arrancaron  Moros  Gciendo  eos  et  diipergendo  expulit  huc  et  illuc, 
al  rey  don  Alfonso  en  /aballa,  era  RfGXXN  -  «juousquc  pervenit   ad    locura   ubi  regis  Jucef  tentó- 

(3;....   Demum  cessit   populus  Cbristiaiius  f  et    licel        rimn    fixum   eral,  atque  per  circuitum  magna   valle 
multide  Arabibus  periissent,  toi  rt  tanii  df  Cliristico-       ralla tum  ,  quemrex  dura  acriler  expugnare!,  et  for- 


lis  perierant  ,   quod    il litis  belli   strage»,  et   memoria, 
yi.jsi  ¡n  proverbiólo  adhuc  extant-  l'ugatus  ita<|iic  i« -\ 
Aldrfonsus,  quem  tot  victoria*  coion.iv.  i  ..nt  (Roder. 
,  di  lia»,  Dtp.,  I.  VII.  c.  3a). 


titer  úr?adeill  íoiiiteret,  quídam  suarum  veniens  hoc 
ei  nunciavil:  Noveris,  Domine  mi  rex,  quoniam  in- 
terim  dum  tu  hie  pugnas,  Sarracenorum  insidia-  lúa 
invadan!  castra.  Qoo  ándito ,  et  á  mis,  consílio  accep- 


DE    ESP  A  NA.  j.Vj 

Hay  una  particularidad  estrañísima  en  el  por-  H  de  As torga,  ó  el  abad  de  San  Facundo  v  aun 
menor  de  Ebn  Abd  el  Halim,  y  es  la  mención  de  los  pasados  á  sus  asesores  ,  que  el  judío  ten^a 
aquellos  muchísimos  Judíos  que  dice  tenia  el  derecho  para  presentarse  respecto  al  cristiano 
rey  cristiano  en  su  ejército,  pues  según  el  his-  ante  sus  jueces;  que  si  el  cristiano  quiere  seguir 
toriador  Yahya,  hasta  cuarenta  mil  batallaron  por  sí  mismo  el  pleito,  le  conceda  al  judío  pot- 
en Zalaka,  con  su  propio  traje  cumplido  de  los  juez  á  su  par,  á  fin  de  que  pares  de  la  misma 
levitas  y  el  turbante  amarillo  y  negro  (1).  Era  relijion  sentencien  juntos, 
muy  crecido  su  número  en  España  á  la  sazón,  En  cuanto  á  las  tropelías  de  un  cristiano  con 
como  que  una  acta  de  aquel  mismo  Alfonso,  un  judío,  llagas,  heridas  ú  homicidio  ,  se  harán 
posterior  de  algunos  años,  está  manifestando  las  pesquisas  por  el  vecindario  mas  honrado  to- 
el  estado  de  los  Hebreos  en  aquel  reinado;  y  por  mando  cuantos  informes  tuvieren  por  conve- 


tanto  pongo  aquí  su  traducción  (2): 

Escritura  entre  Cristianos  y  Judíos  con   motivo 

de    SUS  FUEROS. 

En  nombre  déla  sagrada  é  indivisible  Trini- 
dad, Padre  ,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  una,  verda- 
dera y  trina  en  personas,  y  de  la  idéntica  nalti- 


niente,  y  no  logrando  averiguar  el  caso  por  sí 
mismos,  tendrá  que  presentarse  en  justicia  el 
cristiano  con  su  defensor,  litigando  contra  el 
judío,  el  cual  acudirá  con  igual  derecho  ;  sino 
quisiere  presentarse  personalmente  el  cristiano, 
enviará  á  su  apoderado,  así  como  el  judío  á  uno 
de  su  relijion.  En  tal  caso  ,  si  el  apoderado  del 
judío  pleitea  con  falsía  contra  el  cristiano,  pa- 
raleza  que  el  que  reina  por  los  siglos  de  los  si-  gará  cuatro  sueldos  por  la  parte  del  rey  y  olro 
glos;  Yo,  Alfonso,  dueño  y  emperador  de  toda  tanto  al  calumniado,  y  si  el  cristiano  usa  de  su 
la  España  ,  á  vos,  serenísimo  Pontífice  de  la  igle- 
sia de  León,  llamado  Pedro,  y  á  vos  también, 
honrado  conde  Martin  Flainiz;  é  igualmente  á 
vos,  grandes  y  menores,  avecindados  en  el  ter- 
ritorio de  León,  salud  en  Jesucristo. 

Plugo  á  la  grandeza  de  mi  gloria  el  daros  á 
conocerá  todos  vosotros  los  sobredichos,  tanto 
grandes  como  pequeños  (ó  villanos  ó  sea  aldea- 
nos) de  este  reino  ,  el  escrito  presente,  como  lo 
hago  y    confirmo  en  forma  de  acta,  para  que 


derecho  para  su  cabal  desagravio  ,  entonces  la 
multa  será  toda  para  el  rey.  Si  sobreviniese  re- 
yerta entre  judío  y  cristiano  en  viña,  campo,  ca- 
mino, mercado  ú  casa  particular,  v  si  es  el  judío 
el  primero  en  lastimar  al  cristiano  y  eslelecor- 
responde  con  sus  golpes,  no  tiene  allí  cabida 
pleito  ni  calumnia,  á  menos  que  uno  ú  otro  no 
alegue  haber  sido  lastimado  antes  sin  provoca- 
ción en  iguales  términos;  en  cuyo  caso,  y  no 
mediando  convenio,  el  cristiano  acudirá  en  jus- 
nunea  judíoalguno  pueda  contrarestar  respecto  licia  para  litigar  contra  el  abogado  del  judío  ; 
á  cristiano  alguno  por  ningún  motivo,  sino  al  y  no  queriendo  litigar  por  sí  mismo,lendrá  que 
contrario,  que  en  los  negocios  contenciosos  enviar  apoderado  que  lo  represente,  como  su- 
ventilados,  ya  ante  los  grandes,  ya  ante  los  juz-  cederá  por  la  parte  del  judío,  para  que  así  ven- 
gados del  rey,  ó  bien  ante  el  obispo  de  León  ó      gan  á  quedar  ¡guales,  como  arriba  se  dijo. 

Declaro  además  que  si  desde  el  dia  de  la  ra- 
to, rex  regeni  Maurum  reliquit,  et  ab  ejus  tentorio  lificacion  de  esta  acta,  acudiese  algún  judío  á 
discessit.  Festinus  ergo  cura  suis  qui  secuin  aderanf,  reclamar  deudas  contra  un  cristiano,  contrat- 
ad Sarracenos, qui  castra  sua  invasemnt,  acce*sit,mul-  das  por  este  con  reconocimiento  ó  sin  él  v  c.>te 
tosque  ex  eis  interfecit ,  et  a  castris  fortiter  expulsit. 
Ibi  quidem  multi  corruerunt  christianorum ;  qui  re- 
manserant,  congregan  sunt  ad  regem.  Rex  autem  pla- 
gatua  lancea  cuín  nimium  si  ti  i  et  propter  fluxum  san- 
guinis  decurrenlis  á  plaga,  vice  aqusc  propinaverunt  ei 


apela  á  la  ju  licia  de  los  grandes  del  estado  ú 
de  los  ya  dichos;  y  estos  reconocen  por  válida 
la  declaración  del  judío,  tendrá  el  cristiano  que 
satisfacer  la  deuda  con  arreglo  á  la  decisión  de 
los  jueces,  quienes  no  exijirán  juramento  de 


vinurn,  quia  aquarn  non  inv^nerant,  unde  syncopum  partes.  No  comprobando  el   judío  la  (leuda,  ju 

pa9sus,cum  his  quisecum  aderant,  reversus  est  Cau-  rara  entonces  el  cristiano  que  nada  debe,  y  que- 

riam,  Sarraceni  quoque  reversi  sunt  unusquisque  ad  dará  descargado,  y  si  este  no  quiere  jurar  y  el 

su  a  loca.  (Chron.  Lusit.,  p.  ,  >5  et  seq.)  judío  afirma  con  juramento,  tendrá  que  pagar- 

(i)  Yahya,  manusc.  arab.  del  Esc,  c.  19.  la.  Por  la  inversa,  si  el  cristiano  es  demandante 

(a)  Vide  Instrumenta  ad  tomum  XXXV  Mispanix  y  la  decisión  de  los  jueces  le  resulta  favorable 

Sacra;  spectantia,  append.  I.  Aldeíonsus   VI,  totius  tendrá  que  pagar  el  judío,  sin  que  medie  jura- 

llispani»  imperator,  constituit  noruiam  dicendi  lites  mentó.  No  comprobándola  el  cristiano,  jurará 

habitas  inter  Cliristianos  et  Juda?os  in  territorio  Le-  el  judío  que  nada  le  debe,  y  quedará  solvente. 

gioneusi  commorantes.  Huic  instrumento  prxíigitur  No  haciéndolo  así,  en  jurando  el  cristiano,  ten- 

titulus  Kharta  inter  Christianoi  et  Judaeos  de  Foros  drá  que  pagar  el  judío. 
iUoruni.  Cuanto  va  aquí  escrito,  lo  confirmo,  para  que 
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conserve  su  fuerza  y   vigor,  y  siga   para  siem-      libre  albedrío;  —  Y  también  Yo,    Constancia, 
pre  inalterable,  por  cnanto  lo  he  decretado      reina,  confirmo  esta  acta  estendida  por  mi  so- 


contando  con  vuestro  albedrío  y  satisfacción,  >a 
que  os  habéis  constituido  intérpretes  de  todas 
las  poblaciones,  ya  de  infanzones  ya  de  plebe- 
yos. Pío  se  me  hagan  ya  recursos  sobre  este  par- 
ticular, pues  teniendo  los  litigantes  ya  prendas 
seguras,  deben  acudir  á  ellas,  y  desde  ahora  de- 
claro que  prescindiendo  de  los  pleitos  y  deci- 
siones de  sus  al  mura  bitas  venideros,  ninguno 
tiene  que  acudir  á  mí  reclamando,  pues  segura- 
mente no  me  allanaré  con  él ,  esponga  cuanto 
quisiere. 

Si  por  casualidad,  lo  que  conceptúo  no  ha  de 
suceder,  tanto  yo  como  alguno  de  losmios,  ó 
bien  estranjero, viniésemos  á  pedir  la  anulación 
de  esta  acta,  quien  quiera  que  fuese,  anatema 
sobre  él,  ya  en  esta  vida,  y  iuego  recaiga  en  él  la 
pena  de  Judas  allá  en  el  infierno.  Fecho  y  con- 
firmado el  2  de  las  calendas  de  abril  de  la  era 
MCXXVIII(1090). 

Siguen  las  firmas  : 

Yo  ,  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  empera- 
dor, confirmo  esta  acta  espedida  con  todo  mí 


ñor  y  por  mí:  --Yo,  Urraca,  hija  del  rey  Fer- 
nando, confirmo  igualmente;  —Y  Yo,  Jeloira, 
hija  del  rey  Fernando,  confirmo,  etc.  (1). 


(i)  Ego  Aldefonsus,  gratia  Dei  ¡mperator,  hoc  fac- 
turo meum,  quod  faceré  elegi  übenter,  conf. 

Ego  vero  Constanlia  regina  hoc  quod  Dominus 
meus  fecit  et  ego  ,  conf. 

Ego  Urraca   Fredinandi  regís  filia  similiter  ,  cf. 

Et  ego  Geloira  prolis  Fredinandi  regís,  cf. 

Firmaron  igualmente  los  demás  individuos  de  las 
Cortes: 

Bernaldus  Toletana?  sedis  Archiep. ,  cf. — Raimun- 
dus  Palantince  sedis  Epis. ,  cf. —  Petrus  Nazarensis 
Epis.  ,  cf. — Asmundus  Astoriensis  Epis. ,  cf. — Gómez 
Aukensis  Epis.  ,  cf.  —  Garcia  Ordoniz  Comes  ,  cf. — 
— Petrus  Ansuriz  Comes,  cf. — Fredenandus  Didas, 
Comes,  cf.— Petrus  Gundisalvíz,  armiger  reg¡9,  cf, — 
Munlus  Velasquiz  ,  cf. — Sonna  Munizi,  cf. — Isidoru* 
Vellitis,  cf. —  Ermegildus  Roderiquiz  economus  Do- 
miniregis  ,  cf.  —  Munius  Didaz ,  cf.  etc. 


CAPITULO  VI,?  ÚSIMOSÉPTIMO. 


Continuado»  del  trinado  de  Alfonso.  —  Que  venia  dser  el  Cid. — La  lengua  de  Expaña  en  el  siglo  un- 
décimo.—  Acaecimientos sobrevenidos  Ira*  la  batalla  de  Zalaká. — Disturbios  entre  los  príncipes  ara- 
bes  andaluces.  —  ¡.os  can  avasallando  alternativamente  los  Almorávides. — Destierro  de  Ebn  Abed  con 
su  familia  ti  Ahgmut. —  Varios  acontecimiento*. — Sitio  de  Huesca. — Muerte  de  Sancho  ,  rey  de 
Aragón. — Reinado  de  Pedro,  9tf  hijo.  —  Fallecimiento  de  PedtO.  —  Reinado  de  Alfonso  (el  Batalla- 
dor1, su  hermano,  en  Aragón.  —  Toma  de  Valencia  por  el  Cid.  —  Toma  de  las  ¡{aleares. — Muerte 
de  Vu  iijhen  Taschfipi. — Advenimiento  de  Alg  ben  )usuf.  —  Batalla  de  Teles.  —  Muerte  de  San- 
cho .  hijo  de  Alfonso  V I  de  Castilla.  —  Dé  los  condes  Raimundo  y  l¡enri(¡uc  de  Itorgoña. — Falleci- 
miento de  Alfonso  VI. — \egocios  de  la  sucesión ,  —  I  rraca, viuda  del  conde  Raimundo,  casada  en  sc- 
rpnida<  nu  proís  ron  Alfonso  el  liattdlador  ,  rey  de  Aragón,  logra  el  solio  de  Castilla  para  su  hijo 
Alfonso  Rtiimiindez    hijo  de  Raimundo  \.  —  Desavenencias  de  Alfonso  ,  rey  de  Aragón ,  y  Urraca,  rei- 

ini  ,i,  <  astilla,  tu  consorte, — fferoicidadeede  Alfonso  el  Batallador — Tomado  Zaragoza. — Conquista 
— Constiturion  definitiva  del  reino  di'  Ara'/o/i  90 jo  Alfonso  el  Rafa/lailor. 

DESDE     |  (►SC    HASTA.    I  |.~ 'i 

Anii'sdc  continuar  la   narración  da  los  ioae«     esclarecido  y  grandioso  nombre  de  Alfonso,  ni- 
oinuadtoa  dol  minado  a\s  Alfonso  vi,  conceptúo     jo  da  Fernando. 

oportuna  al  pararnos  á  ver  lo  que  venia  á  ser  el  El  monumento  mas  remolo  de  la  poesía  caste- 

* -"*  Campeador  Rodrigo  da  BÍVár,  cuya  historia       llana  es  una  relación  en  verso,  atenida  á  las  tra- 

ica  sonó  tantísimo  de  mancomún   con   el      (liciones  populares,  de  las  aventuras  supuestas 


en  el  tiempo  y  aun  antes  de  escribirse  la  rela- 
ción en  verso  del  sitio  de  Almería,  esto  es,  en 
Ja  primera  mitad  del  siglo  duodécimo,  pu- 
diendo  dar  por  planteado  en  los  dias  de  Alfon- 
so VI,  en  casi  todas  las  clases  de  la  nación  espa- 
ñola, un  idioma  parecido  al  trozo  del  poema  del 
Cid  que  citamos  arriba  por  via  de  muestra.  En 
todo  el  siglo  onceno,  con  mayor  ó  menor  mez- 
cla de  árabe  ó  de  latin,  y  deslindando  la  prosa 
del  verso,  esta  vino  á  ser  la  lengua  hablada  por 
una  parlecuando  menos  délos  contemporáneos 
de  Alfonso  VI  y  del  Cid,  y  muy  \erosim  Hiriente 
empezando  por  los  Castellanos.  Siguió  el  latin  , 
hasta  Alfonso  X,  siendo  como  antes  el  idioma 
de  oficio,  el  de  los  cronistas,  obispos,  monjes 
y  empleados  públicos.  Mas  sonaba  á  su  lado  la 
lengua  vulgar  y  corriente,  en  suma,  la  del  pue- 
blo; llamándose  un  mismo  individuo  Sanctius en 
las  actas  escritas,  y  Sancho  en  el  habla  de  to- 
dos; y  así  el  Petrus  del  convento  ú  de  la  mesa 
del  escribano  se  volvía  Pedro  por  el  campo.  Así 
sucedía  en  Cataluña  también  en  el  siglo  nono  , 
pues  el  catalán,  parto  de  la  lengua  romana  usa- 
da jeneralmente  en  las  Galias  bajo  Luis  el  Bon- 
dadoso, veiiia  á  ser  propiamente  un  dialecto 
empañado  de  arábigo  y  mellizo  del  romano  , 
del  cual  nos  conservó  Nilhardo  un  documento 
precioso  en  el  acta  de  confederación  jurada  por 
Luis  II  á  Carlos  el  Calvo,  su  hermano:  «  Pro  don 
amur,  et  pro  Christian  pobló,  et  nostro  com- 
mun  salvament,  dist  di  in  avant,  in  quant  Deus 
savir  et  podir  me  dunat,  si  salvareio  cist  meon 
fradre  Karlo  et  in  adjudha  et  in  cadhuna  cosa, 
si  cum  om  per  dreit  son  fradre  salvar  dist ,  in 
o  quid  il  mi  altre  si  fazet;  et  ab  Ludher  nul 
plaid  numquam  prindrai  ,  qui  meon  vol  cist 
meon  fradre  Karlo  in  damno  sit  (1).  »  Este  jura- 
mento es  del  año  842,  y  se  rastrean  los  rudos  y 
confusos  principios  de  un  idioma  que  luego  se 
cultivó  con  tantísimo  injenio  y  embeleso  por 
los  poetas  catalanes  y  provenzales;  idioma  que 
ya  en  la  temporada  que  vamos  historiando  era 
positivamente  el  habla  corriente  del  pueblo  por 
los  dominios  de  los  condes  de  Barcelona  y  entre 
los  cristianos  del  reino  arábigo  de  Valencia 
aunque  nunca  asome,  como  tampoco  el  caste- 
llano, en  las  actas  escritas.  Es  pues  muy  de  su- 
poner que  ya  en  tiempo  de  Wifredo  ú  Guifrcdo 
Piloso  ,  el  pueblo  harto  lego  del  condado  debia 
llamar  á  aquel  sexto  conde,  romo  sucede  en  los 
manuscritos  catalanes  del  siglo  décimo  cuarto, 
Grifa  Peló*-  No  asoman  ciertamente  hasta  los 
siglos  décimo  ú  onceno  en  los  cartularios  espa- 
ñoles palabras  donde  empiecen  á  deslindarse  los 

personaje  que  vamos  á  deslindar,  pues  lo  único      dialectos  catalán,  portugués  y  castellano,  coma 

que  aparece  se  reduce  á  estar  ya  apellidando 

siempre  á  Rodrigo  ( *emper  vooatut)  mió  Cid ,         (i)  NUbardi  Hiit. ,  1.  III ,  ad  san.  8  | 


DE 

de  Rodrigo  de  Bivar.  Aquel  poema,  compuesto, 
en  nuestro  dictamen,  lo  mas  pronto  á  fines  del 
siglo  duodécimo,  corno  á  cien  años  del  falleci- 
miento del  héroe,  abarca  la  orden  de  Alfonso  VI 
para  intimar  su  destierro  al  Cid  ,  la  partida  de 
Bivar,  su  tránsito  por  Burgos,  sus  espediciones, 
victorias,  y  reconciliación  por  fin  con  el  rey. — 
Sencillísima  es  la  obra,  pues  no  se  ciñen  los 
versos  á  determinado  número  de  sílabas  ,  va- 
riando desde  diez  hasta  quince ,  desentendién- 
dose á  veces  aun  del  asonante,  y  sujetándose  á 
trechos  al  estribillo  redoblado  de  los  Árabes. 

Retrata  el  poeta  en  los  términos  siguientesla 
entrada  del  Cid  ,  al  partir  para  su  destierro  ,  en 
Burgos,  y  el  quebranto  de  los  Burgaleses  con 
aquel  motivo  : 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  por  Burgos  entraba. 

En  su  compañía  LX  pendones  llevaba. 

Extenlo  ver  mugieres  et  varones, 

Burgeses  et  Burgesas  por  las  {nuestras  son  puestas, 

Llorando  de  los  oyos,  tanto  avien  el  dolor ; 

De  las  sus  bocas  todos  dician  una  rasen  : 

j  Dios  qué  buen  vassalo,  si  oviese  buen  señor  ! 

Convidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  osaba  : 

El  rey  D.  Alfonso  tanto  avie  la  grand'saña. 

Antes  de  la  noche  en  Burgos  del  entró  su  carta  , 

Con  grand'recabdo  e  fuertemientre  sellada  t 

Queá  mió  Cid  Ruy  Díaz  que  nadinol'diessen  possada; 

E  aquel  que  ge  la  diese  supiese  vera  palabra 

Que  perderie  los  averes  e  mas  los  oyos  de  la  cara 

E  aun  demás  los  cuerpos  e  las  almas  . 

Grande  duelo  avien  las  yentes  christianas  : 

Ascóndeuse  de  mió  Cid  ca  nol  osan  decir  nada. 

Ya  de  antemano  allá  sonaba  engalanado  así 
con  visos  poéticos  mió  Cid  en  una  relación  del 
sitio  de  Almería  casi  contemporánea,  puesta  en 
versos  leoninos  y  en  un  lenguaje  que  ya  nos  es 
latín  ,  ni  es  todavía  castellano;  por  tanto  cita- 
remos puntualísimamenle aquella  mención: 

Ipse  Rodericus  mió  Cid  semper  vocatus  , 

De  quo  cantatur  ,  quod  ab  hostibus  haud  superatur, 

Qui  domuit  Mauros,  comités  domuit  queque  Dostro*, 

Hunc  extollebat,  se  laude  minore  ferebat , 

Sed  fateor  virum,  quod  tollet  nulla  dieruin  , 

Mió  Cid  primus  fuit,  Alvarusque  secundus. 

Morte  Roderici  Valentía  plangit  amia 

Ne  valuit  Cliristi  famulus  eo  plus  retinen,  ele. 

Mas  tales  rasgos  no  tienen  á  la  verdad  impor- 
tancia  histórica,   por  lo  menos   en  cuanto  al 
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Caballar  ios,  Cávale  acias  ,  Injeniatores  ,  Parias ,      está  firmada  entre  otros  por  Citi  Arriatiiz  ;y 
Castellos  ,  Fortedas  y  Rocas  ,   Puros,  Hermos ,      luego  nunca  los  Árabes  se   refieren  al  Cid  sino 


Burgos,  Mercatos,  Fcvos,  Plácitos,  Leudas,  Cen- 
sos, Mesnada,  Betage,  Pcdage ,  Alberge ,  Bata- 
lia,  Civacla,  Plata  ,  Copa  ,  Manso  ,  Plumazos  , 
Labratores ,  Solares  popúlalos  et  per  populare, 
f  olo  rancorare  et  guerreiare.  —  De  propler  re- 
medium  de  animas  de  nostros patentes.  —  Cas- 
tcllum  clictum  cleGuarda-si-  Venen.-Fariant  saber 
per  tota  térra.  —  Ego  tenre  et  attenré  á  te  et  no 
i  en  jotas  fare.  —  Faciam  ad  bene  et  honore  de 
seniora. — Dabo  tertia  parte  de  opera  et  de  lo- 
ger  et  de  guarda.  —  Los  metro  in  potes  tale  de 
(Uiillelmo. —  ISon  limeta  encombre  ne  li  jasa 
damnum.  —  Si  ad  Rengarais  venia  en  talent  que 
se  siegues.  —  Cedo  omnes  voces  et  detraticos. 
Pero  se  hace  probable  que  estos  idiotismos  y 
otros  muchos  semejantes  eran  corrientes  en  el 
habla  de  España  ,  aun  antes  de  pasar  á  los  es- 
critos, y  no  es  encaramar  en  demasía  aquel  uso 
ya  vulgar  el  colocarlo,  según  toda  probabilidad, 
en  el  reinado  del  hijo  de  Fernando. 

Pero  vuelvo  al  mió  Cid,  y  ante  todo  á  ese  dic- 
tado arábigo  con  que  se  le  apellida  ,  y  que  se 
conceptúa  equivocadamente   habérsele  tributa- 
do con  especialidad  y  como  por  excelencia,  pues 
era  ,  por  el  contrario  desde  el  siglo  décimo,  un 
títuloya  latinizado,  y   cundía  entre   cristianos 
principales  y  magnates,  y  que  aparece  allá  man- 
comunado en  un  sin  número  de  actas  de  aquel  siglo 
y  siguientes, casi  bajo  forma  llanamente  arábiga, 
ion  los  nombres  de  muchos  compañeros  de  los 
revés  de  León,  firmantes  de  aquellos  documen- 
tos. Así  es  que  la  escritura  de  Flora,  abadesa  (1), 

(i)  Advierto  de  paso  la  curiosidad  de  los  nombres 
que  aparecen  firmados  en  el  acta  (España  Sagrada  , 
t.  wwii.): 

Virtus  Xpti.  protectus  Nunus  Dei  Grafía  Eps.  cf- 

Teodomirus  Abha  cf. 

Pelagius  Julianus  cf. 

hollino  Gratiano  cf. 

Iiodcrico  Fredenandiz  cf. 

Fulgentius  presbyter  el. 

Hollino  Teosindo  cf. 

Domno  Justo  cf. 

Órbita  M.ijorino. 

Xabe  Julián!/. 

Mdlig.  Arrias». 

Citi  Arrianiz. 

Amor  Arri.uii/.. 

I    >revi  Arrian!/.. 

(  ..nuil  Ai  i  i.iniz. 

Inste  Arrian!*. 

1  nfan  tí-  Arria  ni/ 

Kajori  preebytei  i 

Órbita  frater  ejui. 


apellidándole  El  Kambythur,  ó  sea  (con  \adli(t 
en  vez  de  la  tha  )  El  Hambydhur,  estragado  de 
Campiductor. 

En  cuanto  á  la  existencia  del  Cid,  del  que  es- 
clama en  el  poema  castellano : 

¡Soy  el  Cid  campeador  de  Vivar! 

no  me  parece  en  suma  disputable,  como  la  con- 
ceptuó Masdeu,  quien  arrebatado  allá  en  la  ira 
que  le  encienden   las  patrañas  historiadas  por 
Mariana,  según  la  crónica  de  Alfonso  el  Sabio  , 
después  de  emplear  un  tomo  entero  (el  veinteno 
de  su  Historia  critica  de   España)  en  evidenciar 
la  falsedad  de  cuanto  se  ha  llegado  á  decir  del 
héroe  castellano,  dice:  «Resulta  por  consecuen- 
cia lejítima,  que  no  tenemos  del  famoso  Cid  ni 
una  sola  noticia  que  sea  segura  ó  fundada,  ó  me- 
rezca lugar  en  las  memorias  de  nuestra  nación. 
Algunas  cosas  dije  de  él  en  mi  historia  de  la  Es- 
paña árabe,  porque  en  los  puntos  jeneralmente 
bien  recibidos  por  nuestros  mas  respetables  his- 
toriadores, no  me  atreví  entonces  á  separarme 
de  todos,  á  pesar  de  mis  muchas  dudas;  pero 
habiendo  ahora  examinado  la  materia  tan  pro- 
lijamente, juzgo  deberme  retractar  aun  de  lo 
poco  que  dije,  y  confesar  con  la  debida  injenui- 
dad  ,  que  de  Rodrigo  Diaz  el  Campeador  (pues 
hubo  otros  Castellanos  con  el  mismo  nombre  y 
apellido)  nada  absolutamente  sabemos  con  pro- 
babilidad, ni  aun  su  mismo  ser  ó  existencia  > 
( ¡Masdeu ,  Refutación  crítica  de  la  Historia  leo- 
nesa del  Cid,  p.  370.) 

La  existencia  del  Cid  descuella  para  mí  muy 
á  las  claras  con  el  testimonio  hermanado  de 
Árabes  y  cristianos,  y  mas  con  el  arrimo  de  una 
tradición  popular  muy  vivaz,  donde  se  plantea- 
ron después  el  poema  y  la  novela  del  Cid  (I). 
¿Qué  personaje  era  en  suma  con  quien  tanto  es- 
caseamos de  datos  positivos  y  cuya  historia  vie- 
ne á  ser  como  una  habla?  Vamos  á  desenmara- 
ñarlo. 

Cu  escritor  aventajado,  autor  de  una  Vida  del 
Cid  (Quintana)  (2),  en  medio  de  muchos  yerros 

Ordonius  presbyter. 

Johannes  Michaelis. 
.  Meriendo   presbyter, 

Xabe  presbyter. 

Vereniudo  Vellida. 

Joliannes   Vellitiz. 

Peti ns  \otuii. 
(i)  Véanse  Conde  ,  Casiri  ,  ei<  . 
(a)  El  yerro  principa]   de  Quintana  ,  en  tu  FitU 
1     ,  estriba  en  la  supuesta  expedición  caballerete* 
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comunes  entresacados  de  la  historia  vulgar  del 
prohombre,  desentraña  cabalmente  en  mi  con- 
cepto las  causas  que  encumbraron  al  guerrero 
castellano  tras  su  desavenencia  con  Alfonso.  Cí- 
franse  todas  en  la  situación  misma  de  la  socie- 
dad española  por  aquella  temporada,  esto  es,  en 
su  anarquía  y  azoramiento,  en  su  pugna  intes- 
tina y  feudal :  pues  en  aquel  desquiciamiento, 
se  hace  obvio  el  conceptuar,  en  medio  de  tanta 
lobreguez  y  contradicción  de  especies,  cuál  fué 
la  suerte  del  Cid  en  su  destierro.  Subdividido 
un  pais  en  estados  reducidos  y  encontrados  , 
suelen  sobresalir   individuos   que  viven    de   la 
guerra  y  vuelan  en  alas  de  la  fortuna.  En  sien- 
do airoso  su  estreno,  suena  su  nombradía,  acu- 
den  guerreros   desalados  á  la  sombra  de  sus 
banderas,  y  creciendo  su  parcialidad,  se  robusr 
tece  su  poderío.  Reyezuelos  andantes  que  vagan 
con  su  campamento  y  mandan  donde  quiera 
que  sobrepujan  á  todos  y  allí  plantean  su  reino. 
Los  soberanillos  medrosos,  oque  necesitan  su 
arrimo  ,  van  feriando  su  amistad  y  su  auxilio 
con  rendimientos  y  regalos ;  y  cuantos  les  con- 
trarestan  padecen  luego  miles  de  tropelías  y  es- 
tragos. En  careciendo  de  príncipes  contribuyen- 
tes ,  siguen  con  desaforado  ímpetu  la  máxima 
tremenda  de  que  la  guerra  alimenta  la  guerra,, 
y  los  desventurados  que  prescinden  de  alianza  ó 
de  enemistad  son  el   blanco  de  sus  robos  ,  vior 
lencias  y  todos  los  estremos  de  su  desenfrenada 
opresión.  Héroes  para  unos  y  salteadores  arro- 
jados para  otros,  ya  fenecen  lastimosanente  en 
feneciendo  su  poderío  con  su  hueste,  ó  ya  la 
suerte  los  galantea,  los  encumbra  y  entroniza. 
Así  campearon  algunos  caudillos  alemanes  en 
las  guerras  del  siglo  diez  y  siete  ,  y  así  descolla- 
ron allá  ciertos  capitanes  que  en  los  dos  siglos 
anteriores  llamaron  los   Italianos  condotieri , 
Condottieri,  como  seria  también  muy  probable- 
mente el  Cid  eu  su  tiempo  ,  aunque  con  mas 
gloria,  y  aun  quizás  con  picudas  mas  esclare- 
cidas (1). 
Así  pues  descontentísimo  el  Cid  en  su  destier- 


Al  hablar  luego  de  la  reconciliación  del  Cid 
con  Alfonso  y  de  su  segundo  destierro  en  1092, 
el  mismo  crítico  nos  lo  retrata  en  el  desamparo 
de  muchos  compañeros  que  se  pasaron  al  rey  ; 
y  desconsolado  entonces  y  sin  esperan/a  de  ave 
nirse  ya  mas  con  su  patria,  se  interna  por  el 
territorio  de  Zaragoza  (Valencia,  dice  el  orijinal 
por  equivocación),  con  ánimo  por  lo  visto  de 
plantear  un  establecimiento  y  terminar  allí  sus 
dias  con  el  desahogo  de  un  poderío  incontrasta- 
ble. Rehace  con  esta  mira  ,  por  lo  que  aparece  , 
por  unos  yermos  al  sur  de  Zaragoza,  el  castillo 
godo  de  Piñacastel,  echa  el  resto  en  fortificarla, 
y  lo  abastece  y  pertrecha  á  todo  trance.  Así  se 
formaron  en  aquella  barbarie  las  potestades  cre- 
cidas y  menguadas  de  la  sociedad  feudal.  Des- 
pavoridos los  reyezuelos  del  pais  con  su  prepo- 
tencia, se  le  avasallan  en  aquel  solar,  donde  ca- 
pitaneando á  sus  compañeros,  descolló  con  tan- 
ta proeza  que  dilató  su  nombradía  y  merece 
aquí  bosquejarse. 

Quien  ahora  viaja  rio  arriba  del  Martin  otea 
hacia  su  manantial  por  la  derecha,  allá  en  la  en- 
senada de  un  vallecillo  confinante  con  los  tér- 
minos de  Villaroya  y  de  Montalvan ,  un  castillo 
antiguo  y  desamparado  sobre  un  picacho  berro- 
queño  que  está  dominando  los  contornos.  Nada 
mas  queda  de  aquella  morada  primera  ,  solar 
del  poderío,  ú  llámese  reino  del  Cid,  que  luego, 
según  mis  conjeturas,  pasó  á  Teruel  y  planteó 
el  centro  de  sus  correrías  al  arrimo  del  emir  de 
Al  barrad  n.  Apellídase  todavía  Peña  del  Cid,  pe- 
ro pastorean  por  sus  alrededores  unos  vivientes 
parecidos  á  los  rabadanes  de  las  dehesas  deEs- 
tremadura  ó  de  las  cumbres  solitarias  de  Sierra 
Morenaque  menciona  un  viajero  moderno  (I) , 
forrados  de  zaleas  de  pies  á  cabeza,  en  términos 
que  apenas  se  diferencian  de  sus  reses.  El  mora- 
dor cerril  de  la  Peña  del  Cid  ,  bien  así  como  el 
de  la  sierra  Negra,  yace  al  sol  con  la  escopeta  al 
canto,  ose  recuesta  sobre  el  gancho  de  su  ca- 
yado, pasando  inmoble  en  aquella  postura  lar* 
gas  horas.  Está  sin  duda  cavilando,  al  par  de  los 


ro,al  pronto  se  constituyó  independiente,  y  lúe-      zagales  de  la  España  occidental,  tesoros  á  milos 
go  formidable  ,  si   no  para  el  rey  de  León  y  de      enterrados  por  los  Sarracenos;  rehace  en  sue- 


Castilla,  á  lo  menos  para  sus  vecinos  cristianos 
y  musulmanes,  con  una  pequeña  hueste  ,  dice 
un  historiador,  que  le  era  propia,  y  pendiente  U> 
da  de  su  misma  estrella  (2). 

que  le  atribuye  con   Mariana  ,  para  sostener  ,   dice, 


ños  el  castillo  encantado  del  Cid,  y  fantasea 
espléndidos  banquetes.  Enardecido  allá  en  me- 
dio de  su  desamparo,  es  ya  un  soldado  corriente 
para  los  liéroea  por  la  traza  del  Campeador,  y  el 
rabadán  parará  de  repente  en  soldado  ú  bando- 
lero, al  llamamiento  del  primer  condotiero  que 


la  independencia  de  la  corona  de  Castilla  contra   las      |¿  aliste  en  sus  guerrillas,  prescindiendo  deque 
pretensiones  altaneras  del  emperador   de  Alemania.       s<>a  Kodrigo  de  Bivar  ó  Cabrera. 


(i)  Véase  Quintana  ,   Vida  del  Cid,  al  principio. 

(a)  Rodericus  Didaci  Campiator  ,  qui  ex  causa 
quam  diximuí  ,  non  erat  in  oculis  ejus  (  Aldefonsi  ) 
gratiosut  f  confería   mana  consan^uineorum  et  mili- 


tiiin  aliorum  propotU¡t¿W   se   Árabes   infestare  (  Ro^ 
I '..!.  i.  ,   (le  Hcbu-  llis|). ,  I.  VIL  a.  ag  ). 

(1)     M.    l)i(l¡M. 
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Desde  allí  (1)  solía  el  Cid  acudir  con  su  tizo- 
na á  los  emires,  sus  vecinos,  y  con  especialidad 
al  de  Zaragoza  y  al  de  Aibarracin,  muy  herma- 
nados. Se  amistó  entrañablemente  con  este,  se- 
gtfB  se  conceplna  por  todo  lo  sucesivo  ;  y  desde 
allí  se  fué  alternativamente  disparando  contra 
el  rey  de  Aragón,  contra  Alfonso  y  contra  los 
Almorávides.  Nos  esmeraremos  en  desenmara- 
ñar y  apuntar  oportunamente  los  pocos  hechos 
indudables  en  que  fué  terciando,  según  el  vai- 
vén jeneral  de  los  negocios  de  aquel  tiempo. 
Evidenciada  ya  su  existencia  con  tal  cual  docu- 
mento irrefragable,  vamos  á  historiar  de  planta 
al  héroe,  aunque  muy  en  episodio  (siento  el  de- 
cirlo) en  medio  de  tantísimas  y  grandiosas  no- 
vedades encabezadas  por  los  dos  verdaderos 
campeones  de  aquel  siglo  ,  Alfonso  VI  de  Casti- 
lla y  el  esclarecido  emir  de  los  Almorávides  , 
"Yusut  ben  Taschfyn. 

Escasean  á  la  verdad  y  en  eslremo  las  especies 
en  las  crónicas  mas  ó  menos  cercanas  acerca 
del  héroe  castellano,  cuya  historia  poética  y  tea- 
tral le  ha  ido  abultando  los  rasgos,  en  menos- 
cabo y  desdoro  de  los  demás  prohombres  con- 
temporáneos. Asomó  allá  en  dos  ó  tres  lances 
mayores  ya  referidos;  y  los  Anales  de  Com pos- 
tela le  tributan  el  renglón  siguiente  : 

EraMLXXXlIII  (io4í>)  Rodericus  Comes. 

Si  se  refiere  á  Rodrigo  de  Bivar ,  no  se  alcanza 
a  qué  viene  nquel  nombre  con  semejante  fecha; 
quizás  se  espresa  el  nacimiento  del  Cid,  ya  que 
el  contenido  le  corresponda.  Kn  el  primer  año 
Ifel  regreso  de  Alfonso  (1073),  la  crónica  de  Cár- 
dena (  si  cabe  darle  crédito  en  este  punto)  nos 
rasguea  al  Campeador  decantado  entrando  en 
Logroño  ,  por  las  tierras  de  Navarra  y  de  Cala- 
horra ,  incendiando  y  robando  acá  y  acullá,  si- 
tiando el  castillo  de  Al  faro,  tomándolo  y  envían 
do  mensajeros  al  conde  Gsrci  Ordonez  para  de- 
cnrleqoelo  estarla  espera bdo  hasta  siete  dias; 

el  Cid  lo  cumple;  todo  el  señorío  del  pais  se  her- 
mana con  el  confie  .  mas  no  se  atreven  á  mar- 
<  liar  contra  él,  recelosos  del.»  refriega  '2  .  ¿Por 
CUeDta  ale  quién  can)pe;i  el  Cid?  ¿y  «'n  nomine 
de  quién  toma  ;i  Logroño  J  á  Alfaro?  No  lo  es- 
pies,»  la  crónica,  aunque  se  esté  viendo,  en 
nuestro   dictamen  ,    al    aventurero   batallador 

i    I  ttá  sitii.nl. i  l.i  I',  n.i  <1(.-1  Cid  an  el  reino  de 
\r  •  rrejieaiento  di.-  Aleanii  .  sri  ibiipado  <!<• 

/  ragoia,al  mojón  de  \  illarroye  \  Montalban»  á  diea 
ó  doce  legoai  de  Alcen  iz,  \  como  .i  otro  tanto  de  Da- 

i  ,  Aibarracin  y  Tamal.  En  loi  ■rchivoi  tntignof 
»e  apellida  le  Peni  del  Gid  1  mnacastellnm. 
(a)  Ci  ónii  .i        ' 
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acaudillando  una  hueste  propia  y  en  busca  de  for- 
tuna. ¿Quién  es  ese  Garci-Ordoñez  á  quien  reta 
el  Cid  tan  engreidamente?  no  cabe  enterarnos 
por  aquellos  textos  con  alguna  certeza.  Según 
la  historia  relumbrante  y  en  globo  al  estilo  aca- 
démico, que  prescinde  allá  de  pruebas  y  habla 
y  afirma  siempre  ore  rotundo ,  por  infundado 
que  sea  cuanto  entona  ,  Garci-Ordoñez  era 
conde  de  N  ajera,  comandante  en  Rioja  por  el 
rey  de  Castilla,  y  el  segundo  personaje  del  esta- 
do por  el  esplendor  de  su  cuna,  por  sus  estron- 
ques con  la  familia  real  y  por  sus  riquezas  y 
servicios  eminentes  ;  pero  de  suyo  envidioso  y 
enconado  contra  el  Cid  ,  enconaba  también  mas 
y  mas  al  rey ,  habiendo  sido  el  desterrado!'  de 
Rodrigo;  y  este,  siempre  en  ascuas  por  escar- 
mentarlo, se  habia  constituido  el  asolador  de 
sus  haciendas:  de  todo  lo  cual  ni  un  ápice  se 
rastrea  en  los  historiadores  de  ambos  siglos  si- 
guientes al  del  Cid;  pero  nos  lo  participa  un 
agudísimo  escritor  español  en  rasgos  primoro- 
sos ,  que  por  cierto  de  nada  carecen  mas  que  de 
fundamento  (1). 

Comoquiera,  hay  que  referir  á  tiempo  ante- 
rior á  la  batalla  de  Zalaka  el  establecimiento  del 
Cid  en  Piñacaslel,  y  aun  quizás  en  Teruel.  La 
temporada  posterior  hasta  el  fin  de  aquel  siglo 
fué  la  del  mayor  auje  del  afamado  guerrillero 
castellano,  y  vamos  á  verle,  en  la  oleada  de  la 
invasión  de  los  Almorávides,  abarcando  todo  el 
fin  de  aquel  siglo,  contrarestando  álos  estranje- 
ros  advenedizos,  hermanado  con  los  Árabes  an 
daluces,  y  tomando  á  Valencia,  no  como  caudi- 
llo de  Alfonso  VI,  sino  de  auxiliar  y  por  cuenta 
del  emir  de  Santa  ¡María  de  Ben-Razin  (Aibar- 
racin). 

La  dominación  de  los  Árabes  en  España  se 
divide  en  cuatro  peí  iodos  :  el  gobierno  de  los 
emires  lugartenientes  en  Espada  de  los  califas  dé 
Damasco,  que  llega  desde  el  año  710  de  J-C. 
hasta  el  de  756$  el  de  los  califas  de  Córdoba,  des- 
cendientes de  Moawiah,  que  incorporaron,  des- 
de 7.>7  hasta  10:]  1 ,  el  solio  con  el  pontificado  su- 
premo; el  de  los  revés  de  provincias,  que  se 
fueron  repartiendo  el  imperio  de  los  califas  da 

Occidente,  y  que  vinieron  a  quedar  alternativa- 

men te  socorridos  y  sojuzgados  por  los  Almorá- 
vides y  los  Almohades,  desde  1031  hasta  1 2:i.s  ; 
\en  fin,  el  de  los  reyes  de  Granada,  que  conser- 
varon su  independencia  tras  todos  I  os  demás  Mu- 
sulmanes de  España,  desde  1389  hasta  1492. 

(i)  Quintaní  .  \  idi  del  Cid.*— Luego  vamoi  á  ver 
como  equel  coodeGiri  i  Ordones^que  dos  pintan  em« 

pa  rentado  ron  l.i  alcurnia  ii.il  y  con  suma  priv.in/.i 
t"ii  r\  rr\   ,  estuvo  a  la  s.i/.nn  peleando  cuntía  Alfon- 

i  ii  lai  ülai  da  los  Alnun sfídei 
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Los  emires  andaluces,  auxiliados  en  1086  por  un  hijo  de  ambición  desaforada,  llamado  Yahya, 

los  Almorávides, quedaron  salvos  con  efecto  por  en  quien  por  el  pronto  pasaron  á  cifrarse  las  es- 

tina  temporada  en   Zalaka  ,  pero  ,  como  dice  El  peranzas  del  abuelo,  pero  á  quien  este  antepuso, 

Homaidy,  luego  se  hicieron  cargo  de  que  si  el  como  se  verá  adelante,  un  niño  á  quien  abrazó 

emir  Yusuf  destrozó  las  cadenas  que  Alfonso  les  en  su  tránsito  para  Ceuta  ,  dándole  el  nombre 

iba  imponiendo,el  conquistador  africano  los  ha-  esclarecido  de  Aly,  y  que  le  habia  nacido  allí  eí 

bia  de  aherrojar  mas  reciamente  y  con  rigor  in-  mismo  año  de  su  conquista  contra  susaheb  bar- 


tolerable;  pero  Dios  obra  siempre  á  su  albedrío 
y  según  mejor  le  place;  pues  Yusuf  fué  luego 
destronando  todos  aquellos  reyes  que  acababa 
de  rescatar  de  manos  de  Alfonso.  En  redjehde 
483  (setiembre  de  1090),  entra  en  Granada, 
prende  á  Abdalá  ben  Balkyn  y  lo  envía  á  Agh- 
mat;  en  safar  de  484  (marzo  ú  abril  de  1091),  se 
apodera  de  Córdoba  y  quita  de  eomedio  al  hijo 
de  Ebn  Abed,  El  Mamun  el  Fatal»,  queestá  man* 
dando:  marchan  luego  sus  tropas  á  Sevilla  ,  la 
toman  en  domingo  ,  diez  días  antes  del  fin  de; 
redjeb  de  484  (6  de  setiembre  de  1091),  y  se  lle- 
va cautivo  al  desconsolado  emir  Ebn  Abed, 
quien  conducido  á  Aghmat,  siguió  viviendo  en 
el  desamparo  con  sus  hijas  hasta  que  murió  en 
488(1095).  Llególes  luego  la  vez  á  los  emires  de 
Valencia,  de  Badajoz  y  de  los  Algarbes;  pero  hay 
que  anudar  aquí  la  narración, esplavándonos  ca- 
balmente, y  según  nuestro  sistema,  en  el  conte- 
nido de  tantísimas  revoluciones. 

Como  siempre,  el  bien  y  el  mal  andan  herma- 
nados ;  Yusuf,  la  misma  noche  de  su  triunfo  en 
Zalaka,  durante  el  reparto  de  los  despojos  ,  ya 
en  alhajas,  ya  en  armas,  espadas  todas  doradas, 
ricos  tahalíes  y  lanzas  primorosamente  guarne- 
cidas de  marfil,  plata  y  oro,  supo  que  su  hijo 
Abu  Bekr,  á  quien  habia  dejado  enfermo  en 
Ceuta,  acababa  de  fallecer.  Era  Abu  Bekr  ben 
Yusuf  hijo  de  Zeynab,  la  mujer  varonil  tan  es- 
tranamente  repudiada  por  Abu  Bekr  ben  Ornar, 
por  devoción  y  por  el  interés  de  su  primo  Yusuf 
ben  Taschfyn,  paraque  se  desposara  con  él.  Pro- 
fesaba Yusuf  al  hijo  de  aquella  mujer,  cuya  vi- 
da había  venido  á  serla  delvhadigaconMahoma, 
un  cariño  entrañable,  mirándolo  siempre  como 
á  su  venidero  sucesor.  Le  traspasó  en  tanto  gra- 
do aquella  muerte  y  era  tan  dominante  aquel 
afecto  en  el  pecho  del  héroe  africano,  que  casi 
se  desentendió  de  su  triunfo  y  de  las  funciones 
que  le  estaban  esperando  en  Andalucía,  por 
acudir  á  llevar  el  duelo  por  su  hijo  en  la  playa 
opuesta;  sin  lo  cual,  dice  Ebn  Abd  el  Halim,  do 
volvía  tan  pronto  á  la  costa  del  tránsito  (deel- 
adwah  ;  pero,  dice  el  Alcorán  venerando,  «el 
hombre  lleva  el  signo  amarrado  á  su  cerviz  ;  y 
en  el  dia  de  la  resurrección  le  enseñaremos  dd 
libro  abierto  (I).»  Dejaba  Abu  Bekr  ben  Yusuf 

(i;  Surate    XV11  ,  intitulado    Esra  ,  el  viaje  noc- 
turno ,  vers.  14. 


gawale,en  477  de  lahéjira  (1084).  Tenia  el  niño 
á  la  sazón  dos  años;  y  era  su  madre  una  cristia- 
na llamada  Kamra. Yusuf  hizo  tributar  las  pos- 
treras honras  á  los  restos  de  Abu  Bekr,  y  los 
trasladó  luego  á  Marruecos  ,  donde  permaneció 
hasta  480  (1087). 

Yusuf,  antes  de  salir  de  España  ,  encargó  el 
mando  de  las  tropas  almorávides  á  Schyr  ben 
Abu  Bekr,  uno  de  sus  caides  sobresalientes  ;  y 
la  hueste  africana  anduvo  á  sus  órdenes  recor- 
riendo la  raya  de  Galicia,  y  recobrando  cuantas 
ciudades  y  fortalezas  habían  ocupado  los  cristia- 
nos. Acompañábale  el  emir  de  Badajoz  Ornar 
ben  el  Afthas  con  un  cuerpo  de  fieles  á  caballo, 
aviados  y  mantenidos  á  sus  espensas.  El  emir  de 
Sevilla  Ebn  Abed,  que  estaba  mas  enterado  de 
cuanto  requerían  las  circunstancias,  trató  de 
avalorarlas  para  su  interés,  y  capitaneando  un 
cuerpo  volante  de  caballería  ,  invadió  á  carrera 
la  comarca  de  Toledo  y  recobró  uno  á  uno  los 
pueblos  y  fortalezas  que  cupieron  á  Alfonso  en 
virtud  de  tratados  anteriores;  como  Uclés, 
Huete, Cuenca,  Consewra  (Consuegra)  y  algunos 
otros  (1).  Revolvió  luego  sobre  Murcia,  y  junto 
á  Lorca,  tropezando  con  ciertas  compañías  de 
jinetes  cristianos,  lo  embistieron  y  dejaron  des- 
trozado; y  eran  de  los  alcaides  de  la  raya  que  te- 
nia por  allí  el  tirano  Alfonso.  Guarecióse  Ebn 
Abed  en  Lorca,  cuyo  gobernador  y  dueño  Molía  - 
med  ben  Lebun,  hijo  de  Isa,  lo  agasajó  en  gran 
manera,  habiendo  también  peleado  gallarda- 
mente en  la  batalla  de  Zalaka.  Con  él  se  hallaba 
su  esforzado  amigo  Hosein  ben  Seradj,  quien  re- 
convino  á  Abu   Bekr  ben  el   Kabotorna ,  por 

(1)  Eran  estos   cuatro  pueblos   parte  del  dote  dt- 
Zúda. —  Hic  auditis  magnatibus  Aldefonsi  ,  licet  nois 
visum  ,  vehementi   tamen  desiderio  adamavit ,  adi-< 
ut  fidein  Christi  snsciperet  ,  et  castra  quac  sibi  patr: 
dederat,  regís  Aldeíonsi  dominio  inanciparet.  (.asir;. 
autem  ,  (\u:v.  viro  dedit,  sunt  ista,  Caracuei ,  Alaren 
ris  ,  Consocra  ,  Mora  ,  Occania  ,  Aurelia  ,    Uclesium 
Opta  ,   Ainassatrigo  et  Concha  ,  et   suscepit  ex  ea  íi 
lium,  qui  Sancius  vocabatur,  quem  comiti  Garsia?  d< 
Capra    dederat    nutriendum,    et    de  consilio    soceri 
Avenhahet  vocavit  ab   Aphrica  Almorávides,  qui  in 
gente  Arabum  tenebant  tune  temporis  principatum, 
Bt  eorum  auxilio  uteretur  contra  Árabes  ritmarinot. 
Sed  in  contrarium  res. evenir.  Natn...  (  Rod.  Tolet  , 
de  Reb.  Hisp.  ,  1.  VI.  c.  3i.N 
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cuanto  siendo  caballero  valeroso,  se  había  man- 
tenido en  Badajoz  durante  la  batalla  de  Zalaka. 
La  correría  de  Ebn  Abed  por  el  territorio  de 
Murcia  en  aquella  sazón  surtió  poquísimo 
efecto, porhaberse  apoderado  los  cristianosdela 
fortaleza  de  Alid  ó  Lebit,  á  cuatro  leguas  (f)  de 
Lorca,  fuertísima  de  suyo  por  estar  situada  so- 
bre un  picacho  empinado  é  inaccesible.  Capita- 
neaba el  Cid  aquellos  cristianos,  y  por  entonces 
seria  cuandose  reconcilió  con  Alfonso.  Este,  con 
efecto ,  luego  que  supo  que  el  Cid  se  habia  apo- 
derado del  castillo  de  Lebit,  rayano  del  señorío 
<le  El  iMotamed  ,  con  unos  caballeros  arrojadísi- 
mos que  presciudian  de  consejos  ajenos,  les  en- 
vió auxilio  ,  llenando  á  Lebit  de  caballos  ,  jine- 
tes y  flecheros,  y  mandándoles  que  redoblasen 
sus  talas  por  la  raya  de  la  jurisdicción  de  El 
iMotamed,  mas  que  por  todo  el  señorío  de  los 
príncipes  sarracenos  en  España,  por  cuanto  El 
Motamed  era  el  acarreador  del  emir  de  los  Mu- 
sulmanes Yusuf ;  de  modo  que  se  disparaban  á 
moles  los  jinetes  de  aquel  castillo  revueltos  con 
la  infantería  ,  y  andaban  matando  y  cautivando 
diariamente  centenares  de  fieles,  mirándolo  co- 
mo obligación  relijiosa  y  perpetua,  muy  pareci- 
da á  la  que  se  impusieron  después  las  órdenes 
de  caballería.  Abatióse  El  Motamed  con  el  tesón 
de  los  cristianos  en  asolar  su  territorio;  y  al  ver 
tantísima  pertinacia  en  redoblar  sus  correrías, 
escribió  al  emir  El  Moslemyn  participándole  las 
invasiones  y  el  estrago  que  los  cristianos  estaban 
haciendo  en  las  üerras  de  los  Musulmanes  ,  tan- 
to por  la  parte  oriental  como  por  la  meridio- 
nal de  España;  encareciéndole  particularmente 
las  algaradas  de  El  Kambythur  (2),  emir  cristia- 
no que  estaba  infestando  la  ra)ade  Valencia.  Es* 
presábale  que  no  se  capitaneaban  ni  conducían 
los  Almorávides  como  era  del  caso,  y  que  si  sus 
negociaciones  y  grandísimos  quehaceres  en 
África  no  le  permitían  volver  personalmente  á 
España  ,  iría  él  mismo  en  busca  de  sus  órdenes 
y  de  sus  intentos  para  emplear  colmadamente 
su  poderío  y  la  prepotencia  de  sus  banderas  vic- 
toriosas. El  Motamed,  sin  esperar  la  contesta- 
ción ,  pasa  al  África,  esperanzado  de  que  Yusuf, 
á  quien  conceptúa  ocupaduúmo  en  el  Maghreb, 
le  encargaría  la  disposición  absoluta  y  el  mando 
Supremo  de  los  Almorávides   en  Andalucía;   lo 

encuentra  en  la  Mamara  al  desembocadero  del 

Sebue,  Le  habla  del  castillo  (Ir  Lebíl  \   de  los  es- 
IragOa  que  está  causando  á  los  Musulmanes,  pi- 
diéndole auxilio  para  atajarlos.  Yusul  le  prome- 
udir  tras  él  a  España (  y  El  Motamed  se 
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vuelve  para  desde  luego  prepararlo  todo  y  em- 
prender la  campaña  ideada. 

Embárcase  Yusuf  en  el  castillo  del  tránsito 
(Kasr-el-Adwah) ,  y  llega  á  la  isla  Verde  ,  donde 
lo  recibe  El  Motamed  con  mil  acémilas  cargadas 
de  abastos  y  de  regalos.  Era  el  mes  de  rabi-el- 
awal  de  481  (mayo  ü  junio  de  1088) ,  y  escribe  á 
todos  los  príncipes  árabes  de  España  brindándo- 
les para  acompañarle  en  la  guerra  santa  contra 
los  cristianos,  citándolos  para  el  castillo  de  Le- 
bit, en  las  cercanías  de  Lorca  ;  se  pone  en  mar- 
cha desde  la  isla  y  acude  personalmente  á  la  ci- 
ta ;  pero  de  todos  los  príncipes  árabes  de  Espa- 
ña, tan  solo  se  presentaron  tres  ó  cuatro,  desco- 
llando El  Motasem  el  Daulá,  saheb  de  Almería  y 
amigo  íntimo  de  Ebn  Abed  de  Sevilla  ,  y  este  úl- 
timo con  sus  jeques  principales  y  cuantas  tro- 
pas pudo  agolpar  consigo.  El  Motasem  Daulá  el 
Almery  llegó  al  campamento  de  Lorca  ante  Yu- 
suf con  un  ropaje  ó  albornoz  negro,  en  acata- 
miento al  monarca  africano,  quien  habia  adop- 
tado aquel  color  por  obsequio  á  la  alcurnia  de 
los  califas  abasides  del  Oriente,  cuya  suprema- 
cía espiritual  se  esmeraba  en  reconocer.  F,ra  el 
negro  el  distintivo  de  los  Abasides.  Los  jeques  de 
Almería  ,  Denia  y  Valencia  se  particularizaban 
conservando  el  blanco,  que  era  el  color  de  los 
Omíades,  sus  antiguos  soberauos  contrapuestos 
á  los  Abasides;  lo  que  dio  campo  á  Ebn  Abed, 
aunque  amiguísimo  y  competidor  en  poesía  de 
El  Motasem,  para  chancearle  placenteramente, 
comparándolo  á  un  cuervo  entre  palomas. 
Aquel  era  el  idéntico  El  Motasem  de  Almería, 
imposibilitado  de  acudir,  como  hemos  visto  ,  á 
la  batalla  de  Zalaka  por  temor  de  un  cristiano 
vecino  que  lo  traía  sobresaltado.  Yusuf  y  sus 
aliados  ,  en  cortísimo  número,  como  es  muy  de 
notar,  sitian  por  fin  el  castillo  de  Lebit  ó  de  Al» 
bid  ,  cuyos  defensores,  por  lo  que  aparece,  se 
hallan  capitaneados  por  el  Cid,  los  cuales  en  su- 
ma ascienden  á  doce  mil  infantes  y  mil  jinetes 
valerosísimos.  Embisten  los  Musulmanes  y  blo- 
quean la  plaza  con  denuedo  y  vijilancia  ,  redo- 
blando dia  y  noche  los  asaltos  por  espacio  de 
cuatro  meses;  mas  tal  es  el  poderío  natural  del 
castillo  y  tan  sumo  el  tesón  de  la  guarnición  en- 
tera, que  Yusuf  desesperanza  de  tomarla  aviva 
fuerza. 

Conceptúan  entonces  Yusuf  y  Ebn  Abed  que 
seria  mas  acertado  recorrer  el  país  y  hostilizar 
las  fronteras  délos  cristianos,  y  celebrando 
consejo,  están  los  dictámenes  muy  encontrados! 
opónese  Abdelaziz  de  Murcia  al  desvio  y  sus- 
pensión del  cerco  hasta  rendirla  fortaleza,  si- 
guiéndole £1  Motasem  de  Almería,  Lebun  de 
Lorca  y  otros  emires.  Ebn  Abed   y  Abdala   ben 


i     A    medía  jornada  de  camino  .  dice   Y.iIin.i. 

1    ( ¡id  Campeador! 


Balkyn  de  Granada  les  cootrarestan ,  alegando 
que  lo  mas  aeguro  ej  no  malograr  el  tiempo ,  le- 


DE    ES 

vantar  el  sitio  de  Albid  y  franquear  el  paso  á 
los  sitiados  para  acuchillarlos  mas  fácilmente  en 
campo  raso,  pues  no  eran  de  temple  de  apetecer 
el  encierro ;  que  es  perder  absolutamente  el 
tiempo  el  atascarse  delante  de  una  fortaleza 
inaccesible,  dando  así  ensanche  á  los  cristianos 
para  rehacerse  de  los  quebrantos  pasados,  y  que 
el  permanecer  allí  es  aventurarlo  todo.  Se  aca- 
lora la  desavenencia,  Ebn  Abed  tilda  á  Ebn  Ab- 
delaziz  de  ingrato  y  corresponsal  de  Alfonso; 
pero  Abdelaziz,  mozo  fogosísimo,  empuña  el  al- 
fanje para  acuchillar  á  Ebn  Abed.  Yusuf  lo  ha- 
ce prender  y  lo  entrega  con  grillos  á  Ebn  Abed. 
Con  el  alboroto  se  deshermana  la  hueste,  la  tro- 
pa de  Abdelaziz  se  amotina  ,  rescata  á  su  emir 
y  desampara  el  campamento,  propasándose  á 
recorrer  la  campiña  y  atajar  todo  abasto  á  los 
sitiadores,  en  términos  que  hambrean  en  estre- 
ino.  Enterado  Alfonso  de  aquella  novedad,  jun- 
ta ejército  y  acude  al  socorro  del  castillo;  se 
susurra  al  mismo  tiempo  en  los  reales  de  Yusuf 
que  vienen  crecidas  tropas  de  El  Frank  en  au- 
xilio de  Alfonso,  encaminándose  todas  al  mis- 
mo paraje  ,  de  modo  que  Yusuf  no  se  atreve  á 
esperarle,  levanta  el  sitio  ,  marcha  hacia  Lorca, 
pasa  á  Almería  y  de  allí  á  Mauritania,  enconadí- 
simo con  los  reyes  árabes  de  España  por  haber- 
le chasqueado  en  tamaña  coyuntura.  Recoje 
Alfonso  del  castillo  de  Albid  los  residuos  mori- 
bundos de  la  guarnición  que  tan  bizarramente 
lo  habia  defendido,  y  lo  desampara,  conceptuan- 
do ya  inasequible  su  conservación,  acorralado 
como  está  entre  fortalezas  musulmanas.  Pose- 
siónase de  él  al  punto  Ebn  Abed,  y  regresa  Al- 
fonso á  Toledo,  complacido  en  suma  con  el  pa- 
radero de  la  campaña  ,  y  dándose  va  por  libre 
de  los  peligros  con  que  le  traía  cuidadoso  la 
hermandad  de  los  príncipes  árabes  audaluces 
con  los  Almorávides  (1). 

(i)  Véase  Ebn  Abd  el  Ilaliin,  p.  101. — A  esta  re- 
tirada de  Yusuf  á  los  asomos  de  Alfonso  se  rtferirá 
el  paso  siguiente  de  la  Crónica  de  Florac: — Quo  in- 
fortunio (  Zallacha;)  exterritus,  mittit  (  Aldefonsus  ) 
per  Gallias  ut  ei  subveniatur;  alioquin  se  fcedus  cum 
Sarracenis  inire  et  aditum  praebere  quo  in  Gallias 
transirent,  minatur.  Hoc  accepto  nuntio  ,  Gallorum 
proceres  certatim  milites  congregant.  Denique  tam 
urbana  quaní  rustica  plebs  se  offert.  Milites  vero  gre- 
gatim  convenientes,  ad  bellum  se  praeparant.  St. ilu- 
to tempore  quique  de  suis  moti  provinciis  ,  in  au- 
xilium  Audefonsi  festinant.  Verum  Agareni  Franco- 
i  uní  adventu  audito  ,  cum  suo  Rege  terga  prsebent  , 
nequáquam  eos  expectare  audentes.  Quorum  fugam 
Rex  Audefonsus,  cum  jam  propi  fines  Hispanorum 
nici  essent  ,  eis  notam  fecit  ,  gratias  agens  quos 
sibi  auxilialuri   veuissent  mandanyjue  ut  tifdútnt  ad 
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Embargaron  á  Yusuf  en  África  por  todo  el 
año  siguiente  los  desvelos  que  requería  el  go- 
bierno de  tan  dilatado  imperio;  pero  en  483 
(1090),  las  hostilidades  incesantes  de  los  cristia- 
nos por  la  raya  musulmana,  y  las  cartas  urjen- 
tísimas  de  Schyr  Abu  Bekr,  jeneral  de  los  Almo- 
rávides, movieron  al  emir  africano  á  pasar  por 
tercera  vez  á  España.  Ya  no  acudía  al  llama- 
miento de  los  reyes  de  Andalucía  ,  sino  que  ve- 
nia ardiendo  en  ira  contra  ellos  y  con  nuevos 
intentos.  No  llegó  á  tanto  su  cuerdo  disimulo 
que  no  asonasen  muestras  de  cuanto  abrigaba 
en  su  pecho.  Advirtiéronlo  algunos  príncipes 
andaluces,  y  lodos  fueron  recatándose  con  to- 
do el  esmero  y  cautela  que  les  fué  dable  ,  y  el 
primero  que  se  enteró  de  la  mudanza  fué  Abda- 
lá  ben  Ba!kyn  ,  de  Granada.  Sábelo  Schyr  ben 
Abu  Bekr,  lo  participa  á  su  amo,  y  con  esto 
mueve  á  Yusuf  para  su  tercer  tránsito  á  Espa- 
ña, socolor  de  la  guerra  santa.  Tiene  agolpadas 
muchísimas  tropas  délas  tribus zenelas  ,  mosa- 
medáesy  gomeras  y  desembarca  felizmente  con 
ellas  en  Aljezira  Alhadra.  Marcha  Yusuf,  con  ar- 
reglo al  consejo  de  sus  jeques  y  caídes,  arreba- 
tadamenteá  la  raya  de  Toledo,  y  logra  encerrar 
á  Alfonso  en  aquella  ciudad  (¡  que  así  Dios  la 
devuelva  al  islam  !).  Va  la  hueste  almoravide  ta- 
lando sus  cercanías,  asolando  sus  campiñas  ,  ar- 
rasando sus  verjeles  y  aldeas,  y  matando  y  cau- 
tivando infinidad  de  jente.  Mas  en  aquella  cam  - 
paña  ningún  príncipe  andaluz  acude  en  su  au- 
xilio ,  pues  iban  todos  haciéndose  ya  cargo  de  lo 
muchísimo  que  pesaba  el  alfanje  de  Yusuf  ben 
Taschfyn.  Manifestó  complacerse  en  el  descar- 
río de  los  emires  andaluces ,  por  cuanto  le  da- 
ban campo  para  desagraviarse.  Deja  la  comarca 
de  Toledo,  marcha  con  su  hueste  á  Granada,  s<; 
apea  en  el  alcázar  ,  donde  el  rey  Abdalá  ben 
Balkyn  lo  agasaja  con  ademanes  de  total  confian- 
za, pero  con  su  interior  traspasado  de  amar 
gilísima  zozobra  por  aquella  visita  estruendosa  y 
toda  militar.  Constaba  muy  bien  á  Yusuf,  por 
informes  de  Schyr  ben  Abu  Bekr,  que  Abdil. 
estaba  muy  mal  hallado  con  su  predominio,  en  - 
lazándose  por  tratados  secretos  con  Alfonso-, 
cuyas  empresas  favorecía,  y  á  quien  conccptu: » 
ba  su  íntimo,  por  lo  cual  habían  compuesto» 
contra  él  los  versos  siguientes: 


propria.  Franci    ejus  accepto  nuncio  tristitiam  li. 
buerunt  maximam  ,  eo  quod   hoslis  jam  dictus  fu 
lapsus  esset,  ct  quod  tantum  iter  nequicquam  expen— 
dissent.    Ingressi  lamen  Hispaniam  ,  crebras  •geni 
depredationes,  et  plura  devastantes  loca  .  demum   pe 
versi  sunl  ad  sua. 
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Hay  quien  suda,  cual  mulo,  al  carro  atado, 
Que  de  su  sangre  al  fin   verá  manchado; 
O  cual  gusano  que  la  seda  apura 
De  su  vientre  en  labrar  su  sepultura. 

Díceseque  antes  de  la  llegada  de  Yusuf,  ha- 
bía ideado  Abdalá  resistirse  y  cerrarle  las  puer- 
tas de  la  ciudad;  mas  refiere  Yahya  que  disimu- 
ló, como  queda  dicho  ,  le  salió  al  encuentro  ,  y 
le  condujo  á  su  palacio  el  17  de  redjeb  de  483 
(15  de  setiembre  de  1090).  Dicen  otros  que  se  le 
mostró  receloso  á  las  claras  y  le  cerró  las  puer- 
tas, que  lo  sitió  Yusuf,  y  que  ajustados  sus  con- 
venios ,  socolor  de  seguridad  ,  entró  en  Grana- 
da ,  y  que  el  mismo  Abdalá  fué  quien  apaciguó 
al  vecindario  ,  que  estaba  armado  y  en  ademau 
de  quererse  defender  hasta  morir.  Mas  prescin- 
diendo del  modo,  es  muy  positivo  que  á  los  dos 
meses  de  haberse  posesionado  de  la  ciudad,  Yu- 
suf hizo  prender  á  Abdalá  y   encarcelar  en   su 
propio  palacio.  Estando  en  Granada,  cuya  si- 
tuación y  clima  le  tenían  embelesado  ,  llegaron 
enviados  de  los  reyes  de  Sevilla  y  de  Badajoz 
para  cumplimentarle  ;  pero  Yusuf  los  desesti- 
mó, de  modo  que  se  volvieron  airados  y  enfu- 
recidos. Por  disposición  de  Yusuf  embarcaron 
á  Abdalá  aherrojado,  con  su  harén,   familia  y 
hermano  Temin  el  Mostansir,  walí  de  Málaga, 
en  la  misma  escuadra  que  condujo  al  vencedor 
á  África,  en  el   mes  de  ramadhan  de  483  (no- 
viembre de   1090)    (1).  Había  Abdalá  ocultado 
parte   de  sus    tesoros  en   Granada  ,   para   res 
guardarlos   de  la   codicia  de  sus  enemigos  ,    y 
se  le  permitió  cargar  con  los  demás.  Confinado 
eo  Aghmat,  falleció  á  poco  tiempo,  dejando  una 
hija  y  dos  hijos  riquísimos.  Había  reinado  Ab- 
dalá diez  y  ocho  años,  y  fué  el  postrero  de  la  di- 
nastía de  los  Zeirides  ó  Sanhadjates  que  estuvie- 
ron poseyendo  á  Granada  por  espacio  de  ochen- 
ta anos.  Encargó  Yusuf  el  mando  de  las  tropas 
almorávides  y  el  gobierno  de  Granada  á  su  fiel 
caide  Schyr  ben  Bekrel  Lamtuny,  y  regresó  por 
lo  fisto  a  MsrruecOl   cu    la    segunda  mitad  del 
mes  de  ramadhan  de  483,  esto  es,  del  10  al   'J.r> 

-i--  noviembre  de  1090. 


(i)  Eí  probable  que  tras  la  muerte  de   Zakut  ,  po- 

bernadof  de  Málaga  en  !<>8(¡  [á  quien  rímoi  i  eolai 

<  a  el  dictamen  de  no  llamará  loe  Almorávides  a  EUpe- 

i  n  la  jonta  limosa  trae  acordó  li  renids  primera 

'!<•  Yusuf,    ^  quitado  de  ni   medio  p'»r   aquel  voto), 

laga ,  qoe  pertenecía  entonces  é  Ebn  Abed  f  ejne- 
<!•<  ( edids  por  este  al  sebeo  de  Grt  añada  ,  Doma  pren- 
da «!<•    paj    \     d|    alian/.?  ,     v    qui/.as  en    trueque    de 
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Entonces  se  enteró  cabalmente  Ebn  Abed  de 
la  suerte  que  le  amenazaba  ,y  empezó,  pero  ya 
tarde,  á  arrepentirse  de  haber  sido  el  acarrea- 
dor de  los  Lamtunes  á  España.  Fortifica  arre- 
batadamente muros  y  puente  de  Sevilla  y  pone 
las  demás  plazas  en  estado  de  defensa,  y  enton- 
ces se  le  encara  su  hijo  Abu  Hasan  el  Raschid 
y  prorumpe :  «Prevista  tenia  yo  la  llegada  de 
esta  tormenta,  y  os  la  anuncié  muy  de  antema- 
no; mas  no  disteis  oidos  á  mis  amonestaciones 
ni  á  los  de  otros  jeques  nobles  y  discretos.  Qui- 
sisteis  traer  de  la  mano  á  ese  príncipe  de  los 
desiertos   para  que  nos    lance  de  nuestro  pais 
tan  halagüeño  y  de  estos  palacios  deliciosos  de 
nuestros  padres.  »  —  No  se  empeñó  Ebn  Abed 
en  disculpar  su  yerro,  y  dijo  tan  solo :  «  No  cabe 
en  el  alcance  humano  el  evitar  lo  que  Dios  Al- 
tísimo tiene  decretado.» 

Informado  Yusuf  de  los  preparativos  del  emir 
prepotente  de  Andalucía,  pasa  á  Ceuta  para  dis- 
poner personalmente  el  tránsito  de  sinnúmero 
de  tropas  á  España  ,  y  envía  instrucciones  á 
Schyr  ben  Abu  Bekr,  encargándole  que  se  valga 
de  ardides  muy  disimulados  para  sobrecojer  á 
los  sentenciados  al  apeamiento  consabido.  Per- 
manece sin  embargo  Yusuf  en  Ceuta,  esperando 
el  éxito  de  la  espedicion  ,  y  dejando  su  desem- 
peño al  zeloso  caide  con  el  mando  supremo  de 
las  fuerzas  almorávides  en  la  Península. 

Los  Africanos  se  reparten  con  estos  refuerzos 
en  cuatro  divisiones :  una  al  mando  de  Abu  Bekr 
para  la  conquista  de  Sevilla  y  Badajoz;  dos  para 
Córdoba  y  Ronda,  gobernadas  por  dos  hijos  de 
El  ¡Motamed,  y  la  cuarta  para  operar  contra  el 
saheb  de  Almería  ,  Mohamed  Moez  el  Daulá. 
Echa  el  primero  el  resto  de  sus  ardides  y  pro- 
mesas para  doblegar  al  emir  de  Sevilla  y  que  en- 
tregándole las  plazas  acuda  atributar  obedien- 
cia á  Yusuf,  emir  supremo  de  los  Musulmanes  ; 
pero  en  vano,  porque  está  el  emir  de  Sevilla 
muy  sobre  sí, no  se  asusta  ni  contesta  y  acuerda 
defenderse  á  todo  trance,  por  mas  desaliento 
que  abrigue  su  pecho  ,  dice  allá  su  biógrafo  , 
pues  era  Ebn  Abed  aficionadísimo  á  la  astrolo- 
jía,  y  alcanzó  que  estaba  encima  el  punto  anun- 
ciado por  las  estrellasen  su  nacimiento,  y  que 
iba  á  cumplirse  aquel  pronóstico  de  que  su  di- 
nastía se  habia  de  volcar  por  jentes  salidas  de 
una  isla  que  no  era  .su  inorada.  »  Yace  además 
postrado  su  corazón  por  circunstancias  parti- 
culares de  aciago  agüero,  pues  oye  en  sueños 
que  un  hijo  suyo  le  dice  en  \ei\sos  primorosos  : 


Vuela  aquel  tiempo  en  que  la  inerte  grata 
Allá  en  cerróse  espléndide  arrebate 

A  lo»  hijos  de  Abed  su  nombradla 
«nado  ron  prospere  llegrfe  ; 
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Mas  ya  enmudece,  y  se  conduele  y  llora, 

Y  cual  pasa  la  noche  tras  el  di  a  , 
Tal  corre  la  delicia  encantadora  ; 
Toda  grandeza  es  vanidad  y  sueno , 

Y  á  solas  queda  la  del  sumo  Dueño. 

Adelántase  no  obstante  Ebn  Abed  con  su  ca- 
ballería contra  los  Almorávides  ,  y  son  tales  su 
denuedo  y  maestría  que  á  pesar  de  su  despro- 
porción en  las  fuerzas,  pelea  contra  sus  enemi- 
gos con  éxito  vario  en  repetidas  escaramuzas  , 
evitando  siempre  el  trance  de  refriega  jeneral  y 
de  poder  á  poder. 

Para  descaminar  su  ahinco  dispone  Schyr  ben 
Abu  Bekr  que  el  jeneral  Baty  vaya  con  una  di- 
visión sobre  Jaén,  y  este  lo  sitia  y  rinde  por  ca- 
pitulación. Participa  Schyr  aquel  logro  á  Yusuf, 
quien  tan  solo  le  contesta  que  eche  el  resto  has- 
ta desposeer  de  todo  al  rey  de  Sevilla,  sin  que  le 
quede  un  cortijo  de  tantas  ciudades  como  ha 
estado  señoreando.  El  jeneral  Baty  tiene  orden 
para  incorporarse  con  la  división  de  Kasur  el 
Lamtuni,  que  está  guerreando  por  el  territorio 
de  Córdoba  y  sitiando  ya  la  capital.  En  una  sa- 
lida del  vecindario  al  mando  del  hijo  de  Ebn 
Abed  contra  los  Almorávides  ,  les  causan  hor- 
rorosa matanza  obligándoles  á  reforzar  aque- 
lla división;  pero  vienen  á  estrechar  la  ciudad 
en  términos  que  pide  capitulación  ,  y  la  logra, 
quedando  libres  vida  y  haberes  para  el  vecin- 
dario, entrando  luego  los  Almorávides  el  miér- 
coles 3  de  safar  de  484  (26  de  marzo  de  1091). 
Mas  Kasur ,  al  posesionarse  del  pueblo  ,  mata 
alevosamente  al  hijo  de  Ebn  Abed,  llamado  Abu 
Nasr  el  Fetah ,  y  apellidado  El  Mamun.  La  divi- 
sión sitiadora  de  Ronda,  defendida  por  Yezid 
Rady  Elá  ,  el  menor  de  los  hijos  de  Ebn  Abed  , 
la  arrolla  igualmente ,  al  auxilio  de  las  tropas 
conducidas  por  Kasur  el  Lamtuni,  pues  el  ve- 
cindario, reducido  al  último  trance,  tiene  tam- 
bién que  capitular;  pero  El  Kasur,  desenten- 
diéndose del  convenio,  provoca  á  Yezid,  y  sien- 
do segunda  vez  verdugo,  lo  deja  tendido  á  sus 
plantas  de  un  bote  de  su  lanzon  todo  de  hierro 
macizo.  Entra  Schyr  al  mismo  tiempo  en  Baya- 
sa,  Obdah,  Hisn-al-Belad,  Al-Modovvar,  Asakhi- 
ra  y  Schakura  (Baeza  ,  Ubeda ,  Castro-al-Velad  , 
Asaguira  y  Segura);  y  á  fines  del  mes  de  sa- 
far (1),  ya  no  queda  pueblo  á  El  ¡Molamed  en  sus 
dominios,  esceplo  Carmona  y  Sevilla  ,  donde 
Schyr  no  tenga  ya  puesta  guarnición  almoravi- 
de.  Sigue  luego  ocupando  el  pais  y  fortificando 
y  guarneciendo  con  tropas  las  fronteras  ó  el 
soghr(el  rastrillo)  por  la  parte  de  los  cristia- 


íi)  Del  a4  de  marzo  al  ai  de  abril  de  1091. 


nos  (I).  Manda  también  á  Baty  ,  nuevo  walí  de 
Córdoba,  que  restablezca  sus  murallas,  y  envia 
á  Kalaat-Rabah  (Calatrava),  al  estremo  mas  in- 
ternado de  los  Musulmanes  por  Castilla  la  Nue- 
va, un  caid  deLamtuna  capitaneando  mil  jine- 
tes morabitas,  para  escudar  aquella  raya  contra 
los  embates  del  enemigo;  así  que  se  iba  Schyr 
posesionando  de  todo  en  España  á  nombre  de 
su  amo  Yusuf  ben  Taschfyn.  Toma  Schyr  á  Car- 
mona  por  asalto  el  17  de  rabi-el-awal  de  484 
(9  de  mayo  de  1091),  viene  á  desahuciar  de  toda 
resistencia  eficaz  á  Ebn  Abed ,  quien  acuerda 
llamaren  su  auxilio  á  aquel  mismo  rey  de  Cas- 
tilla, contra  quien  cuatro  años  antes  habia  trai- 
do  á  Yusuf.  Le  envia  desde  luego  una  embajada, 
prometiéndole  la  entrega  de  las  plazas  del  dote 
deZaida,  pactado  por  Ebn  Ornar  en  1084,  como 
también  cuantas  adquisiciones  le  pudieran  ca- 
ber con  su  auxilio,  en  libertándole  del  ahogo 
en  que  está  penando.  Despavorido  Alfonso  con 
los  progresos  del  Africano,  y  quizá  por  algún 
rastro  de  cariño  con  el  padre  de  Zaida,  se  avie- 
ne á  contratar  con  el  voluble  emir;  junta  una 
hueste  de  veinte  mil  caballos  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, y  la  envia  á  las  órdenes  del  conde  El  Kar- 
misch  (probablemente  Gormaz  )  al  socorro  del 
suegro  musulmán.  Enterado  Schyr  de  la  ida  de 
aquella  hueste,  entresaca  hasta  diez  mil  jinetes 
valentones,  y  encargando  su  dirección  á  Ibra- 
him,  hijo  de  Ishak,  los  envia  al  encuentro  de 
los  cristianos.  Pasan  estos  al  puerto  deMuradal 
y  se  asoman  á  las  serranías  mas  altas  de  Anda- 
lucía. Se  tropiezan  (siendo  verosímilmente  una 
sola  parte  de  los  cristianos)  junto  al  castillo  de 
Almodovar,  pelean  recia  y  repetidamente  varios 
dias,  fenecen  muchos  Lamtunes,  mas  queda  de- 
finitivamente por  ellos  la  victoria.  Este  último 
desmán  defrauda  á  El  Motamed  de  su  recurso 
postrero;  estrema  Schyr  su  ahinco  en  el  sitio 
de  Sevilla,  en  términos  que  El  Motamed  tiene 
que  avenirse  al  anhelo  é  instancias  del  vecinda- 
rio exhausto  y  se  allana  á  capitular.  Logra  res- 
guardo para  si,  sus  hijos  é  hijas, sus  mujeres,  su 
familia  y  todos  los  moradores.  Toma  Schyr  po- 
sesión de  Sevilla,  el  jueves  ó  el  domingo  19  ó  22 
de  redjeb  (6  ó  9  de  setiembre  de  1091),  y  embar- 
ca al  desventurado  El  ¡Motamed  con  cuatro  hi- 
jos, sus  mujeres  ,  sus  hijas  y  sus  esclavos;  eran 
los  primeros  Abu  Hosein  el  Raschid,  Abu  Bekr 
elMoated,  Abu  Soleiman  Arabieh  ,  apellidado 
Tadj  Daulá  (corona  del  estado),  y  Abu  Khasera 
el  Moaly  Zeyn  el  Daulá.  Su  predilecta  esposa  , 
tan  cabal  y  afamada  en  discreción  como  en  her- 

(l)  Así  apellidaban  harto  cabalmente  los  Árabes 
el  cordón  de  castillejos  que  encabezaban  la  línea  de 
defensa  de  sus  posesiones. 
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musura,  Olamcilá  Om  Arabieh  (  madre  de  A  ra- 
bien), se  apellidaba  mas  conocidamente  Zayda 
Rubra  (y  se  la  cita  así  en  el  rótulo  del  cimborio 
de  la  mezquita  mayor  de  Sevilla  del  año  478). 
La  llamaban  todavía  Romakia,  por  haberla  com- 
prado Ebn  Abed  de  Romaik  ben  Hedjaj.  Indeci- 
ble fué  la  desesperación  de  aquellos  desventura- 
dos, cuando  desde  la  cubierta  de  sus  naves  fue- 
ron perdiendo  de  vista  las  torres  de  su  alcázar, 
y  por  fin  llegaron  á  desaparecer  en  el  horizonte 
los  encumbrados  chapiteles  de  la  portentosa 
Sevilla  (I).  Estúvolos  esperando  Yusuf  en  Ceuta, 


H1STOP.TA 

en  él  la  dinastía  délos  Abedules  de  Sevilla,  á  los 
setenta  anos  de  duración,  y  fué  su  paradero  una 
catástrofe  igual  á  la  que  él  mismo  y  su  padre 
habían  acarreado  al  rey  último  de  Córdoba, 
IMohamed  ben  Djehwar.  El  Molamed,en  sus  pro- 
pios versos  conservados  por  Ebn  Lebanat,  su- 
pone á  su  dinastía  sesenta  y  frésanos,  sin  duda 
para  sobredorar  la  fábula  de  la  soñada  reapa- 
rición y  renuncia  de  Hescham  II,  en  la  cual  su 
abuelo  Mohamed  ben  Ismail  ben  Abed  se  afian- 
zó la  soberanía  del  reino  de  Sevilla,  en  1035. 
—  Los  hijos  de  El  Motamed    acabaron  sus  dias 


y  dicen  que  ni  siquiera  se  dignó  verlos,  envián-      en  África,   siempre  arrinconados  y  meneste 
dolos  presos  á  Aghmat.  En  el  camino,  un  Árabe      rosos. 


de  la  comitiva  del  ex  emir  le  presentó  unos  ver- 
sos sobre  su  infortunio,  y  aunque  no  eran  com- 
parables, dice  el  autor,  con  los  que  le  solia  ofre- 
cer en  Sevilla ,  allá  en  la  bonanza  de  su  prospe- 
ridad, su  privado  Ebn  Zeydun,  el  príncipe  apea- 
do agasajó  al  poeta,  que  ya  no  Lisonjeaba  mas 
que  su  desventura  ,  con   treinta  y  seis  piezas 
de  oro ;  siendo  cuanto  tenia  consigo  y  el  postrer 
regalo  que  le  cupo  hacer  en  su  vida.  Encerrá- 
ronle en  una  torre  de  Aghmat,  y  vivió  cuatro 
años  en  sumo  desamparo,  sirviéndole  sus  pro- 
pias hijas,  tan  desdichadas,  que  andaban  descal- 
zas, y  pararon  en  hilanderas  para  vivir.  Uno  de 
sus  antiguos  subditos  fué  á  visitarle  en  su  torre, 
y  le  vio  en  medio  de  sus  hijas  andrajosas,  pero 
cuya  hermosura  aventajada  sobresalía  aun  con 
aquella  ropa  burda  y  desgarrada  que  traían  (2). 
No  alcanzó  su  amada  Zayda  Kubra  á  sobrelle- 
var la  postración  de  su  esposo,  y  falleció  de  que- 
branto desde  la  primera  temporada  de  su  co- 
mún cautiverio.  Su  hijo  Abu  Bekr  el  Moated 
feneció  asesinado  en  ramadhan  de  484  (octubre 
ó  noviembre  de  1091);  habia  enviado  á  su  pa- 
dre, el  dia  mismo  de  su  muerte  por  un  niño 
que  tenia,  unos  versos  en  que  se  esmeraba  en 
aliviar  su  desconsuelo.  Esplayábase  El  Motamed 
en  tan  suma  desdicha,  como  lo  suelen  hacer  los 
poetas  ,  entonando  su  amargura;  estuvo  pues 
componiendo   sobre   su    fracaso    varias    elejías 
tirinas,  y  aquellas  cantilenas,  empapadas  todas 

en  melancolía,  merecieron  aceptación  popular 

\  se  repitieron  hasta  en  el  Oriente;  y  así  la  poe- 
sía, que  habia  sido  su  embeleso  allá  en  la  pros- 
peridad, le  sirvió  di;  consuelo  en  su  desventura. 
Falleció  encarcelado  en  rabi-el-awal  de488  (mar- 
zo lí  abril  de  1091  escasamente  á  los  cincuenta 
y  seis  años,  habiendo  reinado  veinte  y  tres.  Finó 


(i)  Quien  no  ha  viato  á  Sarilla 

No  ha  \ uto  marai illa* 

(í)    l.l)ii  Labanal  ,   BMUMSorilO    arábigo   del    E»co- 

nal,  p.  ni. 


El  mismo  año  en  que  ocurrió  el  vuelco  de  Ebn 
Abed,  en  el  mes  de  schaban  ,  del  27  de  setiem- 
bre al  15  de  octubre  de  1091,  los  Almorávides  se 
posesionaron  de  Nabra  ;  y  en  el  mes  de  schawal 
(del  15  de  noviembre  al  30  de  diciembre),  el  caid 
Dawd  ben  Aischa  entró    por  capitulación  en 
Murcia.  Era  aquel  caid   un  caudillo  valiente  y 
pundouoroso,  sabio  Justiciero,  cariñoso,  cuer- 
do y  comedido,  y  en  suma,  conquistador  aun 
mas  certero  con  sus  prendas  que  con  las  armas. 
Iba  marchando  al  mismo  tiempo  su  hermano 
Mohamed  ben  Aischa  hacia  Almería,  y  el  saheb 
que  estaba  mandando  era   Obeidalá  Hosam  Ed 
Daulá,  hijo  de  aquel  Mohamed  Moez  Ed  Daulá  , 
apellidado  El  Mostasem  Billa,  que  sonó  allá  con 
el  albornoz  negro  en  el  sitio  de  Lebit  por  el 
ejército  de  Yusuf.  Mohamed  Ed  Daulá,  cercado 
en  su  capital  por  una  división  de  la  hueste  al- 
moravide  mandada  por  Abu  Zakaria ,  habia  fa- 
llecido de  pesadumbre  el  4  de  rabi-el  akher  de 
484  (26  de  mayo  de  1091 ).  Con  tesón  se  estuvo 
defendiendo  su  hijo  en  Almería  hasta  la  llega- 
da del  caid  de  Yusuf  Mohamed  ben  Aischa,  pe- 
ro temeroso  de  caer  vivo  en  manos  de  los  Lam- 
tunes  ,  aprontó  un   buque  reservadamente  ,  se 
embarcó  de  noche  con  mujeres  ,  hijos  ,  tesoros 
y  la  familia   de   su    hermano  Rafy   El  Daulá  , 
abandonando  así  capital  y  estados  á  los  Almo- 
rávides, á  linea  de  schaban  ó  durante  el  ramad- 
han de  484  (setiembre  ú  octubre  de  1091) ,  á  los 
cinco  meses  del  fallecimiento  del  padre,  reti- 
rándose por  consejo  de   este  á   los  estados  de 
Almanzor,  de  la  dinastía  de  los  Beny  llamades, 
que  estaba   reinando  en  Rujia,  donde   logro  el 
gobierno  de  Tenes,  se  dedicó  al  estudio  y  com- 
puso varias  obras.  Su  hermano  Rafy  Ed  Daulá, 
poeta  sobresaliente,  murió  en  639  ( 1 144  -- 1 145) 
en  Tlemcen,  cuyo  gobernador  le  había  nombra- 
do Alman/or.    E/.-Ed-Daulá  ,  el    menor  de   los 

hermaooi  de  MLobamed  ,  se  retiró  á  la  España 

oriental,  y  así  finó  la  dina.sti a  de  los  Samadahides. 
A  la  madrugada  de  la  huida  de  Obeidalá,  entra- 
ron las  tropea  almorávides  en  Almena,  y  con 
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la  toma  de  Montnjar  y  demás  plazas  redondea- 
ron la  conquista  de  aquel  reinezuelo.  Así  que  , 
vino  Ynsuf  á  quedar  en  año  y  medio  dueño  de 
los  estados  de  cinco  de  los  reyes  árabes  de  Es- 
paña, á  saber,  de  los  estados  de  Abdalá  ben  Bal- 
kvn  ben  Badys  de  Granada,  de  El  Motamed  ben 
Abed  de  Sevilla ,  de  Abu  el  Owadh  de  Nabra  , 
de  Ebn  Abdelaziz  de  Murcia,  y  de  Abdalá  ben 
Bekr  de  Jaén,  de  Bayasa  y  Asikhira.  No  se  apar- 
tó Yusuf  de  Ceuta  durante  la  espedicion  que  lo 
enseñoreó  de  las  Andalucías, y  empleó  el  tiempo 
en  dejar  en  la  competidora  aniigua  de  Jibral- 
tar  provechosos  rastros  de  su  mansión,  reedi- 
ficando la  mezquita  mayor  ó  aljema  ,  encum- 
brando sus  torres  hasta  otear  todo  el  pueblo  y 
aun  el  mar.  Construyó  también  la  fuente  de  El 
Bolut  con  varias  cañerías,  y  luego  la  muralla 
que  llaman  la  Almina  Baja. 

Conservaban  solos  tres  emires  tal  cual  inde- 
pendencia, y  eran  el  de  Valencia,  el  de  Zarago- 
za y  el  de  los  Algarbes  ó  de  Badajoz,  y  luego 
algún  principillo  feudatario  del  emir  de  Valen- 
cia. Con  este  se  habia  guarecido  Ebn  Abdelaziz 
de  Murcia  ,  acojido  allí  con  agasajo,  lo  que  bas- 
tó á  Yusuf  para  asestar  sus  miras  hacia  aquella 
parte,  y  así  ya  en  484  (1092),  maudó  á  su  gene- 
ral Dawd  ben  Aischa  que  marchase  sobre  De- 
nia,  como  lo  hizo,  y  tomó  la  ciudad  é  igualmen- 
te á  Játiva,  y  entrambas  eran  de  Ebn  Monkad. 
Este,  Abu  Merwan  y  los  emires  de  Murviedro  y 
de  Valencia,  se  habian  hermanado  con  los  cris- 
tianos al  mando  del  caudillo  Rudrik  el-Camby- 
thur,  con  cuyo  auxilio  esperanzaban  contrares- 
tar  á  los  Almorávides  ;  pero  Aischa  lo  arrolló 
todo  sin  tropiezo  mayor  ni  derramamiento  de 
mucha  sangre,  adelantándose  hasta  Valencia  (1). 
Encabezados  todos  por  Rodrigo  y  sus  guerrillas, 
tras  aquella  campaña  inservible,  vinieron  á  en- 
cerrarse en  Valencia,  donde  Yahya  quedó  luego 
sitiado  por  Dawd.  Tras  el  sumo  tesón  y  aun  he- 
roísmo con  que  Yahya  y  el  ex-saheb  de  Tadmir 
(Murcia),  Ebn  Abdelaziz  el  Taheride,  se  defen- 
dieron, los  cristianos,  conceptuando  que  ya  la 
ciudad  no  podria  resistir  largo  tiempo,  la  des- 
ampararon y  redujeron  á  sus  propias  fuerzas. 
Continuó  Yahya  haciendo  salidas  contra  los  si- 
tiadores, y  carísima  les  costara  la  conquista  de 
Valencia,  á  no  mediar  la  traición;  peroelcadhi 
Ahmed  el  Moafery  ,  entendiéndose  con  los  Al- 
morávides, les  franqueó  las  puertas.  Abalanza- 

(i)  Defeudia  la  ciudad  su  saheb  Yahya  el  dzulnu- 
nide,  quien,  según  Ahd  el  Halim  ,  tenia  éntrelos 
subditos  crecido  número  de  cristianos  que  le  paga- 
ban el  karadje,  y  luego  él  mismo  pagaba  tributo  á 
los  príncipes  cristianos  altados  suyos  ,  ó  mas  bien 
sus  amos. 


ronse  estos  matando  las  tropas  y  al  mismo 
emir,  que  cayó  peleando  como  un  león  al  frente 
de  los  jeques.  Habia  reinado  Yahya  en  Valen- 
cia siete  años,  medio  tributario  de  los  cristia- 
nos ,  y  fué  el  último  príncipe  de  la  dinastía  de 
los  Dzulnunides  (1).  El  cadhi  Ahmed,  como  lo 
denota  su  nombre  El  Moafery,  correspondía  á 
la  alcurnia  ,  ó  por  lo  menos  á  la  tribu  de  los 
príncipes  Ahmerides,  nacidos  del  grande  hadjeb 
Almanzor,  y  derribados  del  solio  de  Valencia 
por  los  Dzulnunides  de  Toledo.  Obtuvo  de 
Dawd  en  premio  de  sus  servicios  el  gobierno  de 
Valencia  con  el  dictado  de  walí;  ocurriendo  la 
toma  de  Valencia  con  la  muerte  de  El  Kaderen 
1092 ,  sin  que  conste  la  fecha  ni  el  raes.  Aquel 
fué  el  coto  de  las  conquistas  de  Yusuf  por  la 
España  oriental  en  aquel  año,  interviniendo  el 
emir  de  Zaragoza  en  aquella  suspensión  ;  pero 
el  reinecillo  de  Santa  María  de  BenRazin  ( Al- 
barracin )  quedó  dependiente  y  tributario  del 
emir  africano,  quien  lo  constituyó  allá  feudata- 
rio de  su  imperio,  siguiendo  el  saheb  propieta- 
rio Abd  el  Melek,  y  luego  su  hijo  Yahya,  con  el 
gobierno,  y  mereciendo  aquella  fineza,  dice  el 
autor  arábigo,  por  sus  entronques  con  los  Be- 
ny  Hudes  de  Zaragoza.  A  pesar  de  sus  guerras 
incesantes  con  los  reyes  de  Aragón,  poseía  aun 
Abu  Djafar  á  la  sazón  por  la  España  oriental 
anchurosos  ámbitos  y  pueblos  de  entidad,  ade- 
más de  Zaragoza,  como  Guadalajara  (Wadil- 
hadjara),  Medina  Celi  (al  Medina  Selím) ,  Rueda 
(Rota-el-Yehwd  ),  Huelga  ,  Calatayud  (Kalaat 
Ayub),  Huesca,  Tudela,  Barbastro,  Lérida  y  Fra- 
ga ;  comprendiendo  sus  estados  á  lo  menos  tres 
cuartas  partes  de  Aragou,  la  Cataluña  meridio- 
nal, y  porciones  de  Navarra  y  de  Castilla.  Due- 
ño del  cauce  inferior  del  Ebro,  de  Tortosa  ,  del 
puerto  de  Alfaques  y  de  Tarragona  (2),  enviaba 
sus  naves  cargadas  con  los  productos  de  España 
á  la  Scharkya  del  África,  á  Iskandarria  (Alejan- 
dría), y  á  los  mares  de  Siria  (Bahr  el  Scham), 
recibiendo  en  retorno  las  mercancías  del  Orien- 

(i)  Habla  Conde,  t.  II,  p.  275  ,  equivocadamente 
de  dos  El  Kader  Yahya.  Según  Casiri,  acorde  en  es- 
to con  Rodrigo  de  Toledo  ,  asesinó  á  Yahya  el  Ka- 
der en  su  palacio  el  cadhi  Abu  Ahmed  ben  Jafar 
ben  Hajaf,  á  quien  llama  Rodrigo  Abenjahab,  y  Ahul- 
feda  Anaf  ben  Djahaf ,  no  cabiendo  duda  acerca  de 
su  identidad. — Yahye ,  dictus  Alchadir  Bille,  dice 
Rodrigo  (  Hist.  Arahum,  c.  49  )i  postquam  Toletum 
perdiderat ,  ivit  Valentmn  ,  <|ti;r  ad  suum  dominium 
pertinebat  ,  et  annis  VII  vixit  ihidem  ,  et  interfecil 
euin  judex  quídam,  qui  Abenjahab  dicehatur* 

(a)  Los  Árabes  lo  espresan  así: — Era  igualmente 
poderoso  por  mar  ,  hacia  la  parte  meridional  de  Al- 
Byren  (los  Pirineos). 


40  í 


flISTOKIA 


te,  de  la  Persia,  India  y  Arabia,  y  resultando  así 
el  mas  rico  tle  los  reyes  árabes  de  España.  Era 
tan  recto ,  afable  y  benéfico  que  se  apropiaba 
los  corazones;  amábanle  los  suyos,  acatábanle 
los  vecinos  y  le  temiau  sus  enemigos ;  y  hasta  el 
emir  Yusuf  tenia  mandado  á  Dawd  ben  Aischa 
que  no  lo  enojase,  evitando  en  cuanto  le  fuese 
dable  todo  rompimiento  con  él.  Por  otra  parte 
el  taimado  Ahmed  estaba  receloso  de  Yusuf, 
pues,  dueño  ya  de  Valeucia ,  al  verle  tan  cerca- 
no, teraia  la  suerte  de  los  demás  príncipes  mu- 
sulmanes de  España  ,  y  conceptuó  que  debia  es- 
merarse en  lograr  la  amistad  y  el  arrimo  del  mo- 
narca africano.  Anduvo  contemporizando,  y 
para  prevenir  la  tormenta  que  estaba  viendo 
encima ,  envió  á  su  propio  hijo  Abu  Mervvan  Abd 
el  Melek  Emad  el  Daulá  á  Yusuf  con  carta  y  re- 
galos preciosos  (l),  pidiéndole  su  amistad  y  au- 
xilios contra  los  cristianos.  Decíale  entre  otras 
especies  :  «  Es  mi  reino  el  mojón  y  deslinde  en- 
tre tus  estados  y  los  del  enemigo  de  nuestra  fe. 
Esta  valla  está  escudando  á  los  Musulmanes , 
desde  que  reinaron  acá  mis  abuelos,  siempre 
zeladores  muy  certeros  de  nuestra  raya  para 
que  nunca  los  cristianos  asomasen  por  las  de- 
más provincias  del  Andalús.  Rebosaré  de  gozo 
con  el  arrimo  y  certidumbre  de  tu  amistad,  con 
que  te  conste  á  ti  la  mía.  Mi  hijo  Abd  el  Melek 
procurará  enterarte  de  nuestro  afecto  y  de  nues- 
tro afán  eficaz  por  el  sosten  y  la  propagación 
del  Islam. » 

Contestó  Yusuf  graciablemente  al  brindis  y 
propuesta  de  Ahmed  en  los  términos  siguien- 
tes : 

«  De  parte  del  emir  de  los  Musulmanes,  co- 
lumna de  la  fe,  Yusuf  ben  Taschfyn,  al  confiado 
en  Dios  Ahmed  Abu  Djafar  Ebn  Hud  (¡así  Dios 
Altísimo  lo  perpetúe  y  ensalze  su  poderío!); 
desde  nuestra  corte  de  Marrakesch  ( que  Dios 
conserve)  á  donde  ha  llegado  la  prueba  paten- 
tísima de  la  nobleza  y  valor  de  tus  abuelos  :  al- 
brícias  I  Dios  y  colmadas  alabanzas,  rogándole 
que  nos  encamine  y  guie  por  el  rumbo  acerta- 
do, y  ajuste  nuestros  pensamientos  á  fines  salu- 
dables. Estamos  orando  al  Señor  por  nuestro 
.Mi'lillo  Mahoraa  ,  servidor  (  para  quien  sea  la 
gracia  divina  ,  y  así  Dios  encumbre  su  perfec- 
ción). En  cuanto  á   nosotros  respecto  de   ti     i 

qtiieD  Dios  fortalezca),  y  respecto  á  esa  tu  libe- 
ralidad sublime,  ten  muy  entendido  que  DO  ca- 
be en  nosotros  mas  que  una   amistad  entrafia- 

(1)   El  Knrlh.iv  «nerita    qtM    1*'  envió,    entre   olr.H 

|.m-(  íotid  i'l< ••,  caleros  arrabal  do  plata  m  barras  <!<• 

-••I   petO,  virad. n  A<\   tesoro  V    señalad,  ti  ron  v\  se- 

He  Ar  M¡  padre  Yorafel  Moloaaya,  sen  las  qna  Bba 

j  ase  hí\  M  iii/o  ;k  nuil  kiratos  en  Córdoba. 


ble,  adecuada  á  la  jerarquía  que  Dios  nos  ha 
franqueado.  Llegó  con  efecto  á  nuestra  presen- 
cia, de  parte  tuya,  el  poderío  y  el  blasón  de  tu 
estado,  la  luz  de  tus  ojos,  el  regalo  de  tu  cora- 
zou,  quiero  decir,  Abu  Merwan  ,  hijo  tuyo  por 
la  sangre,  y  mió  por  el  cariño  (¡así  Dios  au- 
mente tu  amor  en  el! ),  y  los  dos  honradísimos 
wazires  AbuIsabenLebuny  AbuAhmer  (á  quie- 
nes Dios  bañe  con  la  gracia  de  su  debido  temor), 
los  cuales  nos  han  entregado  tu  carta  honorí- 
fica,  participándonos  ,  ya  por  su  contenido,  ya 
luego  de  palabra,  tus  anhelos,  á  los  cuales  cor- 
respondemos conformándonos  con  tu  ruego. 
Habiéndoles  comunicado  este  escrito  y  espre- 
sádoselo  por  dos  veces,  se  han  enterado  de  cuan- 
to encierran  las  condiciones  de  nuestra  alianza 
recíproca ,  encaminadas  todas  al  intento  de  la 
conservación  de  las  conquistas  y  propagación 
del  Islam  sagrado  y  el  servicio  de  Dios  todopo- 
deroso y  misericordioso.  Salud  siempre  cabal.  » 
Cumpliéronse  luego  las  promesas  de  Yusuf, 
mandando  á  Dawd  que  enviase  en  auxilio  de 
Abmed  El  Mostain  Billa  seis  mil  ballesteros  y 
mil  caballos  almorávides,  pues  aquel  emir  de  Za- 
ragoza sehallaba  muy  menesteroso  de  refuerzo. 
El  rey  de  Aragón  Sancho  Ramirez  ,  y  su  hijo 
Pedro,  titulado  ya  rey  en  las  crónicas,  desde 
1 088  habían  estado  sin-cesar  asolando  sus  confines 
y  se  habían  apoderado  últimamente  de  Mon- 
zón (1).  Ayudados  por  fin  de  los  cristianos  de  El 
Frankydelos  Erdomanes  (quizás  un  cuerpo 
de  jinetes  normandos),  acababan  de  hacer  en 
486  (1093)  una  irrupción  desaforada  por  el  ter- 
ritorio de  Zaragoza  ,  y  de  entrar  por  asalto  en 
Fraga  y  Barbastro.  Pasaban  de  cuarenta  mil  los 
Musulmanes  fenecidos  en  aquella  guerra,  por 
noticia  de  un  autor  arábigo,  cautivando  á  miles 
mujeres,  niñas  y  niños,  atropellando  el  país 
materialmente  á  fuego  y  sangre  ,  y  en  vano  ha- 
bía Ahmed  intentado  atajarlos,  cuando  con  la 
llegada  de  los  Almorávides  todo  varía  de  sem- 
blante; tras  de  arrollar  á  los  cristianos  en  repe- 
lidos encuentros,  las  tropas  zaragozanas  entran 
á  viva  fuerza  en  Barbastro,  recobran  á  Fraga 
degollando  á  la  guarnición,  campea  El  Mostain, 
todo  se  vuelve  asolación  y  muerte  por  el  terri- 
torio del  enemigo,  y  regresa  la  hueste  á  Zarago- 
za con  cinco  mil  cautivas  cristianas,  mil  arma- 
duras de  batalla  y  otros  riquísimos  despojos, 
enviando  á  Yusuf  lomas  selecto.  Tercia  en  la 
eapedicion  el  Cid,  siguiendo  las  banderas  de  su 
amigo  de  Albarraein,  quien  acompaña  á  lasa/.on 
á  los  Almorávides;  manda  el  Cid  un  cuerpo  <le 
auxiliares  cristianos  y  musulmanes,  y  entonces 

(i)   Prisó  Monzón  el  rey  D.  Sancho  <•  el  rey  I).  Pe- 
dro su  filio,  era  MC\X\  I!  (  An.  Tol.    u.  q.  3é 
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fué  probablemente  cuando  rindió  á  Pedro,  hijo 
de  Sancho,  en  un  trance  ,  y  manifestó  su  mag- 
nanimidad poniéndolo  eu  libertad  al  instan- 
<e(l). 

Mientras  están  ocurriendo  tamañas  noveda- 
des por  la  España  oriental  ,  Alfonso  de  Castilla 
va  por  el  estremo  opuesto  ensanchando  mas  y 
mas  el  señorío  cristiano.  Acababa  de  casar  á  su 
hija  Urraca,  nacida,  por  1080,  de  su  matrimonio 
con  la  hija  de  Roberto  ,  duque  de  Borgoña, 
Constancia,  que  seria  de  unos  doce  años,  con  el 
conde  Raymundo  de  Borgoña,  y  á  la  hermana 
de  Urraca,  Teresa,  hija  del  enlace  dado  por  ile- 
jítimo  de  Alfonso  y  Jimena  Nuñez  ,  con  Henri- 
que,  nieto  del  mismo  Roberto.  Habíales  traído 
á  España  el  afán  de  guerrear  contra  los  infieles, 
con  los  monjes  de  la  abadía  de  Turmes,  quienes 
habían  conducido  á  la  reina  Constancia,  viuda 
del  conde  de  Chalons.  Alfonso,  antes  de  empa- 
rentar con  ellos,  los  habia  ¡do  llevando  á  varias 
campañas  contra  los  Sarracenos,  encabezándoles 
con  especialidad  al  resguardo  de  la  raya  musul- 
mana por  toda  aquella  parle  (1);y  Raymuudo  y 


(i)  Cumque  versu  frontariamr  Arngonicc  pervenis-. 
set ,  congressus  cuín  rege  Petro  Aragonirc  oblinuit 
contra  eumet  etiam  vivum  cepit  ,  sed  continuo  ma- 
numisit.  (  Roder.  To'et.  de  tteb.  Hisp.  ,  1.  VI,  c.  20,) 
—  Habia  dicho  él  mismo  hablando  de  los  reyes  de 
Aragón  ( Ibid.,  c.  I. ) : — Hic  est  Petrus  (  rex  Arago- 
niaí  )  qui  in  bello  postmodum  á  Roderico  Didaci  fuit 
captus,  sed  hostis  clementia  continuo  liberatus. — To- 
dos los  historiadores  concuerdan  en  traer  el  pren- 
dimiento de  Pedro  y  su  franquicia  anterior  á  la  toma 
de  Valencia  :  —  Eodem  tempore  ,  dice  Lúeas  de  Tuy 
(  p.  10 1  },  Rodericus  Didaci,  miles  strenuus,  pugna- 
vit  cum  Petro  rege  Aragonum  ,  et  cepit  eum  ,  post 
haec  obsedit  Valentiam  ,  et  cepit  eam. 

(1)  Hic  (  Aldcfonsus)  ílliam  Rotberti  ducis  Bur- 
gundionum  duxitin  uxorem,nomineConstantiam,  de 
qua  suscepit  ílliam  ,  qua  in  matrimonium  dedlt  Raí- 
mundo  Comité,  qui  comitatum  trans  Ararim  tenebat. 
Alteram  ílliam  ,  sed  non  ex  conjugali  thoro  natam  , 
Ainrico ,  uni  filiorum  íilii  ejusdein  Rotberti  dedit 
(  Monach.  Hugon  Floriac.  ).— Según  Rodrigo  de  To- 
ledo ,  1.  VI  ,  c.  ir  :  —  Eadem  Scemena  Muuionis  ge- 
nuit  aliam  filiam  .  quac  Tharasia  dicta  fuit ,  quam 
duxit  comes  Henricus  ex  partibus  Bisontinis  ,  con- 
^•rmanin  Raimo  ndí  Comitis  ,  patris  imperatoria  (Al- 
defonsi  VII );  ex  qua  (  Tharasia  )  suscepit  ídem  En- 
ricus  Aldefonsum,  qui  fuit  postea  rex  Portug.di.T.— 
Algunos  Códices  traen  por  equivocación  ex  partilms 
lüutntinis  t  loque  ha  dado  márjen  para  traer  á  Hen- 
r  ¡que,  como  de  la  casa  de  los  emperadora  de  Cons- 
tantinopla.—  Hocque  ambos,   añádela  crónica  fran- 
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Henrique  encabezaron  con  aquel  entronque  las 
dos  familias  reales  de  Castilla  y  de  Portugal. 
Descolló  con  especialidad  su  denuedo  por  las 
Estremadurascaslellana  y  portuguesa,  y  por  1093 
hizo  Alfonso  con  ellos  una  espedicion  á  Portu- 
gal, que  no  bien  asoma  por  las  memorias  con- 
temporáneas, pero  cuyos  resultados  fueron  so- 
bremanera trascendentales.  Tomó,  sábado  30  de 
abril  de  1093,  á  Sautarem,  y  en  la  misma  sema- 
na (estilo  antiguo) ,  jueves  4  de  mayo,  á  Lisboa. 
El  lunes,  8  del  mismo,  era  dueño  de  Cintra  ,  po- 
niéndolo todo  á  cargo  del  yerno  Raymuudo,  re- 
cien citado,  marido  de  su  hija  Urraca.  Terció 
personalmente  el  rey  en  espedicion  tan  ventu- 
rosa,quedió  sumo  ensanche  á  loslímites  cristia- 
nos por  el  Algarbe  con  poquísimo  contrares- 
to(l). 

Azorado  Yusuf  con  tanto  logro  de  Alfonso  y 
con  la  escasa  resistencia  que  le  oponían  los  Mu- 
sulmanes andaluces,  poseedores  del  pais,  envía 
orden áSchyr  paraqueallane  los estadosdeOinar 
el  Motawakkel.  Schyr  va  ocupando  á  sus  anchu- 
ras El  Algarbe,  se  apodera  de  todas  sus  fortale- 
zas, entra  en  Schelb  y  Yabra  (Silves  y  É\ora)y 
sienta  sus  reales  ante  Badajoz  ,  donde  se  defien- 
de con  tesón  el  emir  Ebn  El  Afthas,  mas  habia 
la  suerte  desamparado  á  todos  aquellos  prínci- 
pes, pues  era  creencia  jeneral  y  hablilla  del  pue- 
blo que  habia  allá  una  profecía  anunciadora  del 
esterminio  inevitable  de  los  rej  es  árabes  en  Es- 
paña, vencidos  y  apeados  por  otros  del  África' 
Aquella  persuasión  popular  fué  uno  de  los  mó 
viles  de  su  ruina,  y  por  aquel  concepto  prospe- 

cesa  (1.  c. )  ,  in  ipsis  finibus  Hispania;  contra  Agare 
norum  collocavit  impetum. 

(2)  Era    ii3i,  secundo  kalendas  maü   sabbatho  , 
hora  nona  ,  rex  donnus  AMefonsus,  cepit  civitatem 
Santarem  anno  regni   sui  vigésimo  octavo,  mense   5 
sexto  die  mensis.Ex  in  eadem  hebdómada  pridie  non» 
Maü  feria  quinta  cepit  Ulixbona.  Post  tertiam  autem 
diem    octavo    idus     M.iii     cepit    Sintriam    ,     pr.-r- 
posuitque    eis    generum     suuin    coniítem     Ddiiidiiiii 
Raymundum  maritum  filia  su;e  D.   Urraca? ,  et  sub 
manu  ejus  Suarium  Mencudi,    ipse  autem  rex   rever- 
sus    est  Toletum    (  Ch.   Lusii. ,    ad  arm.  cil.  )  — Hay 
variedad    en   la    fecha  ,    ó  mis  bien   yerro   de  ama- 
nuense ,  con  motivo  de  la  ton  1  de  Sentaren  ,  en  la 
Crónica  de    Coimbra  :  — In    era    MCXXXJ    (fO$3) 
presa  fuit  Sanrta  Iíerene,  eUntr.mt  in  eatl  r<x  Ade- 
fonsus  ,  VI  nonas  maü  ,  feria   II ,  hora  III  (  Ch.  Co- 
nímb  ,  p.  33o)  — Pero  los  gnariteeot  eonenerdin  en 

la  Crónica  de  Alcalá,  p.  3  i  ó.  —  Recobro  Srliyra  Sau- 
tarem  el  v$  de  m.iyo  <!<<  i  i  i  i  .      In   era  MGXLVIIII 

riir)  preaa  fuit  omtas  ftaneta  Rerene á  rege  c¡r 
VIII  kalendas  junii  (  ibid.  ,  I.  c.  ). 
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(-¡¡ron  lauto  los  Almorávides  en  España  ,  alla- 
nándolo lodo  contra  príncipes  ya  desmayados 
para  la  defensa.  Ebn  El  Afilias  trabó  batalla  con 
los  sitiadores,  mas  quedó  vencido,  y  dos  de  sus 
hijos  prisioneros;  eran  El  Fadhl  y  El  Abas, 
quienes  resistieron  hasta  que  malheridos  y  de- 
samparados de  los  suyos,  cayeron  en  manos  de 
los  Almorávides.  E!  vecindario,  despavorido  con 
el  éxiloaciago  de  la  refriega,  precisó  al  emir  á 
entablar  Ira  los  de  capitulación;  prometió  Schvr 
dejarlo  marchar  con  salvoconducto,  con  sus 
hijos  ,  hijas  y  comitiva  ,  y  cuanto  poseía  ;  mas 
una  vez  dueño  de  la  plaza  con  esta  condición, 
tras  haberles  franqueado  el  paso,  envió  en  su 
alcance  una  partida  de  jinetes  de  Lamtuna,  que 
lo  alcanzaron  ya  en  las  cercanías,  y  contra  la  fe 
pactada,  alancearon  allí  mismo  al  emir  y  á  en- 
trambos hijos.  Ocurrió  tan  lastimosa  trajedia 
sábado  7  de  safar  de  487  (26  de  febrero  de  1004). 
Así  lo  tenia  mandado, dijeron.  Yusuf  ben  Tasch- 
ívn  ,  que  estaba  ansiando  acabar  con  los  reyes 
andaluces.  Así  feneció  la  dinastía  de  los  Afthasi- 
des  y  de  todos  los  reyes  de  España  que  llamaron 
á  Yusuf;  tan  solo  quedaba  en  pié  Ahmed  Abu 
Djafar  de  Zaragoza.  -Nedjmed- Paula  pereció 
encarcelado  y  en  el  mas  absoluto  desamparo. 
Con  la  conquista  de  los  estados  de  Ebn  el  Afthas 
M  está  tocando  ya  Sohjrrooo  ambos  yernos  de 
Alfonso,  celadores  de  su  raya,  pero  por  mas  que 
los  Almorávides  traigan  en  sus  filas  crecido  nú- 
mero de  cristianos,  á  las  órdenes  del  conde  Gar- 
ri-Ordoñez,  no  se  atreven  á  marchar  contra  Al 
tonso,  tras  el  destronamiento  del  emir  de  Bada- 
joz, y  el  rey  cristiano  regresa  á  Toledo  rebosan- 
do de  presas  y  de  nombradla  (1). 

Sobrevino  á  la  sazón  en  la  España  orienlal  un 
ntecímiento  que  retrajo  tal  veza  Abu  Bekr 
de  ir  í  Portugal  en  busca  de  Alfonso.  Allá  que- 
dó en  1002  el  cadhi  Ahmed  el  Moafery,  como 
dueño  de  Valencia  en  nomlire  de  los  Almorávi- 
des á  quienes  la  habia entregado,  y  los  reyezuelos 
árabes  de  la  España  orienta!,  éntrelos  cuales 
descollaba   el   emir  de   Albarracin  ,  seguían  de 

(i)  [atraaeajue  Etoticaai  el  eaan  partean  LuaitanisB, 
qoja  ubi  non  iliberal  ,  pradb   raetatiooibm  el  incea- 

díil    ||<    omina   devastavit   ,  fpiod  hoinm   fuga  el    Aga« 

.•ii. .muí  victoria    felíá  commertia    mutaaentur.    Bi 

lieet  Amiíamoineninus  innltnr  haheret  CtMfl  comité. 
í,,,  un    <  lir¡s!i.ui->s  ii. ni  lamen  .insus  fuit   re- 

gí (k  .  ni  irir  vcniciitis.  1  i  i  \  lldetoneui  rteterira  ael 
preda  el  viotosia  glorío  '•  Toled.<  d>id.  c,  3a) 

Su.  ii. i  .  ii  otraa  raríai  crónica!  rete  conde  García 
Ordenes.  Ba  una  refriega  anterior,    probablemantc 
■  ii  ii  guerra  del  ceetillo  de  lilhit.,  legua    Lúcei  de 
Tus       i  i  ,,i  com  s.wi.i.         I    ni.    '.iisi.i  Ordonia, 
pr  rliimi  luí  títer  aaimabat. 


tributarios  de  Yusuf ,  bajo  el  padrinazgo  del 
emir  de  Zaragoza;  y  así  permaneció  todo  por  es 
pació  de  año  y  medio.  Aquel  rendimiento  de  los 
reyes  árabes,  muy  ajeno  de  su  albedrío,les 
amargaba  en  estremo,  y  allá  encubiertamente 
se  armaban  contra  la  opresión  africana.  El  sa- 
heb  de  Santa  María  de  Oriente  ó  de  Albarracin. 
AbuMerwan  el  Melek,  entroncado  con  el  últi- 
mo emir  dzulmenide  de  Valencia,  se  enconaba 
ante  todo  contra  el  yugo  de  los  Almorávides,  y 
acababa  de  comprometer  á  los  emires  de  Mur- 
viedro,  de  Schatebah  y  de  Denia  en  una  nueva 
liga  ,  para  sublevarse  contra  los  adalides  de  Yu- 
suf. Se  hermanan  todos  y  nombran  por  su  cau- 
dillo al  caid  de  los  cristianos  Rudrik,  apellidado 
El  Cambytur,  que  blasona  de  su  amistad  y  en- 
tronques con  El  Kader,  y  quizás  en  aquella 
ocasión  le  condecoran  con  el  dictado  de  Cid 
(saied,  señor),  que  viene  luego  á  quedarle  (1). 
Agolpados  de  nuevo  bajo  el  pendón  de  Rodrigo, 
pasan  á  sitiar  osadamente  á  Valencia,  siendo  El 
Cambylur  jeneralísimode  la  hueste  árabe-espa- 
ñola. Informado  del  riesgo  de  Valencia,  Schyr, 
el  recién  apoderado  del  señorío  de  Badajoz, 
acude  al  vuelo  en  auxilio  de  la  plaza,  por  su- 
puesto con  su  auxiliar  cristiano  Garci-Ordoñez; 
pero  el  Cid  lo  arrolla  y  lo  aventa  matándole  lar- 
gos miles  de  hombres,  y  apremia  luego  inas  y 
mas  á  Valencia;  y  el  vecindario,  acosadísimo  y 
desahuciado  de  todo  socorro,  precisa  á  su  walí 
Ahmed  ben  Djehaf  á  capitular.  Déjale  e!  Cid  en 
salvo  vida,  libertad  y  haberes,  tomando  el  dic- 
tado de  wali  para  él,  y  el  gobierno  de  Valencia 
por  cuenta  de  los  emires  coligados.  Con  estas 
condiciones  Ahmed  abre  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, y  el  Cambythur  (¡  á  quien  Dios  maldiga!), 
dice  el  historiador  ,  entra  en  el  mes  de  djumada 
el  awal  de  487  (mayo  ú  julío  de  1094).  Gobernó 
Rodrigó  á  Valencia  soberanamente  ,  aparentan- 
do templauza,  dicen  los  Árabes,  y  dejando  á 
Ahmed  desempeñar  sus   funciones  de  cadhi-al- 

(i)  Suelen  los  autores  arábigos  dar  al  Cid  el  dicta- 
do de  caid  Ó  de  emir  de  los  Cristianos.  Los  mas  lo  ad- 
jetivan de  tirano  (taghi), — lo  «pie  ha  hecho  decir 
chocarreraineote  á  un  historiador  moderno  que  lo 
apellidaban  tirano  del   Tajo.  También  le  tributan  a 

veces  el  dictado  de  rev  (melek).-    Cambytur,  Campi* 

ductoi  <>  Campídoctor  ,  como  lo  escriben  algunoa , 

Campeador  en  castellano,  allá  se  va  con  la  VOZ  ita- 
liana condottiere ,  como  lo  etpreaamoa  ya  arriba, 
caracteríiando  al  Cid.  -  Condott  ierre  f  Capitano,  lat. 

t/u.r  f  ductor ,  diré  el   |  )¡e,  ion.n  io  de  la  Crusca.—   (ijini- 

peador  se  deriva  en  castellano  de  campear  ,  descollar, 
lubreealir  en  la  guarirá  \  en   cualquier  arto  ó  ejerci- 

,  y    asi  na'la    tiene    que  ver  ,    á     lo   menos    con    la 

etimolojía,  con  <1  Condottiere  de  loi  Italianos. 
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codhade  (cadí  supremo).  Pero  cumplido  un 
año,  y  harto  impensadamente  para  Ahmed,  lo 
prende  y  lo  encarcela  con  toda  su  familia.  El 
motivo  de  aquella  tropelía  es  el  afán  de  hacer 
declarar  el  paradero  de  los  tesoros  del  rey  Ya* 
hya.  Tras  de  echar  el  resto  de  ruegos  ,  amena- 
zas, halagos  y  tormentos  para  precisarle  á  man  i 
festarios,  dispone  el  Cid  que  se  encienda  una 
hoguera  grandísima  en  la  plaza  pública  de  Valen- 
cia, v  sin  mas  cargos  ni  descargos,  trae  á  su  pro 
sencia  padre,  hijos,  hijas  y  esposa,  todos  aher- 
rojados ,  y  manda  que  los  abrasen  ejecutivamen  • 
le-.  Todos  los  asistentes,  musulmanes  y  cristia- 
nos, se  conduelen  y  claman  instándole  á  que  in- 
dulte por  lo  menos  á  la  familia  ¡nocente  de 
aquel  desventurado  cadhi ,  lo  que  no  se  pudo 
recabar,  dice  el  historiador  musulmán,  del  tira- 
no Cambythur  sino  tras  larguísima  resistencia. 
Pero  empedernido  con  el  cadhi  ,  hace  abrir  un 
hoyo  en  la  misma  plaza  y  enterrarle  vivo  hasta 
la  cintura,  y  luego  tapiándole  con  lena  lo  que- 
maron á  fuego  lento.  Pronuncia  Ahmed  al  espi- 
rar la  profesión  de  fe  musulmana  y  merece  con 
su  muerte  el  dictado  y  el  galardón  de  los  már- 
tires (schaydun).  Este  desenfreno  de  crueldad 
atroz  ocurrió  un  jueves  del  mes  dedjumada  el- 
a\valde488  (mayo  ú  junio  de  1095)  en  el  idéntico 
mes  de  la  entrada  en  Valencia  el  año  anterior 
del  maldito  Cambythur  (á  quien  Dios  empoce 
en  el  fuego  sempiterno)  y  de  los  vengadores  de! 
emir  El  Kader  Yahya  (á  quienes  Alá  perdone  su 
intimidad).  Arregló  luego  el  Cambythur  el  go 
bierno  de  la  ciudad,  que  siguió  ocupada  por  los 
cristianos  para  resguardo  de  los  ¡Musulmanes 
coligados,  con  cuyo  principal  Abd  el  Melek, 
naheb  de  Albarracin  ,  se  puso  luego  en  marcha, 
dejando  al  wali  ó  saheb  de  Murviedro  Abu  Isa 
por  naib  ó  lugarteniente  de  Abu  Merwan. 
Cuentan  que  después  Rodrigo,  recien  amistado 
con  Alfonso,  le  instó  para  colocar  un  obispo  en 
Valencia  ,  y  quedó  consagrado  Jerónimo  por 
mano  del  primado  Bernardo,  arzobispo  de  To- 
ledo (I). 

(i)  Traen  los  Musulmanes  la  ejecución  de  Ahmed 
el  Moafery  en  el  mes  de  djumada-el-awal  de  488  ,  al 
año  y  mes  cabales  del  establecimiento  del  Cid  en  Va- 
lencia ,  v  por  consiguiente  ocurrió  del  18  de  mayo  al 
ib  de  junio  de  1094;  pues  ni  Árabes  ni  Cristianos 
puntualizan  aquel  Hia:  — Prisó  mió  Cit  Valencia,  era 
MCXXXII ,  dicen  los  Anales  Toledanos  II,  la  única 
crónica  cristiana  que  apunte  ln  fecha  ,  y  los  textos  re 
lativos  al  intento  merecen  por  su  entidad  recojei 
puesto  despejan  en  gran  manera  :  Et  inde  (post 
<  aptiouein  Petri  regis  Aragoni»),  dice  Rodrigo  de 
Toledo  (I.  -vi,  c.  29),  procedens  pervenit  Valen- 
fiam  et  obtedit,  Cnmque  ad  racenrtum  Valentía-  Mu- 


Inservible  vino  á  quedar  con  el  sesgo  de  los 
acontecimientos  el  ajuste  de  Ahmed  Abu  Djafar 
de  Zaragoza  con  Yusuf,  acosándolo  mas  y  mas 
Sancho,  rey  de  Aragón,  y  Raimundo  Berenguer, 
conde  de  Barcelona,  arrollándolo  allá  sobre  el 
Ebro;  pues  conquistó  el  conde  á  Tarragona,  y 
Sancho,  dueño  de  Monzón,  avanzando  por 
Huesca,  trataba  ya  de  sitiar  á  Zaragoza.  Gallardo 
y  valeroso  campeaba  aquel  rey  Sancho  Ramírez 
nieto  de  Sancho  el  Grande,  y  se  hace  curioso  el 
ver  como  lo  mencionan  sus  mismos  enemigos. 
Cuando  el  emir  de  Zaragoza  ,  El  Mostain  Billa 
Abu  Djafar,  dice  una  crónica  musulmana  ,  con- 
ceptuaba lograr  algún  sosiego,  y  los  cristianos, 
escarmentados  con  repetidos  descalabros,  le 
franqueaban  algún  respiro,  se  vio  de  repente 
atropellado  por  un  sinnúmero  de  infieles  man- 
dados por  el  tirano  Ebn  Radmir.  Marchó  contra 
é!  con  cuantas  tropas  pudo  juntar,  componien- 
do hasta  veinte  mil  hombres  de  infantería  y  ca- 
ballería, jente  esforzada  y  columnas  poderosas 
del  Islam.  Se  tropiezan  las  huestes,  dice  Ebn 
liudzaid  ,  junto  á  Medina  Huesca,  á  la  raya  de 
la  España  oriental  (¡  así  Dios  la  fortalezca  y  sos- 
tenga !).  Por  ambas  partes  campea  la  confianza 
en  sus  propias  fuerzas  y  en  el  denuedo  y  maes- 
tría de  sus  caudillos,  leones  sañudos,  hijos  de  la 
guerra.  Ya  se  arrostran  escuadronados  ,  ya 
rompen,  ya  Ebn  Radmir  (á  quien  Dios  maldiga) 
clama  á  sus  campeones  sobresalientes:  — «Me 

char  rex  Arabum  cuín  exercitu  advenisset,  inito  cer- 
tamine  obtiouit  Rodericus ,  et  Buchar  fugit  vix  vit¿e 
relictus  ,  ca:sa  lamen  ex  suis  multitudinc  infinita,  et 
incontinenti  ci vitas  se  reddidit  Roderico,  et  eaní  ha- 
buit  quoad  vixit,  et  fuit  in  ea  Hieronymus,  de  ano 
diximus,  in  epíscopum  consecratus  á  domino  Bei- 
nardo,  primate  archiepiscopo  Toletano.  —  Según  Ebn 
Hayan  ,  escritor  del  siglo  XII,  en  Casiri  ,  t.  11,  p.  43: 
—  Anuo  egirrc  487  (Christi  iog4),faaai  imperatw 
.tlplionsns  máximo  adducto  exercitu,  ad  urbem  Valen- 
tiam  castra  posuisset,  Ben  Ablhaherus  annis  et  virtu- 
tibus  üleuus  decessit.  Ferunt  Valentinos  post  tolera- 
tam  per  (lies  aliquot  obsidionem  ,  urbem  ¡mperatori 
tradidisse  bis  nempe  couditionibus ;  ut  in  pnmis  p(>- 
pulis  vita  et  libei  las  una  CUÍN  bonis  sn  \  u  entnr;  delu- 
de ut  practor  Abi  Abmedus  ben  Giaphar  ben  ü»giap)i 
Almoapberajus  neque  fortuuia  ñeque  dignititate  ullo 
pacto  deturbandui  esset.  Annuit  tune  imperalor: 
sedanno  vix  exacto  Abi  Abinedum   t<!a  cum  familia 

in  carcerem  ioclutil ,  verbera  el   morteni,  nút  peen- 

niam  publican    traderct,   minatus.   Quufil   atitem    id 

fruatra  tentaste! ,  ad  flammai  eum  enm  uxora  el  lilüs 
damnavit,  quibui  lamen  Alphonaua,  unanimi  chri.stia- 

iiornm  et  innhom-  i.nioi  mu   «!epi  et  alna..-   niotiis,   pe 

perciL-     \  éate  también  El  Kodai  de  \  ileneia  ,  qu 
mu  lio  en  1  *58,  en  Cauri   ibid.,  p    ¡  •  1 


r.  i 


íí;s 


hi.vtoria 


Cubéis  (Je  decir  cual  de  los  Musulmanes  valenlo-  de  Montearagon  que  había  fundado;  pero  no  se 
nes  ,  á  quienes  conocéis,  así  como  nos  conoce-  celebraron  sus  exequias  sino  después  de  la  loma 
mos  nosotros,  acude  á  la  lid  ,  y  cual  de  ellos,  de  Huesca.  Trasladáronle  entonces  al  monaste- 
Ilamado  y  requerido,  se  encubre  y  falta.»  Dice  rio  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  lo  colocaron 
luego  á  otros,  nombrando  espresamente  hasta  en  su  túmulo.  Sucedióle  su  primojénito  Pedro, 
siete:— «Habrá  quien  esté  acechando  á  los  es-  el  primer  rey  de  Aragón  de  este  nombre  (1). 
forzados  ce  nuestra  jente  que  sobresalgan  en  la  Difunto  Sancho  ,  continúa  el  sitio,  aunque 
refriega,  y  si  los  va  conocidos  por  sus  hazañas  por  lo  visto  con  pausa,  pero  con  bloqueo  abso- 
desempeuan  su  concepto  en  este  trance  ,  cum-  luto.  Ahmed,  acorralado  antes  por  Sancho  en 
plirán  con  lo  que  requiere  su  nobleza.»  Va  des-  Huesca  ,  logra  huir  y  acaudillar  nuevas  tropas; 
pues  nombrando  hasta  ciento  de  los  mas  deseo-  y  entre  tanto  los  emires  de  Albarracin,  Játiva  y 
Jlantesy  les  dicoVamos,  amigos,  señalemos  este  Denia,  instados  por  el  de  Zaragoza,  acuerdan  so 
dia  cou  greda  blanca.  Animo  y  á  ellos.»  En  correrle;  pero  el  Cid  tiene  que  desentenderse  de 
aquel  punto  se  embisten  con  igual  denuedo  y  la  espedicion  ,  por  su  nueva  avenencia  con  Al- 
entereza  ;  porfiada  y  sangrienta  es  la  refriega,  y  fonso  y  sus  afanes  en  Valencia  para  conservar 
nadie  vuelve  la  espalda  á  la  pavorosa  muerte,  su  señorío  contra  el  torrente  de  los  Musulma- 
DÍ  quiere  cejar  un  punto  de  su  fila  y  sitio;  cada  nes,  mal  hallados  con  su  autoridad.  El  conde 
cual  anhela  quesu  caudillo  lo  esté  viendo  pelear  García  Ordoñez,  ente  estrañísimo  cuya  existen- 
corno  león  en  campo  raso,  hasta  que  entram-  cía  enmarañada  se  rastrea  apenas  salteadamen- 
bas  huestes  quebrantadas  del  cansancio  y  sin  te  ,  tercia  en  la  hueste  musulmana.  Al  asomo 
poder  manejar  sus  armas,  suspenden  á  una  la  de  aquel  auxilio,  Pedro  1.°,  dignísimo  hijo  y  su- 
matanza  hasta  la  hora  de  el  asar  ;  se  están  largo  cesor  de  Sancho,  levanta  el  sitio  de  Huesca  y  sa- 
rato  mirando  mutuamente,  y  luego  dando  la  leal  encuentro  de  los  aliados.  Se  tropiezan 
señal  unos  con  bocinas  y  clarines,  y  otros  con  junto  á  lafortaleza  de  Alcoraz  (Hisn-el-KoraschT 
tambores  ,  revive  la  lid  ,  siempre  enardecida  y  quizás  Alquezar),y  pelean  hasta  la  noche,  pade- 
sangrienta.  Arremeten  los  cristianos  con  tal  ciendo  los  Musulmanes  sumo  quebranto,  según 
ímpetu  que  aportillan  y  vuelcan  de  cuajo  los  ba-  sus  mismos  historiadores.  Como  las  tropas  eran 
tallones  apiñados  de  nuestro  ejército.  Roto  ya  muy  diversas,  dice  Ebn  Hudzail ,  los  caudillos 
aquel  valladar  vivo,  se  arremolinan  y  descon-  principales  se  descargan  unos  sobre  otros  de 
ciertan  las  filas,  la  espada  del  vencedor  aguija  aquel  desmán,  y  no  quieren  esperar  al  amane- 
mas  y  mas  y  apremia  y  estoquea  al  musulmán  OW  para  empeñarse  en  nuevo  trance  ,  y  así  se 
hasta  la  noche,  y  el  emir  El  Mostain  se  guarece  retiran  en  la  misma  noche,  cada  cual  por  su 
con  los  suyos  en  la  ciudad  de  Huesca  (1).  rumbo,  cuajando  montes  y  valles  de  muertos  y 
Sitíala  ejecutivamente  Sancho  ,  por  mas  que  heridos;  por  donde  El  Mostain,  desahuciado  de 
tenga  de  vvalí  á  un  guerrero  valeroso  llamado  consevar  á  Huesca,  regresa  á  Zaragoza;  con 
Abdel  Rahman  ,  que   los  cristianos  apellidan  ,0  Cl,a5  á  pocos  dias  se  rinde  Huesca  por  capi- 


rey;  lo  que  sucede  en  julio,  al  mismo  tiempo  que 
la  toma  de  Valencia.  Es  Huesea  ciudad  grandio- 
sa, rica  y  pobladísima,  con  el  resguardo  además 
de  guarnición  salerosa.  Planta  Sancho  sus  reales 
en  un  cerro  que  la  señorea  ,  y  que  se  llama  to- 
davía Puey  de  Sancho.  Sale  el  6  de  julio  capita- 
neando alguna  tropa  á  reconocer  las  almenas  de 
la  plaza,  en  busca  de  un  punto  ventajoso  para 
asestarle  sus  balistas   y  arietes  para  abrirle  bre- 


tulacion  á  los  cristianos.  Hasta  cuatro  reyes  mo- 
ros mata  por  su  propia  mano  Pedro  en  la  refrie- 
ga de  Alcoraz  ,  según  los  anales  modernos  de 
Aragón,  y  sus  cuatro  cabezas  son  las  que  aso- 
man en  el  escudo  de  aquel  reino,  pues  con  efec- 
to Pedro  derrotó  á  cuatro  emires  en  aquella  pe- 
lea, y  la  parte  añadida  á  la  relación  es  obra  de 
los  romanceros;  habiendo  ocurrido  el  encuen- 
tro el  18  de  noviembre  de  109G.  Pedro  hizo  su 


cha.  Levanta  el  brazo  apuntando  al  paraje  que      entrada  en  Huesea,  el  27  del  mismo  ,  con  todas 
conceptos  adecuado  al  intento,  cuando  un  íle- 

cbaaO  despedido  de  las  almenas  le  cala  el  sobaco 
por  el  resorte  de  la  coraza.  Mortal  ei  la  herida, 

pero  el  rej  disimulando  llama  ásus  hijos  Pedro 
y  Alfonso,  \  i  loegrandesj  prelados,  y  los  ju- 
ramenta  á   todos   para  QUC  DO   levanten  el  sitio 

ii asía  la  rendición  de  la  plasa  ,  recibe  los  sacra- 

n. .-utos.  \  luego  bsciéndose  arrancar  la  saeta 

ira  Depositáronse  cuerpo  en  el  monasterio 

(i)  F.i-n  Hndaaiti  en  Ebn  Hayaa  ,  p.  toi. 


sus  tropas  ,  obispos  y  grandeza  del  reino,  plam 
teando  allí  su  residencia  interina    para  trasla 

(i)  Era  MCXXXII  SandtltrtX  (obiit)  pridie  non 
jul.  (Aun.  CoMpOtt.,  p.  3a  i).  —  Hic  Sancius  obsidi| 
Otcam,  ettagitte  percuttoi  sensil  se  l.xthaliter  vulne- 
i .iiuin,  et  ■djorSTÚ  luios  suo8  Petruin  et  Adeíbnflum 
ne  unqiiam  ab  obsidionc  n  <  <  derent  doñee  civilatem 
Caperetnr,  el  ipso  vil. un  ex  vulnere  finiente,  Corpus 
rjun  iuhumatuní  taindiu  servnverunt  doner  oivitas 
lint  rapta.  (Gesta  Comit.  Bartin.,  c.  'jo,). 
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ciarla  luego  á  Zaragoza,  que  fué  lacapilaldeíini-  por  los  cristianos,  á  lo  menos  en  parte,  bajo  el 
tiva  de  Aragón  desde  1118.  El  17  de  diciembre,  predominio  directo  de  Alfonso,  y  siguió  todo 
se  purificó  la  mezquita  mayor,  consagrándola  á  así  hasta  1102;  pues  entonces  Schyr  Abu  Bekr 
Jesús  Nazareno,  á  su  madre  María  y  á  los  demás  (el  rey  Buchar),  que  acababa  de  conquistar  las 
santos  de  la  patria  (1).  Baleares,  á  instancias  del  gobernador  de  Alme- 
Por  entonces  Schyr  ben  Abu  Bekr  ,  juntando  ría,  hijo  del  cadhi  desventurado  de  Valencia  Ah- 
grandiosa  escuadra,  avasalla  sin  contraste  las  med,  quemado  por  el  Cid,  y  que  estaba  acechan- 
Baleares  á  los  Almorávides.  Gobernábanse  hacia  do  coyuntura  para  vengar  la  muerte  de  su  pa- 
medio  siglo  aquellas  islas  á  nombre  de  los  dre,  acudió  con  toda  su  escuadra  y  tropas  de 
reyes  de  Valencia  y  Denia,  por  los  Schoaides  de  desembarco,  árabes  y  africanas,  para  sitiarla  de 
Murcia,  quienes  guardaban  paz  y  justicia,  y  el  improviso.  Estrechados  hasta  losumoMusulma- 


primero  de  ellos  fué  el  vvalí  Abu  ben  Rascliikh, 
que  habia  sido  secretario  del  famoso  emir  de 
Denia,  conquistador  de  la  Cerdeña ,  Mudjehid 
ben  Abdalá  el  Ahmery.  Aquellos  isleños,  noti- 
ciosos deque  toda  la  España  musulmana  estaba 
obedeciendo  á  Yusuf  ben  Taschfyn,  se  juramen- 
taron voluntariamente  con  el  monarca  africano, 
guareciéndose  al  arrimo  de  sus  armas. 

El  suplicio  de  Ebn  Djehaf,  personaje  tan  reco- 
mendable por  su  cuna  como  por  su  injenio  (ma- 
yo ú  junio  de  1095),  habiendo  por  lo  visto  enco- 
nado la  jeneralidad  del  vecindario  de  Valencia 
con  el  Cid,  conceptuó  este  que  debia  tributar 
homenaje  de  aquella  conquista  á  su  antiguo  rey, 
con  lo  cual  cupo  á  Valencia  por  1098  ,  con  el 
obispo  Jerónimo  de  Visquió,  guarnición  caste- 
llana; y  luego  el  Cid  vino  á  fallecer  en  Valencia 
el  ano  mismo  de  la  toma  de  Jcusalen  por  los 
cruzados,  1099  (2).  Quedó  sin  embargo  Valencia 

(i)  Era  MCXXXIV  (1096)  fuit  arrancada  de  Osea 
xiv  kal.  decemb.  noto  die  m  feria  (el  18  de  noviem- 
bre) et  venit  comes  Garsia  Ordoniz  in   adjutorio  de 
Almuzaen  (El  Mostain)  cum  Mauris  et  Sarracenis,  et 


nes  y  Cristianos,  y  desesperando  poder  conti- 
nuar la  resistencia  y  lograr  socorro  oportuno» 
la  desampararon  tras  un  cerco  dilatado,  en  que 
se  estuvieron  trabando  peleas  unos  y  otros  con 
éxito  vario,  hasta  que  por  fin  con  el  tesón  de  los 
Almorávides  la  devolvió  Dios  al  Islam,  en  el  mes 
de  redjeb  de  495  (abril  ó  mayo  de  1102)  (1). 
Ningún  historiador  habla  de  Jimena  ,  y  así  no 
fué  la  viuda  del  Cid,  sucesóra  suya,  quien  la  es- 
tuvo así  defendiendo,  sino  los  veteranos  del  Cid 
y  las  tropas  castellanas  á  nombre  de  Alfonso. 
Tomada  la  ciudad,  los  Castellanos  fiel  y  esfor- 
zadamente se  llevaron  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
contrastando  los  combates  de  la  morisma  ,  y  lo 
depositaron  en  el  monasterio  de  San  Pedro  d« 
Cárdena,  donde  lo  enterraron  (2).  Entonces  re- 
gresaron á  Valencia  muchos  jeques  y  literatos, 
quienes  ,  al  entrar  los  cristianos  ,  emigraron  á 
Liria,  Murcia  y  Jaén,  como  Mohamed  ben  Yahj  a 
el  Ansari,  de  quien  habla  El  Kodhai  de  Valencia 
(muerto  en  1258).  Era  Mohamed  de  Liria  y  uno 
de  los  jeques  principales  de  su  patria.  Huyó  á 
Jaén  cuando  la  ejecución  de  Ahmed,  donde  per- 
maneció siete  años,  engolfado  en  su  estudio. 


pugnaverunt  cum  rege  Domnus  Petrus  (id  est  Petro),      con  Abu   el  íledjadj  y  con  Merwan  ben  Seradj. 


Annal.  Complut.  ,  p.  3  1 4 -  —  Cumque   ad  solvendam 

obsidionem  (Oscx)    inultiludo   Aiabum   advenisset , 

Petrus,  qui  inter  íilios  major  eiat  ,  et  ibidem  ruorluo 

patre  in  regem  fuerat  elevatus,  á   monasterio  Sancti 

Victoriani  martyris  fecit  afferi  corpus,  et  ejusoralio- 

nibus  se  commendans  cum  Arabibus   concertavit  ,  et 

martyris  oráculo   confortatus  pugna?  instituit,  adeo 

quod  et  fugavit  Árabes,  et  de  eorum  spoliis  exercitui 

inopia  laboranti   copiam   ministravit ,   et   interpositis       et  gaudium  inimicis  paganis.  (Chr.  Sane.  Maxentii , 

paucis  diebuH ,  lie   civitatem  strenué  impugnavit ,  ut       vulgo  dictum  Mallercense,  1.  c.) 


Volvió  á  Valencia  al  rescatarla,  y  fué  mokri 
(lector)  de  la  mezquita  mayor,  y  allí  fué  donde 
escribió  su  obra  decantada  sobre  las  variantes 
del  Alcorán;  luego  se  volvió  á  Liria  y  falleció  un 
domingo  6  de  schawal  de  547  (1162), enterrando* 
lo  en  la  Makbora  de  los  Beny  Dzy  el  Nun  del 

defunctus  est,  de  quo  rnaximus  luctus  Christianis  fuit 


civitatem  sibi  redderent,  et  se  ejus  dominio  mancipa- 
rent.  (Gest.  Cornil.  Barcin.  ,  c.  19). — Ebn  Hudzail 
para  la  parte  arábiga. 

(3)  Los  anales  de  Compostela  traen  la  muerte  del 


(1)  Del  ao  de  abril  al  19  de  mayo  de  noa,  con- 
cordando cabalmente  con  la  única  fecha  terminante 
del  suceso  por  las  memorias  cristianas,  como  los  Ana- 
es  de  Toledo,  p.  386. —  El  rey  D.  Alonso  dexó  de- 


Cid,  al  pnr  que  su  nacimiento,  diciendo  (p.  3ai*:  —       serta  á  Valencia  en  el  mes  de  mayo,  era  MCXL 


Era  MCXXXVII,  Rodericus  C  impiductor  (sobre- 
entendiendo obiit:—  Era  MCXXXVII  obiit  Rodericus 
Campiductor  ,  dice  no  menos  lacónicamente  el  Croni- 
cón Burjense.  — Menciónase  así  dignamente  en  una 
Crónica  de  la  Francia   meridional  casi  contemporá- 


*»)  Sed  postea  mortuo  Roderico  Didaci  fuit  ci-* ¡tas 
ilerum  ab  Arabibus  oceupata.  Corpus  antero  Roderi- 
(  i  Didaci,  inter  insullus  Arabum  fuit  á  mil  íideliter  et 
strenuf  deportatum  ad  monasterium  S.  Petri  de  Car- 
dona, ubi  liodie  etiam  quitlCtt  humatum.    (Roder. 


nea  :  — ln  Húpaoia  npud  Valentiam  Rodericus  Comes      Tolet.,  de  Reb.  Hi«p.,  1.  vi,  . 
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pueblo.  Hizo  su  hermano  Abu  Mohamed  la 
plegaria  por  él.  Había  nacido  en  470  (1078).  Mu- 
rió en  496  (1 103)  Abd  el  Melek,  saheb de  Albar- 
racin,  tras  haber  un  año  antes  renovado  su  aca- 
tamiento á  Ynsnf;  sucedióle  su  hijo  Yahya,  de- 
pendiendo directamente  del  walí  almoravide  de 
Valencia  (1). 

INo  asoma  pues,  como  se  está  viendo,  Ruy 
Diaz,  el  afamado  Cid  Campeador  en  los  escritos 
arábigos,  cual  aparece  en  las  relaciones  poéticas; 
pues  aquí  tan  humano  como  valiente,  agasaja  al 
Sarraceno  y  carga  con  él  en  hombros,  allá  es  un 
déspota  cruel  quemador  del  gobernador  de  Va- 
lencia Aluned  vivo, atropellando  tratados.  Por  lo 
demás  valeroso  en  estremo,  viene  á  ser  la  norma 
y  prototipo  del  temple  y  numen  castellano: 

Granada  y  Aragón  «11  par  me  tiemblan. 

Esto  es  lo  que  se  entiende  por  arrogancia  espa- 
ñola, pero  en  suma  hidalga  de  suyo  y  que  nos 
recuerda  el  arranque  del  arriero  andaluz  Ansel- 
mo, que  enfadado  de  o¡r  sobreponer  la  Francia 
á  la  España,  rechaza  pindáricamenle  aquel  de- 
salino  y  prorumpe:  ¿Os  engañáis,  pues 

Solo    en  nombrando    a    España, 
Todas    las     naciones     tiemblan. 

En  conclusión,  la  historia'/le!  Cid  se  ha  de  estu- 
diar en  los  textos  que  se  han  tenido  presentes 
para  rehacerla  con  el  pormenor  antecedente, 
pues  cnanto  se  refiere  de  él  ,  por  ejemplo,  en 
Mariana,  queda  desvanecido  al  examinarlo  (2). 
Esta  era  la  situación  de  España,  cuando  Ynsuf 
vino  por  cuarta  vez  en  496  (l  103),  trayendo 
consigo  sus  dos  hijos  Abu  Taher  Temim  y  Abu 
el  Hasan  Aly;  y  este  menor  era  mas  agudo  y 
\aliente  que  su  hermano;  y  así  dijo  un  poeta 
andaluz  : 


(i)  Yahya,  < .  ua.  y  El  K<>d  ii  en  C.jsiri  ,  t.  ii  ,  pa- 
jina 12  1. 

(a)  Infinitas  son  las  novelas  y  poemas  en  España 
donde  suena  el  Cid,  pero  no  merece  confianza  "I  libro 
intitulado:  Historia  flor/cric  i  DiJai  i  t'ampidocti,  ante  liac 
.'ii  dita  et  navisfimiin  anti  /uo  códice  Itihl'mthcca   TtgÜCOn* 

i<ntut  Snact'  tsiaori LegionéMU  refería,  publicada  por 
i  «ii  1799,00  mi  nlmi  intitulada  pomposamente: 

/.    I      tliia  1  il  ui'is  ftmoio  ('  istrllano.  — El  Chrontcon 

(    impÍdoct¡t\    la  //i'toria  (  iJt  Hntlrrici  ¡)iilnci  \\e- 

•  1  también  ínfulas  de  historia.  No  hablo  del  ('mni- 

•  'i  ilil  ruin    ttfoTMúdo  irJxillcrn  (id,  CtC.  BfUtol.    I  5iS8  , 

to  amplificado  da  t  santo  refiere  del  Cid  la  i ><■- 

ms/dC  Alfonso,  ni  del    Tratado  S/VM  //     fot  he- 

1 1 1  t)  1 . 


Si  es  Aly  en  edad  postrero  , 
En  pujanza  es  el  primero  ; 
El  dedo   cbico  el  anillo 
Muestra  así  de  mayor  brillo. 

Va  Ynsuf  recorriendo  con  ellos  las  provincias 
y  queda  satisfecho  del  aspecto  aventajado  del 
pais,  parangonándolo  en  su  conjunto  con  una 
águila  cuya  cabeza  es  Toledo,  Calatrava  el  pico, 
el  cuerpo  Jaén  ,  Granada  las  garras ,  la  Algar- 
bia  el  ala  derecha,  y  la  Ascharkia  la  izquierda. 
Redondea  su  ronda  ,  convoca  los  jeques  y  prin- 
cipales caides  almorávides,  y  acuerda  con  ellos 
el  declarar  sucesor  venidero  de  sus  estados  al 
hijo  Aly  que  se  halla  en  Córdoba,  y  disponequn 
se  le  jure  obediencia,  reconociéndolo  por  señor 
tras  su  fallecimiento.  Solemnizan  este  recono- 
cimiento con  sumo  boato  y  la  concurrencia  de 
los  jeques  mas  esclarecidos  imanes  y  caides  de 
África  y  de  España  (í),  mandando  á  su  wazir 
Abu  Mohamed  ben  Abd  el  Gafir  que  estienda  la 
ejecutoria  y  arreglo  de  sucesión  en  los  términos 
siguientes  :  «Ejecutoria  de  sucesión  venidera  y 
asociación  al  imperio:  Alabanza  á  Dios,  derra- 
mador de  misericordia  sobre  cuantos  le  sirven 
en  herencias  y  sucesiones  ,  y  ensalzador  de  los 
reyes  y  caudillos  de  los  estados  para  la  paz  y 
concordia  entre  los  pueblos.  E!  emir  el  mosle- 
mynNasredinoAbu  Yak  ti  b  ynsuf  ben  Taschfyn, 
sabiendo  y  pregonando  que  Dios  lo  ha  consti- 
tuido cabeza,  guardián  y  defensor  de  tantísimos 
pueblos  que  están  sirviendo  á  Dios  siéndole  fie- 
les, considerando  con  temor  que  en  mano  de 
Dios  está  el  pedirle  desde  mañana  residencia  de 
cnanto  lia  puesto  bajo  su  mando  y  guardia  ,  y 
notar  que  no  se  ha  esmerado  en  aprontar  para 
su  desempeño  un  sucesor  que  lo  gobierne  y  am- 
pare con  paz  y  justicia,  siendo  innegable  que 
Dios  tiene  mandado  que  se  haga  testamento  y 
se  disponga  de  objetos  de  menor  entidad  ;  ¡  con 
cuánto  mayor  motivo  no  ha  de  ser  esta  obliga- 
ción arreglada  á  su  divina  voluntad  en  asuntos 
gravísimos  y  de  tamaña  trascendencia  como  el 
del  gobierno  de  los  pueblos,  que  abarca  tanto 
los  ¡o teretes  jeoerales  como  los  particulares  de 
todos  ,  ya  pobres  ya  ricos!  Por  tanto  el  emir  de 
los  Musulmanes,  en  cuanto  le  es  propio  ,  y  con 
especialidad  por  haber  Dios  puesto  á  su  cargo 
el  BÍan  de  telar  y  acudir  á  cnanto  sea  provecho- 

1     Dicr»  El  ECodai   qua  vino  para  »"»te  reconoci- 

DtO  *-l  liadjcl)  I*.m.wl-i'l-l);udá   el    Melek,   nieto  de 

I  I  Moktader  Billa,  icy  deZaragosa,  enviado  por  su 
padre  con  un  regato  peregrino  y  preciosísimo,  y  que 
1  itftuflo  biso  labras  en  luratea  de  oro,  para  diitri* 
)>u¡il<>  luego  al  vecindario  de  Córdoba  el  d¡a  de  b¡d« 
ni  liar, 


J)E    KfiP.-lftlA. 
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so  a  sus  pueblos  ,  así  por  los  negocios  inúnda- 
nos como  por  lo  relativo  é  interesante  para  la 
ventaja  y  defensa  de  la  ley;  habiendo  justi- 
preciado la  pujanza  de  ambos  estrenóos  de  su 
lanza  ,  como  también  el  temple  y  finura  del  filo 
de  su  alfanje,  y  apurado,  después  de  haberlo  re- 
capacitado muy  de  intento,  que  su  hijo  segun- 
do Aba  el  Basan  Aly  es  un  mozo  mas  eutonado 
para  lo  sumo  y  grandioso  ,  y  por  tanto  mas  á 
propósito  para  cargar  sobre  sus  hombros  el  pe- 
so y  desempeño  del  reino,  que  todos  sus  her- 
manos, lo  señala,  nombra  ,  aclama  y  encumbra 
á  la  suma  jerarquía  del  imperio  ,  encargándole 
solemnemente  el  gobierno  de  los  Morabitas  y 
pueblos  avasallados  ,  con  su  pleno  albedrío  ,  y 
habiendo  tomado  de  antemano  el  dictamen  de 
los  sabios  y  discretos  por  todos  los  ámbitos  de 
este  impelió,  así  cercanos  como  remotos,  quie- 
nes todos,  unánimes  con  los  jeques  y  principa- 
les délas  tribus,  han  ido  manifestando  libre- 
mente que  aceptan  y  quedan  gustosos  y  satisfe- 
chos con  esta  declaración  «le  sucesor,  puesto 
que  el  propio  padre  se  muestra  bien  hallado  y 
satisfecho;  y  así  reconocen  y  reciben,  como  lo 
están  demostrando  sus  firmas,  á  Aly  ben  Yusuf 
por  su  emir  ,  por  elección  y  nombramiento  del 
padre,  quien  le  ha  conceptuado  por  el  masa 
propósito  para  el  desempeño  de  la  suprema  so- 
beranía.» 

Habiendo  entonces  llamado  á  Aly  á  presencia 
del  padre  y  del  meschuar,  y  leídole  las  condi- 
ciones con  las  cuales  se  le  declaraba  heredero 
de  su  padre,  contestó  que  las  atiplaba. jurando 
su  observancia.  En  seguida ,  tras  un  exhorto 
fervoroso  sobre  cuantos  puntos  tuvo  á  bien 
Yusuf  recomendarle, el  nuevo  emir  se  juramen- 
tó de  nuevo  ,  y  pror limpió  en  dictámenes  vehe- 
mentes de  gobernar  siempre  con  arreglo  al  áni- 
mo de  su  padre  para  mayor  gloria  de  Dios  allí- 
simo  ;  luego  el  wazir  kateb,  ó  secretario  de  es- 
tado, eslendió  una  nueva  acta  certificando  que 
lodos  los  asistentes  estaban  bien  hallados  con 
aquella  elección  ,  aceptándola  v  confirmándola 
¡os  presentes  por  sí  mismos  y  los  ausentes  por 
sus  apoderados;  y  el  secretario  de  estado  firmó 
en  seguida  el  acta  en  nombre  del  príncipe,  ha- 
biendo sido  el  ceremonial  en  Córdoba  y  en  djlll" 
hedja  d<*  4í)6  (  del  4  de  setiembre  al  3  de  octubre 
de  1103;  (1). 

Por  las  reglas  y  condiciones  que  impuso  Yu- 
suf á  su  hijo  Aly  en  el  advenimiento  ,  sobre  el 
gobierno  de  España  ,  no  debía  este  conferir  los 
mandos  militares  superiores  ( los  cargos  de  wa- 
tt y  de  Cftid  )  ni  las  judicaturas   supremas  (  los 

(<)  Véate  Abulfeda ,  t.  ni,  p.  356;  — Ca*irí,  I    n, 

páj.  i58,  174,  etc. 


empleos  de  cadhis-al-codha )  en  las  plazas  fuer* 
tes  y  en  las  capitales  ,"sino  á  los  Morabitas  de 
Lamtuna.  Se  le  prescribía  el  sostener  invaria- 
blemente en  España  un  ejército  bien  pagado 
de  diez  y  siete  mil  caballos  almorávides  ,  colo- 
cados de  modo  que  resultasen  siete  mil  eri  Se- 
villa, mil  en  Córdoba,  tres  mil  en  Granada,  cua- 
tro mil  en  la  España  oriental  (sin  duda  en  Va- 
lencia )  ,y  los  demás  por  la  raya  de  poniente; 
liando  á  cada  jinete  de  aquel  cuerpo  seleclo  un 
sueldo  de  once  escudos  mensuales,  fuera  de  la 
ración  y  el  pienso  (1).  El  resguardo  de  la  fron- 
tera y  aun  la  guerra  contra  los  cristianos  debía 
principalmente  correr  a  cargo  de  los  Musulma- 
nes españoles  ,  como  mas  prácticos  en  aquel  jé- 
nero  de  guerrillas  que  los  Africanos. Para  enar- 
decer el  fervor  de  los  Andaluces, encargó  Yusuf 
á  su  hijo  que  premiase  con  armas,  caballos,  ro- 
pa y  dinero  á  cuantos  descollasen  eu  la  pelea  - 
aconsejándole  además  que  no  emprendiese  guer, 
ras  sin  precisión, nien  España  ni  en  el  Maghreb- 
y  que  tratase  con  mucho  decoro  á  los  Musul- 
manes andaluces  ,  con  especialidad  a'  los  Cor- 
dobeses ;  y  en  fin  que  evitase  todo  rornpimieuto 
con  los  Beny  Hudes  de  Zaragoza  ,  que  venían  á 
ser  el  antemural  y  resguardo  de  los  Musulma- 
nes contra  los  cristianos  de  Scharkya  (2). 

Arreglado  así  todo,  partió  Yrusuf  para  Ceuta, 
recorriendo  pueblos  y  aldeas  ,  y  deteniéndose 
por  dondequiera  para  oir  quejas  y  tropelías  , 
y  desagraviar  justiciera  y  esclarecidamente,  di- 
ce uno  de  sus  historiadores.  Curiosa  es  la  ocur- 
rencia de  su  tránsito  por  Lucelia.  Siendo  allí 
muchísimos  los  Judíos,  y  como  Ebn  Moseharra 
el  Kortuby,  escritor  andaluz  ,  había  sentado  en 
una  de  sus  obras  que  los  Judíos  habían  ofreci- 
do en  tiempo  del  Profeta  hacerse  Musulmanes, si 
al  asomar  el  año  500  déla  héjira  ,  no  parecía 
aun  el  Mesías  que  estaban  esperando  ,  los  Mu- 
sulmanes de  Lucena  en  aquel  trance  les  recon- 
venían con  la  supuesta  promesa,  estrechándolos 
en  tanto  estremo  que  los  metió  en  zozobra. 
Apelaron  sobre  el  particular  al  emir  Yusuf  en 
su  tránsito  ,  y  este  los  remitió  al  wazir  y  cadlii 
\bdalá  ben  Alv.  Eran  adinerados  aquellos  Ju- 
díos, y  zanjó  el  asunto  feriando  con  crecida 
suma  su  resguardo  y  sosiego  á  la  llegada 
del  año  500  de  la  héjira,  y  así  se  prohibió  seve- 
rísimameute  el  recuerdo  de  la  soñada  tradición, 
ideada  tal  vez  por  Ebn  Moseharra  para  hacer 
prenda  contra  los  Israelitas  andaluces, cuya  sed 
usurera  lehabia  cabido  tal  vez  experimentar. Por 

(I)  Según  El  h.xl.il ,  dice  Y.ilu.i  <|uc  «-U  los  catee 
aparadoe,  el  alojamiento  y  abasto  de   lai  tropai  < 
ti. m  gratuitamente  .1  cargo  di  los  pueblo*, 
tfahya.o,    I 
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lo  demás,  lanío  los  Morabitas  como  sus  antece- 
sores, entendían  por  este  rumbo  la  libertad  de 
culto,  pues  prescindiendo  de  algunos  percan- 
ces mas  ó  menos  regulares  que  alcanzaban  á  la 
jente  de  otra  creencia ,  cada  cual  era  arbitro  de 
seguir  la  suya,  bajo  la  condición  imprescindi- 
ble de  jamás  hablar  ni  menos  escribir  contra 
Malí  orna  (1). 

En  djulhedja  de  495  'fiel  4  de  setiembre  al 
9  de  octubre  de  1103),  dice  Ebn  Abel  el  Halim, 
el  emir  délos  Musulmanes  Yusufben  Taschfyn 
hizo  reconocer  á  su  hijo  Aly  emir  en  Córdoba, 
recibiendo  como  tal  el  juramento  de  todos  los 
jeques  de  Lamtuna  ,  de  los  apuntamientos  y  de 
los  príncipes  de  la  ley ;  para  lo  cual  tuvo  Aly 
que  pasar  á  Ceuta  su  patria  y  su  maestra.  Al  fin 
■  leí  año  498  (  setiembre  tí  octubre  de  1105  ),  en- 
fermó Yusuf  ben  Taschfyn  ,  emir  de  los  Musul- 
manes, y  luego  murió  en  Marruecos,  pues 
agravándose  su  dolencia  y  desapareciendo  su 
salud  ,  falleció  (  Dios  le  sea  misericordioso  )  en 
f-l  creciente  de  la  luna  de  moharrem  de  500  (el 
Uínes  3  de  setiembre  de  1I0G).  Habia  llegado  á 
cien  años  ,  siendo  su  reinado  desde  462  ,  dia  en 
que  entró  en  Fez,  hasta  su  muerte,  de  treinta 
y  ocho  años-  ,  y  de  unos  cuarenta  desde  la  re- 
nuncia de  Abu  Bekr  ben  Ornar  (2). 

Yusuf  al  morir  llamó  á  su  hijo  Cid  Aly  para 
renovarle  las  instrucciones  que  )a  le  habia  dado 
eo  España,  como  la  de  no  guerrear  jamás  sin 
precisión  ,  en  ningún  caso  con  Ira  los  montañe- 
sas de  Dareo  (el  Atlas),  ni  contra  los  Mosame- 
i«,  que  están  por  el  mediodía  á  su  espalda;  de 
conservar  siempre  en  España  la  amistad  de  los 
IV  ny  Eludes,  reyes  del  Aragón  oriental,  y  en 
fin  de  tratar  siempre  con  aprecio  y  miramien- 

(i)  En  tal  ca«o,  ya  9e  sabe  que  la  ley  imponía  pena 
de  muerte. 

(u)  Ebn  Al)fl  el  Halim,  p.  |o4  de  nuestro  manus- 
crito.—  Prima  hujusce  DynastUB  fundamenta  fecit  lo. 
»p|iliu<  ben  Tsschfynus,  dice  El  &  ha  teb,  princeps  bel- 
lici  virtute,  jusiitia  et  ainoie  iu  litleras  |n  astantissi- 
mns,  [s  indareerere  coopttanna  Egirs  i'');  anuo  vero 
Al|)linu«i()  pugna*  mperatOi  devictiique  alus  Ilis- 
l  •  i  ti :  i-  regibas ,  África)  el  riispsnja  imperatoria  insig- 
iii.i  induit.  Obíil  tándem  feria  i  die  >  moharram,  an- 
ii  >  1  -ir. i-  Sao,  ni  nrbe  Ma  rocho,  ab  ipso,  ut  referí 

I  bfl    Jvlialkauus ,  anuo    ¡711    COndíla    Ox   IJibliollieca 

I  Imi  Akhathtbi,  i n  (l.i sin,   t.  11  ,  p.  ai9).  —  Auno  5oo 

I  11  die  i  tept.  aun.,  (l!n.    II06    CCSpít)  obiít  [oMpb 

11  Tsschtini ,  dice  Abalfeda,  Emír-el-Muslemin, 

0  ni  1  un  1  el  Hispanin  rex,  vir  landabilii  vita?,  [den 
ididil  ni '  rraketch.  Piliutejot,  Ali,  raccede- 

nal  ipti,  el  eadein  titulo,  qno  pater,  icilicet  I-.mir-«-|- 
Mnalemin  ,  ntebatm     kbulfeda,  Innalri  Motleaiicí, 
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to  á  los  Musulmanes  andaluces  ,  y  con  especia- 
lidad álos  de  Córdoba.  Prorumpió  luego  en  pro- 
testas de  haberse  en  todo  tiempo  afanado  por 
propagar  la  ley  de  Dios  ,  según  el  encargo  del 
Profeta.  Reconocía  Yusuf,  como  ya  se  ha  di- 
cho ,  la  prepotencia  espiritual  de  los  califas  Aba- 
sides  de  Bagdad  ,  y  así  sus  monedas  traían  en  el 
campo:— «No  hay  mas  Dios  que  Dios.  Mahotna 
es  el  enviado  de  Dios,  el  Emir  de  los  Musulma- 
nes ,  Yusuf  ben  Taschfyn.»  En  la  orla  :  — «Quien 
siga  otra  fe  que  la  musulmana  ,  no  tendrá  ca- 
bida con  su  fe  ,  y  quedará  condenado  en  la  otra 
vida.»  Al  reverso  : — «El  imán  Abdalá  ,  emir  de 
los  fieles,  el  Abaside,»  y  en  derredor  el  paraje 
donde  se  acuñó  (1). 

Este  fué  Yusuf  ben  Taschfyn,  el  Beréber,  fun- 
dador de  Marrakesch,  vencedor  de  Zalaka  ,  em- 
perador temporal  de  los  Morabitas ,  reconoce- 
dor por  caudillo  espiritual  del  imán  descendien- 
te de  Abas  ,  que  estaba  reinando  en  Bagdad  , 
entronizado!' de  la  casta  africana  predominado!* 
en  África  y  en  España  déla  ralea  arábiga.  En- 
cumbró la  fortaleza  de  su  ensalzamiento  sobre 
la  tierra  firme  del  islamismo,  como  dice  uno  de 
sus  biógrafos.  Apellidáronle  el  escelente ,  el  cer- 
rajero ,  el  norte  de  la  relijion,  el  que  sigue  el 
rumbo  recto  del  imperio  ,|y  en  suma  Piíasr-ed- 
Dyn-Alá  ,  el  defensor  de  la  ley  de  Dios.  Empezó 
á  reinar  por  sí  tras  la  renuncia  de  Abu  Bekr  ,  y 
j tintó  el  gobierno  de  España  con  el  de  África  en 
17í)  (  1086).  Era  Yusuf  emir  literato  y  ampara- 
dor de  los  sabios,  dedicándose  con  esmero  al 
desempeño  de  una  obligación  sagrada  entre  los 
Musulmanes,  y  es  motivar  sus  jestiones  sobe- 
ranas, esponiendo  por  escrito  sus  mandatos 
con  sus  defensas  (2). 

(1)  Josephus  ben  Taschfyn  monetam  arabicam   in 
Hispania  signavit  liac  inaeriptione :  Non  ett  Deuspra* 

It-v  Dcum  ;  Maliometus  Dei  npostoltis;  imprrator  Moslemici 
Jofeph  ben  Tmclifin;  et  in  ¡llius  cireuitu:  <jui  aliam  pnr- 
ítr  Muhoniclciiianí  scjuiliir  fidélñ  DtO  ¡tlaccrr  nequit ,at<iiic 
i'i  altera  vita  pirilñt.  Iu  adversa  parte:  Du.v  Alulalta  /<V- 
drliiim  impermtor  Abbassidaf  in  cirenitu  demum  cusa? 
monetas  locnt  et  tempoa,  (Caoirtt,  n,p.  Íy4)' 

(a)  Hay  en  el  Escorial  un  Códice  arábigo,  al  nú- 
mero 535 ,  en  letra  kúfica,  sin  fecha,  que  contiene 
\  ,11  i.is  caí  tas,  y  entre  ellas  asoman  dos  de  Yusuf,  una 
para  los  príncipes,  imanes  y  doctores  de  la  ciudad  de 
Valencia*,  exhortándolos  i  abtervar  n\  paz  y  la  reli- 
jion: Conscripta  I  viro  nobili  el  erudito  Aba  Abdal- 
lali ,  etc.  Hispano,  il>i,  .1  lecretis,  onjni  alibi  memi- 
nmiiis;\  la  otra  para  el  caudillo  Zobeyr  ben  Amru: 
\'l  lupremnm  exercituí  docem  Zobeirnm  Ben  Am- 

rnn,  data  Coi  dul>a\  -     enea  hc/.ada  COU  estas   palahraS; 

—  Ali  ¡mperatorc  Rfutlamanorum  Tmchphin  ad  Zo- 

Ijj.i iim  Ben  A.uii  11 . 


DE    ESPAÑA.  ^'** 

Alí  ben  Yusuf,  llamado  Abu  el  Hasan  ,  quedó  por  los  Francos.  En  1093,  el  conde  Raymundo 

al  punto  proclamacioen  Marruecos,  trasla  muer-  de  Borgoña  se  casa  con  Urraca  ,  hija  de  Alfon- 

te  de  su  padre.  Era  su  madre  cristiana  y  se  lia-  so  y  de  Constancia  (seria  de  unos  doce  años  ), 

maba  Kamra;  pero  Yusuf  la  soliaapellidarFadhl  titulándose  Raymundo,  desde  entonces  ,  conde 

Khasné  (tesoro  escelente).  Nació  este  príncipe  de  Galicia.  Esmérase  al  mismo  tiempo  Alfonso 


en  Ceuta  e!  año  de  477  (1084),  y  por  consiguien- 
te era  de  solos  veinte  y  tres  años  cuando  ascen- 
dió al  solio.  Era  de  tez  blanca  ,  ojos  azules,  na- 
riz aguileña,  barba  rala,  cabellera  tendida  y 
lacia,  erguido,  cariancho  ,  y  con  la  dentadura 
entreclara.  Proclamáronle  en  Marruecos  el  año 
de  500  en  la  luna  de  moharrem  (1107).  Apelli- 
dáronle, por  galán,  padre  de  la  hermosura,  Abu 
el  Hasan  ,  no  por  tener  un  hijo  llamado  así. 
No  se  atravesó  en  su  advenimiento  mas  conten- 
dedor que  su  sobrino  Yahya,  hijo  de  su  her- 
mano Abu  Bekr,  hijo  de  Zeinab  ,  muerto  en 
Ceuta  por  la  temporada  de  la  batalla  de  Zalaka. 
Yahya  fué  acecdido  á  walí  de  Fez  por  su  abue- 
lo el  emir  de  los  Musulmanes. Tenemos  por  aho- 
ra que  desviarnos  de  Aly  ,  con  las  primeras  jes- 
t iones  de  su  gobierno  ,  por  acudir  á  ciertos  he- 
chos particulares  del  reinado  de  Alfonso 


en  reponer  y  avecindar  los  pueblos  de  Segovia, 
Avila  ,  Salamanca  ,  Medina  del  Campo  ,  Aréva- 
lo  ,  Olmedo  ,  Coca ,  Sepúlveda  y  Osma  ,  con  sus 
escrituras  de  población  ó  fuero  ,  cuyo  conteni- 
do desentrañaremos  mas  adelante. 
.  Pierde  Alfonso  en  1093  á  su  esposa  Constan- 
cia ,  y  lleva  ya  como  nueve  años  de  cohabitar,  á 
fuer  de  consorte,  con  Zaida,  hija  de  Ebn  Abed 
de  Sevilla,  con  permiso  especial  ,  quan  ulorem* 
ut prcenünum  esi.  Muy  ternezuela  seria  cuando 
el  emir  su  padre  la  franqueó  al  rey  cristiano,  en 
los  primeros  ímpetus  de  su  alianza  contra  el 
emir  de  Toledo,  Yahya  el  Dhafer,  por  1084,  con 
los  pueblos  de  Uclés  ,  Alarcos ,  Mora,  Ocaña  , 
Consuegra  ,  Masalrigo  y  Cuenca  por  dote,  sien- 
do por  lo  visto  á  la  sazón  niña  de  doce  á  trece 
años.  Las  prendas  y  suma  nombradla  de  Alfon- 
so tenian  embelesada  la  fantasía  de  laMusulma- 


Al  viajar  Bernardo  por  Francia  en  1088,  fué  nilla,  desalada  tras  aquel  enlace.  Tenia  Alfonso 

reclutando  jente  virtuosa  y  sabia  para  su  iglesia»  por  consorte  á   Constancia,  pero  Zaida  ,  empa- 

como  en  Bourges  á  Pedro  (beatificado  después)  pada  con  su  ley  de  Mahoma ,  no  se  habia  para- 

á  quien  hizo  arcediano  y  luego  obispo  de  Osma;  do  á  deslindar  el  punto  de  la  poligamia  ,  y  la  es- 

i-n  el  monasterio  de  Moisac  á  San  Jiraldo  para  taba  usando  de  hecho.  En  cuanto  al  emir  su  pa- 


darle  la  chantría  de  Toledo,  y  paró  luego  en 
arzobispo  de  Braga;  en  Ajen,  á  Bernardo  ,  des- 
pués primer  obispo  de  Sigüenza,  y  á  Pedro,  tam- 
bién primer  obispo  de  Segovia  restablecida  ;  en 


ove  ,  aunque  Musulmán  castizo,  puesto  que  ca- 
bia  al  rey  cristiano  el  ser  bigamo  por  escepcion 
y  con  dispensa  para  con  los  suyos  ,  nada  escru- 
pulizaría en  otorgarle  la  hija  ,  y  aun  lo  efectuó 


Salviato,  á  Raimundo,  que  vino  á  ser  el  según-  afanadamente  luego  que  lo  ideó  Ebn  Ornar  ,  á 
do  obispo  de  Osma,  y  al  fin  sucesor  del  mismo  impulsos  de  su  ambición  y  de  la  razón  de  es- 
Bernardo  en  la  silla  arzobispal  de  Toledo  ;  en  lado.  En  mi  dictamen  ,  aquel  semi  matrimonio 
Perigueux,  á  Jerónimo  ,  que  paró  en  obispo  de  se  redujo  al  pronto  á  nominal ,  y  no  asoma  el 
Valencia  y  después  de  Salamanca  ,  y  á  Bernar-  menor  escándalo  en  aquella  situación    indefini- 


do primer  obispo  de  los  regulares  en  Zamora,  y 
por  fin  en  Limojes,  á  Mauricio  Burdino  ,  luego 
obispo  de  Coimbra  ,  arzobispo  de  Braga  y  au* 
tipapa.  Con  aquella  comitiva  de  sujetos  esclare- 
cidos de  las  Galias  ,  llegó  luego  como  á  la  con- 
quista espiritual  de  la  Península  ,  confiriendo  á 
su  vuella  prebendas  y  fincas  á  todos  en  sus  dio* 
eesis  para  luego  encumbrarlos  á  lo  sumo  en  la 
iglesia  liispano-romana  restablecida  (1). 

En  aquel  mismo  año ,  Berenguer  II ,  conde  de 
Barcelona,  arroja  á  los  Musulmanes  de  cuanto 
están  poseyendo  en  Cataluña  ,  tomándoles  á 
Tarragona  ;  con  cuyo  motivo  el  papa  Urbano  II 
devuelve  á  la  ciudad  su  jerarquía  anterior  de 
metropolitana  sobre  sus  antiguos  obispos  sufra- 
gáneos ;  desentendiéndose  de  la  oposición  del 
arzobispo  de  Narbona  ,  que  estaba  ejerciendo 
aquel  derecho  desde  la  conquista   de  Cataluña 

(i)   ttodcr.  Tol.,  de  Reb.  Bí»p.  ,  1.  vi ,  c.  -j?. 


ble  de  Alfonso  con  Zaida  ;  pues  en  ningún  do- 
cumento ni  carta   pontificia  se  le  culpa  ó  re- 
prende por  sus  relaciones  con  la   hija  de  Ebn 
Abed.  Entrañable  era  sin  embargo  su  cariño  ,  y, 
si  tras  la  muerte  de  Constancia  se  desposó  con, 
Berta,  consistió  sin  duda  en  que  la  gracia   de- 
Cristo  no  habia  aun  alcanzado  al  pecho  de  Zai- 
da ,  ó  mediaba  tal  vez  algún  compromiso  ante- 
rior con  Berta.  Ya  sedemostróque  Berta,  oriun- 
da de  Toscana  ,   era  hija  de  Otón  ,  marqués  de 
Italia,  y  esposa  repudiada  de  Enrique  de  Jerma- 
uia  ,  y  pasaría  á  España  con  los  dos  condes  bor- 
go ñones  Enrique  y  Raymundo,  y  su  casamiento 
ton  Alfonso  duró  dos  años.  Espedí to  por  fin  de 
todo   empeño  voluntario    ú    pundonoroso,  el 
rey  se  enlazó  con  Zaida,  ya  cristianada,  toman- 
do en  el  bautismo  el  nombre  de  María  Isabel. 

El  nombre  de  Isabel  (y  era  el  dnico  q  ¡6  usa- 
ba el  rey,  por  acatamiento  á  la  madre  de  Cris" 
to)  va  ya  asomando  en  las  acias  desde  el  año  di 
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1095  (l) ,  saliendo  al  pié  de  ranas  escrituras  de 
donación  por  los  años  siguientes  (2) ;  en  1101  , 
sobre  el  privilejio  de  los  Muzárabes  de  Toledo; 
en  1102  ,  sobre  una  escritura  del  archivo  de  As- 
torga  (3).  En  1103,  el  rey,  en  un  privilejio  exi- 
miendo de  todo  tributo  la  iglesia  y  hospicio  fun- 
dado para  hospedar  á  los  peregrinos  y  viandan- 
tes bajo  la  invocación  del  Salvador  en  el  monte 
Irago  ,  da  á  su  esposa  la  reina  Isabel  los  adjeti- 
vos de  queridísima  y  amadísima.  En  aquella  ac- 
ta, tras  las  firmas  del  rey  y  de  la  reina,  asoman 
las  de  Raymundo  ,  conde  de  toda  la  Ga- 
licia ,  yerno  del  rey  ,  de  Urraca  ,  su  hija  y  mu- 
jer del  conde  Raymundo  ;  leyéndose  al  acabar: 
Dominus  Sanccius  infans  quod  pater  fecit  con- 
firmo. Mención  reparable,  y  la  primera  que 
aparezca  del  infante!).  Sancho  (4). 

IVómbrase  de  nuevo  á  Isabel  en  una  acta  á  fa- 
vor del  monasterio  de  Oca  ,  al  23  de  marzo  de 
aquel  año  (1103).  En  otra  de  Astorga  ,  del  15 
de  agosto,  el  rey,  en  el  rapto  de  su  cariño,  has- 
ta llega  al  punto  de  apellidarla  divina  (5).  El  año 
siguiente  (1104),  hallándose  en  Burgos,  Alfon- 
so y  Zaida  otorgan  un  privilejio  al  monasterio 
de  San  Juan.  Pasan  luego  á  Astorga,  donde  el 
i'ey,  siempre  con  su  esposa  la  reina  Isabel,  con- 
cede otro  á  la  iglesia  metropolitana  del  pueblo, 
en  el  último  día  de  marzo  de  1 105.  Sigue  la  men- 
ción de  habel  ó  Zaida  en  1 106  y  1107  en  las  ac- 
tas del  Becerro  de  Astorga  (G).  En  una  de  ellas, 
se  espresa  así  la  fecha  :  Eta  quatordena  cente- 
na el  (¡unternn  pust  pernetn  millesimn,  corres- 
pondiente al  año  1106,  diciendo  que  reinaba  á 
la  sazón  en  toda  España  ,  ¿n  totius  Hispania,  e| 
emperador  Domnus  Aldefonsus  con  la  reina 
Domna  Isabel ,  et  Sanccius  proles  regís  Alde- 
lonsi. 

Falleció  Zaida,  según  mi  cómputo,  el  12  de 
setiembre  de  1107  ,  fundándome  en  el  epitafio 
de  Sahagun,  que  trae  mayores  visos  de  autén- 
tico que  el  de   Leoo  : 

•  \  \    LUCÍ  Pitn  s  ■EPTEMBB1I  ni  i  M  FOIlET  íni  s 

SALCIA    tiiansivit    PBBIA  |    M   BOBA   TBBTIA 

zayiia    BB61BA    DOLBNI   PBPBBIT. 

Alfonso,  por  lo  \isto,  gustaba  poquísimo  de 
viudeces ,  poea  en  medio  <ie  su  entrañable  ca- 
fi)  \  IS,  \  Tombo  de  Astorga ,  nú- 

Mil    I   | 

(a)   Iliifl.  ,  I.  r. ,  el  slíi  plur. 

I    Beoei  ro  de  Astorga ,  nnm.  »54, 
>'<■  ■<  irro  de  Astorga ,  dúoi .  70, 
»    Com    Elisabetb   Regina  dirína.      Becerro  de 
A  torgs,  1.  < 

I  »  I  ,  Col.   17.  ;H,  B  >.   etc. 


riño  á  Zaida  ,  se  enlazó  de  nuevo  á  poco  de  su 
muerte ,  y  en  la  era  de  1146  con  fecha  de  28  de 
majo  (1),  una  escritura  nos  está  diciendo  que 
reinaba  con  su  esposa  la  reina  Doña  Beatriz. 

Escudriñando  atentamente  apuntes  de  toda 
especie  relativos  á  las  consortes  de  Alfonso,  que- 
da orillada  la  menor  duda  acerca  de  Zaida.  Cons- 
ta pues  que  no  falleció  hasta  el  año  sobredicho- 
como  igualmente  que  siguió  á  Berta  y  fué  la 
cuarta  mujer  lejítima  del  rey  castellano.  Lo  en- 
marañado de  este  punto  en  todos  los  historia, 
dores  nacionales  y  la  torpeza  de  prohijar  por 
dos  autoridades  inadmisibles  una  Isabel  de  Fran- 
cia diversa  de  la  andaluza,  habiéndome  también 
causado  alguna  duda  ,  acudí  á  las  crónicas  fran- 
cesas ,  que  han  despejado  el  punto  y  deslinda- 
do en  realidad  las  esposas  de  Alfonso.  Vamos 
resumiendo  : 

La  primera  mujer  de  Alfonso  fué  Inés  ,  hija 
de  Guido  Guillermo,  duque  de  Aquitania,  y 
conde  del  Poitú  ;  se  desposaron  en  1074  ,  y  que- 
dó desechada  en  1077  (2).  A  fines  de  aquel  año, 
ú  principios  del  siguiente  ,  casó  con  su  prima 
Jimena  Muñoz  ,  madre  de  Teresa  y  de  Elvira  , 
quienes  después  se  enlazaron  ,  una  con  el  con- 
de Raymundo  de  Tolosa  ,  y  la  otra  con  el  con- 
de Enrique  de  Besanzon  ,  las  cuales  debieron 
nacer  ,  según  todas  las  probabilidades  ,  en  los 
años  de  1078  y  1079  ,  intermedio  conceptuado 
de  aquel  matrimonio  que  inflamó  las  iras  de 
Gregorio  VII.  En  este  último  año  se  avino  muy 
á  su  pesar  ,  por  las  reconvenciones  del  legado  , 
y  aun  antes  de  recibir  la  descarga  cerrada  del 
papa  con  fecha  de  1080  ,  á  desviarse  de  ella  ,  y 
contraer  matrimonio  con  aquella  Constancia, 
viuda  de  Hugo  ,  conde  de  Chalons,  é  hija  de  Ro- 
berto. Tuvo  en  ella  Alfonso,  en  1080,  á  Urra- 
ca, enlazada  después  en  primeras  nupcias  (por 
1093)  con  Raymundo  de  Borgoña,  conde  de  (ia- 

(1)  Becerro  de  Astorga  ,  fol.  III. 

(a)  «Nadie  asoma  ,  dice  Sandoval,  que  me  desen- 
gañe acerca  de  los  padres  de  Inés ,  ni  siquiera  de  su 
nación.  Me  consta  que  vivió  poco  y  sin  descendencia. 

(Cinco  Obispo»  etc.  )  »  — Somos  por  ata  mas  afortu- 
nados que  el  erudito  prelado  ,  pues  sabemos  que  era 
hija  de  Guillermo  Guido ,  duque  de  Aquitania  y  de 
Poitú ,  v  sabemos  también  que  se  equivoca  afirmando 

que  vivió  poco,  pues  DO  murió  por  1077,  como  dicen 
los  mas;    fué  repudiad. i    por  Alfonso,    \    las   crónicas 

francesas  son  las  informantes,  pero  ain  espresar  los 
motivos  da  aquel  desvío.  El  desposorio  de  ínés  se 
iiicih  ion.i  por  primera  vez  en  un  privilejio  del  monas. 

Icrio  de  San  Mí  lian,  del  lunes    i(¡  de  junio  de  107,',,   \ 

sigua  mencionando  el  nombre,  con  el  dictado  de  rei- 
na ,  ba  ia  la  era  ni5  (1077).  Véase  el  Becei  ro  de 
bagan ,  fol.  i3a. 


DE    ESPAÑA. 
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licia ,  con  quien  tuvo  en  1104  á  Alfonso  ,  que 
fué  después  el  heredero  de  los  estados  de  su 
abuelo  (Alfonso  VII,  el  emperador ) ;  Urraca  se 
desposó  en  segundas  nupcias,  en  1109,  con  Al- 
fonso el  Batallador  ,  rey  de  Aragón.  Vivió  Cons- 
tancia hasta  1092.  Compromisos  antiguos,  ó  una 
pasión  entablada  no  se  sabe  cómo,  le  hicieron 
luego  casar  con.  Berta,  mujer  desechada  de  Enri- 
que IV  ,  rey  de  Jermania,  repudiada  en  1069  (1). 
Seguía  entretanto  Zaida  viviendo  (lo  tengo 
por  cierto)  en  estado  de  cabal  pureza  ,  amada 
noble  y  castamente  por  el  rey,  como  ahijada 
de  honor  ,  mas  bien  que  como  semi-esposa,  por 
mas  que  su  predicamento  dudoso  diese  que  ma- 
liciar ;  fué  quizás  también  condición  del  permi- 
so eclesiástico  que  alcanzó  para  contraer  aquel 
enlace  doble,  opuesto  á  las  leyes  vijentes  ,  el 
abstenerse  de  consumarlo.  Como  quiera  ,  viudo 
ya  de  Berta  en  1095  ,  mediando  los  desastres  de 
la  familia  de  Zaida  ,  la  pasión  que  estaba  profe- 
sando á  Alfonso  habiéndola  inclinado  á  orillar 
la  fe  de  I\I;moma  y  pedir  el  bautismo,  ya  no  vio 
el  rey  motivo  para  no  colocar  en  la  jerarquía 
de  reina  á  la  hermosa  Musulmana  convertida, 
quien  se  abrasaba  viva  en  aquel  amor  sin  ejem- 
plar, y  acababa  de  recibir  en  la  pila  el  nombre 
de  María  Isabel.  Tuvo  entonces  en  ella  un  hijo, 
aquel  Sancho  ya  nombrado,  quien  dio  nuevo 
pábulo  al  cariño  entrañable  del  rey  para  coa 
Zaida;  luego  dos  hijas,  casadas  después  ,  la  una 
con  el  conde  Rodrigue/.  ,  la  otra  con  Rojer,  rey 
de  Sicilia.  Muerta  Isabel  Zaida,  el  rey  ,  que,  co- 
mo se  ha  dicho,  no  acertaba  á  vivir  sin  esposa, 
se  casó  el  año  siguiente,  aunque  anciano  y  acha- 
coso ,  con  una  Beatriz  que  le  sobrevivió  ,  cuya 
familia  confiesan  los  historiadores  nacionales  les 
era  desconocida  ,  aunque  no  la  patria  (  Rodrigo 
dice  que  era  ex  partibus  Gaüicanis )  ,  y  sobre 
la  cual  no  alcanzo  á  dar  mas  noticias,  por  mu- 
cho conato  que  haya  puesto  en  averiguar  su 
procedencia  y  paradero;  ciñéndose  los  historia- 
dores á  decirnos  que  muerto  Alfonso  ,  regresó 
Beatriz  á  su  patria  (2). 

Así  esque  las  mujeresde  Alfonso  fueron  real- 
mente hasta  seis  en  mi  concepto  ,  á  saber  :  loes 
repudiada,  Jimena  Muñoz,  separada  por  impe- 
dimentos de  consanguinidad,  Constancia  de 
Borgoña  ,  Isabel-Zaida  y  Beatriz  (3j. 

(i)  Véanse  las  Crónicas  de  Francia. 

(a)  Qua?  mortuo  eo  reperlavit  in  patriam  suam. 
(Pelag.  Ovet.  Chr.,  núm.  14). 

(3)  Pusieron  á  Jimena  mucho  después  de  su  muer- 
te, por  lo  que  aparece,  un  epitafio  lloroso,  cortado 
con  diezyseis  pies  quebrados  en  consonante,  donde 
está  hablando  así  ella  misma 


En  cuanto  á  aquella  otra  que  los  historiado- 
res de  España  suelen  alistar  entre  las  esposas  de 
Alfonso  ,  hija ,  dicen  ,  de  Luis  ,  rey  de  Francia t 
atenidos  á  un  paso  de  Lúeas  de  Tuy  y  un  epita- 
fio de  León,  referido  por  Sandoval  (1),  hay 
que  desecharla  formalmente,  y  desde  luego  de- 
claramos el  paso  y  el  epitafio  apócrifos  y  aje- 
nos de  todo  valor  histórico.  Ni  comprendo  acá 
cómo  los  críticos  españoles  no  han  caído  en  la 
cuenta  de  que  uno  y  otro  son  abortos  de  algún 
falsario  ,  y  mas  cuando  la  mera  imposibilidad 
del  hecho  ataja  toda  objeción.  Pues  por  la  cro- 
nolojía  de  los  reyes  de  Francia  consta  que  Feli 
pe  I.° ,  sucesor  de  su  padre  en  1060 ,  se  desposó 
con  Berta,  hija  de  Florencio  ,  conde  de  Frisia, 
su  primera  mujer  en  1071 ,  tuvo  en  ella  un  solo 
hijo  en  1081  ,  llamado  Luis  en  el  bautismo  (des- 
pués Luis  VI ,  apellidado  el  Gordo).  Tan  solos 
tenia  Luis  diez  y  ocho  años  cuando  asistió  por 
parle  de  su  padre  á  los  estados  de  Orleans  ,  co- 
mo asociado  en  el  solio ,  y  era  de  veinte  y  siete 
años  cuando  sucedió  á  su  padre  en  1108  ,  con- 
sagrándolo en  Orleans  el  5  de  agosto  Damberl, 
arzobispo  de  Seus,  un  año  antes  de  la  muerte 
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Queda  todavía  este  epitafio  esculpido  en  una  losa 
crecida,  no  sobre  el  mismo  túmulo  donde  al  pronto 
la  colocaron,  sino  empotrado  en  lo  alto  de  una  pared 
claustral  del  monasterio  de  San  Andrés  de  Espinare- 
da,  en  el  Bierzo,  á  tres  leguas  de  Villafranca  ,  de 
modo  que  no  cabe  leerlo  sin  escala.  Con  el  tiempo  se 
han  ido  borrando  las  palabras  que  suplimos  entre  pa- 
réntesis. Sandoval,  que  lo  copió  (Cinco Obispos,  pa- 
jina lo5,  á  la  vuelta) ,  suple  mal  los  huecos  primeros 
con  lineam  y  quasaue  tenént,  quebrantando  las  realas  de 
los  versos  leoninos  y  dejando  en  claro  el  último,  y  lo 
que  hemos  puesto  parece  que  acaba  la  medida  ,  senti- 
do, período  y  consonante.  —  «Si  quieres  saber  e! 
tiempo  dr  mi  muerte,  dice  Jimena  ,  etc.;  »  y  result.» 
que  murió  diez  y  nueve  años  rfetpuei  que   Alfoni 

( ii  la  era   1  loó'  ,  esto  es,  en  1  1  28. 

(i)  Vamos  á  poner  uno  \  otro:  Duxil  ( rex  Al- 
defonsus)  poftt  liar,  diee  Lucas  de  Tn\  ,  EÜtabelh,  fi- 
lia Ludovicí  regia  Francia.  El  epitafio  <!«•  León  n 

jido  por  Sandoval  ,   fol.  g6,  tr.ie:        11.  R.  regina    Eli- 

tabetb  ,  filia  Lndoricí  regí*  Francia),  uxor   regís  AV> 
fonsi ,  qui  cepit  Tolelom.  Obih  era  n  [5    II07. 
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de  Alfonso  de  Castilla.  ¿A  qué  edad  pudo  tener  v>0  á  su  hermano  Abu  Taher  Temim  acaudi" 
á  Isabel,  que  suponen  dio  á  este  por  esposa  ?  ¿y  liando  un  cuerpo  crecidísimo  de  Lámtunes.  En- 
<n  quién  la  tendría?  Tan  solo  en  1115  se  despo-  cargóselc  por  principio  de  campaña  la  toma  del 
••«ó  Luis  con  su  primera  y  única  mujer,  Alix  ó  castillo  harto  fuerte  de  Uclés;  y  en  el  año  de 
Adelaida,  hija  de  Humberto  II ,  conde  de  Mau-  502  ,  dice  Ebn  Abd  el  Halim  (desde  el  10  de 
reina  ó  de  Sabota,  y  de  Jila  de  Borgoña:  sedes-  agosto  de  1108  al  29  de  julio  de  1109)  sobrevi- 
íinda  la  época  de  aquel  desposorio  poruña  acta  «o  la  batalla  de  Aklidj  con  los  cristianos  ,  lie- 
de  Luis,  espedida  en  1!22,  el  ano  catorce  de  su  vando  los  Sarracenos  por  adalid  á  Temim,  hijo 
reinado  y  el  séptimo  del  de  la  reina  Adelaida,  de  Yusuf,  hijo  de  Taschfyn ,  gobernador  de Gra- 
Dejó  Luis  al  morir  (en  1.°  de  agosto  de  1137)  nada ,  desde  donde  marchó  á  guerrear  contra 
seis  hijos  y  una  hija,  por  testimonio  cabal  de  el  enemigo.  Sitia  pues  el  castillo  de  Aklidj,  guar- 
lodas  las  crónicas  de  Francia:  Luis,  quien  le  necido crecidamente  por  los  infieles,  estrechán- 
sucedió;  Henrique,  monje  y  arzobispo  de  Reims;  dolo  tan  ejecutivamente  que  lo  asalta  y  rinde  ♦ 
Roberto,  cabeza  de  la  rama  real  de  Dreux  ,  etc,  y  los  cristianos  se  atrincheran  en  el  fuerte  par- 
y  en  fin  Constancia,  casada ,  ya  con  Eustaquio  ticular  ó  alcazaba.  Sábelo  Alfonso,  y  aunque 
<ie  Boloña,  ya  con  Raymundo,  conde  de  Tolosa.  indispuesto  ,  trata  de  acudir  ,  pero  se  lo  disua- 
JMuerto  Luis  ,  se  casó  Adelaida  con  Mateo  Mon-  de  su  mujer,  aconsejándole  que  contrareste  á 
morenci ,  condestable  de  Francia  (1).  Temim,  nacido  del  ínclito  emir  de  los  Árabes 
No  cabe  pues  en  este  punto  ni  arcano  ni  cela-  Yusuf,  con  su  hijo,  que  loes  del  rey  de  los 
je;  y  cuantas  razones  se  pudieran  alegar,  como  Rumes.  Por  tanto  Alfonso  envió  á  su  hijo 
de  Pela\o  de  Oviedo,  escritor  contemporáneo  ,  Schandja  (  Sancho) ,  capitaneando  muchísimas 
y  de  Rodrigo  de  Toledo,  que  van  historiando  tropas,  al  mando  de  los  sahebes  principales  y 
las  mujeres  de  Alfonso,  ü  de  otro  cronista  de  mejores  campeones  cristianos,  y  asoman    por 


entrambas  partes  del  Pirineo,  fuera  de  Lucas 
ele  Tuv  ,  no  asoma  semejante  alianza  de  una  hi- 
ja de  la  casa  de  Francia  con  uno  délos  monar- 
cas mas  esclarecidos  de  su  tiempo;  alianza  que 
al  parecer  merecía  la  pena  de  notarse;  cuanto 
mas  que  en  ninguna  de  las   muchísimas  actas 


las  cercanías  de  Aklidj  ,  como  se  lo  avisan  á  Te- 
mim ,  quien  desiste  de  su  intento  por  no  trabar 
pelea  con  los  cristianos;  pero  Abdalá,  hijo  de 
Mohamed  y  de  Fatima.  y  Mohamed ,  hijo  de  Ais- 
clia,  con  los  demás  caudillos  (cañad)  lamín  - 
nes ,  opinan  por  la  continuación  del  sitio  y  la 


eo  que  suena  la  reina  Isabel  aparece  la  menor      refriega,  alentándole  con  planes  de  arrojo  y  ven 


alusión  á  tan  honorífico  parentesco  ;  todas  es- 
tas razones  ,  repito,  desaparecen  y  se  anonadan 
antean  hecho  positivo  contra  el  cual  no  caben 
raciocinios.  Así  que  cuanto  se  ha  dicho  acerca 
de  aquella  Isabel  de  Francia  ,  diversa  de  la  lu- 


cimiento. Insiste  Temim  en  su  idea  de  sitio,  mas 
no  le  obedecen  ,  y  los  caides  lámtunes  arrostran 
al  enemigo.  Trábase  por  ambas  partes  desafo- 
radamente la  pelea,  y  tras  reñidísimos  conatos 
y  proezas  imponderables,  Dios  quiere  derrotar 


ja  de  Ebn  Abed  ,  se  desploma  de  suyo,  y  el  pro-      al  enemigo  y  agraciar  con  la  victoria  á  los  Mu- 


Mema  de  las  mujeres  de  Alfonso  de  Castilla,  ya 
despejado  de  la  supuesta  hija  de  Luis  ,  se  redil- 
re  á  la  suma  sencillez.  Sentado  este  punto  ,  de- 
ben todos  los  documentos  históricos  en  que  sue- 
i  I  Isabel  eoteoderse  de  la  Sevillana  Zaida  bent 
i  l)ii  Abed,  como  hemos  hecho,  á  pesar  de  cuan- 


sulmanes,  quedando  en  la  demanda  el  hijo  de 
Alfonso  con  mas  de  veinte  mil  cristianos. Entran 
luego  los  vencedores  por  asalto  en  la  Kasbah  de 
Aklidj,  feneciendo  sin  embargo  muchísimos  de 
ellos  (á  quienes  Dios  tenga  en  misericordia),  y 
Alfonso  ,  al  recibir  esta  noticia  ,  se  acongoja  en 


u  digan  los  historiadores   modernos  españoles      tal  estremo  por  la  muerte  del  hijo  y  pérdida  del 


acerca  de  esas  dos   Isabeles  casadas  con  el  rey 

<  astellano. 

Hasta  la  temporada  del  fallecimiento  de  Zai- 

<  i,  DO  tuvo  Alfonso  mas  guerra  con  los  Ara- 
1  el  qoeltl  escaramuzas  ordinarias  á  la  raya  del 
i  «i  no  de  Sevilla  ;  mas  en  aquel  año  Aly  bOD  Ytl* 

mií  ,  arreglando  sus  oegocioi  eo  Mauritania  y 
doblegando á  su  lobrino  Yahya,  que  se  negóá 
rc<  onocerle  en  IV/ ,  trató  da  formalizaren  Ea- 
i   i!. i  la  empresa  entabladi  por  so  padre,  jen* 

i     \<   sí-  í.i  Colección  fie  los  Histortidorai  orijí- 

l»al«l    <!<•   li    n    ¡i.    tfl    l>.    Boil<J1Mt|    ad   aun.    Ho8, 

)  ' 


pueblo  y  el  ejército  ,  que  enferma  de  saña  y  fa- 
llece á  poco  tiempo  (1). 

En  Sancho  el  único  hijo  varón  que  tuvo  el 
rey,  hallándose  de  edad  de  once  años.  Alfonso, 
tras  de  armarle  caballero,  lo  había  hecho  mon- 
tar al  resguardo  de  su  ayo  el  conde  Gómez  de 
(.abra  ,  enviándolo  al  socorro  de  Uclés  con  lo 
mal  poderoso  del  reino.  Afectuosísima  es  la  re- 
lación que  nos  hace  Rodrigo  de  la  muerte  del 
niño,  quien  allá,  en  lo  mas  recio  de  la  refriega, 
Si  V6T  mi  caballo  mal  herido,  se  encara  con  el 
a)o  y  prorumpe  :  «Papá  ,  papá,  me  han  malhe- 

(i)  Ebn  Abd  el  Halin,  p.  1 16. 


PE    ESPAÑA. 

rielo  el  caballo)'  (1).  Llega  el  conde  en  el  punto 
de  caer  el  caballo  con  Sancho,  y  apeándose,  es- 
cuda al  niño  con  su  rodela,  agravándose  el  tran- 
ce por  donde  quiera.  Al  pronto  ,  siendo  vale- 
rosísimo y  estrechando  siempre  al  niño  bien  es 
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los  suyos  ,  cabizbajos  todos  y  corridos,  sin  que 
nadie  se  atreva  á  hablarle;  mas  repitiendo  sin 
cesar: — «Dadme  meu  filio,  Condes,»  el  conde 
Gómez  González,  señor  de  Campodespinn,  mas 
animoso  y  opulento  que  los  demás,  le  dice*. — 


curiado  ,  rechaza  todos  los  embates  ,  pero  al  fin      «¿A  qué  ,  señor  ,  nos  estáis  ahí  pidiendo  vues- 


cercenándole  todo  un  pié  de  un  cimitarra/o,  ya 
no  puede  sostenerse  y  se  recuesta  sobre  el  alum- 
no, dice  el  historiador  antiguo,  para  que  lo  ma- 
ten antes  (2).  Los  demás  guerreros  y  magnates 
cristianos  acudieron  á  la  fuga  para  su  salvamen- 
to, y  en  el  trance  de  llegarlos  condes  García, 
Fernandez,  Martin  y  otros  fujitivos  al  sitio  lla- 
mado ahora  de  los  Siete  Condes  ,  los  alcanza  la 
morisma  y  los  derrota  de  nuevo  ;  y  con  motivo 


tro  hijo  ,  sin  que  tuviésemos  el  encargo  de  cus- 
todiarlo?» Le  contestó  el  rey. — «Si  no  estabais 
encargados  de  su  custodia  ,  debiais  resguardar- 
lo y  defenderlo  ,  pues  os  envié  para  amparar  su 
persona.  El  ayo  de  mi  confianza  ha  muerto  por 
defenderle  escudándole  con  su  cuerpo,  pero  vo- 
sotros que  lo  desamparasteis  ,  ¿á  qué  venis  por 
acá  ?»— Otro  caballero  le  replica  denodadamen- 
te :  — «Señor ,  desde  que  reináis  os  habéis  afana- 


de  quedar  allí  muertos  siete  de  los  magnates      do  reciamente  por  el  rumbo  de  la  guerra  ,  ga 


cristianos  ,  los  vencedores  lo  apellidaron  el  es- 
trecho de  los  Siete  Cerdos  ( Fedj  Sabah-al-Ke- 
nizyr),  nombre  que  Pedro  de  Franco  ,  comen- 
dador de  Uclés  ,  trocó  en  el  de  los  Siete  Con- 
des (3). 

Los  condes  y  señores  que  huyendo  de  la  der- 
rota llegaron  á Toledo,  dieron  á  Alfonso  la  pa- 
vorosa nueva,  traspasándole  de  quebranto  y 
amargura;  y  en  el  idioma  que  solia  usar,  dice 
un  autor  antiguo  ,  prorumpió  sollozando  y  der- 
ramando un  mar  de  lágrimas  que  desgarraban 


nando  con  el  sudor  de  vuestro  cuerpo  esos  pue- 
blos y  castillos  que  estáis  poseyendo,  desan- 
grándoos en  mil  batallas  ;  la  fortuna  se  incliuó 
hacia  los  Moros  ,  y  nos  volvió  la  espalda.  Al  ver 
que  cuantos  habíamos  quedado  salvos  ,  éramos 
poquísimos  para  contrarestar  nuevos  trances  y 
vencer  en  aquel  sitio,  conceptuamos  que  os 
iba  á  redundar  en  sumo  detrimento  el  hacernos 
matar  todos  ,  pues  nadie  os  quedaba  para  de- 
fender el  estado  ,  y  asi  quedaban  también  frus- 
tradas vuestras  proezas  ;  y  así  escojiendo   entre 


los  pechos  \—¡Ay  meufillo\  (  repitiéndolo  miles      dos  grandísimos quebrantosel  menor, y  no  c¡ue- 


de  veces)  /  ay  meufillol  alegría  de  mi  corazón  é 
lumc  dos  meos  olios  ,  solaz  de  mirlo  vellez  l  ¡ay 
meu  espello  ,  en  que  yo  me  soya  ver ,  é  con  que 
tomava  muy  gran  pracer  !  ¡  Ay  meu  heredero 
mayor!  Cavalleros ,  ¿húmele  lejasles  ?  ¡Dad- 
me meu  filio  ,   Condes  ! 

Mientras  el  rey  está  pronunciando  sin  con- 
suelo estas  palabras  malhadadas,  lo  contemplan 

(1)   ¡Pater,  pater!  equus,  cui  insideo,  est  percussus. 

(a)  Cui  comes  prestolare,  quia  te  etiam  ferient  suc- 
cessive,et  incontinenti  cedidit  equus  qui  fuerat  saucia- 
tns,  et  regis  filio  simul  cadente,  comes  descendit  et 
inter  s»;  et  clypeum  parvum  collocavit,  caede  undique 
perurgente.  Ipse  vero  cum  esset  strenuus,  et  clypeo 
parvum  lutabatur,  et  undique  irruentes  caedibus  re- 
pellebat,  sed  pe>le  ictu  gladii  amputato,  non  potuit 
amplius  sustentan,  et  incubuit  super  parvum,  ut  ipse, 
quam  puer,  antea  caederetur. 

(3)  Ca?teri  vero  magnates  et  milite»  christiani ,  qui 
mortis  periculum  evaserunt  fugientes  et  victi  victoriam 
effugerunt.  Cumque  comes  Garsias  Fernnndi  et  comes 
Martinus ,  et  ahí  comités  et  magnates  ad  locum  ,  qui 
nunc  ad  septem  corniles  dicitur  pervenissent,  eos 
Arabum  sequelía  proevenit.  Et  septem  de  magnatibus 
cum  mullis  aliU  ibidem  occisis,  occisionis  locum  vo- 
caverunt  Árabes  Septem  Porco»  ,  quem  postea  locum 
Petrus  de  Franco  coinmendator  Uclensi,  mutato  no- 
mine, Septem  Comités  appellavit. 


riendo  que  perdido  tantísimo  ,  feneciste  el  es- 
tado con  nosotros  ;  esto  es  lo  que  nos  ha  traído, 
señor,  esperanzados  de  que  Dios,  quien  sin 
duda  por  nuestras  culpas  nos  ha  descargado 
tamaño  azote,  nos  agraciará  luego  con  algún 
trance  mas  favorable,  según  su  santísima  volun- 
tad.» Pero  por  mas  que  le  dijesen  como  la  madre 
de  la  Escritura,  no  quiso  consolarse,  por  cuan- 
to su  hijo  ya  no  existia.  Et  noluit  consolari  quia 
non  sunt.  En  aqtiel  fracaso  perdió  el  rey  á  Uclés, 
Huete,  Cuenca,  Masatrigo  y  otras  fincas  del  do- 
te de  Zaida  que  le  fué  arrebatando  Aly  (1). 

¡Menos  teatralmente  refiere  Rodrigo  d^Toledo 
aquella  tiernísima  escena: — «¿  En  dónde  está  mi 
hijo  ,  el  regalo  de  mi  vida  ,  el  consuelo  de  mi 
vejez  y  mi  único  heredero?»  esclama  el  rey.  A 
lo  cual  el  conde  Gómez  le  contesta:  «El  hijo 
que  nos  estás  pidiendo  no  lo  confiaste  á  noso- 
tros.» Pero  él  insiste:  — «Si  lo  confié  á  otros,  allí 
estabais  de  compañeros  para  la  pelea  y  su  de- 
fensa;  y  cuando  el  encargado  de  su  resguardo 

(1)  He  sacado  el  pormenor  que  se  acaba  de  leer  de 
un  manuscrito  antiquísimo  en  pergamino  que  poseo, 
escrito  en  letra  gótica  y  en  el  castellano  del  siglo  tre- 
ce, sin  fecha  ni  nombre  de  autor.  Las  palabras  pues- 
tas en  boca  de  Alfonso  vienen  á  ser,  como  la  muestra 
que  va  en  el  texto  ,  de  un  lenguaje  todavía  mas  añejo, 
y  suenan  como  las  idénticas  del  r< 
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lo  defendía  ,  se  recostó  y  postró  para  escudarlo,      privar  de  la  corona  á  su  entrañable  Sancho,  hí- 
y  así  vosotros  que  desamparasteis  al  niño,  ¿á     jo  de  Zaida  (1). 
qué  venís?»  Entonces  cuentan    que  Alvaro  Fa- 

nuu,  varón  esforzado  y  leal  ,  le  replicó  :  — «Em-  (0  véase  en  d'Achery  (Specileg.  Veter.  Script., 

bargados  en  el  recuerdo  de  los  afanes  que  des-  *•  II£  •  P«  418.)  el  pacto  reservado  de  la  alianza  for- 
de  la  mocedad  has  aguantado  ,  de  los  pueblos  ,  ,nada  entre  Raymundo  y  Enrique,  probablemente  de 
cindadelas  y  castillos  de  la  patria  en  cuya  de-  H°4á  llo6,  para  afianzársela  sucesión  de  Alfonso: 
fensa  te  desangraste,  y  por  cuanto  difunto  va  el  tomando  los  dos  condes  franceses  por  testigo  de  sus 
niño  ,  carecías  de  todo  arrimo  ,  acudimos  ya  disposiciones  á  Hugo,  abad  de  Gluni.  Allá  va  este  do- 
cumento curioso: — Raimundi  Gallreeiae  et  Henrici 
Portugallia?  comitum  Hugoni  abbati  Cluniacensi.  Do- 
mino atque  reverendissimo  C'uniacemi  Abbati  Hugo- 
ni ,  omnique  beati  Petri  congregationi,  Raimundus 
Gomes  ejusque  films,  et  Henricus  Comes  ejus  familia* 
ris,  cura  dilectione  salutem  in  Christo.  Sciatis,  caris- 
sime  paler,  quod  postquam  vestrum  vidimus  legatum, 
pro  Dei  omnipotentis  atque  beati  Petri  Apostoli  ti- 
more ,  vestraeque  dignitatis  reverentia  quod  nobis 
manda&tis  in  manu  domiui  Dalmatü  Geret  fecimus. 

In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritús  Sancti.  Pignu- 
integraj  dilectionis,  quo  conjuncti  sunt  in  amore  Rais 
mundus  Comes  Comesque  Henricus  et  bicjuramento. 
Ego  quidem  Henricus  aboque  ulla  divortii  falsitate 
tibi  Comiti  Raimundo  membrorum  tuorum  sanitatem 
tuacque  vita;  iutegram  dilectionem,  tuique  carcerisin- 
vitam  míhi  occursionem  juro.  Juro  etiam  quod  post 
obitum  regis  Aldephonsi  tibi  omni  modo  contra  om- 


ansiosos  paraquecon  el  difttntoniño  no  se  amor, 
taje  también  el  brillo  de  esas  prendas  ,  y  para- 
que  al  perdernos  no  se  malogre  cuanto  has  ido 
granjeando  en  bienesyjente  desde  tu  juventud.» 
Pero  cuanto  mas  hablaba  ,  mas  estaba  sollozan- 
do por  la  memoria  de  su  hijo  (l). 

Viendo  ,  dicen  ,  el  rey  que  sus  caballeros  ca- 
recían de  aquel  denuedo  y  pujanza  de  antes,  es- 
cudriñó la  causa  ,  preguntándola  á  sus  faculta- 
tivos ,  por  lo  mas  judíos  y  árabes  ;  y  le  contes- 
taron: «Señor,  están  usando  propasadamente  de 
baños  y  se  afeminan  con  liviandades;  ya  no  se 
ejercitan  con  las  armas,  como  allá  en  otro  tiem- 
po, y  de  ahí  procede  tantísima  flojedad.»  El  rey 
desde  luego  mandó  demoler  los  baños,  reformó 
sus  hábitos  desarreglados,  y  dispuso  que  se  ejer- 
citasen en  las  armas  (2). 

Traen  loa  mas  de  los  historiadores,  tías  la  der- 


rota de  Uclés  ,  el  desoosorio  Üe  la  infanta  Doña       Dem  bomilieoí  atque  mulierem  lianc  totam  terram  re- 


gis  Aldephonsi  defenderé  íideliter  ut  domino  siugula- 
i  i  atque  acquircre  prseparatus  oceurram.  Juro  etiam, 
sitbesaurum  Toleti  priñs  te  babuero,  duas  partes  tibi 
dabo,  et  tertiam  mihi  retinebo.   Amen. 

Et  ego  Comes  Raimundus  tibi  Comiti  Henrico  tuo- 
rum membrorum  sanitatem,  tuaeque  vita?  integram 
dilectionem,  tuique  carceris  invitara  mihi  occursionem 


Urraca ,  viuda  ya  de  Ray mundo  desde  1107,  con 
su  primo  Alfonso  de  Aragón.  Aquel  Rnymundo 
<!<■  Borgoña  anduvo  reñido  en  sus  últimos  años 
con  el  suegro,  enterado  del  encono  del  conde 
contra  Zaida  y  del  intento  que  tenia  ideado  de 

(<)   Comités  autem  et  magnates,  qui  fugerant  á  con- 

Biela  ,  cuín  Tokio  Di  dejeetis  vultibus  adveaiesent,  et  juro.  Juro  etiam  quod  post  mortem  Regis  Aldephon- 

¡  i  iM-mia  ibstilissent,  rex  dolore  ineffabili  con-  .si  me  tibi   daturum  Toletum,   terramque  totam  sub- 

(iiibatus  t alia  dixit  eis :  Ubi  est  filius  meus,  jucundi-  jacentem  ei ,  totamque  terram  ,  quam  obtines  modo 

tas  vita-  iiicr,  ■olaliuin  BenectUtU,  unicus  bagres  meus?  á  me  concessam  babeas  tali  pacto;  ut  sis  inde  meus 

Ad  quu  I  (oiik >f  Goinetíua  MC  refpondit:  Nobis  íilium  homo,  et  de  me  eam  habías    Domino;  et  postquain 

quem  expofCÍtM  non  dedistis.  Cui  ¡lie:  Et  si  dedi  alus,  illas  tibi  dedero  ,  dimitías  mihi  omnes  térras  de  León 

<  <<ns.>rles  pradii  et  custodia;  vos  adjuuxi ,  et  i  I  le  CUJUl  et  de  Castella  ;  et  si  aliquis  mihi  vel  tibi  obsistere  vo- 

custodia-  ipeciaüter  reputavi  sustinuit,   iucubuit,  et  luerit ,  et  ¡ojuriapi  nobis  fecerit,  guerras)  simul  in 

OC4  ubuit  topar  eam  ¡  vos  Míen  relicto  puero  cur  ve-  eum,  vel  unusquisqtie  per  se  ineamus,  usqueqno  ter- 

oisti*?  Tino    Alvaí  os  Eauun  vir  strenuus  et  lidelis  8¡c  rain  illam  mihi  vel  tibi  pacificé  dimittat  et  postea  tibi 

dicitar  reiposcutee:  Memores  laboran,  quosab  ado-  eam  preheam.  Juro  etiam   si   tbesaurum  Toleti  priús 

lescem  ¡a    tolerattú),  civitatum,    oppidorom  patria*  et  te  babuero,  tertiam  parlem  tibi  dabo  et  duas  rema- 

I   >r  u ni  pro  quibus  totiens  lasguioepi  effudist  is,  <  t  nenies  mibi  servabo. 
qood  auxilium  extincto  par  no  non  prodessi  I   bucad-  (Fiduciain  qiiam  Comes   Maimundus  feeit  in  iiiaim 


\niiiiiiis,iicriiiiu'\imciu  parvo  magoaliosi  rettrorum 
gforiasstisgsatar,  «i  ea,qas  á  j  aventóte  rettrafav 

liriter  ICqoisi  .lis    nobis   perditis  per  der  rnl  ni  \  Se  1  nec 

i  is  dolor  i s  potail  mitigan;  qsastoasini  taha  dioa- 


Domini  Dalmatü  Geret.  ) 

Si  egO  (lomes  Raimundur.  non  possum  tibi  Comiti 
Henrico  daré  Toletum  al  promisi,  dabo  tibi  Gallan 

ciam,  tali  par  lo  ,  ut  tu  adju\es  mibi  acquircre  totam 


baalaf  taatO   astplisi   redrrhríl   liogoltiboi    memoria  terram  de  León  e!  de  C  asiell.i:  et  postquam  iiule  l)<»- 

filii  torqaeL  imr.  TuBC  perditl  fail    (loncha,  Amassa-  minus  pacifico  fuero  ,  diurnas  mibi  tenas  de  I  ,ena  et 

trigo,  Opta,  '  <  b-'ium.  Aurelia ,  Ocasia et Cosiogf a.  da  Castalia,  [gitor  Deo  jabeóte  tic quoque  sancta  Dé 

,    i  ,,, .  fadr  Cbr.fp.  toa,  cleaia  piu  oratioaibut  intervenial»  Aneo. 


DE     ESP 

Rodrigo  de  Toledo  nos  participa  como  por 
aquel  tiempo  se  estaba  criando  en  Galicia  ,  ni 
cargo  del  conde  Pedro  de  Trava  ,  el  infante  D. 
Alfonso,  hijo  muy  niño  del  conde  D.  Hay  mundo 
y  de  Doña  Urraca.  El  A I  fon  sito  Raymundoz  ha- 
bía nacido  en  1 104  en  un  sitio  llamado  Caldas  , 
por  cuya  mansión  se  apellidó  luego  Caldas  del 
Rey ,  junto  al  monasterio  de  San  Juan  del  Poyo 
y  de  Pontevedra  ,  sobre  la  costa  del  Océano.  El 
cariño  de  Alfonso  para  con  Urraca  ,  que  envin 
dó  en  1107  ,  se  enardece  entrañablemente  tras 
la  muerte  de  Sancho.  Hallábase  sin  heredero,  y 
ros  Castellanos  andaban  solícitos  tras  el  afian- 
zamiento de  la  sucesión  real.  Estrechábanle 
grandes  y  pueblos,  pues  al  verle  anciano  y  acha- 
coso ,  el  afán  de  toda  la  grandeza  se  cifraba  en 
proporcionar  un  novio  castellano  á  la  viuda  de 
Raymundo.  Juntáronse  al  intento  en  iYIagan,  al- 
dea de  la  Sagra  de  Toledo,  en  Mazquaraqne  di- 
cen otros  ,  y  allí  votaron  á  uno  de  los  mismos  , 
como  acreedor  á  tan  escelso  timbre  ,  y  fué  Gó- 
mez de  Campodespina  va  citado  (1).  No  atre- 
viéndose á  presentar  por  sí  mismos  aquella  pro- 
puesta ,  se  valieron  de  un  Judío  llamado  Cide- 
lo,  quien  se  habia  granjeado  la  privanza  del  rey 
con  sus  mañas  y  su  habilidad  en  medicina.  De- 
sempeñó Cidelo  el  encargo,  pero  Alfonso,  en 
vez  de  complacerse  con  la  instancia  de  la  gran- 
deza de  Castilla  ,  se  dio  por  agraviado  y  parece 
que  contestó  al  Judío:  «No  te  castigo  por  tu 
atrevimiento  ,  cuanto  mas  que  yo  soy  el  culpa- 
do de  que  te  hayas  propasado  con  tu  llaneza; 
mas  vete  ,  y  cuidado  con  asomar  ya  nunca  por 
mi  presencia,  pues  entonces  mueres  al  punto. 
Alas  que  fenezca  mi  linaje,  no  ha  de  tener  mi 
luja  el  destino  que  me  piden.»  Contestación  que 
lastimo  fundadamente  á  Ja  junta  de  Magan,  que 
se  disolvió  toda  abochornada  (2).   Entretanto  el 

(i)  Dicen  que  era  hijo  riel  Gonzalo  Cuatro-Manos, 
nieto  de  Salvadores ,  descendiente  del  conde  Tello, 
hermano  del  conde  Fernand  González.  Encumbrába- 
se ,  con  larga  serie  de  abuelos  esclarecidos,  hasta 
cierto  Fernand  Nijer ;  añaden  que  se  halló  con  Pe- 
layo  en  Covadonga  ,  y  tuvo  parte  en  el  restableci- 
miento cristiano  por  Asturias,  donde  fundó  muy  an- 
ciano el  monasterio  de  San  Martin  de  la  Escalada. 

(a)  .  .  .  Et  quia  consilium  regi  proponere  non  au- 
dehant  animositatis  ejus  magnificentiam  formidantcs, 
quemdain  Jadea m  Cidellam  nomine  asciverunt,  qui 
s;itis  erat  familiaris  regí  propter  industrian)  et  scien- 
tiam  medicina;  ,  et  huíc  consilium  denudantes  mittunt 
ad  regeos,  ut  quae  tractaverant  nunciaret.  Tune  rex 
fjnasi  dolorc  dnplici  stimulatus  Jud.ro  tale  dicilur  dr 
difM  recponiam:  Non  tibi  imputo,  quod  boc  di< 
pi  lunipsistí,  sed  iiiilii ,  cnjai  familia  rítate  in  tanta  m 
audaciam   prompi-u.    Cave  ergo ,   uc   <lr    cartero   au- 


AÑA.  479 

conde  Pedro  de  Trava  estaba  criando  en  Galicia, 
allá  como  olvidado  ,  al  nieto  de  Alfonso  ,  á  Al- 
fonsito,  hijo  de  Urraca  y  del  conde  Raymundo, 
del  cual  se  desentendió  el  abuelo  por  aversión 
al  padre  (1).  Nada  acordó  á  favor  de  aquel  ni- 
ño, y  para  arreglar  las  disposiciones  convenien- 
tes acerca  de  Doña  Urraca,  llamó  al  arzobispo 
de  Toledo  y  demás  obispos  y  abades  del  reino,  y 
con  su  dictamen  determinó  enlazar  su  hijo  con 
Alfonso,  rey  de  Aragón;  y  llamado  este  ,  se  rea- 
lizó aqnel  acuerdo  ;  y  así  desposado  ya  con  Ur- 
raca ,  se  la  llevó  á  su  reino  (2). 

El  rey,  doliente  ya  ,  como  se  dijo  ,  al  enviar 
su  hijo  á  Uclés  ,  se  estaba  quebrantando  y  des- 
falleciendo ,  y  llevaba  ya  un  año  de  achaques  y 
padecimientos.  Cabalgaba  sin  embargo  diaria- 
mente un  tanlillo  por  consejo  de  los  facultati- 
vos ,  conceptuándole  provechoso  aquel  ejerci- 
cio por  lo  avezado  que  estaba  á  los  afanes  y  co- 
natos de  la  guerra  (3).  Pero  á  fines  de  junio  de 
1109  se  sintió  mas  postrado  y  dolorido  que  nun- 
ca. Envió  por  el  arzobispo  Bernardo  y  sus  her- 
manos de  San  Benito,  y  estuvo  con  ellos  casi 
únicamente  en  los  últimos  dias  de  su  vida.  Por 
fin  en  la  noche  del  miércoles  30  de  junio  al  jue- 
ves |.°  de  julio  ,  espiró  rebosando  de  gracias  y 
de  dias  á  les  setenta  y  cuatro  años,  habiendo 
reinado  cuarenta  y  tres  y  medio.  Su  fallecimien. 
to  causó  en  Toledo  sumo  quebranto  y  trastor- 
no,  pues  lloraba  el  vecindario  clamando  al  oir 
aquella  nueva  :  — «¿Porqué  ,  pastor,  desamparas 
así  á  tu  grey?  Ahora  la  morisma  y  la  maldad  van 
á  saltear  á  tu  rebano  y  al  reino  puesto  á  tu 
cargo.»  Entonces  condes  y  guerreros,  tanto  no- 
bles como  plebeyos,  al  par  que  los  ciudadanos 
desgreñados  y  andrajosos  ,  y  las  mujeres  desa- 
liñadas y  cubiertas  de  ceniza,  entre  jemidos  y 
dolores  de  corazón  ,  lanzaron  sus  clamores  has 

deas  ¡n  mei  proesentia  comparare;  quod  si  feceris, 
ilico  morieri*.  Mea  autem  intererit,  mea'  filial,  sed 
non  ut  postulant,  providere.  Hoc  ándito  recesserunt 
confusi  comités  et  magnates. 

(r)  De  quo,  quia  comes  Kaimundus  non  fuerat  in 
regiis  oculis  gratiosus  ,  quasi  ejus  immemor  non  cura- 
ba t. 

(2)  Vocato  Toletano  primate,  et  ca?teris  episcopis 
et  abhatibus  regni  sui,  decrevit  enm  eis  ,  ut  filia  ejus 
Urraca  Aldephonso  Hegi  Aragoni.r  matrimonio  jun- 
geretur,   et  vocato   rege  Aragonum  ,  quod  decreve- 

rant  impleverunt Aldephonsus  rex  Aragonia*  u\o- 

rem  suam  in  Aragoniam  scnini  duxit. 

(3)  Coinque  et  vita*  terminus  ¡inmineret,  fere  per 

anuum  iofirmhate  ch roñica  tenebatar  et  lamen  con- 
•ilio  medicornm  eotidie  ■liquantolum  equitahat,  ut 
laboribaa  aasnetnt  exercitio  foreretur.  (Hod.  Tolei., 
I.  vi,  c.  35  . 
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ta  el  cielo.  El  primado  Bernardo,  con  los  magna- 
tes y  un  jentío  inmenso  ,  estuvo  celebrando  las 
exequias  por  espacio  de  veinte  dias;  y  por  cuan- 
to, dice  el  arzobispo  Rodrigo,  difunto  ya  el 
rey  ,  daba  Bernardo  por  desahuciada  la  ciudad, 
sed  qttia  de  tuitione  civitatis  ,  rege  mortuo ,  non 
spcrabat,  hizo  trasladar  su  cadáver  al  territorio 
de  Cea,  y  monasterio  de  los  santos  Facundo  y 
Primitivo,  al  eco  de  himnos  y  alabanzas  (1). 

Divídese  el  reinado  de  Alfonso  en  dos  tempo 
radas;  la  una  abraza  el  tiempo  que  reinó  en 
León  ,  y  la  otra  el  que  imperó  eu  Castilla.  Em- 
pieza la  primera  desde  el  fallecimiento  de  su 
padre  en  1065  ,  y  la  segunda  al  de  su  hermano 
Sancho,  en  1072.  Atribuyele  Pelavode  Oviedo 
cuarenta  y  tres  años  y  medio  de  reinado,  lo  que 
debe  entenderse  desde  la  muerte  del  padre  sin 
la  menor  iuterrupcion  ,  pues  median  en  efecto 
los  cuarenta  y  tres  años  y  seis  meses  con  cuatro 
dias  desde  el  27  de  diciembre  de  1065,  en  que 
falleció  su  padre  Fernando  ,  hasta  el  31  de  junio 
de  1109,  día  de  su  muerte.  Como  rey  de  León, 
reinó  seis  años  ,  y  permaneció  con  el  emir  El 
Mamun  ,  desterrado  en  Toledo  ,  todo  un  año. 

Manifestada  tenia  el  rey  ,  desde  cerca  de  trein. 
ta  años  atrás,  su  voluntad  de  que  se  le  enterra- 
se en  Sahagun,  por  medio  de  una  disposición 
espedida  al  intento  á  los  vecindarios  y  ricos  bo- 
rnes de  sus  reinos  ,  en  los  términos  siguientes: 
—  «Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador  de 
las  Españas,  á  todos  los  condes,  duquesyri- 
cos-homes  ,  mis  subditos,  sabed.  Enterados  es- 
tais  de  mi  afán  incesante,  echando  el  resto  de 

(i)  Ipse  vero  glonosus  rex  vixit  j.xxiv  annis ,  et 
annis  xliii  et  vi  mensihus  ex  eis  in  regno.  Obiit 
kalendis  julii  Toleli  era  mcxlvii,  quinta  feria  illuces- 

<  ente,  hVntihus  cunctis  civibus  et  dicentibus  :  Cur 
pastor  oves  deseris?  Nam  commendatam  tibi  gregem 
et  regnuní  invadent  cuncti  sarraceui  et  malevoli  ho- 
mines.  Tune  comités  et  milites  nubiles  et  ignohiles,  sive 
et  cives,  decalvatis  capilibus,  scissis  veslibus,  rupta  fa- 

<  ie  mulleras,  áspero  riñere  cuín  magno  gemiiu  et  do- 
lure  cordis  dabant  voces  usqne  ad  t  dios  Post  xx  autem 
♦  lies  deduxerunt  eum  ¡u  territorium  Cebe,  et  omnes 
fjuscopi ,  atque  arcliiepiscopi,  tam  eccleaiaiücui  ordo 
asan  srcculari»  ,  «epelierunt  praedictum  regein  in  ec- 

<  leiia  s.inrtoruin  Facundi  et  Primitivi  ruin  laudibus 
<r  In  muís.  IVIag.  Ovet.  Clir.,  niím.  i5.)  —  Léese  en 
'.  .«  Anal-s  de  ToUtU     Toledanos  I,  p.  386):    .  Murió 

<  1  rrv  1).  Alfonso,  el  que  lomo  ;i  Toledo  de  los  .Moros, 
<1¡a   de    nn'-rrores,  el    postrimer    día    dr   junio,    era 

i  vii.  .  A  la  verdad  no  lalleció  Alfonso  ni  en  últi- 

1 1  ,  cU  ¡mío  ni  «-II  primera  de  julio  de  U  era  1 1 47 » 

ni  l.i  noilic  il<-  niKi  y  otro,  de  In  n    feria    ni 
,  flr  junio  i  la  v  feria    ¡aeree)  1  da  ¡alio  de 

I  fe 


mi  poderío  en  realzar  el  sitio  venerable  dedi- 
cado á  los  Santos  Facundo  y  Primitivo ,  engran- 
deciéndolo, con  la  misericordia  y  auxilio  de 
Dios  y  el  culto  sagrado  de  la  relijion  ,  hasta  el 
punto  de  que  viéndolo  como  soterrado  bajo  la 
potestad  secular  ,  he  tenido  á  bien  resucitarlo 
en  cierto  modode  la  muerte  del  siglo  á  la  liber- 
tad eclesiástica.  Habiendo  la  misericordia  divi- 
na abrigado  mis  intentos  piadosos,  be  venido  en 
escojer  aquel  lugar  para  mi  descanso  en  muer- 
te, para  acreditarle  aun  entonces  ya  difunto  el 
sumo  afecto  que  le  estoy  profesando  en  vida. 
Otorgué  el  testamento  presente,  en  sábado  á 
dos  de  los  idus  de  diciembre,  en  la  era  MCXVIH 
(  12  de  diciembre  de  1080).  Alfonso,  empera- 
dor de  la  ciudad  de  León  y  de  todas  las  Espa- 
fías(l).» 

Mostróse  siempre  Alfonso  afectísimo  á  la 
regla  de  San  Benito  ,  y  era  tan  sumo  ,  por  1093, 
su  cariño  á  dicha  orden,  y  en  particular  al  mo- 
nasterio deCluni,  que  levantó  á  sus  espensas 
la  iglesia  principa]  ,  remitiendo  allá  cuantiosas 
sumas,  y  aun  tuvo  sus  arranques  de  hacerse 
también  monje,  orillándolo  todo  para  vivir  ba- 
jo la  obediencia  del  abad  de  Cluni,  lo  que  dicen 
ejecutara  ,  á  no  tener  por  conveniente  el  pre- 
lado hacerle  continuar  por  algún  tiempo  con  ei 
traje  segiar  (2). 

Anduvo  dotando  y  apadrinando  con  afán  y 
rendimiento  por  España  los  monasterios  de 
monjes  benitos,  sacándolos  casi  todos  de  Fran- 
cia, como  Bernardo,  Jerónimo  y  Mauricio  Bur- 
dino.  Agolpó  caudales  y  preciosidades  sobre  el 
convento  de  Sahagun;  reedificó,  á  la  orilla  iz- 

(1)  Aldefonsus  gratia  Dei  Hispaniarum  imperator, 
ómnibus  comitibus,  ducibus,  magnatibus  mihi  succe- 
dentibus  salutem.  Noveritis  me  omni  pietatis  studio 
sate^isse  ut  locum  venerabilem  sanctorum  Facundi  et 
Piimitivi,  ut  sanctac  religionis  cullu,  Deo  miserante 
et  auxiliante  sublimaren!,  quatenus  qui  humana  erat 
poteslate  sepultus,  per  me,  quasi  a  morte  resuscitare- 
tur  erclesiasticx  libertan  donandus:  cumque  taha  co- 
gitanti  miseratis  divina  favisset  piamque  mei  cordis 
voluntatem  meam  ibi  tumulatus  requiescerem,  quate- 
nus qui  in  vita  nimio  amore  dilexi ,  etiam  defunctus 
foverem.  Datum  boc  testameutum  die  labbatum  III 
idus  decembris.  Era  mcw  [II,  Aldefonsus  Legionensis 
uibis,  totiusque  Ili-pania*  impera tor. 

.  (a)  100. 1.  II is  temporiboa  rex  rJiapaníse  Aldefon- 

sus,  iu  ennversatinne  Cluniacensis  ahhatis  nhcdimlia- 
1  iiis Ipse  etiam  Cluniaci  majorem  ecclesiam  á  l'un- 

dameatia  Bcüficaret;  ad  enjus  ecclesí.r  sedificationera 
iníiiiii.nn  peciintam  Claoíacum  dírexit:  qui  etiam  jara- 
(lri'Inni  se  ibidem  monacham  feciieet ,  sí  dominua 
abbaí  rum  sul)  seculari  habita  ad  tempus  retiñere  non 
■atííii  jadicaret, 


DE  ESPAÑA.  431 

No  se  hallaba  en  su  ejército  Soleiman  el  día  de  Esto  sucedía  á  fines  del  año  de  la  héjira  172 

la  refriega,  y  al  llegar  los  fujitivos  escasos  y  mal-  (789) ,  y  todo  viuo  á  permanecer  así  por  algún 

parados  á  él ,  y  referirle  el  aciago  paradero  de  tiempo.  Siguióse  sin  embargo  muy  en  breve  el 

la  jornada,  se  quedó  pensativo,  sin  prorumpir  ejemplo  de  Husein  en  toda   la  España  orien- 

mas  que  en  ¡  mal-haya  mi  suerte! ,  y  se  fué  con  tal ,  pues  por  entonces  Bahlul  ben  Makluk  Abul 


algunos  jinetes  la  vuelta  de  Valencia,  sin  rum- 
bo ni  vereda  cierta.  Pasó  junto  á  Denia ,  acosa- 
do mas  y  mas  por  los  batidores  de  su  hermano, 
y  por  fin  se  metió  en  Djesirah-Júcar,  sitio  forti- 
ficado y  ceñido  por  el  rio,  como  lo  está  diciendo 
su  nombre  arábigo  (la  isla  de  Júcar);  y  escribió 
desde  allí  á  Hescham,  implorando  igual  recibi- 
miento al  que  había  cabido  á  su  hermano  Abda- 
lá.  Aceptó  Hescham  su  rendimiento,  pero  hecho 


Hedjadji  se  apoderó  de  Zaragoza  y  fraguó  una 
especie  de  liga  por  la  independencia  común  con 
los  vvalis  de  Barcelona,  de  Huesca  y  de  Tarra- 
gona. El  nuevo  wali  de  Valencia,  Abu  Otman, 
sucesor  de  Muza  ben  Hadheirah  ,  fué  el  encar- 
gado de  aplacar  aquella  rebeldía,  marchó  con- 
tra la  España  oriental  á  principios  de  790,  der- 
rotó y  degolló  á  Husein ,  enviando  su  cabeza 
á  Córdoba,  y  fué  sucesivamente  reduciendo  los 


cargo  de  su  destemple  indómito,  y  según  se  vio  pueblos  desmandados,  é  imponiendo  igual  cas- 
en su  porte  con  Galeb,  arrebatado  á  veces  has-  tigo,  al  paso,  á  cuantos  walis  cojia  con  las  ar- 
ta la  suma  crueldad  ,  le  intimó  que  dejase  la  Es-  mas  en  la  mano.  Vinieron  estos  triunfos  de 
paña ,  enajenando  todas  sus  haciendas.  Se  avino  Abu  Otman  á  coincidir  con  el  rendimiento  ven- 
Soleiman,  recibió  de  Hescham,  en  pago  de  sus  toroso  de  entrambos  hermanos  del  emir,  y  la 
fincas  cedidas,  sesenta  mil  mitkales  de  oro,  y  noticia  se  solemnizó  en  Córdoba  con  festejos 
se  avecindó  en  Tánjer,  á  principios  del  año  174  públicos.  Escribió  Hescham,  de  propio  puño, 
de  la  héjira  (790)  (1).  una  carta  de  gracias  al  valeroso  Abu  Otman, 
Casi  al  mismo  tiempo  en  que  Soleiman  y  Ab-  mandándole  que  acudiese  á  la  raya  del  Frandjat 


dala  se  estaban  desentendiendo  de  la  autoridad 
de  Hescham  en  Toledo,  el  wali  deTortosa  ,  Said 
ben  Husein ,  se  negaba  á  recibir  en  su  recinto 
al  nuevo  wali  que  el  emir  le  daba  por  sucesor. 
Se  ignora  la  causa  del  apeamiento  de  Husein, 
pero  es  de  suponer  que  seria  alguno  de  aque- 
llos walis,  que  andaban  fraguando  ya  maqui- 
naciones con  Jos  Francos,  dueños  á  la  sazón 
de  Jerona,  Ausona  y  Urjel  por  el  vertiente  oc- 
cidental del  Pirineo,  y  todo  poderosos  por  el 
opuesto.  El  wali  de  Valencia  ,  Muza  ben  Hod- 
heirah  el  Raisi ,  tuvo  orden  para  castigar  al 
rebelde.  Asomado  ya  á  Tortosa  con  la  caballe- 
ría de  Valencia,  de  Murbiter    (Murviedro)  y 


para  esperar  nuevos  refuerzos  de  tropas,  des- 
tinadas para  reconquistar  ,  cuando  menos,. las 
ciudades  que  los  Musulmanes  habían  perdido 
últimamente.  Afianzado  por  el  interior  en  su 
soberanía  con.  la  sumisión  de  sus  hermanos, 
estuvo  con  efecto  Hescham  ideando  la  reno- 
vación de  la  guerra  santa,  pues  los  Francos 
al  oriente,  y  los  Asturianos  al  norte  desús 
confines,  descollaban  y  se  engreían  mas  por 
momentos  con  amagos  formidables.  Hízose  car- 
go Hescham  de  que  era  llegado  el  trance  de 
proporcionar  al  islamismo  allá  por  los  ámbi- 
tos del  Occidente  crecidos  y  desahogados  en- 
sanches ,  de  robustecer  su  poderío ,  de  euarde- 


deNules,  tropezó  con  Said  ben  Husein  que  se      cer  su  fervor  por  de  dentro,  y  acarrearle  por 


adelantaba.  Trabóse  refriega,  y  los  de  Valencia 
ahuyentaron  á  los  de  Said  ,  mas  cebándose  en 
el  alcance,  cayeron  los  jinetes  en  una  embos- 
cada dispuesta  de  antemano,  quedando  muerto 
Muza  ben  Hodheirah  ,  y  huyendo  los  demás. 

menos  provechosas  la  cordura  y  la  reflexión  ,  que  no 
debe  aventurarse  el  éxito,  cuando  puede  afianzarse 
el  triunfo  sin  temeridad  ni  atropellamiento  y  con  ma- 
yor colmo  ,  que  á  veces  por  una  confianza  indiscreta 
y  una  presunción  necia  en  sus  propias  fuerzas  ,  y  con 
el  afán  de  vincular  en  sí  el  lauro,  habían  algunos 
emires  perdido  batallas  de  suma  entidad,  y  acarrea- 


de  fuera  respeto,  ya  que  no  se  lograse  su 
profesión  y  su  arraigo. 

Espláyanse  los  autores  arábigos  sobre  la  des- 
pertada repentina  con  que  floreció  de  nuevo 
el  islamismo,  y  que  vino  á  ser  el  timbre  glo- 
rioso del  reinado  de  Hescham. 

Al  rayar  el  año  175,  dicen,  pregonó  Hes- 
cham por  toda  España  el  llamado  eí-djihed,  ó 
guerra  santa;  envió  sus  proclamas  á  todas  las 
capitanías:  levéronse  en  los  minbares  ó  pul- 
pitos de  las  mezquitas  ,  y  todo  Musulmán  cas- 
tizo acudió  ya  en  persona,  ya  con  armas,  ca- 
ballos ó  limosnas  a  tan  sagrada  empresa.  Tres 
do  la  ruina  del  estado,  tiznando  al  mismo  tiempo  su       ejércitos  ,  animados   á   compelenria  por   aquel 


propio  concepto  con  un  borrón  sempiterno. 

(i)  Conde,  c.  i(\.  —  Este  ajuste  entre  los  dos  her- 
manos se  lialla  referido  casi  en  los  propios  términos 
por  un  sinnúmero  de  autores.  Véase  Roder.  Tolet., 
Uist.  Arabum.  c.  iS;  El  Nowairi,  in  Assemani,  p.  iGt; 
Ebn  el  Aliar ,  in  Cmíi  ¡ ,  tom.  I ,  páj.  33 ,  etc.,  etc. 

TOMO     |. 


afán  que  recordaba  el  fervor  de  las  huestes 
musulmanas  en  la  ('poca  mas  esplendorosa  del 
primer  siglo  de  la  héjira ,  se  levantaron  de  un 
bote  á  su  llamamiento.  Dio  el  mando  del  pri- 
mero á  su  hsdjeb,  el  wali  Abd  el  Wahedbeo 
Mugueith,  el  del  segundo  á  su  perno  \l>.lalá 
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ben  Abd  el  Melek  el  Merwan  ,  y  marchó  el  ter-  raiman  se  volvió  cargado  de  presa  y  despojos, 
ceroá  las  órdenes  de  Yusuf  ben  Bokht  el  Fe-  En  el  año  de  792,  se  encaminaron  determi- 
rasí.  Entraron  estas  huestes  en  el  norte  de  Es-  nadamente  á  las  cumbres  de  los  Vascos  (moa- 
paña;  una  división  de  treinta  y  nueve  mil  tes  Albaskenses) ,  asolando  sus  cañadas  ,  tal  vea 
hombres  anduvo  y  taló  las  campiñas  de  Astor-  hasta  el  valle  de  Baztan  y  el  país  de  Labor,  en- 
gi,  de  "Logo  y  la  Galicia  entera,  hacinando  des-  tre  el  Eidasoa  y  el  Nive,  y  se  volvieron  igual- 
pojos  y  cautivando  á  rebaños,  jente  y  ganadería.  mente  victoriosos  ,  con  mucha  presa,  ganados 
Marchó  otra  columna  hacia  la  España  oriental,  y  prisioneros  sin  número, 
se  encumbró  por  los  riscos  hasta  los  Puertos,  Por  fin  en  793  formalizaron  su  irrupción  di- 
avasalló á  los  naturales  y  cargó  igualmente  con  recta  á  la  provincia  de  Narbona  ,  atacando  pro- 
no sinnúmero  de  cautivos   y  rebaños.  El  año  píamente  á  los  Francos. 

176  continuaron  las  correrías  por  los  valles  de  La  coyuntura  se  rodeaba  oportunísimamente 
los  montes  Albaskenses,  hasta  el  interior  del  pais  para  una  espedicion  en  Septimania,  teniendo 
de  los  Francos.  Desamparaban  los  vecindarios  Carlomagno  embargadas  todas  las  fuerzas  por 
sus  hogares  para  guarecerse  en  las  cuevas  de  las  la  frontera  oriental  de  su  reino.  Si  bien  allá 
fieras;  en  177,  Abd  el  Melek  ben  Abel  el  Wahed  en  su  pecho  presentía  el  avance  por  la  parte 
asaltó  á  Jerona  y  degollóá  sushabitantes;  cupo  del  Pirineo  (1),  conceptuaba  á  los  Árabes  an- 
la  misma  suerte  á  los  de  Narbona;  fué  tan  ma-  da  luces  todos  atenidos  á  sus  propios  negocios 
tadora  le  espada  musulmana,  que  solo  Dios  é  imposibilitados  de  entablar  intento  alguno 
puede  saber  el  número  de  soldados  y  paisanos  contra  él,  por  lómenos  en  algún  tiempo.  Te- 
ame  perecieron.  Riqnísimos  fueron  loa  despojos  nía  sus  aliados  entre  los  caudillos  musulma- 
de  aquellas  ciudades  en  oro,  plataytelas  precio-  nes  de  la  raya,  y  en  ellos  á  Abu  Taher,  quien 
sísimas,  y  el  quinto  que  correspondió á  Hescham  habia  acudido  en  790  al  acuerdo  de  Tolosa,  y 
ascendió  á  mas  de  45,000  mitkales  de  oro;  y  á  la  pidiendo  la  paz  á  Luis,  se  la  habia  este  otorgado, 
llegada  de  estas  riquezas  con  las  plausibles  no-  Estrechándole  además  las  circunstancias,  cré>ó 
ticias  de  espedicion  tan  venturosa,  se  celebra-  poderse  llevar  consigo  á  Luis,  rey  de  Aqui- 
lón en  Córdoba  sumos  regocijos.  Dedicó  el  tania ,  con  cuanta  jente  le  fuese  dable,  en 
emir  el  quinto  que  le  cupo  á  la  construcción  defensa  del  otro  hijo  Pepino,  rey  de  Italia,  con- 
de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  y  por  su  ór-  Ira  quien  se  habían  sublevado  los  Beneventinos. 
den  ,  el  wali  Abdalá  ben  Abd  el  Melek  el  Mer-  Luis,  después  de  terciar  en  la  guerra  contra 
Wau  permaneció  en  la  raya,  nombrándolo  \va-  los  Abares,  vuelto  á  Aquitania  por  la  otoñada 
li  de  Zaragoza  (t).  de  792,  habia  en    breve  marchado   de  nuevo, 

Así  refieren  los  Árabes  las  espediciones  de  y  tomando  el  camino  por  el  monte  Cenis  y  ba- 
la guerra  santa  de  791  á  793,  muy  englobo  jando  á  Italia  ,  habia  solemnizado  la  Natividad 
y  sin  deslindar  particularidades;  y  para  circuns-  en  Ravena  (2).  Juntando  allá  sus  fuerzas,  en- 
tanciar  los  hechos  de  esta  guerra  tendremos  trambos  hermanos  habían  entrado  al  par  en 
que  anudar  el  hilo  desde  el  punto  en  que  en-  la  provincia  de  Benevento ,  donde  se  hallaban 
rabiamos  su  relación  por  los  Árabes,  é  ir  des-  guerreando  á  principios  del  año  793. 
pejando  compendiosamente  lo  mas  principal.  Ausente  pues  Luis  con  toda  la  milicia  sobre- 

En  su  primera  espedicion  de  Asturias  en  791,  saliente  de  Aquitania  ,  descargó  Heseliam  sobre 

los  Árabe»,   por   lo  que  aparece,  no  vinieron  la  Galia  una  de   las  huestes  musulmanas  mas 

á   hacer  mas  que  atropellar,   talar  y  asustar  el  poderosas  que  se  hubieran  visto  en  largo  tiem- 

pais,  particularmente  en   Galicia.    Uno  de  sus  po.   No    cabe   duda   en  (pie   el  ejército  anduvo 

destacamento  tropezó  en   las  correrías  con   el  y    taló  sin    tropiezo  las  campiñas   de  la  Galia 


rey  de  Asturias  Veremundo  (Herminio)  en  un 
sitio  llamado  Bnrbia-,  resultó  refriega,  quedó 
la  |  en  taja  por  los  Árabes  (2),  y  el  ejército  mu- 

(i)  Conde,  c.  i-j. 


hasta  los  muros  mismos  de  JNarbona  ,  cayendo 
en  su  poder  cuantas  aldeas,  iglesias  y  abadías 
iba  encontrando,  y  aun  hasta  los  arrabales  de 
■quella  ciudad.  Pero  se  atraviesa  aquí  una  di- 
ficultad :  Narbona  ,  la  ciudad  fuertísima  que  por 


l  o  regnantc  Vercmnnrlo  ,  ]>!<■  linni  f.icium  est  tantos    años   estuvo   resistiendo  á  las  armas  de 

¡n  Burbia  (Chr.  AlbaUL ,  nona.  57).— HicGallaeúaai  los  trancos,    ¿foé  lomada   al    primer  embate 

rUvnstavit    (llrsrliain)  BOBO    Aralnim  CIAXV,  el  ni 

rcdbn  obrium  baboii  Vereaaandom  (Roder.  Tolet.,  (1)  Tenemosde  eetonn  testimonio  ron  la  carta  que 

Hiet  AJafaum,  a,  ti).— F"  17"),  dice  Alimed  (en  Mor-  escribió*  Cadoriiagnu  por  entonces  al  papa  Adriano,  en 

pl.y ,  r.  ¡  ,  ^*  nanf  ben  H - > k h  1  cuín',  por  áatpueioiuai  da  donde  manifestaba  sus  aoaobrai  sobre  el  particular. 

Reeebaai  con  nn  ejército  en  la  provine!.,  de  Galicia,  (\  eaaa  idrisn,  papa  Epial.  ad  Karnl.  Biagn.,  Script, 

donde  Jiainati  al  rey  Bnaaoadoi  pune  asi  llame  el  an-  Rerum  Prende,  Lom  V). 

»..r  I                          :  nonio,  (a)    Anón.  Asir.  Vil.  Illudov.  P¡¡. 
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y  como  incontrastablemente  por  los  Árabes?  paradero  fué  una  pérdida  considerable  para  los 
Acordes  sus  relaciones  hablan  de  Narbona  como  Franco-Aquitanos.  A  pesar  del  ahinco  y  el  de- 
tomada, y  aun  mas,  espresan  el  recobro  de  miedo  personal  de  su  duque,  cuantos  se  sal- 
IVarbona  por  los  Francos  cuatro  años  después,  varón  del  alfanje  musulmán  tuvieron  que  re- 
loque  corrobora  en  gran  manera  su  dicho.  Me-  tirarse  atropelladamente,  y  quedó  el  campo 
dian  dudas  sin  embargo,  y  muy  fundadas,  so-  de  batalla  por  los  Árabes;  mas  les  fué  tan  cos- 


bre  este  particular.  La  espresion  los  de  Narbo- 
na, que  usa  el  escritor  arábigo,  según  el  cual 
hemos  ¡do  refiriendo  aquella  campaña  velocí- 
sima y  victoriosa  de  Septimania,  puede  igual- 
mente significar  los  habitantes  de  la  Narbo- 
nesa  y  el  vecindario  mismo  déla  ciudad,  y 
Narbona  (Arbuna)  el  pais  que  le  correspondía, 


tosa  la  victoria,  y  sus  filas  se  clarearon  en 
tales  términos,  que  en  vez  de  seguir  el  alcan- 
ce, trataron  también  de  retirarse,  encaminán- 
dose sin  parar  al  Pirineo,  recargadísimos  con 
el  despojo  de  los  vencidos  y  el  que  tenían 
hecho  de  antemano. 
Los  motivos  y  hechos  principales  de  la  espe- 


de modo  que  la   proposición  de  las  memorias      dicion   de  Septimania,  la   quema  de  los  arra 


arábigas,  que  al  pronto  parece  tan  terminante, 
es,  bien  mirado,  mucho  menos  decisiva  de  lo 
que  aparece.  En  cuanto  al  inmenso  despojo  traí- 
do de  Narbona,  de  que  se  habla  en  las  mis- 
mas memorias,  y   que  se  suele  alegar  en  cor- 


bales  de  Narbona,  la  derrota  de  Guillermo  de 
Tolosa  y  el  estraño  regreso,  tras  su  victoria, 
de  los  Sarracenos  á  España,  todo  se  describe 
espresivamente  en  el  paso  precioso  de  la  cró- 
nica de  Moisac,  de  donde  hemos  sacado  las  par- 


roboracion  del  mismo  hecho,  además  deque  tieularidades  queanteceden(í).  Falta  únicamen- 

se  muestra  muy  abultado,  pudo  recojerse  por  te  el  nombre  de  Orbi  u ,  pero  nos  lo  apuntan 

las  muchas  y  riquísimas  aldeas  que  estaban  ci-  oportunamente  los  anales  de  Aniane,  por  lo 

ñendo  la  antigua  ciudad  romano-goda;  y  aun  demás  tan  sucintos  y  despegados  en  todo  lo  re- 

pudíeron  allegarse   bajo  las   murallas   mismas  lativo  á  los  Árabes  andaluces  (2). 

de   Narbona.    Se   habian  ensanchado  en   gran  Tampoco  las  demás  crónicas  francas  en  cu- 


manera  sus  arrabales  en  los  treinta  años  que 
llevaba  de  sujeción  al  dominio  de  los  Francos, 
y  tenia  una  iglesia  grandiosa  fuera  de  su  recin- 
to (1).  Los  cortijos  y  abadías  del  pais  debieron 


bren  la  gran  pérdida  de  Guillermo  de  Tolosa. 
pues  hallándose  Carlos  afanado  en  el  enlace  del 
Rin  y  del  Danubio  por  medio  de  un  canal ,  dis- 
posición en  que  cifraba  la  mayor  trascendencia 


también  suministrar  su   parte  de  presa  tan  de-  política,   «se   halló  ,  dice  Eguinhardo,  con  dos 

cantada  en  los  anales  de  los  Árabes  andaluces,  avisos  aciagos;  el    uno   que  estaba  sublevada 

$e  hace  harto  reparable  que  esplayándose  allá  toda  la  Sajorna;  el  otro  que  habian  los  Sarra- 

los  Árabes  tan  complacidamente  sobre  aquellos  ceños  dado  un  avance  sobre  Septimania    y  qne 

despojos,  nada  digan  á  las  claras  acerca    del  trabando  pelea  con   las   guarniciones  de  toda 

trance  militar  mas  descollante  de  aquella  cam-  la  provincia,  habian  muerto  aun  sinnúmero 

paña,  de  la  victoria  esclarecida  alcanzada  con-  de  Francos  y  regresado  victorioso*  á  su  país  (3) 

Ira  el  duque  Guillermo  de  Tolosa  á  las  orillas  Esta  mención   candorosa  de  la   derrota  de  los 

del  Orbieu.   Las  crónicas  francas,  y  ante  todo  Francos  comprueba  que  no  pasaran  por  alto  los 

la  de  Moisac  ,  nos  permiten  completar  aquí  su  cronistas  la  pérdida  de  Narbona,  siendo  cier- 
relacion  muy  escasa. 

De  los  arrabales  de  Narbona  y  enardecido  aun  (i)  Iste  audiens  (Hescham)  quod  rex  Kirolus  pnr- 
con  aquel  saqueo,  el  ejército  de  Abd  el  Melek  tibus  Avarorum  perrexisset,  et  existiman*  quod  Ava- 
se  habia  arrojado  sobre  la  carretera  de  Carca-  ri  contra  regem  fortiter  dimicasient,  et  oh  bañe  can- 
sona,  en  ademan  de  seguir  con  sus  estragos,  saín  in  Franciam  revertí  non  licniaiet,  misit  Abdel- 
No  bien  acababa  de  atravesar  el  Orbieu  sobre  melec  unum  ex  principihus  snis  mm  exercitu  magno 
SU  confluencia  con  el  Aude,  tropezó  con  Gilí-  Sarraoenorum  ad  vastandum  Gallias.  Qui  venientes 
llermo,  quien  ,  al  eco  de  la  invasión  ,  juntando  Narbonam  suhurbium  ejns  igne  snecenderunt  mul- 
los poquísimos  condes  aquitanos  que  no  habían  tos  christianos,   ac  pr.rda  magna  rapta,    |d   nrben 


seguido  á  Luis  para  Italia,  y  cuanta  tropa  le 
fué  dable  en  un  pais  exhausto  ya  de  jente  por 
los  alistamientos  anteriores,  acudia  desalada- 
mente á  atajarlo.  Allí  ,  aun  antes  de  acabar  de 
avistarse,  como  por  DO  ímpetu  irresistible,  vi- 
nieron ambas  huestes  á  las  manos,  y  resulto 
una  refriega  sangrienta  de  largai  horas,  cuyo 

(i)   Hist.   de   Langüedorpie ,  tom.  I,    pnj.     ¡¡i,  y 
ruehns  \  ¡  y  Bf< 


Carcaaaonaní  parejera  volentes,  obvian  eis  exüt  Wil- 
helmusaliique  comités  Frnnkorum  Clin    eo \\  ¡1- 

helmus  antcn  pugnarrii  fortiter  in  die  illA...  Sarra- 
cení  vero,  collectíi  ipoliia,  re*eraj  ram  in  Spaniani 
(a)  El  sitio  fijo  da  aquella  refriega  vino  á  ser  muy 
probablenenta  el  valle  de  Villedaigna  (vallit  Aatá- 

kmkmjt  simado   eo  la  carretera  de  Xarhona  á  Caí-ca- 
sona,   J    atravesado  p,,r  aj  ()ih¡cu  (Véase.  Hi<t.   de 

Lang.,  t.  I,  p.  |53). 
(3)  Egiuh.  Anual.,  ad  ann.  793. 
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ta ,  como  resultado  aciago  déla  invasión  mu-  sumían  al  año  veinte  y  cuatro  mil  libras  de 

sulmana  en  793,  aunque  no  fuera  mas  que  para  aceite.  Se  quemaban  también  alano  sesenta  1¡- 

decir,  cuatro  años  después,  cómo  se  había  rein-  bras  de  madera  de  aloes,  y  otras  tantas  deam- 

tegradoá  la  potestad  de  Cristo,  desagarrándola  bar  fino  para  los  perfumes  (1).  La  lámpara  del 


segunda  vez  á  los  infieles. 

Parece  con  todo  que  fué  pausado  el  regreso 
de  los  Árabes  hacia  el  Pirineo ,  pues  á  fuer  de 
victoriosos,  sin  tratar  de  internarse  mas  allá 
de  Tolosa  por  las  tierras  de  la  cristiandad,  no 
se  desprendieron  del  pais  de  Narbona  hasta 
desangrarlo  en  su  provecho;  pues  aun  se  afir- 
ma que  precisaron  á  los  respectivos  vecinda- 
rios á  cargar  con  los  escombros  de  sus  propias 
murallas,  y  trajinarlos  hasta  la  puerta  del  al- 
cázar de  Hescham  en  Córdoba  (1).  Empleóse 
parte,  y  fué  muy  suficiente,  para  la  construc- 
ción de  una  mezquita  al  frente  de  la  puerta 
de  sus  jardines  ;  y  refiérese  que  fueron  los  tro 


oratorio  reservado  (mihrab)  era  de  oro,  gran- 
dísima y  de  labores  peregrinas.  Restableció  tam- 
bién Hescham  el  puente  de  Córdoba  (2)  y  otros 
muchos  edificios  ruinosos.  Para  complacerle  y 
de  su  orden ,  Farkid  ben  Haun  el  Diwani ,  na- 
cido en  Córdoba  ,  construyó  por  entonces  la  her- 
mosísima fuente,  llamada  por  su  propio  nom- 
bre Ain-Farkid  ,  uno  de  los  monumentos  mas 
preciosos  de  Córdoba;  y  en  este  punto  halla- 
mos en  Conde  una  razón  muy  curiosa  de  los 
sueldos  de  los  empleados  musulmanes.  Hes- 
cham dio  por  aquel  tiempo  el  cargo  de  wali 
de  la  plaza  de  Córdoba  á  Fotheis  ben  Soleiman, 
que  habia   sido  cadí  en  el  reinado  de  Abd   el 


zos  tan  considerables,  que  vinieron  á  quedar     llahman  ,  señalándole  quinientas  doblas  de  oro 
montones  sobrantes  de  la  obra   concluida  (2).      al  año  (3). 


Parece  al  menos  indud  -ble  que  muchas  ciu- 
dades y  aldeas  de  la  Tsarbonesa,  y  principalmen- 
te todas  las  situadas  entre  el  Tet  y  el  Pirineo, 
vinieron  á  quedar  en  poder  de  los  Árabes. 

Tras  la  relación  de  tanto  triunfo ,  se  espla- 
yan  los  autores  arábigos  elojiando  á  Hescham: 
su  clemencia,  liberalidad  y  modales  benévolos 
le  granjeaban  el  cariño  delasjentes;  mostrá- 
base caritativo  con  los  menesterosos,  prescin-, 
diendo  de  su  relijion;  costeaba  de  su  bolsillo 
el  rescate  de  cuantos  caian  en  manos  del  ene- 
migo; tomaba  á  su  cargo  las  mujeres  y  niños 
de  cuantos  morían  en  las  peleas;  era  devoto, 
circunspecto  y  esmeradoen  sudesempeño.  Con. 


En  178  (794),  Abd  p|  Kerim,  hijo  del  wali  de 
la  frontera  Abd  el  Wahed ,  invadió  de  nuevo 
el  pais  de  Ilia  y  de  los  Castillos  (4).  Al  mis- 
mo tiempo  Abd  el  Melek,  hermano  de  Abd  el 
Kerim  ,  entrando  por  diverso  rumbo  en  tierra 
de  Cristianos,  encontró  al  rey  de  Galicia  y  al 
de  Vizcaya  (5)  (denominación  estraña  y  mal  ave- 
nible  con  lo  que  consta  de  la  historia  de  los  cris- 
tianos); mas  estos  no  se  atrevieron  con  él,  y 
así  se  internó  muchísimo  por  el  pais  de  los  in- 
fieles. Pero  al  regreso,  recargado  con  tanto 
despojo  ,  le  sorprendieron  en  torno  los  Cris- 
tianos emboscados,  quedando  muy  mal  parados 
los  Musulmanes,  pues  los  mas  valientes  feue- 


ceptuando  obligación  sagrada  la  conclusión  de  cieron  en  la  demanda,  entre  ellos  Yusuf  ben 

la  gran  mezquita  de  Córdoba,  trabajaba  él  mis-  Bokht,  que  mandaba  una  división  de  aquel  ejér- 
mo  en  ella  diariamente,  á  ejemplo  de  su  padre, 

y  se   le  dio   la  última  mano  en   su   reinado.  (i)  Tan  suma  prolijidad  en  las  descripciones,  ad- 

Tenia  aquel  magnífico  edificio  seiscientos  pies  vierte  Conde  ,  es  jenial  en  los  Árabes.  El  autor  de  la 

de    largo   y  doscientos  y   cincuenta    de  ancho,  historia  de  Fez,  Abd  el  Halem  de  Granada,  espresa 

con  treinta  y  ocho  naves  de  tirada  y  diez  y  nue-  hasta  el  número  de  tejas   que  cubrían  la  mezquita  de 


ve  al  través;  diez  y  nueve  puertas,  cuajadas 
de  láminas  de  bronce  con  realces  de  arabescos 
finísimos  y  de  todo  primor  ,  encaminaban  á  la 

Kebla  (3).  La  puerta  principal  estaba  revestida 
dfl  planchuelas  da  oro,  estampadas  de  rótulos 
arábigoscoo  pasos  selectos  del  Alcorán.  Abrían- 
se nueve  puertas  á  levante  y  otras  tantas  á  po- 
niente. Veiansesobre  la  capola  mas  ancnaabra- 

da  tref  bolas  doradas  con  tres  granadas  de  oro 
Cada   una.  Se   encendían    al  anochecer  pan    el 

reto  cuatro  mil  y  ■eiecientai  lámparas  (pie  cou- 

(i)  Alituc'l ,  ¡n  eforpby,  c.  5. 

(a)  Itodcr.  Tolatg  <••  i<h  y  Ahmed,  ¡n  Murphy,  1.  c. 

(3)  Entiendan  lo»  ftfuanbnanei  por  ktkU  aquella 
p  ut<-  de  li  mezquita  donde  m  hace  i»  plegaría  oon  <  I 

mi  \H'  Ito  li  i<  i. i  la  M> 


aquella  ciudad,  á  saber,  4^7.300  tejas,  que  había  quin- 
ce puertas  grandes  para  los  hombres,  y  dos  chicas 
pura  las  mujeres,  que  la  alumbraban  1,700  lámparas» 
que  no  se  encendían  todas  sino  en  las  noches  del  Rar 
madhan,  y  en  la  llamada  Noche  de  las  Lampa- 
ras. 

(a)  Según  cierto  autor  arábigo  (en  Murphy,  C.  3), 
habiendo  pregOntado  Hescham  un  día  á  uno  de  sus 
ministros  lo  que  opinaban  los  Cordobeses  acerca  de 
aquella  restauración  :  «Se  empanan  en  que  no  babeis 
hecho  mas  que  un  transito  para  el  cazadero»,  respon- 
dió el  ministro.  Desde  aquel  punto  juró  Heseliam  no 
pasar  en  su  vida  por  aquel  puente,  y  lo  cumplió,  se- 

gun  la  BÚama  relai  ion, 

(i)    Conde,  c.  ?R. 

(  ¡)   Bipresion  de  Alnned,  en  Murphy,  c.  3. 

(5)   ll.id.,  I.  c 
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cito,  perdiendo  además  la  presa  y  cuantos  pri-  fácilmente  y  en  breve  ejércitos  grandiosos  al 

sioneros  traian   (1).  En  aquel  mismo  año,  nos  pregón  de  los  caudillos  de  su  creencia;  habia 

cuentan  las  relacioues  arábigas,  Abd  el  Kader,  de  nuevo  prevalecido  el   pavor  por  el  nombre 

jeneral  de  Hescbam  ,  persiguió  á  los  bárbaros  musulmán  ,  y  los  Cristiauos  ,  así  de  España  co- 

de  Takerna  que  se  habian   sublevado,  y  cojió  mo  de  la  Galia  ,  volvían  á  conocer  á  cuánto  al- 

á  muchos  y  los  fué  baciendoclavará  postes,  cau-  canzaban  aquellos  hombres  que  conceptuaban 

sando  tal  matanza,  que  despobló  y  quemó  aquel  desavenidos  sin   término   é  incapaces  de  otra 


pais.  Hemos  conservado  este  apunte  confuso; 
mas  nos  ha  sido  imposible  deslindar  el  sitio 
llamado  Takerna,  sus  circunstancias  y  situa- 
ción  (2). 

Esta  espedicion  de  794  á  Galicia  fué  la  última 
empresa  de  aquel  reinado  ,  pues  la  despertada 


carrera  que  la  de  estarse  guerreando  mutua- 
mente y  degollándose  sin  tregua  ni  sosiego. 

Aunque  uno  no  esté  propenso  á  condecorar 
á  los  caudillos  de  cualesquiera  estados  con  lo 
que  aparece  recomendable  en  sus  reinados  y 
dependencias  ,  no  cabe  duda  en  que  tuvo  gran 


del  ímpetu  relijioso  ,  que  descolló  á  sus  princi-     parte  Hescham  en  aquella  sobresalencia  ,  ó  si  se 


pios,  se  postró  repentinamente  de  resultas  de 
aquella  derrota  de  emboscada.  Cuesta  arriba  se 
hace  el  creerlo;  mas  como,  quiera,  procediese 
de  aquella  ó  de  otra  causa,  de  hecho  hubo  tre- 
gua entre  Sarracenos  y  Asturianos  ,  si  no  aun 
entre  los  Árabes  y  los  Aquitanos.  Por  vehe- 
mente que  fuese  el  anhelo  de  Carlomagno  por 
recobrar  cuanto  le  habia  quitado  el  emir  de  Cór- 
doba con  la  espedicion  del  año  anterior  ,  intere- 
ses poderosos  le  retenian  en  el  norte  ,  pues  en 
aquel  año  de  794  yel  siguiente,  anduvo  afanado 
para  enfrenará  los  Sajones,  y  si  se  puede  ha- 
blar así,  á  sus  enemigos  inmediatos,  de  modo 
que  no  le  fué  dable  acudir,  como  lo  estaba  an- 
siando, á  la  Septimania  y  la  Aquitania.  Así  que 
por  aquella  parte  ,  lejos  de  estar  Hescham  rece- 
loso, habia  ido  ensanchando  sus  posesiones,  por 
cuanto  si  es  disputable  que  algunas  ciudades  y 
aldeas  de  los  valles  orientales  del  Pirineo  que- 
dasen por  fin  en  manos  de  los  Musulmanes,  por 
lo  menos  no  cabe  duda  en  que  se  apoderaron 
del  vertiente  occidental,  que  Ausona  (Vich), 
Cardona  ,  Jerona,  Urjel,  etc.,  todas  poco  antes 
de  los  Flancos  ,  vinieron  entonces  á  recaer  bajo 
el  dominio  de  los  Árabes. 


quiere  ,  en  aquel  renacimiento  del  autiguo  de- 
nuedo mahometano;  y  en  que  la  autoridad  y 
pureza  de  sus  costumbres,  la  igualdad  de  su 
temple,  el  fervor  de  su  fe,  la  entereza  y  al 
mismo  tiempo  el  agrado  que  elojian  en  él  los 
historiadores  ,  acordes  con  las  actas  sabidas  de 
su  mando  ,  fueron  causas  eficacísimas  de  su  in- 
flujo con  los  Árabes  andaluces,  acarreándole 
en  gran  manera  su  afecto,  y  facilitando  así  la 
hermandad  en  las  tribus.  Dicen  que  Hescham 
habia  tomado  por  norma  el  califa  mejor  y  casi 
único  recomendable  de  su  linaje  ;  y  se  habia 
empeñado  en  vivir  como  aquel  Ornar  II  ,  ajeno 
de  odios,  y  que  estuvo  edificando  á  los  fieles  en 
los  dos  años  de  su  califato  de  Damasco  (1).  Jus- 
ticiero y  relijioso  era  ,  repiten  unánimes  cuan- 
tas memorias  arábigas  lo  nombran,  haciendo  al 
parecer  de  estas  dos  prendas  los  polos  de  un 
emir  cabal  ,  según  el  Alcorán.  Mas  estos  atri- 
butos no  eran  ineficaces  en  el  segundo  ümíade 
de  España  ;  manifestándose  en  todas  las  jestio- 
nes  de  su  potestad.  A  ejemplo  siempre  del  ca- 
lifa que  tenia  escojido  por  dechado,  iba  envian- 
do á  las  provincias  del  imperio  sujetos  fidedignos 
que  escudriñasen  la  conducta  de  los  walis  ,  \va- 


A  pesar  pues  de  aquel  descalabro  de  Asturias,      syres  ,  caides  y  demás  empleados  principales,  y 


y  dándolo  por  tan  sangriento  como  quepa  con- 
ceptuarlo ,  según  el  informe  que  hemos  segui- 
do arriba ,  estaba  en  parte  ya  logrado  el  intento 
de  la  guerra  sagrada.  Con  cuarenta  años  de  tur- 
bulencias y  guerras  interiores  podian  concep- 
tuarse las  tribus  musulmanas  como  sentencia- 
das para  siempre  á  la  contraposición,  y  ya  inca- 
paces dereasir  aquel  arcano  primitivo  de  711,  el 
entusiasmo  y  denuedo  irresistible  de  los  com- 
pañeros de  Tarec  v  de  Muza,  el  afán  por  el  mar- 
tirio de  El  Samah  y  de  Ambesa  ,  el  ímpetu  de 
los  vencidos  gloriosos  de  Poitiers.  Aparecía  allá 
algún  tanto  aquel  denuedo  en  medio  de  la  nin- 
guna hermandad  y  correspondencia  que  reinaba 
¡••neralmcnte  entre   todas.   Habíanse    formado 

(i)  Conde,  c.  a8. 
[%)  Ibid.,  1.  c. 


en  mediando  á  las  claras  sinrazou  ó  arbitrarie- 
dad ,  quedaba  el  reo  depuesto  sobre  la  marcha, 
precisado  al  desagravio  y  entredicho  por  las 
mezquitas  á  voz  del  cadí  de  los  cadíes  (2).  Se- 
guía con  el  empeño  de  su  padre  en  hermosear 
á  Córdoba;  la  engrandeció  con  varios  edificios 
nuevos;  construyó  un  hospital  y  escuelas  para 
la  enseñanza  de  la  lengua  arábiga,  teniendo  los 
Cristiano!  que  hablarla  ,  sin  asar  ni  aun  par  es- 
crito la  latina;  estrañeza  que  consta  por  una 
crónica  musulmana,  como  hecho  positivo  (3). 
Cultivaba  <:l  mismo,  para  encarecer  su  lómen- 
lo  (4) ,  artes  y  ciencias  con   maestría.   sohresa- 

(i)  Ornar  ben  Alxl  el  A/¡/. 
(a)   Alnncfl  ,  ¡ii  Mui|iliy,  c.  3. 

(3)  Conde  (por  Ebn  llliayau),  c.  ay. 

(\)  Conde  Ce  a8)  tradujo  los   versos  siguientes, 
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liendo  por  entonces  entre  los  Árabes  la  arquitec- 
tura y  la  poesía.  Entre  los  ¡njenlos  aventajados 
que  se  esmeraba  en  sublimar  ,  se  cita  á  Ahmer 
ben  Abu  Djafar ,  que  no  autor  arábigo  apellida 
el  rey  de  los  poetas  de  su  siglo,  y  murió  en  To- 
ledo ,  donde  se  hallaba  de  kaudim  el  inaulh, 
esto  es,  intendente  de  mostrencos  y  posesiones 
del  erario,  pues  según  ley  ó  práctica  musulma- 
na ,  heredaba  el  estado  todos  los  haberes  mos- 
trencos (1).  También  vivióy  falleció  en  Córdoba, 
reinando  Hescham,  Said  ben  Abdusch,  llamado 
mas  comunmente  El  Godei ,  andaluz  que  habia 
allá  viajado  por  el  Oriente  ,  donde  fué  discípulo 
de  Malek  ben  Anas,  fundador  de  una  de  las  cua- 
tro sectas  ortodojas  admitidas  por  los  Sunitas, 
y  fué  Godei  el  primero  que  en  España  enseñó 
la  doctrina  de  Malek  ben  Anas. 

Era  también  Hescham  gran  jardinero.  Cuen- 
tan que  distrayéndose  en  Córdoba  por  sus  huer- 
tas de  recreo,  gustaba  de  andar  cultivando  con 
mis  manos  plantas  y  flores  ,  y  á  lo  mejor  le  dijo 
un  astrólogo  afamado  :  «Trabajad,  señor,  en 
estos  dias  pasajeros  para  el  tiempo  de  la  eterni- 
dad. *  Preguntóle  Hescham  el  motivo  de  espre- 
sarle aquella  sentencia,  pero  le  rogó  el  astró- 
logo que  no  le  mandase  decir  mas,  habiendo 
proferido  aquello  indeliberadamente.  Insiste  el 
emir  asegurándole  que  ningún  daño  le  ha  de 
resultar  de  cuanto  hablare,  y  entonces  le  con- 
testa el  preguntado  que  estaba  escrito  como 
Hescham  tenia  que  morir  antes  de  dos  años.  INo 
se  contristó  este  ,  dice  la  crónica,  con  la  noti- 
cia de  su  muerte  cercana;  siguió  cultivando  las 
llores  de  su  jardín  hasta  la  hora  acostumbrada; 
estuvo  luego  oyendo  cantar,  jugó  luego,  como 
solia  ,  placenteramente  al  ajedrez  ,  y  regaló  un 
veslido  riquísimo  al  astrólogo  (2).  Anduvo  desde 
entonces    repitiendo  estas  palabras.   «Cifro  en 

compuestos  por  Hescham  al  proponerle  la  compra  de 
un  cortijo  pegado  á  ra  jardín,  como  trato  provecho* 

•".  Había  raríoi  que  lo  apetecían  á  competencia;  pero 
«I  dijo  que  no  loquería  comprar,  y  en  esta  ocasión 
compuso  lo»  versos  siguientes: 


Mujo  franca  ▼  libenü 
f  l  ipaflar  interese! 

r  loridoi  lnicrlii |    i.lmin» 

kl  aura  dil  nrape  tóbelo, 

Tode  i,,  ojm  l>o.i  roa  di 

í  D    |i»1   tiempo»    i|f    ||i, • 

1 1  el  lotead  ible  ■  ir 

>    «li    *   t  ii,|,,i  Je   tr||i|H  .|   •   I 

I  'i   H  turbo  ii,  ir 

i*  ptoaea  f  le  <  ipeda  , 

'lo  iiki  ti  a   \  liin.ii 

i    Conde,  <c,  afj. 
lUid     :   e, 


r.s  Meaos  da  la  Doblete  , 
lai  grandei  aboca  deedefiao  ¡ 
come  soledad  ameoa , 
no  oodiclo  lea  aldeaa, 

i  -   p.ir..  «jiii-  .i  il.irlu  Mic|v;i  : 

iofaodo  mi  mano  abierta 
<!«■  p  it  i  beoedi  eocia ; 
^  <!>•  deteal  ible  reerra , 
befie  la  roboeta  «li«-st r  1 1 
i  eaee  la  oceaioo  reaolofi , 

*   i  1  <  DOtCTBpler  las  estrellas. 


Dios  mi  confianza,  y  espero  siempre  en  él.» 
Aunque  sabio  y  despreocupado  en  cuanto  al  in- 
flujo de  las  estrellas,  sin  embargo,  hecho  cargo, 
prosiguen  ,  de  que  todo  se  mueve  al  soplo  de 
la  Providencia  ,  según  sus  decretos  eternos  ,  y 
que  lo  predicho  era  muv  factible,  dispuso  lue- 
go lo  conducente  para  formalizar  el  reconoci- 
miento de  su  hijo  El  Hakem  por  sucesor  veni- 
dero del  imperio  ;  juntó  en  el  alcázar  los  walis 
y  wasyres  principales  ,  los  khatebes  ,  secreta-  . 
rios  y  consejeros  de  estado  ,  el  cadí  de  los  ca- 
díes  de  las  mezquitas  de  España  ,  y  á  presencia 
del  hadjeb  en  ejercicio,  quedó  declarado  El  Ha- 
kem wali  el  adhi ,  esto  es  ,  como  lo  tenemos  ya 
espresado,  lugarteniente  y  sucesor  venidero  de 
su  padre.  Tenia  El  Hakem  veinte  y  dos  años,  es- 
taba conceptuado  ya  de  valeroso,y  alternaba  en 
los  negocios  del  gobierno.  Esta  ceremonia,  á 
imitación  de  la  que  habia  afianzado  el  imperio 
á  Hescham  ,  se  verificó  el  año  179  de  la  héji- 
ra  (705). 

No  estaba  de  mas  tanta  cautela,  pues  en  los 
primeros  dias  de  la  luna  de  safar  del  año  siguien- 
te ,  enfermó  y  luego  falleció  Hescham  el  dia  12 
de  la  misma  (25  de  abril  de  796). 

Cuentan  que  al  morir  dio  á  su  hijo  los  conse- 
jos siguientes  harto  cuerdos,  y  que  otros  inde- 
bidamente atribuyen   á  su  padre  Abd  el  Rah- 
man.  Gustan  infinito  los  Árabes  de  traer  tales 
documentos,  y  colocamos  este  aquí  por  entero, 
por  via  de  muestra  del  sentir  de  aquel  pueblo. 
«Deposita  en  tu  corazón,  y  no  olvides  nunca 
estos  consejos  que  quiero  darte  por  el  mucho 
amor   que  te  tengo.  Considera  que  los  reinos 
son   de   Dios  ,   que  los  da  y  los  quita  á  quien 
quiere.  Pues  Dios  nos  ha  dado  el  poder  v  au- 
toridad real  que  está  en  nuestras  manos  por  su 
divina  bondad,  demos  gracias  á  Dios  per  tanto 
beneficio,  hagamos  su  voluntad,  que  no  es  otra 
que  hacer  bien  á  todos  los  hombres  y  en  espe- 
cial á  los  encomendados  á   nuestra  protección: 
hai  justicia  igual  á  pobres  y  á  ricos;  no  consien- 
tas injusticias  en  tu  reino  ,  que  es  camino  de 
perdición:  al   mismo   tiempo  serás    benigno   y 
clemente  con  los  que  dependen  de  ti,  que  todos 
son    criaturas   de   Dios.   Confia  el  gobierno  de 
tus  provincias  y  ciudades  á  varones  buenos  y 
experimentado*  :    castiga   sin    compasión  á    los 
ministros  que  opriman  tus  pueblos  á  sinrazón 
con  voluntarias   exacciones  :  gobierna  con  dul- 
zura y  firme/. i  á  lus  tropas  cuando  la  necesidad 
te  obligue  á    poner  las    armas  €0    sus   manos: 

lean  los  defensores  del  estado,  no  sos  devasta- 
dores; pero  cuida  de  tenerles  pagados  y  segu- 
ros de  tus  promesa!.  Nunca  ceses  de  granjear 

la  volu.il. id  de  tus  pueblos,  pues  en  la  benevo 
lencil  de  ellos  consiste   la  seguridad  del  estado, 
tu   el  miedo  el  peligro,  y  en   el  odio  10    cierta 
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ruina.  Procura  por  los  labradores  que  cultivan  del  paraíso  les  hacia  apetecer  mas  bien  que  le- 
la tierra  y  nos  dan  el  necesario  sustento  :  no  merel  morir  como  mártires  en  la  batalla.  A  los 
permitas  que  les  talen  sus  siembras  y  plantíos;  otros  se  les  mantenía  del  erario,  pues  seguían 
en  suma  haz  de  manera  que  tus  pueblos  te  ben-  al  ejército  empleados  y  abastecedores,  que  acu- 


digan  y  vivan  contentos  á  la  sombra  de  tu  pro- 
tección y  bondad,  que  gocen  seguros  y  tranqui- 
loslos  placares  de  la  vida.  En  esto  consisteel  buen 
gobierno,  y  si  lo  consigues  serás  feliz  y  lograrás 
la  fama  del  mas  glorioso  príncipe  del  mundo  (1).» 

Tras  un  reinado  de  siete  años  seis  meses  y 
veinte  y  cinco  dias  ,  falleció  Hescham  de  edad 
de  treinta  y  nueve  años  un  mes  y  veinte  y 
seis  dias,  habiendo  nacido,  como  ya  se  ha  visto, 
el  4  deschawal  de  139  (Io.  de  marzo  de  757),  y 
habiendo  empezado  á  reinar  el  24  de  rabien  se- 
gunda de  172  (Io.  de  octubre  de  788).  Los  autores 
arábigos,  computando  por  años  lunares  ,  le  dan 
cuarenta  años,  cuatro  meses  y  ocho  dias  deedad, 
y  siete  años  nueve  meses  y  diez  y  ocho  dias  de 
reinado. 

Habiendo  llegado  ya  al  reinado  del  hijo  de 
Hescham  ,  no  será  quizá  por  demás ,  antes  de 
internarnos  en  el  siglo  nono,  el  deslindar  cier- 


dían  á  todas  las  urjeucias  del  vestido<y  del  sus- 
tenlo. 

Con  este  arreglo  las  huestes  musulmanas  mos- 
traban cierta  planta  orgánica ,  y  en  medio  de  las 
diferencias  muy  reparables  entre  sus  divisiones*, 
según  la  especie  de  jente  que  las  componía,  nun- 
ca variaban  en  punto  á  la  disciplina. 

Estaban  muy  patentes  los  visos  orientales  ea 
todos  sus  hábitos  y  costumbres.  Llevaban  con- 
sigo, al  estilo  del  Oriente,  á  campaña  sus  tien- 
das^ las  plantaban  de  tarde  para  cobijarse  por 
la  noche;  y  á  la  madrugada,  sea  en  avance  ó  en 
retroceso,  si  había  que  dejar  el  sitio  de  su  cam* 
pamento  interino,  las  desataban  y  cargaban  en 
acémilas  ó  carretas  I  ¡jeras  destinadas  al  inten- 
to; valíanse  ante  todo  de  camellos,  estraños  y 
connaturalizados  en  España,  especie  provechosí- 
sima y  que  ha  desaparecido  de  aquel  suelo  con 
la  morisma.  La  España,  donde  habían  los  Carta- 


tos  pormenores  del  siglo  que  está  al  espirar.  Por     jineses  introducido  aquellos  grandiosos  elefau-- 


desgracia  tan  solo  nos  cabrá  esta  satisfacción 
sobre  pocos  puntos,  ó  mas  bien  sobre  uno  ó  dos 
únicamente  del  conjunto  que  constituye  el  es- 
lado  social  de  un  pueblo. 

Después  de  las  contiendas  y  vaivenes  del  rei- 
nado de  Abd  el  Rahman  ,  hemos  presenciado  el 
renacimiento  del  primitivo  denuedo  del  islamis- 
mo en  las  tribus  hispano-musul manas.  Viuo  á 
ser  entonces  la  guerra  lo  que  anhelaba  el  Profe- 
ta, un  empeño  de  sacrificios,  de  fe  y  de  proseli- 
tismo,  una  tarea  sagrada;  y  este  mismo  afán 
relijioso  irá  mas  ó  menos  apareciendo  en  todas 
las  épocas  grandiosas  de  lid  reñida  entre  Árabes 
y  Cristianos,  cuando  menos  hasta  la  caída  del 
califato  de  Córdoba.  Veremos  sin  embargo  varia- 
ciones muy  trascendentales  en  el  sistema  mili- 
tar de  los  Musulmanes,  empezando  por  sus 
mismos  elementos.  Con  el  hijo  de  Hescham,  se 
arregló  la  paga  y  se  uniformó  el  porte  de  algu- 
nos cuerpos  selectos,  constituyendo  ya  una  mi- 
licia permanente;  mas  en  el  tiempo  que  hemos 
historiado,  todavía  no  se  habia  llegado  á  tanto. 

La  organización  fundamental  era  idéntica  con 
la  de  El  Saman  ,  ó  de  Abd  el  \\  a  liman  el  Gafeki, 
el  mártir  de  Poitiers.  La  jente  de  que  constaban 
las  huestes  musulmanas  era  de  dos  jaeces  (tan 
solo  para  trances  de  guerra);  la  una  asalariada 
por  el  emir,  y  era  el  menor  número;  la  otra 
voluntaría,  y  era  con  mucho  la  porción  mas  cre- 
cida. Estos  se  armaban  y  se  costeaban  de  todo  á 
sus  propias  espensas,  peleando  por  Dios,  por  el 
Profeta  y  por  el  islam ,  pues  allá  la  perspectiva 

Conde ,  c.  29. 


tes  de  África  que  pasaron  á  Italia  con  Aníbal  y 
pelearon  con  sus  trompas  y  colmillos  contra  los 
Romanos  en  Canas  y  en  Trasimeno;  á  donde  los 
Árabes  trajeron  el  camello  y  el  caballo  de  su 
pais,  tan  solo  conserva  en  parle  este  último, 
cuya  estampa  é  índole  aparecen  todavía  en  tales 
cuales  castas  de  la  Península. 

Alzadas  las  tiendas,  mulos  y  caballos  atados 
y  alineados  á  sus  piquetes,  camellos  agazapados 
y  rumiando  por  cuadrillas  ,  y  guerreros  armados 
y  formando  corro  en  torno  de  las  fogatas,  así 
seria  un  campamento  en  sosiego,  y  en  suma  la 
Arabia  en  la  Península.  Rebullíase  todo  al  ama- 
necer, se  apeaban  tiendas,  se  ensillaban  caba- 
llos, se  cargaba  el  bagaje  y  rompían  la  marcha; 
movidos  ya  los  reales,  alguna  humareda  acá  j 
acullá  estaba  mostrando  el  paraje  donde  el  ejér- 
cito habia  dormido  ú  trasnochado. 

Acerca  del  traje  militar,  tenemos  ya  dado  al- 
gún apunte,  y  nada  europeo  asomaba  tod a\i.i  ,1 
fines  del  siglo  octavo;  B teniéndose  .siempre  á  su 
anchuroso  y  cómodo  ropaje,  al  tocado  también 
grandioso,  y  á  las  armas  del  Asia  ,  el  alfanje  in- 
dio. Árabes  de  todas  raleas,  Persas,  Sirios  y  Ejip- 
CÍ08  iban  al  estilo  de  su  pais  sin  mezcla  ni  alte- 
ración. El  vestido  particular,  de  oríjen  y  hechura 
asiática  siempre,  ya  de  los  pueblos  del  \  Trica 
occidental  venidos  , i  España,  JfS  de  los  berebe- 
res de  entonces,  venia  a  ser  cual  lo  estamos  vien- 
do ahora  mismo  en  los  Bereberes.  El  color  ó  el 
enlace  de  varios  matices  y  l.i  hechura  diferente 
del  gorro,  eran  propios  \  característicos  de  cada 
cual,  pues  por  el  traje  \  la  forma  del  alfanje  de- 
mostraba la  tribu  a  (fue  correspondía.  Con 
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tiempo  y  el  dilatado  roce  de  los  Cristianos,  se 
irán  luego  modificando  aquellos  usos  de  los  Mu- 
sulmanes españoles  del  siglo  octavo,  sin  perder 
jamás  la  estampa  oriental ,  que  al  contrario  tie- 
nen que  traspasar  ellos  indeleblemente  á  la  Es- 
paña. El  ancho  estribo,  la  silla  de  forma  acon- 
chada, y  de  sillón  para  los  caudillos,  están  to- 
davía patentes  en  varios  parajes  de  la  Anda- 
lucía. 

IS'ada  apenas  nos  queda  que  añadir  á  lo  ya  di- 
cho acerca  de  ciencias  y  artes;  pues  varias  com- 
posiciones en  verso  conservadas  desde  aquel 
tiempo,  que  rebosan  de  raudal  poético,  indican 
que  cultivaban  esplendorosamente  la  poesía.  Se 
colije  por  los  monumentos  de  arquitectura  de 
aquella  época ,  por  mas  que  lo  callen  los  cronis- 
tas ,  que  los  Árabes  no  podian  menos  de  ser jeó- 
metras  y  matemáticos  de  suyo;  pues  no  cabe 
que  los  que  idearon  y  ejecutaron  la  gran  mez- 
quita de  Córdoba  no  abrigasen  un  instinto  asom- 
broso de  las  matemáticas;  sabíanlas  por  natura- 
leza, ut  apes  geometriam. 

Acabamos  de  mentar  la  arquitectura  de  los 
Hispano-musulmanes  de  aquel  siglo,  y  sobre 
este  particular  ante  todo  ningún  pueblo  con- 
temporáneo se  les  puede  parangonar.  Aun  cuan- 
do no  estuviesen  ahí  patentes  los  restos  de  la 
mezquita  mayor  de  Córdova  atestiguando  la  su- 
ma perfección  y  esquisito  gusto  de  arquitectura 
de  los  Árabes  en  España,  ya  en  el  siglo  mismo 
de  la  conquista,  los  baños  moriscos  de  Jerona, 
que  permanecen  cabales,  bastarían  para  justifi- 
car aquel  concepto.  Estos  baños,  ya  edificados 
en  los  setenta  años  que  Jerona  vino  á  estar  bajo 
el  dominio  de  los  Árabes,  antes  que  de  ella  se 
apoderasen  los  Francos  en  785,  ya  en  los  cua- 
tro ú  cinco  años  en  que  volvió  á  estarlo,  recon- 
quistada por  Hescham,  son  positivamente  del 
siglo  octavo.  Son  parte  del  convento  de  capuchi- 


nas de  Jerona  ,  y  su  construcción  airosa  y  arro- 
jada ,  las  proporciones  grandiosas  y  sencillas  del 
estilóbato  octógono,  de  las  columnas  y  del  ático 
igualmente  octógono  sobrepuestos,  la  labor  pri- 
morosa y  esquisita  de  los  chapiteles  que  ador- 
nan las  ocho  columnas  encumbrando  la  cúpula 
gallarda  y  Iijera  que  está  coronando  el  edificio, 
son  aun  ahora  el  pasmo  de  todo  viajero.  Al  par 
de  aquel  jénero  de  edificios,  por  el  Oriente  se 
están  viendo  los  poyos  arrimados  á  las  paredes 
laterales,  con  huecos  por  debajo  para  meter  las 
chinelas  de  los  bañistas,  y  los  nichos  donde  iban 
colocando  su  ropa.  Al  par  también  de  los  edifi- 
cios semejantes  en  Asia  y  África,  por  la  lum- 
brera de  lo  alto  y  por  los  portillos  labrados  al 
intento  en  el  arranque  de  la  cúpula,  recibían  la 
luz  aquellos  baños.  Cuantos  han  visto  unos  y 
otros  afirman  sin  embargo  que  la  arquitectura 
de  los  baños  orientales  modernos,  como  los  es- 
tán construyendo  principalmente  en  Ejipto,  en 
Siria  y  en  el  Asia  Menor  ,  aunque  idénticos  en 
cuanto  á  la  planta  con  los  que  estamos  refirien- 
do, están  muy  ajenos  del  gusto  y  del  embeleso 
de  pormenores  tan  esquisitos. 

A  esto  se  reduce  cuanto  sabemos  de  los  His- 
pano-musulmanes de  aquel  siglo.  Interesantísi- 
mo se  haria  el  lograr  algunas  especies  individua- 
les sobre  el  comercio,  industria  y  navegación  de 
aquel  pueblo;  gustaría  el  presenciar  su  modo 
de  vivir,  sus  usos  y  costumbres;  y  ante  todo  se 
apetecería  el  determinar  á  punto  fijo  las  dife- 
rencias mal  apuntadas  entre  las  tribus.  Quizá 
mas  adelante  despejaremos  algún  tanto  este  par- 
ticular; pero  aun  por  escasos  que  aparezcan  los 
apuntes  antecedentes,  reflejan  siempre  á  nues- 
tro parecer  alguna  luz  sobre  el  aspecto  especial 
de  la  España  árabe  en  el  siglo  octavo,  y  este  ha 
sido  nuestro  intento  al  irlos  acopiando. 
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